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LAS  FLORES 


A tierra  española  fué  el  tema  que  desarrollamos  hoy  hace  mi 
año  en  nuestro  Número-Almamuiue.  En  ella  nos  lijamos,  no 
para  contemplar  abierta  la  sepultura  nacional,  sino  para  cantar 
los  frutos  que  son  fuerza  y vida,  alfío  más  real  y positivo  que  la 
dorada  leyenda,  cuya  constante  evocación  hizo  más  ruidoso 
nuestro  desastre,  dándole  apariencias  de  caída  murtal. 

Bastó  con  que  la  actividad  española  tomara  nuevos  rinnlios, 
si  menos  brillantes,  más  prácticos  (pie  los  que  nos  llevaron  al 
fracaso,  ¡'¡ira  ipie  el  esiiíritu  se  reanimara,  y viéramos  seguro  el 
porvenir,  que  era  como  volver  la  alegría  al  alma. 

Las  flores  que  en  nuestro  Kiimero- Almanaque  del  año  pasado 
hubieran  parecido  corona  funeral,  son  hoy  exjireslón  de  la 
nueva  vida;  que  no  ha  de  ser  eterno  el  hito,  y muclm  menos 
cuando  se  reconoce  que  lo  muerto  bien  muerto  está. 

No  son  las  flores  adornos  de  la  vida:  son  toda  la  vida.  Ador- 
nan la  cuna  de!  recién  nacido,  son  la  codicia  del  adolescente, 
señalan  paso  á paso  nuestros  amores,  son  homenaje  de  nues- 
tros triunfos  y recrean  el  refinado  olfato  de  la  vejez.  La  niñez 
se  corona  de  rosas,  la  desposada  luce  el  ramo  de  azahar;  una 
flor  es  el  premio  codiciado  por  los  poetas,  y el  triunfo  del  artis- 
ta un  ramo  arrojado  á sus  pies.  Adornan  la  mesa  de  los  ricos 
las  delicadas  orquídeas,  que  simulan  abejas  y mariposas,  y ale- 
gran el  cocido  del  pobre  los  rojos  claveles  y las  verdes  albaha- 
cas  de  la  bohardilla. 

País  sin  flores  es  país  sin  vida.  En  nuestra  tierra  privilegia- 
da, donde  toda  semilla  da  su  fruto,  se  abren  á la  luz  la  flora  de 
los  trópicos  y la  flora  de  las  latitudes  casi  polares.  Las  menudas 
floréenlas  que  en  medio  de  las  nieves  siembran  de  leyendas  y 
aromas  los  picachos  alpinos,  surgen  también  en  las  alturas  pire- 
naicas, en  las  sierras  granadinas  y en  la  montaña  de  Santander; 
las  flores  encendidas  del  Africa  brotan  en  los  verjeles  andalu- 
ces, y la  flora  variadísima  y esplendente  que  hizo  de  Holanda 
y hace  de  Niza  el  pensil  de  Europa,  no  resiste  la  cominaración 
con  nuestros  jardines  y huertas  de  Valencia  y de  Murcia. 

En  las  costumbres  religiosas  de  nuestro  pueblo,  las  flores  son 
el  principal  objeto  de  culto.  Ellas  adornan  capillas  y retablos, 
peanas  y hornacinas;  caen  sobre  el  palio  el  día  del  Corpus  y 
adornan  la  cabeza  de  las  vírgenes  el  día  de  su  comunión  prime- 
ra. Desapareció  de  la  costumbre  el  diezmo  y la  primicia  de!  fru- 
to, pero  quedan,  como  queda  siemirre  la  verdadera  poesía,  los 
diezmos  y primicias  del  jardín,  de  la  huerta,  de  las  flores  del 
campo,  cuyos  primeros  aromas  y colores  son  para  la  imagen 
de  la  Virgen  y para  los  floreros  del  altar.  Si  toda  flor  tiene  su 
leyenda,  las  más  numerosas  y poéticas  son  leyendas  religiosas. 
«Eosa  mística»  llamamos  á la  Virgen,  el  morado  lirio  es  la  tú- 
nica del  Nazareno,  la  pasionaria  el  símbolo  que  indica  su  nom- 
bre, y los  claveles  encendidos,  que  recuerdan  la  sangre  del  Jus- 
to, adornan  la  cabeza  y el  pecho  de  las  devotas  en  los  días  so 
lemnes  de  Semana  Santa. 

Tema  simpático  y nacional  éste  de  las  flores,  no  puede  ser 
desarrollado  en  un  número  de  periódico,  siquiera  sea  extraordi- 
nario como  el  presente.  Quede  compensada  la  cantidad  escasa 
con  la  calidad  escogida  de  los  originales  que  honran  nuestras 
])áginas,  y que  no  vacilamos  en  encomiar,  por  lo  mismo  que 
en  el  mérito  del  presente  miuiero,  si  el  lector  alguno  le  encuen- 
tra, es  el  menor  padre  de  todos 

La  Redaccióx 


LAS  FLORES  Y LA  POLÍTICA 


Las  flores  desem]ieñan  un  papel  importante  en  la  política,  como  emblema  de  casas  poderosas  ó como  distin- 
tivo de  los  partidos.  Giierra  <le  las  dos  rosas  se  llama  en  la  historia  arpiella  qne  sostuvieron  las  casas  de  York 
V lie  I.ancaster  durante  la  menor  edad  de  Enrique  IV,  y que  terminó  con  el  triunfo  obtenido  por  Enrique  de 
lííchcmond  ó <le  Tudor  sobre  Eicardo  III  en  la  memoralde  batalla  de  Bosvorto. 

El  lirio  es  el  distintivo  de  los  Borbones;  la  violeta  el  de  los  bonapartistas. 

En  la  última  "uerra  civil,  los  carlistas  hicieron  enseña  suya  de  la  margarita,  flor  que  lleva  el  nombre  de 
aquella  virtuosa  y dessrraciada  <lama  que  fué  la  primera  esposa  de  D.  Carlos.  ■ 

l.os  liberales,  en  su  entusiasmo,  eligieron  el  clavel  rojo,  flor  eminentemente  española,  y que  combinada  con 
otras  amarillas  imita  los  colores  de  nuestra  bandera. 

Los  orleanistas  prelieren  el  clavel  blanco  por  considerarle  más  elegante,  y caballeros  del  clavel  se  llaman  los 
que  promovieron  las  irrespetuosas  manifestaciones  contra  el  presidente  de  la  Reiniblica  en  las  carreras  de  ca- 
ballos (le  la  ]iasada  iirimavera. 

itlás  simpáticos  eran  los  que,  bajo  la  enseña  de  un  clavel,  se  agruparon  para  devolver  la  libertad  á la  infnr 
tunada  reina  María  Antonieta. 

El  bijo  del  ])ueblo  al  (lue  ha  tocado  la  suerte  de  soldado,  canta  delante  de  la  casa  de  su  amada: 

Mira  que  he  caído  quinto, 
y no  tengo  e.scarapola; 
i dame  una  gota  do  sangre 
de  tu  corazón,  morena! 

Y como  es  difícil  sacar  del  corazón  la  gota  de  sangre,  la  morena  le  arroja  una  rosa  i>urpurina  ó un  encendido 
geranio  de  los  (pie  crecen  en  su  ventana,  y que  ól  se  poue  gentilmente  en  la  gorra,  ladeada  picarescamente 
hacia  la  oreja  izipiierda. 


E- 


La  flor  de  la  política  y de  los  cortesanos  debía  ser  el  girasol,  que  está  siempre  de  cara  al  astro  del  ilía;  y el 
emblema  de  los  puéblos  que  sufren  y pagan,  la  pasionaria. 

La  que  no  crece  en  el  campo  agitado  de  la  política  es  ia  sensitiva,  que  cierra  sus  Ijroches  al  menor  contacto 
impuro,  y en  cambio  es  muy  frecuente  encontrar  en  él  la  enredadera. 

Cliamberiain,  el  funesto  político  inglés  que  con  su  desatentada  política  ha  eui])uja(lo  á su  ¡jutria  hacia  la 
guerra  injusta  contra  la  República  del  Transvaal,  luce  siempre  en  el  ojal  de  su  levita  una  oripúdea,  la  flor  \ is- 
tosa  de  la  vanidad  y de  la  opulencia. 

Castelar,  el  gran  tribuno,  amaba  mucho  á las  ñores,  y prefería  á todas  las  que  frescas  y lozanas  le  enviahan 
sus  amigos  de  las  huertas  de  Murcia  y' de  Valencia. 

Con  flores  se  alfombra  siempre  el  suelo  por  donde  pasan  los  vencedores,  y liore.s  se  cohjcan  sobre  el  féretru 
(le  los  hombres  ilustres,  porque  la  flor  es  atributo  del  triunfo  y emljlema  del  recuerdo. 

La  mujer  que  siente  simpatías  por  el  hombre  político  perseguido  é injustamente  preso,  le  (mvía  el  ramo  de 
flores  que  lleva  consuelo  y esperanzas  al  calabozo  donde  gime  el  mártir  de  una  idea. 

Cuando  Doña  María  Cristina  de  Borbón,  la  hermosa  princesa  napolitana  que  fué  la  cuarta  esposa  de  lün-- 
iiando  VII,  abrió  las  puertas  de  ia  patria  á los  emigrados  políticos  que  su  iracundo  y vengativo  esixjso  había 
condenado  al  destierro,  todos  la  dedicaron  al  volver  á la  patria,  ó las  flores  del  ingenio  en  sentimentales  poesías, 
ó las  flores  de  los  campos  agrupadas  en  artísticos  ramilletes,  que  arrojalían  al  carruaje  que  la  conducía. 

Hubo  un  grupo  parlamentario  que  se  llamó  de  los  del  clavel,  y hoy  se  denomina  dii)utados  de  la  gardenia  á 
ios  señoritos  de  buena  casa,  que  hacen  del  Parlamento  un  sport  más,  haciendo  valer  sus  influencias  para  obte- 
ner un  acta  que  les  permita  asistir  al  Congreso  los  días  de  sesión  ruidosa,  ó matar  allí  el  tiempo  cuando  se 
aburren  en  su  club. 

Pero  en  general,  el  campo  de  la  política  produce  más  abrojos  que  flores,  porque  al  contacto  de  las  pasiones 
se  marchita  lo  delicado  y lo  bello, 

KASABAL 

¡ill  IMOS  IjE  ESTE\AN 


En  ameno  rincón  del  Paraíso, 
rivales  en  perfume  y lozanía,  . 
brotaron  á la  luz  del  mismo  día 
una  gentil  camelia  y un  narciso. 

Los  dos,  ella  arroyante  y él  sumiso, 
fie  aroma  se  embriagaron  á porfía; 
pero  el  que  la  camelia  difundía 
Dios,  por  altiva,  arrebatarle  quiso. 

¡Y  ahí  la  tenéis!  portento  de  hermosura, 
mas  flor  entre  las  flores  inodora, 
siento  al  verla  deleite  y amargura, 
pues  me  habla  de  esta  vida  engañadora 

donde  amor,  esperanza,  fe,  ventura 

¡todo  lo  que  es  perfume  se  evapora! 


Manuel  del  PALACIO 


LAS  FLORES 


En  las  primeras  edades  geológicas  las  flores  no  existían.  Al  menos  las 
que  nosotros  conocemos;  las  de  graciosas  formas  y brillantes  colores. 

El  mundo  vegetal  era  una  inmensa  capa  de  verdura.  Algo  así  como  la  yerba, 
como  el  musgo,  como  el  liquen,  como  el  helecbo. 

Las  plantas  tenían  sus  amores,  pero,  por  decirlo  así,  difusos;  ocultos  bajo  el  matiz 
uniforme  de  la  clorofila.  De  ahí  vienen  las  criptógamas.  , 

Eran,  por  decirlo  así,  harenes  cerrados  y misteriosos. 

Cómo  de  aquel  verde  uniforme  han  brotado  las  flores  con  los  matices  brillantes  del  arco 
iris,  podrá  explicarlo  la  ciencia  moderna  por  la  gran  teoría  de  la  evolución.  Pero  la  leyenda 
y la  poesía  también  lo  explican  á su  modo. 

L;i  leyenda  que  voy  á referir,  ó que  voy  á inventar,  debe  ser  la  más  acreditada,  y es  una  explicación 
muy  satisfactoria  del  nacimiento  de  las  flores. 

empecemos,  pues,  por  la  leyenda. 

Cuando  Dios  forjó  nuestro  globo  terráqueo,  hubo  gran  curiosidad  en  el  cielo  por  adivinar  lo  que  podría  ser 
aquella  obra  del  Poder  infinito.  Y mientras  la  costra  sólida  crujía  en  convulsiones  de  alumbramiento,  y los 
mares  iban  de  acá  para  allá  con  movimientos  torpes  y brutales  de  monstruo  que  acaba  de  nacer,  y las  nubes 
se  amontonaban  en  el  cielo,  y el  sol  pugnaba  por  romperlas  para  venir  á clavar  sus  ardientes  rayos  en  los 
c.spesos  bosques  de  verdura  y en  los  inmensos  pantanos  que  bajo  la  fronda  se  extendían,  los  ángeles  asoma- 
ban sus  cabezas  por  las  ventanitas  del  cielo  para  curiosear  por  montes  y por  valles  de  la  naciente  tierra. 

Llegó  un  día  en  que  apareció  el  primer  hombre,  y la  curiosidad  angelical  creció  de  punto. 

¿Qué  será  el  nuevo  sér?  se  preguntaban  ángeles  y querubines. 

\ para  satisfacer  su  curiosidad,  bajaron  del  cielo  y se  posaron  en  unos  y otros  nubarrones,  estirando  los 
cuellos  por  los  bordes  de  las  inmensas  y vaporosas  masas. 

Y vieron  al  hombre:  y hay  que  confesar  que  el  Adán  primitivo  no  les  s.atisfizo  por  completo. 


i’aryc'ia 
^'allardo;  su  frente 
era  noble;  su  mirada  ardiente; 
sus  ademanes  dominadores;  su  melena  — 
que  ensortijaban  las  brisas  del  paraíso — es- 
pléndida y flotante. 

Y,  sin  embargo,  los  ángeles  sospecharon 
desde  el  primer  momento  que  aquel  sér  tan 
hermoso  había  de  darles  muchos  'disgustos. 

Adivinaban — no  sé  por  qué — que  el  hombre  era  un  sér  grande,  pero  un  sér 
peligroso.  Un  mal  observador  se  hubiera  contentado  con  admirar  la  divina  escultura  paradisiaca; 
pero  los  ángeles,  los  querubines  y algún  serafín  que  otro,  adivinaban  en  aquel  hermoso  cuerpo  y 
bajo  aquel  noble  cráneo  gérmenes  de  pasiones  funestas. 

Y se  volvieron  á sus  celestes  (palacios  murmurando  por  lo  bajo  de  aquella  última,  y al  parecer,  perfecta 
creación. 

Porque  al  fin  los  ángeles  pueden  caer  en  el  mal,  como  lo  probó  más  tarde  Luzbel,  y la  murmuración  es  la 
primera  de  las  tentaciones. 

Pero  Adán  se  durmió:  y mientras  dormía,  el  Omnipotente  creó  la  mujer,  como  quien  echa  el  resto  y dice  con 
divino  orgullo;  iTIasta  aquí.» 

Conste  que  todavía  las  flores  no  existían. 

Y siempi  e el  inmenso  manto  de  verdura,  los  cielos  brumosos,  las  puestas  de  sol  rojizas,  los  turbiones  inmen 
sos  terminando  por  lluvia  uniformo  y menuda,  que  venía  á humedecer  la  tierra,  á llenar  los  arroyos  y los  ríos, 
■á  aVirillantar  con  nuevos  reflejos  las  masas  verdosas  de  los  heléchos.  Y sobre  aquel  fondo  verde  el  cuerpo  des- 
mulo  de  Adán  y el  blanquísimo  cuerpo  de  Ivva,  como  dos  divinas  estatuas  de  mármol. 

Llegó  la  noticia  al  cielo  de  la  nueva  creación,  y se  agitaron  ángeles,  querubines,  serafines  y dominaciones. 

Hay  un  nuevo  sér  en  la  tierra,  que  es  la  mujer:  hay  que  verla. 

Y los  ángeles  se  a.somaron  (lara  escudriñar  el  Paraíso  desde  los  huecos  de  sus  ventanitas  azules. 

Y quisieron  ver  más  de  cerca  á hlva,  y bajaron  á las  nubes  y quedaron  asombrados;  y hubieran 
bajado  hasta  el  suelo  para  rozar  cfm  sus  alas  aquella  divina  aparición, 
pero  no  se  atrevieron  sin  permiso  del  Altísimo. 

.\brían  los  ojos  azules  ])ara  ensanchar  las  p:i 
pilas,  batían  las  alas,  suspiraban  amorosos,  y 
ilesoahau  acercarse  más  á t(jilo  trance. 

Lra  el  sol  naciente;  las  nubes  se  iban  des 
garrainlo,  ])orque  el  sol  también  quería 
ver  á Lva,  y á los  turbiones  nocturnos 
había  sucedido  una  menuda  lluvia 
como  de  gotitas  de  cristal. 

Un  arco  iris. 


un  inmenso  arco  iris  de 
semicírculo  perfecto,  brillante 
y luminoso,  cobijaba  al  Paraíso. 

Y los  ángeles,  ó al  menos  los  más  atrevidos,  por  ver  á 
Eva  de  más  cerca,  desde  las  nubes  tendieron  el  vuelo  al  arco  de 
colores,  y sobre  el  arco  de  colores  se  posaron. 

Los  más  tímidos  siguieron  el  ejemplo  de  los  más  osados,  y nuevas  bandadas 
cruzaron  el  cielo,  y trazando  círculos,  como  las  golondrinas  sobre  el  mar,  sobre 
el  arco  celeste  vinieron  á caer. 

Y al  fin,  todos,  unos  tras  otros,  aislados,  en  parejas,  en  bandadas,  fueron  posándose  sobre 
el  arco  inmenso  de  los  siete  colores. 

Asegura,  quien  pretende  haberlo  visto,  que  era  un  hermoso  espectáculo. 

Abajo,  Eva  sobre  el  campo  de  verdura;  el  arco  iris  por  encima,  y todo  él  cargado  de  angelitos  de  cabecitas 
rubias  y de  alas  blancas. 

¿Y  qué  había  de  suceder? 

Al  fin  el  arco  iris  es  muy  débil,  muy  cristalino,  y por  lo  tanto  muy  quebradizo. 

Sobre  él  cargaban  en  toda  su  extensión  enjambres  innumerables  de  ángeles,  que  aunque  por  sí  no  pesaban 
mucho,  por  la  atracción  que  Eva  ejercía  sobre  ellos,  casi  en  cuerpos  pesados  se  transformaban;  en  suma,  que 
resultaban  pesados  mirando  con  tanto  afán  á una  mujer,  y la  fábrica  irisada,  el  arco  de  los  siete  colores,  no 
pudo  resistir  más  y se  vino  á tierra  roto  en  miles  y miles  de  pedazos,  como  se  rompe  el  cristal  cuando  se  rompe. 

Pero  es  el  caso  que  aquellos  añicos  de  colores  vinieron  á caer  sobre  el  manto  de  verdura,  y cada  uno  de  ellos, 
al  penetrar  y fundirse  con  las  verdes  plantas,  conservó  alguno  de  los  colores  del  iris,  y el  campo  se  llenó  de 
flores. 

Yo  no  sé  si  la  leyenda  es  cierta,  aunque  presumo  que  sí  lo  es,  y si  no  lo  fuese  debía  serlo. 

Pero  resulta,  en  conclusión,  que  las  flores  no  han  sido  otra  cosa  que  un  arco  iris  roto  en  pedazos  y esparcido 
sobre  el  verde  uniforme  de  los  campos. 

Y como  la  causa  de  la  catástrofe  celeste  fué  Eva,  por  eso  á las  mujeres  les  gustan  tanto  las  flores. 

De  Adán  nada  dice  la  leyenda.  No  sabemos  si  le  tocó  alguna  parte  de  la  irisada  lluvia. 

Desde  entonces  las  flores  existen,  y son  tantas  y tan  variadas  en  formas  y en  colores 
como  lo  fueron  los  pedazos  del  arco  celeste  en  aquella  ruina  de  los  cielos. 

Algunos  de  los  ángeles  se  resintieron  mucho  de  la  caída,  porque  se  vió  que 
con  dificultad  remontaban  el  vuelo.  O sería  que  con  pena  se  alejaban 
de  Eva  y del  florido  verjel;  verjel  florido,  repetimos, 
porque  desde  entonces  el  Paraíso  tuvo  flores.  Y 
la  prueba  es  que  las  flores  todavía  existen. 

José  ECHEGAKAY 

De  la  Real  Academia  Española 

DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRINCA 


-Flor  todo  corazón,  sus  besos  puros 
áslanipa  en  la  gentil  naturaleza 
cuando  ni  invierno  va  á caer  y empieza 
el  tiempo  blando  tras  los  tiempos  duros. 

Ama  los  sitios  húmedos  y obscuros 
como  si  la  nutriese  la  tristeza; 
es  la  novicia  tímida  que  reza 
entro  el  silencio  do  los  altos  muros. 

;()b  violeta,  que  tan  tierna  eres, 
que  [lor  exceso  de  sentir  te  mueres, 
que  pasas  por  la  tierra  tan  de  prisa' 

; Tienes  de  la  doncella  ajiasionada 
algo  que  me  recuerda  su  mirada, 
algo  que  me  recuerda  su  sonrisa! 

Ai.konso  I’ÉKKZ  nieva 


LA  FLOR  DE  LA  PATATA 


(PARA  LOS  NIÑOS  DE  LOS  EICOS) 


Estaban  enojadas  las  flores 
contra  la  Primavera,  porque 
casi  todos  los  años  adelantaba 
ó retrasaba  su  venida  á la  tie- 
rra, y quejábanse  de  que,  á despe- 
cho del  calendario,  jierinitía  unas 
veces  la  prolongación  del  invierno  y 
toleraba  otras  que  se  le  echase  el 
verano  encima;  culpábanla  de  que, 
dejándose  acobardar  por  el  frío  ó 
huyendo  ante  el  calor,  trastornaba  las  condiciones  de 
su  vida  y de  su  desarrollo.  Con  razón  murmuraban  de 
fjue  aquella  hija  del  año,  amada  por  todos  los  hombres 
y adulada  por  los  poetas,  les  causaba  daños  gravísimos 
con  su  debilidad  de  carácter,  juies  estaba  visto  que  no  sa- 
bía ó no  quería  oponerse  á las  tenaces  escarchas,  que  tran- 
sigía con  los  violentos  aguaceros,  y lo  que  era  peor,  que  cuan- 
do tras  unos  cuantos  días  de'  luz  y de  temperatura  favora- 
bles al  rompimiento  de  yemas,  botones  y capullos,  comenzaban 
éstos  á desidegar  sus  galas,  dejaba  que  un  prematuro  ardor  los 
abrasase  con  su  aliento  de  fuego:  cedía  sin  lucha,  y las  pobres  flo- 
res, predestinadas  ya  por  Naturaleza  á durar  poco,  veían  su  vida 
mermada,  mortificada  y afeada  con  enfermedades  á que  daban  oca- 
sión la  sucia  humedad,  madre  de  lombrices  asquerosas  que  devoran 
las  raíces,  ó el  brutal  calor,  padre  de  feos  gusarapos,  que  hacen  su 
vivienda  en  los  cálices  y se  pasean  por  las  corolas. 

Resueltas  á evitar  tantos  daños,  decidieron  oponerse  á ellos.  Acaudilla- 
ron la  insurrección  un  clavel  rojo  de  carácter  tan  enérgico  como  su  color, 
y un  nardo  de  voluntad  tan  fuerte  como  su  aroma;  pusiéronse  luego  todas 
de  acuerdo  gracias  á los  vientos,  que  acostumbrados  á llevar  gérmenes  de  un 
lado  para  otro,  transmitieron  convocatorias  y mensajes;  finalmente,  se  i)ropu- 
sieron  celebrar  una  reunión  magna,  á la  cual  habían  de  asistir  no  sólo  las,  flo- 
res primaverales,  en  primer  término  perjudicadas,  sino  también  las  de  las  otras 
tres  estaciones,  á las  cuales  se  causaba  indudable  trastorno  con  aquella  alteración 
de  las  condiciones  del  año  que  había  originado  el  alboroto. 

Fué  lugar  de  la  cita  un  jardín  maravilloso  que  por  su  extensión  y ornato  superaba 
á los  que  han  dejado  fama  en  las  historias  y las  fábulas.  Aquellos  de  que  habla  Tito 
bivio,  el  que  creó  Teofrasto  para  colocar  en  su  centro  el  busto  de  Aristóteles,  los  del 
(leneralife  de  Granada  y del  Alcázar  de  Sevilla,  el  que  tuvieron  los  Médicis  de  Floren- 
cia, los  de  Versalles  y Aranjuez,  el  por  nadie  conocido  de  las  Hespérides  y aun  los  pensiles  de  Babilonia,  fue- 
ran, comparados  con  éste,  tan  pobres  y humildes  como  esos  jardinitos  que  los  empleados  de  las  vías  férreas 
suelen  plantar  junto  á sus  casetas  en  la  soledad  de  los  campos. 

No  hubo  flor  que  dejara  de  acudir;  vinieron,  unas  por  curiosas,  otras  por  quejosas,  todas  contentas  de 
gozar  aquella  libertad  de  moverse  que,  i)or  arte  de  magia,  les  fué  concedida  para  que  sin  morir  pudieran  des- 
prenderse algunas  horas  de  la  tierra. 

Llegaron  primero,  como  más  ágiles,  las  menudas  florecillas  de  montes  y praderas,  las  que  brotan  espontá- 
neamente entre  los  riscos  y las  que  crecen  en  los  sembrados  ó junto  á la  linde  de  heredades  y caminos;  el 
áspero  brezo,  el  lirio  silvestre,  los  chupamieles,  la  mejorana,  el  azulejo,  la  amapola,  el  trébol,  la  bellorita,  la 
zarzamora  y el  menudo  botón  de  oro.  Después,  las  flores  que  el  hombre  cultiva  y desarrolla;  la  azucena,  la  lila, 
el  pensamiento,  los  miramelindos  y dondiegos,  la  anémona,  la  peonía  y la  clemátide.  Por  entre  recuadros  de 
boj  y fajas  de  césped  vinieron  la  yerba  doncella  y la  verbena;  sin  que  nadie  viese  por  dónde,  entró  recatándose 
la  violeta,  y en  las  umbrías  húmedas  se  sentó  la  hortensia,  en  tanto  que  el  granado,  la  estragemia  y la  adelfa 
extendían  al  sol  sus  cargadas  ramas.  Juntas  en  hermoso  grupo  ai)arecieron  las  flores  preferidas  de  las  grandes 


señoras:  la  gardenia  de  palidez  mate,  el  crisantemo  de  largos  ondulantes  pétalos,  la  camelia,  que  aguanta  más  que 
otras,  sin  ajarse,  el  calor  de  la  luz  artificial,  y la  costosa  orquídea.  Hacia  otra  parte  se  colocaron  las  flores  más 
humildes:  la  clavellina,  la  escabiosa,  la  albahaca,  el  alhelí,  la  minutisa  y el  ranúnculo.  Temblorosa  de  frío  se 
presentó  la  del  almendro,  el  girasol  lleno  de  orgullo  por  lo  buen  mozo,  la  dalia  despacito  por  no  turbar  la  fría 
regularidad  de  sus  formas;  juntos,  el  tulipán  y el  jacinto;  y el  geranio  rojo  entró  violento  y osado  como  pen- 
sando que  ante  él  palidecía  todo.  Quedóse  el  narciso  contemplándose  en  el  agua  de  una  alberca,  y asida.s  á los 
balaustres  de  las  escalinatas  y á las  verjas  y troncos,  fueron  encaramándose  las  trepadoras,  desde  las  juguetonas 
campanillas  y la  severa  pasionaria  hasta  el  alegre  guisante  de  olor  y la  rústica  cabrahoja,  que  llaman  madre- 
selva. No  faltaron  la  acacia  y la  mimosa,  que  crecen  en  alto,  ni  la  enorme  magnolia,  y en  un  estanque  se  albergó 
el  opulento  nenúfar,  que  con  su  blancura  esmalta  la  linfa  verdosa  de  los  ríos.  Por  último,  en  alegres  grupos  á 
modo  de  mujeres  alocadas,  aparecieron  todas  las  variedades  de  rosas:  la  de  cien  hojas,  espléndidamente  her- 
mosa; la  de  té,  delicada  como  una  rubia  romántica;  la  de  Alejandría,  con  aspecto  de  reina,  y las  de  Bengala, 
corriendo  juguetonas  como  chicuelas  prontas  á dejarse  coger  en  bosquecillos  y enramadas.  La  última  en  llegar 
fué  la  siempreviva,  que  hizo  á todas  estremecerse  de  miedo  evocando  en  ellas  la  idea  de  la  muerte;  pero  pasó 
pronto,  yendo  á ocultarse  tras  un  ciprés,  con  lo  cual  renacieron  la  animación  y la  alegría. 

A punto  estaba  ya  el  clavel  de  comenzar  su  discurso,  formulando  las  quejas  de  todos  contra  la  Primavera, 
cuando  se  oyó  de  pronto  confuso  vocerío.  Era  que  los  espinos  y cardos,  que  formaban  la  guardia,  no  querían 
permitir  la  entrada  á una  flor  que,  seguida  de  muchas  plantas,  se  obstinaba  en  pasar.  Por  fin  éstas  triunfaron 
y aquéllos  tuvieron  que  ceder,  dejándoles  libre  el  paso  á riesgo  de  ser  arrollados,  desparramándose  entonces 
las  invasoras  por  parterres  y recuadros,  donde  se  codeaban  con  las  flores  más  finas  y aristocráticas.  Fué  aquéllo 


como  ia  tumultuosa  llegada  de  las  mujeres  del  pueblo  bajo  de  París  al  parque  de  Versalles  cuando  en  son  de 
amenaza  entraron  pidiendo  pan.  Hasta  los  más  feos  yerbajos  y las  más  ásperas  malezas  consiguieron  pasar.  Por 
los  pétalos  de  las  flores  elegantes  corrió  un  escalofrío  de  miedo:  algunas  sintieron  asco,  otras  indignación;  la  de 
lis  sufrió  un  ataque  de  nervio.s,  y la  sensitiva  y la  mimosa  cayeron  desmayadas.  Pero  los  yerbajos  y malezas, 
sin  cometer  el  menor  desmán,  permanecieron  quietos,  abriendo  luego  en  silencio  paso  á quien  les  guiaba. 

Su  capitán  era  una  flor  de  as^iecto  vulgar,  nacida  sobre  un  tallo  poblado  de  hojas  verdes  y obscuras,  huérfana 
de  primores  de  forma  y de  color,  de  un  blanco  dudoso  ligeramente  violáceo.  Parecía  endeble,  á semejanza  dn 
esas  hijas  del  pueblo  que  trabajan  mucho  y comen  poco;  y al  modo  que  éstas  suelen  llevar  á sus  hijos  asidos  al 
delantal  ó cogidos  de  la  mano,  ella  llevaba  sujetos  á los  filamentos  de  sus  raíces  unos  tubérculos  parduscos  é 
iniperfcct.'vmentc  redondos.  Su  ]irosencia  levantó  un  clamoreo  de  protesta. 


— ¡ J^a  patata!  y:ritó  la  gardenia. 

— ¡Qué  osadía!  dijo  la  lila. 

IMas  ella,  sin  aiuilanarse  ni  turbarse,  avanzó  hasta  el  centro  dcl  jardín,  y allí  con  calina  no  exenta  de  amena 
/.adora  ironía,  habló  de  esta  manera: 

— Sí,  yo  misma:  la  patata,  ¿Acaso  no  puedo  estar  donde  vosotras?  ¿Xo  nos  sustenta  la  misma  tierra,  no  nos 
mantiene  el  mismo  sol  y nos  vivifica  el  mismo  aire?  ¿Es  distinta  el  agua  que  bebemos?  ¿Porque  seáis  unas  de 
forma  encantadora  y color  precioso  y exhaléis  otras  perfumes  delicados  pretendéis  despreciarme?  ¿Quién  os  ha 
ilicho  que  si  el  hombre  me  quisiera  cultivar  antes  para  el  regalo  que  ¡jara  el  provecho  no  pudiera  hacerme  más 
hermosa?  ¿Qué  es  el  clavel  sino  la  simple  clavellina  de  los  montes  ennoblecida  por  el  trabajo  humano?  ¿Qué  es 
el  crisantemo  sino  un  vanidoso  que  desciende  de  la  margarita  de  las  praderas?  ¿Y  tú,  rosa,  no  recuerdas 
que  procedes  de  la  zarza  silvestre?  ¿Sabéis  por  qué  no  he  llegado  á flor  de  salón?  Porque  el  hombre  ha 
encontrado  en  mí  algo  más  útil  que  vuestras  formas  caprichosas  y vuestros  perfumes  embriagadores;  vosotras 
reimesentáis  el  lujo,  el  amor  á lo  bello,  y por  esto  sois  adorables  y deseadas;  pero  nada  os  autoriza  para  of en 
derme  y rechazarme;  yo  represento  la  necesidad  satisfecha,  la  vida  asegurada; 
vosotras  sóis  á veces  mensajeras  del  delito  y adorno  del  vicio:  yo  basto  á 
la  virtud  y la  honradez;  hasta  que  j’o  ó algo  do  lo  que  yo  simbolizo  no  en- 
tra en  el  hombre,  no  se  le  ocurre  pensar  en  vuestros  encantos.  Vosotras 
le  sóis  deliciosas  al  olfato,  gratas  á la  vista;  adornáis  sus  palacios,  os 
copia  en  sus  tapices,  os  busca  para  compañeras  de  su  amada,  hasta  os 
imita  y finge  neciamente  con  telas  y con  trapos;  pero  mis  tubérculos 
le  alimentan,  y la  pobreza  de  estos  liumildes  pétalos  está  compen- 
sada con  lo  que  crío  bajo  tierra  y liberalmente  ofrezco  á quien  me 
siembra,  ¿(¿ué  sería  do  vosotras,  orgullosas,  y de  los  que  os  favore- 
cen si  yo  no  contribuyese  al  sustento  de  los  que  trabajan?  ¿Quién 
construye  esos  ])alacios,  quién  teje  esas  sedas,  quién  engarza 
esas  ])iedras,  quién  cincela  esos  jarrones,  quién  hace  todas  esas 
grandezas  entre  que  vivís  sino  los  que  me  comen  en  el  tajo  de 
la  obra,  en  la  puei-ta  del  taller,  eñ  la  acera  de  la  calle  y en 
la  mesa  de  la  buhardilla?  ¡Mal  hacéis  en  mirarme  con  des- 
dén, porque  si  me  irrito  habréis  de  contemplarme  con  mie- 
dol  iSóis  ¡loderosas  poiapie  primero  el  capricho  de  la  Natu- 
raleza y luego  el  amor  del  hombre  á lo  que  brilla  y seduce 
os  ha  favorecido;  pero  ¡ay  de  vosotras  si  pecando  de 
egoístas  sóis  injustas  y crueles  conmigo  y con 
aquellos  á tiuienes  represento!  No  os  opongáis 
;i  que  nos  sentemos  al  banquete  de  la  villa; 
procurad  no  sólo  que  vivamos,  sino  hasta 
que  gocemos,  porque  la  privación  es  causa 
del  dolor  y de  la  envidia,  engendradores 
del  odio  y de  la  violencia.  Si  todos  aquéllos 
en  quienes  yo  tengo  imi)erio,  porque  me 
deben  la  existencia,  se  concitasen  confia 
vosotros,  entonces  no  ijuedaría  en  jiie  ni 
un  salón  ni  un  jardín;  todo  lo  destruiría 
mos,  y los  búcaros  y los  cristales  en  que 
vuestros  tallos  se  humedecen  y refres- 
can, rodarían  hechos  pedazos  como  gui- 
jarros de  arroyo.  Ya  que  no  seáis  ca 
ritativos,  ])or  más  que  alardeáis  de 
ello,  sed  justos  jiara  no  ser  mañana 
desgraciados.  > 

Un  estremecimiento  do  terror 
agitó  á todas  las  lliires,  como  cuan- 
do el  viento  tormentoso  las  doble- 
ga; y la  patata,  segura  de  su  fuer- 
za, se  alejó)  traiuiuila,  de 
jándolas  atemorizadas  y 
¡lensando  todas,  aumiue 
no  lo  dijeran:  «Tiene  ra 
zóii,  tiene  razón.» 


.Iaci.nto  Octavio  P1C6m 
De  I:i  H.  A.  Ksp;iñ<>tii 
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FLOR  DE  ALMENDRO 


' Del  Asia  allá  eu  las  selvas  apartadas 
vió  del  gigante  sol  la  lumbre  pura, 
y ya  nos  la  retrata  la  pintura 
da  Pompeya  en  las  ruinas  sepultadas. 

Como  hilillos  de  perlas  nacaradas 
dan  al  arbusto  rica  vestidura, 
y en  la  rama  columpian  su  hermosura 
al  beso  de  las  brisas  regaladas. 

Antes  que  sombra  y jugos  y verdores 
den  las  hojas,  del  fruto  mensajeras, 

brota  la  flor  con  pálidos  colores 

i Emblema  del  Amor,  que  en  sus  quimeras, 
hace  que  nazcan  las  tempranas  flores 
primero  que  las  hojas  duraderas ! 

José  JACKSOJf  VEYÁN 


)f  / 

LA  GARDENIA 

No  son  las  floros  pasión  exclusivamente  femenina.  La  boid-ojiniére  del  hombre  elegante  reclama  también  su  adorno  vegetal, 
y entre  ellos  la  gardenia  es  el  preferido,  quizá,  por  ser  de  los  más  costosos.  Flor  africana,  precisamente  de  la  tierra  donde 
hoy  baten  el  cobre  ingleses  y boers,  gusta  sin  duda  de  las  altas  temperaturas,  y sale  de  la  estufa  para  lucirse  en  la  sala 
caldeada  de  los  teatros  ó en  la  atmósfera  tibia  de  los  salones. 

Entre  la  roseta  ceremoniosa  del  viejo  decoré  y la  fresca  gardenia  del  joven  elegante,  la  simpatía  femenil  está  por  la  se- 
gunda, que  puedo  ser  transmitida  á mejores  y más  bellas  manos. 


niliUJO  DE  XAL'hAnÓ 


ÁBiLBS  artistas  la  esculpieron  en  los  escusones  señoriales  y en  los 
mármoles  de  los  -sepulcros;  pintores  cortesanos  adornaron  con  ella 
los  códices  miniados  y las  nobles  ejecutorias;  los  espaderos  de  To- 
ledo y Milán  la  marcaron  á fuego  sobre  el  arranijue  de  sus  templadas  hojas; 
en  joyas  y en  vestidos,  en  banderas  y en  coronas,  sobre  la  escarcela  del  paje 
y en  el  libro  de  horas  de  la  dama;  por  todas  partes,  hordada,  tejida,  pintada 
ó tallada,  siglos  hubo  en  que  parecía  dueña  del  mundo  la  llor  convencional, 
la  flor  heráldica  cuyos  pétalos  ojivales  x-)erfuman  toda  la  época  feudal,  como 
la  flor  sagrada  del  loto  encierra  en  su  cáliz  todo  el  arte  egiijcio. 

Cambiaron  los  tiemijos,  y hoy  la  flor  nobilísima  que  era  enseña  de  las  mes- 
nadas y norte  de  los  trovadores,  se  ha  democratizado  en  corbatas  y cenefas, 
en  los  modestos  paineles  x)intados  y en  las  cretonas  estampadas  de  á dos  rea- 
les el  metro. 

Transformación  natural,  paralela  á la  que  sufrió  la  institución  monárquica: 
dejaron  los  reyes  sus  armiños  sofocantes,  y respiraron  con  el  pueblo  al  aire 
libre;  se  desconcharon  las  ñores  de  lis  de  las  dalmáticas  y diademas,  y vinie- 
ron á pintarse  con  colores  baratos  de  anilina  en  las  indianas  de  delantal  y 
en  los  pañuelos  de  bolsillo. 

Hubo  más:  hubo  el  espíritu,  no  sé  si  digamos  investigador  ó demoledor  de 
la  época  presente,  jjorque  en  muchas  ocasiones,  en  casi  todas,  ambas  pala- 
bras son  sinónimas,  y en  nombre  de  ese  espíritu,  y sin  más  prueba  que  la 
simple  vista,  se  dijo  que  la  flor  de  lis  ni  era  flor,  ni  Dios  que  lo  crió. 

Convengamos,  efectivamente,  en  que  nadie  que  por  primera  vez  vea  una 
lis  heráldica  adivina  en  ella  una  flor.  Podrá  parecer  á lo  sumo  un  manojo 
formado  de  tres  hojas  secas,  y aun  este  parecido  vegetal  es  difícil  de  encon- 
trar en  una  figura  como  la  lis  de  los  blasones,  más  semejante  á la  silueta  de 
un  bicho  aplastado  ó al  herraje  de  una  bisagra. 

En  estas  semejanzas  se  apoyan  los  que  ven  en  la  flor  de  lis  una  rana  ó un 
sapo  (basándose  en  investigaciones  arqueológicas  y ex>igráficas  que  no  me, 
siento  con  ánimos  de  transcribir),  y los  que,  acaso  con  más  fundamento,  ven 
en  la  flor  de  los  Borbones  no  más  que  un  hierro  de  lanza,  recuerdo  quizás  de 
algún  arma  ofensiva  usada  por  los  guerreros  merovingios. 

Hay  quien  lleva  su  fantasía  hasta  el  extremo  de  ver  en  las  flores  de  lis  una 
transformación  de  las  abejas  que  Cario  Magno  llevaba  en  el  manto;  i^ero  pre- 
cisamente en  el  blasón  la  abeja  y la  flor  de  lis  rabian  de  verse  juntas.  La 
flor  de  lis,  símbolo  de  los  Capetos  y luego  de  los  Borbones,  se  marchitó  di- 
suelta en  sangre  sobro  el  cadalso  de  Luis  XVI,  y jiasados  el  Terror,  el  Direc- 
torio y el  Consulado,  cuando  XaiDoleón  transformó  en  solio  imx)erial  el  trono 
de  María  Antonieta,  resucitó  las  abejas  carlovingias  y dió  á los  batallones  de 
su  guardia  las  águilas  de  Roma. 

De  todas  suertes,  el  problema  del  origen  y significación  de  la  flor  de  lis 
es  algo  tan  comi)licado  y aun  tan  inocente,  si  quiere  el  lector,  como  el  proble 
ma  del  movimiento  continuo.  Cuestión  peliaguda 
sobre  la  cual  se  ha  hablado  mucho  y se  ha  escrito 
más,  sin  que  haya  jiodido  averiguarse  tan  siquiera 
si  la  lis  heráldica  es  la  misma  planta  liliácea  que 
florece  en  camx>os  y jardines,  y cuya  flora  presenta 
variedades  casi  infinitas. 


Coiiveiigaiuos  en  que  sí,  en  tjue  es  la  inisnia;  cuando  menos  para  j'oder  continuar  nuestro  artículo. 

Xo  iinporta'qiie  la  altiva  lis  de  los  escudos  no  se  reconozca  en  la  modesta  flor  que  brota  de  latie- 
'•ra.  Xo  lian  de  ser  sólo  jiioqiias  del  lioinlire  cierta  clase  de  debilidades. 

* 

La  lis  de  los  jardines,  la  lis  blanca,  (pie  es,  en  resumen,  nuestra  azucena,  cabecea  graciosamente  á 
un  metro  encima  del  suelo,  sobre  vastagos  esbeltos  y elegantes  que  dan  á la  planta  sello  especial  de 
aristocrática  distinción.  Si  fuéramos  á personalizarla,  veríamos  en  ella  uno  de  los  ángeles  espigados  y 
espirituales  que  jiintaron  sobre  talilas,  con  niml.io  do  oro,  los  artistas  anteriores  á líafael,  ó una  don- 
cellita  medioeval  tocada  de  blanco  y temblorosa  de  emoción  al  escuchar  la  primera  canción  de  amores. 

Ya  entre  griegos  y romanos  era  la  flor  de  lis  símbolo  de  pureza,  de  inocencia  y de  candor;  la 
belleza  era  representada  con  sencilla  corona  de  violetas  y lises,  como  indicando  que  la  modestia 
y la  sencillez  son  su  mejor  adorno. 

En  cnanto  al  origen  de  la  flor  de  lis,  leyendas  hay  de  todas  las  épocas  y para  todos  los  gustos. 

La  más  antigua  es  la  que  hace  brotar  en  el  Olimpo  á nuestra  flor.  Júpiter,  el 


á Hércules  niño 
como  recuerdo 
de  una  de  sus 
(.‘xcursiones  te- 
rrenales. Juno,  la 
airada  esposa  del 
l)adre  del'  Olim- 
>0,  no  recibió 
muy  bien,  como 

es  natural,  tan  e.xtraño  regalo  de  viaje:  pero  obligada 
]Kji' Jú])iter  á amamantar  al  niño,  proljóse  á ello,  sin 
que  pudiera  ofrecerle — acaso  por  el  disgusto  recibido — 
más  que  dos  gotas  de  leche.  Una  de  ellas  dió  origen  á la  Via  láctea;  la  otra  á la  flor  de  lis.  ^ 

Véase  ])or  dónde  el  orgullo  aristocrático  de  ipie  es  emlflema  la  lis  de  los  escudos  puede  tener  su 
cuna  en  el  orgullo  olímpico  de  Juno,  la  diosa  del  iiavi.i  real. 

Otra  leyenda,  también  griega,  sn])one  (jue  Venus  convirtió  en  flor  de  lis  á una  joven  (pie  osaba 
(lisputai'le  el  premio  de  la  belleza. 

I.os  escrit<.)res  fi’anceses,  para  quienes  la  lis  fné  la  flor  nacional  cuamlo  el  monarca  y la  nación  eran 
una  cosa  misma,  inventaron  también  infinidad  de  leyendas;  la  más  vulgarizada  és  la  que  afirma  que 
des])nés  de  una  batalla  ganada  por  el  rey  Clovis,  se  le  aiiareció  un  ángel  trayéndole  tres  lises,  que  en 
adelante  formaron  su  escuilo, 

iMás  interesante  ])ara  nosotros  es  la  leyenda  españcjla: 

Oai-cía  1\',  rey  de  Xavai'ra,  s(.ibrellevaba  con  cristiana  ]>:ícieucia  la  lenta  enfermedad  que  le  consu- 
mía, y (pie  no  lograban  cui'ar  ni  los  médicos  cristianos  ni  los  moros,  (pie  eran  famosos  médicos  por 
aquel  entonces.  Una  tarde  en  (pie  el  rey  García  ]»aseaba  por  sus  jardines,  cortó  una  flor  de  li's  y halló 
en  su  cáliz  una  imagen  de  la  Virgen.  Encomendóse  á ella,  y se  curó.  En  memoria  del  hecho,  fundó 
el  rev  de  Xavarra  la  Orden  militar  de  Xuestra  Señora  del  Lis. 


Lasaron  la  hoga  v id  imperio  de  las  lises  (pie  hoy  lucen  inmóviles  en  los  escudos,  como  mariposas 
inertes  clavadas  ¡lor  la  aguja  del  curioso  entomólogo.  * 

En  el  cadalso  de  laiis  XN'I  perdieron  su  blancura,  y acaso  el  más  claro  jn-esentimiento  (¡iie  tuvo  de 
su  lili  el  desgraciado  monarca  filó  el  act(.)  de  colocarse  sobre  el  ojal,  iisiirjiando  el  ]niesto  de  las  fltu'os 
(le  lis,  la  flor  ¡ilebeya,  la  flor  desconocida:  la  flor  de  la.  ])atata. 

Ltirs  KOYO  VJLLAXOVA 
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LAS  LILAS 


Con  sus  lilas  en  flor  Abril  triunfante 
— delicioso  don  Juan  siempre  adorado, — 
luce  su  vestidura  de  brocado, 
sus  joyas  y su  espada  fulgurante. 

— ¡Oh  mes  fascinador,  pérfido  amante; 
con  tus  lilas  de  aroma  delicado 
cuánto  virgíneo  pecho  has  ablandado 
, más  resistente  y duro  qae  el  diamante! 

Ya  Abril  sonríe,  jóvenes  hermosas. 

Ya  pulsa  alegre  su  laúd  sonoro. 

Ya  os  ofrece  sus  lilas  olorosas. 

Ya  la  escala  tejida  en  seda  y oro 
fija  en  vuestro  balcón  lleno  de  rosas. 

¡Que  no  os  arranque  Abril  ardiente  lloro! 

Manuel  REINA 
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FLORES  DE  TRAPO 


lie  odiadi)  sieiiii)re  las  llores  artilieiales,  por  muy  liá1>il  que  fuese  la  mano  que  las  creara  sujjlautaudo  á la 
Naturaleza. 

Keeonozcíj  (pie  esa  industria  bastarda  da  ocupación  y medios  de  vida  á gran  número  de  obreras,  pero  sigue 
])areciéndome  mal  <]ue  las  mujeres  bagan  flores  de  trapo,  pudiendo  cortarlas  en  los  riliazos  campestres  ó en  los 
macizos  del  jardín. 

Una  tlor  contrahecha  es  un  insulto  á una  flor  natural;  no  á la  flor  natural  de  los  certámenes,  á esa  pobre  flor 
que  muere  entre  ripios,  sino  á sus  dichosas  y frescas  hermanas  (pie,  olvidadas  ¡lor  los  poetas,  se  cpiedan  en  la 
mata  para  deleite  de  las  mariixjsas. 

¿Y  (pié  necesidad  existe  de  fabricar  flores  artilieiales  mientras  la  luz  de  Dios  se  derrame  solire  el  haz  (.le  la 
tierra  y nazcan  flores,  flores  de  verdad,  las  flores  (pie  deshojaba  Ofelia,  no  flores  de  trapo,  esas  que  armadas 
en  un  alambre  se  balancean  mustias  una  noche  y otra  noche  en  el  corpiño  de  una  bailarina? 


' Ms  (pie  las  llores  naturales  se  marchitan  ¡ironto  y las  artificiales  duran  mucho'),  me  resjionderán  las  lecto- 
i'as:  ])ero  con  lodo  el  rcsjicto  dcliido  ¡i  los  bellos  ojos  ipie  esto  lean,  be  de  res]iou(lerles  (pie  las  llores  artificia- 
les se  marcliltan  antes  (pie  las  flores  de  Dios,  ])or(pie  ya  marchitas.  Ajiarte  de  (pie  la  corta  vida  de  las 

flores  naturales  es  un  armum'nto  más  á favor  (!(.'  ellas,  toiha  lo  (jiie  es  muy  bello  pasa  muy  rá]>i(lo;  lo  mejor  de 
unos  ojos  es  la  miritda,  y ¡lasa;  lo  mejor  de  la  vida  es  el  amor,  y ¡vive  como  las  rosas! 

Pero,  en  lili,  suspendiendo  mi  alegato  en  ]iro  de  las  lloi'es  (pie  no  toca  el  hombre  más  (pie  para  cortarlas, 
\iiy  ¡i  contar  lo  (pie  me  sucedió  una  lai'de. 

Tenía  v teniro  aún  nu  amigo  aficionadísimo  ;i  dar  gramU's  paseos,  N'o  hay  cosa  mejor  jiara  la  salud  del  cuer- 
]io  V aun  para  la  salud  del  alma.  Cuando  se  mueven  mucho  los  ¡lies,  los  órgan(.)s  más  nobles  y más  dificulto- 
sos de  nuestra  economía,  el  corazón  v el  cerebro,  echan  sus  si(“stas  como  dos  viejecitos.  Ac(jm]»añaba  yo  casi 
tolla-  la-  tardes  :i  mi  anii.e'ii  en  sus  largas  ]ieregrinaciones  ])or  los  alrededores  de  iMadrid,  y un  día  me  dije: 

f>\e,  podíamos  ir  esta  tarde  camino  de  Chamberí;  tengo  (pie  hacer  en  aipiel  barrio  una  visita;  ¡lero  no  te 
alarnic.-:  c()sa  ile  cinci)  minutos.  Ihitregar  una  carta  ipie  me  han  enviado  para  él  á Mr.  (Jassot,  fabricante,  y nos 
lareainos  i.t  r i.iti.ir.jli. 

- b'oino  til  (piieras,  le  respondí;  ¿y  de  ipié  es  la  fiíbrica  de  i\Ir.  ( iassot? 


— HoulJjre,  l’áhrieii  ¡¡rL-fiyaiiieate  iio  es.  IMr.  (Tass<.)t  tiene  talleres  en  grainle  escala  de  Hores  artificiales,  l’ro- 
veo  á casi  todas  las  tiendas  de  ese  género  que  hay  en  JMa<lrid. 

— Vaya  por  Mr.  Gassot,  qué  ganas  de  estropear,  remedándola  torpenieiite,  una  de  las  cosas  más  bellas  ipie 
ha  hedió  Dios.  Conque  florecitas  de  trapo 

— A"aya,  perdónale.  Además,  en  las  tiendas  dicen  <iue  las  han  traído  ile  l’arís,  como  á los  chiejuitines,  v va 
tú  i'cs,  son  nacidas  en  C'liamljerí,  paisanas  nuestras. 

— Bien;  pero  su  padre,  Mr.  Gassot,  es  francés. 

— 8í,  es  francés;  pero  á fuerza  de  ¡iirac^r  en  España,  ha  olviilado  el  idioma  nativo,  y ahora  habla  el  caste^ 
llano  con  c muda.  Una  verdadera,  lengua  de  trapo.  ¡Lo  mismo  (jue  sus  iloi'es! 

Idedia  llora  después  llegábamos  á un  caserón  antiguo  en  una  de  ias  calles  más  abandonadas  de  Chandjei’í,  y 
Mr.  Gassot  nos  hacía  los  honores  de  su  fábrica  do  flores  de  trapo. 

¡Diablo  de  liüinl)re,  y ló  ípie  h.a])la))a  coiiiiéiidose  todas  las  letras  filiales!  En  un  vasto  taller  trabajaban  tres 
ó cuatro  docenas  de  ciperarias  armando  ráxiidameiite  en  alambres  reiaibiertos  de  papel  de  seda  verde,  hojas, 

capuilos,  pétalos lira  la  mercancía  barata.  La  diosa  Flora  plebeya.  J^a.  larga  mesa  en  i|ue  trahajahan  las  (i|]c 

rarias  iba  cubriéndose  de  flores,  como  si  debajo  de  éstas  estuviera  una  tijde  famosa  celebrando  su  uoya.td 
(Vonoro.  El  suelo  del  taller  se  hallaba  cubierto  de  hojas  estropeadas,  pétalos  descoloridos,  fragmentos  de  cajm- 
llos,  hilos  de  alambre  y recortaduras  de  papel.  Aquéllo,  más  que  un  jardín  después  de  un  qiedriscu,  parecía,  el 
loca!  donde  acababa  de  celebrarse  una  juerga  flamenca  y barata.  Hacía  daño  á la  vista  y olía  mal.  Ei  ))ueiiu  de 
IMr.  Gassot  cogió  de  encima  de  la  mesa  una  flor  recién  terminada,  y alargándomela  amablemente  me  dijo: 

— Mire  usted,  no  le  falt  más  {pie  ni  porfum.  ¡81,  cí  pcyfum! 

Kecorrimos  otros  talleres,  guiados  siempre  iior  el  diablo  del  francés,  y todos  ellos  me  produjeron  la  iidsnia 
desagradable  impresión.  Pero  al  entrar  en  el  despacíio  del  fabricante  vi  encima  de  la  mesa-escritorio  de  éste 
seis  ó siete  rosas  de  té  frescas,  «lelicadas,  hermosísimas,  (pie  formaban  un  ])recioso  ramo,  y dambi  iiii  susi)irij 
exclamé: 

— ¡Gracias  á Dios  que  hallo  aijiií  flores  naturales! 

— ¿Naturales?  dijo  Mr.  Gassot.  Tóquelas  usted. 

Las  palpé,  y el  tacto  no  me  engañó  como  la  vista:  eran  también  flores  de  trapo,  pero  tan  jioética  y tan  natu- 
ralmente traliajadas,  con  tal  arte  y tanta  sencillez,  que  el  mismo  céfiro  jugnetón  de  los  campos  se  hubiese 
engañado  al  verlas. 

— ¡Son  un  prodigio!  exclamé. 

— Las  lia  confeccionado  mi  mejor  operaría,  dijo  triimfalmente  Mr.  Gassot;  una  muchach  á la  cual  llam  yo  bi 
Primaver,  ¿Quicr  usted  veri?  Traliaja  á un  pus  de  aipií. 

Fuimos,  efectivamente,  á saludar  á la  Primavera,  que  traljajaba  sola  en  un  local  peipieñín  inmediato  al  des- 
paclio  del  director,  t'ontinualia  crcandv  rosas  de  té.  No  levantó  la  cabeza  ai  ruido  de  nuestros  pasos.  Era  una 
mucliaclia  de  pelo  rubio  y sembbxnte  pálido,  una  Primavera  encerrada.  Le  dirigí  no  sé  qué  frases  de  elogio  por 
su  trabajo,  y alzó  la  calieza  sin  sus]reiider  la  artística  labor  de  sus  manos.  Le  miré  á los  ojos  y me  estremecí, 
¡Tenía  ojos  de  ciega!  ’Uii  rayo  de  sol  poniente  ¡pie  entraba  por  una  ventana  iluminó  sus  opacas  é inmóviles 
pupilas,,  i Era  ciega ! ¡ Una  Primavera  ciega  haciendo  flores  de  trapo ! 

¿Cómo  podía  ser  que  aquellas  rosas  flan  frescas,  tan  poéticas, 
tan  naturales,  liubiesen  salido  de  las  manos  de  una  ciega? 

— ¿Padece  usted  hace-  mucho  esa desgracia?  pregunté  con- 

movido á la  polire  Primavera. 

— Desde  liace  seis  años,  me  respondió  con  acento  dulce  y re- 
signado. Me  quedé  ciega  á los  doce  años  á consecuencia,  de  una 
grave  enfermedad.  ]\Ii  padre  era  jardinero  del  marqués  de  X. 

— ¿Y  cómo  hace  usted sin  verlas,  esas  flores  tan  hermosas,  y 

sobre  todo,  tan  verdaderas,  tan  naturales,  tan jierf limadas? 

— No  sé  si  es  iiorque  recuerdo  las  otras  ó porque  las  sueño...'!. 

Y al  decir  esto  doljló  nuevamente  la  calieza.  Cuando  salimos  de 
la  fá1)rica  le  dije  á mi  amigo: 

— Oye,  tú:  ¿no  liabrá  en  nuestra  vida  dos  Primaveras,  la  Prima- 
A'cra  de  luz,  que  crea  las  flores  de  verdad,  las  flores  ilel  amor,  del 
entusiasmo  y de  la  alegría  juvenil,  y la  Primavera  ciega,  la  Prima- 
vera de  la  edad  madura,  que  contrahace  esas  flores  recordándolas 
ó soñándolas?  ¿No  serán  nuestro,'?  recuerdos  flores  de  trapo,  copia 
ó remedo  de  aquellas  flores  naturales  que  se  nos,  deshojan  en  la 
vida?  ¿No  llevaremos  todos  en  el  corazón  ó en  ei  cereliro  una  fábri- 
ca. (le  flores  artificiales? 

Mi  amigo,  sin  responderme,  dió  un  grito  y echó  á correr  nueva- 
mente hacia  la  fábrica.  ¡Se  había  olvidado  de  entregar  la  carta  á 
Mr.  Gassot,  víctima  tai  vez  del  mareo  del  perfum! 
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CLAVELES 


En  su  carro  de  fúlgidos  corceles 
la  diosa  de. la  luz 'viene  riendo, 
y ante  áus  pies  se  Va  desenvolviendo 
una  brillante  alfombra  de  claveles. 

Hoza,  al  pasar,  la  diosa  sus  pinceles 
on  las  corolas  que  Se  van  tendiendo, 

V dr  niatic' 


vase  revistiendo 
el  llortdo  rodar  de  Sus  tropeles. 

(loii  nota  viva  el  de  carmín  entona, 
con  piu'pura  diseña  el  de  corona, 
vi>i';  1,1  do  color  dorado, 

bañá  el  de  fno^o  con  ardiente  tinta, 
y.-sricudiondó  lo.s  pinceles,  pinta 
éVprofirio  cla'ol  disciplinado. 
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Xo  son  flores  de  preciosos  matices 
ni  de  perfume  delicado. 

Ni  falta  que  les  hace. 

Cada  sér  viviente  trae  á este  pica- 
ro mundo  una  misión  que  cumplir, 
aunque  de  algunos  no  se  sepa  qué 
misión  traen,  como  no  sea  la  de  re- 
ventarnos á los  demás. 

T^a  Divina  Providencia,  tal  vez, 
asesorada  por  un  experto  curaudevo 
rural,  dió  á las  flores  cordiales  la 
misión  de  aliviarnos  de  ciertas  do 
lencias. 

Forma  de  emplear  estas  flores:  la 
infusión. 

Recipiente  adoptado  al  efecto:  la 
taza. 

Acompañamiento  más  usual:  el 
azúcar. 

Hay  quien  se  mofa  de  las  flores 
cordiales.  Pero  hace  muy  mal,  querido 
lector. 

Si  en  el  o, i al  del  frac  ó del  slcpccn-carr 
como  llama  al  smoking  la  Ruperta)  se  pone  usted 
un  Ijouquet  de  flor  de  malva,  promoverá  usted  la 
hiUición  de  cuantos  lo  vean.  En  cambio,  si  con  el 
fin  de  sudar,  cuece  usted  en  un  apreciable  puchero 
una  varita  de  nardos,  usted  sudará,  pero  es  si  toma 
la  infusión  bajo  el  sol  de  Agosto  y embozado  en  la 
(•apa;  de  otro  modo  no  hará  usted  más  que  fomen- 
tar la  coquetería  interior  de  su  honrado 
aparato  digestivo  (q.  D.  g.j. 

Xo  hay,  pues,  que  reirse  de  las  flores 
cordiales,  señores  claveles,  delicados  pen- 
samientos, fragantes  rosas  y sonoras  cam- 
panillas, que  si  es  cierto  que  ellas  no  em- 
Í.)ellecen  las  mesas  ni  suelen  ser  arrojadas 
desde  el  palco  á los  pies  de  la  tiple  bene- 
ficiada, también  es  cierto,  según  dicen,  que 
surten  efectos  de  gran  provecho  para  el  individuo,  abrigando  su  fuero  interno,  reanimando  su  corazón  y hasta 
confortando  su  espíritu,  aunque  parezca  imposible  que  haya  espíritu  abatido  capaz  de  ser  confortado  con  agua 
de  borrajas. 

Como  quiera  (pie  Rn.vxco  y Neuiu.)  no  es  precisamente  un  tratado  de  botánica  ni  un  Mannal  dcl  perfecto 
herbolario,  creo  impertinente  aipií  un  examen  técnico  de  las  diferentes  plantas  cuyas  flores  reciben  el  nombre 
de  cordiales  vulgarmente.  Sólo  sé  que  se  llaman  así  la  flor  de  malva,  la  amapola,  la  violeta,  la  tila,  el  azahar,  la 
manzanilla,  la  flor  de  saúco,  el  orégano,  la  salvia,  la  luisa,  la  borraja,  la  camamila,  la  calaguala  y la  yedra,  por 
más  (]ue  estas  tfltimas  no  son  flores  propiamente,  sino  hojas;  de  modo  que  xjara  echárselas  al  coleto  no  hay  más 
remedio  (pie  hojearlas,  como  sucede  cou  los  libros.  Todas  ellas  se  emplean  en  la  curación  de  los  constipados, 
cxceiito  la  tila,  (jue  se  ha  inventado  para  (pie  las  señoritas  nerviosas  se  encharquen  por  la  parte  de  adentro 
cuando  tienen  alterado  el  sistema;  el  azahar,  (|ue  adorna  el  pecho  de  las  novias,  con  más  ó menos  razón;  la 
manzanilla,  (pie  no  hace  mal  pajiel  en  los  vientres  levantiscos;  la  calaguala,  que  neutraliza  el  efecto  de  los 
sustos,  ])or  gordos  que  éstos  sean,  y la  camamila,  que  viene  lí  ser  una  pequeña  camama. 

Al)arte  de  esto,  la  frase:  <¡;Adiós,  corazón!»  que  ayer  le  soltó  un  sujeto  á una  chula  en  la  calle,  debe  ñgurar 
entre  las  fiares  cordiales.  Y no  debe  despreciarse  como  flores  cordiales  á mis  amigas  Margarita  y Rosa,  porque 
al  menos  jiara  confortar  la  viscera  cardiaca  y promover  el  sudor,  creo  que  pueden  servir. 

En  el  empleo  de  las  flores  cordiales  hay  (pie  cuidar  de  no  equivocarse.  Una  vecina  mía  pidió  á su  doncella 
mucha  tila.  V cuaiido  había  ya  consumido  diecisiete  tazas,  observó  (pie  no  se  le  aplacaban  las  sacudidas  del 
sistema  nervioso,  y tuvo  (pie  abstenerse  de  andar,  ponpie  en  todas  jiartes  se  enredaba.  ¿Y  salie  usted  qué  fué? 


<pie  en  lugar  de  un  eocimieiito  de  tila  se  lo  habían  hecho  de  enredaderas. 

Concluyo  haciendo  al  lector  una  advertencia.  Cuando  tenga  usted  algún  pariente  ó 
amigo  acatarrado  (jiie  necesite  sudar  y halle  diticultades  para  conseguirlo,  no  le  dé  us 
ted  nunca  flor  de  malva:  obligúele  usted  á ipie  escriba  pronto  y liien  un  artículo  ameno 
sobre  las  flores  cordiales.  Si  al  cumplir  el  encarguito  iio  rompe  á sudar  como  un  deses- 
jierado,  es  (jiie  no  tiene  vergüenza  en  los  poros. 

Juan  PÉREZ  ZÚÑIGA 

inriLMOS  llK  XAUÜARÓ 


LAS  AMAPOLAS 


Te  envío  ese  ramito  de  amapolas, 
emblema  de  un  amor  que  ya  no  siento. 
Cuando  reciban  tu  abrasado  aliento 
caerán  lacias  y mustias  sus  corolas. 

Tal  vez  con  ellas  pensarás  á solas 
en  aquella  pasión  que  fué  tormento, 
y en  que  ahora  son,  al  amainar  el  viento, 
lago  tranquilo  las  inquietas  olas. 

Ponte  ese  ramo  en  la  sedosa  trenza. 

Es  imagen  del  fuego  que  palpita; 
y al  extinguirse,  cuando  á arder  comienza, 

causa  vivo  dolor,  pena  infinita 

I y es  simbolo,  además,  de  la  vergüenza, 
que  al  más  ligero  soplo  se  marcbital 


Sin  ESI  o DELGADO 


LEYENDA  DEL  LOTO 


¿Habéis  visto  la  flor  sarra  entre  las  flores?  ¿La habéis  coa 
templado  con  vuestros  ])i’opios  ojos,  y basta  cuidado  en  vues- 
tro jardín,  dentro  de  estanque  ó pilón  de  fuente,  alimentada 
]ioi'  la  cristalina  linfa,  qiuí  presta  jugos  á sus  tallos  gruesos, 
á sus  elegantes  hojas  achatadas  y tendidas  horizontalmente, 
á guisa  de  ta])iz,  en  la  superlicie  del  agua,  y á sus  cálices  de 
jierfecta  regularidad,  tallados  y biselados  como  el  cofrecillo 
lie  joyas  de  una  jirincesa  de  las  faraónicas  dinastías?  Y si  la 
halléis  visto,  ¿no  os  causó  impresión  indelinitile — la  de  que  la 
llor  del  loto,  á jiesar  de  las  apariencias,  no  existe,  no  puede 
existir,  no  juieile  florecer  hoy  ni  aun  en  los  bordes  del  Niio, 
del  Indo  y del  tianges,  sino  sólo  en  las  pinturas  de  las  cáma- 
ras se])ulcrales,  de  las  pirámides  egipcias  y los  hijiogeos  te- 
banos,  e;.  los  adornos  y collares  de  las  momias,  en  las  ilumi- 
naciones jeroglílicas  de  los  rollos  de  pájiiro  ó en  la  mano, 
elevaría  en  mística  actitud,  de  algún  dorado  Iluda,  ídolo  que 
todavía  veneran  tantos  millones  de  hombres  sobre  la  supier- 
licie  terrestre? 

IrrGiil  es  la  linica  palabra  que  expresa  la  sensación  de  ver 
surgir  en  la  sobrehaz  del  río  la  flor  del  loto — blanca,  azul  ó 
rosa.-- Habíamos  leído  á C'hamiiollion;  también  nos  había- 
mos impregnado  de  la  jioesía  ardoi'osa  y exuberante  del  J/ií- 
hdharntít , en  cuyas  gsIoc(l:j  se  reliere  cómo  la  diosa  Devi  ama- 
só con  jiétalos  de  loto  el  cuerpo  de  Suyodana  jiara  hacerle 
hermoso  sobremanei'a,  y cónio  los  mismos  }iétalos  caían  en 
lluvia  ¡lOr  el  diminuto  seno  de  las  apse-rav  ó ninfas  de  los 
bosques,  cuando  se  dirigían  á tentar  á los  anacoretas  ayuna- 
dores, mantenidos  jior  el  soplo  del  viento, — Y ]iensábamo.s 
que  el  loto  era  algo  si.iñado,  análogo  ¡i  la  quimera,  al  grifo,  al 
as  e fénix ( juc  floreciese  así,  en  aguas  de  un  ]iaís  occiden- 

tal, bajo  el  tibio  sol  de  nuestras  zonas  semifi-ías,  — nos  pare- 
sia un  embuste  de  la  Naturaleza.. .. 

Porque  todo  el  Oliente,  sus  teogonias,  sus  cosmologías,  su 
arquitectura,  su  historia,  su  tradición -- todo  el  Oriente,  lo 
mismo  que  si  dijésemos  el  origen  del  mundo, — se  compendia 
y citra  en  el  cáliz  geométrico  del  loto.  Al  ]>resentarse  el  língel 
< labriel  á la  Ivscogida,  llevando  en  la  diestra  la  vara  de  azuce- 
na que  signiíica  virginidad,  deliió  cerrarse  para  siempre  la 
llor  del  loto,  símbolo  de  lo  contrario. — La  azucena  es  el  cris- 
tianismo; el  loto  el  mundi.)  antiguo,  sin  freno  de  ley  moral, 
lodo  iiasión  y vida  tempestuosa.  K1  culto  del  amor  y de  la 
belleza  consagraba  al  loto,  cuyo  cáliz  fresco  y muelle  servía 
de  cuna  á los  dioses;  y ¡os  poetas  persas,  en  las  noches  líma- 
les, argentadas,  .que  inenan  al  huljjid  á desgranar  el  collar  de 
perlas  de  sus  trinos,  dedicaban  estrofas  de  sus  jioemas  al 
loto,  suponiendo  que  un  rayo  lumínico  del  rostro  del  lindo 
hebreo  José,  el  desdeñador  de  las  egijicias — quizás  un  refle- 
.¡o  de  aquellos  ojos  ipie  deslumlraron  á la  esposa  del  magna- 
te Putifar, — hiriendo  la  corrient-?  del  Nilo  y jienetrando  has- 
la  su  londo,  hizo  surgir  del  cieno  la  flor  nehimbica  en  capu- 
ho,  bellísima,  entreabierta  á manera  de  enamorados  labios 

Si  las  castellanas  representadas  en  las  tajiicerías;  si  las  vír- 
genes de  los  ]iintores  lalmitivos,  trazadas  sobre  fundo  de  oro 
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con  exquisito  pinco]  nii'r.irioso  y casto,  ticHcn  todas  cerca, 
en  un  Jarrón  angosto,  ó iilnnídor  de  la.  sién,  las  azucenas 
litúrgicas,— las  reinas  de  Egipto,  cuyas  estatuas  de  bronce 
enriquecen  el  Museo  dei  I.jOiivre,  muestran  sobre  la  inmensa 
peluca  de  corte,  trenzada  y dorada,  la  lior  del  loto,  y otras 
veces  la  llevan  en  la  mano,  como  precioso  talisinán..... 

¡Tantas  cosas  trae  á la  imaginación  la  flor  del  loto!  Y sin 
embargo,  á despecho  de  su  misteriosa  grandeza  tradicional 
y de  su  gra.cia  exótica,  hay  iiiomentos  en  que  he  pensado 
que  debiéramos  arrancarla  con  furor,  pisar  sus  raíces,  que- 
marlas después,  esparcir  las  cenizas  y soplar  á fin  de  que  no 

caigan  dentro  de  las  paredes  de  nuestra  huerta ¿Por  qué? 

Vais  á saberlo,  españoles La  leyenda  del  loto,  su  más  cu- 

riosa leyenda,  no  es  la  asiática,  sino  la  africana;  la  leyen- 
da del  país  de  los  lotófagos,  una  islita  de  la  pequeña 
Sirte,  llamada  lioy  por  los  árabes  Gorbi.  Yo  os  refe- 
riría esta  leyenda  de  tan  profundo  sentido,  de  ense- 
ñanza tan  ejemplar;  pero  ¿no  es  mejor  que  la  cuente 
el  viejo  aeda  de  Quios  en  su  sencillo  lenguaje? 

Pie  aquí  lo  que  Homero,  en  la  Odisea,  pone  en 
boca  del  prudente  "Clises,  cuando 
este  héroe  entera  á Alcinoo  de  los 
trabajos  que  pasó  ai  regresar  de 
Troya  á líaca: 

Nueve  días  enteros  me  llevaron 
por  el  furioso  mar  vientos  adversos, 
y a!  décimo  arribamos  al  remoto 
país  do  los  Lotófagos,  que  comen 
uii  llorido  manjar.  Desembarcamos 
p*llí,  y cogimos  agua,  y su  comida 
mis  compañeros  al  instante  hicieron 
junt.o  á las  raudas  naves.  Satisfechas 
hambre  y sed,  envié  de  exploradores 
tres  hombres:  dos  soldados  escogidos 
y un  heraldo  el  tercero,  á que  mirasen 
cuáles  gentes -de  trigo  se  nutrían 
en  aquella  región.  Obedeciéronme, 
y pronto  á los  Lotófagos  hallaron, 
que  lejos  de  matar  á mis  amigos, 
les  dieren  á comer  el  dulce  loto. 

Caaiiíos  probaron  dol  sabr.)So  fruto, 
ni  querían  volver,  ni  darnos  nuevas 
del  país,  sino  estar  cor.  io.s  Lotófago.« 
y comer  dulces  lotos,  olvidado.s 
devolver  á su  patria.  Al  lin,  por  fuorz:i 
me  los  llevé,  llorando,  k mis  navios, 
y atéios  á los  bancos;  á los  otros 
queridos  conip.añeros,  exhorlélcs 
á embarcarse  en  seguida,  por  si  ac.'isn 
oomieiKÍo  lotos,  rio  la  vuelta  alguno 
no  llegara  á olvidarse..... 

¿Habéis  comprendido  bien  el  episodio  homérico?  Recor 
ciadlo,  fijadlo  en  ia  ¡siente  y en  ei  corazón. — Si  hay  una  planta, 
una  hierba.,  un  fruto,  un  conjuro  maligno  que  haga  oloidar  á 
ia  patria,  arranestd  lii  pihinta,  pisad  ia  hierba,  sibrasad  el  fruto, 
desbaratad  el  conjuro;  y al  que  se  resista,  influido  por  el  fu 
nesto  loto,  so  ie  amarra  al  banco  con  cuerdas  recias  y con  ca 
denas  de  hierro  si  no  bastase,  y levando  el  ancla,  á toda  vela 
se  le  rdeja  del  país  de  maleficio  donde  la  patria  puede  olvi 
darse  y su  nombro  borrarse  dei  corazón..... 

Emitía  PARDO  RAZÁIS 
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GIRASOLES 


'■  ^'’  radiante  de  las  i)asione3 

nira  con  sus  {ralas  esplendorosas  » 
•;''^’^»¡l’a¿p»i  venerado  de  las  herniosas 
hiz  vivilioa  los  corazones. 

AijÍiTt do  (pie  dimanan  tan  ricos  dones,' 
j d(d  vivir  la  senda  culiro  de  rosas; 

í al  ((lie  todas  las  bellas  miran  ansiosas, 
por  ser  (d  (pie  ilumina  sus  ilusiones. 

^ hrimlamlo  un  ¡Te  iinifrol  jior  un  ¿Me  quir 
Iras  el  hijo  do  Venus  van  las  mujeres, 
como  los  {Tirasoles  van  Iras  la  llama 
d(d  astro  de.slumhranto  (pío  los  seduce; 

'luo  para  las  mujeres  si'ilo  un  sol  luce 

,el  Amor,  sol  ardiinilc  (pío  las  inllamal 

Joaquín  AI,(;A11)K  1)K  ZAKli^ 

V 


res?. 


LAS  DALIAS 


Líi  priniiivera  parecía  lia)>erse  conipha'ido  pro- 
cli<>'aii(l(.>  en  aquel  jardín  pintoreisco  sus  más  Inza- 
nas fl(.)res. 

líntre  todas  ellas,  er^'uido  sobre  su  fresco  talb.i, 
se  alzaba  el  clavel  r(jjo,  embalsamando  con  su  aro- 
ma penetrante  á la  brisa  (jnc  le  acariciaba. 

Abrióse  el  verde  cáliz;  los  ])étalos,  encendi<l(.)S 
como  llamas,  formaron  espléndida  C(.)rola,  y las  flo- 
res del  jiensil,  llenas  de  asombro,  le  conteiiqilai’on 
con  delicia.  Todas,  todas  se  inclinaron  bumildes  y 
le  amaron  en  cuanto  le  vieron. 

.Tais  azucenas  candori.isas,  con  sus  hojas  de  ná- 
car y sus  pistilos  de  oro,  le  ofi'ccieron  las  primicias 
i de  su  ])ureza  virginal,  homenaje  á la  hermosura 
deslumbradora  de  la  ttor  encendida:  las  violetas 
tímidas  temblaron  entre  la  bierba  con  el  dulce  es- 
tremecimiento de  la  pasiiín;  las  margaritas  im.icen- 
tes,  sinceras  como  campesinas,  no  disimularon  su 
asombro;  las  siemprevivas  le  brindaron  su  amor 
eterno:  las  ])asi(jnarias  trejuidoras  le  oprimieron 
con  amoroso  abrazó,  y hasta  las  rosas,  antes  tan 
soberbias,  mostráronse  rendidas  como  si  fueran 
sus  esclavas. 

Los  lirios  románticos  y los  alegres  alhelíes  pali- 
ilccieron  á la  vista  de  aquel  poderoso  rival  que  na- 
cía para  arrebatarles  el  amirr  de  las  otras  flores. 

Así  Indagado  en  su  necio  orgullo,  creció  el  cla- 
vel, bincbiíse  poc<.i  á ]>oco,  y de  ]iuro  vanidoso  y 
satisfecbo,  bízose  repentón. 

('orno  presnmidi.i  galán  para  (iiiienes  son  fáciles 
todas  las  damas,  miró  á éstas  con  el  mayor  des- 
prccio,  y basta  las  más  bellas  le  parecieron  indig- 
nas de  sus  favores. 

La  rosa  poi'  dcmasiailo  erguida,  la  azucena  ]ior  cándida,  la  siem- 
lumiva  iior  fi'mebre,  y la  ])asioiiaria  ]ior  triste,  no  lograron  sino 
desdenes  á cambio  de  sus  halagos  y caricias. 

( 'asi  mustias,  se  consumían  sin  lograr  ninguna  la  jireferencia 
en  su  rivalidad  aim.irosa,  cuando  de  pronto  broté)  en  el  verjel  una 
planta  dcsconociila. 

Ll  jardinero  bahía  traillo  la  simiilla  de  muy  lejos,  y desde  que  la 
puso  en  la  ticri'a  dedicó  á su  cultivo  desvelos  y cuidados. 

N'isitalia  con  asiduidad  el  sitio  en  ipie  la  sendiró,  y cuando  apare- 


cieron  los  primeros  brotes  todo  fué  atención  y es- 
mero ])ara  dirigirlos  y desarrollarlos. 

Creció  el  robusto  tallo  más,  mucho  más  que  el 
de  las  otras  flores;  aquélla  sin  duda  iba  á sor  una 
hiíG'.ia  moza. 

Ya  esperándolo  así,  complacíase  el  clavel  en  con- 
templarla, seguro  de  encontrar  en  ella  una  nueva 
adoradora;  y satisfecho  de  antemano  con  su  con- 
quista, observaba  el  crecimiento  rápido  de  las  her- 
mosas liojas,  entre  las  cuales  brotó  un  capullo  tier- 
no, verde,  que  se  convirtió  bien  pronto  en  flor  arro- 
gante de  matices  diversos  y colores  vivísimos. 

El  clavel  la  miró  con  encanto  y se  prendó  de  ella; 
las  otras  flores  sintieron  envidia,  porque  en  reali- 
dad aquella  exótica  compañera  sobrepujaba  á to- 
das en  hermosura  y gallardía. 

— ¿Cómo  te  llamas?  le  ])reguntó  el  clavel. 

— Me  llamo  dalia,  contestó  con  meloso  acento 
americano. 

— ¿De  dónde  te  han  traído? 

--De  Méjico. 

— Eres  muy  hermosa muy  hermosa muy 

hermosa 

No  supo  decir  más;  toda  la  arrogancia  del  clavel 
trocóse  de  pronto  en  timidez  y cobardía. 

La  dalia  miró  á su  adorador  con  desMeñosa  indi- 
ferencia; y como  si  quisiera  estimular  a<iuella  i)a- 
sión  que  se  manifestalai  humilde  y apocada,  de- 
mostró al  punto  su  preferencia  por  el  jazmín  de 
hojas  de  nieve,  ¡lor  el  heliotroijo  de  amargo  aroma, 
por  el  nardo  fragante  y pt.u'  el  poético  dondiego, 

(jue  se  abría  de  noche  para  contemplarla. 

Así,  concediendo  su  favor  jjasajero  á unos  y á 
otros,  encendió  más  y más  el  amor  del  clavel  has- 
ta enloquecerle. 

Jín  vano;  amantes  siempre  y ahora  compasivas, 
procuraban  embriagarle  con  sus  aromas  la  rosa  >■ 
la  violeta,  y atraerle  con  sus  encantos  la  margarita,  la  perpetua 
y la  pasionaria;  mustio  y rendido,  idólatra  ciego  de  la  flor  velei- 
dosa, el  clavel  mendigaba  humilde  alguno  de  los  favores  (pie  tan 
fácilmente  concedía  á sus  otros  amantes. 

Y sobre  el  tallo  verde  y erguido,  el  clavel  desmayó  j>oco  á 
poco,  y su  corola  se  deshizo,  y las  liojas  secas  desiirendiéronse 
del  cáliz  y cayeron  en  tierra 

Que  así  como  para  los  galanes  presuntuosos  hay  mujeres  co- 
quetas, vengadoras  de  las  aiiasionadas,  para  los  claveles  vanido- 
sos no  faltan  nunca  dalias  insensibles,  flores  sin  aroma,  seres 
sin  alma, 

Miguel  RAMOS  CARRIÓN 


LA  PASIONARIA 


Mientras  lloraba  triste  y solitaria  \\ 
la  Madre  del  Señor  su  desTeiitura,  V 
.rocina  da  su  llanto  en  la  amargura,  ' 
•de,  una  roca  brotó  la  pasionaria. 

■ Por  eso  encierra  su  belleza  varia 
.cierta  mezcla  de  duelo  y de  ternura, 
á la  par  que  se  engendra  en  su  hermosura 
la  mística  expresión  de  una  plegaria. 

Son  la  fe  y la  virtud  fuerzas  divinas, 
que  hasta  el  rudo  rigor  de  los  peñones 
lo  convierten  en  flores  peregrinas. 

¡Lágriínas  de  la  Virgen  cristalinas, 
caed  sobre  españoles  corazones, 
trocando  en  pasionarias  sus  espinas! 

Rafael  TORBOMÉ 


FLORES  DE  LA  CALLE 


Las  llores  de  la  ralle  no  ¡>erteiieeeii  á ninguna  ela- 
.silicaeión  botánica  conocida;  es  inútil  hojear  ni  devo- 
rar libros;  Linneo,  Decandolle  y Rnt'fon  nada  dicen 
sobre  estas  flores,  y,  sin  embargo, 
existen,  viven  y se  crían,  muy  es- 
pecialmente en  nuestra  tierra,  fe- 
cunda en  gracias  y donaires. 

Las  flores  de  la  calle  nacen  al 
calor  de  una  frase  amorosa;  bro- 
tan en  lo  espontáneo  de  un  re- 
ipiiebro;  se  abren  al  revolver  de 
unos  ojos  negros,  charladores. 

Seguramente  no  hay  flores  como 
éstas  del  arroj'o,  dichas  al  jiasar, 
al  sentir  el  crujido  de  una  enagua, 
al  repicar  de  unos  pies  menudos; 
flores  que  tienen  más  perfume 
(pie  las  otras,  que  arraigan  sin 
]ilantarlas. 

La  semilla  do  las  flores  amoro- 
sas germina  más  pronto;  no  nece- 
sita del  abrigo  do  la  tierra,  de  los 
minuciosos  cuidados  del  jardine- 
ro para  su  vida,  no;  basta  para  su 
crecimiento  el  calor  de  un  cora- 
zoncito,  la  alegría  de  una  cara  bo- 
nita y la  luz  de  unos  ojos  de  ciclo. 

Si  las  flores  que  viven  en  la  Na- 
turaleza dando  color  á los  campos, 
rom])iendo  con  la  variedad  de  sus 
matices  el  monótono  gris  de  la 
tierra,  son  para  la  mujer  el  mejor 
])regón  de  su  hermosura,  mucho 
más  codician  las  otras,  las  que  cul- 
tiva el  amor  y la  galantería. 

Las  primeras  adornan  su  cabe- 
za; prendidas  en  el  escote  del  ves- 
tido, perfuman  su  pecho;  las  se- 
gundas son  su  más  preciada  eje- 
cutoria, y si  son  dichas,  por  el, 
entonces  su  perfume  es  nnls  ex- 
(¡uisito,  sus  colores  más  encendi- 
dos, son  más  encantadoras. 

Y en  este  ])unto  se  impone  una 
clasificación. 

■ Porque,  naturalmente,  no  todas 
las  flores  de  la  calle  tienen  las 
mismas  propiedades;  las  hay  de 
varias  clases:  desde  las  que  viven 
en  estufa,  basta  las  que  nacen  y 
se  crían  á la  intemperie;  desde  el 
requiebro  atildado  y correcto  del 
elegante,  hasta  el  ¡iiynijni!  jaca- 
randoso del  asistente.  No  todo  el 
mundo  puede  cultivar  estas  flores; 
son  precisos  ciertos  requisitos: 
gracia,  desparpajo,  oportunidad — 
e;-!to  sobre  todo; — que  las  cosas  del 
(pierer,  como  el  arroz,  tienen  tam- 
bién su  pinito.  Las  flore.s  de  la 


calle  las  podemos  divi(,lir  en  los  siguientes  griqxis:  ¡I  i 
res  de  sociedad,  flores  teatrales,  flores  de  verhena,  flores 
de  pésame,  flores  al  encuentro,  flores  milünrcs  y flores  de 
malcfjro  verte  fjücna,  cultivadas 
^ por  la  gente  castiza,  que  es  la  (pie 
se  trae  más  C(j.sas  de  botánica. 

Y vayan  unos  cuantos  ejemplos: 
Flor  de  soclodud: 

Lbi  joven  dirigiéndose  á una  se- 
ñorita de  alto  rango: 

— ¡Quién  pudiera  con  el  nácar 
de  sus  dientes  hacerse  una  boto- 
nadura! ¡Yola  llevaría  sobre  mi 
jiecbera  toi.Ia  la  vida! 

Flor  teatral: 

lundiva  entraen  nxicamcrino  des- 
pués de  una  formidable  ovación. 
Un  alionado: 

— ¡Ah!  ¡cómo  ha  cantado  usted 
la  cavalletta.  En  la  frase  aquella  de 
¡oh,  mío  Dio!  ha  estado  usted  su- 
blime. Pero  como  en  Cavallcria, 
nada.  Yo,  es  la  mejor  Cavalleri-i 
que  he  visti.i. 

La  tiple  (luitándose  el  carmín 
de  los  laiiios: 

— i Adulador ! 

Flor  de  verhena: 

— Bailando  con  usted,  no  hay 

cilindro  posilile,  ¡ísi  yo  no  fuera 
fuerte  de  cabeza,  me  moría  de  un 
derrame  seroso ! 

Flor  de  pésame: 

— i (Quisiera  ser  el  muerto  para 
(pie  me  lloraran  unos  ojos  tan  ber 
mosos ! 

La  viuda  al  paño de  lágrimas: 

— ¡Oh  ! es  muy  pronto  para  jien- 
sar  en  eso, 

Flor  al  encuentro: 

— i3.Ie  tiene  usted  más  rendido 
ipie  Ladysmitb!  Quisiera  que  vi- 
viese usted  en  el  lin  del  mundo, 
para  que  lo  conociéramos  juntos. 

Flor  militar: 

— ¡Olé  la  mosa  más  sort cable 
de  este  reem]ilaso!  Cada  vez  (pie 
la  miro  asté  se  me  ensancha  tan- 
to el  corasón,  que  basta  los  l.ioto 
lies  de  la  guerrera  saltan  de  pro- 
tos que  se  iionen, 

Flor  de  inalcjro  verte  güeña: 

— Haga  usté  el  favor  de  avisar 
cuándo  sale  á la  calle  pa  echar  la 
persiana,  porque  el  sol  me  hace 
mucho  daño. 

Y aquí  sí  que  viene  bien  la  ecc- 
tera,  como  dicen  en  La  huenn 
sombra. 

Litis  CtAP>ALT>ÜN 


JAZMINES 


Ornamento  de  la  hermosura  femenina,  la  modesta  florecilla  do  los  jardines  andaluces  sienta  muy  bien  á unos  cabellos 
negros,  cuando  su  dueña  sabe  formar  la  artística  guirnalda  que  los  ciñe  como  diadema.  Su  perfume  delicado  iuspira  amo- 
res, y es  por  su  nítida  blancura  y grato  aroma  emblema  de  la  sencillez,  predilecto  de  la  belleza  y de  la  juventud  que  tan 
admirableme;ite  simboliza. 


DlliUJO  OE  IIUERIAS 


LAS  CAMPANILLAS 


CampanilSas  azules,  blancas,  rosas, 
visten  con  sus  encajes  y festones 
los  hierros  de  ventanas  y balcones, 
nidos  en  que  suspiran  las  hermosas. 

Al  brillar  las  estrellas  temblorosas 
abren  las  campanillas  sus  botones,  ' 
compañeras  do  amantes  corazones 
y testigos  de  citas  misteriosas. 

Los  cierran  cuando  el  sol  enrojecido 
vuelve  á resplandecer;  flores  sencillas, 
so  asustan  de  la  luz  y del  ruido. 

También  entre  vosotras,  florecillas, 
vi  su  rostro  hechicero....  vi  encendido 
un  clavel  entre  azules  campanillas. 


José  de  VELILLA 


JJuraiite  el  siglo  xin  estalló  en  lo  que  hoy  es  Mediodía  de  Francia  la  llamada  guerra  de  los  Albigenses.  Con 
aquella  lucha  tan  cruel,  que  sostuvo  Francia  apoyada  por  la  Iglesia,  las  ricas  comarcas  de  Provenza  acabaron 
por  perder  su  nacionalidad. 

Fueron  cayendo,  una  tras  otra,  las  villas  y ciudades;  murieron  ó emigraron  a(iuellos  varones  ])oderosos,  que 
eran  fuerza  y vitalidad  de  la  patria;  acabaron  por  el  incendio,  el  saqueo  ó la  ruina  aquellos  castillos  que  eran 
centro  de  prez  y gentileza;  desaparecieron  los  trovadores,  es  decir,  los  que  eran  espíritus  educados  y almas 
templadas  para  la  libertad  y la  cultura. 

Francia  se  apoderó  de  todo.  Su  dominio  se  extendió  por  todas  partes.  El  país  conquistado  hubo  de  aceptar 
la  ley  del  vencedor. 

Proscriptos  de  su  tierra  todos  cuantos  lograron  hurtar  su  vida  á la  matanza,  ya  que  no  sus  bienes  y hacien- 
das á la  rapiña,  se  refugiaron  en  comarcas  de  Cataluña,  Aragón  y Castilla,  donde  fueron  recogidos  y hospeda- 
dos por  magnates  y príncipes,  especialmente  por  Pedro  III  de  Aragón  el  Grande  y por  Alfonso  X de  Castilla 
el  Sabio.  De  este  último  se  dice  que  concedió  derechos  de  ciudadanía  y franquicia  á los  trovadores  proscripto.s, 
y que  algunos  de  éstos  llegaron  á ser  sus  íntimos,  sus  consejeros  y sus  ministros. 

Sin  embargo,  la  tradición  poética  continuó  viva  en  los  países  de  Provenza,  y es  fama  que  los  últimos  trova- 
dores, al  comenzar  el  siglo  xtv,  se  reunían  secretamente  en  un  apartado  jardín  de  Tolosa,  donde  al  júe  de  un 
laurel,  al  oído  y á escama  de  las  leyes,  como  si  se  tratara  (ie  una  conspiración  ó de  un  crimen,  recitaban  los 
cantos  y serventesios  de  los  grandes  maestros,  conservando  así  el  fuego  sacro  y con  él  el  amor  y culto  de  aque- 
lla lengua  y de  aquella  poesía  proscriptas  entonces  por  los  dominadores  de  Provenza,  quienes  olvidaban  que  con 
ellas  se  había  despertado  á la  Europa  del  letargo  en  que  estuvo  sumida  por  el  ilotismo  de  los  tiempos  bárbaros. 

En  aquel  grupo  de  poetas  ocultos  en  el  silencio  y soledad  de  un  parque  se  encuentra  el  nacimiento  de  los 
juegos  florales. 

En  1323,  la  que  se  tituló  Sobregaya  compañía  de  los  siete  trovadores  do  Tolosa,  envió  desde  su  jardín  una  con- 
^'ocatoria  en  verso  á todos  los  países  en  que  se  hablaba  la  lengua  de  Oc,  invitando  á los  poetas  á concurrir  al 
certamen  que  se  abría  en  Tolosa  para  el  año  siguiente  de  1324,  y ofreciendo  como  premio  una  violeta  do  oro  á 
la  mejor  poesía  entre  las  presentadas. 

Pocos  años  después,  en  vista  del  aplauso  público,  el  Capitolio,  es  decir,  el  Capítulo  ó Municipio  de  Tolosa, 
tomó  bajo  su  protectorado  la  naciente  institución  de  los  poéticos  certámenes,  acordando  que  la  violeta  de  oro 
fino  ofrecida  como  premio  fuese  costeada  por  la  ciudad,  y encargando  á Guillermo  Molinier,  canciller  de  la 
compañía  de  los  siete  mantenedores,  la  redacción  de  unas  reglas  ó arte  de  trovar.  Esta  obra,  conocida  por  T-c 


yes  de  amor  (que  entre  los  trovadores  eran  sinónimos  amor  y poesía),  quedó  terminada  en  1356,  y de  ella  se  en- 
viaron eopias  á las  principales  villas  del  Languedoc. 

Los  certámenes  continuaron  celebrándose  todos  los  años  durante  el  siglo  xiv.  En  el  sello  adoptado  por  los 
siete  jueces,  se  llamaban  éstos  mantenedores  de  la  violeta  de  oro  de  Tolosa,  y la  sociedad  ó compañía  se  titulaba 
Consistorio  del  gay  saber. 

A esta  institución  va  unido  el  nombre  de  una  dama,  á quien  se  cita  como  fundadora  ó restauradora  de  los 
juegos  florales  en  la  ciudad  paladiana.  Se  trata  de  Clemencia  Isaura,  cuya  existencia  ha  sido  puesta  en  duda 
por  unos  y negada  por  otros,  no  faltando  quien  ve  sólo  en  el  nombre  de  Clemencia  un  sencillo  vocablo  bajo  el 
cual  los  trovadores  invocaban  á la  Virgen  María,  patrona  de  los  juegos  florales. 

Nada  de  esto.  Clemencia  Isaura  existió.  Ya  no  hay  duda  alguna. -Está  perfectamente  demostrado  que  tiene  su 
historia  y también  su  leyenda. 

Hija  de  Ludovico  Isaura,  nació  Clemencia  por  los  años  de  1464  en  un  castillo  de  las  cercanías  de  Tolosa,  y 
era  aiin  muy  joven  cuando  perdió  á sus  padres.  A pesar  de  haber  quedado  libre  y dueña  de  una  fortuna  con- 
siderable, quiso  vivir  solitaria  y retraída,  sin  que  los  goces  del  mundo  tuvieran  para  ella  tentación  alguna.  No 
pretendió  casarse  tampoco;  empleaba  sus  rentas  en  obras  de  caridad  y beneficencia,  y diéronle  las  soledades 
de  su  retiro  ocasión  para  sus  estudios,  dedicándose  al  cultivo  de  las  letras  y de  la  poesía  provenzal.  A su  muer- 
te legó  todos  sus  bienes  para  fundación  de  unos  certámenes  que  se  crearon  bajo  el  nombre  de  Juegos  Florales. 

Esta  es  la  historia,  y no  se  apai-ta  mucho  de  ella  la  leyenda. 

Según  ésta,  Clemencia  Isaura,  rica  doncella  tolosana,  hija  predilecta  de  los  dioses  por  sus  gracias  y belleza, 
vivía  sola  y lejos  de  los  rumores  y placeres  del  mundo  en  el  castillo  que  por  sus  padres  le  fué  legado. 

Quiso  un  día  su  buena  suerte  que  conociese  á un  joven  y gallardo  doncel,  trovador  y poeta,  hijo  natural  de 
un  magnate  de  Tolosa.  Te  llamaba  Renato;  trovaba  y componía  muy  diestramente,  y era  maestro  en  armas  y 
en  letras,  renombrado  i _r  su  valor  y gentileza.  Vióle  y oyóle  trovar  Clemencia  en  cierta  ocasión,  y se  prendó 
de  él  con  cariño  de  amores. 

El  castillo  de  Clemencia  Isaura  tenía  un  frondoso  parque,  y á orilla  del  lago  azul  un  viejo  sauce,  bajo  cuyas 
hojas  lanceoladas  y ramas  en  desmayo  aparecía  una  hornacina  con  la  imagen  de  la  Virgen  María. 

El  pueblo  la  apellidaba  la  Virgen  del  Sauce.  Se  llegaba  á ella  por  un  camino  umbroso  orillado  de  violetas, 
que  eran  embeleso  de  los  ojos  y perfume  del  espacio. 

Al  pie  mismo  de  la  enflorada  hornacina  acostumbraban  á tener  los  amantes  sus  entrevistas  y coloquios  de 
amores,  que  eran  puros  y castos,  como  amparados  por  la  Reina  Soberana  de  los  cielos  y la  tierra. 

Una  tarde  llegó  Renato,  los  ojos  tristes  y herida  el  alma.  Se  veía  obligado  á partir  con  su  padre  para  la 
guerra.  Era  un  deber  ineludible -y  sagrado.  , 

— No  sé  lo  que  podrá  durar  mi  ausencia — dijo  Renato. — A mi  regreso  serás  mi  esposa  Te  lo  juro  ante  la 
Virgen  que  nos  oye. 


Diclio  esto,  Renato  se  bajó  para  eogei-  una  violeta, 
cuyas  hojas,  como  es  bien  sal)i(lo,  tienen  la  hechura 
de  un  corazón,  y presentando  la  modesta  flor  á su 
enamorada,  señaló  una  hoja  y le  dijo: 

— Este  es  mi  corazón. 

Clemencia  acercó 
sus  labios  á la  hoja  y 
la  selló  con  su  beso. 

En  seguida,  colocando 
su  índice  sobre  la  in- 
mediata, d'jO: 

— Y éste  es  el  mío. 

Renato  abrasó  con 
sus  ardientes  labios  el 
sitio  donde  había  po- 
sado el  índice  su 
amada. 

La  flor,  cruzada  por 
los  besos  de  los  dos 
enamorados,  fué  ofre- 
cida á la  Virgen  y de- 
positada en  su  mano. 

Sucedió  entonces 
una  cosa  rara.  Tan 
pronto  como  la  violeta 
sintió  el  contacto  de  la 
divina  mano,  pareció 
esponjarse  cual  si  re- 
cobrase vida,  y sus  ho- 
jas moradas  á tornarse 
amarillentas  y rubias 
como  si  de  oro  fueran. 

Y más,  más  aún  cre- 
cieron la  sorpresa  y 
el  asombro  cuando  se 
vió  ocurrir  lo  propio 
en  todas  las  violetas 
del  camino,  que  toma- 
ron repentinamente 
un  brillo  dorado,  ex- 
tendiéndose á lo  largo 
por  las  márgenes  de  la 
senda,  á manera  de  vía 
de  luz,  como  una  faja 
de  oro,  para  alumbi’ar 
los  pasos  de  la  gentil 
pareja  en  su  regreso 
al  castillo. 

Pasó  mucho  tiempo. 

Cada  día  iba  Clemen- 
cia á postrarse  ante  su 
Santa  Patrona,  y siem- 
pre, aun  en  medio  de 
las  crudezas  del  invier- 
no, hallaba  la  violeta 
erguida  y lozana,  cual 
si  la  mano  que  la  sos- 
tenía fuese  pan  de  tie- 
rra con  que  dar  jugo  á 
la  flor  y alimentarla. 

Pero  un  día  no  fué  así.  Ai  llegar  la  joven  junto  á la 
hornacina,  reparó  que  la  violeta,  mustia  j'  lánguida,  caía 
como  en  desmayo  sobre  los  dedos  de  la  Virgen.  Se  acer- 
có inmutada  y presa  de  mortal  zozobra.  De  la  hoja  del 
corazón  do  Renato  brotaba  una  gota  de  sangro  viva. 


— ¡Renato  lia  muerto!  --  clamó  la  triste  con  el  grito 
sniiremo  del  alma. 

Y se  desplomó  á los  pies  de  la  Virgen  del  Sauce. 

No  tardó  mucho  en  saberse  que  el  día  mismo  de 
este  suceso,  Renato  había  perecido  en  la  funesta 

jornada  de  (í  nina- 
gaste. 

Entonces  Clemencia, 
que  vivía  sólo  de  sn 
amor  y para  sus  amo- 
res, roto  á pedazos  el 
corazón,  viuda  de  su 
alma,  que  parecía  ha- 
berse ido  con  Renato, 
sola  y abandonada,  de 
cidió  retirarse  á un 
claustro.  Antes,  sin 
embargo,  quiso  reali- 
zar un  deseo  que  mu- 
chas veces  había  oído 
expresar  á su  amante, 
poeta  entusiasta  y so- 
ñador, como  fueron 
siempre  y siempre  se- 
rán los  poetas.  Era  Re- 
nato quien  le  había 
inspirado  el  gusto  de 
las  letras  con  gratas 
lecciones  de  poesía 
provenzal,  y repetidas 
veces  le  había  oído  la- 
mentarse de  que  se 
hubiesen  interrumpi- 
do los  certámenes  de 
la  violeta  de  oro,  deján- 
dose perder  miserable- 
mente la  semilla  sem- 
brada por  los  siete 
mantenedores  de  1324. 

Porque  era  así,  en 
efecto.  Hasta  media- 
dos del  siglo  XV  se  con- 
servaron la  tradición  y 
las  luchas  poéticas,  pe- 
ro á datar  de  aquella 
época  habían  cesado 
por  supresión  de  los 
fondos  que  para  su 
sostén  facilitaba  el  Ca- 
p i t o 1 i o.  Clemencia 
Isaura  entonces,  por 
amor  á su  prometido  y 
en  satisfacción  de  sus 
deseos,  quiso  restable- 
cer los  certámenes  ba- 
jo el  nombre  de  Jue- 
gos florales,  y en  1495, 
antes  de  llamar  á la 
puerta  del  monasterio 
donde  fué  á sepultarse 
en  vida,  legó  toda  su  fortuna  l ara  crear  de  nuevo  el 
premio  de  la  violeta  de  oro  y dotar  pródigamente  la 
institución  destinada  á perpetuar  en  la  tierra  el  amor 
á la  poesía  provenzal  y en  el  cielo  de  sus  recuerdos  la 
memoria  del  amado  de  su  alma. 


UU'.IMn«  TU!  VAIIKI  A 


VfOTOu  P..\T..\CTTER 


CRISANTEMOS 


Doradas  hojas  de  ¡a  ilor  de  Oriehto 
que  cultiva  la  esbelta  japonesa, 
gentil  adorno  de  la  rica  inesai^  , /'\ 
¡prendas  de  amor  deüa-pasiónvnacjiqnté' 
Bendito  eí  ramo,  mudo  confidente  I 
que  en  mi  rincón,  cuando  el  trabajo  ceks 
los  fatigados  ojos. embelesa 
y so  va  marchitando. lentam6T)te...„ 

A la  par  van  cayéndose  mis  canas 
y de  la  ílor  las  amarillas  hojas 
cuando  el' alba  sonríe  en  mis  ventanas;. 

y así,  tiempo  tiránico,  doslíojas 
las  llores  muertas  ,én  las  bLan.eas  planas, 
¡las  ílusione's  en  las  ascuas  rojas!  i 

fiujsiíBio  Blasco 


DEIv  TlXvO 


Eli  los  principios  de  la  creación,  cuando  el  hombre  no  había  aparecido  aún  sobre  la  tierra,  los  ángeles  y los 
<leinonios,  enemigos  irreconciliables,  se  disputaban  el  dominio  de  la  materia  cósmica  como  después  se  disputa- 
ron la  posesión  del  alma  humana.  Acudían  para  conseguirlo  á todos  los  ardides  de  la  guerra:  ardides  malos  por 
liarte  de  los  demonios,  y buenos  por  parte  de  los  ángeles,  con  lo  cual  está  dicho  que  éstos  habrían  sido  siem- 
pre derrotados  si  no  les  asistiera  como  les  asistía  la  protección  de  Dios. 

lais  demonios  dirigían  con  preferencia  sus  asechanzas  contra  los  ángeles  mejores,  contra  los  ángeles  más 
¡ingeles,  considerando  que  por  inocentes  eran  los  más  fáciles  al  engaño.  Había  entre  todos  uno  santo  y honra- 
do desde  los  ])ies  á la  cabeza,  incapaz  de  faltar  ni  de  obra,  ni  de  palabra,  ni  de  pensíuniento  á sus  deberes, 
el  cual  era  por  la  razón  de  esos  méritos,  y además  por  la  circunstancia  de  su  gran  belleza,  uno  de  los  predilec- 
tos de  los  tronos  celestiales. 

Estimando  en  mucho  su  adquisición,  las  artes  diabólicas  la  habían  intentado  siempre  sin  fruto,  porque  Idael — 
que  así  le  llamaban — las  conocía  experimentahnente  desde  aquellas  peligrosas  Jornadas  de  la  rebelión  de 
Luzbel,  jiara  la  cual  anduvo  muy  solicitado  y requerido  ya  con  proposiciones  descubiertas,  ó ya  con  pérfidas 
astucias  de  (pie  salió  vencedora  su  fidelidad. 

Pertenecía  á una  de  las  Jerarquías  supremas,  de  las  más  cercanas  al  trono  omnipotente,  esto  es,  á la  alta 
aristocracia  del  cielo,  (pie  ]ior  allá  también  hay  clases  y categorías,  según  autores  que  de  ello  tratan  y entien- 
den. Por  esta  condición  de  su  nacimiento  y trato,  Idael  tenía  finura  y delicadeza  extremadas,  así  en  su  forma 
coriiórea  como  en  su  esencia  esjúritual. 

Y ])or  efecto  de  esa  finura  de  su  complexión  y de  las  graves  penas  y quebrantos  que  le  produjo  la  rebelión 
ingrata  de  los  ángeles  malos,  era  el  nuestro  excesivamente  nervioso  y vibrante,  temperamento  propio  de  los 
seres  inteligentes  y delicados.  Todos  los  afectos  tomaban  en  él  intensidad  de  pasiones  que  le  exaltaban  el  espí- 
ritu y le  estremecían  las  alas  como  si  fueran  de  medrosísima  paloma. 

Era  no  un  amigo,  sino  un  enamorado  do  sus  amigos,  á quienes  consideraba  como  pedazos  separados  de  su 
misma  ¡tersona.  Y era  no  un  enemigo,  sino  una  víctima  de  sus  enemigos  los  pecadores,  por  los  cuales  en  vez 
de  rencor,  jmrque  las  malas  pasiones  no  germinan  en  la  naturaleza  angelical,  sentía  conmiseración  tan  sincera 
y viva,  (pie  el  odio  ajeno  le  pesaba  como  si  fuera  propio,  y las  miserias  y padecimientos  de  los  adversarios  le 
dolían  como  si  él  loa  sobrellevara.  Con  lo  cual  habría  ganado  el  cielo,  aumjue  no  lo  tuviera  por  ley  de  nacimiento. 


101  demonio,  enipciuido  en  extraviar  á aquel  espíritu  incoiiquistalile,  le  tentó  todas  las  libras  donde  residen 
los  sentimientos  pecaminosos.  Fué  trabajo  perdido.  Donde  pensó  encontrar  la  solierbia  halló  la  humildad:  donde 
la  envidia  el  amor,  y así  sucesivamente.  Ko  había  vicio  ni  pecado  por  donde  cogerlo,  l’ero  el  demonio,  que  es 
muy  ladino  á fuerza  do  escarmientos,  decidió  cogerlo  por  las  virtudes,  pensando  saliiamente  que  la  virtud  exa 
gerada  puede  convertirse  en  daño  del  virtuoso,  porque  tanto  se  peca  jior  carta  de  más  como  por  carta  de  menos. 

Tenía  Idael  un  compañero- de  qnion  nunca  se  separaba.  Amábanse  como  hermanos  gemelos;  más  todavía, 
como  almas  gemelas. 

Ambos  ángeles  estaban  encargados  <le  la  custodia  de  una  gran  estrella  para  librarla  de  los  asaltos  infej- 
nales.  Dios,  resuelto  ya  por  entonces  á crear  este  globo  terráqueo,  pensaba  sacarlo  de  un  pedazo  de  esa  estre 
lia.  El  infierno  envió  contra  el  astro  numerosísima  legión  de  demonios  que  lo  invadió  por  muchas  partes  á la 
vez  con  el  jjropósito  estratégico  de  dividir  la  atención  y vigilancia  de  los  custodios.  Y como  sucedió  así,  en  efec- 
to, Dios  ordenó  á los  ángeles  (jue  ca<la  uno  de  ellos  vigilara  una  región  con  la  ayuda  de  otros  dos  ángeles  infe 
riores  mandados  de  refuerzo. 

Nuestro  Idael  tuvo  que  apartarse  de  su  amado  compañero.  Con  esto  quedó  ya  tendido  el  primer  hilo  de  la  red 
de  Satanás.  Idael  fué  presa  de  una  vaga  melancolía  que  tardó  poco  en  llegar  á indomable  excitación  de  los  nervios 
Se  volvió  colérico,  aunque  sin  ofensa  ni  daño  de  nadie,  porque  la  cólera  de  los  buenos  recae  sobre  ellos  mismos. 

Cierta  noche,  los  dos  ángeles  se  vieron  desde  muy  lejos  como  se  ven  dos  luceros  en  el  espacio.  Conociéronse 
por  la  inmensa  ráfaga  de  luz  que  sus  alas  esparcían  al  volar. 

Idael,  tentado  del  demonio,  se  acercó  á su  hermano.  Con  olvido  de  su  vigilancia,  se  entretuvo  con  él  muchas  horas, 
y más  hubieran  pasado  si  el  otro  ángel,  menos  distraído  ó menos  desmemoriado  de  su  obligación,  no  se  la  njcordara. 

Entretanto,  los  demonios,  aprovechando  el  descuido,  hiciei'on  algunas  diabluras  por  la  parte  abandonada 
de  la  estrella. 


Idael  fué  re])rendi- 
lio,  pero  perdonado  de 
castigo  más  grave,  por- 
(.¡ue  su  falta  venía  del 
amor,  y el  amor  indul 
ta  todas  las  faltas  ante 
Dios,  que  es  el  amor 
infinito. 

Idael  estaba  cada 
día  más  melancólico  y 
nervioso.  El  diablo 
explotó  aquel  estado, 
propenso  á la  suspica- 
cia, sugiriendo  á Idael 
pensamientos  mortifi 
cadores. 

«Tu  compañero — le 
dijo — te  ha  olvidado. 
Se  separó  <!e  ti  con 
tanta  priesa  aquella 
noche  por  cumplir,  iio 
con  su  obligación,  sino 
con  la  amistad  del  án- 
gel que  ahora  le  acom 
paña.  La  amistad  y el 
amor  son  afectos  de 
costumbre,  y tu  her- 
mano ha  perdido  la 
costumbre  de  tn  com- 
pañía. » 

Idael  lo  creyó  ino- 
centemente y sintió  el 
dolor  de  la  ingratitud, 
que  es  el  dolor  de  los 
celos  puros  del  espíri 
tu.  Desde  entonces  no 
tuvo  hora  de  reposo. 
Perdió  la  fe  hasta  en 
los  ángeles  y se  hizo 
desconfiado.  Perdió  la 
serenidad  celeste,  y se 
hizo  iracundo,  injusto 
V visionario. 


Y en  los  sucesos  m;ls  ehiros  veía  obscuras  inaquinaciuiies,  unas  veces  porque  su  imaginación  turbada  se  las 
Ungía  y otras  ]'ior(jue  el  diablo  se  las  aparentaba  con  portentos  infernales.  La  tiranía  de  los  nervios  ahogó  su 
clarividencia  nativa. 

Descuidaba  frecuentemente  sus  deberes  por  celar  á su  hermano,  y en  cierta  ocasión  llegó  á maltratar  al 
ángel  acompañante.  Como  su  hermano  se  le  querellara  de  ello,  Idael,  tomándolo  por  preferencia  comprobante 
de  la  sospecha,  lo  maltrató  también.  Y no  satisfecho  de  su  desmán,  lo  acusó  después  precisamente  de  lo  que 
él  hacía,  de  olvidar  su  vigilancia  por  el  amor. 

El  compañero,  lamentándose  por  el  atropello  y llorando  la  injusticia,  se  sinceró  ante  el  trono  celestial.  Y mal 
huhieran  ido  para  él  las  cosas  si  en  vez  de  pasar  en  el  cielo  pasaran  en  el  mundo,  donde  la  calumnia  corre 
más  que  la  verdad,  y la  pasión  sentencia  más  pronto  que  la  justicia. 

Idael  fué  juzgado  por  ii’acundia  y por  mentira  calumniosa:  dos  pecados  capitales  que  le  rebajaban  á la  con- 
dición de  los  réprobos  condenados  al  inflerno. 

Pero  allá  la  justi'áa  es  verdadera,  y por  serlo  es  cabal,  y para  ser  cabal  ha  de  ser  inflexible  en  la  acepción  de 
personas  y flexible  para  ajustarse  á la  hechura  variable  de  las  cosas.  Aprecia  los  efectos  y también  sus  causas. 

Idael  había  delinquido  por  arrebato  de  su  temperamento  nervioso.  Yo  era  responsable  de  un  defecto  de  su 
conformación  nativa  (¡ue  él  no  escogió  voluntariamente.  Habíale  además  seducido  el  engaño  del  demonio. 
Y,  por  último,  había  ])ecado  por  exceso  de  amor,  pasión  que  iguala  á la  criatura  con  el  criador,  porque  como 
él  crea  seres  vivos. 

Vistas  tales  circunstancias  atenuantes,  no  fué  condenado  á infierno  perpetuo  como  lo  fueron  en  su  día  los 
ángeles  rebeldes. 

Fué  condenado  á deportación  en  un  paraje  intermedio  entre  la  gloria  y el  inflerno;  en  este  mundo  que  Dios 
creaba  entonces  como  lugar  de  ascenso  i)ara  los  demonios  y de  presidio  para  los  ángeles  inquietos. 

¿Fué  hecho  hombre?  ¿Fué  hecho  mujer?  Yo:  fué  hecho  planta;  germen  del  indiner  tilo  espontáneo  que  apare- 
ció en  el  Paraíso  terrenal,  del  cual  tilo  descienden  todos  los  que  hoy  vegetan  en  la  costra  del  globo. 

¿Por  qué  se  convirtió  en  tilo? 

Para  dos  flnes:  uno  el  de  burlar  al  demonio,  que  le  indujo  á la  culpa:  otro  el  de  que  la  pena  fuese,  no  ven- 
ganza, sino  curación  del  delito. 

Bajo  esa  forma  arbórea  vino  á vivir  Idael,  con  ¡a  raíz  en  la  tierra  del  hombre  y la  copa  mirando  al  cielo,  su 
antigua  patria.  Sus  eternas  lágrimas  de  dolor  y de  arrepentimiento  son  la  savia  que  nutre  las  flores  de  tila,  las 
cuales  contienen  la  virtud  contraria  al  mal  que  perdió  á Idael.  El  jugo  de  esas  flores  lleva  el  sosiego  á los  irri- 
tiddes  y la  calma  á los  nerviosos,  inclinados  de  suyo  á la  desesperación  y á las  injusticias. 

Y así  el  llanto  contrito  de  Idael,  sorbido  en  las  flores  de  tila  por  los  hombres,  les  enseña  por  misteriosa 
liltración  cuán  peligrosas  son  las  exaltaciones,  y les  dispone  á dominarlas. 

Y así  también  esa  virtud  calmante  hurta  muchas  presas  al  diablo,  que  recoge  su  mejor  cosecha  en  los  ner- 
viosos nacidos  con  predestinación  al  infierno  desde  esta  vida  que  pasan  dados  por  sí  mismos  á todos  los  de- 
monios. 

Eugenio  SELLÉS 

DIllLMOS  liE  IIL'ERT.CS 


LA  SIEMPREVIVA 


Los  amores  de  aquellos  dos  imiehachos  eran  uno  de  esos  idilios  pastoriles  en  (]ue  se  insxiiró  el  arte  del  si- 
alo  xviii  jiara  coiupouer  hermosos  lienzos,  tapices  y esculturas. 

\i  la  sombra  de  un  mal  ]iensamiénto  había  empañado  su  limjiidez  y su  i)ureza. 

Lra  la  unión  i)Or  simpatía  de  dos  almas  angelicales  (pie,  desconociendo  la  causa,  se  sienten  atraídas  una  jior 
i(ti-a  cdii  fuerza  irresistible. 

.Marta  era  una  pastorcilla  de  (piince  añi.is.  El  modelo  ideal  jiara  un  idilio:  de  semblante  infantil  y bello,  que 
iluminaban  unos  ojos  azules  llenos  de  poesía;  de  cabellos  dorados  (]ue  irradiafian  al  sol;  de  flexible  cintura  y 
airoso  cuerpo. 

•lorge  parecía  un  jovencillo  napi.ilitano.  Orlaban  su  semillante,  de  correctas  facciones,  los  rizos  de  su  cabelle- 
ra abundante,  y era  intensa  y lu'ofunda  la  mirada  de  sus  negros  ojos. 

.■i;  :h 

Se  conocieron  en  la  masía  una  tarde  en  que  Dios  disxniso,  i)ara  su  mutua  felicidad,  que  regresaran  á la  mis- 
ma bora  á hacer  entrega  de  sus  rebaños. 

Las  cabritas  de  IMarta  y las  ovejas  de  Jorge* entraron  á la  vez,  confundiéndose  unas  con  otras,  y los  dos  jias- 
torcillos  quedaron  contemiilándose,  y aquella  mirada  produjo  el  fuego  que  fundió  en  una  sus  dos  almas. 

* 

Ü:  !S 

Fondo  el  más  a]iro])iado  jiara  aipiel  idilio  de  amores  era  la  camiúña  sin  líndtes  donde  todos  los  días  se  en- 
contraban. 

En  la  solcílad  dt‘  aípiel  ¡laisaje  es]ilendoros(.),  en  el  silencio  sublime  do  la  Naturaleza,  sólo  turbado  por  el  es- 
(piileo  dc'bilísimo  de  las  cabritas  y las  ovejas  al  despuntar  la  hierba,  que  pacían  tranquilamente,  bajo  un  sol  que 
daba  á los  verdes  tonos  brillantes,  reflejos  deslumbradores  á la  tierra,  y al  cielo  un  matiz  azul  luminosísimo,  y 
tan  diáfano  y tan  ])uro  como  aípiellos  amores  que  liabía  iusj^irado;  alegres,  felicísimos  como  aquella  Naturaleza 
sonriente,  los  dos  muchachos  renovaban  á cada  instante  el  poema  de  su  cariño,  el  eterno  x)oema,  siempre  igual 
y siemi>re  nuevo  para  los  (pie  son  sus  xirotagonistas. 

:S 


* « 


L'iia  tarde,  el  pastorcillo  llevó  á su  novia  un  ramo  de  llores  amarillas. 

—¿Dónde  has  encontrado  estas  flores  que  parecen  de  oro?  ; 

— En  la  pradera.  Había  muchas  de  colores  distintos,  como  aíjuí;  pero  he  (pierido  coger  sólo  ile  [éstas,  X'orqur 
tienen  el  mismo  color  que  tus  cabellos. 

— ¡Qué  bonitas  son ! Las  pondré  en  agua,  y cuando  se  marchiten  las  gmardaré  como  lecuerdo  del  primer 

regalo  que  me  haces. 

— Y como  recuerdo  del  día  más  triste  de  mi  vida. 

— ¿Del  día  más  triste? 

— Sí,  porque  hoy  es  el  último  que  nos  vemos. 

— ¿Por  qué ? ¿Te  han  despedido  de  la  masía? 

— Yo,  pero  es  igual.  Plan  venido  á llevarme  para  servir  al  rey 

La  pastorcilla  se  echó  á llorar. 

— ¿De  modo  que  ya  no  nos  veremos? 

— i Sabe  Dios  hasta  cuándo ! 

Al  despedirse,  después  de  muchas  lágrimas  y muchas  protestas  de  cariño,  Marta  le  <lió  á su  novio  un  ¡mñr- 
do  de  aquellas  flores. 

— Guárdalas  como  yo;  ellas  han  de  decirte  si  te  olvúlo,  como  éstas  que  yo  conservo  me  lo  dirán  á mí.  iMien- 
tras  las  vea  frescas  y lozanas,  será  que  tií  me  quieres;  si  las  veo  palidecer  y marchitarse,  comprenderé  (¡ue  me 
olvidaste. 

— Entonces  vivirán  aún  después  de  que  yo  me  muera. 

— Y éstas  no  se  secarán  nunca, — añadió  Marta  besando  las  flores  apasionadamente  como  para,  darles  algo 
más  duradero  que  su  vida:  su  amor  inflnito. 

Una  noche,  después  de  algunos  años,  .Jorge  volvió  á la  aldea.  Pero  pudo  llegar  gracias  á un  esfuerzo  supie- 
mo,  porque  sabía  que  iba  á morir  y (juería  exhalar  el  último  susx)iro  en  brazos  de  su  novia. 

Habíale  tocado  ir  á la  guerra,  y de  allá  regresó  moril)undo  á causa  de  la  tisis. 

Sus  ojos  anhelantes,  escudriñando  en  la  obscuridad  de  la  noche,  habíanse  iluminado  súbitamente  al  adivi- 
nar, envuelta  en  la  sombra,  la  silueta  del  i)uel)lo.  Esto  le  dió  valor,  y siguió  andando;  x)ero  i^oco  des]niés  las 
fuerzas  se  le  negaban  x)or  completo,  y tuvo  que  dejarse  caer  junto  á la  puerta  de  una  de  las  j^rimeras  casas  de 
la  aldea.  Encontráronle  á la  mañana  siguiente  rígido,  helado,  muerto.  Sus  manos  a|5retaban  contra  sus  labios 
un  manojo  de  flores  amarillas,  dando  á entender  que  besándolas  con  el  frenesí  de  la  agonía  había  exhalado  el 
último  suspiro. 

La  tristeza  mató  á la  pastorcilla.  Era  imposible  que  un  amor  como  el  suyo  sobreviviera  al  sér  amado. 

Sólo  un  deseo  manifestó  al  morir:  que  la  enterraran  junto  al  que  había  sido  su  novio,  y que  aquellas  flores 
aún  lozanas,  fuesen  piuestas  en  la  cruz  que  debía  cobijar  sus  dos  cuerpos. 

Así  se  hizo.  Y con  asoml.)ro  de  todo  el  ivueblo,  aquellas  flores  no  se  secaron  nunca. 

IjU  lluvia  y el  viento  fueron  destruyénílolas,  llevándoselas;  pero  tan  lozanas  como  el  xjrimer  día. 

¡Y  cómo  habían  de  marchitarse,  si  ellas  simbolizaban  un  amor  santificado  en  vida,  (pie  liabía  de  hacerse 
eterno  en  el  infinito ! 


He  acpü  i>or  qué  fueron  bautizadas  con  el  nombre  de  siemprevivas,  y por  qué  el  sentimiento  humano  las  es- 
coge  como  emblema  de  los  amores  (]ue  no  perecen,  de  los  recuerdos  que  no  se  extinguen. 


E.  OOYTRERAS  A'  CAiMARGQ 


ORQUÍDEAS 


También  «hay  clases»  entre  las  flores.  Son  pueblo  la  flor  de  la  albahaca,  las  amapolas,  las  flores  del  campo;  clase  media 
las  lilas,  los  claveles,  los  geranios;  aristocracia  de  la  sangre  las  flores  de  lis,  y aristocracia  del  dinero  ¡as  orquídeas. 

Son  las  orquídeas  adorno  do  las  mesas  fastuijsas  y alarde  de  los  floricultores  opulentos.  Una  colección  más  ó menos  com- 
piola  de  la  infinita  variedad  do  estas  flores,  supone  una  fortuna,  y una  corbeille  de  orquídeas  es  un  regalo  de  nabab  p.ara  ser 
llevado  por  las  lindas  manos  do  una  oinganto  doncella  de  Móndez  Rringa. 
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IMTUK.NTA  DE  «BI.A.NCO  Y NEGBO» 


Impreso  en  papel  estucado  de  La  Vasco-Belga  (Reuteria) 


NUESTRA  CASA  DUHAN'i’E  EL  I'ESTIVAL  INFAN  IIL 


LOS  NIÑOS  POBRES  EN  «BLANCO  Y NEGRO» 


A oleriila  di?  jiivcntuil  (¡ne  entró  en  c:íta  rasa  peras  Iioras  antes  de  la  Nochebuena,  bastó  á de- 
jarnos, entre  el  ero  de  mil  exrlaniariones  infantiles,  ánimo  y energía  bastantes  para  la  ranipaña 
])Criodístira  do  1000. 

Imposilile  parecía  (pie  los  apremios  de  lin  de  año,  en  ¡irensa  el  número  corriente,  el  Almana- 
que y murba  jiarte  de  los  números  de  Muero,  ])ermitieran  la  transformación  repentina  del  patio  de  nubjuinas 
en  bazar  de  juguetes.  Mstas  mutaciones,  t.ui  corrientes  en  un  escenario,  no  ofrecen  las  mismas  facilidades 
cuando  bay  (pie  remover,  no  telones  ni  trastos  de  cartón,  sino  ingentes  má(piinas  y pilas  enormes  de  papel 
iinjireso.  MI  ¡n'odlgio,  sin  embargo,  se  obró  en  un  momento,  porque  al  servicio  de  la  bermosa  idea  nos  pusimos 
todos,  desde  Carrasco,  el  Administrador-t-terente  incansable  y celoso,  basta  el  más  modesto  empleado  de  las 
oacinas;  desde  el  jefe  de  máquinas  ai  último  chico  de  la  im])renta;  desde  Burgos,  nuestro  regente  incomparable, 
basta  el  aprendiz  de  las  cajas;  desde  el  jefe  de  los  encuadernadores  basta  su  último  subordinado,  unos  con  su 
iniciativa,  otros  con  su  esfuerzo,  y con  nuestra  buena  voluntad  quienes  no  teníamos  cosa  mejor  que  ofrecer. 

Mientras  los  jardineros,  dirigidos  jior  el  >Sr.  Rodrigáñez  y su  ayudante  Sr.  Lillo,  tejían  guirnaldas  y 
tajiaban  los  muros  con  ramas  y iiabnetas,  Xaiidaró  improvisaba  caprichosas  liguras  en  los  faroles  de  papel 
(pie  habían  de  cubrir  los  arcos  voltaicos;  Ilastoy  daba  la  última  mano  á los  escudos,  carteles  y otros  mil 
adornos  ornamentales;  tendían  los  electrici.stas  una  red  pnjvisional  de  lámparas  de  incandescencia;  enca- 
ramábanse los  dibujantes  al  árbol  de  Noel,  ocultando  con  mil  luces  y adornos  la  adusta  seriedad  de  aquel  pino 
de  seis  metros,  y el  subdirector  de  Huango  Y NEfnio,  Luis  Romea,  que  rejiresenta  en  esta  ca.ai  el  arte  y el 
buen  gusto,  tomaba  inultos  de  vista,  dirigiendo  los  liltimos  detalles  de  la  instalación. 

V el  ascensor  comenzó  íí  vomitar  jnguete.s  y más  juguetes:  los  valiosos  regalo.s  de  la  Reina,  los  numerosos  de 


1 1 infanta  Isabel,  todo  lo  que  con  largueza  y esixnitaneidad  admiraliles  habían  enviado  en  cuatro  días  nues- 
tros amigos  y los  amigos  de  los  jiobres.  (lomo  legión  de  gnomos,  como  sé(]uit()  de  los  Reyes  Magos,  empleados 


FAUUI,íV  COMfOA,  rOR  XAUDAKO 


y obrenjs,  dibujantes  y redactores,  lle- 
vábamos tainljores  y muñecas  de  aquí 
para  allá,  capitaneados  por  el  Directcjr, 
que  señalaba  á cada  cual  su  niarcba  y á 
cada  juguete  su  puesto. 

Cuando  acabó  aquel  tráfago,  ipie  hu- 
biera parecido  obra  de  la  locura  á (juien 
no  supiera  que  era  obra  de  la  (airidad, 
ya  los  niños  hacían  lila  á la  jmerta  de 
esta  (-asa  aguardando  la  hora  del  re- 
parto. 

Yo  no  sé  si  todos  saldrían  contentos; 

donde  interviene  el  azar  suele  retirarse  cuidadosamente  la  justicia;  y hay  ])obres  tan  desgraciados,  que  aun  en 
horas  de  luz  no  ven  otra  que  la  de  su  mala  estrella;  pero  alirnn,)  que  bien  valía  toda  la  fiesta  la  cara  de  satisfac- 
ción, casi  de  asombro  conque  algún  niño,  al  correr  á su  casa,  estrechaba  avaricioso  un  magnífico  caballo  de 
cartón  ó se  colgaba  al  hombro,  con  aire  marcial,  una  flamante  escopeta  de  dos  cañones. 

— ¿Pero  esto  es  para  mí? — le  preguntaba  un  niño  á nuestro  Director,  tomando  un  sable  monísimo  con  su 
cinturón,  su  portapliegos  y su  empuñadura  labrada. 

— Sí,  para  tí;  llévalo  sin  cuidado. 

— Y diga  usté,  ¿no  me  lo  quitarán  en  la  puerta? 

Xo  hay  niño  sin  juguetes,  es  verdad;  donde  no  alcanza  el  dinero  llega  el  ingenio  infantil,  [)ero  esa  frase  y 

otras  muchas  que  aquella  tarde  hacían 
saltar  las  lágrimas,  demuestran  que 
hay  niños  que  estiman  iniposil)lc  la 
]iosesión  de  un  juguete  comprado  con 
moneda  de  plata. 

No  es  ])lacer  duradero,  ipie  si  bj  fue- 
ra, no  sería  placer,  jiero  la  alegría  in- 
fantil es  la  más  pura  y sana  de  las 
alegrías;  poder  despertarla  ocasiona 
íntima  satisfacción,  y contemplarla 
después  en  todo  su  estallido  bullicioso 
es  un  espectáculo  que  impresiona  y 
subyuga. 

Dos  pobres  niños,  después  de  hacer  cola  á nuestra  puerta,  entraban  deslumbrados  en  el  salón  y salían 
satisfechos  con  el  juguete  en  una  mano  y la  merienda  en  la  otra.  Una  orquesta  de  bandurrias  dirigiila  i)or  el 
Sr.  Mas  saludaba  su  entrada  en  el  salón;  de  ios  techos  pendían  numerosos  arcos  eléctricos,  que  en  aras  de  la 
caridad  instaló  con  tanta  rapidez  como  acierto  la  casa  Kribljen,  y á la  salida  cada  niño  recibía  su  merienda, 
compuesta  de  un  pastel  de  carne  y un  cartucho  de  caramelos. 

Aquel  día  hubo  muchos  hogares  felices;,  un  niño  contento,  un  rayo  de  sol  y \ma  maceta  en  la  ventana  son  la 
única  alegría  del  pobre,  y quizá  sea  la  alegría  más  envidiable. 

Para  comprender  la  afluencia  de  niños  pobres  á la  fiesta,  baste  decir  que  se  agotaron  las  3.200  meriendas 
preparadas  durante  la  noche  anterior  por  La  Mallorqukia  y el  horno  de  Arroyo,  y que  la  omiiresa  de  PjL.axco  y 
Negro  hubo  de  comprar  al  día  siguiente 
para  los  niños  rezagados  buen  número  de 
juguetes  sobre  los  700  que  había  adquirido 
y repartido  previamente  entre  las  escuelas 
municipales  y familias  pobres  del  distrito 
de  Buenavista. 

^Mientras  duró  el  hermoso  espectáculo, 
las  ventanas  de  la  administración  y del  piso 
principal,  que  se  abren  sobre  el  patio  de 
máquinas,  estaban  llenas  de  distinguida 
concurrencia,  que,  aun  siendo  mucha,  sólo 
estaba  formada  por  las  familias  de  los  do- 
nantes, únicas  que  fueron  invitadas. 


FAROLA  COMICA.  POR  XAUDAIÍO 


FAROLA  CÓ.MICA.  POR  XArPARÓ 


Detalles  y ei)is()(lii)s  tienn'simos  hubo  en  el  reparto  de  juguetes,  y también  en  las  ofertas  traídas  á P'uaxco 
Y ISbiíko  i)or  la  earidad  madrileña.  Sirva,  de  ejemplo  la  siguiente  conmovedora  poesía  ipie  acompañaba  á una 
muñeca  jireciosa  y ri(|uísima,  la  mejor  sin  duda  de  cuantas  recibimos: 

.\i.  1)1  imcroK  111'.  Ru.vnco  y .Xiamo; 

Kn  vuestra  casa,  (pío  oslará  esc  (lia 
(lo  enoanlo  liona  y do  ilusión  no  escasa, 
unidas  la  inocencia  y la  alo;>ria 
harán  casi  un  lííh'n  do  vuosira  casa. 

Kn  el  hogar  (pro,  como  el  niio,  sobro 
un  juguoto  onlro  varios  (pie  conipramos, 


f.cpió  más  placer  (¡uo  darle  á un  niño  pobre 
en  memoria  del  ángel  (pie  lloramos? 

Si  en  vuestro  noble  y cariñoso  anhelo 
sabéis  de  alguna  pobre  . 

sírvala  esta  muñeca  de  consuelo, 

(pie  la  da  con  un  beso 

1'.\ 


ük;  idom 


Xn  en  general  á todos,  sino  especialmente  á cada  uno,  damos  por  líltima.  vez  las  gracias  en  nombre  de  los 
niños  pobres  de  IMadrid  á los  generosos  donantes,  cuyos  nombres  nos  honramos  en  publicar  á continuación. 


ISoiiiii  Kcg;oiite. 
la  Iiilaiita  iKabel. 

.\dame.  Señores  de, 

Agero  Díaz,  Sanios, 

.\gnilera.  Alberlo. 

.Monso,  Anlonio. 
.Mvarez-Ossorio,  (laye taño. 
.\lvarez  ( dssorio,  Kloísa, 
.Vivare/.  Sala,  Yenlura. 

.\rija.  ,!. 

.Vrregui.  bnisa. 

.\senjo.  Manuel. 

.Vvendaño,  .Vnila  de. 
.Vvendaño  de  Romea,  Klina. 
.\za,  Vilal. 

.Vzcárraga.,  (ieneral. 
liaeza,  Hafael  y .-Vguslin. 
Hahnaseda.  .loaipiina. 
Barbería,  (larlilos  de. 

Barco,  Palricio. 

Bable,  Mercedes. 

Baiier,  .Vll'redo. 

Haiier,  Ignacio. 

Baiier.  Manolo. 

Bergua,  Anlonio. 

B.''rmeio,  Luis. 

Bertrán  de  Lis,  ('.armen  y M.a 
Blanco  Loris,  .losé, 

Boguei'ín,  .Mai'ía. 

Bosidi,  Adela. 

Bos(di,  Larmen, 

Briin,  .losé, 

Brunel.  Llena. 

Buenaga,  Knriipie. 

Burgharl.  Knnlio. 

Burgos.  Lrislina. 

Burgos,  .lavier  de. 

Burgos,  .losé. 

( labello,  Fernando. 

( '.abezón,  Kiishupiio. 

Labiedes  c hijo. 

Lalvo.  María  y Lorenza. 
Lalvo,  .Mai'ía  Teresa  de. 

( lalvo,  .Soñorilas  de, 

(l.alzado,  .Mvaro.  y Señora, 
(laniacho.  I'haldo. 

(lampo  .Moreno,  .1, 

(laño  .M.  y Tornos,  (larmen. 

( lanlillo.  Francisco. 

(larcedo,  l’riinilivo. 

( larrasco.  .Iiianila. 

(larroras.  Finilia. 

(laslellvi.  Sucesores  de. 
(laslillo  de  (Ihirel.  Bai'onesa. 
(lliao,  Fduardo. 

( Ihao.  (iloria. 

( Ihao  de  Bornea  . Blanca. 


(Ihineinlla,  .loaipiin. 

(lilla,  Ramón. 

(lolás,  Fnriipie. 

(lomas,  .Vugusto. 

(lonlreras,  Enriipie. 
(lonireras  de  .\senJo,  Adela. 

( loppel,  ( larlos. 

(lórdoba,  .luán. 
l)a(o,  (larmen. 

1 )íaz-I lelgado,  Rafael. 

Díaz  Delgado,  Señora,  de. 

I )omenehina.  F ran cisco. 
Dunionl,  Baidina. 

FIduayen.  Depilo. 

Fl  I Hipare  i al, 

Fsteban,  .Vdelaid  i. 

Fsteban,  María. 

Fstevan,  Fnriipie. 

Espina  de  (lamir,  Flía. 
Fs]i¡nosa,  (larmen. 

Espinosa,  .María  Luisa, 
Fsirada  Señora  de. 
Fernández,  Linda. 

Fernández,  Teresa. 

Fernández  linrralde,  (larlos. 
Fernández  Ilurralde,  (laslo. 
Fernández  Ilurralde,  .1. 
Fernández  Ilurralde,  .luán 
Figuera,  ( lonce|i(dón. 
Franzen,  (Ihrislian. 
Fungairiiio,  Emilio, 
(iallásiegni,  .María. 

(iarcía  López,  María, 

(iascóii,  Domingo. 

(Tascón,  Teodoro. 

(iassel,  Dolores. 

(lómez  de  la  l.,ania,  .\mparo. 
(iómez  de  la  Lama,.  .Manuel, 
(iómez  de  la  Lama,  .M  .a  Luisa, 
(ioii/.ález,  Balbiiia. 

(ionzález  Din  lado.  Señores, 
(iiierrero,  (larmeneila. 
(iiiliérrez,  Eugenio. 

I lasloy,  (iiislavo. 

Hidalgo,  (ieneral. 

Iluerlas,  Angel. 

Ilisáslegiii  y linos,  .VIherlo  de. 
I iiranle.  ( larmenidla. 

.laén  y Morales,  .\urora. 
.lordana.,  .losé. 

Kemper,  León. 

La  (lerda.  Señora  de. 

Laiglesia,  Fduardo  de. 
Lajusliida.  I’idra. 

Lamiiea  Serra,  .\nloiiio. 
Laiidi.  María. 

León  y Llereiia,  Ivhiardo. 


León  y Llerena,  Pilar. 

Levis,  (iabriel. 

Limiíiana.  Mercedes. 

Linares,  Maripiesa  de, 
Liniers,  Sanliago  de. 

Llanas,  Joaipñn  de  las. 
Llerena.  Mariano. 

Llorel,  María. 

Lobil,  Lina. 

López,  .Avelina. 

López,  María  Teresa. 

López  Domínguez,  Señora  de. 
Lúea  de  Tena,  .luán  Ignacio. 
Lúea  de  Tena,  Valenliiia, 
Liupie.  Maripiesa  de. 
.Marcilla.  María  Teresa. 
Marín,  Ricardo. 

Marlínez,  Pilar. 

.Marlínez  .Vbades,  .luán. 
Marlínez  del  (lampo,  Anlonio, 
Marlínez  del  (lampo,  Teresa. 
Maura,  .\nlonio. 

.Méndez  Briiiga,  Paz. 

Méndez  Bringa,  Pepita. 
Mellado,  .Andrés. 

Merino,  (larlilos, 

Molins.  Emilio. 

.Monle  ATIIena,  Barón  de 
iMonlero,  Señores  de. 

.Moret,  Segismnndo. 
Mos(|uera,  Señorila  de. 

Moya.  Miguel.  Dir.  «Liberal  . 
Xogales,  Luis. 

Xúñez,  .losé. 

Ochando,  (ieneral. 

Ortega,  Primo. 

Orliz,  .losé. 

Orliz  de  Burgos,  .losé. 
Palacio,  Manuel  del. 

Palacios,  Señores  de. 

Pardo  Bazán,  Emilia. 
Pellicer,  Señores  de. 

Perales,  Señora  de. 
Pereanlón,  Felío. 

Pérez  Zúñiga,  .luán. 

Pidal,  Manpiés  de. 

Pía,  (lecilio. 

Ponles,  (larmen. 

Pueiile,  María  de  los  Dolores. 
Pnlis,  María. 

|{.  ¡Marbáii.  María  y .loselina. 
líamonel,  .Joaipiín. 

Ramos  (larrióip  M, 

Becario  é hijo. 

Regidor.  Sanliago. 

Rio  de  Xúñez,  Blanca,  del. 
Bipoll.  .losé  María. 


Rivas  Moreno. 

Rivoro,  Matilde. 

Rodrigáñez,  Isidoro. 
Rodrigáñez,  X^ievos. 
Rodríguez,  Trinidad. 
Rodríguez  de  Agiiilar,  Lisardo. 
Rojas,  Pedro  de. 

Rojo  .Arias,  Abuda  do. 

Romea.  Luis. 

Rosoli,  (■iermana. 

Roure,  Señora  de. 

Royo,  Señora  de. 

Riiliio,  .Añila  y María. 

Rubio  y Ganga,  .Antonio. 
Ruiz,  Señora  de. 

Ruiz  Marlínez,  tlandido. 
Rulo-Ratazzi,  Mine,  de, 
.Sabater,  .losé  I.  de. 

Sáenz  do  Robles,  .Andrés. 
Sagasla,  Práxedes  M. 

Sala,  Emilio,  y Señora. 
Sánchez,  Ernestina. 

Sánchez  .Arcas,  Manuel. 
Sánchez  Guerra,  .losé. 

San  Luis,  tionde  de. 

Santana,  Eduardo. 

Schey  y Landaucr,  (l.irlola. 
Segovia,  -Asunción. 

Segura,  Señores  de. 

Seoane,  Juanito. 

Sepúlveda,  Enriipie. 
Sipiilache,  .Mar(picsa  de. 
Sierra,  Rafael  de. 

Simó,  Luis. 

Soldevilla,  Elena. 

Solera,  Eitriipieta. 

Suárez  inelán,  .Ascensión. 
Snii.a  del  (lol.e  de  S.  Abcenle. 
Tolosa  Lalonr,  Doctor. 

Torre  .Almiranla,  A’izconde. 
'forres,  José  María. 

Bn  incógnilo. 

Un  niño  caritativo. 

Una  señora  inglesa, 

A^al,  (larmencita  de!. 
Valcárcel,  .Asunción. 
A^aldeiglesias,  Manpiés  de. 
Varóla,  Eulogio. 

Vázípiez,  .Antonio. 

Abdal,  Galiriel. 

Ahilar,  José  de!. 

Villarralbo,  María  Dolores. 
Ahllegas,  Señoritas  do, 

Waiker  .Abad.  Dora. 

Xaudaró,  Joaipiín, 

Xaudaró,  Ahiida  (le. 
Zumalacárregui,  .‘'cfuiros  de. 


Diino  cóiiii)  linilas,  y le 
diré  (|iiién  ci'cs. 

(l):ii'id,  cu  sus  Su'.iii'is.) 


La  da'.iza  dd  espejo  ó,  halilando  con  propit'dail,  (i.ito  d espejo,  es  hastaiitc  conocida,  ¿(¿uién  que  liava  sido  a.-^i- 
duo  concurrente  al  (jue  l’né  teatro  del  Príncipe  Alfonso,  ya  en  li.)s  gloriosos  ticniipos  <le  la  l’inchiara,  ya  raí  los 
no  tan  afortunados  ile  la  Líinido,  hahrá  olvitlado  cierto  l)aile  de  reynlai'  a¡)arat(.},  (pie  si  in.)  recuerdo  mal,  se  in- 
titulada J'aiini/  Kssler?  Ln  vez  del  telón  de  fondo,  codicádase  una  yo-an  yasa  c()n  sus  visos  azulados  — recaiix.) 
harto  primitivo — (jue  finyía  ser  un  eran  i'spejo.  Del  lado  de  «ci?.  iiracticaba  sus  evoluciones  un  selecto  pelotón 

(le  liailarinas,  v al  otro  lado  las  rejietía  exactamente  otro  escoeído  yj-upo  de  boleras  , como  no  dice  ya ni 

Liern.  - Verdad  es  (pie  el  ii(.)bre  Liern  se  ha  muerto,  y las  boleras  han  jiasado  á la  historia. 

Vo  siempre  salía  la  doble  evolución  con  rítmica  igualdad.  A lo  mejor  solían  e(piivocarse  las  tiyiiras  de  a(pien- 
de  ó las  contraliyuras  de  allende  el  sup)uesto  espejo,  y el  efecto  se  tornaiia  lastimosamente  cómico.  Cómico  para 
los  espectadores;  lastimoso  para  el  desesjierado  ( íarba.u-iiati  ó el  (.iuerrero,  ó el  IMora.yas,  ó el  l'lstrella,  (pie  allá 

entre  bastidores  agasajaba  á las  damas  del  toiudeti'  con  un Pero  esta  clase  de  ayasaj(.is  \ erbales  pi’rtenecen 

al  .líénero  de  Lo  (pie  ;i,o  puede  decirse. 

Ahora  se  ha  arreglado  la  dMiiza  del  espejo  de  otro  modo,  limitándi.ila  á una  sola  pareja  de  danzarinas.  A a(pu 
de  mi  tema,  ipie  pi’onto  (pieda  expiiiesto,  por(pie  aipií  cabalmente  traiyo  los  jiapieles.  Vo  ha  muchos  días  leí  en 
un  periódicij  parisiense  la  siguiente  noticia:  ülr.  Fram.'ois  de  Ciirel  vimie  di'  terminar  una  nueva  comedia  in- 
titulada La  danza  delante  del  espejo,  (l(.)n(le  el  siiji'to  U'  ha  sido  inspirado  por  una  escena  vista  en  un  luusic- 
hall:  una  bailarina  ejecutando  delante  de  un  helado  sin  az(.>giie  un  paso  (pie  una  otra  ejecuta  idénticamente  del 
otro  costada  del  helado,  como  el  rellejo  i’xaeto  de  la 
liriniera  . 

Nótese  (pae  traduzco  c(.in  suj(,‘ción  á los  estrictos 
cánones  de  nuestros  vertedores  más  aprovechados  y 
aplaudidos.  ¡ Uno  debe  ser  hombre  de  su  tiemp(.)  y ha- 
cerse digno  de  sus  ilustres  contemporáiuais I 

Fraiicisc(.i  de  Curel  ligiira  en  la  juventud  literaria  de 
París — y no  sé  si  taniliién  en  la  coreográlica --como  uno 
de  los  más  brillantes,  sustanciosos  y atrevidos  innova- 
dores dramáticos.  lUienas  cosas  se  le  habrán  ocurrido, 
de  seguro,  ac(;imo(lan(lo  á /rt  (Íaji.ííz  rfeZ  espejo  sus  pene- 
trantes observaciones  sociales,  ya  las  exiirese  en  amarga 
sátira,  ya  c(.)ii  dulce  ironía,  Pero  si  (.’nrel  anduviera  entre 
nosotn.is  y para  nosotros  los  españoles  escribiese,  m.)  una 
simple  comedia  en  tres  actos,  sino  una  en  tres  larguísi- 
mas partes,  como  la  del  Dante,  podría  c<,imponer  el  no- 
ble amigo  con  los  motivos  (jue  de  continuo  y im  todas  las 
esferas  se  ofrecerían  á su  atención  y á su  crítica. 

Suele  decirse — y esta  es  una  de  tantas  mentiras  con- 
vencionales— (pie  a(pn  nos  pierde  el  afán  de  llevarnos  la 
contraria  los  unos  á los  otros;  (pie  el  verdadero  espíritu 
nacional  es  el  esi>íritu  de  contradicción;  (pie  no  hay 
dos  españoles  (pie  se  entiendan ¡Xada  más  falso! 


Jüc'ii  .sabe  la  divina  Terp.síi'ore  que  a(iuí  el  baile  venia 
(leraineute  nacional  es  el  del  espejo. 

línsaye  usted  un  pa.so  nuevo,  sea  de  jota  ó de  minué, 
ya  en  la  danza  social  ó en  la  política,  ya  en  la  danza 
literaria  ó en  la  tauromáciuica,  é'  inmediatamente  verá 
usted  enfrente  de  sí. — como  si  se  reflejase  su  imagen 
en  la  míis  clara  y limpia  de  las  lunas  que  falnáca  D.  Ba- 
silio Paraíso — la  figura  de  otro  danzante  que  copia  los 
gestos  todos  y ademanes  de  usted,  con  una  exactitud  y 
fidelidad  que  para  sí  quisieran  las  bailarinas  en  quienes 
se  ba  inspirado  el  autor  de  La  Dansc  devant  le  Miroir. 

Tbia  ideíta  nueva  en  la  prensa;  una  ocurrencia  feliz  en 
el  teatro;  una  tentativa  acertada  en  el  Arte;  un  pase 
de  molinete  que  le  salga  bien  al  Enugiiítas;  una  manera 
de  llevar-  el  bastón  (jue  «saque»  el  duque  de  la  Vase- 
lina; una  muletilla  original  (pie  prodigue  en  sus  murmu- 
raciones el  cáustico  Lengüeta;  hasta  un  nuevo  modo  de 
cojear  con  que  salga  por  esas  calles  cualquiera  de  nues- 
tros primeros  atóxicos y en  el  acto  se  encontrará  el 

«inventor»  con  la  contrafigura  que  al  propio  son  y com- 
pás, cojee,  y charle,  y lleve  el  bastón,  y maneje  el  trapo, 
y actúe  en  la  escena,  y maneje  los  ]>inceles,  y trabaje  en  el  periodismo  como  en  la  mejor  ensayada  danza  del 
espejo. 

¿tjué  es  sino  una  danza  del  csjicjo  eso  (]ue  en  la  jerga  ])olítica  y parlamentaria  se  ha  dado  en  llamar  «pacto 

de  los  partidos  turnantes?» Es  danza  y contradanza,  y tan  bien  llevada,  (¡ue  se  concluye  por  no  saber  cuál 

es  la  figura  original  y la  contrafigura  refleja. 

Así  como  el  niño  que  ante  un  espejo  se  pone  á hacer  muecas,  acaba  por  i)erder  la  noción  de  sus  propios  ges- 
tos y cree  estar  remedamlo  á su  propia  imagen,  nuestros  originales — vamos  al  decir — acal)an  también  por  se- 
guir las  muecas  y actitudes  del  figurón  de  enfrente.  ¡A'  se  dice  que.  no  hay  dos  españoles  que  vayan  de  acuer- 
do! ¡Si  este  es  jn-ecisamente  el  país  de  los  monos  de  imitación! 

Y no  sólo  se  baila  la  danza  dcl  espejo  por  parejas,  reproducidas  hasta  lo  infinito.  Colectivamente  bailada, 
alcanza  en  España  un  éxito  y un  número  de  rex)resentaciones  coimj  no  los  soñó  I).  Simón  délas  Eivas  para  el 
baile  aíjuel  que  solía  en  tiempos  salir  im  poquito  desigual. 

¿Huelga  en  el  Norte?  En  el  acto  surge  otra  en  el  Mediodía.  A la  actitud  coreográfica  de  tal  partido,  corres- 


ponde inmediatamente  otra  igual  de  otro  de  enfrente.  Con  el  alboroto  estudiantil  de  Villaseca  coincide  mara- 
villosamente C‘l  de  N’illafrita.  Y aún  no  han  i-ematado  su  padeburé  los  canqieones  tradicionalistas  en  el  Congre- 
so de  Orbajosa,  cuando  ya  marcan  idéntica  conclusión  los  paladines  avanzados  en  la  Asamblea  libre-peiisado- 
ra  de  la  Puebla  del  ('bín cbín.  ¡Siem])re  la  danza  del  espejo! 

Es  lo  (pie  dijo  el  David  de  los  Salmos  (pie  tengo  para  mi  uso  jiarticular: 

Díme  cómo  bailas,  y te  diré  (piién  er(‘s.  ¿Cómo  bailáis?  ¿Cojiiándoos  los  unos  á los  otros?  ¡Es]iañoles  seis! 


fiIEIMOS  lir:  NA«  liAKÓ 


!M,\kiano  de  cavia 


ERCKXAS  IXFANTi LES 

EL  CHIQUITÍN  DE  LA  CASA,  POR  MUÑOZ  LUCEN  A 


Caballo  salvaje;  caballo  feliz.  No  soportó  el  peso  del  jine- 
te, ni  sintió  sus  ijares  heridos  por  la  espuela,  ni  a;íujerearou 
sus  cascos  los  clavos  de  la  lierraduia,  ni  lastimaron  su 
boca  el  boca  1)  ni  el  tirón  da  las  riendas. 


INCITATUS 

I,a  historia  ha  legado  á la  posteridad  el  nombre  del  caba- 
llo do  Calígula,  con  el  mismo  derecho  que  legó  los  nombres 
de  muchos  que  pasan  por  liéroos  ó por  sabio.s. 


EL  DE  SAN  JORGE 


Figura  en  los  retablos  como  el  caballo  de  Santiago  y el  de  V 

Sa  li  Martín.  Patea  al  dragón  herido  por  la  lanza  del  santo  i, 

caballero,  patrón  de  Inglaterra;  para  ésta  tiene  ahora  el 
dragón  cara  de  Kruger.  t 


El  caballo  del  Cid.  Parece  escucharse  su  galope  en  el  son- 
sonete del  Romancero;  y como  caballo  de  tiro,  arrastra  la 
apelillada  carroza  de  nuestra  «leyenda  dorada». 

nniu.ios  DEi.  CONDE  de  ronuF.rAi.MA 


I^OS  TURR.ONEROS 


l']n  el  refiocijo  univer.sal,  en  la  oraía  jrasti'DiKuuica  de  estos  días,  los  turroneros  no  son  más  que  especladoros. 
l'lscdavos  del  modesto  tendei'ete  qne  levantaron  en  la  l’laza  Mayor  ó en  nna  de  sus  ]iróxinias  hocacalles,  ron 
templan  la  general  alegría  sin  contagiarse  de  ella,  ya  (pie  únicamente  con  el  alma  serena  y la  <-alieza  iles])t'jada 
pueden  ir  apilando  las  me/apiinas  ])iezas  de  cobre  en  (pie  calcnlaron  la  ganancia  de  sn  coniercio. 

Vinieron  de  Alicante,  <le  Alcoy,  de  Jijona;  c(.(n  el  claveteo  de  las  últimas  esteras  coinciiliií  el  arribo  de  los 
primeros  bloípies  ele  turrón,  acejinpañailos  de  los  indis]iensablcs  y coloreados  cartuchos  de  pidadillas.  lliciéi’im 
se  las  primeras  ventas  en  las  tiendas  de  la  Carrera  de  San  Jerónimo,  y llegadas  las  Pascuas,  sin  mieilo  al  fi  ío, 
se  levantaron  los  puestos  de  la  Plaza  Mayor,  con  sn  tejadillo  ile  tabla  y sn  farolón  alnndu’ainlo  las  pro\  i- 
siones. 

Al  mismo  tiemi»!  que  ÍMadrid,  invailen  los  turroneros  las  prinidpales  poblaciones  de  Ps]ia.ña,  y en  tiendas, 
en  ])ortales  ó en  jniestos  al  aire  libre,  se  ofrece  á la  golosina  de  los  liek-s  los  mil  disfraces  de  la  almendra  va- 
lenciana, ya  envuelta  en  baños  azucarados,  ya  tostada  y molida  formando  barras  de  tnri'iín,  va  en  las  nnl 
transformaciones  im¡iuestas  ]>oi'  id  creciente  jirogreso  del  arte  de  la  conlitería. 


óludos  y silenciosos  en  medio  de  la  bullanga  y algazara  de  la  l’laza  Mayor,  i>resentando  al  artista  luees  pe- 
numbras y obscuridades  que  arrojan  sobre  sus  trajes  tí])icos  los  grandes  farolones,  trayendo  á la  memoria 
efectos  lumínicos  propios  de  los  cuadros  de  líembrandt,  los  turroneros  despacbaii  y despacban  su  mercancía 
indiferentes  al  general  bullicio.  Llegan  á sus  oídos  b:)s  ecos  de  zand)ombas  y i)anderetas,  el  canto  de  los  villan- 
cicos y el  rumor  de  los  com])radores  qne  se  alejan.  Allí  quedan  solos  en  toda  la  anqilitud  de  lajilaza  el  rey  de 
bronce,  jinete  sobre  su  pereberón,  y los  turroneros  de  Alicante.  Cuando  estos  días  ])asan  y el  estómago  abito 
recuerda  con  tedio  las  comilonas  de  Pascua;  todavía  los  turroneros,  en  la  soledad  silenciosa  de  la  Plaza  IMayor, 
ofrecen  al  extraviado  transeúnte  los  restos  de  sn  almacén  y los  reflejos  de  su  farolini. 

Y es  que  las  Pascuas  de  los  turroneros  llegan  un  mes  más  tarde  que  las  Pascuas  de  los  demás,  l’asaron  tra- 
bajando los  días  de  huelga  universa!,  y sido  guardarán  liesta  cuando  hecha  liquidación  de  la  temporada  puedan 
comerse  en  familia  el  último  trozo  de  turrón  y el  último  cartucho  de  jieladillas  que  ya  no  cupieron  en  el  vientre 
ahíto  de  Madrid  ])or  Pascuas. 


H!.  VIAJE  DPI.  DOCTOR  MOLINER 


l'^l  clistiiiLtuidci  cntLMlrático  de 
^Medicina  de  la  riiiversidad  de 
N'aleueia  ha  tomado  eoii  eiitn- 
^•iasnio  y emjieño  dliriios  de  la 
NÍiu])ática  idea  (lue  ahri^-a,  la 
ohra  de  eoiivei'tir  en  Sanatorio 
Nacional  el  instalailo  en  Porta 
Co'li  ])ara  los  obreros  tnhercnlo- 
sos  de  la  reiíiiin. 

MI  Ib'.  Móliner,  ([lie  ya  conta- 
ba con  el  apoyo  material  y mo 
i'al  de  la  ]iro\  incia  y cindail  de 
X'abmcia,  ba  realizado  en  jii'o  de 
la  ."(-'iicrosa  ,idca  del  Sanatorio 
nn  viajt'  :i  Nladrid,  recibiendo 
en  las  esferas  oficiales  y en  las 
corporaciones  cientíli<'as  (U‘  la 
corte  valiosas  pronu'sas  en  pi'o 
de  lina  ¡dea  ipic  tiende  á com- 
batir los  estrajíos  ik‘  la  más  bo- 
rrible  y frecuente  enfernieilad 
de  este  siitlo.  Los  ministros  de 
1 omento  y de  Hacienda,  el  liresidente  del  ('onsejov 
la  comisión  ¡larlamentaria  designada  por  la  Cámara, 
lian  becbo  elocuentes  ofrecimientos  al  Hr.  áíoliner, 
ipiien  ba  completado  sn  brillante  canpiaña  de  pro|)a- 


yanda  con  notaliles  artículos  en 
los  ]irincijiales  diarios  de  Ma- 
drid y varias  conferencias  en  la 
Facultad  ile  ¡Medicina  y en  los 
centros  obreros.  En  éstos  ba 
des]iertado  verdadero  entusias- 
mo la  idea  del  Sanatorio,  coni- 
]>roni(‘tiéndo.se  á emular  el 
acuerilo  de  los  14.000  obreros 
valencianos,  ijue  dejan  un  cén- 
timo diario  para  sostenimiento 
del  Sanatorio  de  l’orta  Crcli. 

< teioso  e“s  decir  (lue  el  viaje 
del  ])r.  ¡Moüiier  ba  sido  setíiiido 
i'on  tantit  interés  como  simpatía 
jior  la  sociedad  y el  pueblo  de 
Valencia,  ipiienes  dispensaron 
al  ilustre  viajero  una  recepción 
brillantísima  el  17  del  mes  pasa- 
do, f(‘cba  en  ipie  resfresó  de  su 
ex])e<lición  á Madrid. 

La  fotografía  que  publicamos 
da  de  dicho  ri‘cil)imient(j  idea  más  exacta  (pie  cuantos 
ei)ítetos  ajilicái’amos  á.  la  (.‘iitusiasta  acogida  con  (pie 
lue  recibido  el  Di'.  ¡Moliner  ])or  los  obreros  de  Valen- 
cia y por  sus  innumerables  amigos  y admiradores. 


i:;.  nocro;:  D.  i'ii.VNCisco  molinki:  y xic(ii..\.s 


Fuf(uj>'oj'ia>i  (Je  -1.  (uifciti  //  r lUo'hi  rá 


C.XJ^NDO 

Líis  liltiiiiiis  tratiiioriiatíorcK,  ¡uiuellos  (iiie  ¡mi'  sus  iu'l'iickis  (>  pur  sus  ¡ilaceres  es])eiaii  <iut'  el  allia  asume  y 
les  vaya  enviandf)  enhoramala  á sus  respectivos  domicilios,  ven  al  pasar  con  dirección  á éstos  por  tal  ó cual 
plazuela  madrileña  misteriosos  «rrupos  de  individuos,  cuyas  caliezas  cubren  anclios  pa\  eros,  y (pie  semejan  re- 
patriados de  Chiba  celebrando  un  Diactinij  ¡lara  solicitar  (¡ne  les  satisfagan  sus  alcances. 

No  si.in,  no,  esos  individuos,  á los  cuales  la  indecisa  claridad  del  naciente  día  rodea  de  cierto  mistei  io,  los 
heroicos  soldados  (jue  j.iasearon  ])Or  la  mani.trua  la  nostal.aia  de  la  patria:  son  sencillamente  los  barrenderos 
encarsrados  de  la  limpieza  matutina  de  Madrid,  y <pie  antes  de  empuñar  escobas  y jialas  para  entregarse  á tan 
plausible  tarea,  acuden  medio  dormidos  á los  ]iuntos  estratégicos  de  la  corte  ]>ara  ipie  el  cabo  les  jiase  lista  y 
les  dé  la  orden  de  comenzar  el  simjaitico  barricb.), 

l’or  eso,  entre  los  grit(.)S  del  vendedor  ambulante  (pie  ]iregoua  «¡Café  caliente!  , y las  voces  del  trasnocha- 
dor (jue  se  desgañita  llamando  iPejie!»  á su  sereno,  se  oye  al  calió  de  la  cuadrilla  de  ban-euderos  pasar  lista 
á su  le, gión  sagrada  diciendo:  «Fernández,  Péi'ez,  Ib.idríguez,  ¡siinchez  , á cuy(.>s  apellidos  res]:ion(len  a(piéll()s: 

«Presente,  presente,  ]iresente » Y con  esa  ¡ilebeya  lista  de  barrenderos  comienza  el  dia  de  hladrid,  del  hla- 

drid  (jue  se  durmió  conservando  en  sus  «lídos  las  armonías  del  Peal,  áis  galanteos  de  la  .■(),;■(«  aristocrática  () 
las  murmuraeiones  de  la  tertulia  ])olítica.  Inmediatamente  desjuiés  de  la  lista,  la  legión  urbana  se  disiiersa  y 
priucijiia  el  barrido.  Escobas  diestramente  manejadas  levantan  nubes  de  polvo  en  las  calles  de  la  laipital,  mien- 
tras la  poética  aurora  limpia  también  de  nubes  el  cielo  madrileño.  Un  barrido  abajo  y otro  arriba. 

thiautas  hediondeces,  cuantos  detritus  dejó  en  las  calles  de  Madrid  la  jtirnada  anterior,  van  ajúñados  por  las 
escobas  y recogidos  por  las  ])aias  al  carret('ui  municipal  (pie  ha  de  conducirlos,  no  al  Ayuntamiento,  sino  á los 
depiisitos  de  la  Villa.  Las  man.gas  de  riego  completan  y pierfeccionan  la  obra  de  las  escobas,  y al  surgir  el  sol 
triunfabnente  en  el  cielo,  sus  primeros  rayos  iluminan  una  ciudad  medianamente  limiiia,  y (pie,  como  el  indi- 
viduo (pie  acaba  de  lavarse,  muestra  en  sn  rostiai  la  sana  inijiresión  del  agua  fresca. 

Y mientras  los  Sánchez,  bjs  Pérez  y los  Ib.idríguez  de  la  escoba,  causados  de  barrer,  lían  en  meilio  de  la 
calle  sus  cigarrillos,  pasa  á todo  escape  el  coche  del  ministro  de  la  (-iol.ieruación,  y éste  se  retira  á descansar 
satisfecho  de  que  el  telégrafo  le  baya  contatbi  que  en  toda  Ksjiaña  comenzó  el  temeroso  barrido  en  medio  de 
un  orden  perfecto.  ¡Y  el  ministr(.i  se  duernie  ,\'  sueña  c(.in  la  regeneración! 


¡■'n/'tj.  Aseinn 


.loSK  DE  P(>rKI'. 


trirhi-  InF  III a n i fc- 1 íi O ¡oiics  (,1 6 la  vifla  ofríapiise  á los  ojos  observadores  contrastes  vigorosos  que,  si  logran  herir  la  iniaginacióii  de  un 
ari ; la  ]■lK•■Ioll  dar  ocasión  á obras  muy  bellas,  líl  Sr.  Martínez  Abades  ba  sorprendido  en  un  puerto  de  mar  ese  contrasto  pintoresco  quo 


<v 


N(  NEGRO 


Jd 


ofieOv^n  dos  Lai'cos  bie:i  distmtos  y dedicados  á las  más  opuestas  faenas:  un  l'ci'jranlin  l.ido  l)!anco  (|uo  car^a  sal.  y un  vap.ir  c.arboncr.'  <i  .o 
a la  nota  negra.  Ins])irándose  en  este  enérgico  contraste,  el  artista  ha  compuesto  la  hermosa  págiua  que  ofrecemos  á nuestros  lectores. 


Llevaba  por  las  callos  un  juinenl.o 
varios  tio.'tos  en  flor,  y el  grato  aroma 
que  emlialsamaba  oi  viento 
alrededor  juntaba  del  pollino 
cuantas  narices  de  goloso  ollato 
hallaba  en  el  camino. 

Viendo  que  se  le  sigue,  va  y lo  toma 
por  él,  el  mentecato, 
y exclama  interiormente: 

«No  hay  duda  (pie  hay  aquí  muy  buena  gente, 
y es  conmigo  linisima  en  sus  modos. 

Todos  me  ob.seipiian,  me  acompañan  todos. 
La  estacií'm  de  las  lloros  poco  dura.» 

Sucedo  que  otro  día 
1q  cargan  k mi  burro  de  basura; 
y huyendo  entonces  el  hediondo  encuentro, 
so  vuelvo  cada  cual  ó so  desvia, 
y on  hallando  un  portal  se  mete  dentro; 
y ol  animal  decía; 

«No  so  mo  puedo  honrar  más  á las  claras; 
t'i'los,  jiara  que  mar(dio  sin  trojdezo, 
se  alojan  do  mi  lado  voinlo  varas.» 

Así  vive  Miz  un  arrapiezo 
de  los  que  dicen  rli/rriciiciu  y huya, 
ponpio  tiono  la  suerte 
de  que  ñafia  inlerjirela  en  contra  suya, 
y todo  ou  su  provecho  lo  convierte. 


IlAUTZ;;NhUSCH 
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Fhl  D MAKI8CAL  1.0  UD  KOIU'.RIS 
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MA\Ort  GENERAL  LORD  K]  TC  M !•  N KR 
NT- EVO  .1  E !■  E DEL  E E A D D MAYOR 

ll/usiralcd  l.ondí.n  JScv’s 


Empieza  el  año  eon  una  tre.eua  no  pautada,  ¡¡ero  electiva,  entre  lo.s  ejérrit<is  heli.ixerantes,  Laf^  <lerrotas  ca.'^i 
simultáneas  de  iloilder-Iíiver,  Colenso  y Stormberfí,  han  paralizado  el  avance  de  los  tres  cucr]ios  del  ejército 
inglés,  que  al  mando  respectivamente  de  los  .e'euerales  lord  ilethuen,  Redvers  üuller  y Gatacre,  il)an  cii  soco- 
rro de  las  ciudades  sitiadas  jior  el  enemigo.  Xo  entra,  sin  iluda,  en  los  cálculos  de  (‘stc  atacar  á las  trojias 
inglesas  en  sus  campamentos,  y de  ahí  la  iiaralización  en  las  O])eriiciones  de  la  guerra. 

Como  acontecimiento  de  importancia,  conviene  registrar  el  nomhramiento  de  los  nuevos  jefes  del  ejército 
inglés  á raíz  del  estruendoso  fracaso  de  Buller  en  las  márgenes  del  i-ío  Tugela.  Son  los  nuevos  caudillos  el  feld 
mariscal  lord  Uoherts,  general  de  gran  iirestigio,  pero  de  mucha  edad  ]iara  [iroseguir  una  camiaiña  tan  mal 
empezada,  y el  famoso  :ú,-dnr  del  ejército  de  Egipto,  lord  Kitchener,  á (piien  dieron  gran  renombre  las  victorias 
obtenidas  contra  los  derviches,  lín  ambos  generales  tiene  gran  conlianza  la  opinidn  inglesa,  y sus  retratos  nos 
parecen  la  nota  más  indicada  para  ¡iroseguir  en  este  número  nuestra  iid’ormacidn  «há  Ti-ansvaal,  susiiemlida 
en  el  Xiimero-Almanaque. 


I.OUUENCO  MAlíQLES  Y lí  A M í A DE  DKT.A(;(')A  ílíí  f/  ,-í  r/íj  v/ 


( AÜAI.I.EÜÍA  IinKi:  KN  LA  FRONTKItA  lili  L<lUiiEX(?0  MARQUES  Kart/ nvd  Amy 


(„,,,  hrch.i  ruhninantu  us  ineuis,.  ruuo-ei-,  siciuium  no  su  rulauionu  aircctaniunte  uon  la  snertu  du  las  anuas 
,lu  anillos  i'jércitos.  Nos  rul'urinios  á la  ¡losiblu  ocniiación  por  los  in.uleses  du  la  bahía  (le  Delagoa,  enclavada  en 
la  colonia  iiortneuesa  du  honruin.'o  Maninus,  y cuya  posesión  podría  sur  du  éxito  decisivo  para  el  ejército  bri- 
tánico Hasta  consultar  un  mapa  du  las  operaciones  para  comprender  la  estratégica  posición  de  la  colonia 
portiignusa  como  puerto  du  desembarco  un  la  misma  frontera  del  Transvaal,  y cogiendo  du  espaldas  al 

(.■jército  bour.  , , , , * + 

' F1  pretexto  de  los  ingleses  liara  el  golpe  de  mano  (pie  se  aniimáa  es  la  falta  de  neutralidad  del  puerto  ],ortn- 

CMiés  en  la  actual  giim-ra;  mas  á la  astuta  sagaiádad  de  Krüger  no  se  le  oculta  lo  inminente  del  peligro,  y esta 
(lis]iuesto,  según  parece,  á adelantarsi'  á los  acontecimientos,  invadiendo  la  colonia  ixirtiigiiesa  antes  de  (pie 
logre  su  objeto  la  iiolitica  británica. 


\ lll(irrr<lc.  V alidva,  sci'Kircs,  ¡ á ¡K'lcar  coiilra  los  iiiglcscs: 


EL  INVIERNO  EN  PARÍS 

UNA  PATINADORA,  POR  CARLOS  VÁZQUEZ 


Vcncoia,  dormida, 
descansa  á Jo  lejos; 

Ja  góndola  boga 
despacio,  en  silencio. 

Todo  calla Tan  sólo  escuchamos, 

muy  vagas,  muy  téniies, 
las  voces  de  aviso  que  da  el  gondolero. 

Contemplo  extasiado 
tus  ojos  de  fuego, 
tu  cara  de  rosa, 
tu  talle,  tu  cuerpo, 
y r,l  mirarte  tan  llena  de  encantos 
deslizo  en  tu  oído 

I'alahras, promesas  de  amor,  juramentos.. 

Ya  somos,  bien  mío, 

un  alma  y dos  cuerpos 

Yo  sufro,  si  sufres; 

si  mueres,  yo  muero 

Si  aparece  la  risa  en  tus  labios, 
feliz  me  sonrío, 

gozando  tu  dicha  tranquilo  y contento. 

Tus  penas  son  mías; 
comparto  tus  duelos, 
las  horas  amargas, 

los  goces  supremos / ^ 

Que  ol  placer  es  más  dulce,  y,  en  cambio, 
sufriéndolos  juntos, 

03  grandes  dolores  son  más  llevaderos. 


Al  verte  á mi  lado, 
feliz  me  recreo, 
y olvido  mis  grandes 
dolores  acerbos, 
la  traición  de  mujeres  perjuras 
que  han  ido  matando 

la  fe  iíiquebrantable  que  había  en  mi  pocho. 

Alegre  y hermosa 
reclina  en  mi  pecho 

tu  linda  cabeza 

Desca)isa yo  velo 

Si  el  cansancio  tus  párpados  cierra, 
reposa,  bien  mío, 

yo  estoy  á tu  lado  velando  tu  sueño. 

Venecia,  dormida, 

descansa  á lo  lejos 

la  góndola  boga 

despacio,  en  silencio 

i Todo  duermo ! Ya  sólo  escuchamos 

muy  vagas,  muy  ténues, 
las  voces  de  aviso  que  da  el  gondolero 


José  Juan  CADENAS 


DIBUJO  DE  VARELA 
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JL  S K n I K: 


(PAKT?:  PRIMERA) 


No  sé  ¡si  alguno  de  ii  is  lectores 
conocerá  el  iiimoralísiiiio  juego  de 
la  ruleta.  Quiero  suponer  que  sí, 
porque  desgraciadamente  este  jue- 
go se  permite  en  la  mayor  parte  de 
las  poblaciones  de  Europa,  ó ])or 
mejor  decir,  se  tolera.  Apenas  hay 
casino  ó sociedad  de  recreo  donde 
cuatro  ó seis  aficionados  no  hayan 
conseguido  implantar  aquel  juego, 
seductor  como  ninguno  para  los  ju- 
gadores, y fascinador  como  ])ocos 
para  los  incautos. 

La  ruleta  ha  arruinado  casi  á tan- 
tas personas  como  se  han  acercado 
id  tapete  verde  que  á ambos  lados 
de  la  rueda  giratoria  contiene  el 
cuadro  de  los  números  que  han 
de  salir  premiados.  Pero  como 
lio  se  ha  dado  caso  de  jugador 
arrepentido  ni  de  escarmiento 
verificado,  á cada  nueva  ruina 
sucede  una  nueva  afición,  y la 
jierspectiva  de  una  riqueza  rápi- 
damente adquirida,  es  gran  fo- 
mento del  vicio  y no  menor  ga- 
nancia de  los  que  explotan  este 
mismo  vicio. 

De  algunos  años  á esta  parte, 
los  especuladores  de  este  género 
(le  saqueo  disimulado  ¡tan  elegi- 
do como  grandes  centros  de  su 
actividad  aquellos  sitios  donde 
es  mayor  en  verano  la  afluencia 
de  gentes  acomodadas.  Los  ba- 
ños que  ó por  moda  ó por  nece- 
sidad son  frecuentados  en  el  es- 
tío por  aristocráticos  viajeros, 
suelen  tener  todo  género  de  ali- 
cientes para  esparcimiento  del 
ánimo  y mengua  del  bolsillo, 
¿(.iuién  no  ha  jugado  algunos 
francos  á tal  ó cuál  número  con 
la  esperanza  de  ver  aumentada 
su  fortuna  en  tan  gran  propor- 
ción como  todo  el  mundo  sabe? 

Un  franco  producirá  treinta  y 
cinco;  y si  estos  treinta  y cinco 
francos  se  ponen  á otro  número 
y este  otro  número  también  es 
premiado,  entonces  multipliqúe- 
se treinta  y cinco  por  sí  mismo. 

Tal  es  la  ruleta.  Tal  es  la  es- 
peranza del  jugador:  acertar  un 

rato,  nada  más  que  un  rato,  y 

el  cuento  de  la  lechera  y los  pen- 
samientos aquellos  del  centinela 


'el  soneto  son  ]iei|ueñeces  ante  lo 
ne  el  ruletist/i  decidido  se  piximete. 

¡Lástima  grande  que  tf)daví:i  no 
os  haya  contado  la  fama  el  nom- 
ire  de  ningún  feliz  mortal  enriqne- 
ido  xior  la  caxu’ichosa  hola!  Lo  úni- 

0 que  sabemos  de  cierto  es  (¡ne  los 
ngádores  suelen  suicidarse  ó aca- 
¡ar  por  xiedir  limosna,  mientras  que 
os  caballeros  x>articnlares  (¡ne  dan 
'uelta  á la  rueda  é iiiqnilso  á la  ho- 
a,  ó los  caxiitalistas  (¡ne  allí  les  co- 
ocaron  á sueldo,  suelen  ganar  diez 

1 doce  mil  duros  mensuales  en  Es- 
lafia,  donde  el  número  de  jngado- 
es  es  más  corto  ó menos  rico;  cien 
I doscientos  mil  francos  en  Fran- 
■ia,  ó en  Italia,  ó en  Alemania,  don- 
le  las  jugadas  son  más  im])ortantes 

y los  jugadores  más  tenaces. 

A pesar  de  esto,  la  afición  au- 
menta de  día  en  día,  si  hemos 
de  juzgar  por  el  aumento  que  ha 
snfridó  la  especulación  en  estos 
últimos  años.  Es  que  la  sed  del 
oro  y la  necesidad  humana  se 
pasean  del  brazo  ¡lor  Enroxia, 
contándose  una  á otra  (¡ne  cad;i 
día  son  mayores  las  necesidades 
de  los  que  no  viven  de  su  tra- 
bajo. Y sobre  todo: 

¡Quid  no?}  moi'tuliu  pectoi-K  i-dc/is. 
auri  sar/ri  faiiies! 


Fué  en  Homhonrg,  bien  me 
acuerdo,  nos  decía  el  general. 
Allí  era  donde  solía  encontrar, 
en  uno  de  los  casinos,  siempre 
hencliidos  de  gente  que  haliía 
ido  á gastar  en  verano  las  ren- 
tas del  invierno,  á los  Duques 
de  * * *,  un  matrimonio  ruso  de 
conversación  agradabilísima  y 
excelente  trato.  Me  liabía  ¡¡resen- 
tado  á ellos  un  dixfiomático  espa- 
ñol. Simpatizamos  pronto,  y to- 
dos los  días  tomábamos  juntos 
cerveza. 

También  allí  había  ruleta.  La 
concurrencia  á la  sala  de  juego 
era  muy  numerosa;  enormes  la.s 
cantidades  que  se  atravesaban. 
El  duque  solía  jugar  de  cuando 
en  cuando,  no  xior  vicio,  sino  por 
distracción.  Más  de  una  vez  me 
admiró  su  imperturbabilidad  en 
la  ganancia  y su  sonrisa  de  des- 
dén ante  la  iiérdida.  Solía  xioner 


ilo.s  ('i  tro-  ú •.'I  ó í^ihraih,  liuscamli)  ;-ie:!i]¡i'L'  una  serio.  Itiitoncc.s  j)U(le  (ih.servar  que  las  series  son 

iiinv  l'i-eeneutes  en  la  ruleta.  La  mitail  de  los  números  de  la  rueda.,  son  '.isgroi,  la  otra  mitad  son  colorados.  Ll 
iuirador  (jue  pretiere  ju.aa.r  los  colores  á ju.irar  los  númems,  no  obtiene  más  ■íunancia  ipie  la  cantidad  jug-ada; 
liero  en  ca.mbio  suele  suceder  <|ue  se  den  cinco  <'i  seis  negros  ó encarnad(.)S,  y en  tal  caso  la  ganancia  es  casi 
mavor  (pie  la  que  se  imede  obtener  ganando  treinta  y cinco  por  uno. 

Lna  ta.rde  en  que  la  du<iuesa  tuvo  la  humorada  de  arrojar  cinco  luisi' ; al  negro  \'  la  paciencia  de  esjierar  á 
vci'  si  los  negros  se  repetían,  vi(’)  colmados  sus  deseos. 

Seis  ni'imeros  negros  o(ai[)i'>  la  bola  seguidamente;  cinco  luises  que  hacen  diez,  diez  (pie  hacen  veinte,  veinte 
(pie  ha.cen  (aiarenta,  cua.renta  (pu‘  hacen  oclurnta,  ochenta  (pie  hacen  ciento  sesenta,  y ciento  sesenta,.  (|ue  hacen 
trescientos  veinte. 


d'rcscientos  \'einte  luises.  Seis  mil  cuatrocientos  francos  obtenidos  con  cuatro  inqioleones. 

- ¡ Lrilla.nte  jugada!  le  dije  á mi  amiga. 

— Ln  cambio,  vo  he  jugado  al  encarnado  — me  dijo  un  ¡lolaco  (pie  estaba,  delante  de  mí,  -y  he  jierdido  doce 
mil  francos  en  menos  de  tres  minutos. 

Tal  es  la  lev  eterna  de  las  cosas  de  la  vida.  ITios  han  de  perder  pa.ra  (pie  otros  ganen.  Ls  lo  (pie  los  diplomá- 
ticos suelen  llamar  cu  política  el  e(pulibrio  europeo, 
como  si  les  creyí'u'amos  por  eso. 

L '.  (htque  (a  recogi(í  su  montón  de  oro,  y nos  nPi- 
ranios  del  sa.lón.  1 'isiairrimos  acerca  di'  la  inmoi’a.li- 
dad  del  juego  por  lo  mismo  (pie  se  acababa  de  ga.- 
nar  , v mis  di)s  mingos  me  relirieron  una  poi’cion  de 


anéc(lotas  curiosas,  referent(,‘s  todas  á jugadas  y ju- 
gadores. Ln  todas  ellas  hahía  horribles  detalles,  su- 
cesos dolorosos. 

-Yo  jiu'go  miiv  ])ocas  veces — me  dijo  (.‘1  (lii(|ue, — 
y esas  ])or  el  gusto  de  despreciar  la  lortuna.  Tengo 
la  evidencia  de  (pie  si  jugara  diariamente  me  arruina- 
ría. a.cabaría  poi-  hacer  del  juego  una  necesidad,  un  olicio,  n.-.i,  modii.s  i'ine:uli;  y creedme,  la  fortuna,  no  se 
bii'ca,  se  encuentra,  .lugar  para  hacer  negocio  es  una  simpleza.  Todas  las  grandes  jugadas  si'  han  hecho  por 
hombre--  (pie,  (í  no  necesitaban  el  dinero  (|ue  ganaron,  (')  se  encontraron  millonarios  cuando  menos  lo  es])eraban 
echando  c.l  azar  unos  cuantos  francos.  Hay  además  una  fatalidad  inevitahle  ipu'  pesa  sobre  todos  los  jugadores 
del  mundo.  Hado  (pie  los  jugadores  puedan  ser  gente  honrada,  estad  si-giiro  de  (pie  siempre  gana  (piien  menos 
hi  merece:  y |ior  otra  parte  ,\’o  he  observado 

Ln  tal  punto  interrumpió  nuestra  conferencia  un  joven  holan(h''s  (pie  tomaba  cerveza  en  una  mesa  pnixima 
á la  iiue-tra.  I ,e  conocíamos  de  vista. 

I’erdona  lme,  seiVu-cs  nos  dijo,  si  me  ingiero  en  vuestra  conversación;  pero  un  ejmnido  (pie  (pusiera 
1,  i.i-  .:  I rohará  la.  vcrdail  de  cuanto  está  diciendo  este  caballero  y señalo  al  dtKpie  . l',s  un  hecho  histórico 


que  toihivíil  recnerdii  con  hurror  ilr.  llhuic,  el  dii-ector 
de  estos  juefios.  ¿(Queréis  oir  l:i  ^ran  jufíada  d(‘  mi 
hermano? 

JjC  invitamos  á ocupar  un  asiento  á nuestro  lado,  y 
comenzó  de  esta  manera: 


Uíxlolfo  ocasioiK)  la  ruina  de  nues- 
tra casa.  A la  muerte  de  nuestro  ])a- 
dre,  que  era  acaso  el  comerciante 
más  rico  del  Haya,  nos  repartimos 
la  herencia  como  buenos  hermanos, 
y cada  uno  se  jn-opuso  aumentar  lo 
heredado  de  la  mejor  manera  posi 
hle.  Eramos  tres:  Rodolfo,  que  había 
se,£ruido  In  t-nrera  mercantil;  Este- 
ban, (pie  era' ahopado,  y yo,  (¡ue  soy 
médico. 

Rodolfo  era  el  mayor;  le  (¡Hería- 
mos como  á un  padre.  Jai  pérd 
del  nuestro,  (¡ue  tanto  sentiimís,  es- 
taba compensada  por  el  cariño  y el 
re.speto  (pie  Rodolfo  nos  merecía. 
Era  tan  bueno,  tan  «íeneroso,  tan  diy- 
no  de  ser  (¡nerido,  que  no  había  ]i(')si 
hilidad  de  hallar  en  él  defectos. 

I’ero  Ríxhjlfo  había  nacido  ¡aí- 
ra ser  infeliz  y hacer  infeliz  á 
cuantos  le  rodearan. 

¿Me  ¡)0(léis  explicar  en  (¡iié 
consiste  eso  que  en  unos  ¡aie- 
hlos  se  llama  la  fatalidad,  en 
otros  el  sim.),  en  otros  Va  s:)mh','(! . 
en  otros  Dios,  en  otros  la  jclUi- 
t)!,ra.  en  otros  la  des,<;racia,  en 
otros  la  mala  estrella? 

Rodolfo  enqn-endió  ne.u’ocios 
en  grande  escala,  neg(.)cios  de 
esos  (¡ue  llaman  los  comercian- 
tes claros,  indudables,  de  ganan- 
cia segura.  Perdió  sienqn-e  su 
dinero.  Tres  años  bastaron  ¡lara 
(¡ue  desapareciera  su  ca¡>ita.l  ¡)or 
conqdeto.  Se  bahía  hecho  arma 
dor,  y tres  grandes  barcos  de  su 
¡)ro¡)ie(lad  ipie  salieron  de  nues- 
tro ¡)uerto  c(.)n  rumbo  á las  costas 
de  Africa,  donde  se  ¡irojionía  in- 
troducir mercancías  de  gran  re- 
sultado, fueron  ¡iresa  de  los  ele- 
mentos en  alta  niai-,  y ¡lerdióse 
con  ellos  el  resto  de  a(¡nella  (¡ue 
fuá  grande  ri(¡ueza.  cuando  mi 
buen  ¡(adre  abamhnió  la  vida. 

Jira  pasajerode  uno  de  los  barcos 
nuestro  ¡(obre  hermano  Jísteban, 

(¡ue  con  morir  por  seguir  l(.)s  con- 
sejos de  Ro(l(jlf(),  yendo  á las 
costas  de  (Tiiinea  en  calidad  de 
gerente  de'nuestra  casa,  nos  de" 
jó,  á más  (le  desolados,  ¡(obres, 
su¡(ue.st((  (¡ue  en  aquella  gran 
enqu’esa  iba  com¡(r((meti(la  tam- 
bién ¡(arte  de  la  herencia  suya. 


t jue(laha  h ( ( ¡iu‘  y( í here(lé  com((  (dios.  í ’onim (\'i( h si- 
mo ante  la  terrible  di'sgracia  de  mis  hermanos,  y iden- 
(1((  á R(((l((lf((,  si  no  (lesc((ns((la(lo  ¡(((npie  su  carácter 
(‘ra  fmu'te  y sufri(l([,  p((r  1((  meiKís  sin  espei-anza  algu- 
na de  mej((r  suerte,  le  dije  un  (lía: 

- lí(((l((]l((,  se  ve  (duramente  (¡ue 
!(((  eiv's  ahu'tunado:  per((  en  mis  v ia- 
jes ¡(((r  Ivsiíuña  he  a¡iren(lid([  un  ¡(r((- 
veid(i((  (¡ue  dice:  Dios  mejííra  .sus 
i h((ra.s  . Til  y v((  sokkís  nmi  misma 
¡(ers((na.  Y((  s((y  mé(lic((,  y n'(  en- 
tiemhí  (le  neg(((dí(S,  ¡(ero  c((nserv(( 
intacta  mi  heremda.  ¿ha  (¡uieres? 

— ¿Para  perderla  y ari'uinarte? — 
(lij((  mi  hermamí  (■((11  una  s(¡iirisa(le 
amargura. 

-Para  1((  (¡ue  Di((s  (¡niera,  - - le 
i'e.s¡(((ndí. 

Yá  l((.s  p((c((.s  días  la  casa  Bcm- 
hravt  Hc.-nur.i.os,  (¡ue  así  .s(dlamal (a 
la  nuestra,  entró  en  un  iiiiev((  ¡(erí((- 
d((  (le  ¡(r( (s¡ (cridad  (¡ue  sorprendió  ¡i 
los  ('((mei'ciantes  del  ilava. 

lie  (lich((  (¡ne  l;((d((lf((  tenía  el  ca- 
rácter fuerte.  Debo  rectilicar.  Era 
una  naturali’za  es¡[ecial  la  suya, 
un  ti‘m¡(eranient(.(  rar((.  Tenía 
una  es¡(ecie  de  resistencia  ¡(asi- 
va  que  aún  h((y  me  admira.  Le 
sucedía  una  desgracia  h((rrible, 
y su  r((strí(  n((  se  alteral(a.  l’((- 
(lían  decirle  en  un  m((ment((  da- 
dí(,  cuan(l((  mim((s  hi  e.s](era.se: 
distas  arruina(l((  , y n((  ¡(csta- 
ñeaha. 

'l  no  era  (¡ni'  cai’cciese  de  sen- 
timiento ni  de  sensibilidad.  Era 
(¡ue  desde  niñ(.(  estaba  ac((stum- 
bra(l((  á sufrir  contrariedades. 
Tenía  vahu'  y ti'són,  y (¡uería  lu- 
char, y luchaba:  y la  desgracia 
no  le  daba  un  sust((  nunca. 

En  cambi((  y((  le  he  (ií(l((  s((ll((- 
zar  mil  veces  en  la  s((le(la(l  de  la 
n((che,  cuan(l((,  encerra(l((  en  su 
cuarto  y (lan(l((  vueltas  cu  (d  re- 
vuelto lech((,  ¡(cnsalia  en  su  ](((]■- 
venir;  en  su  herman((  muert((,  en 
su  herman((  viv((,  ¡(((r(¡ue  me 
(¡Hería  entrañablemente,  y tem- 
blaba (le  ¡(crder  mi  caudal,  (¡ue 
n((  (¡uería  considerar  (-((Iikí  suv((. 

('((inenzó  nn  neg((ci((  de  lic((- 
res.,  y ¡(crdió  más  de  la  tercera 
parte  did  ciqdtal  (¡uey((le  ludiía 
C((níia(l((.  En  convecin((  suv((,  ¡(í- 
car((  re(loma(l((,  halló  ocasión  de 
cederle,  á baj((  ¡(reci((  y e((mo 
buenas,  un  creci(l((  numer((  de 
¡(i¡(as  de  cui'aca((,  (¡ue  tuv((  (¡ue 
malvender  pre( 'i] dt adámente. 


ErsEiuo  DI.A^C  ' 


MESA  REVUELTA 


La  aparición  dol  Almanaque  de  la  Ilus- 
irarión  Española  y Americana  es  un  ver- 
dadero acontecimiento  literario,  esperado 
con  ansia  por  el  público.  No  en  balde  es  la 
mejor  obra  de  esta  clase  que  en  España  se 
publica. 

Nos  complacemos  en  hacerlo  constar,  así 
como  en  enviar  nuestra  cordial  enhorabuena 
á,  D.  Antonio  Garrido,  que  con  exquisito  arte 
ha  dirigido  y confeccionado  el  Almanaque 
para  el  año  próximo. 

Las  peregrinaciones  ci  Santiago  de  Corn- 
postela,  por  D.  Jesús  Fuentes. 

Cuentos  baturros,  por  D.  Alberto  Casañal 
Shakery. 

Se  ha  publicado  la  segunda  edición  de  esta 
obra.  Dos  pesetas  el  ejemplar. 

Algunas  ideas  prácticas  y consideracio- 
nes sobre  las  fuerzas  armadas  de  un  país, 
por  D.  Jaime  de  ligarte. 

1,50  pesetas. 

Algo  de  Philatelia,  por  el  Ur.  Thebussem. 

Un  libro  tan  curioso  como  los  del  original 
escritor. 

Gijón  y la  Exposición  de  ¡899.  Tipogra- 
fía La  Industria,  Gijón. 

La  cuestión  de  los  seminarios  de  la  dió- 
cesis de  Jaén.  Folleto  escrito  en  defensa  de 
los  derechos  de  Baeza,  por  «Un  amante  de 
la  justicia» . 

Biblioteca  popular  de  arte.  El  tomo  pues- 
to ahora  k la  venta  es  el  33  de  la  colección, 
y se  titula  E.scultores  italianos. 

Estúdianse  en  él  las  obras  y la  significa- 
ción artística  de  los  representantes  más  ilus- 
tres de  la  escultura  italiana  durante  aquellos 
dos  brillantísimos  períodos,  los  dos  Renaci- 
mientos, en  los  cuales  surgen  con  tanto  brío 
y se  desarrollan  con  tan  soberano  esplendor, 
jamás  superados,  la  escultura  y la  pintura. 

Escultores  italianos  va  ilustrado  con  21 
grabados,  reproducción  de  otras  tantas  obras 
inmortales. 

Guerritu:  su  tiempo  y su  retirada,  por  don 
Ladislao  Redondo. — 3 pesetas. 

Cantos  de  mi  tierra.  Canción  para  piano 
por  D.  C.  M.  Riicker. 

Publicación  de  «La  Música  Ilustrada». 

2 pesetas. 

El  evangelio  de  los  comerciantes.  Colee- 
< ión  de  refranes,  proverbios,  adagios,  etc. 

Esta  curiosa  obra  se  expende  al  precio  de 
una  peseta. 

Pequeña  enrirlopedm  práctica  de  cons- 
trucción, por  Barré,  traducida  al  español  y 
editada  por  los  Sres.  Bailly-Bailliére  é hijos. 

Acaban  de  publicarse  y se  han  puesto  á la 
venta  en  todas  las  librerías  los  tomos  7. o á 
12.0  de  tan  excelente  obra. 

Nuestros  lectores  podrán  adquirirlas  al  pre- 
cio de  1,.50  pesetas  en  rústica  y 2 en  pasta 
cada  tomo  en  la  casa  editora  y en  todas  las 
librerías. 

Ensayos  poéticos,  por  Pérez  Aidá,  con  un 
prólogo  de  U.  Alfredo  Brañas. 

Una  peseta. 

¡li.storia  de  un  músico  en  París.  Novela 
por  Ricardo  Wagner. 

Volumen  IV  de  la  «Biblioteca  Mignon». 

75  céñtimos, 

¡.as  vírgenes  de  Mayo,  Poema  en  prosa 
por  D'Ayot,  director  de  La  licforma  Lite- 
raria. 

Un  real. 

Tristes  y alegres.  Cantares  por  1).  Arturo 
G Carraffa  y I).  Eduardo  Tejcrlna. — 2 reales. 

El  Tiempo.  Historia  íntima  de  este  perió 
dico,  por  un  exredactor. 

Folleto  lio  actualidad  política.  2 |)csctas. 


Los  actos  de  comercio,  considerados  en  sí 
mismos  y en  relación  con  los  comerciantes. 

Con  esto  título  acaba  de  ponerse  á la  ven- 
ta un  meditado  libro  del  que  es  autor  D.  Be 
nito  Zurita  Nieto,  abogado  del  Colegio  de  Ma- 
drid y profesor  mercantil.  ■■ 

La  importancia  y oportunidad  del  tema 
que  se  desarrolla,  el  profundo  estudio  que  re- 
vela el  conocimiento  perfecto  de  las  legisla- 
ciones mercantiles  de  España  y de  los  más 
adelantados  países  de  Europa  y América,  y 
la  forma  sencilla  y clara  con  que  el  libro  fué 
escrito,  le  hacen  recomendable  y útilísimo 
para  las  clases  mercantiles. 

Puede  adquirirse  en  todas  las  librerías  al 
precio  de  3 pesetas. 

Los  podidos  al  autor:  Espoz  y Mina,  17, 
Madrid. 

La  Cura  de  Dios.  Drama  de  costumbres 
populares,  por  D.  Carlos  Arniches,  con  mú 
sica  del  maestro  Chapí. 

Estrenado  con  gran  éxito  en  el  teatro  do 
Parish. 

Agenda  culinaria.  Con  verdadero  gusto 
recomendamos  á nuestros  lectores,  y muy 
especialmente  á nuestras  lectoras,  esta  im- 
portante obra,  que  con  tan  gran  acierto  y 
aceptación  por  parte  del  público  viene  publi- 
cando todos  los  años  la  importante  casa  edi- 
torial de  los  Sres.  Bailly-Bailliére  é Hijos,  de 
Madrid. 

Las  guerras  y la  /)av-,  por  Carlos  Richcl. 
Publicación  de  La  ¡tevistn  Nueva. — 2 ptas. 

Acaba  de  publicarse  el  Almanaque  Bailly- 
Bailliére  para  1900.  Nos  parece  inútil  hacer 
el  elogio  de  esta  magnífica  obra,  cuyo  éxito 
ha  ido  siempre  aumentando  desde  que  apa- 
reció por  primera  vez  en  1895. 

Trébol.  Colección  de  poesías,  por  D.  Joa- 
quín Alcaide  de  Zafra,  con  átrios  de  Rubén 
Darío,  Ensebio  Blasco  y Salvador  Rueda. 

Dos  pesetas  el  ejemplar. 

Misceláneas.  Nueva  publicación  semanal 
que,  editada  con  verdadero  lujo,  con  valiosos 
originales  artísticos  y literarios,  ha  visto  la 
luz  pública  en  Madrid. 

Imperiulism  and  Libei-ty.  Con  este  título, 
y escrito  en  inglés  por  el  sesudo  publicista 
Morrison  1.  Swift,  se  ha  publicado  en  Los 
Angeles  (California)  una  obra  de  profunda 
crítica  histórica  acerca  de  las  campañas  gue- 
rreras y coloniales  de  los  Estados  Unidos. 

Yeclanerías.  Versos  por  D.  Maximiliano 
G.  Soriano. — Una  peseta. 

Emilio  Castelar.  Su  vie,  son  ceuvre,  son 
role  hi.stnrique. 

Mad.  Ratazzi,  la  distinguida  directora  de 
la  Nouvelle  Pevue  Internationale,  ha  publi- 
cado un  interesante  volumen  con  el  título 
arriba  cojiiado. 

Precio,  3,50  francos. 

Ida  San  Tolmo  (La  cortesana  militar), 
por  D.  Manuel  Cubas, 

Historia  anecdótica,  ilustrada  con  nume- 
rosos grabados. 

Una  líesela. 

De  tal  modo  lia  estimulado  á La  España 
Editorial  el  éxito  alcanzado  con  su  preciosa 
colección  Joyas  de  la  mística  española, 
que  en  el  espacio  de  un  año  ha  dado  á luz 
doce  volúmenes. 

Del  que  pone  ahora  á la  venta  no  hemos 
de  hacer  elogios  innecesarios;  se  trata  del 
Castillo  interior  ó Las  Moradas,  de  Santa 
Teresa  de  Jesús. 

Una  peseta  en  rústica  y 1,50  en  tela  en  la 
España  Editorial. 

De  necesidad  para  todos  es  la  Agenda  de 
Bufete  para  1900,  que  desde  hace  más  de 
treinta  años  viene  publicando  la  casa  edito 
rial  de  Bailly  Bailliére  é Hijos. 


A la  deferencia  de  uno  de  nuestros  autores 
dramáticos  contemporáneos  debemos  el  pla- 
cer de  haber  saboreado  la  lectura  de  su  nueva 
obra,  titulada  El  ensayo  de  un  Juguete,  y 
destinada  á uno  de  los  principales"  teatros 
del  género  chico.  Denomínala  juguetillo  có- 
mico-lírico; consta  de  un  solo  acto,,  en  verso 
y original,  lo  que  no  es  poco  decir,  vista  la 
abundante  escasez  que  de  esta  fruta  se  vie- 
ne notando  hace  tiempo. 

Aparecen  en  El  ensayo  de  un  juguete 
nada  menos  que  seis  tipos:  buenos  los  unos, 
mejores  los  otros,  inmejorables  algunos  de 
ellos.  Si  la  interpretación  corresponde  al  mé- 
rito del  juguete,  el  público  acogerá  con  gusto 
los  chistes  y el  gracejo — la  sandunga,  dicho 
sea  en  sevillano — que  rebosan  de  la'  obra.  En 
nuestro  concepto,  el  autor  estuvo  acertado 
en  su  labor;  y si  al  libreto  consíguese  agregar 
una  buena  música,  creemos  que  habrá  En- 
sayo para  muchos  días  después  del  estreno; 
contando,  por  supuesto,  con  la  suprema  vo 
luntad  de  la  empresa  que  acepte  la  obra. 


""  ^ 

TA-FJLS 

para  la  encuadernación  de  los  tomos 
de  BLANCO  Y NEGRO  de  1891 
á 1899  inclusives,  grabadas  en  tela,  á i 
dos  tintas,  negro  y oro,  y lomeras  de  ¡ 
piel  i 

PRECIOS 


Madrid. Ptas.  2 

Provincias  (certifleadas)  . » 2,50 

Extranjero  Id.  . » 3 


Los  pedidos  deberán  hacerse  á los 
corresponsales  de  o«ta  revista  en  ca- 
da localidad,  ó al  Administrador  de 
Blanco  y Negro,  Serrano,  43,  Ma- 
drid, acompañando  su  importe  en  se- 
llos de  Correos,  libranzas  ó letras  do 
f-icil  cobro. 

. Sólo  se  responde  de  los  valores  quí' 


"PARA  1900 


Las  mejoras  que  exporimontar.i  nuestra 
líevista  desde  1.*'  do  Enero  próximo,  unida.« 
á los  extraordinarios  que  ]iroyeclamos  publi- 
car, nos  obligan  á elevar  el  precio  de  l.as 
'iiscripciones,  á contar  desde  la  fecha  citada, 
con  arreglo  á la  siguiente  tarifa; 

MADRID,  1,50  pesetas 

cada  mes,  sea  cualquiera  el  espacio  de  tiempo 
por  el  que  se  haga  la  suscripción. 

PROVINCIAS,  1,50  pesetas 

cada  mes,  sea  cualquiera  el  espacio  de  ti,3mpo 
por  el  que  se  haga  la  suscripción. 

EXTRANJERO,  2,50  francos 

cada  mes,  sea  cualquiera  el  espacio  de  tiempo 
por  el  que  .se  liaga  la  suscripción. 

\o  se  adiiiitoii  siii^c-ripcioiie» 
l>«r  iiicuos  de  Ires  me.ses. 


CONVOCATORIA 

Terminados  los  ensavos  que  ¡lermiteii  ia  implaiitaeión  deünitiva  del  color  en  las  paginas  artísticas  de  nues- 
tra Revista  V 0^61  des¿o  de  demostrar  que  todos  los  que  al  Arte  se  dedican  tienen  por  derecho  propio  entrada 
franca  en  ¿LASCO  Y Aecho,  sin  prejuicios  ni  exclusivismos  personales,  esta  Rinpresa  tiene  la  saUstaccion  de 
iiumgiirar  una  serie  de  certámenes  ].eriódicüs  con  el  presente,  que  tendrá  lugar  soure  las  siguientes 

BASES 

1 a Se  abre  un  concurso  Ci-  t Unizis  e»  «dcr  para  su  pulilicación  en  Blanco  v Kboro,  con  entera  lil.cr- 

o a**  Kci'se^esdablece  limitación  alguna  en  el  número  de  eulores  empleado,  ni  tampoco  en  el  procedimiento 
oiHÓrico  ¿ue  oodrá  ser  c!  Óleo,  la  acuarela,  el  ptmtc!  ó cualquier  otro  comx-ido.  , v , ,,, 

•fa  Con  objeto  de  dar  unidad  á la  exposición,  naciendo  más  sencilla  la  comimración  trabajos  y s 

colocación  deberán  tener  necesariamente  el  tamaño  de  45  reiitímeSros  iSe  ¡«lHira  por  .íl)  eeiitimotios. 
dfaurfl  lÍtas“^  .se  eutie.ulen  para  la  superficie  ilibujada.  MI  trabajo  total  con  márgenes  en  blan- 

improrroga- 
ble que  terminará  el  día  i.»  de  íiiarzo  próximo  á las  doce  de  la  noene. 

S-::  .ie  blanco  y aecho  y de  ios  ^es.  Romea  y Ar^ 

desechará  las  obras  que  reconoci.ia.nente  no  puedmi  figurar  en  el  certamen  por  no  ajustarse  a las  piescntcs 

'■'“ST  V'^entreAli'íhreuata^^  de  250  ¡.osetas  ca.ia  uno  á Ibs  cuatro  originales  de  mayor  inérito  se^gmn  el 

fallo  del  Jiirado'’v  10  accésit  de  100  pesetas  á los  diez  originales  que  sigan  á aqueljos  en  oulen  de  cali  icac  o 
‘ 8 a k1  Jurado'que  ha  de  calificar  los  trabajos  admitidos  se  compondrá  de  los  señores  siguientes.  ..ala,  1 icón, 

'LorTrabajos  pi-cseiitados  y adínitidos  serán  expuestos  públicamente  en  el  Salón  de  fiestas  de  Blanco 

Ío^  ' e’i  Jurado  dará  á conocer  su  fallo  á los  quince  días  de  inaugurada  la  Exposición  de  las  obras,  pasado  el 

"'i'i  ‘¿'“SíbT.;  ose».,  d»  .«s  ,.,,.oisdos 

‘'‘'lí' di  k,f íS ™“igo¡o,.te  deroo.,»  de  reprodoeeló».  ,oed„.,l  d favor 

de  ia  Enipresa  de  Blanco  y Nbauo.  _ 

!5-  jf  »Srio,  fueran  ütile.  para  s»  pnUieactón  en  BnaSOO 

y £ ulo/se'liaWi  proposición  de  iou.pra,  que  los  autores  podr.ln  aceptar  ó no,  aognn  sn  conven.enc.a. 
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Madrid  JA  de  Enero  de  1900. 


EL  DIRECTOR 


30  CÉNIS. 


IN  FKAGANTl 


NUM.  454 
Madkid,  li’>  Enkko  1900 


SECCION  RECREATIVA 


Ai;i:i:  i i.io  ('.roMÍ.rp.ico,  PCiu  l.  canas 


Con  las  ocho  llgai'as  anterioras,  componer 
un  cLiadrado.  Pueda  hacerse  el  ensayo  recor- 
tando cartas  de  baraja. 

* 

* H 

CHARADA 


7'/’c.s  dos  tres  da  tres  palomas, 
tres  dos  tres  da  tres  gallinas, 
tres  dos  tres  da  tres  pordicas 
y tres  de  tres  tortolitas, 

/iriutera  que  estén  abajo, 
fii-iineiXí  que  estén  arriba, 
dica  todo  que  no  dejan 
de  ser  dos  t/es  muy  distintas. 

Nepeui.ano 

« 

* ® 


C o M li  1 N A C I ó N n E C P.  1-;  A 1 1 V A 
pon  NOVE.)AnnUI'. 


i 

’ N 

4 

5 

E 

ó , 

E 

R 

li) 

S 

11 

12 

E 

13 

U 

1¿ 

16 

17 

u 

la 

B 

ilt 

E 

21 

22 

A 

23 

s 

21 

Ló 

N 

’JU 

F 

2; 

B 

2» 

B 

2 y 

u 

no 

:ti 

B 

N 

:¡.i 

T ' E 

35 

;i,i  1 

De  las  veinte  loiras  contani  las  en  estas 
casillas,  iií  liii  tienen  que  saltar  á casillas  va- 
cias: pero  lian  de  pasar.so  k una  casilla  vacía 
saltando  [lor  encima  do  a/ia  oeii¡i<<d(i,  sea 
en  dirección  vertical,  horizontal  ó diagonal, 
pero  do  tal  modo,  que  después  de  haber  sal- 
lado las  o(  ho  se  pueda  leer  con  todas  las 
le'rajt  una  [lopnlar  frase. 


Jinnmi.il'lCO,  POR  El,  DI!.  riIPP.L'SSEM 


W C I T 

A 

XABR.IL  Y TULTIO 

í; 

* * 

HECONSTRUGCIÓN,  POP>  NOVEJARQUE 
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Dividir  estas  casillas  en  cuatro  trozos  exac- 
Rimonte  iguales  do  forma;  coloqúense  de  nue- 
vo formando  la  misma  figura  que  la  proc, 
dente,  ó sea  igual  que  antes  da  ser  dividida,  y 
se  podrá  leer  un  refrán,  empozando  en  la  ca- 
silla señalada  con  el  núm.  1 y dando  saltos 
de  caballo  hasta  terminar  en  la  núm.  16. 

:¥  « 


BUZÓN  DE  ALCANCE 


f'iilrortino  ij  Paro.  — ¡D'.i.  mis  buenos 
amigos!  .stois  vosotros  los  primeros  en  romper 
la  man  ila,  y me  apesadumbra  deciros  que  no 
puedo  publicar  más  que  una  charada,  que  os 
juro,  ¡vive  Dios!  que  está  bien  hecha. 


A.  L. — Villanueca  del  Fresno. — Para  otr; 
vez  comp’ímase  el  señor,  y se  lo  agradeceré 
Por  ésta,  pase. 

Fl  Cojo  de  los  Molares.  — ¡ Si  viera  usté 
lo  que  lo  siento  ! Pero  no  puede  publiearsc 
¡Cuánto  me  cuesta  escribir  esta  palabra! 

P.  P. — Cartucjena. — Se  publicarán. 
Cataclismo. — Siento  decirle  que  el  rayo  n 

sé  cuándo  caerá;  así  que paciencia. 

f’/i  sascriptor  principiante. — Ya  ]iublica 
mos  una  con  igual  solución,  Y’a  sabe  usté 

que  el  que  da  primero 

Un.  amante  de  C.  B.  G.  — Barcelona.  - 
Lilcga  á mi  poder  parte  de  sus  pasatiempos 
Envíe  algo,  poro  poco,  porque  si  viera  iislc 

cómo  estamos 

J.  A. — Medina  Sidonia. — Bien, 

F.  A. — Se  acepta. 

J.  G.  y S. — Se  publicará  una,  por  no  de- 
preciar; y no  es  que  las  otras  no  lo  merczcai 
pero  hay  que  complacer  á los  demás  y dcjai 
les  su  buceo. 

Cuerpo  de  mosqueteros.  — Y"a  se  ve  qii 
tienen  ustedes  buen  humor.  Se  publicará  mu 

En  cuanto  á los  chistes perdonen  usU 

des  el  modo  de  señalar. 

Mnc-Kinley . — ¡No,  por  Dios!  Tape  ustei 
que  se  está  viendo  el  álbum. 

Neperiano. — Ferrol. — ¿Ve  usted?  ¡Por  a 
go  le  concedí  la  alternativa!  Se  publicaré 
dos,  que  son  muy  ingeniosas. 

Un  rasronyado. — No  sé  si  sabrá  usted,  ii 
nuevo  y desconocido  amigo,  que  por  esta  vi 
siento  no  publicar  sus  pasatiempos. 

El  Club  de  los  cuatro  amigos. — Logroíu 
— ¡Sí  que  se  habrán  quedado  ustedes  calvi 
discurriendo  ese  jeroglífico!  ¡Hombre,  ni  tar 

io  ni  tan jeroglífico  ! 

V.  B. — ¡Hombre,  sí!  Siquiera  por  elbernv 
so  carácter  de  su  letra. 

Un  ciscaino. — Bueno;  ¿quiere  usted  que 
diga  yo  otra  miscelánea?  Pues  allá  va:  usto 
me  las  manda  y yo  no  las  publico. 

D.  M.  M. — De  esas  tenemos  tres  ó cual 
tipos.  ¡Conque  usted  verá!  El  jeroglífico  CS| 
más  claro  que  el  pelo  de  Dato,  que  no  tif 
nc  uno. 

J.  M.  de  S.  — Barcelona.  — Esta  vez  1 
coincidido  usted.  Pero  no  se  apuro,  que  fai| 
poco  se  publicarán. 

Andona. — Cádh. — Se  publicarán  dos, 

/?.  O. — Madrid. — No  es  posible  public 
composiciones  espontaneas.  Aquí,  jerogli 
eos  y charadas  al  hombro. 

M.  E. — No  hay  de  qué  darlas.  Usted 
sabe  que  se  le  aprecia.  Se  publicará  su  cli 
rada. 

E.  L.  P. — ¿Pero  la  tienen  ustedes  toma 
cr  n Silvcla?  Ya  daría  él  algo  por  hallar  t 
fácilmente  la  solución.  Se  publicará  la  oti 

A.  S,  M. — Gelcés. — Se  publicarán  algum 
Ciego  Jarque. — Se  publicará  la  primera. 
J.  J.  A. — Lurena. — Se  publicará  una,  m 
ingeniosa  por  cierto.  ¿Ve  usted?  asi  dagus 
Y aquí  doy  paz  á la  mano,  porque  es  tal 
diluvio  de  cosas  que  me  aguardan  todav 
iiuc  se  impone  el  descanso  dominical.  Que 
(los  colaboradores,  paciencia  y barajar,  ó 1 
ccr  solitarios. 


EL  JARDÍN  DEL  LUXEMBURGO 


Uno  (le  los  yitio.s  más  i'(ini)ci(l<is  ik'  los  cxti-:injri'i.)s  (pir  visitan  l’arís;  lun.i  de  los  lugares  más  (ineridos  del 
parisiense  viejo  (¡ue  ama  su  ciudad  y se  siente  orjrulloso  de  haber  nacido  en  ella.  Ks  un  siin]iático  rincíin  de 
verdura  casi  sieuipre  callado,  solemne  y jiaclñco:  el  ruido  de  los  «grandes  houlevares  no  Ilefra  á sus  frondas  id 
apaga  el  rumor  de  las  fuentes  que  caen  solire  las  grandes  tazas  de  mármol  coronadas  iior  estatuas  y grujios 
mitológicos.  El  Senado  y el  IMuseo  del  Luxemhurgo,  instalados  en  el  viejo  jialacio,  dan  á sus  jardines  un  tono 
apagado,  solemne  y tranquilo.  Por  sus  andenes,  sombreados  por  los  castaños  y jior  los  tilos,  se  ve  discurrir  tal 
senador  encorvado  jior  el  pes(.)  de  los  años,  tal  estudiante  no  menos  melenudo  (pie  el  senador,  jiero  enhiesta 
la  cabeza,  llena  de  ensueños  y ambiciones.  .Las  tardes  de  invierno,  los  niños  juegan  alrededor  de  la  monumen- 
tal y artística  fuente,  obra  de  Jacipies  Desbosses;  los  viejecitos  del  faubourg  Ííaint-Gerniain  toman  su  ración  (le 
sol  diaria,  recordando  las  sucesivas  y modernas  transformaciones  del  histórico  jardín;  los  pesados  alemanes  (pie 
forman  las  manadas  de  la  agencia  t'(.i(.)k  dan  la  nota  exótica  con  sus  trajes  chillones  sobre  la  traza  clásica  d(‘ 
los  jiarterres  dibujados  por  Lenótre. 

La  escena  sorprendida  junto  á las  estatuas  por  el  lápiz  de  Canals,  no  puede  ser  más  jiarisiense  ni  más  projiia 
del  jardín  del  Luxemhurgo.  En  el  fondo  juegan  los  niños  con  la  arena  de  los  jardines,  mientras  las  ayas  y don- 
cellas hacen  labor  ó leen  novelas  de  Obnet  ó de  Ponson;  estudiantes  del  barrio  latino  hacen  escala  en  los  jar 
diñes  antes  de  cruzar  el  Sena,  y flirtean  con  las  jóvenes  copistas,  más  intelectuales  (pie  bellas  generalmente, 
que  salen  del  Musco  del  Luxemhurgo,  donde  iiguran  cuadros  de  artistas  vivos,  los  grandes  éxitos  de  las  últi- 
mas Exposiciones. 

Los  jardines  del  Luxemhurgo  son  muy  vastos.  Fueixm  dibujados  por  Lenótre,  pero  su  conliguración  general 
ha  cambiado  mucho,  según  las  épocas.  Por  la  parte  Norte  y por  el  Sur  han  sido  considerablemente  agrandados 
por  el  derribo  de  conventos,  hoteles  y casas  (pie  los  rodeaban.  El  jiarterre,  situado  enfrente  del  palacio  donde 
legislan  los  senadores,  os  bellísimo;  está  adornado  con  infinidad  de  flores  y plantas  exóticas,  (pie  viven  bajo  el 
clima  de  París  merced  á un  exquisito  cuidado.  Llaman  la  atención  del  turista  la  colección  de  estatuas  de  mu- 
jeres célebres  de  Francia,  íl  las  cuales  se  han  añadido  modernamente  muchos  bustos  y ligeros  monúmentos  re- 
cordatorios de  artistas  y escritores  contem¡)(.iráne(.)s. 


linic.lo  UE  U.  C.\NALS 
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¡PUEDE  ENREDARSE!,  DIBUJO  DE  ALCÁZAR 


ALEGORIAS  DE  1900 


íiota  4$  apele»  CQestpes. 


siense  del  .Ycw  York  Ilerald.  Una  figura 
simbólica  de  mujer,  apoyado  el  pie  sobre 
la  rueda  de  los  siglos,  y dando  el  illtimo 
paso  hacia  el  siglo  XX,  lleva  al  hombro 
la  balanza  donde  han  de  pesarse  los  he- 
chos del  año,  y sostiene  con  las  dos  ma- 
nos los  dos  platillos  colmados  de  infinidad 
de  «artefactos»,  como  dijo  el  ilustre  nove- 
lista. Sobre  uno  de  los  platillos  los  ade- 
lantos de  la  civilización  y del  progreso,  la 
cámara  fotográfica  perfeccionada,  la  má- 
quina industrial,  la  docomotora,  el  foco 
eléctrico,  etc.,  etc.  Sobre  el  otro  platillo  las 


Vida  Nueva 

■ Me  Múm.  «S  BlMnmm-.  Senta  3Í  £ 


Tal  incremento  va  tomamlo  la  parte  artística  aun  en 
los  periódicos  menos  dados  á los  primores  gráficos,  que 
una  tijera  bien  manejada  alrededor  de  los  grabados  de  la 
prensa,  puede  dar  por  resultado  secciones  más  intere 
santes,  y desde  luego  mucho  más  curiosas  que  las  produ- 
cidas por  el  clásico  tijereteo  de  las  redacciones. 

Así,  por  ejemplo,  con  motivo  de  la  entrada  de  ano  se 
han  publicado  en  diarios  y revistas  artículos  ápoiiillo, 
filosóficos  unos,  literarios  otros,  proféticos  los  de  más  allá; 
una  compilación  de  ellos,  ó siquiera  un  resumen  de  los 
principales,  sería  relación  enfadosa  é insoiiortable,  mien- 
tras que  una  colección  de  los  trabajos  dedicados  por  el 
lápiz  y el  pincel  al  mismo  asunto,  formaría  nn  volumen 
amenísimo  por  la  naturaleza  propia  de  la  nota  gráfica, 
que  recrea  la  vista  sin  cansar  la  atención. 

Las  revistas  y diarios  ilustrados  que  han  llega(.lo  a 
nuestras  manos  en  estos  días  traen  notables  dibujos  de 
entrada  de  año,  verdaderas  alegorías  de  1900,  entre  las 


cuales  ocupan  preferente  lugar  las  publicadas^  por 
algunos  de  nuestros  colegas  españoles,  vcrU  graha,  el 
hermoso  y sencillo  grupo  de  Eamón  Casas  que  ador- 
na la  cubierta  del  almanaque  de  La  Ilustración  Ms- 
pañola. 

En  la  imposibilidad  de  reproducirlas  todas,  dare- 
mos la  preferencia  á las  menos  conocklas  de  nuestro 
público,  y reproducimos  en  primer  térmmo^  el  artís- 
tico grabado  que  en  colores  publica  la  edición  pari- 


c^ño  nuevo  ^ida  sSíueva.  ¡Jlmén. 


La  iintalile  i\“vista  alemana  ^fodernc  Knnftt  íxhrtí  au 
lirinier  minien)  del  año  con  una  alejíoría  muy  original. 
N'ario.s  viajero.'í  se  elevan  en  un  montgoltier;  unos  arro- 
jan (le.sde  la  baninilla  pajieles  iinpreso.s,  felicitaciones 
de  entrada  de  año;  otros  saludan  con  entusiasmo  la  sa- 
lida del  sol,  en  cuyo  disco  se  ilestaca  la  cifra  de  1900. 

La  Tribniid  lllustrata  de  Uoma,  trae  un  grupo  muy 
interesante.  MI  año  nuevo  es  im  niño  tímido  y desnudo 
como  un  amrelito  de  Bougueran.  Le  rodea  nn  grupo  de 
muchachas  ipie  i)arecen  interrogarle  sobre  sus  jiropósi- 
tos  ó animai'le  á emj)render  la  jornaila. 


terribles  máquinas  de  la  guerra  moderna,  los  gigan- 
tescos acorazados  y los  cañones  de  último  sistema 
vomitando  fuego  y lanzando  metralla  y balas  formi- 
dables. 

La  portada  del  Jxigcnd,  el  artístico  semanaricj  de 
Municli,  es  tan  original  como  todos  los  trabajos 
artísticos  (pie  suele  publicar  dicha  revista.  El  año 
viejo  y el  año  nuevo  están  representados  por  una 
escultura  bifronte,  una  especie  de  esfinge  de  dos 
caras,  una  de  las  cuales,  vieja  y arrugada,  se  vuelve 
hacia  el  ])asado,  mientras  que  la  otra,  joven  y tersa, 
mira  al  porvenir. 

Nuestro  valiente  colega  Vida  Nueva  ¡niblica  un 
hermoso  dibujo  de  Apeles  Mestres,  que  también 
reproducimos.  El  año  nuevo  está  representado  por 
un  niño  que  sale  del  cascaron  y avienta  con  su  pri- 
mer sepilo  ligaras  conocidas  y objetos  (pie  resumen 
la  historia  del  año  (pie  acaba  de  ]iasar. 


Un  ¡leriúdico  satírico  de  Berlín,  el  Lnstigc  Blattcr, 
representa  la  llegada  del  año  en  forma  de  tranvía 
eléctrico,  (pie,  rejileto  de  gente  animosa  y alegre, 
acaba  de  jiarar  en  la  estación. 

Con  est(.>s  botones  de  inuestra,  basta  y solira  para 
(jue  el  lector  se  forme  idea  del  arte  y del  ingenio  con 
que  ha  sido  rejiresentada  jior  los  artistas  la  entrada 
do  año. 

Tema  viejo  jiero  renovado  cada  doce  meses,  jire- 
senta  ocasión  á la  jirensa  ilustrada  para  abrir  con 
artísticos  grabados  de  circunstancias  la  colección 
anual,  y ha  ofrecido  ahora  el  doble  interés  del  co- 
mienzo del  año  y del  fin  del  siglo,  cuestión  batallona 
(pie  es  sabroso  tema  de  comentarios  jiara  los  diliii- 
jantes  cómicos. 


Luis  BEUME.lo 


Muy  contados  serán  los  madrileños  que  no  hayan  visi- 
tado algiiiisi  vez  la  Casa  de  Fieras  del  Ketiro,  uno  de  los 
números  más  atrayentes  con  que  obsequiamos  los  de  acá 
á los  forasteros,  que  encuentran  muy  razonable  el  diclif) 
de  que  no  es  tan  fiero  el  león  como  le  pintan,  al  verle  en 
nuestro  Jardín  Zoológico  encerrado  en  su  jaula,  triste, 
abatido,  bostezando  casi  siempre  como  si  acabase  de  leer  un  poema.  El  tan  decantado  rey  de  ¡a 
del  cuarto  de  hora,  que  lo  tiene  como  una  mujer,  en  que  le  da  la  calentura,  resulta  un  infeliz,  inc 
terse  con  nadie,  ni  siquiera  con  la  propia  leona,  que  algunas  veces  pasea  agitada,  mirándole 
abajo,  como  diciendo:  «¡Valiente  badanas  me  has  salido!» 


selva,  fuera 
ajraz  de  me- 
<le  arriba  á 


EL  LEÓN 


BUS  mamás  políticas,  que  lo  en- 
cuentran muy  propio.  Hay  un 
oso  pequeñito,  una  especie  de 
sietemesino,  que  come  en  la 
mano,  gruñe  en  dos  ó tres  len- 
guas y se  deja 
acariciar  por 
cualquier  seño- 
rita que  iiiani- 
ñeste  ese  deseo. 

Ante  el  aves- 
truz se  paran  nandú 

nmchos  visitan- 
tes, gastrónomos  en  su  mayoría,  envidiosos  de  acpic! 
estómago  portentoso,  capaz  de  digerir  los  cuerpos 
duros  y los  medios  duros.  Vive  espléndidamente, 
libre  de  cuidados  y sin  pensar  en  pagar  la  casa;  de 
donde  resulta  que  no  es  tan  avestruz  como  á primera 
vista  parece.  El  tigre  de  Bengala,  el  tigre  de  las 
apoteosis,  corno  le  llama  un  amigo  mío,  es  uno  de 
los  mejores  ejemplares  de  la  colección,  y es  el  que 
está  mejor  en  su  papel:  inquieto,  revoltoso,  no  des- 
cansa un  momento  en  su  jaula,  y es  el  mejor  coco 
para  los  niño.s,  que  se  echan  á llorar  cada  vez  (jne 
vuelve  la  cara  y bufa.  El  camello  goza  también  de  grandes  simpatías, 
aunque  inncba  gente  no  se  explica  satisfactoriamente  la  necesidad 


Las  fieras  del  Retiro  son  muy  tratables;  avecindadas 
en  Madrid  moclios  años,  disfrutan  con  tranquilidad  de 
sus  plazas,  ganadas  por  oposición,'  porque  las  fieras 
de!  Retiro  son  inamovibles,  como  ya  quisieran  muchos 
empleados,  y sólo  por  defunción  ó por  mala  conducta 
vacan  los  puestos.  El  antiguo  león,  ya  difunto,  que 
Chaves  conoció  siendo  un  niño,  era  mucho  más  trata- 
ble que  algunos  senadores  vitalicios.  Ya  en  sus  últimos 
años,  'baldado  y reumático,  se  levantaba  del  lecho  del 
dolor  y se  asomaba  en  coaiito  veía  una  cara  descono- 
cida. En  cambio,  el  oso  que  nos  vive,  siempre  fiié  más 
retraído;  gusta  poco  de  la  sociedad, 
del  trato  de  gentes,  y pasa  sus  días 
retirado  en  el  rincón  de  su  jaula  en 
actitud  meditabunda,  como  si  pen- 
sara una  pieeecita.  El  tigre  cuenta 
con  muchos  partidarios,  y es  la  fiera 
que  primero  presentan  los  yernos  á 


oso  POT.AH 


de  aquella  di.sl'oi'ine  joi'oba,  (jue  un  eurioso  inter- 
pretaba diciendo  que  era  donde  metían  la  ropa 
los  árabes  cuando  tenían  que  cruzar  el  desiertci. 

Los  domingos  por  la  tarde  es  uno  de  los  sitios 
obligados  para  niñeras  y militares  sin  graduación: 
los  niños  se  distraen  con  los  monos,  que  en  cuan- 
to se  ven  rodeados  de  irúlrlico  empiezan  á ras- 
carse indecorosamente  y á pedir  golosinas,  en 
tanto  los  graniles  se  detienen  ante  las  jaulas  de 
las  ñeras,  no  sin  mirar  antes  el  cartelito  que  hay 
encima  jiara-  saber  á qué  atenerse,  sucediendo  un 
día  que  en  nna  de  las  jaulas  que  estaliasin  inqui- 
lino, un  hombre  extremadamente  feo  y velloso 
se  ocupaba  en  hacer  la  limpieza;  encima  de  los 
barrotes  se  leía  Orangután  de.  Borneo,  y empeza- 
ron á echarle  terrones  de  aziícar  y cacahuets, 
CAMELLO  toniámlole  por  el 

propio  animal:  y 

realmente  había  poca  diferencia,  pues  si  no  era  de  Borneo,  era 
natural  de  Jadraque.  El  elefante  es  otro  de  los  animales  que 
más  despierta  la  curiosidad.  Hay  quien  lo  mira  del  revés,  y no 
acierta  cómo  puede  llevar  la  cola  en  la  cabeza,  pues  eso  de  la 
trompa  se  queda  para  los  inteligentes. 

La  hora  de  la  comida  es  la  más  animada  dentro  del  Parque 
Zoológico.  Los  gritos  feroces  de  las  ñeras  que  reclaman  su  parte 
en  el  festín  llegan  hasta  el  paseo  de  coches,  y descomponen  la 
ñla  de  carruajes  si  i)asa  «;í  la  sazón»  algún  caballo  de  buen  oído. 

Comen  carne,  incluso  los  días  de  vigilia. 

Carne,  ¿de  qué?  Esta  es  la  cuestión.  Pero  de  seguro  tiene  mejor 
origen  que  la  de  muchos  cocidos 
madrileños. 

El  meniX  es  sabroso,  pero  no 


().SO  MALAYO 


variado.  A’urdad  es  que  hay  pendiente 
en  el  Consejo  de  listado  una  consulta 
acerca  de  si  conviene  aumentarles  r.n 
plato  en  los  días  de  ñesta  nacional. 

Como  prueba  de  la  bondad  de  las  ñeras  de  que  me  ocupo,  citaré  el 
caso  (jue  ocurrió  no  hace  muchos  años  en  Madrid.  íSe  escapó  de  la  jaula 
el  león;  tomó  la  Carrera  de  San  Jerónimo  adelante,  y cuando  la  noticia 
cundió,  con  el  pánico  qlie  es  natural,  se  encontraron  al  terror  de  las  ñe- 
ras tumbado  tranquilamejhe  en  la  Plaza  de  las  Cortes,  tomando  el  sol 
como  cual(]uier  desocupado,  l’ues  en  cuanto  se  lo  rogaron,  se  A’olvió  tran- 
(luilamente  á su  jaula,  sin  m;is  novedad  (pie  la  de  comer  aipiella  tarde 
con  mejor  apeti- 


to, en  gracia  al 
jiaseo.  Por(]ue 
como  me  decía 
i n ge  n u ámente 
un  ])obre  diablo: 
«Hasta  las  ñeras 
del  Jlie  tiro  tie- 
nen más  suerte 

<iue  yo:  comen  á las  cuatro  todos  los  días,  y yo  á esa 
llora  ignoro  lo  (pie  me  tiene  reservado  el  horósco])o.» 

V e.--  (pie  hasta  jiara  ser  ñera  se  necesita  suerte. 

Y recomendaciones.  Poiapie  no  todas  logran  el  Petiro. 


lie  Xnuilnid  g frilii(irrij'iii.<  A.<:cn/(i 


TKUiE  DE  HENO  A LA 


En  medio  de  JMadrid  le  mirarían  iior  enciina  del  lionihri)  loa  niñoa  de  la  Carrera,  y la  .u'olt’eria  andante  <le  la 
Puerta  del  >Sol  acudiría  a venderle  alhajas  del  fid  ó á encatusarle  con  la  in-oniesa  ([ue  acaba  en  el  eartuelwj  <le 
perdigones.  ¡Timos  á él!  En  los  jtliegues  de  su  frente  arrugada  lleva  to<los  los  secretos  de  la  ])olítiea  de  eain])a- 
nario;  en  su  faja  los  títulos  de  ])ropiedad  del  ]>uehlo  entero,  adquirido  casa  ])or  casa,  luereecl  al  socorrido  pacto 
<le  retro»;  de  stt  fuerte  garrote,  (¡ue  jamás' suelta  <le  la  mano,  salen  ])or  arte  mágico  varas  de  alcalde  y bastones 
■de  gobernador. 

niia'.U)  DE  \IA\I\11M>  Í'KÑA 


UN  CACIQUE 


TARDES  DE  SOL 


MARIPOSAS,  POR  EMILIO  SALA 


LA  SRA,  PARDO  BAZÁN  EN  VALENCIA 


Duraiite  sn  perma- 
nencia en  la  lienno^a 
tierra  valenciana,  la  se- 
ñora Tardo  llaziín  ha 
sido  ulijeto  de  les  más 
entusiastas  homenajes. 

Entre  ellos  l'uó  uno 
de  los  más  gratos  para 
la  ilnstic  escritura  la 
tiesta  organizada  en  i>lc- 
na  hncrt.i  por  aitistas  y 
literatos,  que  supieron 
ofrecer  un  cuadro  ani- 
madísimo de  las  eos 
tnmbres  de  a(]nel  país. 

l’ara  escucha i'  su  ido- 
cuente  jialabra  i'ounióse 
en  el  Ateneo  brillante 
representación  de  la  so- 
ciedad valenciana,  y la 
señora  Tardo  Bazán  le- 
yó su  discurso  en  una 
tribuna  de  flores,  ver- 
dadera obra  de  aide  que  [ii'epaió  con  entusiasmo  luia 
comisión  de!  Ateneo  en  Imnor  de  la  ilustre  conferen- 
ciante, cuyo  discurso  íué  aplandidisimo. 

En  el  gran  salón  monumental  de  la  Lonja,  de  alta 
nave  y airosas  columnas,  verilicóse  un  banquete,  al 


cual  asistieron  más  de 
trescientos  adiniradore.^ 
de  la  ilustre  escritora, 
y aconipañaila  por  escri- 
tores y artistas  visitó 
des])ués  iianpies  y mo- 
numentos, i’eeibicndo  A 
más  de  agasajos  y lies- 
tas  (pie  lian  dejado  en 
sn  ánimo  grata  memo- 
ria, impresiones  de  cos- 
tumbres locales  que  ser- 
\ irán  de  doi  umento  vi- 
vo jiara  futuras  labores 
literal  ias  á la  señor. i 
l'ardo  Baziiii. 

Tambii'n  visitó  el  Sa 
natorio  de  Torta  Codi. 
admirando  el  dcliiduso 
paraje  en  «pie  se  en- 
cuentra el  ediíicio  y con- 
sagran do  entusiastas 
elogios  a!  Dr.  Moliner, 
cuya  lilaiitrópica  obra,  tan  tenazmente  perseguida,  ha 
obtenido  por  lin  el  resultado  satisfactorio  (pie  era  de 
de.sear. 

Doña  Emilia  Pardo  l.lazán  lia  regresado  muy  con- 
tenta .de  su  excursión. 


\ K 1.  A II  \ v:  \ K 1.  A T K N LO 
J.  A n-  'iijar 


!)r.  ÍAintlcla 


Hr.  Dómino 


D. ' I'milia  Parílo  Dazán  Dr.  Moliner  HInsco  Ibá.'ioz 


PHESlDKNdA  DEL  BANtiUKTE  DK  PORTA  CCKLI 


Gl.J  IM  I.N  Ei;  VESTÍBULO  DE  I'OUTA  OlEl.I 


( 0X\ALE;CI  ENTES  E;N  el  SANAiOlilO 

i.:i  tierra  valenciana  con  sus  bellos  paisajes,  y el  ¡nieblo  con  sus  entusiastas  agasajos,  han  encantado  á doña 
laiiilia,  i|ue  sin  duda  guardará  el  recuerdo  de  este  viaje  como  uno  de  los  más  gratos  de  su  villa. 


Aüíoyr  /lao  V’  iia^b  ra 
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INGLESES  Y BOERS 


Aiiniciitan  de  día  en  día  los  focos  de 
atención  cine  reclamaran  el  interés  ¡aí- 
l)lico  en  la  guerra  del  Transvaal.  A los 
sitios  de  Rlafeking  y laidysirdth  por  los 
boers,  hay  que  añadir  el  sitio  de  Coles- 
berg  por  la  columna  inglesa  que  manda 
el  general  French.  1 a toma  de  Colesberg, 
villa  comercial  de  importancia,  es  inte- 
resantísima para  los  ingleses.  Comnni 
cando  Colesberg  con  el  camino  de  hierro 
de  l’iierto  Isabel  á Bloemfontein  ])Or  una 
corta  vía  de  enlace,  se  baila  situada  A 
gran  altura,  y sobre  ella  dominan  cerros 
aún  más  elevados.  lars  avanzadas  ingle- 
sas lian  ])odido  aventurarse;  mas  para 
(¡ne  un  ejército  éntre  y permanezca  en  la 
])laza,  es  preciso  desalojar  al  enemigo 
colocado  a!  frente  y en  la  altura. 

IC  general  rreiu-li  es  un  buen  soblado,  arrojado  y activo.  Ha  sabido  servirse  de  su  caballería,  y ameni  zando 
los  ilancos  y bis  l•o¡nmlicacio^os  de  su  adversario,  le  ha  hecho  retroceder;  pero  apercibido  éste,  sin  duda/ de 

qno  la  movilidad  de  los  ingleses  ha- 
bía logrado  engañarle  respecto  A la 
fuerza  de  que  realmente  disponían 
aquéllos,  ha  recobrado  confianza,  vol- 
viendo sobre  las  posiciones  de  Coles- 
berg y haciendo  sufrir  á los  batallo 
nes  británicos  los  últimos  fracasos,  tan 
comentados  por  la  prensa,  á causa  de 
haberse  dado  por  cierta  la  rendición 
de  Colesberg  A los  ingleses. 

Todavía  han  de  tardar  los  nuevos 
jefes  lord  Roberts  y Kitcbener  en 
ponerse  al  frente  del  ejército  de  ope- 
raciones, dando  unidad  al  movimien- 
to de  avance,  mal  sostenido  boy  ]ior 
las  Columnas  dispersas  que  operan 
en  el  Natal.  El  nuevo  generalí.'imo 
lleva  al  Transvaal  no  sólo  sus  presti 
gios  y la  gloria  de  su  nombre,  sino  el 
deseo  de  vengar  la  muerte  de  su 
hijo  el  subteniente  Kobeits,  que  fué 
muerto  en  el  Tugela  pocos  día-i  antes  del  nombramiento  del  veterano  general. 

La  situación  de  J^adysmitb  sigue  siendo  la  misma  cuando  cerramos  nuestro  número,  tostiénese  el  geneial 
White  dentro  de  la  población,  donde 
ocasionan  muchas  bajas  las  granadas  - 

del  enemigo,  y éste  aprieta  el  cerco 
cada  día  más,  dificultando  las  comuni- 
caciones con  la  plaza.  El  viernes  5,  tres 
mil  boers  de  infantería,  apoyados  por 
el  fuego  de  cuatro  cañones,  atacaron  al 
campamento  avanzado  de  la  plaza,  que 
es  el  que  reproduce  nuestro  último 
grabado.  En  dicho  campamento  hay 
cinco  mil  ingleses  con  siete  cañones, 
cuatro  de  ellos  de  tiro  rApido. 

El  ataque  fué  durísimo.  Los  boers  se 
apoderaron  de  territorio  inglés  avan- 
zando sus  líneas  de  artillería,  pudien- 
do  observarse  que  los  ingleses  econo- 
mizaban sus  disparos,  co  no  si  estuvie- 
ran e-^casos  de  municiones.  vista  dic  colisbki.g 


VISTA.  nF.I.  CAMPAMF.N'IO  DK  LADYSMITH  Narij  a n ! A r ¡j 


Agil. ir. lause  acoiitei-iinieiitos  de  iinporfancia  en  el  enrso  de  la  "uerra,  y puede  decirse  que  ésta  lia  ei.tra.lo 
en  sn  niiis  erítico  pL'ríoilo.  Creyóse  por  nn  nioineido  (jne  el  sentido  práctico  de  la  Gran  Bretaña  se  iiiipojidj-ía 
al  partido  belicoso,  entrándose  en  negO'-iaciones  de  paz;  mas  el  orgullo  inglés  se  ha  sobrepuesto  á lo  la  dase 
de  consideraciones,  y el  Gobierno  de  iSalisbury  y (dhamberlain  se  dispone  tí  eiiA'iar  al  Africa  del  Snr  t.nlus  los 
poderosos  elementos  de  destrucción  que  ])uedan  acnmnlar  lo.s  medios  colosales  de  la  gran  metrópoli. 

:fJ  :*! 


LA  RENDICIÓN  DE  LADY  SMITH 


/w'íVr/ív.  liiK'iiu;  f.y  qni'  lingo  yo  con  esla  liiicna  señor, -i 


LA  ALEGRIA  DE  T.A  (LASA 

¡CALLAD,  QUE  NO  SE  DESPIERTE!,  POR  CECILIO  PLA 


POR  CILLA 


COMO  SE  CONOCE  A EOS  HOMBRES, 

(SECCIÓN  DE  PELUQUERÍA) 


1.  Sjúui'  dtí  linajuda  u jliláza,  Itoa- 
rn  y pvñz  do  la  alta  sociodad,  do  la 
alta  cámara  y do  la  alta  banca. 


2.  Militar  neto;  para  él  lo  más  sa- 
grado es  la  Ordenanza y el  bigote. 


3.  Artista  hasta  la  médula. 


4.  Uno  de  los  má.s  distingiiiilos 
socios  del  Inútil-Club. 


B.  Sabio  profundísima,  célebre  por 
sus  latan  conferencias. 


6.  Presidente  de  la  sociedad  dra- 
mática «El  lirio  del  valle»;  su  espe- 
cialidad son  los  papeles  de  seductor. 


7.  .Solterén  acomodado;  se  liño  el 
In.’olc  y hace  la  ilu.sión  de  que  so 
(ap.i  la  calva. 


H.  Puedo  ser  o.scrit()r  modornista 
y esteta,  músico  notable  ó pintor  de 
los  que  hacen  figuras  con  ribete  negro. 


9.  Ue  la  secreta;  do  modo  que  ha- 
gan ustedes  el  favor  de  no  decírselo 
á nadie. 


I 


! 


Con  los  untiguos  arreos 
(le  caza,  alegres  y ufanos, 
salieron  una  mañana, 
hace  3’a  bastantes  años, 

(le  Híladrifl  tres  compañeros 
jóvenes,  aficionados 
á excursiones  cinegéticas, 
y un  rato  á pie  y otro  andando, 
á un  coto  se  dirigieron 
no  muy  distante  del  Pardo, 
dispuestos  á no  dejar 
con  vida  un  solo  gazapo. 

Al  llegar  á un  caserón 
(pie  en  la  vereda  encontraron, 
vieron  venir  de  repente 
una  bandada  de  pájaros, 

>■  sin  poder  dominarse, 
los  tres  á un  tiempo  apuntando, 
contra  los  ])obres  volátiles 
ii  igual  tiempo  dispararon. 

Al  formidable  estampido 
y á menos  de  treinta  jiasos, 
por  detriís  del  caserón 
ven  asomar  con  espanto 
un  respetable  cornúpeto, 
negro,  gordo  y bien  armadn, 

(pie  amenazador  y fiero 
la  vista  en  los  tres  fijando, 
como  diciendo  «¡allá  voy!» 
ipovió  los  cuernos  y el  rabo. 

Ver  nuestros  tres  cazadores 
al  huésped  inespterado 
y salir  |)or  el  camina 
como  almas  que  lleva  el  diablo, 
obra  fué  de  un  solo  instante, 
repartiendo  por  el  campo 
escopetas  y sombreros 
y uno  de  ellos  los  zapatos. 

Vuelven,  los  dos  que  iban  tiltimos, 
la  cabeza  medio  ahogados, 
y con  inefable  .gozo, 
al  ver  al  toro  plantado 
sin  intención  do  moverse 
del  sitio  en  que  le  dejaron. 


gritan  al  que  iba  delante 
con  más  rapidez  que  un  galgo: 

«¡Detente,  llamón,  mj  corras! • 

Y el  pobre  llamón,  temblando 
v corriendo  más,  al  ver 
asomar  bajo  su  brazo 
un  cuerno  en  el  que  llevaba 
la  p)ólvora,  perturbado 
exclamó: — «//«Sí,  que  no  corra. 

Dios  mío,  y voy  encunado!!» 

•Taviéii  de  BUIICtÓís 


hlHU.lO  Dli)  XAUDARÓ 
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SKRIK 

(PARTE  SEGU^^)A) 


Cnamio  nio  fontó  este  fraraso,  me  'lijo; 

— Mira,  creo  que  uo  acortaré  en  naila  de  lo  que  me  propongo,  porque  estoy  enamorado. 

Y me  contó  sus  amores. 

La  poseedora  de  su  corazém  era  una  niña  angelical  que  gozaba  gran  fama  de  virtuosa  en  el  pueljlo.  Era 
liuérfana.  Estaba  al  cuidado  de  unos  parientes  lejanos.  Era  muy  pobre;  pero  ¿qué  importaba?  ¿no  era  mi  her- 
mano todavía  rico  con  las  dos  terceras  jiartes  (pie  de  mi  regalada  herencia  le  quedaban? 

Al  mes  de  haberme  hecho  aquella  revelación  de  su  amor,  conseguí  verle  casado  con  su  amada. 

¡Gozalia  yo  tanto  con  verle  dichoso! 

Los  negocios  prosperaban.  Había  admitido  un  gerente  muy  experto,  un  hombre  lleno  de  actividad,  que  la 
joven  esposa  había  recomendado  por  ser  algo  pariente  suyo.  Rodolfo  dió  á este  hombre  plenos  poderes  para 
(pie  le  representase  en  una  gran  suliasta.  ¿Queréis  creer  que  el  gerente  y la  esposa  virtuosísima  huyeron  del 
Ilaya  un  día  al  amanecer,  y fueron  á derrochar  nuestro  dinero  á Xew-York? 

Creedlo,  poripie  es  tan  cierto  como  espantoso. 

Una  sonrisa,  sólo  una  sonrisa  brotó  de  los  labios  de  mi  pobre  hermano.  Quiso  tener  valor  y le  tuvo;  pero 
acpiella  dolorosa  desgracia  fué  para  él  y aun  para  mí  la  mayor  que  hasta  entonces  pesó  soTire  nosotros. 
Rodolfo  necesitaba  distraer  su  dolor. 

— Cierra  el  almacén— le  dije;— vende  lo  (pie  en  él  queda;  redúcelo  todo  á dinero.  Te  restan  unos  cien  mil 
fi-anc(is  de  toda  nuestra  bereiicia.  Es  ¡ireciso  cpie  viajes,  porque  estás  enfermo. 

Yo  soy  médico,  y estas  palabras  le 
sorprendieron  un  poco. 

— ¿Estoy  enfermo? 

— Sí. 

— ¿De  gravedad? 

—No. 

Y al  decirle  esto  le  engañé.  Hacía 
tiempo  que  yo  adivinaba  en  él  todos 
los  síntomas  del  aneurisma.  Podía  mo- 
rir dentro  de  un  mes,  dentro  de  veinte 
años;  pero  la  enfermedad  no  tenía  re- 
medio. Se  resistió  á emprender  un  via- 
je por  no  tener  el  desconsuelo  de  dejar 
de  verme.  Pero  le  prometí  acompañar- 
le. Dejé  mis  enfermos,  mi  casa,  mis 
afecciones  todas,  y salimos  á recorrer 
la  Europa. 

Después  de  un  viaje  por  España  é 
Italia,  Francia  y Rusia,  volvimos  á Ale- 
mania, y nos  detuvimos  aquí  donde 
ahora  os  refíero  esta  historia.  Aquí,  en 
Hombourg,  pasamos  una  larga  tempo- 
rada. Aquí  jugó  mi  hermano  diferentes 
veces,  y perdió  siempre.  ¿Xo  había  de 
perder,  si  en  su  vida  tuvo  la  satisfacción  de 
acertar  nada?  Era,  sin  embargo,  notable  por  su 
imperturbabilidad.  Perdía  miles  de  francos  con 
una  serenidad  envidiable.  Es  muy  general  que 
á todo  jugador  se  le  enrojecen  gradualmente 
las  orejas;  ¿lo  habéis  re])arado?  Es  un  detalle 
cómico  de  la  desesperación  (pie  se  apodera  de 
(piien  juega,  que  suelen  observar  todos  los  que 
hacen  en  estas  casas  el  papel  de  espectadores. 
Ali  hermano  no  varió  nunca  de  color.  Su  jtali- 
dez  habitual  no  le  abandonaba  ni  un  instante. 

Como  le  conocía  bien,  nunca  se  me  ocurriiV 
detenerle  si  ganaba,  ni  retirarle  si  perdía.  Aun- 
(pie  le  hubiese  visto  ganar  diez  millones  no  le 
hubiera  dicho  «retírate».  Esto  le  hubiera  indig- 
nado. .^11  caríictcr  no  adndtía  consejos  ni  reprensiones.  Era  desgraciado,  jiero  esto  no  era  culjia  suya.  Nadie 
podía  ni  debía  hacerle  cargos. 


I’na  tarde,  senta(lo  ;i  una  de  estas  mesas,  me  dijo: 


La  liifítoria  que  no.s  refería  el  joven  holamlés  nos 
interesaba  en  extremo  á los  duques  y á mí.  Descansó 
él  un  momento;  tomó  un  sorbo  de  cerveza,  y continuó: 

— Pasamos  la  noche  en  vela.  Rodolfo  creyó  sin  duda  que  yt)  dormía,  y se  desabugó  llorando.  Yo  le  oía  llorar^ 
y procuraba  ñngir  un  sueño  de  que  no  <lisfrutaba.  Sabía  que  mi  hermano  se  levantaría  á la  mañana  siguiente 
con  rostro  sereno  y procuraría  disimular  la  pena  (]ue  destrozaba  su  alma. 

Efectivamente;  p<jr  la  mañana  temprano  se  vistió,  y me  llamó  creyendo  (¡no  dormía. 

Hicele  creer  que  me  despertaba. 

— Mira — me  dijo; — es  preciso  ver  cómo  liuscamos  un  poco  de  dinero  jmra  ])agar  el  gasto  del  lintel  y el  viaje 
hasta  nuestro  país,  porque  con  un  luis  es  imposible  disponer  nada. 

¡Y  sonreía  el  ])obre  al  decirme  estas  palabras! 

— Eso  es  muy  fácil — le  dije. — Aquí  haj"  jiaisanos  nuestros  ipie  no  jineden  sospechar  que  hemos  llegado  á tal 
■poV-ireza;  diremos  que  hemos  tenido  el  caiiricho  de  jugar  y que  hemos  perdido.  Pediremos  prestados  (¡uinientos 
francos 

— Bueno  Tú  liarás  lo  ijue  mejor  te  iiarezca. 

Y salió. 

Hice  lo  que  pensé.  Pedí  á un  comisionista  amigo  mío  los  quinientos  francos,  y volví  á reunirme  con  mi 
hermano. 

Le  busqué  por  el  salón  de  lectura,  y no  estaba;  en  el  restanrant,  tampoco.  Di  con  él  en  la  sala  de  juego.  Es- 
taba sentado  en  un  extremo  de  la  mesa,  con  los  codos  apoyados  en  ella  y la  cara  oculta  entre  las  manos.  Tenia 
inclinado  el  sombrero  hacia  las  cejas. 

Yo  se  le  veía  el  rostro. 

— Rodolfo, — le  dije  tocándole  en  la  espalda. 

— Duerme — me  dijo  un  jugador. — No  juega,  y hace  mucho  rato  que  está  así.  Sin  duda  le  gusta  oir  cantar  lo.s 
¡números  sin  mirar  á nadie;  por  eso  tal  vez  so  ha  ocultado  la  cara  entre  las  manos ¿Es  amigo  ile  uste<l? 

— Es  mi  hermano, — respondí. 

— ¡Ah,  ya!  Lo  di.go,  poriiue  si  no  juega,  podía  dejar  el  puesto  á otro. 

En  aquel  moniento  Rodolfo  apartó  una  de  sus  manos  del  rostro,  sacó  del  bolsillo  el  luis  que  me  enseñó  la 
■noche  anterior,  el  único  luis,  el  último,  y lo  puso  al  negro. 

En  seguida  volvúi  á colocarse  como  estaba,  con  el  rostro  entre  bus  manos,  los  codos  en  la  mesa  y el  sombre 
¡ro  sobre  los  ojos. 


— ¿Qué  piensas  ¡pie  hagamos? 

J )e  toda  nuestra  herencia,  apenas 
nos  quedan  veinte  mil  francos 

— Volveremos  al  Haya — le  res- 
pondí,— y mientras  haya  mala 
salud,  yo  ganaré  lo  suficiente 
para  vivir. 

Y Rodolfo  exclamó: 

— ¡Eramos  tan  ricos! 

Pensó  un  instante  en  todas  las 

desgracias  de  su  vida,  y una  lá- 
grima muda,  pero  elocuente,  se 
deslizó  por  sus  mejillas. 

Le  dejé  solo. 

Por  la  noche  volvió  al  hotel 
extremadamente  serio. 

Adiviné  lo  que  pasal.ia. 

— ¿Has  jugado? — le  pregunté 
temblando,  poniue  yo  iletesto  el 
juego. 

— Sí, — me  respondiii. 

— ¿Cuánto? 

— Todo. 

—¿Todo? 

— Todo. 

— ¿Es  decir  que  estamos  ya  completamente 
pobres? 

— Mira. 

Y al  decir  esto,  Kod<’)lfo  sacó  de  un  bolsillo  un 
luis  y me  dijo: 

— Esto  es  to<lo  lo  que  nos  queda  en  el  mundo. 


— ¡El  6 ncíjro!  tiritó  el  baniiuero 
(lue  hacía  rodar  la  bola. 

Ya  tenía  dos  Inises  mi  pobre 
Rodolfo.  Siguió  en  la  misma  pos- 
tura. Yo  me  fui  al  otro  extremo  de  la  mesa 
para  contemi)larle 

— ¡ElidiiCí/ro.'gritóel  Itanqueroen  seguida. 

— ¡Cuatro  luises!  pensé  yo. 

Y mi  hermano  ni  levantó  la  cabeza.  ¡Era 
esto  tan  ])ropio  de  su  carácter! 

— ¡El  24  negro!  se  oyó  entonces. 

Y á los  pocos  instantes  rodó  la  l)ola  y grittiron: 

— ¡El  So  negro! 

Los  jugadores  comenzaron  á reparar  en  aquel  hombre  (]ue  de  tan  grande  calma  daba  prueljas. 

Yo  lo  ])edía  á Dios  (pie  los  negros  continuaran. 

— ¡El  15  negro!  oí  al  momento. 

Y antes  de  que  pudiera  alegrarme: 

— ¡El  17  negro! 

j(.jué  admirable  tesón  el  de  Rodolfo!  Yi  levantó  los  ojos,  y,  sin  embargo,  ya  atraía  algunas  miradas  aquel 
montoncillo  de  oro  (jue  en  la  casilla  del  negro  había. 

— ¡El  2 negro!  gritó  el  banquero. 

Y pagó  en  seguida,  mirando  alarmado  hacia  donde  Rodolfo  estaba. 

A los  dos  segundos,  la  bola  rodaba;  la  impaciencia  mía  era  grande. 

— ¡El  22  negro!  oí  gritar,  y res])iré.  hiran  cerca  de  seis  mil  francos  los  que  el  mísero  luis  producía;  ¿pero  y 
si  ahora,  coim.)  era  lo  más  probtdjle,  la  bola  caía  en  una  casilla  encarnada? 

— ¡ El  26  negro!  dijo  el  bampiero;  y se  puso  encendic.lo,  pero  ].)agó  religiosamente. 

El  negro  se  re])iti(3  dos  veces  más. 

Ya  llegué  á creer  (pie  era  imposible  (pie  viniera  un  encarnado.  Tenían  mis  ojos  algo  de  magnetismo.  La  bola 
estaba  ¡i  mis  órdenes.  ¡<jué  felicidad!  Todas  las  desgracias  de  mi  polire  Rodolfo  iban  á ser  compensadas  si  se- 


guía jugando  y ganando 

Me  asusté.  Un  inglés  jug(í  ocho  mil  franco.s  al  colorado y creí  que  tenía  razón,  porque  era  muy  probable. 

¡ El  6 negro ! gritaron. 

Nueva  e.xclamación  de  sorpresa.  Ya  no  había  dinero  con  qué  pagar.  El  banquero  se  retiró.  Algunos  jugadores 
se  levantaron.  Nuevos  bamiiieros  con  nuevo  cajútal  se  sentaron  llenos  de  esperanza  en  que  si  Rodolfo  seguía 

jugando,  un  encarnado  vendría  muy  ])ronto ¡ Locura!  Tiraron  los  nuevos  banqueros;  rodó  la  bola;  cayó  en  el  4. 

j El  4 negro!  gritó  el  bampiei'o  recién  llegado,  y se  oyó  un  grito  en  la  sala;  y mi  hermano  no  levantaba  la 
cabeza;  y yo  era  feliz,  ¡(onpie  tí.xlas  las  desdichas  de  su  vida  desaparecían  ante  aquella  inmensa  riqueza,  por- 
(pie.  el  haiKpiero  volvió  á tirar  y ])rommció  el  20  negro,  y ya  no  hubo  dinero  tampoco,  y el  asombro  creció,  y la 
gente  rodeó  á nd  hermano,  (pie  ya  era  dueño  de  seiscientos  cincuenta  y cinco  mil  trescientos  sesenta  francos  fyo 
llevaba  la  cuenta  con  un  hipiz  ; y entonces,  de  ])ronto,  como  si  me  hubiera  herido  un  rayo,  me  hirió  una  sospecha. 

Corrí  (‘(uiio  un  loco  hacia  nd  hei'inano. 

¡ 1 ¡od( )1 !( I ! 1(“  grite. 

V no  me  respondió,  Ee  empuj('‘  violentamente,  le  alcé  la  cabeza la  concui'rencia  (lió  un  grito  horribh' 


h’odoll'o  estaba  muerto. 


llllicio-i  OF.  MFMil:/  lllíIMiK 


Eusebio  BLASCO 


PAIÍÍAJI'S  ANDALUCES 

UNA  CALLE  DE  BORNOS,  POR  GARCÍA  Y RODRIGUEZ 


DOS  HOMBRES  Y UN  PERIODICO 


L:i  ciisa  <li;iii(k‘  estuvo  iastiilada  la  redaccióu  de  El  Contemporáneo  subsiste  aúu,  y todo  Madrid  la  conoce  por 
una  siueular  circunstaneia  (pie  la  distingue  de  las  deinás.  Su  fachada  no  se  halla  en  la  línea  de  los  restantes 
(■(lilicios,  sini)  metida  tres  ó cuatro  inetn.is,  teidendo  delante  un  jardinillo  con  verja,  detalle  que  choca  por  no 
tratarse  de  un  hotel,  sino  de  una  vivienda  de  ])isos  i)ara  ahpnlar.  Lugar  de  emplazamiento:  calle  de  Trajine- 
ros,  junto  al  solar  donde  se  alzó  el  ])alacio  de  iMedinaceli.  Allí,  por  el  año  GO  y posteriores,  á través  de  los  cris- 
tales de  uno  (le  los  cuartos,  resi>landecían  varias  luces  que  no  se  apagaban  en  toda  la  noche.  Si  entonces  hubie- 
ra ¡lodido  entrar  el  lector  en  Jas  habitaciones,  habría  visto  la  típica  mesa  periodística,  sobre  ella  un  revoltillo 
de  diarios,  y alrededor,  escribiendo,  ocho  ó diez  hombres  jóvenes,  que  luego  han  alcanzado  elevada  posición 
social.  Ln  un  galunctc  trabajaba  por  costumbre  sólo  un  redact(.)r  bastante  mal  trajeado,  y cerca,  en  un  butacón 
y en  la  alcoba  de  la  ])ieza,  alco))a  sin  puertas,  á la  italiana,  dormía  la  esposa  del  redactor,  que  no  dejaba  de 
acíuiqiañarlc  nunca.  L1  redactor  se  llamaba  Gustavo  AdoUV)  Beequer,  ya  casado  en  aquellla  sazón  con  doña 
Gasta  Lsteban.  Algunas  veces  entraba  á parrafear  con  Gustavo  un  su  compañero  y paisano,  delgado,  grave  y 
de  sendilantc  retlcxivo.  Su  nombre  no  producía  todavía  eco  alguno;  hoy  los  produce  por  ser  ya  del  dominio 
|uililico.  Lra  I).  Antonio  IMaría  Fabié. 

Fundó  El  Co.ifemporá.iüo  1).  José  Jans  Albareda,  (pie  se  vió  i(oderosamente  secundado  por  Kodríguez  Correa. 
F1  ]irimero  llegó  á los  más  altos  i)nestos  en  sn  carrei'a  ](olítica,  á endnijador  y ministro  de  la  corona;  el  segun- 
do, auiKpic  ])icó  menos,  también  alcanzó  un  sitial  de  consejero  de  Estado.  Entre  ambos,  entre  Pepe  Luis  y 
Correíta,  como  se  les  llamaba,  se  estableció  desde  el  ])rimer  momento  una  corriente  de  simpatía,  basada  en  su 
canicter  festivo,  en  su  tendencia  igual  á la  sátira,  en  sus  ocurrencias  espontáneas,  en  su  afición  al  comentario, 
vulgo  á sacarle  |iunta  á las  cosas.  De  a(iucllas  sesiones  íntimas,  de  aquel  cambio  continuo  do  impresiones 
sobre  el  motivo  dcl  periódico,  con  un  uiimero  en  la  mano,  hubiera  podido  conservarse  un  derroche  de  gracia 
linísiu  a de  haliei-  instalado  en  la  redacción  un  fonógratb  (inédito  entonces)  ó un  taquígrafo.  Y no  parecía  sino 
(pie,  lo  mismo  Albarc(la  (pie  Correa,  se  volcaban  en  el  diario;  así  resultaba  éste  de  ingenioso  y chispeante, 
(le  sarcástico  y risueño  aun  im  los  íl'ondos  de  mayor  seriedad  y trascendencia.  Eran  dos  abejas  que  clavaban 
el  aguijón,  ])ero  dejando  untado  de  mieles  el  iiaiiel. 

lie  hablado  antes  de  la  espontaneidad  en  el  comentario,  lo  mismo  de  Albareda  que  de  Correa,  y que  hace 
(pie,  ojeada  hoy  la  colección  de  El  Contemporáneo,  resulte  el  periódico  con  una  frescura  de  fondo  y forma 
como  si  se  escribiera  en  el  día,  y á jicsar  de  los  años  transcurridos.  De  esa  espontaneidad  recuerdo  dos  mues- 
tras (pie  no  creo  c(pii vocarme  al  atribuírselas.  Dcsiuiés  de  salir  de  un  baño  muy  sucio,  jiregnntaba  Albareda; 

rA’  dónde  SI-  lava  uno  ahora?  De\  licita  á Correa  por  un  camarero  de  café  una  moneda  de  dos  ])esetas,  dicien- 
do: Son  falsas  , replicó  Correa:  ¿Fas  dos?  ( ’ou  inspiradores  así  tenía  (pie  resultar  el  diario  lo  (pie  fue. 


Juan  Ja  is  LEÓN 


MESA  Rli VUELTA 


— Pero,  ¿qué  hace  usté  ai? 

— Pus,  nada;  échales  unas  miguicas  á 


estos  barbos, 

* 

* H.' 

Almanaque  de  El  Imparrial  para  1900. 

Es  una  verdadera  historia  gráfica  dei  ano, 
amenizada  con  infinidad  de  secciones  y ar- 
tículos curiosos,  y grabados  muy  interesan- 
tes. Cinco  reales  el  ejemplar. 

Priineiri  asamblea  general  de  la  Federa- 
ción Gimnástica  Española,  Memoria  leída  cu 
la  sesión  inaugural  por  el  secretarlo  D.  Mar- 
celo San/,, 

Tradiciones JlUpinris.  Piimora  serie,  ]inr 
D.  Juan  y D.  José  Toral.  Curiosa  colección  de 
artículos  muy  bien  ilustrados. 

Tardes  grises.  Inspirada  colección  de  poe- 
sías por  D.  José  Durbán  Orozco. 

Dos  pesetas. 

María.  Colección  de  poesías,  por  D.  César 
P>.  Figucrola. — 1,.50  pesetas. 

El  sitio  de  Manila  (1898),  Memorias  de  un 
voluntario,  por  D.  Juan  y D,  José  Toral. 

Cuatro  pesetas. 

La  musa  y el  poeta.  Poema  por  D.  José 
Toral  y Sagrisfá.  Imprenta  del  «Diario  de 
Manila». 

La  coolueión  de  las  ideas  generales,  ¡lor 
Th.  Ribot,  traducción  española  de  D.  Ricar- 
do Rubio. 

En  vista  del  éxito  que  las  anteriores  obras 
do  esto  eminente  filósofo  han  obtenido  cu 
España,  los  editores  acaban  de  jioner  á la 
venta  la  traducción  española  del  último  libro 
de  M.  Ribot. 

La  obra  forma  un  tomo  en  8.0  de  272  pá- 
ginas y osinerada  impresión,  y se  vende  al 
precio  de  3 pesetas  en  las  principales  li- 
brerías. 

El  nuevo  volumen  de  la  colección  «Joyas 
de  la  mística  española»  dado  á luz  por  La 
España  Editorial,  titúlase  El  reino  de  Dios. 
y es  su  autor  Fray  Juan  de  los  Angele-j.  uno 
de  los  mejores  prosistas  castellanos  del  siglo 
de  oro. 

El  precio  de  los  volúmenes  de  las  «Joyas 
de  la  mística  española»  es  una  peseta  en 
rústica  y 1,50  en  tela,  en  La  España  Edito- 
rial, Cruzada,  i,  Madrid,  y cu  las  principales 
librerías. 

Apuntes  de  un  furriel,  por  D.  J.  Muñiz  de 
Quevedo, — 2 pesetas. 


El  traje  de  luces.  ."íainclo  cu  Iros  cuadros 
y en  prosa,  por  D,  Scraliii  y D.  .bcMpiín  Alva- 
ro/ Quintero,  con  música  de  los  maoslros 
Caballero  y Hermoso. 

Estrenado  con  gran  éxito  en  el  teatro  do 
la  Zarzuela  el  28  do  Xoviembre  pasado. 

Luchar  con  las  mismas  aunas.  Juguete 
ciuiiico  en  un  rudo  y cu  prosa,  original  de 
I).  Manuel  Marlín  Rodríguez,. 

Estrenado  con  é.xilo  cu  el  tealrn  Barbíeri 
la  noche  dol  5 de  Noviembre  pasado. 

.\rtedela  le¡'tura,  |.,)r  D.  Rufino  Blanco 
y Sánchez,  regente  de  la  Escuela  Normal 
Cení  ral  de  Maestros,  ]irol'csor  do  la  asign.a- 
liira  en  dicho  cstablociniicnlo  de  enseñanza 
y Licenciado  en  Filosofía  y Letras. 

Esta  obra  ha  sido  favorablemente  informa- 
da por  la  Academia  Española  y aprobada  de 
Real  orden,  para  texto  en  las  escuelas  nor- 
males,— Tercera  edición.  — M.adrid,  1899. — 
Un  volumen  cu  8.0  de  J I6  páginas.  Véndese 
á 3 pesetas  ejemplar  en  rústica  y á 4 encua- 
dernado, en  la  lib:’cria  do  Hernando  (Are- 
nal. 11,  y en  la  de  Victoriano  Suárez,.  Pre- 
ciados, 38,  Madrid)  y en  casa  de  sus  corres- 
ponsales de  provincias  y de  América. 

* 

.-i;  * 


Vestido  de  paño  gris  obscuro,  grandes  sola- 
pas forradas  de  laya  del  miíiuo  color  y bor- 
deadas de  una  trencilla  fantasía  de  seda. 


Abrigo  largo  de  paño  color  avellana,  guar- 
necido de  bandas  del  mismo  paño  sujetas  con 
cordoncillo  color  nutria. 


MULTICOLORES 

Púsole  Dios  en  la  tierra 
como  imagen  del  amoi-, 
y el  altar  que  le  fallaba 
lo  puso  en  mi  corazón. 

Estrella  te  llaman  todos, 
y en  verdad  que  lo  merecc.s, 
que  á lo  a ellas  las  ganas 
en  punto  a tener  satélites. 

Con  dos  rosas  por  mejillas, 
parece  un  rosal  la  ingrata. 

¡Lo  que  son  las  apariencias! 

Tan  sólo  da  calabazas. 

Mi  corazón  es  el  hierro, 
tu  hermosura  es  el  martillo, 
y tus  ojos  dan  el  fuego 
para  forjarlo  á capricho. 

Si  á tus  ojos  so  pudiesen 
las  estrellas  parecer, 
los  sabios  que  las  cstmlian 
¡cuán  poco  iban  á saber! 

Antonio  Sansalvadou 

fe.  « 

Breve  reseña  del  poder  militar  de  la  Re- 
pública Sud-Africana  ó Transvaal  y del  Esta- 
do libre  de  Orange. 

Publicada  por  el  Depósito  de  la  Guerra. 

Episodios  de  la  casa,  por  D.  B.  Balbuena. 

Se  ha  publicado  la  segunda  edición  de  esta 
amenísima  obra. 

Tres  pesetas. 

Lances  de  amor  y fortuna.  Cuentos  por 
D.  José  Cánovas  y Vallejo. 

2,50  pesetas. 

El  contagio  de  la  peste.  Observaciones 
propias  por  D.  Alberto  Díaz  de  la  Quintana  y 
Sánchez-Remón,  doctor  en  Medicina  y Ci 
rugía. 

Tres  pesetas. 
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PARA  1900 


I. as  mejoras  que  experimentará  nuestra 
Revista  desdo  l.“  de  Enero  próximo,  unilas 
á los  extraordinarios  que  [iroyectamos  publi- 
car, nos  obligan  á elevar  el  precio  de  las 
suscripciones,  k contar  desde  la  fecha  citada, 
con  arreglo  á la  siguiente  tarifa: 

MADRID,  I 50  pesetas 

cada  mes,  sea  cualquiera  el  espacio  de  tiempo 
por  el  que  se  haga  la  suscriiición. 

PROVINCIAS,  1,50  pesetas 

cada  mes,  sea  cualquiera  el  espacio  do  U.-niipo 
por  el  que  se  haga  la  suscripción. 

EXTRANJERO,  2,50  francos 

cada  mes,  sea  cualquiera  el  espacio  de  tiempo 
por  el  que  se  haga  la  suscripción. 

;%’u  üe  admiten  suscripciones 
por  menos  de  tres  meses. 


IMl’liKNlA  1)K  «klJl.ANCO  Y NKtillÜ’ 

linprc.<t->  en  ¡¡upcL  ícstucudo»  de  l.u  Va.ico-liehju  (Itenteria). 
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30  CÉNIS. 


Á LA  PUERTA  DEL  CUARTEL 


NUM.  45Ó 
Mahkid,  20  Enkko  1900 
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CLICHES  MADRILEÑOS 


MtJSICA 


l'',l  ]iiaii(i  es  nn  instruincnto  terrible;  pero  hasta  la  iiiveneión  de  les  pianos  de  niamihrio,  sus  efectos  destruc- 
tíires  lio  tenían  más  radio  de  acción  (jiie  el  limitado  de  los  ])isos  de  una  casa,  leí  pianista  atormentaba  á sus 
vecinos;  ])ero  cuando  éstos,  huyendo  de  sns  esealas,  tomalian  la  esiailera  y salían  á la  calle,  ¡lodían  respirar 
traminilos  y creerse,  durante  unas  cuantas  horas,  libres  de  la  tortura  musical,  mucho  más  insoportable  que  las 
consaliidas  did  potro  y los  borce;e'UÍes. 

'reñíamos  el  arroyo  para  lilirarnos  de  los  futuros  Rubinsteins,  y con  tenerlo  nos  consideráhamos  tan  felices; 
]>ero  en  esto  un  imiuisidor  retrasado  examinó  el  instrumento  de  tortura  y vió  ipie  mataba  poco.  Montó  el  jiiano 
en  una  carretilla,  suiiriniii'i  el  pianista  por  demasiado  humano,  adosó  un  manubrio  íi  una  de  las  paredes  de  la 
caja  V lanzi')  el  todo  á las  calles  en  poder  de  varios  oruanillenjs,  diciendo  meíistofélicamente;  «¡Ahora  sí  que  va 
á divertirse  la  liumanidad!  ■ Y td  iiiano  <le  manul,)rio  estalló  como  una  liomlja  musical  eu  medio  de  las  calles  de 
este  ])ueblo,  al  cual  llama  Cavia  con  harto  motivo  y sobrada  justificación  ' Estruendójiolis  . 

¡Calla,  qué  bonito  es  esto!  exclamaron  oyendo  aquella  sublevación  de  sonidos  las  olicialas  de  un  taller  de 
]ilanchado;  parece  el  vals  de  las  (Jlas:  y dejando  las  ])lanchas  calientes  sobre  las  camisas  de  los  pa]TO(]uianos, 
¡lairaron  éstos  con  la  destrucción  de  las  pecheras  de  sus  prendas  el  maravilloso  éxito  del  ]>rimer  organillo. 

Después  éste,  como  todo  lo  que  molesta  y disgusta,  recíjrrió  triunfalmente  las  calles  todas  de  Madrid,  y hoy, 
á ]>esar  de  las  Ordenanzas  municii)ales,  es  más  difícil  lin  ])iar  de  organillos  un  barrio  madrileño  que  de  cínifes 
¡a  lialiitaciiin  di'  nna  fonda  de  San  Sebastián. 

Des]>nés  di-  todo,  acejitando  la  nnisica  callejera  como  un  mal  incurable,  y no  teniendo  uno  (pie  trabajar  ni 
(lue  dorndr,  casi,  casi  le  resulta  agradable  el  oir,  deliciosamente  estropeada  ])or  el  organillo,  la  misma  nnisica  que 
ovii  deliciosamente  estropeada  i)or  las  tiples  y los  tenores  del  género  chico  en  los  teatros  de  la  corte.  Esa  música 

dmn  dum  de  Clmeca  ó <le  Caballero  que  nos  sueltan  en  medio  del  arroyo,  tiene  también  sus  atractivos sobre 

tollo  cuando  calla.  Lo  mismo  (|\ie  el  Convaleciente  goza  de  la  vida  con  mayor  amplitud  cuando  recolara  ésta,  (¡ue 
antes  de  ipie  el  mal  le  |)nsii‘se  en  el  trance  de  i)erderla,  el  (pie  deja  de  oir  un  organillo  exi)erimenta  en  sus  oídos 
una  sensación  de  bienestar  (pie  antes  de  la  descarga  del  instrumento  no  había  gozado  nunca. 

V además,  ipieridos  lectoi'es,  yo  reconozco  (pie  las  cargas  de  caballería  musical  con  (pie  los  organilleros  ma- 
drileños asuelan  las  calles  de  la  corte,  son  muy  fastidiosas  y i>roducen  muchas  víctimas,  iiero  también  os  digo 
(pie  en  las  afueras  de  .Madrid  no  hay  Mozart  (pie  laicda  competir  con  un  organillero. 

l-il  (pie  no  ba  comido  callos,  no  ba  bebido  N'aldepeñas  y no  lia  bailado  una  habanera  de  organillo  en  un  me- 
rendero (le  las  N'entas,  ese,  aiimpie  esté  bautizado  en  la  misma  ¡iarro(pna  de  las  Pulgas,  ese  no  es  madrileño. 


José  dk  ROlíRE 


<l¡i  lie  los  Reyes:  por  allí  no  lian  de 
jiasai'  los  IMayos. 

Se  habla  sólo  del  liainhi'e  del  día; 
se  ]iiensa  sido  en  la  l•on[ida  de  maña- 
na; se  espera  sido  la  Ileírada  del  nne- 
vo  ajiuro,  qne  se  averina  i'on  el  ven- 
eiiniento  del  alqnilei’,  qne  puede  qui- 
tarles lo  únii’o  que  les  queda:  un  te- 
elio  bajo,  un  suelo  frío  y unas  pare- 
des delfíadas.  Xo  se  ebarla:  la  udseria 
es  poro  eomunieativa;  no  se  ríe:  la 
deses])eranza  tiene  la  eara  seria;  no 
se  besa:  el  banibre  es  rasta,  aun  jiara 
las  santas  earieias  familiares.  Allí  hay 
únieamente  escasez,  desabi-i,L'o,  ineer- 
tidumlires,  de.s]»egos. 

Y todavía  existe  otro  frío  allá  aba- 
jo, abajo,  descendiendo  á las  más  oljs- 
curas  bondonadas  sociales:  el  frío  á 
cielo  raso,  la  vida  en  la  calle,  el  bani- 
bre  en  el  arroyo. 

El  mendrugo  de  pan  tirado  al  suelo 
como  se  tira  á los  perros;  las  sobras 
revueltas  de  la  i'omida,  recogidas  con 
ansia  de  los  ojos;  el  lecho  en  el  um- 
bral de  la  puerta;  la  lluvia  escurrien- 
do ]>or  las  ilesnudas  carnes;  glaciales 
besos  del  aire  por  caricia;  harapos  de 
la  luaib'e  piu-  linico  abrigo  de  la  cria- 
tura que  tose  con  tos  bronca,  jiresagio 
de  la  ])ulnionía;  el  olvido  del  mumlo, 
el  olvido  de  la  familia,  el  olvido  de  la 
providencia,  todo,  en  fin,  lo  que  da 
esjieluznos  á la  carne  y al  alma. 

¡Sol  muerto  de  Diciembre,  luna  be 
bula  de  Enero,  noches  de  algazara 
]iara  el  rico,  de  envidia  ]iara  el  puliré, 
de  desespieracii'in  para  el  mendigo! 
^’uestro  cuadro  de  blanco  y negro, 
vue.stro  contraste  duro  de  luz  y de 
sondira,  ])ueden  hacer  del  bondire  ca- 
i'itativo  un  demagogo,  más  demagogo 
cuanto  más  caritativo,  que  á veces  el 
sentimiento  sublevado  hace  más  re- 
volucionarios que  la  idea  perseguirla. 

Honda  conmiseraciiin  y ]ienoso  re- 
cuerdo de  la  musa  tilantnipica  mere- 
cen estos  días  crueles  los  pobres  sin 
anqiaro. 

Pero  hay  otro  frío  más  es]iantoso 
en  la  atmiísfera  de  Ksjiaña;  otro  frío 
que  debiera  de  mover  á mayor  lásti- 
ma y más  triste  lamentaciiín:  ]iorque 
ese  llega  inevitablemeute  á todos  los 
bogares  y penetra  todos  los  huesos  de 
esta  sociedad. 

Xo  le  vence  el  poder,  no  le  ablanda 
el  oro,  no  le  detienen  los  muros,  no 
le  ajilaca  la  ]iira  de  liu'ia  quemada  en 


Todos  los  inviernos,  á la  aparición 
de  los  ]irinieros  fríos,  cuando  las  he- 
ladas endurecen  la  tierra  y las  escar- 
chas jilatean  los  tejarlos,  la  musa  tilan- 
trópica  dedica  un  canto  de  misericor- 
dia, un  recuerdo  piadoso,  como  ani- 
versario anual  á los  desamparados  de 
la  fortuna,  á los  pobres  sin  albergue, 
á los  pobres  sin  lumbre,  á los  jiobres 
sin  pan. 

El  clisé  de  ocasión,  guardado  y 
servido  en  años  anteriores,  reairarece 
en  los  jieriódicrrs  con  invariable  cons- 
tancia, como  el  Cristo  de  Yelázriuez 
en  Jueves  santo,  y la  lista  de  las  víc- 
timas en  el  2 de  Mayo. 

El  cuadro  conmueve  por  su  verdad, 
y espianta  pjor  el  contraste. 

De  una  piarte,  allá  en  las  cimas  so- 
ciales, el  bogar  cómorlo,  bien  defen- 
dido pmr  fuertes  muros,  bien  abrigado 
pior  dobles  tapiices  y gruesas  alfom- 
bras, bien  i'epiartiilo  en  salones,  come- 
dores y dormitorios,  con  chimeneas 
que  caldean  el  ambiente,  con  vinos 
que  caldean  la  sangre,  con  lechos  que 
descansan  al  cuerpio,  con  el  bienestar 
asegurado  que  descansa  al  espiíritii. 

Las  madres  pireparando  el  Naci- 
miento y la  cena;  los  niños  espierando 
el  árbol  de  Xavidad  y la  venida,  cier- 
ta piara  ellos,  de  los  Reyes  Magos  con 
el  piresente  traído  de  los  bazares 
orientales. 

Besos  apiretados  de  los  piadres, 
cbispiorroteos  de  la  leña,  risas  y ale- 
grías, todo  lo  que  da  calor  á la  carne 
y al  alma. 

I)e  otra  piarte,  la  casuca  desguai’ne- 
cida,  estrecha,  obscura;  el  viento  so- 
pilando  pior  las  rendijas,  el  agua  llo- 
viendo pior  los  vidrios  rotos;  el  baldo- 
sín desnudo;  el  camastro  ambulante; 
la  rupia  única,  con  dos  usos:  pior  el  día 
piara  vestido  del  cuerpio,  pior  la  nocdie 
piara  abrigo  de  la  cama;  el  fogón  silen- 
cioso y vacío,  sin  el  cloquear  del  piu- 
ebero  que  hierve  y sin  otras  pirnvisio- 
nes  que  el  inoiitoncillo  de  cenizas  de 
la  última  lumbre.  El  piadre  y la  ma- 
dre arrebujados  en  la  capia  y el  man- 
tiin  raídos;  y en  un  rincón  la  niña  ti- 
ritando bajo  la  rapiada  toquilla;  el  niño 
aterido  bajo  el  gabán  desechado  pmr 
el  piadre. 

Xo  se  habla  del  Xacimiento:  allí  el 
nacer  es  una  desgracia.  Xi  se  piiensa 
(ui  la  Xocbebiiena:  allí  todas  las  no- 
ches son  malas.  Xi  se  espiera  la  veni- 


holDcaiisto  f^uyo,  ai  inodo  que  los 
;::entiles  quemaban  víctimas  para 
aplacar  la  ira  ríe  los  dioses.  Ni  es 
|)Osil)le  defenderse  de  él,  ni  posi- 
l>le  desecharlo.  Está  en  la  médula 
social,  como  está  en  los  viejos  y 
los  airotados,  ¡.or  dentro.  Como  la 
ventisca  por  las  hendiduras  de  la 
])ared  resquehrajada,  se  mete  p(rr 
los  poros  del  alma  española,  abier- 
tos á tixla  miseria  y á todo  conta- 
ndo. Es  el  frío  esiiiritual,  más  difr- 
no  de  compasií'm  <iue  el  frío  de  la 
mateiia,  i)oripie  éste  al  rin  acaba 
en  la  primavera,  y aquél  no  tiene 
término  ni  con  la  venida  ile  las 
llores  ni  con  el  ardor  del  estío. 
\'ive  ineólnme  en  to(ias  las  tem- 
peratni'as,  como  la  fiebre  del  mo- 
ribundo que  tii'ita  á los  cuarenta 
grados  del  termómetro. 

Y á esta  moribunda  madre 
nuestra  le  faltan  todos  los  (^llores. 

Se  ha  congelado  nuestra  histo- 
ria: ayer  sol  que  c-alentaba  los  dos 
mundos;  hoy  astro  ecli])sado  en 
los  horizontes  internacionales. 

Se  ha  eonnelado  nuestra  hravu 
ra:  ayer  incendio  brutal  (pie  abra- 
saba territorios  y ejércitos;  hoy 
asustadiza  doncella  (pie  abando 
na  tierras  y leiriones  antes  (pie 
perder  la  virginidad  de  sus  es- 
liadas. 

Se  ba  con'.íelado  el  patiáotismo; 
ayer  locura  sublime  (pie  nos  lleva- 
ba de  cabeza  á los  ])reci])ici(>s  sin 
fondo  ()  á las  alturas  sin  bajada, 
como  allí  viéramos  una  hoja  de 
laurel;  hoy  cálculo  de  niimeros  (pie 
eutre;ía  sin  dolor  y sin  defensa 
pedazos  del  cuer|)o  nacional  ali- 
mmitados  con  nuestra  sanjíre  y ci- 
mentados con  nuestros  huesos, 

Si“  ha  c()n'j:ela(i()  la  ])asión  polí- 
tica: ayer  criadero  de  mártires,  re 
molino  de  ideas  y |>uja  de  abncfía- 
ciones;  hoy  si'co  contrato  hilateral 
para  el  disfrute  del  |)aís;  sociedad 
de  sejruros  mutuos  para  la  vida; 
pacto  y conc|()meraci(')n  de  fami- 
lias para  las  cuales  todo  es  santo 
\ patriótico  si  lleva  á la  ('(nnodi 
dad,  y todo  atrevido  y reprocha 
ble  si  lleva  á la  responsabilidad. 

ba  (•( (Uirelado  (“1  idealismo  de 
la  raza,  ayer  enirendrador  do  so 
ñadores,  casados  indisolublemim 
te  C((ii  su  palabra,  desinteresados 
(lesfnce( lores  de  agravios,  fanáti 
c(is  (leí  honor,  m()nomaniac()s  de 
L'randczas,  cerebros  (plizií  huecos 
('•  hinchados  c(imo  los  globos,  ¡)ero 
• pie  tambi(’'n  ( ((mo  los  i^lobos  ama 


han  la  altura,  blasonando  de  in 
vencibles,  linajudos,  altaiu'ros  y 
nobles,  de  ifíual  suerte  (pie  Don 
Quijote  llevó  una  corona  inqierial 
dentro  de  la  cabeza,  aiuupie  nun- 
ca pudo  C(;)locársela  afuera.  IIov 
s(»lo  se  ensalza  á los  desiiiertos 
(pie  no  se  duermen  en  las  ])ajas, 
á los  practicones  de  la  A’ida,  ac()- 
modados  con  la  realidad.  Oros 
son  triunfos,  y como  el  oro  hace 
peso  en  el  bolsilhj,  dobla  el  e.spi- 
naz(.)  y lo  inclina  á lo  bajo.  Lo  bajo 
no  (|uiere  ya  subir,  y lo  alto  se 
(■(jinplace  en  descender,  tomando 
})or  modelo  de  porte,  costund)res, 
hechos  y dichos,  y hasta  por  úni- 
co ideal  artístico,  á la  fíente  del 
bronce  y de  la  jácara  ñanienca  y 
chulapona  con  ])untas  románticas 
y ribetes  sentimentales. 

Se  ha  congelado  el  arte,  ayer  pin- 
tor de  nuestras  glorias,  nuestras 
batallas  y nuestras  devociones- en 
lienzos  grandes  como  la  insj>ira- 
ción  y la  mano  (pie  los  trazaban; 
boy  arle(piin  de  colorines  chillo- 
nes, exxiosieión  de  ñgurillas  extra- 
humanas,  mercader  de  menuden- 
cias de  gabinete  y adornos  de  to- 
cador. 

Se  han  congelado  las  letras; 
ayer  creadoras  de  furias  trágicas, 
de  pasiones  vivas,  de  conñictos 
hondos,  de  seres  ciclójieos  más  al- 
t(.)s  (pie  el  hombre;  hoy  miniatura 
relamida,  raiisodia  sin  substancia, 
belleza  fofa  sin  nervios  ni  sangre, 
cuento  sin  fondo  jiara  adormecer 
niños  grandes,  farsa  de  juglares 
para  sacar  risotadas  que  ])arecen 
gárgaras,  jionpie  no  fiasan  de  la 
gola.  La  carcajada  del  imliécil  co- 
mo único  ])lacer,  única  emoción  y 
única  finalidad  de  la  estética. 

Conij)adezcam(.)s  á los  infelices 
sin  hogar,  jiero  no  nos  compadez- 
camos de  ellos  solos.  Hay  mucho 
tan  digno  de  conmiseración  y tan 
necesitado  de  socorro  como  esos 
infortunios.  Algo  más  esjiantoso 
(pie  el  frío  y las  miserias  de  la 
calle,  y son  esas  congelaciones  d*' 
la  conciencia  esjiañola,  esa  mise- 
ria mental,  ese  entumecimiento 
del  coraz(')n  jiopular,  esa  ahvec- 
ción  de  la  raza,  ese  enfriamiento 
de  un  cadáver  al  que  le  falta  sepui 
tura.  El  frío  jiresente  no  traspasa 
sólo  la  carne  desnuda  del  jiohre: 
todos  estamos  en  la  Silieria  moral. 

Eikíknio  selles 

l)i‘  la  Keal  Acailctnia  I'Ispnñala 


LA  REINA  DE  PORTUGAL 

Entre  las  soberanas  de  Europa, 
la  reina  Amelia  de  Orleans  es 
una  de  las  más  dignas  represen- 
tantes de  la  juventud  y de  la  be- 
lleza. Sus  facciones  recuerdan 
las  de  su  madre,  la  condesa  de 
París,  y sus  ojos  de  extremada 
dulzura,  su  cabello  magnífico,  la 
esbeltez  de  su  cuer- 
po y la  distinción  de 
su  persona,  hacen 
que  no  pueda  vérse- 
la  sin  admirarla. 

Posee  un  exquisi- 
to sentimiento  artís- 
tico; dibuja  y pinta 
admirablemente,  y 
su  conversación  re- 
vela una  cultura  po- 
co comiín.  Es  poco 
aficionada  á brillar 
en  fiestas  y rego- 
cijos. 

Cuando  subió  al 
trono  de  Portugal, 
por  su  matrimonio 
con  el  rey  Carlos  I, 
no  se  conquistó  des- 
de el  primer  mo- 
mento el  cariño  de 
su  pueblo.  Reparti- 
dos con  profusión 
exagerada  destinos 
y mercedes  en  el 
reinado  anterior, 
muchos  de  los  favorecidos  quisieron 
demostrar  su  acatamiento  á la  reina 
Pía  no  consagrando  su  simpatía  á la 
reina  Amelia.  El  pueblo  vió  satisfe- 
cho su  amor  propio  en  el  fausto  des- 
plegado por  la  corte  anterior,  y se 
obstinaba  en  considerar  imposible  la 
sustitución  de  la  reina  madre  por  la 
nueva  soberana.  Pero  este  error  duró 
poco  tiempo.  La  afabilidad,  la  distin- 
ción, la  belleza,  la  juventud  de  la  reina 
Amelia  obraron  el  milagro,  y poco  á poco  fué  conquis- 
tándose el  respeto  y el  amor  de  su  pueblo.  Siguiendo  la 
costumbre  establecida  en  las  dos  cortes  de  la  penín- 


sula, la  reina  Amelia  recibía  en 
audiencia  á cuantos  solicitaban 
ser  escuchados,  y prestando  aten- 
ción á sus  confidencias  y procu- 
rando siempre  remediar  sus  in- 
fortunios, consiguió  rodearse  de 
una  aureola  de  popularidad  y 
gratitud,  que  influyó  grandemen- 
te en  la  definitiva  conquista  del 
corazón  del  pueblo, 

A la  vida  fastuosa 
de  Lisboa,  la  reina 
l)refiere  la  de  Cintra. 
El  castillo  de  la  Pe- 
ña, con  sus  jardines 
siempre  verdes  y 
siempre  frondosos, 
con  el  panorama 
espléndido  de  sus 
alrededores , le  en- 
canta mucho  más 
(pie  la  capital  de  su 
reino;  la  vida  plácida 
y tranquila,  lejos  de 
la  actividad  y de  la 
etiqueta,  armoniza 
con  su  carácter,  y 
cuando  reside  en 
Cintra  siente  desli 
zarse  el  tiempo  rápi- 
damcnte  entre  el 
cuidado  de  sus  hi- 
jos, los  paseos  por  el 
]iais  á pie  ó á caba- 
llo acompañando  á 
su  esj)oso,  la  ])intu- 
ra,  á la  (]ue  consagra 
pl  tiempo  que  le  permiten  sus  debe 
res  de  madre,  y alguna  jiartida  de 
croquet  que  se  juega  en  la  intimi- 
dad de  la  familia.  Algunas  veces  la 
reina  se  presenta  de  improviso  en 
el  palacio  de  Cintra,  donde  residen 
la  reina  madre  y el  infante  Don 
Alfonso. 

Iva  Peña,  que  por  su  arquitectura 
gótica  y por  su  vegetación  esplén 
dida  parece  un  sueño  de  hadas,  es  el 
mejor  marco  para  la  figura  interesante  de  esta  reina, 
que  por  su  belleza  y su  distinción  recuerda  á las 
antiguas  y espirituales  castellanas. 

E.  COATREllAS 


KSOKNAS  DI'.L  nOCrAR 

VOCACIÓN  DE  MADRE,  DIBUJO  DE  MUÑOZ  LUCENA 


IFOBFIKS  HIJOSI 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS,  DE  BUSEBIO  BLASCO,  ESTRENADA  EL  DÍA  9 DEL  CORRIENTE 
EN  EL  TEATRO  DE  LA  COMEDIA 


Lucia  no  os  una  de  estas  viudas  que  so  ven  obligadas  á 
ceder  im  gabinete  á caballero  estable,  no;  dislVuta  de  regu- 
lar fortuna  y tiene  acciones  en  la  Tabacalera,  las  que  so- 
fuma muy  á menudo  D.  Agustín,  especialista  en  viudas,  y 
uno  de  los  bolsistas  más  acreditados  en-  toda  clase  de  ope- 
raciones. Lucía  tiene  una  hija,  Salomé,  prometida  esposa 
Je  Enrique,  que  está  para  llegar  de  un  momento  á otro,  y 
nada  sabe  de  la  debilidad  de  la  madre  por  I).  Agustín.  La 
hermana  Cleta  interrumpe  los  amorosos  pensamientos  de 
Lucía  para  darla  un  sablazo  piadoso,  y además  la  comisiona 
para  que  reparta  unos  prospectos  en  los  jxniios  más  céntii- 
oos,  en  los  que  se  recomienda  el  convento  para  personas 
desengañadas  y neurasténicas.  Llega  Enrique  diciendo  que 


en  Cagayán  se  decían  cosas  feas  lie  la  madre  de  Salome,  y 
de  D.  Agustín;  y cuando  sale  Lucía  y Enrique  trata  de  sor- 
prenderla con  una  chirigota  tapándole  los  ojos.  Lucía,  ([uc 
no  está  más  que  en  lo  suyo,  responde;  «¡Agustín  mío!»  En- 
rique y Salomé  quedan  mudos  de  espanto,  y hasta  el  retrato 
del  difunto,  obra, de  Zamonino,  se  estremece  en  su  marco. 
En  tan  preciso  momento  y con  una  inoportunidad  de  todos 
los  diablos,  llega  D.  Agustín.  Una  viuda  con  cinco  niños, 
amiga  de  Lucía,  interesa  el  corazón  de  I).  Agustín  hasta  tal 


punto,  que  trata  de  seguir  con  ella  la  cuenta  corriente,  por- 
que Lucía  ya  le  fastidia,  y además,  porque  con  la  llegada, 
de  Enrique  la  cosa  se  ha  puesto  de  un  feo  muy  subido;  y 


efeclivumeritc,  no  iiien  so  va  ia  vluo'a,  llega  Eiiri(|ii(^  y le 
llama  lales  cosas,  que  hasta  el  papel  exterior  que  lleva 
U.  Agustín  so  niboT'iza,  y naturalmente,  solireviene  un  de 
safio;  cu  tanlo  Inicia,  que  cslá  encerrada  en  su  cuarlo,  oye 


la  cosa  con  el  cabello  do  punta.  Salomé  la  jiide  á su  madre 
perdón,  y quiere  que  la  depositen  para  poderse  casar  con 
Enrique,  porque  naturalmente,  la  pobre  hija  ¿qué  tiene  que 
ver  con  que  sn  madre  le  haya  salido  un  tanto  desigual?  Asi 
que  la  autora  de  sus  días,  después  de  haber  lanzado  á su 


hija  cicrias  miradas  un  si  es  no  es  ofensivas,  comprende  á 
tiempo  que  «un  punto  de  contrición  da  á un  alma  la  salva- 
ción» y la  entrega  á su  hija  un  papel,  por  virtud  del  cual  Sa- 
lomé queda  en  libertad  de  contraer  niatrimonio.  La  pobre 


madre  reconoce  que  la  sociedad  la  señalará  con  el  dedo 
([lio  tonga  libre,  y se  dispone  á teriiiinar  sus  dias  como  des- 
engañada y neurasténica,  en  el  convento  de  la  hermana 
Cleta.  Enrique,  al  verla  arrepentida,  siente  tanta  alegría 
como  si  le  hubieran  ascendido,  y D.  Agustín  se  fuga  con  la 
viuda  y los  cinco  niños,  para  que  se  vea  que  hay  gente  para 
todo. 

* * * 

DIHUJOS  DE  ROJAS 


EN  EL  TEATRO  DE  APOLO 


SINICSTO  DI'I.nADO  I.F.YRN'DO  Á MANUEL  RODRIGUEZ  EL  MANUSCRITO  DE  LA  HUMORADA  SATÍRICO-FANTÁS'I  ICA 
. i:l  liALori;  de  los  siglos  ■,  i^strenada  con  gran  úxri'o  en  dicho  tea  ruó  el  5 del  couiurntb 


Vil  lukil  ;'i  ver,  .•Jiic  Im^  oI'cii^jis  (jiir  (’ciri  sniiíDC  inimcluin, 
M. lo  Clin  >;in;:r(‘  j vive  l)¡os!  se  liiiiiiianls 


, I lonilirc,  I I r Dios!  nos  nialaii.  i No  j asamos  de  la 
sctniMila  escena  ! 


Amigo  Pérez  Züñiga:  Nitrato  de  sosa  tu  car- 
ta, nitrato  de  caíaniito.sa  8U  redacción;  citrato 
(le  hacerte  saljer,  en  cadmio,  que  es  x)Osible 
te  zurren  la  badiana  y te  npli'iuen  unos 
azotitos  y hasta  algunos  azotatos,  y te 
los  voy  á dar  yodo  mismo  por  seguir  ' — ' 

manoseando  un  asunto  tan  tartrato 
como  éste  de  las  similicadencias. 

A raíz  de  lirio  á leer  tu  carta,  medité 
un  ratania,  zinc  que  se  me  ocurriera 
glucosa  alguna  en  contestación;  estron- 
cio mando  mi  criado  á ver  á Fe,  por  si 


me  puede  agenciana  algún  libro,  aunque  me  robre  el  oro  y el  boro,  pero  el  muy  tirano  no  se  lo  dió. 

No  me  lamentol  de  que  Fenole  diera  el  libro  caro  ó borato,  niquela  diera  ¿acallada  j>or  respuesta,  pues 
sé  que  Fénicón  su  padre  se  casa;  lo  lamentable  es  que  acético  algiin  tiempo  me  tienes  embrómalo  y awo- 
líbdico  con  tus  cartas.  \ao  pícrico!  Pero,  en  fin,  á mí  no  me  atropina  ni  el  tranvía;  nadie  me  ha 
metílico  el  resuello  en  el  cuerpo;  tengo  dominio  de  mí  mismo;  yodo  formo  mi  composición  de 
lugar,  y exclamo:  «¡Qué  antimonio ! ¡yoduro  y á la  cabeza!» 

Te  diré  que  en  asuntos  de  faldas  quien  más  mirra  menos  ve;  con  esa  chica  tuvimos  yo  y 
Flores  0-'  cordiales  y amistosas  relaciones;  por  mi  parte,  cuasia  amara  á tal  mujer,  la  cual, 
créeme  cromo  y tal  como  lo  digo,  no  me  sacarina  de  plata  ni  tunino  así.  Como  es  muy  joven,  to- 
davía está  bajo  la  fécula  de  su  padre.  Es  éste  un  señor  de  pelo  riibidio,  muy  cobalto  y maluavisco 
del  ojo  izquierdo;  boy  se  come  los  codeina  de  hambre,  aunque  en  Barcelona  fué  gobernador 
del  castillo  de  benjuí;  brea  á palos  á su  bija,  y bahlenda  de  ella  dice  que  si  la  besartdaraqne  sen- 
tir.  La  chica  es  ruda,  poco  discreííí,  y,  naturalmente,  entre  guayacol  y cold-cream,  lechuga;  ti- 
mol  una  hulla  de  garbanzos,  y la  costó  eslánico  en  la  galena  un  par  de  años.  Dibuja  algo  al  Ici- 
pizlázuli,  pero  todo  lo  calcáreo  al  trasluz,  ])rocedimiento  que,  osándalo,  no  se  aprende  nunca. 
Todo  esto  me  lo  contó  un  tal  De  Lino;  ahora,  simiente  de  lino  ó si  no  miente,  no  puedo  ase- 
gurarlo ni  salitre  garante.  Ella  será  una  C'damiu'id,  pero  haceraío  (pie  tiene  dinero,  y que  le 
entren  moscas  de  Milán. 

Helécho  es  que  el  día  de  su  santonina,  á pesar  ser  yo  un  cerio  á la  izquierda,  como  mercurio 
en  salud  y por  ella  rodio  de  cabeza,  yeso  que  no  me  gusta  pase  » wícídlejear,  verás  lo  que  hice: 
me  calcio  las  botas,  el  sombrero  de  copaiha  hasta  las  cejas,  me  embozo  en  mi  caparrosa,  y sal- 
go de  acónito  á comprarla  una  barita  de  nardos  y dos  fluoruros  de  porcelana  (pie,  envueltos 
en  un  peryódico,  me  coloquintida  debajo  de  la  capa,  y tomé  el  talú  hacia  el  paladio  en  que 
habita. 

Llegué  precipitado  rojo  de  cansancio  y pregunto: 

— ¿Rstaño  en  casa  los  señores  de  Quinina? 

— Anhidro  á visitar  el  arsenial  de  Artillería;  después  irán  al  zirconio  de  caballos  á ver  los 
clonws  Tanino  y Pepino. 

— Pregunto  por  yerba  Luisa. 

— i Ah!  creí  que  por  mi  amo. 

— Yo  con  su  amoniacoger  monedas  de  cinco  duros;  alumbre  usted;  esto  diciendo,  entré  en  un 
gran  salol  ricamente  amueblado;  ¡sublimado ! ¡colosal!  ¡magnesio!  tapizado  de  finísima  tila  de 
damasco;  allí  estaba  Valeriana  Saracíbar  con  un  vestido  de  sedativa  de  larga  hola,  oliendo  una 
aromática  flúor  y entretenida  en  ver  un  albúmina  de  tartratos.  Así  que  me  vió,  se  escamonea  y 
se  calomelano  la  tostada;  pero  como  la  chica  es  de  gluten,  muy  campeche  y de  manganeso  muy 
ancha,  me  recibió  muy  de  broni ) y zaragatona;  me  invitó  á comer  en  aquel  mismo  litio,  y 3’0 
aseptol.  ¡Compadre,  qué  comida!  Fotnsio  de  garbanzos;  pato  en  salsa,  «-espato  de  Mandiai)  me 
dijo;  chuletas  á la  zarzaparrtUa;  un  ruibarbo  de  río  á la  vinagreta;  ensalada  de  apiol;  un  ricino 
de  uvas;  otras  cosas  por  el  etilo,  y por  último,  tomamostaza  y media  de  cafdna;  por  cierto  que 
mi  taza  tenía  rota  el  asu-fttida. 

Luego  me  hizo  oir  su  piano  de  manubrio,  dando  ella  vueltas  al  cinabrio;  me  canturiiina  la 
bandoHnuia  en  un  laúd,  pues  sabrás  que  en  el  laudanotas  con  gran  habilidad  y dextrina.  Salí  de 
su  doinisííícío  convencido  de  que  paralina  no  hay  como  esa  belladona. 

Llego  á mi  casa;  oigo  bhuUa;  eran  los  estereros  que  salían  de  estoraque  mi  cuarzo.  Me  des- 
nudo, me  cúprico  con  la  colchicina,  y me  pasé  la  noche  en  cloro,  sin  poder  adormideras;  había 

comido  con  excesio;  yo,  que  no  suelo  comer  más  que  creosota,  caballo  y rey , me  dió  el  hipo 

sulfúrico,  me  bebí  una  cubeba  de  agua,  y ya  creí  oxalato  mi  último  suspiritu.  Es  lo  úrico  que 
puedo  contarte,  y no  creas  que  te  cuento  ungüento. 

Conque,  si  no  quieres  que  te  salga  el  tiro  por  la  culantrillo,  déjame  en  paz,  y no  me  hagas 
más  la  cúrcuma. 

Melitón  GONZÁLEZ 


I, 


(1)  García. 


PÁGINAS  ARTÍSTICAS 

lAL  AGUA,  PATOS!,  POR  MUÑOZ  LUCENA 


COMEDIA  EN  DOS  ACTOS  DE  LOS  SEÑOliES  D,  JOAQUÍN  Y I).  SERAFLN  ÁLVAIIEZ  QUINTERO 
ESI'UENADA  EN  EL  TEAMIO  DE  LARA  EL  DÍA  10  DEL  COR  II  ENTE 


Carmen. 


Pepe. 

Carmen. 

Pepe. 

Carmen. 

Pepe. 

Carmen. 

Pepe. 

Carmen. 

Pepe. 


ACTO  1 1.  — E s O K N A VI 
Carmen;  laerjo  Pepe 

NO'  me  cabe  duda:  entre  D.  Cristino  y mi  tía 
tratan  de  favorecer  la  entrevista  de  Pepe  conmi- 
go  Bien  claro  está  el  juego iQué  obstina- 
ción y qué  tontería ! (Paii.'ia.)  Pero  ¿será  ca- 
paz de  venir  á hablarme ? Y yo  ¿debo  oirlo?  No, 

no;  de  ningún  modo Y por  si  acaso ( \V/ 

hacia  la-  escalera  á tiempo  que  lle;ja  Pepe  por 
la  cancela,  la  re  ¡j  la  llama.) 

Carmen 

( Deteniéndose.)  ( ; Jesús ! ) 

Carmen no  se  vaya  usted.  Yo  se  ¡o  suplico. 

( ¡ Se  ha  ipiitado  la  barba  ! ) 

¿Quiere  usted  que  hablemos  un  momento? 

¿Que  hablemos ? Y'o  no  tengo  nada  que  hablar 

con  usted. 

Yo,  en  cambio,  tengo  mucho.  Hablaré  yo  solo. 
¿Me  oirá  usted? 

No  respondo  de  mi  paciencia. 

Procuraré  molestar  á usted  muy  poco  tiempo. 


C.vuMEN.  Entonces ya  que  ''esto  parece  inevitable 

(Se  sienta.)  Después  de  todo,  ¿qué  más  da?  ,\lc 
haré  la  ilusión  de  que  llega  hasta  mí  el  ruido  de 
la  fuente  del  jardinilln 

Pepe.  (Sentándose.)  ¡Ojalá  lo  parezcan  á usted  tan 
gratas  mis  palabi’as! 

Carmen.  Si  lo  digo  por  el  caso  ipie  voy  á hacerles 

tonto 

Pepe.  ("lEnijiieza  por  llamarme  tonto')  (Pausa  l/aya.j 
Carmen Carmen 

Carmen.  No  me  he  dormido,  no 

Pepe,  (¡Sigue  tan  burlona  la  ticrecilla  ésta!)  ¿Sabes  á 
lo  que  vengo? 

Carmen.  Sí;  lo  he  leído  en  los  periódicos  de  hoy 

Pepe.  Los  periódicos  no  han  dicho  nada,  pero  tú  lo 
sabes. 

(.Iarmen.  Entonces  ¿á  qué  me  lo  preguntas? 

Pepe.  Necesito  explicarte Me  llama  mi  familia  á 

Valencia,  y no  quiero  ni  puedo  irme  sin  expli 
carte 

Carmen.  ¿Explicarme,  (|ué? 

Pepe.  .Mi  conducta  contigo. 

(.Iarmen.  Puedes  .ahorrarte  la  explicación:  la  sé  do  me- 
moria. 


Pepe. 


Carmen. 

Pepe. 


¿Poro  os  posible  que  dudes  do  la  sinceridad  con 
que  te  hablo? 

¿Pero  os  posible  que  no  dude? 

No  te  ofrezco  pruebas  de  mi  cariño,  porque  yo 
imagino  que  ninguna  hay  mejor  que  esta  confe- 
sión que  le  he  hecho. 


Carmen. 

Pepe. 

Carmen. 

Pepe, 

Carmen, 

Pepe. 

Carmen. 

Pepe, 

Carmen. 

Pepe. 


Carmen, 

Pepe, 

Carmen. 

Pepe. 

Carmen. 

Pepe. 

C.xrmen. 

Pepe. 

C.VRMEN. 

Pepe. 

Carmen, 

Pepe. 

Carmen. 

Pepe. 

Carmen. 


Pues  ya  ves  que  no  basta, 

¿No  será  oso  obstinación  caprichosa? 

Sea  lo  que  sea,  no  basta, 

¿Es  decir  que  el  mal  no  tiene  remedio? 

No  lo  liene. 

¿(Jue  dejas  ipie  me  vava ? 

Sí. 

¿Que  ya  no  me  quieres?  fCa/vue/i  nierja  con  la. 

cahc:¡a.)  Dilo  con  los  labios 

No. 

Calla:  no  lo  repilas.  Tú  crees  que  merezco  este 

casligo;  yo  te  juro  cpie  no En  tin,  sea.  Acabó 

el  idilio  de  Sevilla (Pausa.)  No  olvidos  que 

lo  he  suplicado. 

Descuida;  no  lo  olvidaré, 

Que  he  hecho  cuanto  he  debido  poripie  se  reali- 
zaran mies! ros  sueños  de  un  día 

Ya,  ya 

(Jue  ores  lú  la.  ipie 

Sí,  homlire,  sí No  me  olvido  de  nada ¡Si 

vieras  qué  memoria  tengo! 

Pues  adiós. I 
Adiós. 

(Resistiéndose  á irse.)  Si  alguna  vez  vas  á Va- 
lencia  

Es  difícil 

Bien  está.  Despídeme  de  tu  padre 

Bueno. 

Y de  tu  tía. 

Bueno. 

Diles  que  no  he  podido  detenerme. 

Bueno,  se  lo  diré. 


Pj'.pi:. 

Carmen. 

Pepil 

Car-men, 

Pepe. 

Carmen. 

Pepi;. 

Carmen. 

Pepe. 

Carmen. 


t'EPF,. 

(.¡ARMEN. 


¿No  me  das  la  mano? 

(Teialiendosela  sin.  mirarlo.)  Sí. 
(Estrechándole  la  mano  con  emoción,  t .\l  me- 
nos seguiremos  siendo  amigos 

¿.-\migos ? Bien. 

¿.Nada  más? 

Nada  más. 

¡(Jiié  tristeza! 

(<  'on moriéndose.)  ¿Tristeza?  ¿Por  ijué? 

¿Qué  tienes? 

(Reponiéndose  ¡j  alejando  su  mano.)  Nada. 
Suelta. 

Adiós  enlonces, 

,\diós.  ( Vase  Pepe.  Pausa.  Ca/'inen  corre  á la 
can<-ela  para  cerciorarse  de  que  se  ha  ido,  ij 

e.eclama  con  pena):  ¡Se  fué ! (Con,  despecho): 

¡Se  fué! 
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LA  ASAMBLEA  DE  VALLADOLID 


Tnibiijo  ocioso  es  el  de  quitar 
importancia  y significación  á las 
reuniones  celebradas  en  la  capi- 
tal castellana,  no  ya  por  las 
Cámaras  de  Comercio,  sino  por 
tocios  los  organismos  producto- 
res, agrupados  con  tanto  desin- 
terés como  amor  á la  patria. 

Hoüibres  de  tan  enérgica  y sana 
voluntad  como  Paraíso,  de  tan 
sólida  instrucción  como  Alzóla, 
de  tan  sugestiva  elocuencia  y 
arraiMiue  Juvenil  como  Santiago 
Alba,  arrastran  en  pos  de  sí  á 
una  parte  de  la  nación,  que  de- 
muestra en  sus  deliberaciones  y 
acuerdos  más  ancho  espíritu  y 
patriotismo  mejor  entendido 
que  el  que  se  desprende  de  las 
actas  y sesiones  de  las  Cortes. 

Toda  la  habilidad  de  gentes 
(ludias  en  el  manejo  de  los  asun- 
tos públicos,  el  desvío  de  los 
gobernantes  y el  trabajo  tan  grande  como  itifriictiioso 
realizado  el  año  último  por  la  Comisión  permanente 
de  las  Cámaras,  ni  han  gastado  sus  lioinbres  ni  han 
debilitado  las  energías  demostradas  con  suprema 


elocuencia  en  la  Asamlilea  de 
Zaragoza.  Lejos  de  e.so,  en  las 
reuniones  de  \ddladül¡il  se  ba 
visto  más  ciara  la  uidón  de  las 
clases  productoras,  más  concre- 
to el  jirograma  peií’eetaiiiente 
ydcctohic  de  la  regeneraeión 
ailininistrativa,  y más  lirnie  el 
propósito  de  seguir  adelante  en 
el  camino  emprendido,  sin  con- 
tar ya  para  nada  con  las  menti- 
das promesas  de  gobernantes 
rntiiiarios  y temerosos. 

Una  de  las  figuras  más  sallen 
tes  de  la  actual  .Vsainidea  es  la 
de  iSaiitiagu  Alba,  secretario  de 
la  Cíjiiiisióu  perinaiieute  de  las 
Cáimu'as,  doctor  en  L)ei'ecli(.i, 
orador  elocuentísimo,  como  lia 
demostrado  serlo  en  la  fatigosa, 
caniiiaña  iniciada  en  Zaragoza, 
periodista  notable  en  Kl  Sortu 
de  Castilla  y escritor  tan  almn- 
dante  en  ideas  como  galano  en  el  estilo,  según  basta 
á probarlo  el  liernioso  prólogo  puesto  á su  traduc- 
ción de!  famoso  libro  de  Desmouliiis  ISu  qni'  f insiste 
la  superioridad  de  los  anf/lo-sajoncs.  * * 


D.  SANTIAGO  ALBA 

SECUET.Vimi  DE  1.A  COMISIÓN  I 'F.  IIM  .\  \ EN'l'F. 
DE  LAS  C.ÁMAIIAS  DE  COMERCIO 


TEÁ.TR<)  CALDERÓN,  DONDE  SE  HAN  VERIFICADO  LAS  SESIONES 


LEOKTES  EM  KUQA 

Si-giin  aiiuiite.s  y «latos  «piu  Ik'iiios  ret’ihido  de  Valencia,  el  pincel  de  Jléndez  Bringa  ha  evocado  uno  de  los 
más  coiuníivedorcs  episodio^  á «|ue  «lió  lugar  la  fuga  de  los  leones  de  Mr.  Mallen,  con  ocasión  del  incendio 
d«d  circí)  I'eijóo  en  la  noche  del  I ‘J  del  actual. 

l'no  «le  los  leones,  herido  jior  la  fuerza  ¡«tihlica,  fné  enjaulado  U los  i)Ocos  momentos  de  escapar;  no  así  el 
otro,  i|ue  rcfugiailo  en  el  ]iortal  de  una  casa,  se  hizo  fuerte,  jioniendo  á i'rtieha  «d  valor  temerario  de  su  doma- 
«lor  I-iste  piilió  «|ue  trajeran  la  jaula,  y logiY)  eni'enar  de  nuevo  á la  fiera,  e\  itaudo  con  su  lieroicidad  un  día 
«le  lut«)  á \'alencia. 


MARINAS  DE  ESPAÑA 

EL  PUERTO  DE  MÁLAGA,  POR  MARTÍNEZ  ABADES 


(íraiides  lifiurus,  de  extraordinario  relieve,  tuvo  la  ( ansa  liberal,  y de  no  menos  imj)ortancia  la  poseyó  la 
carlista  durante  el  sangriento  ].ieríf)do  de  la  guerra  civil  llamada  viilgai’inente  de  los  siete  años.  Ahí  está,  en  el 
canillo  de  los  ])rinierf)S,  el  ilustre  general  D.  Luis  Fernández  de  Córdova,  y el  no  menos  insigne  caudillo  D.  To- 
más de  Zumalacárregui  en  el  de  kis  segundos.  >Sin  eiidiargo,  para  el  pueblo  no  habrá  nunca  más  que  dos  hom- 
bres, símbolo  de  las  dos  ideas  aún  vivas:  hüspartero  y Cabrera. 

Cuizás  este  predicamento  en  el  ánimo  del  pueldo  debióse  jirecisamente  á ser  ambos  hijos  del  pueblo  y á 
sentir  c()mo  td.  Fstudiante  pobre,  nacido  de  padres  labradores  en  (Tranátula,  Espartero;  seminarista  de  raída 
sotana,  habido  en  humilde  matrimonio  de  Tortosa,  Caltrera;  los  dos  ahorcan  los  libros,  y en  sus  juveniles  años 
empuñan  las  armas,  atibándose  cada  cual  en  las  hnestes  á que  su  modo  de  pensar  les  llamaba.  í-in  el  curso  de 
su  \ ida,  después,  revélanse  con  igual  idiosincrasia,  con  esa  legendaria  impetuosidad  irreflexiva  que  nuestra 
muáón  (luijotesca  ba  adorado  sienqire.  Ilomlires  de  acción,  tan  rápidos  en  el  concebir  como  en  el  ejecutar,  de 
lina  bravura  admirable  y de  un  desprecio  soberano  á la  muerte,  impusiéronse  ante  todo  por  el  valor,  inejor 
aiin  por  la  temeridad.  Fs]iartero,  como  Cabrera,  son  Luchana  y Moreda,  el  general  soldado  de  corazón  que 
se  bate  esjiada  mi  mano  y ipie  ¡lerdiira  más  en  la  memoria  de  la  muchedumbre,  que  el  general  táctico  á lo 
Moltke,  dominador  de  la  ciencia  militar,  venciendo  por  una  fórmula  mateinática- 

Claro  es  (pie  uno  militando  en  la  legalidad  y otro  no,  su  suerte  había  de  ser  distinta.  Así  Espartero,  ingresa- 
do en  un  ejército  regular  y emamibrado  en  una  é]ioca  en  que  la  espada  pesaba  con  fuerza  incontrarrestable, 
llegó  basta  los  más  altos  puestos  de  la  nación,  basta  el  jirincipado  y la  regencia  del  reino,  manteniéndose 
sicmiirc  liel,  con  una  fe  ciega  de  fanático,  al  jirincijiio  de  la  libertad.  A tan  vehemente  culto  debió  su  popula- 
ridad. Crcii  (pie  filé  en  las  jornadas  del  54  cuando  se  veneraba  su  retrato  en  las  barricadas,  ante  ijos  cirios 
encendidos,  lista  pasión  de  los  liberales  de  la  calle,  de  la  multitud,  no  se  debía  principalmente  á la  gloria  del 
soldado,  sino  :i  ipic  el  modo  de  sentir  del  jiueblo  hallaba  en  él  su  rejieriaisión. 

Cabrera,  arrastrado  ¡i  las  lilas  rebeldes  jior  su  reaecionarismo,  no  jiodía  ser  otra  cosa  (pie  un  guerrillero,  aun- 
(pie  rayara  casi  en  el  general,  y la  figura  del  guerrillero  sienqire  ha  hallado  en  España  imperiosas  simpatías. 
Hasta  su  ferocidad,  ya  natural,  ya  debida  al  fusilamiento  de  su  madre,  ])ero  sinónima  do  intransigencia,  fué 
¡•arte  ii  <pie  le  idolatrasen  los  stiyos,  enemigos  furibundos  de  cuanto  á liberalismo  oliese. 

Ya  ni  Espartero  ni  Cabrera  despiertan  odios  ni  entusiasmos;  pero  aún  en  nuestros  días,  al  hablar  de  los  li- 
berales ])ieiisa  el  jiueblo  en  Esjiartero,  y de  los  carlistas  en  Cabrera. 


Alfonso  PElilCZ  IsIEVA 


LA  PÜERTA  Y EL  ARO  SANTOS 


irífl 

la 


MARTILLO  DE  ORO 
USADO  POR  EL  PONTÍFICE 


Lil  Última  vez  que  se  celebraron  en  Roma  las  ceremonias  preliminares  del  x\ño  San- 
to, fné  en  1824,  Ocupábala  silla  de  San  Pedro  el  Pontífice  beón  XII,  que  con  aparato 
litúrgico  semejante  al  desplegado  en  el  año  actual,  alirió  la  Puerta  Santa  en  medio  de 
un  inmenso  gentío  de  peregrinos  y fieles  que  se  apiñaban  en  la  gran  plaza  del  Vaticano. 

Confundido  entre  la  multitud  estaba  un  modesto  seminarista  de  quince  años;  su 
nombre:  Joaquín  Pecci.  Setenta  y cinco  años  despué.s,  el  joven,  beídio  anciano,  el  semi- 
narista convertido  en  Pontífice,  acaba  de  presidir  la  larga 
ceremonia  que  desde  entonces  no  liaViía  presenciado  el 
mundo  católico. 

Basta  este  recuerdo  para  comprender  el  vivo  emjteño 
del  Papa  en  inaugurar  por  sí  mismo  el  Año  Santo,  á 
pesar  de  los  temores  de  su  médico  el  Dr.  Lapponi,  (pie 
temía  ])or  la  salud  del  Pontífice  si  éste  se  obstinaba  en 
proclamar  el  Jubileo  entrando  solo,  con  arreglo  al  cere- 
monial, en  la  grandiosa  Basílica,  desierta  y fría. 

— Con  la  ayuda  de  Dios,  todo  se  puede^contestaba 
León  XIII  á su  médico,  que  aun  momentos  antes  de  la 
ceremonia  procuraba  disuadirle  de  tomar  parte  en  ella. 

Y cuando  felizmente  terminada  el  Papa  a'oIvíó  á sus  habitaciones,  dijo  bonda- 
dosamente al  doctor: 

— ¿lia  visto  usted?  Me  siento  bien. 

Por  un  poderoso  esfuerzo  de  su  voluntad,  León  XIII  ha  podido  realizar  un 
deseo,  quizá  soñado  por  el  seminarista  del  año  24.  Recordando  aquella  fecha,  el 
Papa  no  cesaba  de  repetir  en  vísperas  del  Año  Santo; 

— Yo  soy  el  último  superviviente  de  aquel  día;  pasé  entonces  la  Puerta  Santa, 
y quiero  pasarla  ahora  también. 

Por  los  datos  y 
fechas  apuntados, 
se  ve  que  el  Jubi- 
leo del  Año  Santo 
nada  tiene  que  ver 
con  la  conclusión 
ni  el  comienzo  de 
los  siglos,  como 
dijo  erróneamente 
una  parte  de  la 
prensa.  El  Año  Santo,  llamado  así  por  ser  todo 
él  de  Jubileo  en  las  Basílicas  romanas,  fné  insti- 
tuido en  1300  por  el  Papa  Bonifacio  VIH,  y en 
un  principio  se  celebró,  efectivamente,  cada  cien 
años;  mas  luego  la  ceremonia  se  verificó  cada 
cincuenta,  y Paulo  II  determinó  que  fuese  cada 
veinticinco,  celebrándose  así  hasta  León  XIL 
En  1850  correspondía  celebrarlo  á Pío  IX;  mas 
éste,  á la  sazón  desterrado  en  Gaeta,  no  pudo 
seguir  la  tradición,  que  continuó  interrumpida 
en  1875,  poripie  Pío  IX  se  consideraba  cautivo 
de  los  italianos  y no  quiso  salir  puertas  afuera 
de  la  Basílica  de  i^an  Pedro. 

León  XIII,  no  menos  celoso  de  los  derechos 
de  la  Iglesia,  pero  más  diplomático  y conciliador, 
ha  reanudado  la  serie  de  los  Años  Hantijs  con  el 
solemne  ceremonial  propio  de  la  corte  romana. 

La  víspera  de  Navidad  á las  once  de  la  maña- 
na, el  Humo  Pontífice,  revestido  de  su  larga  capa 
de  ceremonias  y conducido  en  la  silla  gestato- 
ria, llegó  bajo  el  pórtico  de  Han  Pedro.  Acompa- 
ñábanle con  gran  pompa  los  cardenales,  patriar- 
cas, arzobispos,  obispos,  prelados,  generales  de 


CO.MO  SE  ABRIO  LA  PUEllTA  SANTA 


las  ordeiii's  reli;;iosas  y ro- 
prest'iitaiUiís  dn  diversas  con 
yreyraciDnes.  La  i^nardia  m')- 
lile,  la  líunrdia  palatina  y Ins 
sni/.os  con  sns  pintorescos 
nniforines  constrnídos  sepuin 
(d  famoso  modelo  de  iMifíiiel 
Alltel,  formaban  la  esciilta  ríe 
honor  del  <'ortejo  papal.  .\i)e- 
ñas  descendió  de  sn  asiento 
León  Xill,  recibió  de  manos 
del  cardenal  X'annntelli,  gran 
|)enittmciario,  el  martillo  ipie 
había  de  estrenarse  en  la  ce- 
remonia, para  ser  luego  el 
más  característico  recuerdo 
del  Año  Santo,  l’níximamen 
te  á las  doce  el  l’ajia  entraba 
en  la  gran  Ilasílica  por  la  sim- 
bólica puerta  del  Jubileo, 
mientras  los  cantores  de  la 
Capilla  Sixtiua,  dirigidos  por 
el  maestro  Lerossi,  entona- 
ban el  cántico  ■Tiihilatc  Dg). 

Las  campanas  <le  todas  las 
iglesias  de  Roma  acitgieron 
con  general  repique  el  co- 
mien/.o  del  .\ño  Santo. 

Avanzando  por  la  Rasilica,  el  I’apa  se  detuvo  á orar 
en  el  altar  de  la  l’iedail  y luego  en  la  Capilla  Grego- 
riana, donde  estaba  expuesto  el  Santísimo  Sacramen- 
to. K1  ]>ueblo  invadió  el  templo,  <londe  á los  pocos 
instantes  resonaban  veinte  mil  vocees  damlo  vivas  al 
l’apa.  Éste,  desde  el  altar  «le  la 
Confesión  lu'onuncio  la  fórmula 
de  la  bendición  solemne,  y se- 
gLiidamente  los  cardenales  i\Iae- 
(dd  y Steinbnber  leyeron  la  !n 
ilulgencia,  dándose  por  ternnna 
do  tan  solemnísimo  acto. 

Kn  estas  planas  recogemos  sns 
notiis  más  curiosas,  y reproduci 
mos  en  i)rimer  lugar  el  martillo 
de  oro  empleado  ])or  León  XIII 
en  la  ai)ertura  simbólica  <h'  la 
l’uerta  Santa.  L1  martillo,  (pie 
por  sus  labores  prinioi'osas  es 
una  verdadera  obra  de  arte,  ha 
sido  regalado  al  l’ontilice  por 
los  católicos  de  Italia. 

La  l’uerta  Santa  estii  situada 
á la  (leñadla  de  la  entiada  jii'in- 
( ijial  de  la  Lasílica  de  San  l’c 
dro.  Ceri’áhala  un  gran  bastidor 
pintado  de  gids,  (ui  cuyo  centro 
campeaba  una  cruz  negra  de 
bronce.  Ll  l’apa  dio  c(m  id  mar 
tillo  los  tres  golpes  di*  ritual  so 
bre  la  l’uerta  Santa,  iironumdan 
do  la  jialabra  A ¡igi'ÍIc..  .V  esta 
voz,  los  n/ii)i¡>i<:f,i-i:i¡  encargados 
dtd  serviedo  interior  de  la  llasí  ’>•) 
lica  hicieron  fiimdonar  un  sen 
(dllo  mecanisnm  (le  poleas,  y la 


puerta  sin  goznes  cayó  sobre 
una  plataforma  con  ruedas, 
(pie  rápidamente  la  transjior 
tó  al  interior  del  teiiqilo. 
Abierto  el  ],aso,  ddeón  XIÍJ, 
revestido  de  pontifical,  entró 
el  primero  en  la  Rasílica  de 
San  Redro,  seguido  de  los  car 
denales  diáconos,  (pie  rocia- 
ron de  agua  bendita  el  umbral 
y quicio  de  la  Puerta  Santa. 

Parece  (¡ue  después  de  la 
ceremonia  I.eón  XIII  pronun 
ció  las  palabras  siguientes: 

— Niinc  diniitti.s  scnnim, 
tuum  Domine.  Agradezco  á la 
Divina  Providencia  (jiie  me 
baya  concedido  la  graida  de 
presidir  esta  gran  ceremonia, 
y deseo  á mi  sucesor  grandeza 
y largo  reinado  para  la  mayor 
gloria  de  Dios.  Mi  sucesor  es 
joven,  comparado  conmigo,  y 
tendrá  la  dieba  de  alcanzar 
glorias  jiara  el  Pontificado  y 
para  la  iglesia. 

En  seguida,  el  Soberano 
Pontífice  designó  claramente 
como  sucesor  suyo  al  cardenal  ginebrino  Gerolamo 
María  Gotti.  El  cardenal  Gotti  es,  según  esta  versión, 
el  candidato  de  León  XJII  y de  la  C’uria  Romana  para 
la  silla  de  San  Pedro.  Es  un  monje  piadosísimo  v 
de  una  modestia  ejemplar.  Por  voluntad  expresa  de 
]>eón  XJJI  fué  elevado  al  carde- 
nalato á pesar  suyo,  pues  quería 
permanecer  en  la  obscuridad,  no 
obstante  su  gran  saber  y su  ele- 
vado, esj)íritn.  Tiene  sesenta  y 
cuatro  años,  y vive  con  modes- 
tia, casi  con  j)<)breza,  ])ues  á pe- 
sar de  su  alta  dignidad  como 
príncipe  de  la  Iglesia,  tiene  por 
única  habitación  una  celda,  y 
duerme  sobre  un  durísimo  lecho 
de  monje.  De  ilustración  é inge- 
nio ])oco  comunes,  si  llega  á ser 
elegido  Pa[)a  será  un  diplomá 
tico  consumado. 

Como  última  mjta  curiosa  de 
esta  información, publicamos, to 
mándolo  de  una  revista  extran- 
jera, el  ascensor  privado  del 
Papa  en  que  éste  fué  conducido 
á la  Cai>illa  Sixtiua,  donde  le  es- 
peraba  el  cortejo  pontiñcal  (pie 
había  de  acompañarle  á San  Pe 
dro,  frente  á la  Puerta  Santa. 

(Constituye  un  documento  cu 
rioso  en  la  vida  íntima  del  ancla 
no  l’ontífice,  y en  tal  concejtto 
lo  re|>roducimos  en  nuestras  pá- 
ginas. 

J.uis  BERMEJO 

DlliC.ÍOS  nn  (¡.\SC(jN  V 111. ANCO  COIllS 


El.  FUTURO  PAPA,  CARDENAL  GOTTI 


Im.  (V)NI)H. — Para  ver  la  Asamblea 
lo  que  ventila, 
necesito  un  asiento 
de  buena  fila. 

Nioolasín. — I Qué  compromiso ! 

' No  hay  más  que  delanteras 
de  Paraíso. 


COUPLETS  DE  LA  SEMANA 


r\RA  n .WTATíTíOS  rON  ArÚSTOA  nR  cRT,  GAT.ori?  DR  l,OS  STOI.OS» 


1'ITj  Oondr. — Cuando  lia  vuelto  á la  corti 
mi  comitiva, 

ha  encontrado  á la  ltciiIo 
muy  pensativa. 

XrconASTN. — Ni.»  tiene  jiierde. 

Esos  son  ios  cesaiitcí- 
lie,  X'illaverde. 

( .\  la  guerra,  me  marc 
i|uo  ese  es  mi  ai  te 
á luchar  por  la  gloi  ia 
de  mi  estandarte- 
N.  Digo  (|ue  nom-s. 

Ahora  no  hay  (‘stamlai  leí- 
sino  ])endone,s 


Píl  Conde. — Guardo  yo  en  mi  mazmorra 
cien  prisioneros, 
que  vigilan  alcaides 
y cancerberos. 

NicotjASÍn. — |Vaya  una  guasa  I 

Ahora  hasta  los  leones 
se.  nos  escapan. 


/ 


LuJS  GABALDÓN 


IXIIU.IO  1)K  EMU. 1(1  <.\IA 
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CARICATURAS  CONTEMPORÁNEAS 


l'.:-  p1  fairinsn  psciiltnr  va ioiii  ia no  ima  ilo  las  |l('l■sonali<la(les  arlíslicas  de  más  poderoso  relieve.  Su  primoroso  buril  ha 
riado  vida  á iniinidad  de  obras  (|ue  en  plazas  y museos  pregonan  el  genio  de  su  autor.  Sus  obras  son  siempre  populares:  la 
estatua  ilel  I ciiipntc  I!<n;,  ipie  gallardamente  se  alza  en  uno  de  los  sitios  más  céntricos  de,  Madrid:  la  de  Maiin  ('/•i.'^T/nn , 
adiniralilemenle  modelada,  ile  una  intensidad  de  expresión  exquisita;  la  de  Don  AIrnro  do  fíaíán;o\  genialisimo  decora 
do  del  salón  del  Sr.  Haüer.  y (dras  (pie  ahora  no  recuerdo,  perpeliian  en  la  corte  los  prestigios  de  Mariano  Benlliure.  Actual- 
mente prejpara  para  la  Mx posición  de  I’arís  un  arlístico  envío:  el, originalísimo  proyecto  para  el  sepulcro  de  Gayarre,  y una 
( himenea  decorativa,  entre  otras  obras,  ipie  darán  seguramente  á Benlliure  uno  de,  los  me.jores  puestos  del  Certamen. 
.Amante  de  las  otras  Artes,  su  estudio  es  el  punió  de  cita  de  todos  los  buenos  nmf(teui‘í<;  (lor  él  desfilan  todas  cuantas  no- 
tabilidades llegan  á Madrid,  y allí,  anie  las  estatuas  ipie  esperan  el  mágico  pnrla  del  autor,  se  celebran  artíslicas  veladas 
d'iinle  el  buen  bumor  y la  alegría,  proverbiales  enire  los  ai'iislas,  reinan  como  señores  de  la  tiesta. 


IUICJ.IO  Olí  RO.IAS 


AIRES  MUROIAIÍOS 


iTJ'MO 

I 

¡Morico  entaii'ia! iiina  cruitural  .... 

ora  un  zajjal  de  esos  que  nunca  resuellan 
ni  se  meten  con  naide  en  el  mund<í, 

Paco  el  de  la  Venta. 

Al  revés  de  Paco,  Pascual  Kl  Chuhito 

era ¡vamos!  como  Dios  (juiso  que  fuera: 

un  homl)re  ya  hecho güen  mozo  y valiente... 

pero  mu  fantáaticn ¡ iti.u  mala  herramienta!... 

Po.v  tuvieron  un  día  ]>alahras, 

y dista  hay  (luieii  cuenta 
<pie  l’ascual  á Paco  le  pej>'(í  y le  dijo: 

«De  hoy  más,  pMC.'»’  guardarte  <le  que  yo  te  vea, 
porque  ande  te  pille, 
te  ¡)ego  en  lajefa.» 

Y á Paco  ya  naide  lo  iñdí)  pal  caso: 

<le  su  casa,  derecho  á la  güerta 

de  la  güerta,  derecho  á su  casa 

sin  icir  palabra haja  la  eaeza 

sin  alzar  los  ojos 

¡como  el  que  en  la  cara  llevara  una  afrenta! 

«Pascual  lo  \ni  cardao  ilecían  anijunos; — 
ese  ya  uo  alea.  > 

Y Pascual,  si  se  halla!  )a  presente, 
riéndose,  icía  c<jn  mundta  fachenda: 

«Dejarlo;  se  esconde  debajo  e la  cama, 
y,  como  los  ])erros  fardericos,  tiembla.  ■> 

Y Paco  callaba,  por  más  de  saberlo; 
tenía  su  madre:  una  probé  vieja, 

(¡ue  se  mantenía  de  lo  ipie  él  ganaba, 
y ¿qué  más  raz(.)nes  pa  ser  una  peña? 

Una  vececica,  na  más,  dijo  Paco, 
muerto  de  vergüenza: 

«Pascual  es  la  causa 
de  (¡ue  yo  me  pierda; 

¡ó  él  sobra  en  el  mundo,  <í  yo! sin  remedio, 

<le  los  dos,  hay  uno  <pie  <le  más  se  encuentra.  > 


IJ 

Pero  tóico  i)asa,  y á su  madre  un  <lía 
la  llamó  la  tierra 

lloró  muncho  el  prohe dempués  tan  sereno 

¡quién  pensar  pudiera! 

¡como  esos  remansos  <lel  río,  que  asustan, 
se  qneó  sereno  Paco  el  de  la  Venta! 

Paece  ser  ipie  entoiu'es 
hizo  la  encomienda 
de  la  faca  larga  de  cuatro  canales, 
y empués  de  tenerla, 
anrpie  siendíj  día  <le  trabajo,  el  Immhre 
se  puso  igualicíj  (|ue  en  día  de  tiesta 
de  majo  y com])uesto: 

¡ niM  bien  afeitao! ¡su  ropica  nueva! 

Y buscó  al  ühuhito  sin  parar,  y dando 
con  él  en, comedio  de  la  carretera. 


le  dijo:  A matarte 
vengo,  pa  que  veas 
que  si  tóico  jiasa, 
tamién  tóico  llega.  * 


Y en  menos  que  s'irc, 

se  ciicontri)  FJ,  Chubito  muerto  <'n  la  cuneta, 
y Paco  en  la  cárcel 

con  t:í  el  ])ensauuento  puesto  en  una  i<lca: 
Sobrábamos  uno; 
no  tenía  gilelta.  * 


Lo  ride  cntri'  cuatro  par.res  escuras, 
rcsaltamlo  eu  clhis 

su  <'ara  tran<iu¡la 

¡ su  roiiica  nueva ! 

ViCKNTK  MUDLXA 

Dllir.lo  l)K  MlíNDi;/  lUllNiiA 


MESA  REVUELTA 


SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 


A l<(  ¡■hfirudn:  iXicolás. 

A la  couibiiaci-lúii  recreatica: 
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S 
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(Los  r.stcri.scos  indican  los  sitios  de  las  le- 
tras que  saltan.) 

Se  verá  que  se  lee: 


UEKKU  E\  lírEXAS  FIEXTES 

Los  saltos  do  las  letras  son  los  siguientes: 
X-  salta  por  encima  de  la  EH  y se  coloca  2(i 


Sio 

ISIS 

di!  » 

ir-t' 

E'is 

Ii31  » 

A!  ¡c/ri¡iUfiri 
á sesenta  días. 


ÍTI7 

I.pa 

I-.-!! 

Ei'J 

ISO 

l’d!) 

I.'dli 


Cuatro  lotras  sohre  Sevilla 


A le  rcciiii.^triici  liin: 

Divídase  on  estos  cuatro  cuadrados: 


Y se  verá  (j  le  so  Ic.e,  dando  saltos  do  ca- 

(..'llln 

El  ll«>  <>J4‘  S>ÍII4>  lili  MUI, 

no  s>:ilt4‘  más  <|im‘  iiii  ton. 

.A  ht  clinrmln  en  ari  imi:  Cominos. 


Al  acertijo  geométrico: 


CONSEJOS  HIGIÉNICOS 


El  jamón  y la  tenia 

Dedico  este  mi  primer  «Consejo  higiénico* 
á acpicllos  do  mis  lectores  (pie  sean  aficiona- 
dos á comer  con  frecuencia  jamón  crudo. 

He  de  advertirles  que  la  carne  de  cerdo 
((pie  con  perdón  así  se  llama  este  animalejo), 
cuando  se  como  cruda,  predispone  á adipii- 
rir  la  fenia  ó lombriz  solifaria,  pues  el  gana- 
do de  cerda  padece  con  frecuencia  una  enfer- 
medad llamada  laceria,  que  eslá  caraclori- 
zada  i)or  el  desarrollo  é implantación  en  los 
músculos  dol  cerdo,  de  un  inicroorganismo 
pequeñísimo,  el  cirticerens  celulotnir,  que 
so  encuentra  encerrado  en  una  especie  de 
vejiguita  muy  pequeña,  sólo  perceptible  con 
ayuda  del  microscopio. 

Y como  que  la  laceria  no  maniliesta  en  el 
cerdo  nada  anormal,  y no  se  sabe  que  una 
res  padezca  esta  afección  como  no  se  exa- 
minen sus  músculos  microscópicamente,  re- 
sulta (pie  con  gran  facilidad  pueden  ponerse 
á la  venia  en  los  mercados  públicos  6 in- 
conscientemente, carnes  de  cerdo  afectas  de 
esta  dolencia,  y comiendo  estas  carnes  cru- 
das puede  desarrollarse  la  tenia  en  el  hom- 
bi-c,  iionpio  el  cislicerco  celuloso  se  meta- 
morfosca  en  tenia  ■•^olliitm  cuando  se  llalla 
on  los  intestinos  luinianos. 

Véase,  pues,  el  gran  peligro  que  existe  co- 
miendo jamón  crudo;  iududablemenle  la  ma- 
yor parte,  de  los  sujetos  que  sufren  de  solita- 
ria deben  la  adquisición  de  este  bichilo  á la 
previa  ingestión  do  carne  de  cerdo  cruda. 

¿Cómo  se  remedia  ó se  evita  esto';’  Muy 
fácilmente,  y voy  á exponerlo  á continuación: 

Basta  cocer  las  carnes  de  cerdo  hasta  una 
temperatura  de  110  grados,  con  la  cual  se  des- 
truyo y iiierdo  su  vitalidad  el  cislicerco,  y 
en  estas  condiciones  ya  no  hay  miedo  de  (|ue 
la  carne  del  ganado  do  cerda  ocasione  la  ad- 
(piisición  de  la  tenia  o lombriz  solitaria. 

Con  (pie  ya  lo  saben  los  lectores,  jiara  co- 
mer jamón  sin  ¡leligro  alguno,  hay  que  de- 
sistir de  comerlo  ci'udo;  cuezase  previamen- 
te y cómase  luego  Hambre  si  se  (piiere,  que 
es  por  cierto  muy  apetitoso  de  este  modo. 

Du.  Co n UAL  Y Mai i(Á 
■+ 

* * 
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!.a  .-ala  de  twiiia-^.  Basilio  cómico,  en  un 
acto  y en  prosa,  original  de  I).  Vital  .-\za. 

Lsirenado  con  gran  éxito  en  el  teatro 
Lara  (d  dia  B de  Diciembre  de  18!)!). 


A ñmero-AlnianacjueÁe,  El  Arte  para  1900 

l’or  el  lujo  de  la,  edición  y el  mérito  de  los 
originales  (¡ue  encierra,  es  uno  de  los  mejores 
Almanaques  publicados  por  la  prensa  pe- 
riódica. 

dO  céntimos. 

Al manaejue  literario,  comercial  é ilustra- 
do. Ha  visto  la  luz  en  Granada  esta  notable 
y acreditada  publicación,  que  lleva  doce  años 
de  vida. 

Almcaiacjue  Orsali  para  1900.  Lujoso 
libro  que  acaba  de  publicarse  en  Buenos 
Aires,  con  jirofusión  de  retratos,  composicio- 
nes y autógrafos  de  los  principales  escritores 
argentinos. 

Almcdiaque  Snd- Americano  para  1900. 

Con  el  mismo  lujo  y elegancia  que  en  años 
anteriores,  ha  sido  editado  este  Almanaque 
por  la  casa  editorial  de  D.  Ramón  Espasa  é 
liijo. 

CER  TA  MEN  A R TÍS  TICO 

DE 

BLANCO  Y NEGRO 

Vóase  nuestro  iiiiiiiero  de  6 del 
eorrieute. 

Varios  artistas  nos  preguntan  si  serán 
admitidas  al  concurso  varias  obras  de  un 
solo  autor,  ó si,  p;jr  el  contrario,  cada  uno 
de  ellos  no  podrá  tomar  parte  en  el  con- 
c.iir.-'O  más  que  con  una  sola  obra. 

Completa  libertad  tienen  los  concu- 
rrentes de  traer  al  certamen  una,  dos  y 
cuantas  obras  quieran,  siempre  que  és- 
tas se  ajusten  á las  condiciones  marca- 
das en  la  convocatoria. 

* ■'-# 

BUZÓN  DE  ALCANCE 


Tetrasa. — Va  el  sallo  de  caliallo. 

Vn  cabo  de  Sídjoya. — El  acróstico  es  de 
lo  absolutamente  indescifrable,  y las  chara- 
das no  son  cosa  mayor. 

/•’.  L. — Valladolid. — 01ra  vez  será.  Hay 
que  apretar  un  poquito  más. 

F.  C. — Es  aceptable. 

.Mpejú. — Enira  en  turno. 

llan.ücrd. — Do  eso  tenemos  provisiones 
para  un  año. 

,/.  H. — Barcelona. — Diré  á usted;  para 
problemas  tenemos  bastante  con  éste  de  la 
regeneración,  que  en  ]iaz  descanse. 

lí.  T. — Sarria. — Sabrá  usted  de  cómo  no 
me  gustan  los  jeroglilicns. 

A.  S.  M. — Se  publicarán  algunos.  No  es  us- 
ted flojo  en  sus  envíos.  No  iiay  de  qué. 

/.  J, — No  lo  hace  usled  del  todo  mal,  pero 
bueno  es  que  aliñe  un  poíiuito,  y entonces 
con  muclio  gusto. 

,/.  V. — Se  publicará  la  bandera. 

A.  S.  L. — Lurena. — Eslá  bien  hecho;  pero 
toncnios  tantos  parecidos 

El  club  de  los  cuatro  amigos. — Se  pu- 
blicará. 

J.  A.  M. — Soria. — Se  publicará  su  cuadro. 

M.  E. — Cádiz. — Va  su  charada. 

M.  R. — Muntoro. — Se  publicará. 

P.  R. — ¡ Ah,  mi  distinguida  señora,  no 
puedo  menos  de  publicar  su  charadita! 

Eenili. — Envíe  otra,  porque  la  solución  se 
ha  debido  extraviar.  Ya  ve  usted  cómo  soy 
reservado. 

M.  O. — Se  publicarán  dos  charadas.  De 
todo  un  poco,  mi  buen  amigo. 

V.  A.  ij  71/.  P. — Se  publicarán  algunas. 

|Y  me  espera  el  caos! 


CABA.I^I^OS  CKII.KBRES 


(rj 


c.-r 

EL  DE  NAPOLEON 

Tuvo  varios,  pero  éste  parece  ser  el  de  la  más  gloriosa 
batalla  napoleónica:  el  que  relinchó  de  coraje  al  asomar  por 
Oriente  el  «sol  de  Austerlitz». 

Las  bombas  le  respetan  y los  granaderos  de  la  guardia  le 
veneran  por  llevar  á lomos  la  silla  á’dlpctit  caporal,  su  trono 
do  campaña. 


Uno  de  los  primeros  ardides  do  guerra.  Homero  en  Tn 
litada  y Virgilij  en  La  Eneida  elogian  la  famosa  máquina 
á favor  de  la  cual  entraron  en  la  ciudad  sitiada  los  soldados 
grieíos,  que  hacía  diez  años  sitiaban  á Troya. 

, ¡Bendita  inocencia  l,i  de  aquellos  tiempos! 

Hoy  ni  el  más  torpe  guarda  de  consumos  dejaría  pasar 
matute  en  esa  forma. 


PEGA.SO 


El  caballo  de  las  Musas.  Los  poetas  de  to  los  los  tie:npos 
se  han  cuidado  de  aprender  de  todo,  meno.s  o i'iitación.  üe 
allí  la  infinidad  de  vates  que  se  han  apeado  por  las  orejas. 

Hoy  que  el  caballo  es  eclip.sado  ¡lor  los  nuevos  adelantos 
en  la  locmiocion,  se  cmiprende  que  la  forma  poética  esté 
llamada  á desa])arecei'. 


ROCIN.-VNTE 

Poetas  y críticos,  pintores  y escultores,  han  buscado  la 
inspiración  en  el  famélico  caballo  de  Don  Quijote,  que. 
como  éste,  tiene  vida  eterna  sin  haber  logrado  existencia 
real,  y acaso  por  eso  mismo.  ¡Lástima  que  á Cervantes  no  le 
ocurriera,  como  á Esofo,  hacer  hablar  á los  animales!  Las 
reflexiones  de  Rocinante  hubieran  alcanzado  la  misma  po- 
pularidad que  las  máximas  de  Sancho. 


DinUJOS  DEL  CONDE  DE  TORREPALM.\ 


Nació  el  Idilio  de  serena  frente 
y rostro  juvenil,  que  el  sol  colora, 
á la  orilla  de  fuente  bullidora, 
que  engalana  un  rosal  resplandeciente; 

la  dulce  Anacreóntica  ríente, 
de  la  espuma  del  vino  embriagadora, 
y la  Égogla  feliz,  con  faz  de  aurora, 
en  el  seno  de  un  bosque  floreciente. 

La  pálida  Elegía — tierno  y puro 
corazón  desgarrado  por  abrojos — 
surgió  de  un  sauce  entre  el  ramaje  obscuro; 

el  Madrigal,  en  frescos  labios  rojos, 
y al  borde  del  troyano  roto  muro, 
la  Epopeya  marcial  de  fieros  ojos. 


I^Iancbl  reina 


DIBUJO  DE  BI.ANCO  CORIS 


IMI'DF.NTA  DE  CBI.ANCO  Y NEORO» 


f 
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LA  ESTUFA  DE  AETAXO 


NUM.  456 
Maduid,  27  Exkuo  1900 


LA  CHICA  DE  LA  CAJA 


l'J  teatro  líeal  esTuv<.i  anuella  iioclic  e<iino  eii  .sus  luc 
joros  tiempos,  según  dijeron  al  día  siguiente  los  revis- 
teros. Al  eoneluir  la  ópera,  el  pintor  valeneiano  Fran- 
cisco (llielva,  recién  llegado  de  l’arís,  dt)nde  ganaba  un 
dinei-al,  y sn  amigo  IMariano  Marcliena,  hijo  de  un 
riípiísimo  l)anquero  andaluz,  y inudiaclio  enamoradizo 
liasta  lo  inflamable,  salieron  juntos  á la  calle  después 
de  ]iermanecer  largo  rato  en  el  vestíbulo  pasando  re- 
vista á los  grupos  de  señoras  magnífica  y ele- 
gantemente vestidas  que  esperaban  á que  sus 
coches  se  fueran  aproximando  á la  puerta. 

— ¿(lonque  tanto  te  gusta  la  de  Talar? — decía 
( 'helva  mientras  entraban  en  la  calle  del  Arenal. 

— Comí:)  no  me  ha  gustado  ninguna — 
respondía  Marchena. 

— Pues  cúrate,  hijo,  y que  se  te  quite 
el  capricho,  ijonjue  esa  ni  es  jtara  ti  ni 
])ara  nadie,  más  que  para  sn  marido. 

— ¡Quién  sabe! 

— Xo  te  hagas  ilusiones.  Mira;  en  vez 
de  tomar  chocolate  en  cualquier  café, 
sube  un  rato  á mi  cuarto  de  la  fonda, 
donde  nadie  ha  de  importunarnos;  te  daré 
una  taza  de  té,  que  hago  mejor  que  una 
inglesa,  y sabrás  de  esa  mujer  cosas  que 
te  quiten  las  ganas  de  pensar  en  ella  con 
malas  intenciones. 

— ¿Vas  á contarme  una  novela? 

— La  pura  realidad,  pero  algo  novelesca. 

— (Sea  como  quieras. 

Suliieron  á una  de  las  fondas  ijue  hay  en  la 
Puerta  <lel  Sol,  entraron  en  el  cuarto  de  Chelva, 
])idió  éste  agua  hirviendo,  sacó  su  té  y sn  tetera 
conotriis  precisus  bártulos,  y como  homlire  acostumbrado  á viajar  mucho,  procurándose  ilelicadezas  impiv)- 
]iias  de  mozos  y camareros,  comenzó  á servir  á su  amigo,  poniendo  sobre  e!  veladi:ir  ijue  tenía,  delante  un 
jilato  de  galletas,  al  mismo  tiemj)i.)  ipie  hablalia  de  este  modo: 

l'.scncha,  y dime  luego  si  crees  que  esta  mujer  es  tina  mujer  vulgar 

- Capítulo  |ir¡mero, — interrumpii')  IMarchena. 

Hace  doce  años  vivía  yo,  aijuí  en  IMadrid,  en  una.  casa  de  la  calle  del  .l’rado,  sin  más  recursos  que  los  trein- 
ta duros  mensuales  ipie  me  mandaba  el  tío  que  me  sirvió  de  padre;  ¡figúrate  las  escaseces  que  pasaría!  mal 

\ estiilo,  ]ieor  comido cuando  tenía  ])ara.  lienzo  me  faltaba  para  colores,  rabiando  i)oi'  no  poder  pagar  mode- 

In-s en  lili,  no  quiei-o  acordarme,  lin  el  piso  ]irinci])al  de  la  misma  casa  había  una  modista  que  debía  de  tra- 

bajar mucho,  ]iori|ne  daba  labor  á doce  ó ilieciséis  oficialas  y a]irendizas  jóvenes,  viejas,  guapas  y feas,  modo- 
s:is  y achuladas,  i|ne  á las  horas  de  entrada  y salida  armafian  un  barullo  tremendo.  Además,  tenía  la  maestra  á 
sn  ser\  icio  una  cliii|uilla  de  catorce  ó iiuince  años  que  iba  á las  tiendas  á.  jiedir  muestras,  hilos,  sedas,  cintas  v 
torros,  y acompañaba  á la  oficiala  mayor,  llevando  al  brazo,  pendiente  de  una  correa,  una  caja  enorme  de  hoja 
de  haya  con  cubierta  de  hule  negro,  cuando  era  iireciso  ir  á casa  de  las  parroquianas  á jiroliar  ó entregarles 
ropa,  ('orno  en  todos  los  talleres,  la  llamaban  la  chica.  Id  chica  da  la  caja.  Yo  me  la.  encontraba  en  la  escalera 
dos  o tres  \-eces  al  día.  lira,  monísima:  de  tez  ])álida,  naricilla  gra.ciosa,  boca  t)equeña,  jielo  y ojos  muy  negros, 
cner])i‘cillo  esbelto  y andar  airoso;  c“l  tipo  ile  la  madrileña  tina  aunque  pobre,  de  facciones  delicadas  y mirar 
intcligejite,  algo  descai'adillo,  |iei'o  sin  sombra  de  malicia.  Xo  necesito  describirte  con  muchos  detalles  cómo 
iba  ^■estida:  traje  viejo  de  lanilla  raída;  medias  de  algodón  encarnado,  descoloridas  á fuerza  de  lavaduras;  v 
zajiatos  iine,  si  nuevos,  ei-aii  ordinarísimos,  y si  de  buen  material,  mostraban,  por  lo  usados  y grandes,  no  hal)er 
sido  hechos  ])ara  ella.  Xo  puedes  imaginar  figura  más  interesante  ni  más  sim[)ática. 

l•,.stalnos  en  jilena  novela  del  gém-ro  cni'si,  dijo  IMarchena  al  llegar  aquí  sn  amigo;  pero  éste,  sin  hacerle 
caso,  continni'i: 

I no  de  los  muchísimos  días  eji  que  yo  estaba  harto  de  llevar  á los  jimáódicos  ilustrados  dibujos  que  me 
rechazaban  y de  i-eti-atar  á los  amigos  ipie  presinnían  de  (•i'íticos,  me  la  (uicontré  en  el  portal.  Era  un  domingo 
por  la  mañana,  .'salía  yo  ¡i  tomar  el  sol  y \olvía  ella  de  entregar,  listaba  preciosa,  y me  agradó  tanto,  que  de 
jironto  se  me  ocurrió  pintar  algo  con  ella,  hacer  una  cabeza,  un  estudio  eual(|niera  en  que  me  sii'viese  de  mo- 


cielo;  y como  no  podía  importarme  rpic  se  ne"ase,  lo  dije  de  buenas  a primeras:  <¡Oyc,  nena,  ¿(piicres  subir 
conmigo  para  que  pinte  por  ti  una  figura?  Anda,  si  vienes,  te  regalo  un  pañuelo  de  seda  con  rayas  encarnadas 
y azules.»  INIe  miró  sorprendida,  pero  sin  la  menor  desconfianza,  y repuso:  '¿T(jdo  el  día?-  «T)os  ó tres  lioras, 
y otro  día  otro  poco.»  «Bueno;  jaies  voy  á devolver  la  caja.»  «No  — le  dije  yo;-  -con  caja  y todo;  pídele  jiermiso 

á ¡a  maestra,  y arriba  te  espero.»  IIízolo  así,  y la  modista,  conociéndome,  se  lo  dió.  Sul)ió  Antonia,  la  colofiiu' 

á buena  luz,  como  Dios  me  dió  á entender,  y comencé  á trabajar.  IMientras  pintaba,  jiara  ipic  no  estuviera  in- 
exju'esiva  su  fisonomía,  la  hice  baldar.  8e  llamaba  Antonia. 

— ¿Pero  era  ésta,  ésta  misma?  ¿La  señora  de  Talar? 

— Déjame  seguir,  ó no  te  cuento  nada.  Era  Iméríana;  su  padre  había  sido  portero  ile  un  ministerio;  á su  ma- 
dre nunca  la  conoció,  y vivía  con  una  tía  abuela,  la  cual,  á ]iesar  de  la  prudencia  temerosa  con  que  ile  ella  ha- 
t)laba  la  niña,  comprendí  que  debía  de  ser  una  vieja  borracha.  Antonia,  ganaba  entonces  dos  reales  diarios,  ó 
sean  tres  pesetas  á la  semana,  porque  el  domingo  no  cobraba. 

— ¿Pero  estás  seguro  de  lo  que  dices? 

— En  aquella  tarde  y luego  en  dos  días  de  fiesta  (¡ue  vinieron  seguidos,  ]iinté  con  Antonia  una  figura ya 

sabes  que  no  me  ciega  el  amor  propio pues  ))ien;  te  digo  (jue  es  lo  mejor  (pie  he  hecho. 

— Ya  se  podrán  dar  hoy  por  ella  unos  cuantos  miles  de  francos. 

— Está  la  chica  de  cuerpo  entero  y tamaño  natural,  apoyada  en  una  })uerta  de  cuarterones  que  le  sirve  de 
fondo,  con  la  caja  al  lirazo  y mirándose  en  un  pedazo  de  esi>ejo  roto  que  tiene  en  la  mano  izquierda,  al  mismo 
tiempo  que  con  la  derecha  se  alisa  el  pelo.  Te  digo  que  es  lo  mejor  (¡ue  he  hecho. 

Pocos  meses  despniés  conocí  á D.  All:)erto,  el  hombre  bueno  y generoso  que  ha  sido  mi  protector;  me  pensio- 
nó y me  niarclié  á París.  De  cuanto  tenía  en  mi  estudio  de  íMadrid,  sólo  dos  cosas  me  llevé  á Erancia;  un  re- 
trato que  hice  á mi  madre  semanas  antes  de  morir,  y la  figura  en  ipie  Antonia  me  sirvió  de  modelo;  lo  primero 
no  hay  que  decir  por  qué;  lo  segundo  imrque  estalja  encariñado  con  a(juel  trozo  de  pintura.  A los  cinco  años  de 
estar  en  París,  después  de  haber  retratado  á media  docena  de  aventureras,  dos  grandes  damas  y una  actriz 
famosa,  todo  merced  á la  protección  de  D.  Allierto,  comencé  á trabajar  lo  (|ue  no  soñé  nunca. 

— Y boj'  no  haces  un  retrato  por  menos  de  (juince  ó veinte  mil  francos. 

— Hasta  aquí  ¡a  primera  parte  de  esto  que  te  parecía  novela , y ahora  te  lo  parecerá  más.  Dos  años  después 

de  mi  partida  de  Madrid,  es  decir,  cuando  tendría  Antonia  dieciséis  ó diecisiete,  se  enaimiró  ]ierdidamente 
de  ella  el  hijo  de  un  comerciante  dueño  de  una  gran  tienda  de  sedas;  el  chico  había  estudiado  ])ara  méilico; 
pero  comprendiendo  que  el  comercio  era  más  piMidnctivo  que  la  ciencia,  se  decidió  á ayudar  á su  jiadre,  haciendo 
al  extranjero,  en  busca  de  géneros,  viajes  con  que  se  instruyó  y educó  much(n  8u  amor  fué  verdadera  pasión, 

y se  casó  con  Antonia;  de  modo  <pie  en  poíiuísimo  tiempo,  la  humilde  aiirendiza,  la  chica  di  la 
coja,  pasó  del  completo  aliandono  y jieligrosa  libertad  en  (pie  había  quedado  porhimuerte  de 
su  tía,  ií  ser  toda  una  señora;  cátatela  burguesa  rica  y es]ii-sa  mimada,  (.Vui  diferencia  de  piocos 
meses  murieron  luego  el  j.iadre  y un  tío  ri(iuísimo  y sin  hijos  <lcl 
marido  de  Antonia;  en  una  ]ialabra,  el  hombre  era  millonario,  y 
como  estaba  ca<1a  día  más  enamorado  de  su  mujer,  no  necesito 
añadir  que  afín  h'  parecía  poco  ]iara  Antonia  a<iuella  enorme  fortuna. 
Entonces,  esa  innata  jneilisjiosición  (pie  tienen  much;  por  no  decir 
todas  las  hijas  de  Ifva,  para  amoldarse  á nuevo  género 
de  vida,  costumVires  y maneras,  cuando  iior  buenas  ó 
malas  artes  ascienden  en  la  escala  social,  transformó 
jironto  á Antonia  en  señora  fina,  elegante  y distingui- 
da. Parecía  haber  nacido  liara  gastar  y lucir 
aipiellos  trajes  cpie  antes  lle\  aba  en  la  caja  del 
taller  á las  parroipiianas  di'  su'iiiaestra.  Te  diré, 
además,  que  el  marido,  á fuerza  de  habilidad, 
discreción  y cariño,  hizo  cuanto  pudo  para  fa^■o- 
recer  y desarrollar  aquella  transformación,  sir- 
viéndole de  maestro,  y corrigiéndole  con  ter 
mira  cuando  por  ignorancia  ó descuido  incu- 
rría. en  errores  ó faltas  ipie  pudiesen  atraer 
sobre  ella  la  censura  ó el  ridículo;  de  suerte, 
(pie  entre  el  instinto  de  la  mujer  y la  discre 
ción  del  marido,  fué  compliPa  la  metamorfo- 
sis. En  fin,  ya  la  conoces;  si  no  te  lo  asegurase 
yo,  ¿creerías  ipie  esa  criatura,  á ipiien  tan 
bien  le  sientan  li.is  encajes  y las  joyas,  ipn- 
sc'  exin’i'sa  tan  finamente  y timie  modales 
tan  distinguidos,  creerías,  te  digo,  ipie  ha 
sid(.)  hasta  los  diecisiipe  años  chica  de 
hacer  recados  en  un  obrador  de  imidista, 
lo  ipie  con  una  jialabra  muy  gráfica  lia 
man  los  franceses  íi:i  trotiné 
Nadie  lo  diría! 


— Pues  ahí  la  tienes,  que  parece  nacida  en  un  palacio:  hasta  casada  con  un  embajador  haría  buen  papel.  Y 
vamos  al  Anal.  Uno  de  los  medios  empleados  por  su  marido  para  lograr  todo  eso  fué  hacerla  viajar  mucho.  Su 
lugar  de  descanso  y su  residencia  favorita  era  París.  Allí  les  encontró  D.  Alberto,  mi  protector,  que  fué  amigo 
del  padre  del  marido.  Había  éste  visto  retratos  hechos  por  mí,  le  gustaban,  supo  que  me  conocía  D.  Alberto,  y 
ilespués  de  hablar  con  él,  puestos  de  acuerdo,  pero  sin  haberme  contado  el  origen  de  Antonia,  porque  lo  igno- 
raba, les  trajo  á mi  estudio  para  que  la  retratase.  Al  pronto  no  la  conocí:  ¡tan  distinta  era  de  lo  que  fué!;  ella  á 
mi,  en  seguida.  Difícilmente  se  me  olvidará  aquella  mañana  en  que  uos  encontramos  felices,  ricos,  mimados  ¡jor 
la  fortuna,  los  que  nos  habíamos  codeado  casi  en  la  miseria.  Luego  de  cruzar  conmigo  unas  cuantas  palabras 
cariñosas,  me  presentó  á su  esposo.  Después  empezó  á recorrer  el  estudio,  y de  repente,  dando  un  grito  de 
sorpresa  y alegría,  se  quedó  plantada  ante  un  cuadro,  diciendo  á su  marido:  «Mira;  esa  soy  yo  dos  años  antes 
de  conocernos.»  Acal)aba  de  ver  colgada  de  la  pared  aquella  figura  en  que  me  sirvió  de  modelo  cuando  tenía 
quince  años,  el  lienzo  de  que  yo  no  quise  desprenderme  porque  me  i^arecía  que  no  estaba  mal  pintado  y porque 
me  recordal)a  una  éjjoca  de  mi  vida.  Se  empeñó  en  que  se  lo  vendiera,  y me  resistí  á ello  cortesmente.  Le  hice 
el  retrato  escotada,  con  vestido  de  encajes  y abrigo  de  pieles,  y su  marido,  al  plagármelo,  con  pretexto  de  que 
por  empeño  mío  de  acertar  había  trabajado  mucho,  me  mandó  el  doble  de  la  cantidad  convenida:  mi  respuesta 
fué  dedicar  á Antonia  la  ligura  de  la  aprendiza,  como  }'o  la  llamaba,  y enviársela  con  un  buen  marco.  Al  año 
siguiente  vinieron  á establecerse  en  Madrid.  Gastando  lo  que  gastan  y viviendo  como  viven,  forzosamente  ha- 
bían de  tener  pronto  muchos  amigos;  mejor  dicho,  era  natural  que  se  les  llenase  la  casa  de  esa  gente  que  va 
donde  come  bien  y ]>asa  agradablemente  la  noche.  Del  marido  se  acordaban  muchos  que  trataron  á su  padre:  á 
ella  nadie  la  conocía.  Conuj  siqjondrás,  la  curiosidad  que  despertó  en  Madrid  fué  grande.  La  cosa  no  era  para 
menos.  Viéndola  en  paseos,  estrenos  de  teatros  y otras  fiestas,  siempre  rica  y pirimorosamente  vestida,  todo  el 
mundo  se  ]ireguntaba:  «¿Quién  será,  de  dónde  habrá  salido  esta  mujer,  cuyo  origen  nadie  sabe?»  Comenzaron 
las  suposiciones  y las  habladurías,  no  siempre  púadosas.  Unos  decían  que  era  provinciana  de  humildísima  casa; 
otros  que  unuirileña  de  familia  muy  piolire;  hubo  quien  echó  á volar  la  noticia  de  que  había  sido  criada  ó niñe- 
ra, y no  faltó  ipiien  deslizase  la  especie  de  que  era  una  aventurerilla  que  con  su  lindo  palmito  y sus  zalamerías 
había  hecho  perder  el  juicio  al  hombre  que  cometió  la  insensatez  de  darle  su  nombre. 

— Eso  es  una  maldad. 

— Supo  ella  todos  aquellos  chismes  y cuentos,  é hizo  lo  que  vas  á oir.  Desp3legando  gran  lujo,  dió  un  baile; 
convidó  á mucha  gente,  y durante  la  fiesta  tuvo  abiertos  todos  los  salones  de  su  casa,  en  alhajar  la  cual  pare- 
cían haber  luchado,  sin  vencerse,  la  riqueza  y el  buen  gusto.  Sólo  dejó  cerrado  un  gabinete  cuya  puerta,  ante 
l.i  cual  pendían  soberbios  cortinajes,  insp)iraba  grandísima  curiosidad.  Por  fin,  ya  de  madrugada,  cuando  los 
convidados,  hartos  de  exíjuisitos  manjares,  parecían  disimular  con  el  asombro  el  daño  que  la  envidia  les  causaba, 
Antíjiiia  detuvo  á los  primeros  grupos  que  comenzaban  á despedirse,  diciendo  con  natural  y alegre  semblante 
en  voz  que  todos  oyeron:  «Amigos  míos:  nadie  se  vaya  sin  ver  lo  mejor  que  hay  en  mi  casa;  vengan  ustedes.» 
.Siguióla  todo  el  mundo;  llegó  hasta  la  ¡muerta  del  gabinetito  que  había  permanecido  cerrado,  y abriéndola  de 
par  en  par,  apareció  la  estancia  profusamente  iluminada.  En  el  muro  de  frente  á la  puerta,  donde  los  grupos 
se  agolparon,  halda  colgados  dos  cuadros;  el  xírimero  era  la  figura  en  que  pinté  á Antonia,  como  antes  te  dije: 
de  cuerpo  entero  y tamaño  natural,  apoyada  en  una  puerta  de  cuarterones  que  le  servía  de  fondo,  con  la  caja 
al  brazo  y mirándose  en  un  pedazo  de  espejo  roto  que  tenía  en  la  mano  izquierda,  al  mismo  tiempo  que  con  la 
derecha  se  alisaba  el  pelo;  el  otro  cuadro  era  el  retrato  que  le  hice  en  París  con  traje  de  encajes  y abrigo  de 
pieles.  Es  decir,  las  dos  épocas  de  su  vida.  La  estupefacción  fué  general.  Entonces,  con  aquella  misma  voz 
sonora  y alegre  con  que  les  había  llamado,  dijo:  «Aquí  tienen  ustedes  los  últimos  regalos  que  me  ha  hecho  mi 

marido:  un  cuadro  para  el 
que  serví  de  modelo  cuando 
á los  quince  años  estaba  de 
aprendiza  en  casa  de  una 
modista,  ganando  tres  pe- 
setas á la  semana,  y el  re- 
trato que  me  han  hecho  en 
París,  tal  como  soy  ahora, 
gracias  al  hombre  que  me 
quiere  tanto.» 

Marchena  quedó  admira- 
do de  lo  que  oía,  y su  ami- 
go acabó  el  relato  diciendo: 

— Ya  ves;  quien  así  se 
enorgullece  de  lo  que  debe 
y ama  á su  legítimo  dueño, 
no  es  fácil  que  te  haga  caso. 
Créeme:  la  chica  de  la  caja 
es  toda  una  señora. 

Jacinto  Octavio  PICÓN 


DIBUJOS  DE  MUERTAS 


¡Xuiica  l)ien  poiulerados  tus  lieclii/.íis ! 
¡Nunca  !)ien  ponderada  tu  belleza! 

Tan  apacible,  tan  herniosa  y pura, 
las  alboradas  del  Abril  recuerdas. 

Bañados  en  los  tibios  resplandores 
que  el  espléndido  sol  al  día  niega, 
cuanto  de  suaves  tienen  luz  y sombras 
en  tus  serenos  ojos  se  contempla. 

Un  rayo  más  <le  luz,  un  rayo  menos, 
y tu  angélico  rostro  ya  no  fuera 
transparente  cristal,  lago  tranquilo 
que  de  tu  alma  ver  el  fondo  deja. 

Leve  ráfaga  más,  un  soplo  menos, 
el  inefable  encanto  destruyeran 
con  que  las  auras  juguetonas  mueven 
los  rizos  de  tu  blonda  cabellera. 

¡Todo  es  en  ti  armonía! De  tus  labios 

puro  el  acento  regalado,  suena 
como  el  suspiro  de  la  madre  ausente 
que  el  viento  al  hijo  cariñoso  lleva. 

Tu  leve  pie,  en  estrecha  cárcel  ])reso, 
parece  que  en  el  suelo  toca  apenas, 
y que  el  donaire  de  tus  pasos  copian 
la  garza  real  y la  gentil  gacela. 

Y tu  candor,  y tu  nevada  frente, 
y la  sonrisa  que  tu  aliento  besa, 

todo  es  en  ti  armonía todo  anuncia 

la  venturosa  paz  de  tu  inocencia. 


¡reregrina  mujer!  ¿Por  (|ué  el  destino 
marcó  á tu  rumbo  la  contraria  senda 
á la  en  que  yo  cansado,  solo  y triste 
dejando  voy  de  mi  dolor  la  huella? 

IMas  ¡ay!  hechizos  que  la  mente  halaga 

los  rasgos  son  de  tu  sin  ])ar  belleza 

¿Quién  al  verte  dirá  que  eres  tan  sólo 
el  borrador  en  limpio  de  una  suegra? 


— Salida  de  pavana,  oigo  que  dices, 
y con  mustia  sonrisa  me  desprecias; 
mas  por  mi  fe  que  no  esperaba  menos 
de  tu  frivolidad;  escucha  atenta: 

Vestida  la  verdad  con  manto  de  oro, 
es  igual  que  desnuda,  verdad  neta: 
la  hermosa  juventud,  vista  á lo  lejos, 
es  la  horrible  vejez  vista  <le  cerca. 

No  me  guardes  rencor.  Quizá  algún  dia 
te  acuerdes  del  que  hoy  dices  que  blasfema 
al  confundir  el  dátil  arrugado 
con  la  encendida  garrafal  cereza. 

Cuando  al  espejo  á solas  te  contemples 
ilentro  de  veinte  ó veintidós  cuaresmas, 
exclamarás  transida  de  amargura: 

— ¡Y  ésta  soy  yo! El  vate  fué  jirofeta. 


Para  que  la  mujer  un  ángel  fuese, 
debiera  ser  la  juventud  eterna. 


DIIiCMO  DE  MÉNDEZ  1!RING.\ 


Eduardo  db  LUSTONO 


NOTAS  DE  CAZA 

UN  ALTO  EN  LA  SIERRA,  POR  ESTEVAN 


El  juego  fué  el  origen  de  ni  pe- 
lea, según  versión  recogida  en  el 
lugar  del  suceso  por  el  Sr.  Casio 
AinzareSf  alcalde  de  El  Burgo  y 
dueño  de  la  droga  y el  estanco. 

Él  ya  se  temía  algo  gordo  de 
Fardacho.  Desde  que  vino  de  Za- 
ragoza no  se  le  podía  aguantar. 
Había  sido  infantico  de  coro  del 
Pilar,  y se  creía  un  ruiseñor  ó po- 
co menos. — Giieno  que  el  cura  le 
mimara,  porque  la  verdad  era  que 
Fardacho  se  sabía  un  porción  de 
motetes  y de  misas;  pero  los  del 
pueblo  no  tenían  obligación  de  to- 
lerar sus  farfantonadas,  y á él,  co- 
mo alcalde,  tampoco  le  daba  la 
gana  que  la  reación,  representada 
por  Fardacho,  viniera  á imponer- 
se en  El  Burgo,  casi  á dos  pasos 
de  Zaragoza,  la  ciudad 

Aquí  comenzaba  á balbucear  el 
Sr.  Casio  cuando,  providencial- 
mente, la  voz  de  Tiñama,  el  al- 
guacil, vino  á sacarle  del  atollade- 
ro retórico  en  que  se  había  metido. 

— Que  se  pegan  otra  vez,  sinal- 
C(dde 

Éste,  seguido  de  todo  el  Ayun- 
tamiento, se  precipitó  á la  antesa- 
la del  salón  de  sesiones,  donde  el 
viejo  alguacil  pretendía  en  vano 
separar  al  Ranica  y al  Fardacho, 
qne,  abrazados,  pugnaban  por 
echarse  la  zancadilla. 

La  primera  providencia  qne 
adoptó  el  Sr.  Casio  fné  empren- 
derla á estacazos  con  los  comba- 
tientes, los  cuales  ante  tan  expre- 
siva intervención  se  desasieron, 
recogiéndose  las  medias  y apre- 
tándose la  faja Eran  dos  mozos 

como  dos  mayos.  El  Fardacho , ro- 
yo y sanguíneo.  Moreno  y nervio- 
so el  Ranica.  El  digno  alcalde  en- 
dilgó una  tremenda  filípica  á sos 
dos  belicosos  administrados,  en 
cuyo  favor  acordó  no  dar  parte  de 
lo  ocurrido  al  Juzgado  municipal. 
Limitóse  á solventar  el  asunto  en 
una  reprensión  pública  y á prohi- 
bir que  se  jugara  al  guiñóte  en  la 
taberna  donde  se  suscitó  el  hecho, 
con  motivo  del  pago  de  un  porrón 


Ranica  estaba  preocn])ado,  por 
qne  la  fama  de  sn  contrincante  no 
podía  ser  menos  tranquilizadora. 
Además,  cuando  riñeron  advirtió 
en  Fardacho  fuerzas  aterradoras. 
Y aunque  Ranica  no  era  hombre 
capaz  de  sentir  miedo  ante  la  jio- 
sibilidad  de  una  agresión,  temía, 
sin  embargo,  qne  lo  abrumador  de 
ésta  le  pusiera  en  la  necesidad  de 
emplear  medios  defensivos  tras  de 
los  cuales  el  presidio  y el  crimen 
amenazaban  la  tranquilidad  de  sn 
vida  de  labrador  honrado.  Ade- 
más, Fardacho  poseía  iin  campo 
de  alfalfa  junto  al  suyo.  INInchas 
veces,  cuando  eran  amigos,  se  ha- 
bían dispensado  que  los  jierros  ó 
os  abrios  de  uno  li  otro  traspasa- 
ran el  ribazo  qne  separaba  las  dos 
propiedades.  Ahora  surgirían 
cuestiones  diarias. 

— ¡Rediez!  pensatia  Ranica.  To- 
tal, p'un  porrón  d'a  perra  gorda 

Si  él  hubiera  ido  á güeñas Pero 

si  se  puso  más  furo....  ;Hice  bien  ! 

Y después  de  esta  exclamación 
qne  sancionaba  lo  hecho,  volvía 
Ranica  á pen.sar  en  la  trascenden- 
cia del  suceso,  en  la  fama  de  Far- 
dacho, en  su  fuerza Entonces 

se  le  ponían  sombríos  los  ojos,  se 
reconcentraba  en  un  pensamiento 
homicida,  y sacudía  la  cabeza  con 
profundo  disgusto. 


- Aquello  era  ya  más  serio.  Far- 
dacho liabía  tomado  billete  para 
Zaragoza,  y en  la  estación  dijo  al 
factor  qne  volvería  al  otro  día  por 
la  mañana. 

Ranica  vió  casi  confirmados  sus 
temores.  A raíz  de  la  cuestión,  una 
marcha  así  era  muy  sospechosa. 
Fardacho  indudablemente  iba  á 
Zaragoza  para  comprar  un  arma  y 

asegurar  el  golpe 

— Pero,  señor....  ¿Yo  s' habían 

dan  de  tozoladas? / Tamién  era 

gana  de  comprometer  á nn  hoiii- 


l>i’e ! Porque,  claro,  que  si  Fur- 

rf«c/io  le  pég-aba ¡rediós! 

Y Tianica  sentía  Inillirle  por  el 
pecho  todos  los  arranques,  todas 
las  pujanzas  bravias  de  su  alma 
baturra.  El  no  temía  á Fardacho: 
se  temía  á sí  mismo.  Estaba  segu- 
ro de  la  provocación  de  aquél,  sin- 
tiéndose incapaz  de  pi'oponer  con- 
ciliaciones que,  con  la  vida  en  liti- 
gio, suelen  ser  vergonzosamente 
interpretadas.  Por  eso  no  durmió 
en  toda  la  noche,  y jior  eso  antes 
de  salir  hacia  el  trabajo  se  guardó 
el  cuchillo  en  la  faja  y se  le  oyó  de- 
cir, dando  un  suspiro  muy  hondo: 

— ¡(¿né  l’hinws  d'haccr ! 

IV 

Con  la  azada  al  hombro  cami- 
naba Ranica  por  la  senda  qne  bor- 
deaba el  olivar  del  8r.  Juan  el  Pe- 
dricaor.  De  las  cimas  canas  del 
Jloncayo  bajaban  soplos  de  cierzo 
sobre  los  canucos  grises  y tristo- 
nes, iluminados  apenas  por  la  luz 
turl)ia  de  un  sol  casi  apagado  en- 
tre la  iiielda Los  gallos  de  las 

forres  romijían  el  silencio  con  sus 
cantos  de  desafío.  Ranica  halló  el 
paisaje  más  desolado  que  nunca. 
Los  árboles  no  embellecían  el  cie- 
lo; parecían  i)incharle  con  sus  es- 
queletos leñosos ; y cuando  al 

(•i-uzar  bajo  los  altos  chopos  de  la 
carretera  cayó  á sus  pies  un  nido 
vacío,  se  a])ai-tó  de  él  con  supers- 
ticioso temor,  iiensando  después 
entre  avergonzado  y furioso: 

— ¿Tendré  yo  mie<to ? ¡Me 

ras'oji  diez/  De  cabeza  me  tiraba 
;i  la  céiea  si  Jná  verdá 

A través  de  la  niebla  vió  un  l)ul- 
to  saltar  la  cuneta  do  la  carretera 
dirigiéndose  hacia  él. 

Ranica  detuvo  el  i)aso,  y descol- 
gándose la  azada  del  homliro, 

— ¿Cué  s'ofrecc?  dijo  con  voz 
recia. 

Había  reconocido  al  Fardacho. 
•¿ueríatpie  habláramos,  dijo 

('•stc. 

Alante,  ])ues,  ú a<)uí  mesmn, 
contesti)  Ramea  con  tfuio  amena- 
zador. Yo  voy  donde  tú  quieras 

Mejrirserá  ande  no  pase  naide. 


pa  la  paridera 


Fardacho  cruzó  la  cuneta  segui- 
do de  Ranica  y atravesó  varios 
campos  de  barbecho,  penetrando 
en  una  vereda  limitada  á izquier- 
da y derecha  por  cercas  de  maíz. 

Si  Ranica  hubiese  sido  cobarde, 
asesina  á Fardacho,  que  caminaba 
delante  de  él  sin  volver  la  vista, 
silencioso  y confiado 

En  medio  de  una  planicie  gre- 
dosa,  se  alzaban  cuatro  muros 
marcando  el  i)erímetro  de  la  que 
en  un  tiempo  debió  ser  magnífica 
Ijosesión.  Hacia  ella  se  encamina- 
ron los  dos  mozos,  entrando  en  el 
arruinado  corralón. 

— Ya  estamos  bien,  dijo  Farda- 
cho, plantándose  delante  de  Ra- 
nica. 

Este  dejó  la  azada  en  el  suelo  y 
no  contestó. 

— Pues,  sí;  tenía  ganas  de  ha- 
blarte pa  que  supieras  que  lo 
d'ayer  no  piué  qnear  así. 

— Ya  t'hi  dicho  que  voy  ande 
quieras 

— Hoy  no  te  busco  p)0,  reñir 

— / Otra  ! 

— Te  busco  pa  pedirte  que  me 
des  la  mano  de  amigo 

Ranica  abrió  mucho  los  ojos, 
cogió  la  azada  del  suelo,  alzándola 
sobre  Fardacho,  y 

— Casi  estaba  por  escacháte  la 
cabeza,  gritó  furioso.  Dimpués  de 
la  noche  que  m'has  hecho  pasar,  y 

cuasi  del  miedo niiá  con  lo  que 

vienes  áhura Entonces,  ¿qué 

juiste  á buscar  en  Zaragoza? 

— A pasar  la  revista ¿No  se- 
rnos quintos  del  90 ? 

Ranica  se  rascó  la  cabeza,  las 
orejas,  se  arregló  la  faja,  y miran- 
do fijamente  á Fardacho, 

— Ya  está  rematan  tóo Dame 

el  abrazo,  pues Así juerte. 

Y al  separarse  de  su  amigo,  con 
los  ojos  encristalados  de  lágrimas, 
decía  moviendo  la  cabeza: 

— ¡Ridiez,  qué  salidica! 

A.  TEIXEIEA 
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Kombrados  los  jiadrinop  y llevado  el  aisuiito  al  terreno,  se  baten  (k)ce  elaras  de  hnevo,  hasta 
que  á fuerza  de  batirse  adquieran  el  envidiable  punto  de  merenfíne.  (Pueden  intervenir  en  la 
confección  de  este  plato  trece  elaras  en  vez  de  doce,  si  la  cocinera  se  llama  Clara  i)or  casua- 
lidad.) 

A las  claras,  es  decir,  sin  inistei’io,  se  le  a<;Tega  al  merengue  un  jiar  de  yemas  de  hnevo  y me- 
dio cuartillo  de  leche  muy  azucarada,  pretiriendo  la  de  cabras  á la  de  burras. 

Formada,  según  los  preceptos  de  la  más  sana  moral,  la  papilla  de  autos,  se  la  coloca  en  el  inte- 
rior de  una  fuente  de  buen  fondo,  y se  la  conduce  al  famoso  balneario  de  doña  María  para  que 
cueza  y se  distraiga,  resultando  de  ello,  gracias  al  agua  hirviendo  y al  fuego  (jue  habrá  encima, 
unas  natillas  verdaderamente  despampanantes. 

Antes  de  servirlas  (poríjue  después  quizá  sería  tarde),  se  las  cubre  amorosamente  con  tina  tapa- 
dera de  bizcochos  almibarados,  ])rocurando  que  no  piquen  mucho. 

El  tal  postre  es  de  rechiqiete;  tanto,  que  hay  sujeto  que  al  comerle,  no  sólo  chupa  sus  dedos, 
sino  que  hace  lo  propio  con  todos  los  de  sn  apreciable  familia  y aun  con  los  de  sus  amigos  más 
íntimos.' 


Los  lenguados  «con  sarampión»  (como  los  llama  cierta  cocinera  extremeña  y algo  eruptiva)  ó «con 
champignon»,  como  los  denounnaim.is  las  ])ersonas  de  relativo  juicio,  constituyen  un  plato  muy  simpático. 

He  aquí  la  receta  correspondiente: 

Se  adquiere,  por  los  mejores  medios  posibles,  un  escuadrón  de  lenguados  frescos.  Se  les  conduce  á 
la  cocina  solemnemente,  y se  les  lava,  pero  no  se  les  plancha,  porque  de  plancharlos  ya  se  encargó  la 
previsora  (Naturaleza  al  darlos  el  sér. 

l'in  una  sai'tén  de  limpia  historia  se  pone  aceite,  prefiriendo  el  de  olivas  al  de  bellotas,  para  evitar 
que  les  crezca  el  pelo  á los  lenguados,  y en  la  expresada  substancia  oleaginosa  se  fríen  con  cariño  unas 
alinendritas  y unos  pedacitos  de  pan,  y un  ajito,  y un  petite  bouquet  de  perejil  polaviejista. 

Hecho  esto  y desalojada  la  sartén  sin  resistencia,  se  coge  una  cebolla  de  buenos  sentimientos  y se 
fríe  en  el  aceite  que  ha.  ipiedado. 

Por  fin  les  llega  el  turno  á los  lenguados,  y caen  en  la  sai'téii  )iara  ser  fritos,  pero  no  en  cueros  vivos, 
sino  embozados  en  airosa  capa  de  harina,  añadiéndoseles  el  agua  suficiente  para  que  en  tan  suiiremo 
trance  no  echen  de  menos  el  insondable  mar. 

La  cebolla  y los  demás  ingredientes  fritos  que  arriba  se  mencionan,  pasan  á la  sección  del  macha- 
cado establecida  en  el  mortero,  y una  vez  castigados  con  mano  dura  y reducidos  á la  triste  condición 
de  pasta,  se  les  derrama  sobre  los  lenguados,  los  cuales  agradecen  en  silencio  tan  señalado  favor. 

Respecto  á las  setas,  algo  he  de  decir.  Ante  todo,  se  les  lava  y se  les  peina,  y luego  se  las  pone  á cocer 
en  un  pucherete  de  modestas  aspiraciones,  no  sin  haber  adquirido  previamente  el  convencimiento  de 
la  autenticidad  del  tal  fruto  terrestre,  para  lo  cual  basta  introducir  en  la  vasija  una  cuchara  de  plata  ó 
una  peseta  no  cambiada  en  porros,  que  si  no  sale  negra,  sino  lim[)ia,  garantiza  el  bondadoso  carácter 
de  las  setas.  Se  extrae  á éstas  del  agua  en  que  se  han  bañado,  se  les  corta  en  pedacitos  y se  les  arroja 
sobre  los  lenguados  de  referencia,  los  cuales,  en  unión  de  las  setas,  se  dignan  cocer  hasta  que  la  coci- 
nera los  retira  de  la  lumbre,  cosa  que  debe  hacer  con  precaución  para  evitar  (jue  se  constipen. 

Se  me  oh  idaba  advertir  que  para  distinguir  si  las  setas  son  tales  setas  ó son  hongos,  hay  otra  seña! 
evidente  (¡ue  se  manifiesta  durante  la  digestión:  si  son  setas,  se  quedan  tranquilamente  en  el  estóma- 
go; si  son  bongos,  se  suben  instintivamente  á la  cabeza. 


DIBUJOS  UE  XAUllAHÓ 


Juan  PÉREZ  ZÚÑIGA 


UN  GARROCHISTA 

Moiilaiiiio  el  brioso  jjuLro  andaluz,  cuyo  pecho  sujeta  el  historiado  pretal  lleno  de  borlas  y requilorios,  el  vaquero  ó ma- 
yoral do  ganadería  cruza  los  cainjios  á galopo  en  busca  del  toro  huido.  Y al  toparse  con  él  y verle  encampanado,  vuelve 
grujías  sin  osar  acercar.so  íi  la  fiera,  (juo  aguarda  sin  duda  el  blando  son  de  los  cencerros  para  terminar  su  correría  temible 
al  IraviV  do  las  dehesas  y paslos  andaluce» 


UIBUJO  DK  MAUCELINO  DE  UNCIiTA 


INGLESES  Y BOERS 


La  notk'ia  de  que  las  fuerzas  britá- 
nicas de  la  brigada  Lyttleton  habían 
logrado  vadear  el  río  Tugela,  ha  can- 
sado sensación  profunda  en  cuantos 
siguen  con  interés  la  marcha  de  la 
guerra  (jue  se  libra  en  el  Sur  de 
África. 

Llave  de  las  futuras  operaciones, 
el  i)aso  del  río  Tugela  constituía  el 
punto  capital  de  la  campaña,  y era  de 
esperar  que  los  boers,  comprendien- 
do la  importancia  excepcional  que  te- 
nía el  caso,  se  hubieran  opuesto  con 
todas  sus  fuerzas  y hubieran  tratado 
de  impedirlo  por  todos  los  medios 


TELÉFONO  DE  CAMPAÑA 


HOSPITAL  DE  HEUIDOS  INGLESES  EN  WVNBEEG 

La  circunstancia  de  no  haber  sido  hostilizados  los  ingleses 
por  el  enemigo  en  la  arriesgada  operación,  al  propio  tiempo 
que  restaba  méritos  á su  triunfo,  hacía  suponer  un  goljie  de 
astucia  por  parte  de  los  boers.  Nadie  podía  imaginar  ijue  éstos 
hubieran  experimentado  un  descuido,  y su  pasividad  ante  su- 
ceso de  tal  trascendencia  parecía  significar  que  se  trataba  de 
un  nuevo  plan  de  la  atrevida  estrategia  que  distingue  al  jefe 
de  las  tropas  de  ¡a  Eepública. 

El  suceso,  pues,  del  paso  del  río,  que  ha  bocho  estallar  el 
entusiasmo  de  los  ingleses,  no  causó  en  el  ánimo  de  los  parti- 
darios de  la  causa  boer  la  desilusión  y la  incertidumbre  (jue 
era  de  creer.  De  un  momento  á otro  se  espera) la  la  noticia  de 
un  nuevo  triunfo  de  las  tropas  de  Joubert  que  contrarrestara 
y destruyera  todo  el  efecto  causado  por  el  triunfo  de  los  ingle- 
ses y colocase  á éstos  en  situación  más  desesperada  que  la 
(]ue  tenían  antes  del  suceso. 

Tero  las  últimas  noticias  han  desvanecido  e.-ta  ilusión  y 
han  despertado  la  incertiilumbre  en  todos  los  ánimos.  N’arios 
encuentros  ocurridos  ])osteriormente  han  inclinado  la  balanza 
del  lado  de  Inglaterra,  y esto,  dadas  las  escasas  simpatías  (jue 
su  causa  despierta  en  el  mnndo,  ha  determinado  un  sentimien- 
to casi  universal. 

El  combate  de  Spearinans,  que  sin  el  carácter  de  una  gran 


victoria  fué  favorable  á los  ingle- 
ses, y el  ipie  el  último  domingo 
libraron  las  tropas  mandadas  por 
los  generales  Clery  y Hart  contra 
los  boers  muy  cerca  de  Lailys- 
inith,  en  el  que  los  ingleses  logra- 
ron aiioderarse  de  ¡as  posiciones 
del  enemigo,  en  las  ijue  ¡lernocta- 
ron,  y tomar  ;í  la  bayoneta  dos- 
jniés  un  cerro  ¡iróximo  (pie  ocu- 
paban los  boers,  ha  reanimado 
mucho  el  decaído  espíritu  de  las 
tropa.s  británicas,  y representa  un 
gran  paso  en  las  futuras  opera- 
ciones de  liberación  de  la  impor- 
tante plaza  sitiada. 

No  significa  esto,  sin  embargo, 
que  deba  descontarse  el  triunfo 


IIEC05IPCISICIÓN  DE  UNA  LÍNEA  FÉRUEA  CORTADA  POR  LOS  liOEliS 
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de  litó  tropas  ingle- 
sas, pues  los  boers 
son  dueños  aún  de 
una  formidable  se- 
rie de  posiciones 
atrincheradas  que 
forman  un  semi- 
círculo solireel  ani- 
llo principal  de  co- 
linas, detrás  de  la 
primera  fila  de  és- 
tas, posiciones  que 
no  sin  gran  esfuer- 
zo y enormes  pér- 
didas podrían  ocu- 
par los  ingleses,  y 
de  las  que  los  boers 
no  están  dispues- 
tos á dejarse  des- 
alojar sin  hacer 
sentir  nuevamente 


al  enemigo  lo  certero  de  su  puntería  y lo 
arrojado  de  su  valor. 

Buena  juueba  de  ello  es  el  combate  soste- 
nido en  el  distrito  do  Acton  1 lolmes  por  el 
general  W'arren  contra  los  boers  atrinchera- 
dos en  las  colinas  paralelas  al  río  Tugela,  y 
cuya  situación,  según  testimonio  de  un  co- 
rresponsal inglés,  no  podía  ser  más  compro- 
metida en  la  tarde  del  domingo,  día  á que  al- 
canzan los  últimos  inforjues. 

Noticias  ¡losteriores  de  otros  combates  pre- 
sentan como  ])roblemático  el  triunfo.  Las  tro- 
]ias  inglesas  lian  comenzado  á jielear  en  los 
sitios  más  difíciles  y escabrosos,  donde  cada 
lioer,  según  afirmación  de  un  inglés,  vale  por 
cinco  soldados  británicos,  cuando  menos. 

Dueños  de  las  alturas,  hacen  un  fuego  tan 
mortífero,  que  los  soldados  ingleses  no  ])ue- 
den  avanzar,  y se  ven  obligados  á batirse  en 
retirada,  sufriendo  numerosas  bajas. 

Lsta  es  la  situación  cuando  cerramos  este 
niimero,  no  muy  decisiva  por  cierto,  ni  más  fa- 


vorable para  unos 
que  para  otros,  pe- 
ro sí  muy  crítica  y 
muy  i m ¡lor  ta  n te 
para  el  resultado 
final  de  la  campa- 
ña, que  dadas  las 
condiciones  excej)- 
cionales  en  que  se 
encuentran  los  dos 
ejércitos  conten- 
dientes, y el  ardor 
bélico  que  los  do- 
mina, no  puede  ha- 
cerse esperar  mu- 
cho tiempo. 


l'el  The  Graphic 
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LA  ALEGRIA  DE  LA  HUERTA 


Querido  Paco:  Más  á tiempo  no  pue 
de  llegar  á mis  manos  tu  carta;  en  ella 
me  pides,  á la  vuelta  de  otros  encargos,  noticias  de  las  iiltimas  no- 
vedades teatrales,  pues  tú  en  el  apartado  rincón  en  que  vives  nada 
sabes,  y te  pereces  al  recordar  tus  días  pasados  en  Madrid  en  los 
saloncillos  de  los  teatros,  viendo  de  cerca  el  carmín  de  las  tiples;  y 
voy  á dártelas  cumplidas  y exactas  para  calmar  tu  curiosidad,  y 
para  que  al  mismo  tiempo  tengas  materia  abundante  para  charlo- 
tear en  el  Casino  por  la  noche. 

El  maestro  Bretón,  íirme  y constante  en  la  labor  de  llevar  su 
grano  de  arena  á la  tan  decantada  ópera  española,  ha  estrenado  en 
el  Eeal  una  en  cuatro  actos,  Raquel,  libro  y música  del  propio  cose- 
chero. Difícil  es  que  llegues  á conocer  en  esa  capital  la  última  obra  del  autor  de  Los  amantes 
de  Teruel,  pues  no 
creo  fácil  que  ningu- 
na compañía  de  ópe- 
ra aborde  el  problema  de  llevar  sus 
gorgoritos  á aquellos  andurriales;  y 
como  conozco  tu  afán  por  saber  el 
argumento  y cantares  que  tiene  la 
obra,  allá  voy  con  todo  el  equipaje, 
como  dicen  en  esta  tierra.  El  primer 
acto  se  desarrolla  en  casa  de  David. 

Los  judíos  que  han  quedado  cesan- 
tes, sabiendo  la  influencia  que  tienen 
las  señoras  para  eso  de  la  reposición 
de  destinos,  acuerdan  que  Eaquel, 
que  es  más  bonita  que  el  número  14 
de  la  serie  4.a,  vaya  á ver  al  Eey  para 
que  lo  de  la  expulsión  no  pase  á ma 
y ores.  A David  le  da  el  corazón  que 
mejor  sería  mandarle  un  continental- 
exprés,  pero  al  fin  cede;  á Eaquel  la 
visten  sus  esclavos  con  lo  mejorcito 
del  cofre,  y termina  el  acto  con  una 
invocación  por  la  tiple  y el  coro. 

Empieza  el  acto  segundo  con  una 
discusión  pro])ia  de  las  Cámaras  de 
Comercio;  la  nobleza  y el  clero  dis- 
cuten sobre  la  conveniencia  de  la  expulsión,  y hay  quien  no  se  queda  corto  en  el  pedir,  y pide  hasta  la  expul- 
sión de  la  solitaria.  Interrum 
pen  la  faena  el  Rey  y doña 
Leonor,  muy  anterior  ésta  á la 
famosa  de  La  pata  de  cabra; 
inmediatamente  entra  Raquel 
y se  abraza  al  Rey,  tomándole 
medida  de  la  pantorrilla  iz- 
quierda, ignoro  para  qué;  el 
Rey,  al  verla,  dice  ¡Estoy  herí 
do!,  y Raquel  vuelve  á agarrar- 
se á la  pantorrilla  izquierda  lo 
mismo  que  una  sanguijuela. 
Los  nobles  de  la  corte  obser- 
van que  el  Rey  no  acierta  á 
ponerse  la  corona  de  la  emo- 
ción que  le  han  producido  las 
cosas  que  se  trae  Raquel,  y no 
pueden  menos  de  decir:  ¡He- 
breos para  rato  hay  en  Castilla! 

En  el  tercer  acto,  el  mejor 
de  la  obra,  el  Rey  y Raquel 
piden  poco  menos  que  los  en- 
tierren  juntos;  las  judías  y las 
contrajudías,  porque  se  da  de 
todo  en  la  obra  de  Bretón,  fe- 
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LOS  NOBLES  DISPUESTOS  A DAR  SABLAZOS  DE  TRES  PESETAS  EN  ADELANTE 
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licitan  á Jía(juel  por  su  con<iuista,  y sobreviene  un  bailable,  uno  de  los  mejores  fragmentos  instrumentales  de 
hi  oljra.  Después  sigue  el  dúo,  interrumpido  por  la  llegada  de  David,  que  al  notar  que  de  sobrar  uno  es  él  indu- 
dablemente, se  retira,  y siguen  Alfonso  y Kaquel  dedicados  á su  crochet  amoroso. 

En  el  cuarto  acto,  doña  Leonor  se  lamenta  de  que  el  Rey  la  tiene  olvidada  y deque  ni 
siiiuiei'a  la  saca  de  ])aseu  por  las  tardes,  en  vista  de  lo  cual  toma  la  determinación,  en 
unión  (le  los  nobles,  ¡ qué  nobles ! de  que  muera  .liaíiuel;  los  notiles,  ni  cortos  ni  perezosos, 
cogen  á la  pobre  judia  de  la  Granja,  donde  vivía  feliz,  y la  arrastran  por  el  suelo,  ni  más 
ni  menos  (pie  los  famos(.)S  señoritos  de  la  calle  de  la  Libertad. 

Cuando  sube  el  Rey  se  entera  del  suceso,  y naturalmente,  se  pone  mustio;  pero  los  no- 
bles desnudan  los  aceros,  le  balilan  de  la  regeneración  de  la  patria  y del  moro,  y el  Rey 
se  dispone  á echar  un  borrón  y cuenta  nueva,  terminando  la  ópera  con  un  canto  guerrero, 
á tiempo  (pie  David,  que  está  piara  perecer  de  un  momento  á otro,  exclama: 

¡ Hija  mía,  infeliz, 
buena  la  has  hecho! 

La  música  se  distingue,  querido  Paco,  por  su  sinceridad:  está  escrita  con  esa  honradez 
artística  del  maestro  Lretón,  con  gran  conocimiento  de  los  efectos  orquestales,  sobresa- 
liendo el  tercer  acto,  donde  lo  teatral  del  libretista  ha  ]Hiesto  en  manos  del  músico  si- 
tuaciones l.iien  pensadas  y sentidas.  En  la  ejecución  se  distinguieron  notablemente  ¡Matil- 
de De  Lerma,  Concha  Dbalander,  el  tenor  Constantino  y Buti.  Hubo  aplausos,  y muchos, 
jiaia  la  acertada  dirección  de  .Luis  París,  y el  decorado,  de  Amalio  Fernández,  muy  bien 
compuesto. 

Y ahora  entra  conmigo  en  Eslava,  piara  felicitar  á nuestro  gran  Chueca  y á los  simpáti- 
cos é ingeniosos  Paso  y (.iarcía  Alvarez  por  su  éxito  de  La  alegría  de  la  huerta,  que  no 
es,  como  tú  supondrás,  tratándose  de  estos  afortunados  autores,  un  libro  de  retruécanos, 
dislocamientos  y chistes  al  hombro,  sino  un  asunto  con  algo  de  color,  hecho  con  cierta 
corrección  en 
la  forma  y 
hasta  con  píen- 
.'^amientos  piro- 
fundos,  ni  más 
ni  menos  (pie 
La  Rochefon- 
ca  u 1 (1 . Los 
amores  de  una 
huertanica  con  un  huertanico,  las 
coni  rariedades  de  la  piarcjica  hasta 
(pie  el  ciirica  llega  ;i  casarlos,  C(in 
un  ciiadrico  epiisódico  donde  se 
piinta  felizmente  una  banda  iinitil 
(pie  ensaya  un  piasico  lento  piara  la 
procesión  bajo  la  acertada  batuta 
del  maravilloso  Ki(pielin(‘,  sazona 
do  con  música  retozona,  fresca,  cas 
tizanientc  española,  de  ( hueca,  eso 
es  La  (ilegri'i  de  la  huerta,  y la 
alegría  de  la  empiresa  al  ver  (pie  se 
acallan  los  billetes  todas  las  noches. 
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PAISAJE  DE  VENECIA,  POR  MARTÍN  RICO 


CADA  OVEJA  CON  SU  PAREJA, 


1.  El  nianiiií''!:  de  Casa -Repleta 
tiene  todas  las  grandes  emees  eonoei- 
d is,  os  senador  vitalicio,  consejero  del 
Hanco,  académico  de  la  de  Ciencias 
Morales,  y está  easado  desrlo  el  54  con 


4.  .lulita  Alodialniendra,  un  ver- 
dadero íijriirín.  monísima  hasta  la 
exa'jeraeión,  elc^-ante  hasta  la  jiared 
de  enfronte  y esbelta  hasta  saltárse- 
le las  lá^'rimas. 


7.  El  Aariurií.  novillero.  ()iie  sale 
á fractura  por  corrida-,  muy  (onoeido 
en  bii  e.a.sa  y en  el  hule,  y <pi<!  hat-e 
liet  ipo  'lomó  la  alternativa  con 


2.  La  Exorna.  Sra.  Marquesa,  pre- 
sidenta de  una  porción  de  sociedades 
henéficas,  y,  se;iún  dicen,  una  do  las 
más  es]dr¡tuales  y encantadoras  niñas 
de  los  buenos  tiemnos  de  Narváe/.. 


5.  Aianolo  Jiosúguez,  as)iirante  de 
la.  clase  de  quintos  en  el  Ministerio 
de  Fomento,  y aspirante  también  con 
iiiiaia  loca  á la  mano  y no  desprecia- 
ble dote  de 


8.  Pepa  la  Dcsahogá,  una  de  las 
primeras  jier.sonas  do  mérito,  cantán- 
dose por  lo  jondo  y dándose  dos  pata- 
ditas. 


POR  CILLA 


3.  Pepito  Sinsustancia,  el  chico 
más  smart  de  cuantos  frecuentan  la 
Carrera  de  San  .Jerónimo.  Estudió  en 
Bolonia.,  y ya  saben  hasta  en  Relchite 
(pie  el  mes  que  viene  se  casa  con 


ti.  Lola  Canutillo,  aventajada 
alumna  del  Conservatorio,  muchacha 
formalita  y muy  de  su  casa,  é hija 
línica  de  D.  Aniceto,  el  dueño  de  la 
tienda  de  sedas  «El  hada  misteriosa.  • 


9.  El  Malaaangrc,  conspicuo  sal- 
teador do  caminos,  con  la  única  pa- 
reja que  por  clasilicación  le  corres- 
ponde. 


Aquel  día  hacía  precisamente  un  año  que  se  había  casado  su  hija,  y cuando  el  pobre  lioinlu-e  abrió  su  tiende 
cita,  el  recuerdo  de  la  fecha  le  llenó  de  lágrimas  los  ojos.  Cierto  que  las  remembranzas  dolorosas  lo  son  siem- 
pre que  surgen  en  la  mente;  pero  en  el  aniversario,  quizás  por  lo  simbólico  del  plazo,  triste  medida  de  la  exis- 
tencia, parecen  recrudecerse  y aumentar.  Así  el  zapatero  se  sentó,  como  de  costumbre,  ante  su  mesita  de  tra- 
bajo, cargada  de  leznas,  tirabeques  y plantillas,  y Dios  sabe  el  tiempo  que  permaneció  con  los  brazos  caídos  y 
el  corazón  desmayado,  dejando  volar  la  imaginación  por  otros  espacios  más  risueños. 

Aún  creía  estar  presenciando  la  salida  de  su  hija  de  su  casa,  yendo  á depositarse  judicialmente,  ante  su  ne- 
gativa á que  se  desposara  con  el  primogénito  de  aquel  hacendado  hoy  su  consuegro,  quisiera  que  no,  repre- 
sentante en  la  provincia  del  partido  retrógrado  y explotador  eterno  del  obrero,  con  las  lágrimas  del  cual  tenía 
tal  vez  amasada  su  fortuna.  ¿Cómo?  ¡Entroncar  con  su  enemigo  jurado,  con  el  déspota  burgués,  al  que  la  fede- 
ración de  traliajadores,  á la  que  él  pertenecía,  tenía  declarada  guerra  á muerte!  ¿Qué  hubieran  pensado  los 
hermanos  de  expoliación  y martirio?  ¡Habrían  dicho  que  se  vendía  á su  oro  vil,  que  les  hacía  traición!  ¡Ja- 
más! ¡Que  agradeciera  la  muchacha  que  no  le  rompió  la  cabeza  de  un  martillazo  al  conocer  sus  amoríos  con  el 
señoritingo  1 ' 

Al  principio  la  exaltación  del  zapatero  atenuó  la  ausencia  de  ia  muchacha.  Luego  disminuyó  su  feroz  rencor 
á la  tiranía  y empezó  á considerar  que  acaso  había  extremado  por  su  parte  su  oposición  á la  boda.  Pero  era 
tarde  para  suplicar  el  perdón,  para  postrarse  á los  burgueses  pies,  y le  entró  un  desaliento  enorme,  quedándo- 
se muchas  veces  parado,  interrumpido  su  trabajo,  mirando  con  sufrida  tristeza  las  hileras  de  botas  nuevas  y 
recompuestas  de  los  estantes,  la  habitación  solitaria  y triste  en  que  no  contestaban  ya  cantos  de  mujer  á los 
porrazos  del  martillo  batiendo  la  suela  sobre  la  piedra. 

II 

Aquella  mañana,  bajo  la  influencia  del  penoso  aniversario,  sentía  como  nunca  la  muerte  en  el  alma.  «¿Qué 
hará  á estas  horas?»  díjose  como  se  decía  siempre  que  !a  imagen  de  su  hija  surgía  en  la  herida  de  su  memoria. 
Y cuando  lo  dijo  oyó  un  rodar  de  coche  fuera.  Alzó  la  cabeza  maquiiialmente,  y supo  con  entera  certeza  lo  que 
la  llorada  ausente  hacía  á horas  tales:  ia  vió  sonriente,  conmovida,  del  brazo  del  déspota,  de  su  burgués  con- 
suegi’o,  bajando  los  tres  ó cuatro  escaloncitos  de  la  zapatería. 

El  pobre  industrial  no  sopo  lo  que  le  acontecía.  Abrió  con  espanto,  desmesuradamente  los  ojos,  sintió  que  el 
corazón  se  le  echaba  al  galope,  una  nube  le  empañó  las  pupilas,  vaciló,  ó irguiéndose  con  un  arranque  repen- 
tino, se  puso  en  pie,  en  la  mano  derecha  el  martillo,  en  la  izquierda  una  botina  á la  que  ponía  remonta,  y se- 
parando con  sus  piernas  al  levantarse  la  banquetüla  en  que  se  hallaba  sentado,  exclamó: 

— ¡Mi  hija!  ¿Tú  aquí? 

No  pudo  proseguir,  no  sólo  por  la  emoción  que  le  ahogaba,  sino  porque  unos  labios  frescos  y puros  que 
•conocía  muy  bien,  de  la  frescura  de  los  cuales  no  gozaba  hacía  tiempo,  cayeron  sobre  los  suyos,  tapándole  la 


EL  ANIVERSARIO 


l'ijca,  cerrándosela  á besos,  mientras  qne  dos  brazos  fre- 
néti<'os  so  coligaban  á sn  cnello,  y solire  sn  ])ecbo  se  des- 
j>loinaba  una  cabeza  rnbia  qncridísiina,  con  la  qne  no 
había  cesado  de  soñar  en  sus  soledades. 

¡Ah!  sí,  era  ella,  la  ausente,  la  alegría  de  su  tienda  y 
de  su  vida,  la  hija  única,  con  la  que  ya  no  creía  contar 
fiara  apoyarse  en  su  humilde  vejez,  y estaba  allí,  y le 
abrazaba,  y le  llamaba  fiadre  entre  borbotones  de  lágri- 
mas, y le  decía ¡lo  que  le  decía,  l)ios  Santo!  Le  decía 

(fue  venía  por  él,  decidida  á llevársele,  fiara  que  no  se 
afiartara  de  su  lado;  le  decía  (pie  tras  una  lucha  tenaz 
de  un  día  y otro,  había  convencido  á su  esjioso  v á su 
suegro,  el  désfiota.  el  burgués,  el  tirano  del  obrero,  de 
(fue  su  fiadri'  era  un  humilde  menestral,  fiero  era  honra- 
do y era  bueno;  le  decía  ifue  el  aniversario,  la  fecha  so- 


i liaiido  con  timiilc/  la  mano  que  se  le  tendía,  ba 


lemne,  la  fecha  de  ventura,  haiiía 
concluido  de  vencer  la  oposición 
conyugal,  y 

Ahora  mismo,  sin  más  prefia- 
ración,  cierras  y me  sigues,  nos 

sigues jiNada,  nada!  ¿Verdad, 

fiapá,  (]ue  sí? 

Y la  muchacha,  la  señora  ya, 
tiraba  con  fuei'za  del  zapatero  per- 
¡ilcjo. 

El  désjiota,  el  enemigo  del  obre- 
ro, filé'  el  primero  en  tenderle  la 
mano,  en  decirle  con  sencillez: 

- ¡Nosotros  también  somos  hi- 
jos del  trabajo!  Nunca  le  quisimos 
á usted  mal, 

Y el  fiobre  zafiatc'ro  miró  su 
tiendeeita  fiía,  recordó  su  angus- 
tiosa soledad  de  un  año,  y estre- 

liiiceó  olvidado  de  la  fcdm-ación  v de  sus  hermanos  de  martirio: 


I < di,  he  sido  un  bruto  ' | I ’erd"n!  Tero,  \ amos.  ¡(  >h,  sí,  vamos  di  riide  no  vuel \ a á scf lararme  de  ti,  hija  mía! 


II 
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Ai,ro.\so  l’KKEZ  NIEVA 


EN  LOS  ALTOS  HORNOS 

A 

ARTE  Y TRABAJO.  POR  CUTANDA 


SABER  DONDE 


APRIETA  EL  ZAPATO 


Quizá  tenga  origen  más  antiguo,  pero  mi 
creencia  es  que  la  frase  hizo  fortuna  y se 
lanzó  por  ])rimera  vez  en  las  famosas  gradas 
de  San  Felipe,  centro  de  la  chismografía 
madrileña  en  los  buenos  tiempos  del  rey 
D.  Felipe  el  IV. 

La  iglesia  de  San  Felipe  ocupaba  el  solar 
donde  hoy  se  alzan  las  que  un  tiempo  se 
llamaron  «casas  de  Cordero»,  entre  la  calle 
de  Cori’eos  y la  de  Esparteros.  Estalia  la  iglesia  en  alto,  y subíase  á ella  por  una  escalinata  semejante  á la  que 
tienen  hoy  la  iglesia  del  Carmen  y la  de  Santa  Bárljara.  Solían  reunirse  en  las  gradas  los  hidalgos  de  la  época 
para  ver  entrar  y salir  el  mujerío;  poco  á poco,  el  sitio  quedó  como  centro  de  reunión  de  la  gente  desocupada, 
y alguien  le  llamó  el  Mentidero,  nombre  (pie  ha  jiasado  á la  posteridad  y que  suena  mil  veces  en  las  novelas  y 
comedias  de  la  época.  Allí  se  discutía  y se  comentaba  todo,  andaba  suelta  la  maledicencia  y libre  la  crítica;  lo 
mismo  se  lanzaban  opiniones  acerca  del  último  cuadro  de  Yelázquez  expuesto  allí  enfrente,  en  la  fachada  del 
jialacio  de  Oñate,  como  se  reía  la  última  cuchufleta  de  Quevedo  sobre  el  doctor  Pérez  de  Montalbán,  ó se 
i'omentaba  sabrosamente  el  atrevimiento  del  conde  de  Villamediana  cuando  se  presentó  á rejonear  en  la  Plaza 

Mayor,  llevando  por  divisa  este  letrero:  a Son  mis  amores » y á continuación  dos  ó tres  reales  de  á ocho, 

cosidos  en  la  cinta  del  cband)ergo. 

Pues  bien;  aumpie  para  tales  gentes  la  noticia  de  un  divorcio  no  debía  ser  causa  de  susto,  lo  cierto  es  que  se 
(•omentó  muchísimo  la  nueva  de  que  un  hidalgo  respetado  y ])ien  quisto  se  bahía  separado  de  su  mujer,  y ¡cosa 
aún  más  rara!  todos  elogiaban  las  envidiables  prendas  de  la  esposa  repudiada  y motejaban  la  conducta  del  ma- 
rido, (pie  jamás  basta  entonces  bahía  dado  (jue  decir  á las  gentes. 

Su¡)o  el  hidalgo  (pie  su  nombre  andatia  en  lenguas,  y acudió  al  Mentidero,  donde  bien  pronto  las  miradas  de 
unos  y el  cuebiebeo  de  los  demás  le  afirmaron  comi>letamente  en  su  idea. 

— ¿Hablaban  de  mí  vuesas  mercedes? — preguntó  acercándose  á un  grujió. 

— De  vos  se  hablaba,  la  verdad.  Y en  todo  iMadrid  no  se  habla  de  otra  cosa. 


— Y ¿(pié  decíais? 

Que  habéis  obrado  mal.  N'uestra  mujer  es  linda. 
— Por  la  imis  bella  la  elegí. 


I-is  discreta. 

( dliio  I (( >cas. 
— Es  honrada. 


Sabn-  castigar  á (|uien  lo  dude. 

Pues  entonces 

Entonces ¿véis  este  zajiato?  -dijo  el  hidalgo  adelantando  un  jiie. 

.<í. 

Fs  lindo,  ¿verdad? 

.Muy  lindo. 

I )e  corte  jirimoroso. 

.No  hay  otro  mejor  en  la  corte. 

¿Le  halláis  algi'ni  defecto? 

N’erdaderamcnte,  no  le  hallamos  lunguno. 

Iliieno:  pues  vo  sólo  sé  dónde  me  ajirieta. 

Antón  MARTÍN 


V ■ 


lilliC.IO  llE  ESIES.VN 


EL  AMOR  EN  LA  ALDEA 
TENDIENDO  LAS  REDES,  POR  M.  FOlX 


Si  ios  encantos  de  su  persona,  la  belleza 
y la  distinción  no  fueran  bastantes  á hacer 
simpática  la  figura  de  la  joven  emperatriz 
de  todas  las  Rusias,  lograría  este  objeto  la 
historia  tiernísima  de  sus  amores  con  el 
czar,  que  parece  un  capítulo  de  una  de  las 
novelas  más  interesantes  que  ha  podido  pro- 
ducir la  musa  romántica. 

La  princesa  Alicia,  hija  del  gran  duque 
de  Hasse,  conoció  al  que  más  tarde  había 
de  ser  su  augusto  esposo,  en  el  palacio  de 
su  tío  el  gran  duque  Sergio,  en  el  año  1884. 
Era  entonces  la  princesa  una  niña;  pero  de 
tan  poética  hermosura,  que  desde  luego  in- 
teresó el  corazón  del  príncipe.  Más  tarde, 
al  encontrársela  de  nuevo  en  la  corte  impe- 
rial de  Gatchina,  su  semblante  de  finas  y 
correctas  facciones,  su  cabellera  rubia,  el 
melancólico  mirar  de  sus  azules  ojos,  su 
armoniosa  voz  y su  talle  gentil  produjeron 
tal  impresión  en  el  ánimo  del  heredero,  que 
ni  por  un  instante  pudo  dudar  de  que  esta- 
ba profundamente  enamorado. 

Pero  Alicia,  que  profesaba  otra  religión, 
no  podía  aceptar  las  pretensiones  del  cza- 
rewitch.  Los  ruegos,  las  reflexiones,  las  sú- 
plicas no  lograron  enternecer  á la  princesa, 
que,  sin  embargo,  sentía  por  su  pretendien- 
te una  simpatía  que  amenazaba  convertirse 
pronto  en  amor.  A las  reiteradas  instancias 
de  Nicolás  mostróse  inflexible,  y únicamen- 
te consintió,  mujer  al  cabo  y á su  pesar 
enamorada,  que  la  escribiera  él. 

Así  lo  hizo  el  joven  pretendiente,  derro- 
chando en  sus  cartas  toda  la  vehemencia 
de  que  son  capaces  el  amor  y la  juventud. 
Alicia  experimentaba  gran  complacencia  le- 
yendo aquellas  cartas,  pero  no  se  rendía; 
afortunadamente,  en  su  hermana  encontró 
Nicolás  una  aliada  sincera  é ingeniosa. 
Aprovechando  la  circunstancia  de  que  el 
czarewitch  había  ido  á Londres  para  asistir 
al  casamiento  del  duque  de  York,  la  prin- 
cesa de  Battemberg,  que  vivía  aquel  año 
en  una  hermosa  quinta  de  Walton,  invitó  á 
su  hermana  Alicia  á pasar  con  ella  una  tem- 
porada. El  príncipe,  que  visitaba  á la  prin- 
cesa de  Battemberg,  encontróse  un  día  con 
su  amada.  La  vida  del  campo  justificaba  la 
intimidad,  y paseando  por  los  jardines  bajo 
los  sauces  y los  cedros,  algo  muy  conmove- 
dor debió  decir  el  enamorado  al  oído  de  la 
princesa,  que,  estremeciéndola  íntimamen- 
te, hízole  revelar  el  secreto  tanto  tiempo 
guardado.  Pero  como,  repuesta  de  su  emo- 
ción, Alicia  hiciera  ver  al  czarewitch  la  im- 
posibilidad de  aquellos  amores,  Nicolás,  de- 
cidido á todo,  comisionó  al  duque  de  Edim- 
burgo para  que  solicitara  el  consentimiento 
de  la  reina  de  Inglaterra,  abuela  de  Alicia. 

No  obstante  haber  otorgado  la  soberana 
una  respuesta  favorable,  la  joven  dudó  aún, 
y como  último  refugio  contra  aquella  fasci- 
nación que  el  príncipe  ejercía  en  su  ánimo, 
fué  á solicitar  consejo  de  su  liermano: 

8i  le  amas,  no  dudes,  que  el  amor  todo 
lo  santifica,  díjole  éste. 

V,  en  efecto,  poco  desjuiés  se  verificaba 
la  boda  de  ambos  jóvenes,  cuya  felicidad 
vino  á aumentar  más  tarde  el  nacimiento 
de  una  preciosa  niña. 


1*1.  CONTRERAS  Y CAMARGO 


ktígsiafcifivényiiHCTTOMp'rfiiiBhy 


1.  PRISIÓN  DE  UN  DESERTOR  ROI',!!. — 2.  ARTIRRERÍA  QUE  EMPLEARAN  LOS  ROERS  EN  LA  GUERRA  DE  1881. 

3.  TROPAS  INGIJ'.SAS  'I'RATANDO  DE  SALVAR  SUS  CANONES  DESPUÉS  DE.f,  DESASTRE  DEL  RIO  TUCELA. 

4.  FAMOSO  CAÑÓN  «LONG  'l'DM  » . L.M  IM.EADO  POR  LOS  ROERS  EN  El,  R()MR.\Rru:0  DE  I ,A  DYS  M I l'II . 

<Ic  Jilff/ici)  ( Jicdios  c(j/i  dcl  ndtKral. 


MESA  REVUEL 


ÍP!^  LÉASE 

NUESTROS  PRÓXIMOS  NÚMEROS 

¡•Ti  C-!  niíiiieio  (le  2:i  ile  ])ic¡eiu1)rc‘  (iel 
jiasaiio  año,  annnciainos  li*»  cisa- 
lr«»  iigniK^a-os  <‘ori’o.s|t4»ii43ioBall<‘K  Jtl 
iiitvs  íl«‘  Kihm'o  Noríaii  aiiá!a;;os  sí 
!o>>  4‘.vti’;ios'4láii;irÍ4»>i  4[ii4*  lisibíst- 
ltl4>«>  |>ll!>IÍ4‘Sl4l4>.  SBnSI40Í4‘ll4Í4>  4|II4‘ 

4l4VS4l4‘  4“1  |>I'4»XÍIII4>  HI4‘S  4¡4“  F4‘}|l\' 1-4» 

V4»U4‘rís»  se  r4‘4‘4>l>rsir  flil/AKC'O  Y 

sil  S|4>|>4^4‘t4>  4>r4lÍllSII‘Í4l. 

Mstc  c‘ra  nuestro  i>rnp()sito,  y así  lo 
linñiérainos  leali/.ailo  ;í  no  liañer  leci- 
lii'lo  numerosas  cartas  en  lasipie  se  nos 
siilii'ita  y aconseja  ipie  siyanios  piiMi- 
eainhj  luiinen.s  de  :iü  ivnlinies,  pues  el 
auinent<)  lialdan  nuestros  lectores  — 

41114“  I■4‘«4llilll  4E4“  fl'l'AUSCl^'í'A 
’l'tílO?»*  AJi  líJIOí  «“>>  nana  <‘:csili4ísi4l 
\4‘l'4ÍSIfl4‘|-SIIII4‘llt4‘  ÍII>ÍLVI>g3Í4*:ilñl4‘  si 
S4‘  t;t'<i4“  4>ii  4‘:i4“ii(a  qji4‘  E<is  4'i!sa<C4>s 
mí i:i4‘r4>s.  por  h»  4“si9i4‘i’si4!4>  4l4‘  sii 
■ Iii¡ir4‘si4íii.  1 i i>e3Ísiiia4>  gisic>4“2  <‘Siii- 
4‘a4lo.  sus  h4‘i'iii4>s4>s  l4it4»}ís';i!»:a43os 
j sirtístieas  [isí^iiisis  4“3i  4“4>los-,  r4“- 
siiUsiii  iiin!til;icai<“ii(<‘  i:i«‘Joa“4‘s,  .y 
iiisís  lisirsitos  |!4>r  l:i::]4>.  4|]i4“  los  iioí- 
Eii4‘i'4>s  4ir(3iiisii'ios  «Ec  *¿()  4'4“3ailiiaios.» 

Como  con  los  números  de  .'iO  céntimos 
une  llevamos  hasta  ahora  puh,icado>  r,i')lo 


estado  actual  de  prosi)eri<lail  y perfec- 
ción, que  ninuai  hubiera  podido  alcan- 
zar de  no  haber  BnA^■co  v h'EüUO  eleva- 
do de  ló  á 20  céntimos  el  precio  del  nú- 
mero, á candjio  de  un  positivo  é innega- 
ble mejoramiento. 

* 

* * 

CHA HADA 

IMi  /í/v'/nc/Yí  es  una  plmita; 
sc//(oc/o  es  letra  vocal: 

Tercia  la  oiidte  el  que  ca.iita, 
jities  es  nota  musical. 

('lairta  y (juinta  el  potentado; 
tercia  jji'iina,  suele  darse 
al  hijo  al  mudar  de  esialo, 
ó mej'U'  dicho,  al  casarse. 

Si  cuarta  litjs  ejercito, 
lai  buen  humor  es  completo; 
y otra  aplicación  no  cito, 
jatos  ya  sería  indiscreto. 

(juint((  !/-es,  en  cuerjto  Inimano; 
y el  tdi/a,  lector  querido, 
all:-i  en  tieu  pt  muy  lejano 
en  r.spaña  rey  ha  sido. 

ÍM.mü.vn'o  Esc.m.'.'.u.v 


c:i I i'i'oii i;a ri.\,  eoi!  NoNUvi.Mtoun 

DK  IDGIi'^^^E  C*J* 


lieums  ¡lersegniilo  el  tjuc  mis  sir\icr:in 
de  pnjjiavttmihi  ¡laraque  niie-'trti  Revista 
lítese  venlajnsamcnte  conocida  en  todas 
las  imciniies  y jiaí-es^  hemos  tenido  que 
estilditir  detoiiidamciite  este  i.simt  > an- 
tes de  ticceder  :i  lo  que  nueslriis  lec- 
tores solicitan,  jmes  el  aumento  de 
jirecio  10  céntimos  en  niimero,  — aun 
(aiamlo  aparentemente  resulte  lo  contra- 
rio, no  comjiensa  los  gaslo.s  y tr.i.liajos 
que  e.\ÍL'e  la  ci infección  de  estos  mimen is, 
toda  vez  que,  ;i  cambio  de  la  citadti  suma, 
recibe  el  piihlico  eu  texto,  grabttdos  y 
jiajiid  lo  que  sólo  haslii  la  fecha  le  h;in 
dado  coiittidisimos  jieii'idicos  cobrando, 
litando  menos.  4-iii4‘ii4‘t]|st  4-é3iÍiiei49N 
|>4>r  4*1  lirMII4“l'4>. 

liemos  resuelto,  sin  embargo,  compla- 
cer ti  nu.-stro  jcibiico,  ¡i  ijuieii  todo  se  lo 
debi-nios  y de  q.i:en  todo  lo  esp-ertimos, 
en  l.i  fnndaib'iina  esperanza  de  que 
n lie 'I  ros  esfuei  Z'  is  sertin  i ecom  pensados 
i'on  el  aumento  que  indudablemente  al- 
canzar.i  hl  circulación  de  nuestra  líevista 
tanto  en  I Apaña  como  mi  el  Extranjero, 
Iini4“>.  ¡53.  VM  í)  Y ú tIO  4-ñii- 

IÍII14IIS  EHÍ ::i4‘]“4>.  y «“tBclniSi»  4‘ii  Ia^> 
4-4>ii4l:4-i(>i:4‘>i  4‘ií:i4las.  gig(4‘434‘  a(ii*- 
iiiars4‘  <]ii4>  s4‘3’á  4*1  |»4‘ri4>:IÍ4'4>  tiiá.s 
I»aral4>  4l4‘  4“iiaiit4»s  si*  |>iil»li4-aii  4“ii 
l■:ltl'4>|la  } .\ieii“i'ica. 

Y lia  inihiíd.o  también  podcnisaniente 
en  nuestro  animo  ¡ti  qué  negarlo! 
jiara  deci. limos  ti  acometer  tan  trascen- 
dental reforma,  el  legítimo  orgullo  de 
i|ue  la  jiren.-ia  popuhir  ilustrada  esjiañohi 
nos  sea  deudora  de  este  nuevo  jirogreso, 
del  mismo  modo  que  á nosotros  <lebe  su 


píO:#  o:?*  (jAííisssp;  me*** 

Para  coiiijilctar  el  jirccedsiite  cantar,  se 
tiene  que  s'.i.stituir  cada  a.slorisco  por  una  de 
las  letras  de  la  siguiente 


TBS3A:^'<3ri.«>f^ 


l-lí.VSIÍ  IIRCIIA 


* * 

!■  II  o II I,  r:  M A A 11  I I M i:  i i c o 
non  \.  Aucr:  y m.  i‘Í;ui-,z 

D.’Sc  iiieidn  a-  el  iiiiiiioro  .Ó8'cii  Ciialr.i  jiar- 
l '.s  laio.-i,  q.ie  sui.iiando  una  do  ollas  c in  1, 
r.ostaiido  d;,-  otra  2,  inultijilicand  i otra  p.ir  3 
y dividi  -iel  1 la  otra  |ior  -i,  don  .-i  niriroel 
niisino  rcsnilado. 


rX  1 llACCIÓX  IIF.  lucruAs,  i>ou  noviuaisque 
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Táchenso  ó quitonse  las  letras  do  .seis  lii- 
lerar<  de  casillas,  para  que  con  las  que  que- 
den so  pueda  loer,  en  lineas  horizontales,  un 
refrán  español. 

* 

BUZÓN  DE  ALCANCE 

M.  N.  Ai. — Lérida. — So  pttblicará. 

A.  G.  H.  J.  J.  (i. — y.araijriz-a . — A tantas 
iniciales  voy  á conloslarlcs  á ustedes  con 
otra  muy  elocuente;  N, 

I!.  — liacna,  — So  admite. 

(.'ri.-<t(de^. — Vengan,  á ver  si  lo  merecen. 

¡i.  .A.  P. — Envíe  otras  cosas;  las  que  ten- 
go á la  vista,  aunque  no  están  mal  hechas, 
carecen  de  novedail:  y aunque  jiucdc  mucho 
aquello  de  iiiliil  iiuruiii  .‘<u/j  .so/c,  sin  embar- 
go, lodavía 

./.  /). — No  es  jiosililc  devolver  los  origina- 
les; pero  envíe  otra  cosa,  y con  mucho  gusto. 

/•'.  C. — Mé.ticí). — ¿Gónio  es  posible  decirle 
que  no  á un  hombre  que  envía  pasatiempos 
desdo  Méjico?  Así  que  desdo  luego  se  agra- 
dece la  folicilación,  y se  jiublicará. 

./,  /)’.  P. — ¡Pero  no  se  metan  ustedes  en 
dibujos ! 

■A.  P. — ¡Nada!  , Dios  os  grande,  mi  queri- 
do amigo  ! A otra. 

('.  G. — .Vc/vcí/c.s. — A'a  comprenderá  usted 
que  después  do  haber  salido  hasta  el  jiropio 
Colón  de  aquella  berra,  no  jiodomos  iiablar 
do  la  perla  do  las  Antillas.  Se  jiublicará  el 
aritmético;  ¡ah!  y Dios  le  conserve  á usted  la 
letra. 

P.  G. — bueno;  jiuos  oiga  uslod  otra  frase, 
que  si  no  es  hecha,  la  hago  yo  en  este  mo- 
mento: ¡Pai'a  todas  /o.s  ¡iasafieiit¡)'>.s  lio 
¡uaj  sitio! 

It.  V. — Col-uña. — Se  jiiibliearán  las  que 
usted  llama  rclámjiagos;  de  las  otras efec- 

tivamente, Dios  no  le  llama  jior  oso  camino; 
jicro  ya  ve  usled,  lamjioeo  \Veyler  vcrsilica. 

Cu  charadisía  charro. — Se  jiublicarán  al- 
gunas, 

. \ . L. — 8c  Jiublicará  una,  y no  va  usled  mal 
servido,  ¿ch? 

A'fo'/'.sí'o/iív.—v.Pcu  san  lien  tos?  ¡Vado  rctrol 

C.  — Se  Jiublicará  uno. 

,\rencit.o. — Jerei. — ¡Qué  silencio!  ,i, Vienes 
ó no?  Escribo. 

No  son  jiuhlicablcs  jior  una  porción  de  ra- 
zones los  ciivios  de  Trifulcas. ,/.  li.  P.,  ¡i. 

1/.  (i.  y Cu  andalu:  del  .\orte. 

Da  semana  ijiio  viene  Dios  dirá'. 
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LA  GUERRA  ANGLO-BOER 


Una  feliz  circun&tancia  nos  pro[)Oi'c¡oiia  la  satisfac- 
ción (le  poder  ofrecer  á nuestros  lectores  desde  el  pi'e- 
sente  número  una 
completa  información 
directa  de  los  sucesos 
ipie  se  desenvuelven 
en  el  Sur  de  Africa. 

Un  anticuo  suscri])- 
tor  nuestro  en  el  Cabo, 
de  nacionalidail  ale- 
mana, jjersona  de  res- 
petabilidad, y cuya 
posición  jirestigiosa 
en  e!  ])eriodismo  en- 
r()])eo  es  irarantía  in- 
dudable de  la  autenti- 
cidad de  sus  datos  y 
de  la  imparcialidad  de 
su  juicio,  nos  envía 
(MI  el  último  correo 
una  extensa  carta,  en 
la  (pie  desjiiK's  de  iiro- 
di^ar  á nuestra  publi- 
cación elogios  que  le 
agradecemos,  se  ofre- 
ce á proporcionarnos 
una  minuciosa  c()rres 
pond(Micia  de  los  inci- 
dentes de  la  guerra  f- 
interesantes  apuntes  y 
fotografías  ipie  le  jiro 
porcionan  algunos  co 
r res  pon. -a  les  art  íst  icos 
de  la  |»r(Misadc  su  ¡laís, 
ipie,  como  es  saliido, 
acompañan  al  eji-rci 

(■'  RK  KSr.  NK.l  I.  S DI',  I.  V IMtl'.XSA 


to  inglés  y á los  boers  en  sus  operaciones  guerreras. 
Agrai.leciendo  muchísimo  á nuestro  suscriptor  este 

importante  servicio 
que  nos  brinda,  hemos 
aceptado  desde  el  pri- 
mer momento  su  ofer- 
ta, en  la  seguridad  de 
que  nuestros  lectores 
habrán  de  encontrar 
muy  interesante  esta 
información,  en  la  que 
á Blanco  y Rbgro  no 
corresponde  otra  glo- 
ria que  la  de  poder 
ofrecérsela  al  público 
como  la  más  autori- 
zada y verdadera  de 
cuantas  pueden  publi- 
carse en  la  prensa  es- 
pañola, debido  exclu- 
sivamente, en  esta 
ocasión,  no  tanto  á su 
esfuerzo  como  á la  cir- 
cunstancia feliz  (|ue 
hemos  indicado. 

Con  el  i)resente  nú- 
mero comenzamos, 
pues,  nuestra  nueva 
información  directa  de 
la  guerra,  para  la  cual 
hemos  de  servirnos  de 
la  excelente  coopeia- 
ción  que  nos  ofrece 
nuestro  corresponsal, 
ayudada  en  algún  ca.'-o 
con  la  de  nuestros  re- 

IMir.SI  NCI AX  DO  UNA  HATALI.A 


ilactores  artísticos,  cuando  así  lo  exi- 
ja la  ligereza  de  aquellos  apuntes  he- 
chos sobre  el  campo  de  operaciones 
con  la  premura  y el  sobresalto  del 
<]ue  asistiendo  como  testigo  no  se 
halla  libre  de  los  peligros  del  comba- 
te, pero  por  lo  mismo  con  el  indis- 
cutible valor  que  Ies  presta  el  ser 
impresiones  del  natural,  y que  con 
pequeñas  correcciones,  con  alguna 
acentuación  en  los  detalles  cuando 
más,  darán  exacta  idea  de  los  suce- 
sos en  que  están  inspirados. 

He  aquí  los  más  interesantes  por- 
menores de  la  primera  carta  de  nues- 
tro distinguido  corresponsal  Herr 
Fritz  Reichel: 

Sr.  Director  de  Blanco  y Xegro. 

„ „ , _ PUENTE  DEL  FERROCARRIL  DE  FRERE,  DESTRUIDO  PÜK  LOS  BOEUS 

El  Cabo,  28  Diciembre  1899. 

La  prensa  europea,  reflejo  fiel  de  la  opinión  de  todos  los  países,  ha  manifestado  la  profunda  sorpresa  que 
le  han  causado  los  repetidos  triunfos  de  los  boers,  á quienes  Europa  compadecía  al  verlos  aventurados  en  una 
guerra  con  una  de  las  naciones  más  poderosas,  suponiéndoles  en  un  grado  de  inferioridad  tan  grande  con  re- 
lación á sus  enemigos,  que  á juicio  de  todos  había  de  determinar  en  plazo  muy  breve  la  derrota  completa  de 
sus  ejércitos  y la  desaparición  de  su  República  y de  su  Estado. 

Los  que  por  nuestra  mera  condición  de  espectadores  y por  la  circunstancia  de  residir  mucho  tiempo  en  el 
Continente,  tenemos  algunos  más  motivos  para  conocer  la  organización,  leyes  y costumbres  de  los  moradores 
de  estas  tierras,  y para  juzgar  con  mayor  imparcialidad,  no  dábamos  por  tan  seguro  el  triunfo  de  Inglaterra 
sobre  los  boers,  aun  reconociendo  el  inmenso  poder  de  aquella  nación;  porque  si  bien  es  cierto  que  posee  ele- 
mentos de  combate  de  la  mejor  calidad  y en  considerable  proporción,  también  lo  es  que  sus  enemigos,  alec- 
cionados por  la  experiencia,  no  se  encuentran  hoy  desprovistos  de  armamento  moderno;  antes  por  el  contra- 
rio, habiéndose  provisto  poco  á poco  y sin  hacer  ruido  de  los  medios  de  defensa  de  que  carecían,  encuéntranse 
hoy  en  magníficas  condiciones  para  luchar  en  su  país  con  el  ejército  mejor  dotado. 

La  artillería  boer,  elemento  principalísimo  en  esta  guerra,  es  de  gran  alcance  y buen  calibre;  suponíase  que 
no  poseían  más  ni  mejores  cañones  que  los  que  emplearon  en  la  guerra  anterior,  y báse  visto,  con  general  sor- 
presa, que  no  sólo  tienen  artillería  moderna  de  los  mejores  sistemas  conocidos,  sino  que  la  tienen  en  cantidad 
considerable. 

De  esta  artillería  hacen  los  boers  un  uso  excelente;  primero,  porque  conociendo  la  disposición  del  terreno  y 
los  grandes  obstáculos  que  ofrece  la  marcha  de  las  piezas,  han  podido  adaptar  las  que  han  adquirido  á las 
necesidades  de  la  campaña,  cosa  que,  no  prevista  por  las  tropas  inglesas,  dificulta  el  u<o  de  una  buena  parte 
de  sus  cañones,  y segundo,  porque  para  servir  las  piezas  sirven  todos  los  individuos  del  ejército  repu- 
blicano, tan  hábiles  en  el  manejo  del  fusil  como  del  cañón,  y tan  duros  y tan  hechos  á las  fatigas  im- 
puestas por  las  constantes 
marchas  sobre  aquel  suelo 
accidentado. 

Desde  el  pn-incipio  de 
la  campaña  puede  afir- 
marse que  no  ha  habido 
acción  seria  en  que  los 
boers  no  hayan  hecho  uso 
de  su  artillería  con  felicísi- 
mos resultados,  y siendo 
frecuentes  las  retiradas  en 
su  táctica  guerrera,  no  se 
ha  dado  el  caso  de  haber 
tenido  que  abandonar  un 
cañón  al  enemigo,  como  ha 
sucedido  á los  ingleses. 

En  otra  carta  hablaré  de 
su  manera  de  guerrear,  que 
también  contribuye  pode- 
rosamente al  éxito  induda- 
ble que  alcanzan. 


TROPAS  INGLESAS  TRASLADANDO  UN  CAÑÓN  MAXIM 


FRITZ  REICHEL 


— ¡No  sumos  nada!  decía  un  célebre  curda  madrileño!  ¡Ahora  está  uno  aquí  tan  tranquilo  entre  sxis  amigos, 
y dentro  de  una  hora borracho! 

— ¡Xo  somos  nada!  exclamaba  yo  ayer  leyendo  las  últimas  estadísticas  oficiales.  Al  paso  que  vamos, y mien- 
tras llega  la  famosa  regeneración  que  queremos  hacer  en  tres  semanas  mal  contadas,  vendrá  cualquier  pueblo 
á reformarla.  Porque  en  verdad  que  da  vergüenza  la  triste  elocuencia  de  las  cifras. 

El  líltimo  censo  nos  hace  saber  (jue  hay  en  Esi^aña  ocho  millones  setecientos  veintiséis  mil  quinientos  die- 
cinueve es]iañoles  sin  oficio  ni  profesión.  Es  decir,  8.’72().51!)  vagos 

r)e  éstos  son  mujeres  seis  millones  y medio. 

j Es  claro ! con  no  enseñarles  nada;  con  dedicarlas  á quedarse  en  casa  mirando  al  techo  ó asomadas  al  balcón, 
ó remendando  los  calcetines  mientras  el  marido  trabaja,  hemos  hecho  cerca  de  siete  millones  de  mujeres  in- 
litiles,  sentadas  al  brasero  esperando  que  caiga  un  novio,  y sin  ganar  nada  para  ayudar  á la  casa.  Parece  que 
les  da  vergüenza  trabajar.  ¡Que  trabaje  el  hombre! 

¡Si  á lo  menos  leyeran,  estudiaran  ó aprendieran  algo!  Pero  no,  no  saben  nada,  no  pueden  hablar  más  que 
lie  guiñapos,  de  chismes  y cuentos,  no  saben  lo  que  pasa  en  el  mundo,  7X0  ne  meten  en  7iadu,  como  ellas  dicen. 

Seis  millones  y medio  de  perezosas  con  pretensiones. 

Pues  los  hombres  no  les  van  en  zaga  en  eso  de  trabajar  lo  menos  posible 

Según  la  estadística  á que  me  refiero,  entre  empleados  activos  y pasivos  hay  en  este  altivo  país  de  la  vani- 
dad y la  ])obreza,  todo  en  una  pieza,  ciento  sesenta  y un  mil  doscientos  cincuenta  y siete  fimcio7iar¿os.  De 
éstos,  los  noventa  mil  y pico  de  empleados  activos  apenas  pasan  seis  horas  en  las  oficinas;  el  trabajo  que  en 
ellas  hacen  es,  además  de  sencillísimo,  cómodo  en  extremo;  y mientras  labran  el  campo  (según  el  indicado 
censo  cuatro  millones  y medio  de  españoles  (de  los  cuales  son  labradores  ochocientas  veintiocho  mi!  quinien- 
tas uixtjex'c.'i),  cobran  del  presuimesto  los  ciento  sesenta  mil  y pico  de  funcionarios  citados,  unos  por  serlo  y 
litros  por  haberlo  sido. 

A los  ocho  millones  y pico  de  vagos  sin  oficio  ni  beneficio,  hay  que  añadir  (¡oígase  bien!)  la  friolera  de 
¡j  OCIIOCIENTO.S  VEI.NTIDÓS  M'U  WBXDKíOS  DE  AJIUOS  SBXOSÜ 

Y por  si  no  fuera  bastante  desconsolador  este  triste  estado  de  la  nación,  sabemos  que  de  diecisiete  millones 
de  habitantes,  hay  tres  millones  cuatrocientos  mil  ciudadanos  que  no  saben  ni  leer  ni  escribir,  y dos  millones 
seiscientas  mil  ciudadanas  que  no  saben  ni  escribir  ni  leer.  Es  decir,  seis  millones  y pico  de  gente  inculta,  igno- 
rante, negativa. 

¿Ijué  tiene  de  extraño  que  el  nihnero  de  escritores  no  llegue  á dos  mil? 

¡Y  aiin  creo  (pie  sobramos  la  mitad,  dada  la  ignorancia,  la  vagancia  y la  mendicidad  españolas! 

Los  gobiernos  (¡ue  venimos  disfrutando  hace  medio  siglo  han  puesto  especial  cuidado  en  que  los  mendigos 
no  desaparezc-an,  los  funcionarios  no  disminuyan  y los  vagos  sigan  siendo  vagos,  y los  que  no  saben  leer  que- 
den siendo  iletrados.  .\sí  es  muy  fácil  mandar,  comprar  los  votos,  evitar  que  el  pueblo  aprenda  ó lea  periódi- 
cos  l'ln  una  nación  donde,  según  este  fúnebie  censo  de  que  me  ocupo,  los  alumnos  de  ])rimera  enseñanza  en 

todo  el  jiaís  no  llegan  á dos  millones,  de  diecisiete  de  que  la  nación  se  compone,  cualquiera  puede  gobernar 
;i  gusto. 

Muchos  toros,  muchos  días  de  fiesta  (setenta  y dos  hay  en  el  año-,  millones  de  personas  sin  profesión,  síji 

educación,  sin  opinión  y sin  más  industria  que  tender  la  mano  por  las  calles esta  es  la  España  de  fin  del 

siglo.  I’ara  ella  ha  sido  un  siglo  entero  perdido,  y en  medio  del  inmenso  progreso  europeo,  viene  á ser,  según 

la  elocuencia  de  las  cifras,  una  nación  negativa ¡Oh,  qué  triste  presente  y qué  porvenir  tan  negro  si  no  se 

lionc  remedio  ¡irfuito ! 


Euseiuo  BLASCO 


ADAN  Y EVA,  POR  HUERTAS 


DESILUSION,  ro.  CILLA 


I .  Aiiii'plo,  sinlii'iidose  jkipIh  do 
alliis  viudos,  so  iiiiiiia  do  lodiii  oii 
sil  iildoii,  dundo  iiinlio  salii.'i  aiire- 
( dar  sus  oiividialilos  dolos. 


i.  l'.l  |ii  iiiicr  día  do  vía, je  le  sa- 
lii'i  al  paso  ini  lioiiihro  do  mala  ca- 
ladura, (|iio  lo  qiiilú  las  oiiairo  pe- 
solas,  dándolo  ciialro  palos  en 
cambio. 


7.  Y liivo  nn  onsiioiio  dolii  ¡o«n; 
\ iií  ipie  la  mma  do  la  poo-ia  venia 
á - aliidarlo  i ar  nosaiiieiile. 


2.  Y’  ann  onando  no  lonía  ro- 
rnrsns,  decidió  un  día  irse  á Ma- 
driil,  que  os  donde  brillan  los  ver- 
daderos ücnios. 


3.  Sin  más  capital  que  onalro 
poseías,  ni  más  abrigo  que  ol  que 
le  preslaba  el  ardor  de  la  inspira- 
ción, se  puso  en  camino. 


ó.  llepuoslo  del  siislo,  sonrió 
Aiiicelo  con  olímpico  dosdi'm.  Su 
genio  le  baslaba  para  abrirlo  on 
seguida  las  ]merlas  de  la  gloria. 


8.  Y'  OI  giéndole  de  la  mano,  11- 
raba  de  i'l  para  conducirle  al  lem- 
ido  de  la  gloria. 


b.  Llegó  poi'  lln.  Bañado  por  la 
pálida  luz  de  la  luna,  se  cpiedó  dor- 
mid i on  un  banco  del  Prado,  por 
no  lener  do  momento  albergue  más 
digno  do  su  genio. 


9.  Abrió  los  ojos  y so  cnconiró 
con  uno  do  la  ¡(uloi'iíha  cpio  lo 
quería  llevar  á la  iirevención  por 
iiulocumenlado  y i goll'o  I 


EL  PÁJARO  FELIZ 


Juan  p]nrí(iuez  y Pedro  Nnñez  eran  inseparaljley 
camaradas.  Estudialuin  el  ini.snio  año  en  el  Instituto 
y compral)an  á medias  los  cigarrillos.  Travesura  que 
el  uno  proponía,  era  inmediatamente  aceptada  por 
el  otro.  Formaban  siempre  rancho  aparte  de  sus 
compañeros  de  estudios,  y éstos  les  designaban  con 
el  mote  de  «la  pareja».  «Ayer  hizo  calva  «la  ¡rareja  ■ 
á la  clase  de  Geometría»,  solía  decirse  en  los  cláus- 
tros  del  Instituto;  y hasta  los  mismos  ])rofesores, 
cuando  Enrí(]uez,  por  ejemplo,  no  sabía  la  lección,  se 
lo  preguntaban  inmediatamente  á Niiñez,  seguros  ele 
(jue  tampoco  respondería  una  ijalabra.  Juan  y Pedro 
partían,  por  lo  tanto,  todo;  hasta  las  malas  notas. 

Enríquez  era  de  familia  rica  y distinguida;  Niíñez 
hijo  de  conierciautes  poco  afortunados;  el  primero 
era  un  muchacho  guapo  y atrevido;  el  segundo,  feúcho 
y timidote.  Hermanaron 
sin  duda  por  la  atracción 
de  los  contrastes,  y gran- 
des debían  de  ser  los  que 
entre  ellos  existían,  cuan- 
do i)or  ellos  se  anudó  amis- 
tad tan  sólida  y duradera. 

Un  día  ambos  amigos 
decidieron  comprar  á hurto 
de  sus  padres  una  ¡listóla 
¡lara  cazar  pájaros.  Econo- 
mizando en  el  fumar,  lo- 
graron reunir  unos  cuan- 
tos reales,  y con  ellos  mer- 
caron en  una  tienda  do 
ro])avejero  un  infame  ¡üs- 
tolón,  con  más  la  pólvora  y 
los  perdigones  necesarios 
para  la  caza. 

Poseedores  de  la  arma 
terrible,  corrieron  al  cam- 
po, haciendo  calva  á la 
clase  de  Psicología,  y con 


el  propósito  de  no  dejar  ¡lájaro 
sano  en  los  alrededores  de  su 
ciudad  natal. 

.\]ienas  salieron  de  ésta,  car- 
garon la  ])istola  y se  metieron 
¡lOr  un  hosquccillo,  con  paso 
quedo  para  no  esiiantar  la  ca- 
za. De  pronto  oyeron  cantar 
un  pájaro. ¿Has  oído?,  dijo 
Pedro. — f^í;  qué  alegre  canta  el 
condenado.  ¿Dónde  está?  — Xo 
le  veo. — Ali,  yo  sí;  mírale  allá, 
en  lo  alto  de  aquella  rama, 
donde  da  el  sol.  — Si,  ya  le 
veo. — Anda,  anda,  y cómo  can- 
ta. ¡Se  conoce  (¡ue  está  muy 
satisfecho!  — INIírale  qué  salti 
tos  da.  ¡A"  cómo  se  esponja  al 
sol! — ¿Ee  tiro?  — Tírale,  ¡ici-o 
no  levantes  mucho  el  brazo, 
que  te  va  á ver. — ¡(la!  Está 
tan  alegre,  que  no  se  lija  en 
nada. — Tira.  — í^oltó  Enrii]Uez 
el  tiro,  un  cañonazo,  y el  pájaro  feliz  cayó  ensangren- 
tado al  suelo,  con  el  pico  abierto  aún;  su  canción  y su 
vida  se  acabaron  juntas. 

Eecogieron  satisfechísimos  los  dos  amigos  al  infor- 
tunado ])ajarillo,  y después  de  ol,)Servar  (¡ue  le  habían 
alcanzado  nada  menos  que  tres  perdigones — y uno 
sólo  bastaba  ¡)ara  matarle, — volvieron  á cargar  la  ¡lis- 
tóla, comentando  entre  risas  lo  alegre  (¡ue  estaba  el 
pájaro  esponjándose  al  sol  y cantando  como  un  loco 
cuando  le  llegó  la  muerte. 

Des¡iués  prosiguieron  la  caza,  ¡lero  sin  duda  el  ca- 
ñonazo había  espantado  á todos  los  tímidos  hués¡ie- 
des  del  bosquecillo,  haciéndoles  huir  de  éste,  ¡loniue 
los  dos  amigos  ex¡)loraban  inútilmente  ramajes  y 
jaras;  no  se  veía  ¡iluma.  Al  lin  oliservó  Kúñez  que  en 
lo  intrincado  de  un  matorral  se  movía  algo.  Fijóse  y 
dijo  quedo: — Juan,  dame  la  pistola,  que  allí  hay  un 
¡lájaro. — ¿Dónde?  Eo  lo  veo. — Fíjate  en  aquel  mato- 
rral, hacia  lo  obscuro. — Sí;  ya  me  parece  que  le  veo; 
toma. — Este  no  canta  como  el  otro;  a¡n'intale  bien 
ahora  que  está  quieto. — Dispiaró  Kúñez;  estremeció  el 


liosquec'illo  un  secundo  cafio- 
iinzo.  Disipóse  la  Inimareda,  y 
los  (los  anii^íos  lijaron  ansiosa- 
mente sn  mirada  en  el  mato- 
rral. El  ]iájaro  no  había  caído, 
y cosa  extraña,  ni  sicpiiera  ha- 
bía levantado  el  vuelo. — ¡ójiié 
torpe  eres!  dijo  Enríqnez.  Car- 
de  prisa  la  pistola,  y dá- 
mela; verás  cómo  hago  blan- 
co.— Cargó  Pedro  la  pistola,  y 
se  la  entregó  á sn  amigo.  Dis- 
paró éste  seguro  do  cobrar 
])ieza,  y cuando  clareó  el  humo 
vieron  que  el  pájaro  ni  bahía 
caído  ni  baljía  volado.  Juan, 
furioso,  se  abalanz(3  al  mato- 
rral, metió  la  mano  entre  sus 
espinos,  y cogió  el  pájaro.  ¡Có- 
mo bahía  de  levantar  el  vuelo 
el  ])obrecillo,  si  tenía  las  dos 
alas  rotas  y los  huesos  de  ellas 
carcomidos  de  enfermedad! 

¡Pero  no  le  bahía  tocado  ni  un 
solo  perdigón! — ¡Vaya,  que  hemos  estado  torpes!  dijo 
Juan.  Y ¿qué  hacemos  con  este  pájaro  tan  triste? — Y 
era  verdad  (pie  el  infeliz  les  miraba  como  si  tuviese 
alma  en  los  ojos.  Déjalo  en  el  matorral  que  se  cure, 
dijo  Pedro.  O (¡ue  ee  muera,  exclamó  Enrí(]uez.  Y lo 
arrojó  entre  los  espinos.  Su  cuerpecillo  miserable  se 
hundió  en  la  maleza. 

* 

Cuando  Enríquez  fué  un  hombre  heredó  de  sus  ])adrea 
pingüe  fortuna;  se  dedicó  á la  política,  y alcanzó  eleva- 
das posiciones  Era  ajuiesto,  elegante,  simpático  á todos, 
de  carácter  alegre,  y gozaba  mucha  suerte  en  amores. 
Tenía  todo  eso  (pie  dicen  (pie  es  la  dicha;  nombre,  ])0si- 

ción,  ri(piezas,  apostura,  salud,  atrevimiento,  alegría 

Su  anngo  Pedro,  ])or  el  contrario,  arrastraba  consigo 
todiLs  las  iienalidades  de  la  vida,  (piehró  el  comercio  de 
su  iiadre,  y vínose  á .Madrid,  sus])endien(lo  estudios, 
liara  entrar  de  deiiendiente  en  un  tenducho  miserable. 

\ fuerza  de  ahorros  y privaciones  consiguió  reunir  un 
poco  de  dinero  jiara  establecerse.  Se  casó  con  una  mu- 
icr  mucho  más  iiohre  (ine  él.  cn'véndola  agradecida,  v 


apenas  la  miseria  entró  nuevamente  en  la  casa 
de  l’edro,  entró  también  la  infidelidad.  Un  día  le 
aliandonó  su  mujer,  dejándole  con  una  niña  de 
corta  edad  y enferma,  único  fruto  de  su  desdicha- 
do matrimonio. 

Niíñcz,  obscurecido  y tímido  como  todo  sér  infe- 
liz, no  había  molestado  jamás  al  dichoso  Enríquez 
con  sus  cuitas.  Súpolas  éste  por  azar,  y corrió  á 
casa  de  Núñez.  Llegó  cuando  una  nueva  y terrible 
desgracia  pesaVia  sobre  él.  Su  hija,  su  único  amor, 
su  única  ventura,  había  muerto.  Y estaba  Pedro 
tan  hecho  á la  infelicidad,  que  cuando  le  desasieron 
los  cariñosos  brazos  de  Enríquez  contó  á éste  toda 
su  vida  sin  que  á sus  ojos  asomara  una  sola  lágrima. 

Al  despedirse  de  su  amigo,  tras  de  ofrecerle  for- 
tuna, protección  y cariño,  vió  Enríquez  encima  de 
una  mesa  el  terrible  pistolón  que  compraron  en  su 
niñez,  y que  Pedro  había  conservado  siempre  como 
un  recuerdo  de  aquellos  felices  días. 

— Mira,  me  lo  llevo,— dijo  Enríquez,  como  teme- 
roso de  que  su  amigo  pudiera  aplicárselo  un  día 
á la  sién  para  terminar  sus  males. 

— Llevátelo — dijo  Pe- 
dro, sonriendo  agradeci- 
do y resignado;  —¡  pero  ya 
sabes  que  no  mata  á los 
tristes! 

Sí,  tenía  razón  Pedro; 
no  hay  que  temer  por  los 
que  sufren  desdicha  tras 
desdicha,  y con  las  nue- 
vas acallan  las  pasadas; 
para  esos  es  esquiva  la 
muerte.  El  pájaro  feliz,  el 
que  se  esponja  al  sol  y 
canta  como  un  loco,  ese 
cae  al  primer  disparo,  dis- 
paro que  corta  juntas  su 
canción  y su  vida. 

¡ Creo  que  el  desgracia- 
do Pedro  Núñez  debía  de 
recuperar  su  pistolón!  ¡No 
está  seguro  en  manos  del 
felicí.simo  Enríquez  I 

José  de  EOURE 


RECUERDOS  DE  LA  VILLA 


LA  CONQUISTA  DE  MADRID 


líÁ  FIRMA  DE',‘,iíF0NS0Vl  i. 


muros  y causar  gran  <lestrozo 
en  sus  moradores;  pero  no  muy 
seguro  de  sostener  elicazmente 
la  conquista,  abandonó  el  recin 
to,  tornando  á León  con  riquísi 
mo  botín  de  guerra. 

Tras  de  esta  irrupción  y la  inj 
menos  pasajera  de  Fernando  el 
Magno,  que  no  obstante  sus  bri- 
llantes victorias  sobre  las  hues- 
tes mahometanas  y el  hecho  de 
haber  paseado  triunfante  la  cruz 
por  muchos  de  los  territorios  de 
que  los  árabes  eran  dueños,  no 
proporcionó  la  definitiva  con- 
(¡uista,  sucedió  el  glorioso  triun- 
fo de  Alfonso  VI,  quien  decidido 
á recuperar  de  una  voz 
siempre  aquellos  territorios  y á 
expulsar  á la  morisma  ]iara  de- 
volver al  cristianismo  la  antigua 
corte  visigoda,  emprendió  la  in- 
vasión de  la  renombrada  Medina 
Machrith,  avanzado  vigía  de  la 
frontera.  Después  de  estrechar  s>i 
cerco,  logró  Alfonso  VI,  al  frente  <le 
sus  bravos,  romper  los  muros  que 
defendían  á Machrith,  y entrando 
como  desbordado  torren- 
te en  el  recinto,  destruyó 
cnanto  a su  paso  se  opo- 
nía, consiguiendo  plantar 
la  enseña  triunfante  en  el 
centro  de  la  ciudad. 

No  escasa  parte  en  este 
hecho  de  armas  se  debió 
á los  insignes  guerre- 
ros segovianos  D.  Díaz 
Sanz  y D.  Fernán-Gar- 
cía,  que  según  algunos 
historiadores,  fueron 
los  primeros  en  tremo- 
lar el  estandarte  de  la 
cruz  en  la  ]nierta  de 
Guadalajara. 

Este  glorioso  hecho, 
base  de  la  reconquis- 
ta, bien  merece  un  re- 
cuerdo y un  lugar  pre- 
ferente cuando  se  tra 
ta  de  consignar  algo 
de  lo  mucho  que  guar- 
da la  historia  y la  tra- 
dición madrileñas,  y 
que  nos  proponemos 
evocar  ligeramente  en 
e.stas  páginas. 

E.  CONTRERAS 


Dueños  los  árabes  de  casi  toda 
la  península  ibérica,  sólo  ante 
las  montañas  de  Asturias,  en  las 
que  un  puñado  de  héroes  osaron 
afrontar  el  incontrastable  poder 
de  los  califas  orientales,  habíase 
detenido  la  marcha  triunfal  de 
las  huestes  moras,  que  amena- 
zaban desposeer  á los  cristianos 
de  todo  el  territorio. 

Por  fortuna,  el  ejemplo  que 
dieron  aquellos  bravos  monta- 
ñeses cundió  por  las  comarcas 
en  peligro,  y no  sin  asombro  por 
parte  de  la  morisma  vencedora, 
comenzaron  á levantarse  aque- 
llas monarquías  cuyos  intereses 
les  obligaba  á acometer  la  em- 
presa de  la  reconquista,  mucho 
más  honrosa,  aun  en  caso  de 
una  derrota,  que  la  sumisión 
ante  los  sectarios  del  falso  pro- 
feta. 

Asturias,  León,  Navarra,  Aragón  y 
Cataluña,  volviendo  por  los  fueros 
de  la  España  de  Recaredo,  iniciaron 
la  guerra  contra  los  musulmanes,  j' 
fueron  arrebatándoles  poco  á poco 
fortalezas  y ciudades  de 
que  á su  vez  habían  sido 
despojados. 

En  poder  de  los  árabes, 
que  habían  murado  su  re- 
cinto convirtiéndola  en  for- 
taleza inexpugnable,  esta- 
ba la  ciudad  que  andando 
los  tiempos  había  de 
ser  corte  de  las  Es- 
pañas. 

El  famoso  historia- 
dor y geógrafo  Xerif- 
al-Edrisí  dice  que  Ma- 
chrith, ciudad  y plaza 
fuerte,  estaba  asenta- 
da en  la  jurisdicción 
de  Toledo  y al  |>ie  de 
sus  montes. 

Poderoso  dique 
opuesto  á la  domina- 
ción cristiana,  algunos 
reyes  habían  intenta- 
do su  conquista,  pero 
ninguno  logró  ver  rea- 
lizado tan  audaz  pro- 
yecto hasta  el  siglo  x, 
en  que  Ramiro  II  aco- 
metió la  empresa,  lo 
grando  romper  sus 


Reprodncciones  fotográficas  de.  la  ’ Historia  de  la  Villa  y Corte' 


AL  CAER  LA  TARDE 

TENTACIONES,  POR  EMILIO  SALA 


ACTUALIDADES 


Eduardo  de  Palacio— Eobo  en  la  joyería  de  la  calle  del  Carmen.  - Ensebio  Blasco. 
Kirschoffer  y Mimiagne.  — Asalto  de  armas.  — General  Warren.  — General  Lyttleton. 

El  Emperador  de  la  China. 

Hace  pocos  días  murió  en  Mailrid  Eduardo  de  l’alacio,  fe- 
cunda y pródiga  pluma,  escritor  ingenioso  y culto  que  i'e¡)ar- 
tió  espléndiilaniente  en  todos  los  periódicos  gracias  y do- 
naires. 

Eduardo  de  Palacio  ora  seguramente  uno  de  los  escritiires 
([ue  más  han  in’oducido.  Ilesde  sus  primeros  artícuh.is  en  FA. 
Forro  Grindc.  hasta  días  antes  de  morir,  su  ingenio  no  ha 
descansado  un  momento.  !su  tirina  ha  sido  siempre  de  las 
]irimeras  en  todas  cuantas  jiuhlicaciones  vieron  la  luz,  y 
unas  veces  como  ingenioso  cronista,  otras  como  inimitable 
revistero  de  toros,  y otras  como  excelente  observador  de 
costumbres,  no  dejó  enmohecer  su  pluma  ni  descansar  su 
imaginación.  Fué  redactor  de  El  Iinparcial  muchos  años, 
donde  hizo  popular  su  seudónimo  (le  Soiitimioníos,  y liltima- 
mento,  en  el  periódico  Sol  y Sombra  pulilicalia  deliciosas 
revistas  taurinas  y cuentos  andaluces.  Colaboró  en  todas  las 
revistas  ilustradas,  y en  e!  teatro  ol-ituvo  muy  buenos  éxitos. 
Hay  siempre  ciertas  fatalidades  que  á veces  justitlcan  el  te- 
mor de  muchos  ante  los  agüerirs  y presagios;  y digo  esto,  por- 
(jue  el  último  artículo  (jue  escribió  Eduardo  de  Palacio  para 
Madrid  Cómico  se  titulaba  Entierros  baratos.  ¡Extraña  coinci- 
dencia! 

Descanse  en  paz  el  que  en  vida  nos  regocijó  tanto,  aunque 
muchas  veces  el  dolor  asomara  tras  la  musa  de  Polichinela. 

Reciente  é impune  está  todavía  el  robo  cometido  en  la  calle  del  Carmen  en  la  joyería  del  Sr.  García  Guerra. 
Los  ladrones,  con  una  audacia  incalificable,  á la  hora  en  que  la  circulación  es  más  numerosa  por  dicha  vía, 
asaltaron  el  escaparate  de  la  tienda,  robando  cuantas  alhajas  en  él  había,  y desapareciendo  como  por  escoti- 
llón, utilizando  la  alcantarilla  que  previamente  habían  dejado  abierta,  y que  está  situada  frente  al  estableci- 
miento. 

-Como  estos  sucesos  se  repiten  con  demasiada  frecuencia,  es  cosa  de  pensar  si  la  seguridad  pública  ha  de 


JOYERÍA  DEL  SR.  GARCÍA  QUERRA  EN  LA  CALLE  DEL  CARMEN  Ft-toa  yl'fíljo 

quedar  garantida  merced  á una  minuciosa  y escrupulosa  limpia  de  toda  la  gente  maleante  y á una  enérgica 
campaña  por  parte  de  la  policía,  para  evitar  en  lo  sucesivo  la  repetición  de  sucesos  como  éste,  tan  comentado 
en  estos  días. 

El  importe  de  lo  robado  asciende  á algunos  miles  de  pesetas. 


Los  admiradores  de  Blasco,  que  son  cuantos  leen  sus  trabajos, 
siempre  llenos  de  lozanía  y juventud,  porque  Blasco  ha  resuelto  el 
].)rÍYÍlegio  de  ser  eternamente  joven  á través  de  todo  lo  que  dice  y 
todo  lo  que  siente,  se  reunieron  en  el  Hotel  Inglés  para  obsequiarle 
con  nn  banquete,  al  que  asistieron  más  de  cien  comensales:  lo  más 
granado  del  periodismo  y la  literatura. 

Fué  más  que  nada  el  l:)anquete  del  Hotel  Inglés  un  testimonio 
elocuente  de  la  admiración  y el  cariño  que  j’or  Blasco  sienten  to- 
dos sus  amigos  y comiiañeros.' 

A los  postres  de  la  deliciosa  comida,  donde  el  humor  y la  alegría 
fueron  los  verdaderos  anfitriones,  Euselno  Blasco  leyó  una  inspira- 
da composición,  que  tuvo  necesidad  de  repetir,  jiorque  á los  pre- 
sentes les  supo  á poco. 

IManuel  del  Palacio  y el  ])eriodista  francés  Mr.  Eoutier  dedicaron 
al  aiilaudido  autor  de  ¡ l ‘obres  hijos!  entusiastas  y elocuentes 
brindis.  -. 

6:  * 

IMuv  satisfeclios  de).)en  estar  de  la  acogida  que  les  ha  dispensado 
tullo  el  IMadrid  que  vive  consagrado  al  sport,  los  tiradores  fran- 


EUSEBIO  BL.VSCO 

ceses  Kirschoffer  y IMimiagne.  En  su  ho- 
nor se  han  celebrado  asaltos  en  el  Círculo 
IMilitar,  en  los  salones  de  armas  de  Madrid 
y i'ii  el  local  de  la  Fiiión  Francesa,  que  dió 
una  brillante  tiesta  en  obsequio  de  sus 
conqiatriotas.  Los  dos  lian  demostrado  ser 
tiradores  notables,  alcanzando  fondos,  des- 
arrollando un  juego  pasmoso  de  velocidad, 
jiarando  con  viveza  los  golpes  más  difíciles, 
rivalizando  en  destreza  y al  mismo  tiempo 
en  exquisita  y clásica  corrección. 


ASALTO  DE  ARMAS  EN  4LA  UNION  FRANCESA» 


Fíitog.  Franzen 


Fresca  está  aún  en  el  recuerdo  la  impresión  producida  por  la  toma  de  Spyon-Kop,  que  los  generales  ingleses 
Warren  y Lyttelton  consideraban  como  la  llave  de  las  posiciones  boers,  impresión  que  Ijorró  prontamente  el 
arranque  y firmeza  de  los  boers,  obligando  á las  fuerzas  inglesas  á per<ler  el  terreno  conquistado,  lanzándolas 
oti-a  vez  á sus  judmitivas  ])osiciones  del  río  Tugela.  La  operación,  justo  es  consignarlo,  se  preparó  bien  por 
])arte  de  los  generales  ingleses,  (pie  una  vez  en  el  dominio  de  !Si)yon-Kop,  érales  relativamente  fácil  liber- 
tar á la  plaza  de  Ladysniith;  pero  la  empresa,  además  de  resultarles  infructuosa,  les  ha  ocasionado  pénli- 

das  y bajas  muy  consideraliles. 

Como  es  natural,  la  sensación 
que  estas  noticias  ha  causado  en 
Londres  ha  sido  inmensa,  pues  se 
estimaba  que  la  última  acción  del 
general  AVarren  era  decisiva  2)ara 
el  porvenir  de  las  armas  inglesas. 

La  l)rigada  Lyttelton  es  la  (jue  ha 
sufrido,  según  datos  c(.)nsignados 
jror  el  War  Office,  mayor  destro- 
m,  quedando  casi  en  cuadro  2)or 
el  acertadí.)  fuego  de  fusilería  de 
los  boers. 

(_'omo  los  refuerzf).s  que  el  mi- 
nistei’iu  de  la  ( iueri-a  inglés  jire- 
])ara  no  llegarán  (piizá  hasta  los 
últimos  días  de  este  mes,  la  situa- 
ción de  las  tropas  es  verdadera- 
mente ('(jmiu’ometida,  haciendo 
inevitable  la  rendición  de  la  plaza 
de  Ladvsmith. 

GENEttAL  LYTTELTON  ' GENKHAI.  WAKREN 


Hace  mucho  tiem¡)0  se  venía  hablando  de  la  i)er- 
turbación  de  las  facultades  mentales  del  Emperador 
de  la  China.  Delúlitado  el  Inq:)erio  ]ior  recientes 
desastres,  codiciada  jiresa  de  las  naciones  euro2)eas, 
que  aspiran  á repartirse- sus  vestiduras,  la  situación 
se  agrava  hoy  con  la  muerte  del  Emperador. 

Tsai-Tien  Hwang-Ti  ha  muerto  joven,  pues  sólo  con- 
taba veintisiete  años,  y era  hijo  del  2)ríncii)e  Tchun. 
Subió  al  trono  para  suceder  á su  primo  Trai-Tchun,  y 
reinó  bajo  la  tutela  de  su  madre  hasta  el  año  de  1884, 
en  (jue  asumió  el  mando. 

Su  extravagancia,  lo  som- 
brío de  su  carácter  tuvieron 
siempre  en  cuidado  á la  cor- 
te; y que  no  eran  infundados 
los  temores  que  se  tenían  lo 
irrueba  el  hecho  do  haberse 
suicidado  después  de  firmar 
el  decreto  aI.)dicando  en  favor 
del  príncijie  l’ut-Sing,  (pie 
cuenta  nueve  años,  y es  uno 
de  los  infinitos  i)ríncipes  que 
figuran  en  el  Celeste  Imperio. 

Esperemos,  pues,  los  acon- 
tecimientos, que  con  la  muer- 
te del  Emperador  han  de  ¡ire- 
cil)itarse,  pues  conocidas  son 
las  rivalidades  de  itusia  é 
Inglaterra. 

La  primera,  en  unión  de 
su  aliada  Francia,  apoya  las 
2)retensiones  y defiende  la  2)o- 
lítica  de  la  Emi)eratriz  regen- 
te; la  segunda  es  i)artidaria 


de  las  tendencias  del  jiartido  reforndsta,  y en  esta 
labor  la  acompañan  los  Estados  Unidos  y el  Japón. 
Como  se  ve,  con  la  muerte  del  Emperador  la  influen 
cia  rusa  obtiene  un  éxito,  y seguramente  todas  las 
tropas  que  guarnecen  a Port-Arthur  y otras  ciudades 
de  la  Alandchuria  ai)oyarán  al  nuevo  Emjieradí.)!’.  Por 
lo  pronto,  un  destacamento  de  infantería  de  marina 
francesa  se  ha  dirigido  a Pekín.  Se  temen,  inies,  gra- 
ves trastornos,  (]ue  han  de  ])roducir  seguramente  en 
el  Imperio  chino  importantes  transformaciones. 

La  ju'cnsa  inglesa  es  ^wrtidaria  de  que  se  mantenga 
el  statu  qm,  anterior  á la 
abdicación  del  Emperador. 

La  viuda  de  Tsai-Tien 
ILvang-Ti,  cuyo  duelo  por  la 
muerte  del  soljerano  es  muy 
grande*,  cuenta  bastantes  más 
años  (pie  su  difunto  esi)oso,  y 
no  es  de  estirj)e  noble.  Ilij  i 
de  un  comerciante  al  por  me 
ñor,  filé  vendida  ]ior  su  pailre 
¡lara  evitar  la  ipiiebra  de  ipie 
se  veía  amenazado.  Cosa  muy 
corriente  en  Pekín  es  vender 
una  hija,  ¡lero  venderla  en  las 
condiciones  en  que  lo  hizo  el 
pailre  de  Tson-IIeino  no  es 
tan  fácil,  ])ues  el  conqirador 
fué  el  iiro])io  hijo  del  !^ol,  el 
soberano  del  Inqierio,  tpie 
elevó  á su  esiiosa  á la  más 
resjietable  de  las  categorías. 


TSAI-TIEN 

EMPERADOR  DE  LA  CHINA 


* « Si 


EL  LEOPARDO  INGLES  EN  SPYON-KOP, 
Ó FÍATE  DE  KRUGER  Y NO  CORRAS 


INFARIXAS  DE  ESPAÑA 

REDES  AL  SOL,  POR  MARTÍNEZ  ABADES 


Hace  (los  ó tres  años  celebróse  en  ^Madrid  una  Exposición  particular  de  muebles  y cuadros,  que  por  sí  sola 
era  un  símbolo  y (}ue  producía  á la  vez  admiración  y tristeza.  En  aquella  gran  subasta,  que  no  fué  otra  cosa 
en  el  tundo,  se  vendían  desde  bargueños  y sillerías  de  época,  hasta  óleos  firmados  i)or  los  maestros  de  la  pin- 
tura española  del  siglo  xvii.  Unos  y otros  significaban  un  naufragio  social,  el  desmemljramiento  de  una  de 
nuestras  más  linajudas  casas  nol)iliarias,  una  página  de  grandeza  muerta  de  un  libro  de  gloria  que  ya  nadie 
leía.  Un  aml)iente  de  esplendor  pasado  parecía  flotar  como  un  fuego  fátuo  sobre  las  mesas  y divanes  allí  reuni- 
dos, sobre  las  vitrinas,  sobre  las  armas,  soljre  los  inanimados  restos  de  lo  que  constituyó  un  ])alacio.  La  Expo- 
sición aludida  se  llamal)a  de  Osuna. 

¡El  duque  de  Osuna!  ¿Para  (juién  será  desconocido  este  título  de  nuestra  grandeza?  De  antiguo  abolengo,  el 
ducado  de  Osuna  figura  en  todas  nuestras  páginas  de  historia,  lo  mismo  en  los  tiempos  prósperos  que  en  las 
épocas  de  decadencia,  y siem])re  personificando  el  valor,  el  patriotismo,  el  saber.  Es,  además,  popular  por  las 
relaciones  literarias  de  algunos  do  sus  jxjseedores.  Cervantes  y Queved(í  lian  inmortalizado  á los  (Jsunas  al 
inmortalizarse  ellos,  l’erii  el  duíjue  de  Osuna  (pie  vive  en  la  memoria  de  todos  es  el  retratado  por  D.  Eederico 
de  IMadrazo,  I).  Pedro  Téllez  (tÍi-óii,  del  que  puede  decirse  que  es  uno  de  los  que  cierran  la  serie  de  figuras 
augustas  de  la  antigua  nobleza  esjiañola,  encabezada  por  aquel  conde  de  Benavente,  altivo  y magnánimo,  que 
no  supo  ni  (¡uiso  inclinar  su  castellana  frente  ante  el  emperador  Carlos  V. 

Proverbial  es  la  fastuosidad  del  diujue  de  Osuna,  nuestro  Nabab,  hasta  tal  punto,  que  si  la  fama  no  miente, 
nadie  desiuiés  de  él  (juería  aceiáar  la  embajada  de  Rusia,  por  el  ambiente  de  lujo  y derroche  de  que  supo  ro 
dearse  en  a(piella  corte  de  grandes  duques.  De  entonces  data  uno  de  sus  rasgos  más  célebres.  Bailando  en 
cierta  fiesta  ¡lalatina  (¡ue  daba  el  Czar,  hubieron  de  caérsele  al  duque  dos  gemelos  de  brillantes  con  que  se  su- 
jetaba la  ¡(echera  de  la  camisa.  Cada  botón  significaba  doce  ó quince  mil  duros.  Los  criados,  que  ya  sabían 
cómo  las  gastaba  el  ¡(rócer  español,  y habían  visto  tal  tesoro  sobre  la  charolada  tela,  recogieron  las  joyas  y se 
las  entregaron  á su  dueño. — (-iuardároslas — les  rejuiso  altivamente  el  eml)ajador.  — Un  Osuna  no  recoge  nada 
de  lo  (i\ie  tira. 

Durante  muchos  años  constituyó  el  (Impie  de  Osuna  la  silueta  de  moda  de  la  buena  sociedad  madrileña.  Aún 
recuerdan  muchos  a()uella  ajuiesta  figura  con  tanta  gracia  envuelta  en  la  capa  española,  con  algo  de  lord  Byron 
cu  la  mirada  y de  D.  Juan  Tenorio  en  el  continente.  Todavía,  cuando  el  retrato  que  se  publica  con  esta  silueta 
le  representa,  conservaba  su  altivez  de  raza,  su  gallardía  personal. 

S\i  jialacio  de  las  Vistillas,  mucho  tiempo  cerrado  y solitarios  los  frondosos  jardines  en  que  se  dieron  tantas 
tiestas,  ha  tenido  piás  suerte.  La  Providencia  destinaba  sus  salones  á los  pasos  quedos,  á los  trajes  de  seda,  a! 
misterio  y al  silencio.  Instalado  allí  ¡(rovisionalmente  el  Seminario,  las  sotanas  crujientes  han  sucedido  á las 
crujientes  faldas,  los  clérigos  á las  damas.  Es  lo  línico  (|uc  recuerda  hoy  al  duípie  de  Osuna,  el  más  grande  de 
nuestros  grandes:  su  caserón  solariego  en  ¡(ie. 


Alfonso  PÉREZ  NIEVA 


iifeR^iqr/ 


Más  difícil  que  era 
para  Diógenes  hallar 
un  hombre,  es  hoy  pa- 
ra una  empresa  encon- 
trar un  tenor.  Sér  feliz, 
más  codiciado  que  un 
mirlo  blanco,  que  el 
trébol  de  tres  hojas; 
mortal  envidiable  que 
lleva  en  la  garganta  su 
caja  de  caudales,  y en 
cada  nota  una  letra  á 

la  vista;  y si  no,  recuerde  mi  amigo  Constantino  sus  tiempos  de  maquinista  en  el  ferrocarril,  del  calor  y el 
frío  pasados  sobre  el  ténder  de  la  locomotora,  á la  vista  del  peligro,  lijos  sus  ojos  en  la  luz  de  los  discos  y en 
las  señales  de  la  guarda  barrera,  con  los  de  hoy,  ensordecido  por  el  aplauso  de  un  público  que  le  festeja  y 
le  admira  en  todas  cuantas  óperas  interpreta,  dueño  del  cartel  de  nuestro  primer  teatro  lírico,  mimado  y 

querido  en  todos  los  teatros  de  Italia,  y compare  y verá  lo  que  va  de  aquel 
muchacho  bilbaíno  que  debutaba  en  Buenos  Aires  al  calor  de  una  fiesta  de 
caridad,  al  tenor  Constantino  de  hoy,  á quien  disputan  las  empresas  de  San 
Carlos  de  Lisboa,  Scala  de  Milán  y la  Gran  Ópera  de  París.  Si  antes  supo  domar- 
la fiera  del  tren,  hoy  ha  conseguido  con  los  encantos  de  su  voz  someter  á otra 
no  menos  difícil:  al  piiblico,  que  ha  hecho  de  Constantino  su  tenor  predilecto, 
confirmando  sus  éxitos  de  Rigolctto,  Mefistófelcs,  Gioconda,  Hujonotes  y Raqncl 
el  caballero  Lohemjrin. 

El  personaje  de  la  ópera  de  Wagner  ha  sido  fielmente  conservado  por 
el  tenor  bilbaíno,  que  ha  sabido  conducir  tan  diestramente  su  cisne  mis- 
terioso desde  la  orilla  del  Nervión  á las  márgenes  del  Escalda  sin  un  tro 
piezo.  El  público  nuestro,  y creo  que  casi  todos,  van  á la  ópera  por  el  te 
ñor.  Que  la  tiple  sea  más  ó menos  sfogata,  pase;  que  la  contralto  tenga 
buenos  ó malos  graves,  tolerable;  pero  que  el  tenor  no  tenga  brillantez 
en  los  agudos  y delicadeza  en  la  media  voz,  eso  ya  es  otro  cantar.  Prueba 
que  no  da  lugar  á dudas  es  que  el  aficionado  habla  generalmente  del  dra 
ma  lírico  por  el  momento  del  tenor.  El  epílogo  en  Mcfistófdes,  el  spiiio 
en  La  Favorita,  el  dúo  en  Los  Hugonotes,  el  racontto  en  Lohengrin,  en 
cuanto  la  orquesta  dibuja  la  entrada  del  tenor,  el  silencio  se  impone,  la 
respiración  se  contiene,  y al  que  comete  la  imprudencia  de  toser  en  aque 
líos  supremos  instantes,  se  ve  expuesto  á las  iras  de  los  dilettanti.  ¡Cuán 
tas  veces  en  sus  principios  nadie  habrá  escuchado  á Constantino,  y en 
cambio  boy  todos  enmudecen  para  oirle! 

i Cjué  más!  Hasta  los  eternos  descontentos,  los  que  ponen  cátedi-a  en  el 
foyer  y dicen  que  Frasquini  cuando  daba  un  do  de  pecho  bajaba  la  bola 
del  reloj  de  la  Puerta  del  Sol,  y de  la  Penco  que  cantaba  con  dos 
cantáridas  en  el  pecho,  les  ha  parecido  como  de  ¡lerlas  el  Lohengrin 
del  tenor  Constantino.  Y ya  que  de  gobernantes  no  andamos  muy 
allá,  por  lo  menos  en  representación  artística  algo  vamos  ganando. 

Una,  pues,  el  artista  bilbaíno  á los  éxitos  y aplausos  de  todos 
mi  entusiasta  y cordial  felicitación. 


tL  TEXOR  COXSTAKTIXO  EN  «LOUENORINí 


Luis  GAB.áLUÓN 


L'n  luinoso  liailariii,  aplauilido  cspocialisla  en  (ronzados 
y padcbnrós,  llegó  á Pikón,  corea  de  Pokin,  confratado  para 
liailar  iliiranic  las  licstas  oii  el  íoalro-cuadra  de  aquel 
pueblo,  Y buscó  alojamiento  en  casa  do  un  horlelano  lla- 
mado fdiin-Cbon.  casado  con  una  chinila  de  rechuiJcLo. 


Regresó  el  comisionado  á la  cocina  imperial  y entregó  al 
jefe  de  la  misma  aquel  costal  de  ricas  patatas,  procedentes 
de  la  mejor  tierra  de  Cbin  C'.hon.  disponiéndose  el  ilustre 
cocinero  á guisarlason  las  imperiales  cazuelas  tan  pronto  co- 
mo á S.  M.  se  le  pusiera  en  las  cbinesc.a.s  narices  ordenarlo. 


La  noche  del  debut,  y en  pleno  teatro,  el  bailarín  fle- 
chó repentinamenlo  á la  hermosa  hortelana,  y ('.hin-Lhnn, 
ipie  tenia  malas  pulgas,  aunque  abunilanlcs,  se  a|iercibió 
de  lo  (pie  ociirria,  y ardiendo  cu  celos,  juró  reventar  al 
bailarín  cu  cuanto  se  c,sluviesc  ((uiclo. 


Dicho  y hecho.  Cuando  el  atrevido  bailarín,  terminada 
la  función,  .se  retiró  á ilescansar,  el  buen  Chin-Ghon,  a(|uel 
Dlelo  lie  liucrla,  le  acorraló  en  su  ajiosento,  y ¡zas!  le 
cortó  la  cabeza  con  un  alfanje  ipie  usaba  ordinariamente 
para  amt-ir  entre  sus  niinierosas  y distinguid.as  coliflores. 


A 


Llegó  el  dia  del  banquete.  Fueron  invitados  á él^  mi- 
nistros, generales,  embajadores toda  la  alta  golfería  de 

Pekín,  y según  se  les  había  prometido,  apareció  en  la 
mesa  imperial  una  gran  cazuela  de  patatas  guisadas,  de 
las  cuales  se  atracaron  todos  brutalmente. 


No  bien  había  comenzado  la  digestión  en  aquellos  estó- 
magos imperiales,  sus  respectivos  dueños  se  vieron  impul- 
sados al  baile  con  tal  violencia,  que  no  quedó  mandarín  dis- 
tinguido ni  dama  noble  que  no  se  levantase  á dar  cuatro  in- 
voluntarias zapatetas,  fenómeno  que  los  asustó  muchísimo. 


.Vterrado  Chin-Chon  y temeroso  de  las  autoiidades  de 
Pikón.  que  aun  en  la  época  de  las  lluvias  suelen  adminis- 
trar justicia  soca,  no  dijo  una.  iialahra,  y echándose  á cues- 
tas aquel  cadáver  coreográlico,  lo  enterró  secretamente  en 
un  terreno  que  tenia  destinado  ai  cultivo  de  las  iiatatas. 


;\  los  tres  meses,  mi  eomislonado  del  l'.mperadnrfip  1).  g.) 
filé  en  busca  de  (diin  Ghon  y le  compró  una  arroba  de  pa 
tala-,  pues  noticiosa  .'■i,  .M  1.  de  la  e.xcelemda  de  aquel 
producto,  conciliió  el  raro  capi'íi  bo  de  dar  un  banquete  de 
patatas,  guisadas  á los  altos  dignatarios  del  imperio. 


T llamado  á presencia  del  Emperador,  por  consejo  de 

Jos  médicos  do  cámara,  el  jefe  de  la  cocina,  dijo  áS.  lM.: 
«¡Perdonad,  señor,  mi  descuido;  pero  no  he  podido  evitar- 
lo, porque  hasta  después  de  consumidas  las  patatas,  no 
he  sabido  que  á la  tierra  de  donde  so  extrajeron  le  había 
sen  ido  de  abono  el  cuerpo  humano  do  un  bailarín!» 

Juan  PÉREZ  ZUÑIGA 


En  un  antiguo  oaserón,  niorada 
(le  una  familia  lionrada, 
al  concluir  el  día, 
en  infernal  estrépito  se  oía 
así  como  arrastrar  fuertes  cadenas, 
silbidos  de  sirenas, 
aves,  sollozos,  risas  estridentes, 
clmqiie  de  espadas,  murmurar  de  gentes, 
l)alabras  tabernarias 
y otras  cosas,  en  fin,  extraordinarias. 

¿Qué  causa  producía 

tan  tremenda  y extraña  algaralu'a? 

Cualquiera  ¡a  comprende 

En  aquel  caserón  vivía  un  duende 
de  intención  tan  aviesa  y tan  torcida, 
qne  su  ma3'or  placer  en  esta  vida 
era  mortificar  con  terror 
á todo  el  que  tenía  en  derredor; 
por  lo  cual  los  medrosos  habitantes 
resolvieron  mudarse  cuanto  antes. 

Pero  al  dejar  la  casa  tan  contentos, 
juzgando  que  acabaiian  sus  tormentos, 
se  le  ocurrió  á un  vecino, 
que  tenía  sus  puntas  de  ladino, 
la  cabeza  volver,  y cuál  sería 
su  espanto  al  ver  que  el  duende  los  seguía. 
— ¿A  qué  vienes,  si  Imyendo  de  ti  vatno'-V 
— Pues  qué,  ¿no  nos  mudamos? 


¡ Así  acontece  con  las  penas  mías 
ilue  entristecen  mis  días! 

¡tjniero  (le  ellas  huir,  v calando  creo 
(pie  se  quedan  atrás,  reparo  y veo 
(]ue  caniinaii  conmigo, 
como  si  fuera  yo  su  fiel  amigo! 

Y al  preguntar  airado 
por  qué  van  á mi  lado, 
descaradas  responden  al  momento, 
como  el  duende  del  cuento 
en  son  de  burla  contestó  á sus  amos: 
— ¿Pues  (pié,  no  nos  mudamos? 


5í: 


DIBUJO  DE  NAUD.XBÓ 


Tomás  LUGEÑ(á 


ESCKNAS  MILITARES 

EN  EL  ABREVADERO,  POR  ENRIQUE  ESTEVAN 


LA 

MACETA 

DE  PENSAMIENTOS 


En  ]Madrid  llamaba  la  atención,  hará  cosa  de  cinco  años,  la  gracia  y el  arto  con  <jue  yin  vendedor  de  flores, 
joven,  cargaba  las  macetas  que  pregonaba,  en  un  burro  bien  cuidado,  al  cual  conducía  por  calles  y plazas,  como 
quien  conduce  poco  menos  que  una  vitrina  atestada  de  plantas  primorosas. 

Y me  ha  contado  Antonio  Perrín,  con  voz  emocionada  y lenguaje  pflntoresco,  la  historia  de  aquel  vendedor 
de  flores,  digna  por  lo  bella  de  transcribirse  á nn  cuento  interesante. 

Llamábase  el  vendedor  Manuel;  era  andaluz,  nervioso,  cenceño,  roncero  al  hablar  con  las  mujeres,  á muchas 
de  las  cuales  había  engañado,  y atento  sienqire  á sacarle  provecho  á lo  ajeno,  usando  apariencias  de  honrailez. 
Eran  notas  características  de  su  sér  la  falta  de  delicadeza  y de  sentimiento,  el  orgulloso  despego  hacia  todo 
Iflen  recibido,  la  altivez  infundada  y una  hipocresía  adquirida  en  su  rodar  por  el  mundo,  mediante  la  cual,  Ma- 
nuel, siendo  falso,  parecía  verdadero;  siendo  interesado,  parecía  generoso;  y siendo  calculador  y frío,  aparen- 
taba ser  un  andaluz  todo  expresión,  gracia,  franqueza  y amor;  hay  que  advertii-  que  su  corazón,  lleno  de  disi- 
mulada perversidad,  había  sido  siempre  incapaz  de  enamorarse. 

Pues  tan  hábil  en  embozarse  en  apariencias  como  era,  y tan  duro  é insensible  de  alma,  Manuel  cayó  de  brii- 
i’es,  el  día  menos  pensado,  ante  los  ojos  grandes  y azules  de  una  mujer,  tanto  más  deseada  por  él,  cuanto  que 
ella  era  inaccesible  á un  hombre  obscuro  y pobre  como  era  el  dueño  de  la  carga  de  flores. 

El  día  en  que  Manuel  cayó,  de  largo  á largo,  ante  la  luz  diáfana  y envedvente  de  aquellos  ojos  de  María,  fué 
el  día  en  que  la  joven,  valiéndose  de  una  criada,  mandó  llamar  al  poseedor  del  jardín  ambulante  para  coin- 
l)rarle  una  maceta  de  pensamientos. 

Maceta  fué,  que  con  ella  compró  la  jovial  y atrayente  María  al  vendedor,  no  sólo  la  i'mica  mata  de  pensa 
mientos  que  éste  llevaba,  sino  todos  los  que  habían  de  nacer  en  el  cerebro  del  deslumbrado  IManuel. 

i Tropezar  así  en  dos  ojos  un  mal  corazón,  un  alma  de  hielo,  un  trulián ! Era  para  quedarse  con  la  boca  abier- 
ta á causa  del  asombro.  Y más  admiración  aún  producía  ver  que  el  altivo,  que  el  desdeñoso  mozuelo  empezó 
desde  aquel  día  á exponer  con  más  arte  la  carga  de  flores  y á entonar  con  más  acariciadores  dejos  su  pregón, 
ipie  desde  luego  era  engañosamente  dulce,  como  el  corazón  de  quien  lo  cantaba. 

— i Maoeceetaa  de  vennatnieecentos  dwoübles! — escuchábase  por  las  calles  de  Madrid,  como  si  un  valiente  tenor 
lanzase  una  más  valiente  fermata. 

Quienes  compraban  y quienes  no  compraban  flores,  al  oir  la  música  quedábanse  con  el  oído  pendiente  de 
ella,  hasta  que  la  voz  se  perdía,  delicada  y brillante,  á lo  lejos. 

La  carga  de  flores  recordaba  algunos  días,  por  lo  bien  distribuido  de  sus  macetas,  un  altar  flotante  que  en- 
cantaba los  ojos  con  su  belleza.  Los  estrechos  casilleros  de  esparto  tendidos  en  hileras  sobre  el  animal,  soste 
nían  un  á modo  de  muestrario  de  tiestos  que  producía  deslumbramientos  en  las  retinas. 

En  el  centro  de  la  carga,  macetas  de  claveles  cimbreaban  sus  flores  al  compás  uniforme  del  paso,  y en  de- 
rredor de  ellas,  matas  de  geranios  vivísimos,  encantador.is  verbenas  y grupos  de  heliotropos  mezclábanse  con 
diminutos  rosales  de  olor,  con  borlones  que  parecían  de  encendido  terciopelo,  con  plumas  de  Santa  Teresa  air 
chas  y rizadas,  con  alelíes  de  un  encarnado  dulce  y simpático,  y con  marimonas  nutridas  de  hojas  y teñi- 


ihi'  (le  un  rojo  algo  obscuro  sembrado  de  tornasoles. 

Cuando  Manuel  doblaba  la  esquina  de  la  calle  en 
que  vivía  la  joven,  se  llenaba,  hasta  más  no  poder, 
los  pulmones  de  aire,  llevábase  la  mano  á la  mejilla, 
como  hacen  algunos  pregoneros,  y decía  con  la  voz 
llena  de  vaguedad  y dulzura: 

— ; Maco xetus  de  pcnscL)nieccent  )!i  dooonhlcs! 

T'na  de  las  muchas  veces  que  lo  mandó  subir  Ma- 
na, encontróse  el  desorientado  vendedor  con  una  no- 
vedad que  le  estremeció  hasta  lo  más  hondo  del  alma. 
Hallóse  con  que  al  lado  de 
ella  había  un  joven  distin- 
guido, el  cual  revelaba  en 
sus  ])alabras  y en  su  acti- 
tml  ser  el  novio  de  la  com- 


(Uiidaba  con  una  especie  de  culto  de  auior  aquella  ma- 
ceta prometida  a la  joven;  la  rodeaba  de  los  )uás  ex- 
quisitos cuidados;  la  ponía,  para  reservarla  del  frío, 
á la  luz  del  sol;  la  colocaba  otras  veces,  para  lu-eser- 
varla  del  calor,  á la  sombra;  y si  hubiera  cabido  en  lo 
humano,  Manuel  hubiese  convertido  su  pecho  en  una 
estufa  para  encerrar  en  ella,  como  en  un  sagrario,  aque- 
lla esplendorosa  mata  de  flores. 

Tero  la  había  prometido,  y por  sor  para  quien  era, 
no  podía  él  'lejar  de  cumplir  su  ofrecimiento. 

Engalanó  un  día 
el  burro  todo  lo  me- 
Yi  . - jor  que  supo  hacer- 
) • ’.j;  ■ lo;  le  colocó  encima 

‘ ’t:’  ’ b ■ las  macetas  más  vis- 


]ilacida  compradora.  lar  faz 
de  Manuel  se  puso  pálida, 
poi'íiue  aunque  él  nunca  so- 
ñó con  (jue  IMaría  pudiese 
dirigirle  la  menoi'  palaljra 
de  simiiatía  amorosa,  aun 
en  el  corazón  más  desenga- 
ñado, la  esperanza  encien- 
de una  luz  ténue  é inde- 
cisa que  hace  concebir 
ilusiones. 

Tomó  el  novio  una  de  ; 
las  macetas  de  jiensa- 
mientos  en  sus  manos,  ' 
una  en  la  cual  observó 
que  se  había  lijado  la 
joven,  y preguntó  su 
] (recio  al  vendedor. 

lietorcido  Manuel 
por  una  angustia  su- 
prema que  no  le  jier- 
mitia  barajar  bien 
las  palabras,  — Se- 
gún para  quien  sea 
la  maceta,  — dijo 
](rocurando  iluminar 
.'■u  cara  con  una  amable  sonri- 
sa.— Para  usted,  si  la  quiere, 
añadió,  vale  una  peseta;  para 
la  señorita,  si  la  desea,  no  vale 
nada;  me  ha  comprado  tantas 
macetas,  que  hoy  le  traía  esa 
de  regalo;  y otra  estoy  cuidan- 
do ahora,  volvió  á añadir,  allá 
en  un  sitio  de  la  huerta,  que 
desde  luego  júdo  permiso  á la 
señorita  IMaría  para  en  su  tiem- 
¡(O  ((f revérsela  también  como 
regalo. 

— Mo  dirás,  dijo  el  novio  con- 
teniéndose, (jue  no  te  salen 
vendedores  de  macetas,  ga- 
lantes. 

- ¡Pobre!  contestó  ella.  Le 
tengo  ciertíj  cariño  á Manuel, 

¡lorque  es  un  vendedor  de  ñores  % t'’  ■ 
muy  artista,  que  expende  sus 
tiestos  como  si  fuese  un  pxjeta. 

( iracias,  señorita;  no  soy  nada  de  eso;  sólo  que 
me  gusta  (pie  no  vaya  el  burro  desarreglado. 

Pues  si  es  que  tanto  te  gusta  esta  maceta,  según 
alirma  el  vendedor,  quiero  ser  yo  quien  te  la  regale. 
T'dne  usted  los  cuatro  reales  que  jiide. 

'l'oinólos,  un  poco  júeado,  ISIanuel;  bajó  las  escale- 
ras como  si  llevase  una  losa  de  idomo  en  el  corazón; 
arreó  el  burro  sin  saber  lo  (pie  hacía,  y con  voz  que 
se  dijera  velada  ])or  las  lágrimas,  cantó: 

— ; M accecctas  de  penmiiiicceentox  doooblex! 

No  (pliso  [lasar  .Manuel,  durante  tiempo,  por  la  calle 
donde  habitaba  María,  [(onpie  el  corazón  se  le  echaba 
a palfútar  de  tristeza  sólo  con  sui(oner  (jiie  juuliera 
divisar  hi.s  balcones  (jiie  él  tanto  había  mirado;  ](ero 


\\  tosas;  y cogiendo  en 

' i un  brazo,  contra  su 
pecho,  la  que  haljía 
de  poner  en  manos  ■ 
de  Ííaría,  cruzó  por 
plazas  y calles,  y, 
por  último,  penetró 
en  la  que  no  había 
visto  durante  tanto 
tiempo. 

IMás  que  ¡jor  el  té- 
mie  soplo  del  aire, 
los  pensamientos  co- 
gidos contra  su  pe- 
cho temblaban  al 
golpe  desatinado  y 
loco  del  corazón  so- 
b r que  descansa- 
ban. 

Llegó  á la  casa  de 
María;  subió  á duras 
penas  la  escalera  en- 
tre muchas  personas 
que  subían  y baja- 
ban, y que  le  hicie- 
ron concebir  triste 
presagio;  llegó  á la 
habitación;  penetró, 
con  el  sombrero  en 
la  mano,  y hallóse 
de  imjjroviso  con  un 
contraste  brutal,  horrible, 
inmenso.  La  pobre  seño- 
rita hallábase  encajada  en 
un  ataúd,  sobre  cuyas  la- 
bores de  oro  las  luces  de 
unas  hachas  producían 
tembloreos  amarillos,  co- 
mo el  color  sin  vida  de  la 
muerte. 

Echóse  Manuel  á llorar; 
pisoteó  con  desesperación 
V /.-Xx  6^  sombrero  arrojado  al 

t<  ¿V.  , suelo,  y sintiendo  que 
iba  á caer  él  también  pre- 
. , sa  de  un  accidente,  quedó- 
’ se  mirando  la  cara  de  la 

muerta  entre  la  estupefac- 
ción de  los  circunstantes;  arrancó  luego,  de  un  puña- 
do, todos  los  pensamientos  de  la  maceta,  y rociándose- 
los á María  sobre  la  frente,  dijo  temblando  de  ])ena  y 
de  amor: 

— ¡Para  ti  los  cuidé,  pobre  María;  llévatelos  sobre  la 
frente,  y acuérdate  de  este  infeliz  que  tanto  te  quiso! 

Salió  como  loco  la  escalera  abajo;  arreó  el  burro, 
cuyas  flores  le  parecieron  todas  negras;  ijerdióse  á lo 
largo  de  la  calle,  y al  doblar  la  esquina  cantó  con  el 
alma  hecha  pedazos: 

— / Mucczeetas  de  pensa» decentó s dooohles! 


Salvador  RUEDA 


MESA  REVUELTA 


A LOS  SEÑORES 

ANUNCIANTES 


Las  modificaciones  experimentadas 
por  nuestra  Revista  nos  han  impuesto 
la  necesidad  de  alterar  también  las  con- 
diciones y precios  que  regían  para  los 
annncios. 

A contar  desde  el  presente  número, 
sólo  podremos  dedicar  á la  publicidad 
una  página — la  última  del  periódico, — 
insertando  los  reclamos  en  la  sección  ti- 
tulada Mesa  revuelta. 

A continuación  publicamos  Tarifa 
DE  PRECIOS,  rogando  á los  señores  anun- 
ciantes tengan  presente  al  leerla,  que 
ningún  otro  periódico  ilustrado  de  Espa- 
ña ha  alcanzado  la  circulación  de  Blan- 
co Y Negro;  que  éste  es  leído  entre  las 
clases  más  acomodadas,  y que  la  impre- 
sión de  los  anuncios  en  negro  sobre  pa- 
pel ESTUCANDO,  ó á varias  tintas,  pues 
así  lo  haremos  siempre  que  la  portada 
se  publique  en  color,  da  á todos  ios  annn- 
cios, y en  particular  á los  ilustrados, 
condiciones  de  belleza  y lucimiento  qne 
puede  afirmarse  no  es  posible  conseguir 
en  ningún  otro  periódico. 

TARlFi  DE  PRECIOS 

KECIiAMOS 

EN  LA  SECCIÓN  DE  «MESA  REVUELTAS 

4 pesetas  !a  linea. 

AMUMCIOS 

EN  LA  ÚLTIMA  PLANA  DEL  PERIÓDICO 

a pesetas  línea. 

TEMGRÁFICOS 

5 pesetas  las  15  primeras  palabras, 

'¡  50  céntimos  cada  palabra  más. 

Nota.  Si  por  falta  de  espacio  no  pu- 
diera insertarse  un  anuncio  en  un  núme- 
ro, se  publicaría  en  el  siguiente  ó inme- 
diatos, de  no  ordenar  lo  contrario  el  in- 
teresado. 

•» 

BIBLIOGRAFÍA 

En  esta  sección  ilaremos  cuenta 
de  los  libros  recil>i<los.  con  expre- 
sión limicamicnite  de  sus  íftMÍos, 
autores  y precio. 

La  granujería  andante,  por  D.  Vicente 
Sanchís  (Miss-Teriosa.) — Cuatro  pesetas. 

El  chacal.  Cuento  andaluz  por  D.  Juan 
Gp,rcía  Goyena. — Una  peseta. 

L%  cariñosa.  Zarzuela  en  un  acto,  por 
D.  José  Jackson  Veyán,  música  del  maestro 
Bretón. 

Se  ha  puesto  á la  venta  El  coluntnno, 
juguete  cómico  en  un  acto,  de  D.  Adolardo 
Fernández  Arias. 

El  Cristianismo  y sus  héroes.  Obra  escri- 
ta bajo  la  dirección  del  Exemo.  ó limo,  señor 
Obispo  de  Sión.  Hemos  recibido  los  cuader- 
nos 19,  20,  21  y 22. 

Noticiero-Guia  de  Madrid  para  1900, 
con  nn  plano  y varios  bonos  útilísimos, — 
Dos  pesetas. 


El  Rey  y el  porvenir  de  Espetna,  por 
Juan  do  la  Presa. — Una  peseta. 

¡nfimas.  Poesías  por  D.  Carlos  Rodi'ígucz 
Díaz.  Zamora. — 60  cénünio.s. 

La  poc.'<ia  Urica  en  (’uhn,  por  D.  Martín 
González  del  Vallo. — Tros  pesetas. 

Mignoii  (portfolio  artístico).  Se  publica  los 
domingos  al  precio  do  15  eénlhnos. 

* * 

SOLUCIONES 

corrosponilientas  ai  número  anterior. 

A la  charada:  Toodorico. 

A la  criptografía: 

Autos  de  liaoorlc  la  caja 
á un  muerto  avaro  midioron, 
y el  tuno  encogió  las  piornas 
para  que  costase  monos. 

A lufi'itse  hecha:  Cortar  por  lo  sano. 

Al  problema  aritmético: 

8 -p  1 = 9 
11  —2  = 9 
ti  X .8  = 0 
31  : 4 = 9 
58 


A la  extracción  de  letras: 
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Quitando  las  letras  de  las  seis  hileras  dia- 
gonales de  esta  dirección \ se  verá  que  con 
las  letras  qne  quedan  se  puede  leer:  EN 
NOMBRANDO  AE  RUIN  DE  RO- 
MA, UUEGO  ASOMA. 

* 

* * 

AL  PÚBLICO 


Y Á 


Todos  los  Hiiisicros  atrasados  ile 
nuestra  Revista,  tanto  del  presen- 
te como  de  los  pasados  años,  no 
tendrán  en  lo  sucesivo  ningún  au- 
mento cu  sn  precio,  y se  ventlerán, 
por  tanto,  al  mismo  precio  qne  los 
números  corrientes. 


ANAOnA.MA  MUSIC.M.,  POP.  NOVEJA  P.O  i;  F. 

DO-RE-LA-SI 

Con  las  letras  do  la.s  cuatro  precedentes 
/iotas  musicales  y la.s  do  mi  p/'onombic 
indejinido,  formar  el  título  'le  un  ¡U-ama 
li/'ico,  original  do  dos  aiilaudldo.s  autores. 

PASATIEMPO,  POIl  M.  n. 


íCuál  es  el  animal  on  cuyo  nombro  .so 
encuentran  las  cinco  letras  vocales? 

* 

* :Ü 

CFIA  i;  ADAS 


Llevaron  ante  el  juez  á un  pobre  todo, 
do  ladrón  acusándole, 

y el  juez  le  interrogó: — /fiegunda , os  cierto? 
— iXo!  replicóle  aquel  sin  inniutar.se. 

.SI  el  una-tercia,.  1,0  me  ve  en  la  ropa, 
es  porque  soy,  de  oficio,  caminante. 

— ;Tres-unat  al  punto  prorrumpió  la  gente. 
— ¡ Nn  tci'cia-prima ! dijo  importurbahlo 
el  juez  ante  la  turba  acusadora. 

Y el  todo  en  libertad  quedó  al  instante. 

FRANCISCO  CASTRO 

El  que  segunda,  es  dos-tres, 
y el  que  una-dos,  todo  es. 

JIANUF.L  ESTRAIl.V 

Un  tci-rln-prima 
que  en  todo  tiene 
primei-n-cua/-ta 
ilustración, 
por  un  primera- 
segunda-prima  ‘ 

de  su  garganta,  , 

siempre  escatima 
muchas  palabras 
en  su  oración. 

N.  MIi'O 

* 

* * 

BUZÓN  DE  ALOAN  GE 


M.  G. — Cádii. — Se  pulilicani  su  tarjeta. 
Los  colmos  están  ya  muy  gastados,  y tienen 
que  ser  de  esos  dislocantes  para  que  hagan 
de  rcir. 

/.  C. — So  publican'in  algunos.  Ya  lo  ochaba 
de  monos  por  eslo  Buzón,  que  está  :l  sus 
órdenes. 

J.  O. — Nada  de  sonetos.  Antes  la  parca  vil. 

.4.  G.  y G. — So  publicarán:  aliora.  que 
tiene  usted  tiempo  de  dedicarse  tranquila- 
mente á sus  ocnpaidoncs. 

F.  U. — Se  publlcani. 

J.  D.  U. — Buenos  Aires. — Siento  qne  le 
pille  á usted  tan  lejos  para  decirlo  que  iayi 
no  es  puhlicable. 

.4.  R.  B. — Barcelona. — Es  excesivamente 
largo  y fatigoso.  Envío  cosas  más  menudas. 

()tc/-o. — G/jón. — ¡ No  fe  pongas  asi.  que  no 
vas  á conseguir  nada! 

.4.  .8. — .Se  publicarán  algunos. 

/■’.  C. — Méjico. — Se  insertará  su  charada. 
Es  un  poco  larga,  pero  ¡qué  demonio!  más 
lejos  está  nsted. 

.\rcnritn. — Jere;. — Habrás  visto  la  carta 
del  número  pasado. 

M/wqués  de  la  Coba. — De  lo  que  me  en- 
carga podrá  tenor  noticias  pronto. 


ADMINISTRiCION 


ANUNCIOS  ^ 


43,  SERRANO,  43, 


MADRID 


SOLICÍTENSE  TARIFAS 


DE  PRECIOS 


ES  EE  l*EUIOI>ICO  lElTSTRAÍíO  I)E  RAYOR  «BR<US.AÍHÍ\  DE  ESPAÑA 


A UNA  CALAMIDAD 

Lamento  muy  de  vieras  verme 
privado  de  socorrer  calamidades. 


'OTO 


. rafias  arlisticas,  her- 
mosos estudios  del  iia- 
_ _ _ _ tiiral.  (latál.  ilusl.°,  •ÍS 
muestras  y 3 tar;otas-álbum  o ole- 
rcóscopos.  1’.  (i. 20,  sellos.  Catál. 
solo,  135  cents,  sellos.  R.  Genner, 
49,  T.  Rus  St.  Georges,  París 


ACEITEiHOGG 


de  HIGADO  FRESCO  de  BACALAO,  NATURAL  y ¡MEDICINAL  (F^ms  TRIANGULARES). 

_ iLS  el  mas  gcixez'iílinente  i ececztuo  piji'  los  Iviecixcos  de  todo  el  mondo. 
Unico  propietario  : HO&G-,  2,  Rué  Castiglíone,  PARIS,  y EN  TODAS  LAS  FARMACIAS. 


« ® Pruébense  los  Chocolates  da  los  RR.  PADRES  BENEDICTINOS  • • 


AGENCIA  FÚNEBRE  MILITAR,  CLAUDIO  COELLO,  46 


DEBILIDAD,  ANEMIA 
ENFERMEDADES  de  INFANCIA 

son  combatidas  con  éxito  por  la 

FUCOGLVCINA  GRESSY 

Este  JaiMbe,  Agail  dile  .al  paladar,  posee  las  mismas  propiedades 
que  el  Aceite  de  Hígado  de  Bacalao 
LE  PERDRIEL&Cie,  Pañis  y en  todas  las  Farmacias  > 


^SERI^ 

^ DE  ^ 

VIOLETTES  RUSSES 


NUEVA  CREACION 


6,  Avenue  de  l'Opéra,  6 


APIOLINA  CHAPOTEAUT 

NO  CONFONDIRLA  CON  EL  APIOL 

Es  el  mas  em'Tgico  de  los  eniciiagngos 
que  se  coiincoii  y el  iii'olVi'ldo  por  el  cimi  po 
niédieo.  Hogiilari/,a  el  flujo  mensual,  eorta 
io.s  retrasos  y supresiones  así  emno  los 
dolores  y cólicos  ipic  suelen  coincidir  ron 
las  épocas,  y compremcleu  á momnli»  la 

SALUD  DE  LAS  SEÑORAS  1 

PARIS,  8,  rué  Vivienne,  y en  todas  las  Farmacias 

Cui  adOB  por  los  CIGAHBILLOS  TCT* 

6 ni  POLVO 

OI>Ili;SI()M  S.  TOS.  UI  I'MAS.  NI'.IIHAI  OIAS 
/ToqasI'ai'in;»ni.i».UIr.l:t(..ij'l:i  l'ouMwon  20.  Ruó  St  Lazare. PariB.  ”.ii « 
iXIGIH  ESTA  HUMA  SOBUÍ  OADA  ü!(,A,lH‘iiO. 


SOPAS  ■ SALSAS  • GU  ISADOSj 
LEGO  M BRESy  toda  clase  de  PLATOS  \ 


Y PARA  GOPIFECCIONAR  can  RAPIDEZ 


UN  COCIDO  PUftlbSó  Y Económico 


EN  Tinta  AzuLsosRE  la  ET19UETA 
Se  Vende  por  Mayor: 
DEPÓSITO  CEWTMLDELAC^.^LIEBIG 


PARA  Francia  Y España.  EN  París. 
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verdaderos  GRANOSdeSALUO 

DEtDrPRANCK 


.■*  ■ !■ 
A*/ 

?/  GltALNS 


de  Santé 
du  docteur 
ANCKx 


*t  Centra  el  ESTR  i B EE^TO 

J y sus  consecuencias  ; 

* JAQUECA,  MALESTAR.  PESADEZ  GASTRICA 

E.\ij.isi‘  el  fiotnlo  adjunto  en  -4  Colores. 
PAiil  ',Fi»LER0Y.91  .q.í'S  Pn  its-Champs.y  i'nlasP*». 


ROYAL  WINDSOR 

ELi  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 


¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

KIV  UL  CASO  .AFIRMATIVO 


1 Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto,  devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caida  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Kestaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados,  — Venta  siempre  creciente.  — E.xiiasn  sobre  lor 
frascos  ¡as  (.alabras  ROYAL  WINDSOR.  — Veiidese  eii  las  Peluquerías 
y l’erfiiniei'ias  cu  li'a.scus  y iiiimIíos  irasi-.,.-', 

DKÍ'OSÍ  TO  !1»KE\C!I*.V!.:  tí.S,  Rii«>  «l’Kiiírhieii,  Fari» 

So  ievia  tranco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospectú 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


30  CÍ3NTS. 


NUM.  458 
Má.DuiD.  lú  b'i::UKt:KO  1900 


¡A  ESCENA! 


Fi^tog  Huerta 


LUIS  ROYO  Y VILLANOVA 


Escribimos  estas  líneas  bajo  la  impresión  abrumadora  que  nos  ha  causado  el  fallecimiento  de  aquel  compa- 
ñero cariñoso,  de  aquel  trabajador  infatigable,  de  aquel  joven  de  brillante  talento  y alma  hermosa,  que  en  esta 
casa  de  I’uanco  v Negro  era  cabeza  de  familia  para  la  amistad,  para  el  consejo,  para  el  trabajo,  hasta  para  la 
fe  en  esta  constante  lucha  (jue  toda  publicación  sostiene,  aunque  el  éxito  la  proteja  y el  aplauso  del  público  la 
aliente.  Cuando  lleguen  al  nuestro  estas  frases,  habrán  transcurrido  ya  muchos  días  desde  aquél  en  que  la  muer- 
te nos  arrebate’)  á Itoyo  y N’illanova;  sus  restos  habrán  bailado  el  descanso  eterno  y su  espíritu  gozará  la  eterna 
bienandanza,  ])ero  nosotros  continuaremos  mirando  tristemente  en  esta  casa  de  Blanco  y Nhcro  su  sitio 
vacío,  con  esa  miraela  ¡pie  desearía  ser  una  resurrección,  ])or  lo  menos  una  jerotesta,  y es  un  melancólico  reco- 
nocimiento de  la  impotencia  humana  contra  la  crueldad  de  la  muerte. 

jtjué  no  daríamos  no.-otros  ])or  oir  de  nuevo  la  voz  del  malogrado  compañero,  ])or  verle  como  otros  días  en 
su  despacho,  bien  escribienilo  al  correr  de  la  i)luma  una  de  sus  brillantes  ci’ónicas,  bien  conversando  con  el 
colabc.radiir  literario  n con  el  artístico  de  los  trabajos  ya  entregados,  ó conviniendo  afortunados  jilanes  paia  lo 


futuro ! Recordamos  su  voz;  vemos,  con  sólo  cerrar  los  párpados,  su  rostro,  su  gesto,  su  actitud,  todo  vivo 

l eal  y presente;  pero  al  abrir  otra  vez  los  ojos,  cuanto  veíamos  ha  desaparecido;  nuestro  compañei'o  fjiieridísi- 
mo  no  existe;  su  sitio  está  vacío;  aquello  que  vimos  fué,  no  es  ya,  no  lo  volverá  á ser  nunca ; 't'  |...¡  ipié  he- 

mos de  callar  que  las  lágrimas  reemplazan  en  nuestros  ojos  á la  imagen  tan  pronto  evocada  como  desaparecida! 

Todos  los  periódicos  madrileños  y muchísimos  colegas  de  provincias  han  dedicado  á nuestro  pobre  amieo 
frases  de  elogio,  tributos  de  simpatía,  atestiguando  que  con  él  se  pierde  uno  de  los  ingenios  más  (aiU'i  ;,  más 
fáciles  y más  brillantes  de  cuantos  sumaba  la  juventud  actual  en  provecho  de  las  letras  patrias.  Agradccemo:: 
de  todo  corazón  á nuestros  colegas  esos  justos  elogios  y esas  sentidas  frases  de  condolencia,  y séauos  permiti- 
do añadir,  que  aun  significando  mucho  lo  que  pierden  las  letras  con  la  muerte  del  brillante  escritor,  más  es  lo 
que  perdemos  sus  amigos  y sus  compañeros  con  la  ausencia  de  aquella  alma  buena  y generosa,  tan  dispue.sia 
siempre  al  bien,  tan  inclinado  al  cariño,  que  hacía  del  rasgo  ingenioso,  no  arma  que  hiriera  ó mortilica.se,  sino 
apelación  á la  concordia  ó fundamento  de  amistades  nuevas. 

Royo  y Villanova  no  deja  un  solo  enemigo;  corta  ha  sido  su  vida,  pero  aunque  ‘Dios  la  hubiera  prolongado 
todo  lo  que  pidiese  nuestro  deseo,  el  brillante  escritor,  el  cariñoso  compañero  cuya  rápida  ausencia  lloramos, 
habría  muerto,  como  ha  sabido  morir,  sin  dejar  rencores,  odios  ni  enemistades.  La  bondad  de  su  espíritu  ha- 
cía mejores  á los  buenos  y desarmaba  á los  mal  intencionados. 

¡Que  Dios  haya  acogido  en  su  seno  al  que  tanto  trabajó  y logró  fama  justa  sin  buscarla;  al  que  fué  tan  pró- 


■ 
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Fotog.  Franzen 


EN  sa  DESPACHO  DE  «BLANCO  Y NEGRO» 


digo  de  su  afecto  y consiguió,  deseándolas,  tantas  y tan  firmes  amistades!  En  la  Redacción  de  Blanco  y Ne- 
gro jamás  se  borrará  su  memoria. 

* 

Nuestro  malogrado  compañero  nació  en  Zaragoza  el  año  07,  contando,  por  lo  tanto,  cuando  ha  fallecido 
treinta  y tres  años.  Cursó  con  aplicación  extraordinaria  la  carrera  de  Derecho  en  la  Universidad  de  Zaragoza, 
alternando  sus  ocios  de  estudiante  con  sus  primeros  trabajos  literarios,  comenzando  á escribir  en  La  Derecha, 
de  Zaragoza,  y en  un  semanario  titulado  El  Cocinero,  donde  al  mismo  tiempo  hizo  algunas  caricaturas,  de  cuyo 
empeño  desistió,  viendo  que  no  era  ésta  su  vocación  más  firme. 

Sus  primeras  crónicas,  que  luego  cultivó  con  gran  éxito  en  La  Semana  Cómica,  se  titularon  Entradas.  Publi- 
có dos  libros;  uno  titulado  Manchas  de  tinta,  y otro  en  colaboración  con  el  distinguido  poeta  aragonés  Ram  de 
Viu.  Sus  poemas  festivos,  sus  artículos  y sus  cantares  habíanle  ya  conquistado  merecida  fama,  pero  aún  le 
admiraron  nuevamente  sus  paisanos  cuando  abordó  Royo  en  el  Ateneo  de  Zaragoza  el  estudio  crítico  efe  la 
literatura  patria,  juzgando  á Baltasar  de  Alcázar  en  una  serie  de  conferencias  que  se  recuerdan  siempre,  tanto 
por  el  refinado  gusto  literario  de  que  el  conferenciante  hizo  gala,  como  por  la  amenidad  de  que  supo  revestir 
los  datos  de  la  erudición  5”^  los  conceptos  de  la  crítica. 

Años  después,  y ya  ocupando  en  Blanco  y Negro  puesto  preeminente,  leyó  asimismo  Royo  en  los  salones 


(le  la  Asociación  de  la  Prensa  im  j)rinioroso  estudio  acerca  de  los  cantares  de  la  Jota,  estudio  que  fué  aplaudi- 
disimo  y valió  á nuestro  compañero  los  plácemes  de  las  personalidades  literarias  de  más  relieve  que  hay  en 
Madrid,  y calurosos  elogios  de  la  prensa. 

Terminada  con  aprovechamiento  su  carrera  de  abogado,  fué  nombrado  oficial  primero  del  Gobierno  civil  de 
burgos,  destino  que  renunció  generosamente  el  año  93  para  entrar  en  la  Redacción  de  Blanco  y Negro, 
estando  á nuestro  lado  desde  aquel  momento,  hasta  que  hoy  la  muerte  nos  priva  de  su  poderoso  concurso  y 
de  su  feliz  iniciativa! 

Royo  y Villanova  era  uno  de  los  fundadores  del  semanario  satírico  Gcdeón,  y sus  trabajos  en  él  contribuye- 
ron de  un  modo  poderoso  al  éxito  de  esa  publicación,  que  por  su  índole  entraña  tantas  dificultades. 

Nuestro  inolvidable  amigo  contrajo  matrimonio  hace  tres  años,  fué  venturosísimo  en  su  hogar,  donde 
Iodo  le  sonreía,  y que  acaba  de  cerrar  bruscamente  la  muerte.  ¡Haga  Dios  que  la  virtuosa  viuda  de  nuestro 
compañero,  que  supo  rodear  á éste  de  tantas  felicidades,  encuentre  hoy  en  los  consuelos  de  la  religión  el  leni- 
tivo (jue  reclaman  sus  grandes  ]>enas! 


La  Redacción 


MEMORIAM 


¡Pobre  Luis  Royo;  pobre  amigo  mío!  ¡Qué  rápida  y qué  fatalmente  se  han  cum- 
plido sus  aprensiones  1 Nos  reíamos  de  ellas,  siendo  él  quien  primero  acudía  al 
chiste  para  encubrir  la  preocupación  del  ánimo;  pero  nuestras  risas  se  han  con- 
vertido bien  pronto  en  lágrimas.  Las  suyas  no  brotarán  ya  en  una  boca  ce- 
rrada para  siempre. 

Aún  me  parece  verle  entrar  con  su  paso  menudito  en  la  espléndida  Redacción  de  Blanco  y 
Negro  ó en  otra  humilde  Redacción  donde  unos  pocos  amigos  hemos  reunido  unos  pocos  mue- 
bles para  burlarnos  un  poco  de  la  vida.  «¿Qué  es  eso,  Luis?  ¿qué  pasa?  ¿Y  ese  estómago?  Hay  que 
ir  á Zaragoza  á curarlo.» 

Zaragoza,  su  ciudad  natal,  era  su  sueño  eterno.  ¡En  ella  lo  duerme  al  finí  Vivía  en  Madrid  como 
viven  aquí  casi  todos  los  zaragozanos:  con  el  billete  para  Zaragoza  metido  en  el  bolsillo.  Si  el 
inmenso  cariño  que  Luis  Royo  profesaba  á Blanco  y Negro  no  le  hubiese  sujetado  imperiosamente 
á la  corte,  mi  pobre  amigo  habría  ya  hace  tiempo  trasladado  su  hogar  á aquella  ciudad  heroica  que 
hoy  rescata  por  fin  á su  hijo,  pero  cuando  ya  de  los  labios  de  éste  no  puede  salir  la  dulcísima  pala 
bra  de  « [ madre  I » . 

— ¿A  Zaragoza? — decía  Royo  tirándose  nerviosamente  del  bigote,  síntoma  en  él  de  gran  preocupa- 
ción.— ¡Ya  lo  creo;  allí  se  me  curaba  todo! — Y en  sus  ojos  de  miope  relampagueaba  una  mirada  con 
la  basílica  del  Pilar,  La  Seo,  el  Puente  Nuevo,  el  Coso,  sus  amigos  de  la  infancia,  sus  compañeros 
de  la  prensa  aragonesa,  las  guitarras  de  una  rondalla,  los  personajes  de  un  cuento  baturro 

¡La  rondalla!  El  pobre  Royo  era  entusiasta  de  la  música:  de  la  música  sabia  y de  la  música  popular;  desde 
Beethoven  al  Chico  de  la  Jota.  Español  como  saben  serlo  los  aragoneses,  defendía  contra  todos  nosotros  á los 
compositores  de  zarzuelas,  y hasta  había  tomado  á Wagner  cierta  ojeriza  por  haber  nacido  alemán  y no  en  las 
orillas  del  Ebro,  ó por  lo  menos  del  Tajo. 

Y no  se  crea  á pesar  de  esto  que  Royo  como  dilettanti  era  partidario  de  la  melodía  fácil;  todo  lo  contrario: 
su  oído  musical  estaba  tan  especialmente  organizado  para  sorprender  los  secretos  armónicos,  que  lo  primero 
(¡ue  Royo  aprendía,  aun  de  las  óperas  tvagnerianas,  eran  los  acompañamientos,  ó mejor  dicho,  los  motivos  de  la 
orquesta.  Tratándose  de  la  música  popular,  le  sucedía  lo  propio:  empezaba  una  jota  con  el  cantador  y la  con- 
cluía indefectiblemente  con  los  guitarros. 

Escribiendo,  todo  era  fácil  en  él,  menos  que  entendiesen  su  letra  los  cajistas.  Hacía  una  letra  menuda,  tan 
menuda  como  sus  pasos,  y ¿cómo  lo  diré  yo?  viva,  tan  viva,  que  parecía  que  saltaba  en  las  cuartillas.  Estas  sa- 
lían de  su  mano,  no  con  los  trazos  de  la  escritura,  sino  con  el  chisporroteo  del  ingenio.  El  que  conseguía  des- 
cifrar aquellos  signos  microscópicos,  se  reía  con  toda  el  alma. 

Y en  ese  pobre  amigo  mío  había  un  gran  literato,  si  no  inactivo,  acobardado  por  un  gi-an  periodista.  La  ac- 
tualidad era  la  obsesión  de  Royo,  esa  actualidad  que  á los  que  valen  y á los  que  no  valemos  nos  arrebata  horas 
de  estudio  y horas  de  tranquilidad  y de  descanso  para  la  creación  de  lo  que  ha  de  vivir  ó debe  de  vivir  más 
(¡ue  un  día.  El  público,  ese  niño  grande,  pide  siempre  la  actualidad,  y nosotros,  por  complacerle,  se  la  servi- 
rnos, sin  recordar  que  por  los  periodistas  dijo  especialmente  aquel  gran  maestro  de  verdades  Tomás  Kempis: 
«¡Todas  las  cosas  pasan,  y tú  con  ellas!»  Cuando  Royo  lograba  sustraerse  al  imperio  tiránico  de  la  actualidad, 
escribía  cuentos  tan  admirables  como  el  titulado  Panem  et  circenses  y otros  meritísimos  trabajos  que  honra- 
ron las  páginas  de  Blanco  y Negro. 

Y ahora,  pobre  amigo  mío,  ¿cuál  es  para  ti  la  actualidad?  Esa  que  nunca  acaba,  que  no  termina  nunca.  La 
actualidad  de  las  almas  como  la  tuya  candorosas  y buenas:  mucha  y muy  viva  luz,  armonías  superiores  á las 
que  tú  adivinabas  en  este  mundo,  y Dios  sonriendo  átu  adoración  como  un  padre  á la  caricia  de  un  hijo. 

Tu  cuerpo  en  Zaragoza,  tu  alma  en  el  cielo.  ¡Todo  lo  has  logrado! 


José  DE  ROURE 


ENTIERRO 


DEL  SR.  ROYO  VILLANOVA 


A las  tres  de  la  tarde  del  vier- 
nes 2 del  actual  fué  cerrado  el  lu- 
joso y severo  féretro  que  contenía 
el  cadáver  de  nuestro  malogrado 
compañero,  siendo  aquél  poco  des- 
pués bajado  á hombros  de  varios 


MADIilD.  EN  EL  ANDEN  DE  LA  ESTACION 
DEL  MEDIODÍA 


MADRID.  LA  PRESIDENCIA  DEL  DUELO 

redactores  de  Gedeón  y de  Blanco  y Negro  desde  la 
cámara  ardiente  á la  carroza  fúnebre. 

La  comitiva  se  puso  en  marcha  hacia  la  estación  del 
Mediodía,  formando  la  presidencia  del  duelo  el  sacerdote 
]).  Juan  Cacho,  director  espiritual  3’  lU'óxiino  pariente  del 

finado;  D.  Anto- 
nio Royo  Villano- 
va,  hermano  de 
nuestro  inolvida- 
ble amigo;  D.  Tor- 
cuato  Lúea  de 
Tena,  director  de 
este  semanario;  el  presi- 
dente de  la  Asociación  de 
la  Prensa  y director  de  El 
Liberal  I).  Miguel  Moya,  y 
el  director  de  Gedeón  don 
Joaquín  Moya.  Letrás  del 

coche  fúnebre  marchaba  un  landean  con  seis  hermosas  y monumenta- 
les coronas,  en  cuyas  cintas  se  leía: 

«A  mi  amigo  del  alma  Luis  Boyo,  Torcuato  Juica  de  Tena. — A Luis 
Boyo,  la  Asociación  de  la  I’rensa  de  Madrid.— A Luis  Boyo,  la  Prensa 
de  Zaragoza. — A Luis  Boyo , sus  compañeros  de  Gedeón. — Blanco  y 
Negro,  A Luis  Boyo  Villanova. — .1  Tmís  Boyo  Villanova,  sus  compa 
ñeros  de  Blanco  y Negro.» 

En  el  numeroso  acompañamiento,  que  fué  á pie  hasta  la  Estación, 
figuraban  literatos,  periodistas,  pintores,  cuanto  encierra  Madrid  de 
notable  en  las  artes  y las  letras,  senadores  y diputados  aragoneses  3" 
un  gran  contingente  de  amigos  particulares  del  Sr.  Royo.  También 
asistieron,  para  rendirle  este  último  tributo  de  sincero  afecto,  todos 
los  empleados  de  nuestra  Administración  y todos  los  operarios  de 
nuestros  talleres.  Horas  después  partían  en  el  correo  de  Zaragoza,  acom- 
pañando el  cadáver  de  nuestro  malogrado  compañero,  los  Sres.  Cacho 
( D.  Juan),  Ro3m  (D.  Antonio)  y I.iuca  de  Tena,  quien  juzgó  imperioso  de- 
ber de  su  amistad  no  abandonar  los  restos  de  su  entrañalile  compañero  hasta  dejarlos  en  la  tierra  sagrada  donde 
descansarán  eternamente.  Jín  Zaragoza,  el  entierro  del  Sr.  Royo  constituyó  una  verdadera  manifestación  de 
duelo  público.  Desde  la  estación  hasta  la  iglesia  de  San  Ginés,  donde  se  rezó  un  solemne  funeral  de  cuerpo  pre- 
sente, formaron  el  acompañamiento  todas  las  autoridades 
de  Zaragoza  y cuantas  personalidades  notables  por  cual- 
quier concepto  encierra  aquella  heroica  capital,  yendo  ma- 
terialmente atestado  de  lujosas  coronas  el  cocho  fúnebre. 

Formaban  la  presidencia  del  duelo  las  mismas  personas 
que  acompañaron  el  cadáver 
desde  Madrid  hasta  la  ciudad 
aragonesa.  El  féretro  quedó  de- 
positado en  el  panteón  de  la  dis- 
tinguida familia  de 
Borderas,  á la  cual 
])ertenece  laincon- 
solalile  viuda  del 
Sr.  Royo. 

¡Dios  hat’a  acogi- 
do en  su  gloria  al 
amigo  que  nunca 
olvidaremos  1 


ZARAGOZA.  BAJANDO  EL  PEIETRO 


ZARAGOZA.  PANTEÓN  DE  LA  FAMILIA  BOHDEBAS 


ZARAGOZA.  LA  CARROZA  FÚNERRE 


* * ;¡! 


An  ABK 


DEL  TEATRO  MODERNO 


SALÓN  ÁRAHE 


SALA  DE  LAS  DOCE  PCERTAS 


l’ai'a  los  alicionados  y devotos  fervientes  de  la  no- 
vdad,  no  ]inede  darse  espectáculo  de  mayor  encanto. 

Lste  lionito  y nuevo  entretenimiento  del  laberinto 
es  ]iara  mucha  yente  muy  superior  á la  i)arti<la  más 
difícil  de  ajt'drez,  al  romiiccabezas  más  complicado, 
)iues  0*^0  de  cnconlrai'sc  perdido  en  atiuellos  inter- 
coluininos,  sin  jioder  dar  con 
la  salida,  tiene  atractivos  irre- 
sistibles. 

Sobre  todo  en  la  sala  de 
las  doce  ]iuertas,  la  empresa 
es  nnis  difícil,  y de  nada  sir- 
ve babel'  accrtad(j  un  día  con 
la  misteriosa  salida,  ]incs 
como  los  téiniianos  son  mo- 
vibles, constanlcnn'nlc  se  va- 
ria la  forma,  y,  como  es  con- 
siyni<'ntc,  cambia  i'l  aspecto. 

I'.l  laberinto  es  una  imitaenín 
dcl  de  la  mczipiita  de  Córdo- 
ba; los  espejos  de  las 
des  centuplican  el 
de  las  columnas,  y 
es  verdaderamente! 
so,  ])erd¡cndosr‘ 
apiicl  inmenso 
la  re. didad  sido 
Iros  de  anebnra, 
nos  sitiris  dos,  por  treinta  di* 
la  rao. 


Hay  quien,  en  su  afán  de  salir  por  alguna  jiarte, 
mete  la  calieza  ]ior  un  espejo,  creyendo  que  de  algu- 
na manera  se  tiene  que  salir. 

Los  que  son  agraciados  ])or  la  naturaleza,  sonríen 
al  ver  reproducida  en  los  misteriosos  espejos  infini- 
dad de  veces  su  cara  afortunada;  en  cambio  los  feos 
tienen  que  sufrir  el  horrible 
tormento  de  ver  retratada  su 
desgracia  en  número  tan  con- 
siderable. 

IMuchos  que  creen  estar  en 
el  secreto  sufren  grandes  de- 
cepciones al  ver  fallida  su  es- 
peranza de  dar  prontamente 
con  la  salida. 

Otros  llevan  adherida  á la 
suela  de  la  liota  l)uena  canti- 
dad de  polvos,  para  de  esta 
manera  ir  marcando  fácil- 
mente un  camino,  jiero  á ve- 
ces se  confunden  con  los  de 
alguna  señora  tan  excesiva- 
mente empolvada,  que  al 
andar  se  le  caen  al  suelo. 

El  otro  día  estuvieron  al- 
gunos políticos,  y tampoco 
dieron  con  la  solución,  y eso 
que  ])ara  encontrar  salidas 
no  hay  gente  más  apropósito. 


].arc 
niímeru 
r'l  efecli) 
]U'()digi()- 
la  vista  en 
alón,  que  t'ii 
tiene  seis  me- 
V en  algu- 


blcvn  iiipií  luila  la  vida, 
y no  c'iieiicnli'o  la  salida. 


Folng.  Haunrr  y Mend 


]^[AT^T^'AS  PE  ESPAÑA 


PUERTO  DEL  NORTE,  POR  ALVAREZ  SALA 


FRIO  Y MISERIA 

Kn  ei'a>  aldeas  iiDlirísiiiias  donde  ni  siquiera  la  moneda  se  eonoce,  donde  el  cielo  es  el  único  que  amjiara  á 
la  jiohlaciún  nnsci'al)le,  ¿Cjué  liarán  los  pobres  cuando  el  cielo  se  nubla  y el  sol  se  esconde,  y todas  ¡as  incle- 
mencias del  tiempo  se  desatan  con  el  furor  salvaje  de  (juien  azota  sin  piedad  á los  seres  débiles? 

Iciriblcs  son  el  Ino  y la  miseria  en  la  ciudad  jiopnlosa,  que  alberga  en  los  suburbios  tanto  desgraciado,  jiero 
las  quejas  de  estos  tienen  en  la  ¡irensa  su  tornavoz,  en  la  autoridad  su  amparo,  y su  remedio  en  la  filantropía 
de  los  ricos,  mejor  o jieor  encauzada,  jiero  ciertísiina  en  las  grandes  capitales.  Mas  allá,  en  las  obscuras  aldeas 
de  rlonde  el  absenteísim;  ha  alejado  á las  familias  acomodadas,  el  pobre  no  cuenta  con  e!  auxilio  ajeno,  y ios 
problemas  ile  la  vida  a])arecen  insolubles  para  el  misero  aldeano,  que  ve  borrado  su  cam]>o  por  la  nieve  y hasta 
el  camino  (pie  conduce  :í  su  pobre  morada,  (pie  encbarca  la  lluvia  y agita  el  capricho  de  los  huracanes. 


llim  .UI  DE  .WENDAÑO 


Ya  le.s  costil 
trabajo  dar  con 
el  titulito  á los 
individnos  qne 
.se  bal  lía  11  sejia 
La  Propia  Encolar  para  formar  una 
e.stiidiantina.  l’ara  llegar  á La  Lira  de 
Oro  tuvieron  qne  atravesar  veinte  ó treinta 
títulos  y cuatro  ó cinco  frascos  de  vino.  Pensa- 
ron en  La  Infutignhlc,  pero  decía  poco;  en  La 
Prerrafaclista  despniés;  en  La  Iconoclasta  lúe 
go,  y así  sucesivamente,  liasta  que  Cachaneja, 
el  panderetólogo  que  tenían  los  de  La  Propia 
Escolar,  que  para  eso  de  los  títulos  era  mano  de  santo,  dijo  que  ya  había  dado  con  él.  ¡La  Lira  de  Oro!  ¿Podía 
encontrarse  nada  más  delicado,  ni  más  poético,  ni  más  sugestivo?  ¡Menudo  divieso  le  había  salido  á La  Propia 
Escolar  con  la  flamante  y nueva  estudiantina!  Se  acordó  por  unanimidad,  y Cachaneja  fué  nombrado  director 
de  estudios  de  La  Lira  de  Oro. 

Como  el  Carnaval  se  acercaba,  era  necesario  aprovechar  el  tiempo;  así  que  Cachaneja  empezó  con  verdadero 
ahinco  los  ensayos  de  las  piezas  que  la  estudiantina  había  de  aprender. 

Como  Víctor,  el  flauta  de  ia  comparsa,  tenía  una  sala  muy  capaz,  en  casa  de  AYctor  comenzaron  los  ensayos, 
que  Cachaneja  dirigía  con  una  escrupulosidad  y un  aseo  sorprendentes,  siendo  tan  rígido  en  la  admisión  de 
profesores,  que  á un  colonial  de  la  esquina  que  quería  formar  parte  de  La  Lira  como  clarinete,  lo  desechó 
porque  su  principal  no  le  dejaba  tocar  más  que  de  diez  á una,  y él  necesitaba  un  clarinete  trasnochador,  porque 
Cachaneja  se  había  propuesto  que  cuando  La  Lira  de  Oro  saliera  á la  calle  la  confundieran  con  la  Sociedad  de 
Cuartetos,  y todo  el  tiempo  era  poco  para  que  las  cosas  salieran  á su  gusto. 

Al  principio  se  trató  de  que  hubiera  voces;  pero  se  tuvo  en  cuenta  que  el  concierto  podía  degenerar  en 
escándalo,  y se  acordó  que  fuera  instrumental;  así  que  si  luego  liabía  voces,  Cachaneja  no  tenía  la  culpa.  Como 
piezas  de  fuerza  aprendieron  los  de  La  Lira  de  Oro  e!  preludio  de  El  anillo  de  hierro  para  por  las  tardes,  y Im 
Marcha  de  las  antoreh  is  desde  que  anocheciera.  Trataron  de  atreverse  con  el  Guillermo;  pero  no  teniendo  cuerda 
bastante,  Cachaneja  se  dedicó  á las  obras  de  viento,  porque  como  él  decía,  la  cuerda  en  la  calle  no  sirve  más  que 
para  tropezar.  Con  los  clásicos  alternaron  las  piezas  de  moda;  y cuando  ya  La  Lira  de  Oro  contaba  con  un  reper- 
torio suficiente,  se  lanzó  por  las  calles  abierta  y en  columna  de  honor,  la  capa  terciada,  el  sombrero  inclinado 
graciosamente,  como  diciendo:  «¡  ^Tíreme  usted,  que  soy  de  La  Liraf-n,  y Cachaneja  al  frente  dirigiendo  con  un 

periódico  enrollado.  I’ero  La  Lira  de  Oro,  como  toda  sociedad  naciente,  necesi- 
taba del  liautismo  de  la  publicidad,  y una  noche,  después  de  haber  dado  sere- 
nata á los  socios  protectores,  fueron  á los  periódicos  de  mayor  circulación,  para 
(|ne  después  de  oirles,  la  prensa  dijera  al  día  siguiente:  «Ayer  tuvimos  el  gusto 
de  ser  visitados  por  la  nueva  comparsa  La  Lira  de  Oro,  que  llamará  justamente 
la  atención  estos  Carnavales.  Después  de  tocar  maravillosamente  algunas  pie- 
zas iimsicales,  su  director  Sr.  Cachaneja,  que  es  un  panderetólogo  de  primer 
orden,  hizo  maravillas  con  la  ]>andereta,  hasta  el  jiunto  de  que  podemos  afirmar 
que,  hoy  por  hoy,  no  liay  nadie  capaz  de  zumliarle  la  pandereta  al  Sr.  Ca- 
chaneja.» 

Al  día  siguiente  hi  emoción  de  los  individuos  de  La  Lira  fué  inmensa  al 
verse  en  letras  de  molde,  muy  es¡)ecialmcnte  Cachaneja,  que  compró  media 
docena  de  ejemplares  y los  guardó  como  oro  en  paño. 

Por  la  noche  volvieron  á algunos  pei-iódicos,  pero  con  tan  mala  .suerte,  que 
en  uno  de  ellos  se  encontraron  con  los  do  Im  Propia  Escolar,  y allí  se  desafina- 
ron los  instrumentos;  hubo  puños  como  mientes  y palabras  de  doble  sentido, 
viniendo  á las  manos  unos  y otros,  con  tan  adversa  fortuna,  que  el  pobre  Ca- 
chaneja salió  muy  mal  parado  del  lance,  á pesar  de  decir  los  periódicos  qne 
«hoy  por  hoy,  nadie  le  zumbaba  la  pandereta.» 


Luis  GABALDÓ2Ñ 


DIBUJOS  DE  XAUDARÓ 


rAJSA.IKS  AXDAl.rCKS 

ARCOS  DE  LA  FRONTERA,  POR  GARCÍA  Y RODRÍGUEZ 


En  mi  vida,  ya  lar^a,  he  tropezado 
ron  un  ser  como  Antonio, 
liarbero  acreditado, 
más  Hato  que  el  mismísimo  demonio. 

Tan  pronto  simplifica  á su  manera 
la  larga  cabellera 
de  un  joven  ó do  un  viejo, 
como  vende  á cualquiera 
dos  kilos  de  tomates  ó un  conejo. 

Tiene  en  la  barbería 
una  consola  de  las  más  baratas, 
un  espejo  sin  luna 

V un  sillón,  que  si  tuvo  cuatro  patas, 
lioy  DO  tiene  ninguna. 

En  torno  de  la  mesa  y del  sillón 
tiene  Antonio  instalado 
un  ba.zar  que  aventaja  al  de  la  Unión, 

}jues  debo  hacer  constar  que  el  condenado 


y después,  empuñando  las  navajas, 
me  al  iría  en  los  carrillos  hondas  rajas! 

Ibale  yo  á pegar,  dado  al  demonio, 

]iero  me  dijo  Antonio, 

|)idiéndome  sumiso  mil  penlones: 

Dispense  usted,  don  .Juan,  mis  distracciones 
y mi  pulso  agitado, 

y en  cuenta  tenga  usted,  que  es  bondadoso, 

(pie  anoche  me  he  casado 

\’  hoy  estoy  toiiavía  muy  nervioso.  - 

Al  marcharme  le  dije: — ¿Por  qué,  amigo, 
no  va  usted  á IMadrid  y se  establece? 

— Porque  yo  soy  más  listo  que  parece 
: respondióme),  y abrigo 
la  segura  ci'eencia 

de  que  aquí  soy,  don  .Juan,  una  eminencia, 
mientras  que  allá  en  iVIadrid  sólo  sería 
una  tucdianerin. 

ñle  dejó  convencido; 
le  pagué,  aunque  el  pagar  es  cosa  fea, 
y desde  el  día  aquél,  lector  querido, 
minea  doy  al  olvido 
al  famoso  barbero  de  mi  aldea. 


es  maestro  albañil  de  i'iieriiri  ent'To 
cuando  le  da  la  gana. 

Tijeras  y alcotana 
usa  cíin  tal  destreza, 

que  no  liay  día  i|uc  el  lioiiibre  no  s"  ,'iplii|i;o, 
y tan  pronto  derriba  una  cabeza 
como  deja  sin  pelos  un  taliiqiic. 

Un  día  liará  tres  años  (>n  Febrero 
pasaba  yojior  casa  del  barliero; 
me  estorliaban  los  ]ieli)s  de  la  cara 
y entré  á que  me  afeitara. 

¡Y  cuál,  lector,  mi  asomliro  no  sería 
cuando  vi  <|ue  el  gaclió,  con  mano  ini(niota, 
me  (|uería  afeitar  con  la  iiiqiieta, 
y delante  del  cuello  me  jioiiia 
la  liandurria  en  lugar  de  la  vacia. 


además  de  barbero  es  traficante 
en  corchetes,  cazuelas, 
ligas,  papel  secante, 
candiles,  alpargatas  y ciruelas. 

Tiene  sobre  la  mesa,  que  es  de  pino, 
una  fila  de  botes  de  pomada 
que  tuvieron  harina  lacteada; 
un  tarro  con  aceite  de  ricino 
y unos  frascos  de  quina  <ie  la  fina, 
y otras  aguas  más  malas  que  la  quina, 
y una  liarra  de  olor  despampanante 
llena  de  humor  herpético, 
á la  cual  se  da  el  nombre  de  cosmético 
tal  vez  porque  fué  Cosme  el  fabricante. 

Es  también  bandurrista  acreditado, 
y siempre  que  un  vecino  tiene  murria, 
va  el  barbero  escapado 
y le  toca  al  vecino  la  bandurria. 

A más  de  comerciante  y de  barbero, 


.Juan  PEKEZ  ZUAIG 


.V 


-r\ 


MISTERIOS  DE  LA  FLORICULTURA 

HISTORIETA  MUDA.  POR  ROJAS 


Madrid,  como  todas  las  grandes  capitales,  ofrece  di- 
ferentes aspectos  en  las  distintas  horas  del  día,  y 
pnede  decirse  que  cada  hora  tiene  su  carácter,  so  fiso- 
nomía especial,  que  no  se  parece  á ia  que  le  lia  prece- 
dido ni  á la  que  le  sigue. 

Tipos  y escenas  cambian;  los  que  corre.sponden  á 
nii  determinado  momento  pasan  y desaparecen,  de- 
jando el  sitio  en  el  gran  escenario  de  la  calle  á los  que 
con  arreglo  á las  costumbres  deben  seguirles. 

Estudiar  este  cambio  y darlo  á conocer  segiin  lo 
hemos  visto  parécenos  tarea  interesante,  y vamos  á 
ofrecérsela  á nuestros  lectores  en  estas  páginas. 

í.,a  vida  madrileña  no  principia  en  invierno  hasta 
las  seis  de  la  mañana.  Las  escasas  figuras  que  apre- 
suradamente cruzan  el  escenario  momentos  antes, 
son  rezagados  de  la  noche 
anterior,  que  trastornando  el 
orden  de  ia  naturaleza  viven 
en  la  sombra  y huyen  de  las 
primeras  luces  del  día. 

A las  seis  se  toca  diana  en 
los  cuarteles,  y como  si  ésta 
fuese  la  señal  convenida,  al 
I>ropio  tiempo  que  los  solda- 
dos dejan  el  lecho,  los  ma- 
drileños madrugadores  co- 
mienzan á salir  á la  calle. 

Ei  albañil,  con  su  chaquetón 
sobre  la  blusa  do  trabajo, 
calada  la  boina  hasta 
las  orejas  y provisto 
de  la  bolsa  que  con- 
tiene su  desayuno,  es 
una  de  las  primeras 
figuras  que  pisan  la  escena.  Va  á la  obra,  y como  la 
obríi  suele  estar  lejos,  porque  él  vive  en  los  arrabales 
de  Madrid,  que  están  lejos  de  todas  ]>art.es,  necesita 
salir  de  casa  una  hora  antes  de  sonar  la  campana 
para  que  dé  comienzo  el  trabajo. 


En  estas  mañanitas  crueles  del  invierno  debe  de 
ser  cuando  germinan  en  su  mente  las  ideas  de  disolu- 
cióit  que  el  mitin  le  metió  en  la  cabeza. 


]%1  frío  fine  entumece  sus  miem- 
bros debe  hacerle  pensar  en  la 
hnrgiiesía,  qne  de.scan.sa  sin  cni- 
<bulf>s  ni  preocupaciones;  mien- 
tras él  va  á exponer  su  vida  en 
el  andamio,  los  favorecidos  ])or  la 
fortuna  reposan  de  la  fatiga  qtie 
les  produjo  la  fiesta  de  la  noche 
anterior;  pei'o  á esta  diferencia, 
que  é!  juzga  irritante,  deben  su 
vida  los  obreros,  porque  esos  bur- 
gueses que  triunfan  y derrochan 
son  los  que  construyen  casas  y 
emprenden  obra.s,  mediante  las 
cuales  encuentran  un  medio  de 
vivir  los 
i|ne  ca- 
j’Ccen  de 

bienes  de  fortuna. 

l'is  el  frío  mal  consejero,  y 
por  esto  en  las  mañanitas 
heladas  suele  acentuarse  el 
pesimismo  de  los  trabaja 
flores. 

Para  contrarrestar  este 
efecto,  la  previsión  de  los  ta- 
berneros le  tiene  preparado 
á la  puerta  de  los  estahleci- 
mientos  el  tenderete  de  las 
copas.  Como  el  albañil  no  al 
niuerza  hasta  las  doce,  y el 
desayuno'es  para  él  un  lujo 
desusado,  ha  de  inat  ir  el  gu- 
sanillo  con  media  de  lo  fuer 
te.  listo  calienta,  calma  la.s  exigencias  del  estómago 
y aplaca  un  poco  sus  furores;  y como  dentro  de  un 
instante  el  sol  vendrá  á completar  la  obra  de  de.sentu- 
mecer  sus  miembros  ateridos, 
no  será  extraño  oírle  cantar 
en  el  andamio,  como  si  fuese 
el  más  feliz  de  los  mortales. 

Un  campanilleo  sonoro  vi- 
bra en  el  silencio  de  la  maña- 
na. Son  las  burras  de  leclie, 
que  con  una  abnegación  im- 
propia de  su  dase,  van  á pro- 
porcionar á los  enfermos  que 
lo  necesitan  el  antídoto  para 
la  tos.  Las  campanillas  y la 
voz  destemplada  del  burrero 
que  avisan  á los  necesitados 
de  este  servicio,  suele  moles- 
tar á los  sanos,  á los  que  vie- 
ne á interrumpir  el  dulce  sue 
fio  de  la  mañana. 


>iii  fiuDaryo,  ¡lara  el  que  sufre  insouinio  á 
eausa  (le  la  tos,  el  tintineo  de  los  collares  que 
anuncia  la  llegada  de  la  medicina,  es  un  con- 
suelo. K1  vaso  de  leche  caliente  mitiga  los  ardo- 
res del  pecho  y jiroduce  grata  soñolencia.  De 
hen,  ]iues,  ])erdonar  los  sanos  esa  intei'rupción 
en  su  plácido  reposo  en  gracia,  á los  enfermos, 

(pie  i'micamente  pueden  descansar  ]jor  virtud 
(!(.■  la  mc'iicina. 

hl  cuidado,  la  lim]jieza  de  la  capital,  exige 
ilue  los  empleados  de  la  \'illa  que  están  con 
sagrados  á este  importante  asunto  madi  uguen 
tanto  como  los  all.iañiles  y las  hiirras  de  leche. 

.\ lites  de  comenzar  la  circulación  de  carruajes 
(Ichen  estar  las  calles  limpias;  y ya  sea  con  la 
harredcra  mecánica,  (pie  ensucia  más  que  ha 
rre,  y sohre  cuyo  iicscante  hatada  con  el  sueño 
el  encargado  de  guiarla,  \ a sea  con  la  vulgar 
escoba  del  tienqio  de  nuestros  abuelos,  movida  por  el  brazo  \-igoroso  del  barrendero,  sin  más  ayuda  que  la  del 
chico  de  la  carretilla  que  recoge  la  basura  en  la  jiala  jiara  detiositarla  en  el  carretón  y seguir  detrás  de  su 
jefe.,  queda  hecho  el  servicio,  que  un  momento  después  anulan  por  completo  las  exi 
gencias  de  una  circulación  continua. 

Sobre  esto  de  la  linqúeza  de  .Madrid  bien  podríamos  hacer  algunas  consideraciones 

relacionadas  con  hi  higiene  pública,  ya  que  hablar 
del  decoro  sería  inútil,  puesto  que  en  la  capital  de 
Kspaña  paréce  esto  artículo  de  lujo. 

Los  barrios  extremos  de  Madrid  en  los  días  llu- 
viosos están  intransitaliles;  la  limiiie.za  no  se  ejerce 
en  ellos,  porque  aquí  no  se  conoce  más  sistema 
(pie  el  de  la  escoba,  que  no  sirve  para  quitar  el 
barro,  y el  transeúnte  se  mancha  de  lodo  cuando 
tiene  que  cruzar  de  una  acera  á otra.  Sobre  esta 
consideración  podemos  aducir  otras  de  más  ])eso: 
la  principal  de  ellas  es  que  estos  barrizales  cons- 
tituyen peligrosos  focos  de  infección,  que  no  tar- 
dan en  producir  los  fatales  resultados  á que  debe 
achacarse  una  jiorción  no  escasa  de  las  enferme 


dados  y aun  de  la  mortandad  madrileña.  ,\un  en  los  días  en  que  la 
lluvia  no  viene  :i  fioncr  de  manifiesto  el  descuido  en  (pie  la  miini 
cilialidad  deja  :i  idadrid,  los  barrios  de  referencia  debían  preocupar 
un  lloco  más  á los  concejales.  Ll  polvo,  ipieá  la  menor  riifaga  de  aire 
hace  irrespirable  la  atmósfera,  es  tan  molesto  como  el  barro  y per 
jndica  tanto  á la  salud  como  las  citadas  emanaciones  pantanosas. 

Pero  sigamos  nuestra  excursión,  puesto  que  ya  sabemos  el  resiil 
tailo  (pie  se  deriva  de  jiredicar  en  desierto. 

Pronto  han  de  comenzar  á salir  otros  madrugadores,  y es  jireci- 
.-()  (pie  ese  ramo  especial  del  comercio  ambulante  ideado  para  fingir 
(pie  atiende  y satisface  las  necesidades  del  pobre,  esté  prevenido. 

Ll  puesto  de  cate  ec()nómico  y el  de  buñuelos  y aguardiente  son 

las  ]u-imeras  manifestaciones 
de  la  industria  que  se  echa 
uno  :i  la  cara,  lín  torno  del 
primero  los  cocheros,  los  mo- 
zos de  cuerda,  los  del  Orden  y algún  golfo  que  otro,  que  molestado  en  su 
sueño  sohre  el  escalón  de  un  jiortal  por  los  encargados  de  la  linpiieza,  va 
á hacerse  la  ilusión  de  (pie  se  calienta  junto  al  hornillo  que  sostiene  la  ca- 
fet(>ra  humeante,  son  los  asiduos  contertulios.  jMientras  se  moja  el  pan  en 
el  brevaje  hecho  con  los  posos  ya  recocidos  de  los  cafés,  se  habla  de 
política  y se  arregla  el  país. 

^ cmi  algunos  tijios  más,  que  sirven  al  cuadro  de  tiguras  de- 
(■(nativas,  transcurre  el  tioinjio  necesario  para  que  aparezcan  en 
escena  los  de  la  hora  siguiente,  cpie  ya  están  prevenidos. 


Ftit'xjraj'ins  Asen  jo 


L.  (’OXTRLUAS  Y ('A1\L\H(J() 


REFLEXIONES 

Supongamos  que  esa  señora  me  regalase  el  abrigo Pues  no  adelantábamos  nada,  porque  no  me  sentaría 

-A-  estas  horas  me  seníajía  mucho  mejor  un  puelierito  de  dos  reales. 


PONER  LAS  PERAS 

Á CUARTO 


A1)su!'(1(i  ;Í  tollas  luces  era  aquel  siste- 
ma tiránico  se.uain  el  cual  la  vara  del  se- 
ñor alcalde  lijaba  el  ])reci(.)  de  los  artícu- 
los en  los  renomlu’ados  mercados  y fe- 
rias, tan  famosos  en  la  historia  del  comercio.  Peiv) 
indudablemente  es  imls  abusivo  y mucho  más  per- 
judicial para  el  consumidor  el  actual  sistema,  se- 
3;'’"''  V,  ^ £.£-'^.>,.•■0.^  gúu  el  cual  los  acaparadores,  los  asentistas,  los 

gremios  A ó B elevan,  con  pretexto  ó sin  él,  los 
¡irecios  de  los  artículos  de  primera  necesidad. 

líecuéi'dese  (pie  el  año  pasado  un  vendedor  de  zorros  y plumeros  vendía  más  cara  su  mercancía  ¡con  motivo 
de  la  subida  de  los  cambios! 

I ucs  bien;  este  y otros  abusos  que  no  bay  jiai'a  (jué  recordar  en  este  Madrid  de  los  tahoneros,  de  los  carni- 
ceros y deiniis  señores  de  horca  y cuchillo,  ó ](or  lo  menos  de  cuchillo  sin  horca,  no  podrían  prevalecer  si  la 


antoi-idad  municijial  contase  con  las  atriliuciones  dictatoriales  de  un  alcalde  corregidor  ó de  cualquier  alcalde 
de  monterilla  de  esos  ipie  lia  eternizado  la  musa  cómica  de  nuestros  viejos  sainetes. 

uno  de  dichos  alcaldes  en  el  jileno  uso  de  sus  olímpicas  facultades  se  atribuye  el  origen  de  la  frase  i>rover- 
liial  l’oiier  las  peras  á cuarto. 

't  fui’‘  como  sigue: 

I Ier\ ía  de  gente  la  ¡ilaza  mavor  del  puelilo.  Conuj  jueves  y día  de  mercado,  habían  aiaidido  las  comadres  v 
los  vendedores:  aquellas  con  objeto  de  proveerse  para  toda  la  semana  y éstos  para  hacer  el  negocio  lo  más  re- 
dondo posible.  I d seño)'  alcalde,  con  su  capa  muy  cum)didita  y su  vara  dos  veces  unís  alta  que  la  autoridad  niu- 
nici])al,  aiaidía,  seguido  del  alguacil,  á todos  los  sitios  donde  se  reclamaba  su  presencia,  ipie  eran  muchos  :i  la 
\'ez,  por  lo  cual  el  hombre  no  se  daba  ¡lunto  de  re])OSo. 

.\qní  recogiendo  un  ¡leso  coito,  allá  echando  una  multa,  acullá  volcando  en  el  suelo  una  canasta  de  fruta 
awriada,  y en  el  otro  lado  mandando  prender  ;í  tal  ó cuál  vheino  lenguaraz,  el  señor  alcalde  recorría  el  merca- 
do de  abajo  ¡i  arriba,  laiando  llamaron  su  atención  unas  ])eras  riijuísimas,  que  entre  otras  más  chicas  y menos 
sazonadas  Ncmlía  un  boi'telano  de  las  cercanías. 

Precisamente,  entre  el  vendedor  y una  ¡larroquiana  se  armó  una  disputa,  (jue  logró  reunir  finen  mímero  de 
curiosos,  y allá  se  lúe,  en  medio  del  corro,  el  señor  alcalde,  dis]iuosto  á enarbolar  la  espada  de  Idiemis,  ó mejor 
la  balanza  de  .\strea,  como  cbirindiolo  más  jirojiio  de  aquel  lugar. 

¡.V  ver!  f.qiu-  ocurre? 

Piu's  mire  usted,  señor  alcalde,  que  este  hombre  me  ]iide  una  barbaridad  ]ioi'  esas  peras. 

Seño)'  alcalde,  yo  no  pido  más  que  lo  justo. 

¡Silencio  me  llamo!  clamii  la  autoridad.  Ahora  mismo  se  va  á arreglar  todo.  T.bsted  juiede  vender  estas 
peras  anadio  señalando  a las  más  menudas  y de  jieor  asjiecto — al  jirecio  c]ue  usted  quiera:  lireal,  á dos  reales 
libra:  como  le  de  á usted  hi  gana;  ¡icro  estas  otras  - -y  señalii  con  la  vara  ¡1  las  nu'is  lucidas  y hermosas  — tiene 
usted  (pie  venderlas  á cuarto  la  libra,  ¿lo  oye  usted  bien? 


scñoi'. 


Ibieiio,  luies  ahora  y el  alcalde  sacó  un  ¡lañuelo  azul  como  una  sábana — pi'mgame  usted  aipií  una  libra  de 
las  baratitas,  di'  las  de  ¡í  cuarto. 


nlllCJO  IIK  F.SIEVAN 


Antón  MARTÍN 


A LA  PUERTA  IJE  LA  SALA 


— Y ¿de  qué  vives  ahora? 

— Pues  ya  lo  ves:  de  teMi/jo. 
Hace  tiempo  q\ie  se  estalla 
pouieiido  mal  el  « oficio  ■, 
y entre  pasarse  !a  vida 
hecho  un  golfo  distinguidíi 
])idiendo  sienq)re  prestadas 
dos  pesetas  á un  amigo, 
ó venir  á las  Salesas 
á prestar  en  im  juicio 
declaración,  me  parece 
que  lo  segundo  es  más  digno. 

— ¿Quién  lo  duda? 

- -Y  (¡ue  la  cosa 
no  tiene  ningún  peligro. 

.En  cuanto  que  ocurre  un  crimen 
de  esos  que  meten  ruido, 
ó hay  una  trifulca  «le  esas 
de  puñaladas  y tiros, 
me  presento  al  juez  de  guardia 
ó al  inspector  del  distrito 
diciendo  que  casualmente 
pasaba  por  aquel  sitio, 
y figuro  en  el  sumario 
en  calidad  de  testigo. 

Idega  la  vista,  me  llaman, 
vengo  aquí  tan  decidido, 
contesto  á las  (jcnerales 

ríe  la  ley y ¡al  avio! 

Porque  en  las  declaraciones 
ya  sé  yo  lo  que  me  digo 
para  no  contradecirme 
ni  buscarme  un  compn.iuiiso; 


y después  al  presidente 
le  coloco  el  discursito: 

« Con  el  debido  respeto, 
á la  Sala  le  suplico 
se  sirva  ordenar  me  abonen, 
los  diez  reales  que  he  perdido, 
que  son  la  manutención 

de  mi  mujer  y mis  hijos » 

¡Y  me  dan  el  medio  duro, 
como  tres  y dos  son  cim.'o! 

Este  mes  está  algo  ttojo. 

¿Por  qué? 

Porque  no  he  teiddo 
nada  más  que  tres  escalos, 
unos  catorce  homiciilios, 
media  docena  de  estafas, 
diez  robos  á domicilio 
y un  par  de  lesiones  leves. 

-¿Dónde? 

— xlquí,  junto  al  hocico. 
Fueron  cuatro  bofetadas 
que  me  propinó  el  sobrino 
de  un  procesado  muy  liruto 
que  se  disgustó  conmigo 
por  ser  testigo  de  cargo, 
y se  cargó 

— i ále  lo  exi)lico ! 

— íls  el  único  percance; 
en  camf)io,  los  hay  muy  finos, 
y según  lo  que  declaras, 
pues  te  obsequia  con  pitillos 
la  familia,  y te  convidan 
á una  botella  de  vino 


o algo  más. 

— ále  lo  figuro. 

— Bueno,  pues  te  dejo,  cinco, 
á'oy  á la  Bala  segunda 
á declarar  ahora  mismo; 

tengo  allí  un  asesinato 

--¿Cómo,  cómo? 

— j Terrorífico ! 

- Pero  ¿no  te  ila  vergüenza? 

— ¿á'ergüenza  de  qué,  so  ju-iino? 
Pues  si  no  me  busco  así 
los  garbanzos  del  cocido 
y perece  la  familia, 

¡sería  yo  el  asesino! 

Conque  adiós,  no  me  deten.go, 
ijue  va  á empezar  el  juicio. 

8i  sabes  de  algún  escalo 
ó de  algún  infanticidio, 
me  avisas. 

— Descuida,  hombre. 
— Y"  si  te  ocurre  á ti  mismo 
y tienes  alguna  bronca 
ó te  metes  en  un  lío, 
ya  sabes  que  puedes  siempre 
disponer  de  mis  servicios; 
y en  cuanto  que  sean  mayores 
y hablen  ya  mis  tres  chiipullos. 
¡vaya  si  los  hago  yo 
debutar  como  testiyos! 

X excuso  decirte  el  suehln: 

¡ríos  duros  cada  juicio! 

Félix  LlállíYDf  )UX 


DIDU.IO  DE  HUERTAS 


1M,AVA  ])]■:  TXVIKliXO 


HOJEANDO  LA  GUÍA,  POR  EMILIO  SALA 


Gf\lPP£ 


ÍNFlMeNC^^l 


DefVGue 


PORTEMA  \- 


BOLETÍN  SANITARIO 

LA  EPIDEMIA  REINANTE,  POR  XAUDARÓ 


T-K^NCP12ú| 


Naoie  PAse-sij^l  J 


C.  ando,  C! azada,  de  brazos, 
consintió  la  Europa  ( alta 
que  á mansalva  nos  robasen 
íirroj  indonos  de  Cuba, 
al  cielo,  ()ue  vio  impasible 
triunfar  á la  fuerza  bruta, 
le  ])pdí  un  millón  de  muertos 
en  desa,:fravio  á la  injuria. 

Y de  tal  manera  el  cielo 
clemente  accedió  á mis  súplicas, 
que  ni  un  día,  desde  entonces, 
ce.'^an  las  sangrientas  luchas. 

Prestó  al  despojo  Inglaterra 
cínicamente  su  ayuda, 
y por  Inglaterra  empieza 
el  mundo  á iragar  sus  culpas. 
I'arece  que  Dios  ha  dicho: 

¿(Is  liurlábais?  ¡Tomad  burlas! 
¿t¿ue  mueran  los  pueblos  débiles? 
¡Pues  los  fuertes  á la  tumbal 

Y el  oro  se  vierte  á ríos, 
la  sangi'e  la  tierra  inunda, 
y al  coloso  formidable 
viene  un  pigmeo  y le  zurra. 

Al  salir  ios  voluntarios 
aclamados  por  las  turbas, 
les  gritaban  en  los  muelles: 
«¡Acordáos  de  Majaba!» 
Recomendación  inútil; 
para  no  olvidarlo  nunca, 

A cada  paso  que  avanzan 
les  arriman  una  tunda. 

La  decantada  victoria 
fácil,  rápida  y segura, 
se  ha  trocado  en  una  serie 
de  descalabros  que  asusta, 
pues  por  capricho  del  hado, 
todos  los  planes  resultan 
á los  boers  á derechas 
y á los  ingleses  á zurdas 

Sólo  falta  que  en  la  India 
meta  sus  cosacos  Rusia, 
que  del  botín  con  las  ansias 
está  alilando  las  uñas. 

f entonces  habrá  llegado 
la  Ocasión  más  oportuna 
de  repetir  (1  saludo 
(]ue  al  princiiüo  de  la  lucha 
los  jóvenes  bilbaínos 
mandaron  en  son  de  chunga: 

— ¡AoCf  míster  Sali.sbury, 
moriiuri  te  salutant! 


SiNESiO  DELGADO 


LA  GUERRA  ANGLO-BOER 


CARTAS  Á «BLANCO  Y NEGRO» 


II 


El  Cabo,  5 Diciembre  1900. 


Para  los  que  sigan  con  atención  la  marcha  de  los  sucesos  actuales,  los  repetidos  triunfos  de  los  l')oers  sobre 
ías  veteranas  tropas  inglesas  no  ])ueden  revestir  el  carácter  de  acontecimientos  inesperados. 

Un  ejército  regular,  por  muy  bien  organizado  que  esté  y 
muy  aguerrido  que  sea,  pierde  al  pasar  á una  tierra  extraña 
la  mitad  de  sus  condiciones  guerreras;  y si  el  enemigo  con  el 
que  debe  contender,  además  de  encontrarse 
en  posesión  de  las  indudables  ventajas  que 
le  proporciona  el  estar  habituado  al  clima, 
el  conocer  el  terreno,  etc.,  etc.,  dispone  de 
los  elementos  de  combate  más  apro- 
piados y de  un  sistema  especial  im- 
puesto por  las  circunstancias,  aún  ha- 
brá que  descontar  algo  de  la  parte  que 
corresponde  al  invasor. 

Los  boers  tienen,  con  relación  á los 
ingleses,  todas  estas  ventajas  en  favor 
suyo,  más  la  de  ser  hombres  familia- 
rizados con  los  peligros,  con  la  vida 
nómada;  son  robustos,  buenos  jine- 
tes, buenos  tiradores,  y sin  una  ins- 
trucción militar  á la  moderna,  es- 
tán en  las  mejores  condiciones 
para  constituir  un  ejército  formi- 
dable, si  se  les  organiza  bien  y se 
les  dirige  con  acierto. 

Su  manera  de  combatir  demues- 
tra que  para  la  victoria  no  cuentan 
sólo  con  su  valor,  sino  que  apro- 
vechan todas  las  circunstancias 
que  puedan  serles  favorables.  Una 
estrategia  ingeniosísima  ha  sido 
causa  de  la  mayor  parte  de  sus 
triunfos,  y comprendiendo  la  im- 
portancia de  esto,  procuran  no  dar 
golpes  en  vago  que  puedan  mer 
SERVICIO  DE  VIGILANCIA.  DE  LOS  BOERS.  LOS  ESCUCHAS  marles  vidas  y prestigios. 

Un  servicio  de  vigilancia  muy 

bien  organizado  les  permite  estar  al  corriente,  no  sólo  de  la  situación  del  enemigo,  sino  de  sus  planes  y de  sus 
intenciones;  de  modo  que  cuando  las  tropas  inglesas  se  disponen  á emprender  una  operación,  ya  están  los 
boers  preparados  para  impedir  que  se  realice  el  proyecto,  saliendo  á su  encuentro  inopinadamente  ó aguar- 
dándoles en  los  puntos  que  mejores  creen  para  combatirlos. 

No  obstante,  los  boers  son  generosos  en  la  guerra,  y no  abusan  nunca  de  su  situación  de  vencedores.  Ni 


CAMF’A.WENTIi  neutral  inglés  tara  heridos,  enfermos  y POBLACIÓN  PACÍFICA 


DESPUES  DEL  COMBATE.  DOS  ENEMIGOS 


llevan  su  encarnizamiento  en  el  combate  hasta  el  ex- 
tremo (le  ensañarse  con  los  derrotados,  ni  proceden  á 
la  degollina  con  que  los  ejércitos  vencedores  suelen 
empañar  la  gloria  de  su  triunfo. 

Cuando  toman  una  trinchera  ó copan  un  destaca- 
mento, piden  al  enemigo  que  se  rinda  antes  de  fo- 
guearle 'despiadadamente,  y sólo  en  caso  desespera- 
do, de  íesistepcia  temeraria,  apelan  á la  razón  de  las 
bayonetas.  Por  esto  son  más  los  prisioneros  que  hacen 
que  los  muertos  que  causan. 

En  el  sitio  de  Ladysmith  han  demostrado  de  una 
manera  bien  elocuente  su  generosidad.  Joubert  rogó 
al  general  en  jefe  de  las  fuerzas  británicas  que  esta- 
bleciese un  campo  neutral  fuera  del  alcance  de  los  pro- 
yectiles, para  los  heridos,  enfermos  y población  pacífi- 
ca, y sólo  en  casos  de  necesidad,  impuestos  por  las 
frecuentes  y audaces  intentonas  de  los  sitiados  para 
romper  el  cerco,  ha  bombardeado  la  plaza  con  vigor, 
para  demostrar  á White  que  era  mucho  más  prudente 
rendirse  que  sacrificar  soldados  sin  éxito. 

Un  caso  aislado  que  puedo  referir  demuestra  el  ca- 
rácter humanitario  de  los  boers.  Después  de  una  de 
las  más  reñidas  acciones  que  se  han  librado  en  las  in- 
mediaciones de  Kimberley,  quedaron  en  el  campo  de 
batalla  muchos  muertos  y algunos  heridos  de  ambos 
ejércitos.  Como  la  lucha  había  sido  cuerpo  á cuerpo,  veíanse  confundidos  en  el  campo  los  de  uno  y otro  bando. 
Un  boer  y un  inglés,  que  aunque  heridos  de  alguna  gravedad  habían  quedado  con  vida,  encontráronse  en  medio 
de  la  llanura  abandonada  que  horas  antes  había  sido  teatro  de  la  acción. 

El  inglés  pedía  socorro;  el  boer  fué  en  su  auxilio;  hallábase  aquél  extenuado  por  la  pérdida  de  sangre,  por 
la  fatiga  y por  la  escasez  de  provisiones  que  habían  sufrido  en  los  últimos  días;  el  boer  conservaba  en  su  cin- 
turón una  bolsa  con  algunas  provisiones,  y se  las  ofreció  al  inglés;  y alguien  pudo  verlos  en  el  campo,  de  allí 
á poco,  departien(.io  amigablemente,  mientras  consumían  el  contenido  de  la  bolsa,  no  como  antagonistas  que 
un  momento  antes  hubiéranse  disputado  la  vida,  sino  como  hermanos  que  no  hubieran  sentido  jamás  uno  por 
otro  el  menor  asomo  de  rencor.  Es  lógico  que  así  suceda;  los  soldados  que  luchan  no  pueden  experimentar  en- 
tre sí  el  odio  que  lanza  uno  contra  otro  á los  soberanos  de  dos  naciones;  víctimas  propiciatorias  de  ambiciones 
que  no  persiguen,  únicamente  pelean  en  nombre  de  un  iratriotismo  cuyas  ventajas  no  suelen  alcanzarle.  En 
este  caso,  los  boers  son  los  únicos  que  podían  sentir  ese  odio,  y este  hecho  es  una  prueba  más  de  su  hidalguía. 

Las  acciones  de  Colenso, 
Colesberg  y Bloenfontein 
son  otras  tantas  pruebas  de 
que  los  boers  son  genero- 
sos y humanitarios  en  el 
combate.  Siendo  su  guerra 
de  emboscadas,  y Jugando 
el  papel  más  importante  la 
sorpresa  que  ocasionan  al 
enemigo  y el  vigor  con  qne 
le  atacan,  hubieran  podido 
causarle  mucho  mayor  des- 
trozo del  que  en  realidad  le 
han  causado;  pero  ellos  pre- 
fieren inutilizar  enemigos 
reduciéndolos  á prisión, 
que  sembrar  la  muerte  en 
torno  suyo,  y de  ahí  esas 
emboscadas  tan  ingeniosas 
en  que  caen  en  poder  de  los 
vencedores  considerables 
masas  de  vencidos,  que  en 
la  mayor  parte  de  los  casos 
no  sufrieron  siquiera  un  li- 
gero rasguño. 


PLANO  I)K  LADV.-MiTH.  SITDACrÓN  DE  LOS  SITIADOS  Y DE  LOS  SITIADORES 
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Realidades  soñadas,  poesías  por  F.  triar- 
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Cantos  y cuentos,  por  Isaac  Martín  Gra- 
nizo, con  un  prólogo  de  D.  Antonio  de  Val- 
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SOLUCIONES 

corraspondientes  al  número  anterior. 


.Al  anagrama  musical: 

cÍda I CARA  RE  DIOS 

Al  pasatiempo:  Murciélago. 

/V  las  charadas:  Baturro.  — Nadador. — 
Política. 

Al  refrán  acróstico: 
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Horizontalmento: 

Asuo  culi  oro,  alcánzalo  todo. 


í-'n.vsu  iir,i:ii,\ 


JEnOGI.il-'lCO,  POlí  IGN.'.CIO  CAN.V.S 


( OARABAÑA 
( LOECHES 

* * 

CHARA DAS 


Primera  con  segunda  es  apellido 
de  un  escritor  que  goza  justa  fama; 
tre.i-una,  sobrenombre  del  dios  Siva; 
símbolo  es  todo  de  pureza  humana. 

A.  SUEliO 

Tina  todo  rompióme  dos-primera, 
y al  punto  lo  tiré  por  la  escalera. 

AN’DDVA 

¿Tres  primera-dos  haciendo 
junto  al  todo  Ana  y Rosendo? 

V.  AUGE  Y M.  púiinz 

— ¿Segunda  primera-segunda  el  prime- 
ra segunda? 

— Sí  que  primera-segunda  el  todo. 

J.  .1.  A. 

Prima-segunda-tercia, 
sin  embolismo, 
al  revés  y al  derecho 
dicen  lo  mismo. 

No  te  fies  de  muchos, 
lectora  amada, 
que  se  visten  de  todo 
sin  tener  nada. 

ERANCISCO  C.VSTUO 

¡Prima,  prima,  prima,  prima! 
¡Tres-dos  tu  cuerpo  precioso! 

|Ahí  va  la  bota,  echa  un  trago, 
y siga  mi  niña  el  todo! 

MIGUEL  GONZ.ÁLEZ  CUENCA 


[’rinui-dos  on  los  banquole.s, 
mi  terrera  musical, 
y ol  todo  de  e.sta  charada 
en  iliuiiiiulo  hallarás. 

VAI.EIIIAN.V  PÉIIEZ  RP.r.UI'.nO 

Amiga  terrera-segunda:  Según  me  indi- 
caslc,  compré  una  ¡irima-quinta-ruar'a  que 
vi  en  el  todo,  pero  muy  segunda-cuarta. 

La  sega nda-terrera  de  tres-tres,  pi-iinera 
ciiuria-ciiarta. — Tercera-segunda. 

EN'IIIQUE  n.  VAl.llI.nr.AMA 
* 

QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 

RIVAS-<L\!lt  lA,  S»EIAtiROS,  10 

th 

í:  :r5 


.IFJ!0(W.ÍM(:0 


t».:  * 


BUZÓN  DE  ALCANCE 

Fenili. — Granada. — No  me  gusla  tanto 
como  las  anteriores. 

E.  C. — Coruñn. — Me  parece  muy  bien  que 
haya  usted  dado  con  la  solución.  In.sista 
en  su  noble  larca. 

S.  iV.  P>. — Cádis. — Procuraré  complacerle 
en  sus  deseos,  pero  no  olvido  usted  que  la 
vida  os  fugaz. 

C. — .S'«n  I.uis  de  Potosí. — Se  publica- 
rán sus  charadas,  j Camará.  y ya  se  tard.ará 
un  ralo!  ¿Por  qué  se  ha  mudado  usted  tan 
lejos? 

.'/.  O. — Se  publicarán  algunas.  Como  al 
Tostado  le  hubiera  dado  por  las  charadas, 
so  había  quedado  muy  atrás  ante  la  fecundi- 
dad recreativa  do  usted. 

Babieca. — ¡Si  viera  usted  que  no  pue- 
do ser ! 

.1/.  G.  C. — .Aran/ues. — So  publicarán  dos. 

.A.  D.  ij  //. — ¡Pienso  que  si  Dios  le  lia  es- 
cogido á usted  para  los  saltos  de  caballo,  no 
se  acordó  do  liaccrle  poeta!  Es  una  contra- 
ried.ad;  poro  ¡qué  lo  hemos  de.  haceri 


^íavfoj\{^c\po 


ADMINISTRACION 

43,  SERRANO,  43, 

ES  EE  PERIÓOICO  lEUS TIÍ  A líO  a»i:  RAYOK  « IRCJÜEACIÓJÍ  DE  ESPAÑA 


ANUNCIOS 
SOLICITENSE  TARIFAS 

DE  PRECIOS 


^ASA  »61’EC1AL  EN  RE 
cordatoriüs,  desde  6 pesetas 
100,  con  sobres.  Carlos  Fcrreiro, 
Fuencarral,  12,  litografía.  Espe 
cialidad  en  trabajos  comerciales. 

“Tipo LITOGRAFÍA  DE  FE- 
‘ rreiro.  23,  Barco,  23.  Tarje- 
tas, facturas,  membretes,  turjeto- 
nes  y tarjetas  de  visita,  con  esme- 
ro, prontitud  y economía.  Se  re- 
miten los  encargos  á ))rovincias. 

I A CONTABILIDAD.— RE 
^ vista  do  ciencias  comerciale.s. 
Publicará  esto  año  las  curiosísi- 
mas obras  de  Lúea  l’acioli,  An- 
lich  Rocha  y Valentín  Menner, 
primeras  escritas  en  el  mundo 
■■-iglos  XV.  XVI)  sobre  tenedu- 
ría de  libros  por  partida  doble. 
Director.  Fernando  Jjópez,  Ali- 
< ante. — Suscripciones,  3 pesetas 
semestre.  D.  séansc  agente.s. 

MUEBLES  Y TAPICERIA 

SOlVIOVILLA.  8,  Barquilla,  8 


4 


Polvo  de  Arroz  especial  preparado  coa  Bismato. 

HIGIÉNICO, 

ADHERENTE, 

INVISIBLE 

¡a  Exposición  Universal  de  ÍB88. 

, CU.  Perfumista,  9,  Rué  de  la  Paix,  París 

(Guardirse  de  las  Imitaciones  y Falsificaciones.  — Sentencia  de  8 de  Mayo  de  1875). 


vj;.  oüTINE 

id  §^'¡^iFtpeBsaia  sb  U 


FASHIGA  ESPECIAL  de  AFEITES  de  TOOADOE  para  PASEO  y TEATRO 


CREI» A CAIYIELIA,  CREfílA  EMPERATRIZ. 

ROJO  y BLANCO  en  chapetas. 

ROJO  VEGETAL  en  polvo. 

LAPICES  especíalos  para  ennegrecer  pestañas  y cejas. 


POLVOS  para  empolvar  los  cabellos  . Blondo,  blanco, 
oro,  plata  y diaiiianíc. 

fiL4/VC0  d6  PERLA  en  polvo,  blanco,  róseo,  Rachel. 
POñflADA  ROJA  para  los  labios,  en  botes  y en  rollos. 


Los  Productos  de  CH.  FAY  se  encuentran  en  el  Mundo  entero,  en  casa  de  los  Principales  Perfumistas  y Droguistas. 


9 • Pruébense  los  Chocolates  de  los  RR.  PADRES  BENEDICTINOS  • » 


NO  MAS  CANAS 


TVdid  el  SECítETO  CHINO 

en  todas  las  perfumerías,  dro- 
guerías y pehniuerías  de  Madrid  y provincias,  y en  casa  del  autor; 

AUxlia.  ;íS.  EA  Í»EIÍEA  CHINA 


FOTO 


grafías  artísticas,  her- 
mosos estudios  dol  na- 
tural. Catál.  ilust.°,  4S 
muestras  y 3 tarjetas-álbum  o ete- 
reóscopos.  P.  6.25,  sellos.  Catál. 
solo,  65  céntí?.  sellos.  R.  Genner, 
49,  T.  Rué  St.  Georges,  París 


EQUIPOS  PARA  NOVIA) 

SUCESORES  DE  OIDÁTEGÜI,  Monto», 36, Md  I 


NBURALGINB 


lí.iES.NHO 

NEURALGINE 

It.iES.V.lIO 

NEURALGINE 

líAi.SA.no 

NEURALGINE 

It  AENA.HO 

NEURALGINE 

bAes  v>ao 

NEURALGINE 

bXesaho 

NEURALGINE 

bAes.AíHO 

NEURALGINE 

lie  vcufsi  <‘ii 


Para  curar  la  Neuralgia  y la  tortura 
terrible  del  reumatismo. 

Para  las  jaquecas  que  atormentan  á 
las  señoras  y no  las  permiten  atender  á 
íus  deberes.  Para  torceduras,  contusio- 
nes, hinchazones  de  coyunturas.  Es  uu 
remedio  infalible.  Cura  como  por  encan- 
to. E.s  la  medicina  favorita  de  los  médi- 
cos para  curar  los  dolores  reumáticos. 

Ninguna  preparación  en  la  tierra  ¡gua- 
la á la  AEEDÍAI.GSYE  como  remedio 
e.vlerno,SECUKÜ,  SENCILLO  y EKICAZ. 

•Su  baratura  la  pono  al  alcance  d,e  to- 
dos, y cuahjiiicra  que  sufra  algin  dolor 
puedo  inmodiatamonte  tenor  una  prueba 
[loco  costosa  y jiositiva  do  sus  virtudes. 

I:i^  I''iirina4*iii*«  ,y 


/ EL  VERDADERO  TAPSIA  N 


debe  llevar 
las  Urinas  : 


O, 


Exíjanse  estas  Firmas  para  eoitar  cccicieiites 

LE  PERDRIELet  C'",  París 
i-:n  venta  en  todas  la  p'armaclas.  ^ 


siffeí  ga:-i5 


HORA  DNIVIRSAL 

Este  modelo  do  reloj  de  veinti- 
cuatro horas  es  el  má.s  práctico  y 
el  que  so  usa  en  otras  n.aciones 
desde  que  adoptaron  o.sío  »isterna, 
y el  que  ofrece  mayore.s  facilida- 
des p;ira  las  transformaciones  de 
los  actuales. 

I/ENTA  y TRANSFORMACm 

EN  l..\  FÁURIC.V  DE 

JP  ríra/I  calle  de  Postas,  25 
■ UiUlluUjan  MADRID  loasi 


CALDERAS 

DE  VAPOR 

PROCEDENTES  de 

BABCOCK 

& WILCOX  LTD. 

Londres  A Renfretv 
( Glasgow) 

Detalles  y presupues- 
tos por  la  casa 

ABRAHAMSON 

MADRID 
OFICINA  técnica: 

CALLE  ALCALÁ 
4-9  cuadruplicado 


Accc.iorios  do  I.IOOt'l'lill A l»IS«<'EI)EY<T .V  para  dichas 
calderas  o:i  el  Almacén,  P.VSEO  KEl'OI.E'l'OS,  I<>. 


¡VENGA  DE  AHÍ! 


NUM.  459 
Madrid,  1.7  Fi:i;i;ki;o  1900 


ao  CENTS. 


— ¿Con  que.  lias  jiensaiio  en  serio  eso  de  ea.sarte? — decía  el  conde  de  Camiio  Alejo  á sn  sobrino  Seliastián 
en  el  momento  en  que,  acabando  de  comer  en  el  Casino  de  JTadrid,  se  disponían  á tomar  el  café. 

— Tío,  lo  declaro  con  rubor:  pero  lo  babía  pensado.  Si  usted  conociera  á Teresa,  me  disculparía. 

— Supongo  que  esa  idea  te  liabrá  durado  ].ioco  en  el  cerebro:  tienes  mi  sangre,  eres  mi  lieredei'o  i'mico,  debes 

pensar  como  yo.  Ya  ves,  soy  soltero,  y me  he  divertiilo  muchísimo  en  el  mundo.  Tu  Teresita  será  un  ángel, 
pero  ahí  está  el  mayor  de  los  goces  humanos:  convertirla  en  un  demonio.  C<rn  mi  dinei'o  eso  te  es  tan  fácil 
como  á mí.  Ya  conoces  mi  especialidad:  yo  me  he  burlado  de  varias  mujeres  en  el  curso  de  mi  vida.  ¡El  aban- 
dono des¡iués  de  muchas  ]irote.''tas  de  amor!  ¡t¿né  jilacer  tan  inmenso!  El  miedo  de  ser  sorprendido el  afán 

lie  huir la  jiersecución  ....  ¡qué  de  nuevos  aliidentes!  d.uego  el  olvido,  y á buscar  otra  ])ara  bnrhirla  también. 

Til  no  sabes  los  eiu'antos  que  tiene  eso. 

— Pero  tío,  ¿y  si  se  trata  de  una  mujer  ;í  quien  adoro? 

— Yo  conozco  el  caso  — contestó  el  conde  con  un  tono  de  fatuidad  insoportable. 

Sebastián  no  insistió;  quería  variar  de  conversación  y se  juiso  á tomar  el  café  á grandes  sorbos  para  des- 
pedirse cuanto  antes;  ])ero  el  tío  volvió  sobre  la  materia,  y después  de  referir  á grandes  rasgos  sus  aventuras 
amorosas,  como  quien  va  á descubrir  un  gravísimo  secreto,  aproximó  su  silla  á la  de  Selrastián,  y le  dijo: 

— Además,  te  aconsejo  que  hagas  lo  que  yo.  I.as  cartas  en  que  respondían  ellas  á aquélla  en  que  yo  les  ma- 
nifestaba que  habíamos  c(m(duído,  las  tengo  sin  abrir.  ¿Sabes  para  qué?  Para  romjier  ahora  el  sobre,  y en  ¡llena 
vejez  gozar  con  los  recuerdos  de  la  juventud.  I,a  última  carta  de  cada  una  es  para  mí  ahora  nueva.  Al  leerlas 

me  voy  :i  iiuilai-  muchos  años  de  encima,  voy  á sentir  vivas  todas  las  emociones  de  antaño El  lunes  tengo 

citados  á laiatro  amigos  en  casa  jiara  abrir  esas  cartas  desjiués  de  comer.  Te  permito  que  asistas,  para  que  te 
instruyas. 

1 tecididauiente  ;i  Sebastián  le  mortilicaba  el  ridido,  y al  primer  ¡nnito  que  hizo  el  conde  en  su  conversación, 
se  levantó  de  la  silla  y se  desiúdiií  ¡lara  el  teatro  Peal. 

I'il  conde  se  quedó  ¡len.sando  (¡ue  los  jóvenes  del  día  no  tenían  el  enqiuje  ni  las  agallas  de  los  de  su  tiem])o, 
>■  Sebastián,  aumiue  le  mortilicaban  las  projiosiciones  ile  su  tío,  andaba  como  avergonzado  de  que  un  viejo  le 
1 11  viera  que  dar  lecciones  de  calaveradas.  ¿Pero  aquellas  mujeres  eran  como  Teresa?  ¡serían  otras,  sin  duila 
alguna,  poripie  lo  (pie  es  esa  no  era  capaz  de  acejitar  como  buenas  las  teorías  de  su  tío  rcs[)ecto  al  amor,  ni  e! 
de  ¡iredicárselas,  aunque  esto  const ituyese  una  cobardía  que  ¡lor  esjiacio  de  muchos  años  habría  de  dar  ]ire- 
lexto  ¡i  las  más  saugriimtas  burlas  de  aipiél.  En  lo  que  no  estaba  dispuesto,  sobre  todo,  ;i  inntar  al  comle  era 
cu  lo  del  abandono  de  la  víctima.  « Eso  jamás-  se  dc-cía  Sebastián;  - -dado  caso  que  (¡uisiera  escucharme,  nunca 
abandonaría  yo  á Teresa.  !\Ii  tío  confunde  la  calaverada  con  la  infamia.  Una  cosa  es  la  traición  y otra  el  cri 
men:  lo  liltimo  no  lo  haría  yo  januis  ni  cem  'rericsa  ni  con  nadie. 

\ embebiclo  en  estos  pensamientos  llegií  ¡í  casa  de  'l’eresa,  ¡í  quien  había  conocido  en  un  lialncario  de  las 
l’roviiicias  N'ascoiigadas  durante  el  liltimo  estío.  Teresa  no  tenía  nuis  ¡lariente  que  una  tía  anciana  con  quien 
habitaba  y que  la  a<'oinp:iñaba  :i  tod:is  partes,  has  condiciones  de  carácter  de  St-bastiiín  y sus  sim[iáticas  ma 


lleras  cautivaron  á la  tía  de  Teresa,  que  favoreciií  las  relaciones  desde  el  primer  instante,  juzfrando  ijue  era 
para  Teresa  un  brillante  porvenir  aquel  joven  de  iiortc  aristocrático. 


MI  lunes  anunciado  jior  el  conde  <le  Campo-Alejo  en  el  Casino,  el  comedor  del  palacio  (jue  habitaba  estaba 
iluminado  y adornado  como  en  los  días  de  gran  fiesta.  liara  vez  en  aquella  casa  se  iluminal.ia  esplém.lidamente 
el  comedor.  Vivían  solos  en  ella  el  conde  y su  sobrino  Sebastián;  almorzaban  allí  todo.s  los  días,  pero  general- 
mente comían,  ó convidados  en  otras  casas,  ó en  el  Casino,  Había  aquella  noche  cuatro  comensales:  ruatru 
\ ejctes  conqiañeros  de  aventuras  del  c(.mde,  que  allí  ibaná  conocer  el  último  acto,  el  desenlace  de  algunos  dra 
mas  á cuva  exposiciiín  todos  babían  asistido. 

.-V  las  ocho  y media  empezó  la  comida.  MI  conde,  resplandeciente  de  alegría,  ocupaba  una  de  las  cabeceras 
de  la  mesa;  en  la  otra,  y frente  al  conde,  estaba  Sebastián  impiieto,  pálido,  azorado  y sin  tomar  jairte  directa 
en  la  charla  general  (jue  alegra  la  comiila  desde  el  primer  instante. 

Pronto  se  comenzaron  á citar  fechas  y hechos;  aumiue  al  ]iarecer  se  tratalja  .sólo  del  epílogo  de  los  amoríos 
ilel  Conde,  ninguno  de  los  comensales  quiso  (juedarse  atrás.  Todos  tenían  una  aventura  que  contar  y algunas 
que  inventar.  Cuando  se  citaba  un  nombre  conocido  de  los  cinco,  las  carcajadas  eran  generales.  Se  repetían 
las  señas  personales  de  la  interesada,  las  condiciones  de  su  carácter,  detalles  que  todos  hacían  alarde  de 

conocer y Sebastián,  que  era  el  tínico  que  no  tenía  noticia  do  las  mujeres  (pie  se  nombraban,  resultaba  el 

interlocutor  obligado  de  los  cinco  viejos,  jtortpie  todos  so  dirigían  á él  ¡tara  que  se  asombrara,  jtara  que  admi- 
rase sus  jiroezas  y jtara  que  fuera  aiirendiendo,  según  le  decían  con  la  insistencia  que  en  cada  cual  iba  pro- 
duciendo el  repetir  de  las  libaciones.  Cuando  después,  mezclailo  el  vino  blanco  del  jiescado  con  los  borgoñtis 
más  añejos,  la  ('(.tnlianza  fué  ganando  terreno,  el  conde  de  Campo  Alejo  tuvo  ([ue  aguantar  algunas  confesiones 

niortilicantes.  Desjiués  de  transcurrir  tantos  años, 
se  jiodía  decir  todo,  y aquellos  amigos  confesaban 
las  traiciones  que  le  habían  hecho  con  las  (pie  él 
creía  sus  enamoradas  más  líe- 
les. La  mitad  de  lo  (pie  con- 


taban era  inentirtt,  iiuizá  todo,  pero  resultaba  muy 
hunnlhinte  para  su  reimtación  de  conquistador,  y 
soltre  todo  dehuite  de  sti  sobrino,  en  cuyo  obsequio  parecíti  ce- 
lebrarse a(juella  función.  IMomentos  Indto  en  cpie  estuvo  ]ior 
enfadarse,  ¡tero  ntida  más  ridiculo  (pie  el  estallido  de  unos  celos  pó^tunKls,  y se  resignó  á aguantar  que  le  si- 
guieran hiiiendo  en  lo  vivo,  sin  atreverse  á desmentir  el  relat(t  de  las  más  absurdas  intidelidades  de  pobres 
mujeres  (¡ue  (¡uizá,  si  b.abían  conocido  á aipiellos  comensales,  había  sido  sólo  para  despreciarlos. 

Acabada  la  cijmida,  llegó  el  momento  solemne. 

Los  criados  sirvieron  el  café  y sevetiraron,  y el  conde,  radiante  de  júbilo,  sacó  una  cajita  de  madera  donde 


había  uti  paquete  de  cartas,  amarillentas  por  el  tiempo,  con  sus  sobres  cerrados  y sus  señas  escritas  en  carac- 
teres desiguales  y torcidos. 

Y comenzó  la  lectura  de  las  cartas. 

En  unas  no  había  más  que  insultos  jiara  el  conde;  en  otras,  súplicas;  en  otras,  amenazas.  Cada  frase  era  aco- 
gida con  general  chacota,  y cuando  se  llegaba  á la  tirina  volvían  á recordarse  por  todos  la  hermosura  de  la  in- 
teresada, su  carácter,  sus  defectos  morales  ó físicos,  todo  lo  c]ue  allí  sabían  de  ella  y todo  lo  que  suponían 
cuando  dejaban  inventar  á su  maldad  retinada. 

Sebastián  ni  atendía  ni  excusaliasu  interés;  se 
le  hacía  el  tiempo  eterno,  y jrarecía  agobiado  de  d i 

un  pesar  grande,  como  si  en  aquel  deslile  de 
honras  infamadas  él  tuviera  alguna  parte  y fuera 

cómplice  de  las  picardías  del  conde.  ' c :>  ^ j 

Llegó  la  última  carta.  ' ^ 

Empezal.ia  de  una  manera  singular.  «Hace  un  i 

año — decía — que  recibí  la  carta  en  que  me  ma- 
nifestabas tu  resolución  de  abandonarme  para  ■ 
siempre.  Yo  pensaba  contestarte,  pero  voy  á mo-  '* ' 

rir,  y yo  no  puedo  al)andonar  el  mundo  sin  que 
sepas  (jue  tienes  una  bija  (¡ue  lleva  mi  apelli  lo, 
ya  que  no  puede  llevar  el  tuyo,  y á quien  be 
puesto  mi  nombre.  Te  espero  con  la  ansiedad  de 
quien  sabe  que  si  tardas  más  de  un  día  (|uizá  lle- 
gues tarde.» 

Hubo  un  momento  de  silencio  horrible.  Veinti- 
dós años  baliía  tardado  el  conde  en  entei-arse  de 
aquella  in.iticia.  El  vino,  (pie  es  la  alegría,  casi 
siem])re  aumenta  la  tristeza  cuando  el  borracho 
experimenta  una  sacudida  de  dolor  grande.  Entre 
aíjuellos  hombres  bahía  (juien  tenía  los  ojos  lle- 
nos de  lágrimas  cuando  se  acabó  la  carta. 

— ¿Pero  es  (pie  nos  va  á dar  por  la  sensiblería? — dijo 
el  conde  dominando  su  emoción. 

— ¿No  se  ])uede  conocer  la  firma? — gritó  el  más  sereno. 

El  conde  volvió  á coger  la  carta  y leyó  c.oii  voz  tem- 
blona: 

«Teresa  Andiola.» 

Sebastián  se  puso  en  júe  pálido  como  un  cadáver  y 
como  movido  jior  un  resorte,  y cuando  le  miraban  los 
comensales  con  ojos  esi)antados,  un  grito  terrible  lan- 
zado desde  la  puerta  del  come<lor  estremeció  á todos. 

Teresa,  la  novia  de  Sebastián,  había  aparecido  en  el 
dintel  enrojecida  por  el  horror  de  lo  que  acababa  de 
escuchar. 

El  conde,  despavorido,  se  tapó  la  cabeza  con  las 
manos. 


— ¡Es  ella  ipie  se  aparece  después  de  muerta;  es  un 
alma  en  pena! — gritaba  con  voz  cavernosa.  — La  be  visto  bien son  sus  facciones. 

Sebastiiin  se  acercó  á Teresa  sin  atreverse  á hablar  una  palabra.  Los  convidados  5^  los  criados,  que  habían 
acudido  á los  gritos  de  la  anterior  escena,  trataban  en  vano  de  serenar  al  conde,  que  l,)Oca  abajo  sobre  un 
diván,  se  negaba  á sei)arar  las  manos  del  rostro,  .-epitiendo: — ¡Es  ella!  |Que  se  la  lleven! 

'l'eresa  adelantó  algumjs  pasos,  y con  voz  entrecortada  exclamó: 

— No  soy  ella;  soy  su  bija la  bija  de  usted. 

Y cayó  sin  sentido  en  brazos  de  Sebastián,  que  se  aprestiró  á sacarla  de  acjuel  recinto. 

Mientras  venía  un  médico,  (jue  se  llamó  á todo  escape,  un  criado  explicó  la  i)resencia  de  aquella  mujer  en  la 
{•asa:  bahía  aciniido  buscando  al  señorito  Sebastián,  y éste  bahía  dado  orden  de  que  no  se  dijera  nada  á su 
tío.  La  curiosidad  de  lo  (pie  jiasaba  en  el  comedor  la  bahía  acercado  á la  puerta,  sin  que  ningún  criado  se  bu 
hiera  atrevido  á inqiedirlo. 

El  conde  de  Cainiio  Alejo,  trasladado  á su  lecho,  envejeció  en  aquella  noche  como  si  hubieran  pasado  sobre  él 
diez  años,  y contrajo  una  enfermedad  que  los  médicos  llamaron  neurastenia,  porque  no  sabían  qué  nombre  darle. 

Trasladado  en  seguida  al  cam]»»,  todavía  se  le  ve  en  una  finca  que  posee  en  Andalucía  paseando  sin  cesar,  de- 
macrado y asustadizo,  con  una  cajita  de  madera  bajo  el  brazo,  y diciendo  á los  trabajadores  que  encuentra  al  paso: 

¿Habéis  visto  nadie  más  estúi)ido  (pie  yo?  ¿Pues  no  creía  encerrar  en  esta  caja  todas  las  alegrías  juveniles, 
y be  conservado  ciiidadosaniente  todos  los  remordimientos? 


ilKUJOS  liE  MKNIiF./.  IIRINGA 


Emiiuo  SANCHEZ  PASTOR 


PÁGINAS  ELEGANTES 

LA  REINA  DE  LA  MODA,  POR  REUTLINGER 


PoToaRAP-iAS  OE  AS6INJO 


J^iáríco^Coris 


JGacb'cli¿!it7ÍlibaT'4v!  lí^uc^l^Mriíia  cuela  £|ue  está ‘muy  áupe-t 
' ticuoí  suerte  para  eso  de''/v^r¡ór  _(v)ira  í:|ue  tendo  el  pr^ 
la  aliuk’utaciói//  >'  //  mét:  atrito  x-'.  'ú  - W^ 


'Í.V  V 


¡P^ro^ÍDo  que  una  cu-,  ;'_:iQue  lí.eca3  iiyai5deuucüa;'todc 

cbavaí  -Pu^  auda  emp^iexa  tú,  pe-_  _ l;ora  caOilaudo!  Orae 
- ro  que  modera  o.  " 


vr> 


JNo  ¿cria  mal  priir;o)  E¿re  furpoi 
e¿  pa  mi-i(V)ia  que  si  me  se  ¿ube^^j  Toma,  pqf  mowalTi 
da  ^sanUm  á la  cabeza \ m ^ ^ 


CARIDAD 

PARA  LAS  FAMILIAS  BOERS 

Hace  pocos  días  tuvimos  el  honor  de  reiibir 
en  nuestra  redai-ción  la  visita  del  Sr.  IMax  van 
Hulsteyn,  cónsul  del  Estado  J>ibre  de  Orauge 
en  Madrid,  quien  venía  á solicitar  nuestro  mo- 
desto concurso  para  una  obra  caritativa,  que  ])0r 
serlo,  y por  las  jiersonas  solire  las  cuales  recae- 
rán sus  beneficios,  mereció  desde  luego  todas 
nuestras  simpatías. 

Los  ciudadanos  de  la  Kejuíblica  del  Transvaal 
y del  Kstado  Libre  de  Orange,  que  con  tan  indomable  valor  pelean'por  la  independencia  de  su  patria,  no  cons- 
tituyen (y  esto  es  nueva  mengua  para  los  soberbios  adversarios)  un  ejército  organizado  permanentemente,  y 
al  cual  acorre  el  listado  con  todos  sus  recursos.  Los  transvaalenses  y orangeses  son  un  pueblo  que  bicba  con 
todos  sus  bríos  contra  la  codicia  y la  rapacidad  extrañas,  sin  más  organización  que  la  admirable  organización 
del  heroísmo  y la  firme  voluntad  de  perecer  si  es  necesario  en  la  contienda. 

Los  individuos  que  forman  en  las  filas  de  sus  coiniiiandos,  no  son,  pues,  soldados  más  que  el  tiempo  durante  el 
cual  peligre  la  patria  y mientras  ésta  necesite  de  su  sangre.  El  Iwcr  entrega  todo  a su  qiatria,  y no  recibe  de  ésta 
más  que  la  protección  puramente  indispensable  mientras  permanezca  en  filas  y sea  útil.  Los  ciudadanos  vence- 
dores tantas  veces  del  bravo  soldado  inglés,  han  tenido  que  pagar  hasta  sus  propias  armas;  no  perciben  sueldo 
alguno  del  Estado,  y han  dejado  desde  que  comenzó  la  guerra  en  el  mayor  desamparo  bogares,  esposas,  hijos 

Heridos  é inútiles,  por  consiguiente,  para  la  campaña,  vuelven  á un  bogar  ya  miserable,  y que  ellos  no 
jiodrán  en  inucbo  tiempo  sostener  con  su  trabajo.  A los  que  mueren,  la  patria  les  dedica  una  frase  de  gratitud; 
y ¡cuántas  vimlas,  cuántos  ancianos,  cuántos  huérfanos  desvalidos  ya  de  toda  protección  y de  todo  apoyo  cae- 
rán en  la  más  honda  miseria  y en  la  deses¡)eración  más  grande! 

Para  la  hermosa  obra  de  caridad  de  aliviarles  en  sus  tribulaciones,  se  ha  abierto  una  suscripción  en  España 
bajo  la  salvaguardia  del  representante  en  Madrid  del  l'lstado  Libre  de  Orange. 

Suplicamos  á nuestros  lectores  que  contribuyan  con  sus  donativos  á esa  suscripción,  aunque  nos  parece 
inútil  la  súplica  después  de  haber  escrito  que  tantos  séres  débiles  é infelices  reclaman  la  protección  de  los 
(jue  sienten  en  su  alma  los  im|Uilsos  de  la  caridad;  nuestros  lectores  no  necesitan  para  contribuir  á esa  ol.ira 
de  ajenos  estímulos. 

Los  establecimientos  de  IMadrid  donde  se  reciben  cuotas  i>ara  la  suscripción,  son  los  siguientes: 

Librería  del  Sr.  San  Martín,  Puerta  del  Sol,  (i;  Tienda  de  objetos  de  cocina  de  D.  José  Hipóla,  Arenal,  ó;  Re- 
lojería de  D.  Carlos  Coppel,  Fueucarral,  25;  Sucesores  de  Illas  ile  Oiulátegui,  camisería.  Montera,  30,  y el  Con- 
sulado del  Estado  i.ibre  de  Orange,  Concordia,  -1. 


J..A  ReDACCIÓ.'I 


LA  LUCHA  POR  LA  EXISTENCIA 


DIBUJOS  DE  CILLA 


1. — Está  lia  ili:i  cspltaidido:  voy 
ú i)as<ir  la  iiuiñaiia  liliando  las  pé- 
lalos de  las  llores. 


2. — ¡ Hermoso  día!  Saldré  á lo- 
mar un  poco  o!  sol  y á comer  cual- 
quier cosilla. 


d. — Vamos  en  pos  del  desayuno. 
Seguramente,'  hoy  lo  conseguiré 
de  primer  orden. 


MADRID  CALLEJERO 

UNA  Tarde  á perros,  por  garcía  ruiz 


r.c;ni;  (juc  cl  Divino  Maeslro  pronunció  aque-' 
B lias  amorosas  palabras;  «Dejad  que  vengan 
áiní  los  niños»,  éstos  han  ido  progresando  de 
tal  manera,  que  si  Jesús  volviese  á llamarles,  varios  de 
olios  le  responilcrían:  «Iremos  en  cnanto  encendamos 
el  cigarro.» 

Dos  niños  de  las  generaciones  contemporáneas  saben 
mucho,  y las  niñas  saben  mucho  más  todavía.  Los  pri- 
meros no  so  distraen  ya  con  el  trompo,  sino  que  lia- 
cen  colecciones  de  fototipias,  prellriendo  las  que  re- 
presentan ó reproducen  señoras  guapas.  Y en  cuanto 
4 las  niñas,  juegan  aún  con  las  muñecas,  pero  todas 
sus  muñecas  tienen  novio,  y general- 
mente más  de  uno. 

Lomo  la  vida  que  nos  ha  corres- 
pondido en  suerte  á los  actuales  ha- 
l)ilanles  del  planeta  es  una  vida 
rápida  y atropellada,  la  niñez 
lira  poco.  Hay  quien  sale  de  la 
infancia  para  jurar  el  cargo  de 
senador  vitalicio,  y quien,  sin  curarse  del  sarampión,  se 
tir  a por  cl  viaducto  desengañado  de  la  existencia.. 
Después  de  todo,  cuando  la  infancia  se  prolajigaba 
mucho  con  su  inocencia  y su  timidez  características, 
ora  aquella  una  criad  sosona,  apacible  y sin  claro-oscu- 
rn.  Los  toques  de  malicia  que  ha  sorprendido  el  pincel 
de  Sancha  en  los  personajes  que  rodean  estas  líneas,  y 
(|uc  son  atributos  de  la  niñez  actual,  dan  á ésta  algo  del 
sabor  moi-al  de  la  fruta  verde,  Al  comerse  uno  á besos 
á los  niños  de  hoy,  se  siente  cierta  dentera. ¡ 

¡ Sobre  todo  cuando  cl  que  los  besa  ha  perdido  ya 
los  dientes  1 i Saludemos,  en  fin,  por  su  mucha  y pre- 
. coz  ciencia,  á los  hombres  de  mañana'^  con  tanto 
respeto  como  si  fueran  nuestros  diminutos  abuelos  I 


Cines  ue  PASAMONTE 

DIBUJOS  DR  SANCHA 


FRAGMENTO  DET,  DISCURSO  l'RONUNCIADO 
E(1R  EL  SR.  PRESIDENTE  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS 
EN  l.A  SESIÓN  DEL  CONGRESO  DEL  DÍA  9 DE  FKRRKKO 


Hechas  oslas  aclarackuios,  afiailiic  (|iio  eslamos 
cmniilicndo  un  (leliov  y (|iie  no  ahainlonaroinos  este 
sitio.  ( ¡•'iie/ie--:  i)/-(itcsti).<.) 

Xu  |]Oiloiuos  cunl'onnanios  á ser  viclinias  ilc  una  mi- 
noría acólala  cuyo  jefe  no  eslá  aliora  al  IVenlo  do  ella. 
( Prut  esta. cu  lar  binicor  Jihcniler.) 

Kepilo  qnc  no  liemos  do  conformarnos  á ser  víclimas 
de  unas  minorías  dominadas  por  lameiilaliles  pasiones 
y apelilos.  ('/:'/  erriuidítlo  (jiic  ¡inidiiren  estur  ji/ihí- 
brií.-i  (/el  Sr.  Silrriii  er  eiKiriiie;  !(j(/(t--<  /¡(s  iiii/kií  ¡(fs 
ijritííii  iurrepandu  (d  urtidor.) 


RECTIFICACIÓN 

DEL  MISMO  SEÑOR  PRESIDENTE  DEL  MISMO  CONSEJO 
EN  LA  MISMA  SESIÓN  DE  LA  MISMA  CÁMARA 

Al  liablardo  pasiones  y a|iolilüs  no  lenía  en  mi  pensa 
mienlo  al  Sr.  (iania/o  y sus  am¡;ms.  tSuiiaras  i/omo- 
rÍMdr.) 

Kepilo  (|UP  yo  no  lie  dicho  nada  coiilra  lo-  volos  ni 
conlra  las  personas.  Lejos  de  mi  ánimo  moleslai-á  nadie. 
( Si m ('(■<((!<  .<111111  st un  1.1.) 

.\l  liahlar  de  apelilos  \ pasiones  me  refería  á los  apelilo- 
y pasiones  polilicas.  (.Sn/iri.m.i  de  toda  In  L'ninnrn .) 


POcniM  i-:nto  parlamentario 


UN  DISCURSO  Y UNA  RECTIFICACIÓN,  POR  XAUDARÓ 


KEIDO 


DRAMA  EN  CUATRO  ACTOS  Y EN  PROSA,  DE  VICTORIANO  SARDOU,  VEES  I 

ES'niF.NADO  EN  EL  TEATRO  DE  LA  M 


CONCEPCION  SUAUEZ  EN  <FEDORA> 


Fcdora  es  una  de  las 
obras  de  Sardón  más 
conocidas  de  nnestro 
piílilico  por  haberla  re- 
presentado varias  veces 
en  sns  tournces  por  Es- 
paña la  emperatriz  del 
gesto,  Sarah  Bernhardt; 
la  reina  del  sentimien- 
to, Eleonora  Dnse,  y la 
princesa  del  buen  gus- 
to, Teresa  Mariani. 

■ Al  acometer  Francos 
y Llana  la  tarea  de  tra- 
ducir Fedora  al  caste- 
llano, no  tenían  qne  bicbar  con  el  jiroblema  de  lo  desconocido,  con  la 
iiiqnietnd  de  nn  verdadero  estreno:  así  qne  sn  éxito  de  traductores 
podía  darse  de  antemano  como  cosa  segura. 

La  noche  del  estreno  de  la  versión  españolado  Fcdora  e\  interés  por 
jiarte  del  público  estaba  en  algo  más,  estaba  en  Rosario  Pino.  Había 
mucha  curiosidad  por  ver  si  la  notable  actriz  del  teatro  de  la  Comedia 
sería  también  en  Fedora  emperatriz  del  gesto  ú otra  jerarquía  por  el 
estilo,  y hay  (pie  confesar  qne  si  Rosario  Pino  no  es  todavía  testa  coro- 
nada, puede  aprovechar  cualquier  día  un  movimiento  revolucionario 
y dar  un  brillante  golpe  de  Estado.  Es  empresa  difícil,  temeraria,  pero 
plausible  por  el  esfuerzo  y la  voluntad  que  supone,  la  de  lanzarse 
desde  las  tranquilas  y apacibles  llanuras  en  un  vuelo  á las  alturas  de 
las  águilas;  para  ello  se  necesita  tiempo,  ambiente,  preparación  debida, 

por  lo  que,  te- 


ESCENA  FINAL.— Conde  Loris  (Sr. 


niendo  en  cuenta  estas  circunstancias,  es  mucho  mayor  el  triunfo  de 
Rosario  Pino  en  Fedora.  Supo  sentir  aquel  carácter  de  la  princesa 
tan  complejo,  le  dió  todo  el  calor  de  su  sangre  de  artista,  y en  el 
acto  tercero,  sobre  todo,  dijo  frases  tan  apasionadas  y tan  vehemen- 
tes, que  prueban  cuánto  puso  Rosario  Pino  para  la  mejor  encarna- 
ción de  la  princesa  Fedora. 

Vistió  la  obra  sin  omitir  sacrificio  alguno,  luciendo  cuatro  precio- 
sos trajes:  en  el  primer  acto  uno  de  tabinete  blanco  con  bordados  y 
un  abrigo  de  color  verde  Nilo,  forrado  con  magnífica  piel  chinchilla 
y cuello  de  encajes  finísimos;  en  el  segundo  un  traje  de  gro  negro  con 
gasas  sifón  bordado  en  acero,  y en  los  dos  últimos  dos  riquísimas 
batas  de  seda  plisada  con  profusión  de  encajes  de  Bruselas. 
Además  lució  artísticas  joyas. 

Concha  Suárez,  en  su  papel  de  condesa,  ganó  mu- 
chos aplausos,  avalorando  su  artística  figura  un  precio- 
so traje  de  gro  blanco  y gasas  con  flores  pintadas  que 
lució  en  el  acto  segundo. 

Para  Thuillier  fué  la  de  la  repre- 
sentación de  Fedora  una  noche  que 
no  olvidará  en  mucho  tiempo.  En  el 
acto  tercero  y en  la  escena  con  Fe- 
dora  en  la  relación  de  su  trágica 


ROSARIO  PINO  KN  LOS  ACTOS  I Y II 


í)onA. 


’.SION  ESPAÑOLA  DE  LOS  .SRES._  FRANCOS  RODráfiCEZ  A’  GONZALEZ  LLANA 
A COMEDIA  El.  10  DEL  COIIIUKNTH 


Thuillier):  ¡Fedora  mía!  ¡ Muerta ! 


CONCEPCION  SDAREZ  EN  EL  ACTO  SEGUNDO 


aventura  encontró  tan 
vigorosos  acentos,  que 
todo  el  público,  conmo- 
vido, entusiasta,  hizo  al 
primer  actor  del  teatro 
de  la  Comedia  una  ova- 
ción. 

Seguramente,  muy  jio- 
cas  veces  habrá  tenido 
el  ])apel  de  conde  Loris 
Jpanoff  intérprete  tan 
admira!) le  y apasio- 
nado. 

Donato  .liménez  estu- 
vo, como  siempre,  muy  l)ien  en  su  papel,  y los  demás  actores  conlri- 
l)uyeron  al  mejor  conjunto  de  la  obra,  que,  admirablemente  puesta  y 
ensayada,  proporcionó  otro  triunfo  como  director  á Emilio  Thuillier. 

La  representación  de  la  obra  interesó  como  de  costumbre.  Conociila 
es  la  habilidad  de  Sardón  en  la  preparación  de  efectos  y resortes  dra- 
máticos; así  que  tanto  en  el  acto  primero,  donde  el  misterio  empieza 
con  la  muerte  del  conde  AVladimiro,  como  en  el  tercero,  en  el  diio  de 
amor  de  Fedora  y el  conde  Loris,  no  decae  un  momento  la  tensión 
dramática. 

Fedora,  como  la  mayor  parte  de  las  obras  de  Sardón,  está  hecha 
para  un  figurín  especial:  para  el  temperamento  artístico  de  Sarah 
Bernhardt. 

Aquellos  contrastes  y'  desequilibrios  del  carácter  de  la  princesa  son 
hechos  á la  medida  de  la  gran  trágica,  y en  ésta  como  en  otras  obras 
del  autor  de 


Divor^ons  se  ve  desde  el  primer  momento  lo  que  pmliéramos 
llamar  el  calco,  buscando  siempre  en  la  colaboración 
del  artista  la  mayor  fuerza.  Los  restantes  caracteres 
resultan  abocetados  por  eso,  para  que  el  cómico  con 
su  talento,  con  su  inspiración,  acabe  de  encajar  la  figu- 
ra, y al  mismo  tiempo  tenga  ésta  horizonte  bastante 
donde  desenvolverse  con  amplitud. 

Otra  de  las  razones  por  las  que  Sardón  es,  sin  dispu- 
ta, el  autor  más  traducido,  es,  como  muy  atinada 
mente  dice  un  crítico,  porque  ha  conseguido  como 
nadie  elegantizar  el  melodrama,  y ésta  es  seguramen 
te  la  manifestación  teatral  que  cuenta  con  más  entu- 
siastas partidarios,  no  sólo  en  España,  sino  en  todo  el 
mundo. 

Por  esa  razón,  como  apunté  al  principio  de  esta  re- 
vista, el  público  se  interesó  desde  los  primeros  momen- 
tos, siguiendo  con  ansiedad  las  peripecias  de  la  ol)ra. 

Francos  y Llana  merecieron  también  muchos  aplau- 
sos por  la  esmerada  traducción  de  Fedora. 


Luis  GA BALDÓN 


Fotografías  Framen 


HOSABIO  PINO  EN  LOS  ACTOS  III  Y I 


GACETILLA  DE  LA  GDERRA 


V’n  el  bolsillo  li'uanliiila 
-ieiien,  hace  nii  par  de  meses, 
una  llave  codiciada 
tle  Ijadvsinith  los  ingleses. 

Y aunqne  luchan  con  aiTojo, 
todavía  no  se  sabe 
lo  que  han  visto  por  el  ojo, 

]jor  el  ojo  de  la  llave. 

«La  nación,  unida  y firme, 
lucha  como  un  hombre  solo, 
i Los  ilescalabros  no  im|iortan! 

I L1  éxito  no  es  dudoso! 
j No  ha  de  cejar  Ina-latenvi 
I n su  en, peño  de  amor  ]ii'0]iio, 
hasta  queihiise  sin  hombres, 
h:  sta  agotar  'Us  te>orüs!» 

¡Av,  Chamberlain  de  mi  vidal 
el  camino  es  pedg.'oso. 

|Se)ia  nsia  que  eso  mismo 
nos  decían  á nosotros I 


Según  los  periodistas, 
i|ue  deben  tem-r  dentro  el  ángel  malo, 

I n cuanto  á lord  INlethuen  le  dan  un  palo, 
(juiercn  pedir  la  jia/. ¡los  orangistasl 

Tan  soliviantados  andan 
los  uliciales  egijicios, 
que  cuando  menos  se  piense 
la  van  á emjirender  á tiros. 

I No  sería  mala  broma 
para  terminar  el  siglo 
que  el  tiburón  de  los  mares 
viniera  á ahogarse  en  el  Nilo! 


Cuentan  los  corresponsales 
que  en  contra  de  los  ingleses 
toman  liarte  (>n  las  batallas 
los  niños  y las  mujeres. 

Si  las  noticias  son  ciertas, 
es  imitil  (|ue  se  empeñen 
los  accionistas  <le  minas 
en  sacrificar  más  gente, 
pu(‘s  desde  (pie  el  mundo  e.s  mundo 
lu.s  niños  triimraron  siempre, 
y no  hay  l'iier/.a,  (]ue  domine 
á la  fuerza  de  los  dédiili's. 

Las  manos  (pie  empuñan  sables 
podii'ui  ser  recias  y fiierlcs, 

¡las  (pie  manejan  el  huso 
s n manos  omnipolentes! 

.L,.Nrsio  DKLCADO 


TIPOS  SEGOVIAXOS 

CAMINO  DE  LA  SIERRA,  POR  EMILIO  SALA 


¿Y  qué  me  inqiorta  á mí,  con  tul  que  gane? 
Súpolo  Bonifacio,  y muy  sereno, 
sin  que  esto  le  alterase,  dijo:  «Bueno; 
las  mías  venderé  tan  arregladas, 
que  vengan  á ser  casi  regaladas. 

¿Que  el  enfermo  se  muere?....  Pues,  jiaciencia; 
¡azares  son  de  toda  competencia !« 

Y desde  entonces  ambos  farmacéuticos 
olvidan  los  principios  terapéuticos, 
y hacen  las  medicinas 
lo  mismo  que  si  fueran  golosinas; 
un  poco  de  jarabe 

que  al  paladar  le  esté  dulce  y suave, 
y almendra  machacada: 
esto  propinan  á la  embarazada, 
como  al  que  sufre  ardiente  calentura; 
daño  no  hará,  pero  tampoco  cura. 


, Dos  boticarios  de  Baldeconejos, 

(lugar  (jue  de  iNIa  Irid  no  está  muy  lejos), 

llamado  el  uno  Serafín  Peñuela 

y el  otro  Bonifacio  Sanguijuela, 

tal  rabia  se  tciií;in, 

que  á cada  ¡lasn  con  furor  reñían. 

Que  i)or  la  plaza  el  uno  paseaba 

y el  otro  ca.sualmente  allí  se  hallaba 

Ya  se  sabía,  sin  mediar  razones, 

ambos  enai'bolaban  los  Ijastones, 

y con  tanta  iracundia  se  zurraban, 

que  nunca  lo  dejaban 

hasta  que  alguno  de  los  combatientes 

i'oja  sangi'e  á torrentes 

de  su  cuerpo  vertía, 

en  cuyo  caso,  jaira  el  otro  día 

la  pendencia  aplazaban,  muy  gustosos, 

según  cuentan  curiosos, 

que  jiasaban  el  rato  felizmente 

viendo  romperse  el  alma  á acjuella  gente. 

¿Y  ])or  qué  el  uno  al  otro  se  tenía 

tan  atroz  y obstinada  antipatía? 

Bien  claro  está:  los  dos  en  el  olicio 
se  causaban  recíproco  ¡lerjuicio, 
en  razón  á (¡ue  el  jnielilo  ya  nombrado 
era  de  vecindario  limitado, 
y en  caso  de  dolencia  ó de  desgracia, 
sobraba,  de  las  dos,  una  farmacia. 

—¡Ya  he  discuri-ido  un  ¡ilan,  dijo  Peñuela, 
jiara  ¡lerjudicar  á Sanguijuela! 

¡.Juro  que  he  de  llevarhj  hasta  su  lin, 
lo  mismo  (pie  me  llamo  Serafín! 

Bas  medicinas  que  él  \ ende  á setenta 
yo  las  exjienderé  sólo  ))or  treinta, 
ó jior  veinte,  ó por  diez,  si  es  ipie  me  a])Ur:^ 
y así  tendré  jiarroquia  más  segura. 

¿Qué  ¡luede  suceder?  ¿que  nadie  sane? 


Esto  oyó  un  sabio,  y con  profundo  acento, 
mirando  al  linnamento 
e iclamó:  « ¡ Pobre  pueblo;  esto  es  horrible; 
la  mortandad  allí  será  terrible  1» 

—¡Pues  no  señor! Y en  esto  contradigo 

al  sabio,  y pongo  á Dios  corno  testigo; 
porque  me  consta  que  en  Baldeconejos, 
todos  llegan  á viejos. 

En  virtud  de  lo  cual,  aquella  gente 
pide  al  Señor  i'on  devoción  ferviente 
que,  si  (¡uiere  alai'garle  la  existencia, 
no  termine  jamás  la  conqietencia 
entre  el  uno  y el  otro  boticario; 
único  medio  de  que  el  vecindario 
(que  toma  para  alivio  de  sus  males 
medicinas  que  nunca  fueron  tales) 
goce  en  la  vida  de  completo  bien 
más  aróos  que  gozó  Matusalén. 

Tomás  LUCEÑO 


Rixlieinlo  de  INIadrid,  Musco  arriba,  oo- 
mn  di  fe  11  n amigo  mío,  y metiéndose  pol- 
los altos  del  Hetiro,  creeríase  estar  en  un 
bosque  de  Extremadura  En  estos  días, 
sobre  todo,  la  animación  es  extraordina- 
ria  Y no  se  trata  de  la  animación  imm 

don'’,  que  consiste  en  una  larga  fila  de 
coches,  en  los  que  pasean,  encerrados 
entre  cristales,  los  de  cos- 
tumbre... no;  la  animación 
á que  me  refiero  es  cam- 
pestre, nqricola  (de  algún 
modo  he  de  llamarla),  entre 
madrileña  y aragonesa. 

¡Son  los  podado  res! 

Todos  de  mi  tierra.  To- 
dos llamados  y escogidos 
para  cortarles  el  pelo  y la 
barba  á los  árboles,  que 
dentro  de  dos  meses  se 
engalanarán  con  verdes 
hojas,  y en  las  frescas  ma- 
ñanicas de  Abril  y Mayo 
darán  sombra  á los  grupos 
de  niños  y á las  parejas 
de  enamorados. 

Entonces  será  la  época 
<le  los  amores;  ahora  es  el 
tiempo  de  la  poda,  que 
sólo  saben  hacerla  bien 
mis  paisanos. 

Ahí  están  con  sus  calzo- 
nes cortos,  sus  medias 
blancas  y sus  fajas  mora- 
das. Trepan  como  las  ardi- 


llas ó los  esquiroles  á las  coj-ias  de  loa 
altos  álamos,  calzados  los  pies  con  unos 
garfios  de  hierro  que  les  ]rermiten  llegar 
hasta  la  máxima  altura.  Una  vez  allí, 
cortan  con  sus  enormes  tijeras  las  ramas 
inútiles,  que  caen  al  suelo  formando 
erizada  alfombra  de  vertí ura.  Abajo  está 
el  carro  esperando  las  brazadas  de  hoja- 
rasca, y en  grupos  de  ale- 
gres compañeros  se  hace 
el  almuerzo  á la  lumbre 
de  ía  hoguera  improvisa- 
da con  las  mismas  ramas 
desprendidas...  En  lo  alto 
del  árbol  canta  el  mem- 
brudo hijo  de  Jaca: 

Di-mIb  (lue  ti  conocMo 
paire  iiuu  tengo,  Melclioi-a, 
metida  dre7¡tii  ilel  jiecli  > 
cú'ia,  cú'ia,  una  vivarn, 

y abajo,  meneando  el  arroz 
humeante  con  una  cucha- 
ra de  palo,  responde,  ó 
hace  como  que  responde, 
el  achaparrado  hijo  de 
Ateca: 

I Siete  años  de  relaciones 
y ya  qniés  ejue  mas  casemos! 

1 \o  me  seas  oesigente, 
que  estas  cosan  reqiiién  tiempo  i 

I Aragoneses  en  masa  en 
medio  del  Eetiro!  Esto  no 
lo  sabían  los  madrileños, 
y,  sin  embargo,  ocurre  to- 
dos los  años. 

En  esta  época  y tiempo 


PODANDO 


(le  poda  llega  la  brigada  de  buenos  mozos, 
fuertes  y recios,  á podar  los  árboles  argue- 
llaos, y plantan  sus  tiendas  en  las  alturas  de 
nuestro  gran  bosque  de  ISIadrid.  Yendo  á 
verles,  llega  á figurarse  el  aragonés  estableci- 
do en  la  corte  que  se  ha  trasladado  á un  olí 
var  de  Zaragoza;  y oyéndoles  cantar  á coro, 
acuden  á la  memoria  recuerdos  de  la  in- 
fancia. 

K1  aragonés  del  campo  no  puede  trabajHr 
si  no  cauta.  El  coro  se  improvisa;  sin  ]>oner- 
se  de  acuerdo,  cantan  tedos  los  podadores: 


Vil  toma,  yo  toma, 

SI,  SI, 

1 ay,  ay,  ay  I 
mía  oadeiilta  ile  oin, 
I pnu,  pun  ! 


y al  no  se  me  cayri, 

SI,  SI, 

I ay,  ay,  ay  ! 
y 1.1o  soiitimicntii  lliin 
I pun,  piin  I 


—¿De  ánde  seis?  les  pregunta  á los  poda- 
dores  del  Retiro  un  aragonés  que  va  pasean- 
do al  azar  y se  encuentra  con  aquella  tribu 
de  paisanos. 

— ¿Da  (jué  lo  quiés  saber?  responde  uno 
de  ellos,  que  no  tolera  que  le  tutée  nadie. 


Son  buena  gente;  ni  siquiera 
se  enteran  de  lo  que  hay  que  ver 
en  Madrid.  Ellos  vienen  á podar, 
á coger  los  dineros  y á volverse  á la  tierra. 
Para  el  artista  son  un  verdadero  hallazgo, 
porque  con  enfocar  cualquiera  de  los  pin 
torescos  grupos  que  forman,  se  obtienen 
verdaderos  cuadros  campestres. 

Al  que  se  permite  sacar  de  ellos  una 
instantánea,  le  rodean  con  infantil  curio- 
sidad  Y'  al  oir  que  van  á salir  en  los 

papeles,  todos  reclaman  una  copia. 

— Ya  nos  dará  usté  un  retratico  de  esos 
pa  casa,  ¿verdá? 

— Con  mucho  gusto. 

— Sí,  pero  en  Madrid  son  ustés  muy 
embusteros. 

— Gracias. 

— ¡Denos  usted  palabra  de  caballero  de 
que  nos  dará  un  papelcico  de  esos  con  su 
marquico  pa  colgalo! 


rKKPAUANDO  EL  ALMUEKZO 

— [ Palabra  1 

Y los  podadores,  tan  satisfechos,  vuel- 
ven á escalar  los  árboles,  y al  verles  subir, 
do  pie  como  fantasmas,  mientras  abajo  se 
va  colmando  el  carro  de  ramas  y hojas  se- 
cas, recuerda  uno  toda  aquella  raza  de 
hombres  fuertes  que  trabajan  y cantan,  ¡y 
cantando  batallaron,  y cantando  luchan 
con  el  frío,  y cantando  pasan  la  vida! 

Y ahora  que  no  hay  pájaros  en  ¡as  altas 
ramas,  mientras  llega  el  mes  de  los  gorjeos 
matinales  de  las  alondras,  de  las  alturas  cao 
una  lluvia  de  jotas,  y las  canciones  caen 
envueltas  en  las  amarillas  hojas  del  álamo: 

Ziu'ago/.n,  Ziiragiiza, 

Zaragoza  ile  mi  vida, 
no  me  llames,  no  me  llamcis, 

1 ipie  alli  me  voy  ilo  tiguida! 

Euíeiuo  BLASCO 


LA  ÚLTIMA  OPERACIÓN 


Fotografías  de  Muñoz  de  B tena 


EECUEEDOS  DE  LA  VILLA 

FERNANDO  VI Y LAS  SALESAS  REALES 


Uno  de  los  monarcas  que  más  grato  recuerdo  de  su 
I)ernianencia  en  el  trono  han  dejado  en  España  es,  sin 
duda,  Fernando  VI. 

Continuando  la  noble  tarea  de  embellecer  y ensan- 
char Bladrid,  emprendida  por  su  padre  Felipe  V,  dotó  á 
la  corte  de  editicios  notables,  algunos  de  los  cuales  sir- 
ven aún  de  ornato  á la  coronada  villa. 

El  monasterio  de  las  .Salesas,  la  puerta  de  Recoletos, 
la  Daza  de  toros,  y otros  que  prueban  los  excelentes 
resultados  que  dió  la  Academia  de  San  Fernando,  fun- 
dada i>or  él,  atestiguan  las  positivas  ventajas  que  obtu- 
vo España  de  su  breve  reinado.  La  más  importante  de 
las  obras  emprendidas  por  él  es  la  de  las  Salesas  Reales, 
cuyo  coste  ascendió  á 83  millones  de  reales,  según  nota 
que  se  lee  en  el  testamento  de  la  reina. 

La  construcción  duró  ocho  años,  y fué  destinada  á 
convento  de  religiosas  con  el  cargo  de  educar  niñas 
nobles.  En  1757  tomó  posesión  del  edificio  la  primera 
comunidad,  á cuyo  acto  solemne  asistieron  los  soberanos. 

El  edificio  es  de  una  suntuosidad  extraordinaria.  Al 
frente  de  un  espacioso  atrio  que  cierra  una  verja  de 
hierro  con  pilares  de  granito  coronados  de  jarrones,  se 
levanta  la  fachada  del  templo,  que  es  de  un  solo  cuer])0 
con  ocho  ]iilastras  de  orden  compuesto,  dos  torres  en 
los  extremos  y tres  puertas.  Encima  de  la  princi¡ial  se 
ve  un  bajorelieve  de  la  Visitación  y otros  adornos,  y á 
los  lados  hi..s  estatuas  de  Sau  Francisco  de  Sales  y Santa 
.luana  Francisca  Fremiot.  IjH  fachada  (jue  da  al  jardín 
pertenece  á las  habitaciones  que  destinó  para  sí  la  reina, 
y que  hoy  ocupa  la  Audiencia  de  Madrid. 

El  interior  del  tem])lo  corresponde  á la  dignidad  de 
sus  augustos  fundadores.  Los  más  preciosos  mármoles 
de  Cuenca,  Granada  y Génova  vénse  prodigados  en  alta- 
res, estatuas  y columnas,  y son  innumerables  los  teso- 
ros artísticos  que  encierra.  El  cuadro  principal  del  altar 
mayor  representa  la  Visitación,  y fué  ejecutado  en  Ñá- 
peles por  Francisco  de  iMuro.  A uno  y otro  lado  del  al- 
tar se  ven  dos  bellas  estatuas  de  San  Fernando  y Santa 
Rárbara,  labradas  eii  mármol  blanco,  y comitletan  la 
decoración  magníficos  cuadros  de  Muro,  Filipart,  Cigna- 
roli,  Corrado,  y los  hermosos  frescos  de  la  cúpula  de  los 
tres  Velázqnez.  El  frontal  de  mosaico,  el  pavimento  for- 
mado con  mármoles  de  colores,  y los  armarios  de  la  sa- 
cristía, son  también  dignos  de  ailmirarse. 


SKriLCBO  DE  I' E H N A N DO^' V I 
EK  LAS  SAI. ESAS  Ui  ALES 

En  el  crucero  de  la  iglesia,  al  lado  de 
la  epístola,  se  levanta  el  sei)ulcro  de 
Fernando  AM,  mandado  construir  por 
Carlos  LTI.  Fs  de  mármoles  riiinísimos 
(le  varios  colores.  Sobre  nn  pedestal,  y 
sostenida  por  dos  leone.s  de  bronce,  se 
ve  lina  iiiagnílica  urna,  cubierta  en  par- 
te con  nn  iiaño  de  iiórfido,  y adornan 
este  111  o nii  mentó  las  estatuas  do  la 
Abundancia,  la  .Tnsticia  y el  Tiempo. 
El  cadáver  del  rey  fué  trasladado  del 
castillo  de  Villaviciosa,  y depositado  en 
este  sejmlcro  el  12  de  Agosto  de  ITóíi. 

Detrás  de  este  sepulcro  está  el  de  la 
reina,  cuyo  cuerpo  fué  traído  desde 
Aranjuez  en  29  de  Agosto  de  1758. 


E.  CONTRERAS 


Bejiro/hicc iones  fotográficas 

lie  ia  « Bistoria  de  la  Villa  y Corle» 


IGLESIA  DE  LAS  SALESAS  REALES 


>;oTA.S  DIO  C()I>()U 

COQUETERÍA  INFANTIL,  POR  E.  SALA 


ARTILLEROS  INGLESES  CONDCCIENDO  UN  CAÑÓN  Á BRAZO 


CARTAS  Á «BLANCO  Y NEGRO» 


III 


El  Cabo,  Enero  1900. 


Dirijo  á ustedes  esta  carta  bajo  la  impresión  del  último  desastre,  que  ha  sido  verdaderamente  espantoso. 
Mi  opinión  es  que  si  ei  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña  no  se  dejara  influir  más  por  la  soberbia  que  por  el  con- 
sejo prudente,  las  negociaciones  para  ¡a  paz  debieran  entablarse  sin  pérdida  de  tiempo,  pues  en  el  último  com- 
bate, á la  vez  que  queda  evidenciada  la  torpeza  de  los  generales  ingleses,  se  ha  hecho  ostensible  que  los 
boers,  además  de  disponer  de  un  ejército  admirable,  hacen  gala  de  una  estrategia  tan  concienzuda  y hábil, 
que  deja  en  suspenso  el  ánimo,  no  ya  de  sus  enemigos,  sino  de  cuantos  siguen  con  serenidad  de  criterio  la 
marcha  de  esta  guerra,  sin  ejemplo  en  la  historia. 

Descontado  estaba  por  todos  el  triniiEo  de  las  tropas  inglesas  sobre  los  boers  en  esta  jornada  terrible  que 
ha  seguido  á la  derrota  del  río  Tugela. 

Parecía  que  el  hecho  de  haber  logrado  pa- 
sar el  río  y avanzar  en  dirección  de  Ladys- 
mitli,  significaba  un  progreso  importante  de 
las  tropas  inglesas,  y la  circunstancia  de  que 
los  boers,  que  tanto  habían  luchado  para 
impedirlo  días  antes,  no  lo  hubieran  evitado 
ahora,  daba  á entender  que  habían  experi- 
mentado un  grave  descuido. 

Teniendo  en  cuenta  esto,  todos  esperába- 
mos la  noticia  de  una  batalla  funesta  para 
los  transvaalenses.  Llegaron  aquí  los  pri- 
meros informes  de  Spyon-Kop,  y ya  la  cosa 
era  indudable.  Los  ingleses  habían  conse- 
guido tomar  el  cerro,  y aprovechando  la  obs- 
curidad de  la  noche,  sorprender  á la  guarni- 
ción y desalojarla  de  la  altura.  Pero  no  tuvi- 
mos tiempo  para  entristecernos  ó alegrarnos. 

Nuevas  noticias  cambiaban  el  aspecto  de  los 
sucesos,  y horas  después-  de  haberse  proclamado 
el  triunfo  de  las  tropas  inglesas,  ya  se  debía  llorar 
con  ellas  el  más  grande  de  los  descalabros  sufridos 

por  la  Gran  Bretaña  en  este  pugilato  tremendo  de  la  injusticia  contra  la 
razón,  en  que  parece  que  la  Providencia  se  ha  puesto  de  parte  de  esta 

,,,.  L4  TOMA  DE  SPYON-KOP 

ultima. 


El  escaviiiiento  ha  sido  terrible;  juzguen  ustedes  de  la  sorpresa,  de  la 
emoción  que  habrá  cansado  aquí  el  conocimiento  exacto  de  los  hechos. 

Aún  de  noche,  los  batallones  ingleses  comenzaron  á escalar  la 
cumbre  del  monte,  que  se  perdía  entre  Jas  nubes.  Con  sigilo, 
con  precaución  de  fieras,  trepaban,  ayudándose  de 
los  matorrales  y los  peñascos,  ojo  avizor,  fusil  pre- 
venido. 

Al  cabo  de  ¡lenosa  marcha,  llegan  los  pri- 
meros grupos  á la  cumbre,  en  la  que  reina 
el  silencio  más  absoluto Ya  á ser  sorpren- 

dido el  campamento  de  los  boers  y aprisio- 
nados sus  soldados.  Cuando  hay  arriba  nú- 
mero suficiente,  comienzan  á avanzar  entre 
la  somlira 

Una  ligera  claridad  en  el  cielo  diljuja  la 
silueta  de  un  centinela. 

— ¿(,¿uién  vive?  se  oye  exclamar  á una  voz 
que  rompe  el  silencio. 

— ¡ \Vaterl0o!  res])onde  otra  voz. 

Y los  soldados  de  Su  Graciosa  Majestad 
avanzan  sobre  el  enemigo  y lo  asesinan  á 
bayonetazos.  ¡Soberbia  hazaña!  Toda  la 
guarnición  del  monte  era  aquel  soldado,  que 
sui>o  morir  ante  un  ejército,  sin  intentar 
rendirse,  sin  pensar  en  pedir  clemencia. 

Poco  después  Inglaterra  estaba  victoriosa 
sobre  la  cumbre  de  Spyon-Kop;  pero  desde 
los  montes  inmediatos  los  boers  vengaban 


cruelmente  la  muerte  de  su  centinela.  El 

LA.  RE'IIIÍADA  DE  Sl’VON  KOP 

fuego  de  sus  fusiles  y de  sus  cañones  caía 
sobre  la  cima  de  S|iyon  Ivo]),  y los  iiroyectiles  hacían  rodar  por  docenas  á los  soldados,  y las  granadas,  esta- 
llando entre  las  lilas,  sembraban  la  muerte  y el  terror. 

liiirante  muchas  horas  resistieron  las  tropas  inglesas  aquella  acometida  furiosa  que  los  diezmaba  como 
fuego  del  cielo,  pero  los  cadáveres  y los  heridos,  que  no  cabían  ya  en  la  meseta,  rodaban  ¡lor  el  monte,  cubrién- 
dolo; la  luz,  (pie  había  iluminado  tanto  desastre,  so  extinguía,  y las  tropas  comenzaron  á retroceder 

Eos  boers  recu[ieraron  á Siiyon-Ko)»;  sobre  la  meseta,  cubierta  de  cadáveres,  se  descubrieron  aquellos 
bravos,  y al  atronador  estampido  de  sus  ca- 
ñones y sus  fusiles  bumeantes,  sucedió  la 
imponente  melodía  de  un  himno  religioso 
con  (pie  los  vencedores  dalian  gracias  á Dios 
¡lor  la  victoria. 

En  el  silencio  de  la  noche,  aiiuella  cántica 
fer\-iente  parecía  subir  derecha  al  cielo,  ta- 
chonado de  estrellas 

■ Mientras  tanto  las  trojias  inglesas,  diez- 
madas por  el  terrible  fuego  de  sus  enemigos 
y angustiadas  ])or  la  terrible  impresión  de 
la  derrota,  retrocedían  á ampararse  en  sus 
inámeras  posiciones,  de  donde  habían  salido 
llenas  de  conliaiiza  y ardimiento  jiara  el 
ataípKí  de  Spyon-Kop. 

V los  cfmticoM  religiosos  de  los  boers  eran 
la  marcha  fiinebu!  de  sus  malogradas  espe- 
ranzas ! 


Fimtz  HEITCIIEI. 


BOERS  'entonando  SU  HIMNO  RELIGIOSO 


MESA  REVUELTA 


11  distinguido  escritor  Ti.  Viconlc  Sancj,.'í 
(Miss-Tei’iosa),  conlinú  i la  serie  do  sus  éxi- 
tos con  la  de  sus  libros.  Id  que  ha  publicado 
recientemente,  La  (irunu,ei'ia  andante,  es 
nueva  y gallarda  muestra  do  su  ingenio, 
siempre  fresco  y siempre  intencionado.  Ador- 
na el  libro  una  primorosa  portada  de  Maria- 
no Benlliure,  que  es  digna  cubierta  del  texto. 

Precio  de  cada  ejemplar,  4 pesetas. 

Se  vende  en  todas  las  librerías. 


BIBLIOGRAFÍA 

La  Grande  \'ie,  periódico  francés  ilustra- 
do por  la  fotografía.  90  céntimos  número. 
Librería  Gutenborg. 

Cuentos  grises.  Colección  de  cuentos  do 
Blasco  Ibáñez,  publicados  por  la  «Biblioteca 
Selecta».  40  céntimos  tomo. 

Breves  apuntes  relativos  á algunos  ramos 
de  La  producción  nacioned,  por  José  de 
San  Martín  y Falcón.  Valencia. 

Gran  Almanaque  de  El  Día,  periódico 
que  se  publica  en  la  ciudad  de  La  Plata. 

Lo  Bort,  por  J.  Bué  Ventura.  Precio,  una 
peseta. 

El  triunfo  del  siglo,  novela  argentina  ilo 
Isaac  R.  Pearson.  Buenos  Aires. 

Ensayos  poéticos,  por  los  hermanos  (úio- 
rra  ülloa.  Precio,  2 pesetas. 


SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 


A la  frase  hecha:  Cargar  con  el  chopo. 

Al  jeroglifico:  Paraguas. 

A las  charadas:  Azahar. — Copa. — Estan- 
que.— Vino. — C, asaca.  — Jaleo. — Menudo. — 
Escaparate'. 

Al  jeroglifico:  Regento. 


LOGOGRIFO-JEROGI.il  n:0,  POR  NOVE.IARQUE 


A A 


FUGA  DF.  SÍI.AI5A.S,  POR  X'OVF.IA  It  QUE 

FUÉ  * A-''C0  * 1.0  *J0 
EL  ^:\1A  * LO 
MIS  »1310S  * QUE  *I.VN 
QUIEN  *RA*  EL  ^AlA^^ 

Cada  asterisco  so  tiene  que  sustituir  por 
una  silaha,  para  completar  con  ollas  un  can- 
tar de  D.  Narciso  Díaz  de  Escovar. 


DOBLE  ACRÓSTICO,  POR  V.  ARCE  Y M.  PÉREZ 


ts 

* 

S' 


4;  Arma  do  fuego, 
j.  Ciudad  portuguesa. 
Apellido. 

Región  do  A.sia. 

,■5  Intinilivo  aritmético. 
,,,  Teatro. 


En  bus  iniciales  el  nombro  de  una  dislin- 
gnida  tiple,  y en  las  finales  su  apellido. 


CIIAR.VIIAS 


CHarta-lres-ciiínia  es  un  nombro; 
prinia-dos-ciaaia  también; 
el  todo  también  os  nombro; 
los  ti’es,  nombres  do  mujer. 

PATROCINIO  Y PAGO 

lis  prima-prima  dos-tercia 
hermano  do  matro-ti-es, 
un  toi/o  muy  afamado 
do  la  ciudad  de  Jaén. 

J.  .1.  GU  rl  KR  RE/.  RAMO.S 


So  bañó  prima-dos  en  un  terrera, 

y olvidó  un  bello  todo  en  su  ribera. 

A.  SUERO 

* 

$ ^ 

CONSEJOS  HIGIÉNICOS 

itnrn 

Si  nos  fnéranios  á guiar  por  el  almanaque. 
Febrero  seria  el  úHimo  mes  dol  invierno; 
pero  en  nuestro  clima,  el  invierno  traspasa 
los  límites  de  osle  mes,  (|ue  es  el  más  volu- 
ble y el  más  corto  dcl  año. 

En  Febrero  busca  la  sombra  el  perro, 
dice  un  adagio  vulgar,  dcmostralivo  de  que 
el  sol  en  este  mes  sucio  algunos  días  nios- 
Irarsc  espléndido,  disipando  las  grisccos  in- 
voi'nalos  del  firmamento;  pero  no  hay  que 
liarse  de  esas  templadas  esplendideces:  el 
frío  en  este  mes  es  intenso,  y el  organismo 
humano  necesita  activar  su  calorificación; 
para  ello  dóbon  usarse  alimentos  azoados, 
consisicntes  en  carnes,  pescados  y grasas. 

Los  vcslidos  han  de  ser  de  miicbo  abrigo, 
n.-uindo  nn  trajo  de  franela  lina  adaptado  á 
la  superficie  do  la  piel,  para  evilar  pulmo- 
nías, y al  exterior  tejidos  de  gran  compleji- 
dad química,  que  son  los  que  más  alirigan. 

El  mejor  medio  higiénico  de  evitar  las  fre- 
cuentes afecciones  catarrales  (|ue  se  sufren 
en  este  mes  (coriza,  bronquitis,  laringitis, 
gi'ippc,  ete.j,  consiste  en  ablucionarse  á dia- 
lio  y al  salir  del  lecho,  con  agua  fría,  la 
cabeza,  cara,  cuello  y brazos. 

Para  activar  también  la  calorificación  dol 
cuerpo,  debe  liaccrse  ejercicio  diario  á pie,  á 
caballo  y á bicicleta,  al  aire  libro  y en  las 
horas  centrales  dcl  día,  cuando  el  tiempo  sea 
claro  y sereno;  y en  los  días  lluviosos,  que 
aliundan  en  este  mes,  el  ejercicio  debe  con- 
sistir en  gimnasia  de  salón  y el  juego  de 
billar,  que  es  un  excelente  medio  higiénico, 
cuando  se  practica  después  de  las  comidas, 
]iara  contrarrestar  el  frío  y hacer  bien  las 
digestiones. 

Fclirero  es  el  mes  clegiilo  por  la  gente  jo- 
ven para  dedicarlo  á Torpsicoro.  ya  que  en 
esto  mes  se  celebran  los  bailes  do  máscaras, 
y á la  salida  de  éstos,  que  siempre  acaban  á 
las  primeras  horas  de  la  madrugada,  es  cuan- 
do se  adquieren  con  más  facilidad  las  pul- 
monías. 

Para  evilarlas,  so  procurará  no  salir  de  los 
s, alones  de  liailo  hasta  que  el  cuerpo  se  hallo 
desprovisto  do  sudor:  y ya  en  la  calle,  llevar 
la  lioca  cerrada  (no  tapada),  inspirando  sola- 
mente por  la  nariz. 

Este  régimen  es  el  más  preciso  para  que 
los  lectores  de  Blanco  y Negro  puedan 
higienizarse  durante  Febrero,  el  mes  más 
loco  del  año,  sin  duda  porque  en  él  tienen 
lugar  las  locuras  de  nuestro  ya  degenerado 
Carnaval. 

Doctor  Corral  y Maitlá 


A 


' — ) 


Vcsiido  lio  paño  «licigc'-  oliscnro,  con  ai  r- 
eaciones de  paño  marrón.  Pequeña  corlnua 
de  muselina  y_lul  crema. 


* 


^MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON, 13,  rué Grange-Bateliére, PARIS 

Evitar  falsificationes 


BUZÓN  DE  ALCÁNCE 


A.  G. — Lucena. — Tenemos  ya  exceso  de 
original,  y francamente,  no  sé  cuándo  podría 
publicarse. 

A.  S.  ñ/. — Se  publicarán  algunos;  pero  por 
ahora  no  envíe,  porque  tenemos  mucho. 

Tres  barbudos  montoi-eños. — Se  aceptan 
dos  de  los  pasatiempos  que  envían,  por  estre- 
narles á ustedes  más  que  por  otra  cosa. 

F.  L.  L. — Sevilla. — Muy  larga. 

B.  A.  P.  — Hay  para  un  rato  con  lo  que 
tenemos  en  cartera  do  usted.  Se  ve  que  le 
llene  usted  afición. 

A.  L. — Se  pulilicará  su  charada. 

Zepiol. — Nada,  mi  Inien  amigo.  ¡Por  esta 
vez I 

A'eperiano. — EfecUvamenle,  accrió  usted 
en  todo.  Por  algo  liace  usted  eliaradas.  Se 
publicarán  las  dos  más  cortas. 

C/'istales. — ¡Pues  nada,  otra  vez  será!  El 
menos  entendedor  da  con  ello. 

Un  desocupado. — Eso  es  superior  á la  pie- 
dra filosofal. 

M.  R.  L.  y A.  M. — Pues  no  saben  ustedes 
lo  que  me  alegro  de  que  hayan  dado  con  la 
solución. 


IMPREXr.-V  DE  ([BI..\NCO  Y NEGRO» 
Impreso  en  papel  cstueado  do  La  Vasco-Beija 
(.Eeiueria). 


ADMINI8TEACI0H 


43,  SERRANO,  43, 


MADRID 


ANUNCIOS 

SOLICITENSE  TARIFAS 

DE  PRECIOS 


Eli  EE  FERléDICO  II.USTRA»©  DE  MAYOR  CíIKCUIiACIÓSÍ  DE  ESPAÑA 


■Tipolitogkafía  de  fe- 

* rreiro.  23,  Barco,  23.  Tarje- 
tas, facturas,  inembretes,  tarjeto- 
nes  y tarjetas  de  visita,  con  esme- 
ro, prontitud  y economía.  Se  re- 
miten los  encargos  á provincias. 

poNÓGKAFOS,  CILIN- 
* dros  y accesorios,  no  com- 
prar sin  ver  los  de  Ureña.  Bar] 
quillo,  13. 

QaSA  I^PEOIAL  EN  RE 
cordatoriüs,  desde  6 pesetas 
100,  con  .cobres.  Carlos  Ferreiro, 
Fuencarral,  12,  litografía.  Espe 
cialidad  en  trabajos  comerciales. 


Nú.m.  4.077 

Reloj  de  oro  de  le.y  con 
iHamantes. 

100  pesetas. 


Grandes  depósitos  de  relojes 

de  Fábricas  suizas. 

CARLOS  COPPEL 

as,  FUENCARRAL,  35 
Esta  casa  vende  directaineníe  al  público 
á los  mismos  precios  de  la  fábrica,  respon- 
diendo de  la  buena  marcha  de  sus  relojes  con 
certificado  de  garantía.  Los  relojes  de  la  casa 
<í»piiel  que'iio-marchen  bien,  se  cambian. 

CATÁLOGO  ILUSTRADO  GRATIS 

Al  visitar  este  antiguo  y acreditado  esta-  f%  tr 
blecÍHiiento,riiegoso  lijen  b¡oucneln.“  ¿O 
única  y verdadera  oasa  de  0.  Cado;  Coppel. 


FOTO 


grafías  artísticas,  her- 
mosos estudios  del  na- 
tural. Caíál.  ilust.°,  48 
muestras  y 3 tarjetas-álbum  ó ete- 
reóscopos.  P.  6,25,  sellos.  Catál. 
solo,  65  oénts.  sellos,  fí.  Genfier, 
_49,  T.  Rué _St.  Georges,  París 
A EAS  SEMOBAS’’ 

P P r*^  W O Q anmeiito 

“ I—  W n W O y dureza 

foimas  esculturales,  hombros,  ca- 
deras, etc.  (pronto  y sin  peligro). 
Cicatrices  viruelas,  manchas  y 
pecas  cutis.  Pedir  gratis  catálogo 
iiiteresaiite , productos  para  la 
belleza,  á Wosmahe.  Alcalá,  23, 
Madrid,  y por  correo. 


AGENCIA  FUNEBRE  MILITAR,  CLAUDIO  COE^O^S 

CALDERAS 


— - AUREOLINA  ONIREIV! 

Devuelve  los  cabellos  blancos  y negi'os  á un  hermoso  color  ru- 
bio idéntico  al  natural.  Se  vende  en  tudas  la.s  perfumerías. 
lieixíMto  eeiiSs-al:  ATO€iMA,  S8 

GOTA,  PIEDRA,  REUMA 

son  curados  por  las 

SALES  GRANDLáDAgEFEBVESGEITE^ 

DE  LITINA 

de  Ch.  1L.B  I>arig 

En  venta  en  todas  las  Farmacias. 


DE  VAPOR 

PROCEDENTES  de 

BMBCOCK 

& WILCOX  LTD. 

Londres  S Renfrew 
( Crias  gon) 

Detalles  y presupues- 
tos por  la  casa 

ABRf\H4MS0N 

MADRID 
OFICINA  TÉCNICA: 

GALLE  ALCALÁ 
49  cuadruplicado 
Accesorios  de  I.iSG!ÍTIMA  rR©€B»EYC'I.-V  para  dichas 
calderas  en  el  Almacén,  PASE»  RECOLETOS,  16. 


VERDADEROr  GRANOS  de  SALI' 
DEiOfFRANCK 


^ Tontra  el  ESTRENimiENTO 

y BUS  oonseetsenoias  : 
dApiOA,  ÍVSALESTAR,  PESAOEI  UmmU 
K.\ij¡ise  el  HótisJo  adjunto  en  *4  Colores. 
P4i<!  ',F'»L.Er;0Y.S-1 . !?.  d-'S  Peits-Chf'mos.y  (Tí 


SelIm^^es  CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  Y A MEDIDA.  LOS  DR  MAS  LUJO  Y LOS  MAS 
MODESTOS  (desde  10  ptas.J—lrA  HURI,  AUCAUA,  4 


Y OATAIÍíKO 

Curadoo  por  los  GIGARBILLOS  'n,» 

' ó el  POLVO  ral 

OI'«ESIONKS,  TOS,  IlEUMAS,  NEUrSAEGIAS  . M 

A^'Todabl-t*n'.iÁCÍ:i8,2  fr.U  Í'.ajitíi  Por  Mayor  ¿O^RueSt-Lazare.Parii.f^ 


EXIGIR  ESTA  FIRMA  SOBRE  CADA  CIGARRILLO. 


2i*; 


n 


IKIltA  UiNIVERSAl 


e ' ‘ 1^1 


18 


Esto  lundolo  rio  reloj  de  veinli- 
cuatro  horas  es  el  más  |iiáelico  y 
el  (|iie  so  lisa  en  otras  naciónos 
desdo  que  adii|daron  e.slo  sisloma, 
HS  y el  '1'“’  ofrcc.e  mayores  liicilida- 
; lies  pin  a las  Iraiisl'ormacimios  de 
los  ai-l líalos. 

^'16  mm  y transformación 

CN  i.A  I .irnin  A m: 

17  ir  ri'T''\f1  caGe  de  Postas,  25 

Üi  Ui  UiiÜUj  XXEB  MADRID  oca 


t 


PARA  _ 

ejohaB 

YMRAGQl^FECCiQrilAR  COM  RAPIDEZ 


UN  ,C,Q,CI  0.0;iQLAc!pso  x Económido 


Exíjase  LA  Firma:  LIEBIG 
EN  Tinta  Azulsobre  la  ET19UETA 
Se  Vende  por  Mayor: 
DEPÓSITO  CENTRAL  DE  LA  Cl''  LlEBIG 

PARA  FRANCIA  Y ESPAÑA,  EN  PARIS- 
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Kiih  r.  co  ’’i  ndr..i  de  la  llana: 

Y til  ¿ilf  Ipil''  td  vas  íi  il'wl'i azar  este  año,  Kme- 
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— Y'o,  de  oso,  como  siempre.  Y"a  le  he  dicho  á mi 
mujer  que  me  cuide  el  ruedo  de  la  cocina. 

—¿Quieres  que  te  lleve? 

— íso,  porque  no  saldríamos  de  la  primera  taberna. 

— Entonces,  ¿quién  te  va  á tirar  de  la  soga? 

— Un  guardia  de  Orden  público  que  es  muy  amigo 
mío.  ¡Sobre  que  de  todas  maneras  había  de  concluir 
en  la  prevención  1 

— Es  verdad.  Así  sales  de  casa  sin  que  se  apure 
tu  mujer  pensando  dónde  irás  á parar.  Y luego,  que 
instruís  á la  niñez;  El  oso  y el  guardia,  fábula. 


FJ,  gomoso  de  Bccolctos: 

— ¡Qi'c  golpe  voy  á dar  este  año!  He  crecido  y se 
me  han  engordado  las  pantorrillas.  Por  consiguien- 
te, el  tiaje  de  hché  que  tanta  admiración  produjo  el 
Cai-naval  ¡lasado,  me  está  muy  cortito,  y me  per- 
mite lucir  con  todo  desahogo  el  emlielleciiniento  de 
i mis  formas.  ¿Llevaré  medias  azules  ó medias  encar- 
i nadas?  No  deja  esto  de  jireocuparme.  Llevaré  me- 
dias escocesas;  los  calcetines  escoceses  están  muy 
de  moda.  Además,  si  me  suri)rende  el  bárbaro  pa- 
dre de  Purita  embroniándola  atrozmente,  ¡lodré  esca- 
par de  sus  iras  con  grandísima  rapidez  llevando  me- 
dias escocesas.  ¡Están  tan  acostumbradas  á correr  las 
júernas  que  las  usan  desde  que  comenzó  la  guerra  del 
Transvaal  1 


Una  niña  de  ocho  años: 

— Mamá  me  ha  dicho  que  este  Carnaval  me  va  á 
vestir  de  máscara.  ¡ Qué  gusto!  ¿De  qué  me  vestirán? 
Yo  desearía  un  traje  con  mucha  cola.  Papá  dice  que 
estaría  yo  muy  bien  de  paje;  mamá  que  de  Locura.  Si 
se  pudiese  uua  vestir  de  las  dos  cosas  á la  vez.  ¿Cómo 
serán  los  pajes?  Deben  de  ser  como  Adolfito  cuando 
lleva  los  pantalones  cortos.  ¿Y  el  disfraz  de  Locura? 
Creo  que  es  con  muchos  cascabeles.  ¿Pues  por  qué  no 
me  han  de  vestir  de  paje  haciendo  locuras?  Pero  ¿y 
la  cola?  Se  lo  i)reguntaré  á mamá.  Di,  mamá,  ¿trae 
cola  la  Locura? 


La  oficiala  del  taller  de  planchado: 

— El  sábado  suelto  la  plancha,  y hasta  el  jueves  de 


la  otra  semana  no  meto  en  almidón  nna  pechera.  Do- 
mingo, Inne.s,  martes  y miércoles:  cuatro  días  de  baile 
y de  alegría  por  todo  lo  alto.  Y que  yo  no  me  tapo  la 
cara  ni  me  visto  de  adefesio  para  dar  bromas.  Tal 
como  soy,  le  embromo  al  lucero  <lel  alba.  Sobre  todo 
en  uno  de  esos  bailes  finolis  á los  cuale.s  van  los  caVaa- 
lleros  de  frac  y luciendo  las  pecheras.  Con  presentar- 
les la  cuenta  de  la  plancha,  no  quedaba  allí  ni  el  V)as- 
tonero.  Pero  no;  me  divierte  más  ir  con  Alfonso  al 
Circo  de  Colón,  aunque  es  tan  torpe  que  todavía  no 
ha  aprendido  á bailar  la  habanera.  Ayer  le  dije  que 
teníamos  que  bailar  mucho  este  Carnaval,  y él  me 
contestó:  «¡Mira  que  vamos  á hacer  una  plancha!» 
¿Otra?  ¡No  le  bastará  con  vivir  de  la  antigua!  Nada, 
nada;  cuatro  días  de  baile,  y que  se  fastidien  las  cami- 
sas en  el  taller  ó que  se  embromen  las  unas  á las 
otra.  ¡Ese  sí  que  sería  un  Carnaval  con  verdades 
como  puños! 


En  el  salón  de  la  marquesa  de  Eboli: 

— ¿De  modo  que  este  año  no  tenemos  batalla  de 
flores  en  el  Retiro? 

— Así  parece,  marquesa;  y usted  tiene  la  culpa. 

— ¿Culpa  yo,  general,  de  que  no  se  dé  la  batalla?  ¡Y 
me  lo  dice  usted  que  ha  estado  en  Cul)a! 

— Sí,  marquesa;  usted  tiene  la  culpa  de  que  no  haya 
este  año  batalla  de  flores.  Le  han  echado  á usted  tan- 
tas, que  ya  no  quedan  proyectiles. 

— Cabe  reponer  el  parque. 

— Volaría  si  usted  lo  miraba. 

— ¡General,  esas  disculpas  no  son  dignas  de  un  gue- 
rrero! ¡Se  lucha  siempre! 

— Eso  hago  yo,  marquesa. 

— ¿Dónde,  general? 

— En  el  llenado.  Allí  se  celebra  este  año  la  única 
batalla  de  flores  con  las  más  escogidas del  Diccio- 

nario. 


El  hortera  de  «La  Paloma  azid^-,  tienda  de  pasama- 
nería: 

— ¡Ay  qué  ganas  tengo  de  que  llegue  el  Carnaval  para 
ponerme  guantes  y que  no  se  me  vean  los  sabañones! 
Nunca  goza  tanto  un  joven  de  la  presencia  que  á mí 
me  distingue  como  poniéndose  un  dominó  de  treinta 
reales  de  alquiler  tarde  y noche,  y guantes  blancos 
recién  salidos  del  quitamanchas.  Luego,  al  Prado  á dar 
bromas.  «¿Te  acuerdas  de  las  quince  varas  y tercia  de 
puntilla  de  algodón  que  me  compraste?»  Y todas  las 
muchachas  dicen:  «¡Qué  máscara  tan  atrevido!»  Pero 
este  Carnaval  no  me  quitaré,  como  el  año  pasado,  el 
guante  de  la  mano  dereciia,  aunque  el  sudor  traspase 
la  cabritilla.  Por  quitármelo  el  Carnaval  último  me 
conoció  doña  Dorotea.  «Máscara,  no  finjas  más  la  voz — 
me  dijo; — te  he  visto  los  sabañones.  Q eres  Teobaldo 
el  de  La  Paloma  azud,  ó te  ha  dado  su  mano  ante  el 
altar.»  ¡Y  tuve  que  descubrirme  para  que  viese  que 
continuaba  soltero  de  mí  mismo! 


El  máscara  de  moda: 

— ¿Me  conoces?  ¿me  conoces? 

— Te  conozco  por  el  escalofrío  (pie  tu  ¡n-esencia  me 
produce,  y por  el  golpe  de  tos  (¡ue  acabo  de  sufrir. 
Eres  el  trancazo. 

El  trancazo  (quitándose  la  careta'. — Te  equivocas. 
¡ Soy  la  pulmonía  ! 

.tosío  DE  UOrUK 
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MASCARADA 


Entre  el  girar  de  mil  tro])eles, 
luisan  ropajes  y caireles, 
pasan  pierrots  con  cascabeles, 
pasan  disfraces  en  montón, 

\'  abigarrando  el  torbellino, 
van  lo  vulgar  y peregrino, 
van  lo  profano  y lo  divino 
tm  delirante  confusión. 

Vese  á una  maja  de  Sevilla 
con  su  peineta  y su  mantilla, 
con  su  mirar  que  ríe  y brilla, 

V en  su  garganta  breve  cruz; 

V de  un  torero  avanza  al  lado, 
cuyo  ropaje  iluminado 

lo  deja  en  chispas  erizado 
como  una  estatua  de  oro  y luz. 

A la  del  vate  amada  Celia 
ó á la  gentil  y blonda  Ofelia, 
con  las  mejillas  de  camelia 
y en  las  pupilas  el  candor, 
sigue  de  Oriente  un  rey  lujoso, 
policromado  y ostentoso, 
en  cuyo  traje  esplendoroso 
se  admira  un  triunfo  del  color. 

Presa  de  duda  (jue  la  incita, 
va  melancólica  y contrita 
la  fascinada  Margarita 
entre  el  diabólico  tropel, 
mientras  Taizbel,  que  la  recata, 
dando  á escuchar  su  serenata, 
muestra  los  cuernos  de  escarlata 
como  ]dstilos  de  un  clavel. 

.Junto  á Rosina  picaresca, 
con  la  sonrisa  alegre  y fresca, 
«pie  en  lo  graciosa  y lo  goyesca 
es  esirafiola  encarnación, 
va  Don  Ciuijote  el  exaltado, 
lacio  el  semblante  amojamado, 
lacio  el  aspecto  fatigado, 
vivo  el  inmenso  corazón. 


A la  odalisca  deslumbrante 
de  vestidura  de  diamante 
y elegantísimo  turbante 
como  un  adorno  sensual, 
sigue  un  Lohengrin,  que  en  la  carrera 
lleva  una  luz  que  reverbera 
en  el  crestón  de  la  cimera 
como  relámpago  triunfal. 

Tras  de  Cleopatra  soberana, 
mezcla  de  egipcia  y de  gitana, 
que  de  la  errante  caravana 
lleva  en  los  ojos  el  ardor, 
va  un  japonés  engalanado, 
de  colorines  salpicado, 
y el  quitasol  disciplinado 
como  el  ensueño  de  un  pintor. 

Sigue  un  Tenorio  pendenciero 
aún  más  rufián  que  caballero, 
en  la  cintura  fuerte  acero 
y en  el  birrete  pluma  real; 
y va  á su  lado  la  profesa 
que  de  su  amor  fué  rica  presa, 
y en  cuya  tez  de  leche  y fresa 
Iray  las  dulzuras  del  panal. 

Cada  figura,  idealizada 
por  lo  sublime  ó depravada 
á quien  dejó  inmortalizada 
la  inextinguible  tradición, 
del  oleaje  de  la  gente 
pasa  flotando  en  el  torrente, 
dando  color  á la  esplendente 
carnavalesca  procesión. 


Un  tiempo  vió  regocijada 
á la  atronante  mascarada, 
la  que  también  llevé  adornada, 
alma,  de  rosas  y de  luz; 
pero  hoy  su  encanto  ya  no  existe; 
hoy  ya  de  rosas  no  se  viste; 

I hoy  sólo  está  lánguida  j’’  triste 
como  las  ramas  del  sauz! 


Salvador  RUEDA 

DIIIU.IO  llE  MÉNDEZ  BRINCA 


PÁGINAS  CAIINAVALPSCAS 

el  ultimo  toque,  por  egtevan 


ÚETIMO  MASCAEA. 


.Iii/giié  :i  á ^^íaili'iil  libre  del  fatigoso  escándalo  del  Carnaval,  y me  lancé  á la  calle  muy  de  mañana  el  jue- 
ves siguiente  al  día  de  Cenizti.  Leí  la  noche  antes  en  varios  periódicos  que  ¡a  sardina  había  sido  enterrada 
<lignamente  en  la  ])railera  del  Canal  entre  las  borracheras  de  máscaras  astrosos,  y pensé  que  eii  esa  pradera  v 
con  esa  sardina  quedaba  el  Carnaval  madrileño  sepultado,  y aun  imaginaba  que  éste  había  dicho  moviendo 
melancólicamente  los  cascabeles  de  su  gorra  ante  la  fosa  del  sabroso  pez:  jque  nos  entierren  juntos! 

l’or  eso  filé  grande  mi  sorpresa  al  ver  en  la  calle  un  máscara;  un  máscara  de  lo  más  plebeyo  del  ramo;  un 
máscara  envuelto  en  una  colcha  y blandiendo  una  escoba  sin  palma  apenas,  que  á pesar  de  esto  recordaba 
todas  las  suciedades  que  se  barren  en  el  mundo. 

Era  un  superviviente  del  Canal;  el  último  veterano  del  entierro  de  la  sardina;  hombre  ó máscara  al  fin  para 
quien  el  Carnaval  no  había  podido  acabarse,  puesto  que  su  propia  borrachera  duraba. 

Venía  por  la  callo  haciendo  repetidas  eses,  y á veces  se  detenía  profiriendo  salvajes  imprecaciones. 

Y entonces  una  pobre  mujer  (lol  pueblo,  miserablemente  vestida,  que  tras  él  caminaba  con  un  mamoncillo 
en  brtizos,  se  le  acercaba  y le  decía  mansamente: 

— i l*e<iro,  bastíi  ya;  vámonos  á casa! 

— ¡ .\  casal  |á  casa!  re.^pondía  con  salvaje  acento  el  máscara.  ¡Todavía  es  Carnaval,  y tengo  que  divertirme 

mucho!  Ahora  voy  á la  tienda  del  Tuerto  á lieber  unas  lam¡)aril!as  al  fiado  y armar  bronca;  después  á la  ta- 
berna de  l’aco,  y después 

— l»es|)ués  al  hosi)ital,  — concluía  la  pobre  mujer  con  voz  apenada. 

— l’iu's  al  bíj.'iiital  á emborrachar  calandria», — gruñía  él,  y tornaba  á las  eses. 

En  una  de  las  paradas  oí  que  la  mujer  suplicóle: — ¡Mira,  Pedro,  que  estoy  desde  ayer  sin  comer;  dame  el 
dinero  que  tengas.  — No  tengo  dinero,  respondió  el  máscara  furioso.  — ¡Dame  entonces  la  colcha! — ¡La  colcha, 
la  colcha!  gritó  él.  listo  no  es  una  colcha,  es  el  uniforme  del  emperador  de  Marruecos. 

La  aventura  terminó  bruscamente.  En  una  de  sus  eses  el  máscara  se  fué  como  un  toro  sobre  los  cacharros 
lie  cierta  vemledora  callejera  de  leche  adulterada,  y el  borracho,  el  puesto  y la  vendedora  cayeron  con  estré- 
pito á un  suelo  repentinamente  blanco.  A los  gritos  de  la  tnaltreclia  vendedora  acudieron  los  guardias,  y 
ajioderándose  del  causante  de  todo  aquel  desavío,  dijeron  como  ellos  saben  decirlo:  «¡A  la  prevención!» 

— A la  prevención,  no  — gritó  la  mujer  del  máscara  mientras  el  chiquillo  se  desgañitaba  llorandp.  — 8í,  seño- 

ra, á la  prevención:  ¿y  usted  quién  es?  preguntó  un  guardia. — Soy  la  mujer  de  ese  hombre. — Pues  no  pase 
usted  cuidado  por  él,  reituso  el  guardia  humanizándose;  dormirá  la  filoxera  en  laprcücw,  y luego ya  veremos. 

Toma  la  colcha,  dijo  en  esto  dignamente  el  borracho  despojándose  del  disfraz.  ¡Puesto  que  voy  á dormir, 
toiiiii  la  colcha! 

Los  guardias  se  lo  llevaron;  la  mujer  se  fué  tras  ellos  basta  la  prevención,  y poco  después  entraba  en  una 
casa  (le  ¡iréstamos  y salía  sin  la  colcha. 

|. Ahora  queda,  dije  yo,  verdaderamente  enterrado  el  Carnaval  madrileño!  El  último  máscara  en  la  preven- 
ciun;  la  liltinia  colcha  empeñada ¡Alegre  Carnaval  de.  Madrid,  basta  el  año  que  vienel 
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CiiNás  DE  PASAJdOKTE 


INGRESO  EN  EL  SALÓN 


IMIMÍI’^  LUIS  XV  EN  EL  PALACIO  DE  SOUILACIIE 


La  fiesta  que  se  celebró  la  noche  ilel  martes  líltinio  eii  los  salones  de  la  marquesa  de  f-'quilache  fué  una  re- 
producción acabada  y artística  ile  las  que  se  celebraron  eii  \'ersalles  en  la  elegante  corte  ile  laiis  XV. 

Las  casas  más  antiguas  de  la  aristocracia,  cediendo  galantemente  sus  literas  (algunas  de  las  cuales  son  ines- 
timables obras  de  arte),  han  dado  á la  marquesa  una  prueba  de  amistosa  deferencia,  digna  de  particular  estima. 

Así  se  vió  aparecer  primeramente  en  los  salones,  conducida  jinr  dos  lacayos  de  gran  librea,  la  blasonada  lite- 
ra de  la  duquesa  de  Villaliermosa,  dueña  del  palacio  donde  se  celeliró  la  tiesta,  llevando  á la  encantadora  se- 


St'BIUKDO  Á LA  SILLA  DE  MAN)  S 


DESCEK.‘0  DE  LA  I ITEHA 


fiorita  doña  Elena  de  Borbón,  3^  al 
lado  su  caballero  D.  Francisco  Sala- 
manca: 3'  á continuación  se  presenta- 
ron: la  señorita  de  Castilleja  de  Guz- 
mán,  en  la  litera  de  la  camarera  ma- 
3'or  de  S.  M.  señora  condesa  de  Sásta- 
KO,  litera  auténtica  de  la  época  de 
Luis  XV,  con  pintados  amorcillos 
sobre  cuero  verde,  el  escudo  heráldi- 
co en  la  portezuela  y la  corona  de 
Grande  como  remate:  acompañaba  á 
la  mencionada  señorita  D.  Fernando 
Pérez  del  Pulgar:  la  señorita  doña 
I Alisa  de  Borbón,  en  otra  silla  de  ma- 
nos antigua,  adornada  con  pinturas 
y bronces:  la  acompañaba  su  caballe 
ro  D.  Eduardo  Montojo:  la  señorita 
de  Pidal,  en  la  magnífica  litera  de  los 
duques  de  Granada,  joya  artística 
digna  de  un  museo,  toda  de  talla  de 
oro  y Eernts- iíarííji,  época  Luis  X V: 
era  su  caballero  el  hijo  de  los  condes 
de  Asmir:  la  señorita  de  Vilaiia,  en  la 
litera  de  la  casa  de  la  Poca,  con  su 
caballero  D.  Alfonso  Maldonado;  la 
marquesita  de  San  Román,  en  la  del 
duque  de  Tamames,  acompañada  de 
D.  Ignacio  Villadarias;  la  señorita  del 
Castillo  de  Chirel,  con  D.  Mariano  de 
Agrela;  la  de  \'ía-Manuel,  con  D.  José 
iMuñoz  Víirgas;  la  de  Martínez  llam- 
pos, con  el  duque  de  Montemar;  la  condesita  de  Requena,  llevada  en  la  litera  de  su  casa,  que  conducían 
criados  de  gran  librea  de  la  servidumbre  de  su  tía  la  duquesa  de  Badén,  con  D.  Manuel  Cano  3"  Wert;  la  mar- 
quesita de  Tenorio  y 1>.  Juan  Montojo,  y la  señorita  de  INÍarín  y el  8r.  Barzanallana. 

Después  de  tan  brillante  desfile  de  juveniles  parejas,  en  las  que  se  reproducían,  y casi  diremos  que  se  sobre 
pujaban,  las  elegancias  de  aquella  corte  en  la  cual  reinó  durante  tantos  años  la  encantadora  Mine,  de  Poinpa- 
dour,  se  liailó  admirablemente  el  precioso  lidnvé  de  Mozart,  que  mereció  ser  repetido  varias  veces  entre  los 
unánimes  aplausos  de  la  selecta  y numerosa  concurrencia. 


KN  LA  KSCAI.F.RA  DEL  PALACIO 


figuha  de  baile 


ÍMOXTE- CRISTO 


FINAL  DEL  MINUÉ 

Fo'ofjrafins  Franzen,  hechas  e.rpresaitieii/e  paire  Blanco  y Negría  ^ 


FANTASÍA  DE  CARNAVAL 


DIBUJO  PllERRAF  AELISTA,  POR  G.  E.  CHIORINO 


IVIVA  EL  CHAMPAGNEI 


El  pobre  Juanito  Duarte  había  nacido  con  la 
leyenda  del  hombre  feliz;  al  menos,  en  ese  con- 
cepto le  envidiaban  todos  sus  amigos  y compa- 
ñeros; y sin  embargo,  no  era  así.  El  pobre  Jua- 
)dto  derramaba  amarguras  muy  grandes  y su- 
fría penas  muy  hondas,  pero  de  nada  le  servía 
pasear  á veces  su  cara  triste  y suspirar  muy 
fuerte:  no  había  quien  le  tomara  cuenta  de  sus 
desdichas;  antes  al  contrario,  como  había  naci- 
ilo  con  la  leyenda  del  hombre  feliz,  en  broma 
reían  sus  apuros,  y hasta  se  le  ])reguntaba  para 
qué  necesitaba  e!  dinero.  Y Juanito  sonreía, 
])urque  la  gente  se  había  hecho  á la  idea  de 
verle  rodeado  de  botellas  de  cham- 
pagne, en  ]>erpetua  juerga,  y sin 
saber  una  palabra  de  las  crudezas 
de  la  vida;  y bien  sé  yo  que  era 
muy  al  contrario,  que  todo  era 
consecuencia  de  la  dichosa  leyen- 
da. Se  decían  cosas  de  Juanito,  y 
mucho  Juanito  por  arriba,  y todo 
eran  cariños  y alegrías  exteriores; 
pero  el  pobre  no  salía  de  su  paso, 
embarrancado  siempre  y prepa- 
rando un  chiste  en  sus  labios  para 
tapar  algunas  veces  los  pujos  de 
una  lágrima.  Xunca  hacía  más 
gracia  que  cuando  contaba  sus 
tristezas,  y si  ahondaba  un  poco 
y buscaba  la  nota  sentida,  enton- 
ces aumentaba  el  éxito.  Como  esta 
fatalidad  siempre  iba  con  él  de  bra- 
cero, nada  de  ])articular  tiene  lo  que 
le  sucedió  una  noche  en  un  baile  de 
máscaras. 

Fué  el  día  que  precedió  al  baile  un 
día  de  prueba  para  el  pobre  Juanito. 
Ya  se  ve,  como  nadie  creía  en  sus 
desgracias,  nadie  sospechaba  ni  re- 
motamente que  tuviese  necesidad  de 
pagar  al  casero,  y sin  embargo,  mi 
pobre  amigo,  si  no  le  pagaba  en  uii 
plazo  angustioso  lo  que  le  adeudaba, 
la  calle  era  con  él  al  atardecer  del 
siguiente  día.  Ya  le  costó  trabajo,  á 
pesar  de  tener  muchos  amigos,  dar 
con  uno  que  se  brindara  á empujar 
la  rueda  de  aquel  bache,  y buen  cal- 
vario el  suyo  de  decepciones  y des 
engaños.  Pero  ai  llegar  la  noche  sus- 
piró. El  problema  se  había  resuelto, 
y en  aquellos  enormes  bolsillos  del 
paletot  de  Juanito  hallaron  hospe- 
daje dos  billetes  de  cincuenta  pesetas.  Y mi  hombre,  satisfecho,  se  fué  al  baile,  sugestionado  por  los  amigos 
de  la  iiandilla.  Cuando  entró  en  el  salón  y le  vieron,  de  todos  los  rincones  le  brindaron  una  caña  de  manzani- 
lla. Y cu  todas  partes  le  señalaban  con  las  palabras  de  la  leyenda.  «¡Ahí  tenéis  á Juanito,  el  hombre  más  feliz!» 

Pe  cuando  en  cuando  se  aseguraba  de  que  los  veinte  duros  estaban  allí,  que  no  era  un  sueño,  y hasta 
les  pasaba  la  mano  acariciándolos.  De  i)ronto  dos  mujeres,  caprichosamente  vestidas,  se  agarraron  de  su 
biazo.  Y como  el  demonio  de  Juanito  era  tan  sinqjático,  aquellas  dos  máscaras  acordaron  no  separarse  de 
él.  o I (pié  suerte  tienes!— le  decían  sus  amigos.  — ¡ Hasta  en  eso  eres  un  hombre  feliz!»  Dieron  unas  cuantas 
vueltas,  y las  dos  amigas  iilanearon  á Juanito  un  convite  modesto:  dos  botellas  de  champagne.  Y allí  fué  el 
palidecer  de  mi  hombie,  el  defenderse  contra  la  tentación;  ]iero  ellas  apretaban  y ponían  en  juego  todas  sus 
artes  liara  satisfacer  el  ca])richo,  disparando  cruelmente  contra  la  vanidad  de  Juanito.  «¡Roñosol — le  decían. — 
iUn  escritor  como  tú,  (pie  escribe  en  todos  los  periódicos!  ¿Para  qué  quieres  el  dinero?»  Y Juanito  seguía  defen- 
diémlose,  buscando  un  argumento  poderoso,  enseñando  un  bolsillo  del  chaleco;  pero,  por  desgracia  suya,  se 
eipiivocó  de  lado,  y asomaron  por  el  otro  bolsillo,  ñamantes  y nuevecitos,  los  dos  billetes  de  cincuenta  pese- 
tas. «¡  \ decías  que  no  tenias  dinero!  j Vamosl  Merecías  que  te  gastáramos  los  dos  billetes,  por  tacaño.»  Sucum- 
iiió.  I'll  (pié  dirán,  el  jieso  de  la  leyenda,  un  escritor  tan  conocido,  con  un  puesto  tan  brillante;  nada,  no  hulio 
remedio.  I-os  tajionazos  del  chamiiagne  fueron  las  salvas  de  sus  veinte  duros.  Salió  del  ambigú  y cu  él  queda- 
ron las  dos  caprichosas  máscaras,  elevando  gallardamente  sobre  sus  cabezas  las  copas  del  vino  galante,  con 
aire  triunfador.  .Juanito  llegó  al  alliorear  á su  casa  y susjúró.  Aquellos  veinte  duros  de  su  alma,  conseguidos 
después  de  un  calvario  larguísimo,  hubieran  sido  su  salvación.  La  lucha  continuaba;  pero  en  cambio  se  había 
salvado  la  leyenda.  ¡ Ponpie  cualquiera  convencía  á las  gentes  de  que  Juanito  no  era  un  hombre  feliz! 


nnicju  m-,  r.  uiiiiíka 


Luis  GABALDÓN 
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Al  bnono  de  D.  Antonio,  que  llevaba  casado  treinta  años 
y un  día,  lo  mismo  que  si  cumpliera  una  condena,  se  le 
ocurrió  una  noche  echar  una  cana  al  aire,  cosa  muy  ÍAcil 
para  él,  que  tenia  el  polo  casi  blanco;  pero  como  su  mujer 
era  una  especie  de  gendarme  que  no  lo  dejaba  A sol  ni  A 
sombra,  la  empresa  era  niAs  dilícil  de  lo  que  parecía. 


D.  Antonio  se  dió  A pensar  un  pretexto  que  no  fuera  sos- 
pechoso para  su  mujer,  porque  si  ésta  dudaba,  el  tin  del 
mundo  era  pAlido  ante  la  catástrofe  conyugal.  Le  diría  á su 
mujer  que  tenía  que  velar  á un  amigo  enfermo  de  mucha 
gravedad.  El  recurso,  como  se  ve,  era  de  dos  siglos  ha,  pero 
á D.  Antonio  le  pareció  lo  más  oiiginal  y nuevo. 


— iCuAnto  siento,  palom.a  mi  i,  privarle  esta  noche  <lo  mi 
cariñosa  compañía! — la  dijo. — !*ero  no  hay  más  i’cmcdio: 
la  amistad,  el  compañerismo  imiioncn  ciertas  obligaciones, 
y mi  pobre  amigo  Ilodrígucz  está  en  cama  gravemente  en- 
fermo; y aquí  me  tienes  que  esta  noche  tengo  utie  iiasarla 
A su  lado. 


1).  Anloniü  entró  en  el  bailo  hecho  un  bra/.o  de  mar, 
por  lo  cual  no  podía  compi'cndcr  que  todo  el  mundo  le  mi- 
rara y so  riera.  ¿Estaré  mal?  Y repasó  con  la  vista  su  ga- 
llardo continente,  y entonces  echó  de  ver  el  motivo  de  la 
algazara.  D.  Antonio,  con  la  precipitación  de  vestirse,  ha- 
bía ido  al  bailo  en  zapatillas  y con  camisa  de  dormir. 


Una  máscara  se  cogió  de  su  brazo,  y no  paró  hasta  lle- 
varle al  ambigú.  El  buen  D,  Antonio,  con  la  emoción  de  la 
aventura  de  la  máscara  misteriosa,  que  de  ningún  modo  con- 
sentía en  quitarse  el  aniifaz.  se  consideraba  más  conquista- 
dor que  don  ,laimo.  y la  llevó  A cenar  pensando  que  A los 
postres  vería  aquel  codiciado  tesoro;  y cenaron  espléndi- 
damente. 


L.a  mujer  de  U.  Antonio  creía  dem.asiado  inoccnlo  A ; 
marido  para  hacerla  víctima  de  un  engaño.  Así  que  no  sos- 
pechó la  estratagema.  D Antonio  sacó  debajo  de  la  capa  el 
trajo  de  frac,  y en  un  descansillo  do  la  escalera,  y A fuerza 
de  cerillas,  se  vistió  de  tiros  largo.s,  aun(¡uo  él  pensaba,  con 
razón,  que  los  tiros  largos  serian  luego  cuando  su  mujer  se 
enterara,  si  se  enteraba,  de  lo  cual  R I.  P. 


Grecia  la  admiración  de  D.  Antonio  por  aquella  máscara 
al  ver  que  ésta  no  encontraba  plato  de  su  gusto;  las  salsas 
c-^taban  mal  hechas,  al  asado  le  faltaba  tiempo,  la  crema  de 
la  tarta  tenía  poco  dulce.  «No  hay  duda,  se  decía  D.  Antonio, 
estoy  comiendo  con  una  persona  distinguidísima.»  Por  fin! 
A sus  instancias,  la  máscara  se  quitó  la  careta.  D.  Antonio 
se  desmayó.  i Era  su  cocinera!  ¡ Una  cocinera  con  una  salsa 
de  cincuenta  años  I 


TUTTI  IN  MASCHERA 

lúi  hi  í-al¡i  dtl  ttuli'u  Koal,  liiillauteiiieiite  iliiiiiiiiada,  eiitrépise  la  alegre  multitud  á las  ilelicias  del  baile  y 
ú las  e.\|>aiioi()iie8  délas  brumas.  Y mientras  suena  el  indelinible  estréjiito  de  la  armunía  de  la  oríjuesta  y de  los 
gritos  de  las  másetiras,  dos  de  óstas  abiindonan  furtivamente  el  salón,  buscando  en  el  solitario  vestíbulo  campo 
apro|iiado  para  sus  eonliilemias.  ¿.Será  que  no  ba  venido  al  baile  el  presunto  embroinadoV  ¿Habrán  visto,  por 
el  contrario,  entre  los  bailarines  alguno  cuya  ]iresencia  les  estorba?  Ko  jtodrán  responder  á esas  pieguntas  in 
los  curiosos  heñores  (jue  iiderrumiien  el  tliálogo  ile  las  máscaras.  No  hay  secreto  más  indescifrable  que  el  que 
guardan  dos  mujeres  en  Carnaval.  K1  re?to  ilel  año  no  tienen  ninguno:  los  jmblican  todos. 


uiacJO  OE  aiuEiiA 


El  origen  de  esas  recortauuras  mul- 
ticolores que  constituyen  el  más  bo- 
nito adorno  del  Carnaval,  no  se  pier- 
de en  la  noche  de  los  tiempos,  pero 
se  lo  disputan  las  naciones  de  tal 
manera,  que  es  difícil  puntualizarlo. 
Afirman  loa  franceses  que  la  idea  se 
les  debe  á ellos,  pero  por  su  nombre 
y por  la  mención  que  al  describir  las 
brillantes  fiestas  de  Niza  y Roma  han 
hecho  muchos  escritores,  es  de  supo- 
ner que  se  debe  á los  italianos. 

En  España  no  ha  comenzado  á 
usarse  hasta  hace  cuatro  ó cinco 
años,  pero  tan  enorme  ha  sido  su 
éxito,  que  puede  asegurarse  que  hoy 
es  una  de  las  capitales  europeas  en 
que  mayor  consumo  se  hace. 

Elemento  indispensable  del  Carna- 
val, presta  al  con, junto  esa  alegría  y 
brillantez  propias  de  la  multiplicidad 
de  colores,  y es  el  adorno  que  más  favorece  á la  belleza  femenina.  El  confetti  rojo  realza  la  brillantez  de  una 
cabellera  de  azabache,  mientras  que  el  azul  sienta  admirablemente  á una  guedeja  rubia. 

Nada  más  coquetón  para  el  adorno  femenino  que  un  puñado  de  confetti  que  cae  en  menuda  lluvia  sobre 
Us  plumas  y las  cintas  del  sombrero,  que  se  enreda  en  la  gasa  que  cubre  el  rostro,  entre  los  bucles  del  peinado, 
ó sencillamente  sobre  el  busto  adorable,  cuyo  ligero  movimiento  lo  hace  cambiar  frecuentemente  de  sitio,  pero 
sin  conseguir  que  caiga. 

Cómplice  de  la  coquetería,  sugiere  á su  víctima  graciosos  gestos  de  impaciencia,  de  fingido  disgusto  con 
que  las  mujeres  saben  hacer  realzar  su  belleza,  haciendo  brillar  más  intensamente  el  fuego  de  sus  ojos  y lucir 
con  mayor  encanto  la  gracia  de  sus  facciones  y la  flexibilidad  de  su  talle. 

Si  de  los  pliegues,  de  los  lazos  y las  puntillas  saltan  en  proporción  tan  considerable  (pie  hace  desaparecer 
bajo  su  dibujo  caprichoso  el  rameado  de  la  alfombra,  la  hermo.sa  puede  estar  satisfecha:  su  triunfo  ha  sido 
enorme;  y para  atestiguarlo  están  allí  aquellas  recortaduras  innumerables.  No  será  tan  franca  su  alegría  si  la 
Ihn  ia  multicolor  apenas  marca  en  el  dibujo  de  la  alfombra  un  ligero  cambio,  porcjue  esto  le  demostrará  (jue 
no  fué  objeto  de  preferencias. 


En  la  manera  de  lanzar  el  confetti  puede  descubrir  un  observador  el  carácter,  los  gustos,  las  costumbres,  la 
educación  y hasta  los  sentimientos  del  individuo. 

No  puede  dudarse  que  existe  una  notable  diferencia  entre  el  que  lo  arroja  á ¡)uñados  sobro  el  rostro  de  una 
muchacha,  ó lo  vierte  de  golpe  sobre  su  cabeza,  y el  que  lanzándolo  al  espacio  sabe  hacerlo  caer  en  menuda 
lluvia  sobre  la  persona  que  se  propone  sin  hacerle  sufrir  la  menor  molestia.  Lo  primero  es  un  disparo  á quema- 
rropa, lo  segundo  es  una  caricia. 

El  confetti  tiene  detractores,  pero  tiene  más  partidarios.  A la  mujer  en  general,  aunque  le  oigáis  decir  que 
le  desagrada,  no  debéis  dejar  de  lanzárselo,  en  la  seguridad  de  que  en  el  fondo  de  su  alma  os  lo  agradece.  Ella 
aparentará  que  le  molesta  y le  incomoda,  hará  que  se  sacude,  pero  con  cuidado  de  no  despojarse  de  él,  aunque 
no  sea  con  otro  fin  que  con  el  de  demostrar  que  tiene  más  partido,  que  es  objeto  de  mayor  atención. 

El  confetti,  cuyo  éxito  entre  nosotros  ha  sido  tan  grande  y tan  rápido,  ejerce  una  influencia  decisiva  en  el 
Carnaval.  A él  debe  atribuírsele  por  completo  el  auge  adquirido  por  la  tiesta  en  los  últimos  años,  cuando  por 
su  situación  decadente  creíamos  que  estaba  próxima  á desaparecer  para  in  etcrnum. 


Dinujo  DE  ALBERTl 


E.  CONTRERAS  Y CAMARGO 


ANTIvS  DEL  I’.AIEE 


EN  EL  TOCADOR,  POR  REUTLINGEK 


PAI.ETA  PARA  S.  A.  LA  I^'FA^TA  ISARRL 
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En  el  Carnaval  madrileño 
hay  dos  bailes  de  máscaras 
clásicos  por  su  brillantez  y 
animación:  el  que  organiza  la 
Asociación  de  Escritores  y Ar- 
tistas y el  del  Círculo  de  Be- 
llas Artes.  Celebróse  aquél  ha- 
ce algún  tiempo  en  el  teatro 
de  la  Comedia,  y resultó  una 
fiesta  animadísima;  celebrará- 
se  el  lunes  próximo  en  el  tea- 
tro Real  el  baile  del  Círculo,  y 
la  demanda  de  Ifilletes  para 
asistir  á él  es  estos  días  extra- 
ordinaria. IjOS  jóvenes  que  aún 
sueñan  con  conquistas  de  da- 
mas de  elevada  alcurnia  he- 
chas en  un  Vjaile  de  máscaras, 
y que  no  consiguieron  ver 
realizados  sus  sueños  en  el  de 
la  Comedia,  han  diferido  su 
victoria  para  la  sala  del  Real, 
y las  muchachas  de  la  buena 
sociedad  madrileña,  que  á fa- 
vor de  una  careta  y un  dominó  pueden  sorprender  á 
sus  adoradores  en  plena 
' ' serie  de  infidelidades,  se 


aperciben  también  para  lograr 
en  ese  mismo  baile  pruebas  de 
las  flaquezas  ó de  la  constancia 
de  sus  corazones.  Realmente, 
en  esos  dos  bailes  y basta  cier 
tas  horas,  el  recato  femenino 
no  es  un  disfraz  más. 

El  Círculo  de  Bellas  Artes 
organiza  su  fiesta  con  los  so- 
bre.salientes  elementos  artísti- 
cos de  que  dispone,  y todos 
los  años  regala  á sus  máxcara>< 
objetos  avalorados  por  firmas 
de  primer  orden.  Este  año  les 
entregará  carnets  con  notas  de 
color  originales  de  nuestros 
más  afamados  pintores,  ó poe 
sías  manuscritas  y firmadas 
por  los  escritores  más  notables. 

La  comisión  organizadora 
del  baile  ofrece  también,  como 
todos  los  años,  á S.  M.  y AA. 
Reales  artísticos  presentes  á 
nombre  del  Círculo  de  Bellas 
Artes,  cuya  fiesta  será  seguramente  la  más  animada  y 
In-illante  del  próximo  Car- 
naval. í:  , 


CARNET  OFRECIDO  Á S.  M.  LA  REINA 
Moivno  C;irl)oiiero 


DESTINADA  Á LA  DUQUESA  DE  DENIA 
Muñoz  I)eí»rain 


DEDICADA  Á S.  M.  LA  KEINA 
J.  Cardona 


CARNET  ILUSTRADO 
Dora 


CARTEL  DEL  BAILE 
L.  (i.  Sanipcdro  y .1.  I’ucyo 


CARNET  ILUSTRADO 
'I'.  Canipuzano 


CAllROZA  «LA  BELLA  EASO» 


EL  CARNAVAL  EN  SAN  SEBASTIÁN 


DISFRAZ 
DH  CALAMAR 


Hace  algunos  años,  el  C'arnaval  donos- 
tiarra era  el  más  animado  de  la  Penín- 
sula. Decayó  después,  y ya  parecía  con- 
denado á perpetua  agonía,  cuando  La 
Unión  Artcfiano,  simpática  y popular 
sociedad  de  la  perla  del  Cantábrico,  se 
propuso  resucitarlo,  y el  éxito  ba  coro- 
nado este  año  sus  esfuerzos.  El  día  de 
ban  Sebastián  (20  de  Enero)  patrón  de 
la  ciudad,  comenzó  para  los  donostiarras 
el  reinado  de  las  Car- 
nestolendas. Dicho 
día  recorrió  las  calles  ile  la  her- 
mosa capital  una  gran  tamhoi  rada, 
como  allí  se  dice,  ó sea  una  gran 
mascarada,  precedida  de  buen  nú- 
mero de  tambores,  admirándose 
en  ella  la  magnífica  y original  ca- 
rroza titulada  La  Bella  Ea&o,  á la 
cual  servían  de  escolta  heraldos, 
músicos  y tamborileros,  disfraza- 
dos éstos  de  chipirones  (calama- 
res), lampreas  y moluscos.  Cerraba  la  origi- 
nal comitiva  uua  guardia  de  ranas  montadas 
en  cisnes. 

Fuéesta  notable  mascarada  digno  prólogo 
de  un  Carnaval  que  será,  como  niugiin  otro. 


DrSFR.VZ 
DH  MOI.CSCO 
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espléndido  y brillante.  El  próximo  domingo 
se  celebrará  por  la  mañana  la  recepción  de 
IMomo,  y ])or  la  tarde  en  la  Plaza  de  Toros 
un  torneo  de  la  Edad  Media,  reproducción 
del  célebre  P(¿so  honroso  de  Suero  de  Qui 
ñones.  Tomarán  parte  en  este  espectáculo 
-150  personajes,  para  los  cuales  ha  construi- 
do la  casa  Millet,  de  París,  un  vestuario  que 
vale  38.000  francos.  En  la  noche  del  mismo 
domingo  t;--  .rrerá  las  calles  una  gran  re- 
treta con  un  colosal  dra- 
gón, y el  lunes  por  la 
tarde  una  brillantísima  cabalgata 
de  carrozas,  grupos  y músicas, 
que  terminará  en  el  parque  de 
Alderdi-Eder,  frente  al  Gran  Ca- 
sino, donde  se  distribuirán  los 
preñóos.  A esta  cabalgata  concu- 
rren con  sus  carrozas,  que  son 
verdaderamente  suntuosas,  todas 
las  sociedades  de  recreo  y todos 
los  gremios  de  la  ciudad. 

Carnaval  más  culto  y espléndido 
España.  |Dios  les  conserve  á los  donostiarras 
gusto  y el  buen  humor! 

* * 

F()t<  (¡rofias  de  Otero 


CORTEJO  DE  CALAMARES 


ESCOLTA  DK  RANAS  MONTADAS  EN  CISNES 


LA  ETERNA  BRÜAL\ 

Del  salón  en  el  ángulo  olvidado, 
donde  el  estruendo  del  festín  no  aleanza, 
escuchando  los  ecos  de  una  danza 
miro  girar  un  mundo  alborozado. 

Cubierta  con  espléndido  tocado 
la  máscara  gentil  hacia  mí  avanza, 
y así,  en  dulces  momentos  de  esperanza, 
le  ])regunté  con  tono  emocionado: 

— ¿Quién  eres  tú,  tapada  bulliciosa, 
y cuiil  magia  es  la  tuya  misteriosa 
en  alan  tan  ingrato  como  el  mío? 

Y con  acento  de  amargura  lleno, 
con  voz  pausada  y ai  lemán  sereno 
ella  me  resjtondiú: — ¡Soy  el  bastíol 

ItAl'AKL  OCIIOA 

DIBUJO  DE  VAUEI-A 


NO'l’AS  DK  CARNAVAL 

ílL  vestido  de  baile,  por  Méndez  brinca 


EL  CARNAVAL  DE  VENECIA 


No  había  parroquiana  que  entrase  en  el  comercio  de  sedas  de  Andresito  Corvino  que  no  fuera  invitada  por 
éste  al  magnífico  baile  de  máscaras  que  la  sociedad  El  Carnaval  de  Venecia  celebraría  en  sus  magníficos  salo- 
nes de  la  calle  de  Cabestreros  el  domingo  de  Carnestolendas.  Y eran  de  ver  el  agradecimiento  de  la  parro- 
quiana y la  satisfacción  de  Andresito  al  contar  con  una  invitada  más. 

Allí,  en  la  trastienda,  en  unión  de  otros  dependientes,  no  se  daba  un  punto  de  reposo  para  la  preparación 
del  baile.  En  el  barrio  no  se  hablaba  de  otra  cosa,  y las  chicas  pudientes  se  daban  á discurrir  los  más  origina- 
les y elegantes  disfraces,  con  objeto  de  embromar  de  lo  lindo  á los  dependientes  de  La  Góndola  Azul,  el  comer- 
cio de  Andresito  Corvino.  Porque  el  bailé  era  de  trajes  para  las  señoras,  y de  sociedad  para  los  caballeros. 

Andresito,  que  quería  hacer  las  cosas  por  todo  lo  alto,  encargó  á un  dibujante  que  vivía  en  el  bajo,  y que 
tenía  «las  primeras  manos»  para  hacer  iniciales  y letras  de  adorno  en  los  periódicos  de  modas,  unos  prospec- 
tos que  decían: 

EL  CARNAVAL  DE  VENECIA 

SOCIEDAD  DE  BAILE 

Varios  jóvenes  modernistas  del  comercio,  comprendiendo  la  necesidad  que  tienen  las  almas  de  expansionar- 
se en  estos  días,  y teniendo  en  cuenta  que  el  cuerpo  también  pide  lo  suyo,  han  acordado  celebrar  un  baile 
que,  aunque  de  máscaras,  será  de  gente  conocida,  el  domingo  próximo  con  arreglo  al  siguiente  programa: 

1.0  Se  estrenará  una  magnífica  alfombra,  de  tres  dedos  de  gruesa,  procedente  de  la  almoneda  de  un  señor 
mexicano  que  tuvo  que  ausentarse  por  no  sentarle  bien  el  clima. 

2.0  Sinfonía  por  un  sexteto,  que  también  se  estrena  esa  noche.  Los  que  duden  de  la  veracidad  de  la  junta, 
pueden  ver  los  instrumentos  nuevos  en  contaduría  de  dos  á cinco  de  la  tarde. 

3.0  Lluvia  de  confetti,  serpentinas,  dulces,  flores  y naranjas  de  la  China. 

4.0  Gran  tanda  de  baile  por  el  sexteto.  Se  ruega  á los  señores  socios  sean  moderados  para  las  habaneras. 

5.0  A ruego  de  la  junta  del  baile,  algunos  aficionados  cantarán  de  oído  El  Himno  Boer,  cuyos  derechos 
de  propiedad  han  sido  dispensados  por  el  Sr.  Kruger,  teniendo  en  cuenta  el  objeto  de  la  fiesta. 


tj.o  (Traii  tanda  de  baile  por  el  sexteto.  En  el  intermedio,  la  dependencia  del  comercio  de  sedas  La  Góndola 
Azul  regalará  á las  señoras  encajes  y ])nntillas.  Las  señoras  que  prefieran  ir  de  puntillas,  pueden  marcharse 
cuando  gusten. 

7.0  Se  celebrarán  dos  grandes  concursos,  concediéndose  un  primer  premio  á la  pareja  que  no  regañe  du- 
rante toda  la  noche,  y un  segundo  á la  que  no  regañe  más  que  una  vez;  de  este  modo  la  junta  del  baile  se 
propone  evitar  las  llamadas  broncas  de  sociedad. 

8.0  Gran  tanda  de  Iraile  y última  de  la  noche.  Sin  embargo,  los  que  gusten  seguir  bailando,  pueden  enten- 
derse con  el  sexteto  por  un  precio  módico,  para  lo  que  regirá  la  misma  tarifa  que  la  de  bodas  y entierros. 

El  salón  estará  pirofusamente  aluminado,  y en  el  ambigú  habrá  todo  lo  que  pidan  y quieran  servir  del  café 
más  próximo.  Se  recomienda  ante  toilo  el  aseo,  para  evitar  el  qué  dirán.» 

Andresito  Corvino  fué,  desde  la  publicación  del  programa,  el  hombre  más  solicitado.  «|  Es  imposible!  jes  im- 
posible! se  decía;  no  sé,  no  sé  cómo  voy  á cumplir  con  tanto  compromiso  como  tengo.»  Y Andresito,  turbado, 
distraído  con  el  reparto  de  invitaciones,  no  daba  pie  con  bola  ni  hacía  nada  á derechas  en  la  tienda  de  su  prin- 
cipal; vendía  unas  cosas  por  otras,  y muchas  veces  se  quedaba  con  las  vueltas,  y hasta  daba  duros  sevillanos 
por  madrileños;  y todo  por  el  dichoso  baile. 

Pero,  en  cambio,  llegó  el  domingo,  y qué  triunfo  el  de  .ándresito.  Cuando  el  salón  estuvo  lleno,  y las  parejas, 
al  compás  de  la  melosa  habanera,  se  entregaban  al  baile,  Andresito  no  se  hubiera  cambiado  por  el  autor  de  los 
mejores  presupuestos.  En  el  baile  estaba  la  ñor  y nata  de  las  chicas  del  barrio  y lo  mejorcito  del  sexo  feo;  to- 
das las  muchachas  se  disputaban  el  honor  de  bailar  con  él,  con  aquel  adorable  organizador  de  la  fiesta,  con 
Corvino,  que  ya  no  tenía  fuerzas  ni  piernas;  pero  su  voluntad  indomable  y su  natural  amoroso  le  hicieron 
entregarse  al  torbellino  del  vals,  lanzándose  sobre  la  alfombra  de  tres  dedos  con  más  agilidad  que  un  peón. 

Al  final  del  baile,  sugestionados,  subyugados  los  socios  ante  la  maravillosa  realización  de  lo  que  Corvino 
había  soñaiio,  le  cogieron  en  liombros,  lo  subieron  en(áma  del  mostrador  del  guardarropa,  y sobre  él  llovieron 
confettis  y serpentinas,  y hasta  prendas  de  vestir,  como  suprema  coronación. 

Pues  ])ara  que  se  vea  lo  que  son  las  cosas:  Corvino  estuvo  dos  días  malo  de  la  emoción. 

¡Y  es  que  la  gloria  siemi)re  es  aplastante! 

.ToiiGB  FLORIDOR 

IIIHC.IOS  IIK  XACIiARÓ 


RKVUliLTA 


NUESTROS 

CERTÁMENES  ARTÍSTICOS 


I>el>enios  maiiiíi‘!>i4:ir  á ciianto!^ 
artillas  se  lian  dii'ii;Í4lo  por  ear* 
la  á liliANC'O  Y YIDIíHO  solieilaii- 
do  pi’drroga  del  plaxo  para  la 
adniisidn  de  origínales,  que  nos 
es  imposible  aeeeder  á sus  de- 
se«is.  y queda  subsistente  la  base 
4."  <ie  la  Convocatoria  de  nuestro 
primer  Certamen  Artístico,  «pie 
lija  el  l.°  de  Marzo  próximo  bas- 
ta las  doce  de  la  noebe  eonio  últi- 
mo día  de  admisión. 

También  nos  interesa  recordar- 
les que,  cumpliendo  nuestros  pro- 
pósitos, una  vez  terminado  este 
primer  Certamen  Artístico,  abri- 
remos iin  segundo  eoneiirso  de 
planas  ú dos  colores,  cuya  con- 
vocatoria y bases  publicarú  opor- 
tunamente KCAAt  O V AICCKO. 

BIBLIOGRAFÍA 

Tixdiído  de  Aíjrii-ultuirt , por  Julián  Cria- 
do Domínguez.  Madrid.  1,50  péselas. 

Aniiíii-io  de  lf(  \ ílln  de  Puerto  Itcfil 
para  I'JUO,  por  Sanliago  Casanova  y Rafael 
de  Gozar.  2 pesetas. 

Odas,  por  E.  Marqnina.  Rarcelona.  2 pe- 
setas. 

Manual  práctiro  de  iieifii iiteria , por 
J.  Gómez  de  Fuencarral.  .Nl.'idi  id.  2 jicsclas. 

El  patio,  comedia  en  dos  actos,  por  don 
Serafín  y D.  Joaquín  Alva>’C/  Quintero. 

El  ],á¡ai‘0  cerdo,  por  D.  Juan  Valora.  Ma- 
drid, 0,75. 
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SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 

Al  lo(jO;ir¡ro-je/Vfilifico: 

HES  aOT.s  { 

A la  furia  de  sílabas: 

Filé  un  amigo  quien  lo  dijo, 
el-alma  quien  lo  oscudió, 
mis  labios  los  que  reían, 
quien  lloraba  el  corazón. 

.Al  doble  ae/'óstiro: 

F u s I li 

E \ o R A 

E ó I-  E Z 

I N II  I A 

>i  u M .\  It 

A p o I,  O 

-A  las  charadas:  Tco  lomirr.. — l’cluquo- 
ro. — Rosario. 

ai  lii 

MENUDENCIA  HISTÓRICA 
POR  V.  ARCE  V M.  CÉHEZ 

Con  dos  notas  musicales 
formarás,  lector,  el  nombre 
de  uno  de  los  generales 
romanos  de  má.s  renombre. 
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CIl  R.ADA 

Cantando  una  Imlo 
yo  alegre  marcliaba 
en  una  ¡uiu-dos 
con  poca  dos-iuurría, 
cuando  de  r0|ienlo 
creí  me  csti-ellaba 
en  una  tres-dos. 

Mas  no  pasó  nada; 
de  una-tres  tan  sfdo 
me  llene  la  cara; 
me  lave,  y después 
volvime  á mi  casa. 

JOSÉ  garcía  y garcía 


* 

AL  PÚBLICO 


Y A 


Todes  bts  números  atrasados  de 
iincstra  It4‘4  ista,  tanl4»del  presen- 
te como  4le  los  pasados  años,  no 
temiráii  en  lo  sucesivo  ningún  au- 
mento en  su  precio,  y se  venderán, 
por  tanto,  al  misim»  precio  que  los 
números  C4n’rientes. 

* 

QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 

RIVAS-íiAHt  lA,  PEIAGROHi,  10 

* 

ti:  ^ 

BUZÓN  DE  ALCANCE 


El  cuerpo  de  mosqueteros. — Irá  una  cha- 
rada; y reciba  mi  enhorabuena  por  su  natu- 
ral generoso.  iScnlía  una  tristeza! 

Z.  C. — Están  bien:  pero  no  ]iodcmos  admi- 
tir originales  literarios. 

E.  P.  — Barcelona.  — Irá  una  charada. 
Pero  tiene  usted  que  esperar  un  ralilo. 

B.  M.  F. — Córdoba. — ÍXo  son  publicables; 
hay  que  cuidar  un  poquito  de  la  forma.  Ya 
sabe  usted  lo  que  dijo  Ayala. 

M.  G. — \o  i por  Dios!  Déjele  usted  en  paz 
al  pobrccito,  que  bastante  le  traen  y le 
llevan. 

E.  G.  ij  C. — Queda  usted  en  la  inlermina- 
ble  lista  do  aspirantes.  Pero  ya  llegará  su 
turno. 

Buj-jearicd. — Son  poquita  cosa.  Hay  que 
darle  dos  vueltas  más  á esa  imaginación. 

Pos  frailes  norieios. — .Sí,  hombre,  si; 
pero  no  sean  usicdcs  tan  pesados. 

.A.  S. — ¡Ah!  Usted  llene  tres  ó cuatro  na- 
turalezas. Es  usted  el  Frégoli  de  los  chara- 
distas.  Irán  algunos;  jiero  no  sea  usted  tan 
incansable. 

.M.  /)’, — \alladolid.  — Un  poquito  más; 
poro  l(i<lavía  nn  imposible. 

E.  >'■ — ('i)ruña. — Esté  usted  tranquilo. 

t C- — Es  exirrniadamenle  larga,  y es  lás- 
tim.i.  Comprímase  un  poco,  pues  usted  lo 
liare  bien. 


iMi'KENT.v  nn  «in.ANro  v negroi' 
Inijivsíi  en  paiicl  csincaile  .le  T.a  t'a.^co  ljdga 

I llcllliTl;i). 


ADMINISTRACION 


43,  SERRANO,  43, 

MADRID 


ES  EE  PEK1Ó1>11<>  BEUSTRADO  1>E  «lAYOR  4 íR€UEAC'IÓi\ 


ANUNCIOS 

SOLICITENSE  TARIFAS 

DE  PRECIOS 

1>E  ESPAÑA 


XlPOLITOGKAFÍA  DE  FE 
* rreiro.  23,  Barco,  23.  Tarle 
tas,  facturas,  membretes,  tarjeto 
nes  y tarjetas  de  visita,  con  esme 
ro.  prontitud  y economía.  Se  re 
miten  los  encargos  á provincias 


Qasa  j^fecial  en  re 

cordatorios,  desde  6 pesetas 
100,  con  sobres.  Carlos  Feri  ciro, 
Fuencarral,  12,  litografía.  Espo 
cialidad  en  trabajos  comerciales. 


A EAS  SEÑORAS 

illllliouto 
«Iiirezii 


PECHOS?' 


formas  esculturales,  hombros,  ca- 
deras, etc.  (¡u'oiito  y sin  peligro). 
Cicatrices  viruelas,  manclias  y 
pecas  cutis.  Pedir  gratis  catálogo 
interesante,  ]iroduclos  para  la 
belleza,  á Wosiiiahe.  Alcalá,  23, 
Madrid,  y por  eori'Oe. 


^15 


O ■ "" 


35^.5 


18 


17 


I Polvo  le  Arroz  especial  preparado  con  fiísmnto. 

HIGIÉNICO, 

AOHERENTE, 

INVISIBLE 

¿oía  §;compeBSada  eo  la  Exposición  ffnirersal  de  1689. 

OH.  Perfumista,  9,  Rué  de  la  Paix,  París 

[Guardarse  de  las  Imitaciones  y Falsificaciones.  — Sentencia  de  8 de  Mayo  de  1875). 

FÁBRICA  ESPECIAL  de  AFEITES  de  TOCADOR  para  PASEO  y TEATRO 


CREIWA  CAfílELIA,  CREMA  EMPERATRIZ. 

ROJO  y BLANCO  en  chapetas. 

ROJO  VEGETAL  en  polvo. 

LAPICES  especial  es  para  ennegrecer  pestafias  y cejas. 


POLVOS  para  empolvar  los  cabellos  . Blondo,  blanco, 
oro.  plata  y diamante. 

BLANCO  de  PERLA  en  polvo,  blanco,  róseo,  Rachel. 
POMADA  ROJA  para  los  labios,  en  botes  y en  rollos. 


Los  Productos  de  CH.  FAY  se  encuentran  en  el  Mundo  entero,  en  casa  de  los  Principales  Perfumistas  y Droguistas. 


’OTO 


grafías  artísticas,  her- 
mosos estudios  del  na- 
tural. Catál.  ilust.°,  48 


NBURALGINE 


muestras  y 3 tarjetas-álbum  ó ete- 
rcóscopos.  P.  tí,2.b,  sellos.  Catál. 
solo,  65  cénts.  sellos,  fí.  Genner, 
49.  T.  Rué  St.  Georges.  Parts 


HORA  UNIVERSAL 

Este  modelo  de  reloj  de  veinti- 
cuatro horas  es  el  más  práctico  y 
el  que  so  usa  en  otras  naciones 
desde  que  adoptaron  este  sistema, 
y el  que  ofrece  mayores  facilida- 
des para  las  transformaciones  de 
los  actuales. 


VENTA  Y TRANSFORMACIÓN 

EN  L.\  rÁHRK’A  DE 


J.G.Gii'od, 


calle  de  Postas,  25 

LAea  MADRID  m^m 


BiÍESARO 

NEURALGINE 
I NEÜRALGINE 

BÁLdSAMO 

NEÜRALGINE 

BAL.|(1ANIO 

NEÜRALGINE 

BALSAMO 

NEÜRALGINE 

BÁEÜÜANIO 

NEÜRALGINE 

BÁLSAMO 

NEÜRALGINE 

De  venta  en 


Para  curar  la  Neuralgia  y la  tortura 
terrible  del  reumatismo. 


Para  las  jaquecas  que  atormentan  á 
las  señoras  y no  las  permiten  atender  & 
sus  deberes.  Para  torceduras,  contusio- 
nes, hinohazones  de  coyunturas.  Es  un 
remedio  infalible.  Cura  como  por  encan- 
to. Es  la  medicina  favorita  de  los  médi- 
cos jtara  curar  los  dolores  reumáticos. 


Ninguna  preparación  en  la  tierra  igua- 
la á la  NÍEURALtiINÍE  como  remedio 
externo,  SEGURO,  SENCILLO  y EFICAZ. 

Su  baratura  la  pono  al  alcance  de  to- 
dos, y cualquiera  que  sufra  algún  dolor 
puede  inmediatamente  tener  una  prueba 
poco  costosa  y positiva  de  sus  virtudes. 

la-*  Fnrinaciaüi  y Dvagnoríasi 


EQUIPOS  PARA  NOVIA 

SUCESORES  DE  ONDÁTEGül  Montera,  36,  Madrid 


ROYAL  WINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿ TENEIS  CANAS  ? 

¿ TENEIS  CASPA  ? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EI\  El.  E.VSO  AFIRMATIVO 

lEmplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto,  devuelve  a los  cabellos  blancos 
BU  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caída  del  cabello  y hace  desaparecer  la  cf-spa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
Inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — K.'íühm’  scilire  Itic 
frasro.'-  las  palabra:  ROYAL  WINDSOR.  — Venciese  en  las  l’elnquchas 
y Perfiitn'Tia-  en  Irascos  y nieilie  frascn.s. 

DEIMf^I'l  O IMtI.XEI  IV\  !. : ti.S,  Hiic  .1 ’l iiiglii.  ii , l'aris 
Se  lavia  franco,  a toda  per  'ona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


CALDERAS 

DE  VAPOR 

PROCEDENTES  de 

BABCOCK 

& WILCOX  LTD. 

Londres  £ Renfrew 
(Glasgow) 

Detalles  y presupues- 
tos por  la  casa 

AliRAllAMSON 

MADRID 

OFICINA  técnica: 

CALLE  ALCALÁ 
49  cuadruplicado 

Accesorios  de  I.EOÍTI.^I.V  l•BOCI3DEX<'I.V  para  dichas 
calderas  en  el  Almacén,  F.VSKO  BECOI.ETOX,  16. 

Ctiocolates  de  los  RR,  PADRES  BENEDICTINOS 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6 


30  CENTS.  ¡QUIÉN  FUERA  SEÑORITA  1 num.  4 si 

Madrid,  3 Marzo  lOJO 


A L K G R í A 


' I>- Juan  Alegría  era  apreciado  en  todo  Madrid  por 

SU  carácter  jovial,  SU  conversación  animadísima  y SU 

jg  fisonomía  siempre  regocijada  y sonriente:  aquel  ape- 

^ llido  no  significaba,  como  tantos  otros,  una  ironía  ó 

^ engaño. 

íN  ^ Alegría  se  llamaba  el  buen  señor,  y lo  justificaba 

■ * 9Hb  ■:  ; i|P|  con  su  aspecto,  sus  palabras  y sus  obras. 

■ Jamás  se  le  vió  taciturno  ni  triste,  y aunque  dis- 

I frutaba  con  justicia  reputación  de  hombre  formal, 

f nunca  fué  serio  á la  manera  de  esos  que  no  se  ríen 

al  por  no  descomponer  su  continente  grave,  señal  casi 

' ^ V ~ " siempre  segura  de  liipócrita  formalidad. 

m0r  ^ i líir  Debido  á esas  condiciones  de  carácter,  tenía  don 

Juan  muchos  amigos,  gente  que  le  quería  de  veras  y 
que  se  procuraba  su  compañía  por  todos  los  medios. 

' 1 Nunca  le  faltaban  á D.  Juan  casa  en  que  comer,  ter- 

'****°***"  "^ ' ' ' )kJffW  tulia  donde  divertirse,  ni  sitio  en  buen  palco  para 

i rili  asistir  á las  funciones  teatrales. 

> í « ^ ’ embargo,  no  podía  considerársele  como  un 

y í v-'  gorrón  vulgar,  como  un  parásito  de  los  que  viven  á 

V '-  ,,  . . - ■'  - ■ ' costa  ajena;  porque  era  tan  solicitado,  que  muchas 

veces  hallábase  perjilejo  para  decidir  en  qué  casa 
había  de  comer  ó almorzar,  por  ser  varias  en  las  que  estaba  convidado  el  mismo  día. 

Resolvió,  por  fin,  para  ahorrarse  esas  dudas,  repartir  todos  los  de  la  semana  entre  los  catorce  amigos  de  su 
mayor  intimidad,  y así  almorzaba  y comía  de  balde  todo  el  año. 

Muchos  llevaba  así,  y puede  asegurarse  que  los  únicos  gastos  de  D.  Juan  eran  lo  que  le  costaba  el  hospeda- 
je para  dormir  y tomar  un  frugal  desayuno,  y lo  que  pagaba  por  lavado  y planchado.  La  ropa  interior  y exte 
rior  le  duraba  eternidades,  porcpie  era  cuidadoso  y aseadísimo,  y con  un  traje  negro  de  levita  ó frac,  según  las 
circunstancias,  un  gabán  de  invierno  y un  sobretodo  de  verano,  iba  el  hombre  tan  bien  vestido  como  el  mejor 
y no  Inicia  mal  i)apel  en  ninguna  parte. 

No  fumaba,  ni  tenía  vicio  conocido,  y en  el  café,  donde  acompañaba  á los  amigos,  jamás  tomaba  nada;  y 
como  prueba  de  lo  simpático  y agradable  que  era  á todos,  baste  decir  que  los  mozos  le  servían  con  gusto  el 
vaso  de  agua  .so/a  que  á veces  pedía,  contestaban  afectuosos  á su  saludo  y hasta  le  ayudaban  á ponerse  el 
gabán,  como  á los  parroquianos  que  daban  buena  propina. 

Verdad  es  que  no  le  faltaba  nunca  alguna  frase  grata  con  que  pagar  aquellos  servicios,  y si  sabía,  por  ejem 
pío,  que  un  camarero  tenía  enfermo  algún  individuo  de  la  familia,  le  preguntaba  por  él  y hasta  le  recomenda- 
l)a  tratamientos  adecuados  á la  dolencia. 

— ¿De  qué  vivirá  éste  D.  .luán?  jireguntaban  algunas  veces  los  que  le  conocían.  Pero  nadie  se  propuso  averi- 
guarlo ni  5)a8Ó  de  mera  curiosidad  la  tal  pregunta. 

bastaba  á la  gente  saber  (¡ue  no  ¡ledía  nunca  nada,  (pie  era  hombre  fino,  cortés,  bien  educado,  discreto  y 
honradísimo,  aunque  tal  voz  esta  cualidad,  la  más  estimable  de  todas,  no  fuera  la  que  le  abriese  las  puertas 
de  todas  las  casas,  donde  lo  rocihían  como  á un  amigo  íntimo. 

Dociíi"e  (pío  era  hombro  do  rogular  fortuna  y que  vivía  de  sus  rentas,  y cuando  en  tono  de  broma  se  lo  indi- 
có alguno,  contestó  con  una  cuchufleta  que  dejaba  lugar  á la  duda. 

D.  Juan,  pues,  vivía,  como  tantos  otros,  de  un  crédito  imaginario,  sin  el  cual  no  habría  podido  sostenerse 
en  aquella  esfera,  donde  le  mantenían  sus  méritos  personales,  y principalmente  aquella  jovialidad  estimadí- 
sima por  tollos. 

Ks  jiroliablo,  ¿(pié  digo?  os  seguro  (jiio  a(piellos  (pie  le  daban  de  comer  y le  divertían  y le  guardaban  tantas 


coiisiileraciones  y le  demostraban  tal  aprecio,  ni  siquiera  le  habrían  saludado  si  hubieran  sabido  (pie  todas  las 

rentas  de  D.  Juan  se  reducían  á seis  reales  diarios.  ¡¡Una  peseta  cincuenta  céntimos!!  Con  eso  vivía  como 

un  potentado. 

De  un  hermano  suyo  heredó  unos  pocos  miles  de  pesetas,  y en  lugar  de  gastárselos  alegremente,  los  depo- 
sitó en  la  Caja  de  Ahorros,  cobró  con  puntualidad  la  exigua  renta,  y á ella  se  acomodó,  repartiéndola  equita- 
tivamente para  sus  escasas  necesidades. 

Habitaba,  y dijérase  mejor  dormía,  porque  sólo  para  esto  utilizaba  el  humilde  hospedaje,  en  un  quinto  piso 
de  una  modestísima  casa,  donde  una  pobre  mujer,  viuda  con  varios  hijos  de  corta  edad,  le  ce<lía  una  alcoba 
con  limpia  cama  por  dos  reales  diarios.  El  desayuno,  (|ue  no  siempre  tomaba  D.  Juan,  costábale  treinta  cénti- 
mos, y el  resto  de  sus  rentas  lo  invertía  en  las  atenciones  ya  apuntadas  anteriormente. 

Varias  casas  había  recorrido  en  algunos  años,  y ninguna  encontró  tan  de  su  gusto  como  aquélla,  donde  nadie 
le  preguntaba  quién  era,  ni  de  qué  vivía,  ni  en  qué  se  ocupal)a.  J^a  patrona  le  estimaba  por  su  puntualidad  en 
pagar  el  pupilaje,  por  lo  poquísimo  que  le  daba  que  hacer,  por  su  carácter  franco  y alegre  y por  los  dulces  que 
para  los  niños  traía  frecuentemente  en  los  bolsillos  del  frac,  y que  les  daba  entre  besos,  caricias  y mimos. 

Para  sus  innumerables  amigos  vivía  siempre 
en  el  hotel  de  Suiza,  y allí  recibía  las  tarjetas 
y cartas  dirigidas  á su  nombre,  porque  el  dueño 
de  la  fonda,  amigo  y paisano  suyo,  quiso  conce- 
derle este  favor  á cambio  de  otros,  como  reco- 
mendarle en  trances  difíciles  á gente  de  influen- 
cia en  los  centros  oficiales,  donde  tenía  don 
Juan  personas  á quienes  sólo  molestaba  para 
estos  fines. 

Así  hacía  en  apariencia  una  vida  costosa, 
puramente  fantástica,  que  le  servía  para  soste- 
ner aquel  imaginario  crédito,  fuente  y origen 
del  bienestar  que  disfrutaba.  Si  alguien  iba  á 
visitarle  decían  en  la  fonda  que  no  estaba  en 
casa,  y nadie  extrañaba  que  se  encontrase  fue- 
ra de  la  suya  quien  vivía  siempre  en  la  de  los 
amigos. 

El  primer  día  de  Carnaval  había  D.  Juan 
almorzado  en  casa  de  los  Sres.  de  Irujeda,  fami- 
lia ilustre  y opulentísima,  y allí  se  había  que- 
dado á pasar  la  tarde,  preparando  la  lluvia  de 
confetti  que  había  de  arrojarse  desde  los  baleo 
nes,  mezclada  con  un  verdadero  laberinto  de 
serpentinas. 

De  pocos  sitios  seguramente  se  habrían  dis- 
parado con  tanta  profusión  unas  y otros;  la 
muchedumbre  apiñada  en  la  calle  miraba  con 
asombro  á los  balcones  de  donde  partía  aquel 
incesante  tiroteo. 

¡A'  cuánto  gozó  D.  Juan  aquella  tarde!  El  re- 
gocijo popular,  los  ruidos  de  la  multitud,  las 
músicas,  los  gritos  de  los  enmascarados,  todo 
aquello  se  avenía  con  su  carácter  y sus  gustos 

y sus  aficiones;  todo  aquello  era  él,  era 

alegría,, 

Pero  ya  anochecido,  y cuando  agotadas  las 
serpentinas  y los  confetti  se  retiró  al  interior 
de  las  habitaciones,  sintió  D.  Juan  un  escalofrío 
intenso  y un  malestar  extraño  que  le  obligó  á 
retirarse  muy  temprano  á su  casa,  para  lo  cual 
buscó  un  pretexto  por  no  disgustar  á sus  ami- 
gos con  la  noticia  de  su  indisposición,  ni  ha- 
llarse en  el  caso  de  que  alguno  quisiera,  al  verle 
enfermo,  acompañarle  hasta  su  misterioso  do- 
micilio. 

Ya  en  éste,  al  que  llegó  con  grandísimo  esfuerzo,  se  acostó,  presa  de  violenta  fiebre,  sin  sospechar  siquiera 
la  gravedad  de  su  estado. 

Pasó  la  noche  delirando;  pero  en  medio  de  la  ardorosa  calentura  empezó  á darse  cuenta  de  la  proximidad 
de  la  muerte,  y se  apoderó  de  él  un  terror  glacial  que  paralizó  sus  miembros  y que  solamente  dejó  energía  en 
el  cerebro  para  apreciar  con  toda  exactitud  lo  espantoso  de  la  realidad;  y el  pobre  D.  Juan  pensaba  así: 

— Dios  mío,  yo  voy  á morirme  aquí  solo,  sin  que  nadie  me  auxilie,  pues  ni  aun  tengo  fuerzas  para  llamar. 


¿Por  qué  no  habré  dicho  en  casa  de  los  de  Irujeda  que  me  sentía  enfermo?  Alguien  me  habría  acompañado 

alguien  estaría  aquí  para  socorrerme ¡Sí,  pero  se  hubiese  descubierto  todo todol  mi  verdadera  situación, 


mi  pobreza esto  que  he  logrado  ocultar  siempre.  Y esos  mismos  que  me  han  concedido  su  amistad  y su 

afecto,  acaso  por  caridad  y lástima  me  auxiliarían  mientras  estuviera  enfermo;  pero  después después  ya  no. 

Yo  sé  cómo  tratan  á los  necesitados;  yo  he  visto  el  desprecio  con  que  miran  á los  que  piden  aun  lo  más  preci- 

sf).  A mí  me  lo  han  dado  todo,  porque  nunca  les  he  pedido  nada ¡Miserables!  «¡Qué  alegre  es  este  D.  Juan!» 

dicen  ellos  sin  adivinar  las  anrarguras,  los  dolores  intensos  de  mi  corazón,  desgarrado  muchas  veces  al  ver  de 
(¡ué  modo  despedían  á los  desdichados  como  yo,  que  no  habían  tenido  la  habilidad  de  ocultar  su  miseria  y 
sus  desventuras.  Bien  hice,  sí,  Vjien  hice  en  disimular  mi  enfermedad  como  mi  pobreza ¡Que  sigan  ignorán- 

dolo todo  1 Si  salgo  con  bien,  esos  amigos  me  proporcionarán  una  convalecencia  cómoda,  una  quinta  en  el 
campo  donde  recobrar  mis  fuerzas;  he  de  tener,  como  siempre,  cuanto  necesite;  y si  me  mnero lo  mismo  da. 

Cayó  después  en  un  letargo  profundísimo;  sobrevino  la  congestión  cerebral,  rápida  como  un  golpe  de  maza, 
y el  pobre  1).  Juan  quedó  rígido  y yerto 


La  patrona,  (¡ue  entró  ¡>or  la  mañana  á despertarle,  salió  de  la  alcoVja  dando  gritos,  y acudió  toda  la  vecindad, 
y se  avisó  al  Juzgado,  porque  el  difunto  no  tenía  familia,  ni  sabía  nadie  quiénes  eran  sus  amigos  y conocidos. 

Judicialmente,  se  hizo  todo  lo  necesario  para  la  conducción  del  cadáver  al  cementerio  del  Este,  y el  martes  de 
Carnaval,  en  un  modesto  coche  fúnebre,  sin  acompañamiento  alguno,  se  llevaron  al  pobre  D.  Juan  al  hoyo  grande. 

A pesar  de  (¡ue  la  tarde  era  fría  y desapacible  y de  que  soplaba  recio  viento  del  Norte,  llenaba  las  calles 
muchedumbre  ruidosa  (¡ue  reía  y cantaba  con  el  regocijo  carnavalesco,  no  parecido  á ningún  otro. 

Los  transeúntes  sin  disfraz  y los  enmascarados  deteníanse,  sin  embargo,  sorprendidos  y tristes  al  ver  el 
coche  de  los  muertos,  (¡ue  á lento  andar  se  dirigía  al  camposanto.  Como  antes  de  llegar  á las  afueras  por  los 
barrios  bajos  había  recorrido  varias  calles,  y en  todas,  de  acera  á acera,  suspendidas  de  las  barandillas  de  los 
balcones,  había  millares  de  seri)entinas  (¡ue  formaban  una  red  flotante,  llevaba  el  carro  fúnebre,  enredadas  en 
la  crestería  neo-greca  que  le  servía  de  remate,  muchas  de  aquellas  cintas  de  papel,  amarillas,  azules,  verdes 
(I  rojas. 

Sobre  el  ataúd,  forrado  de  toscai  bayeta  negra,  se  destacaban  innumerables  puntos  multicolores  formados 
por  los  confetti  que  el  viento  había  hecho  volar,  y en  lo  alto  del  coche  fúnebre  flotaban,  ligeras  como  gallarde- 
tes, las  otidulantes  serpentinas. 

.\sí,  la  alegríii  sui(erflcial,  esa  (pie  todos  ven  y (jue  no  es  casi  nunca  la  verdadera,  acompañó  á 1).  Juan  hasta 
el  borde  mismo  de  lii  sepultura. 

Miouel  ramos  CARRJÓN 

IdUrJO-'  l»K  MKNIiK/  HHINí.A 


CANTAR  ANDALUZ 


Aunque  tengas  más  amores 
que  flores  tiene  un  almendro, 


ninguno  te  ha  de  querer 
como  yo  te  est03'’  queriendo. 


ARGUCIAS  DE  UN  TRUHAN 


POR  APELES  MESTRES 


1.  Abi'üinaJo  por  la  fatiga  de  una  larga  jornada,  el 
bueno  de  Ü.  Fabián  Mendoza  se  quedó  dormido  sobie  su 
caballo. 


3.  Y filé  (|uo  ñola  ido  un  agiijoro  en  la  punta  de  la 
bota  de  nionlar,  eiiip  /.ó  á tirar  con  gran  cuidado  de  un 
hilo  de  la  liK  día. 


de  la  media. 


4.  El  caballo  seguía  su  paso  castellano,  y el  truhán,  lira 
que  lira,  iba  babilidosainonto  doshariendo  la  media  punto 
por  punto. 


G.  Y el  bueno  del  hidalgo  se  murió  de  viejo  sin  com- 
prender cómo  pudieron  robarle  su  media  sin  haber  sentido 
que  le  descalzaran  antes. 


Al  contemplará  la  augusta 
esposa  de  Humberto  I,  nadie 
diría  que  cuenta  cuarenta  y 
nueve  años.  Su  semblante,  de 
correctas  facciones  y dulce 
expresión,  conserva  la  fres- 
cura de  la  juventud,  y su 
cuerpo,  que  fué  prototipo  de 
gallardía  y esbeltez,  no  ha 
perdido  con  el  transcurso  del 
tiempo  la  elegancia  de  las  lí- 
neas y los  contornos. 

Desde  que  contrajo  matri- 
monio con  el  actual  rey  de 
Italia,  entonces  príncipe  he- 
redero fen  1868),  los  deberes 
de  esposa  y de  madre  absor- 
bieron toda  su  atencáón  y to- 
do su  cuidado,  y á ellos  estu- 
vo consagrada  en  absoluto. 

Elevado  al  trono  de  Italia 
el  príncipe  Humberto  por 
nuierte  del  rey  Víctor  Ma- 
nuel, los  deberes  de  reina 
obligaron  á Margarita  á figu- 
rar en  las  ceremonias  de  la 
corte;  pero  poco  aficionada  al 
fausto  y á la  exhibición,  sólo 
concurría  á aquellos  actos  ofi- 
ciales en  que  era  indispensa- 
ble su  presencia. 

No  exigiendo  la  edad  de  sus 
hijos  el  asiduo  cuidado  de  los 
primeros  años,  pudo  consa- 
grar algún  tiempo  á la  músi 
ca,  su  afición  favorita,  y orga- 
nizó conciertos  íntimos,  á los 
que  sólo  asistían  las  personas 
de  su  afecto  y de  su  confian- 
za. Marchetti,  el  celebrado  au 
tor  del  Buy  Blas,  su  maestro 
de  cámara,  algún  que  otro 
artista  de  indudable  reputa- 
ción, solían  amenizar  estas 
veladas  familiares,  que  cons- 
tituían el  mayor  encanto  de 
la  vida  de  Su  IMajestad. 

Desde  hace  muchos  años, 
puede  decirse  que  estos  con- 
ciertos son  las  únicas  fiestas 
á que  asiste  la  reina,  si  se 
exceptúan  las  dos  recepcio- 
nes anuales  que  exige  la  eti 
queta  palatina  y alguna  otra 
á la  que,  por  su  carácter  e.s- 
pecial,  no  puede  esquivaive 
de  asistir. 

En  desacuerdo  con  esta 
afición,  que  demuestra  la  tem- 
y)lanza  de  su  carácter,  está  la 
otra  que  se  le  conoce,  más 
propia  de  un  espíritu  inquie- 
to que  de  un  temperamento 
tranquilo  y sosegado. 

La  reina  es  una  furibunda  al- 


pinista, y son  muy  frecuentes 
18  excursiones  que  organiza, 
prefiriendo  el  Alto  Piamonte 
para  sus  campañas.  La  ca.sa 
del  barón  Peccoz  suele  ser 
el  punto  de  residencia  de  Su 
Majestad  en  estas  ocasiones; 
pero  en  la  actualidad  está 
construyendo  una  villa,  en  la 
que  piensa  pasar  algunas  tem- 
poradas. 

Algunos  espíritus  suspica- 
ces aseguran  que  la  afición  no 
es  el  único  móvil  que  impul- 
sa á la  reina  á emprender  es- 
tas frec  ti  entes  excursiones 
por  los  Alpes,  y hasta  se  atre- 
ven á insinuar  que  la  causa 
no  es  otra  que  el  temor  de 
engordar  demasiado  si  no  se 
consagra  á un  ejercicio  activo 
que  lo  evite. 

Para  estas  excursiones,  Su 
Majestad  usa  un  traje  com- 
puesto de  blusa  sujeta  á la 
cintura  por  una  correa,  falda 
corta,  botas  con  cuchilla  y 
punta  de  hierro,  como  las  que 
se  emplean  para  andar  por  el 
hielo,  y polainas.  Un  sombre- 
rito  que  tiene  la  forma  de  loa 
que  usan  los  regimientos  al- 
pinos, adornado  con  una  plu- 
ma, completan  el  traje. 

Los  gustos  de  la  reina  son 
muy  sencillos,  como  lo  prue- 
ba el  hecho  de  ocupar  un  pal- 
co del  público  y no  el  real 
cuando  asiste  á los  conciertos 
y á las  representaciones  de  la 
ópera,  y el  salir  constante- 
mente á pie  en  compañía  de 
una  de  sus  damas  y recorrer 
la  pol)lación  como  una  bur- 
guesa. 

Decidida  protectora  de  los 
artistas,  no  se  desdeña  en  vi- 
sitar sus  talleres  y estudios 
para  admirar  las  ol)ras  nota- 
bles y otorgarles  la  recom- 
pensa de  su  elogio  ó de  su 
adquisición,  según  los  casos. 

El  pueblo  quiere  á la  sobe- 
rana, que  prodiga  su  caridad 
y sus  mercedes,  y cuando  sale 
acompañada  de  su  esposo,  es 
de  notar  el  contraste  que 
ofrece  el  rostro  severo,  casi 
feroz,  del  soberano,  al  que 
presta  un  aspecto  marcial  el 
grueso  bigote,  con  el  pacífico 
y angelical  semblante  de  la 
reina,  cuya  sonrisa  tiene  fa- 
ma de  ser  la  más  dulce  de 
Italia. 

E.  CONTRERAS 


BACANAL 

La  alejiría  se  desborda  por  las  calles  de  Roma.  .Tovenzuelas  procaces  y esclavos  ebrios  recorren  las  princi- 
pales vías,  atronando  el  espacio  con  sns  gritos  y canciones  en  loor  de  Baco.  Las  severas  patricias  ven  pasar 
sonrientes  el  torpe  coro,  y los  graves  senadores  contemplan  con  envidia  á los  embriagados  mozalbetes,  que 
piieilcn  resistir  sin  fatiga  tan  brutales  ])lacere8.  A veces  la  multitud  se  arremolina  al  pie  de  la  estatua  de  algún 
glorioso  César,  y tal  de  los  esídavos,  vencido  por  la  borrachera,  cae  al  suelo.  Cuando  la  bacanal  prosigue  su 
camino,  el  César  desde  su  pedestal,  y el  esclavo  en  el  fango  de  la  calle,  resumen  los  destinos  del  Imperio. 

Kn  nuestros  Carnavales  degenerados,  mucho  menos  estruendosos  que  aquellas  bacanales,  el  César  ha  des- 
ai)nrecido;  sólo  el  ebrio  queda. 


HA.IOREl.IEN  E I>E  rOCl.I.Al'T 


LA  IRRUPCION  DE  LOS  RARBARO 


]’>nivíoti,  lioscohi,  nulos,  (les^irofuidos, 
cabalgiiiHlo  en  indómitos  corceles, 
descendían  del  norte  los  guerreros 
buscando  luz  del  sol  y aire  caliente. 

Como  el  turl)ión  que  arrasa  las  campiñas, 
corría,  aullando,  la  salvaje  bueste, 
talando  bosques,  incendiando  pueblos, 
rompiendo  muros  y troncbando  miescs. 
Temblaban  á su  ]iaso  y se  rendían 
viejos  y mozo.s,  niños  y mujeres; 

¡todo  lo  avasallaba  la  impetuosa 
devastadora  marcba  del  torrente! 

Pero  era  la  invasión  como  el  ingerto 
de  savia  nueva  en  el  arbusto  débil, 
aliento  que  una  raza  vigorosa, 
virgen  y recia,  varonil  y fueide, 
daba  á otra  raza  ruin,  degenerada, 
corrompida  y anémica  y enclenque, 
prestándola  otra  sangre,  otras  ideas, 
vida  á los  cuerpos  y á las  almas  temiile. 

¡ Ley  de  la  humanidad  I Cuando  una  parte, 
gastada  por  el  vicio  y los  placeres 
se  atrofia,  se  encanalla,  se  desvía 
de  su  camino  y la  energía  pierde, 
otra  ])arte  más  sana,  de  las  brumas 
de  las  montañas  y los  mares  viene, 
y aplicando  á las  úlceras  el  hierro, 
infiltra  al  mundo  juventud  perenne. 

IIo}'  se  repite  la  invasión.  8e  hundían 
los  pueblos  viejos  en  sopor  de  muerte, 
podridos,  decadentes,  estragados, 
sin  fe  y sin  ideal,  sin  Dios  ni  leyes; 
y allá  de  entre  las  nieblas,  hombres  nuevos 
con  formidable  estrépito  descienden. 


y avanzan  con  sus  máquinas  de  guerra, 
(pie  el  rayo  copian  y á las  olas  vencen. 

]íl  venerando  polvo  de  los  siglos 
aventan  al  pasar;  y dioses,  héroes 
y añejas  tradiciones  se  derrumban 
entre  los  muros,  que  á su  empuje  ceden. 

lias  no  traen  estos  bárbaros  la  savia 
que  ha  de  salvar  al  árbol  que  se  muere, 
porque,  al  domar  la  tierra,  del  salvaje 
á los  nobles  impulsos  no  obedecen. 

Idegan  también  sin  ideal,  hastiados 
por  el  refinamiento  del  deleite, 
y no  se  arriesgan  al  sangriento  choque 
por  el  afán  de  gloria  y de  laureles. 

iNi  á recibir  las  luces  del  progreso 
por  un  designio  misterioso  vienen, 
como  venían  antes,  que  esas  luces 
ellos  sou  los  ([ue  ha  tiempo  las  encienden, 
l'll  ansia  del  desjiojo  1(.)S  empuja, 
la  insaciable  codicia  los  impele, 
y hacer  desean  de  la  tierra  toda 
mercado  inmenso  donde  el  oro  reine. 

TvOS  inefables  goces  del  espíritu, 

(pie  aun  algo  valen  en  las  razas  débiles, 
rotos  caerán  como  los  viejos  robles 
al  rodar  el  alud  por  la  vertiente. 

Ponpie  el  amor,  la  religión,  la  idea 
de  la  ])atria,  el  honor  y los  deberos, 
dan  á la  humanidad  menos  jiroducto 
que  una  saca  de  especias  (pie  va  y vuelve. 

¡Válganos  Dios!  Los  bárbaros  modernos 
cumplirán  su  misión,  puesto  que  vencen; 
y según  los  filósofos,  el  mundo 
busca  la  perfección,  y avanza  sienqire 


uniUJO  DE  ESTEVAS 


SiXEsio  DELGADO 


EN  El.  EARRIO  DE  TRIANA 

iVENGA  DE  AHÍ!.  POR  EMILIO  SALA 


EL  FESTIVAL  DEL  RETIRO 


AMAPOLA,  SF.ÑOH  COS.ÓMO 
SEGUNDO  PKEMIO 


MÁSCARAS  FRZP^IADOS 

A pesar  de  que  las  nubes 
se  propusieron  aguar  la 
fiesta,  el  Carnaval  ha  ofre- 
cido en  Madrid  mucha  ani- 
mación. 

El  número  más  intere- 
sante del  programa  era  sin 
duda  el  Concurso  organiza- 
do por  el  Ayuntamiento, 
que  debió  verificarse  en  el 
Retiro  en  la  tarde  del  do- 
mingo gordo. 

Las  nubes  se  opusieron, 
descargando  fuiiosa  lluvia, 
que  impidió  la  celebración 
del  Festival,  y obligó  á los 
máscaras  y al  público  á re- 
tirarse más  que  de  prisa. 
En  cambio  el  lunes  prome- 
tió el  cielo  no  solamente 
tolerarla  fiesta,  sino  tam- 
bién contribuir  á su  mayor 


UNA  MA.IA,  SR.  PEÑAl.VER 
TERCER  PREMIO 


brillo  haciendo  lucir  el  sol. 

Tratábase,  sin  embargo, 
de  una  broma  pesada,  pues 
apenas  comenzó  la  fiesta  en 
el  Retiro,  invadieron  las  nu- 
bes el  espacio,  y por  fin  la 
lluvia  dió  al  Festival  un 
desenlace  más  rápido  y me- 
nos lucido  de  lo  que  se  es- 
peraba. 

No  obstante,  máscaras  y 
público  permanecieron  en 
el  Retiro,  y la  adjudicación 
de  los  premios  pudo  veri- 
ficarse. Dieron  ejemplo  de 
verdadera  abnegación  Sus 
Majestades  y Altezas  Rea- 
les, que  desde  el  principio 
acudieron  á la  tribuna  pre- 
parada al  efecto,  desde  la 
cual  arrojaron  en  abundan- 
cia serpentinas,  confetti, 
dulces  y ramos  de  flores, 
no  sólo  al  carruaje  de  la 
infanta  Isabel  cuantas  ve- 
ces pasó  ante  la  tribuna, 
sino  á todos  los  demás  que 
vieron  á su  alcance,  á los 
máscaras  y al  Jurado,  que 
correspondió  lanzando  pa- 
lomas adornadas  con  cintas 
de  los  colores  nacionales. 

En  máscaras  de  á pie,  á 
caballo  y en  bicicleta,  no 
ha  ofrecido  este  Carnaval 
grandes  novedades,  y en 
estudiantinas  y comparsas 
tampoco  es  posible  citar 
cosa  del  otro  jueves. 


LOUENC.RIN,  SR.  REGUEIRA 
PRIMER  PREMIO  DE  CIi:  LISTAS 


El  grupo  que  ha  llamado 
más  la  atención  ha  sido  el 
de  ciclistas,  formado  por 
socios  de  El  Pedal  madri- 
leño, que  vestían  capricho- 
sos trajes  y llevaban  senci- 
llamente adornadas  sus  bi- 
cicletas: obtuvieron  el  se- 
gundo premio  de  ciclistas. 
El  primero  correspondió  á 
un  Lohengrin,  D.  José  Re- 
gueira,  cuya  bicicleta  des- 
aparecía bajo  el  plumaje  de 
un  gran  cisne  muy  bien 
presentado. 

De  los  máscaras  de  á pie 
obtuvo  el  primer  premio 
una  charra,  bajo  cuyo  dis- 
fraz creyeron  muchos  reco- 
nocer al  redactor  del  He- 
raldo Sr.  Rodrigo.  El  se- 
gundo se  concedió  á una 
amapola,  D.  Ricardo  Colo- 
mo, y el  tercero  á D.  Fede- 
rico Peñalver,  disfrazado 
de  maja  sevillana. 

La  estudiantina  valen- 
ciana obtuvo  el  primer  pre- 
mio de  esta  clase;  La  Ribe- 
reña de  Aranjuez  el  segun- 
do, y el  tercero  la  titulada 
Madrid  Cómico. 

El  único  para  máscaras 
á caballo  se  le  adjudicó  al 
Sr.  Osorio  (D.  José),  que 
vestía  de  jefe  abisinio. 


COMPARSA  «PED.M.  MADRILEÑO» 
SEGUNDO  PREMIO  DE  CICLISTAS 


* « « 

Fotografiar  Framen  y Asenjo. 


LOS  BARRIOS  JIÁS  CASTIGADOS  POR  EL  tNCENIlU 


.M  NIA  llR  SOCOKRDS  PIIUPARAXDO  EL  RlíPARl'O 
CON'  ASIsri'.NCIA  llEL  SR.  PLAZA 

POR  lAlKlR  lip.  LOS  llllNA'n\(;)S  KN'I  R LOA  I )OS  AL  IIRRALDO  lili  MADRID? 
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hi  l»í'.  Mi  l:ns  di.;  i as  casas  di'.siim  idas  pois  i.j.  l Ní  ;i.',N  Dl< ) 

'Jl  i:  AMI'.NA/.ADAN  DKS  1‘DOM  A D S I.; 


ÜAP.I'l’ANTKS  DK  UNA  CASA  INCENDIADA  TOASÍ.Al), 


KL  PÁKUOCO  líIC  A'l'Anl  lNES  ANü'I'AXDO  l.OS  XOMIUlES 
DE  LAS  l'AMILIAS  PK 15.)  L' I ) ICA 1 )AS,  PAUA  EL  REPAUIO  DE  SOCOllIJOS 


,.IOS  PAUA  EXTÍNíUnU  Í.OS  UES'l'DS  DE!.  ÍXLt'.XDIO 


.DÁNDOSE  Á LA  DE  LA  FAMILIA  UUE  LES  ACODE 


PLA/.A  DE  A l'AnUlXES  Y ULIXAS  DE  l.A  CASA  AVEN  1 AMIEX  l'O  EDIFICID  DE  I.A  DE15EC1IA 
DOXDE  COMEX/Ó  El.  EUEíH) 


EL  FESTIVAL  DEL  RETIRO 


COCHES  Y CARROZAS  PREMIADOS 

obtuvo  el  primer  premio  de  earruajes  un  brcak  blanco, 
tirado  pm-  cuatro  i'aballos  com])letaniente  blam'os  tam- 
bién y adornado  con  exquisito  gusto,  en  el  cual  iban  la 
señora  v señorita  <le  roriua  con  otras  máscaras  vestidas 
de  mariposas.  K1  segundo  lo  ganó  otro  brcak  del  señor 


liliKAK  IU..VNCO  1>K  l A SRA.  Y SICIA.  I)F.  PORliÚA 
PlilMKIt  PUKMIO  UE  i:OCllES 

.\lvarez  t’apra,  (lUc  rcqu-esentaba  una  alegoría  de  estío: 
es|iigas,  amallólas  y otras  ílores  del  campo,  artísticamen- 
te combinadas  con  atributos  de  labranza,  cubrían  por 
completo  el  (uche,  en  el  que  iban  varios  máscaras  repre- 
sentando llores.  MI  tercero  se  concedió  á un  faetón  que 


AI.El.i'illlA  HE  Eslío,  m i.  sil.  .\I.VAUEZ  CAPIiA 
SEoCMlO  PREMIO  DE  COCHES 

imitaba  una  cuna  de  raso  azul,  en  la  (pie  ilian  varios  be- 
bé.s,  iiro]iiedad  del  Sr.  Oteiza. 

K1  iirinier  premio  de  carrozas  fué  adjudicado  á una  ele- 
gante corbcillc  de  los  Sres.  Martín,  Huano  y Suárez  Inclán, 
(pie  representaba  una  gran  cesta  de  llores,  dentro  de  la 
cual  iban  varios  máscaras  imitando  girasoles  y ]iensa- 
niicnfo>.  MI  segundo  se  otorgó  á los  Sres.  Urréjola,  l’i- 
(pier  V Lisbona,  (pie  ])resentaron  un  pitter  adornado  con 


CORREII.LE  HE  LOS  SRES.  MARTÍN,  RUANO  Y SUAREZ  INCLÁN 
PRIMER  PREMIO  HE  CARROZAS 

rt(n'es,  entre  las  cuales  se  elevaba  una  gran  sombrilla  he- 
cha con  rosas.  El  tercero  fué  concedido  á las  señoritas 


PITTEU  UE  LOS  SRES.  URRÉJOLA,  PIQUER  Y LISBONA 
SEGUNDO  PREMIO  DE  CARROZAS 

de  Peralta  por  la  preciosa  corbeille  imitando  una  cesta, 
(pie  conducía  á dichas  señoritas  disfrazadas  de  flores. 

Fotografías  Aserjo 


CES'I'.C  DE  LLORES  DE  L.VS  SUTAS.  DE  PER.M.'IA 
lERCER  PREMIO  UE  CARROZAS 


EECUERDOS  DE  ASTURIAS 


UNA  PRAVIANA,  POR  LUIS  BERTODANO 


ALONSO  TOSTADO 


Hombre  de  extraor- 
dinarias dotes  intelec- 
tuales, Alonso  Tostado, 
llamado  también  de  Ma- 
drigal jjor  ser  este  pue- 
blo el  de  su  nacimiento, 
era  á los  dieciocho  años 
de  edad  filósofo,  juris- 
consulto y teólogo  de 
tan  sana  doctrina  y tan 
l)rofundos  y universa- 
les conocimientos,  que 
su  nombre  hal)ía  adqui- 
rido considerable  fama. 
A los  veinticinco  obtuvo 
el  grafio  de  maestro,  y 
enseñaba  las  ciencias  y 
artes  que  se  conocían  en 
a(|iiella  época,  superan- 
do en  ello  á los  más  doc- 
to.-j,  basta  tal  punto,  que 
según  testimonio  de 
Ibilgar,  nadie  pudo  igiia- 
larleen  aquel  siglo  como 
filósofo,  teólogo  y astró- 
nomo. 

Mombrado  rector  del 
colegio  de  San  Bartolo- 
mé, en  Salamanca,  acre- 
ditó la  energía  de  su  ca- 
cácter  en  este  becbo, 
(pie  lo  pinta  mejor  (jue 
la  más  extensa  biogra- 
fía; El  Corregidor  de  Sa- 
lamanca {irendió  á cier- 
to estudiante  que  había 
dado  escándalo,  lo  cual, 
sabido  por  Tostado,  y 
alegando  los  fueros  del 
colegio,  iiidió  (jue  le  fue- 
ra entregado  el  estu- 
diante para  juzgar  su 
c()nducta  é im¡)Onerle  la 
oportuna  correctáón. 
Negóse  á ello  el  Corre- 
gidor, ()ue  gozaba  de 
gran  ju'edicamento , y 
como  viera  (pie  Tostado 
no  transigía  y temiera 
por  su  seguridad,  invo- 
có el  apoyo  del  rey  don 
.1  lian  1 1,  el  cual  dió  ilos 
cédulas  en  favor  del  Co- 
rregidor. Tos  tallo  no 
obedeció  sus  órdenes,  y 
llamado  á la  corte,  fué 
amenazado  jior  el  Rey 
con  que  le  sería  cortada 
la  cabeza  si  no  se  doble- 
gaba ante  sus  designios. 

1 ).  .Alonso,  con  una  ente- 
reza y una  energía  (pie 
dejó  per[)lejo  al  monar- 
ca, le  res|)ondi():  «l)is- 
Iioncr  (pie  la  did  cuerpo 
me  sea  cortada,  sí  ])o 
dréis,  pero  no  la  del  al- 
ma; y alto  interés  saca- 
ré de  mis  trabajos  si  lo- 
gro morir  jior  dar  favoi' 
a la  razón  y :i  la  justi- 
cia.’ Con  tal  respues- 


ta venció  la  ira  del  Rey, 
que  dispuso  que  se 
cumpliera  su  voluntad, 
puesto  que  hombre 
que  de  tal  modo  se  ex- 
]) resaba  no  podía  abogar 
por  una  injusticia. 

Envidiosos  de  su  sa- 
ber muchos  otros  doc- 
tores, fué  acusado  de 
hereje  y llamado  por  es- 
ta causa  á la  corte  de 
Roma;  y ante  el  Pontífi- 
ce se  defendió  Tostado 
con  elocuencia  tal,  que 
causó  la  admiración  de 
cuantos  le  oyeron. 

El  rey  D.  Juan  II  le 
nombró  su  consejero, 
canciller  mayor  y abad 
de  la  iglesia  Colegiata 
de  Yalladolid,  agracián- 
dole posteriormente  con 
la  silla  episcopal  de  Avi- 
la, que  ocupó  basta  su 
muerte,  ocurrida  en 
1465  en  la  ciudad  de  Bo- 
nilla, donde  solía  reti- 
rarse á proseguir  sus  es- 
tudios, y cuando  acaba- 
ba de  cumplir  cincuen- 
ta y cinco  años. 

Fueron  tantas  y de 
tan  inmenso  valor  las 
obras  que  compuso,  que 
parece  imposible  que 
Iludiese  estudiar  tanto 
y tanto  escribir,  pues  si 
por  sus  obras  se  (Jeduce 
que  poseía  todas  las 
ciencias  con  tal  perfec- 
ción como  si  á cada  una 
se  hubiese  dedicado  en 
particular,  por  el  núme- 
ro de  volúmenes  que  de- 
jó no  se  comprende  que 
en  su  vida  tuviera  tiem- 
para  escribir  tanto, 
pues  solamente  el  catá- 
logo razonado  de  sus 
oliras,  becbo  por  el  doc- 
tor Pontano,  consta  de 
dos  gruesos  volúmenes. 
De  esta  fecundidad  sin 
ejemplo  proviene  la  fra- 
se que  se  ha  becbo  cé- 
lebre «escribir  más  que 
el  Tostado»,  y que  se 
aplica  á todo  aquél  que 
trabaja  en  este  sentido 
más  (Je  lo  corriente. 

Fué  sepultado  en  la 
catedral  de  Avila.  Su  su- 
cesor fray  Euiz,  sobrino 
del  cardenal  Cisneros, 
erigióle  el  suntuoso 
mausoleo  en  que  repo- 
san sus  cenizas,  y del 
cual  es  reproiiucción 
exacta  el  dibujo  que  pu- 
blicamos. Este  mauso- 
leo, obra  de  habilísimo 
cincel,  es  una  de  las  jo- 
yas más  preciadas  do  ¡a 
catedral  de  Avila. 

* m :ii 


Javier  de  BUEGOS 


DIBUJO  DB  XAUDARÓ 


Después  de  gastar  los  últimos 
ochavos  de  sus  jornales 
en  rendir  culto  al  dios  Baco 
dos  sevillanos  compadres, 
abandonando  la  tasca 
se  encontraron  en  la  calle 
con  sus  dos  correspondientes 
papalinas  de  las  grandes. 

Tales  saltos  y traspiés 
daban  entrambos  cofrades, 
que,  por  milagro  patente, 
de  mil  tropiezos  librándose, 
mil  veces  no  se  estrellaron 
en  su  peligroso  viaje. 

Al  cabo  la  Providencia 
se  cansó  de  acompañarles, 
á la  vuelta  de  una  esquina 
un  perrazo  que  iba  á escape 
topó  con  ellos,  causando 
la  desgracia  inevitable 
del  uno,  que  dió  en  el  suelo 
besando  los  pedernales, 
mientras  más  feliz  el  otro, 
logró  á una  reja  agarrarse 
como  náufrago  que  encuentra 
el  salvador  maderamen. 

Tendido  como  una  rana 
y bañado  el  rostro  en  sangre 
quedo  inmóvil  el  ¡>rimero 


sin  dar  de  vida  señales, 
en  tanto  el  segundo,  asido 
á la  reja  algo  distante, 
con  los  ojos  espantados 
miraba  el  triste  percance. 

Tras  un  silencio  solemne, 
con  entonación  muy  grave 
y sin  hacer  movimiento, 
el  que  llevó  la  peor  parte 
habló  y dijo: — Cinco  duros 
le  doy  ar  que  me  levante. 

Apenas  oyólo  el  otro, 
quiso  al  punto  separarse 
de  la  reja,  pero  viendo 
(pie  en  cuanto  la  abandonase 
daría  otro  batacazo 
igual  al  de  su  compadre, 
tras  de  varias  tentativas, 
haciendo  esfuerzos  en  balde 
por  abandonar  la  reja 
para  volver  á aferrarse, 
mohíno  y contrariado 
exclamó  con  gran  coraje: 

— « Qué  lástima  de  jorná 
me  voy  á perdé  esta  tarde!* 


Sabido  es  qiio  las  esposas  y los  hijos  de  los  combatientes  boers,  hombres  en  su  ma}'oría  de  veinticinco  á 
cuarenta  afios,  visitan  con  frecuencia  los  campamentos  de  éstos,  y aun  toman  parte  en  las  acciones  de  guerra, 
empleándose  en  el  transporte  de  municiones.  ])esiiués  de  la  batalla,  y con  la  alegría  de  la  victoria,  los  valien- 
tes ciudadanos  del  Transvaal  dan  rienda  suelta  á sus  afectos  paternales,  y sin  abandonar  el  arma  que  sembró 
la  muerte  en  las  filas  inglesas,  acarician  á sus  hijos,  hermosa  encarnación  de  las  esperanzas  de  la  vida. 

De  una  de  estas  escena''  tiernísimas  nos  remitió  una  fotografía  nuestro  corresponsal  en  el  Cabo,  Ilerr  Fritz, 
fotografía  que  ha  sido  hábilmente  ampliada  por  el  lápiz  de  Méndez  Bringa  en  el  interesante  dibujo  que  encabeza 
estas  líneas. 


DESPUÉS  DE  LA  BATALLA 


* ® ♦ 


I^!!’kl■;sI().\■^;s  dk  ko.ma 


UN  DÍA  DE  NIEVE 


POR  HUERTAS 


LA  GUERRA  ANGLO-BOER 


IV 

El  Cabo,  Enero  1900 

Para  desmentir  la  teoría  de  que  en  la  guerra 
moderna  los  medios  de  combate  son  el  todo,  nin- 
guna razón  más  poderosa  que  la  que  se  desprende 
del  resultado  de  la  lucha  entre  ingleses  y boers, 
que  hoy  preocupa  hondamente  al  mundo,  y que 
viene  á perturbar  con  hechos  indudables  todas  las 
leyes  del  arte  bélico,  destruyendo  principios  que 
se  tenían  por  axiomáticos. 

El  ejército  inglés,  numeroso,  organizado  con  arre- 
glo á planes  discurridos  y puestos  en  práctica  por  los  conspicuos 
de  la  milicia,  que  después  de  profundos  estudios  y maduro  exa- 
men han  realizado  sus  proyectos  tomando  lo  mejor  de  las  naciones 
más  adelantadas,  bien  instruido,  y dotado  con  todos  los  progresos 
del  arte  militar,  resulta  impotente  contra  un  puñado  de  guerrilleros 
sin  organización,  sin  ciencia,  sin  armamento  y sin  adelantos  de 
ninguna  especie,  que  sólo  cuentan  en  su  favor  con  lo  que,  en  opi- 
nión de  los  sabios,  importa  menos  en  la  guerra:  el  entusiasmo  por 
la  causa,  el  valor  personal,  el  conocimiento  del  terreno,  la  entereza 
del  carácter  y el  vigor  físico. 

De  todas  estas  cosas  se  han  reído  siempre  los  grandes  militares 
modernos,  asegurando  que  de  nada  sirven  contra  un  ejército  nume- 
roso que  invade  y conquista  sin  luchar,  y que  bien  alimentado  y 
bien  surtido  con  todos  los  recursos  que  la  ciencia  realizó,  confía  el 
triunfo  á una  mecánica  incontrarrestable,  que  con  su  poder  y su  fuerza  logra  redu- 
cir á la  nada  los  esfuerzos  humanos,  y que  basada  en  las  matemáticas  y en  la  física, 
tiene  que  producir  indefectiblemente  el  resultado  de  2 -1-  3 = 5. 

LA  CIENCIA  EN  LA  GUERRA  En  las  giicrras  modernas,  la  victoria  corresponderá  siempre  al  ejército  que  posea 
INSPECCION  DEi.  CAMPO  iiiavor  número  de  combatientes,  mejor  organización  y suma  más  considerable  de 

adelantos  guerreros.  Contra  una  artillería  que  lanza  sus  proyectiles  á distancia  de 
algunos  kilómetros,  ¿de  qué  han  de  servir  los  fusiles  ma- 
nejados por  los  más  hábiles  tiradores?  Y contra  estos 
proyectiles,  capaces  de  sembrar  la  destrucción  y la  muer, 
te  en  un  kilómetro  á la  redonda  del  sitio  en  que  caen,  ¿de 
qué  han  de  servir  las  gruesas  balas  que  se  ven  venir,  y 
cuyo  efecto  se  evita  con  sólo  apartarse  algunos  pasos? 

Verdaderamente,  parecería  imposible  la  lucha  entre 
dos  ejércitos  que  no  poseyeran  los  mismos  medios  de 
combate,  si  los  hechos  no  hubiesen  venido  á demostrar 
que  las  ciencias  fallan  y los  cálculos  se  estrellan  ante  ra- 
zones que  suelen  escapar  á la  lógica  más  sólidamente 
cimentada. 

El  ejército  inglés,  con  sus  magnítícos  cañones  Maxim, 
última  palabra  de  la  artillería  moderna;  con  sus  proyecti- 
les de  lyddita  y sus  balas  dum-dum,  de  terribles  efectos 
destructores;  sus  globos  cautivos  y sus  grandes  anteojos, 
que  sin  molestias  y sin  riesgos  les  permiten  inspeccionar 
el  terreno  y conocer  las  posiciones  y los  movimientos  del 
enemigo;  con  su  telégrafo  heliográflco,  mediante  el  cual 
se  ponen  en  comunicación  por  mucha  que  sea  la  distan- 
cia, y sin  que  los  contrarios  puedan  impedirlo;  con  cuan- 
tos medios,  en  fin,  ha  podido  idear  la  ciencia  y el  ingenio 
humano  para  destruir  y profanar  las  leyes  de  la  natura- 
leza, se  ve  vencido  y dominado  por  un  enemigo  insignifi- 

cante,  casi  invisible,  que  no  opone  á toda  su  ciencia  y á telégrafo  heliogrAfico 


CARTAS  A «BLANDO  Y NEGRO» 


MK.nnis  nK  cumbatk  de  dos  hoers.  artildkhía  vadeando  un  río 


todos  sus  i)rogresos  otra  uosa  (jue  el  valor  j)ersonal,  la  estrategia  rústica  y el  entusiasmo  invencible  que  había- 
mos convenido  en  atirmar  que  no  servía  para  nada. 

Para  trasladar  sus  cañones,  los  ingleses  han  gastado  muchos  miles  de  libras  esterlinas  en  comprar  mulos, 
que  son  loa  animales  más  á propósito  para  este  objeto;  pero  estos  mulos  se  les  mueren  al  llegar  á Africa  ó se 
les  espantan  durante  la  lucha.,  y les  hacen  perder  la  acción  y los  cañones,  que  van  á poner  en  posesión  del 
enennf'-o,  como  si  halúemlo  simpatizado  con  su  causa,  se  hubiesen  declarado  prófugos  de  su  ejército.  En  cam- 
liio,  los  Ijoers  echan  mano  de  los  mismos  Vjueyes  que  les  servían  para  sus  labores  del  campo  ó para  sus  excur- 
siones de  nómadas,  y con  ellos  vadean  los  ríos,  haciéndoles  arrastrar  sus  cañones,  y á ellos  confían  el  traslado 
de  sus  convoyes  cuamlo  las  condiciones  especiales  del  terreno  se  lo  permiten  y lo  aconsejan,  ó se  convierten 
ellos  mismos  en  acémilas  para  tirar  de  su  artillería  y de  sus  carros. 

El  generalísimo  líuller  y los  grandes  mariscales  de  aquel  ejército  trazan  planes,  consultan  mapas,  hacen  uso 
del  globo  y del  catalejo,  circulan  partes,  dan  órdenes,  disp(men  las  cosas  para  una  acción,  y emprenden  la  jor- 
nada <le  nardo  que  el  triunfo  no  puede  fallar  con  arreglo  á los  principios  tácticos.  Mientras,  los  hoers  con  su 
servicio  de  vigilancia,  de  escuchas  y de  espías,  se  informan  de  sus  planes  y los  esperan  pacientemente.  Por 
todo  adelanto  cientílico,  jtara  enterarse  de  sus  imrvi- 
mientos  usan  el  gran  sistema  de  trepar  á la  cumbre 
de  las  montañas,  y cuando  el  enemigo  ha  llegado  al 
sitio  conveniente  lo  atacan  de  improviso  y lo  aniqui- 
lan, sin  haberse  servido  de  otros  planes  (pie  atraerlos 
hábilmente  al  terreno  más  favorable  para  el  triunfo 
y aguardar  su  paso  csc()ndidos  entre  las  rocas,  ni  dis- 
currii'  medios  estratégicos  de  mayor  trascendencia  que 
el  de  colocar  sus  sombreros  en  lo  alto  de  las  peñas 
para  que  el  enenngo  apunte  sobre  ellos  creyendo  que 
al  atravesar  un  sombrero  han  destrozado  una  cabeza, 
mientras  ellos,  ocultos,  disparan  por  entre  los  resqui- 
cios, y otros  igualmente  ingeniosos,  pero  que  segura- 
mente no  han  sido  previstos  por  ningún  experto  mili- 
tar, ni  liguran  en  tratado  alguno  de  estrategia. 

En  la  mayor  parte  de  los  combates  se  ha  dado  el 
caso  (pie  a(pií  se  indica,  lo  cual  no  ha  impedido  que  la 
victoria  coi  responda  á los  débiles,  y (pie  los  podero- 
sos, los  liieji  organizados,  los  que  disponían  de  los 
mejores  elementos  ])ara  la  lucha,  hayan  sufrido  el  descalabro. 

Hechos  son  éstos  (pie  vienen  á demostrar  de  un  modo  palpable  lo 
contrario  de  lo  (pie  bahía  establecido  la  ciencia  y la  experiencia,  y de 
los  (pie  se  desprende  (pie  en  la  guerra  es  muy  aventurado  conliar  al 
humano  jiodcr  lo  (pie  es  en  realidad  ])atrimonio  exclusivo  de  más  ele- 
vada v((hintad  y de  más  inquebrantable  designio. 

leccáón  es  ésta  (pie  deben  aprovechar  los  poderosos,  para  conven- 
cerse de  lo  inqiriidente  (pie  es  dejarse  llevar  por  la  soberbia,  y de  lo  frágiles  y 
deleznables  (pie  resultan  las  leyes  de  los  hombres,  leyes  (pie,  por  sólidamente 
cimentadas  (pie  ])arezcan,  vienen  á destruir,  cuando  no  se  fundan  en  la  razón  y 
en  la  justicia,  el  más  ligero  soplo  di'  la  voluntad  omniiiotente. 


ESTHATEQIA  ROER 


Fritz  REJTCHEE 


UN  BLANCO  ENGANOSO 


GACETILLA  DE  LA  GUERRA 


Háhain  diecisiete. — ¿De  qué  escribo? 
¡íiloniento  inoportuno,  aunque  solemne, 
para  hacer  comentarios  de  la  querrá 
(pie  los  <le  Orange  y el  Transvaal  sostienen 
Idegan  de  Londres  partes  muy  concisos 
que  una  impresión  i>roducen  di'primeute: 
¡Kimberley  está  libre!  ¡Frencli  avaii/,a 
y al  paso  encuentra  resistencia  dél.iil! 

Y este  rápido  cambio  en  l<i  enheza 
que  nadie  explica  y que  ninguno  entiende, 
■fs  ánimos  ajilana  en  todo  el  mundo, 

¡y  una  victoria  borra  cien  reveses! 

El  que  más  y el  que  menos  da  ]ior  hecho 
iiue  la  campaña  acaba  prontamente; 
Koberts  triunfante,  Kruger  ]irisioner(i, 

Cecil  Rhodes  cubierto  de  laureles 

; Pero  no  jiuede  ser!  L(.)s  (jue  su  iiatria 
con  tal  arrojo  y decisión  defienden 
no  habrán  abandonado  sin  combate 
sus  trincheras  corriendo  como  lielires. 

¡Kimberley  está  libre!  Y ¿cómo  ha  sido? 
Si  lloberts,  atacando  de  repente, 
sorjirendió  á los  boeis,  ¿cuántos  cañones 
caveron  en  poder  de  los  ingleses? 

Todo  es  borroso,  extraño,  inex’plicalile. 
Ayer  los  sitiadores  eran  fuertes, 
y hoy  parecen  comparsas  de  teatro 
que  por  escotillón  desairireceu 


Cuando  esta  gacetilla  se  publiiiue, 
los  curiosos  sabrán  á qué  atenerse. 

Mi  papel  de  jirofeta  es  muy  difícil, 
pero  con  la  razón  se  acierta  siempre. 

Si  es  verdad  que  el  ejército  ele  Roberts 
avanza  sin  trojuezos,  duele  y tiemble, 

(]uc  esos  triunfos  hrilUintcs  y sin  bajas 
se  han  pagado  rau}'  caros  e.)tr;is  vee-es. 

¿Le  cortará  la  retiraela  Crejnje, 
dejándole  avanzar  impunemente? 

Itios  me  oiga  y así  sea.  ¡Si  im  acierto, 
muérdanme  ratas  y los  diablees  llévenincl 

Militado  veinticuatro. — Teeelavía 
nee  se  pueele  saber  lo  que  suceele. 

Con  los  datos  antiguos  hedió  á ^•uelo 
las  campanas  la  jirensa  leimlinense, 

¡y  el  War  Ofl'ice  calla!,  y las  noticias 
(]ue  llegan  por  comluctos  eliferentes 

anuncian  un  desastre  de  los  goreleis 

¡se  repitió  la  trampia  de  otras  veces! 

Cronje  cercaelo,  per.seguide;i,  á punto 
de  renelirse  ante  French,  la  cara  vuelve, 
y son  los  vencedores  pei'seguielos; 
de  jireinto  Reiberts  la  aureola  jiierele, 
y teirna  Kimbeiley  á ser  sitiaelo, 
y el  elecantado  avance  se  eletiene. 

En  esta  imlecisión  pasan  los  días. 

I Vaya  unos  generales  de  merengue! 


MESA  REVUELTA 


Eulre  ciKintos  anuarios  é indicadores  de 
( '.orreos  se  lian  publicado  hasta  la  fecha,  nie- 
roco  Insar  proeinincnlisinio  oí  que  se  tilnla 
fiiiin  Geneidl  de  Cnn- 

u 1 riiiisji(iríf.<,  i|no  so  publicará 
on  el  présenle  mes,  del  cual  es  anior  I).  .José 
l’rinio  do  líivcra,  adminislradnr  del  (lorreo 
C.onlral, 

Xo  hay  nolicia,  indicación  ó informe  úlil 
II  inicrosanle  (pío  no  se  consi^jne  on  sus  pásii- 
nas.  Y Indo  con  orden  admirable.  El  Anuario 
rrimo  de  lüvora  es  de  los  pocos  libros  que 
|ior  derecho  propio  cniran  en  la  caloeoría  de 
inqircscindibles  cu  todo  escritorio  y en  toda 
oticina. 

I.n  (ini/t  (Sniiici'ciiil  do  M/idríd  !/  .su  pro- 
ri/n-i/i,  que  desdo  hace  dieciséis  años  viene 
publicando  sin  inlorrupción  la  casa  cdilorial 
de  los  ?rcs.  Bailly-Bailliére  é Hijos,  ha  sufri- 
do on  la  edición  del  présenlo  año  un  gran 
aníllenlo  en  su  lexlo. 

|iosar  de  no  ser  amigos  de  elogios  ponipn- 
sos,  no  jiodemos  por  menos  de  fribular  nii.'s- 
Iras  alalianzas  á los  Sres.  Bailly-Bailliéro  é 
Hijos  ]ior  la  edición  présenlo  de  su  Gitú/  y 
por  el  acierlo  con  que  saben  corresponder  al 
c.vilo  alcanzado  por  esta  obra  y al  favor  que 
el  piililico  la  viene  dispensando  todos  los 
años. 

Se  baila  de  venia  en  casa  de  los  editores, 
)ilaza  de  Sania  Ana,  núm.  10,  Madiid,  y en 
lodas  las  librerías,  al  precio  de  5 pesólas. 
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Hiipiv.  Arroyo,  médico  de  la  Benelicencia 
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* 
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SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 


\ In  inaiiiidanrin  lii.-itnrñ-n: 

Fácil  es  la  solución; 
las  dos  sílabas  do  Sl-li.\ 
ñolas  musicales  son. 

\ In  frn.-r  liarlin:  (iacr  do  su  poso. 

\/ jariifiliOi  ii:  Todos  los  parlido.s  son  unos. 
\l  .<nltn  da  rnhnlln: 

Si  pienso  en  ti,  faligan  mi  dc.soo 
mil  |icnsaMiienlos  vanos, 
y.  sin  sabm-  por  ipié,  ciiando  le  veo 
conloiigo  el  i-oi-azóii  con  ambas  man  is. 

c.vMo.wmu 

\ ht  a.hnrndn:  Barcarola. 

* 

* + 

( ii.\  i:.\  i)A.< 

1 Icsile  lai'i  hi-pi'luin-dti^ 

Voy  Ira.s  (Je  mi  indn  en  pos, 

M.  l.sl..M,|:;- 


Quien  prima-segunda 
vende  el  tercia-cuatro, 
debiera  llamarse 
prima-dos-tres-cuatro. 

LEiin.vro 

Un  todo  por  la  mañana 
salió  todo  de  paseo. 

Al  doblar  por  una  calle, 
un  prima-tres  al  encuentro 
le  salió,  y enfurecido 
el  animal,  muy  ligero 
se  lanzó  sobre  su  víctima; 
mas  todo,  á la  lucha  presto, 
tuvo  valor,  sangre  fría, 
y al  una-tres  dejó  muerto. 

F.  CASTRO 

« 

El  mejor  alimento  para  niños,  madres,  no- 
drizas y personas  débiles,  la  Tbeobroiiii- 
na  fbsibtada  Liuque.  De  venta  en  far- 
macias, droguerías  y ultramarinos. 

* 

« * 

ARITMÉTICO,  POR  KIN-FO 


* * 0 
* 0 

* * o 

(K  o 

* * o 
+ * o 

o 

» * ^ 


Sustituir  las  estrellas  y ceros  por  letras,  de 
modo  que  expresen  cifras.  Súmense  las  cifras 
que  las  letras  expresan,  y se  obtendrá  el  pro- 
ducto en  la  línea  vertical  que  los  ceros 
indican. 

• * 

ACERTIJO,  POR  NOVEJARQUK 


(1) 

P A S 0 B 0 A 
BECERRO 
NAVARRA 
O Z A F 0 S S 
ÁDRENSE 
GASTADO 
E N A A M 0 R 
U L L 0 A S E 
ABADESA 
P E 0 N Y T E 


Empezando  desde  la  letra  señalada  con  el 
núm.  1,  sígase  un  camino  que  al  mismo  tiem- 
po que  forme  una  figura  simétrica,  se  vaya 
leyendo  con  las  letras  por  donde  se  pasa  un 
conocido  refrán. 

* 

* * 


LOr.OGRIFO  NUMÉRICO,  POR  CEA  ANGULO 


2 

3 2 
1 2 3 

(i  7 4 2 
8 5 I)  7 8 

12  7 17  8 

(5  7 4 5 1)  2 3 

12  3 í-  5 ()  7 8 


Vocal. 

Nota  musical. 
Mineral. 

Capital  de  Eurojia. 
Guerrero  romano. 
Filisteo  poderoso. 
Pueblo  do  Toledo. 
Político  eminente. 


TARJETA  ANAGRAMA,  POR  A.  GAMAZO 


EDUARDO  F.  CORONAS 

I VITORIA 

Con  las  anteriores  letras  formar  el  título 
de  un  drama  estrenado  recientemente,  y e’ 
nombre  y apellido  de  su  autor. 


JEROGLÍFICO 


* ti! 

BUZÓN  DE  ALCANCE 


C.  G.  P. — Jerez. — Muy  bien  hecha,  pero 
demasiado  técnica  para  mucha  gente,  que  no 
digiere  eso  con  facilidad. 

/.  A. — Sus  estudios  de  geometría  carecen 
de  novedad.  ¡Todos  en  ella  pusieron  ya  sus 
manos ! 

J.  G. — ¡Otra  vez  será! 

[bebe. — Me  quedo  con  las  charadas;  lo  otro 
no  sirve. 

M.  G.  C. — No  hay  de  qué.  Se  publicarán; 
y por  ahora  no  envíe  más  hasta  que  las  vea 
publicadas. 

A.  S. — Tenemos  un  carro  de  cosas  suyas  á 
través  de  todos  sus  nombres.  No  envíe  nada 
hasta  su  publicación. 

La  esfinge  de  Tebas. — Ya  hay  para  rato, 
amigo.  En  fin,  publicaremos  la  cruz,  á ver  si 
detrás  encuentran  la  solución  fácilmente. 

G.  A’.— Lo  pensaremos. 

C.  R. — I Si  hubiera  llegado  antes  ! Pero  ya 
no  es  de  actualidad. 

Un  consumidor. — Ya  he  dicho  varias  ve- 
ces I oh  mis  buenos  y amantes  colaborado- 
res! que  no  puedo  admitir  poesías,  y i guay 
que  lo  siento  I porque  las  suyas  son  adaca- 
brantes. 

J.  L. — Ferrol. — Se  acepta. 

V.  B. — Leganés. — Admitidas. 

R.  y G. — No  hace  falta  que  envíen  la  se- 
gunda, porque  con  la  primera  basta  y sobra 
para  no  publicarla. 


30  CÉNIS. 


UN  RAYO  DE  SOL 


NUM.  462 

Madrid,  10  Marzo  1900 


Como  (le  músicos,  poetas  y locos,  todos  tenemos  un  j)oco,  resulta  evidente  que  la  humanidad,  suma  de  e.-as 
iiuisicas,  ]>oesías  y locuras,  tiene  su  vena  de  demencia  hereditaria.  Iso  quiere  confesarlo:  pero  la  naturaleza, 
más  fuerte  que  el  artificio  social,  se  impone,  y la  obliga  á dar  suelta  á la  vena  durante  una  semana  de  cada 
año.  Y he  ahí  explicada  la  institución  del  Carnaval.  En  él,  la  liumanidad  hace  como  que  se  finge  loca,  para  liar 
á entender  que  no  lo  está  el  resto  del  año;  disimulo  tan  igual  y tan  inocente  como  el  de  esas  personas  nervio- 
sas (pie  hacen  muecas  y visajes  ridículos,  y,  para  mantener  la  dignidad  del  rostro,  aparentan  que  Lis  contor- 
siones son  voluntarias. 

Leyes  y costumbres  autorizan  desde  muy  antiguamente  la  mueca  anual,  para  encubrir  y disimular  decoro- 
samente la  mueca  espontánea.  Y de  esta  suerte  nos  quedamos  tranquilos,  advirtiendo  que  no  debe  do  faltar- 
nos el  juicio  cuando  la  ley  nos  deja  andar  sueltos  por  las  calles. 

I Y con  qué  fe  tomamos  el  asueto!  La  imitación  es  tan  perfecta,  que  se  confunde  con  la  verdad.  Las  ciudades 
son  manicomios  abiertos:  manicomios  sin  loquero. 

Turbas  que  van  y vienen  sin  saber  adonde  ni  por  qué,  corriendo  y saltando  con  movimientos  de  mono 
escapado. 

(-Iriteria  indefinible  cpie  no  es  ni  la  del  dolor,  ni  la  del  placer,  ni  la  del  entusiasmo  de  la  muchedumbre 
cuando  expresa  afectos  colectivos.  Tumulto  inofensivo  que  no  es  el  tumulto  dé  las  irritaciones  imputares; 
carcajada  escand;dosa  (jue  no  es  de  alegría;  voces  desafinadas  hablando  á la  vez,  sin  pedir  ni  esperar  contes- 
tación; un  monólogo  de  la  multitud. 

Las  manías  humanas  tomando  su  ser  y forma  fantásticos,  como  se  las  dan  los  orates  en  el  patio  de  su 
reclusión. 

Los  que  se  dicen  cnerdos,  coronándose  con  la  caperuza  (le  papel  del  mentecato.  Los  que  se  dicen  hombres, 
vistiéndose  la  falda  mujeril.  Las  que  se  dicen  mujeres,  ciñéndose  el  pantalón  hombruno.  Los  (pie  se  dicen 
racionales,  apropiándose  la  piel  de  los  brutos  de  la  selva.  ¡Quién  sabe  si  lo  que  todos  ellos  juzgan  disfraz  pasa- 
jero es  la  figura  adecuada  que  les  pide  el  instinto  I 

Y detrás  del  traje  grotesco,  detrás  de  los  cascabeles  del  payaso,  detrás  de  la  cara  embadurnada,  detrás  de 
todo  eso  que  rebaja  la  dignidad,  se  atrinchera  el  descaro  para  descargar  los  sentimientos  guardados  en  el  ¡)e- 
cbo,  y provocar,  ofender  ó herir  bajo  la  defensa  de  la  máscara.  Así  los  locos  enseñan  lo  recóndito  de  su  alma 
enferma,  libre  de  las  cadenas  del  respeto  social. 

'J’odos  los  caracteres  de  la  locura  manifestados  en  ese  a.sueto  anual. 

Quien  sidie  fingir  con  tanta  propiedad  la  demencia,  la  siente  dentro,  la  tiene  en  su  naturaleza. 

La  mueca  nerviosa  del  excitado;  el  delirio  sin  fiebre  del  histérico;  el  grito  inarticulado  de  la  meningitis;  el 
accionar  sin  interlocutor;  la  risa  sin  placer;  el  soliloquio  del  enajenado:  todos,  todos  los  síntomas  unidos. 

Esa  humanidad  es  una  loca;  una  loca  mansa  que  se  conoce  en  Carnaval. 

EL  CARNAVAL  EN  EL  CIELO 

'l'ambién  el  cielo  llene  su  día  de  máscaras:  un  día,  y no  más  como  en  la  tierra,  porque  sólo  puede  permitiisc, 
un  día  á la  mentira,  aun  siendo  inocente,  en  aquel  alto  paraje  donde  reina  y gobierna  la  verdad. 

No  son  (iestas  nocturnas:  en  las  eternas  claridades  celestiales  no  hay  noche.  No  son  fiestas  de  aturdimiento 
\crt iginoso:  son  de  alegre  dulzura,  propias  de  los  que  viven  satisfechos  de  sus  buenas  obras  y seguros  de  no 
c.ier  de  ellas.  El  cielo  es  la  alegría  de  la  conciencia. 

,\llí  ni  ángeles,  ni  seralines,  ni  tronos,  ni  dominaciones,  se  disfrazan.  El  buen  gusto  de  a(]uellas  legiones  no 
afea  con  ningún  traje  fantástico  la  hermosa  figura  verdadera  de  los  séres  celestiales,  vestida  de  la  luz  de  sus  alas. 

Se  recrean  con  un  entretenimiento  simbólicamente  jiiadoso:  en  disfrazar  á sus  cuatro  hermanas  mayores,  las 
cuatro  virtudes  cardinales. 

Msten  á la  l’rudencia  de  desgracia  para  denotar  que  el  sufrimiento  de  los  males  de  la  vida  hace  prudente 
al  hombre.  El  ¡ilacer  es  indiscreto,  la  prosperidad  soberbia,  la  fortuna  temeraria,  el  éxito  osado,  porque  juzgan 
(pie  todo  lí)  merecen  y todo  lo  juieden.  Sólo  la  experiencia  de  nuestras  adversidades  nos  hace  cautos,  pa- 
( icntcs  y avilados. 


Visten  á la  Justicia  de  muchedumbre  para  enseñar  q>ie  el  juicio  de  un  solo  cerebro,  aun  siendo  muy  supe- 
rior, y la  sentencia  de  un  solo  corazón,  aun  siendo  muy  sano,  son  sentencias  y juicios  recusables,  porque  la 
pasión,  que  muere  con  lo  muerto,  se  apodera  de  toda  persona  y toda  ciase  social  mientras  tengan  sangre  fácil 
de  encender  y sentidos  fáciles  de  turbar. 

El  interés  tuerce  el  sentimiento;  el  cariño  seduce  á la  inteligencia;  el  temor  acobarda  al  corazón,  y todos  jun- 
tos inficionan  la  conciencia. 

La  muchedumbre,  y entiéndase  bien  que  es  la  muchedumbre  de  un  pueblo  entero,  es  incorruptible:  por(jue 
es  todo  y es  nada,  y ni  teme,  ni  debe,  ni  paga,  ni  ama  á nadie,  ni  se  interesa  por  nadie,  puesto  que  siendo. co- 
lectivos los  amores,  miedos  é intereses,  cada  cual  toca  á poco  en  el  reparto. 

Pueden  todos  los  juzgadores  y tribunales  de  la  tierra  absolver  ó condenar. 

La  muchedumbre  confirma  ó anula,  y en  la  conciencia  pública  queda  i)ara  siempre  ahorcado  el  que  fué 
absuelto,  y absuelto  el  que  fué  condenado. 

Visten  á la  Fortaleza  de  madre  para  mostrar  que  en  ella  se  reúnen  todos  los  atributos  de  esa  gran  virtud. 

Flaquea  el  hombre  ante  la  fuerza,  desmaya  ante  el  infortunio,  vacila  el  valeroso  ante  la  muerte,  se  rinde  el 
más  fuerte  al  sueño,  el  más  sufrido  al  hambre,  el  más  severo  á la  ambición,  el  más  virtuoso  al  amor  de  la 
hermosura. 

Sólo  una  madre  dando  vida  á un  hijo,  ó disputándoselo  á la  enfermedad,  no  se  rinde  ni  al  dolor,  ni  á la  fa- 
tiga, ni  al  hambre,  ni  al  sueño,  ni  al  temor  del  contagio  de  la  muerte. 


La  mujer  en  tales  trances  no  es  un  sér  de  blanda  carne:  es  una  estatua  de  purísimo  mármol,  ó más  bien  una 
imagen  de  la  santa  fortaleza. 

Y,  por  último,  para  que  haya  algo  de  burlesco  y festivo  en  el  Carnaval  del  cielo,  porque  si  no,  ni  en  el  cielo 
sería  Carnaval,  visten  á la  Templanza  de  sabio  ó de  poeta,  porque  sólo  ellos  la  ejercitan  de  grado  ó por  fuerza 
en  este  mundo  donde  la  mies  y el  fruto  del  árbol  son  para  los  que  viven  en  los  valles  abrigados  ó en  las  lla- 
nadas de  regadío.  Nunca  para  los  que  viven  en  las  cimas  peladas  y desnudas  de  vegetación  alimenticia. 

Y luego  de  vestir  con  tales  disfraces  alegóricos  á las  virtudes,  tos  coros  de  ángeles  las  pasean  por  la  tierra  para 
que  el  hombre  loco  del  Carnaval  aprenda  cómo  van  vestidas  las  virtudes  y el  camino  por  donde  ha  de  seguirlas. 

EL  CARNAVAL  EN  EL  INFIERNO 

Si  el  Carnaval  en  la  tierra  es  una  fiesta  de  locos,  el  Carnaval  en  el  infierno  es  una  fiesta  de  sabios. 

Y’a  lo  dijeron  las  Santas  Escrituras  en  estos  ó parecidos  términos:  Del  festín  de  los  locos  hacen  su  festín  los 
cuerdos. 

Las  legiones  infernales  hacen  su  agosto  en  Carnaval.  No  se  piense  que  los  diablos  incurren  en  una  vulgari- 
dad aquí  en  la  tierra  muy  propalada  y repetida  por  los  tétricos,  que  quieren  asustar  y meternos  el  alma  en  un 
puño.  Esa  vulgaridad  es  la  de  creer  que  el  diablo  aprovecha  las  alegres  Carnestolendas  para  las  tentaciones  y 
asechanzas  que  llevan  á la  perdición.  No. 

[Medrado  estaría  el  infierno  si  no  tuviera  más  que  esos  tres  días  de  cosecha! 


Los  malos  espíritus  hacen  su  agosto  para  todo  el  año.  El  Carnaval  del  infierno  es  ejercicio  de  astucia  y de 
ciencia  diabólica  antes  que  ejercicio  de  lengua  y de  pies  como  por  acá. 

Los  diablos  y diablas  no  se  requiebran  á través  de  las  caretas,  ni  saltan  y brincan  en  sus  plazas,  haciendo 
contorsiones  de  orangután  v azotando  á los  chicuelos  con  el  rabo  como  los  diablejos  falsificados  de  Recoletos. 

Ni  bailan  en  los  negros  salones  del  abismo  iluminados  por  las  llamas  eternas,  ni  atruenan  las  calles  con  sus 
comparsas  filarmónicas,  ni  se  tiran  á la  cara  serpentinas  y papelitos  de  colores,  ni  sua  autoridades  municipales 
instituyen  premios  para  el  coche  mejor  adornado  ó la  estudiantina  mejor  organizada. 

Todo  eso  es  muy  inocente  y muy  inútil,  tanto  en  el  mundo  como  en  el  infierno. 

El  Carnaval  diabólico  se  reduce  á disfrazarse.  Sólo  que  los  de  acá  nos  disfrazamos  para  ser  conocidos  y bur- 
larnos á nosotros  mismos,  y los  de  allá  se  disfrazan  para  no  ser  conocidos  y burlarse  de  nosotros.  No  hay  con- 
cursos ni  premios,  porque  los  diablos  no  necesitan  para  mentir  de  otro  estímulo  que  el  de  su  propia  perversi- 
dad, ni  de  otro  premio  que  el  de  la  satisfacción  de  ella. 

¿Y  qué  disfraces  más  vistosos  y engañadores  que  los  de  aquellos  diablos  principales,  padres  graves  y proce- 
res del  infierno? 

Los  siete  demonios  directores— siete  son  allí,  como  aquí,  ios  que  forman  el  ministerio  infernal, — los  siete 
que  en  el  mundo  llamamos  pecados  capitales,  aplican  todo  su  entendimiento  y habilidad  á la  hechura  de  la 
máscara.  Los  ministros  de  esta  tierra  nuestra  también  los  aplican,  pero  con  menos  éxito,  porque  aunque  fingen 
la  voz  cuando  hablan,  quedan  conocidos  en  cuanto  actúan. 

El  disfraz  de  los  pecados  capitales  es  más  hondo:  va  á los  actos  y el  carácter.  Tiene,  sobre  todo,  la  astucia 
de  evitar  los  peligros  de  la  exageración  denunciadora. 

La  soberbia,  si  se  disfraza  de  humildad,  es  pronto  conocida:  no  sabe  comprimirse  ni  encorvarse;  el  ergui- 
miento involuntario  y habitual  de  la  cabeza  la  delatan,  aunque  vaya  embutida  en  la  capucha  frailuna.  La  más- 
cara resultaría  así  tan  candorosa  como  las  venus  que  se  visten  de  beatas  en  nuestros  bailes  públicos. 

Por  eso  el  demonio  de  la  soberbia  se  pone  careta  de  dignidad.  La  avaricia  no  se  disfraza  de  liberalidad:  se 
vestiría  de  viejo,  y la  conocerían.  Se  viste  de  prudencia.  La  lujuria  no  se  disfraza  de  castidad:  le  relampa- 
guearían los  ojos  y se  vendería.  Se  viste  de  amor.  La  envidia  no  se  disfraza  de  caridad:  maldeciría  al  primer 
hombre  feliz  que  hallase.  Se  viste  de  justicia.  La  ira  no  se  disfraza  de  mansedumbre:  se  la  irían  las  manos  y 
se  la  conocería.  Se  disfraza  de  honor.  La  pereza  no  se  disfraza  de  diligencia;  iría  á medio  vestir.  Se  viste  de 
superioridad.  La  gula  no  se  viste  de  templanza:  se  comería  la  cena  de  su  pareja,  además  de  la  suya.  Se  viste 
de  grandeza,  y así  puede  pedir  cuatro  cenas  para  dos  personas. 

Y enmascarados  de  tal  manera  los  siete  demonios  capitales,  en  vez  de  bailar  y hacer  burletas  con  sus  com- 
pañeros, se  suben  derechitos  á la  tierra  para  embromar  á la  humanidad  durante  todo  el  año. 

No  hay  lugar  público  ó privado,  palacio  ni  casuca,  rincón  ni  escondrijo  que  ellos  no  recorran  metidos  en  el 
espíritu  del  hombre,  que  los  lleva  dentro  sin  conocerlos. 

El  soberbio  piensa  que  es  digno  y que  sus  vanidades  no  son  sino  actos  que  le  aconseja  el  decoro  de  su  per- 
sona. El  avaro  cree  que  procede  por  prudencia  y previsión  de  las  contingencias  de  la  fortuna.  El  lujurioso,  que 
obedece  á movimientos  de  lícita  pasión  amorosa.  El  iracundo  derrama  la  sangre  ajena  imaginando  que  la  pide 
su  honor.  El  glotón  convida  á festines  y banquetes,  juzgando  que  así  luce  su  generosidad.  El  envidioso  abo- 
rrece el  mérito  de  los  demás  cumpliendo  deberes  de  Justicia,  porque  aborrece  la  injusticia  de  reconocer  méri- 
tos en  quien  no  los  tiene.  El  perezoso  considera  indigno  de  hombres  superiores  ocuparse  en  las  pequeneces 
de  la  vida  miserable. 

¡Ah,  virtudes  morales,  cuánto  se  peca  en  vuestro  nombre!  ¡Con  qué  diabólica  habilidad  laa  malas  pasiones  se 
enmascaran  con  vuestros  antifaces  en  las  Carnestolendas  infernales,  para  darnos  luego  la  pesadísima  broma  que 
el  Comendador  de  Calatrava  da  á D.  .Tuan:  la  de  llevárselo  á cenar  con  él  un  hermoso  plato  de  fuego  y cenizal 

Afortunadamente  y para  consuelo  de  asustadizos,  el  Carnaval  decae  en  todas  partes:  hasta  en  el  infierno, 

según  las  últimas  noticias. 

Los  hombres  no  necesitamos  ya  de  días  fijos  para  parecer  locos. 

Siriírnlarmente  los  españoles  lo  parecemos  á cualquier  hora  de  estos  últimos  años. 

Eugenio  SELLÉS 
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S.  M.  LA  REINA 


EN  EL  ESTUDIO 


DEL  SEÑOR  MORENO  CARBONERO 


Tienen  los  pintores  españoles  una  ferviente  admiradora 
en  S.  M.  la  Reina,  quien  merced  á su  espíritu  delicado  y su 
gran  cultura  artística,  aprecia  como  pocos  los  méritos  de  las 
obras,  tanto  los  relativos  á la  técnica,  como  los  que  se  re- 
fieren á las  ideas  fundamentales  de  aquéllas  ó los  nacidos 
de  la  inspiración  del  maestro. 

Hace  pocos  días  y á primera  hora  de  la  tarde,  S.  M.  la 
Reina  honró  con  su  visita  el  estudio  del  Sr.  Moreno  Carbo- 
nero para  contemplar  el  hermoso  cuadro  que  su  autor  des- 
tina á la  Exposición  Universal  de  París,  y que  está  inspira- 
do, ó mejor  dicho,  que  refleja  con  verdadero  vigor  gráfico  el 
lance  culminante  de  la  espantable  y jamás  imaginada  aven- 
tura de  los  molinos  de  viento. 

S.  M.  contempló  durante  largo  rato  la  primorosa  obra  del 
8r.  Moreno  Carbonero,  recitando  mentalmente  el  párrafo 
del  Quijote  en  que  está  inspirada,  y que  nosotros  copiare- 
mos aquí: 

« Y en  diciendo  esto,  y encomendándose  de  todo  cora- 

zón á su  señora  Dulcinea,  pidiéndole  que  en  tal  trance  le 
acorriese,  bien  cubierto  de  la  rodela,  con  la  lanza  en  el  ris- 
tre arremetió  á todo  galope  de  Rocinante,  y embistió  con  el  primer  molino  que  estaba  delante,  y dándole  una 


n.  .lOSK  MORENO  CARIiONF.RO 


LA  REINA  EN  EL  ESTUDIO 

lanzada  en  el  aspa,  la  volvió  el  viento  con  tanta  furia,  que  hizo  la  lanza  pedazos,  llevándose  tras  sí  al  caballo  y 
al  caballero,  que  fué  rodando  muy  maltrecho  por  el  campo.»  Las  palabras  transcritas  con  cursiva  expresan  el 
momento  del  cuadro. 


Enalteció  los  grandes 
méritos  de  éste  S.  M.  la 
Eeina,  felicitando  calu- 
rosamente á su  autor  y 
preguntándole  algunos 
detalles  relativos  á tan 
felicísima  obra.  El  se- 
ñor Moreno  Carbonero 
ha  empleado  linos  dos 
meses  en  concluirla,  tra- 
bajando en  ella  todos 
los  días  y sin  conceder- 
se la  más  pequeña  tre- 
gua. Sirvióle  para  mo- 
delo de  Rocinante  un 
caballo  de  los  que  ad- 
quiere la  empresa  de  la 
Plaza  de  Toros  para  la 
pica,  y no  pareciéndole 
aún  al  artista  bastante 
escuálido,  le  sujetó  al 
régimen  de  ayuno  que 
soportó  en  vida  con  har- 
ta resignación  el  mismí- 
simo Rocinante. 

En  cambio,  el  indivi- 
duo que  le  sirvió  de  mo- 
delo para  la  simpática 
figura  del  traqueteado 
Sancho  Panza,  debió  de 
procurar  grandes  dis- 
pendios al  artista,  si, 
como  pueden  apreciar 
nuestros  lectores,  su 
oronda  personalidad 
tuvo  que  estar  sosteni- 
da, durante  los  dos  me- 
ses del  trabajo,  por  una 
alimentación  suficiente 
para  que  no  fiaqueara 
ninguna  de  sus  líneas  ni 
desfallecieran  sus  bien 
logradas  redondeces. 

|Con  cuánta  envidia 
le  con- 
templa- 
ría Eocinante 


EL  CUADRO 

en  el  estudio  desde  el  rigor  de  sus  hambres  y sintiendo  las  dolorosas  punzadas 
de  sus  huesos! 

IMuchas  y muy  grandes  han  sido  las  dificultades  técnicas  que  el  Sr.  Moreno 
Carbonero  ha  tenido  que  vencer  para  la  realización  de  su  obra,  y basta  con- 
templar ésta  para  comprenderlo  así;  pero  no  es  preciso  alardear  de  profecía 
para  augurarle  un  éxito  grande  en  ese  concurso  internacional,  ai  que  todas 
las  naciones  enviarán  obras  de  sus  más  afamados  artistas.  Nosotros,  gracias 
al  Sr.  Moreno  Carbonero,  enviaremos,  no  un  cuadro,  sino  un  pedazo  de  patria. 

Ese  pobre  D.  Quijote,  ese  infeliz  Bocinante,  á los  cuales  una  aspa  de  moli- 
no levanta  por  los  aires  para  dejarlos  al  golpe  maltrecho  al  uno  y al  otro  me- 
dio despaldado,  tienen  con  recientes  infortunios  nuestros  terribles  semejanzas. 

8.  IM.  la  Eeina  abandonó  el  estudio  del  Sr.  Moreno  Carbonero  augurando  á 
éste  legítimos  triunfos;  nosotros  creemos  también  en  ellos,  y aun  profetiza- 
ino.s  (jne  los  visitante.s  de  la  Exposición  de  París,  después  de  los  elogios  al 
maestro,  exclamarán  durante  la  contemplación  del  cuadro  con  profunda  y 
sincera  piedad:  «¡Pobre  l^on  (juijote!» 

Fi'itr>qrafin<  Franzín  ;/  A.  Cdioi'ns  del  GasUlh 


s 


Todos  los  sacamiielas  de  aquel  Estado 
jugaron  un  billete  de  lotería 
que  con  el  premio  gordo  salió  premiado, 
el  cual  de  cien  millones  excedería. 

Compraron  cierta  ínsula  vasta  3’  hermosa; 
importaron  semillas,  hombres  y aperos, 
y allí  la  grey  dentista  fué  codiciosa 
á vivir  del  trabajo  de  ¡os  obreros. 

Pero  en  vez  de  labriegos  encallecidos 
en  labores  agrícolas,  aquellas  gentes 
á la  ínsula  llevaron  sus  protegidos, 
sus  deudos,  sus  amigos  y sus  parientes. 

Confiriéronse  cargos  estrafalarios, 
porque  el  nulo  trabajo  no  codiciaban, 
viviendo  los  empleados  y propietarios 
á costa  de  unos  cuantos  que  trabajatian. 

[Espectáculo  triste!  [Cuatro  labriegos 
manteniendo  un  ejército  de  sacamuelas 
en  un  país  pobrísimo,  falto  de  riegos, 
sin  fábricas,  ni  industria,  ni  artes,  ni  escuela.sl 

La  virtud  no  obtenía  los  galardones 
que  sólo  al  parentesco  se  relegaban, 
y lo  debido  al  bueno,  muchos  bribones 
á favor  de  un  pariente  lo  conquistaban. 

Fundaron  en  la  ínsula  cierta  asamblea, 
en  donde  los  graduados  de  cliarlatanes, 
con  voces  deshuesadas  de  toda  ¡dea, 
mostraban  de  política  soberbios  planes. 

Que  había  allí  oradores  tengo  ])or  cierto; 
pero  [ay!  en  este  siglo  ¿qué  es  ¡a  oratoria? 
de  sonoras  palabras  vano  concierto 
que  ni  rinde  provecho  ni  causa  gloria. 

No  es  la  expresión  metódica  de  estudio  grave 
que  muestra  razonada  su  labor  fría, 
sino  el  arte  mañoso  de  aquel  que  sabe 
embravecer  en  público  su  fantasía. 

Complicidad  del  arte  con  el  engallo, 
atraco  del  espíritu,  que,  sorprendido 
de  palabras  falaces  aplaude  el  daño 
porque  llegan  sonoras  hasta  el  oído. 

Y pasan  por  nosotros  como  esos  goces 
con  que  estimula  al  cuerpo  naturaleza, 
que,  tras  deleite  vano,  cruzan  veloces, 
[dejándonos  sumi<los  en  la  tristeza  1 


Mas,  sea  lo  (jue  fuere,  vamos  al  grano, 
y el  grano  es  que  en  la  ínsula  se  acabó  el  trigo, 
y la  chusma  dentista  buscaba  en  vano 
el  pan  de  su  pariente  y el  de  su  amigo. 

Hubo  ]ior  esta  causa  mil  discusiones, 

[irotesta  en  los  de  arriba  y en  los  de  abajo, 
motines,  algazaras  y sediciones; 
en  lili,  liubo  de  todo,  menos  trabajo. 

Un  sacamuelas  viejo,  cuco  y ladino, 
exclamó  en  la  asamblea;  — ¿Falta  dinero? 
i’ues  entonces  no  queda  más  que  un  camino: 
I’edir  sobre  estas  tierras  al  extranjero.» 

— [Jesús,  qué  hombre  tan  sabio! —dijeron  todos; 
le  dieron  parabienes,  lauros  y abrazos, 
y se  estableció  entonces  de  vatios  modos 
el  sistema  hacendista  de  dar  sablazos. 

l’ara  saciar  de  vagos  la  gran  mesnada 
tan  espantosas  deudas  se  contrajeron, 
que,  por  cobrarse  en  la  ínsula  desventurada, 
entre  gentes  extrañas  la  repartieron. 

Solo  con  el  transcurso  de  largos  años, 
viendo  el  amargo  fruto  de  la  experiencia, 
dejaron  á una  parte  charlas  y engaños 
y en  el  traliajo  hallaron  la  independencia. 

Rafael  TORROiMl'; 


IX'lvNAS  DIO  l.A  VIDA 

EL  TOCADO  DE  NOVIA,  POR  EMILIO  SALA 


LA  CORTIJERA 


nuAMA  i.inir.o  kn  tiies  actos 

DE  LOS  SKES.  .1.  DICEN'IA  Y M.  PASd 
MÚSICA  DKI.  MAES'l  flO  CU.M'i 
ESTRENADO  EN  PARISII  EL  2 DKI.  AC  i'I  Al. 


ESCl'XA  XV 


P,  OSARIO.  —HA  T'  A K I. 

PiAF.  ¿Me  juyes? 

í’os.  ¿.Inirío  yn? 

ilAF,  ¿(Ireistc  que  no  Uceara 

fie  eufcnderiins  rara  á cara 
minea  la  hora?  ¡Ya  I1p"ó1 
Mentir  la  jurán  fe 
y no  nir  al  ei);innan, 
qué  güeno.  qué  deseansao, 
fuic  cómodo  sci'ía.  ¿oh? 

Dosir.  esto  se,  acabó. 

lie  boy  más  ni  verle  ni  hablarle 

Pues  no  os  eso.  Hay  que  eseurbarlo. 

Ro.s.  ¡Piafaol! 

Raf.  a eso  vengo  yo: 

á hablarle,  á desirt.e  que  eres 
traidora,  que  me  has  vendió 
y ultrajan  y esearnesio. 
íiue  mientes,  ¡que  no  me  quieres! 

Ro.s.  Yo,  Rafael 

Raf.  ¡Tú,  cuyo  nombre 

era  toa  mi  alegria, 

no  me  quiés! ¡Más  enloavia! 

¡mucho  más! ¡Quiés  á otro  lionilo'c! 

¡A  Manuel! 

Ros,  ¡Oye! 

Raf.  ¡a  Manuel! 

Ros.  ¡Ay! 

Raf.  Hasos  bien  en  temblar, 
porque  me  voy  á vengar 
sin  compasión  de  fi  y de  él. 

Ros.  ¡í)o  él  no!  ¡Con  él  no  te  atrevas! 

Raf.  ¡Qué  grito  tan  bien  sentio! 

¡del  corasón  te  ha  salió! 

¡(tomo  que  es  ande  lo  llevas! 

¿Y  dises  que  no?  Vengarme 

de  él,  de  ti ¿Qué  voy  á hascr? 

Poro  respondo,  mujer; 

¿Cómo  pudiste  engañarme? 

¿Cómo  has  puesto  entre  los  ilos 

á ese,  hombre? ¿Cómo  has  ¡lodio 

vender  á quien  fe  lia  qnerin 

como  á Dios?  ....  ¡Xo!  ¡Más  que  á Dio.s! 

Más  que  á Dios  dije (('•■mo  n^atiih  mi  ■) 

¡Ea,  sí! 

T.o  be  dielio  y no  me  arrepiento. 

En  Dios  se  piensa  un  momento. 

¡Yo  pensaba  siempre  cu  ti! 


RAFArL  (Sr,  Gmt^edez).  Rosario  (Si-tri.  Dominr/o). 

¡(Jué  guapo!  ¡Qué  güeii  lorerol 
Q’a  él  oles  y palmas  son! 
r.thié  vale  en  eompa.vasión 
con  él  el  prohe  vaquero? 

Pues  oye:  sin  esperar 
parmas,  olés  y argazara. 
va  el  vaquero,  cara  á cara, 
á las  resos  á bu.scar: 
y juega  á juego  reñio, 
y bravamente  se  porta. 

¡Si  muere,  á naide  le  importa! 

¡Si  vensc.  quién  lo  ha  sabio' 

Xaide,  ¿vei'iiá? ¡Quién  pensara 

que  al  loro  que  á él  le  cogió 
lo  he  llovao  manso  yo 
por  delante  de  mi  varal 


¿Es  que  vale  más  que  yo? 

Xi  en  querer,  ni  en  valentía, 
ni  en  lealtá.  ni  en  hombría 

de  bien ¡Te  digo  que  no! 

¡ Tu  preferensia  será 
porque  es  más  rico! 

Rus.  ¡Dios  mío! 

¿Qué  dises? 

Raía  ¿Xo  lo  has  vendió? 

Mejor  pa  1¡  si  es  verdá. 

Rets.  ¡Rafael! 

Raf.  Enlonse,  ¿por  que? 

¿Quiere  él  mejor  que  yo? ¡Xo! 

Él.  ni  siquiera  soñó 
cu  (]uerer  como  yo  sé. 

Te  quiso  por  presunción, 
pa  lusirte,  pa  feriarte; 
yo  te  quise  pa  llevarte 
drento  de  mi  corasón. 


¡Valor! ¡valor! No  mostraba 

nniclio  valor  aquel  día 
cu  (|uc  derribao  caía 

y ' socorro  ; me  gritaba! 

Y á su  socorro  llegué, 
y en  el  lause  me  meti, 
y con  el  toro  sah. 
y su  c-visLcncia  salvé 
)ior  salvarla,  siu  espera 
de  ver  mi  valor  promiao, 
solo,  sin  traje  bordao, 
sin  qiic  denguno  me  viera; 
por  (lofciiderle  la  vía, 
por-iiuc  lo  miré  perdió, 
liorqiie  era  un  hombre  rendio 
(¡lio  socorro  mo  ijcdía. 

Eo  salvé,  y él  mo  pagó 

l obáudomo  tu  ([ucrer 

Aliora,  responde,  mujer; 

¿quién  vale  más,  él  ó yo? 


10TO(. RAFIA  DE  FRAN/EN 


EL  PRIMER  GOLPE 

< iHiUcriiKi  \ diga  esa  mano.  ¡'\a  era  liora  de  que  jnidiéramos  felicitarle  1 Creíamos  que  no  se  iba  usted  á estrenar. 
I lnínljciíii.  ¡Oh,  Dio  mió!  Ma  qué  testa:  é un  mapa  mundi. 

I luihtifri'íi  I'ues  no  os  donde  i.iíis  señales  tengo. 


PÁGINAS  HISTÓRICAS 


PRISION  DEL  PRÍNCIPE  DE  VIANA 

L'i  dramática  historia  del  príncipe  de  Viana,  odiado  por  sn  padre  D.  Juan  II  y aborrecido  por  su  madrastra 
doña  Juana  Fnríquc/,,  ha  inspirado  varios  hermosos  cuadros  á nuestros  más  ilustres  pintores. 

A la  muerte  de  su  madre  la  infortunada  y piadosa  Díura  Blanca,  correspondía  al  príncipe  Carlos  la  co- 
rona de  Navarra;  pero  una  cláusula  del  testamento  de  aquélla,  dictada  indudablemente  por  un  resto  de  consi- 
deración hacia  su  codicioso  marido,  sirvió  á 1).  Juan  II  para  apoderarse  de  un  cetro  que  no  le  correspondía. 
Casado  el  usurpador  monarca  en  scirundas  nupcias  con  doña  Juana  Mnríquez  de  Castilla,  comenzó  para  su  hijo 
el  infortunado  príncipe  I).  Carlos  una  serie  de  desventuras,  (jue  no  tuvieron  íin  sino  con  la  muerte  del  despo- 
seído primogénito  de  doña  Blanca  de  Navarra.  JjUchó  contra  su  padre,  y fué  vencido  en  Aybar  y en  Kstclla, 
teniendo  que  refugiarse  en  Nái»oles  al  amparo  de  su  tío  Alfonso  V de  Aragón.  I^a  muerte  de  éste  le  redujo  de 
nuevo  á la  situación  de  un  prófugo  desamparado.  Pero,  como  dice  un  historiador  español,  donde  quiera  que  iba 
el  príncipe  Carlos  hallaba,  en  medio  de  su  infortunio,  la  satisfacción  más  ¡mra  para  las  almas  nobles  y genero- 
sas: el  afecto  y los  simpatías  de  cuantos  le  conocían  y trataban.  A pesar  del  odio  creciente  de  su  padre,  prefirió 
ser  hijo  reconciliado  en  España  á ceñir  coronas  que  en  Nápoles  y Sicilia  le  ofrecieron,  3'  atendiendo  cándida- 
mente, ó mejor  dicho,  pior  obra  de  su  honradez  nativa,  á voces  de  reconciliación,  presentóse  en  las  Cortes  de 
Lérida  como  hijo  y como  amigo,  y fué  preso  y encerrado  en  >in  castillo.  La  dramática  escena  do  su  prisión  es 
la  que  ha  inter[)rctado  tan  magistralmente  el  pincel  de  D.  Emilio  Sala.  Alzáronse  los  catalanes  en  favor  del 
pi-íncipe  de  Viana,  y le  rescataron  de  la  prisión,  conduciéndole  en  triunfo  á Barcelona,  donde  fué  aclamado  con 
entusiasmo  lugarteniente  general  del  Principado  y heredei'o  y sucesor  legítimo  de  todos  los  reinos  de  la  corona 
de  Aragón;  pero  Carlos  de  Viana,  el  príncipe  más  modesto,  más  instruido  y más  amable  de  su  tiempo,  como 
escribe  el  aludido  historiador,  estaba  destinado  á morir  luchando  con  su  desdichada  suerte,  y falleció  en  la 
flor  de  su  edad  (IKil.),  dejando  sumidos  en  dolor  y llanto  á sus  adeptos.  La  tradición,  ya  que  no  pueda  hacerlo 
la  Historia,  atribuve  la  muerte  del  infortunado  príncipe  á un  tósigo  preparado  i)or  la  mano  criminal  de  su  ma- 
drastra. El  pueblo  que  tanto  le  (piiso  en  vida  dió  en  decir  que  su  sepulcro  obralia  prodigios,  y (¡ue  el  cuerpo  de 
Carlos  de  \’iana  bacía  milagros,  dando  vista  á los  ciegos  y habla  á los  mudos 

Ciertamente  que  aunque  estas  fantasías  populares  no  tuvieran  fundamento  alguno,  el  desdichado  príncipe 
realizó  un  milagro  digno  de  su  alma  grande.  Instituyó  por  heredera  del  reino  de  Navarra  á su  hermana  Doña 
Blanca;  y á su  padre  D.  Juan  II,  al  mismo  que  con  tanto  saña  habíale  perseguido  durante  toda  su  vida,  le  legó 
nnl  florines.  ¡Obró,  juies,  el  milagro  del  iterdón,  el  mas  hermoso  de  todos! 


Ffitog.  I.anrent 


« « 


"rRAOKlDIA  DK  AMOn 

POR  APELES  MB3TRES 


I.  A csla  linra  «o  casr. Pues  á osla  misma  hora 

me  malo.  .Sin  ella  me  es  imposible  vivir. 


6.  i Socorro,  que  me  muero! 


BECONCENTRACIÓN  DE  LOS  BOERS.  EL  GENERAL  JOUBERT  Y SU  ESTADO  MAYOR  EN  EL  NUEVO  CAMPAMENTO  DE  ABRAHAMS-KRA AL 

CERCA  DE  OSFONTEIN 


CRONJE,  GENERAL  ROER  VENCIDO  Y PRISIONERO 
DE  LOS  INGLESES 


EL  GENERALISIMO  BOBEBTS  DIRIGIENDO  LAS  OPERACIONES 
DESDE  SU  COCHE  DE  CAMPAÑA 


GACETILLA  DE  LA  GUERRA 


Todo  cambió  de  pronto.  Se  aclararon 
la.s  dudas  al  volar  la  infausta  nueva, 
y una  impresión  profumia  sintió  el  mundo 
de  amargo  desaliento  y honda  pena. 

Treinta  mil  combatientes,  cien  cañone.s, 
lo  más  florido  de  la  tropa  inglesa, 

rodearon  á Cronje,  y fué  vencido 

ly  así  acabó  la  trágica  epopeya! 

¡N'aliente  hazaña,  vive  Dios!  Lo  extraño, 
lo  grande,  lo  asombroso  es  que  con  ella 
parece  á los  que  entienden  de  estas  cosas 
decidida  la  suerte  de  la  guerra. 

Los  boers  abandonan  de  repente 
cuanto  fueron  ganando  en  la  refriega, 
se  salva  Ladysmith,  avanza  Buller, 
peligra  del  Transvaal  la  independencia; 
Cecil  Rhodes,  salvado  del  asedio, 
demostrando  un  cinismo  que  subleva, 
se  burla  de  la  sangre  que  se  vierte 
y la  ocasión  de  la  raj)iña  acecha. 

Los  fríos,  los  flemáticos  niilores, 
porque  á tres  hoinlires  los  vencieron  treinta, 
se  entregan  al  frenético  entusiasmo, 
chillan,  bailan,  se  abrazan  y se  l)esan 

Austria,  Alemania,  Italia,  felicitan 
por  su  triunfo  á las  tropas  de  la  reina, 
y el  Zar,  con  sus  millones  de  soldados, 
del  débil  abandona  la  defensa, 
ly  se  ])ára  dicicndi>  que  no  quiere 
croar  di/icidtadcs  á Inglaterra! 

l’ero  los  pueblos  no;  que  todavía 
lat(>  en  la  huinanidad  la  santa  idea 
de  la  eterna  justicia,  y vibra  el  odio 
contra  el  l)rutal  abuso  de  la  fuerza. 

Y Dios,  de.sile  la  altura,  viendo  al  junndo 
de  los  inqiuros  apetitos  ])resa, 
su  cólera  reserva  y su  desj)i-ecio 
]para  los  ¡poderosos  de  la  tierra. 


tíiNE,Si()  Dl'lld  hVDU 


PAISAJES  ANDAT.ÜCES 

CAMINO  DEL  CORTIJO,  POR  GARCÍA  Y RODRÍGUEZ 


I.;h  imijci'i's  vcriladoraniente  elegantes  sienten  horror  haeia  las  ])Otas,  cálceles  ilcniasiado  ojiresoras  de  sns 
lindísimos  pies,  hl  coqnetón  /njiato,  (¡ne  inventó  sin  duda  en  una  hora  de  inspiración  algún  genio  de  la  zapa- 
tería, acomódase,  jior  el  contrario,  maravillosamente  á los  pies  femeninos,  que  no  huellan  el  suelo,  sino  que  se 
deslizan  por  él,  sosteniendo  al  esbelto  cuerpo,  no  en  actitud  vulgar  de  marcha,  sino  en  la  gentil  del  pájaro  que 
aun  cuando  camina  parece  que  vuela. 

I’ero  como  el  barro  es  un  enemigo  terrible  de  la  coquetería,  en  esos  desesperantes  días  de  invierno  durante 
los  cuak’s  iladrid  jiarece  el  pueblo  más  abandonado  de  la  Manclia,  los  menud<  s piececilos,  acostumbrados  al 
diminuto  zapato  que  les  permite  lucir  toda  la  gracia  y toda  la  e’egancia  de  sus  líneas,  tienen  que  transigir 
i'on  la  (lesada  y ojiresora  bota,  que  aun  procediendo  de  habilísimo  maestro,  si  no  afea,  encubre  tantas  per- 
fecciones. 

Y contra  esa  inevitable  desdicha,  sólo  le  es  posible  á la  mujer  elegante  recomendar  una  y mil  veces  al  maes- 
Iro  (pie  tome  medidas  exactas  de  sus  piececitos,  para  que  las  botas  no  resulten  demasiado  hombrunas;  es  de- 
cir, no  tan  exactas  que  el  calzado  no  parezca  inglés,  porque  el  toque  de  la  zapatería  está  en  que  los  pies  pe- 
(picfiísimos  de  las  esiiañolas  so  amplíen  artísticamente  basta  el  ideal  que  para  los  suyos  se  han  forjado  fatal- 
mente las  inglesas. 

l)c  toda-"  suertes,  las  madrileñas  que  jiara  las  horas  de  diversión  y de  alegría  encierran  sus  pies  en  el  zapato 
cofpiet líelo,  sólo  transigen  con  las  botas  los  días  de  lluvia.  Ks  éste,  pues,  el  calzado  de  las  horas  aburridas  y 
lri"-tes.  ¡Por  eso  sin  duda  exige  medidas  exactas! 

Pero  cuando  ¡(asa  la  juventud  y se  acaban  las  cofpieterías  femeninas,  aquellas  mismas  señoras  que  ]ic- 
dían  al  nuu'stro  la  mayor  exactitud  en  las  medidas  de  sus  antiiiáticas  botas,  le  permiten  y aun  le  recomimi- 
dan  cierta  am|>1itud  en  (d  tamaño  de  éstas.  ¡Los  días  tristes  no  tienen  ya  fin,  y hay  que  recibirlos  cóu  o- 
damente  1 


Ktiai.lCí  IIP.  MAK.WIF.  C.lnONKM.A 


Los  obreros  que  trabajan  en 
los  edificios  (le  la  Exposición 
no  se  dan  punto  de  i’eposo.  Es 
necesario  que  las  obras  exte- 
riores queden  terminadas  en 
plazo  breve,  porque  la  instala- 
ción de  los  objetos  que  han  de 
figurar  en  los  pabellones  exige 
muchos  días,  y el  tiemjio  es- 
casea. 

Un  paseo  por  el  campo  ex- 
tensísimo que  ha  de  ocupar 
esfé  certamen  monstruo,  es 
tarea  larga,  difícil,  pero  cu- 
riosa. 

La  decoración  cambia  á cada 
instante  con  sólo  volver  la  vis- 
ta de  un  lado  á otro;  pero  mí- 
rese donde  se  mire,  vense  pa- 
lacios concluidos,  andamiajes 
que  ocultan  otros  en  construc- 
ción, grúas  que  elevan  piedras, 
vehículos  que  transportan  ma- 


APUNTE  IIEI,  VIE.tO  PARIS 

teriales,  y ejércitos  de 
hombres  que  trabajan  fe- 
bril m e n t e , como  movi- 
dos á impulso  de  un  mecanismo  eléctrico. 

Algunos  parajes  de  la  Exposición  dan  idea  del  aspecto  que  han 
de  ofrecer  exteriormente,  porque  los  edificios  que  los  forman  es- 
tán concluidos  ó en  vísperas  de  ello. 

El  viejo  París,  la  famosa  resurrección  de  Alberto  Eobida,  se 
encuentra  en  este  caso.  Desde  lejos  se  ven  los  edificios  con  sus 
torres,  que  se  refiejan  en  las  aguas  del  Sena,  con  sus  ventanales, 
sus  tejadillos,  ofreciendo  un  conjunto  pintoresco  en  que  se  mez- 
clan los  varios  estilos  de  la  arquitectura  de  pasadas  épocas,  y de 
que  existen  muy  raros  ejemplares  en  el  París  de  nuestros  días, 
cambiado  totalmente  por  la  piqueta  demoledora  y la  invasión  de 
los  nuevos  gustos. 

El  ingenioso  constructor  de  esta  obra  que  han  de  admirar  los 
extranjeros,  no  se  ha  circunscrito  á una  época  determinada,  sino 
que  ha  querido  ofrecer  un  conjunto  que  evoque  recuerdos  de 
pasadas  edades.  Cerca  de  la  Sainte-Chapdle  construida  por  Luis 
XII,  vese  un  trozo  del  Pont  an  Chango  ed\ñcaáo  por  Luis  XIII,  y 
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en  las  tortuosas  callejas  que  forman 
acjuel  barrio  sui  gcneris,  pueden  con- 
teinplarse  las  barracas  y tugurios  de 
la  feria  de  Saint-Laurent,  lugar  fre- 
cuentadísimo  durante  los  reinados  de 
Luis  XV  y Luis  XVI.  La  iglesia  Le 
Saint-Julien  des  Mcnétriers , la  de 
Saint-Eiistachc,  el  campanario  del 
Chatelet,  algunos  fragmentos  del  Lou- 
vrc  y gran  número  de  viviendas  fa- 
mosas por  su  arquitectura  ó por  los 
recuerdos  que  traen  á la  memoria;  la 
casa  del  miniaturista  Flamel,  la  del 
impresor  Kobert  Ktienne,  la  de  Ke- 
naudot,  el  decano  de  los  periodistas; 
el  pabellón  de  los  Cinges,  donde  nació 
^Moliere,  y otros  muchos  igualmente 
interesantes. 

El  trabajo  que  representa  la  resu- 
rrección de  estas  cenizas,  es  colosal; 
pero  Alberto  Kobida  conseguirá  con 
él  un  galardón  digno  de  su  esfuerzo: 
el  elogio  de  todo  el  mundo,  (pie  apre-' 
ciará  su  obra  como  merece. 

La  construcción  de  los  pabellones 
extranjeros,  que  ocupan  desde  el  puen- 
te de  los  Inválidos  al  jiuente  del  Alma, 
está  también  á punto  de  terminar. 

Uno  de  los  más  interesantes  de 
estos  pabellones,  el  de  la  República 
Sudafricana,  ofrece  la  particularidad 
de  ser  el  que  primero  se  ha  concluido. 

Se  compone  esta  interesante  edifi- 
cación, debida  al  aripiitecto  Heubes, 
de  un  palacio  oficial,  ipie  contiene  un 
gran  salón  destinado  al  presidente, 
y algunas  galerías  donde  se  expon- 
drán los  productos  del  ])aís.  Varias 
instalaciones  constituirán  la  exposi- 
ción: entre  ellas,  la  que  está  llamada 
á des])ertar  mayor  curiosidad  es  la 
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dedicada  á mostrar  el 
proceso  de  la  riqueza 
de  aquel  suelo:  la  pro- 
ducción del  oro,  que  se- 
rá una  reconstitución 
perfecta  de  la  explota- 
ción minera  del  Trans- 
vaal.  A este  efecto,  se 
h a transportado  una 
considerable  cantidad 
de  mineral  en  bruto, 
para  simular  una  mina 
subterránea,  de  la  que 
obreros  negros  traídos 
exprofeso  harán  la  ex- 
tracción, siguiendo  los 
procedimientos  emplea- 
dos en  su  país;  el  públi- 
co podrá  presenciar,  no 
sólo  este  trabajo,  sino 
todas  las  operaciones  á 
que  se  somete  el  mine- 
ral hasta  quedar  conver- 
tido en  barras  de  oro. 
Habrá,  además,  r,na 
granja  boer,  cuyo  mue- 
blaje y utensilios  se 
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atención.  Para  dar  idea  de  las  joyas  arquitectónicas  (¡ue  enri- 
quecen este  país,  los  autores  del  proyecto  se  han  insfdrado 
en  nuestras  más  hermosas  construcciones  antiguas,  de  las  que 
el  palacio  de  España  es  algo  así  como  una  evocación  felicísima. 

Débese  el  de  Italia,  que  es  de  forma  elegante  y esmerada 
decoración,  á los  arquitectos  Ceppi  y Salvador!,  que  han  rea- 
lizado una  obra  de  exquisito  gusto,  y el  de  Rumania  á M.  For- 
migué,  que  ha  tratado  de  recordar  en  él  los  caracteres  más 
interesantes  del  arte  rumano.  Y completa  esta  información  la 
vista  de  una  de  las  fachadas  del  palacio  del  Arte  Mobiliario 
enorme  edificio  que  contendrá  una  exposición  muy  completa 
é interesante. 

.T.  GODKFROID 

Fotografías  de  Casaiiovas  y León  Bouet.  Parts 


ectamente  de  Africa,  así  como  la  familia  que  ha  de  instalarse  en  ella.  Un  cano 
'onstituían  las  viviendas  ambulantes  de  los  holandeses  colonizadores,  completa- 
^ición,  (pie  seguramente,  poi'  las  circunstancias  por  <pie  atraviesan  los  simpáti- 
cos transvaalen- 


ses,  lia  de  ser  la 
más  visitada. 

El  pabellón  de 
España,  construi- 
do bajo  la  direc- 
ción de  los  nota- 
bles arquitectos 
Sr.  Urioste  y Spe- 
lius,  llamará  se- 
guran! e n t e la 


Certamen  Artístico  de  ^Blanco  y Tlegro 


El  éxito  de  nuestro  primer  Certamen  artístico  ha  superado  á las  esperanzas  que  en  él  fiuiilábamos,  con  ser  tan  grandes  como 
lisonjera  nuestra  persuasión  do  que  el  trabajo  y el  arte  nacionales  acudirían  con  sus  lúen  probados  bríos  al  amistoso  palenque 
que  Blanco  y Xkiuío  les  ofrecía.  Cuando  escribimos  estas  líneas,  faltando  aún  algunas  horas  para  que  expire  el  plazo  de  admisión, 
ó sea  á las  siete  de  la  tardo  del  día  l.°  de  Marzo,  entre  los  originales  entregados  y los  que  han  sido  precedidos  por  su  ofrecimiento, 
pasan  ya  de  cuatrocientos  los  trabajos  que  figuran  en  el  catálogo  del  Certamen;  y si  por  el  número  resulta  éste  brillante,  brillantí- 
simo nos  parece  también  por  el  mérito  de  muchas  de  las  obras  recibidas. 

Algunos  artistas  que  han  enviado  á nuestro  Concurso  trabajos  al  óleo  nos  preguntan  qué  día  podrán  barnizarlos.  Oportuna- 
mente anunciaremos  el  día  del  barnizado,  acto  con  que  inauguraremos  en  esta  casa  de  Blanco  y Negro  la  exposición  de  las  obras 
recibidas  y aceptadas  por  el  Jurado. 

He  aquí  ahora  una  lista,  lod.avía  incompleta,  de  las  obras  entregadas  para  nuestro  primer  Certamen  artístico,  y de  los  autores 
que  las  firman. 
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AUTORES 

POBLACIONES 
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iSÍS 

AUTORES 

POBLACIONES 

AUTORES 

POBLACIONES 

i 2 

1 

') 

• 3 

M.  Rodríguez  Noval. 

Ferrol. 

1 

José  Nin  y Tudó.  . . . 

.Madrid. 

1' 

José  Pinazo 

Idem. 

1 

G.  Eugenio  Chiorino. 

Turín. 

1 

Felisa  Abad 

Idem. 

Enrique  Casanovas.  . 

Idem. 

1 

César  G.  Valiente.  . . 

Toledo. 

1 

Ricardo  H.  Paz 

Idem. 

i 

José  Pueyo 

Idem. 

i 5 

1 

1 

1 

Rafael  Baveeló. 

1 

Francisco  Pórtela.  . . 

Cartagena. 

9 

Luis  Masriera 

Barcelona. 

! 1 

1 

Federico  Ainutio.  . . . 

Madrid. 

i 

1 2 

Ramiro  R.  Ráfales.  . 

Zaragoza. 

2 

Isidoro  Marín 

Granada. 

1 

Federico  Bermúdez.  , 

Idem. 

1 

1 

Vich. 

4 

Francisco  Llorens  . . 

Idem. 

1 1 

Ernesto  R.  de  Arana. 

Madrid. 

1 

Manuel  G.  Villaloa.  . 

Zamora. 

1 

Nicanor  del  Riego.  . , 

Idem. 

1 

A.  Arjona 

> 

1 

M.  Garcíay  Rodríguez 

Sevilla. 

1 

Teodoro  Andreu.  . . . 

Idem. 

2 

0 

Plácido  Francés.  . . . 

1 

Carlos  Verger  .... 

Idem. 

3 

0 

1 

1 

1 

1 

Idem. 

1 

1 

0 

Idem. 

1 

Luis  Tornero 

.Madrid. 

1 

Rodrigo  F.  Núñez.  . . 

Madrid. 

1 

José  Mongrcll 

Idem. 

1 

Francisco  Cabanzón. 

Idem. 

1 

Daniel  Vázquez  .... 

Sevilla. 

2 

H.  Romero  Orozco.  . 

Idem. 

2 

1 

1 

M archena. 

1 

Tomás  P.  Sanabria.  . 

Madrid. 

1 

G,  Llovet 

Madrid. 

1 

Constantino  Gómez  . 

Valencia.  . 

1 

Ensebio  Busquéis.  . . 

Barcelona. 

1 

Emilio  Cotler 

Idem. 

3 

Ricardo  V.  Landi . . . 

Madrid 

2 

Adrián  García  Age.  . 

Ituelva. 

1 

Emilio  Porset 

Idem. 

2 

Manuel  Fornesa.  . . . 

Idem. 

2 

1 

Julio  Diez 

Idem. 

1 

José  Argüelles 

Idem. 

1 

Prudencio  Herreros. 

X'alencia. 

1 

José  Blasco 

Idem. 

1 

Luis  Santamaría  . . . 

Idem. 

1 

o 

1 

Rafael  Carcedo  .... 

Idem. 

2 

Manuel  S.  Belmás.  . 

< iartagena. 

í 

Evaristo  Barrio .... 

Burgos. 

1 

Adelardo  Parrilla.  . . 

Idem. 

3 

José  María  López.  . . 

Madrid. 

1 

.Manuel  G.  Simancas. 

Toledo. 

2 

Santiago  Regidor  . . . 

Idem. 

1 

L G.  Solalinde.  . . . 

Idem. 

2 

.\ntonio  Meseguer.  . . 

Murcia. 

1 

Emilio  Nombela.  . . 

Idem. 

1 

Agustín  L.  González. 

Idem. 

1 

Benito  M.  Sierra.  . . . 

Madrid. 

1 

J.  Aguado 

Idem. 

i 

Andrés  Sola 

9 

Enrique  Robles 

Idem. 

1 

Salvador  Gisbert  . . . 

Teruel. 

9 

Joaquín  Ribera  .... 

Barcelona. 

i 

Pedro  Ribera 

> 

1 

Jorge  de  la  Guardia. 

Madrid. 

1 

-[ 

1 

Rogelio  López 

Idem. 

p 

Ra.rcelona. 

1 

Luis  Picmorino 

Cádiz. 

2 

t 

1 

Ramón  Stolz 

Valencia. 

4 

Salvador  N,  Sanz.  . . 

Guadalajara. 

l 

Antonio  Sant.onja.  . . 

Madrid. 

1 

S.  Clemente 

Sevilla. 

1 

Miguel  Sarmiento.  . . 

P.  Mallorca. 

V) 

Eduardo  S.  Sola.  . . . 

Idem. 

1 

Jaime  Serra 

Barcelona. 

1 

Francisco  G.  Homs.  . 

Barcelona. 

9 

Luis  .Mañero 

Idem. 

2 

Francisco  R.  Segura 

Madrid. 

2 

Emilia  C.  de  Guaseb. 

Idem. 

t 

Gabriel  Palencia . . . 

Idem. 

3 

Juan  Vallhonrat.  . . . 

Barcelona. 

3 

Inocencio  M.  Vera.  . 

Madrid. 

1 

Rafael  de  la  Torre.  . 

Idem. 

1 

Antonio  Sci-vcto.  . . . 

Tortosa. 

1 

Santiago  J.  Moreno.  . 

Cádiz. 

9 

Gabriel  0.  Gómez.  . . 

Valladolid. 

2 

P.  Torné  Esquius.  . . 

San  Martín. 

1 

Ignacio  Salvador.  . . 

Barcelona. 

1 

Enrique  Florido.  . . . 

Madrid. 

3 

Jaime  Morera 

Lérida. 

2 

José  1!.  V Remalla,  . 

.Madrid. 

1 

Baltasar  González  . 

Borja. 

1 

C.  Padilla 

» 

9 

1 

.Madrid. 

1 

J.  López  Mezquita  . . 

Madrid. 

1 

{ 

1 

Julio  ITubilla 

Idem. 

1 

.Manuel  Oidóñez.  . 

P.  Sla.  .María. 

1 

Miguel  M.  Jerez 

Idem. 

1 

Murillo  Carreras  . . . 

Málaga. 

1 

.Manuel  V.  Grieva 

iMadi-id. 

1 

Juan  R.  de  Dios.  . . . 

Bacza. 

1 

Antonio  A.  Casado.  . 

Mad  i'id. 

9 

•> 

.Madrid. 

1 

Antonio  Sáiz 

Idem , 

1 

Enrique  de  -liaza  1 

.Micanic. 

1 

0,  Gary  Torren 

1 

Eladio  Moreno  Darán. 

Idoni. 

4 

Exoristo  .''almeróii 

.Madrid. 

1 

Guillermo  G.  Gil.  . . . 

Madrid. 

1 

.1.  Vargas 

Idem. 

1 

Antonio  R . G . .''ab  i .- 

Idem.  . 

1 

Jacinto  Espinal  .... 

» 

2 

Luis  S.  de  la  Peña.  . 

Idem. 

3 

1 

1 

B.  Flaqucr 

Idem. 

2 

Miguel  lie  Torres 

Cartagena. 

1 

Emilio  G.  Martínez. 

Idem. 

1 

Victoriano  Cinco  le.  . 

Valladolid. 

2 

Julia  1!.  de  .irellano 

Madrid. 

1 

Lino  C.  Iborra  .... 

Idem. 

1 

Federico  de  Luqnc,  . 

Barcelona. 

1 

Federieo  lii  unel . 

Barcelona. 

1 

Manuel  L,  Mesa.  . . . 

Idem. 

1 

P.  Roig 

Idem. 

1 

Antonio  C.iim-ó  . . 

San  Gervasio. 

1 

Guillermo  D.  Ramos. 

Idem. 

3 

Francisco  Florit.  . . . 

Idem. 

1 

J.  A.  Sonsa  

Coimbra. 

1 

Pablo  Béjar 

Barcelona. 

1 

Nicolás  Alporis 

.Madrid. 

2 

Benito  Palacio  ; . , 

» 

1 

Joaquín  Ortega 

Badajoz. 

1 

Antonio  Jiménez. . . . 

1 1 abana. 

1 

Madrid 

1 

Madrid. 

1 

F.  Moreno 

Idem. 

4 

1 

Pedro  I.  Síillcnt.  . . . 

Barcelona.  i 

1 

Enrique  Gregoi-io.  , . 

París. 

1 

Angel  Cabrera 

Idem. 

I 

Anselmo  G.  de  Gotor. 

Madrid.  I 

1 

C.  Albert  Paradis.  . . 

» 

1 

Cesáreo  del  \ illai'.  . . 

Idem. 

1 

Antonio  R.  Güell.  . . 

Barcelona.  ; 

1 

M.  Villamar 

> 

1 

Mariano  L.  Delgado. 

Idem. 

2 

Joaquín  Rcnart .... 

Idem.  ' 

2 

Caibaret  P 

> 

I 

Madriíl. 

1 

Alejandro  Delgado  . . 

Pontevedra. 

4 

Valentín  Ziibianrre.  . 

Idem. 

8 

Carlos  Lezcano  .... 

Idem. 

1 

Frcderic  Voigt 

I/isboa. 

2 

Ramón  Ztibiaurre,  . . 

Idem. 

1 

E.  de  Calonje 

Idem. 

1 

E.  Ruiz  de  Soniavía. 

Cádiz. 

4 

F ti.  Camovano.  . . 

Idem. 

1 

Alberto  Ribcd 

Idem. 

2 

T,  Muñoz  v Luccna. 

Córdoba. 

1 

Alilano  Resano 

Idem.  I 

1 

Juan  Pelácz.  

Idem. 

3 

Francisco  F.  Corit.  . 

Barcelona. 

1 

L .Martínez  Vargas.  . 

Id -m.  1 

MESA  REVUELTA 


¡CARIDAD! 

Una  gran  <lr?grap¡a  aflige  en  cstns  momen- 
tos al  puerlceilo  sanlanderinn  de  San  Viecn- 
le  ríe  la  Rarf|uera.  Unen  número  do  los  hon- 
rados marineros  que  eonstitiiyen  la  mayor 
parle  de  su  poblarión.  lian  pereoido  en  una 
galerna,  que  los  sepultó  en  el  mar  cuando 
practicaban  sus  penosas  faenas  cuotidianas. 

Hay  muchas  viudas  y muchísimos  huérfa- 
nos á consecuencia  de  este  siniestro,  y es  in- 
dispensable acudir  en  su  socorro. 

I amis  la  írislo  noticia  con  el  convencí- 
niiinto  absoluto  de  que  nuestros  lectores, 
que  tan  admirables  rasgos  do  caridad  han  lo- 
nido  en  muchas  ocasiones,  no  dejarán  pasar 
ésta  sin  demostrar  una  vez  más  la  nobleza 
<íe  sus  cristianos  sentimientos. 

En  El  Eco  Monto ñés,  Cervantes,  11,  y en 
la  papelería  de  la  Carrera  de  San  .Jerónimo, 
núm.  14.  so  reciben  donativos  para  las  des- 
graciadas familias  do  los  náufragos. 

¡Premie  Dios  á cuantos  acudan  en  alivio 
do  su  inforfunio ' 

SOLUCIONES 

corrosponiüentes  al  número  anterior. 


.1  lax  chai-f(ílas:  Pascii^.'a.  — Caroliiio. — 
Domingo. 

Al  arilmctiro: 

c I N C o 

N IT  F,  V E 

c u A T n o 

1 It  K S 
s 1 K 'f  I', 
t:  I \ c o 
'í'  I!  !■:  s 
c u A r n o 

Al  ncd  tijo: 

(3) 
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B 
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U N 

Y 

Empezando  desde  la  Icira  señalada  con  el 
núm.  1,  y dando  la  viiella  hacia  la,  dorcclia, 
se  verá  que  se  Ice:  Obras  son  ani4»res 
j no  bneiias  raxono.s. 


Al  lorjoiji-ífo:  Salmerón. 

A lf(  tarjeto:  < Fodora»:  Victoriano  .Sardón. 
Al  lei’oijllftco:  Veleidoso. 


POUDRE 

SAVdN 

MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  'as 
influencias  del  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON, 13)  rueGrange-Bateliére,PAlUS 

Evitar  falsificatíones 


NO  SE  DEVUELVEN  LOS  ORIGINALES 


EL  GIGANTE  ARAGONÉS 


El,  GIO.AN  I r.  I>|-.\Ñl  lI,  sil.  .MíItCNOl 


.\ació  en  .SallenI,  cerca  do  la  frontera  Iran- 
ccsa,  provincia  ile  Huesca  i.A.ragón'l. 

Hasta  los  catorce  años,  sn  crocÍTiiiento  no 
ofi'ocía  nada  de  anonnal,  aun  cuando  á esta 
edad  louía  ya  un  metro  y 94  cenlímeiros  de 
altura:  poro  desde  entonces  fiié  desarroilán 
dnsc  con  tanta  rapidez,  i|ue  sn  crecimiento 
era  de  í.ñ  ccnlímclros  por  año. 

So  casó  en  París,  y hace  siete  años  (|ue 
viaja,  visitando  una  parle  de  Alemania,  Ho- 
landa, Bélgica  y algunas  ciudades  de  B'rancia. 

En  la  actualidad,  su  altura  es  exaclamcn- 
Ic  la  lio  dos  metros  y -9  conlimciros.  .Su  pie 
lidio  una  longitud  do  41)  ecnlímolros:  suma- 
no  mide  ilO  ccnlinicirns:  su  jioclio  tiene  un 
metro  y dó  cenlímeiros  de  diámetro,  y.pcsa 
1 71)  kilogramos. 

Fcloarafias  d'l  Sr  Pinos 


EL  GIGANTE  EN  EL  ESTLTiIO  IIEL  SR.  PINOS 


F.l,  OIGANl'E  V se  ESI'0>A 


IMPRENTA  DE  «BLANCO  Y NEGRO» 
liiqu  cso  en  papel  estnrado  de  La  Vasco-Bclgo 
(lieiitei'ia). 


NOTABLE  CARROZA  ALEGÓRICA  DE  LOS  ILUSTRADOS  Y POPULARES  EDITORES  SRES.  BAILLV  BAILLÉRE 
i)i:f,  obtuvo  el  tercer  premio  de  carrozas  anunciadoras 


EL  ÚLTIMO  JUGUETE 


DIIIUJO  DE  XAUDARÓ 


30  GÉNTS.  UNA  MARGrARITA  NUM.  433 

Madrid,  17  Mar/o  1900 


D.  Anselmo  era,  en  efecto,  nn  gran  médico  y 
un  sabio  enorme;  inteligencia  profunda  y pode- 
rosa: gran  fantasía  científica  y larga  práctica: 
sus  sentencias  eran  infalibles.  Cuando  afirma- 
ba que  D.  Fulano  iba  á morirse  tal  día  y á tal 
hora,  jamás  D.  Fulano  le  desobedeció:  tal  día 
y á tal  hora  se  moría;  y cinco  minutos  después 
extendía  I).  Anselmo  el  certificado  de  defunción. 

Así  anunció  D.  Anselmo  la  muerte  del  padre 
de  Antolín;  así  anunció  la  de  su  madre.  Y ni 
aquel  señor  ni  esta  señora  osaron  vivir  ni  una 
hora  más  que  aquéllas  que  el  doctor  había  fija- 
do en  sus  infalibles  pronósticos. 

Por  eso  Adelardo  mandó  llamar  á D.  Ansel- 
mo. Hacía  más  de  un  año  que  no  le  veía,  por- 
que Adelardo  había  estado  viajando  por  el 
extranjero;  según  malas  lenguas  afirmaron,  en 
compañía  de  una  bailarina. 

Sin  duda  por  tal  motivo  le  repiqueteaba  y 
bailaba  tanto  el  corazón  en  aquella  triste  ma- 
ñana de  invierno,  en  que,  tendido  en  su  butaca 
y al  lado  de  la  chimenea,  esperaba  con  cierta 
ansiedad  la  visita  del  médico. 

Llegó  éste,  y médico  y enfermo  se  abrazaron 
afectuosamente. 

Después  el  médico  le  miró  con  fijeza,  y Ade 
lardo  notó  algo  en  el  doctor. 

D.  Anselmo  ó estaba  ó .«e  puso  pálido.  Sus 
ojos  brillaron  por  manera  extraña.  Quería  ha- 
blar y no  encontraba  palabra.s.  Le  cogió  las  dos 
manos  al  atribulado  joven  y las  estrechó  fuer- 
temente. 

Después  las  dejó  caer  con  desaliento  y él 
mismo  se  dejó  caer  en  el  sofá. 

El  pobre  Adelardo  sintió  que  la  sangre  se  le 
helaba  en  las  venas,  y empezó  á temblar  como 
si  estuviera  en  el  período  álgido  de  unas  ter- 
cianas malignas. 

Al  fin,  esforzándose  por  sonreír,  como  se  ha- 
bía sonreído  en  su  primer  desafío,  una  de  esas 
sonrisas  en  que  la  dignidad  y el  miedo  dividen 
los  labios  por  mitad  y les  dan  curvaturas  capri 
diosas,  preguntó  el  enfermo: 

— ¿Con  que  estov  muy  malo,  iloctor? 

El  doctor  le  miró  con  mirada  triste:  los  ojos 
se  le  llenaron  de  lágrimas,  y murmuró  en  voz 
muy  baja  algo  que  el  enfermo  tradujo  de  este 
modo: 

— ¡Pobre  hijo  mío! 

Adelardo  ya  ni  se  tomó  el  trabajo  de  sonreír. 
El  cabello  se  le  erizó  y el  corazón  se  desbocó 
del  todo. 

Sin  embargo,  recordó  que  todavía  era  hom- 
bre; dominó  su  angustia  y dijo  incorporándose 
en  la  butaca: 

— ¿Muy  grave? 

D.  Anselmo  replicó: — Mortal. 


D.  Adelardo  Antolín  era  un  joven  de  treinta 
y dos  años. 

En  otro  tiempo,  en  el  de  Espronceda — pongo 
por  caso-  no  se  hubiera  podido  decir,  que  á 
io-5  treinta  y dos  años  era  joven  Adelardo,  toda 
vez  que  ]ior  obra  y gracia  del  romanticismo  ha- 
bíanse fijado  los  treinta  años  ]>ara  recibir,  de 
golpe  y porrazo,  todos  los  desengaños  malditos 
(le  la  vida,(jue  así  recibidos  arrugan  y envejecen. 

De  entonces  acá  han  vaiáado  las  cosas:  no 
hay  desengaños  posibles,  porque  con  el  abuso 
se  agotaron  todos,  y un  hombre  puede  ser  jo- 
ven á los  treinta  y dos  años,  y hasta  puede  lle- 
gar á serlo  á los  cuarenta,  tomando  las  debidas 
¡irecauciones. 

Adelardo  era,  pues,  joven;  era  además  guapo, 
aunque  algo  marchito  por  el  derroche  que  ha- 
cia (le  la  vida;  era  rico,  porque  disfrutaba  una 
renta  segura  de  treinta  mil  duros  anuales;  era 
huérfano  desde  los  veinte,  como  lo  es  todo 
aquel  á quien  se  le  mueren  los  padres.  Tenía 
talento,  aunque  buena  parte  de  su  cerebro  es- 
taba (le  bai'becho.  Con  todo,  en  los  círculos  que 
frecuentaba,  ¡lor  instruido  se  le  tenía.  Y"  en  ver- 
dad (jne  sus  conocimientos  no  eran  muchos, 
|)ero  sí  escogidos.  Sahía,  en  el  orden  militar, 
(pie  la  Historia  contaba  con  tres  grandes  capi- 
tanes; Anníbal,  César  y Napoleón;  y en  el  orden 
científico,  (pie  Newton  había  descubierto  la 
gravitación  universal,  y que  además  Newton 
era  inglés,  porque  para  (Osas  de  peso  no  hay 
como  ios  ingleses.  Ei-a  admii-ador  de  Shakes- 
¡learc,  amniue  no  conocía  las  ohras  del  inmor- 
tal draniatnrgo  más  (]ue  ])or  traducciones  fran- 
cesas. l’or  bondad  de  carácter  concedía  talento 
;i  Calderón  y Lopje,  y hasta  mostraba  cierta 
a'lmii-ación  ¡xjr  Cei’vantes.  No  hubiera  permiti- 
do (pie  en  sn  presencia  insultara  ningún  extran- 
jero á la  j)obre  lOspaña;  pero  en  la  intimidad 
no  creía  en  nuestras  glorias  pasadas. 

Agi'éguese  á esto  (pu;  hablaba  francés,  mon- 
taba á caballo,  tiraba  á las  armas,  y (pie  era 
una  especie  de  Don  Juan  Tenorio  á la  moderna. 

Pues  á pesar  de  todo,  de  su  juventud,  de  su 
ilustración  y de  su  ri(pieza,  despertó  una  maña- 
na tosiendo  (leses|jera(lamente,  con  la  cabeza 
jiesada,  el  ])echo  oiiriinido,  el  cueri)0  (piebran- 
tado  y con  palpitaciones  desordenadas  del  co- 
razón. 

Sin  embargo,  como  no  sentía  fiebre,  se  le- 
vantó, se  fné  á sn  despacho  y se  tendió  en  una 
butaca.  Alas  como  era  aprensivo  en  sumo  gra- 
do, y su  conciencia  no  andaba  muy  tranquila 
ni  moral  ni  físicamente  — y iKn-dóneseme  el 
adverbio,  mandó  llamar  á D.  Anselmo  Salga- 
do, (pie  médico  b;lbí;i  sido  (1(!  todil  su  familia, 
y en  el  cual  lenía  absolut.a  confianza. 


Y aiiuque  Adelardo  tenía  empañados  l(js  ojos, 
creyó  ver  una  contracción  singular  en  la  lioca 
de  D.  Anselmo.  Debía  ser  una  contracción  lio- 
rril>le  de  dolor. 

Adelardo  se  dominó  del  todo,  resuelto  á mo- 
rir en  la  plenitud  de  su  dignidad;  y entre  el  jo- 
ven y el  médico  se  entabló  el  siguiente  ra])iilí- 
simo  diálogo: 

— ¿Ks  del  corazón? 

—Del  corazón. 

— Lo  temía. 

— Yo  también. 

— ¿No  hay  esperanza? 

— Ninguna. 

— ¿Cuántos  meses  de  vida? 

— ¡Meses! — Y el  maldito  viejo  se  echó  á reir. 
Es  decir,  Adelardo  creyó  al  pronto  que  D.  An- 
selmo se  reía,  y hubo  un  instante  en  que  se  le 
ocurrió  estrangularle;  pero  luego  comprendió 
que  aquellos  sonidos  extraños  eran  gritos  angus- 
tiosos y acaso  arcadas  de  orgullo  científico; 
porque  debe  inspirar  orgullo,  siquiera  sea  do- 
loroso, esta  idea:  «Yo  puedo  tasar  la  villa  de 
ese  hombre,  y ni  un  día  le  queda  más  de  vida, 
que  la  que  yo  con  mi  ciencia  le  tase». — ¡Meses, 
meses! — siguió  murmurando  D.  Anselmo. — Un 
día,  sólo  un  día. 

Con  todo  lo  cual,  se  marchó  D.  xViiselmo  á 
tropezones,  sin  decir  una  palabra,  y al  ¡nirecer 
llorando,  y Adelardo  se  quedó  más  muerto  que 
vivo. 

Al  fin  y al  cabo  se  repuso;  recogió  todas  sus 
energías;  miró  cara  á cara  á la  muerte,  y pensó 
que  era  hombre,  que  era  caballero  y que  era 
cristiano. 

De  suerte  que  debía  mostrar  valor  aunque 
no  lo  tuviese;  esto  por  el  concepto  de  homln-e. 
Debía  liquidar  todas  sus  deudas  y dejar  en 
orden  sus  asuntos;  esto  por  lo  de  caballero. 
Y por  lo  de  cristiano,  debía  ))uscar  al  padre 
Matías,  que  fué  el  confesor  de  su  padre  y de 
su  madre  en  aquellos  pasados  trances  en  que 
D.  Anselmo  les  sentenció  á muerte,  y al  propio 
D.  Matías  pedirle  los  auxilios  espirituales  ne- 
cesarios para  morir  con  la  conciencia  tranquila 
y en  paz. el  alma. 

Para  todo  esto  le  concedía  D.  Anselmo  vein- 
ticuatro horas  de  término.  El  plazo  era  mucho 
mayor  que  el  que  habían  concediilo  á D.  Juan 
Tenorio;  ¡y  veinticuatro  horas  dan  mucho  de  sí! 

Adelardo,  que  ya  no  tosía  ni  sentía  palpita- 
ciones de  corazón,  porque  virtualmente  se  con- 
sideraba en  el  otro  mundo,  quiso  salir  de  éste 
de  una  manera  honrosa. 

Se  vistió  de  negro,  como  si  anticipase  el  luto 
por  su  propia  persona.  Pidió  el  coche  y se  fué 
á casa  de  la  bailarina.  No  por  pensamientos 


liecani inosos,  sino  por  i)ura  delicadeza.  Había 
prometido  pagarle  una  cuenta  de  modista,  y 
un  caballero  no  olvida  estas  promesas  ni  aun 
al  borde  de  la  tumba. 

Salió  triste  de  la  visita:  era  el  i'dtimo  ailiós  á 
una  vida  muy  agradable  y á una  juventud  mu\- 
entretenida. 

Después  se  fué  á ver  al  P.  Matías,  pero  no  le 
encontró  en  casa;  y por  matar  el  tiemi)0,  ya 
que  el  tiempo  le  mataba  á él,  se  le  ocurrió  que 
podría  ir  á encargarse  una  corona  fúnebre.  Esto 
era  justo,  delicado  y decoroso.  Un  hombre  debe 
cumplir  siempre  bien  hasta  consigo  mismo. 

Y se  encargó  una  corona  de  quinientas  jjese- 
tas,  mandando  que  en  una  de  las  cintas  pusie- 
ran: «Adelardo  Antolín»,  y en  la  otra  cinta: 

«A  su  querido  amigo » Iba  á repetir  «Adelar 

do  Antolín»,  pero  se  detuvo. 

— ¿(¿ué  nombre?— preguntó  el  encargado  de 
las  pompas  fúnebres. 

— Mire  usted — dijo  Adelardo, — deje  usted  el 
nombre  en  blanco;  quiero  decir,  en  negro,  toda 
vez  que  es  negra  la  cinta;  que  ya  se  le  mandará 
una  nota  con  el  nomlire  del  finado. 

Después  se  fué  á escoger  una  losa  de  mármol 
para  su  tumba,  y maquinalmente  repetía,  mo- 
dificándolos ligeramente,  aquellos  versos  del 
drama  de  Zorrilla:  «En  este  mármol  mortuo- 
rio— que  labraron  jjara  mí » 

Con  tanto  sentimiento  iba  recitando  los  ta 
les  versos,  que  se  enterneció  profundamente  y 
tuvo  (¡ue  marcharse  á toda  prisa  para  no  rom- 
per á llorar  en  público. 

Cuando  entró  en  el  coche  lloró  amargamente. 

8e  sentía  mal,  muy  mal.  1).  Anselmo  había 
acertado.  La  muerte  se  acercaba. 

Para  respirar  aire  fresco  se  bajó  del  coche  y 
avanzó  lentamente  por  la  Carrera  de  San  Je- 
rónimo. 

¡Cuánta  gente!  ¡Cuánta  alegría!  ¡Cuánta  vida! 
¡Cuánta  luz!  El  cielo  se  había  despejado  y el 
sol  brillaba  en  todo  su  esplendor. 

Adelardo  caminaba  mecánicamente;  se  sen- 
tía cadáver,  se  sentía  e.'-pectro;  mejor  dicho:  no 
se  sentía. 

Al  doblar  una  esquina  troiiezó  con  un  caba- 
llero. El  caballero  — que  debía  ser  persona  de 
mal  carácter— le  dijo  una  insolencia.  El,  por  la 
costumbre  y sin  saber  lo  que  decía,  le  contestó 
con  otra  insolencia  de  la  misma  familia  que  la 
primera;  y el  caballero  descargó  sobre  el  sepul- 
cral rostro  de  Adelardo  un  soberano  bofetón. 

El  primer  impulso  de  Adelardo  fué  repeler 
la  fuerza  con  la  fuerza;  pero  luego  pensó  que 
no  le  quedaba  tiempo  para  un  duelo  por  tener 
que  asistir  al  suyo,  y que  no  era  tampoco  pru- 
dente morir  en  pecado  mortal. 


Saludó  al  agresor  con  s\inia  cortesía;  le  «iijo 
con  voz  conmovida:  «Hermano,  los  muertos  te 
perdonan»,  y siguió  su  camino  frotsindose  la 
mejilla,  que  le  escocia  liastante. 

Kste  incidente  le  elevó  á las  regiones  de  la 
lilosofía.  Me  explicaré. 

Adeiatdo  se  desdoliló — por  decirlo  de  este 
modo.  — ün  Adelardo,  el  inoribundo,  iba  mar- 
chando inecánicamente,  sin  pensar,  sin  sentir, 
como  una  sombra. 

Otro  Adelardo  discurría  con  absoluta  inde- 
liendencia,  pero  también  mecánicamente. 

¡Esta  es  la  vida  y esta  es  !a  muerte!  pensaba 
el  que  pensatia.  Toila  esta  gente  que  encuentro, 
que  van  á sus  negocios  y á sus  afanes,  unos 
alegres  y otros  tristes,  y los  más  en  Imbia,  en 
realidad  se  encuentran  en  el  mismo  caso  que 
yo,  sólo  que  ignoran  la  hora  de  su  íinal  partida. 
.'Sentenciados  son  para  los  que  no  vendrá  el 
indulto;  cadáveres  en  preparación;  reos  de  pena 
ca]>ital  con  prórroga  más  ó menos  larga,  pero 
siempre  breve.  8ólo  que  ignoran  el  momento 
preciso,  y una  esperanza  vaga  y estúpida  les 
hace  creer  que  nunca  llegará.  Entretanto,  los 
intereses  y las  pasiones  les  gobiernan. 

Mi  caso  es  el  ndsmo  y es  distinto;  y porque 
es  distinto  no  le  doy  importancia  á un  l:)ofetón 
más  ó menos.  Un  bofetón  que  se  deshace  en 
toda  una  eternidad  es  poca  cosa;  en  rigor  no  es 
nada:  es  la  nada  abofeteándose  á sí  misma. 

Y volvii)  á frotarse  la  mejilla,  que  se  le  iba 
hinchando  por  momentos. 

Un  inmenso  desdén  l)rotaba  de  aípiellas  iiln- 
sot'ías  jiara  todas  las  cosas  terrenas. 

Y volvió  á casa  de  T).  ¡Matías,  y no  le  en- 
contró. 

Le  dejó  una  tarjeta  llamándole  á toda  prisa, 
y tristemente  volvió  á su  casa  ])or  las  calles 
más  solitarias. 

La  luz  del  día  iba  cayendo;  Adelardo  ya  ni 
sentía  ni  íilosofaba;  de  niebla  se  le  iba  llenan- 
do el  cerebro,  y se  tocaba  las  manos  y se  las 
encontraba  frías. 

¡Es  mucho  I).  Anselmo!  j ¡Maldito  viejo! 

Llegó  á su  casa,  entró  en  su  despacho,  se 
tendió  en  el  sf)fá,  y así  se  quedó  horas  y lloras, 
sin  más  idea  (]ue  una  sola,  negra,  con  todas  las 
negruras  de  la  nada,  y ipie  se  traducía  ]>or  esta 
frase:  - Se  acab('),  esto  se  acab(').» 

( 'bisjiorroteaba  la  chimenea,  el  iiéndulo  lia- 
cía  tic  tac,  y á comiiás  del  ])éndulo  re]ietía  A<le- 
lardo:  ■ .Se  acalló,  esto  se  acabó.» 

¡(pié  noche  tan  liorrible! 

'I'odo  jirón  de  sombra  se  le  liguraba  ipie  era 
una  (le  las  alas  del  ángel  de  la  muerte,  que  se 
agazajiaba  en  los  rincones. 

Todos  los  cíirdones  (¡tte  sostenían  las  colga- 


duras se  le  representaban  como  el  rabo  del 
diablo  que  andaba  oculto  tras  los  cortinajes. 

Las  ascuas  de  las  chimeneas  eran  como  los 
presuntos  resplandores  del  infierno. 

Los  muebles  del  despacho  eran  monstruos 
de  formas  extrañas. 

El  mismo  sofá  venía  á ser  como  el  lecho 
mortuorio  en  que  ya  empezaba  á dormir  el 
sueño  eterno. 

A no  ser  infalibles  los  fallos  de  D.  Anselmo, 
se  hubiera  muerto  Adelardo  con  alguna  antici- 
pación. 

Y'  llegó  el  día,  y penetró  ¡a  luz;  y Adelardo 
se  levantó  de  pronto,  salió  como  un  loco,  pidió 
el  coche,  se  metió  en  él,  y á escape  hizo  que  le 
llevaran  á casa  de  D.  Matías. 

Sentía  un  miedo  horrible  y no  quería  morir 
sin  confesión. 

Subió,  llamó,  atropelló  á la  criada  que  salió 
á abrirle,  penetró  en  la  alcoba  del  sacerdote, 
que  no  se  había  levantado  todavía  y que  estaba 
leyendo  un  periódico,  y arrojándose  de  rodillas 
junto  á la  cama,  empezó  de  este  modo: 

— D.  Matías,  D.  Matías,  ¡ qué  angustia,  qué 

pena,  qué  dolor!  Usted  no  sabe ¡Ay,  Dios 

mío! D.  Anselmo 

— Sí,  lo  sé;  sí,  lo  sé, — dijo  D.  Matías.  Lo  dice 
el  periódico;  lo  estaba  leyendo.  ¡Qué  desgracia! 

— ¿Eh? ¿Qué? ¿Cómo? 

— ¡Que  el  pobre  D.  Anselmo  acabó  de  vol- 
verse loco,  como  se  estaba  temiendo  por  todos 
sus  compañeros  desde  hace  un  año.  Y"  que  ayer 
en  un  ataque  terrible  se  arrojó  por  el  balcón  y 
quedó  muerto  sobre  la  acera. 

Adelardo  se  puso  en  pie,  se  le  refrescó  el 
alma,  como  si  todas  las  brisas  de  la  primavera 
se  le  hubieran  metido  en  el  cuerpo.  Estrechó 
las  manos  á D.  Matías,  y diciéndole  cariñosa- 
mente: «Volveré,  ya  volveré;  tenemos  mucho 
que  hablar»,  se  fué  á su  casa,  sano  de  cuerpo  y 
con  una  alegría  inmensa,  infinita,  como  si  Dios 
mismo  le  hubiera  declarado  inmortal. 

Entró  en  su  despacho  y escribió  la  siguiente 
nota  para  el  establecimiento  de  pompas  fúne- 
bres: 

«En  la  segunda  cinta,  y en  el  hueco  que  que- 
da, hay  que  poner:  «Anselmo  Salgado.» 

Porque,  eso  sí,  pensaba  Adelardo,  D.  Ansel- 
mo era  infalible:  en  olfateando  un  muerto,  muer- 
to teníamos;  pero  esta  vez,  el  muerto  es  él. 

Y"  respiró  con  fuerza.  Estaba  el  feliz  joven 
en  el  caso  de  los  que  todavía  no  se  han  muerto: 
liahía  conseguido  prórroga. 

José  ECHEGARAY^ 

1)8  3a  Real  Academia  Española 
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Marzo  de  lOOO. 

El  palacio  del  Arte  Mobiliario,  de 
cuyo  aspecto  exterior  puede  formarse 
idea  por  el  apunte  adjunto,  ha  de  ofre- 
cer, por  lo  que  se  refiere  á la  exposición 
que  lia  de  instalarse  en  sus  salones,  un 
interés  excepcional. 

Toda  la  historia  de  tan  interesante 
arte  y todos  los  progresos  que  ha  ido 
alcaníiando,  podrán  ser  estudiados  en 
aquellas  amplias  galerías,  donde  han 
de  exhibirse  muebles  de  todas  las  épo- 
cas y de  todos  los  gustos:  desde  lo  más 
sencillo  y ligero,  á lo  más  complicado  y 
sólido;  desde  la  primitiva  elaboración 
de  pino,  hasta  la  de  maderas  olorosas, 
llenas  de  primorosa  talla. 

El  arte  industrial  de  todos  los  países 
podrá  deducir  una  positiva  enseñanza 
del  estudio  de  esta  sección,  á la  que, 
dadas  las  tendencias  modernas,  no 
puede  negársele  una  gran  importancia. 

Hemos  de  hablar  en 
esta  crónica,  siquiera 
sea  ligeramente,  de  los 
pabellones  de  Suecia  y 
Alemania,  cuya  cons- 
trucción está  á punto 
de  terminar. 

El  primero  se  debe  al 
arquitecto  M.  Boberg. 

Es  un  edificio  muy  ele- 
gante, que  recuerda  el 
gran  palacio  de  la  Expo 
sición  de  Stockolmo, 
que  fué  considerado  co- 
mo una  délas  obras  más 
hermosas,  no  ya  del 
afamado  arquitecto,  si- 
no de  cuantas  figuraron 
en  aquel  importante 
concurso. 

Bajo  la  cúpula  que 
da  carácter  al  pabellón 
sueco,  se  encuentran  los 
salones  de  recepción 


IMBKI.LON  DEL  ARTE  MOBILIARIO 


destinados  al  rey,  que  esta- 
rán amueblados  con  extra- 
ordinaria riqueza  al  gusto 
moderno.  A la  entrada  .=e 
verán  dos  panoramas  pin- 
tados por  M.  Tideu:  uno 
representando  el  palacio 
real  en  una  hermosa  noche 
de  verano,  y el  otro  un  pai- 
saje de  Laponia  en  invier- 
no. Ambas  obras  causarán 
verdadera  admiración  á 
cuantos  las  contemplen. 

El  de  Alemania  es  obra 
de  M.  líobnstedt.  La  par 
ticnlaridad  más  llamativa 
que  ofrecerá  á los  visitan- 
tes ha  de  ser  la  de  semejar 
que  está  construido  en  co- 
bre y la  de  ser  doradas  las 
techumbres  de  las  torres 
que  lo  adornan. 

En  este  pabellón  se  des- 
tinan al  emperador  algunos 
depai lamentos,  que  esta- 


PABELLÓN  DE  SUECIA 
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rán  adornados  con  gran 
Injo  y riqueza. 

La  estatua  cuya  fotogra- 
fía figura  en  estas  páginas, 
que  representa  la  Villa  de 
París,  ha  sido  construida  por 
-M.  Moreau-Vauthier.  Es  de  colo- 
sales proporciones,  y está  desti- 
nada á figurar  en  el  coronamien- 
to del  arco  de  la  gran  puerta  que 
dará  entrada  á la  Exposición. 

En  la  gran  avenida  del  Troca- 
dero  se  levantan  los  pabellones 
en  que  se  ha  de  instalar  la  expo- 
sición argelina,  cuya  disposición 
permitirá  al  público  apreciar  de 
un  golpe  de  vista  el  conjunto 
que  ofrece.  Los  edificios  están  situados 
al  Mediodía,  de  suerte  que  el  sol  ilumi- 
nará sus  fachadas,  siendo  un  auxiliar 
excelente  para  el  efecto  que  se  han  pro- 
]iuesto  causar  los  arquitectos,  y que 
contribuirá  á aumentar  el  color  local  con 
rpie  se  desea  que  aparezcan  los  palacios 
exóticos. 

Esta  exposición  se  dividirá  en  dos 
grupos  distintos:  uno  destinado  al  pabe- 
llón oficial,  y el  otro  á tlistracciones  y 
co'-tumbres  del  país.  En  el  primero  de 
estos  grupos  figurarán  instalaciones  de- 
dicadas á demostrar  el  progreso  cientí 
(ico,  económico  y artístico  de  la  Argelia, 
y en  el  segundo  se  ofrecerán  al  público 


bazares,  teatros,  restaurants  y otras  diversiones 
instaladas  en  edificios  característicos. 

El  visitante  podrá  ver  las  principales  indus- 
trias de  la  Argelia:  los  muebles,  la  tapicería,  la 
bisutería,  etc.,  y podrá  adquirir  los  objetos  que 
guste,  y que  serán  confeccionados  á la  vista  del 
piiblico. 

Entre  las  muchas  atracciones  que  han  de  figu. 
rar  en  este  grupo,  merece  citarse  la  que  ofrecerán 
los  Aissaonas,  especie  de  derviches,  cuyos  juegos 
y ejercicios  principales  consisten  en  hacer  pasar 
barras  candentes  jior  sus  miembros,  y darse  ru- 
dos golpes  sobre  las  carnes  sin  aparentar  el  más 
leve  dolor. 

Un  diorama  de  Argelia  permitirá  al  visitante 
conocer  más  minuciosamente  el  país,  y un 
stereorama,  que  también  ha  de  figurar  en  la 
Exposición,  equivaldrá  á un  viaje  por  las  ciuda- 
des y alrededores,  que  por  tan  cómodo  medio  po- 
drán ser  conocidos  en  un  cuarto  de  hora;  para 
completar  la  ilusión,  un 
cinematógrafo  dará  á co- 
nocer escenas  de  la  vida 
argelina  en  las  ciudades, 
los  pueblos  y plantaciones; 
así  que  una  excursión  rá- 
pida por  esta  parte  del 
Trocadero,  equivaldrá  á un 
largo  viaje  por  el  África, 
que  seguramente  ha  de  de- 
jar grata  impresión  en  el 
ánimo  del  visitante. 


J.  GODEFROID 

Fotografías  de  Casaiiovas. 
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MAEINAS  DE  ESPAÑA 

PLAYA  DE  BARCELONA,  POR  MARTÍNEZ  ABADES 


UN  CRIMEN 

¿C'iiál  lie  los  tres  dió  la  priiiiera  ninnritada  al  pobre  loro?  ¿(luién  repitió  el  golpe?  ¿y  cuál,  envalentonado  ya 
por  la  huida  del  animalito,  se  ei  lió  sobre  él  y le  clavó  los  dientes,  más  poi-  divertirse  un  rato  que  por  realizar 
lili  criiiien? 

liiiícil  sería  establecer  los  grados  de  criminalidad  de  cada  uno  de  los  tres  delincuentes,  de  esos  tres  simpá- 
ticos reos,  (pie  al  contemjilar  el  cadáver  de  su  víctima,  más  que  remordimientos,  sienten  extrañeza  de  que  no 
:-!■  mueva  y no  continúa  Jut/ando. 

l'd  jiobre  loro,  que  tanto  y con  tal  claridad  bablaba,  ha  cerrado  su  [lico  para  siempre,  y no  denunciará  á los 
i riminales;  pero  las  pruebas  del  delito  de  éstos  son  tan  abrumadoras,  que  ó no  hay  justicia  en  la  tierra,  |ó  les 
absolverá  el  Jurado! 


liII'.CJO  liE  IlKiillHJU 


GACETILLA  DE  LA  GUERRA 


Para  qne  todo  resulte 
inexplicable  y extraño 
y anormal  en  el  presento 
conHicto  sud-africano, 
cuando  los  ingleses  llevan 
ventajas  á sus  contrarios, 
y había  de  apaciguarse, 
lógicamente  pensando, 
la  revolución  latente 
de  la  colonia  del  Cabo, 
hete  que  de  pi'onto  estallan 
aquí  y acullá  chispazos 
que  revelan  el  efecto 
que  causan  los  descalabros, 
y que  destruyen  los  planes 
de  estrategas  y de  tácticos. 


Si  al  choijue  de  los  ejércitos 
(le  millares  de  soldados 
sucede  el  fácil  sistema 
de  batirse  á picotazos, 
mal  año  para  el  coloso 
que  acomete  á los  enanos, 
que  al  lili  y á la  postre  rinden 
al  elefante  los  tábanos. 

El  enemigo  invisible 
que  acedía  todos  los  pa.sos 
y al  atacarle  de  frente 
se  escurre  de  entre  las  manos, 
esteriliza  el  esfuerzo 
y aniiiuila  al  adversario, 
que  al  avanzar  marcha  á ciega, s, 
pisando  en  terreno  falso. 

Doscientos  mil  españoles 
sobrios,  sufridos  y brai  os 
fueron  á luchar  en  Cuba 

contra  unos  jiocos  ingratos 

Vencidos  sin  lucha  fueron, 
y anémicos  y extenuados 
volvieron  á su.s  hogares 
los  que  allá  no  se  (piedaron. 

Si  los  colonos  ingleses 
imitan  á los  cubanos, 
campos  de  muerte  y de  ruina 
van  á ser  aquellos  cam])Os; 
los  cómplices  del  despojo 
concluirán  por  jiagarlo, 
y nosotros  quedaremos 
perdidos pero  vengados. 


SiNESio  DELGADO 


DIBUJO  DE  CILLA 
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ESOIIÍMAÍ.ES  EN  MADRID 


La  tribu  esquimal  que  de  paso  para  París  se 
exhibe  en  los  Jardines  del  Buen  Retiro,  procede 
de  la  península  del  Labrador;  se  compone  de  siete 
familias,  que  traen  sus  trineos  con  tiros  de  perros 
del  país,  piraguas  de  pesca,  tiendas  construidas 
con  pieles  y huesos  de  animales,  y los  aperos  de 
caza  y pesca,  que  constituyen  sus  principales  ele- 
mentos de  vida. 

Estas  familias  representan  tres  de  las  agrupa- 
ciones más  importantes:  la  de  Kikkertaksoaks,  la 
de  Xapoktulegatsuks  y la  de  Ukasiksaliks,  que 


DE 


EL 


toman  sus  nombres  de  las  localidades  en  que 
habitan. 

Los  hombres,  que  miden  unos  cinco  pies  ingle- 
ses de  estatura  y son  de  ancho  cuerpo,  de  tez 
cobriza  y achatado  semblante,  visten  rústicos 
trajes  confeccionados  con  ])ieles,  y cubren  su  ca- 
beza con  una  capucha  también  de  piel.  Las  mu- 
jeres, que  tienen  una  estatura  algo  menor,  visten 


UN  MATRIMONIO  ESQUIMAL. 


PREPARANDO  EL  TRINE 
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exactamente  igual  que  los  hom- 
bres, diferenciándose  su  traje 
únicamente  en  que  lo  adorna 
una  esclavina  que  desciende 
hasta  las  caderas. 

Sus  habituales  ocupaciones, 
que  constituyen  el  espectáculo 
que  se  ofrece  al  público  en  los 
Jardines,  consisten  en  curar  y 
curtir  las  pieles  con  que  confec- 
cionan sus  trajes,  botas  y los 
tiros  y látigos  de  sus  perros; 
construir  objetos  de  marfil,  y 
ejercitarse  en  el  manejo  del  har- 
pón  y en  sus  simulacros  de 
guerra. 


VIVIENDA  DE  PIEL  DE  FOOA 


Fotografías  Asrvjo 


DEL  VALLE  DE  ARRATIA 

Siempre  con  t-n  pipa  de  barro  en  la  boca  y sn  fenomenal  ])aragiias  debajo  del  brazo,  recorje  el  duro  ¡jnizi»! 
arratiano  los  pueblecillos  de  aquel  hermoso  valle  vizcaíno,  enterándose  de  cuantas  novedades  ocurren  en  aldeas 
y caseríos:  bodas  en  proyecto,  enfermedades  de  personas  y ganados,  llegada  del  ingeniei  o que  estudia  un  nuevo 
ferrocarril,  y sobre  todo,  alza  ó baja  de  las  esperanzas  carlistas.  El  locuaz  campesino  es  el  periódico  hablaiio 
del  valle  de  Arratia;  su  mal  oliente  pipa  el  folletín;  su  colosal  paraguas  la  plana  de  anuncios:  siempre  anuncia 
un  diluvio,  y acierta. 


muc.io  iiE  lui/.  (aF.uuuKo 


La  aguardaba  en  el  embarcadero  á boca  de  noche,  y cuando  divisó  á lo  lejos  la  barca,  que  avanzaba  al 
empuje  de  los  brazos  fuertes  de  loa  remeros,  abriendo  estela  de  luz  verdosa  en  el  mar  fosforescente,  al  corazón 
de  Fausto  se  agolpó  la  sangre,  y sus  ojos  se  nublaron. 

Venía,  ó mejor  dicho,  la  traían,  se  la  entregaban;  en  su  poder  iba  á estar  aquélla  por  quien  tantas  veces  ha- 
bía pasailo  la  noche  en  vela,  febril,  paladeando  acíbar,  desesperando  y mordiéndose  los  puños  de  rabia,  ó es- 
perando insensatamente. 

¿Insensatamente?  Criminalmente  se  diría  mejor.  Por  aquella  que  se  reclinaba  en  la  proa,  envuelta  en  blancos 
velos,  en  actitud  pensativa,  Fausto  había  descendido  á la  delación  y al  espionaje  como  un  liberto,  echando 
negra  mancha  sobre  el  decoro  de  su  estirpe  consular.  Por  ella  había  deslizado  en  los  oídos  del  Emperador 
Apóstata  el  consejo  fatal  al  exprefecto  Flaviano,  y más  de  una  velada,  á la  claridad  indecisa  de  la  triple  lámpa- 
ra cubicularia,  las  sombras  del  cortinaje  dibujaron  ante  los  ojos  espantados  de  Fausto  la  pálida  figura  de  un 

varón  ilustre  marcado  en  la  frente  con  el  hierro  qne  estigmatiza  á los  facinerosos Pero  en  aquel  instante  el 

musical  chapaleteo  de  los  remos  ahuyentaba  remordimientos  y angustias,  y de  lo  profundo  de  las  aguas  la  voz 
de  las  sirenas  de  la  felicidad  subía  como  un  bimno 

Descendió  Fausto  al  muelle  con  precipitación,  y cogiendo  de  manos  de  los  esclavos  el  taburete  de  cedro,  lo 
]>resentó  al  pie  de  Dafrosa,  (jue  prontamente,  sin  hacer  hincapié,  saltó  á las  puntiagudas  piedras.  A la  saluta- 
ción, al  Aoe!  que  en  temblorosa  voz  articuló  Fausto,  respondió  ella  con  una  sonrisa  triste.  Y echaron  á andar 
hacia  la  villa,  sin  (pie  Fausto  se  atreviese  á ofrecer  el  antebrazo  para  que  Dafrosa  se  apoyase.  Un  poco  de  so 
brealiento  de  la  matrona  indicaba,  sin  embargo,  que  no  hubiese  sido  supérfluo  el  auxilio. 

En  la  terraza  de  la  villa,  alumbrada  por  antorchas  fijas  en  la  pared,  estaba  dispuesto  un  refresco  de  bienve- 
nida: leche,  frutas,  jian  de  llor,  peces  cocidos — los  sencillos  manjares  de  (pie  gusta  una  cristiana.  — Se  lo  hizo 
observar  Fausto  á Dafrosa,  la  cual,  rompiendo  uno  de  los  panes,  lo  llevó  á los  labios,  no  sin  hacer  antes  la  señal 
de  la  cruz,  (¿uedáronse  solos  Fausto  y la  tan  deseada.  Parpadeaban  las  estrellas  en  el  firmamento  turquí,  y el 
aire  columiiiaba  bocanadas  de  esencia  de  rosas  purpúreas — unas  rosas  que  el  mismo  emperador  Juliano  había 
traído  de  Alejandría  para  adornar  con  festones  de  ellas  el  ara  de  la  Afrodita,  porque  se  atribuían  á su  aroma 
virtudes  c()nio  de  filtro  ])ara  enajenar  el  corazón. 

Filé  Dafrosa  (piien  rompió  el  peligroso  silencio. 

Fausto  - (lijo  con  trampiila  melancolía, — ¿(piién  nos  dijera  (pie  nos  encontraríamos  así  otra  vez?  Cuando 
yo  me  confesaba  llorando  de  que  no  ¡lodía  olvidarte,  ¿iba  á suiioner  (pie  el  Sacro  Emperador  me  desterrase  á 
vivir  contigo? 

Indeciso  Fausto,  dudó  entre  caer  á los  pies  de  la  matrona  y abrazar  sus  rodillas  ó contestar  algo  — no  sabía 
(pié.  Entonces  Dafrosa  echó  atrás  el  velo  blanco  (pie  envolvía  el  óvalo  de  su  rostro,  y á la  luz  de  las  antorchas 
Fausto  pudo  ver  c()n  asombro  una  cara  consumida  ¡lor  el  dolor,  unos  ojos  marebitos,  unas  mejillas  demacradas;  el 
pelo,  ree()gido  modestamente  con  cintas  de  lana  violeta,  no  era  ya  aipiella  rubia  vedija,  aureola  de  oro;  ¡á  Dafrosa 
se  le  bahía  vuelto  el  cabello  todo  gris,  del  gris  de  las  nubes,  del  gris  de  la  ceniza  seca  y hacinada  en  el  hogari 

- Puedes  mirarme  im])nnemente,  Fausto  añadió  ella. ^ , Soy  otra.  La  Dafrosa  que  conociste  no  está  ya  en 


€l  inundo.  Después  de  que  me  con- 
temples, te  volverás  á tu  palacio  de 
Roma,  dejándome  sola  en  esta  isla, 
donde  haré  penitencia.  He  sido  jus- 
tamente castigada  por  haberte  queri- 
do, cariño  involuntario  que  yo  no  po 
día  arrancar  de  mí  por  más  que  hacía. 

Se  llevaron  á mi  marido  para  matarle 
poco  á poco,  y á mí  me  despreciaron. 

Lo  merecía.  Ahora  los  malvados  me 
entregan  á ti,  quizás  por  creer  que  tú 
eres  un  peligro.  Para  Dafrosa  ya  no 
hay  peligro.s.  Mírame  así:  despacio, 
con  atención;  examíname.  La  Miseri- 
cordia Divina  me  ha  quitado  entera- 
mente mi  hermosura. 

Inmóvil  permanecía  Fausto,  ])ene- 
trado  de  un  sentimiento  singular,  diferente  de  cuantos  hasta 
entonces  habían  agitado  su  alma  complicada  de  romano  de  la 
decadencia,  de  amigo  del  refinado  filósofo,  el  César  Juliano.  IS’o  hacía  mucho  que,  en  el  palacio  imperial,  ante 
las  aras  restauradas  de  la  Kaleos  helénica,  habían  celebrado  los  dos  amigos  un  pacto,  especie  de  misteriosa 
iniciación  de  un  culto  secreto,  diverso  del  vulgar  paganismo  que  se  saciaba  con  los  sacrificios  de  bueyes  y ter- 
neros, con  las  ceremonias  impuras.  Esta  otra  religión,  preferida  por  Juliano,  reemplazaba  las  teogonias  y las  su- 
persticiones con  la  adoración  de  la  belleza  suprema,  de  la  Forma  en  su  armonía  divina,  en  su  euritinia  sacro- 
santa, cuya  relación  percibe  la  inteligencia  por  encima  de  los  sentidos.  Una  estatua  de  mujer,  perfectísima,  de 
líneas  impecables,  obra  de  Fidias,  se  erguía  sobre  el  ara,  en  mitad  de  la  capillita  ó celia  donde  el  Emperador 
cumplía  el  rito,  derramando  las  claras  libaciones,  quemando  el  incienso  sabeo  en  el  pebetero  de  oro  de  exqui- 
sita labor  oriental.  Y el  Apóstata,  tomando  de  la  mano  á su  amigo,  le  obligaba  á postrarse  allí,  murmurando: 
«Esta  es  la  Diosa;  ésta,  y no  el  triste  Galileo,  que  ha  traído  la  fealdad  al  mundo.»  Y ahora,  Fausto,  en  presen- 
cia de  Dafrosa,  la  mujer  tan  codiciada  cuando  la  poseía  Flaviano  y ella  vivía  recluida  al  pie  de  sus  lares,  por 
no  descubrir  en  los  ojos  los  pensamientos, — ahora  Fau.-to  a<lvertía  en  sí  mismo  un  trastorno,  una  variación 
incomprensible.  Los  afanes,  los  delirios,  las  ansias  de  posesión,  la  fiebre  pasional  tanto  tiempo  sufrida,  alimen- 
tada por  la  Beldad,  que  ata  las  almas  y no  las  suelta  hasta  el  sepulcro,  habían  desaparecido.  La  Forma  adora- 
da no  existía,  y tampoco  lo  que  se  deriva  de  ella.  En  el  mar  tranquilo  habían  enmudecido  las  sirenas  cantoras; 
en  el  cielo  turquí  las  estrellas  ya  no  parpadeaban  de  amor.  Las  rosas  no  desprendían  ni  un  átomo  de  esencia: 
el  rocío  de  la  noche  probablemente  congelaba  sus  cálices,  derramando  en  ellos  una  serenidad  frígida.  Las  te- 
naces ligaduras  de  la  carne  se  rompían  en  Fausto;  su  sangre,  antes  fuego,  discurría  convertida  en  luz  por  las 
venas.  Y acercándose  á Dafrosa,  la  tomó  las  manos  y las  llegó  á su  frente,  murmurando  en  un  suspiro; 

— Porque  has  perdido  tu  hermosura,  te  quiero  más.  Te  parecerá  que  es  mentira,  y á mí  me  lo  parecería  tam- 
bién, pero  mira  que  no  te  engaño. 

No  retiró  las  palmas  Dafrosa.  Este  sencillo  contacto  no  infundía  tanto  horror  á los  cristianos  de  aquellos  si- 
glos como  á los  actuales,  acaso  porque  entonces  eran  más  castos  en  su  corazón.  Las  palmas  de  Dafrosa  hala- 
garon la  inclinada  cabeza  de  Fausto,  y acercando  los  labios  á su  oído,  susurró: 

— Te  creo.  Es  natural  eso  que  me  dices.  Tú,  Fausto,  hermano  mío,  eres  cristiano  también. 


La  crónica  refiere  que  San  Fausto  sufrió  el  martirio,  y que  Santa  Dafrosa  recogió  de  noche  su  cuerpo  para 
que  no  lo  devorasen  los  perros,  pagando  esta  obra  de  caridad  con  la  vida. 


DIRU.IO-i  DE  MÉNDEZ  BRINCA 


Emilia  PARDO  BAZÁN 


PÁGINAS  CUARESiMALES 

PREPARANDO  EL  ESPÍRITU,  DIBUJO  DE  M.  FOiX 


EL  INCENDIO 

DE  LA  COMEDIA  FRANCESA 

Momentos  antes  de  la  hora  en 
(jue  debía  comenzar  la  función 
(le  tarde  en  el  teatro  de  l.i  Co- 
media Francesa  el  jueves  8 del 
actual,  los  tramoyistas  y carpin- 
teros que  preparaban  las  deco- 
raciones de  la  tragedia  Bm/acefn 
viéronse  sorprendidos  por  el 
humo  y las  llamas,  que  saliendo 
de  una  parte  del  escenario  ex- 
tendíanse y aumentaban  de  tal 
manera,  que  en  un  momento  in- 
vadían todo  el  local,  haciendo 
presa  en  los  bastidores  y lienzos 
almacenados  en  el  recinto. 

Inmediatamente,  con  la  cele- 
ridad que  distingue  al  servicio 
de  incendios  de  París,  acudieron 


Fottiij.  L.  (iniiiiioift 

las  bombas,  las  escaleras  de  sal- 
vamento, las  ambulancias  y el 
{)ersonal  todo;  pero  cuantos  es- 
fuerzos se  hicieron  resultai'on 
completamente  inútiles,  y el  in- 
terior del  edificio  quedó  trocado 
en  inmensa  hoguera  que  en  i)o- 
c.os  instantes  destruyó  cuanto 
en  él  había. 

Unica  víctima  de  esta  lamen- 
table desgracia  que  ha  destrui- 
do por  (amipleto  el  teati'o  fran- 
cés, ha  sido  la  señorita  Ilenriot, 
que  habiendo  de  trabajar  en  la 
función  de  la  tarde,  estaba  vis- 
tiéndose en  su  cuarto. 

Cuantas  personas  se  encon- 
traban en  el  recinto  pudieron  es- 
capar de  las  llamas;  no  así  la  be- 
llísima actriz,  cuyo  cadáver  fué 
encontrado  por  los  bomberos 
entre  los  calcinados  escombros. 

Fut  li(utlii)  "er  3,  , ,t, 


ASPECTO  DEL  TEATRO  FRANCÉS  EN  LA  TARDE  DEL  INCENDIO 


SALVANDO  LAS  OBRAS  DE  ARTE 


LAS  AI’TORIDADES  VICILANDO  LA  TRASLACIÓN  DE  LOS  ARCHIVAS 


iJlOTI  OU 


SUICIDIO  FRUSTRADO  POR  LA  ARRENDATARIA  DE  CERILLAS 


,,Sp  morirá,  iloclor'.'' 

r..  No,  señor,  l’or  fortuna,  y según  costumbre,  la  caja  no  contenía  más  que  treinta  y dos  cerillas.  ¡Si  llega 
reglamentarias,  revienta I 


EL  PROTECTOR  DE  LA  CAZA 


POR  APELES  MESTRES 


1.  DRon  que  en  esta  fnmla  so  sirve  caza  eu  tiempo  que  2.  — -¿Conque  hay  conejo  en  pepitoria?  ¡Magnífico! 

está  prolübiilo  por  la  veda.  Vamos  á ver  si  doy  con  ello,  y —Si,  señor:  y de  campo. 

cazo  yo  lainliién.  — Couque  de  campo,  ¿eli?  (¡Ciertos  son  los  loros!) 


3.  — Infames!  La  verdad  es  que  se  necesita  descaro  para 

atreverse  á tanto.  ¡No,  y la  verdad  es  que  el  conejo  está 
excelente! 


4.  — ¿Qué  más  desea  el  señor? 

— Nada.  ¡Ah,  sil  Que  venga  el  amo  y los  guardias  que 
esperan  á la  puerta. 


6.  — Aquí  está  el  criminal.  Pónganlo  preso.  Es  el  único  6.  —Y  yo  tengo  en  mis  manos  la  prueba  de  mi  ino- 
responsable,  y aqui  tengo  las  pruebas  de  su  delito  para  que  concia.  ¡Y  es  que  do  noche  lodos  los  conejos  son  pardos! 

vean  que  no  mienlo. 


NOTAS  DE  COLOR 


PINTURA  AL  AIRE  LIBRE,  POR  CECILIO  PLA 


EL  MAESTRO  ENRIQUE  LENS  VIERA 

En  esta  herniosa  pero  no  muy  afortunarla  tierra  de.  Galicia,  donde  lirillaron  en  el  arte  musical  Torres  Adalid 
y Juan  Montes,  los  maestros  Piñeiro,  Braña-Muíños  y ¡Santos;  donde  nacieron  pianistas  conio  Ldloa  y Verea, 
y violinistas  como  Fernández  Bordas,  Curros  y los  Gourtier,  y cantantes  como  la  Cepeda,  Castillo  y Maximino 
Fernández,  se  destaca  vigorosamente  la  artística  figura  del  compositor  popular  Lons  Viera,  el  continuador  ile 
las  baladas  de  Montes,  de  las  fantasías  gallegas  de  Adalid  y de  las  rapsodias  de  Santos. 

Este  notable  com])ositor  y pianista  todavía  joven,  ])ues  sólo  cuenta  cuarenta  y cinco  años,  nació  en  la  Coruña 
el  17  de  Noviembre  de  1854;  ha  producido  multitud  de  obras  <pie  se  cantan  y ejecutan  con  aplauso  unánime, 
dentro  y fuera  de  los  lindes  regionales.  El  mismo  Blanco  y Nekro  contribuyó  espontánea  é imparciahnente  á 
su  notoriedad  y Ijuena  fama  publicando,  sin  conocer  al  autor,  el  hermosísimo  idilio  *4  Xenita,  que  hoy  se  saben 
de  memoria  todos  los  aficionados  á la  música  iiopular  gallega.  El  maestro  quiso  corresponder  á esta  galante  y 
delicada  atención,  y escribió  el  Dúo  y Salayos,  con  letra  del  ins]>irado  .Juan  Barcia  Caballero,  que  han  de  sal;)0- 
rear,  con  inusitado  placer  sin  duda,  los  numerosos  y asiduos  lectores  de  aquella  excelente  y celebrada  Revista. 

A los  veintiséis  años,  y cuando  Enrique  Leus  halna  escrito  ya  varias  partituras  para  canto  y piano,  estrenó  en  el 
teatro  de  la  Coruña  la  zarzuela  en  un  acto  En  la  playa,  que  obtuvo  uu  triunfo  ruidoso.  Maximino  Fernández,  que 
la  había  estrenado,  la  hizo  aplaudir  después  en  todos  los  teatros  de  España.  En  la  ciudad  de  Huelva,  patria  <le  su 
mujer  y donde  residió  algunos  años,  su  nombre  es  conocido  y respetado.  En  el  año  1881  le  encargó  la  Sociedad 
Colombina  Onubense  un  himno  á Colón  para  voces  y orquesta,  que  produjo  un  delirante  entusiasmo  en  el  público. 

Feliz  y contento  en  tierra  andaluza,  no  ])üdía,  como  l;)uen  gallego,  olvidar  á la  suya,  y acometido  de  esa  típica 
nostalgia  que  los  catalanes  W-Amíin  anyornnza  y nosotros  morriña  y suidades,  cantando  con  lágrimas  en  los  ojos 
aquel  cantar  de  Rosalía  Castro,  que  es  el  resumen  de  nuestras  aspiraciones  en  tierra  ajena, 

Airiños,  airiños,  aires, 
airiños  da  miña  térra; 
airiños,  airiños,  aires, 
airiños,  leváime  á ela 

el  maestro  Lens  se  vino  cijn  la  amorosa  y dulce  impedimenta  de  su  mujer  y de  sus  hijos  á beber  su  ardiente 
inspiración  en  la  placidez  de  nuestras  rías,  en  la  tilda  luz  de  nuestro  cielo,  en  la  melancolía  de  nuestros  valles, 
en  el  eco  de  nuestras  montañas,  que  todavía  parecen  repetir  el  grito  de  libertad  de  los  celtas  aborígenes  desde 
el  granítico  dolmen  de  nuestros  castras  seculares. 

La  fama  de  sus  éxitos,  francos  y ruidosos,  le  elevaron  en  Compostela  al  primer  rango  musical.  Entre  nos- 
otros ejerce  el  cargo  de  director  del  Conservatorio  regional  agregado  al  Real  de  üladrid,  y es  profesor  en  el 
Colegio  de  Ciegos  y Escuela  Normal  de  esta  ciudad  de  Santiago,  habiendo  obtenido  la  cruz  de  Caballero  de  la 
Real  orden  de  Isabel  la  Católica  por  la  organización  de  una  Colonia  escolar  y banda  infantil.  A estos  méritos 
añade  los  de  haber  presidido  varios  Tribunales  á oposiciones  de  plazas  para  bandas  y orquestas  y formado 
parte  del  jurado  de  multitud  de  certámenes  instrumentales  y de  canto. 

Por  encima  de  tantos  méritos  y triunfos,  el  maestro  Enrique  Jams  tiene  ]iara  nosotros  otro  mérito  «pie  á 
todos  los  demás  supera  y obscurece.  Enamorado  de  su  Galicia,  cifrando  en  vivir  y en  morir  en  esta  amantísima 
tierra  todas  sus  esi>eranzas  y deseos,  ha  desechado  en  los  grandes  centros  otras  más  brillantes  posiciones,  y 
aún  no  extinguido  el  eco  de  los  aplausos  con  que  el  gran  Ruhinstein  premiaba  al  artista  gallego  que  á su  ]ire- 
sencia  ejecutaba  la  marcha  La  ruina  de  Atenas  allá  en  el  retiro  de  una  fonda  sevillana,  prefiere  que  aplaudan 
sus  cantares  y halaguen  su  amor  propio  de  artista  las  gentes  de  su  tierra,  los  que  bajo  \in  mismo  cielo  y en  el 
regazo  de  una  misma  madre  saben  como  él  sentir  y llorar,  reir  y liailar  al  eco  y al  compás  de  sus  cantos 
populares. 


Alfredo  BRAÑAS 
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nUIMAS 


¡f'alvi_‘,  ruiniiso  lio;j:ar,  mi  hoaar  ' [r.oriil'.), 

qnc  aun  ol  aroma  ilel  ayer  ]>eri'uma,  : 

como  ¡i  las  lireñas  el  rosal  lloriilo!  j 


¡f'omoal  través  (le  transparente  lirnma 
siem])re  te  recarnlé!,  como  en  eiisneño 
(|ne  ni  aun  el  tiempo  en  su  labor  estuma. 


j Salve,  memoria  de  mi  ayer  risueño, 
rpie  de  ayer  ('(jn  la  luz  aún  iluminas 
la  neera  noclie  d(d  (pie  t’ué  tu  dueño! 

¡Salve,  tosco  nidal  de  ir(^^)londrinas  1 
¡cuán  idéntica  lia  sido  nuestra  suerte! 

¡Yo  en  mi  ¡lei-lio,  cual  tii,  llev(;»  la  muerte, 
V cual  tú  el  corazón  tenco  en  ruinas! 

Artuho  reyes 
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COMLíINACIÓN  ACRÓSTIGA,  POR  NOVEJARQUE 


zontales  el  nombre  y apellido  de  un  pintor 
contemporáneo  colaborador  de  esta  Revista, 
se  lea  en  las  siete  líneas  verticales:  1.^,  pro- 
nombre; 2.^,  contracción  gramatical;  3.^,  seis- 
cientos; 4,^,  nota  musical;  5.'’-,  cantidad; 
6.®,  signo  musical;  7.“-,  vocal. 

* 

* • 

JEROGLÍFICO  ANFIBOLÓGICO 
POR  NOVEJARQUE 

OXTl 

Como  el  título  lo  indica,  puede  entenderse 
de  dos  modos. 


cnii’Tor.iiAi'’ÍA,  ron  arce  y m.  pérez. 


I>os  párl*adOs  do  mi  Hermosa 
vienen  á sEr  Dos  colítin  %s 
que  á vocKs  l.-V  luz  otJultan, 
la  ll’z  que  á mí  me  iliU.Hina. 

Formar  con  las  letras  mayúsculas  el  nom- 
bro y apellido  dei  autor  de  oslo  cantar. 

* "* 

jeroglífco,  por  i.  canas 


illo  illo  illo 


* 

■M  * 

FRASE  HECHA 


* 

* * 


CHARADAS 

Es  musical  mi  primera, 
musical  es  mi  segunda, 
es  lo  mismo  mi  tercera, 
y lo  es  mi  cuarta,  sin  duda. 

Y creo,  lector  amado, 
que  si  te  indicara  el  todo 
te  diría  demasiado. 

R.  ri.A 

¿Cómo  quieres  que  dos-prima 
cuando  tú  segunda-tercia, 
si  absorto  miro  tus  labios, 
que  á dos  todo  se  asemejan? 

M.  G.  CUENCA 

Por  rasgar  la  dos-prima  de  un  doctor, 
pegáronlo  á un  hermoso  pnma-dos. 

1.  LIO 


Yo,  todo  lector,  vi  ayer 
á pi  ima-trcs  bien  vestid.-) 
que  en  dos  cantaba,  sin  ser 
cantante  ni  haberlo  sido. 

A.  S .MADERA 

¡Tercia  cuarta  pi-ima  dos,  hermosa  todo! 

NEPERIANO 


Dije  al  camarero  André.s: 

«Como  hoy  estoy  desganado, 
tercia  dos  prima  dos  tres 
á cualquier  desventurado.» 

V.  BENEDICTO 

Dos,  pronombre  personal; 
tres  y una,  flor  excelente, 
y total,  el  que  mi  novia 
por  merced  divina  tiene. 

el  cuerpo  de  mosqueteros 


Es  un  mueblo  Indispensable 
la  primera  con  la  tres. 

La  segunda  con  tercera 
en  los  templos  has  de  ver; 
y el  todo,  si  no  lo  aciertas, 
muy  torpe  tienes  que  ser. 

E.  LÓPEZ  perica 


* * 

BUZÓN  DE  ALCANCE 


L.  F. — Toledo.  — Su  concierto  geográfico 
no  se  parece  al  concierto  económico,  que  ni 
es  económico  ni  es  concierto;  pero  tampoco 
se  distingue  por  la  novedad  de  la  melodía; 
no  obstante,  entra  en  turno. 

J.  de  T.  y O. — Oviedo. — Mucho  gusto  ten- 
dríamos en  complacerle  si  la  charadita  no 
perteneciera  á la  época  antediluviana.  Es 
preciso  algo  más  ingenioso. 

Andona. — Cádiz.  — Ya  que  se  reincide, 
debe  ser  más  en  grande.  Estas  últimas  resul- 
tan fules. 

Segundo  Tabarra. — Lugo.  — Cuando  yo 

era  chiquitito,  en  lo  que  me  entretenía 

En  lo  mismo  que  usted,  pero  no  lo  enviaba  á 
los  periódicos. 

M.  S.  de  U. — Para  esas  cosas  complicadas 

que  usted  escribe,  soy  una  verdadera  cala- 
midad; confieso  que  me  ocurre  con  sus  jc- 
roglificos  lo  que  me  sucedió  con  el  laberinto 
árabe,  que  aun  llevándome  de  la  mano 

El  Peor. — Madrid. — El  peor  mal  de  los 
males  es  que  le  dé  á usted  por  ahí Dedi- 

qúese usted  á la  zapatería,  y quizá  lo  pase 
mejor. 

5. — Pinto. — No,  no  pinta  usted  nada  en 
esto  de  los  jeroglíficos. 

El  de  Ca,spe. — ¡Hombre,  recomendaciones 
para  eso I Sería  mucho  mayor  el  compro- 

miso en  que  nos  pondría  usted  que  el  do  su 
tierra,  si  no  fuese  porque  no  hacemos  caso 
de  recomendaciones. 

Melquíades. — Madrid.  — i Horror .•  No 

nos  perdonaríamos  nunca  el  haber  causado 
tantas  víctimas.  No  habría  en  toda  España 
bastantes  manicomios. 


NO  SE  DEVUELVEN  LOS  ORIGINALES 

IMPRENTA  DE  «BLANCO  Y NEGRO)) 
Impreso  en  papel  estucado  de  La  Vascu  UJn» 


¡DOLORES! 


Todos,  Lola  gentil,  los  he  probado, 
ausencia,  muerte,  ingratitud,  olvido: 
el  dolor  de  querer  sin  ser  querido, 
el  dolor  de  aspirar  á lo  soñado. 

Sufrí  el  dolor  del  pobre  desterrado, 
ave  que  Cínita  en  extranjero  nido, 
y el  de  hallarme  en  prisiones  confundido 
con  el  ratero  audaz  ó el  ruin  inaivado. 
Pero  el  mayor  dolor  de  mis  dolores, 
el  (pie  me  aflige  más,  del  que  me  quejo, 
es  ver  en  tus  encantos  seductores 
de  tu  alma  pura  el  celestial  i-eflejo, 
y ])ensar  que  la  dicha  y los  amores 
sólo  guardan  desdenes  para  el  viejo. 

Manuíl  del  palacio 


I»*»»»»»*' 
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LA  FLOR  DEL  ALMENDRO 
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Midbid,  24  MAR/n  innn 


El  gran  reloj  de  pared  cantó  las  diez  con  voz  cascada,  que  resonó  lúgubre  en  la  sala  de  almoneda  casi  va- 
cía; su  jaileante  tic  tac  y valetudinario  timbre,  contrastando  con  su  noble  aspecto  y restaurado  ropaje,  rela- 
taban mudos  la  larga  y azarosa  existencia  de  un  reloj  venido  á menos. 

Vibraba  aún  el  eco  de  la  última  campanada,  cuando  despertó  con  un  quejido  el  gran  espejo  de  luna  que  en 
el  opuesto  rincón  de  la  sala  parecía.  Tampoco  este  segundo  personaje  era  ningún  niño;  la  ictericia,  procreada 
tal  vez  por  el  recuerdo  de  tiempos  felices  en  días  de  amargura,  tiñó  de  amarillo  su  ancha  cara  cuadiangular, 
antes  tan  pulcra  y reluciente;  los  malos  tratos  descascarillaron  la  pintura  blanca  con  ribetes  rosa  de  sus  pier- 
nas largas  y elegantes,  mientras  sus  pies  anchos  y bien  formados  se  agrietaban  crujiendo  sin  cesar,  presa  de 
la  gota  despiadada. 

— Entre  el  reuma  y tú— dijo  al  fin  encarándose  con  el  reloj,— entre  el  reuma  y tú  no  me  dejáis  dormir.  Ya 
podías  guardar  más  consideraciones  á los  amigos  que  vuelves  á encontrar  después  de  tantos  años  de  sepa- 
ración. 

— ¿Amigos? — interrumpió  desabridamente  el  reloj  sin  cesar  en  su  trabajo. — La  amistad  es  hija  de  la  simpa- 
tía y de  la  confianza.  ¿Cómo  hemos  de  simpatizar  tú  y yo,  que  nada  tenemos  de  común?  Tú  hablas  de  dormir: 
yo  no  descanso.  Tú  no  cesas  de  lamentar  tus  enfermedades:  yo  desprecio  estas  galas  con  que  los  hombres  in- 
tentan sobornarme,  y camino  impasible  hacia  la  muerte  á través  de  los  años,  que  yo  mismo  señalo  segundo 
por  segundo,  hora  por  hora.  Tú  eres  el  frívolo  afeminado  consejero  de  la  mujer,  servil  adulador  de  cuantos 
te  tratan:  yo  el  afrodita  implacable  sin  más  que  un  señor:  el  tiempo.  Tú  eres  linfático,  todo  fachadaj  yo  ner- 
vioso, todo  corazón. 

Sonrió  benévolamente  el  espejo,  de  antiguo  acostumbrado  á las  brusquedades  de  su  interlocutor,  á quien 
respondió  diciendo: 

— A pesar  de  tus  cosas,  te  tengo  cariño,  sin  duda  porque  hemos  vivido  juntos  los  mejores  años  de  nuestra 
existencia.  Esta  tarde,  cuando  al  quedarme  solo  en  esa  galería  me  trasladaron  aquí,  te  reconocí  en  seguida. 
¿Recuerdas  qué  felices  éramos  en  aquel  principal  de  la  calle  de  Alcalá,  3 0 en  el  tocador  de  la  señora,  tú  en  la 
alcoba  ile  al  lado?  ¡Cuántas  cosas  he  visto  desde  entonces! 

— Yo  también  — añadió  el  reloj,  arrastrado  á pesar  suyo  por  la  locuacidad  de  su  compañero.  — Hombres  y 

mujeres,  niños  y viejos  me  han  hecho  correr  y detenerme,  y hasta  vengádose  en  mí  brutalmente  cuando  no 
satisfacía  sus  antojos ¡Necios!  Siem])re  de  espaldas  á las  causas,  encenagados  en  los  efectos.  He  presen- 

ciado idilios  y tragedias,  risas  y lágrimas,  heroísmos  y crímenes. 

— ¿Crímenes?  i>reguntó  sobresaltado  el  espejo. 

— No  te  asombres;  el  mayor  de  cuantos  conozco  le  presenciaste  tú  también,  le  inspiraste  quizá. 

¿Yo? 

— 'l’ú,  sí.  Rebusca  en  tu  memoria.  ¿Cuál  es  el  crimen  mayor  que  ¡medes  imaginar? 

Te  contestaré  con  Schiller 

¡Schillerl 


— ¡Quél  ¿Te  asombra  mi  erudición?  Pues  aprende  <jue  nosotros  los  frívolos,  hombres  ó cosas,  tenemos  el 

don  de  asimilarnos  cuanto  oímos,  y yo  me  he  rozado  mucho  con  gente  de  letras  en  estos  últimos  tiempos 

¡Ay!  ya  se  me  conoce.  ¿Has  leído  IjOS  Bandidos? 

— ¿Yo? — exclamó  indignado  el  reloj.  — Odio  á los  literatos,  á todos  los  artistas;  ellos  y los  tontos  son  los  úni- 
cos que  me  desprecian. 

— A mí  me  gustan  mucho — replicó  el  otro; — son  los  hombres  que  más  á menudo  me  consultan.  Pues  decía 
que  Franz  von  Moor  pregunta  al  pastor  Moser  cuál  es  el  mayor  de  los  pecados,  el  que  más  irrita  la  cólera 
divina. 

— La  pereza, —interrumpió  el  reloj  entre  segundo  y segundo. 

— Cuando  yo  hablo  puedes  interrumpirme,  pero  cuando  habla  Schiller  debes  callarte,  ile  estás  pareciendo 
uno  de  esos  literatos  de  que  há  poco  renegabas.  Y sigo.  «No  conozco  más  que  dos>,  contesta  Moser.  «Parrici- 
dio se  llama  el  uno,  y fratricidio  el  otro.» 

— ¿Esa  es  toda  la  fantasía  de  tu  Schiller? — exclamó  el  reloj. — Pues  el  que  nosotros  presenciamos  es  mil  ve- 
ces mayor:  tan  grande,  que  sólo  el  recordarlo  me  hace  daño.  ¿Te  acuerdas  de  la  noche  en  que  murió  IMigueli- 
to,  el  primero,  el  único  hijo  de  tu  señora? 

El  espejo  olvidó  como  por  ensalmo  su  gota  y su  bilis.  ¡Pues  si  precisamente  aquella  noche  habla  sido  una 
de  las  más  felices  de  su  existencia!  Y púsose  á relatar  los  incidentes  de  ella. 

— La  señora  iba  al  baile  de  la  Duquesa  su  tía,  una  de  las  grandes  fiestas  madrileñas.  Tú,  filósofo  adusto, 
medidor  indiferente  del  tiempo,  de  la  tristeza  ó de  la  dicha,  no  sabes  lo  que  significa  un  baile  para  una  mu- 
jer hermosa.  A mí  me  lo  cuentan  todo  ó lo  averiguo  yo  sin  que  ellas  me  lo  digan:  los  triunfos  y las  derrotas, 
las  envidias  sufridas,  los  celos  despertados,  las  conquistas  hechas.  Si  tó  no  fueras  lo  que  eres,  describiríate  yo 
aquí  con  las  escrupulosidades  y minucias  que  el  asunto  merece,  los  encantos  sin  par  ni  número  de  la  señora, 
tales  como  yo  los  vi  y contemplé  muchas  veces  con  íntimo  regocijo,  que  ganó  aquella  noche  su  mayor  altura  y 
eminencia;  bástete  con  aprender  que  nunca  está  más  nerviosa  una  mujer  guapa  que  cuando  se  acicala  y 
compone  para  un  baile,  y que  nunca  está  más  guapa  una  mujer  guapa,  que  cuando  está  más  nerviosa.  Las 
horas  felices  pasan  pronto;  y así,  en  menos  que  te  lo  refiero,  la  señora  estuvo  vestida.  Salió  la  doncella  á 


buscar  la  taima 
de  pieles  y nos 
quedamos  so- 
los. Comenzó 
ella  por  fijar  en 
mí  aquellos 
ojos  irresisti- 
bles de  tercio- 
pelo negro  con 
una  de  esas  mi- 
radas que  aca- 
rician  que 

estremecen,  y después  acercándose  de 

puntillas  y mirando  á todos  lados 

posó  en  mi  cara  aquellos  labios  rojos  como  la  más 
roja  de  las  cerezas  y yo  caí  hacia  atrás  desva- 

necido, incapaz  de  soportar  tanta  dicha.  Cuando 
^ me  rehice,  temeroso  de  que  interpretara  mi  éxtasis  como  desvío,  oí  los 
pasos  de  la  doncella  que  se  acercaba  presurosa  y sentí  en  el  mismo  sitio 
que  rozaron  sus  labios  la  suave  caricia  de  aquella  mano,  más  blanca,  más 
fina  que  yo,  confirmando  para  siempre  nuestros  secretos  amores Des- 

pués la  doncella  le  dijo  no  sé  qué,  y salieron  ambas  precipitadamente. 
Calló  el  espejo,  excitado  por  el  esfuerzo  hecho  y los  recuerdos  evocados,  y el  reloj,  que  escuchaba  paciente 
la  relación,  contraídos  sus  labios  por  la  sonrisa  del  desprecio  exclamó  entonces: 

— Ignoras,  pues,  lo  que  pasaba  mientras  tanto  en  la  alcoba  que  yo  presidía.  Pues  escucha  á tu  vez.  Miguel, 
el  angelito  de  tres  años  que  tantas  veces  te  había  lamido  y jugado  frente  á ti,  se  retorcía  en  su  cunita,  abra- 


sacio  por  la  fiebre,  víctima  cié  una  de  esas  enfermedades  de  los  niños, 
súbitas,  terribles,  tan  á menudo  indomables.  Entró  tu  señora,  hermo- 
sísima y sabiendo  que  lo  estaba.  [Si  tú  no  se  lo  hubieras  dicho  tantas 
veces! ¡Si  no  se  lo  repitieras  á cuantas  mujeres  te  consultan! 

— ¡Alto  ahí! — interrumpió  el  espejo. — Yo  digo  siempre  la  verdad;  si  los  que 
la  oyen  interpretan  á su  gusto  mis  palabras,  no  es  mía  la  culpa. 

No  estaba  su  interlocutor  para  discusiones,  y continuó  así: 

-Tu  señora  parecía  muy  contrariada;  golpeó  el  suelo  con  el  pie,  frunció  el  entrecejo  y meditó  un  espacio 
no  muy  largo,  y al  fin,  tíiue  vaya  Juan  en  seguida  á buscar  al  médico — dijo  volviéndose  á la  niñera  y á la 
doncella,  que  le  oían  asombradas; — quédense  ustedes  velando  hasta  que  yo  vuelva  y no  digan  nada  al  se- 
ñor  no  vaya  á alarmarse » Y como  el  señor  llamaba  á la  puerta  preguntando  por  Miguel,  precipitóse  ella 

á su  encuentro,  diciendo  con  la  mayor  naturalidad  mientras  se  ponía  los  guantes:  «Está  dormido.  Calla,  que 
vas  á despertarle,  y vámonos,  que  ya  es  tarde.» 

Y salieron,  mientras  el  niño  apretaba  los  puños  y mordía  las  sábanas,  anudada  la  garganta,  sin  poder  llorar 
ni  gritar.  Poco  después  entraba  el  doctor,  un  caballero  de  mediana  edad,  simpático  aspecto,  mirada  penetran- 
te, frente  ancha  y despejada.  Las  dos  enfermeras,  quitándose  mutuamente  la  palabra,  explicaron  á media  voz 
entre  lágrimas  y suspiros  los  síntomas  de  la  fulminante  enfermedad,  mientras  el  doctor  observaba  con  el  ceño 
fruncido  la  amoratada  carita  del  enfermo,  su  respiración  anhelosa,  el  bronco  sonido  del  aire  al  salir  difícil- 
mente por  la  garganta,  y las  convulsiones  de  su  menudo  cuerpecito;  preguntó  después  por  la  madre,  y a!  sor- 
prender lo  ocurrido  en  las  truncadas  incoherencias  de  la  confusa  doncella,  dejó  caer  la  abrasada  mano  que  en 
la  suya  tenía  y me  miró  hosco  y airado;  después  sonrió  con  la  sonrisa  del  escéptico  que  descubre  una  nueva 
miseria  humana,  se  encogió  de  hombros  y dirigióse  hacia  la  puerta.  «¿Quiere  el  señor  que  vaya  por  alguna 
medicina?»  se  atrevió  á preguntar  la  niñera  desolada.  El  doctor  se  volvió  como  si  fuera  á decir  algo,  arrepin- 
tióse luego  y salió  por  fin  murmurando:  «¡Para  qué!»  Diez  minutos  después — continuó  el  reloj  tras  una  pausa 
con  trágico  acento  Miguel  recobró  un  instante  la  calma,  y levantando  de  pronto  hacia  mí  sus  deditos  cris- 
])ados,  gritó:  «¡Mamá,  mamá!»  con  esa  voz  desgarradora  del  más  débil  de  los  seres  al  sentirse  vencido  por  el 

más  terrible  de  loa  monstruos,  y cayó  hacia  atrás,  mientras  yo  le  contestaba,  llorando,  las  doce Alboreaba 

cuando  entró  la  madre  como  un  huracán,  arrastrando  su  riquísimo  traje,  mesándose  los  desgreñados  cabellos, 
atronando  con  sus  gritos  la  estancia  é intentando  reanimar  con  sus  besos  tardíos  la  inerte  figurita  de  cera. 
.Vrrancóla  de  allí  el  señor  y volvió  á poco,  sentóse  junto  á la  cuna,  escondió  la  cara  entre  las  manos  y lloró 
mucho,  mucho  tiempo 

— Jamás  descubrí  en  las  facciones,  que  tú  llamarías  hermosas,  de  la  madre  sin  entrañas,  esas  huellas  que 

<leja  el  arrepentimiento  cuando  pasa  borrando  el  pecado Debe  haber  en  lo  más  hondo  de  los  infiernos  un 

reloj  gigantesco,  que  remede  con  su  estridente  tic  tac  el  riltimo  gemido  desgarrador  de  todos  los  Miguelitos  de 
este  miinilo,  para  atormentar  con  incesante  martilleo  por  toda  la  eternidad  los  oídos  impíos  de  las  madres 
(|U(!  les  abandonaron. 

Estremecido  de  cólera  cantó  el  reloj  las  once,  mientras  el  espejo  sonreía  en  la  obscuridad,  murmurando 
entre  dientes:  «¡Qué  sabes  tú!» 

Gabeibl  MAURA 


NOVELAS  EELÁMPAGOS 

LA  PRINCESA  MORGANÁTICA 


I 

— ¡Otra  vez  el  negro!  Llevo  perdidos  siete  mil 
francos  y apenas  me  quedan  unos  luises.  Lo  pru- 
dente es  retirarse  en  buen  orden,  dando  la  cara  al 
enemigo.  En  cambio  esa  alemana  archinoble  que 
parece  un  plato  de  crema,  con  su  cara  pálida,  y su 
amiga  la  vaca  normanda  de  la  duquesa,  tienen 
delante  de  sí  un  montón  de  oro.  ¿Y  la  princesa 
viuda  morganática,  que  es  hoy  la  nota  de  Monte 
Cario,  va  á quedar  por  bajo  de  esas  dos  deidades 
rollizas?  ¡Nunca!  ¡Cuanto  tengo  á un  pleno!  Sigue 
la  mala.  ¡Cómo  se  ríen  esas  imbéciles!  Comentan 
mi  derrota  con  la  cuadrilla  de  gomosos  que  lasro 
dea.  ¡Y  lo  horrible  es  que  estoy  arruinada,  que 
debo  el  hotel,  el  coche,  todo!  Contaba  con  la  bola 
de  marfil,  y la  bola  de  marfil  está  en  connivencia 
con  mis  rivales  para  burlarse  de  mí.  ¡Me  miran! 

¡Las  mataríal  ¡Ah!  ¡El  triunfo  es  mío!  El  millonario  yanki  que  vive  viajando  detrás  de  mí  implorando  una 
mirada  mía,  me  salva  de  seguro.  No  andará  muy  lejos.  Ahí  distingo  su  calva  y su  abdomen  de  azucarero.  Ya 
se  acerca.  ¿Un  millón  de  dollars  á mi  disposición?  Acepto  el  préstamo.  Queda  empeñado  mi  corazón.  ¡El  mi- 
llón entero  al  rojo!  De  una  vez.  ¡Qué  emoción  en  la  mesa!  ¡Maldita  suerte!  Voló. 

II 

—¿Qué  usted  decir,  señoga? 

— Lo  que  oye,  míster.  Aunque  viuda  morganática  de  un  príncipe  ruso,  soy  española,  y por  tanto  altiva. 

— Pero  usted  empeñar  su  corazón  y hacer  el  año  y vencer  el  plazo.  Conque  devolverme  los  cincuenta  mil 
dugos,  ó quegerme,  ó pagarme  los  integeses. 

— ¿Usted  se  cree  que  está  hablando  con  algún  colono  de  los  grandes  lagos?  Repito  que  no  tengo  ese  mi- 
llón, ni  siquiera  lo  necesario  para  ios  intereses.  Y en  cuanto  á mi  corazón,  ¿ha  creído  usted  de  veras  que 
vale  tan  poco?  ¿Por  qué  me  dejó  usted  levantar  de  la  mesa  en  Monte  Cario,  viendo  impasible  mi  ridicula  fuga? 

Entonces  pudo  usted  hacerse  amar,  y hoy  sería  yo 

hasta  su  esposa.  Usted  lo  quiso.  ¡Jamás  aceptaré  su 
cariño!  ¡ Beso  á usted  la  mano! 

— ¡Ah,  bien!  ¡A  sus  pies,  señoga;  pego  ya  usted  sa- 
ber que  no  engañarse  fácilmente  á míster  Gordou. 
¡ Acuérdese  que  se  lo  decir  en  el  gabinete  gosa  de  su 
hotel ! 

III 

— Mañana  á estas  horas  en  el  Oriente-Exprés  cami- 
no de  Grecia,  con  mi  marido  al  lado.  ¡ Quién  iba  á de- 
cirme hace  seis  meses,  cuando  le  conocí  en  Baden- 
Baden,  que  llegara  un  día  en  que  llevase  su  nombre 
y fuera  la  condesa  de  Moreal  ¡Y  lo  más  raro,  que  me 
casase  por  amor!  ¡Porque  amo  á ese  hombre  con  toda 
mi  alma!  ¡Es  un  verdadero  descendiente  de  los  héroes 
griegos,  generoso,  caballeresco,  temerario,  soñador! 
Pasaremos  la  luna  de  miel  en  Atenas,  á la  sombra  de 
las  sagradas  ruinas. 

— ¿Se  puede? 

— Adelante,  Anita. 


— Una  carta  que  acaban  de  traer  para  la  señora. 

— Es  su  letra.  ]Y  escribe  largo,  porque  la  carta  abultal 
[Oh,  sí!  Me  quiere,  me  quiere  tanto  como  yo  á él!  ¡Dios 
mío!  íQué  leo!  |Esta  carta  no  ha  debido  llegar  á mis  ma- 
nos hasta  por  la  tarde,  excusando  su  asistencia  al  te!  Un 
error  de  su  secretario.  ¡Bendita  equivocación!  El  duelo 
estará  verificándose  ahora  mismo!  ¡Corro  á impedirlo! 
— ¿Llamaba  la  señora? 

■Mi  coche,  Anita.  ¡Que  enganchen  á escape!  Sácame 
cualquier  vestido.  ¡De  prisa,  de  prisa!  ¡Han  dado 
un  golpecito  en  la  puerta! 

— Es  Rosa.  Otra  carta  para  la  señorita. 

— ¡A  ver!  ¡Venga!  «Burlarse  usted  un  día  del 
comerciante  yanki,  y mí  prometerla  vengarme. 
Usted  no  disponer  de  su  cogazón,  y como  el  conde 
de  Mogea  robármelo,  mí  acabarle  de  mandar  al  otro 
mundo  de  un  balazo.  Gordon.t 

— ¡Socorro,  socorro!  ¡Señorita!  La  señorita  que  acaba 
de  caer  al  suelo  sin  sentido.  ¡Un  médico  en  seguida! 
¡Que  vaya  el  cochero  á la  Casa  de  Socorro! 


IV 


— Ya  estará  satisfecho  ese  maldito  azucarero  del  tío  Sam.  El  me  mató  al  hombre  que  constituyó  el  único 
vertiadero  amor  de  mi  vida,  él  ha  hecho  que  mis  acreedores  no  me  den  nuevos  plazos  y me  embarguen.  ¡Pero 
aún  no  sabe  quién  soy  yo!  Afortunadamente  tengo  ingenio.  ¿No  me  iba  á servir  de  nada  el  haber  nacido  en 
una  fragua  del  Albaicín?  A los  parisienses  les  vuelve  locos  lo  flamenco,  y yo  no  canto  mal  las  soleares  y mala- 
gueñas. Dentro  de  un  minuto  aparezco  en  el  escenario  de  este  teatro  con  mi  traje  de  maja  y derroto  á todas 
las  coupletistas  que  aquí  privan.  ¡Como  la  suerte  me  acompañe  en  mi  debut,  al  año  he  recobrado  mi  fortuna! 

— Preparada,  mademoiselle. 

-Ha  llegado  mi  número.  ¡Que  Dios  me  ayude! 

— Señorita,  vamos. 


— Al  bosípie,  John.  ¡Por  fin  la  miseria  hacerla 
humillarse!  Mí  llegar  á ahogarla.  ¿En  qué  sitio  sel- 
la cita?  Aquí  es  en  mi  bolsillo  su  carta.  «Me  decla- 
ro vencida,  míster.  Si  usted  insiste  en  poseer  mi 
corazón,  le  espero  mañana  en  la  Cuarta  avenida, 
último  banco,  para  tratar  de  las  condiciones.  A es- 
tilo de  su  tierra.  Lola.-» 

Ya  llegar.  Esa  ser  la  avenida.  ¿Pero  qué  pasar 
en  el  banco  último,  (¡ue  godearlo  gente?  ¡Un  sar- 
geant  de  ville!  ¡Una  dama  (jue  acabarse  de  pegar 
un  tigo!  ¡Ella!  .tendida  sobre  el  banco!  ¡Oh,  ser 
oda  una  mujer  la  española! 

Aukinso  PÉREZ  NIEVA 
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— ¡Dios  mío!  ¡Qué  catástrofe!  ¡Qué  pita!  ¡Todo  el  público  vuelto  contra  mí!  ¡Y  el  empresario  sin  escuchar  ra- 
zones, rompiendo  el  contrato,  no  dándome  más  que  el  tiempo  preciso  para  venir  á mi  cuarto  á cambiar  de 
ropa,  impasible  á mis  lágrimas!  ¡Una  carta,  ur- 
gente! Echela  por  bajo  de  la  puerta.  ¡La  letra  del 
yanki!  Me  ])areció  ver  en  una  butaca  su  odiosa  si- 
lueta. «No  cansarse  usted  en  balde.  La  silba  ser 
cosa  mía,  y mí  pagar  al  empresario  por  rasgar  la 
escritura.  ¿Aún  no  ceder?»  ¡No,  no  y no! 


Es  la  más  joven  de  las  soberanas  de  Europa. 
Subió  al  trono  de  Holanda  hace  dos  años,  y 
aún  no  ha  cumplido  veinte  primaveras. 

Al  fallecimiento  de  su  padre  el  monarca  Gui- 
llermo III,  que  había  casado  en  segundas  nup- 
cias, á los  sesenta  y dos  años,  con  la  bella  prin- 
cesa Emma  de  Waldeck  y Pyrmont,  de  cuyo 
matrimonio  nació  Guillermina  á los  dieciocho 
meses,  entró  á ejercer  la  regencia  la  joven  viu- 
da, que  ha  compartido  desde  entonces  toda  su 
atención  y todos  sus  cuidados  entre  los  sagra- 
dos deberes  de  la  corona  y los  no  menos  sagra- 
dos de  la  maternidad. 

La  heredera  del  trono,  criada  por  una  nodri- 
za de  Gueldre,  no  disfrutaba  de  una  salud  com- 
pleta á los  diez  años,  y los  médicos  de  cámara 
aconsejaron  á su  augusta  madre  que  la  llevara  á respirar  los  aires 
puros  de  los  países  montañosos. 

Desde  entonces  fueron  frecuentes  los  viajes  que  la  reina  regente 
hizo  con  su  hija  por  Suiza  y Saboya,  y no  escasas  las  excursiones  á los 
Alpes,  logrando  con  esto  que  Guillermina  llegara  á robustecerse  de  tal 
modo,  que  á los  dieciséis  años  podía  considerársela  como  una  de  las 
muchachas  más  fuertes  del  país. 

Las  brillantes  fiestas  con  que  el  pueblo  conmemoró  el  advenimien- 
to al  trono  de  Guillermina,  demuestran  el  cariño  que  inspiraba  á los 
holandeses  la  heredera  de  los  Oranges,  que  tantos  días  de  gloria,  de 
felicidad  y de  riqueza  habían  dado  á aquel  país. 

En  su  niñez  como  en  su  juventud,  Guillermina  de  Sassau  ha  demos- 
trado gustos  muy  sencillos  y condiciones  de  carácter  que  le  granjearon 
el  amor  de  su  pueblo.  La  reina  Emma  la  vestía  frecuentemente  con 
el  traje  típico  del  país,  lo  cual  halagaba  el  amor  propio  de  las  gentes, 
acrecentando  las  simpatías  que  ya  por  sus  bondades  les  inspiraba  la 
heredera. 

En  sus  primeros  años  Guillermina  tuvo  dos  amigos  leales:  un  her- 
moso perro  llamado  Swell,  que  era  el  encanto  de  su  ama,  su  constante 
compañero,  y un  poney  minúsculo,  de  pelo  alazán,  que  la  seguía  como 
su  canino  camarada, 

Algunos  biógrafos  de  la  joven  reina  han  consignado  entre  sus  gus- 
tos el  de  montar  en  bicicleta,  atribuyéndole  gran  afición  á este  entre- 
tenimiento. Pero  nada  más  lejos  de  la  verdad,  pues  Guillermina  no 
sólo  aborrece  este  sport,  sino  que  siente  profunda  antipatía  por  cuan- 
tos se  consagran  á él. 

La  pintura  es  lo  único  que  la  deleita  y á lo  único  que  dedica  algún 
tiempo;  pero  juzgando  sus  obras  de  un  mérito  muy  relativo,  no  ha 
consentido  jamás  que  figuren  en  públicas  exposiciones. 

De  boda  que  consolide  el  trono  y dé  herederos  al  reinado,  no  hay 
nada  positivo.  Se  habló  del  príncipe  Bernardo  de  Saxe-Weimar,  te- 
niente del  ejército  prusiano,  como  pretendiente  á la  mano  de  la  here- 
dera, pero  como  después  de  la  visita  que  dió  motivo  á estos  rumores,  y 
que  data  de  cuando  Guillermina  no  había  sido  proclamada,  no  se  ha 
insistido,  es  de  creer  que  nada  se  ha  resuelto  sobre  asunto  tan  impor- 
tante, en  el  que  lo  mismo  la  interesada  ipie  su  augusta  madre,  quie- 
ren que  sólo  intervenga  el  corazón. 

E.  CONTRERAS 


NUESTROS  PERIODISTAS 


D.  MANUEL  TROYANO 


Poco  sé  yo  de  D.  Manuel  Troyano,  pero  no  saben 
mucho  los  demás.  Ocupando  como  ha  ocupado  siem- 
pre los  primeros  puestos  en  los  periódicos  más  popu- 
lares de  Madrid,  ha  sabido  crearse  esa  impersonalidad 
tan  cómoda  y tan  grata,  que  es  como  un  hogar  dentro 
de  otro  hogar.  Pocos  le  conocen  en  la  calle;  ninguno 
le  señala  lí  su  paso  diciendo  «Ahí  va  Troyano»,  y sin 
embargo,  ese  desconocido  transeúnte  de  este  Madrid, 
todo  exhibición,  manda  desde  la  primera  columna 
de  F.l  Imvctrcial  en  miles  de  voluntades,  y con  su  i)en- 
samiento  acciona  millares  de  inteligencias.  Cuando 
un  lector  ó cuando  mil  lectores  del  i)opular  periódico 
exclaman  «¡Hoy  sí  que  dice  verdades  como  puños  El 
Iinparcial  »,  ignoran  seguramente  que  el  verdadero, 
iba  á decir  Zaragozano  por  la  fuerza  de  la  locución, 
os  D.  Alanuel,  el  periodista  insigne,  sacerdote  casi  so- 
litario del  sentido  común,  que  en  cuanto  cesa  de  ofi- 
ciar y abandona  la  pluma,  se  funde  en  la  multitud  y 
desaparece  en  esta  inmensa  Troya  de  nuestros  desas- 
tres como  un  troyano  más. 

Pll  notabilísimo  articulista  del  periódico  de  mayor  cir- 
culación de  España  es  andaluz,  hijo  <le  Ronda;  pero  es 
de  los  andaluces  que  oyen  y callan,  cualidad  rarísima  que  debe  sin  «luda  á la  contemplación  de  aquel  temeroso 
tajo  de  su  pueblo  natal,  que  asombra  los  ojos  y enmudece  los  labios.  Troyano,  temperamento  eminentemente 
reflexivo  y observador,  calla  casi  tanto  como  suele  callar  D.  Benito  Pérez  Galdós;  pero  si  es  parco  de  palabras, 
es  codicioso  de  oídos  ó de  espíritu,  pues  su  mayor  encanto  consiste  en  que  le  cuenten  cosas.  Cuando  tropieza 
con  esa  golosina,  su  cuerpo,  de  líneas  angulosas  y rígidas,  se  remansa  en  curvas  como  diciendo:  «¡Ahora  sí  que 
voy  á gozar!»;  y por  cada  cosa  que  D.  Alanuel  oye,  adivina  ciento;  y en  la  voz  de  su  interlocutor  percibe  el  timbre 
intenso  del  acento  de  la  multitud.  Por  eso,  alejado  casi  por  completo  del  mundo  político,  hasta  que  una 
genialidad  le  ha  llevado  hace  poco  á las  Cor- 
tes, por  eso  nadie  como  él  ha  dado  en  la  hoja 
diaria  una  impresión  tan  honda  y verdadera  del 
problema  del  día;  los  hombres  que  como  Pérez 
Galdós  y como  Troyano  callan  mucho,  oyen  de 
lina  manera  maravillosa,  sobre  todo  las  voces 
de  las  conciencias  y las  voces  de  la  opinión. 

.-V  las  diez  de  la  noche,  casi  con  puntualidad 
matemática,  entra  el  Sr.  Troyano  en  la  redac- 
ción de  El  Imparcial,  hojea  los  periódicos  y se 
dirige  á su  despacho.  Pna  vez  encerrado  en  éste, 
se  hace  un  gorro  de  papel  forma  bonete,  forma 
tricornio,  lo  que  salga,  se  lo  encasqueta,  y á es- 
cribir. 'rerminado  el  artículo,  espera  que  le  pre- 
senten pruebas;  las  corrige,  bromea  ó escucha 
un  rato  las  bromas  de  sus  compañeros  de  redac- 
ción, tira  el  gorro  de  papel  y se  marcha  á su 
casa  á dormir. 

Honrado,  íntegro,  i)atriola,  cariñoso,  modes- 
to, dormirá  como  un  bendito,  y los  lectores  de 
El  Imparcial  que  al  día  siguiente  lean  el  artículo 
de  fondo  brotado  do  su  ])luma,  ¡(jué  lejos  esta- 
rán de  pensar  que  aquellos  conceptos  tan  sólidos 
y verdaderos,  dichos  de  una  manera  tan  brillan- 
te, han  salido  do  un  cerebro  que  funcionaba  de- 
bajo de  un  gorro  de  ])apcl!  Sin  embargo,  el  pe- 
riódico no  es  más  que  eso:  un  pensamiento 
creador  y una  hoja  (¡ue  se  tira. 


CARICATURA,  POR  SANCHA 


EL  GUARDIAN,  POK  APELICS  MESTllES 


7.  Parece  que  abren,  8.  Si  llega  á ser  un  ladrón,  me  lo 9.  ¡Si  que  lo  es! 


NcrrA  DJ*;  cuj.or 


EVA 


POR  EMILIO  SALA 


JL  CT  U L I ID  JL  E)  E S 


Estreno  de  «L’Aiglon».— El  principe  de  Oporto.— Los  marinos  de  la  República  Argentina. 

Las  fallas  de  Valencia. 


El  último  triunfo  logrado  por  Edmundo  Eostand,  el  autor  ilustre  del 
üyrano,  es  de  los  que  no  admiten  discusión. 

Francia  entera  se  lia  conmovido  ante  la  obra  dramática  del  poeta,  que  ha 
sabido  cantar  con  tonos  épicos  las  glorias  imperiales. 

La  figura  del  infortunado  rey  de  Roma,  que  por  virtud  del  genio  dramático 
de  Eostand  adquiere  la  grandeza  de  un  Hamlet,  impresiona  y conmueve,  por- 
que su  obra  no  es  sólo  la  labor  de  un  poeta,  sino  que  es  también  la  de  un 
autor  fecundo  en  resortes  teatrales  de  mágico  efecto. 

I.,a  crítica  se  ha  desatado  en  elogios  entusiastas,  y sin  reserva  alguna  ha 
proclamado  el  genio  de  Eostand,  considerando  al  autor  de  El  Aguilucho  como 
el  primer  autor  dramático  de  la  Francia  do  hoy. 

«Inolvidable  noche  en  la  historia  del  arte — ha  dicho  Catulle  Mendes  en  un 

artículo  consagrado  al  estreno  de 
L’Aiglon  en  Le  Journal,  —porque  en 
ella  ha  logrado  un  triunfo  hermoso 
el  mejor  de  nuestros  poetas  dramáti- 
cos y la  más  grande  de  las  artistas 
de  Francia.» 

La  vida  del  duque  ile  Reichstadt,  ■' 

casi  olvidado  por  la  Historia,  ha  adquirido  un  interés  inmenso,  de  que 
hubiera  carecido  de  otra  suerte,  al  resucitar  en  el  escenario  de  Sarah 
Bernhardt,  encarnada  en  la  ilustre  artista  y evocada  por  el  genio 
poético  de  Eostand. 

Como  recuerdo  de  este  triunfo  artístico,  ya  que  en  este  número  no 
podamos  ofrecer  á nuestros  lectores  una  información  de  la  obra  como 
las  que  de  nuestros  teatros  acostumbra  á hacer  Blanco  y Neoeo, 
damos  en  esta  página  un  retrato  del  ilustre  autor  de  El  Aguilucho,  que 
tiene  el  doble  mérito  de  ser  obra  de  un  célebre  pintor  parisiense,  y el 
del  héroe  de  su  obra,  cuyo  original  se  conserva  en  el  museo  del  Louvre. 

En  uno  de  nuestros  próximos  números  publicaremos  una  amplia 
información  fotográfica  de  los  personajes  y las  escenas  de  L'Aiglon, 
que  encargamos  oportunamente  á uno  'de  los  mejores  fotógrafos  pa- 
risienses. 


EL  DUQUE  DE  REICHSTADT 
PROTAGONISTA  DE  «l’AIGLON» 


« * 

El  duque  de  Oporto,  Alfonso  de  Braganza,  en  cuyo  reciente  viaje  á 
Madrid  ha  creído  verla  fantasía  popular  un  motivo  de  mayor  trascenden- 
cia que  el  deseo  cortés  de  hacer  una  visita  á S.  S.  M.  M.  y A.  A.,  cuenta 
treinta  y cinco  años,  es  de  arrogante  figura,  de  simpático  rostro,  y sirve 
en  el  ejército  portugués  con  el  grado  de  teniente  coronel  de  artillería  y 
la  distinción  de  Ayudante  de  su  hermano  el  rey  Carlos  I. 

Hospedado  en  Palacio  durante  su  breve  permanencia,  el  duque  de 
O porto  ha  sido  objeto  de  los  mayores  agasajos  por  parte  de  la  real  familia. 

El  banquete  dado  en  su  honor  en  el  real  Palacio,  la  jira  al  Pardo  con 
que  le  obsequió  la  infanta  Isabel,  la  comida  en  casa  del  ministro  pleni- 
potenciario de  Portugal  señor  conde  de  Macedo,  la  partida  de  Polo  veri- 
ficada en  el  Hipódromo,  y á la  que  asistió  lucida  representación  de  la  no- 
bleza, y la  función  del  Teatro  Real,  han  sido  las  principales  fiestas  con 
que  en  Madrid  se  ha  correspondido  á la  visita  del  ilustre  huésped,  que  á 
juzgar  por  los  grandes  elogios  que  tributaba  sin  reservas,  ha  llevado  gra- 
tísima impresión  de  su  corta  permanencia  en  la  corte. 

• «I 

El  arribo  á las  costas  de  España  de  la  fragata  argentina  Presidente 
Sarmiento,  y la  visita  con  (jue  nos  han  honrado  los  marinos  que  compo- 
nen su  tripulación,  es  sin  duda  uno  délos  acontecimientos  más  intere- 
santes de  la  semana. 


B.  A.  EL  INFANTE  D.  ALFONSO 
DE  BRAGANZA 


Barcelona  ha  ofrecido  á los  ilustres  huéspedes  brillantes  fiestas,  y Madrid,  queriendo  demostrar  el  afecto 
que  siente  por  sus  hermanos  de  allende  los  mares,  preparóles  un  recibimiento  entusiasta,  digno  del  aprecio 
y del  cariño  con  que  nos  distinguen,  y del  que  en  frecuentes  ocasiones  dieron  gallardísimas  muestras. 

En  el  banquete  ofrecido  á los  marinos  por  el  Ayun- 
tamiento de  Barcelona  pronunciáronse  elocuentes 
brindis,  en  los  que  tanto  nuestras  autoridades  en  la 
capital  catalana  como  el  comandante  del  barco  argen- 
tino señor  Betbeder,  hicieron  gala  del  acendrado 
amor  que  une  á estos  dos  pueblos,  que  separados  por 
el  justo  deseo  de  independencia,  no  pueden  olvidar 
que  tienen  un  mismo  origen  y componen  una  sola 
familia.  La  llegada  á la  corte  de  la  representación 
nombrada  para  visitarnos,  dió  motivo  á una  mani- 
festación entusiasta. 

A la  brillantez  de  los  festejos  organizados  por  el 
Gobierno  y las  sociedades  y corporaciones  madrile- 
ñas, que  han  hecho  verdaderos  alardes  para  demos- 
trar sus  simpatías  por  los  ilustres  huéspedes,  ha  con- 
tribuido también  >S.  M.  la  Reina,  que  deseando  signi- 
ficar sus  sentimientos  hacia  la  nación  hermana  que 
representan  los  marinos,  les  ha  agasajado  cariñosa- 
mente. 

La  fragata  Presidente  Sarmiento,  que  fué  construida 
en  los  talleres  de  Birkenhead  (Londres)  y botada  al 
agua  en  1808,  es  un  hermoso  buque  de  acero  con  fo- 
rro de  madera  y planchas  de  cobre,  y está  pintado  de 
blanco.  Desplaza  2.800  toneladas,  mide  82  metros  de 
eslora,  13,80  de  manga,  7,5  de  puntal,  y tiene  un  ca- 
lado medio  de  18  pies  ingleses.  Está  dotada  de  una 
máquina  de  triple  expansión  de  2.000  caballos,  pu- 

FBAQATA  ARGENTINA  «PRESIDENTE  SARMIENTO»  * F I ,1 

diendo  alcanzar  una  velocidad  de  13,  millas  á tiro  na- 


OFICIALJDAD  DE  LA  FRAGATA  Y GUARDIAS  MARINAS 

Fotografías  F.  Laureano,  Barcelona 


tural  y 14  á tiro  forzado.  Monta  diez  caño 
nes  de  tiro  rápido,  cuatro  ametralladoras  y 
posee  tres  tubos  lanza-torpeilos. 

El  Presidente  Sarmiento  hace  un  viaje  de 
circunnavegación,  y salió  de  Buenos  Aires 
el  13  de  Enero  de  1800.  Dentro  de  unos  cua 
renta  días  estará  de  regreso  en  su  patria, 
después  de  haber  cumplido  su  misión. 

* 

» * 

Con  gran  brillantez  hanse  celebrado  las 
célebres  fallas  valencianas. 


TIUrULAClÓN  DEL  BVRCO 


Ksta  diversión,  propia  de  aquella  tierra,  es 
antiquísima,  y consiste  en  colocar  en  las  pía 
zas  y calles  de  más  tránsito  grupos  de  mu- 
ñecos que  recuerdan  sucesos  del  día  ó mur 
muraciones  de  vecindad,  que  representadas 
gráficamente  dan  ocasión  al  regocijo  de  cuan 
tos  las  contemplan,  tanto  mayor  ouanto  más 
fácilmente  logren  descubrir  el  epigrama  que 
suelen  envolver. 

La  víspera  de  San  José  aparecen  en  las  ca 
lies  estos  grupos  de  peleles,  mejor  ó peor 


hechos,  según  los  elementos  con  que  cuentan  sus  constructores,  y para  cuya  confección  hácese  gran  colecta 
entre  los  vecinos  de  cada  barrio,  quedando  á la  iniciativa  de  los  más  dispuestos  el  asunto  que  en  la  falla  debe 
representarse.  En  la  noche  de  San  José  se  incendia  el  tenderete,  y el  epigrama  vivo  que  regocijó  á la  nume- 
rosa concurrencia  que  siempre  acude  á contemplarlo,  queda  reducido  á cenizas.  No  así  el  secreto  que  descu- 


CONCI.DYENDO  UN  MUÑECO  PAKA  UA  FALLA 


brieron  ó el  recuerdo  que  despertaron,  que  á veces  es 
bastante  á empañar  la  fama  de  un  nombre  ó á turbar 
la  tranquilidad  de  una  familia.  El  premio  concedido  por 
el  Jurado  de  Lo  Rat-Penat  á la  mejor  falla  que  se  pre- 
sentase este  año,  ha  sido  otorgado  á la  que  figuraba  en 
la  plaza  del  Príncipe  Alfonso,  y cuyo  asunto  no  dejaba 
de  ser  f)riginal  é ingenioso.  Representa  un  boer  fumándose  una  pipa  de  ingleses,  que  por  su  descomunal 
tamaño  hacía  temer  que  no  pudiese  ser  consumida  por  el  bravo  fumador.  Tanto  de  este  interesante  grupo 
como  de  un  curioso  detalle  representando  la  construcción  de  un  muñeco  para  tuna  falla,  publicamos  las 
fotíjgrafías  que  pueden  ver  nuestros  lectores  en  esta  página. 


LA  FALLA  PREMIADA 


Fotografíes  V,  Barberá,  Valencia 


EL  PROBLEMA  DE  LOS  ALOOHOLES 

— .Mira,  Elcutcrio,  ya  le  decía  yo  que  no  te  fueras  con  el  rjachoU  de  Silvcla. 

— f l’or  qué.  Lelrdoiiio? 

- l’nrqiic  en  vez  de  liai'cnios  la  rcpcncraeión,  va  y se  mete  con  los  alcoholes,  y todo  esto  parará  en  que  nos  suban  el  vino. 
— j Y gracia.';  que  no  no.-;  toiiuen  á los  cascos  I 


ESCENAS  MATl'JTENSES 


EN  LA  CALLE  DE  LA  CAZA,  POR  HUERTAS 


BARRIOS  DE  MADRID 

El  barrio  de  Maravillas  debe  su  nombre  á un  antiguo  convento  de  mon- 
jas llamado  así,  que  ocupaba  una  vasta  extensión  de  terreno  inmediato  al 
magnífico  palacio  de  Monteleón,  que  desi^ués  de  haber  sido  uno  de  los 
centros  de  la  vida  madrileña  por  aquel  entonces,  sirvió  de  Parque  de  arti- 
llería en  la  famosa  y gloriosa  jornada  del  2 de  Mayo  de  1808.  Cuando  se 
derribó  el  convento  en  el  año  1869,  se  aprovechó  el  solar  para  convertir 
lo  en  jardín  y plaza  del  Dos  de  Mayo;  conservóse  en  su  centro  la  puerta 
del  memorable  Parque,  que  inmortalizaron  con  sus  hazañas  Paoiz  y ^'e- 
larde. 

La  iglesia,  que  todavía  se  conserva  en  bastante  buen  estado,  y que  estaba  unida  al  convento,  tiene  en  su 
altar  mayor  un  hermoso  retablo  de  mármoles,  obra  del  siglo  pasado. 

Al  barrio  de  Maravillas  pertenece  también  la  iglesia  de  Montserrat,  en  la  que  está  sepultado  el  célebre  cro- 
nista de  Indias  Salazar  y Castro.  La  iglesia,  que  por  cierto  no  se  terminó,  tiene  una  torre  de  muy  buen  gusto, 
y ho}'  forma  parte  de  la  Cárcel  de  mujeres. 

La  Universidad,  que  antes  fué  colegio  noviciado  de  Jesuítas,  es  de  época  relativamente  reciente,  y empezó 
su  claustro  cuando  se  cerró  la  de  Alcalá  de  Henares. 

El  barrio  de  Maiavillas  es  uno  de  los  que  mejor  historia  tienen;  genuinamente  madrileño,  correspóndele  la 
gloria  de  haber  rechazado  en  sus  calles  el  empuje  de  las  bayonetas  francesas  los  bravos  chisperos,  que,  sedu- 
cidos por  las  arrogancias  de  Daoiz  y Velarde,  hicieron  de  la  puerta  del  Parque  un  fuerte  inexpugnable,  pelean- 
do con  el  coraje  de  su  sangre  caliente,  inflamada  por  las  miradas  de  las  manólas,  que  los  empujaban  á la  pelea. 
.\sí  que  desde  entonces  el  nombre  de  Maravillas  adquirió  en  Madrid  el  mejor  pregón,  siendo  las  majas  de 
Maravillas  las  mujeres  más  festejadas,  y ante  cuyo  pisar  meiuidito  y gallardo  se  tendían  graciosamente  las 
capas  de  majos  y estudian 
tes.  El  nombre  del  barrio 
corrió  por  romances  y to- 
nadillas, y los  autores  lle- 
varon al  teatro  episodios  y 
escenas  de  las  Maravillas, 
jiero  sin  perjjetrar  ningu- 
na revista  cómico  lírica,  y 
eso  que  tenían  la  apoteosis 
hecha.  Los  años  dan  con 
todo  en  tierra,  y hoy  del 
antiguo  barrio  chispero 
sólo  (juedan  en  pie  la  puer- 
ta del  Parque  y la  iglesia 
de  Maravillas,  donde  se 
conservan  multitud  de  ban- 
deras y trofeos  ganados  en 
el  memorable  día,  como 
testimonio  elocuente  y i)0- 
deroso. 

El  chispero  rumbo.'-'o  y 
alegre,  galanteador  de  buen 
gusto,  de  ingenio  despierto 

y corazón  firme,  nos  dejó  por  herencia  al  insustancial  chulo,  que  no  tiene  de  ecliao  pa  alante  más  que  el  pelo. 

Y es  que  actualmente  todo  degenera,  y á las  razas  les  pasa  lo  mismo  que  á los  lápices,  que  se  van  gastando, 
hasta  (pie  se  acaba  la  mina. 

Y brindo  este  pensamiento  á Mr.  Faber. 

Luis  GA BALDON 


h'olog.  Atenjo 


y dudas  por  instinto  que  yo  te  quiera, 
y ¡misterios  del  alma  de  las  mujeres! 
aspiras  á hacer  firme  de  esa  manera 
una  pasión  prendida  con  alfileres. 

¡Dios  te  lo  pague,  reina!  Pero  te  engañas. 
Ese  alarde  de  inútil  coquetería 

jamás  enciende  el  fuego  de  las  entrañas 

Tú  quiéreme  de  veras  no  más  que  un  día, 
(^on  un  amor  profundo,  grande  y sincero, 
de  modo  que  se  filtre  tu  alma  en  la  mía, 
y ya  verás  entonces  cuánto  te  quiero, 
y cómo  no  hacen  falta  cintas  ni  flores 
para  hacer  mi  cariño  tan  duradero 
(jue  resista  á las  dudas  y á los  dolores. 

Que  yo  te  sienta  dentro,  como  se  siente 
fundida  en  el  cerebro  bullir  la  idea, 
que  al  contemplarme  el  alma  siempre  te  vea, 
y tendrás  mis  amores  eternamente 
aunque  causes  espanto  de  puro  fea. 

Que  mejor  que  con  besos  y con  abrazos 
y con  el  incentivo  de  la  hermosura, 
se  atan  los  corazones  con  esos  lazos 
de  solidez  más  grande,  porque  es  más  pura. 
Pero  si  todo  es  falso,  si  no  me  quieres, 
aunque  para  mí  sólo  te  compusieres 
con  todos  los  perfumes  de  Andalucía, 
siempre,  luz  de  mis  ojos,  será  la  mía 
una  pasión  prendida  con  alfileres. 


¡Para  mí  sólo  quieres  estar  hermosa! 

¡Tú,  que  eres  incitante  y apetitosa 
como  hay  en  este  mundo  pocas  mujeres, 
y tienes  una  cara  como  una  rosa, 
y una  sonrisa  dulce,  suave  y graciosa 
como  eterno  incentivo  de  los  placeres ! 
para  mí  quieres 

aparecer  más  rica,  más  elegante, 
como  si  á tus  deseos  fuera  bastante 
una  pasión  prendida  con  alfileres. 

i Dios  te  lo  pague,  reina  de  mis  amores, 
si  á mí  sólo  dedicas  los  esplendores 
de  tu  belleza, 

si  para  mí  te  adornan  cintas  y flores 

y aromas  de  exquisita  delicadeza! 

¿Pero  es  que  de  tu  fuerza  no  estás  segura? 
¿Piensas  hacer  argolla  de  tu  hermosura? 

¿Por  qué  lo  piensas,  niña?  ¿No  eres  mi  dueño? 
¿Tu  amor  no  me  adormece  como  el  beleño, 
y aunque  escapar  quisiera,  volar  no  puede, 
porque  ante  tus  hechizos  se  humilla  y cede? 
¿No  me  tienen  sujeto  tus  labios  rojos, 
que  me  dan  alegrías  hondas,  intensas? 

Pues,  entonces,  bien  mío,  luz  de  mis  ojos, 

¿por  qué  lo  piensas? 


DlIiUJO  DE  ANDRADE 


SiNESio  DELGADO 


PAISAJES  SEVILLANOS 

HUERTA  A ORILLAS  DEL  GUADALQUIVIR,  POR  GARCÍA  Y RODRÍGUEZ 


DOMA  ANA  DE  AXJSTAIA 


cuAirrA  Y úi/rniA  estosa  dei.  i:kv  don  feliph  ii 

No  había  cumplido  cuarenta  y dos  años  el  rey  D.  Felipe  II  cuando  quedó  viudo  por  tercera  vez,  y como 
antes  que  su  esposa  pasó  á mejor  vida  el  i'mico  varón  que  había  tenido,  ó sea  el  desdichado  príncipe  D.  Car- 
los, no  tenía  heredero  la  corona. 

Urgía,  por  lo  tanto,  volver  á casar  al  rev,  y las  miradas  se  fijaron  en  las  dos  hijas,  j^a  mozas,  que  tenía  el 
emperador  Maximiliano  II,  fruto  de  su  enlace  con  la  princesa  española  doña  María  de  Austria. 

La  mayor  de  estas  hijas  era  doña  Ana,  que  nació  en  Oigales,  pueblo  próximo  á Yalladolid,  el  l.o  de  Noviem- 
bre de  1549. 

Era  sobrina  carnal  del  rey  D.  Felipe,  y había  sido  prometida  de  su  primo  el  príncipe  D.  Carlos;  al  morir  éste 
la  pretendió  el  rey  de  Francia,  pero  como  el  de  España  quedó  viudo,  razones  de  Estado  y de  familia  la  lleva- 
ron al  solio  á que  desde  un  principio  se  la  destinó,  casándola  con  su  tío. 

Esta  fué  la  primer  archiduquesa  de  Austria  que  ocupó  el  trono  de  España. 

Las  bodas  se  verificaron  por  poder  en  Viena,  representando  al  monarca  español  el  archiduque  D.  Carlos,  y 
el  día  3 de  Octubre  de  1670  desembarcó  en  Santander  la  nueva  soberana. 

Tenía  entonces  veintiún  años,  y era,  según  dicen  los  escritores  de  la  época,  muy  agraciada,  de  un  talle  bien 
dispuesto,  tez  blanca,  rostro  hermoso  y presencia  majestuosa. 

En  Santander  recibieron  á la  reina  el  cardenal  arzobispo  de  Sevilla  D.  Juan  de  Zúñiga  y el  duque  de  Béjar, 
que  puestos  á la  cabeza  de  la  comitiva  que  desde  Austria  acompañaba  á su  majestad,  se  dirigieron  por  Burgos 
y Valladolid  á Segovia,  donde  esperaba  el  rey  para  ratificar  el  enlace,  celebrándose  la  ceremonia  con  gran  so- 
lemnidad y aparato  el  12  de  Noviembre  de  dicho  año  1670. 

Las  fiestas  de  esta  boda  dejaron  en  Castilla  imperecedera  memoria. 

«En  Valverde,  aldea  que  dista  de  Segovia  legua  y media,  tuvieron  gracioso  recibimiento  de  aldeanas — dice 
el  P.  Flores, — que  practicaron  con  la  soberana  todo  lo  más  fino  de  sus  bodas,  bailando,  cantando  y haciendo 
ofrendas  á la  novia  (festejo  que  se  llama  espigar);  y como  esto  era  lo  más  alto,  se  pusieron  á espigar  á la  reina- 
Cada  una  ofrecía  lo  que  podía,  que  era  poco,  poro  dado  con  bizarría  y gran  voluntad:  lino,  toallas,  almohadas, 
sartenes,  cazos  y otros  ajuares  de  casa,  cuya  sencillez  y festejo  nunca  visto  tuvo  á su  majestad  divertida  como 
nunca.  Dióse  por  bien  servida,  y mandó  llevar  á un  hospital  todo  lo  que  había  espigado.» 


Doña  Ana  eie  Austria  fué  la  más  fecunda  de  las  cuatro  esposas  de  Felipe  II;  pero  aunque  tuvo  muchos  hijos, 
morían  éstos  en  temprana  edad,  y sólo  se  logró  el  que  heredó  la  corona  á la  muerte  de  su  padre,  reinando 
con  el  nombre  de  Felipe  III. 

Antes  que  á éste  y al  año  de  casada,  dió  á luz  un  príncipe,  al  que  se  puso  el  nombre  de  Fernando,  y cuyo 
nacimiento  se  celebró  con  gran  regocijo,  no  sólo  por  creerse  asegurada  la  sucesión  de  la  corona,  sino  por 
haber  ganado  aquel  mismo  año  D.  Juan  de  Austria  la  memorable  batalla  de  Lepante.  .1 

El  príncipe  D.  Fernando  murió  á los  siete  aiios  de  edad,  el  18  de  Octubre  de  1678,  dos  años  después  de 
haber  sido  jurado  heredero  de  los  reinos  que  regía  su  padre. 

El  segundo  hijo  de  Doña  Ana  de  Austria  nació  en  Galapagar,  cuando  la  reina  iba  de  viaje  al  Escorial.  Se 
le  puso  en  la  pila  el  nombre  de 
Carlos  Lorenzo,  y murió  á los  dos 
años  de  edad. 

El  tercer  hijo,  que  se  llamó 
I).  Diego,  murió  también  á los 
dos  años  de  haber  venido  al  mun 
do,  y el  cuarto,  nacido  en  ¡Madrid 
el  14  lie  Abril  de  1578,  fué  el 
que  reinó  con  el  nombre  de  leli- 
pe  III. 

Además  de  los  cuatro  hijos  ci- 
tados, nació  del  cuarto  matrimo- 
nio de  Felipe  II  una  niña,  á la 
que  se  puso  el  nombre  de  María, 
y subió  al  cielo  apenas  cumplidos 
los  tres  años. 

Distinguióse  doña  Ana  de  Aus- 
tria piir  su  laboriosidad,  no  estan- 
do jamás  ociosa  ni  consintiendo 
que  sus  damas  holgasen,  y se  ile- 
dicaha  con  ellas  á laViores,  espe- 
cialmente de  bordado,  en  las  que 
era  por  extremo  primorosa,  como 
lo  probij  en  una  rica  colgadura 
para  la  Real  Cai)illa,  que  se  lucía 
en  los  días  más  solemnes,  y que 
])or  estar  toda  bordada  de  mano 
de  la  reina  se  llamaba  colgadura 
de  Doña  Ana. 

En  el  año  de  1580  marcharon 
el  rey  y la  reina  á Badajoz  para 
aproximarse  á Portugal,  cuya  co- 
rona pretendía  Felipe  II,  como 
hijo  que  era  de  la  emperatriz 
doña  Isabel,  y en  la  capital  ex- 
tremeña enfermó  el  monarca  en 
tales  términos,  que  la  reina  ofre- 
ció á Dios  su  propia  vida  ponjue  conserva- 
se la  de  su  esjioso. 

«El  efecto,-  dice  Zúñiga  en  sus  Anales  de 
Sevilla,— fué  que  Dios  oyó  su  oración,  pues 
mejorando  el  rey  ('ayó  mala  la  reina,  y lo 
(jue  en  aquél  fué  sólo  amago  de  la  Parca, 
en  ésta  fué  irresistible  goli)e  que  arrebató 
la  vida  de  tan  tierna  consorte  en  la  florida 
edad  de  treinta  y un  años  no  cumplidos, 
el  día  2(5  de  Octubre  de  1680. 

Dieciocho  años  sobrevivió  Felipe  11  á su 
cuarta  esposa,  pues  murió  el  17  de  Sep. 
tiemhre  de  lóOB  á los  cuarenta  y dos  años 

de  reinado  y setenta  y uno  de  edad,  sin  dejar  más  hijo  (pie  el  que  heredó  la 
corona  (!on  el  nombre  de  Felipe  II í. 
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Marzo  de  lUOO. 

Entre  las  muchas  curiosidades  instructivas  que 
figurarán  en  el  recinto  de  la  Exposición,  merecen 
citarse  en  primer  término,  ya  que  por  su  número  es 
imposible  hablar  de  todas  en  un  artículo,  las  cuatro 
que  vamos  á mencionar: 

El  globo  celeste  debe  ser  objeto  de  preferencia  por 
su  novedad  é importancia.  Su  autor,  M.  Galerón, 
miembro  de  la  Sociedad  de  Arquitectos,  condecora- 
do por  el  Gobierno,  se  ha  propuesto  ofrecer  al  pú- 
blico un  viaje  por  las  regiones  del  infinito.  Con  este 
fin  ha  construido  una  gigantesca  esfera,  dentro  de 
la  cual  los  espectadores  pueden  pasearse  en  una 
superficie  que  representa  la  tierra,  y que  como  la 
verdadera,  girará  de  Occidente  á Oriente,  causando 
la  impresión  exacta  que  produce  la  rotación  del 
globo.  Los  astros,  á la  vista  del  espectador,  se  ele- 
varán por  sí  como  se  elevan  en  el  horizonte  verda- 
dero, y aparecerán  en  el  cielo  visible,  pasarán  por 
su  meridiano,  descenderán,  é irán  á ocultarse  en  el 
Occidente. 

Y como  en  nuestra  tierra,  pero  mediante  un  viaje 
menos  largo  y penoso,  se  podrá  llegar  al  polo 
Norte  y gozar  del  espectáculo  del  sol  de  media 
noche,  y acto  seguido  contemplar  el  cielo  estre- 
llado de  París 

Al  mismo  tiempo  se  darán  conciertos  espe 
ciales  de  música  inédita  de  Saint-Saéns,  y her- 
mosos panoramas  de  toda  la  tierra  completarán 
esta  lección  divertida  y práctica,  que  gracias  á 
la  iniciativa  de  M.  Galerón  permitirá  á muchos 


EL  MAREO  RAMA 


adquirir  conocimientos  de  la  ciencia  as 
tronómicay  cosmográfica. 

El  mareorama  es  otra  de  estas  curiosas 
diversiones,  cuyo  objeto  es  producir  la 
completa  ilusión  de  un  viaje  marítimo. 
Los  espectadores  ocuparán  el  puente  de 
un  barco  de  36  metros  de  largo  por  10  de 
ancho,  al  que  una  ingeniosa  maquinaria, 
obra  del  ingeniero  M.  Yoirin,  imprimirá 
los  movimientos  propios  de  un  buque.  La 
tripulación  ejecutará  las  maniobras,  y gol- 
pes de  viento  impregnado  de  marinas 
emanaciones  completará  la  ilusión. 

El  panorama,  un  panorama  espléndido 
y variado,  aparecerá  á los  ojos  del  espec- 
tador como  en  viaje  rapidísimo,  y como 
todo  el  mundo  sabe  que  la  marcha  de  un 
objeto  que  oculta  el  horizonte  produce  en 
el  espectador  que  lo  contempla  la  ilusión 
de  que  es  él  el  que  marcha,  y viceversa,  el 
viajero  creerá  ver  que  lo  que  anda  es  el 
barco  y que  el  panorama  está  inmóvil.  El 
inventor  y autor  de  este  prodigio  es  el  cé- 
lebre pintor  M.  Hugo  d’Alesi,  que  para  el 
efecto  que  se  propone  causar  ha  pintado 
una  tela  de  1.500  metros  de  superficie. 

En  este  inmenso  lienzo  aparecerán  con 
el  aspecto  de  la  realidad  distintos  paisa- 
jes lejanos,  que  darán  idea  al  espectador 
de  que  viaja  por  la  costa,  pero  con  una  ce- 
leridad extraordidaria,  pues  lo  que  á su 
vista  ha  de  aparecer  en  el  transcurso  de 


im  cuarto  de  hora,  tardaría  en  ofrecérselo 
la  realidaít,  con  la  marcha  ordinaria  de  un 
buque,  muchos  días. 

Otros  barcos  que  cruzarán  por  las  movi- 
bles olas  contribuirán  al  extraordinario 
efecto  que  ha  de  producir  este  espectáculo, 
sin  duda  alguna  el  más  original  }'  que  ofre- 
ce atractivos  más  poderosos  de  cuantos  figu- 
ran en  la  Exposición. 

El  Palacio  invertido  es  una  extravagan 
cia  que  aunque  no  puede  considerarse  á la 
altura  de  lo  mencionado,  no  dejará  de 
parecer  curioso  á los  visitantes.  Trátase, 
como  su  nombre  indica,  de  un  edificio  ca- 
beza abajo,  idea  del  ingeniero  ruso  A. 

Kotin.  Exteriormente  ofrecerá  el  aspecto 
de  una  mansión  feudal  que  descansa  sobre 
sus  torres  y almenas  en  el  suelo  y remata 
por  arriba  con  la  escalinata  y la  puerta  de 
entrada.  Los  visitantes  entrarán  en  él  pol- 
las chimeneas  y penetrarán  en  las  habita- 
ciones de  los  distintos  pisos,  en  las  que 
todo  hará  creer  que  se  va  pisando  por  el 
techo,  puesto  que  sobre  la  cabeza  se  verá 
los  suelos  con  toda  clase  de  muebles,  y los 
accesorios  y las  figuras  ocuparán  la  misma 
posición  contraria  al  visitante. 

Los  dueños  del  palacio  y su  servidum-  f ’o®  pinches  guisar  en  cacerolas, 

bre  estarán  ocupados  en  sus  distracciones  contenido  parecerá  que  va  á.  caer  sobre 

ó tareas,  y al  llegar  á la  cocina,  por  ejemplo,  ' espectador;  otro  tanto  ocurri- 

rá en  el  salón,  donde  una  señorita  cabeza 
abajo  tocará  en  un  piano  pedales  arribaj 
Si  el  visitante  se  asoma  á una  ventana 
verá  abajo  el  cielo  y arriba  los  jardines  con 
sus  árboles  y plantas  colgando;  la  ilusión, 
pues,  será  tan  completa,  que  llegará  á creer 
que  es  él  quien  ha  echado  los  pies  por  alto. 

El  Estadio  de  Atenas  es  idea  de  M.  Loris, 
famoso  en  el  mundo  sportivo.  Trátase  de  un 
inmenso  recinto  que  podrá  contener  10.000 
espectadores,  y en  cuya  arena  de  1.800  me- 
tros se  jugarán  todos  los  ramos  del  sport. 
Debe  su  nombre  á que  teniendo  por  objeto 
resucitar  la  afición  á toda  clase  de  ejercicios 
de  esta  índole,  será  en  cuanto  á su  aspecto 
una  reproducción  fiel  del  Estadio  de  Atenas. 

En  este  recinto,  la  extraordinaria  afluen- 
cia de  extranjeros  permitirá  organizar  in- 
teresantes fiestas  en  las  que  los  campeones 
más  célebres  vendrán  á disputarse  premios 
excepcionales,  no  sólo  por  su  valor  real, 
sino  por  el  que  ha  de  prestarles  la  extraor- 
dinaria importancia  del  concurso. 

Los  maestros  de  todos  los  sports,  las  cele- 
bridades más  conocidas,  vendrán  á presen- 
tar los  juegos  y ejercicios  que  les  han  dado 
fama.  .-Vdemás,  muchos  otrí)s  (jue  no  se  conocen  en  Europa,  escogidos  entre  los  de  todos  los  países  del  mundo, 
darán  una  completa  idea  de  los  <listintoa  aspectos  que  tiene  el  sport  en  la  humanidad,  ofreciendo  á la  vez  un 
especUículo  muy  interesante. 

Otros  atractivos  curiosos  han  de  figurar  en  este  concurso,  para  el  que  desde  hace  algunos  años  viene  ha- 
<-iéniiOHe  un  verdadero  derroche  de  iniciativas:  y como  algunos  de  ellos  merecen  atención,  les  consagraremos 
algiin  es|)acio  en  otro  niimero. 
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MESA  REVUELTA 


CONSEJOS  HIGIÉNICOS 

It<^giineii  para  Marzo. 

Nunca  son  más  temibles  las  pulmonías  que 
en  el  mes,  de  Marzo,  y se  sufren  con  frecuen- 
cia porque  seducidos  por  la  mayor  brillan- 
tez y tibieza  de  Pobo,  nos  desabrigamos  más 
de  lo  conveniente.  Por  tanto,  es  preciso  se- 
guir usando  las  mismas  vestiduras  que  indi- 
qué en  el  «Régimen  para  Febrero;»  aún  debe 
la  franela  permanecer  adaptada  á la  piel  del 
cuerpo,  y si  el  libio  ambiente  de  la  tempera- 
tura por  un  lado  y las  fogosidades  orgánicas 
de  la  nueva  sangre  por  otro  excitan  el  der- 
mis y se  suda,  prcfcrildc  es  esto,  pues  con  el 
sudor  moderado  se  expelen  lo  que  el  vulgo 
llama  mulos  humo/vs. 

En  Marzo  comienza  el  despertar  de  la  pri- 
mavera, y nuestros  organismos  participan  de 
esos  comienzos  do  efusión  y actividad  que 
viene  á regenerarnos  y fortalecernos;  por 
eso  la  alimentación  en  este  mes  debo  ser  mo- 
nos azoada,  monos  nutritiva,  disminuyendo 
la  ración  de  carnes  y grasas  y compensán- 
dola con  las  legumbres  y verduras,  satisfa- 
ciendo así  á la  par  con  esta  práctica  higiéni- 
ca la  práctica  do  nuestra  cristiana  religión 
en  esta  época  cuaresmal. 

Es  conveniente  en  este  mes  persistir  con 
las  abluciones  matinales  de  agua  fría  en  la 
cabeza,  cuello  y brazos. 

Puesto  que  en  Marzo  comienza  el  reino 
orgánico  vegetal  su  fabricación  de  oxígeno 
nuevo,  claro  es  que  serán  altamente  prove- 
chosos los  paseos  y ejercicio  al  aire  libre  y 
en  pleno  campo;  de  aquí  que  el  spo/’ií  hípico, 
el  cíclico  y el  cinegétioo  deban  practicarse  en 
este  mes,  pero  con  la  moderación  debida  y 
en  las  horas  de  sol. 

La  grippe,  ese  anarquista  formidable  do 
nuestra  organización,  también  efectúa  en 
Marzo  su  fatídica  labor,  y para  prevenirse  de 
su  invasión  es  preciso  evitar  enfriamientos 
con  el  ejercicio  corporal  y el  abrigo. 

Doctor  Couual  y Maioá 


MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria 


Preservan  el  rostro  de  ¡as 
influencias  del  Frió,  dei 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

jj.  SIMON, i3) me Grange-Bateliére, PARIS 

Evitar  falsificationes 
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SOLUCIONES 

corrospondiontes  al  ntimero  anterior. 


Horizontalmeiito: 

MAltCELIMO  DE  U5ÍCETA 


Al  jeroglifico  anfibológico: 

OPORTUNO.— OPORTUNIDAD 
A la  criptografía: 

LPOiiEDRAEACULM— MELCHOR  DE  PALAU 
Al  Jeroglifico:  Tresillo. 

A la  frase  hecha:  Beber  los  vientos. 

A las  charadas:  Relamido. — Cerezas. — 
Gato. — U fano. — Dorotea. — Comida. — Salero. 
— Silvcla. 
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ADIVINANZA,  rnn  NO\T;,IAUnUE 


E 

Cnn  la  precedente  letra  y lo  que  es  usted, 
he  formado  el  todo. 
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La  carroi::a  di  tutti,  i Una  novela  en  tran- 
vía), original  do  Edmundo  do  Amicis,  Iradiic- 
ción  de  Augusto  Riera.  Dos  tomos,  2 pesetas. 
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CHARADAS 

Piensa  prima  tcn'ci  o, 
y de  esa  modo 
con  algo  de  paciencia 
sabrás  mi  todo. 

Dicen  los  niños 
la  se  i¡iiid(i  terrera 
por  hennanito. 

A.  (lAi.i.r.iio 

Ayer  tarda  dijo  Aiulrés: 

Todo,  cuatro  tres-primera 
tercia  primera-d os-tres. 

inicuF. 

* 

En  ios  niños,  el  Iraliajo  de  crccimicnlo  do 
los  huesos  es  muy  activo;  do  modo  que  liay 
que  asimilar  el  fosfato  de  cal,  aun  en  el  esta- 
do de  salud,  hasta  los  doce  ó dieciséis  años. 
Empléese  la  Theohromi nu  fo.f atada  Tu- 
que. Farmacias,  droguerías  y ultramarinos. 

* * 

ANAGRAMA,  POR  F.  A. 

D.  Antero  L.  Cueto  y Conagut 

BARCELONA 

Formar  con  dicho  anagrama  los  nombres 
de  una  provincia  de  Cataluña,  otra  do  Casti- 
lla la  Vieja,  una  ciudad  do  AliciHito,  el  nom- 
bre de  un  tenor  de  ópera,  el  de  una  pasta  y el 
de  una  palabra  francesa,  y después  do  haber- 
lo conseguido,  con  las  mismas  letras  formar 
los  nombres  de  un  director  y su  revista. 

* « 

BUZÚN  DE  ALCANCE 


M.  B. — Publicaremos  el  primero.  El  otro 
no  vale  la  pena  de  que  nos  molestemos  ni 
usted  ni  yo. 

Un  sanitario. — No  está  mal,  y veremos 
de  complacerle. 

M.  O. — Efectivf mmte;  ya  que  han  hecho 
el  viaje,  me  quedo  con  ellos  y ya  le  avisare. 

M.  F.  B. — Pues  otra  vez  será,  mi  querido 
amigo. 

Fabián  Malgré. — Pues  usted  dirá  las  so- 
luciones, porque  se  han  quedado  en  Zara- 
goza. 

Fenili. — Granada.  — Se  publicarán  dos. 
La  tercera la  verdad,  no  me  place. 

B.  G.  u P. — Eso,  mi  joven  colaborador, 
es  superior  á las  fuerzas  de  muchos  rccrea- 
livns  y charadislicos.  No  tanto,  ¡Adiós, 
Newlon ! 

.1.  .S. — Serilla. — Vea  nslcd  lo  que  digo  á 
Morensa.  y lo  comprenderá  usted  todo.  Pero 
por  eso  no  hay  que  enfadarse,  mi  l)ucn  amigo. 

l'lolorcs. — Muy  bonita. 

L.  C. — Unruñu. — Pues,  nada,  que  lia  dado 
usted  en  ello. 


Reservados  todos  los  derechos  de  projiiedad  artística  y literaria. 
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LA  FRUTA  AJENA 


E!Ia  no  sabía  por  qné,  pero  las  palabras  de  Sandoval 
la  llegaban  el  corazón,  y poco  A poco  aquel  hombre  se 
iba  apoderando  de  sn  voluntad  contra  los  hon- 
rados impulsos  de  su  alma.  Y es  que  Sandoval 
tenía  uno  de  los  salvoconductos  que  la  tonte- 
ría humana  lia  expedido  á los  hombres  para 
hacer  el  mal:  era  simpático. 

Luisa,  que  así  se  llamaba  la  protagonista  de 
esta  historia,  había  conocido  á Sandoval  por- 
que sn  propio  marido  se  lo  había  presentado; 
eran  íntimos  desde  la  infancia,  y quería  que 
su  esposa  participara  del  carillo  fraterna!  que 
aquellos  dos  hombies  se  habían  profesado 
siempre. 

Pero  á los  pocos  meses  de  conocer  Sandoval 
á Luisa,  ésta  comprendió  que  inspiraba  algo 
más  que  amistad  honrada  al  amigo  de  su  es- 
poso; cuando  tuvo  la  pri- 
mer sospecha  trató  de  con- 
tar al  marido  los  temores 
que  la  asaltaban,  pero  no 
se  atrevió;  cuando  Sando- 
val, con  singular  audacia, 
comenzó  el  ataque,  ya  no 
tuvo  fuerzas  más  qne  para 
llorar  y rechazar  con  todo 
el  orgullo  de  su  honestidad 
las  injuriosas  proposicio 
nes  de  Sandoval. 

Pero  en  esta  batalla  se 
empezaba  á sentir  débil; 
caer,  Jamás;  eso  no  podía 
ponerlo  en  duda  su  imagi- 
nación; pero  Sandoval  era 
simpático,  tenaz,  apasiona 
do  al  parecer;  y allá  en  el 
fondo  de  su  conciencia,  Luisa  sentía  el  remor- 
dimiento de  encontrar  cierta  complacencia  en 
ser  el  objeto  de  un  cariño  tan  grande,  el  ser 
amada  por  un  hombre  de  cuyas  condiciones 
personales  no  oía  más  que  elogios  á todo  el 
mundo,  emi)ezando  ])or  sn  marido.  En  esta  lucha  violenta,  para  la  que  cada  día  le  faltaban  más  fuerzas,  sintió 
la  necesidad  de  nn  auxiliar  poderoso. 

Sn  marido  no  podía  ser.  ].e  iba  á dar  un  disgusto  grande;  iba  á provocar  un  duelo  quizás,  donde  seguramen- 
te el  primer  herido  sería  su  honor,  y sobre  todo  le  faltaba  valor  para  hacer  una  confesión  semejante  al  hombre 
<|ne  con  tan  ciega  confianza  creía  en  la  sincera  amistad  de  Sandoval. 

No  liubo  más  remedio  qne  acudir  á donde  siempre  acuden  las  mujeres  en  estos  casos;  A su  madre, 
ha  madre  de  Luisa  era  una  mujer  todavía  joven:  una  señora  educada  A la  antigua,  de  mucho  talento  natural 
y poca  cultura;  religiosa,  ])ero  no  devota;  inteligente,  pero  no  sabia;  dominante,  pero  no  marimandona. 

Apenas  oyó  la  confesión  de  Luisa,  hecha  con  todos  los  detalles  y todas  las  minuciosidades  del  enfermo  qne 
dienta  sn  mal  al  médico  en  quien  tiene  fe  absoluta,  liizo  un  gesto  de  asombro,  permaneció  algunos  instantes 
iniraiKlo  lijainenle  á sn  hija,  y exclamó  con  acento  severo  y amargo:  i 

'Fii  te  has  enamorado  de  Sandoval. 

Liii.sa  rompió  en  un  verdadero  torrente  de  lAgrimaa  sollozos,  y se  arrojó  en  los  brazos  de  su  madre,  protes- 
lainlo  (le  acusación  semejante;  ella  era  incapaz  de  faltar  A sus  deberes  ni  con  la  imaginación;  lo  que  la  pasaba 
era  inexplicable:  Sandoval  la  subyugaba  en  cierto  modo;  sn  alma  se  iba  algunas  veces  detrás  del  seductor,  pero 
sn  \'(»liinta(l  era  íirnie;  no  consentía  el  ¡lensainiento  delincuente  que  se  la  imponía  y la  dominaba;  la  protesta 
en  el  fondo  de  su  conciencia  era  constante,  viva  y sin  interrupción  alguna. 

Vo  no  me  jniedo  enamorar  niAs  qne  de  mi  marido — dijo  con  energía, — pero  no  puedo  evitar  qne  Sandoval 
se  haya  enamorado  de  mí  como  nn  loco  y c()n  una  jiasión  capaz  de  arrostrarlo  todo. 


— ¡Enamorado  de  ti! — contestó  la  madre  de  Luisa  sonriendo. — Allí  está  todo  el  peli;i:ro  que  te  amenaza. 
Crees  que  te  quiere,  y la  mujer,  cuando  se  cree  amada,  está  á una  línea  de  corresponder.  Te  salvarás,  porque 
ahora  que  tu  marido  se  va  fuera  por  unos  días,  vendré  á vivir  contigo  durante  ese  tiempo. 

Luisa  halló  un  gran  consuelo  en  la  determinación  de  su  madre.  El  viaje  de  Pascual,  que  así  se  llamaba  su 
esposo,  era,  con  efecto,  uno  de  los  riesgos  que  más  temía,  y ya  en  varias  ocasiones  había  tratado  de  evitarlo; 
pero  el  marido,  que  ni  sospechaba  ni  veía  peligro  alguno  alrededor  de  su  dicha  conyugal,  no  hizo  el  menor 
caso  de  las  observaciones  de  Luisa,  y hasta  juzgó  inútil  la  venida  de  la  suegra  para  acompañar  á su  esposa 
durante  la  ausencia,  que  en  todo  caso  había  de  ser  corta. 

Por  fin  partió  Pascual,  y la  madre  de  Luisa  se  instaló  junto  á ésta.  Sandoval  despidió  en  la  estación  al  con- 
fiado esposo,  y ofreció  «dar  una  vuelta»  por  su  casa  de  cuando  en  cuando  por  si  á Luisa  le  ocurría  algo. 

Los  ataques  redoblaron  entonces;  las  visitas  eran  frecuentes,  y delante  de  la  misma  madre  de  Luisa  se  permitía 
ya  insinuaciones  que  traspasaban  los  límites  de  lo  que  el  respeto  á una  tercera  persona  podía  tolerar  buenamente. 

— Estarás  convencida  de  que  ese  hombre  está  loco  por  mí  — decía  Luisa  á su  madre  después  de  todas  las 
visitas, — y ya  debíamos  francamente  decirle  que  no  vuelva  á poner  los  pies  en  esta  casa. 

— No— decía  la  buena  señora; — ahora  no  conseguiríamos  nada  con  despedirle;  hay  que  esperar  una  ocasión. 
Pascual,  entretanto,  estaba  en  Barcelona,  desde  donde  debía  ir  á Valencia  para  terminar  el  negocio  que  le 
había  hecho  abandonar  la  casa. 

Una  madrugada,  Luisa  recibió  un  telegrama  que  decía  solamente:  « Yo,  ileso.  — Pascual. y>  Y estaba  fechado  en 
Tarragona.  ¿Qué  había  pasado?  Los  periódicos  de  la  mañana  lo  explicaban.  La  noche  anterior  había  habido  un 

choque  entre  el  expreso  de  Barcelona  y un 
tren  de  mercancías  que  procedía  de  Valen- 
cia. El  número  de  heridos  era  grande;  el  de 
muertos,  tres;  un  corresponsal  daba  los 
nombres  de  éstos,  y entre  ellos  figuraba  don 
Pascual  N. — Luisa  se  llevó  un  susto  terri- 
ble; pero  compulsadas  las  horas  del  despacho 
del  corresponsal  y del  telegrama  recibido  en 
casa,  resultó  que  éste  se  hallaba  puesto  dos 
horas  después.  Aquel  Pascual  muerto  era 
otro  sin  duda  alguna.  Para  mayor  seguridad, 
la  madre  de  Luisa  hizo  que  el  director  del 
periódico  en  cuestión  pidiese  al  correspon- 
sal el  apellido  del  Pascual  que  figuraba  con 
una  X en  la  noticia,  y resultó  ser  un  oficial 
de  carabineros  apellidado  Núñez. 

Comentaban  madre  é hija  con  el  natural 
regocijo  la  suerte  del  esposo,  que  sin  duda 
milagrosamente  habla  resultado  con  vida 
del  accidente,  cuando  la  criada  anunció  que 
el  Sr.  Sandoval  quería  verlas  con  urgencia. 

— Esta  es  la  mía — dijo  la  madre. — Dios 
nos  ha  presentado  una  gran  ocasión.— Y 
mandó  á Luisa  que,  oculta  en  la  habitación 
inmediata,  oyese  lo  que  iba  á hablar  con  el 
enamorado  seductor. 

Sandoval  entró  afectando  una  grandísilna 
intranquilidad,  y la  madre  de  Luisa,  dando 
terri])les  sollozos,  se  arrojó  en  sus  brazos 
exclamando: 

— ¡Ha  visto  usted  qué  desgracia! 

— ¡Luego  es  cierto! 

— Ciertísimo;  anoche  mismo  lo  supe  yo; 
porque  iba  con  él  su  primo  Juan  y me  tele- 
grafió para  que  preparase  á Luisa, 

— ¿Y  lo  sabe  ya? 

— Lo  sabe. 

-^¡Y  estará  inconsolable! 

— Figúrese  usted:  Un  escopetazo  así 

porque  es  verdad  que  ella  no  le  quería  mu- 
cho, pero  eso  se  siente  siempre.  A usted, 
como  casi  es  de  la  familia,  se  le  puede  ha- 
blar así. 

Sandoval,  al  oir  esta  salida  de  tono,  se  quedó  como  embobado  y sin  saber  qué 
contestar;  pero  la  suegra,  haciendo  (pie  se  enjugalia  las  lágrimas  y que  se 
tranquilizaba  un  poco,  continuó: 


— Yo,  en  cambio,  quería  niucho  al  pobre  I’ascual,  y sólo  sentía  que  no  hubiera  sabido  hacer  feliz  á Luisa. 

— ¡Ah!  ¿Luisa  no  era  feliz? 

— Vaya,  no  siga  usted  haciéndose  de  nuevas  conmigo.  ¿Para  qué  engañarnos?  Yo  sé  que  usted  lleva  un  año 
haciendo  el  amor  á Luisa,  y yo  sé  que  ella  siente  por  usted  una  viva  simpatía.  No  es  éste  el  momento  de  ha- 
blar de  estas  cosas,  pero  yo  tengo  mucho  mundo,  hijo. 

— ¿Luisa simpatías? — repitió  Sandoval. — ¡Nunca  me  ha  hecho  caso! 

— Naturalmente — contestó  la  madre;  Luisa  estaba  casada  yes  honradísima;  pero  hoy  todo  ha  variado. 

— ¡Ha  variado! — respondió  Sandoval  reflejando  en  su  rostro  un  relámpago  de  alegría. 

— -Naturalmente.  Hoy  es  libre  y usted  taml)ién;  en  cuanto  pase  el  tiempo  que  exige  la  ley,  pueden  ustedes 
casarse. 

— ¡Casarse!  dijo  Sandoval  ])oniendo  la  cara  compungida. 

— Sólo  así  toleraré  yo  esas  relaciones;  porque  á usted  le  consta  que  Luisa  es  la  virtud  misma,  y para  no  dar 
lugar  á murmuraciones,  se  entenderán  ustedes  por  escrito  hasta  que  llegue  el  día  en  que,  con  los  papeles  bajo 
el  brazo,  venga  usted  á pedir  su  mano. 

Sandoval,  que  iba  de  sorpresa  en  sorpresa,  sintió  la  más  esi)antosa  indignación  al  oir  -aquel  plan  que  tenía 
por  término  una  boda  en  la  (jue  jamás  había  pensado. 

No  sal)iendo  (pié  replicar,  hubo  un  momento  de  pausa.  La  fruta  ajena  ya  no  era  ajena;  se  la  ofrecían  al 


precio  legal,  al  jirecio  (pie  más  odiaba:  al  del 
matrimonio.  Y todo  eso  cuando  aún  no  estalia 
enterrado  el  difunto,  en  una  visita  de  jiésame, 
cuando  sólo  se  debía  llorar  y sentir 

Como  parecía  (pie  a(piella  señora  esi)eraba  una  contestación,  Sandoval  no  ¡nido  menos  de  decir  friainente: 

— Me  parece  <pie  hoy  no  es  el  día  de  liablar  de  estas  cosas. 

— Tiene  usted  razón  replicó  con  la  misma  ironía  la  madre  de  Luisa;  — hoy  no  es  el  día  propio  para  esto, 
pero  creí  (pie  á usted  le  daba  lo  mismo,  jniesto  que  hablaba  usted  antes  del  asunto,  y era  menos  propio  todavía. 

Sandoval  se  mordió  los  labios,  y para  no  continuar  tan  extraña  conversación,  preguntó  si  no  podría  ver  á 
íaiisa  para  darla  el  pésame,  y entonces  la  suegra  del  difunto,  poniéndose  en  pie,  le  repitió  que  á Luisa  no  po- 
dría verla  más  sino  para  llevarla  á la  iglesia. 

Esto  hizo  jierder  su  calma  á Sandoval,  (pie  tomó  bruscamente  el  sombrero,  y contestó  con  verdadera  rabia: 

I.o  (pie  es  así  no  la  \ eré  niiiuai, — y salió  como  disparado  de  la  estancia. 

Luisa,  ()ue  lo  había  oído  todo,  abandonó  su  escondite  para  arrojarse  en  brazos  de  su  madre  diciendo: 

¡Ese  hombre  es  un  canalla! 

Estás  salvada  — contestó  su  madre; — ya  ves  que  te  deseaba,  pero  no  te  (pieria. 

Cuando  Pascual  volvió  de  su  viaje,  notó  en  Luisa  un  e.rceso  de  cariño  que  le  complacía  extraordinariamente 
y (pie  no  sabía  explicarse.  Se  entristeció  algo  al  saber  que  Sandoval  se  había  ausentado  de  Madrid  sin  decirle 
á dónde  iba  y sin  escribirle  una  mala  carta;  ¡lero  esa  ])ena  duró  poco,  ponpie  la  ternura  que  hallaba  en  el  cora- 
zón de  su  esposa  le  absorbía  todos  sus  sentimientos. 

¡Pero  (pié  feliz  he  sido  en  mi  viaje  á Parcelona! — repetía  de  cuando  en  cuando;  y su  suegra,  entre  dien- 
t<(s,  cmitestaba  mirando  á Luisa: 

N((  lo  sabes  tií  bien. 

Emii-ío  SÁNCHEZ  PASTOR 

OIHCJO-  OK  MKNIlK/  (IKINi.A 


•^>=4° 


F1  comAiadante^/  oficiales  deia  f.r3gate''FVesidente  5armtento, 


Saliendo  del  comedor 


íi/iitusiasta  y cariñosa  p(jr  todo 
extremo  ha  sido  la  manifesta 
ción  hecha  por  el  pueblo  de  Ma 
ilrid  á los  ilustres  marinos  de  la 
República  Argentina  durante  su 
brevísima  permanencia  en  la 
corte. 

De  este  fraternal  recibimiento, 
de  las  reiteradas  muestras  de 
simpatía  que  han  recibido,  guar 
darán  sin  duda  recuerdo  muy 
grato  los  bravos  oficiales  de  la 
armada  argentina,  porque  si  más 
brillantes  fiestas  han  podidoorga- 
nizar  en  su  honor  en  otros  pun- 
tos, en  ninguna  parte  ha  podido 
dictarlas  un  sentimiento  más 
puro  ni  un  entusiasmo  más 
sincero. 

Apenas  llegaron  á Madrid  en 
la  mañana  del  miércoles  21,  co- 
menzaron á recibir  el  homenaje 
de  cariño  que  los  españoles  han 
querido  rendirles.  Las  autorida- 
des aguardaban  en  la  estación  á 
los  ilustren  viajeros,  y una  mul- 
titud en  que  estaban  dignamen- 
te representadas  todas  las  clases 
sociales  madrileñas,  vitoreó  á 
los  huéspedes. 

El  mismo  día  de  su  llegada 
fueron  recibidos  en  Palacio  por 
Sos  Majestades,  y por  la  noche 
se  verificó  un  banquete  en  honor 
de  los  marinos  en  el  regio  al- 
cázar. 

Después  ofrecióles  una  vela- 
da interesantísima  la  sociedad 


Unión  Ibero  - A mericana , á 
cuyos  elegantes  salones  acu- 
dió lucida  representación  del 
Gobierno,  las  artes  y la  po- 
lítica, y donde  se  sirvió  un 
espléndido  lunch,. 

El  Municipio  de  Madrid 
obsequió  á los  marinos  con 
un  almuerzo  en  la  Casa  de 
la  Anilla,  y después  verificóse 
una  recepción  en  los  salones 
del  Ayuntamiento.  Los  prín- 
cipes de  Wrede  organizaron 
una  fiesta  brillantísima,  á la 
que  asistió  lo  más  selecto  de 
la  aristocracia  madrileña  y 
del  arte,  donde  se  hizo  músi 
ca,  se  cantó  y se  leyeron  her- 
mosas poesías,  y la  legación 
argentina  dió  otro  banquete 
espléndido,  después  del  cual 
los  marinos  fueron  al  teatro 
Real,  en  el  que  se  había  orga- 
nizado en  honor  suyo  una 
función  de  gala,  á cuya  so- 
lemnidad y brillantez  contri- 
buyeron SS.  MiM.  y AA.,  el  Gobierno  y la  aristocracia.  En  el  Ministerio  de  Marina  ofrecióseles  un  almuerzo,  y 
en  el  Centro  del  Ejército  y de  la  Armada  un  hmch. 

La  prensa  de  .Aladrid  organizó  un  banquete  por  iniciativa  del  director  de  El  Imparcial,  que  se  verificó  en 
Lhardy,  y que  fué  brillantísimo,  tanto  por  la  calidad  de  los  invitados,  que  representaban  al  Gobierno,  á la 
literatura  y al  periodismo,  como  por  los  elocuentes  brindis  que  en  él  se  pronunciaron,  y éntrelos  que  merecen 
citarse  el  del  Sr.  1>.  Rafael  Gasset,  qiie  con  galanura  de  frase  interpretó  los  sentimientos  de  todos  los  espa- 
ñoles con  motivo  de  la  visita  con  que  nos  han  honrado  los  dignos  representantes  de  la  República  Argentina; 
el  del  ministro  de  aquella  República  en  España  Sr.  (¿uesada,  que  fué  acogido  con  estruendosos  aplausos;  el 
del  presidente  del  Consejo,  Sr.  Silvela;  el  del  comandante  del  Sarmiento,  Sr.  Betbeder,  y el  de  1>.  José  Echega- 
ray,  que  hizo  gala  de  su  vigorosa  fantasía,  de  su  elocuencia  y de  su  privilegiado  talento. 

Im'Uil  es  consignar  que  en  todas  las  fiestas  organizadas  adornaron  los  salones  trofeos  de  la  República  Argen- 
tina y de  España  artísticamente  comln nados. 

La  corta  ])ermanencia  de  los  ilustres  huéspedes  en  la  corte  no  ha  permitido  que  se  verifiquen  otros  muchos 
de  los  festejos  organizados  en  honor  suyo,  pero  sin  duda  con  los  que  se  han  podido  realizar  báseles  demostra- 
do admiración  y afecto  (pie 


han  de  contribuir  poderosa 
mente  á estrechar  los  lazos 
(pie  unen  á las  dos  nacio- 
nes, hermanas  por  su  origen, 
por  su  historia  y iior  sus  sen- 
timientos. 

El  sábado  último  á las  seis 
y media  de  la  tarde  partie- 
ron los  marinos  de  la  Ar- 
gentina jiara  Barcelona,  tri 
bntándoles  el  jiúblieo  una 
afectuosa  despedida  cnando 
salieron  del  Hotel  de  París, 
donde  se  hospedaban, con  di 
rección  á la  estación  del  Me 
diodía.  En  ('-sta  se  repitieron 
las  manifestaciones  de  afee 
to,  siendo  muchas  las  voces 
(pie  les  deseaban,  como  les 
deseamos  nosotros,  feliz 
arribo  á su  país. 


nKSPF.mDA  A I.A  PDEIITA  DEL  HOTEL  DE  PARIS 


Fnt'qrpfin-  Afrvin 


EN  MARCHA  PARA  I.A  ESTACIÓN 


SIGNOS  DEL  ZODIACO 


DIRUJO  DE  VARELA 


INSXIJXTTO  DK  IMI'TACIOM 

CUENTO  POR  APELES  MESTRES 


1.  Coger  un  mono  es  algo  difícil, 
pero  coger  todos  los  monos  de  un  bos- 
que es  lo  míis  fácil  del  mundo. 


i.  Acércase  á ella  un  mono  que  te 
habrá  visto  beber 


2.  Basta  para  ello  dirigirse  al  sitio 
designado  armado  de  un  bebestible,  y 
echarse  muy  guapamente  un  traguito. 


5.  T por  instinto  de  imitación,  na- 
turalmente, bebe. 


3.  Después  te  retiras,  cuidando  de 
dejar  la  botella  en  sitio  visible,  ly  no 
vacia  1 


6.  Observado  por  un  segundo  mono, 
hace  de  éste  un  segimilo  bebedor 


7.  Y un  tercero,  y un  cuarto,  et  sic  de  ccctcris. 


8.  Te  presentas  entonces,  coges  de  la  mano  al  mono  más 
pilimo,  al  cual  da  la  mano  un  segundo  mono 


9.  Al  cual  da  la  mano  un  tercero,  y así  sucesivamente  hasta  el  último  mono,  y te  llevas  á casa  no  sólo  á todos  los  monoa 

del  bosque,  sino  t.amhién  á todas  las  mon.as. 


— Nada,  nada;  no  te  cases, 
se  está  mejor  de  soltera. 

— Pero  si  me  quiere  mucho; 
si  me  tiene  dadas  pruebas 
tales,  que  convencerían 
á un  propio  santo  de  piedra. 

— Sí,  hija,  sí;  si  de  memoria 
me  sé  toda  esa  leyenda. 

¿Que  te  sigue  á todos  lados? 

¿que  te  atiende?  ¿que  te  obsequia? 
¿que  siempre  que  estáis  á solas 
te  dice  frases  muy  tiernas 
que  al  entrar  por  tus  oídos 
hasta  el  corazón  te  llegan 
y te  hacen  allí  cosquillas 

sin  que  tú  evitarlo  puedas? 

¿que  las  cartas  que  te  escribe 
parecen  las  de  un  poeta, 
aunque  tú  te  ruborizas 

muchas  veces  al  leerlas? 

¿que  te  ha  jurado  muy  serio 
pasarse  la  vida  entera 
siendo  un  esclavo  sumiso 
para  hacerte  á ti  una  reina 
y estar  siempre  ante  tus  plantas 
como  Don  Juan  en  la  escena 

del  sofci? ¡Pues  con  muy  pocas 

variaciones  sobre  el  tema 
me  decía  á mí  lo  mismo 
el  que  ahora  me  la  pega! 

— ¿Es  posible? 

— Sí,  hija  mía. 

— ¿Pero  lo  dices  de  veras? 

— Tan  de  veras  te  lo  digo, 
que  á no  ser  por  mi  paciencia 
y por  las  uñas  que  gasto, 
es  posible  que  á estas  fecha.s, 
sin  querer,  hubiese  hecho 
una' atrocidad  cualquiera. 

Figúrate  que  el  muy  tuno, 
con  un  cinismo  que  aterra, 
divide  los  doce  meses 
en  conquistas  callejeras, 
y que  cada  mes  del  afio 
se  dedica  á una  faena. 

En  Enero,  las  coristas: 


FÉnix  LIMENDOUX 


se  pasa  las  horas  muertas 
metido  entro  bastidores 
con  las  señoritas  esas: 
quince  días  en  Eslava 
y otros  quince  en  la  Zarzuela. 

Fin  Febrero  entran  en  turno, 

¿quién  dirás? ¡las  cocineras I 

Y lo  ves  por  las  mañanas 
siempre  detrás  de  una  cesta, 
visitando  los  mercados 
y corriendo  las  plazuelas 
para  volver  luego  á casa 

con  un  aroma [que  apesta! 

En  Marzo,  las  planchadoras: 
se  pone  de  centinela 
cerca  de  un  taller  de  plancha 
y goza  de  esa  manera. 

En  Abril,  son  las  modistas: 
anda  cuatro  ó cinco  leguas 
persiguiendo  á las  que  salen 
del  taller  para  ir  á pruebas, 
y vuelve  después  á casa 
siempre  con  la  lengua  fuera. 
Viene  Mayo,  y en  seguida 
le  da  por  las  horchateras, 
y se  pasa  el  mes  entero 
tomando  horchata  á la  fuerza. 

En  Junio  son  las  viudas: 
no  hay  enlutada  que  vea 
á la  cual  él  no  persiga 

lanzando  miradas  tétricas 

Con  que  dime  tii  si  hay  modo 
de  pasar  por  tales  pruebas, 
y si  hay  mujer  en  el  mundo 
que  tolere  esas  ofensas. 

— Y en  Julio,  ¿á  quién  se  dedica? 
— A mí;  porque  en  esa  fecha 
ya  le  he  puesto  yo  la  cara 
de  arañazos  que  hay  que  vei  la, 
y el  pobrecito  en  los  seis 
meses  que  del  año  restan 

se  queda  conmigo  en  casa 

¡Ya  lo  creo  que  se  queda I 


nIRUJO  DB  XAUDARÓ 


TIPOS  CORDOBESES 


oz-ií-MCMno  .IA7MIMF?;  POR  MUÑOZ  LUCENA 


S.  M.  hi  Reina  Regente  y SS.  AA.  RR.  la  in- 
fanta doña  Isabel,  la  princesa  de  Asturias  y la 
infanta  doña  María  Teresa  nos  dispensaron  el 

honor,  que  Blanco  y Negro  les  agradece  altamente,  de  visitar  nuestra  casa 
la  tarde  del  miércoles  28  del  actual,  inaugurando  la  Exposición  de  los  traba- 
jos remitidos  para  el  primer  certamen  artístico  abierto  por  este  semanario. 
Idéntica  merced  debimos  á nuestros  queridos  compañeros  los  directores  de 
los  periódicos  de  Madrid  y á varias  personalidades  distinguidas  pertenecien- 

^ tes  á sus  redacciones,  siendo  honra  grandísima  para  nosotros  el  haber  podido 

albergar  al  mismo  tiempo  á las  augustas  personalidades  que  encarnan  la 
representación  más  alta  del  Estado,  y á los  que  en  la  capital  de  la  monarquía  recogen  y traducen  los  ecos 
(le  la  opinión,  tan  iisonjera  para  las  reales  personas.  Nuestra  satisfacción,  con  ser  muy  grande,  se  acrecia  al 
considerar  que  los  ilustres  visitantes  se  congregaban  para  una  fiesta  artística,  á la  cual  han  concurrido  con  sus 
hermosos  trabajos  muchos  pintores  de  firma  desconocida,  más  que  por  falta  de  méritos,  por  sobra  de  juventud 
ó alejamiento  de  los  centros  y mercados  que  para  la  producción  pictórica  existen  en  nuestro  país;  de  suerte 
que  nuestra  alegría  era  inmensa  al  recibir  respetuosamente  á la  Real  Familia,  al  saludar  con  verdadero  afec- 
to á nuestros  compañeros  en  la  prensa,  y al  poderles  ofrecer  á todos  una  brillante  muestra  de  lo  que  la  juven- 
tud artística  española  puede  realizar  cuando  se  la' congrega  y se  la  estimula  sin  más  interés  ni  más  deseo  que 
(d  de  su  lucimiento  y prosperidad. 


LLEQAD.\  de  SS.  MM.  Y AA.  RB.  A «BLANCO  Y NEGRO. 


LA  FAMILIA  REAL  EN  EL  PATIO  DE  MÁQUINAS 


A las  dos  y media  de  la  tarde  llegó  á Blanco  y Negro  S.  A.  R.  la  infanta  doña  Isabel,  acompañada  de  sn 
dama  la  señora  condesa  viuda  de  Toreno,  precediendo  á S.  M.  y sus  augustas  hijas,  á las  cuales  acompañaban 
las  señoras  condesa  de  Sástago  y marquesa  de  San  Carlos.  También  honró  nuestra  casa  el  señor  duque  de  Soto- 
mayor.  Saludadas  reverentemente  las  reales  personas  por  el  director  de  este  semanario  Sr.  Lúea  de  Tena  y los 
redactores  artísticos  y literarios  de  Blanco  y Negro,  S.  M,  recorrió  la  Exposición  instalada  en  nuestros 
salones,  seguida  de  una  brillantísima  corte  de  periodistas  madrileños.  Las  personas  reales  examinaron  dete- 
nidamente varios  cuadros,  teniendo  para  sus  autores  frases  de  caluroso  elogio.  Terminada  la  visita  á la  Expo 
'lición,  S.  M.  se  dignó  recorrer  todos  los  talleres  y dependencias  de  Blanco  y Negro,  conversando  afablemen- 
te con  nuestros  obreros  y mostrándose  gozosa  de  presenciar  aquella  jornada  del  trabajo.  S.  A.  la  infanta  doña 
Isabel,  tan  artista  y tan  afectuosa  siemjire,  acompañaba  dignamente  á S.  M.  en  esas  muestras  de  deferencia  á 


LOS  PEBIODISTAS  INVITADOS,  EN  NUESTRA  SALA  DE  REDACCIÓN 


los  honrados  ¡lijos  del 
pueblo.  En  el  patio  de 
máquinas  se  obtuvo  de 
las  personas  reales,  y pre- 
via su  venia,  la  fotografía 
que  p iblicamos.  Al  aban- 
donar la  Eeal  Familia 
nuestra  casa  después  de 
conversar  con  vaiios  co- 
nocidos periodistas,  deja- 
ba en  nuestro  ánimo  una 
imborrable  impresión  de 
gratitud.  Grande  es  tam- 
bién la  que  sentimos  por 
los  cariñosos  colegas  de 
la  prensa  de  Madrid  que 
acudieron  á la  apertura 
de  la  Exposición  de  Blan- 
co Y Negro,  acompañán- 
donos á hacer  los  hono- 
res de  una  casa  que  siem- 
pre pueden  y deben  con- 
siderar como  propia. 


Realizado  el  acto  de 
apertura  con  la  solemni 
dad  y brillantez  de  que 
hemos  hecho  mérito, 
nuestra  Exposición  ha 
merecido  ser  visitada  en 
los  sucesivos  días  por  lo 
más  selecto  y distinguido 
de  la  sociedad  madrileña. 

Cuantas  personas  hon- 
raron con  este  motivo  la 
casa  de  Blanco  y Negro 
han  reconocido  el  prove- 
choso resultado  artístico 
que  puede  esperarse  de 


EN  EL  SALÓN  DE  FIESTAS.  VISITANDO  LA  EXPOSICIÓN 


i'ertámeues  de  esta  índole,  animándonos,  si  ya  esto  no  se  hallara  en  nuestro  pensamiento,  á continuar  la  serie 
de  concursos,  lijando  para  ellos  temas  en  los  cuales  se  armonicen  los  augustos  fueros  del  Arte  y las  exigencias 
periodísticas. 

Ya  al  iniciar  nosotros  estos  certámenes  con  el  felizmente  llevado  á término,  manifestamos  q'ie  para  su  orga- 
nización no  nos  guiaba  ni  guiarnos  podía  un  móvil  interesado,  puesto  que  la  reputadísima  colaboración  artísti- 
ca de  que  disponemos  nos  proporcionaba  con  holgura  cuantos  originales  pictóricos  y brillantemente  realizados 
podía  necesitar  Blanco  y Negro.  Al  anunciar  hoy  en  estas  líneas  continuos  y repetidos  certámenes  artísti- 
cos, creemos  de  nuestro  deber  insistir  en  esas  manifestaciones,  con  el  fin  de  que  dichos  concursos  sean  consi- 
derados como  en 
realidad  lo  son:  un 
llamamiento  á la  ju- 
ventud artística  de 
toda  Espafia,  para 
que  concurra  á este 
palenque  con  sus 
bríos  y sus  iniciati- 
vas, en  la  seguridad 
de  que  sus  trabajos, 
expuestos  al  público 
en  las  mejores  con- 
diciones que  nuestro 
deseo  nos  sugiera  y 
nuestros  medios  nos 
permitan,  serán 
apreciados  y juzga- 
dos sin  parti-pria 
de  ninguna  clase  y 
con  imparcialidad 
absoluta.  Esa  apela- 
ción á los  pintores 
sin  firma  hecha,  á 
los  pintores  de  pro- 
vincias y á los  artis- 
tas jóvenes,  no  ex- 
cluye, ni  mucho  me- 
nos, la  concurrencia 
á nuestros  certáme- 
nes de  aquéllos  cuya 
reputación  está  ya 
sólidamente  cimen 
tada  en  el  aplauso 
del  público.  Las  li 
des  artísticas  son  li- 
bres, y nuestra  casa 
está  abierta  para  to- 
dos, si  bien  una  sin- 
cera simpatía  nos 
impulsa  hacia  aqué- 
llos que  sintiéndose 
capaces  de  figurar 
entre  los  elegidos, 
aún  y por  diversas 
circunstancias  no 
hayan  sido  todavía 
llamados. 

I'.l  nnmcro.so  y distinguido  público  (pie  ha  visitado  estos  días  la  Exposición  de  Blanco  y Negro  dedicaba 
irasfs  lie  caluroso  elogio  á varios  autores  que  todavía  no  figuran  en  la  lista  indiscutible  del  Arte;  esos  elogios, 
que  fscucliamoH  con  verdadera  delectación,  nos  animan,  lo  repetimos,  á proseguir  en  nuestra  empresa  sin 
buscar  éxitos  ni  (iroveclio  para  nuestro  semanario,  sino  una  desinteresada  y patriótica  finalidad  artística. 


KN  LA  EfcCAI.F.HA  I’BIKCIPAL.  SALIENOO  LE  LA  EXPOSICION 


l'olni/rafian  Frniiicn 


• • • 


CORTAS  ESPAÑOLAS 

UN  RINCÓN  DE  ASTURIAS,  POR  ALVAREZ  SALA 


ESCENAS  DEL  QUIJOTE 


ESTUPENDA  BATALLA  DEL  GALLARDO  VIZCAÍNO  Y EL  VALIENTE  MANCHEGO 


PnestaH  y levantadas  en  alto  las  cortadoras  espadas  de  los  dos  valerosos  y enojados  combatientes,  no  pare- 
cía sino  que  estaban  amenazando  a!  cielo,  á la  tierra  y al  abismo:  tal  era  el  denuedo  y continente  que  tenían. 
Y el  ]M-imei'o  que  fué  á descargar  el  golpe  fué  el  colérico  vizcaíno,  el  cual  fné  dado  con  tanta  fuerza  y tanta 
furia,  que  á no  volvérsele  la  espada  en  el  camino,  aquel  solo  golpe  fuera  bastante  para  dar  fin  á su  rigurosa 
contienda  y á todas  las  aventuras  de  nuestro  caballero;  mas  la  buena  suerte,  que  para  mayores  cosas  le  tenía 
guardado,  torció  la  espada  de  su  contrario,  de  modo  que  aunque  le  acertó  en  el  hombro  izquierdo,  no  le  hizo 
otro  daño  que  desarmarle  todo  aquel  lado,  llevándole  de  camino  gran  parte  de  la  celada  con  la  mitad  de  la 
oreja,  (jne  todo  ello  con  espantosa  ruina  vino  al  suelo,  dejándole  muy  maltrecho.  |Válame  Dios,  y quién  será 
aquel  que  buenamente  pueda  contar  ahora  la  rabia  que  entró  en  el  corazón  de  nuestro  manchego  viéndose 
parar  de  aquella  manera  1 No  se  diga  más  sino  que  fué  de  manera  que  se  alzó  de  nuevo  en  los  estribos,  y apre- 
tando más  la  espada  en  las  dos  manos,  con  tal  furia  descargó  sobre  el  vizcaíno,  acertándole  de  lleno  sobre  la 
ulnrohaday  sobre  la  cabeza,  que  sin  ser  parte  tan  buena  defensa,  como  si  cayera  sobre  él  una  montaña,  co- 
menzó á echar  sangre  per  las  narices  y por  la  boca  y por  los  oídos  y á dar  muestras  de  caer  de  la  muía  abajo, 
(le  donde  cayera  sin  duda  si  no  se  abrazara  con  el  cuello;  pero  con  todo  eso  sacó  los  pies  de  los  estribos  y 
luego  soltó  lo.s  brazos,  y la  ínula,  espantada  del  terrible  golpe,  dió  á correr  por  el  campo,  y á pocos  corcovos 
(lió  con  su  dueño  en  tierra.  Estábaselo  con  mucho  sosiego  mirando  Don  Quijote,  y como  lo  vió  caer,  saltó  de 
su  caballo  y con  mucha  ligereza  se  llegó  á él,  y poniéndole  la  punta  de  la  espada  en  los  ojos  le  dijo  que  se 
rindiese,  si  no  que  lo  cortaría  la  cabeza.  Estaba  el  vizcaíno  tan  turbado  que  no  podía  responder  palabra,  y él 
lo  pasara  mal  según  estaba  ciego  Don  Quijote,  si  las  señoras  del  coche,  que  hasta  entonces  con  gran  desmayo 
habían  mirado  la  pendencia,  no  fueran  adonde  estaba  y le  pidiei’an  con  mucho  encarecimiento  les  hiciese  tan 
gran  merced  y favor  do  ¡icrdonar  la  vida  á aquel  su  escudero;  á lo  cual  Don  Quijote  respondió  con  mucho  en- 
tono y gravedad:  «l’or  cierto,  fermosas  señoras,  yo  soy  muy  contento  de  hacer  lo  que  me  pedís,  mas  ha  de  ser 
con  una  condición  y concierto:  y es  que  este  caballero  me  ha  de  prometer  de  ir  al  lugar  del  Toboso  y presen- 
tarse (le  mi  liarte  ante  la  sin  par  doña  Dulcinea,  para  que  ella  haga  dél  lo  que  más  fuere  de  su  voluntad.»  Las 
temerosas  y desconsoladas  señoras,  sin  entrar  en  cuenta  de  lo  que  Don  Quijote  pedía  y sin  preguntar  quién 
I tulcinca  fuese,  lo  prometieron  que  el  escudero  haría  todo  aquello  que  de  su  parte  le  fuese  mandado.  «Pues  en 
fe  (lo  osa  palabra  yo  no  le  haré  más  daño,  puesto  que  me  lo  tenía  bien  merecido.» 


Fofofj  Fraiicrv 


CUADRO  DE  MORENO  CARBONERO 


Para  confeccionar  este  plato  es  preciso  tener  sesos. 
Lo  primero,  pues,  que  hay  que  hacer  es  llegarse  á 
una  acreditada  sesería  y decirle  á la  sesera:  «Deme 
usted  la  honrada  masa  encefálica  de  cualquier  rumian- 
te digno.» 

Pagados  los  sesos  (si  buenamente  se  puede)  y condu- 
cidos á la  cocina,  se  les  pone  á cocer  dentro  de  un  ca- 
charro, porque  dentro  de  un  tricornio,  por  ejemplo,  co- 
cerían con  mucha  dificultad. 

Una  ■vez  cocidos  y partidos  en  pedazos  pequeños,  se 
les  va  embozando  uno  á uno  en  airosas  capas  de  cre- 
ma, con  ó sin  esclavina. 

Esta  crema  se  tendrá  hecha  con  anterioridad  y de 
una  manera  decorosa,  mezclando  agua  de  Imevo  con 
harina  del  Lozoya  y clara  de  trigo,  y lo  digo  así  porque  ya  me  lo  figuro  todo  mezclado. 

Bien  abrigados  los  pedazos  de  seso  con  la  crema  mencionada, se  arrojan  en  una  sartén  llena  de  man- 
teca de  cerdo  ministerial,  y allí  se  fríen  á la  vez  que  se  esponjan,  sin  cuya  condición  no  serían  huecos. 

Aun  cuando  se  adopta  generalmente  el  procedimiento  indicado  para  obtener  los  sesos  huecos,  no 
es  indispensable  trabajar  tanto  si  no  se  quiere.  Sesos  huecos  pueden  encontrar  mis  amados  lectore.s 
debajo  de  muchos  sombreros  de  copa  que  andan  luciendo  su  brillo  por  círculos  y academias. 


Se  coge  bacalao,  y sin  decirle  una  palabra  se  le  pone  á desalar  durante 
dos  ó tres  días,  teniendo  la  precaución  de  renovar  con  frecuencia  el  agua 
y de  procurar  que  ésta  no  sea  del  Lozoya,  para  evitar  al  aludido  pescado 
que  en  vez  de  darse  un  baño  quede  enterrado  en  vida. 

Una  vez  que  el  bacalao  queda  patoso,  es  decir,  sin  la  sal  que  Dios  le  ha 
dado,  se  le  enjuga  cariñosamente,  se  le  quitan  las  espinas  sin  que  él  lo 
note  y se  le  divide  en  pedacitos  con  un  instrumento  de  los  que  cortan,  no 
de  los  que  suenan;  por  lo  cual  recomendamos  para  este  servicio  el  cuchi- 
llo con  preferencia  al  acordeón. 

En  una  cacerola  estañada  se  pone  una  barbaridad  de  manteca  de  cerdo  romántico  y otra  de  cebolla  materia- 
lista partida  en  rodajas.  Encima  de  esto  se  tiende  con  toda  formalidad  una  capa  de  jamón  bordado  y después 
una  manteleta  de  bacalao,  sobre  cuya  prenda  se  vierte,  á modo  de  confetti,  nn  iruñado  de  perejil  vegetal. 

La  última  capa  social  que  se  ponga  será  precisamente  de  jamón  con  acompañamiento  de  pimienta  ad  Ubi- 
tum,  y se  rociará  con  vino  blanco  extra,  tapándolo  todo,  para  que  no  se  constipe,  con  una  cobertera  de  buena 
familia  que  ajaste  bien  á la  cacerola,  y cubriendo  las  junturas  con  un  cementerio  cualquiera,  ya  sea  portiand 
ó asfalto,  ó pasta  mineral  catalana;  el  caso  es  que  no  pueda  entrar  el  aire  en  el  interior  ni  aun  con  papeleta. 

La  cocción  sobre  el  humilde  rescoldo  deberá  ser  lenta,  pero  continua,  sin  que  signifique  esto  que  su  dura- 
ción haya  de  llegar  al  año;  bastará  con  una  semanita  bien  aprovechada. 

Y hecho  esto  no  hay  que  hacer  más,  aunque  otra  cosa  se  diga  en  los  círculos  políticos,  que  es  donde  real- 
mente se  trata  de  comer. 

El  resultado  de  todo  lo  expuesto  será  un  timbal  de  bacalao,  sí  que  también  de  rechupete. 

El  individuo  que  durante  la  digestión  de  este  plato  sienta  golpes  extraños  dentro  del  sér,  no  se  asuste:  son 
cosas  del  timbal.  Y si  al  mismo  tiempo  nota  en  alguna  entraña  su  miaja  de  escozor,  nada  tema:  es  el  bacalao 
de  Escocia  que  está  haciendo  de  las  suyas. 


Juan  PÉREZ  ZÚÑIGA 


; l'iclui  ("irlión,  foyiincro! 

j.Más ! i mucho  más ! ¡otia  pala! 

I V ciento,  si  son  jirecisas, 

>■  mil,  si  son  necesarias, 
aunque  la  caldera  estalle, 
aumiue  reviente  la  má<]uina, 
para  (pie  lleguemos  ])ronto, 
i)ue  la  imjtaciencia  me  mata! 

Avance  el  mónstruo  rugiente 
con  su  salvaje  pujanza, 
con  sus  miisculos  <le  hierro 
que  crujen,  chocan  y saltan: 
avance  veloz,  llevando 
un  volcán  en  las  entrañas, 

(|ue  con  la  fuerza  de  un  cíclo])e 
en  pos  de  sí  nos  arrastra, 
surcando  fértiles  valles, 
prados  de  verde  esmeralda; 
salvando  abismos  profundos, 
horadando  las  montañas, 
y dejando  como  liuellas, 
para  señalar  su  marcha, 
gigante  penacho  de  humo 
(pie  en  los  aires  se  desgarra, 
y roja  estela  de  fueg(^) 
por  donde  ipiiera  «pie  pasa. 


¡Avance  rápido  el  mónstruo, 
(pie  enamorada  me  aguarda, 
lleno  el  pecho  de  torturas 
y de  zozobras  el  alma, 
la  mujer  de  mis  amores, 
de  mis  sueños  y mis  ansias; 
la  <pie  me  tiene  cautivo 
en  las  redes  de  sus  gracias, 
en  el  brillo  de  sus  ojos, 
en  la  miel  de  sus  palabras; 
la  que,  al  mirarme,  me  sume 
en  delirios  que  me  encantan, 
en  arrobos  celestiales, 
en  delectaciones  mágicas! 
i Para  mí  son  sus  amores, 
para  mí  son  sus  miradas, 
los  latidos  de  su  pecho, 
los  suspiros  de  su  alma! 


i Kcba  carbón,  fogonero! 

i ¡Slás I ¡mucho  más ! ¡otra  pala, 

aunque  la  caldera  estalle, 
auiupie  reviente  la  máquina ! 

¡No  eches  carbón,  fogonero! 
¡llagamos  el  viaje  en  calma. 


porque  ya  no  tengo  prisa 
ni  la  impaciencia  me  mata! 

Ya  no  me  espera  la  moza 
de  mis  sueños  y mis  ansias, 
la  que  me  tuvo  cautivo 
en  las  redes  de  sus  gracias, 
en  el  biállo  de  sus  ojos, 
en  la  miel  de  sus  palabras. 

Otro  galán,  con  más  suerte, 
ha  sabido  cautivarla 
con  miradas  que  subyugan 
y con  suspiros  que  abrasan, 
y para  él  son  sus  amores, 
sus  recuerdos,  sus  miradas, 
los  latidos  de  su  pecho, 

los  suspiros  de  su  alma 

Y como  ella  no  me  quiere 
ni  ya  impaciente  me  aguarda, 
i no  eches  carV)ón,  fogonero  1 
¡Hagamos  el  viaje  en  calma; 
que  no  estalle  la  caldera, 
que  no  reviente  la  máquina! 

Manuel  SORIANO 


ORZA 


El  matrimonio  de  Tomás  y Remedios  quedó  concertado  delante  de  la  choza  una  noche  de  primavera  en  que 
la  luna  comenzó  á subir,  filtrando  su  luz,  como  á través  de  un  encaje,  por  entre  las  ramas  del  encinar. 

En  troncones  de  chopo  y taburetes  de  corcho  estaban  sentados  Felipe  el  Lai-go,  padre  de  Remedios,  y su 
mujer,  una  pobre  mujer  que  parecía  una  oveja  acansiná,  que  ni  tugía  ni  mugía;  tío  Francisco  el  Remellao,  padre 
del  novio;  Remedios,  una  mozona  de  cuatro  dedos  sobre  la  marca,  según  el  discreto  elogio  con  que  la  obsequió 
un  marchante;  Tomás,  el  ágil  y suelto  y alegre  pretendiente,  y Dolores  la  Corza,  sobrina  del  Largo,  huérfana 
recogida  desde  que  tenía  tres  años. 

— La  cosa  está  en  eso,  Celipe,  en  que  así  se  ha  terciao;  y acuérdate  de  lo  que  fuiste  de  pollo  ahora  que  eres 

recovero.  Estos  se  quieren y no  hay  sino  poner  el  pescuezo.  Y no  me  vengas  con  que  si  el  zagal  festejaba 

á la  Corza,  porque  eso,  que  lo  diga  ella,  tó  se  volvió  aire. 

— ¿Aire?  menos  que  eso:  un  relampagazo  tonto  que  ni  enfría  ni  calienta, — dijo  la  Corza  con  hocico  de  á cuarta. 

-Bueno,  hombre,  [si  estoy  conforme!  Pero  me  parece  que  con  dar  la  casilla  del  pueblo  bago  bastante. 

— Y la  yunta,  padre.  Sin  yunta  no  me  caso. 

— ¿Lo  ves,  hombre?  Suelta  el  par  de  vacas,  que  críen  otra  familia. 

El  Largo  echó  un  suspiro  de  lo  más  hondo,  y dijo  que  sí  con  la  cabeza.  Le  dolía  aquella  promesa  de  entregar 
las  dos  vacas  paridas,  entrambas  negras,  lustrosas,  gordas  y cabales.  La  Corza  soltó  otro  suspirazo  mojado  en 
lágrimas,  porque  ella  cuidaba  de  las  vacas  y de  los  becerros,  y la  querían  con  fieles  extremos  de  un  c.ariño 
sano,  paciente,  mejor  que  el  de  los  hombres. 

Un  ruiseñor  que  anidaba  en  un  chopo  empezó  á cantar  tan  amorosamente,  que  despei  ló  á las  dormidas  bri. 
sas  de  la  serranía.  El  monte  se  deshacía  en  olores  de  una  intensidad  vivificante:  el  acre  perfume  de  las  corni- 
cabras y lentiscos,  de  los  tomillares  y cantuesos,  de  los  quejigos  y retamas  en  flor,  henchían  el  aire,  saturado 
de  gérmenes.  Latía  la  vida  como  latía  la  sangre,  con  nueva  fuerza,  con  inmoderado  impulso. 

Detrás  de  la  choza  mugían  las  dos  vacas  llamando  á los  becerros,  y con  el  meneo  de  los  testuces  sonaban  las 
esquilas  con  un  son  concertado,  dulcísimo,  que  se  perdía  bajo  el  encinar  como  notas  de  un  cántico  pastoril 
acomodado  á la  ocasión  y á lugar  tan  agreste. 

Tomás  aprovechó  una  pausa  que  hacían  los  viejos,  sacó  el  silbo  de  adelfa,  el  de  los  tres  agujeros  clásicos,  y 
comenzó  una  tocata,  mitad  aprendida,  mitad  improvisada  allí,  al  lado  de  la  buena  moza,  á quien  á la  luz  de  la 
luna  le  relucían  tanto  los  ojos  como  los  carrillos. 

— ¡Qué  bien  toca! — decían  Felipe  y el  Remellao. — Y aquél  sacó  la  cantarilla  del  vino  y el  vaso  de  cuerno,  y 
no  fué  menester  más  para  que  una  tibia  ráfaga  de  alegría  los  inundase.  El  silbo  de  adelfa  hacía  primores,  y lo 
acompañaban  bien  el  rumor  confuso  y doliente  de  la  arboleda,  el  son  de  las  esquilas,  las  notas  valientes  y 
enamoradas  del  ruiseñor,  y hasta  el  maullar  lejano  del  gato  salvaje  que  paseaba  su  celo  por  el  monte. 

— Basta  de  musiquerías,  que  es  tarde— dijo  la  Corza. — La  negrita  y la  pela  me  están  llamando:  quieren  hier- 
ba, y he  de  ir  á la  cerca  para  traerles  un  montón. 

— Eso.  Cuídamelas  bien.  Corza,  que  3'a  son  mías. 

Y el  músico  se  echó  á reir  con  toda  su  alma.  La  Corza  no  respondió.  Levantóse  y echó  á andar  encinar  ade- 
lante, hasta  que  se  perdió  en  las  sombras. 

— La  zagala  tiene  razón.  Es  tarde,  y el  pueblo  está  lejos.  ¿Yienes,  Tomasillo? 

— Yo  me  quedo  en  la  casa  de  los  «murtales.» 

Felipe  miró  al  cielo  para  ver  la  caída  del  «carro  chico»  y la  subida  de  las  «cabrillas,»  meneó  el  cantarete,  y 


jn/."ó  i)or  todas  estas  señales  que  no  había  acreedor  que 
le  reclamase  tanto  como  la  cama;  y así  unos  y otros  se 
despidieron. 

* * 

Kn  medio  de  la  vereda,  bajo  el  ramaje  de  cuatro 
encinas  que  lo  juntaban,  vió  Tomás  un  bulto  derribado 
sobre  el  haz  de  hierba. 

— ¿Corza,  te  has  caído?  Pues  tú  no  bebiste.  Bien  (]ue  lo  reparé. 

— No  caí.  Es  que  tengo  frío 

— ¿Frío  tú,  y en  esta  noche  en  que  no  sé  qué  soplos  de  horno  menean  las  encinas?  ¿Quieres  que  te  levan- 
te? Pilo. 

— (¿uita  de  ahí,  bestia  dañina — dijo  la  Corza  levantándose. — Si  me  tocas,  te  estripo. 

Algo  menos  será.  Acuérdate. 


— .No  me  acuerdo. 

Estás  repicando  con  los  dientes.  A ver,  déjame si  es  para  abrigarte,  tonta.  Te  llevaré  á la  clioza. 

No  es  mía.  Hasta  hoy  no  he  caído  en  que  no  es  mía.  En  que  nada  es  mío.  Ni  las  vacas,  que  son  tuyas. 

jToma,  pues  vaya  un  acuerdo!  ¿Tú  has  tenido  algo  nunca?  No  tienes  más  que  lo  buena  «jue  eres  y lo  guapa 
y sargentona  que  Dios  te  ha  criado.  ¿Te  acuerdas  cuajido  trabajábamos  juntos,  y tío  Celipe  me  reñía  porque 
yo  tocaba  el  silbo  y no  le  dejai)a  dormir?  Aquí  lo  traigo,  tontaza;  ¿quieres  que  toque? 

— Sí;  sí ])ero  vete. 

— Vaya,  pues  me  iré  y tocaré  por  darte  gusto,  tjue  me  cuides  muy  bien  la  yunta. 

La  sombra  del  ramaje  se  tragó  á.Tomás,  pero  de  aquella  obscuridad  surgió  la  cantata  pastoril  como  un  cán- 
tico del  alba,  que  se  fué  alejando,  que  se  fué  perdiendo  en  el  e.speso  bosque,  como  el  eco  de  una  esperanza  que 
se  disuelve  en  la  bruma  del  terruño. 

jOh,  Diosl  ya  no  lo  oía  la  Corza,  que  seguía  escuchando.  Aquel  gorjeo  del  palo  de  adelfa  que  alegró  la  cho- 
za, se  había  ])erdido  ])ara  siempre.  Y eso  decía  la  Corza:  |para  siempre! 

tjuedóse  allí,  rígida,  mirando  la  sombra  movediza,  que  ya  no  le  traía  un  solo  eco.  Unos  gusanos  de  luz  que 
el  haz  de  hierba  dejó  en  su  cabeza,  abrieron  las  linternas  verdosas  y se  movían  con  su  extraña  fosforescencia 
como  una  oscilante  diadema  de  viviente  pedrería;  las  encinas  dejaban  caer  como  lluvia  piadosa  los  flecos 
áureos  de  sus  flores;  el  ramaje  ondeaba  con  rumor  querelloso;  el  ruiseñor  lanzaba  desde  el  chopo  su  nota  de 
amor,  cada  voz  m:ís  llena,  ca  la  vez  más  trémula  y apasionada,  y el  son  dulcísimo  de  las  esquilas  respondía 
mansa  y apaciblemente  al  concierto  primaveral  que  henchía  loa  cielos  y la  tierra. 

Cuídalas,  ¿eh?  ¡Cuí<lalas,  (¡ue  son  mías!  Ni  ellas  ni  yo  somos  de  nadie.  ¡De  nadie! 

Y renegó  del  mundo,  de  un  mun<lo  tan  embustero  en  (jue  cantan  los  ruiseñores  y se  hacen  el  amor  las  ma- 
riposas mientras  el  corazón  humano  sangra  y ruge.  Una  súbita  impaciencia  la  sacudió  como  sacudían  el  mon- 
te las  olientes  brisas;  sintió  el  ansia  de  ser  más  libre,  de  ser  más  sola,  de  beber  de  un  trago  toda  la  amargura. 

Yo  sé  como  se  hace  eso.  Lo  síL  Ya  lo  verán  muy  ])ronto. 

Y cargando  con  el  blando  haz  en  que  jugaban  las  luciérnagas,  aquel  alma  salvaje  fuese  al  regajo  temible 
donde  crecía  la  hierba  mortal  con  la  (¡ue  reventaban  las  N acas. 


Era  un  sitio  triatíaimo:  la  espesa  manta  de  hierba  venenosa,  húmeda  de  rocío,  tendía  alevosamente  su  ver- 
dor intenso,  y esparcía  su  olor  como  uoa  caricia  traicionera. 

— ¿Me  conocéis,  verdad?  Siempre  vine  para  echar  el  ganado.....  ahora  vengo  para  que  al  ganado  vayáis.  ¿Qué 
cosas,  eh?  Si  tuviérais  boca  os  echábais  á reir.  Yo  que  tengo  boca,  no  me  río [hasta  con  los  dientes  llorol 

Mezcló  con  el-  haz  ei  manojo  de  trébol  venenoso  y' de  cicuta  en  flor,  y tomó  la  vuelta  de  la  choza  con  una 
enei^ía  algo  turbulenta,  que  la  hacía  tropezar  y dar  rodeos. 

Las  dos  vacas  volvieron  las  cabezas  y mugieron  saludándola.  La  negrita  tenía  el  rabo  hecho  una  rosca,  y la 
pela  se  rascaba  «n  ijar  con  su  lengua  de  á palmo.  Mientras  que  ansiosamente  molían  la  hierba  en  sus  húme- 
das bocazas,  ia  Corza  acarició  á los  mansos  animales  con  ternura,  como  la  madre  que  se  despide  de  su  hijos. 

— No,  no  seréis  de  nadie.  Nos  vamos  todos. 

Y señaló  con  la  mano  al  horizonte  obscuro,  á un  sitio  desconocido  que  estaría  muy  lejos,  acaso  tenebroso, 
acaso  riente,  donde  la  primavera  traería  sólo  flores  y ninguna  lágrima.  Entró  en  la  cerca,  y los  ternerillos  se 
le  vinieron  encima  jugando  como  dos  cachorros.  Franqueóles  la  puerta,  y allá  se  fueron  berreando  de  alegría 
á sacar  el  último  trago  de  vida  de  unas  entrañas  en  que  se  revolvía  la  muerte. 

— Me  lo  daba  el  corazón.....  yo  no  podía  acabar  más  que  en  el  regajo.  No  hubo  otra  más  .libre  ni  más  sola. 
Ahora  quiero  serlo  más.  El  Remellao  dió  en  el  clavo:  ¡todo  aquello  no  fué  más  que  aire.....  un  relampagazo  que 
me  dejó  seca! 

Al  llegar  otra  vez  ai  sitio  en  que  crecía  blanda  y Jugosa  la  hierba  mortal,  creyó  oir  aquel  silbo  de  adelfa  ha- 
ciendo primorosos  sones  baja  ¡a  fronda  de  las  encinas. 

— No  es,  no  es.  Es  el  ruiseñor.  Otro  embustero.  Aquél  se  calló  para  siempre.....  ¡maldito  sea! 

« « 

La  luna  se  quedó  blanca  con  las  primeras  luces  de  la  aurora;  una  faja  de  color  de  rosas  tiñó  el  borde  de  los 
cerros;  la  turba  alada  despertó  en  un  piar  inocente  que  remozaba  el  campo,  y una  alondra  que  se  perdía  en 


las  nubes  pasó,  dejando  caer  su  cántico  vi- 
brante como  un  alegre  ideal  que  aletea  en  el 
azul  infinito. 

Salió  el  so!,  rojo  como  una  amapola  enorme, 
y sus  primeros  rayos  de  color  de  sangre  alum- 
braron una  cosa  triste  que  manchaba  el  nacara- 
do esplendor  de  la  primavera.  Detrás  de  la  cho- 
za, dos  vacas  negras  y lustrosas  levantaban 
sus  hinchadas  panzas,  por  las  que  pasó  el  ve- 
neno. Dos  becerros  parecían  gemir  Junto  á las  ubres  frías  que  secó  la  muerte.  Allá  abajo,  sobre  la  alfombra 
de  hierbas  mortales,  estaba  la  Corza  tendida,  muerta,  con  la  boca  verde  y el  vientre  hinchado,  como  otra  vaca 
lozana  y bravia. 

Sobre  aquellos  cuerpos  había  pasado  «na  ráfaga  de  pasión,  de  la  pasión  que  mata. 


I.tUU.I(3>  DE  RKGÍDOR 


José  NtxIALES 


FÜPACIONES  BEKÉFlfAS  EN  ESPAÑA 


EL  ASILO  DE  SANTA  ROSA 


SALA  DE ¡KGRESO 

naleras  que  trabajan  en  la 
fábrica  de  cigarros  de  Logro- 
ño y en  los  demás  estableci- 
mientos industriales  de  la  be- 
lla ciudad  riojana.  Todo  el 
desvelo  de  la  ilustre  fUndado- 
la  del  Asilo  estriba  en  que  las 
infelices  criaturas,, á ¡as'cuales' 
el  trabajo  priva  algunas  horas, 
del  amparo  materno,  no  echen 
de  menos  éste,  hábilmente  su-' 
plantado  por  la  caridad  y el 
amor  cristiano  de  la'  señora 
de  Huesca  y las  piadosas  co- 
laboradoras de  su  hermosísi- 
ma obra. 

Todos  nuestros  colegas 
madrileños  publicaron  háce 
pocos  días  la  noticia'  de  !a 
inauguración  del  Asilo  de  San- 
ta Rosa,  acto  que  faé  una  ver- 
dadera solemnidad,  y al  cual 
asistieron  las  autoridades  mi- 


DE  LOGROÑO 


En  la  ciudad  de  Logroño,  donde  cada  día  alcan- 
za más  desarrollo  la  vida  fabril  y aumenta  por 
ende  la  población  jornalera,  no  existía  un  asilo 
que  respondiese  á .los  caritativos  tínes  de  ayudar 
á las  clases  trabajadoras  para  hacerles  menos  di- 
fícil la  lucha  por  la  existencia. 

Enorgullécese  con  justicia  la  capital  riojana  de 
sus  lujosos  edificios  públicos!,  de  sus  modernas  y 
amplias  calles  y de  sus  hermosos  paseos;  pero  con 
ser  esto  motivo  de  legítima  satisfacción,  desde  hoy, 
y gracias  á la  caridad  de  una  ilustre  dama,  puede 
añadir  á la  lista  de  sus  excelencias  el  inmejorable 
Asilo  de  Santa  Rosa,  instalado  en  el  palacio  del 
duque  de  la  Victoria,  merced  á la  cristiana  iniciati- 
va de  la  Excma.  Sra.  Doña  María  Rosa  de  (3 abriel  y 
Apodaea,  esposa  del  digno  gobernador  civil  de  Lo- 
groño y Querido  amigo  nuestro  D.  Federico  Huesca. 


PALACIO  DEL  DDQDE  DE  LA  VICIOIÍIA 

En  ese  asilo,  cuya  instalación 
juiede  competir  con  las  mejores 
de  su  género  que  en  Europa  exis- 
ten, segiin  es  dable  apreciar  pol- 
las fotografías  de  dos  de  sus  salas 
que  publicamos  en  esta  página, 
recibirán  durante  el  día  cariñosa 
asistencia  los  hijos  de  las  jor- 


lilares  y cisiles  de  l.ogroño  y ciiatilo  do  notable  encierra  aiinella  culta  poblai-ion, 

l.ogroño  no  olvidará  nunca  álos  Srcs.  ilc  lliu-sca,  cuyas  bondades  son  ¡lor  todos  reconocidas  y proclamadas. 


MESA  REVUELTA 


SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 

Al  jeroglifico:  Andaluz. 

A la  a llcinansa:  E-lector. 

A las  charadas:  Muchacho. — Mariano. 

Al  anarjrama:  Tarragona.  León.  Alcoy. 
Duc.  Betún.  Cote. 

Torcuato  Luga  de  Tena 

Bi.anco  y Necíp.o 

* 


SUPEÍÍPOSICIÓN  DE  CUADHADCS 
POR  NOVE.iAÜQUE 

l.°  2.° 


Dibújense  en  cuatro  trozos  de  papel  estos 
cuadrados,  indicando  las  casillas  y las  letras, 
y colóquense  unos  sobro  otros,  pero  de  mana- 
ra que  tapando  unos  parte  de  otros,  con  las 
letras  que  quedan  al  descubie/'to  de  todos 
ellos,  que  han  do  ser  cincuenta  y cinco,  se 
pueda  leer  en  líneas  horizontales  una  máxi- 
ma que  se  le  atribuye  á Tales  (sabio  de  la 
Grecia). 

* * 


CHARADA  EN  ACCIÓN 


AniTMÉTICO,  POR  J.  S.  CORNEI.I.Á 


Descomponer  el  número  134  en  ciialro  par- 
tos, do  modo  que  sumando  una  de  ellas  con  i, 
ros  ando  de  otra  2,  m.ultiplicando  otra  por  3 
y dividiendo  otra  por  4,  den  un  mismo  re- 
sal bdo, 

■ 

QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 

KIVAS-OAKCIA,  PEIACilíO»,  lO 

¡•S  t'. 

Habiendo  probado  la  Theobromna  fosj li- 
tada Luque,  tengo  la  salisl'acción  de  comu- 
nicarle que  lie  oblenido  excelente  resultado 
en  un  caso  de  raquitismo. — Licenciado  \ic- 
toriano  Paloii. — Barcelona; 

¡ii 

CHARADAS 

Goiizalito,  dos  y escribe 
á tu  tío  Policarpo, 
que  le  han  trasladado  ahora 
á tercera  prima  cuatro; 
mas  autos  pon  tres  dos  tercia 
al  tres  cuarta  del  piano. 
dos  pi-ima  si  el  vals  empieza 
¡)or  prima  tercera  cuatro. 

( ’natro  os  nota  musical, 
dos  tercia  cuarta  adjetivo, 
prima  dos  tercia  presenta 
y dos  cuarta  indicativo. 

Femi.i 

Prima  cuatro,  que  es  paor 
que  la  dos  cuatro,  en  quimera, 
con  una  tercia  primera 
ató  á todo  á un  volador. 

Wap.iano  Esgai.era 


Cuando  mi  todo  salo 
tan  hechicera 
al  comenzar  la  todo, 
verla  quisiera; 
que  será  tres  seyundn 
que  no  esté  hermosa 
rozando  el  prima  tercia 
su  faz  de  diosa. 

LenosaC 

Sí 

^ * 

COMP.INACIÜN  DOBLE 
POR  V.  ARCE  Y M.  PÉREZ 


Sustituir  k s punios  por  letras,  do  modo  que 
horizontalmente  se  Iqan  las  siguientes  pala- 
bras de  tres  letras;  l.^'línea,  tiempo  verbal  y 
letra  griega;  2.^,  condimento  é infinitivo;  3.“-, 
tela  y alimento;  í.*’-,  preposición  y en  el  mar; 
y 5.^,  infinitivo  y varón. 

Léase  en  la  línea  certiced  de  estrellas  un 
nombre  de  mujer,  y resultarán  horizontal- 
mente las  palabras  siguientes  de  siete  letras; 
1.^,  ilor;  2.^^,  infinitivo;  3.^,  llor;  mueble; 
y 5.“,  varón. 


BIBLIOGRAFÍA 


Los  suii.'idios  en  España,  por  D.  Ambro- 
sio Tapia  y Gil,  presidente  de  la  Sala  primera 
de  lo  Civil  do  la  Audiencia  do  Barcelona.  Pre- 
cio, 2 pesetas. 

Un  nuevo  aspecto  del  Quijote,  estudio 
por  César  Moreno  García.  Una  peseta. 


LA  MODA 


Vestido  do  paño  gris  plata  con  bandas  do 
terciopelo  gris,  bordeadas  de  acero;  cintas  do 
terciopelo  de  igual  color,  cruzando  sobre  un 
pechero  de  muselina  blanca. 


Vestido  de  piel  de  seda  hortensia  con 
entredoses  de  encaje  blanco  sobre  raso  blan 
co,  bordeados  de  una  cintita  de  terciopelo 
negro  muy  estrecha. 


VesliilD  de  paño  negro:  chaleco  cruzado 
color  paja,  en  seda  muy  flexible;  canesú  en 
paño  recortado  del  mismo  color. 


Reservados  todos  los  deri  ohos  de  propiedad  artística  y Iltei-aria. 
NO  SE  DEVUELVEN  LOS  OUIGINALES 


Imprenta  particular  de  Br,.iN'CO  Y Negro. 

Impreso  en  papel  de  La  Va.sco  Delga  (Rentería). 


LA  ÍTORA  DEL  DI'.SCANSO 

IHASTA  MAÑANAI,  POR  REUTLINGER 


so  CENTS. 


EN  EL  RETIRO.  SPORT  DE  PRIMAVERA 


NUM.  466 
Madiud,  7 Abril  1900 


LA  BUENAVENTURA 


Artcro  Ri'A'LS 


— Oye  tú,  mozo  moreno: 
por  los  ojos  de  tu  cara, 
déjame  que  yo  te  diga 
todito  lo  que  te  pasa: 

Tú  estás  ético  de  pena 
por  un  clavel  de  Bengala 
cou  los  clisos  como  soles, 
como  agujas  las  pestañas, 
con  el  pelito  anillao, 
los  piños  como  ia  nácar, 
los  labios  como  corales, 
el  talle  como  la  palma; 
bailándose,  ¡la  Chirrina! 
cantándose,  ¡la  Parróla! 
tocando  más  que  el  Lucena, 
que  el  Lenteja  y el  Jonjana: 
y tú  por  ese  lucero 
estás  pasa  que  te  pasa 
por  calle  de  la  Amargura 
luciendo  la  americana 
y el  perfil  y el  calabrote 
y el  pavero  y la  tumbaga, 
sin  que  nunca  á tu  martirio 
la  veas  en  la  ventana 
más  que  cuando  se  lo  píe 
otro  gachó  que  es  la  estampa 
del  cólico  miserere, 
lo  que  á ti  te  llena  el  alma 
de  dolores  y celeras 
y de  duquitas  y lágrimas; 
pero  lo  que  tú  no  sabes 
es  que  por  ti  está  que  salta 
otra  gachí  con  el  pelo 
más  rubio  que  el  sol,  la  cara 
blanquita  como  la  nieve, 
los  socáis  dos  esmeraldas, 
una  boca  que  no  es  boca 
sino  una  rosa  trempana, 
un  cuerpo  que  más  bonito 
«pintores  no  lo  pintaran», 
y en  fin,  lo  más  regracioso 
y lo  más  chipé  de  España, 
y esa  está  por  ti,  moreno, 

(jue  brinca  como  una  cabra 
y á voces  pide  al  Santolio, 
y er  día  que  tú  no  pasas 
l)or  su  vera,  se  le  aflojan 
las  cintas  de  las  enaguas, 
se  le  desanilla  el  pelo 
y muerde  cá  vez  que  habla, 
y no  arde  por  chiripa. 

Y ahíjra  que  la  gitana 
te  lia  dicho  los  Evangelios, 
giien  mozo,  con  toa  la  gracia, 
dame  dos  jierritas  gordas 
pa  atirantarle  la  faja 
á mi  ¡lobre  csgalichao, 
ipie  jace  ya  una  semana 


de  pcrcjal,  los  pies  descalzos, 
el  pañuelo  color  grana 
mal  ceñido  al  pobre  busto, 
y al  negro  brazo  colgada 
la  cesta  de  mimbre,  llena 
de  encajes,  flecos  y randas, 
que  pregona  con  tan  dulce 
acento,  con  voz  tan  lánguida 
y rítmica  cual  los  sones 
de  una  canturía  africana. 


(jue  se  alimenta  de  arpi.'te 
y de  tallos  de  albahaca. 


A poco,  sucia  y riente, 
haraposa  y desgreñada, 
se  aleja  la  ¡litonisa, 
y al  sol  (]ue  ardiente  la  baña 
brillan  .sus  ojos  de  antílope, 
su  curva  faz  broiiceaila; 
su  nítida  dentadura, 
los  ji)-oncs  de  su  falda 


IllllU.IO  DE  IIUERIA' 


PÁGINAS  DE  ANTAÑO 

AMOR  Y EQUITACION,  POR  MARCELINO  DE  UNCET/l 


PÁGINAS  HISTÓRICAS 


EXHULSIÓTI  EE  EOS  JEEÍOS  (1^03) 

[jO.  prusperidad  que  habían  logrado  los  judíos  en  España,  prosperidad  que  les  acompaña  siempre  en  sus  ne- 
gocios, hasta  (pie  el  exceso  de  la  misma  les  procura  destierros  y persecuciones,  había  despertado  bajo  el  reina- 
df(  de  los  Reyes  Católicos  uu  movimiento  de  odio  y animosidad  contra  la  raza  deicida. 

ha  imaginación  del  ])uehlo  acusaba  á los  judíos  de  mil  supuestos  crímenes;  decíase  que  robaban  niños  cris- 
tianos para  sacrilicarlos,  que  cometían  con  la  hostia  consagrada  los  más  indignos  ultrajes,  y como  una  buena 
parte  ile  los  israelitas  dedicábanse  á las  profesiones  de  médico  y boticario,  se  les  acusaba  también  de  suminis- 
trar ponzoñas  á los  enfermos  cristianos  para  concluir  con  ellos  y quedarse  señores  de  España. 

hos  Reyes,  coiiteini)orizan(lo  con  el  clamor  del  pueblo,  les  impusieron  su  conversión  al  cristianismo,  bajo  las 
|icnns  más  severas;  ])ero  esta  medida  agravó  la  situacii’m  en  vez  de  despejarla,  pues  fueron  muy  pocos  los 
hchri'íjs  (pie  llegaron  á convertirse,  y aun  estas  conversiones  fueron  de  todos  sospechadas,  y más  parecieron 
escarnio  que  abjuración  de  antiguos  errores.  Con  esto  subió  el  clamor  piíblico,  y ya  la  permanencia  de  los 
israelitas  eii  Esfiaña  fué  punto  menos  que  im])osible. 

■ hos  judíos,  escribe  I’rescott,  advertidos  délo  (pie  se  trataba,  recurrieron  á su  habitual  artificiosa  política  de 
atraer  ¡i  su  favor  las  voluntades  de  los  soberanos;  y al  efecto  comisionaron  á uno  de  los  suyos  para  que  ofre- 
ciese ¡i  aipiéllos  iin  donativo  de  treinta  mil  ducados  con  destino  á los  gastos  de  la  guerra  contra  los  moros.  La 
negociación  fué,  sin  embargo,  bruscamente  interrumpida  por  el  inquisidor  genera!  Torquemada,  que  entrando 
precipitadamente  en  la  cámara  del  Palacio  en  que  se  hallaban  los  monarcas  dando  audiencia  al  enviado  de 
los  judíos,  y saltando  iiii  crucifijo  de  debajo  de  los  hábitos,  le  alzó  en  alto  exclamando:  i Judas  Iscariote  vendió 
á su,  maestro  por  treinta  monedas  de  plata.  Vuestras  Altezas  van  á venderle  ahora  por  treinta  mil;  aquí  está,  to- 
madle y vendedle.*  Diciendo  esto  arrojó  el  crncilijo  aoV)rc  la  mesa  y salió  violentamente  de  la  Cámara.»  Tal  es  el 
Msuiitd  dcl  hermoso  cuadro  de  D.  Emilio  (Sala,  tan  admirado  jior  los  inteligentes  y tan  festejado  por  la  crítica. 

Eo.‘  monarcas  esjiañoles  firmaron  el  edicto  de  expulsión  de  los  judíos  en  Granada  el  30  de  Marzo  de  1492. 


* « « 


EL  PORTAMONEDAS 


Dicen  que  el  mundo  es  malo  y que  no  hay  buenas 
almas 

Verán  ustedes. 

El  día  28  de  Octubre  pasado  publicaron  varios  periódi- 
cos en  su  plana  de  anuncios  el  siguiente: 

«Se  suplica  á la  persona  que  se  haya  encontrado  un 
jportamonedas  que  contiene  nn  billete  de  cien  pesetas, 

»lo  devuelva  á la  calle  de  Luciente,  núm.  9,  porque  es  de 
>una  pobre  criada  v'  no  puede  devolver  dicho  dinero,  que 
»no  es  suyo,  á su  dueña.» 

* * 

Pues  señor,  al  día  siguiente,  á las  doce  de  la  mañana, 
se  presenta  en  la  casa  núm.  9 de  la  calle  de  Luciente  un 
lacayo  de  casa  grande  con  un  portamonedas  en  la  mano. 

Le  abre  la  puerta  Raimunda,  una  criada  asturiana  muy 
guapa  y muy  sucia,  dicho  sea  sin  ofender  á nadie. 

— ¿Es  aquí  donde  han  puesto  el  anuncio  de  un  porta- 
monedas perdido? 

— ¡Ay!  sí,  señor. 

— Aquí  lo  tiene  usted.  Se  lo  ha  encontrado  la  señora 
marquesa  del  Roble.  Viva  usted  descansada. 

— Pero 

— ¡Que  usté  lo  pase  bien! 

Y el  lacayo  echa  á correr  escalera  abajo,  haciendo  un 

ruido  atroz,  y la  Raimunda  se  queda  mirlando  el  portamo- 
nedas  ¡que  no  es  el  suyo! 

¡Qué  ha  de  ser  el  suyo! 

Ella  perdió  uno  viejo,  sobado,  grasicnto,  que  no  ce- 
rraba bien,  y le  devuelven  uno  nuevo,  de  piel  verde,  pre- 
cioso  

Lo  abre y se  encuentra  con  un  billete  de  cien  pese- 
tas  ¡y  otro  de  veintinco! 

Su  primer  impulso  le  manda  ir  á la  alcoba  donde  está 
su  señora,  una  vieja  paralítica  que  vive  de  una  pensión 
de  cien  pesetas  que  le  pasa  el  Gobierno,  cuyas  cien  pese 
tas  le  había  dado  á cambiar  la  antevíspera  á la  criada 
cuya  criada  las  perdió,  como  ha  visto  el  lector  por  e! 
anuncio  que  le  he  copiado,  y al  volver  llorando  oyó  decir 
á la  vieja: 

— ¡Tú  te  arreglarás  como  quieras,  pero  me  das  mi  dinero! 

¡ Como  que  era  la  vida  de  todo  el  mes  de  la  pobre  señora ! 

Y por  eso  Raimunda,  gastándose  lo  que  no  podía,  anunció  la  pérdida  en  tres  periódicos  de  gran  cir- 
culación. 

Ya  que  tenía  el  dinero,  y más,  y olvidándose  ¡ingrata!  del  favor  que  algún  alma  caritativa  le  hacía,  estaba 
pensando  en  la  manera  de  ocultar  la  devolución — porque  la  naturaleza  humana  es  perversa, — cuando  sonó  de 
nuevo  la  campanilla.  Raimunda  abrió  la  puerta,  y se  encontró  frente  á frente  de  una  monja. 

— ^¿Es  aquí  donde  una  criada  ha  perdido  un  portamonedas? 

— Sí,  señora. 

— ¿Con  cien  pesetas? 

— Con  cien  pesetas  y una  cédula  de  comunión. 

— Muy  bien.  Aquí  está.  Se  lo  encontró  la  señora  duquesa  del  Haya,  y me  encarga  devolvérselo  á su  dueña. 

— Soy  yo. 

— Pues  tome  usted,  y la  paz  sea  en  esta  casa. 

Y la  monja  dió  media  vuelta,  y la  picara  de  la  Raimunda  la  dejó  marcharse. 

Abrió  el  portamonedas,  que  era  también  nuevo,  de  piel  de  Rusia,  y halló  dentro  un  billete  de  cien  pesetas 
y un  duro. 

Raimunda  saltaba  de  gozo  en  la  cocina.  Su  señora  hacía  repicar  la  campanilla,  cuyo  cordón  tenía  á la  ca- 
becera de  la  cama,  y gritaba: 

— ¡ Raimundaaaa ! 


— ¡ Señora ! 

— ¿Quién  ha  venido? 

— El  aguador  y el  carbonero. 

— ¿Con  quién  hablabas? 

— ¡Con  ellos! 

— Tráeme  una  taza  de  manzanilla. 

—Sí,  señora. 

Volvieron  á llamar  mientras  la  criada  preparaba  la  infusión.  Dejó  la  taza  sobre  una  mesa  y corrió  á abrir 

Se  presentó  en  la  puerta  un  viejecito  muy  limpio  y muy  bien  vestido,  que  le  preguntó; 

— ¿Es  usted  la  criada? 

— Sí,  señor. 

— ¿Es  usted  la  que  ha  perdido  un  portamonedas? 

— Sí,  señor. 

— ¿Ha  tenido  usted  disgustos  por  esa  pérdida? 

— ¡Ya  lo  creo!  Como  que  es  la  mensualidad  de  mi  señora,  y si  no  le  doy  las  cien  pesetas,  no  come. 

— Bueno,  pues tome  usted aquí  tiene  doscientas  pesetas:  cien  para  la  señora,  y cien  para  usted. 

— ¡Ay,  señor ! 

— ¡Adiós,  adiós!! 

Y con  una  agilidad  increíble  á sus  años,  pues  parecía  tener  lo  menos  setenta,  echó  escalera  abajo. 

Raimunda  estaba  loca  de  alegría 

La  campanilla  de  su  señora  sonaba  como  si  la  mano  de  la  enferma  estuviera  muy  nerviosa. 

Y'  la  enferma  gritaba: 

— Raimunda Rai inunda Rai mun 

Corrió  ésta  á la  alcoba  y vió  que  la  paralítica  tenía  los  ojos  desmesuradamente  abiertos estaba  blanca 

como  la  cera 

— ¡Rai mun da me  muero!  ¡Me  mué ro! 

El  médico  vivía  en  una  casa  de  la  acera  de  enfrente.  La  criada,  aterrada,  corrió  á llamarle.  Le  encontró  al- 
morzando, le  arrancó  de  la  mesa,  le  hizo  atravesar  la  acera  sin  sombrero 

El  doctor  llegó  á tiemjio  de  cerrar  los  ojos  á la  pobre  señora. 

— Está  muerta — dijo. 

¡ Qué  espanto ! 

Criada  y señora  solas,  el  médico  declarando 

que  era  menester  avisar  en  seguida  al  juez 

- ^ ¿Y  cómo  se  la  iba  á«nterrar? 

Se  presentó  el  confesor,  el  director  espiritual. 
— Raimunda — dijo, — hay  que  enterrar  á doña 
Gertrudis.  ¿Poseía  algo? 

— Yo  no  sé  nada 

Registraron  ambos  la  casa,  abrieron  los  mue- 
bles  No  encontraron  más  que  doce  pesetas 

en  el  cajón  de  una  cómoda 

— ¿Y  tú  no  tienes  con  qué  enterrar  á tu  ama? 
¿Con  lo  que  le  has  sisado  en  diez  años  no  pue- 
des pagar  una  sepultura?  ¡Mira que  te  vas  á 
condenar  si  no  haces  algo  por  esta  muerta! 
¡ ¡ Condenarse ! ! 

La  Raimunda  fué  á la  cocina,  vació  los 
dos  portamonedas,  añadió  al  contenido  los 
dos  billetes  que  le  había  dado  el  viejecito  y 
volvió  llorando  al  salón. 

— D.  Aquilino...  ¿habrá  bastante  con  esto? 
El  cura  contó  y dijo: 

— Hay  muy  bastante,  y el  Señor  te  lo 
tendrá  en  cuenta. 


* 

* * 

Mientras  pasaba  el  modesto  féretro  en 
un  coche  de  cuarta  clase,  en  dirección  al 
Este,  dos  golfos  se  jugaban  á las  cartas, 
sentados  al  sol,  las  cien  pesetas  del  porta- 
monedas auténtico,  y uno  de  ellos  decía: 

— Como  me  las  ganes...  ¡te  corto  la  cara! 


Eusbbio  BLASCO 


UIBUJO.S  DE  HUERTAS 


EL  CRISTO  DE  LAS  GOLONDRINAS 

Los  odios  y rencores  de  un  pueblo  cruel  entregaron  á Cristo  al  terrible  tormento  de  la  crucifixión;  pen- 
diente de  un  madero,  desgarrados  sus  miembros,  manando  sangre  preciosa  de  sus  profundas  heridas,  oprimi- 
das las  augustas  sienes  por  corona  de  espinas,  una  alegre  y pintoresca  bandada  de  golondrinas,  más  piadosas 
y compasivas  que  los  hombres,  fueron  arrancando  con  sus  picos  aquellos  instrumentos  de  martirio. 

Tal  es  la  piadosa  leyenda  que  ha  conservado  siempre  el  pueblo. 


liIUl’JO  HE  M.  ALCÁZAR 
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El  primer  actor  y director  de  la 
compañía  del  teatro  de  la  Come- 
dia celebró  no  hace  muchas  no- 
ches su  beneficio,  que  fué  brillan- 
tísimo, expresiva  y segura  prueba 
de  las  simpatías  que  disfruta  en 
el  público  de  Madrid,  que  llenó 
aquella  noche  el  teatro  y convir- 
tió el  cuarto  del  artista  en  un  es- 
pléndido bazar. 

La  comedia  de  Benavente  no 
tuvo  fortuna,  excepción  del  acto 
primero,  que  mereció  el  aplauso 
del  público.  Los  tres  actos  restan- 
tes fueron  oídos  sin  entusiasmo. 
No  hay,  pues,  que  volver  sobre  la 
cosa  juzgada,  pues  seguramente 
escritor  de  tan  exquisito  ingenio 
como  el  autor  de  La  gata  de  An- 
gora ha  de  reconquistar  muy 
pronto  la  posición  perdida  en  la 
última  batalla. 

Con  El  intruso,  de  Francos  Ro- 
dríguez y Llana,  termina  la  tem- 
porada en  el  teatro  de  la  Come- 
dia, que  si  no  ha  sido  muy  bene- 
ficiosa, porque  en  general  el  año 
teatral  se  ha  presentado  malo,  la 
empresa  ha  conseguido  defender 
sus  intereses  con  el  abono  de  los 
lunes  y viernes.  Emilio  Thuillier 
como  director  ha  confirmado  su 
prestigio,  y en  las  obras  que  le 
han  permitido  ocasión  de  demos- 
trar sus  excepcionales  condicio- 
nes de  actor,  ha  tenido  señalados 
triunfos,  muy  particularmente  en 
Fedora.  El  i)ropósito  de  Thuillier, 


ESTUDIANDO  DN  PAPEL 


su  mejor  deseo,  hubiera  sido  no  haber  estrenado  en  la  temporada 
más  que  obras  de  autores  españoles,  pero  desgraciadamente  las  es- 
trenadas, excepción  de  dos  ó tres,  han  tenido  cortísima  vida,  y como 
la  producción  española  no  ha  estado  en  relación  con  las  exigencias 
apremiantes  del  cartel,  que  necesita  constantemente  del  estímulo  de 
obras  nuevas,  eo  ha  visto  precisado  por  la  fuerza  de  las  circunstan- 
cias á estrenar  arreglos  como  El  director  general,  de  Emilio  Mario 
(hijo)  y Sandoval,  y Fedora,  de  Francos  Rodríguez  y Llana.  Muy  no- 
ble y muy  legítimo  era  el  deseo  del  primer  actor  de  la  Comedia  al 
no  querer  estrenar  más  que  obras  de  autores  españoles,  pero  en  caso 
de  necesidad,  ¿quién  puede  administrar  el  bautismo?  O lo  que  es  lo 
mismo,  si  no  las  había  á la  medida,  ora  necesario  tomarlas  hechas, 
lo  que  disculpa  el  haber  tenido  que  caer  en  la  tentación. 

La  compañía,  dirigida  por  Thuillier,  terminada  la  temporada,  sal- 
drá para  Cartagena,  Alicante,  Valencia  y Barcelona,  pasando  duran- 
te el  verano  á las  provincias  del  Norte.  Este  es  el  proyecto.  Y para 
el  año  que  viene  Dios  dirá,  porque  cualquiera  es  profeta  en  asuntos 
de  teatro,  dada  la  fragilidad  de  las  cosas  escénicas,  mucho  mayor 
que  las  humanas.  Sólo  sé  que  Emilio  Thuillier  no  figurará  el  año  qun 
viene  en  la  compañía  de  la  Comedia,  pues  á pesar  de  contar  con  la 
confianza  de  la  corona  y de  haberle  sido  confiado  por  la  empresa  el 
encargo  de  formar  gabinete  para  el  año  próximo,  Thuillier  no  ha 
jiodido  aceptarlo  por  estar  pendiente  de  un  ventajoso  contrato  para 
América,  que  le  impide  por  ahora  admitir  ningún  otro. 

Es  cuanto  puede  adelantar  para  conocimiento  de  propios  y 
extraños 


Jorge  FLORIDOR 


KN  8U  DESPACHO 


Fot  ogro  fias  Franzai 


PAI.-^AJE  DE  rXVIERXO 

AL  CAER  DE  LA  TARDE,  POR  BUENDÍA 


BARRIOS  DE  MADRID 


FJ^CÍEICO 

Verdaderamente,  no  sé  cómo  puede  llamarse  Pacífico  á un  barrio  donde 
por  la  noche  se  03'en  muchas  veces  algún  que  otro  sonoro  tiro  cambiado  entre 
los  de  consumos  y los  matuteros,  y por  el  día  las  trompetas  y clarines  de  los 
regimientos  que  se  alojan  en  los  cuarteles  de  Los  Docks  no  cesan  un  momen- 
to; pero  también  se  llama  paseo  de  las  Delicias  á uno  de  los  sitios  menos  de- 
liciosos de  Madrid,  y plaza  de  Oriente  á la  que  está  situada  al  Poniente,  }’ 

Retiro  á uno  de  los  puntos  más  frecuentados,  y Novedades  á un  teatro  que  no 
ofrece  otra  novedad  que  la  de  abrirse  y cerrarse  cada  quince  días  con  un  mis- 
mo espectáculo.  En  esto  sucede  como  en  los  nombres  propios:  hay  quien  es 
Teodomiro  y no  ve.  Castos  que  hacen  una  vida  imposible,  rructuosos  que  no 
dan  nada  de  sí,  Pablos  que  huyen  de  la  Epístola,  y Pericos  que  no  son  de  Aranjuez.  Por  estas  poderosas  ra- 
zones, no  me  extraña  que  sea  Pacífico  un  barrio  que  tiene  en  su  hoja  de  servicios  malos  informes. 

Felipe  Pérez,  en  la  popular  Gran  Via,  lo  simliolizaba  en  un  sujeto  que  se  metía  con  todo  el  mundo,  escanda- 
lizando de  lo  lindo.  De  entonces  acá,  algo  ha  ganado  el  barrio  que  se  extiende  desde  la  Puerta  de  Atocha  al 
Puente  de  Val  lecas,  y si  no  es  un  modelo  de  urbanización,  cosa  difícil  para  barrios  de  mayor  empuje  y que 
presumen  de  aristocráticos,  es  una  vía  ancha,  simpática,  de  buen  aspecto,  por  la  que  discurren  en  animados 
convoyes  los  días  de  fiesta  las  gentes  de  buen  humor,  que  buscan  en  los  merenderos  del  Puente  un  rato  de 
solaz  3'  organillo  en  las  floridas  márgenes  del  nunca  bien  ponderado  Arroyo  Abroñigal,  afluente  del  Manzana- 
res, según  cuentan  los  que  lo  han  visto. 

Muchas  veces  sucede  que  al  calor  del  vino  y por  un  quítame  allá  esa  botella,  que  no  esas  pajas,  se  arma  la 
de  Liniers  es  gobernador,  y entonces  es  el  gritar:  hay  jiuños  como  mientes  y mientes  como  puños,  y el  vene- 
rable Pacífico  ve  turbada  su  tranquilidad,  alterado  el  reposo  por  aquellas  gentes  que  tan  pronto  se  olvidan  de 
su  nombre  y de  pagar  el  gasto. 

El  barrio  del  Pacífico  empieza  bien,  como  muchas  personas,  y acaba  mal.  Los  tres  cuerpos  de  edificio  de  la 
Estación  del  Mediodía,  la  nueva  Basílica  de  Atocha,  todavía  en  construcción,  y la  Fábrica  de  Tapices,  son 
sus  mejores  monumentos.  Después  se  dedica  á servir  al  Rey,  y toda  el  ala  de  la  derecha  está  ocupada  por 
fuerzas  de  infantería,  caballería  y artillería,  alojadas  en  inmensos  caserones  que  en  un  principio  se  construye- 
ron para  almacenes,  grandes  almacenes-depósitos  á imagen  y semejanza  de  los  Docks  de  París;  pero  la  empre- 
sa no  prosperó,  y quedaron 
convertidos  los  antiguos 
almacenes,  por  obra  y gra- 
cia de  la  necesidad,  en  alo- 
jamientos militares,  porque 
eso  también  es  muy  nues- 
tro: aprovechar  las  cosas, 
tengan  ó no  condiciones 
adecuadas,  haciendo  minis- 
terio de  lo  que  fué  cárcel, 
3'  cuartel  de  lo  que  fué  con- 
vento. La  nota  típica  de! 
barrio  la  da  el  militarismo, 
y donde  hay  militares,  ya 
se  sabe,  el  corazón  del  be- 
llo sexo  se  conmueve  pro- 
fundamente; por  eso  en  el 
barrio  del  Pacífico  muchas 
señoritas  3'  lo  más  granadi- 
to  del  cuerpo  de  domésti- 
cas son  víctimas  de  la  guar 
nición. 

Las  criadas  aprovechan 
cualquier  salida  ó la  inven- 
tan, porque  siempre  falta 
algo  en  la  casa,  para  con- 
templar á su  soldadito,  que  está  de  centinela,  y que  al  verla  pasar  siente  cosquillas  hasta  en  el  correaje. 

Y ahí  tienen  ustedes  cómo  no  puede  ser  Pacífico  un  barrio  habitado  por  Marte. 


Fntng.  A serijo 


Luis  GABALDÓN 
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ACTUALIDADES 


El  general  Joubert--  D.  Lorenzo  Oasanova.  Pablo  Sarasate.— Certamen  de  Blanco  y Negro 
Concurso  de  carteles  de  «El  Liberal Salón  Amaré.  El  Chiquito  de  Eibar. 


Pietnis  Jacobus  Joubert,  el  generalísimo  de  los  boers,  que 
tantas  pruebas  de  pericia  militar  y de  valor  ha  dado  en  todas 
las  campañas  que  aquel  país  viene  sosteniendo  contra  Inglate- 
rra, y que  ha  fallecido  el  día  28  á consecuencia  de  una  perito- 
nitis, contaba  sesenta  y seis  años,  y era  un  hombre  verdadera- 
mente excepcional  por  las  condiciones  de  su  carácter. 

Huérfano  cuando  era  muy  niño,  supo  defenderse  en  la  lu- 
cha por  la  vida,  demostrando  su  varonil  espíritu.  Fué  comer- 
ciante al  por  menor,  oficio  en  el  que  pudo  hacer  algunos  abo 
rros,  que  empleó  en  comprar  una  granja,  en  la  que  se  dedicó 
á las  faenas  agrícolas.  Así  que  regularizó  su  vida,  buscando 
nuevos  horizontes  en  que  desarrollar  su  actividad,  se  dedicó 
al  estudio  de  las  leyes  y á la  oratoria,  acabando  por  ejercer  la 
abogacía. 

El  prestigio  que  logró  valióle  ser  elegido  diputado  y des 
pués  ministro  de  Justicia,  y tanta  pericia  demostró  en  ambos 
cargos,  (|ue  al  emprender  un  viaje  á Europa  el  presidente  do 
1 1 Kepiíblica,  le  fué  confiada  á Joubert  la  primera  magistratura 
dcl  Estado. 

En  las  primeras  amenazas  de  los  ingleses  á la  independencia 
dril  Transvaal,  Joubert  se  imso  al  lado  de  los  patriotas,  y en  el 
levantamiento  que  tuvo  por  glorioso  desenlace  la  victoria  de 
Majuba-llill,  Joubert  dirigió  las  operaciones,  logrando  batir- 
diez  veces  en  veinte  días  á las  tropas  británicas,  que  al  fin  tuvie 
ron  que  retirarse  y reconocer  la  independencia  del  Trarrsvaal.  oenkrai,  joubkrt 

Al  declararse  la  guerra  actual,  fué  reconocido  por  todos 
como  generalísimo  de  los  boers,  y recientes  están  los  hechos  que  ha  realizado,  las  brillantes  victorias  que  ha 
conseguido,  la  alarnra  y el  terror  que  llegó  á despertar  en  el  enemigo  manejando  rrn  prrrra- 
do  de  combatientes  que  ha  derrotado  repetidas  veces  numerosas  fuerzas  contrarias. 
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En  la  mañana  del  día  23  de  IMarzo  falleció  en  Alicante  el  notable  pintor  D.  Lorenzo  Ca- 
.«anova.  Era  este  ilustre  artista  natural  de  Alcor,  patria  también  de  Gisbert,  de  £¡ala  y de 
Cabrera,  y bahía  sido  en  su  juventud  compañero  de  Fortuny  y de  Rosales. 

Enfermo  hace  algún  tiempo  y sin  estímulos  para  el  tral)ajo,  abatido  su  espíritu  por  tenaz 

melancolía,  el  notable  artista 
alcoyano  complacíase  últi- 
mamente en  crear  en  su  aca- 
demia un  plantel  de  iiotables 
pintores  alicantinos,  los  cua- 
les le  han  atendido  cariñosa- 
mente durante  su  enferme- 
dad y han  tributado  á su  ca- 
dáver los  postreros  honores. 
I Casanova  deja  gran  núme- 
ro de  bocetos  y cuadros  -que 
son  prendas  de  inestimable 
valor,  y serán  disputados  en 
los  mercados  nacionales  y 
extranjeros,  donde  la  firma 
de  Casanova  era  reimtadísi- 
ma  y alcanzaba  gran  precio, 
no  sólo  por  su  valía  induda- 
ble, sino  por  lo  poco  que  la 
prodigó,  rindiendo  al  arte  un 
culto  noble  y desinteresado. 
¡Descanse  en  paz  el  ilustre 


RETRATO  DEL  SR.  CASAKOVA.  — DISCÍPULOS  RODEANDO  EL  PÉRITRO 
Fotografías  de  Cantos  y Bernat  Pía 


artista! 


lil  .Turailo  de  nuestro  primer  certamen  artístico,  compuesto  délos  tíres.  t).  Émilio 


Sala,  D.  Jacinto  O.  Picón,  D.  José  Arija  y D.  Luis  Hornea,  ha  otorgado  ya  las  recom- 
pensas, después  de  examinar  concienzudamente  las  obras  presentadas  al  concurso 

y expuestas  en  nuestros  salones.  líl  Jurado  acordó 
conceder  un  primer  premio  y otro  segundo  más 
que  los  cuatro  de  aquella  clase  y diez  de  ésta  fija- 
dos en  la  base  7j>  de  la  convocatoria  del  certamen, 
¡(or  estimar  que  el  mérito  de  las  obras  favorecidas 
hacía  necesaria  esta  ampliación,  á la  cual  hemos 
accedido  con  sumo  gusto. 

Los  cinco  primeros  premios  de  250  pesetas  han 
sido,  pues,  otorgados  á los  trabajos  siguientes: 

Aríe  y javentui,  niíni.  2 del  catálogo,  original 
de  D.  P.  iSáenz;  Lliwia  de  Otario,  niíin.  48,  de  don 
E.  Xombela;  Un  rebaño,  niím.  153,  de  D.  Jaime 
Morera;  Haciendo  la  rueda,  luím.  126,  de  1).  Tomás 
IMnnoz  Liicena;  y F.l  tío  Juan,  iiútn.  68,  de  U.  Juan 
francés.  Reproducción  de  esos  notables  originales 
son  las  fotografías  que  acompañan  á estas  líneas. 

Los  once  segundos  premios  de  100  pesetas  cada 
uno  han  sido  concedidos  á las  obras  siguientes: 
Hermanitos  de  leche,  núin.  10,  original  del  Sr.  Re- 
gidor; Fm  una  tienta,  núm.  70,  del  Sr.  Vargas  Ma- 
chuca; Oril'afí  del  7\íanzanares,  núm.  74,  del  señor 
Francés  (1).  P.'v  Turno  paciji  :o,  núm.  62,  del  señor 
Srinchez  Sola;  Siempre  solas,  m'un,  82,  del  Sr.  Mez- 
quita; Inocencia,  núm.  151,  del  Sr.  Mongrell;  La 
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merienda,  núm.  161,  del  Sr.  Souto;  y Un  reto,  nú- 
mero 132,  del  Sr.  Andreu. 

.\ demás,  el  Jurado  nos  ha  {U'opuesto  varias  obras 
paia  SU  adquisición.  Todas  las  obras  premiadas  y 
las  que  adquiramos  con  arreglo  á esas  indicaciones, 
serán  reproducidas  por  nosotros  en  colores  y jm- 
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SA  UAS-ATE  ENSAYANDO 


blicadas  en  los  sucesivos  números  de 
])L4NCO  Y’  Kegso.  Felicitamos  á los 
autores  premiados,  y les  advertimos 
que,  con  arreglo  á la  base  11  de  la  con- 
vocatoria, la  empresa  de  este  semana- 
rio tiene  á su  disposición  las  cantidades 
que  importan  sus  respectivos  premios. 
Los  originales  no  premiados  podrán 
ser  recogidos  desde  hoy  por  sus  auto- 
res ó personas  que  los  representen. 

Blanco  y Negro  se  complace  en 
testimoniar  aquí  una  vez  más  su  fer- 
viente gratitud  á las  ilustres  persona 
lidades  que  han  constituido  el  Jurado 
de  su  primer  certamen  artístico. 
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Warasate,  ese  rey  de  la 
música  que  pasea  triun- 
fahnente  por  el  mundo  el 
nombre  de  España,  ha 
vuelto  después  de  cuatro 
años  de  ausencia,  para  de- 
jar oir  á los  madrileños 
los  acentos  mágicos  de  su 
violín  maravilloso,  que  ha 
dado  gloria  imperecedera 
al  artista. 

Su  figura  conserva  la 
arrogancia  de  la  juventud 
y su  alma  los  ardores  y 
los  entusiasmos  de  la  pri- 
mavera de  la  vida,  en  la 
cual  comenzó  á sonreirle 
una  fama  que  ha  ido  en 
aumento  hasta  hacer  del 
artista  un  héroe  de  la  mú- 
sica, cuyas  inspiraciones 
prodigiosas  conmueven  á 
todos.  Si  su  melena,  aque- 
lla melena  negrísima  que 
contorneaba  su  rostro,  no 
se  hubiese  trocado  blan- 
ca, diríase  que  Sarasate 
era  el  mismo  joven  que 
hace  quince  años  asom- 
braba al  auditorio  por  su 
talento  y su  energía  de 
ejecutante  excepcional. 
Sin  embargo,  Sarasate  cuenta  hoy 
cincuenta  y seis  años. 

Durante  el  concierto  verificado  el 
último  domingo,  las  ovaciones,  con- 
movedoras por  lo  entusiastas,  sucedié- 
ronse sin  interrupción,  demostrando 
no  sólo  que  el  artista  sigue  siendo  el 
que  siempre  fué,  el  prodigioso,  el 
único,  sino  también  que  el  público  de 
|7  su  patria  lo  quiere  con  delirio,  como 
5 algo  que  representa  su  alma,  que  sabe 
é conmoverle,  que  posee  el  maravilloso 
A secreto  de  abstraerle  de  sus  tristezas 
í por  gracia  de  un  arte  exquisito  é in- 
comparable. 


» * 


l.'NGUELL.  PÜIMEU  PliEMiO 


El  popular  diario  de  la  mañana  FA  Liberal  sigue  cultivando  con  gran  éxito  sus  in- 
teresantes concursos;  des])ués  de  los  ya  celebrados  para  premiar  el  mejor  cuento 
y la  mejor  crónica,  ha  organizado  uno  de  carteles  anunciadores  con  dos  premios 
de  1.000  pesetas  el  primero  y de  600  el  segundo.  Al  llamamiento  de  FA  Liberal  han 
respondido  sesenta  y cuatro  artistas,  demostrando  que  en  España  hay  quien  puede 
figurar  dignamente  al  lado  de  los  maestros  del  género. 


UOTATIVA  DE  KI.  I,I  I!i;i¡  A Í-» . E.  VAP.I-'.I.A.  SF.UUN’IiO  PliEMIO 
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I.EMA;  I.IPEKI'.VD,  A'l'.PIlAll,  DISCPECIOX  . P El  ID-M  EN  I lA  DO  POP  El.  .UPADO 
jf'ctogTaf)as  f'ianzcn 

La  Exposición  de  carteles  de  El  Liberal  se  ha  instalado  en  los  sa  oiies  de  la  nueva 
casa  del  Círculo  de  Bellas  Artes,  y el  Jurado,  compuesto  de  los  Sres.  Sorolla,  iMuñoz 
Degraín  y Sala,  ha  señalado  para  los  dos  primeros  premios  á los  carteles  corres 
pendientes  á los  lemas  Tito  y La  rotativa  de,  « El  TAberah,  de  los  que  son  autores  el 


joven  pintor  José  Mongrell,  premiado  también  en  nuestro  certamen  artístico,  y nuestro  querido  amigo  y com- 
pañero Eulogio  Varela.  Merece  FJ,  Liberal  por  sus  felices  iniciativas  el  aplauso  de  todo  el  mundo. 


EL  PÚBLICO  EN  EL  SALÓN  PBIKCIPAL  DE  LA  EXPOSICIÓN  AMAEÉ 


Foifig.  Franzen 


En  la  calle  de  Alcalá,  en  el  lujoso  establecimiento  de  muebles  de  los  hermanos  Amaré,  han  instalado  estos 
reputados  industriales,  habilitando  una  magnífica  sala  cuidadosamente  dispuesta,  una  Exposición  de  cuadros 
al  óleo,  á la  que  han  concurrido  nuestras  mejores  firmas  en  pintura  y escultura. 

lai  iniciativa  feliz  de  los  hermanos  Amaré  abre  en  IMadrid  un  mercado  artístico  que  favorecerá  seguramente 
la  mejor  adquisición  de  las  obras.  Entre  los  cuadros  más  notables,  debemos  señalar  un  hermoso  Estudio,  de 
.Sorolla;  Laguna  veneciana,  de  Muñoz  Degraín;  Una  gitana,  de  Ferrant;  Primera  salida  de  Don  Quijotef  de  Mo- 
reno Caihonero;  Matinéc,  de  José  Benlliure;  Un  gaitero,  de  IMenéndez  Pidal;  y en  escultura,  Blay  y Trilles. 


En  su  villa  natal  de  Eibar  y jo- 
ven aún,  ha  muerto  el  célebre  In- 
dale<  io  Sarasqueta,  más  conocido 
por  su  apodo  de  Chiquito  de  Eibar 
ó Aizpirichiqui , y proclamado 
constantemente  rey  del  pelotaris- 
mo, dejiorte  (jue  le  debe  sus  me- 
jores tienii)os  de  brillantez.  Inda- 
lecio Sarasqueta  había  nacido 
para  jugar  á la  pelota  como  La- 
gartijo para  el  toreo;  nadie  como 
él  manejaba  todos  los  i'itiles  del 
pelotarismo,  siendo  jugador  tan 
exceleaite  á ])ala  como  á guante,  á 
largo  como  á blé.  Y todas  esta.s 
excelencia.s  dentro  de  su  jirofe- 
sión  las  alcanzaba  y reunía  sin 
l>re vio  aprendizaje,  como  donadas 
|)Or  la  Naturaleza,  sin  concurren 
cia  del  ejercicio  ó eí  estudio.  Es- 
belto, ágil,  risueño  siempre,  el 
('Inquito  de  FAbar  entusiasmaba  á 
los  públicos  de  los  antiguos  fron- 
tones vascongados  por  la  seguri- 
dad, limpieza  y elegancia  de  sus 


KL  CUIQUITO  DE  KIBAK 


jugadas.  Partidos  que  ya  sus  ad- 
versarios conceptuaban  completa- 
mente suyos,  los  ganaba  el  Chi- 
quito de  Eibar  arrollando  á todos 
de  pronto  con  una  brillante  arran- 
cada, ó perturbándolos  constante- 
mente con  ingeniosas  y hábiles 
travesuras.  El  dinero  de  los  eiba- 
rreses,  que  siempre  estaba  á su 
favor,  fueran  los  que  fuesen  sus 
contrarios,  era  defendido  por  In- 
dalecio como  si  se  tratase  de  so 
propio  peculio  ó más  aún,  porque 
el  Chiquito  de  Eibar,  aunque  no 
jugase'nunca  dinero  suyo,  siem- 
pre interesaba  su  amor  propio  y 
su  legítimo  renombre. 

Con  61  muere  el  pelotarismo 
como  arte,  quedando  un  deporte 
brutal  ejercido  para  las  emociones 
de  las  apuestas.  El  Chiquito  de 
Eibar  deja  dos  hijos,  también  pe- 
lotaris de  excelente  reputación. 

Es  de  desear  que  sean  dignos 
de  la  memoria  de  su  padre.  ‘ 


« * • 


EL  HONOR 


POR  Al'ELES  MESTIÍES 


Allá  va  el  caballero,  dispuesto  á destrozar  al  primero  que  se  le  ponga  por  delante. 


Y el  primero  que  se  le  pone  por  delante  es  un  ladronzuelo  que  le  grita:  j Alto  1 


Y que  sin  más  cumplimientos  le  exige  «el  caballo,  ó la  vida». 


Y como  el  honor  no  consiente  que  un  caballero  destroce  al  primero  que  se  le  ponga  dolante si  éste  es  un 

perdulario,  se  apea  y vaso. 


COF;T(':\ir.]lES  ]\rAr)RILEÑAR 

CON  LA  MÚSICA  A OTRA  PARTE,  POR  HUERTAS 


CUADROS  VIVOS 


La  Infanta  María  Teresa,  hija  de  Felipe  IV,  reproducción 
del  notable  retrato  hecho  por  Velázquez,  que  representó  la 
niña  Piedad  Iturbe. 


Ante  un  reducido  número  de  invitados  se  efec- 
tuó en  el  palacio  de  la  legación  de  Méjico  la  pri- 
mera representación  de  unos  Cuadros  Viuos  en  los 
cuales  actuaban  distinguidas  personalidades  de 
nuestra  aristocracia,  y animadas  éstas  por  el 
éxito,  organizaron  una  segunda  representación 
con  el  programa  de  los  cuadros  ampliado,  que  se 
verificó  en  el  salón  del  Conservatorio  y á beneficio 
de  la  iglesia  de  la  Paloma  en  construcción  y de 
las  Casas  de  Misericordia  de  Santa  Isabel  y de 
San  Ildefonso. 

Presenciaron  el  artístico  espectáculo  la  real 
familia,  para  cuyos  augustos  individuos  se  habían 
colocado  algunos  sillones  delante  de  la  primera 
fila  de  butacas,  y lo  más  selecto  y brillante  de  la 
sociedad  madrileña.  Apenas  se  acomodaron  en 
sus  sillones  Sus  Majestades  y Altezas,  cuya  pre- 
sencia filé  saludada  con  la  Marcha  real,  se  alzó 
el  telón,  y á los  ojos  de  los  espectadores  apare- 
cieron los  artísticos  grupos  que  formaban  tan  se- 
lecto programa. 

La  infanta  María  Teresa,  hija  de  Felipe  IV, 
que  inmortalizó  Velázquez  en  un  lienzo  magnífico, 
estaba  representada  por  la  hija  de  los  Sres.  de 
Iturbe.  La  encantadora  niña  fué  muy  aplaudida 
por  la  selecta  concurrencia  por  la  naturalidad 


con  que  desempeñó  su  cometido,  dando  idea  de 
la  majestad  de  la  infanta  española. 

El  príncipe  Baltasar  Carlos  estaba  representa- 
do por  un  hijo  del  insigne  pintor  Sr.  Moreno 
Carbonero,  formando  interesante  pendant  con  el 
otro  cuadro. 

Otros  dos  retratos  no  menos  notables  apare- 
cieron después:  el  del  conde  de  Lemos,  admira- 
blemente representado  por  el  duque  de  Huéscar, 
que  vestía  la  figura  con  rigurosa  exactitud,  por 
lo  que  mereció  elogios  unánimes,  y el  de  la  in- 
fanta Isabel  Clara  Eugenia,  hija  de  Felipe  II, 
propuesta  para  ocupar  el  trono  de  Francia  á la 
muerte  de  Enrique  III,  y casada  después  con  el 
archiduque  Alberto  de  Austria,  hijo  del  empera- 
dor Maximiliano  II. 

Aparecía  la  princesa  de  pie,  con  la  mano  iz- 
quierda caída  sujetando  un  pañuelo,  vestida  de 
blanco  con  labores  de  oro  á cuadros  y mangas 
pendientes  de  los  brahones,  jubón  de  raso  blan- 
co vareteado  de  oro  con  menudos  acuchillados, 
gorgnera  y puños  de  punto  de  Flandes;  al  peto 
gruesa  botonadura  de  oro  y piedras  finas,  ancho 
cinturón  y gargantilla  de  oro,  zafiros  y perlas.  El 
cabello  rubio,  rizado  y levantado,  con  gorra  ade- 
rezada blanca  con  pedrería  y plumas,  y en  la  cabe- 
za un  hilo  de  perlas  y zafiros.  Reproducía  esta 
interesante  figura  la  señorita  doña  Isabel  Sán- 
chez Hoces,  hija  de  los  duques  de  Almodóvar  del 
Río,  y su  primoroso  tocado  estaba  fidelísimamen- 
te  copiado  del  notable  retrato  de  Sánchez  Coello. 


El  Prim-ipe  Baltasar  Carlos,  retrato  hecho  por  Velázquez. 
e.xistenlc  cu  el  Museo  del  Prado,  y que  reprodujo  el  hijo  del 
insigne  pintor  Sr.  Moreno  Carbonero. 


I-'l  Conde  de  Lenios,  virrey  de  Xápolos.  gr;m  proleclor  de 
las  letras,  á (|uien  dedicii  (Cervantes  su  iiuvela  Pe/'.<iles  ij 
Ser/i.-iiiiund/i . Xolable  retrato  atribuí<lo  á Sáiicliez  Coello, 
representado  tidelísiinamente  por  el  Duque  de  Huéscar, 


La  Iiiffditfí  ¡.'¡nhe!  ('lairt  Eune/iin,  hija  de  Felipe  II,  repro- 
ducción exacta  del  notable  retrato  de  Pantoja,  representa- 
da por  la  Sida.  Isabel  Sánchez  Hoces,  hija  de  los  Duques  de 
Almodóvar  del  Río. 


La  merienda  y La  gallina  ciega,  ambos  de  Goya,  estaban  representados  por  las  Srtas.  Fernández  de  Henestro- 
s.a,  hija  de  los  duques  de  Santo  Mauro;  Anita  Silvela  y Viesca,  hija  de  los  marqueses  de  Santa  María  de  Sil- 
vela;  Rosario  Comyn  y Josefa  Guillamas,  hijas  respectivamente  de  los  Sres.  de  Comyn  y de  la  duquesa  de  So- 
tnmayor.  Los  caballeros  que  completaban  el  cuadro  eran  Fernando  Sartorius,  hijo  de  los  condes  de  San  Luis; 
.•\lvaro  Caro,  hijo  de  los  marqueses  de  Villamayor;  Manuel  Falcó,  hijo  de  los  duques  de  Montellano;  Narciso 
Pérez  de  Guzmán,  hijo  de  los  condes  de  Torre  Arias,  y una  hija  de  los  Sres.  de  Iluelin. 

.\mbo.‘<  cuadros  merecieron  los  elogios  de  la  concurrencia  por  la  propiedad  con  que  se  ofrecieron. 

Las  majas  asomadas  al  balcón,  hermoso  cuadro  del  gran  colorista,  representadas  por  las  Srtas.  de  Eadovitz, 


I ti  nieiiriidn . luil.-diilisinio  fresen  ilc  f'in\a.  represen  t aeln  en  el  jardín  de  los  I)ui|ues  de  Alba  por  las  niñas  Fernández  de 
lleneslro^.i,  .\nii:i  Silvida  v Vii-sca.  Itosano  Loniyn.  .lósela  (lulllamas  y la  bija  de  los  .Sres  de  Huelin,  y los  niños  Fernando 
.■^arloiiiiv  .\lv.aro  C.aro.  Manuel  |■'.■deó,  .\arei>o  Pérez  de  (iuznián  y Franeiseo  de  Toleilo, 


hija  (iel  embajador  de  Ale- 
mania, y Sol  Stuart,  y por  el 
duque  de  Medinaceli  y el  hi- 
jo de  los  condes  de  Villagon- 
zalo,  que  representaban  las 
figuras  de  los  embozados 
que  aparecen  detrás  de  las 
majas,  fué  también  muy  del 
gusto  del  público,  tanto  por 
la  exactitud  de  la  copia, 
cuanto  por  la  belleza  y gra- 
cia de  las  señoritas  que  in- 
terpretaron la  creación  de 
Goya. 

La  comida  de  Sancho  en  la 
Insula  Barataría,  de  Moreno 
Carbonero,  encontró  fidelí 
simos  intérpretes  en  las  se 
ñoritas  Dolores  Comyn,  Isa 
bel  Sánchez  Hoces,  María 
Martínez  de  Irujo  y marque- 
sa de  Tenorio.  El  tipo  del  go- 
bernador estaba  representa- 
do por  D.  Alberto  Sedaño,  ei 
del  maestresala  por  D.  Her 
nando  Stuart,  el  de  alabar 
dero  porD.  Mauricio  Weede, 
el  de  paje  por  Fernandito- Soriano,  hijo  de  los  mar- 
queses de  Ivanrey,  y el  estudiante  por  el  8r.  Disdier. 

FA  Abanico  Japonés,  fantasía  del  Sr.  IMoreno  Carbo- 
nero, agradó  extraordinariamente  por  su  originalidad 


y gracia.  Aparecía  en  el  es- 
cenario un  abanico  colosal, 
á uno  de  cuyos  lados  veíase 
un  balcón  al  que  se  asoman 
seis  bellas  llamas  vestidas 
de  japonesas  con  pintorescos 
traj  es . 

Las  japonesas  estaban  re- 
presentadas por  la  duquesa 
de  Montellano,  la  marquesa 
de  Ivanrey , la  señora  de 
Lombillo  y las  señoritas  de 
Radowitz  y Luli  Acapulco. 

La  belleza  de  estas  figuras 
destacaba  con  poderoso  re- 
lieve en  el  simulado  balcón, 
é hizo  aplaudir  con  entusias- 
mo á los  espectadores,  que 
encontraron  de  exquisito 
gusto  la  idea  del  8r.  Moreno 
Carbonero,  secundada  tan 
admirablemente. 

Algunos  otros  cuadros  no 
menos  notables  y reproduci- 
dos con  la  misma  propiedad, 
componían  el  programa  de 
esta  interesantíoima  fiesta. 
Entre  éstos  merece  citarse  el  retrato  de  la  condesa 
duquesa  de  Bena vente,  representada  por  la  señorita 
Hernández  de  Crooke,  sobrina  del  conde  de  Valencia 
de  Don  Juan. 


Ma/us  nsomuJns  al  IjtiMum,  cuadro ]dc  Goya,  re- 
presentado por  la.s  Srtas.  do  Radowitz  y Sol  Stuart, 
y por  los  Sres,  Duque  de  Medinaceli  y el  hijo  de  los 
(fondos  do  Villagonzalo. 


;:í> 
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La  comida  de  Sani'ho  en  la  Insula  liaratana,  bocelo  del  .Sr.  Moreno  Carbonero,  representado  por  las  Sidas,  do  Comyn, 
Xifré,  Sánchez  Hoces,  Martínez  de  Irujo  y Marquesa  de  Tenorio,  y los  Sres.  D.  Alberto  Sedaño,  |Hernando  Stuart,  Mauricio 
Weede,  Fernando  Soriano,  Disdier,  Duque  do  Medinaceli,  Fernando  Maldonado  y Conde  de  la  Unión. 


Aparecía  la  tigiira  de  frente.  En  la  cabeza  un  gran  sombrero  adornado  con  plumas  armonizaba  con  el  traje 
(le  raso  color  de  rosa  guarnecido  de  tules.  La  falda,  que  sólo  se  veía  por  la  parte  superior  por  ser  el  retrato  en 
óvalo,  estaba  elegantemente  adornada  con  flores  y cintas,  y era  reproducción  exacta  de  los  vestidos  de  la 

época  de  Carlos  IV. 

En  la  flgnra  de  la  Srta.  Hernández  de  Crooke  parecía  revivir  la  verdadera  condesa-duquesa  de  Benavente, 
cuyo  notable  retrato,  de  que  era  fiel  reproducción  este  cuadro,  fué  pintado  por  Coya,  y forma  parte  actualmen- 
te de  la  galería  del  Sr.  D.  Gustavo  Baüer. 

Todo.s  fueron  muy  aplaudidos  por  el  selecto  público,  que  obligó  á repetir  la  exhibición.  Moreno  Carbonero, 
á cuya  iniciativa  se  debe  tan  grata  diversión,  obtuvo  un  gran  triunfo,  y su  talento  de  artista  encontró  el 
merecido  premio  en  los  ])lácemes  que  le  tributaron  a!  presentarse  en  escena  llamado  por  los  espectadores. 

También  se  hicieron  muchos  elogios  del  señor 
Conde  de  Valencia  de  Don  Juan,  que  con  sus  co- 
nocimientos ayudó  á la  idea,  contribuyendo  al 
éxito  de  los  cuadros. 

La  real  familia,  muy  satisfecha  de  tan  brillante 
festiv.ol  felicitó  personalmente  á cuantos  habían 
representado  las  figuras. 

La  lista  de  Jas  aristocráticas  personas  que  asis- 
tieron al  espectáculo  sería  interminable;  lo  más 
selecto  de  la  sociedad  madrileña  congregóse  en  el 
salón  del  Conservatorio,  contribuyendo  al  feliz 
resultado  del  beneficio. 

Este  éxito  servirá  sin  duda  de  aliciente  para  or- 
ganizar espectáculos  del  mismo  género,  que  se- 
cundados tan  brillantemente  podrán  servir  de 
sólida  base  á la  caridad  para  sus  benéficas  obras 
en  Jiro  de  los  necesitados. 


Kl  nrpani/.'iilnr  de  los  CiKtih-Dx  r/ro.s  Sr.  Moreno  Garbo-  Fntografiafí  Franzfn,  hechan  expresamente 

ñero,  la  Dinpiesa  de  Montellano  y la  Srla.  Isabel  Sánebez  para  Blanco  y Negro 

Hoees.  luía  <le  los  Dinpies  de  .MiModóvar  del  Lío. 


Kn  el  sistema  nerviosn, 
en  las  ciencias  y en  las  artes, 
en  la  moda,  en  todas  partea  • 
el  tii.nderniumo  dichoso. 

P'..s  el  tirano  que  impera, 
y yo  contra  él  me  sublevo. 

El  aire  es  nn  aire  nuevo, 
y el  agua  ya  no  es  lo  que  era. 

Ni  el  doctor  más  eminente 
de  eludirlo  encuentra  modo. 

Hoy  es  neurastenia  todo 
lo  que  padece  la  gente. 

Hasta  del  crimen  horrible 
.se  busca  la  explicación. 

El  fluido,  la  sugestión, 
i el  absurdo!  ¡lo  imposible! 

JiOa  actos  más  censurables 
son  un  vicio  natural. 

Ho_v  es  todo  criminal 
un  enfermo  irresponsable.. 

A las  cosas  menos  serias 
le  dan  grandes  proporciones. 

Los  callos,  los  sabañones 
son  microbios  y bacterias. 

Nos  deben  inocular, 
si  bemos  de  vivir  inmunes, 
todos  los  virus  comunes 
que  nos  puedan  atacar. 

Contra  el  sastre,  el  anii  humano 
facturis;  contra  el  casero, 
debe  uno  inyectarse  el  suero 
anti-rábico-pagano. 

En  el  Arte,  la  invasión 
es  más  terrible  y cruel. 

Hoy  ya  no  pinta  el  pincel; 


Jo.sÉ  JACKSON  VEYÁN 


el  cuadro  es  una  impresión. 

No  ba  de  copiar  el  artista 
la  nube,  el  monte  ni  el  río, 
y así  el  paisaje  es  un  lío 
de  la  escuela  impre.sionista. 

Ni  la  novela  ni  el  drama 
han  de  tener  interés, 
y así,  escribiendo  un  ciempiés 
se  consiguen  gloria  y fama. 

Del  modernismo  me  asusto, 
y confesaré  en  conciencia 
que  eso  es  más  bien  d.ccadenrio , 
falta  de  nervio  y mal  gusto. 

lai  moda  con  sus  patrones 
nos  convierte  en  mamarrachos. 

I Parecen  hembras  los  machos, 
y las  mujeres,  varones  I 
A la  esposa,  débil  sér, 
no  presta  apoyo  el  mariilo. 

¡Hoy  va  el  esposo  cogiflo 
del  brazo  de  su  mujer  1 

Si  al  mal  no  ponemos  tasa, 
la  ruina  será  completa, 
y |.)ronto  haremos  calceta 
los  caballeros  en  casa. 

A’o  me  atrevo  á transigir 
con  los  más  raros  excesos, 
pero  modernismos  de  esos 
no  se  deben  consentir. 

Bueno  que  quieran  borrar 
usos,  costumbres  y nombres; 

¿pero  dejar  de  ser  hombres ? 

¡jPIombre,  eso  es  mucho  dejar!! 


Dl'.l.  AIJIAICIN 


SOLEDAD,  POR  M.  BENEDITO 


UN  CASO  DE  CONCIENCIA 


POK  CILLA 


1. — Nada;  es  imposible  que  yo 
pueda  resistir  la  Cuaresma  sin  co- 
mer carne;  y para  no  incurrir  en 
este  pecado,  ¿qué  liaré.^ 


— Piicr,  veii^o,  U.  Juslo,  pai  a 
|iroguntarle  cómo  me  las  arregbi- 
lía  para  come  reame  en  Cuaresma, 
yaque  no  puedo  prescindir  de  ello. 


"■ — Padre,  es  el  caso  que  si  no 
como  carne  esta  Cuaresma,  me 
moriré. — Pues  coma  carne,  Iicr- 
mano,  que  yo  le  absuelvo. 


2. — Consullaró  el  caso  c(  n don 
•lusto.pues  nadie  mejor  que  él.  por 
su  sabiduría,  por  su  virtud,  podrá 
darme  un  consejo. 


.b. — oci.eüüsimo,  amigo  mió;  eso 
es  un  caso  de  coneiciieia;  consúl- 
telo con  su  confesor,  y si  él  lo 
permito,  no  tenga  usted  ci  idndo. 


8. — ¿Usted  por  aquí? — Sí,  .=eñor; 
vengo  á decirlo  que  ya  puedo  co- 
mer carne.  — ¡Hombre,  que  sea 
enhorabuena! 


8- — ¿Que  está  ocupado?  ¿Que 
no  recibe?  Pero  á mí  sí.  Dígale 
usted  que  deseo  verle  para  un 
caso  urgentísimo. 


b. — Nada,  no  hay  que  |ierilcr 
tiempo;  voy  á ver  si  puado  llegar 
el  primero,  porque  éslc  os  uii  caso 
da  los  más  urgcntí.;¡mos. 


9. — ¿De  modo  que  ya  está  n = 'pd 
tranquilo? — ¡Ay,  no,  poripic  ahora 
me  falta  dinero  par.a  coiniirar  la 
carne.  ¡Si  usted  me  lo  diera! 


MESA  REVUELTA 


HÚMERO  ESPECIAL 

UE 

SEMANA  SANTA 


Anticipando  ('<inio  de  CMístnndjre  su 
salida,  el  Jueves  Santo  se  i)ondrá  á hi 
\ enta  en  toda  España 

NUESTRO  NÜIVIERO  PRÓXIMO 

euyo  textoy  graba<los  están  inspirados  e i 
un  tema  cristiano  de  indudable  interés: 

Personajes 

de  la  Pasión 

Ileflejando  los  pasajes  más  culminan- 
tes de  aquel  maguo  suceso,  nuestros  re- 
dactores artísticos  han  desarrollailo  este 
interesantísimo  asunto  en  bellísimas 
páginas  á varios  colores,  avaloradas  con 
orlas  ornamentales. 

PLANAS  ESPECIALES  EN  COLOR 

El.  PKEXI>IMIEXTO 

POR  HUEKl AS 

EC’CE-Iiono 

POR  VARRI.A 

jCOXSl  .MATl  .n  EST! 

DOBLE  PLANA,  POK  EMILIO  SALA 

MATER  DOEOROXA 

POR  NTÉNDEZ  nRIN'GA 

I>ESCENDI!»IIEXTO  1>E  EA  C RUZ 

POR  ANORAOE 

Todo  el  núinerf),  im]>resoon  mainiilico 
papel  estucado,  va  encerrado  en  una  cu- 
bierta alegórica. 


PRECIO  EN  TODA  ESPAÑA 

50  CÉNTIMOS  50 

Para  nuestros  corresponsales  y vendedores 
40  CÉNTIMOS 

I Tvl  PO  R T A M T K 

l.laiiiaiiioH  la  aleiioKiii  <lo  iiiie.y- 
Iros  «■4»rr<‘s|t«»ii*ial4‘*t  lijtcia  el  oita- 
«lo  l■•illl<‘ro.  |>ara  4|iio  iii<»(liÍH|ii(‘n 
«•oii  la  «lehitia  aiili«‘i|>aci<>ii  y á la 
iiia.sor  I>re%e4la«l  mi!>>  ¡mmImIos  «£<> 
«‘jt'iiiplares. 

U<-n  r\  li«  til'  '1  l•lM^  iIp  pnipt 

Níi  SI-;  i>i.\  ri;i,vi:.N  i.os  (iiikiin  a i,i:s 


En  el  pasado  año.  cuando  se  inauguróla 
casa  de  ÍBi.anco  y ÍÍicc.ro,  dimos  Cuenta  cu 
un  aviieulo  lirmado  por  nuestro  director  de 
los  distintos  elementos  que  habian  conlribuí- 
do  á la  mejor  realización  do  la  obra.  Sin  cm- 
l)argo,  por  no  estar  del  todo  ullimados  algu- 
nos detalles  de  instalación,  no  pudimos  ocu- 
parnos opoi'lunamento , como  lo  ¡lacemos 
hoy  con  molivo  de  la  solemne  apertura  de 
nueslra  Exposición,  honrada  por  la  presencia 
do  S.  M.  la  Reina  y AA.  RR.,  de  algunos  ele- 
mentos que  lian  contribuido  poderosamente 
á la  helleza  del  conjunto,  muy  principalmen- 
te las  magnílicas  alfombras  y tapices  ju-oce- 
dentcs  de  los  grandes  almacenes  que  en  la 
callo  del  ('.armen  llenen  establecidos  los 
.Sres,  Fcniáudez  Hermanos. 

A’^uuca  como  ahora  preséntase  mejor  oca- 
sión de  felicitar  á unos  industriales  que,  como 
los  hermanos  Fernández,  ponen  en  tan  no- 
table lugar  el  buen  nombre  del  comercio 
madrileño. 

* 

« • 

].a  anticipación  con  que  debe  entrar  en 
máquina  la  retiración  de  las  páginas  en  color 
de  lii.AXCo  Y Nugho,  nos  ha  impedido  dar  an- 
tes noticia  de  la  recompensa  que  le  ha  sido 
otorgada  al  distinguido  ingeniero,  el'DirccIor 
de  la  Compañía  de  ferrocarriles  de  Madrid  á 
Zaragoza  y á Alicante,  D.  Nathan  Süss,  á 
quien  el  Gobierno  ha  concedido  la  gran  cruz 
del  Mérito  militar,  como  recompensa  por  sus 
buenos  servicios  prestados  á España. 

Muy  sinceramente  felicitamos  á nuestro  es- 
timado amigo  por  distinción  tan  señalada  y 
merecida. 

* 

La  Guiri  ficne/r/l  descriptiva  de  la  Repú- 
hlira  mejicana,  que  ha  editado  á todo  lujo 
1),  Ramón  de  S.  N.  Araluce,  es  un  libro  de 
excepcional  interés,  completo  en  sus  datos, 
curioso  por  las  mil  indicaciones  útiles  que 
contieno,  y recomendable  por  otros  muchos 
conceptos. 

De  todo  ello  da  fe  una  carta  muy  expresi- 
va en  que  el  propio  presidente  de  aquella  Re- 
pública, general  Pnrtirio  Díaz,  íelicita  al  se- 
ñor Aralu^'C,  y que  éste  ha  hecho  ügurar  al 
comienzo  del  segundo  tomo  de  la  obra. 

La  Koiirelle  Revue  Intcr-nationaJe  pre- 
para un  lomo  (|uo  será  una  olira  complot  a é 
interesantísima;  se  lilulará  «L ’ Espagiic»,  y 
será  nn  acabado  estudio  do  nuestra  patria  en 
lodos  los  órdenes  de  su  vida. 

Los  más  cniinonles  literatos  y los  más  au- 
torizados Irniadislas  do  micslrn  país  colabo- 
ran cu  esta  obra  cxcc|icioual,  (|uc  se  pondrá 
á la  venta  el  1(1  de  .Miril,  y cuyo  ¡irccio  será 
do  ti.óO  pesetas. 

* ’ * 

Anurtru)  de  clcrt'-h  idnd  para  1000.  La 
casa  editorial  <lc  llailly  B.iilliéi'o  ó liijos  aca- 
lla do  ]ioiier  á la  venta,  con  el  iiliiln  {|uc  en- 
cabeza estas  lineas,  un  iiitcresanl.o  libro,  es- 
crito por  el  inleligoulí'  ingoiiicro  electricista 
I).  Ricardo  Yesaii's.  autor  ilc  nlr.as  varias 
obras  de  olcclricicl.ad  editadas  por  la  misma 
casa. 

El  lilirn  está  ilustrado  con  iiiia  iiilluidad  do 
liguras  y liijosauicule  ('iiciiaderiiado  cu  lela. 

IL  una  obr.-i  de  gran  ulilid.ul  práctica,  don 
de  se  hallan  amrul.as  has  noticias  ciciiliUca- 
y la-  comerciales,  y iio  ihidainos  (|ue  lodo, el 
que  se,  ocupe  de  eleciricidad  ha  dodcscuihcl- 
•-ar  con  giislo  las  10  poseí, a<  que  l■ucsla  la  ci- 
hada  ohra.  ijiU',  ilicho  se.a  d.'‘  paio.  nos  resul- 
la  muy  hai'.al.a,  aleudidas  sus  cnudicioiios. 


SOLUOtONES 

correspondientes  al  número  anterior. 


A la  superposirión  de  cuad/rtdos: 
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Y se  verá  que  se  lee:  !.«  ps*iisiero  que 
«lebeiiM»»  apreiislt»!’  es  á conacei'- 
iios  ú ii«s«tr«s  siiisiiios. 

A la  cha/wia  acción:  Hilario. 

Al  aiitniético: 

20  + 1 = 21 
23  — 2 = 21 
7 X 3 = 21 
84  : -4  = 21 
134 

A las  charadas:  Revelado. — Aquilina.-— 
Aurora. 

A la  coiiiOinarió/i  doble: 

V I o I.  i:  T A 
Í5  A 1.  U II  A n 
T U 1.  I P A N 
C o N S o 1.  A 
S E It  A P I o 


Mci.vcíi^i*^¿s| 


Rifl 


Toilette  (baria 

Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  del 
" Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

j,  SlñlGri-U,  rilé  í;raii;íeTaleriére,PAríIS 

Evitar  íalsificatlones 
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Líos  Í^ERSOjStAJES 

DE  liA  PasIOJJ 


I^C^elebmba  |esús  1| 
xúltima  Pascua  de  su 
’ - \tia  en  eí  verdadero  día 
i de  tos  Azimos,  rodeado' 
de  sus  discíputos,  y du> 
j rante  la  cena  les  dijo 
^ TJ  que  uno  de  ellos  le  ha- 

bía  de  vender.  «¿Seré 
yo  acaso,  maestro?»  le 
preguntó  Judas  Iscariote;  respondiendo  Jesús: 
«Cú  lo  has  dicho.» 

San  Ñateo,  S^n  Narcos  y San  Juan  refieren 
en  sus  evangelios  que  Judas  se 


había  compro- 
metido con  los  príncipes  de  los  sacerdotes  para 
entregarles  á su  divino  Naestro  con  todo  sigilo 
y por  el  precio  de  treinta  dineros  (sesenta  pesé- 
is tas  próximamente  de  nuestra  moneda),  que  era 
el  valor  legal  de  un  esclavo.  Cerminada  la  cena 
. pascual  é instituido  por  Jesús  el  sacramento  de 
la  eucaristía,  retiróse  el  salvador  del  mundo  á 
uri^huerto  bastante  espacioso  próximo  á Jerusa- 
^ lén,  llamado  de  Getsemaní.  Codos  los  discípulos 
í le  siguieron,  menos  Judas,  que  corrió  á casa  del 
fgumo  sacerdote  (faifas  para  preparar  su  traición, 
^raba  el  Señor  suplicando  por  tres  veces  á su 
^adre  que  si  era  posible  apartara  el  (^áliz  de  sus 


Abios,  ^^uando  llegó  al  huerto  Judas  guiando  á 
satélites  del  Sanb^ríu».  ministros  4el^pren^ 
^^ta  Acercóse  t 


■ 'le  íw , ^ra  1 

dugos.  «¿A  quién  ^buscáis?» 

. pregunta  d Redentor.  «A  Jesús 
de  rtazaret^  responden.  «Yo  soy» 
dice  jesús,  y á estas  palabras  caen 
todos  i.  tierra.  Al  fin  se  arrojan 
sobre  él,  le  maniatan  y le  condu^ 
cen  á casa  de  Caifás. 

judas  Iscariote  recibe  del  San- 
hedrín  el  precio  de  la  sangre 
del  Justo;  pero  desesperado,  si  no 
arrepentido  de  su  traición,  arroja 
los  treinta  dineros  que  le  entre- 
gan los  sacerdotes.  Al  saber  des- 
pués que  su  riaestro,  condenado 
por  (^aifás  y por  Pilatos,  va  á mo- 
rir en  una  cruz,  confiesa  la  ino- 
cencia del  Salvador  del  mundo  y 
se  ajusticia  ahorcándose  de  una 
higuera. 

Así  pereció  judas,  llamado  Is- 
cariote, según  Flavio  Josefo,  por 
haber  nacido  en  la  aldea  de  Qa- 
rioth  ó en  la  de  Kerioth,  pertene- 
ciente á la  tribu  de  Judá  la  prime- 
ra y á la  de  Issachar  la  segunda. 


CL  PRenDjnieriTO 


CAIFAS 

Valerio  Grato,  gobernador  romano  de  Judea 
anterior  á Poncio,  instituyó  á C^iíás  sumo  sacer- 
dote hacia  el  año  19  de  nuestra  6ra,  Caifás  estaba 
casado  con  una  hija  de  Anás,  sumo  sacerdote 
también,  y fué  el  enemigo  más  terrible  de  nuestro 
divino  Redentor.  6n  la  asamblea  celebrada  por  el 
Sanhedrín,  anterior  al  prendimiento,  había  dicho 
Caifás  que  era  bueno  que  un  hombre  muriese  por 
la  tranquilidad  del  pueblo.  Conducido  Jesús  á su 
presencia,  después  de  entregado  por  judas  en  el 
huerto  de  Getsemauí,  le  dijo:  «Por  Dios  vivo  que 
declares  si  eres  el  Cristo  hijo  de  Dios.»  Y ante  la 
afirmativa  de  Jesús,  fingiendo  gran  indignación, 
desgarró  sus  vestiduras,  exclamando:  «¡f^a  blasfe- 
mado; reo  de  muerte  es!»  La  muerte  del  Justo  fué 
unánimemente  decretada  por  el  ^anhedrín.  Caifás 
continuó  ejerciendo  el  sumo  sacerdocio  algunos 
años  después  de  muerto  Jesús;  pero  depuesto  el 
año  36  de  nuestra  Gra  por  L.  Vitelio,  gobernador 
de  la  Siria,  corrió  la  misma  suerte  de  Judas,  ahogan- 
do en  el  suicidio  su  desesperación.  Así  perecieron 
el  vendedor  y el  comprador  de  la  sangre  del  Justo. 


f' 


SAM  PeDRO 

G1  primero  de  los  Apóstoles,  vicario  de  Jesucristo 
en  la  tierra  é investido  del  supremo  poder  sobre  las 
almas,  murió  el  año  66  de  nuestra  6ra,  Antes  de  que 
su  divino  Naestro  le  diera  el  nombre  de  Pedro,  se 
llamaba  Simón.  Su  espíritu  era  á veces  animado  y 
confioso,  á veces  también  incierto.  Durante  la  cena 
pascual  Jesús  le  habló  de  este  modo:  «Gn  verdad  te 
digo,  Pedro,  que  esta  noche  me  negarás  tres  veces 
antes  de  que  cante  el  gallo.»  San  Pedro  protestó  viva- 
mente. Preso  Jesús  poco  después  en  el  huerto  de  Get- 
semaní,  su  discípulo  le  siguió  de  lejos  hasta  casa  de 
Qaifás.  Los  criados  del  Pontífice  habían  encendido  una 
hoguera  en  el  vestíbulo  del  Palacio;  S^n  Pedro  acer- 
cóse á ella,  y entonces  una  sirviente  se  fijó  en  él  y 
exclamó:  «¡Éste  con  él  estaba!»  «flujer,  no  le  conoz- 
co», respondió  S^n  Pedro.  Dos  personas  más  atesti- 
guaron lo  dicho  por  la  sirviente,  y el  Apóstol  tornólo 
á negar  dos  veces.  Gntonces  cantó  el  gallo. 

Pedro  recordó  al  oirlo  las  palabras  de  su  Maestro, 
salió  fuera  y lloró  amargamente.  ¡Codo  le  fué  perdo- 
nado por  aquellas  lágrimas  de  arrepentimiento! 


r/jjiiiw 


: MUjeR  De  PILATO  fc 

La  historia  no  recuerda  bíi 
que  cae  sobre  el  de  su  marido  lo 
6sta  mujer,  esposa  del  juei  más-mgst^ti'i^^m 
de  madre,  tuvo  en  sueños 

jesús,  y despertándose  agitalí|30f  el  te^o^p™ 

que  iba  á cometer  su  esposo,  envidie  á 'déb^^lp 

hiciera  cosa  alguna  contra  el  hazafeno,  poBftí 

esperaban  grandes  males^std'anuncio> 

que  á jesús^é  acusaban  de^^proclamal^^lp  de^O 

estremeció  1 Pilato,  -quien 

sueños  que  "en  -lo#iQioses.  Perd'"í^rM4i83tiH^li 

mujer  del  gobe^Je  Judea 

ticia  de  éste.  Jesus_¡''nüeStrd  divino 

por  un  discípulo,  neg^o  pór  otro,-,,,vl|Í^®£^S 

de  los  hombres,  tuvo  siempre 

biles:  á las  mujeres,  á los 

hasta  el  pie  de  la  cruz,  .^ñabaú.-fiop^^K^l^lí 

— : ¡5ijas  de  jerusaléi^^ijo  Jesis 
vez  entre  ellas  á la  mujer  dé  Pilató,-r:^pp|feá|^^^ 
Sino  por  vosotras  y por  vuestrosmij^|^^  | 


^a^'^del  Sanhedrín 

^^cutoria  hasta  que  ía  aprobiLse'  á ;go^írfíí|d'oH 
^pildea.  Por  eso  Caifás  euvío 
^pMo^/ron*  un  buen  golpe 
de  blasfetiió,  dé 
^^príte  ai  trono.  ^ ^ 

feí^ncio  Piiato  había  dékéú^fs''%éSf^M^, 
Ptrnador  de  la  Judea  el  -áó^lWi 
fef%ediendo  en  él  á 

Ip^e  pintan  w3xo,.^f^Mim4Mm 

JS^^feón  hasta  la 

Pf#  ^Oesús  era 

gb'ie  atreva  á condenarle 

pola  hermosa  sencillez 


WM^, 


to,  vestido  ds**  ■ 
co  como  por  «feww  H 
irrisión.  Crata  el  W 
bernador  romané 
salvar  aun  la 
Jesús,  dando  a!l|iis0^ 
tiempo  satisfacción'  |j 
judíos,  y le  condena  á^dj 
tado.  Snfre  jesús  la  |bitj 
en  la  sala  del  Pretori||  ^ 
con  una  caña  en  laílny 


Pondo  lo  presenta  al 
á compasión,  (llaman  I6si| 
á muerte  y suelte  en  luga| 
también  de  esa  pena,  com 
César  por  haber  dicho  jes| 
amedrentado,  se  lavó  la| 
pueblo,  y ratificó  la  inicüa  | 
ba  al  justo  á morir  en  un  j< 

G1  infame  juez  fué  depuesto ' deP^bleil^ 
judea  el  año  38  de  Jesucristo  por  t^úcio 
gobernador  de  Siria,  y en  Roma  le  cótidenl 
destierro.  Hiurió  dos  años  después,  según  Uj^ 
el  Delfinado,  según  otros  arrojándose  al 
Lucerna.  6n  las  orillas  de  este  lago  existe  lá^ 
da  de  que  todos  los  años  aparece  su  tantas 
flotando  sobre  las  aguas  y arrastrando  la  toga  éS 
juez  salpicada  con  la  sangre  del  justo.  Jl 

Se  ha  pretendido  defenderle;  pero  si  Pilato  creja^^^ 
inocente  á jesús,  ¿por  qué  lo  condenó?  . 


¡ecce-í3or\0! 


BARRABÁS  ^ " 

(Condenado  á muerte  como  reo  de 
ción  y asesinato  hallábase  Barrabás  en  las 
mazmorras  del  Pretorio  cuando  llegó  Jesús  / 
á la  presencia  de  Pilatos.  lio  tenía  Barra-  ; 
bás  mucha  esperanza  de  salvación,  y la  ira  | 
de  los  judíos  contra  el  inocente  le  procuró^  ^ 
la  libertad.  Era  costumbre  en 
rusalén  solemnizar  la  festividad 
de  la  Pascua  indultando  á un  | 
condenado  á muerte;  y recor-  f 
dándolo  Poncio,  en  su  deseo  de  í 
salvar  á jesús,  preguntó  á l(^^ 
s desde  el  balcón  del  Pre-  J 
que  á quién  designabáfej 
el  perdón,  á jesús  ó á Ba-  í 
rrabás.  La  mültitud,  instigada 
los  sacerdotes,  que  ni  ifi  J 
momento  habían  cejado  en  su  5 
persecución  contra  el  diviuf^^ 
r\aestro,  clamó;  «Condena  áf; 
jesús  y suéltanos  á Barrabás^^ 
Castiga  al  inocente  y liberta  al 
malhechor.  /Mientras  manaba 
sangre  de  las  sienes  del  Reden- 
tor del  mundo  por  las  punzadu-^í;; 
ras  de  la  corona  de  espinas  j-í 
cubría  sus  flageladas  espaldas  un 
irrisorio  manto  de  púrpura  y to-  ¿ 


I divino  cuerpo  se  estremecía  con  el  tor-  ? 
o del  dolor  humano,  Barrabás  fuépues-  , 
libertad  y saludado  con  gritos  de  júbilo 
a deicida  muchedumbre.  Orígenes  di- 
le  Barrabás  se  llamaba  también  jesús, 
abrenombre  significa  «hijo  de  Abbás.» 


i 


"X 
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sinóri  ciRineo  I 

■Mateo,  San  Marcos  y San  Lucas  mencio-  ■ 
nombre,  y'4Lsegimdo  dice  que  Simón  re"| 
a I Jenisai^^cíe  «na  alquería  próxima  ái 
^ |c«anclo?^«S'lba  con  la  cruz  á cuestas-] 
> ^ üóífE^ó  (Calvario,  (orno  quiera  que^ 
del  mkndo  vacilara  bap  el  peso  del 
$ol<!^^  romanos  ordenaron  á Simón  - 
ase  á soportar  la  pesadumbre  del  san*  i 
Simón  obedeció  y acompañó  á jesús, 
4e  la  redentora  carga  hasta  la  mis-  ' 
da  del  Gólgota.  Simón  había  nacido 
a (libia)  y residía  en  jerusalén,  ignorán-1 
era  pagano  ó judío.  C«vo  dos  hijos, ^ 
y Rufo,  que  fueron  cristianos  j 
de  él  mismo  se  supone  quej 
ie^ieteción  de  la  Santa  Inocencia  le  movÍ(á 
^firse,  pues  hay  quien  asegura  que  fué: 
de  Bostres,  en  Arabia,  y alcanzó  la  pal- 
siendo  quemado  vivo  por  los 

: ' II#; ..  . X ■ ■ 
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f V.trc'lA 


LA  VeROniCA 

Refiere  la  tradición  poptilar  que  caminando 
la  calle  de  la  Amargura,  caían  de  sus  ai^es 
tas  de  sangre  arrancadas  por  las  espinas  de 
y cubría  sus  divinas  facciones  el  helado  sudor 
tiga  y del  tormento.  Compadecida  una  mujer 
llamada  Verónica,  ó tal  vez  Berenice,  ace: 
vador  del  mundo  y enjugó  su  rostro  con  un 
dando  impresa  en  éste  la  santa  faz.  Tres 
conservan  del  divino  rostrrk  dría  se  guarda 
otra  en  Jerusalén,  y tiene  la  dicha  de  poseerla 
ciudad  de  Jaén,  que  consagra  devotfsléo  c 
lienzo.  Respecto  á la  piadosa  mujer 
mió  de  su  caridad  y amor  la  gloría  ^Kcr 
en  el  paño  que  sus  manos  acercaroWÜ 
vador  las  dulcísimas  facciones  del  hijodie 
incierto.  Aseguran  algunos  autores,  cómo  Éitcs 
mos,  que  se  llamaba  Berenice,  habiéndose 
•pues  su  nuevo  nombre  de  Verónica  con 
Vera  Icón,  que  significa  Verdadera  Imfgen, 


ó recuerdo  del  dichoso  premio  de  su  caridad  con  el 
Santo  de  los  Santos,  quien  con  este  milagro  quiso  dar 
testimonio  de  que  los  espíritus  humildes  y compasivos 
lograrán  seguramente  á Dios.  Dícese  también  que  pro- 
fesando la  fe  de  nuestro  S^ñor,  que  ya  inflamaba  indu- 
dablemente su  corazón  cuando  acercóse  á Aquél  en  la 
calle  de  la  Amargura  para  enjugar  la  sangre  y el  sudor 
de  su  rostro,  Berenice  ó la  Verónica  murió  en  Roma, 
donde  permanecen  sus  reliquias.  Aunque  el  nombre  de 
esta  piadosa  mujer  no  figura  en  el  flartirologio  Roma- 
no, considérase  á la  Verónica  como  santa,  y su  fiesta  se 
celebra  el  día  4 de  Febrero.  Can  grande  fué  la  merced 
por  su  intercesión  dispensada  á los  cristianos,  conser- 
vándonos la  imagen  del  divino  rostro  para  que  nos  exta- 
siemos contemplando  las  facciones  del  Bijo  de  Dios  y 
nos  arrepintamos  de  nuestros  pecados  viendo  en  estas 
el  sello  de  lo  que  Jesús  sufrió  por  nosotros,  que  la  figu- 
ra de  la  santa  mujer  se  ha  obscurecido  ante  la  nobleza 
y grandiosidad  de  la  Verdadera  Imagen  por  su  caridad 
y amor  alcanzada  para  nuestra  perpetua  adoración. 


¡CONSunA 

. \;r;;l)a  d Jii:  '.o  la  alíiira  de  la  Qmz  la  turba  de  sus  enemigos,  que  le  maldecían  y 
l'l  •maban;  contemplaba  la  inucliedumbrc  del  pueblo,  que  se  unía  con  ellos  en  las  mis- 
mas blasfemias;  penetraba  con  la  vista  del  espíritu  en  el  fondo  de  las  conciencias  de  sus 
blasfemadores,  y Ví‘ía  í‘1  furor  de  la  pasión,  la  hipocresía,  el  orgullo  y la  envidia  miserable 
c|U<’  carcínnía  Ií)s  corazones,  y que  era  causa  del  crimen  de  su  propia  muerte 


un  esT! 

Gn  aquel  trance  crítico  de  su  vida,  siendo  llegado  Jesús  al  fin  de  su  carrera  mortal,  vió  pró- 
ximas á cumplirse  las  esperanzas  de  todos  los  pueblos Y lanzando  su  divina  mirada  sobre 

cuanto  habían  dicho  de  él  los  profetas,  y conociendo  que  estaban  cumplidas  todas  sus  pre- 
dicciones, y que  los  eternos  designios  estaban  de  su  parte  de  todo  en  todo  realizados,  abrió  sus 
labios  divinos,  y con  grande  y sonora  voz  exclamó:  «Gstá  acabado.» 

r.  i\iLóUEL  31  ri? 

I)c  la  Real  .\c:KÍi'ní¡a  lispnñola 


/llovidos  á piedad  los  soldados  que  acompañaba^,, 
á Jesús  camino  del  (Calvario,  al  ver  cómo  su  cuerpo : 
desfallecía  bajo  el  peso  de  la  (^ruz,  rogaron,  según 
la  tradición  popular,  al  zapatero  judío  Ahasverus,  el 
cual  se  hallaba  á la  puerta  de  su  tienda,  que  permitiera 
descansar  un  instante  en  ésta  al  hijo  de  Dios.  Pero  el 
cruel  Ahasverus,  mirándole  despreciativamente,  excla- 
mó: ¡Anda,  anda!»  jubito  sonó  una  voz  bajada  del 
cielo  que  dijo:  «¡Cú  andarás  hasta  la  consumación  de 
los  siglos!»  Y obedeciendo  al  mandato  de  aquella 
voz,  Ahasverus  rompió  la  marcha  aterrado,  para 
comenzar  su  peregrinación  eterna.  61  judío  errante, 
simbólica  figura  del  pueblo  deicida,  ha  sido  visto, 
según  la  aseveración  de  diferentes  personas,  en  casi 
todas  las  naciones  del  mundo.  Dos  embajadores  del 
ducado  de  F)olstein  le  reconocieron  en  fladrid  el 
año  1575.  fóabla  los  idiomas  de  todos  los  países,  y 
jafnás  se  le  ha  visto  reir.  Otra  tradición  supone  que 
filé  portero  de  Pilatos  y se  llamaba  Qartaphilus,  con- 
viniendo en  su  crueldad  hacia  el  Señor. 


A. 


nARlA  nAGDALCHA 

Mació  en  flagdala,  pueble- 
cilio  de  Galilea  próximo  al  la- 
go de  Genesarth,  y era  mujer 
de  gran  belleza,  vida,  hasta 
que  oyó  la  palabra  divina  del 
/Aaestro,  fué  pródiga  en  peca- 
dos, como  lo  fué  en  arrepenti- 
miento desde  que  las  hermosas 
frases  del  Redentor  encendie- 
ron en  su  espíritu  la  lumbre  del  amor  divino,  harto  más 
brillante  y duradera  que  la  del  amor  humano. 

fallándose  jesús  cierto  día  sentado  á la  mesa  de  Simón 
el  Fariseo,  presentóse  la  bella  pecadora  acongojada  en  la 
sala  del  banquete,  y arrojándose  á los  pies  del  Maestro 
los  humedeció  con  sus  lágrimas,  inundólos  de  perfumes 
y los  enjugó  con  sus  castos  besos.  Codos  se  extrañaron 
de  que  jesús  contemplara  piadoso  á la  pecadora,  y el 
Salvador  dijo:  «flucho  le  será  perdonado  á esta  mujer, 
porque  amó  mucho.» 

Desde  entonces  Fiaría  de  Flagdala  siguió  constante- 
mente al  fijo  de  Dios,  que  le  otorgaba  su  perdón.  Fué 
tras  El  á jerusalén  con  otras  piadosas  mujeres,  caminó 
l^yiorosa  á su  lado  en  la  calle  de  la  Amargura  y presenció 
en  el  Gólgota  la  muerte  del  justo,  siendo  la  primera  en 
^ dar  testimonio  de  su  resurrección.  Algunos  autores  supo- 
nen que  después  acompañó  á la  Virgen  Alaria  y á San 
juan  á Éfesoj^  donde  murió  el  año  90.  foy  yace  su  cuerpo 
en  la  iglesia  de  $an  Juan  de  Lett^ri,  en  Roma,  y la  cris- 
tiandad celebra  su  iiest^el  día  22  de  julio. 


«Acabada  la  cen#,  y 
oración  al  f^uerto  |>afa 
los  Pontífices  y IMnci 


t|n  dolorosa  entre 


^ á -los 

CQtisíderan  ] 

autores  piadosos  {pe  se  desj^^  de  la  Viigen,su 
dre,  pidiéndole  licencia  para  ir  i ^orir  jior  los  hoin*  | 
bres,  y á cumplir  lo  que  desd^él  ^incipio  del  mundo  | 
estaba  del  Señor  profedzado'^  paifi  ¡que  le  sirviese  de  | 
consuelo  haber  recibido  de  Él  Ic^  postreros  abrazos, 
aunque  fuese  para  ir  á la  muerié,  ^ 

¡Qué  despedida,  pues,  sería' €sta 
dos  personas  que  tanto  se  aniabaii!  ¡Y  quién  podrá 
significar  cuán  agudo  cuchillo  fué  é'^te  para  ^.alma 
la  Virgen,  que  tan  sobresaltad#  andaba  ya  Cpn  est^S^ 
sospechas,  como  lo  que  sabía  así  del  boca  del'i^ijo, 
mo  de  lo  que  dejaron  de  esta  Pasión  escrito  los  pro- 
fetas! ¡Cuán  llena  de  dolores  y afrentas  había  de 
toda  ella!  ' I n 

Quedó  la  Virgen  después  que  el  l^ijo  se  despidió 


•J/* 


••  w •. 


W ' ^ V 

tess»-; 


de  ella  en  el  Honte  S'ón,  en  la  posada  del  (^e« 
nácLilo,  donde  Cristo  había  celebrado  la  Pascua 
con  sus  discípulos,  y la  Virgen  con  aquellas  mu- 
jeres santas;  y estaba  toda  llena  de  temores  y 
sobresaltos,  esperando  las  tristes  nuevas  de  los 
trabajos  de  su  5ijo.  Después  que  fué  preso  el 
Salvador  y quedaron  los  discípulos  descarriados 
^on  el  temor  de  los  judíos,  acudieron  al  (Cenáculo, 

adonde  estaba  la  Virgen,  y 
allí  le  dijeron  la  prisión  del 
Salvador,  y de  la  manera 
que  le  habían  visto  tratar  de 
los  Ministros  que  iban  á 
prenderle  y de  los  judíos 
que  los  acompañaban.  Mo 
pudieron  las  entrañas  tras- 
pasadas de  dolor  de  la  fla- 
dre  sufrir  no  acompañar  á 
su  hijo  en  la  muerte,  como 
le  había  acompañado  en  la 
vida;  y así  salió  á buscarle, 
acompañad  a de  aquellas  san- 
tas mujeres,  sin  dejar  de  se- 
guirle en  las  dolorosas  esta- 
ciones de  aquella  noche  y 
del  día  siguiente,  hasta  la 
última  de  la  (^ruz.  Y así  lo 
reveló  la  misma  Virgen  á 
Santa  Brígida  y á San  An- 
selmo, y lo  que  había  visto  de  los  tormentos  que 
habían  dado  a su  divino  5Íjo,  refiriéndoles  de  este 
modo  los  últimos  momentos  de  nuestro  Redentor: 


Cuando  mi  í^ijo,  cercado  de  tantos  dolores,  vió  á sns  amigos  llorosos  y tan 
angustiados  cjiie  más  quisieran  padecer  aquellas  penas  ó las  del  infierno  con  su 
auxilio  que  verle  de  aquella  manera  atormentado,  se  le  aumentó  tanto  el  dolor  por 


/intencionados^ 


está  ya  en  su  ^^^■biéndpse^láé  ya 
^ diendo  yo  aparHde  allí,  vino  uno'coS»,  y L 
fuertemente  le  *en  el  costado,  que  casi  le 
la  otra  parte;  y cuaii^Jp|etiró,  pareció  el  hie^^^^H 
rojo  con  la  sangre. 

como  si  traspasara  mi  corazón  la  lan/a  ijia 
Oijo,  y fue  milagro  que  nO'se 
este  dolor,  según  fue  grande./ 

Las  líneas  anlenomeate  fe^anscjífíts  pertenecen 
d<x!i  de  ta  sacratidmu  Virgen  Marta  Nuestra 
Jesús  María,  reputado  escritor  mísiíco  del  síjlo 
rúen.  He  aquí  de  qué  modo  relata  la  venerable  Sor 

de  Agreda,  la  asistencia  da  ¡fpSíirgen  al  acto  wl 

divino  Hijo-, 

-Con  todo  eso  le  suplicaron  los 

bien  de  retirarse  un  poco  mientras  e^^^^®íl’-'dé  % CSt-fl 
á su  flaestro.  Res|X)ndió  la  Gran 

míos  carísimos,  pues  me  hallé  á ver  C^úz'  á;,ÍÚ  J 

dulcísimo  f^ijo,  tened  por  bien  me  halle  ^^^^pvarle.».  ; 

recibir  la  Oran  péñora  el  cuerpo  santí^^^^Ju  l^ijo  satift;|^ 
simo,  extendió  los  brazos  con  la  sábana  ^^^ada;  S^n  Jutp  |; 
asistió  á la  cabeza  y la  /Magdalena  á los  píes,  para  ayudai4 1 1 
José  y Nicodemus;  y todos  juntos,  con  gran  veneración  y 
grimas,  le  pusieron  en  los  brazos  de  la  dulcísima  riadre^p 


j-/pmSTO€STAS 

umi&  ^ buen  ladrón^ 
malhechor 
endurecido  coru'-^' 
/ ,zón  «0' movieron  á pie-, 
^ dad  los-  tormentos  del 

'^  ' /■  V./.V/y.---  ' ■ 

^$eior  crucificado,  eran 
^uuos  de  tantos  bandi-;^. 
K^OS  como  infestaban,  las*^ 
pmontalias  de  Palestina, 


^ 7^ ' y á los  cuales ^la  guerra  ^ — ^ 

lomauos  pRx^uraba  cierta  aureola  de  caudillos^ 
opresores  de  Judea.  f)ombres,  en  ’; 


'cont/| 

\m' wm^ím  sus  armas  a!  saqueo  y expoj 
le  Ominantes,  Refiere  la  leyenda  que  oá 
vez  al  Señor  siendo  .#fe'  niño 


la  Virgen  le  llevaban  á €gÍpto  para' 
d^'j^^'^f^cucíón  de  Oerodes.  Dimas  no  infi-; 
ic^dáÉo  ni  bisalto  á la  Sacra  Familia;  y trein-’- 
de^il^p7feso,,^&f 'las ' centurias  romanas  y 


aién,  acompañó  á nuestro  Salvador^ 
deciendo  también  la  j^ena  de  la  cru^ 
ifría%uai^"astigo  á Indzquierda  de^ 


^^uán  distiífla  lué  muertel  Dimas 
^ru^,«}Sei^f^acuérdaté  de  mí  cuan- 
^ á tu  reirpfv respondiéndole  Jesús: 
^digo  que  íl>y  estarás  conmigo  en  el 
% deseáper^^décíar  «¡SI  Tú  eres  el 
mipioy'á  no^lfOSl#Dimas  alcan- 
Sesfté^'pMecerl^^rnanrénte. 


LOnOlNO 


riandaba  Longino,  comj 
^centurión,  la  sokiadcsc^r^A 
na  que  por  orden  de  Pilat 
acom pañí  )á  Jesús  hasta  el  Gol 
gota.  Huerto  ya  el  S^ñor,  11c 
góse  Longino  á la  C^uz,  ] 
casi  á ciegas,  porque  SLi  vis| 
era  escasa,  hirió  con  la  lan^ 
el  costado  derecho  de  rluestr 
Salvador.  De  la  herida  salii 
sangre  y agua,  y algunas  gotí 
\ salpicaron  la  cara  dcl  centu 
rión,  realizándose  el  itiilagr 
de  que  aquél  recobrase  fe 
corporal  y la  del  almáí,  pai 
conocer  al  (Crucificado,  á qui< 
inhumanamente  había  heridt 
(Convirtióse  á la  fe  del  Señor, 
retiróse  poco  tiempo  áesput 
á la  (Capadocia,  donde  se 
dicó  á pred^icar  la  nueva  ley 
amor  y caridad,  sufriendo  cr 
mo  premiq  de  sus  predica<^í 
nes  la  gloria  del  martirio. 
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DesceriDinienTO  oe  la  cruz 


fm\HicoDenus 

* ijitndo  |opé  de  Arimatea  obtuvo  de  Pílate  permiso 
^p^^'eii^ita|  á Jesds,  avisó  á riieoderaus  para  que  le 
wilc^se  y a^mpañara  en  su  piadosa  obra.  Nicode- 


*ia  labia  forado  como^^p  de  los  principales  jefes 
^^\l%^secli  ^isea  entre  los  Judíos;\pero  ya  su  con* 
era  s|sspechada  por  todos.  (Compró  el  santo  va- 


P^'  TOta  ciéi  libras  de  los  aromas  con  que  los  judíos 
'Acostumbraban  á ungir  á los  difuntos  de  mayor  no- 
^bleza,  y apeitibléndolos  en  una  ánfora,  encaminóse  al 
^Calvario  com  José  de  Arimatea.  Descendido  de  la  cruz 
^1  precioso  eperpo,  lo  ungieron  con  la^  especies  y un- 
güentos aromáticos  que  Micodemus  comprara,  envol- 
^\^éndolo  después  en  la  sába|m  qt|e  á prevención  llevó 
José.  Anochecía  ya  cuando  ei  divino  cuerpo  quedó  de- 
IJiositado  en  su  tumba.  Nicodemus  fué  perseguido  des- 
|de  entonces  con  mayor  rigor,  depuesto  del  cargo  de 
Jp^íncipe  de  los  judíos  y expulsado  de  Jerusalén^(;omo 
fe^^el  verdadero  Dios  era  grande,  sufrió  gustoso 
^3^41  e^as||)ersecu^'ones,'y«hoy  se  le  reza  entre  los 


LAS  TReS  n ARIAS 

Ai  amanecer  del  domingo  acudieron  María:; 
de  Magdala,  María  madre  de  Santiago  y Maríá 
Salomé  al  Santo  S^pnlcro.  Un  ángel  del  S^ñor 
había  separado  la  losa  que  cubría  á aquél.  Y '■ 
cuando  llegaron  las  Marías,  les  dijo:  «61  que  - 
buscáis  ha  resucitado.»  Cornaron  las  santas  mu-  . 
jeres  á Jerusalén;  pero  María  de  Magdala,  que  no  ; 
jDodía  separarse  del  sepulcro  del  Maestro,  erraba  c; 
llorando  por  el  huerto.  61  Señor  se  le  apareció  y ’ 
le  dijo:  -Mujer,  ¿por  qué  lloras?  ¿á  quién  bus- 
cas? La  Magdalena,  sin  reconocer  á Jesús,  con-  ; 
testó:  ¡Señor,  si  vos  le  habéis  sacado  del  sepul- 
cro, decidme  dónde  le  tenéis!»  Jesús  replicó: 
«¡María!»  Y ella,  al  oirse  nombrada  por  la  dulcísi- 
ma voz,  le  reconoció  y quiso  besar  sus  pies.  (Co- 
rrió la  Magdalena  á reunirse  con  sus  compañeras, 
alcanzándolas  cerca  de  Jerusalén,  y entonces 
nuestro  Señor  aparecióse  de  nuevo  y les  dijo: 
«¡Dios  os  salve!» 
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HISTORIA  AL  VUZLO 


Como  siempre  fué  manía  de  la  humanidad  creer  que  no  hay  cosa  buena  si  no  la  aquilataron  los  años  y la  hi- 
cieron venerable  los  siglos,  en  lo  primero  que  pensaron  los  historiógrafos  de  las  fiestas  de  toros  fué  en  remon- 
tar el  origen  de  éstas  á tan  remotas  edades,  que  muchos  fueron  los  que  no  contentos  con  suponer  la  lidia  de 
reses  bravas  como  cosa  usual  y corriente  entre  los  griegos  que  lucharon  en  Maratón  y Platea,  ó entre  los  ro- 
manos que  ])elcaron  en  Farsalia  y Cannas,  la  hicieron  subir  á más  atrasados  días  y á pueblos  más  primitivos. 

Con  más  fehacientes  datos  se  pudo  demostrar  que,  si  no  los  inventores,  maestros  por  lo  menos  en  alancear 
toros  fueron  los  caballeros  cristianos,  y polvorientas  crónicas  y mejor  ó peor  conservados  pergaminos  proba- 
ron que  .\  a desde  tiempos  de  Sanchos  y Alfonsos,  lo  mismo  en  Castilla  y León  que  en  las  monarquías  navarr  a y 
aragonesa,  no  hubo  fausto  suceso  qtre  no  se  celebrara  en  villas  y ciudades  con  tiestas  de  toros,  vacas  ó novillos. 

Y tal  fué  esta  afición,  que  aunque  la  Reina  católica  se  mostró  muy  contraria  á ella,  todo  lo  que  pudo  hacer 
filé  prohibir  (pie  los  toros  se  corrieran  con  los  «cuernos  limpios»,  debiéndose  con  ello  á tan  alta  y esclarecida 
seilora  la  invención  de  los  embolados,  timbre  de  gloria  que  tal  vez  no  hubieran  pensado  nuestros  lectores  en 
atribuir  á la  que  vió  ondear  el  pendón  de  la  cruz  en  las  moriscas  torres  de  la  Alhambra  y en  las  abrasadas 
arenas  de  un  Auevo  mundo. 

Pero  todo  eso  hemos  convenido  los  que  consagramos  nuestros  desvelos  á materia  tan  grave  y digna  de  res- 
peto como  la  de  reseñar  las  proezas  de  los  héroes  del  pelo  trenzado,  en  que  no  merece  la  pena  de  dilucidarse, 
y ocupándonos  sólo  de  pasada  y á título  de  curiosidad  de  la  nueva  fase  que  tomaron  las  tiestas  de  toros  du- 
rante el  período  de  los  monarcas  de  la  casa  de  Austria,  olvidamos  las  hazañas  que  quebrando  rejones  hicieron 
algunos  de  aquellos  mismos  reyes  y minLos  de  los  más  alcurniados  caballeros  de  su  ostentosa  corte,  para 
venir  A parar  á lo  que  los  aficionados  llamamos  verdadero  nacindento  del  toreo. 

I'lste,  si  no  mienten  las  historias,  tuvo  su  cuna  en  Ronda,  y precisamente  en  loa  días  en  que  el  advenimiento 
de  la  casa  de  Rorhón  había  introducido  modificaciones  tan  importantes  en  nuestras  costumbres,  que  aquellos 
mismos  nobles  que  por  adulación  al  fastuoso  Felipe  IV  se  prestaban  á ser  principales  actores  en  la  lidia, 
ahora,  aduladores  también  de  otro  Felipe  más  misántropo  y más  acostumbrado  á otros  solaces,  abandonaban 
la  (pie  hatiía  sido  tarea  exclusivamente  suya  á manos  mercenarias  y asalariadas. 

Un  mozo  de  sangre  plebeya,  pero  de  alma  grande  y de  valor  sereno,  fué  el  primero  que  armada  la  diestra  de 
un  cuchillo  unas  ve(^e8,  de  un  estoque  otras,  sin  más  defensa  que  una  capa  liada  al  brazo  izquierdo,  y cuando 
no,  valiéndose  del  ancho  castoreño  para  llamar  la  atención  de  la  rea,  esperó  á ésta  á pie  firme  y frente  á frente 
para  herirla  con  tan  seguro  golpe,  que  las  más  de  las  veces  el  toro  cala  á sus  pies  antes  de  que  él  se  hubiera 
movido  del  lugar  desde  que  le  citó. 

Aquel  mozo  era  Francisco  Romero,  tronco  de  una  dinastía  de  toreros  que,  arrancando  de  su  hijo  Juan,  había 
de  llegar  á ser  verdadero  asombro  de  la  historia  en  su  nieto  Pedro  Romero,  el  verdadero  fundaclor  de  esa  es- 
cuela rondeña,  sobria,  elegante,  parada  y artística,  á que  aún  hoy,  después  de  más  de  siglo  y medio,  no  han 
podido  destronar  las  guapezas  y monadas  de  otra  escuela  rival  suya,  que  tuvo  su  origen  por  aquel  mismo 
tiempo  en  .loseph  Delgado,  más  conocido  por  Hepe-Illo. 

Los  temerarios  arrojos  de  los  Palomos,  la  bárbara  fiereza  de  aquel  Mnrtincho,  que  segán  el  gráfico  testimo- 
nio de  (tova  mataba  los  toros  sentado  en  una  silla  y con  los  pies  sujetos  con  grillos,  y hasta  las  gentilezas  de 
a(piel  Kstiidinnlo  do  Falces,  (pie  hay  (piien  dice  que  daba  ya  el  quiebro  que  creyó  inventar  el  Gordito  más  de 
un  siglo  después,  (piedaron  pronto  eclipsados  por  el  carácter  de  verdadero  arte,  sujeto  á precisas  reglas  que 
bien  pronto  hatu'a  de  tomar  la  lidia. 

La  (pie  realizó  tal  progreso,  rivalizando  con  las  bien  distintas  condiciones  de  su  toreo,  fué  la  trinidad  for- 
mada por  Pedro  Romero,  .loaquín  Rodríguez  (Costillares)  y el  ya  mencionado  Pepe  Jilo. 

piictando  las  leyes  del  severo  clasicismo  de  su  escuela  el  primero;  inventando  el  segundo  la  suerte  del  vola- 
lité  y organizando  las  cuadrillas,  en  las  (pie  hasta  modificfS  los  trajes  haciéndolos  más  ricos  y vistosos,  y llevan- 
do el  tercero  su  incansable  agilidad  y su  arrojada  osadía  á los  más  inconcebibles  límites,  regularizaron  de  tal 
modo  la  íle-la  y le  dieron  tal  arraigo,  (pie  ya  el  segundo  monarca  de  aquella  dinastía,  que  tan  poco  afecto  se 
mo>.tró  A tal  divertimiento,  no  dudó  en  hacer  de  él  fuente  de  caridad,  donando  á los  hospitales  de  Madrid  la 
l’laza  de  toros  (pie,  construida  por  los  arquitectos  Moradillo  y D.  Ventura  Rodríguez,  se  inauguró  en  1764,  y 
permaneí'ió  en  jiie  hasta  el  año  de  1874,  en  que  la  piqueta  la  demolió  cuando  ya  estaba  construido  el  nuevo 
circo  taurino  con  (pie  lioy  cnent.a  la  corte. 


La  trágica  muerte  de  Pepe-Illo,  acaecida  en  aquel  mismo  rue- 
do de  la  Plaza  vieja  la  nefasta  tarde  del  11  de  Mayo  de  1801, 
había  coincidido  con  la  desaparición  de  sus  dos  émulos  Romero 
y Costillares,  retirado  el  uno  á causa  de  un  tumor  en  la  mano 
derecha,  y el  otro  á consecuencia  de  achaques  que  no  habían 
de  tardar  en  conducirle  al  sepulcro. 

Con  ello  el  toreo  entró  en  un  período  de  decadencia  en 
que  el  decreto  de  Carlos  IV,  fechado  el  año  6,  y en  que  se 
prohibían  las  corridas,  acabó  de  dar  al  traste  con  la  afición. 

Esta,  sin  embargo,  no  tardó  en  renacer  con  el  advenimiento 
de  Fernando  VII,  y después  de  unos  años  de  escasos  luci- 
mientos, volvió  á su  apogeo  con  la  misma  rivalidad  de  escuelas, 
representadas  las  rondeña  en  Jerónimo  José  Cándido  y la  sevi- 
llana en  el  desgraciado  Curro  Guillén,  que  había  de  pagar  las 
intemperancias  del  público  con  su  muerte,  no  menos  trá- 
gica que  la  de  Pepe-Illo,  y acaecida  en  la  plaza  de  Ronda  el 
año  20. 

Desde  entonces  á la  aparición  de  Francisco  Montes,  el  que 
no  sin  razón  se  llamó  el  «Napoleón  de  los  toreros»,  no  sostie 
..  nen  el  fuego  sagrado  más  que  figuras  de  una  importancia  se- 

4 4 cundaria,  tales  como  los  Sombrereros,  Roque  Miranda  y el  Mo- 

^ reniUo. 

Pero  el  año  de  1832  se  marca  por  la  fecha  de  uno  de  los  más 
gloriosos  renacimientos  del  arte  taurómaco. 

'Montes,  juntando  en  sí  lo  más  saliente  de  las  dos  escuelas,  es 
rondeño  por  lo  que  pára  y lo  que  se  sujeta  á los  preceptos,  y sevillano  por  lo  que  se  adorna  y deja  á la  inspi- 
ración del  momento. 

Por  tener  en  su  favor,  tiene  hasta  una  fortuna  que  no  han  tenido  sus  predecesores:  tras  él  queda  el  arte  en 
todo  su  esplendor. 

El  Chiclanero,  el  que  ha  llevado  la  perfección  de  la  suerte  de  recibir  hasta  donde  no  la  alcanzaron  ni  su 
maestro  ni  el  mismo  Pedro  Romero,  es  joven  todavía,  y tiene  un  rival,  sevillano  puro,  en  Curro  Cúchares. 

La  desgracia  hace,  sin  embargo,  que  poco  después  de  morir  en  Chiclana  Montes  á consecuencia  de  la  cor- 
nada que  le  diera  el  toro  Recobero,  fallezca  en  Madrid  Redondo,  víctima  de  una  afección  pulmonar. 

Francisco  Arjona  se  queda,  por  el  pronto,  dueño  del  campo;  pero  eso  le  pierde. 

Domínguez  no  contiende  con  él;  Julián  Casas  lleva  perdida  la  pelea;  y el  mismo  Cayetano  Sanz,  á quien 
los  chiclaneristas  quieren  elevar  al  sitial  que  dejó  vacío  su  ídolo,  sólo  breves  años  lucha  con  alguna  ventaja. 

El  Tato,  que  hubiera  podido  ser  un  adversario,  siempre  inferior,  pero  adversario  al  fin,  no  pasa  de  ser  el 
yerno  de  Curro,  que  tenía  á gala  presentar  al  airoso  mozo  como  hechura  suya. 

Después  de  él  ya  no  hay  más  que  otra  lucha,  pero  en  que  se  esgrimen  armas  de  inferior  calidad.  El  Tato  y el 
Gordito  dividen  al  público  más  con  odios  que  con  entusiasmos. 

La  prueba  de  ello  es  que  éstos  no  se  aplacan  ni  con  la  desaparición  de  uno  de  los  contendientes.  Queda  An- 
tonio Sánchez  inútil  para  su  profesión  en  la  corrida  con  que  se  solemnizó  la  jura  de  la  Constitución  de  1869, 
y sus  partidarios  siguen  aborreciendo  á Carmona. 

Pero  el  toreo  entra  entonces  en  una  de  sus  más  brillantes  fases. 

Lagartijo  y Frascuelo  están  en  todo  el  apogeo  de  sus  facultades. 

El  uno  es  la  suprema  elegancia;  el  otro  el  temerario  arrojo,  y con  ellos  los  aficionados,  divididos  siempre, 
pero  dispuestos  á dejarse  vencer  por  lo  bueno,  recobran  pasados  entusiasmos,  y nunca  se  ve  el  circo  tan  con- 
currido como  en  ese  período  que  marca  una  noble  emulación  que  dura  más  de  veinticinco  años. 

Para  referir  las  proezas  de  uno  y otro,  habría  que  escribir  un  libro,  y apenas  dispongo  ya  de  unas  líneas. 

Por  eso  prefiero  dejar  aquí  esta  rapidísima  ojeada  que  he  echado  á la  historia  del  toreo,  sin  detenerme  si- 
quiera á hacer  memoria  de  la  catástrofe  que  tiñe  con  la  sangre  del  Espartero  la  arena  de  nuestra  plaza. 

El  nombre  de  Guerra,  marcando  más  un  breve  pero  no  menos  glorioso  período  que  el  que  Frascuelo  y La- 
gartijo señalan,  sería  por  lo  menos  título  bastante  para  un  artículo  de  las  dimensiones  de  éste. 

Además,  tales  cosas  están  frescas  en  la  memoria  de  todos,  como  lo  está  el  recuerdo  de  muchos  toreros  que 
no  he  nombrado  y que  sin  embargo  no  hay  nadie  que  olvide. 

No  me  había  propuesto  hacer  otra  cosa  que  una  especie  de  índice  de  las  vicisitudes  por  que  pasó  el  arte 
desde  que  nació  en  Ronda  con  Francisco  Romero  hasta  nuestros  días,  y como  ni  para  esto  he  tenido  espa- 
cio, forzoso  es  que  el  lector,  apelando  á sus  recuerdos,  colabore  también  un  poco  en  este  trabajo. 


DIBUJOS  DE  ESTEVAN 


Angel  R.  CHAVES 


ÍEH!  ¡a  la  PLAZA! 


; Gloria  in  excclsis! 

Resucita  todo,  todo  se  renueva;  vuelve  la  primavera,  tornan  á brotar  los  árboles,  las  plan- 
tas y las  flores;  acabáronse  los  ayunos,  penitencias,  sermones,  ejercicios  y demás  costumbres 
místicas  madrileñas.  Se  cierran  los  pálpitos  y se  abren  de  par  en  par  las  puertas  de  la  Plaza 
de  toros.  El  sol  sale  para  todos  (como  suele  decirse),  pobres  y ricos,  y es  día  de  luna  llena 
seírún  reza  el  almanaque. 

tjue  baya  dinero  ó no  le  haya,  que  tengamos  colonias  ó no,  que  no  queden  lechugas  y el 
tabaco  esté  caro,  todo  eso  es  lo  de  menos;  nosotros,  ya  olvidados  de  todas  las  desdichas  pasa- 
das, imitamos  al  personaje  de  los  libros  de  caballería: 

.Tugando  está  á las  tablas  don  (?raiferos. 

Que  ya  de  Melisendra  está  olvidado. 


UN  ALGUACILILLO 


Melisendra  es  la  patria  perdida,  y lo  que  ahora  importa  es  echarse  calle  de  Alcalá  arriba  y 
ver  las  primeras  corridas  de  la  temporada. 

¡Todo  el  mundo  á los  toros I ¡Oh,  qué  alegría! 

El  rico  echa  el  resto  en  coches  y caballos.  Pll  pueVilo,  que  maldice  á todos  los  Gobiernos  por  derrochones  y 

por  pródigos,  empeña  hasta  la  tinaja  si  es  preciso  para  ir 
á la  Plaza.  Las  modistas  y costureras  entregaron  el  sá- 
bado los  vestidos  nuevos  á las  elegantes;  y los  sastres 
i¡ah  incautos!)  llevaron  temprano  á los  mil  madrileños, 
que  pagan  á noventa  años  fecha,  los  trajecitos  nuevos 
del  día  de  Pascua.  Las  floristas  callejeras  llevan  en  alto 
el  tarro  azul  lleno  de  claveles  dobles,  blancos,  rojos  y 
jaspeados.  Salen  á la  calle  los  primeros  paveros  del  año. 
Almuerzan  de  prisa  los  forasteros  en  fondas,  hoteles  y 
fonduchos;  y en  los  merenderos  que  bloquean  la  Plaza 
de  toros  aparecen  las  mesas  al  aire  libre  y las  botellas 
del  provincial  tintorro.  Es  la  primera  tarde  alegre  de 
este  infeliz  Madrid,  que  ha  sido  diezmado  durante  seis 
mortales  meses  de  un  invierno  doble  por  el  dengue,  las 
viruelas,  los  lateros  y los  cómicos  malos. 

LAS  MANOLAS  DE  HOY  | Hosanna ! 

Ya  bajan  por  la  calle  de  Alcalá  los  landeaus  y los 
trenes  de  lujo  de  las  madrileñas  guapas  de  arriba  y de  abajo 

Las  de  arriba  se  llamaban  antaño  la  duquesa  de  Alba,  la  baronesa  de  Ortega,  Gloria  Castelani,  Rosario 
Caicedo,  la  duquesa  de  Híjar,  la  marquesa  de  Santiago,  la  duquesa  de  Frías,  la  duquesa  de  Malakoff,  la  maris 
cala  Bazaine,  Ana  Echega- 
ray,  la  duquesa  de  la  To- 
rre, Muría  Buschental, 

Luisa  Prats  de  Carvallo, 

P'eneración  anterior  de 
hermosuras  que  deslum- 
braban con  sus  mantillas 
blancas  y sus  flores  en  la 
raheza 

¡No  ha  desmerecido  la 
raza;  que  de  esto  en  Espa- 
ña, y en  Madrid  sobre  todo, 
queda  un  gran  plantel  de 
mujeres  bonitas.  ¡Calleaba 
jo  y calle  arriba,  si  el  tiein 
po  lo'  jiermite,  como  dicen 
los  clásicos  carteles,  vere 
inos  en  los  coches  abiertos, 
con  iguales  mantillas  que 
las  que  sus  antecesoras 
llevaron,  á la  hermosísima 
marquesa  de  .Mípiibln,  la 


A DELANTERAS  DE  GRADA 


no  menos  hermosa  marquesa  de  Portago,  la  encanta- 
dora marquesa  de  San  Luis,  la  preciosa  heredera  de 
los  duques  de  Almodóvar  del  Eío,  la  ideal  señora  de 
Castellanos,  la  espléndida  hermosura  de  la  marquesa 
de  Bolaños 


¡Perdonad,  ¡oh  maridos! 
estas  flores  que  lanzo,  estos  cumplidos 
á mujeres  hermosas, 
porque  á mi  edad  no  tienen  estas  cosas 
trastienda  ni  malicia, 
y esto  no  es  requebrar,  sino  justicial 


¡A  los  torosl 

¿Nos  regeneraremos  ó no?  (Oreo  que  no,  sin  ofender 
á nadie). 

Podremos  ser  invadidos  ó inundados  por  algún  pue- 
blo más  civilizado,  pero  menos  sentimental  que  éste, 
porque  ya  los  únicos  sentimentales  de  Europa  so- 
mos nosotros;  pero  pensar  que  los  españoles  deje- 
mos de  hablar  mal  del  Gobierno,  creer  en  Dios  á puño 
cerrado,  jugar  á la  lotería  y ver  si  hay  hu'e,  eso  no  puede  ser  y no  será,  porque  cada  pueblo  es  como  es,  y se 

pueden  variar  las  leyes,  pero  no  se  reglamentan  las 
costumbres. 

Las  buenas  mozas  de  arriba  van  en  sus  coches 
con  sus  mantillas  blancas,  las  de  abajo  van  con  sus 
pañolones.  Junto  á los  coches  de  las  señoras  irán  las 
mañuelas,  jardineras,  carromatos  con  banquetas  y 
ómnibus,  donde  se  meten  á puñados  y á saltos  dobles 
ciudadanos  de  los  que  caben,  y entre  cuyos  ómnibus 
hay  siempre  uno  al  que  se  le  desprende  una  rueda 
para  que  caigan  de  punta  los  diez  ó doce  puntos  que 
van  arriba. 

^ ¡A  los  torosl 

Y chascan  las  fustas,  y gritan  los  zagales,  y pasa 
triunfante  el  coche  de  la  cuadrilla,  y no  hay  nada 
comparable  como  animación,  á esta  animación  de  las 
primeras  corridas  del  año. 


LA  FLOa  DKL  BAttHIO 

— ¡Adiós,  Isidral 

— ¡Vayan  ustés  con  Dios!  ¡’S'iva  el  rumbo! 

— ¿Aónde  están  ustés  culecaos? 

— ¡En  el  31 

— ¡A  la  fresca! 

— ¿Y  tu  hombre? 

¡Se  me  lo  han  comío  las  moscas! 

— ¡De  sató  sirva! 

Y allá  en  la  Plaza  se  oye  ya  la  música  del  Hospicio  y la  venta  pública  de 
lo  que  en  oíros  pueblos  sólo  sirve  para  lavarse:  «¡Eh!  ¡eh!  ¡los  del  agua!> 


¡No!  ¡no!  ¡no!  ¡no!,  como  dicen  en  aquella  romanza  de  Roberto  el  Diablo; 
estas  cosas  no  podrá  suprimirlas  nadie,  so  pena  de  levantamiento  nacio- 
nal, y es  sabido  que  en  España  nos  levantamos  todos  tarde.  \ si  queda 
algo  de  español  v madrileño,  es  sin  duda  esto  del  toreo  y de  su  culto 
eterno. 

Y que  es  verdad,  creo  yo, 
porque  todo  se  acabó, 

¡y  esto  sólo  no  se  acaba! 

LA  ALEGRÍA  DE  LA  PLAZA 


Como  dijo  el  inmortal  poeta  madrileño. 

Ayer  á la  iglesia,  hoy  á la  Plaza,  mañana  á la  Comedia,  á los  sábados  blancos, 
rados,  martes  lila,  miércoles  añil,  jueves  verdes  y viernes  con  espinacas! 

Fax  vobis. 


domingos  grises,  lunes 


Eushbio  BLASCO 


colc- 


Fotoyraf.as  Asiiijo  é Irigoyen 
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EL  COCHE  DE  LOS  TOREROS 

Mcilia  hora  antea  de  la  corrida  cruzan  laa  calles  de  Madrid  las  jardineras  que  conducen  las  cuadrillas  á la 
Plaza.  K1  matador  es  el  último  que  monta  en  el  vehículo,  é inmediatamente  parte  éste,  entre  el  alegre  repi- 
queteo de  los  cascaheles,  con  dirección  al  circo  taurino,  relampagueando  la  luz  del  sol  en  los  bordados  de 
oro  y plata  de  las  chaquetillas  que  visten  los  toreros.  Preceden  y siguen  al  coche  bandadas  de  chiquillos,  que 
delM-rían  de  cantar  aquello  de  (jarmeyi  que  dice:  Ecco  la  cuadrilla  s'avanza. 

.•\1  llevar  ;'i  la  Plaza,  el  matador  es  el  primero  que  baja  del  coche,  diciendo  á sus  colegas  con  voz  que  quiere 
í-cr  tr.inquila:  "jCahallero.s,  ya  hemos  llegadol  ¡K1  toldo  de  la  jardinera  es  de  hule!» 


DIBU.IO  UE  MUERTAS 


EL  ELLE 


PREDICCIONES  DE  UN  INTELIGENTE.  POR  CILLA 


1- — Dcseiigúñate,  Xeinesio, 
tendremos  hule  esta  tarde. 


3. — El  tercero,  sobre  todo, 
le  va  á dar  un  susto  al  aire. 


2. — Son  seis  bichos  de  cuidado; 
los  lie  visto  en  los  corrales. 


i. — ¡Pásalo  como  Dios  manda, 
maleta ! i Basta  de  baile  1 


6.  —Se  le  arrancó  como  un  rayo. 
17  vaya  un  vanor  uue  trae! 


6. — Nemesio,  ¿no  te  lo  dije? 
¿Hay  ó no  hay  hule  esta  tarde? 


LA  MANTILLA  ESPAÑOLA 


Aii’osaniente  prendida 
ron  alfileres  de  plata, 
blanco  búcaro  de  encajes 
ipie  sostiene  una  <j;nirnalila, 
ixracioso  y digno  remate 

de  lina  figura  gallarda 

no  hay  en  el  mundo  un  tocado 
como  la  mantilla  clásica. 

Sombreritos  de  colores 
con  plumas  negras  ó blancas, 
gorritos  de  terciopelo, 

capotas  estrafalarias 

han  conquistado  la  tierra 
del  calañés  y la  faja, 
y á nuestras  pobres  manólas, 
preteridas  y olvidadas, 
mademoiselles  y misses 
arrollaron  en  España. 

Es  la  mantilla  el  emblema 
del  garbo  y de  la  arrogancia, 
recíogida  en  la  peineta 
y sobre  el  hombro  terciada. 


Sólo  guarda  cutre  sus  ¡iliegues 
la  gentileza  y la  graiáa, 
y ¡ay  del  día  en  que  las  hembras 
cañis  no  sepan  llevarla 
y en  lo  más  hondo  del  cofre 
se  apolille  abandonada! 

Con  ella  se  irán  por  siempre 
la  guapeza  legendaria, 
los  aromas  andaluces 
y la  altivez  castellana. 

Ya  sólo  luce  en  el  coso 
entre  silbidos  y palmas, 
difundiendo  la  alegría 
en  los  palcos  y en  las  gradas, 
mientras  en  el  ñero  bruto 
los  aguijones  se  clavan 
y en  la  muchedumbre  loca 
férvido  entusiasmo  estalla. 

[Y  es  que  allí  se  han  refugiado 
de  nuestros  padres  las  almas, 
que  olvidaron  á los  hijos 


en  los  campos  de  batalla! 

Poetas  y mercaderes, 
en  imposible  amalgama, 
ya  de  su  sangre  reniegan, 
su  cobardía  declaran, 
y en  asambleas  y libros 
procuran  con  sus  palaliras 
destruir  á picotazos 
nuestra  leyenda  dorad  i. 

Pero  ¿quién  sabe?  En  el  mundo 
todo  vuelve,  todo  cambia; 
los  poderosos  de  antaño 
pudieran  serlo  mañana 
y recobrar  sus  dominios, 
nuestra  lengua  y nuestras  armas. 
Delito  grave  sería 
renunciar  á la  esperanza 
mientras  la  raza  subsista, 
¡mientras  lleven  nuestras  damas 
en  la  mantilla  española 
la  bandera  de  la  patria! 

SiXESiü  DELGADO 


iiiDCJO  iiE  MÉsnrz  imiSG.c 


A LA  HORA  ] 


EL  MOMENTO  SUPREl 


[ DE  jMATAE 

:mo.  por  huertas 


LAS  VOCES  DE  LA  PLAZA 


, Quiere  usted,  lector,  que  en  verso 
le  ilcseriba,  bien  ó mal, 
las  roce.'-  de  los  que  venden 
y atruenan  á los  demás, 
eiiniribnyendo  al  bullicio 
de  la  tiesta  nacional? 

Pues  son,  poco  más  ó menos, 
las  (|uc  paso  á enumerar: 

■/ioco.s.'  -¿/ciívos  (le  la  Islí(.'^ 

¡ \ilíiri ¡ (Jiiié/i  pide  el  (Kiiui'.o 
■ Mroliiies  itiiie/'ica/io.<.'  ■ 

; .\'iiíi(i-diciiTe.'  ;Q¡iiéii  <¡t(ie 
; .\ri/-(iii¡/i.<  f/ordas,  /iaraii¡a<.'  ■ 

• (Jiiléii  /o.s  (¡iiiere dos  k/i  ceal  .'o 

l'iiesc  en  los  ajiuadores 
anibulank's,  y verá 
ipio  los  fiaidins,  por  un  vaso 
pequeño  á medio  llenar 
de  aúna,  /resca  como  un  ponche 
y (|Ue  es  por  lo  general 
tornasolada  y con  motas 
como  una  falda  vulgar, 
cobran  al  pobre  sediento 
ilie/.  céntimos  nada  más, 

, Hocas  de  l:i  Isla,  bocas  ' ■ , 
otros  pregonando  van, 
y en  menos  que  se  persigna 
un  cura  loco  de  atar, 
ilespachan  todas  las  bocas, 
pues  éstas,  al  comensal 
le  ofrecen  eaila  tajaila, 

(|ue  os  una  barbaridad. 

Las  bocas  son  buenas,  pero 
yo  no  las  compro  jamás 
|ior  el  temor  de  que  todas 
me  empiecen  á bostezar 
en  el  estómago  á un  tiempo, 
y eso  me  siente  muy  mal. 

, .Alcahués  americanos  I » , 
también  oirá  usted  gritar. 


«¡Chufas  y chochos!»  Pues  bueno, 

si  usted  los  compra,  verá 

que  fian  tres  chochos,  dos  chufas 

y un  cacahuet  por  un  real. 

«¡Naranjas...  ¿quién  gafé  naranjas?», 

pregonan  otros  que  van 

recorriendo  los  tendidos, 

y para  facilitar 

la  venta,  desde  la  propia 

barrera  apuntan,  y ¡zásl 

el  fruto  pipudo  tiran 

á los  que  en  la  grada  están, 

como  tiran  las  pelotas 

Beloqui  y Araquistain 

en  el  frontón.  Lo  que  pasa 

es  que  así  exponen  á más 

de  un  espectador  pacífico 

á un  naranjazo  brutal 

que  le  deje  sin  narices 

por  toda  una  eternidad. 

Sabe  Dios  si  andando  el  tiempo 
algún  día  venderán 
en  vez  de  agua  y cacahuetes 
Chatcau-Laffite  y foie-gras. 

Mas  hoy  día  en  nuestra  Plaza 
no  se  suele  pregonar 
á voces  más  comestibles 
que  los  referidos  ya. 

¿Qué  dice  usted?  ¿que  en  los  toros 
se  oyen  más  voces?  Sí  tal, 
otras  que  animan  la  fiesta 
suele  el  público  lanzar, 
particularmente  cuando 
los  toreros  lo  hacen  mal 
6 el  presidente  se  ofusca 
y manda  una  atrocidad, 

¿Pero  usted  cree  que  osas  voces 
aquí  las  voy  á copiar? 

¡No,  señor,  qué  disparalel 
¡Pues  no  fallaría  másl 

Juan  PÉREZ  ZÚÑIOA 

DiiiUJO  i)K  N.vnnaó 


Fitografía  de  Franzen,  hecha  expresamente  para  Blanco  v Nkoro  al  comenzar  la  corrida  de  inauguración 


I’KIMIÍRAS  CORRIDAS  DR  LA  TLMRURADA 


M»7Z»NTtNI  DF,frACH\NnO  AI-  PRIMEE  MIDRA 


La  corrida  inaugural  v la  primera  de  abono  ofrecían  este  año  singulares  atractivos  p^ara  la  afición  madrile- 
ña. Rea|>ari<ión  de  Alti/.zaiitini  en  el  redondel  de  la  villa  y corte  después  de  algunos  años  de  ausencia;  oposi- 
ción á la  cátedra  qne  dejó  vacante  Giicrrita,  y que  de- 
l)ía  disputar  á Don  Luis  el  niño  de  la  Algaba,  cuyas 
faenas  últimas  baiiían  hecho  concebir  á los  inteligentes 
la  es|)eran/.a  de  recionocer  en  él  un  digno  sustituto  de 
los  grandes  toreros;  tieiiupo  iirimaveral  qne  bahía  de 
contribuir  poderosamente  á la  l)rillantez  del  espectácu- 
In.  con  el  sol  es¡)lóndido  que  hace  brillar  el  oro  y la  pe- 
drería de  los  trajes  de  lucos,  de  los  vestidos  claros  de 
las  mujeres;  y por  líltimo,  el  afán  de  divertirse,  (pie 
basta  hace  jioco  debilitaban  preocupaciones  muy  hon- 
das ipie  tras  la  tíltima  desdicha  se  dieron  al  olvido,  y 
de  las  (pie  hoy  ajienas  hay  recuerdo. 

De  tal  modo  inünían  estas  razones  en  el  ánimo  de  las 
gentes,  (pie  al  amanecer  del  domingo  y en  la  tarde  del 
lunes  no  (piedalia  en  los  despachos  un  solo  billete. 

Los  revendedores  eran  dueños  de  toda  la  localidad  no 
abonada  y se  disponían  á hacer  un  bonito  negocio.  Co*  Bo.\inriA  tirándose  á matar  ee  segundo 

mo  el  tiempo  y la  afición  les 

favorecía,  realizáronlo  en  toda  regla,  haciéndose  pagar  los  billetes  á más  de  doble 
de  su  precio,  no  obstante  lo  cual,  en  la  Plaza  no  quedó  un  asiento  vacío. 

Desgraciadamente  para  los  aficio- 
nados, el  resultado  de  la  fiesta  en 
ambos  días  no  correspondió,  ni  con 
mucho,  á sus  afanes  ni  al  sacrificio 
realizado  para  pres- enciarla.  Ni  los 
foros  dieron  gran  juego,  ni  las  cua- 
drillas hicieron  cosa  digna  de  men- 
ción, ni  los  matadores  mostraron  ga- 
nas de  agradar.  Las  corridas  pasaron, 
y el  juiblico  salió  aburrido  de  la  Pla- 
za, no  obstante  lo  cual  acudirá  de 
nuevo,  aunque  la  diversión  que  pue- 
da conseguir  no  esté  nunca  en  pro- 
porción del  precio  á que  la  pague. 

Pero,  en  fin,  mañana  hay  también 
toros,  y Dios  dirá. 


AlOAIO'Ño  KS  lA  MIKini  I»KI.  hlXIO 


Fi.tní]rafin¡<  higoyen 


ANTES  DE  LA  CORRIDA 


La  primera  corrida  de  la  temporada  es  siempre  la  de  mayor  emoción  para  el  pulrlico  y los  diestros  que  la 
torean.  Para  aquél,  porque  después  de  larga  y forzosa  vacación  arde  en  deseo  de  ver  su  espectáculo  favorito; 
para  éstos,  porque  vuelven  á la  faena,  al  peligro  constante,  y con  la  primera  corrida  terminan  los  agradables 
días  pasados  en  la  tranquilidad  de  la  casa  de  campo,  al  lado  de  los  padres,  de  la  mujer,  los  cuales  al  verles 
colocar  en  su  equipaje  los  trajes  de  luces  y abandonar  el  cortijo  ante  el  anuncio  de  la  primera  corrida,  sien 
ten  de  nuevo  las  an- 
gustias, las  zozobras, 
tan  sólo  calmadas  por 
el  simpático  papel  azul 
del  telegrama,  que 
dice:  Sin  novedad. 

Mazzantini,  que  este 
año  vuelve  al  ruedo 
madrileño,  donde  tan- 
tas simpatías  cuenta, 
pasa  tres  ó cuatro  me- 
ses del  invierno  en  su 
magnífica  quinta  del 
Puerto  de  Santa  Ma- 
ría, dedicado  por  com- 
pleto á la  vida  de  cam- 
po, hasta  que  llegan 
los  días  de  primavera 
y con  ellos  el  comien- 
zo de  la  temporada,  y 
entonces  regresa  á Ma- 
drid, donde  sigue  ejer- 
citando y desarrollan- 
do su  fuerza  en  el  jue- 
go de  pelota,  gimnasia 
la  más  perfecta,  por- 
que da  á los  músculos 
proporcionada  elasti 
cidad  y firmeza. 

En  días  de  corrida 
se  levanta  á las  ocho 
de  la  mañana  y da  un 
paseo  hasta  las  diez  ó 
las  doce,  que  vuelve  á 
su  casa  y almuerza  fru- 
galísimamente,  regla 
que  observan  casi  to- 
dos tos  toreros,  quie- 
nes generalmente  no 
hacen  una  buena  comi- 
da hasta  después  de 
terminada  la  fiesta.  A 
las  dos  y media  Maz- 
zantini comienza  su 
toilette,  hora  en  que  le 
sorprendimos  con  la 

. , , MAZZANTINI  VISTIENDOSE 

investigadora  placa  fo- 
tográfica y en  el  momento  que  su  criado  le  trenzaba  la  coleta;  en  la  toilette,  que  Mazzantini  hace  escrupulosa- 
mente,|cuidando  con  refinamiento  exquisito  los  rñenores  detalles,  emplea  una  hora,  transcurrida  la  cual  el  cas- 
cabeleo de  los  caballos  de  una  jardinera  anuncia  la  llegada  de  la  cuadrilla,  que  viene  á recoger  al  matador. 
Mazzantini  extiende  sobre  sus  hombros  el  rico  capote  de  paseo,  y al  poco  rato  la  jardinera  se  confunde  en  la 
larga  caravana  de  coches  y ómnibus  que,  atiborrados  de  gente,  se  dirigen  al  circo  taurino  con  la  alegría  de 
un  sol  que  casi  siempre  es  el  primero  en  no  faltar  á la  corrida. 


Fotografía  Fianzen,  hecha  para  Blanco  y Negro 


Jorge  FLORIDOE 


LO  MEJOR  DEL  TENDIDO 
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■fian  (il  balconcillo  y el  palco;  la  fiesta  torera  exige  bullicio,  animación,  apretó- 
■s  ¡1  la  presidencia.  Todo  eso,  que  forma  un  vaho  caliente  como  el  alentar  del 
y allí  van  á buscarlo  los  que  sienten  tal  vez  mejor  que  los  revisteros  tauri- 

alida  de  otro,  las  abonadas  del  tendido  se  levantan  de  sus  asientos  para 
ii'  nrn  y les  diga  algo  un  tanto  picante  y revolucionario,  y á la  conclusión  de 
II  r.  iiii  más,  si  los  espadas  en  el  ruedo  ó ellas  en  e!  tendido. 


UIHUJO  DE  ESTEVAS 


LOS  AFICIONADOS 


Si  todos  los  actos  de  la  vida  de  la  nación  obedecieran  á la  exactitud  y á la 
formalidad  con  que  se  cumplen  las  reglas  del  toreo,  España  sería  un  gran 
país,  y Paraíso  no  tendría  necesidad  de  pensar  en  Ligas  de  ninguna  clase. 

Pero,  desgraciadamente,  fuera  del  toreo  se  acabó  toda  nuestra  seriedad, 
jjues  es  el  único  espectáculo  para  el  que  conservamos  siempre  vivo  el  fuego 
sagrado  y despierto  el  recuerdo  de  las  gloriosas  tradiciones.  Y con  efecto, 
en  loa  toros  es  donde  se  observa  con  exageración,  rigurosamente,  lo  que  se 
anuncia.  «A  las  cuatro  en  punto — dicen  los  carteles — dará  comienzo  el  espec- 
táculos; y á las  cuatro  en  punto,  ni  un  minuto  más  ni  un  minuto  menos,  da 
el  presidente  la  señal  para  que  las  cuadrillas  pisen  el  ruedo,  entre  el  estruen 
do  de  la  música  y los  aplausos  de  la  multitud.  Pues  todavía  no  se  ha  dado  el 
caso  de  faltar  á este  artículo,  primero  de  la  constitución  taurina.  El  pueblo, 
que  en  otros  aspectos  de  la  vida,  en  cosas  que  afectan  directamente  al  crédi- 
to, á la  prosperidad  del  país,  se  encoge  de  hombros  ante  hechos  punibles  y 
escandalosos,  guarda  todas  sus  energías  para  increpar  con  duros  motes  al  presidente  que  cambia  antee  de 
tiempo  una  suerte  cualquiera.  Seguramente  no  se  da  otro  ejemplo,  como  en  el  ^ 

toreo,  de  que  las  cosas  vayan  por  su  orden  y en  atención  únicamente  al  mé- 
rito y antigüedad  contraídos.  Cuando  se  lidian  toros  de  diferentes  ganade- 
rías, rompe  plaza  siempre  la  más  antigua,  y en  los  toreros,  el  primero  que 
figura  en  el  cartel  es  el  que  tiene  más  años  de  alternativa:  admirable  organi- 
zación, única  de  que  nos  podemos  vanagloriar  ante  propios  y extraños. 

Espejo,  fiel  imagen  y semejanza  de  cuanto  digo,  es  el  aficionado.  En  litera- 
tura, en  arte,  en  política,  en  cualquier  materia,  el  aficionado,  al  discutir,  lo 
hace  concediendo  más  ó menos;  en  cosas  taurinas,  el  aficionado  es  intransi- 
gente. Para  él  no  hay  más  credo  que  su  ídolo,  ni  más  teoría  que  la  de  su 
escuela,  porque  hasta  en  eso  el  toreo  tiene  algo  de  filosófico.  Después  de  la 
corrida,  en  el  café,  ante  la  lectura  de  los  textos  sagrados  El  Enano,  El  tío 
Jindama,  etc.,  surge  la  discusión,  acalorada,  violenta  casi  siempre. 

— Este  revistero  no  sabe  lo  que  dice — exclama  uno. — El  Niño  de  Rociana 
recibió  á toda  ley  su  segundo  toro. 

— ¡Qué  había  de  recibir! —contesta  otro. — ¡Si  se  salió  de  la  reunión  antes 
de  tiempo! 

— ¡Pero  qué  reunión  ni  qué  tertulia! —objeta  un  segundo. — El  Niño  lo 
aguantó. 

— |Ea!  con  ustedes  no  se  puede  discutir — dice  volviendo  á la  carga  el  pri- 
mero;— les  ciega  á ustedes  la  pasión.  Después  del  Guerra,  no  se  ha  puesto 
nadie  la  ropa  de  torear  mejor  que  El  Niño  de  Rociana. 

— ¡Pero  cómo  quiere  usted  que  salgan  toreros  de  Huelva!  Pa  toreros  Sevilla. 
— Quite  usted — dice  el  otro. — Por  ahí  sí  que  no  paso.  Donde  está  Córdoba 
con  su  Mezquita  y sus  dos  Rafaeles,  se  acabó  todo  lo  que  se  daba.  En  Córdo- 
ba está  la  verdadera  tía  Javiera  del  toreo.  Son  tonterías:  cada  tierra  da  lo 
suyo.  Pídale  usted  chorizos  á Extremadura,  mojama  á Alicante,  jamón  á 
Avilés,  garbanzos  á Fuentesaiíco  y bizcochos  borrachos  á Guadalajara;  pero 
en  cambio  dejénme  ustedes  á Córdoba  para  el  arte  taurino.  Ya  ven  ustedes 
si  es  verdad,  que  en  cuanto  nace  un  niño,  con  el  mismo  pañal  ya  le  toma 
de  muleta  á su  propia  madre. 

—Vaya,  no  se  le  puede  á usted  oir  con  calma;  la  verdad,  el  toreo  extra,  la 
enjundia  está  en  Sevilla;  en  Córdoba,  ¿qué  hay?  posturas  y nada  más  que 
posturas,  muy  bonitas  para  panderetas;  ¡bah!  suénese  usted  fuerte,  que  está 
usted  constipan. 

Y sobre  si  recibió  ó aguantó,  sobre  si  le  echaron  ó no  el  hueso  de  la  corri- 
da, si  tuvo  el  santo  de  espaldas  ó de  frente,  ó si  Córdoba  ó Sevilla  es  la 
Meca  del  toreo,  y otros  puntos  tan  cardinales  como  éstos,  se  arma  en  el  café 
la  más  estupenda  catástrofe.  ¡Pero  que  si  quieres!  Ronco,  maltrecho,  con  la 
cabeza  rota  de  un  botellazo,  todavía  se  siente  con  fuerzas  el  primer  aficionado 
para  decir:  ¡Olé  los  toreros  bonitos  como  El  Niño  de  Rociana!  ¡Ay,  su  madre! 

Luis  G.\  BALDÓN 


INTERVIEW  CON  EL  BUÑOLERO 


¿Quién  no  conoce  á este  tipo  origi- 
nalisimo,  y quién  no  ha  experimen- 
tado el  deseo  de  inquirir  algo  de  su 
historia? 

Para  los  aficionados  que  frecuentan 
la  Plaza,  el  viejecillo  que  con  su  des- 
lucido traje  de  luces  abre  el  toril  es 
una  especie  de  institución.  No  habrá 
.'seguramente  dos  taurófilos  que  re- 
cuerden al  antecesor  del  Buñolero  en 
la  tarea,  no  libre  de  peligros,  de  dar 
suelta  á los  toros  que  entran  en  lidia. 

Yo  deseaba  conocer  su  historia,  y 
sabiendo  que  es  un  exacto  cumpli- 
dor de  su  deber,  resolví  ir  á la  Plaza 
un  domingo  antes  de  la  hora  de  la 
corrida. 

Cuando  aún  no  se  habían  abierto 
al  [uiblico  las  puertas  del  circo,  entré 


un  brazo;  otra  vez  al  abrir  el  toril 
acometió  el  toro,  y el  Buñolero  cayó, 
produciéndose  algunas  contusiones. 

Acercábase  la  hora  de  la  corrida 
mientras  charlábamos,  y el  Buñolero 
me  hizo  observar  que  tenía  que  ves- 
tirse. Le  acompañé  á su  cuarto,  que 
está  en  el  hueco  de  una  de  las  esca- 
leras de  las  gradas,  y mientras  él  se 
ponía  la  taleguilla  continuamos  nues- 
tra conversación.  Hablóme  de  los  to- 
reros que  ha  visto  morir  en  la  misma 
Plaza,  que  son  Pepete,  al  Pollo  y el 
Espartero;  y recordando  la  cogida  de 
éste,  me  decía  señalando  el  estómago: 

— Le  cogió  por  semejante  sitio,  y 
la  cornada  fué  tan  grande,  que  el 
pobre  Manuel  murió  antes  de  llegar 
á la  enfermería. 


IjC  acnnipañé  tu  cuarto,  que  está  en  el 
liueco  lio  una  escalera,  y mientras  te  |ioni.i 
la  taleguilla 


eii  el  patio  de  caballos  y encontré  al 
Buñolero  (pie,  sentado  en  una  pie- 
dra, tomaba  el  sol.  Estaba  vestido  de 
paisano,  con  su  chaqueta  corta,  su 
faja,  su  jiautalón  casi  de  talle  y su 
' imhrero  ancho. 

I 'orno  aiiii  no  bahía  comenzado  en 
. u 1 sitio  la  faena  que  jirecede  á la 
■ : I,  pudimos  hablar  extensamente. 
I - :i  'lí  (juii  dedujo  de  cuanto  me 

■ ■ ■ . q‘ " !:■>  fué  miiclio,  porque  en- 

■ - ' ■ : ■me  los  años  le  han  lie- 

■ ' . is  memoria  resulta  la 
■ ' i.i  Id  Buñolero  tiene 

y , :I|V;:  y lleva  ciii- 

. = ,.i  i,,.  (•!!  (.1  oiicio  qiKi  ejerce 

• 1-  ir,  que  d de  que  comen 

, en  la  P!..z;'  \iciji.  eii  íii;m¡)(is  de 
d mies,  |.iicileli  calciilaiM-  en  hi.TdO 

.■•■CI  -.  Iim  la  l|(•^-|•■.r: '.li:  l'l  (•(■- 

■ ■ jo  <!<•  li  - c|i¡i|ueriis  para  lar  .sm-l 
I . -i  -i( ro-  lanlii'j  toros 

liiirante  c.-!!.  tiem|ii)  ha  vi-co  de. 

■ o por  |«laz:i  a iodas  las  cntrcUaH 

qlK-  han  brillado  después 
'lonte  . Peeuerda  .á  l.avi,  ('ave 
•o  . .-.t)/,,  el  Peroy, 


Dna  pregunta  — le  dije  tendiéndole  la  mano: 
— i Por  qué  tiene  usted  el  apodo  de  Buñolerof 

Poco  después  comenzaba  á oirse  el 
clamoreo  del  piíblico  que  iba  entran- 
do en  la  Plaza.  Salieron  las  cuadri- 
llas, y quise  ver  de  cerca  al  Buñolero 
en  sus  funciones.  Así  que  abrió  la 
puerta  al  primer  toro,  me  encaminé 
á mi  localidad,  y terminada  la  corrida 
fui  á despedirme  del  veterano. 

— ¡Ahí  una  pregunta  — le  dije  al 
tenderle  la  mano.  — ¿Por  qué  tiene 
usted  el  apodo  de  Buñolero? 

— Pues  porque  ese  era  mi  oficio  an- 
tes de  dedicarme  á los  toros. 

— Y después,  ¿no  se  ha  ocupado 
usted  en  otra  cosa,  puesto  que  su 
obligación  se  reduce  á los  días  de 
fiesta? 

— Sí,  señor;  hasta  hace  poco  me 
dedicaba  tanrbién  á pegar  carteles  en 
las  esquinas,  porque  con  los  treinta 
reales  que  gano  en  cada  novillada,  y 
los  tres  duros  por  corrida,  no  me  al- 
canzaba para  vivir. 


Fotografías  Asevjo 


QnUo  vfr  a'  Buñolero  en  funciones,  y así 
ílue  abrió  la  puerta  al  primer  toro 

les  matadores  que  han  sufrido  más 
numerosas  y más  graves  cogidas. 

'rainhién  el  Buñolero  ha  sufrido 
algunos  jiereances:  una  vez  le  alcan- 
zó un  toro  al  saltar  la  barrera,  y co- 
L'iéiidole  eiiti'c  los  tableros,  le  rompió 


Recordando  la  muerte  del  Espartero,  me 
decía;— Le  cogió  por  semejante  sitio 


Curro  Cuchares,  Manuel  Domínguez, 
Hermosilla,  Chicorro,  Lagartijo,  Fras- 
cuelo, etc.,  etc.;  pero  respetando  la 
memoria  de  los  difuntos,  de  todos 
habla  bien,  y no  demuestra  mayor 
entusiasmo  por  unos  que  por  otros. 
Cada  cual  por  su  estilo  han  desper- 
tado su  admiración,  y á todos  los 
estima  igualmente. 

Ha  presenciado  cuantas  cogidas  y 
accidentes  han  ocurrido  en  la  Plaza 
desde  que  comenzó  su  oficio,  y entre 
aquéllas  recuerda  como  las  más  apa- 
ratosas la  de  Pepetc  al  tirar  un  capo- 
te, la  del  Pollo  y las  de  Cayetano 
Sanz  y Frascuelo,  que  han  sido  de 


E.  CONTRERAS 


MESA  REVUELTA 


AVIS 

Prix  du  numero  ponr  la  Franco, 
40  centinies  de  franc. 

Friere  de  u4>n»«  íaire  parí  íí 
rAdiniiiistration,  Serrano,  4:i.  9Ia- 
ilrid,  <>11  1‘on  exige  plus  de  40  een- 
times  par  laí^eieule. 


La  IluMrneií'm  Postal  se  (¡tula  une  inte- 
rosante  revista  que  ha  comenzado  ú,  puljii- 
carse  en  esta  corto  bajo  la  dirección  dcl 
Sr.  Primo  de  Rivera,  jefe  do  Administración 
de  Correos. 

El  primer  número,  lujosamente  impreso, 
lleva  un  cuadro  en  el  que  marca  las  salidas 
marítimas  de  los  correos  para  las  cinco  par- 
tes del  mundo,  y un  suplemento  dedicado  al 
Banco  de  España. 

Deseamos  al  nuevo  colega  feliz  y larga  vida. 

He  recetado  en  muchas  ocasiones  la 
TIeoubromina  í'oslatada  liuqiar, 

dándome  un  resultado  notable,  por  cuyo  mo- 
tivo no  tengo  más  que  elogios  de  su  acción 
rápida  y eficaz.  Así  es  que  estoy  plenamente 
convencido  de  que  la  Theobruiniiia  l'os- 
l'aínda  lauque  es  un  tónico  poderoso  re- 
constituyente de  primera  fuerza. =/.  Lópe¿ 
¡iidlesteros,  Médico  en  Sanlúcar  de  Ba- 
rrameda. 


CONSEJOS  HIGIÉNICOS 


lS<?gimen  para  Abril 

Poco  varía  la  regimentación  higiénica  que 
preconice  para  Marzo  de  la  que  debe  efec- 
tuarse en  Abril.  En  este  mes  débese  conti- 
nuar usando  la  misma  vestidura  interior  de 
franela  y el  mismo  traje  exterior  de  abrigo. 
La  alimentación  ha  de  ser  también  mixta, 
predominando  en  ella  las  substancias  vege- 
tales y los  pescados  blancos  con  preferencia 
á las  cai'ncs. 

En  las  tardes  claras  y secas  de  Abril  son 
muy  higiénicas  las  excursiones  al  campo, 
efectuadas  en  coche,  á caballo,  en  bicicleta 
y á pie. 

En  este  mes  empezamos  á disfrutar  do  los 
benéficos  efectos  de  la  primavera;  la  sangro 
que  corre  por  nuestras  arterias  aumenta  su 
tensión  y su  plasma,  y por  efecto  de  esto  sue- 
len producirse  con  frecuencia,  durante  esta 
época,  dermatosis  cutáneas,  que  es  lo  que  el 
vulgo  llama  granos  de  primavera. 

Para  evitar  esta  inoportuna  cosecha  de 
granos,  conviene  depurar  la  sangre,  toman- 
do durante  el  mes  de  Abril  todas  las  maña- 
nas en  ayunas  un  cachet  (sello)  que  conten- 
ga medio  gramo  de  azufre  pulverizado  y un 
cortadillo  de  infusión  fría  de  zarzaparrilla  y 
raíz  de  caña.  A los  sujetos  que  padezcan  es- 
tos granos  en  la  cara,  y sobre  todo  á mis 
amables  lectoras  si  alguna  los  sufre,  les  acon- 
sejo que  manden  á la  farmacia  por  la  siguien- 
te fórmula,  que  es  muy  eficaz; 

De  boracina 4 gramos. 

» bicarbonato  sódico.  . 8 id. 

))  vaselina  purlllcada.  . 30  id. 

Basta  embadurnarse  ligeramente  el  rostro 
con  esta  pomada  todas  las  noches  al  acostar- 
se. para  que  los  granos  primaverales  desapa- 
rezcan en  pocos  días,  quedando  el  cutis  fino, 
limpio  y terso. 

El  mes  de  Abril  es  generalmente  enfermi- 
zo: durante  él  se  padecen  con  frecuencia 
iilccci'ines  reumáticas,  la  difteria,  las  fiebres 
eruptivas  sarampión,  escarlatina,  roséola, 
etcétera,  y sobre  todo  la  viruela,  afección  tan 
temible  como  fácil  de  evitar  si  se  practicara 
en  España  la  vacunación  y revacunación 
oiiligaLo  lias. 

Y no  hay  nada  más  que  hacer  para  higie- 
nizarse en  Abril. 

DocTon  CoRHAT,  y Mairá 


DEPENDENOIAS  DE  LA  PLAZA 


OAPlLbA  DE  LOS  TOREÜOS 


VIENDO  EL  APAHTADC 


tos  CORRAtES 


EL  DSSOLLVDERO 
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Kn  esta  sección  daremos  cnenfa 
de  los  libros  recibidos,  con  e.xj>rc- 
sión  únicamente  de  sus  tituios, 
autores  y precio. 

El  espirita  stibterninco,  novela  rusa  de 
Fodor  Uostoguski;  versión  española  de  Fraii- 
ci-sco  F.  Villegas  (Zeda).  Precio,  .4  peseta-. 

Las  enfermedades  de  los  huesos  y ios 
rayos  ¡iontyen,  por  1).  .losé  Garcerá  Curdo- 
va.  Edición  ilustrada  con  12  fotogralias. 

A’orfo/ie.s  de  Comercio  y Contahdalad. 
preparatorias  para  el  estudio  do  la  tencduiia, 
de  libros  por  partida  doble,  por  D.  Fernando 
López  Toral.  Precio:  2 pesetas. 

Librería  Gutenberg,  de  José  Ruiz  y Com- 
pañía. Catálogo  de  sus  obi-as  de  fondo  y 
surtido. 

Rara  aois , novela  de  D.  Lorenzo  Prylz, 
con  un  prólogo  de  doña  Emilia  Pardo  Bazán. 
2 pesetas. 
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ÍMARAVILLOSOS  PARA  LA 


^Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON, i3,rueGrange-Bateliére, PARIS 

Evitar  falsificationes 


QUESOS,  MANTECAS 
y comestibles  finos 
RIVAS-GARCtlA,  PRL,lGROS,  10 

* 

BUZÓN  DEALOÁNOE 


Advertimos  á cuantos  nos  e.scriben  .soli- 
citando que  les  contéstenlos  en  el  «Buión 
de  Alcance'^.,  que  en  esta  sección  sólo  se 
conte.sta  n los  que  envían  charadas,  Jero- 
gliñcos  y demás  pasatiempos. 

S.  P. — Alcira. — Nq  hay  de  qué. 

E.  C. — Valladnlid. — Envíe  las  soluciones. 

¿í.  L.  .A. — Se  publicará. 

C.  P.  P. — Aladrid. — Puedo  usted  dar  por 
ganada  la  apuesta,  pues  so  publicarán. 

E.  ü. — Barcelona. — Sirven  los  saltos. 

Un  húsar. — Alcalá. — Aceptada  su  cha- 
rada. 

Dos  frailes  novicios. — Santander. — Cal- 
ma, queridos  padres:  todo  se  andará. 

.V.  G. — Lacena. — No  recuerdo  su  envío,  y 
menos  en  la  fecha  que  dice. 

Buj-Jargal. — Bueno;  ¿pero  y las  solu- 
ciones? 

R.  y S. — Como  dibujado  no  está  mal:  poro 
1 ay,  amigo  mío ! como  poesia 

J.  M.  R. — Carmoná. — Quedan  aceptadas. 

V.  B. — Leganés.  — También  merecen  el 
mismo  honor. 

Samsot. — Sí  se  recibió  á tiempo,  pero  es 
tan  flojito 

J.  A. — No  sirve. 

M.  B. — Valladolid.- — No  sirven,  iy  vive 
Dios  que  lo  siento! 

J.  R. — Marchena. — Quedan  admitidas. 

O.  H.  B. — Santander. — No  sirven. 

Peñi/ii. — Bilbao. — Es  lástima  que  la  for- 
ma no  sea  correcta. 


beserv.  liu-  Uidus  lus  ilei'rchos  rte  proiiieclad  arli.suua  y litur.u  la. 
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íDE  los  torosi 


30  OÉNTS, 


ROSAS  Y LILAS 


NUM.  469 
Madrid,  28  Aurii.  1900 


Se  destaca  la  ligara  de  Santa  Casilda  sobre  fondo  castizamente  español:  hispano-árabe  mejor  dicho.  Com- 
ponen este  fondo  paredes  bordadas  de  arabescos  sutiles,  de  almocárabes  de  complicada  lacería  con  letras  de 
flores,  que  orlan  cenefas  de  alfarge  talladas  en  pino  alerce  y esmaltadas  de  azul  y oro,  y rematan  en  techum- 
bres con  casetones  de  cedro  y áureas  piñas  pendentivas;  salones  cuya  forma  recuerda  la  de  la  tienda  del  de- 
sierto, pues  rejn-oducen  en  su  decoración  oriental  de  estucos  y pinceladas  menudas  el  colorido  y el  diseño 
lu-olijo  de  loa  chales  de  Cachemi/ra  y Damasco,  de  las  gasas  de  Bagdad  y el  Irán,  y en  sus  arcadas  el  dosel  de 
pabellones  colgantes.  Si  pensamos  en  la  infanta  mora  de  Toledo,  creemos  verla  pasar  dejando  rastro  de  esencia 
de  rosas  por  algún  patio  como  el  de  la  Alberca  ó de  los  Leones,  en  Granada,  circuido  de  columnatas  de  mármol 
blanco,  y en  cuyo  centro  una  fuente  de  alabastro,  que  lleva  inscritos  versículos  del  Korán,  desgrana  con  ar- 
gentina música  las  perlas  del  agua,  y tiembla  y riela  bajo  la  luz  de  la  luna,  como  tiembla  el  alma  al  paso  del 
espíritu  de  Dios. 

Aunque  no  fuese  Toledo  en  tiempos  de  iSanta  Casilda  lo  que  fueron  Córdoba  y Granada  después,  la  fantasía, 
que  no  se  pára  en  ligeros  anacronismos  y reúne  los  caracteres  de  una  época  entera  en  un  personaje,  finge  en 
la  Toledo  del  siglo  XI  las  magnificencias  del  califato  cordobés,  y aloja  á Santa  Casilda  en  palacios  semejan- 
tes al  de  Albamar, 

La  guirnalda  de  rosas  sobrenaturales  que  sirve  de  orla  á la  leyenda  de  Santa  Casilda,  nos  convida  á íigu- 
i-arnos  los  célebres  jardines  de  Galiana  en  Toledo,  que  nadie  sabe  hoy  cómo  serían,  pero  sin  duda  habían  de 
asemejarse  á los  del  Generalife  y á los  que  en  las  cercanías  de  Valencia  formaban  la  celebrada  Almunia  de 
Almansur.  Calles  de  esbeltos  olmos  y ca]jricliosos  recuadros  de  arrayán  y mirta,  aprisionando  tablares  de 
blancos  narcisos  y rosas  de  Alejandría  de  embriagadora  fragancia;  aguas  que  saltan  en  hilillos  cruzando  su  red 
diamantina  en  el  aire,  donde  los  irisa  y abrillanta  el  sol;  cenadores  de  jazmín,  en  que  sobre  alcatifas  reposa 
la  infanta  á las  horas  de  la  siesta,  mientras  esclavas  nubianas  tocan  en  la  guzla  alguna  canción  triste  que  aca- 
so eni'ierra  los  gérmenes  del  polo  y la  gitana  >íolcá-,  mucha  sombra,  aromas  fuertes, — así  serían  los  jardines  y 
así  los  recreos  de  la  hija  del  rey  de  Talaiiol,  sin  que  le  faltase  su  sala  de  baños  de  calado  techo,  su  mirador 
con  ajimeces  alicatados,  parecido  al  de  Lindaraja,  de  filigrana  pura;  ni  su  camarín  en  la  torre,  nido  de  paloma, 
todo  vestido  de  coloreados  azulejos,  asilo  donde  los  pies  se  hunden  en  las  alfombras  de  Esmirna,  y los  senti- 
dos se  adormecen  con  la  ligera  nube  que  des]nden  los  pebeteros  de  plata. 

Hermosa  nos  dice  la  leyenda  que  era  Casilda;  tan  hermosa,  que  podrían  haberse  escrito  para  ella  las  gacelas 
del  desventurado  ])ríncipe  ¡toeta  Al  IMotamid,  y llamarla  pimpollo  de  palma,  gacela  de  negros  o.jos,  huerto  ce- 
rraiio  de  frescas  llores,  gala  de  la  tierra  de  El  Andalús, — que  así  designaron  los  árabes  á España  por  mucho 
tiemi)0.  Y es  tan  i)oética  y tan  dulce  la  leyenda  de  Santa  Casilda,  que  nos  obliga  á suponer  la  hermosura, 
auiKine  los  bagiógrafos  hubiesen  guardado  silencio  acerca  de  este  punto.  En  Santa  Casilda  encontraremos 
adeiiuis  simbolizada  la  i<iea  cristiana  en  la  Edad  Media  árabe,  porciue  brota  como  lirio  de  i)ureza  empapado 
en  rocío  de  C()ini)asión,  entre  una  raza  sensual  y en  tiempos  feroces  y crueles.  Viene  representando  lo  más 
opuesto  al  sentido  del  Korán,  libro  (pie  jamás  enseñó  á compadecer,  según  la  observación  acertada  de  un 
ilustre  crítico  UKjderno,  idateo  Arnold. 

Créese  (pie  fuese  Santa  Casilda  bija  del  rey  Al-lMainun,  á quien  la  historia  no  presenta  como  enemigo  de  los 
cristianos,  antes  bien  sumiso  aliado  ó al  menos  ])rotegido  de  Fernando  I el  Grande,  y protector  y amparador 
y liuéspcíl  calialleresc((  de  .Alfonso  \T  el  de  la  mano  horadada.  NTirdad  que  á lo  primero  le  obligaron  el  fuerte 
lirazo  y los  triunfos  del  monarca  de  Castilla,  y á lo  segundo  la  ley  de  gratitud  y acaso  el  deseo  de  tener  de 
su  parte  á (piien  supo  demostrar,  muerto  Al  Mamun,  que  sólo  ¡lor  miramientos  al  viejo  rey  moro  había  respe- 
lailo  ;i  la  ciiida'l  de  'l'oledo,  no  sometiéndola  á sus  armas. 

I’or  estas  cordiales  inteligencias  entre  el  emir  de  d’oledo  y bjs  reyes  castellanos  y leoneses;  ]ior  la  larga  re- 
-i'lencia  de  .\lfonso  \ l en  la  'l'obj  lo  musulmana,  ¡(or  el  ])eríodo  de  tolerancia  y hasta  de  galantería  y obse- 


quiosidad  en  que  habían  entrado  ias  relaciones  de  iiiAnisores  y reconquistadores,  creo  que  se  explica  bien, 
dentro  de  lo  humano,  la  conversión  de  la  infanta  y otros  detalles  de  su  biografía.  No  hay  que  ver  en  Al-lMamiin 
á un  perseguidor  fanático  semejante  al  padre  de  Santa  Bárbara,  capaz  de  degollar  á su  hija  en  castigo  de  sus 
creencias.  Al  contrario;  ningiín  rigor  desplega  el  moro  contra  Casilda,  y hasta  de  buen  grado  y con  letras  de 
recomendación  para  Fernando  I la  deja  marchar  á tierra  de  cristianos  en  busca  de  salud.  Más  adelante,  la 
permite  practicar  la  religión  que  ya  se  ha  enseñoreado  de  su  alma.  Quizás  allá,  muy  adentro,  en  lo  secreto  y 
lo  hondo,  también  Al-Mamun  siente  vadilar  su  entusiasmo  por  el  Profeta,  y comparte  ia  fe  de  aquella  raza 
dura,  austera,  batalladora,  que  palmo  á palmo  sabe  recuperar  la  patria. 

Unicamente  el  episodio  del  milagro  de  las  rosas  parece  contradecir  estas  suposiciones.  Refieren  los  brevia- 
rios y los  santorales  que  desde  la  niñez  había  mostrado  Santa  Casilda  gran  conqiasión  de  los  cautivos  cristia- 
nos, y contraído  la  costumbre  de  visitarlos  todos  los  días  llevándoles  socorros  y consuelos.  Añaden  que  Ca- 
silda realizaba  la  obra  de  misericordia  á escondidas  de  su  padre,  y que  habiéndola  éste  sorprendido  en 
ocasión  de  llevar  oculto  el  alimento  ])ara  los  prisioneros  y preguntádole  qué  escondía,  la  iniianta  c«:>ntestó:  «Ro- 
sas»; y desplegando  la  falda,  la  enseñó  llena  de  las  más  frescas,  embalsamadas  y bonitas  que  podían  encon- 
trarse en  los  jardines  de  palacio.  De  tal  prodigio  se  ha  querido  deducir  que  el  padre  de  Casilda  era  un  tirano, 
cuando  lo  que  prueba  es  la  condición  de  los  tiempos,  el  medio  ambiente  inhumano  y ásiiero,  que  por  contraste 
aumenta  el  divino  hechizo  de  la  piedad  de  Casiilda.  Los  cautivos  entonces  eran  sometidos  á crueles  tratos,  sin 
que  mediase  saña  ni  encono.  Lo  fueron  hasta  mucho  después;  recuérdense  los  sufrimientos  que  en  Argel  so- 
portó Cervantes.  Sólo  hoy — y no  en  todas  ocasiones  ni  en  todas  partes — empiezan  á ser  respetados,  mirados 
benignamente. 

Y el  privilegio  de  Santa  Casilda,  y su  alta  significación  cristiana,  es  haber  afirmado,  con  la  ternura  de 
su  corazón  de  mujer,  con  la  lástima,  que  es  bondad  caldeada  por  el  amor,  las  doctrinas  más  fecundas  del 
Evangelio.  Nótese  que  la  piedad  de  Santa  Casilda  recaía,  no  en  la  gente  de  su  raza,  sino  en  los  que  al  cabo 
eran  enemigos:  en  desvalidos  nazarenos,  que  se  pudrían  en  las  mazmorras  sin  que  los  mismos  reyes  de  Cas- 
tilla intentasen  rescatarlos;  pues  hasta  dentro  de  muchos  años,  y por  inspiración  de  otro  santo,  no  se  abrió 
camino  la  idea  del  rescate,  convertida  en  cange  por  el  moderno  derecho  iníernaciona!.  La  justicia  y la  caridad 
tomaron  en  el  siglo  XI  la  seductora  forma  de  la  infanta  musulmana. 

Santa  Casilda  anhelaba  recibir  el  bautismo,  y logró  sus  deseos  al  pasar  á tierra  de  cristianos  para  bañarse 
en  el  lago  de  San  Vicente,  cerca  de  Burgos,  donde  esperaba  hallar  la  curación  de  la  grave  enfermedad  que  pa- 
decía. Ya  bautizada  y sana,  á orillas  de  aquel  lago  edificó  una  ermitilla,  bien  diferente  de  ios  harenes  y jardi- 
nes de  Toledo,  y allí,  consagrada  á Cristo  su  pureza,  hizo  penitencia  hasta  el  último  día  de  su  vida,  que  acabó 
á mediados  del  siglo  XI,  no  consta  en  qué  año,  poco  antes  ó después  de  (jue  expirase  sobre  la  ceniza,  con 
ejemplar  muerte,  el  gran  rey  Fernando  I. 

Emilia  PARDC  BAZÁN 


EL  MILAGRO  DE  SANTA  CASILDA.  CUADRO  DE  J.  NOG.SLES 


Fotog.  Sucesor  de  Laurent 


LOS  KUEA’OS  MINISTROS 


MARQI’ÉS  DE  AGUILAR  DE  CAMl’ÓO 

MINISTRO  DE  ESTADO 
Nació  en  Móxico  el  año  1837.  Es  Inirentero 
inilustrlal,  senador  vitalicio,  y desempeñaba  la 
alcaldía  de  Madrid. 


D.  ANTONIO  OARCÍA  AI.TX 

MINISTRO  DE  I NSITU:  CfO  ÜN  I’Úlll.IOA 
Y REDI. AS  ARTES 

Nai'ló  en  Murcia  el  28  de  Aiíosto  de  18.12.  l’orte- 
nece  al  ( aerpo  .liiríillco-Mllitar.  Es  vlcenresl- 
denti’  del  Congreso. 


Antes  de  acometer  la  re- 
forma de  servidos  en  to- 
dos los  organismos  de  la 
Administración  pública, 
que  con  tanta  insistencia 
reclama  el  país,  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Mi- 
nistros estimó  oportuno  re- 
formar el  Galiinete. 

La  prensa  toda  acogió 
con  verdadera  satisfacción 
el  nombramiento  del  señor 
D.  Rafael  Gasset  para  el 
Ministerio  de  Obras  Públi- 
(■as,  estimando  que  con  tal 
designación  se  hace  justi- 
cia á los  méritos  personales 
del  Sr.  Gasset  y se  rinde 
tributo  á la  importancia 
del  periodismo,  factor  prin- 
cipalísimo de  los  Gobier- 
nos de  opinión. 

Igualmente  fué  conside- 
rado como  un  acierto,  á la 
vez  que  como  cumplimien- 
to de  un  deber  político,  el 
ingreso  en  el  Ministerio  de 
los  Sres.  García  Alix  y Mar- 
qués del  Vadillo,  para  des- 
empeñar el  primero  la  car- 
tera de  Instrucción  Pública 
y Bellas  Artes,  y el  segun- 
do la  de  Gracia  y Justicia. 
El  Sr.  Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo  abandonó  la  Al- 
caldía-Presidencia do  Ma- 
drid para  encargarse  del 
Ministerio  de  Estado. 

En  esta  modificación  mi- 
nisterial fué  implantada  la 
división  del  Ministerio  de 
Fomento,  que  autorizaron 
las  Cortes,  y se  hizo  cargo 
del  Ministerio  de  Marina 
un  hombre  civil’  D.  Fran- 
cisco Silvela. 


MARQUÉS  DEL  VADILLO 

MINISTRO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 
Nació  en  Pamplona  en  1848.  Es  catedrático 
r umerariode  la  Universidad  Central.  Figura 
en  política  desde  el  año  79,  y era  subsecretario 
de  Gracia  y Justicia 


El  nuevo  alcalde  de  Madrid 
1).  Manuel  Allende  Salazar  na- 
ció (“11  Guernica  el  día  2)  de 
Ago.'do  de  ISóil.  Pertenece  ú 
lina  familia  vizcaína  (pie  ha 
dado  muchos  hombres  de  va- 
lía A la  administración  y go 
bierno  de  aiiuella  jirovincia 
durante  el  régimen  foral. 

El  Sr.  .Mlende  Salazar  es  in 
geniero  agrónomo  y licenciado 
en  Derecho  Civil  y Canónico, 
y obtuvo  |>or  oposición  una 
cátedra  de  la  Escuela  Supe- 
rior de  Ingenieros  agrónomos. 


D.  RAFAEL  GASSET 


Ha  representado  el  distrito 
de  Marquina  en  las  Cortes  de 
1866,  1884  y 1890,  pertenecien- 
do á todas  las  Comisiones  de 
presupuestos.  En  1890  fué 
nombrado  director  general  de 
Hacienda  en  el  lioy  suprimido 
Ministerio  de  Ultramar.  En  las 
pasadas  Cortes  fué  elegido  se- 
nador por  la  provincia  de  Lé- 
rida, á la  que  también  repre- 
senta actualmente. 


MINISTRO  DE  AGRICULTURA,  INDUSTRIA, 
COMERCIO  Y OBRAS  PÚBLICAS 
Nació  eu  Madrid  en  1867.  Es  diputado  a Cortes 
desdo  el  año  92,  y ha  realizado  notables  campa- 
ñasiperlodístlcas  como  director  de  El  ImparciaZ. 


D.  MANUEE  Al. RENDE  SALAZAR 

ALCALDE  DE  MADRID 


Fotoqrafian  F.  Debas,  Nopolenn, 
Nieto.  F,.  Debas  y Franzen 


CANTAR  ANDALUZ 


Mi  amante  va  de  camino] 
la  Virgen  vaya  con  él 


y lo  ampare  y le  defienda 
hasta  que  lo  vuelva  á ver. 


POR  CILLA 


CPTAQTJTK^^, 


1 . Como  empezaban  las  fieslas  del 
pueblo,  rerico  se  despidió  de  la  novia 
|iara  ir  á la  ciud;ul  á comprarse  una 
cbaíjucla  nueva. 


•í.  Uespuós  de  baber  bebido  más 
de  lojuslo,  y con  la  ( baqueta  nueva 
sobre  el  burro,  tomó  I'crico  carretera 
adelante. 


7 l.a  pilo  landiii'-n  sobre  el  bu- 
rrii.  y .«ip'ijiii  tan  contenió,  diciendo: 
-i  Va  tcn"()  tre.s  cluuiuclos  nucvxsl 


2.  Una  vez  en  Salamanca,  fué  á 
probarse  !a  deseada  prenda,  que,  en 
opinión  del  sastre,  le  estaba  que  ni 
pintada. 


6.  Con  el  trotccillo  dejó  el  burro 
caer  la  chaqueta,  y alcanzándola  Pe- 
rico dcl  suelo,  dijo-, — ¡Qué  casuali- 
dad, otra  cbaquetal 


.S,  Cerca  dcl  [lucblo  cayó  de  nuevo 
la  cbaíiueta.  y al  verla  dijo: — [No 
quiero  más  cbaquetas  1— Y la  tiró  al  río. 


P.  Y como  ya  tenía  chaqueta  nue- 
va, dió  la  vieja  á un  pobre  y se  fué  á 
tomar  unas  copas  con  unos  amigos 
antes  de  marchar. 


6.  Volvió  á caer  la  chaqueta  al 
suelo,  y aumentó  el  asombro  de  Peri- 
co al  ver  las  chaquetas  que  habían 
perdido  aquel  dia. 


9.  Y llegó  al  pueblo  reventando  de 
pozo  al  pensar  la  envidia  que  le  iban 
á tenor  viéndole  con  tres  chaquetas. 


¡PRIMAVERA. 


Ya  86  aleja  el  invierno  con  sus  rigores, 
y entra  la  primavera  con  su  alegría, 
con  su  luz,  con  sus  brisas  y con  sus  flores, 
y en  el  aire  resuena  la  melodía 
que  entonan  los  jilgueros  y ruiseñores. 

El  sol  funde  la  nieve  de  la  montaña 
y los  campos  se  cubren  de  verde  alfombra; 
el  germen  de  la  tierra  brota  en  la  entraña, 
y el  arroyo  murmura  bajo  la  sombra 
que  le  tejen  los  juncos  y la  espadaña. 

Es  todo  poesía,  todo  belleza; 
el  corazón  se  exalta,  y en  la  cabeza 
sueños  de  amor  se  agolpan  y de  placeres, 
y parece  que  adquieren  más  gentileza 
las  elegantes  formas  de  las  mujeres. 

Otras  veces  los  pueblos,  por  estos  días, 
con  alegres  repiques  de  las  campanas 
anunciaban  sus  ferias  y romerías, 
y llegaban  de  todas  las  cercanías 
con  sus  trajes  de  ñesta  las  aldeanas. 

Celebrábanse  misas  y procesiones, 
y adornaban  las  calles  y los  balcones 
arcos  y colgaduras  y gallardetes, 
y había  bailes,  rifas,  mil  diversiones 
esmaltadas  por  tracas  y por  cohetes. 

Hoy  ya  no  están  los  pueblos  para  alegrías; 
en  cada  hogar  un  sitio  quedó  desierto, 
y en  vez  de  anunciar  ferias  y romerías, 
las  campanas  repican,  pero  es  á muerto, 
inundando  de  pena  las  cercanías. 

No  alegra  el  sol,  ni  encanto  causan  las  flores, 
ni  es  ya  la  primavera,  como  antes  era, 
alma  de  los  ensueños  y los  amores, 
y parece  que  aumentan  nuestros  dolores 
á medida  que  viene  la  primavera. 


EL  SASTRE  DEL  CAMPILLO 

DIBUJO  DE  REGIDOR 


PA<;i\AS  MILITARES 

UN  CENTINELA  DE  ANTAÑO,  POR  MAROELINO  DE  UNCETA 


CIRCO  DE  PARISH 


CLOWN  POLO  Y SU  PERRO 


Como  todos  los  años, 
al  repicar  de  las  campa- 
nas, el  sábado  de  Gloria 
comienza  la  temporada 
de  primavera:  compañía 
italiana,  ópera  barata  y 
circos.  Éstos,  sobre  todo, 
son  el  espectáculo  carac- 
terístico. No  se  concibe  la 
primavera  sin  las  emye- 
res,  sin  las  gracias  del 
clown;  es  algo  tradicional 
á lo  que  no  podemos  sus- 
traernos. Parish  es  el  cir- 
co favorito  de  la  buena 
sociedad  madri- 
leña; no  en  bal- 
de su  cartel  es 
siempre  el  más 
escogido  y su 


vidiar  á los  que  hemos 
aplaudido  en  temporadas 
anteriores:  gracia,  ligere- 
za y originalidad  en  su 
trabajo,  sobretodo  en  sus 
felices  parodias;  el  trío 
coreográfico  Fleury,  de 
un  sprit  que  denuncia  su 
origen  francés;  los  Zoés, 
intrépidos  ginnastas ; el 
popular  Tonito  Grice;  el 
número  de  las  voladoras, 
de  un  efecto  siempre  sor- 
prendente; los  malabaris- 
tas, que  interpretan  tan  ¡salude  al  respetable  público 
diestramente  la 
pantomima  de 
Una  noche  agita- 
da en  un  restau- 
rant  parisiense, 


trío  fleury 

compañía  la  que  ofrece  mayores  no- 
vedades. Los  grabados  que  justifican 
estas  líneas  reproducen  algunos  de 
los  números  más  notables.  Polo,  el 
clown  madrileño,  nada  tiene  que  en- 


IIERMANAS  SMART 


HERMANAS  FERNÁNDEZ 

y otros  que  unidos  á los  que  próxi- 
mamente debutarán,  constituyen  un 
selecto  programa,  digno  del  favor  con 
que  el  público  recompensa  los  esfuer- 
zos de  William  Parish.  ,, , , 


TROUPE  VANDERBILT 


LAS  VOLADORAS 


VISTA  SFNE.RAL  DE  LA  EXPOSICION 

OE5DE  EL  TROCADERO 


'Sxposieién  de  ^arís 

INAUGURACIÓN 


Aun  oinndn  ]ip.ni  el  acto  de  la  a])ertnra  no  haliían  pmliilo  ter- 
minarse las  instalaciones,  ni  aun  las  obras  de  constrncelón  y 
deci iracidn  de  alaninis  de  los  eiliíici(_is,  la  inauguración,  A'erilicada 
el  TI  del  actual  como  se  lialiía.  ilisimesto,  resultó  solemne. 

TI  día  csidéndido  favoreci''i  el  grandioso  espectáculo.  Desdo 
las  i)rimeras  horas  de  la  mañana  París  presentalla  un  aspecto 
animadísimo:  muchas  casas  aparecían  engalanadas,  y en  las 
calles  mezchihai'.se,  con  toda  la  jiohlación  de  la  capital,  los 
inmimerahles  viajei’os  i|ue  di'sde  muchos  días  antes  han  ido 
llegando  lie  tod::s  his  pi'ovini'ias  de  Fi’ani'ia  y de  todas  las 


naciones 


EXPOSiCíí'' 


[H’o^n’ania  s¡ 


V IT.INTÍ  b KAJOlA  TORRE  [lEEt 


PUENTE  DE  ALEJANDRO  li 


sidcntade  !a  Ecpública,  Mr.  Loiibot,  en  un  lando  de  gala  á la  d’Aumont,  al  que  precedía  un  caballerizo.  Detrás  dcl  coche 
presidencia!,  en  otros  carruajes,  marchaba  la  comitiva,  formada  por  los  ministros  y los  generales  y oficiales  del  cuarto  militar. 

Un  escuadrón  de  coraceros  formaba  la  escolta. 

A las  dos  en  punto  deteníase  el  carruaje  de  Mr.  Loubet  á la  puerta  de  la  galería  de  máquinas.  Esperábanle  el 
ministro  de  Obras  públicas  Mr.  Millerand,  el  delegado  general  de  la  Exposición  Mr.  Picard  y todo  el  alto 
personal.  Mr.  Loubet  felicitó  á éste,  saludó  al  ministro  y á los  representante.s  de  las  potencias  extran- 
jeras, } penetró  en  la  sala  de  fiestas,  donde  fué  objeto  de  entusia.stas  aclamaciones  por  parte  dcl 
público  que  la  llenaba,  y cuyas  voces  de  entusiasmo  confundíanse  con  los  acordes  de  la  Alarse- 
Ilesa,  el  estampido  de  las  salvas  do  artillería  y el  sonar  de  los  clarines  y tambores. 

Restablecido  el  silencio,  Mr.  IMillerand  pronunció  un  elocuente  discurso,  al  que  siguió  otro 
no  menos  patriótico  del  Presidente  de  la  República,  que  terminó  declarando  abierta  la 
Exposición.  Después,  en  la  sala  de  honor,  el  Preshlente  recibió  á los  comisarios 
extranjeros,  y luego  visitó  la  Exposición  entre  las  aclamaciones  de  la  mnchednmbre. 
Al  pasar  ante  el  palacio  de  España,  saludó  el  Presidente  á las  coniisione.s  oficia- 
les que  en  él  estaban,  y que  respondieron  con  vítores;  la  estudiantina  c.sj>año- 
la  tocó  la  IMarsellesa,  y desjtucs  lo.s  concurrentes  íiioiaan  obsefjiiiados  con 

una  brillante  fiesta  y un  ospléndiilo  In.idi. 

-;;s,  lio  1,1  on  Houcl.  ilc  l'Agcnc-c  N’iiUnn.-iIo; 

Lcuil  il'üi-.mpo  y J.  M,  l oliii,  do  Caría 


Carruaje  Presidencial 


r 


PUERTA  OELPABELIOM  DE  ESPAÑA. 


La  aurora  de  otra  vida  lejana  centellea 
rasgando  de  las  sombras  el  apretado  tul, 
y avanzan  los  intrépidos  soldados  de  la  idea 
como  la  luz  avanza  por  el  espacio  azul. 

Xo  anuncian  su  llegada  tronando  los  cañones, 
ni  excitan  á la  lucha  redobles  de  tamlwr, 
y tiemblan,  sin  embargo,  los  viejos  torreones, 
y vibran  en  el  aire  ¡luejidos  de  dolor. 

Porque  el  podrido  mumlo  convertirán  en  ruinas 
los  ecos  <le  las  fábricas,  los  ruidos  del  telar, 
los  sordos  y profundos  rumores  de  las  minas,  . 
los  picos  en  la  tierra,  los  remos  en  la  mar. 
Ronqiieron  los  humildes  las  férreas  ligaduras 
que  les  ciñó  la  humana  l,)rutal  insensatez, 
y enérgicíjs  demandan  justicia  á las  alturas 
y i)iden  (jue  sus  i)enas  acaben  de  una  vez. 

I Justicia,  sí!  la  tierra  nos  In-inda  cuanto  encierra; 
el  sol  rei)arte  á todos  la  vida  con  la  luz. 

[Gocen,  al  tin,  los  hombres  unidos  en  la  tierra 
con  las  doctrinas  santas  dcl  que  murió  en  la  cruz. 
En  vano  es  que  á los  ímpetus  se  oi)onga  del  hn'rente 

mortífera  metralla  del  bárbaro  cañón 

[No  hay  nada  (jue  avasalle  la  fuerza  omnipotente 
del  miserable  esclavo  (jue  [úde  redención! 

La  aurora  centellea;  deslumbra  ya  los  ojos 
el  resiilandor  del  día  ([ue  [u-onto  va  á nacer; 
la  humanidad  entera  recibirá  de  hinojos 
el  beso  lie  los  rayos  del  nuevo  amanecer. 

(>uc  bajen  los  de  ai-iúba,  ijue  suban  los  de  abajo, 
y unidos  todos  juntos  en  aiiretado  haz, 
formemos  las  honradas  legiones  del  trabajo, 

[y  vibre  en  las  alturas  el  himno  do  la  ])az! 


SiNtcsiO  DELGADO 


i)nu).io  i)u  ni.i.A 


DE  LA  HUERTA  DE  VALENCIA 

EL  MEJOR  RACIMO,  POR  MUÑOZ  LUCENA 


SIGNOS  DEL  ZODIACO 


niHUJO  DB  VARELA 


DON  MIODKD  MOYJL 


Muchas  veces  me  he  preguntado:  ¿Qué  haría  Moya  si  se  quedase  sin  periódico,  aunque  la  fortuna  le  colma- 
ra de  tesoros,  aunque  la  gloria  le  abrumase  de  laureles  y aunque  le  proclamáramos  rey  de  la  República  espa- 
ñola, pues  sabido  es  que  sus  convicciones  democráticas  le  impedirían  aceptar  de  otra  manera  el  trono? 

¿Moya  sin  periódico?  mejor  dicho:  ¿Moya  sin  El  Liberal?  | Imposible  1 Le  encontraríamos  muerto,  y Dios  no 
lo  quiera,  empuñando  un  fajo  de  telegramas  (pero  traducidos)  en  aquel  trozo  de  la  calle  del  Turco  donde 
asesinaron  á Prim  y vive  hoy  el  importantísimo  y popular  periódico. 

Otros  periodistas  consideran  la  profesión  como  una  puerta  de  escape  para  la  política,  para  el  teatro,  para  la 
burocracia  ó para  el  santo  hospital;  Moya,  no.  Cuando  era  pequeñito  le  preguntarían  sus  padres:  «¿Tú  qué 
quieres  ser?»  «¡Periodista!»  diría  él.  Y si  ahora  algún  indiscreto  le  interrogase:  «¿Y  usted,  amigo  Moya,  cómo 
desearía  morir?»  «Sin  perder  aquel  día  los  mixtos  para  la  edición  de  El  LiberaU,  contestaría  seguramente. 

A las  nueve  y media  de  la  noche,  aunque  se  esté  hundiendo  Madrid,  entra  Moya  en  el  edificio  del  periódico 
y se  encamina  á su  despacho.  Desde  éste  divisa  toda  la  desierta  redacción;  se  sienta  en  su  butaca,  amontona 
sus  papeles  sobre  la  mesa,  y ya  hay  director  hasta  las  tres  ó las  cuatro  de  la  madrugada.  Según  van  llegando 
los  redactores,  les  distribuye  su  trabajo,  habla  con  Eduardo  Vicenti  acerca  del  artículo  de  fondo,  pregunta  á 
éste  los  detalles  de  una  información,  entrega  al  otro  un  puñado  de  telegramas,  y se  pone  también  á trabajar, 
llenando  las  cuartillas  de  letras  microscópicas  que  parecen  signos  taquigráficos,  y con  tan  endiablada  alinea 
ción,  que  la  primera  línea,  arrancando  de  la  punta  superior  de  la  cuartilla,  va  cayendo,  cayendo,  á morir  en  la 
punta  opuesta  inferior.  Sus  cuartillas  parecen,  pues,  campos  de  batalla  en  los  cuales  un  ejército  de  minúsculas 
hormigas  se  bate  precipitadamente  en  retirada  después  de  perder  la  mitad  del  contingente,  pero  sin  dejar  un 
herido  ni  un  cadáver  en  la  blancura  abandonada  del  terreno  y del  papel. 

Y cuando  acaba  de  dar  estos  combates  homéricos á los  cajistas,  coge  los  telegramas  recientemente  llega- 

dos y los  traduce,  redacta  sueltos,  imagina  epígrafes;  para  él  no  hay  nada  en  el  periodismo  que  sea  enojoso  ó 
molesto;  desde  la  alta  inspiración  hasta  el  anuncio  del  folletín,  todo  le  es  igualmente  fácil  é igualmente  agra- 
dable; su  brillantísimo  talento  lo  abarca  todo  y su  férrea  voluntad  no  retrocede  ante  nada.  Pudo  ser  un  exce- 
lente autor  de  libros,  y ahorcó  los  que  ya  tenía  planeados  en  su  imaginación,  para  ser  un  excelente  periodista. 
Debió  alcanzar  gran  renombre  de  orador  parlamentario,  y prefiere  charlar  con  sus  redactores  á deleitar  los 
oídos  de  los  padres  de  la  patria.  Como  autonomista  y como  español  sintió  muchísimo  la  pérdida  de  nuestras 
colonias,  ¡pero  ¡cielos!  el  día  que  se  pierda  un  paquete  de  El  Liberal! 

Adora,  en  fin,  el  periodismo;  es  cariñoso  con  sus  redactores  y bueno  y cortés  con  todos.  Su  familia.  El  Li- 
beral, Fernández  Flórez,  he  ahí  sus  tres  grandes  cultos.  Y conste,  en  fin,  que  yo  no  he  visto  hombre  de  escri- 
tura más  torcida  ni  de  cerebro  más  firme.  Su  mano  resbala,  su  pensamiento  va. 


Fotografía  Franzen,  hecha  para  Blanco  y Negro 


José  DE  ROURE 


MARINAS  DE  ESPAÑA 


EL  GRAO  DE  VALENCIA,  POR  MARTÍNEZ  ABADES 


RECUERDOS  DE  SEVILLA 


I 

En  las  buñolerías; 

— Ven  acá,  güen  moso,  que  á esos  jarmines  que  van 
contigo  les  gustan  mucho  los  guñuelos.  Entra  y mér- 
cales media  librita  por  tu  salú. 

— Vamos  de  prisa  ahora. 

— Pero  si  media  librita  se  espacha  en  un  menuto. 
Anda,  salao,  que  te  estoy  conosiendo  en  los  ojiyos  que 
quiés  entrá. 

— Suéltame,  suéltame.  A la  vuelta  entraremos. 

— No  seas  asina,  mentiroso.  Y tú,  reina  er  mundo, 
ven  acá  también  y no  le  jagas  señas  pa  que  se  vaya. 
Miá  que  la  que  prueba  mis  guñuelos  se  casa  en  el 
año. 

— Si  no  nos  queremos  casar;  si  somos  hermanos. 
Déjanos. 

— iQué  vais  á sé,  si  se  estáis  comiendo  con  los  ojosl 
Apañao  eres  tú,  que  la  traes  dislocá  con  ese  bigotiyo 
de  hule. 

— ¡Ja,  ja,  ja,  jal 

— Miála  como  se  ríe.  ¿No  es  verdá,  morena,  que  te 

gustan  mucho  los  guñuelos? No  lo  mires  á é,  que 

tiempo  tienes;  mírame  á mí,  que  aunque  soy  fea  no 
jago  daño.  Vaya,  se  acabó:  pa  dentro  tós  sinco. 

— Luego,  luego..,.. 

—¡Qué  pesadas  se  ponen! 

— Señora,  no  gruña  usté  asín,  que  usté  también  ha 
sío  joven  y ha  comío  guñuelos  con  er  novio.  Y que  ha 


tenío  usté  unos  quinse  que  quitaban  las  penas Ea, 

no  pensarlo  más,  que  se  vais  á derretí  los  sesos.  Tú, 
Catalina,  porles  aquí  media  librita  á este  manojo  e 

rosas  y claveles  con  rabo  y tó Pero,  mala  puñalá 

me  den,  ¿echáis  á juí?  ¿Se  vais  sin  probámis  guñuelos? 

— Sí;  no  queremos  reventar  hasta  después  de  feria. 

— Miá  el  otro,  que  paese  er  San  Juan  de  la  Parma 
después  e la  quemaúra. 

— Anda,  déjalos  di,  Remedios,  quehaseunmes  que 
no  comen  caliente  y han  criao  jaramugos  en  la  barriga. 

— Tú,  cara  e catre,  asujeta  á ese  banquero  que  yevas 
contigo,  que  se  va  á arruiná  comprándote  guñuelos. 

— ¡Adiós,  fiera! 

— ¡Adiós,  Arfonso  XII! 

II 

En  la  feria  de  ganados; 

— No,  señó;  es  que  ya  se  me  ha  picao  á mí  el  amor 
propio,  y vi  yo  á tené  una  pena  mu  grande  si  usté  no 
entra  por  el  Arahá  dándose  tono  con  la  jaca. 

— Y que  me  figuro  yo  la  entrá,  compadre;  los  barco- 
nes asín,  las  puertas  asín,  las  cayes  asín,  y tó  er  mun- 
do con  la  boca  abierta  viendo  ar  señó  en  su  jaca. 

— Pos  er  señó  no  da  por  la  jaca  más  que  lo  que  ha 
dicho. 

— Pero  escuche  usté:  ¿es  que  se  quié  usté  llevá  la 
Girarda  e Seviya  por  lo  que  vale  er  campanario  del 
Arahá?  Mire  usté  despasio  la  jaca. 


— ¿Usté  ha  visto  bien  trota  á la  jaca? 

— ¿Usté  ha  reparao  cómo  rema  la  jaca? 

— Sidoriyo,  amóntate  y já  trotá  á la  jaca. 

—Señó,  si  me  sé  de  memoria  la  jaca.  Sobre  que  yo 
no  voy  á di  á toas  partes  ar  trote. 

— Pero  si  er  trote  es  lo  peó  que  tiene,  guasón. 

— ¡Como  me  lo  apondera  usté  tanto! 

— ¡Pos  carcülese  usté  como  será  er  paso  y er  galope! 

— <bieno;  lo  dicho,  dicho:  ¿hafic? 

— ¿Ande  va  usté,  señó?  A nosotros  no  nos  venga 
usté  con  comedias;  porque  si  echa  usté  dos  pasos  más 
pa  las  casiyas  e los  juguetes,  gñerve  usté  y le  peimos 
dos  mil  reales  más  por  la  jaca. 

— Y se  los  da  á ustés  er  Sar  de  Rusia.  ¿Base  ó no  haae? 

— .Señó,  vamos  á discutirlo.  No  se  vaya  usté  tan 
aprisa,  que  no  hay  fuego. 

— Es  que  tengo  yo  mucho  que  corré  toavia. 

— Pos  mar  tiro  me  den;  ¿tiene  usté  más  que  dirse 
amontao  en  la  jaca,  y corre  usté  más  que  er  tranvia 
elértrico? 

— < bieno  está;  veo  que  no  (¡uién  ustés  vendé Con 

Dios,  señores. 

Oye,  Fernando,  ¿lo  dejamos  di? 

Sí,  porque  gñerve.  Lo  ha  farsinao  la  jaca. 

III 

hin  la  casilla  particular  número  Iñ: 

Diga  usté,  María  Luisa;  su  reja  de  usted,  ¿á  qué 
calle  da? 

A la  calle  de  Sal  ni  pncden. 

— Esa  calle  no  existe:  le  han  cambiado  el  nombre. 

- No  lo  sabía.  Todos  los  días  se  ajirende  alguna  cosa. 

— La  reja  de  usted  será  de  oro. 

\y,  no  señor;  la  hubieran  descubierto  los  mone- 
<leros  falsos. 

I’nes  si  no  lo  es,  merecía  serlo. 

¿Por  qué? 

I’orque  para  que  usted  se  asome 

.''i  yo  no  me  asomo  á la  reja. 

¿Nunca? 

Hombre,  raiando  pasan  lo.s  títeres,  sí  me  asomo. 


— ¿De  modo  que  hace  falta  ser  titi- 
ritero  ? 

— Cabalito.  Y si  no  titiritero,  algo 
que  llame  la  atención. 

— Entonces,  mañana  voy  á pasar  con 
un  oso  blanco. 

— Los  osos  ya  no  llaman  la  atención: 
¿no  ve  usted  que  los  vemos  todos  los  días? 

— Sí,  pero  como  yo  pienso  pasar  de 
noche 

— Lo  siento,  porque  de  noche  no  salgo 
yo  á la  reja.  Les  tengo  mucho  miedo  á 
los  ladrones. 

— ¿Y  el  sereno? 

— El  sereno  no  sé  si  se  lo  tendrá. 

— María  Luisa óigame  usted,  que 

voy  á hablarle  en  serio. 

— ¡Ah!  ¿pero  lo  de  antes  ha  sido  broma? 
— Tengo  mucho  que  hablar  con  usted. 
— Ya  lo  veo;  no  pierde  usted  ocasión 

de  decirme  algo 

— Es  que  ha  de  ser  á solas. 

— Si  quiere  usted  que  nos  vayamos  á 
la  Pasarela Lo  que  es  por  arriba  arri- 

ba, no  pasan  más  que  los  gorriones. 

— ¡Qué  burlona  es  usted! 

— ¡Ay,  por  Dios,  no  ponga  usted  esos 
ojos  tan  tiernos,  que  se  están  riendo  las 
niñas  de  Campos! 

— Que  se  rían Yo  lo  que  quiero  es 

que  usted  me  oiga. 

— ¿Nada  más? 

— Nada  más. 

— Pues  que  sea  enhorabuena.  Por- 
que lo  estoy  oyendo  á usted  desde  las 
ocho  y cuarto,  y son  las  once. 

— Tengo  que  decirle  á usted  tantas  cosas.,,  tantas... 


-¿Sí?  l’ues  deje  usted  que  pase  Abril. 

-¿Por  qué? 

-i’orque  no  me  fío  de  las  conversaciones  de  feria. 


S.  Y J.  ALVAREZ  (QUINTERO 


DIBUJO'  t)R  HUERTAS 


PABELLON  DK  MíNEIÍIA 

las  obras  más  notables  que  figurac 
en  la  Exposición.  Tiene  .10  metros  de 
longitud  por  9,60  de  anchura  y está 
decorado  con  exquisito  arte.  En  su  in- 
terior se  exhiben  las  muestras  de  los 
minerales  en  artísticas  vitrinas. 

También  merece  mención  el  de  Bellas 
Artes,  que  es  de  estilo  clásico  y consta 
de  tres  departamentos. 

La  galería  de  máquinas  es  un  amplio 
semicírculo  de  estilo  árabe,  en  el  cual 


INTERIOR  DEL  PABELLON  DF.  INDUSTRIAS 


D.  Pedro  Servet,  ha  resultado  un 
acontecimiento  interesan  tí  simo, 
cuya  realización  representa  una 
suma  considerable  de  trabajo  y de 
buena  voluntad. 

El  pabellón  de  Minería,  de  estilo 
renacimiento  moderno,  es  una  de 


.JURADO  Y CONTENDIENTES  DEL  TORNEO  NACIONAL  DE  ESGHI.MA 


figuran  modelos  de  maquinaria  muy  notables.  El  pa- 
bellón de  la  Industria,  que  mide  00  metros  de  largo 
por  10,30  de  ancho,  es  de  estilo  Luis  XV,  y su  deco- 
ración resulta  muy  vistosa.  Las  instalaciones  que  figu- 
ran en  él  son  interesantísimas. 

Rematan  la  serie  de  construcciones  el  pabellón  de 
la  Agricultura,  de  estilo  árabe  puro,  reproducción  del 
patio  de  los  Leones  de  la  Alhambra  de  Granada;  el  de 
Floricultura,  de  estilo  rústico,  revestido  con  tejido  de 
caña,  que  forma  grecas  y adornos  de  muy  buen  gus- 
to, obra  de  los  huertanos,  y el  café-restaurant,  ligera 
y bonit»  construcción  imitando  bambú. 

Festejos  brillantes,  entre  los  que  han  sobresalido 
el  torneo  de  esgrima,  en  el  que  han  luchado  notables 
tiradores;  la  batalla  de  ñores  y la  cabalgata  humorís- 
tica, han  prestado  á la  Exposición  atractivo  poderoso 
y animación  extraordinaria. 


LA  EXPOSICIÓN 


DE  MURCIA 

La  Exposición  de  Murcia,  inau- 
gurada solemnemente  el  1-1  del 
actual  y debida  al  esfuerzo  entu- 
siasta de  los  Sres.  D.  Juan  Rubio, 
D.  Diego  Hernández,  alcalde  de 
aquella  población,  y D.  Galiriel  Ba- 
lewola,  director  de  Las  Provincias 
de  Levante,  á los  que  prestó  gene- 
rosa ayuda  el  opulento  banquero 


AECO  DE  INGRESO  Á LA  EXPOSICION 


Fotografías  M.  Can'os 


MESA  REVUELTA 


AVIS 


EL  CRIMEN  DE  LA  CALLE  MAYOR  puoiíi.emas,  por  n.  garrafa  y pinedo 


Fri.v  «lii  iiiimci-o  poiir  la  Franco, 
40  ceutiiues  <le  íVaiic. 

Friere  de  nous  faire  part  á 
l’Adiniiiistratioii,  Serrano,  43,  Ma- 
drid, si  1*011  exige  plus  de  40  cen- 
times  par  exeiiiplaire. 


BIBLIOGRAFÍA 

En  esta  sección  daremos  cuenta 
de  los  libros  recibidos,  con  expre- 
sión únicamente  de  sus  títulos, 
autores  y precio. 

Cmiíiiinero  de  Gil  Parrado,  tomo  do 
versos  dol  celebrado  literato  1).  Antonio  Pa- 
lomero. Precio  de  cada  ejemplar,  dos  pesetas. 

La  Señora  Capitana,  jaíincie  cómico-líri- 
co de  D.  José  Jackson  Veyán.  estrenado  co.i 
extraordinario  éxito  en  el  teatro  Romea  la 
noche  del  21  de  Marzo  do  1900. 

Xorela.'i  1/  Cuentoí^  A<¡  D.  ¡Modeslo  Pined  i. 
con  un  jirólogo  de  D.  José  R.  Caray.  Precio; 
2 pesetas. 

Pa.iio/tarias,  colección  do  poesías  de  don 
José  .Mmendros  Camps,  prólogo  do  IJ.  En- 
sebio Blasco.  8 pesetas. 

Riofrio,  vals  para  piano,  dedieailo  á Su 
.Alteza  Real  la  Infanta  doña  Isabel  de  Bor- 
bón.  por  .A.  Sánchez  Jiménez. 

Re-<urrecrión,  por  el  conde  Tolsloi,  ver- 
sión castellana  de  Augusto  Riera,  publicada 
por  la  casa  editorial  Maucci,  de  Barcelona. 
Una  peseta  tomo. 

Solemnidad  taqaiíjráfica  en  la  Abadía 
del  Sacro  .Monte.  Publicado  en  Cranada. 

Renr/lonritos,  versos  de  Narciso  Alonso 
Cortés,  impreso  en  Valladolid. 

/•-7  problema  infantil  ¡j  la  Icprnlación. 
A|)untes  y bases  para  una  ley  de  protección 
á la  infancia,  por  el  doctor  Tolosa  Latour. 

La  ¡lerenria  de  W'anner,  folíelo  de  don 
C.  .Marlínez  Bucker,  |irólogodel  maestro  don 
Tomás  Bretón.  Precio;  (l.óo  céntimos. 

(.'arta  ¡¡astoral  del  limo,  y Rvmo.  señor 
don  Jo.-íé  N Oucsa<la  y ííascón.  obispo  de  .Sc- 
govia.  sobre  la  obediencia  debida  á la  autori- 
dad de  la  Iglesia  en  los  asuntos  polílico  rcli- 
gio.sos. 


LLEGADA  DEL  REO  Á LAS  SALESAS 


El  Jurado  dictó  veredicto  de  culpabilidad  contra 
José  Lucas,  autor  dei  terrible  crimen  de  la  calle 
Ma.vor.  La  vista  de  este  proceso  produjo  cierta  ex- 
pectación por  la  cuestión  médico-legal  planteada 
respecto  á las  facultades  intelectuales  del  procesado, 
á quien  hay  que  compadecer  aliora,  no  obstante  lo 
espantoso  de  su  delito. 


QUESOS,  MANTECAS  , 

y comestibles  finos 
RIVAS-CiARCIA,  FEl,ICiROj§i,  10 


La  Tbeobrominn  fó<i>fatada  Eu- 

qne  es  un  tóni(;n  poderoso  y reconstituyen- 
te do  jiriinera  fner/a. 

JEROGLÍFICO 


CHARADA 

— ¿(Queréis  estudiar  el  todo? 
preguntó  un  buen  capellán 
á Antonio,  Juan  y Perico, 
tros  mozos  do  su  lugar. 

Respondió  primera.  Antonio, 
¡>e(i\iialfi  y terrera  Juan, 
y I’orieo  la  reqtlnda, 
siendo  cosa  do  notar 
que  cu  tres  ro-ipU3stas  distintas 
lodos  dijeron  igual. 

!)i  )i.orn-'.s 


I 

En  una  jaula  hay  un  cierto  número  de 
conejos  y gallinas  que  forman  un  total  de 
ñí  cabezas  y 122  patas;  ¿cuá.ntos  hay  de  los 
primeros  y cuántas  de  las  segundas? 

II 

Un  relojero, posee  dos  relojes  y una  cadena 
que  vale  150  pesetas;  si  se  pone  la  cadena 
al  primer  reloj,  valdrá  doble  que  el  otro,  y si 
se  la  pone  al  segundo,  valdrá  éste  300  pese- 
tas menos  que  el  primero.  ¿Cuánto  vale 
cada  uno? 

* 

* * 

.TEUOGLJEICO,  POR  M.  RAYON 


REVISTA 


BUZÓN  DE  ALCANCE 


4 dvertiinof:  h cuantos  nos  escriben  soli- 
citando que  les  contestemos  en  el  «Buzón 
de  Alcancen,  que , en  esta  sección  sólo  se 
contesta  á los  que  eninan  charadas,  jero- 
(jlificos  y demá.'í  pasatiempos. 

R.  G.  y P. — Ferrol. 

Dos  problemas  se  publican 
que  su  ingenio  certifican. 

F.  O. — Son  las  charadas  que  envía 
cándidas  en  demasía. 

E.  C. — Siento  mucho  no  poder 

complacerle  en  sus  deseos; 
pero,  hijo,  no  puede  ser. 

E.  F. — Valladolid. 

Dibujando,  no  haya  miedo 
que  le  metan  á usted  mano, 

¡Vale  usted  más  que  Ticiano I 

pero,  i ay,  amigo,  no  puedo  ! 

Lu.salisDá. 

Su  charada  la  publico, 
aunque  no  es  cosa  mayor; 
pero  otros  lo  hacen  peor. 

¡Pardiez!  que  no  me  lo  explico. 

M.  B.~Valladnlid. 

Descanse  tranquilo  ya, 
que  un  jeroglífico  va. 

Bolinsopo. 

En  eso  de  la  forma  no  repara; 

¿por  qué  en  lugar  del  metro  usa  la  vara? 

,/.  A. — Buenos  Aires. 

Si  la  charada  que  envía 

no  fuera  tan  poca  cosa 

pues se  la  publicaría. 

M.  V. 

Emplee  usted  su  ingenio  en  otro  asunto, 
pues  eso  es  muy  vulgar; 
que  la  amislad  no  llega  hasta  ese  punto, 
y no  vale  abusar. 

Zaruyozanesco. 

¡Ay.  mi  querido  amigol 
sólo  una  cosa  vale;  ; 
de  veras  se  lo  digo. 

A.  G. — Lacena. 

Muy  fácil  y correcta  la  charada; 
el  otro  envío  no  me  gusta  nada. 
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LA  FUENTE  DEL  BESO 


Así  la  llaman:  »La  fuente  del  beso.»  Brota  el  manantial  de  una  roca  muy 
grande,  vestida  de  luuehos  colores,  tapizada  por  el  musgo,  adornada  de 

plantas  trepadoras  que  han  ido  arrai- 
gando en  las  desigualdades  y en  las 
grietas. 

Por  una  grieta  mayor  sale  el  agua,  y 
para  que  no  caiga  pe- 
gada á la  piedra,  sino 
formando  graciosa 
curva,  que  un  sabio 
^ llamaría  parábola, 
destruyendo  con  este 
nombre  prosaico  toda 
la  poesía  de  la  roca  y 
de  la  fuente,  ensan- 
charon los  campesi- 
nos la  hendidura,  y 
en  ella  encajaron  só- 
lidamente un  pedazo 
de  teja  que  hace  ofi- 
cios de  caño. 

De  este  modo  el 
agua  se  lanza,  toma 
cristalina  curvatura  y 
llena  con  facilidad  los 
cántaros  de  las  mozas 
que  desde  la  aldea  pró- 
xima vienen  á tomar 
agua  á la  fuente. 

Al  pie  del  caño  se 
ha  socavado  en  un  sa- 
liente de  la  misma  ro- 
ca un  hueco  á modo 
de  pilón,  que  vierte 
por  uno  de  los  costa- 
dos en  una  pequeña 
reguera  de  donde  na- 
ce el  arroyo  que  más 
lejos  desagua  en  el  río. 
¿Por  qué  esta  tosca  y antiquítiaui  fuente  se  llama  «La  fuente 
del  beso»?  ¿Procede  su  nombre  de  alguna  tradición  ó de  alguna 
leyenda?  Lo  ignoramos.  Si  á los  tiempos  modernos  nos  atene- 
mos, más  bien  debiera  llamarse  «La  fuente  de  los  besos»,  pues 
junto  á la  fuente  se  despiden  al  despuntar  la  mañana  ó al  caer 
la  tarde  muchas  parejas  enamoradas,  cuando  él  se  va  á servir 
al  rey  ó acaso  á Ultramar  á buscar  fortuna,  y ella  se  queda  dan- 
do algunas  lágrimas  al  manantial  y algunos  suspiros  al  viento 
con  las  últimas  palpitaciones  del  último  beso. 

A ct-te  siiiu  solitario  y agreste  y perdido  en  espesa  arboleda,  se  puede  llegar  por 
(los  caminos  que  ambos  vienen  de  la  aldea  inmediata:  el  uno  rodeando  la  parte  alta, 
()ue  por  esta  razón  se  llama  el  camino  alto,  y el  otro  subiendo  del  valle,  que  asimismo 
se  llama  el  camino  bajo,  y por  una  especie  de  antonomasia  el  camino  de  la  fuente;  aunque  los  habitantes  de  la 
ablea  jamás  sospecharon  que  existiese  esta  figura  retórica. 

^ ya  está  descrito  el  escenario,  que  lo  es  todo,  á decir  verdad;  porque  el  drama  no  existe,  ó es  tan  humilde 
y tan  tenue  como  una  ondulación  del  agua  en  la  rústica  alberca,  que  va  recogiendo  los  espumosos  borbotones 
del  caño  al  se[)arar8e  de  la  media  teja  (jue  los  conduce  al  salir  de  la  roca,  y que  en  el  espacio  los  abandona  á 
su  destino. 


•Su  destino  ya  so  sabe  cuál  ha  de  ser:  caer  en  el  pilón,  correr  por  la  reguera,  hundirse  en  el  río,  y al  fin  ser 
tragados  por  el  mar  y por  sus  aguas  salobres. 

i .Nacer  tan  pura  y tan  cristalina  para  perderse  en  un  infinito  do  amarguras! 

I’ero  volvamos  á la  fuente. 

hs  la  caída  de  la  tarde,  y hacia  la  fuente  so  dirigen  dos  parejas;  pero  esta  vez  no  son  mozas  ni  mozos  ena- 
morad's. 

l’or  id  camino  alto  viene  un  viejo  con  un  niño  de  la  mano:  debe  do  ser  su  nieto. 

I’or  la  senda  del  camino  bajo  viene  subiendo  una  vieja,  y agarrada  á su  falda  una  niña:  abuela  y nieta  de- 
lien  de  ser. 


.Mal  dijimos  al  decir  que  no  eran  dos  ¡larejas  de  enamorados.  ¡Como  si  no  hubiera  más  que  una  clase  de 
11  mores  I 

('asi  al  mismo  tiempo  llegaron  las  dos  [larejas  á la  fuente,  y cada  una  se  detuvo  á distinto  lado  de  la  roca, 
precisamente  del  lado  ])or  donde  venían. 

•Nilenciosos  so  (juedaron,  sin  saludarse  ajienas,  demostrando  por  su  silencio,  por  su  indiferencia  y por  cierta 
reserva  agreste  que  no  so  conocían. 


Y así  pasaron,  algunos  momentos.  El  viejo  reteniendo  al  niño,  la  niña  agarrada  á las  faldas  de  la  vieja,  y el 
viejo  y la  vieja  sentados  en  los  salientes  de  la  roca,  mientras  el  agua  salía  á borbotones  coa  gran  fuerza,  por- 
que el  caño  venía  muy  lleno  y deshaciéndose  en  espuma. 

Al  fin  el  niño,  como  el  más  atrevido  de  los  cuatro,  se  soltó  de  la  mano  qoe  le  sujetaba  y vino  al  centro  de 
la  fuente  á jugar  con  el  agua,  á tirar  piedreciilas  y á desviar  con  su  manita  la  dirección  de  la  pequeña  ca- 
tarata. 

De  cuando  en  cuando,  el  viejo  le  decía  levantando  la  vista:  «Mira  que  te  e.stás  mojando.»  Y después  dejaba 
caer  la  cabeza,  por  ese  afán  que  tienen  los  viejos  de  mirar  hacia  el  suelo.  Ei  niño  seguía  con  sus  pequeñas 
travesuras  y mojándose  de  lo  lindo. 

La  niña,  sin  soltar  la  falda  de  la  vieja,  abría  mucho  sus  hermosos  ojos  azules  y miraba  fijamente  al  chico 
con  admiración  infantil,  pensando  acaso  que  aquel  niño  era  muy  gracioso  y muy  atrevido,  y que  á ella  le 
gastaría  también  meter  la  mano  en  la  fuente,  desviar  el  caño  y deshacer  sus  espumas. 

Pero  no  se  atrevía,  porque  estas  grandes  empresas  requieren  grandes  alientos. 

Al  fin  el  niño  reparó  en  ella;  cesó  en  su  faena,  la  contempló  un  rato,  y se  echó  á reir. 

Naturalmente,  la  niña  se  echó  á reir  también. 

Los  pájaros  se  entienden  piando;  los  niños  se  entienden  riendo.  Es  el  lenguaje  universal  de  la  infancia. 

Al  fin  e!  niño  le  dijo  á la  niña:  «¿No  quieres  venir  á jugar?» 

Y la  niña  miró  á la  abuela,  y antes  de  que  la  abuela- contestase,  y sin  decir  nada,  soltó  la  falda  de  la  vieja,  y 
de  una  carrerita  se  acercó  al  niño. 

Aquella  carrerita  no  estaba  en  armonía  con  su  timidez;  pero  era  el  arranque  del  deseo  contenido.  Del  mis- 
mo modo  que  cuando  se  tapa  la  boca  de  la  fuente  y luego  se  separa  la  mano,  el  primer  borbotón  es  muy  fuer- 
te y muy  espumoso. 

Los  niños  se  pusieron  á hablar  en  su  jerga  y á reir  mucho.  |DiJérase  que  eran  nuevas  espumasen  «La 
fuente  del  beso». 

Ei  viejo  no  levantaba  la  cabeza,  como  indiferente  á todo  lo  qoe  le  rodeaba. 

La  vieja  de  cuando  en  cuando  decía  lo  mismo  que  había  dicho  antes  el  viejo:  «No  te  mojes,  niña,  no  te  mojes.» 

Y así  pasó  un  rato. 

Los  dos  ancianos,  separados,  silenciosos,  indiferentes,  mirando  á la  tierra;  que  acaso  era  la  negra  fuente  en 
que  uno  y otro  revolvían  sombras  futuras,  mientras  los  nietos  miraban  las  claras  ondulaciones  del  agua  }"  ju- 
gaban con  sus  cristales. 

La  intimidad  de  los  dos  pequeñuelos  iba  siendo  cada  vez  mayor.  La  niña  había  perdido  el  miedo  por  com- 
2>leto  y resultaba  más  valiente,  más  atrevida,  más  traviesa  que  el  muchacho. 

Al  cabo  de  media  hora  resultaron  amigos  íntimos. 

Abandonaron  la  fuente  y corrieron  bajo  los  árboles,  agotando  todo  el  repertorio  de  juegos  infantiles  que 
uno  3'  otro  sabían. 

Cuando  ya  fueron  amigos  riñeron,  como  es  natural;  porque  cuando  el  cariño  no  puede  crecer  más,  tie- 
ne que  convertirse  en  malquerencia,  ya  que  no  en  odio. 

La  niña,  lloriqueando,  se  volvió  con  su  abuela.  El  niño,  enojado  y repitiendo  varias  veces:  «Pues  jugaré 
yo  solo»,  se  puso  al  pie  de  un  árbol  á formar  montoncitos  de  tierra. 

Los  dos  viejos  se  habían  quedado  dormidos;  pero  cuando  la  niña  vino  á buscar  consuelo  en  su  abuela,  des- 
pertó ésta  y se  puso  á mirar  al 
viejo. 

— ¿Quién  será  ése?  — pensaba. 
— ¡No  le  conozco;  no  es  de  la 
aldea!  Y de  los  alrededores  tam- 
poco, porque  conoz- 
co á viejos  3"  á mo- 
zos. ¡Será  forastero! 

A todo  esto , el 
enojo  de  los  peqiie- 
fiiielos  se  iba  gas- 
tando, como  todo  se 
gasta:  ¡enojos  y ca- 
riños 1 

Y se  cansaban  de 
estar  solos,  3^  desea- 
ban hacer  las  paces; 
pero  !a  dignidad  les 
retenía  en  su  aleja- 
miento. 

Al  fin,  el  chico  en- 
contró un  medio. 

Se  levantó  y empezó  á correr 
trazando  círculos.  Los  círculos 
iban  siendo  cada  vez  mayores, 
con  lo  cual  se  acercaba  cada  vez 
más  á ia  niña,  sin  acercarse,  y to- 
do quedaba  en  su  punto:  la  digni- 
dad y el  deseo. 

La  niña,  que  al  principio  había 
hundido  la  cabecita  en  la  falda 
de  su  abuela,  concluyó  por  can- 
sarse de  aquella  postura,  como  se 
había  cansado  de  llorar.  Porque 
así  como  todo  pasa,  todo  cansa.  Cansa  la  risa  y cansa  el  llanto,  y hay  que  irlos  alternando.  El  único  que 
no  se  cansaba  de  dormir  era  el  viejo,  y es  natural. 

Los  círculos  del  niño  eran  cada  vez  más  anchos,  y ya  casi  tocaba  á la  niña  al  llegar  al  perigeo  de  su  órbita 


Li  niña  seguía  con  curiosidad  creciente  las  revoluciones  astrónomicas  del  chico.  Preveía  el  resultado  y lo  es 
peraba  con  ansiedad.  Hasta  ponía  algo  de  su  parte,  porque  se  separaba  un  poquito  de  la  abuela. 

El  chiquillo,  sofocado,  anhelante,  las  mejillas  encendidas,  el  pelo  revuelto  y sudando  á mares,  seguía  dando 
vueltas  cada  vez  más  dilatadas. 

Y el  sol  continuaba  bajando,  y sus  rayos,  cada  vez  más  oblicuos,  iluminaban  la  cara  rugosa  del  viejo 
que  dormía;  la  cara  de  la  vieja  que  no  dormía  ya,  y que,  al  contrario,  seguía  con  cierto  interés  las  evolucio- 
nes del  muchacho,  y el  caño  de  la  fuente  siempre  cristalino,  siempre  puro,  siempre  deshaciéndose  en 
espumas. 

Al  tío,  el  niño,  violentando  acaso  su  trayectoria,  pasó  rozando  con  la  niña,  y ésta  le  dijo  riendo:  «Ya  me  has 
tocado»,  y el  pequeñuelo  cerró  el  círculo  de  pronto,  y abrazándose  á la  niña  le  dijo:  «Pues  ahora  te  toco  más.» 
Y así,  abrazados  y riendo,  se  fueron  á jugar  otra  vez  bajo  los  árboles. 

Entre  los  machos  juegos  que  inventaron,  uno  de  los  más  interesantes  fué  éste: 

Se  colocaban  á mucha  distancia  y corrían  los  dos,  uno  al  encuentro  del  otro,  y en  el  momento  de  encontrar- 
se decía  el  niño:  «Adiós,  amiga.»  Y decía  la  niña:  «Adiós,  amigo,»  y seguían  corriendo. 

Y así  una  vez  y otra  vez,  y siempre  al  encontrarse  las  mismas  frases:  «Adiós,  amigo,»  Adiós  amiga,»  acom- 
pañadas de  grandes  risas,  como  si  aquello  fuera  la  cosa  más  graciosa  del  mundo. 

Pero  una  vez,  al  cruzarse,  el  niño  detuvo  á la  niña  y le  preguntó:  «¿Cómo  te  llamas?»  «Lolita,  como  mi 
abuela.  Ella  se  llama  Lola.  ¿Y  tú?»  Y el  niño  respondió:  «Juanito,  como  mi  abuelo.  El  se  llama  Juan.» 

Conque  el  descubrimiento  fué  motivo  de  nuevas  risas.  Y continuó  el  juego:  los  dos  sudorosos,  los  dos  sofo- 
cados, los  dos  pasando  por  entre  los  árboles  y por  la  sombra  del  follaje,  de  la  sombra  á la  luz  y de  la  luz  á la 
sombra.  Y los  rayos  del  sol  sorprendiendo  sus  cabecitas  monas  para  inundarlas  de  claridad  y dejarlas  escapar 


«Adiós,  amigo,»  «Adiós,  amiga,» 


luego. 

Pero  el  repertorio  cambió  algo;  al  encontrarse  los  niños,  ya  no  se  decían: 
sino  «Adiós,  Lolita,»  Adiós,  Juanito.» 

La  vieja  les  observaba  con  atención.  Aquellas  últimas  frases  habían  despertado  en  ella  antiguos  recuerdos. 

Ella  también  habla  sido  niña.  También  la  llamaban  Lolita,  también  había  jugado  cerca  de  aquella  fuente 
con  otro  niño  de  su  edad  que  se  llamaba  Juanito,  como  el  niño  que  ahora  jugaba  con  su  nieta.  Y también  al 
despedirse  se  decían  todas  las  tardes:  «Adiós,  Lolita,»  «Adiós,  Juanito». 

Habían  corrido  los  años;  ella  había  llegado  á ser  una  moza,  y muy  guapa,  según  todos  juraban.  Y él  había 
llegado  á ser  el  mozo  más  gallardo  de  la  aldea,  según  á ella  le  parecía. 

Pero  llegó  un  momento,  una  tarde  muy  alegre  para  la  fuente,  para  el  bosque,  para  el  cielo;  muy  triste  para 
los  dos  enamorados.  El  había  caído  soldado  y se  marchaba  á servir  al  rey,  y allí  mismo  se  despidieron,  junto 
á la  fuente.  Y junto  á «La  fuente  del  beso»  se  dieron  el  iiltimo  beso:  el  beso  de  despedida.  El  dijo:  «Adiós, 
Lola.»  Y ella  dijo:  «Adiós,  Juan.» 

El  se  alejó.  Ella  quedó  junto  á la  fuente.  Lloró  mucho,  y cuando  tuvo  que  volverse  á la  aldea,  se  lavó  los 
ojos  con  el  agua  del  caño  para  que  no  conociesen  en  su  casa  que  había  llorado. 

Aquellas  lágrimas  mezcladas  al  agua  de  la  fuente,  sin  duda  hacía  ya  muchos  años  que  habrían  llegado  al  mar. 

Porque  pasaron  muchos  años,  y Lola  y Juan  no  se  habían  vuelto  á ver. 

La  vieja,  al  recordar  todo  aquello,  lloró  amargamente.  |Es  lo  único  que  no  envejecel  El  llanto.  ¡Pueden  llo- 
rar los  niños,  como  pueilen  llorar  los  viejos  1 No  habrá  risas,  no  habrá  alegrías,  acaso  no  habrá  esperanzas; 
pero  hay  lágrimas  disponibles  para  todas  las  edades. 

l>a  vieja  se  levantó  al  fin,  y gritó,  porque  los  niños  estaban  lejos:  «Ven,  Lolita,  que  ya  es  tarde.» 

Al  oir  aquel  grito,  el  viejo  despertó  y llamó  también  al  muchacho. 

Y al  volver  junto  á la  fuente  los  niños,  se  estrechó  el  grupo  de  los  cuatro  personajes,  porque  los  dos  niños 
venían  abrazaditos. 

Se  vieron  de  cerca  los  dos  viejos,  se  miraron  con  curiosidad  y casi  se  saludaron  con  simpatía.  Los  niños  eran 
amigos;  pues  era  preciso  que  ellos  lo  fueran  también. 

— Usted  no  es  de  la  aldea, — dijo  ella. — ¿Es  usted  forastero? 

— De  la  aldea  soy,  que  en  ella  he  nacido  —dijo  él— y á ella  he  vuelto;  que  esta  mañana  llegamos  Juanito  y yo. 

— Pues  yo  siempre  he  vivido  en  la  aldea,  y no  le  conozco  á usted. 

— Fui  á servir  al  rey,  y allá  tuve  que  quedarme,  y en  otras  tierras  he  vivido.  De  esto  hace  muchos  años; 
¡ya  pasa  el  tiempo,  ya  pasal 

Los  dos  viejos  se  miraron  más  de  cerca,  y un  recuerdo  lejano,  muy  lejano,  muy  obscuro, 
muy  borroso,  saltaba  de  uno  á otro  como  insecto  que  salta  entre  dos  piedras. 

— ¿Cómo  se  llama  usted? — dijo  ella,  repitiendo  la  frase  que 
había  pronunciado  su  nieta  momentos  antes. 

— Yo  me  llamo  Juan.  ¿Y  usted? 

Y la  vieja,  temblándole  mucbo  los  labios,  murmuró: 

— Yo  me  llamo  Lola. 

Los  niños  ya  se  despedían  dándose  un  beso,  y diciendo  á 
la  vez:  «Adiós,  Lolita,»  «Adiós,  Juanito.» 

Los  viejos  se  miraron  llorando.  Se  estrecharon  las  manos; 
¡pobres  manos  1 ¡Sarmientos  que  se  entretejen  con  sarmien- 
tos! Y se  separaron  diciendo:  «Adiós,  Juan,»  «Adiós,  Lola.» 
Pero  aquella  vez  sin  darse  un  beso. 

La  fuente  no  era  «La  fuente  del  beso»  más  que  para  Jua- 
nito y Lolita. 

Y la  vieja  se  fué  por  el  camino  bajo  limpiándose  los  ojos 
y llevando  agarrada  del  delantal  á la  niña. 

viejo  se  fué  por  el  camino  alto  llevándose  al  niño  de  la  mano. 

La  fuente  siguió  manando  y el  caño  deshaciéndose  en  espumas,  que 
pronto  fueron  tan  negras  como  la  noche,  porque  el  sol,  lento,  majes- 
tuoso, se  hundió  con  sublime  indiferencia  bajo  el  horizonte. 


ÜlHUJOíí  DE  HUERTA? 


«Topé  EC  regara  y 

I)c  1.1  Real  Academia  Española 


X^OS  IDOS  JX]^XIMAOKS 


HISTORIETA  POR  ATIZA 


Ü 


DIVERSIONES  CAMPESTRES 

EL  COLUMPIO,  POR  MUÑOZ  LUCENA 


hSüB\'ENCIOa?  ¿por  QUÍií 

Todos,  tirios  y troyanos, 
chicos,  grandes,  ricos,  pobres, 
se  deshacen  en  elogios 
del  ministro  nuevo  y joven, 
que  en  un  vigoroso  arriinque 
ha  declarado  nrhi  et  orbe 
que  va  á salvar  al  teatro 
rompiendo  los  viejos  moldes. 

¿Cómo?  Gastando  anualmente 
un  millón  ó dos  millones 
para  premiar  obras  buenas 
y pagar  buenos  actores. 

La  cosa  parece  fácil, 
la  idea  parece  noble, 
pero  ¡ayl  nos  conviene  mucho 
que  no  cuaje  y se  malogre. 

Porque  sería  un  abuso 
que  el  Estado  diera  un  golpe 
contra  los  contribuyentes 
de  Zafra  y de  Valderrobles 
sacándoles  el  dinero 
que  cuesta  tantos  sudores, 
para  hacer  un  templo  al  arte 
domiciliado  en  la  corte. 

Si  los  autores  dramáticos 
son  ineptos  y bodoques, 
por  la  esperanza  del  premio 
no  harán  comedias  mejores; 
y si  las  obras  no  tienen 
intérpretes  que  las  borden, 
no  han  de  salir  por  decreto 
ni  Romeas,  ni  Latorres. 

En  cambio,  á la  dulce  sombra 


de  las  recomendaciones 
vivirán  tan  guapamente 
cobrando  como  unos  hombres 
cómicos  de  pacotilla 
y escritorzuelos  mediocres, 
¡artistas  oficinescos 
con  nómina y uniforme! 

El  arte  es  libre.  El  Estado 
se  sale  de  sus  funciones 
cuando  en  la  lucha  interviene 
y la  competencia  abóle. 

¿ Quién  no  sabe  que  el  absurdo 
sistema  de  subvenciones 
abre  el  campo  á la  injusticia 
y al  barullo  y al  desorden? 

¡Tendrá  que  ver,  cuando  vaquen 
tres  plazas  de  galán  joven, 
anunciar  oficialmente 
méritos  y condiciones, 
y que  se  destinen,  como 
al  elegir  senadores, 
dos  á los  ministeriales 
y una  á las  oposiciones! 

¡Qué  afán  de  imitar  á Francia! 
¡Qué  manía  de  derroche, 
repartiendo  sin  motivo 
gangas,  prebendas  y dotes 
para  sembrar  la  discordia 
y hacer  que  medren  y engorden 
unos  cuantos  badulaques 
hechos  genios  de  real  orden! 

SiNESio  DELGADO 


MORET  EN  SEVILLA 


IRA  ROR  KL 


l'no  ilf  loH  luán  hrilluntfH  f(!stcjos  (ion  que  ha  .sido  obse:iuiado  el  Sr.  Moret  durante  su  permanencia  en  Se- 
villa. ha  sirht  la  jira  por  el  <';ua<ial()ui  vir,  orjíanizada  i)or  el  marqués  de  Paradas,  presidente  del  comité  liberal 
de  aquella  |Mihlacién,  y 1>.  I.uis  Palomo,  exiliputado  A Cortes. 

Má-  th-  quinientas  ])erHonaH  einharcaron  en  el  vai)or  de  la  comi)añía  sevillana  Lafíitte,  que  marchó  á las 
do'  d(>  la  tarde,  llegando  hasta  (ialves,  desde  donde  tuvo  <]ue  regresar  á causa  del  aguacero  que  caía. 

I.ntre  los  expedicionarios  estahan  los  Sres.  Aguilera,  conde  de  Romanones,  Arifio,  Suarez  Inclán,  conde  de 
•oirá.  , Itivas,  conde  de  ('amjximaoes,  Palomo,  marqués  de  Pickman,  Ruiz  Martínez,  Sánchez  Lozano,  Laffitte, 
Viienza.  1 raucos  Itodrtguez.  Parlaile,  Halcón,  Soto,  Vázquez,  jefe  de  los  liberales  de  Cuenca,  Simón,  diputado 
por  \ alverde,  \ ázquez  /afra,  Coto  y otras  caracterizadas  i)ersonalidades. 

I’iirante  id  regreso  m-  sirvió  un  <>spléndido  lunch. 

I i 'r  Moret  no  jiudo  hacer  uso  de  la  palabra  por  encontrarse  afónico,  y á instancias  del  conde  de  Romano- 
ii’  s ¡.iioió  el  Sr.  polo  de  l.ara. 

'u  il,srur“o,  muy  elocuente,  fué  acogiilo  cim  entusiastas  muestras  de  a])robación  por  parte  de  todos  los  ex- 
pe ! -.OI, .arios,  que  en  la  lacil  palabra  <lel  -^r.  Polo  vieron  interpretados  lidelísimamente  sus  ideas  y senti- 
miento-. 

( ofj  frenOt ;<  ou  -.  iva.-  á la  libertad  y ¡í  su.--  |irohombrcs  dio  fm  la  agradabilísima  tiesta,  de  la  cual  guardará  el 
'•'T  ^Ioret  un  Tecueido  imperecedero. 


Fntnri.  Franzcn.  hecha  expreinmente  para  Blanco  y Negro 


LOS  JUEGOS  FLORALES  DE  SEVILLA 


La  metrópoli  de  Andalucía  ha  cerrado  el  día  26  de  Abril  el  período  de  sus  festejos  primaverales  con  la 
celebración  del  certamen  intelectual  y artístico,  dispuesto  por  el  Ateneo  en  el  teatro  San  Fernando. 

A los  maravillosos  esplendores  de  la  Semana  Santa,  á la  simpática  y ruidosa  alegría  de  la  feria,  únicas  y 
sin  rivales  en  el  mundo,  ha  sucedido  la  fiesta  que  bien  puede  llamarse  del  ingenio  y de  la  hermosura,  quizá 
de  un  gusto  arcaico,  pero  que  responde  á los  ideales  eternos  del  espíritu,  á las  tradiciones  de  la  raza  latina,  y 
que  se  ha  implantado  ya  en  los  pueblos  germánicos,  habiéndose  celebrado  en  Colonia,  la  ciudad  del  Rhin, 
Blumen-S píele,  presididos  por  Carmen  Silva,  la  reina  de  Rumania,  que  ostenta  la  triple  majestad  de  la  corona, 
la  belleza  y el  entendimiento. 

La  vista  de  la  sala  resultaba  un  encanto:  guirnaldas  de  flores  y de  ramaje,  gallardetes  y escudos,  cubrían  y 
exornaban  los  antepechos  y barandillas  de  las  plateas  y de  los  palcos,  y el  escenario  estaba  convertido  en  un 
nuevo  jardín  de  Armida,  con  arcos  de  flores  que  rompían  en  cascadas,  formando  un  dosel  delicadísimo  y fan- 
tástico al  estrado  que  habían  de  ocupar  la  reina  de  las  fiestas  y la  corte  de  amor.  Inmenso  gentío  se  apiñaba 
en  las  localidades  del  teatro,  y entre  las  guirnaldas  de  flores  de  palcos  y plateas  brillaban  otras  guirnaldas  de 
hermosísimos  rostros  y arrogantes  bustos  de  las  damas  andaluzas  y forasteras  que  presenciaban  la  cultísima 
fiesta.  Los  bizarros  colores  de  sus  elegantísimos  tocados,  los  matices  de  las  flores  con  que  adornaban  sus  cabe- 
llos, y las  mantillas  blancas,  de  castizo  abolengo,  que  recordaban  aquellas  garbosísimas  españolas  retratadas 
por  Goya,  suspendían  el  ánimo;  y contemplando  tanta  gentileza  y donosura,  venía  á los  labios  aquella  estrofa 
de  la  canción  provenzal  en  la  que,  arrebatado  el  trovador,  exclama:  «¡Oh  señora  de  mis  pensamientos:  pre- 
fiero ser  vuestro  esclavo  á ser  dueño  de  esclavos  1» 

Principió  el  acto  con  un  breve  y bien  ordenado  discurso  del  presidente  del  Ateneo,  D.  Francisco  Pagés,  y 
abierto  el  sobre  que  contenía  el  nombre  del  poeta  premiado  con  la  flor  natural,  resultó  ser  éste  D.  Miguel  Gu- 
tiérrez Jiménez,  catedrático  del  Instituto  de  Granada,  quien  delegó  en  el  presidente  el  derecho  de  elegir  la 
reina.  Este  proclamó  á la  Excma.  Sra.  Duquesa  de  Alba,  la  cual,  precedida  de  pajes  y maceros  y seguida  de  su 
corte,  compuesta  por  las  lindas  y aristocráticas  señoritas  hijas  de  los  marqueses  de  Nervión,  de  los  condes  de 
Santa  Bárbara,  de  los  duques  de  San  Carlos,  y de  los  de  Alba,  de  Diosdado  y de  Moret,  ocupó  el  estrado  de  honor. 

La  reina  de  la  fiesta  distribuyó  los  premios  á los  autores  laureados,  que  resultaron  ser,  á más]  del  referido. 


LA  SALA  DEI,  TEATRO  DURANTE  LA  FIESTA 


i Miri-  h .1.  I).  ^laiuicl  ChaveH,  II.  .losó  Muñoz  San  Román,  D.  Luis  Lerdo  de  Tejada  y D.  José  García  j 

■ ' ■'  ‘u  ■.  i'sit  1m:í  Si!'.--.  l.'rhauo,  G.  líulino,  (dierra,  Calrallero  Infante,  Sanz,  Narbona,  Pedregal,  López  Silva, 

' ■ ■ < 'r  i 11  _>  1: iz. 

I’*  -ii  1::  c-i..  ju  ta  - rtaompensas  al  talento,  ])reHentáronse  los  agraciados  con  los  premios  al  trabajo  y á 

V ■ . ■ . ..nr-  rí.  ; r;‘‘  e.:  .Iíiik'ucz  ,\d')rnii  y la  sirvicnic  .María  Josefa  Alguacil.  ¡Modesta,  honrada  y humilde  aparición  ¡ 

i‘  I"  ' . I ni  = ' ■ o C”  ■■  . i .•rmnsuras,  <iuc  conmovió  los  corazones,  arrancó  lágrimas  y fundió  las  almas  en  un  eepon- 

I i'  : i(  c,  ,||.  1-  ^raii  'iliióiTidad  humana,  (¡ue  se  imi)one  á ()esar  de  todas  las  desigualdades  sociídes! 

1- c ' c |.  p.  i l«r:!  .■!  mantenedor  d(‘ la  fiesta,  el  insigne  orador  1).  Segismundo  Moret,  el  cual  conserva  aquella 
'pe  ■■  ■ m:';  - inm  ¡rtalizaron  t¡«itos  de  sus  discursos.  Ks  imiiosible,  ceñido  á los  límites  de  esta  crónica, 

• '‘  -.'t  r . Tí  ora' ion  con  (pie  tiivo  al  auditorio  suspetiso  <le  SUS  labios  por  iiiás  de  tres  cuartos  de  hora,  copiar  la 
I*  - ■ iii.  L'cne--,  el  nti-  :<nio  de  la  dicción,  la  facilidad  de  la  jialabra,  el  jiensar  hondo,  el  vivo  sentimiento  con  que 

. (■  |M  iil  ih  ■..hílalo  obrero  envejecido  en  el  trabajo,  y la  figura  casi  borrosa  de  la  mísera  anciana  respetable  por  su 


virtod,  y trasladar  el  elocuente  saludo  que  dirigió  á la  duquesa  de  Alba.  Acabó  diciendo:  «La  hora  de  la  tarde  ha  sonado; 
el  sol  se  pone  para  muchos.  La  electricidad,  esa  verdadera  antorcha  del  adelanto  humano,  alumbra  la  aurora  del  porvenir;  y 
si  ayer  entre  tinieblas  rendíamos  culto  al  idea!,  la  generación  de  mañana  lo  hará  con  eea  brillantez  de  la  naturaleza  conver- 
tida en  luminaria.»  Los  aplausos  interrumpieron  constantemente  el  discurso  del  Sr.  Moret,  y repitiéronse  nutridos,  entu- 
siastas, inacabables,  al  expirar  en  sus  labios  la  última  palabra. 

Y al  terminar  la  fiesta,  llevando  en  el  cerebro  la  luz  de  tantas  ideas  y en  los  ojos  el  reflejo  de  tantas  hermosuras,  y 
oyendo  á cuantos  habían  asistido  á la  solemnidad  elocuentes  y calurosas  frases  de  pláceme  para  todos,  y en  particular  para 
los  Sres.  Parladé,  Bilbao  y el  secretario  del  Ateneo  Sr.  Peña,  autores  del  decorado  del  teatro  y de  la  organización  de  tan 
notable  y brillante  fiesta,  bien  podía  repetirse  con  ei  gran  poeta  español: 

Si  el  hombre  es  pequeño  mundo, 
la  mujer  es  breve  cielo. 


Fotografías  Franzen,  hechas  expresamente  para  Blanco  y Negro 


José  de  VE  LILLA 


PAQUITO  EL  CERRO  DE  SANTA  CATALINA  CABEZA  DE  PERRO 

■]•  jj^,„  ,/.  Miu-tine:  Abuí/e.'^  J.  Moreno  Carbonero 


UNA  ARANA 

C.  Pía 


CATACUMBAS 

/l.  Yei-u  >, 


A LA  PUERTA  DE  LA  BARRACA 

T.  Andrea 


Y lin.IEANDO  EL  V()Lt:MEN  DE  LAS  EAI.DAS  UN  CANAL  EN  TERRACINA 

.\.  Sdtfit  \tihin  AfidríxciG 


Kl  Palacio  (le  Cri.-tal  del  Retiro,  donde  seKiín  su  costumbre  ha  instalado  el  Círculo  de  Bellas  Artes  su  Expo- 
sición bienal  es  estos  días  visitadísimo  por  lo  iníts  selecto  y distinguido  de  la  sociedad  madrileña,  que  acude 
a contemplar  las  obras  debidas  al  pincel  de  los  afamados  artistas  que  constituyen  aquella  Sociedad.  Los  ]iie- 
ves  días  de  moda,  el  Palacio  de  Cristal  está  animadísimo.  El  Círculo  ha  dado  con  esta  Exposición  una  prueba 
más  de  lo  mucho  (pie  trabaja  con  verdadero  fruto  por  el  esplendor  de  las  Bellas  artes. 


Fotografías  Asenjo 


Por  el  designio  de  un  bada  cruel — acaso  Alcina  ó Melandra,  — una  princesita  llamada  Argentina  fué  llevada 
desde  su  edad  más  tierna  á una  isla  desierta.  Buscar  la  causa  que  decidid  al  hada  á realizar  tan  villana  acción 
fuera  perder  el  tiempo,  y además  nada  importa  saberlo  y de  nada  serviría  á nuestra  historia.  Básteos  saber 
que  la  criaturita  desterrada  era  muy  digna  de  lástima  en  aquel  rincón  sin  habitantes;  y no  porque  fuera  triste 
ni  desolador,  muy  al  contrario:  veíanse  allí  las  flores  más  lindas  de  la  tierra,  y el  cielo  era  de  un  azul  pálido, 
que  cruzaban  como  bandadas  de  ángeles  nubes  blancas  y rosadas;  las  aves,  vestidas  de  cien  hermosos  colores, 
cantaban  en  los  bosquecillos,  siempre  verdes  y agitados  por  una  brisa  tan  perfumada,  que  parecía  el  alentar 
de  los  claveles  y las  rosas;  el  mar  murmuraba  con  delicias  extendiéndose  en  la  ribera,  y llevaba,  en  vez  de 
conchas,  perlas,  diamantes,  rubíes  y topacios  á millares;  de  tal  suerte,  que  la  arena  parecía  finísima  pedrería. 
Cuando  Argentina,  por  el  gozo  que  la  procuraba  contemplarse  bien  vestida  en  el  espejo  de  los  arroyos,  se 
adornaba  con  grandes  1 ojas  enlazadas  con  espinas  menudas,  guarnecíase  la  cabellera  con  algunas  radiantes 
piedras,  y reía  como  una  loca  al  verse  tan  bonita.  Tampoco  la  soledad  la  desesperaba.  Como  se  la  llevaron  tan 
niña  del  palacio  de  su  padre,  ignoraba  que  hubiera  en  la  tierra  otros  seres  distintos  de  ella,  y no  podía  entris- 
tecerla el  verse  sola.  Mas  lo  horrible  para  la  princesita  era  que  en  su  isla  no  había  nada,  absolutamente  nada 
que  se  pudiera  comer,  ¡nada,  nada,  nada!  Ramas  cubiertas  de  hojas  encarnadas  y blancas,  por  todas  partes 
se  veían,  pero  no  se  divisaba  ningún  fruto,  por  diminuto  que  fuera,  ni  siquiera  una  fresa,  ni  una  mora;  y 
cuando  Argentina,  á quien  el  hambre  atormentaba  cruelmente,  quería,  á falta  de  alimentos  más  sustanciosos, 
llevar  una  flor  á su  boca  ó alguna  hierba,  por  virtud  de  un  perverso  milagro,  hierbas  y flores  se  trocaban  en 
mariposas,  que  volaban  instantáneamente.  Quizá  os  extrañe  que  la  princesita  no  muriese  en  pocos  días,  pero 
es  porque  no  imagináis  cuán  poderosa  y maligna  era  el  hada.  Gracias  á ella,  Argentina,  que  sufría  cruelmente 
de  tanto  ayuno,  no  acababa  de  perecer,  y cuando  cumplió  dieciséis  años  hacía  catorce  que  se  moría  de  apetito, 
sin  acabar  de  morir.  Sus  dolores  no  podrían  enumerarse,  nada  podía  tampoco  apartarla  de  ellos,  á no  ser,  y 
eso  muy  rara  vez,  el  fugaz  placer  de  contemplarse  bien  peripuesta  en  el  agua  que  duerme  ó corre  al  pie  de  los 


árboles.  Todo  el  día,  y también  la  noche,  pues  apenas  pegaba  los  ojos,  andaba  de  aquí  para  allá,  corría,  y de 
pronto  se  paraba  oprimiendo  el  pecho  entre  sus  manos;  á veces  pasaba  la  lengua  por  las  rocas,  cogía  una  bo- 
canada de  agua  del  mar,  é intentaba  mascar  las  duras  piedras;  mas  ¡ay!  nada  saciaba  ni  menguaba  su  apetito. 
Era  muy  raro,  en  verdad,  que  por  las  noches  las  estrellitas  del  cielo,  que  son  caritativas,  llorasen  al  verla  tan 
desdichada;  acaso  el  hada  las  había  contaminado  con  sus  hechicerías.  A veces,  no  sintiendo  más  deseo  que 
el  de  saciar  su  apetito,  como  á pesar  de  hallarse  en  la  edad  de  amar  y ser  amada  desconocía  los  ensueños  que 
perturban  hasta  á las  jóvenes  más  ignorantes  de  todas  las  cosas  tiernas,  Argentina,  con  los  brazos  levantados 
á lo  alto  en  la  atmósfera  nocturna,  clamaba  á la  luna,  que  acaso  fuera  buena  de  comer,  y en  la  cual  habría  que- 
rido hincar  el  diente. 

Hasta  que  el  hada  Alcina,  ó Melandra,  experimentó  remordimiento  por  la  barbarie  en  que  se  complacía  — 


pues  hasta  los  seres  más  perversos  tienen  una 
hora  de  misericordia, — y determinó  libertar  á su 
víctima  de  una  tortura  tan  espantosa,  ordenando 
que  una  persona  de  su  séquito  bajara  á la  isla 
con  una  canastilla  grande  llena  de  los  frutos  más 
ricos  del  mundo. 

Un  día  que  la  princesita  andaba  errante  por  la  playa,  di- 
visó á lo  lejos  un  paje  muy  bien  vestido  que  en  una  linda 
canastilla  dorada  llevaba  albaricoques,  melocotones,  cirue- 
las, uvas,  higos  y cerezas  encarnadas;  al  instante  adivinó  la 
niña  que  aquello  sería  (;osa  exquisita,  y corrió  ávida  y encantada,  casi  amenazadora,  presta  á coger,  á desga- 
rrar, á engullir. 

Mas  cuando  ya  estuvo  cerca  el  pajecito  de  las  frutas  (no  imaginaba  lo  que  podía  ser  por  no  haber  visto  á 
nadie  en  el  mundo  , le  pareció  tan  <leliciosamente  lindo,  con  sus  cabellos  rubios  y rizados,  y sus  ojos  azules  y 
soñadores,  y sus  frescas  mejillas  sonrosadas,  y sus  labios  más  encarnados  que  las  cerezas,  que  se  detuvo  sor- 
prendida. ¿.\caso  podría  comérselo  también  como  las  frutas  de  la  canastilla?  ¡Quién  sabe! ¡Y  le  miraba,  y se 


creía  dii  liosa,  á ¡lesar  de  hallarse  devorada  jior  el  hambre! 

I’or  fin  se  lanz')  liacia  él;  pero  antes  de  gustar  los  frutos  apetecidos  apiñados  en  la  cesta,  rozó  con  sus  labios 


las  manos  que  la  so.stenían. 


Catulo  MENUES 


ICC  ■■ 


CT  \ll  SCI  / CRIM.A 


EL  ARTE  EN  EL  CAMPO 

¿ME  QUIERE  USTED  RETRATAR?,  POR  BENEDITO 


un: RATOS  i:xTnAN,ii:nos 

I 

KDMl^riSriDO 


Si  l:i  gliiria  coiistitnj'c  la  feliciilad,  Rostand  debe  de  ser  el  hombre  más  feliz  de  Francia. 

Desde  su  revelación  como  "rau  poeta  y gran  antor  dramático,  su  nombre  es  el  más  famoso  en  la  literatnra 
francesa  y su  obra  la  más  elogiada.  Por  muchas  y muy  grandes  que  hayan  sido  las  penas  de  su  calvario  de 
artista,  nunca  serán  de  magnitud  semejante  á la  compensación  que  la  gloria  lo  ha  dado. 

Cuando  la  fama  lo  proclamó  como  el  primer  poeta  dramático  de  su  tiempo,  á raíz  de  estrenar  el  Cyrano, 
lío.stand  contaba  treinta  años.  Había  nacido  en  Marsella  en  1868,  y parte  de  sus  estudios  habíalos  hecho  en 
l’arís.  A llené  Donmic  (tábelc  la  gloria,  si  por  esto  puede  alcanzarle  algo,  de  haber  sido  su  profesor  de  Retó- 
rica en  el  colegio  St anislas. 

La  empinada  cuesta  de  la  notorie<tad  no  ha  debido  ser  para  el  joven  poeta  muy  escabrosa.  Hijo  de  un  dis- 
tinguido economista  que  disfrutaba  regular  fortuna,  Edmundo  Rostand  no  sólo  no  ha  sufrido  las  privaciones 
inhí'rentes  al  que  no  posee  más  caudal  (jue  su  genio,  sino  que  desde  el  principio  de  su  carrera  ha  disfrutado 
el  bienestar  que  quita  á la  lucha  el  cincuenta  por  ciento  de  amarguras  y desilusiones.  La  gloria  fué  á son- 
reirle  á su  proi)io  hotel  de  poeta  rico,  donde  ya  le  sonreía  el  amor  do  una  mujer  joven  y hermosa  que  desde 
los  vííintiñn  afio-^  e()mi)artía  con  él  la  vida  y había  alegrado  su  casa  con  dos  hermosos  hijos. 

La  primera  obra  de  llostand  dala  do  1860.  l'hié  un  tomo  de  vers<  s titulado  Musardines.  Después  estrenó  la 
l)ieza  RomancsqucH,  que  fué  aceptada  en  el  Teatro  Francés  en  1891  y no  so  representó  hasta  1894,  y que  obtu- 
vo un  éxito  exi  elente.  Un  año  más  tarde,  Sarah  P)Crnhardt  estrenó  en  la  Eenaissance  La  Princesse  lointame, 
hermosa  fantasía  en  qne  la  gran  trágica  obtuvo  un  triunfo  tan  señalado  como  el  del  poeta.  Su  obra  más  cele- 
braila  antes  del  (Jyrano  fué  la  Samaritaine,  estremula  en  la  Renais^ance  en  1897  con  música  de  Pierne,  y que 
<'ausó  verdadera  ini|)resión  en  el  público.  Después  vino  el  Cyrano  de  Bergcrac  á consolidar  su  renombre  do 
autor  dramático  de  exce|)eionales  méritos  y de  jroeta  inspirado  y valiente,  y por  último  L’Aiglon  ha  universa- 
lizado  su  gloria  en  términos  tales,  (¡ue  bien  puede  decirse  que  la  figura  de  Edmundo  Rostand  es  hoy  la  más 
importante  de  cuantas  brillan  cmi  fulgor  ])ropio  en  el  arte  dramático  francés. 

\o  [uieile  (piejarse  el  poeta.  La  gloria,  para  tantos  esquiva,  ha  sido  para  él  oportuna  y espléndida.  Le  ha 
I)rí)digailo  sns  galardones  más  brillantes,  y á esa  edad  en  que  representa  para  el  que  la  persigue,  más  que  la 
fortuna,  más  (pie  la  salud,  más  (pie  la  vida;  jiorque  so  cuenta  con  entusiasmos  para  rendirle  culto,  y con  ho- 
gar caliente  y risueño  (pie  se  enorgullece  al  reciliirla Que  la  mayor  felicidad  del  que  la  logra  consiste  en 

ofrecérsida  á los  seres  (pieridos  como  homenaje  del  amor  y la  dicha 


Fofog  Duninr 


E.  COXTRFRAS  Y CAMARGO 


El  rosal,  el  filósofo  y la  rana 


FÁ151ILA 


El  dueño  de  una  huerta  de  Granada, 
filósofo  rural,  pero  profundo, 
decía  que  no  hay  nada 
más  perfecto  que  e!  hombre  en  este  mundo; 
y en  prueba  de  su  aserto, 
lo  siguiente  contaba  el  condenado: 

«A  un  rosal  las  raíces  he  sacado 
y al  punto  se  me  ha  muerto, 
y á mí  en  cambio  un  dentista  conocido 
por  sus  curas  felices, 
me  acaba  de  sacar  varias  raíces 
y nada  me  ha  ocurrido.» 

Escuchóle  el  rosal  (que  era  precioso) 
sin  mostrarse  quejoso. 

Mas  cierta  rana,  fresca  y descarada, 

que  desde  un  charco  inmundo 

le  oyó  exclamar  aquello  de  «no  hay  nada 

más  perfecto  que  el  hombre  en  este  mundo,» 

le  dijo:— «Yo  no  puedo  ya,  vecino, 

callar  como  el  rosal,  [qué  desatino  1 

No  vuelva,  se  lo  ruego, 

á decir  lo  que  ha  dicho,  ó vaya  luego 

á pasar  esta  noche  algunas  horas 

explicando  á las  ranas  moradoras 

del  charco  de  la  huerta 

eso  que  dice  usted  que  es  cosa  cierta.» 

El  hombre,  complaciente 
como  él  solo,  pasó  tranquilamente 
la  noche  junto  al  charco  entre  las  ranas: 
mas  pescó  el  infeliz  unas  tercianas 
que  por  poco  le  llevan  á la  tumba; 
y las  ranas  le  dieron  una  zumba, 
porque,  limpias  de  fiebre  y todas  sanas 
y gozando  de  acuáticos  placeres, 
probaron  al  filósofo  profundo 
que  andan  algunos  seres 
más  perfectos  que  el  hombre  por  el  mundo. 

Juan  PÉREZ  ZÚÑIGA 


C'onl'orino  :i  lo  (jiie  inaniícytainos  y ]>r(.)iiietiinoH  en  la  Convocatoria  de  nuestro  primer  Certamen  artístico, 
la  empresa  de  Ulaxco  y iXKOUo  ofrece  á los  artistas,  apenas  terminado  aquél  con  verdades'a  brillantez,  nueva 
ocasión  de  demostrar  sus  a]ititudes  y sus  méritos,  abriendo  al  efecto  el  segundo  Certamen  artístico  de  Blanco 
Y ÍXboro,  que  se  verilicará  con  sujecii'm  á las  siguientes  Eístses. 

].a  Se  abi'e  un  concurso  «li»  icHaíisus  si  «los  «•«dIím'í's  ¡lara  su  publicación  en  ItLAN'CO  Y Negro,  con  entera 
libertad  en  la  elección  del  asunto. 

2.a  Para  la  ejecuciiín  de  los  originales  (pie  se  envíen  á este  Certamen,  sólo  se  jiodrán  emplear  dos  colores, 
no  contándose  entre  éstos  i-l  blanco  del  ¡lajiel  ó del  lienzo,  sino  dos  colores  de  paleta  ó lápiz,  como  por  ejemplo: 
azul  y amarillo,  violeta  y bistre,  etc.,  con  todas  sus  tc.inalidades  y t(.K.las  las  notas  (pie  resulten  de  su  combinación. 

á.a  superlicie  júntada  de  cada  original  (lelierá  tener  exactamente  45  fostllíiiineli’dJis  «le  altura  per 
50  «í«‘  aii«‘li4>.  K1  margen  blanco  (pie  encuadre  esa  superlicie  ha  de  ser  igualmente  de  10  ceutiinetros 
en  toda  su  extensión,  para  (pie  la  totalidad  del  envío,  j)intiira  y márgenes,  resulte  de  05  ceutí metros 
«l<‘  alteira  por  50  «Se  s6H4‘3>o.  No  se  admitirán,  juies,  originales  ajiaisados. 

■I.a  l’n  .liñudo  de  a(lmisi(')n,  compuesto  del  ]>irector  de  ]>lanco  v NegiíO  y los  Síes.  líomea  y Roure,  recha- 
zara todo  original  ipie  no  se  ajuste  en  absoluto  á lo  ])receptna(lo  terminantemente  en  las  dos  anteriores  bases, 
siendo  también  iiotestiitivo  en  él  desechar  a(piellas  oliras  (pie,  aun  ajustándose  á esas  condiciones,  entienda 
(pie  no  deben  ligurar  en  el  Certamen. 

ó. a Los  originales  deberán  ser  entregados  en  nuestras  olicinas  (Serrano,  43j,  dentro  de  un  plazo  improrro- 
gable (pie  terminará  el  día  30  del  jiróximo  mes  de  .lunio  á las  d(.)ce  de  la  noche. 

11. a  Los  autores  conservarán  su  incógnito,  alisteniéndose  de  lirmar  los  originales  y designándolos  líiiica- 
inente  con  nn  lema  de  su  libre  elec(á(ín.  Ln  sobre  cerrado  y (jiie  ostente  el  mismo  lema  de  cada  trabajo,  delie- 
rá  ser  contenido  el  nombi-e,  aiiellido  del  autor  y luinto  de  su  residencia. 

7. a  i'e  entregarii  un  pnmiio  de  2.000  jiesetas  al  original  de  mayor  mérito  según  el  fallo  del  Jurado,  y la 
Kmjiresa  de  l’.u.wco  v N'iamo  elegirá  entre  las  demás  o))ras  presentadas  a(iueiia3  <nie  le  convengan,  haciendo 
á .sus  aut((res  respectivos  ofertas  de  ad(piisicion  (pie  éstos  jxalrán  acei)tar  ó no  con  absoluta  libertad. 

8. a  1-',1  .lurado  (pie  ha  de  calilicai’  los  trabajos  admitidos  se  comixmdri'i de  eminentes  artistas  cuyo  jirestigio 
garantiza  la  imparcialidad  de  su  juicio,  y cuyos  nombres  publicaremos  oportiiiianiente. 

O.a  Los  trabajos  admitidos  serán  expuestos  públicamente  en  el  Salón  de  tiestas  de  Blanco  y Negro. 

10.  L1  .lurado  darii  á conocer  sn  fallo  á los  (piince  días  do  inaugurada  la  Exposición  de  las  obras,  jiasado  el 
cual  l((S  autores  de  las  no  premiadas  (puxiarán  en  libertad  de  retirarlas. 

1 1.  Tan  Inego  como  sea  conocido  el  \-ere(lict(),  la  emiiresa  tendrá  á disiiosición  del  autor  iiremiado  la  canti- 
dad a'-ignada.  con  sujeción  estricta  al  fallo  del  .lurado. 

12.  L:i  pr([](ie(la(l  del  trabaj((  ))remia(lo,  con  el  consiguiente  derecluj  de  reirroducción,  (juedará  á favor  de 
la  Lmpresa  de  Ih.ANco  Y Niogro. 

Ll.  Las  ((brc.  ■ no  lirmniadas  serán  devueltas  á sus  autores,  acreditando  éstos  previamente  su  pertenencia. 

El,  DIRECTOR 

Mndrirl  .7  de  Mau)  de  lUDD.  TORCUA  TO  LUCA  DE  TENA 


IVOT.\.  ('ual(|uier  duda  (pie  se  originara  res])ecto  á la  interpretación  de  las  anteriores  bases,  sení  con  mu- 
cho gusto  atendida  >■  resuelta  ])or  el  director  de  I1i,.\ní;()  y Nt-uíro,  al  (pie  se  dirigirán  los  interesados. 


SECCION  RECREATIVA 


EL  ARTE  DE  HACER  JUGUETES 
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desde  el  17  hasta  el  24,  ambos  inclusive,  con 
lo  que  el  naipe  quedará  en  la  forma  que  in- 
dica la  figura  2, a 

Córtense  las  partes  de  las  líneas  que  sopa- 
ran el  rectángulo  2 del  8 y el  .5  del  1 1 . Dóble- 
se la  figura  por  la  recta  que  separa  los  rec- 
tángulos f)  y 10  de  los  15  y 16,  de  manera  que 
ambas  parles  caigan  al  exterior;  después, 
por  la  que  igualmcnic  separa  á los  ó y 11  de 
los  4 y 10,  de  modo  que  ambas  partes  caigan 
al  interior,  y en  la  misma  forma  por  la  que 
so|iara  los  2 y 8 de  los  3 y 9. 

Por  último,  dóblese  por  la  línea  que  separa 
los  rectángulos  3 y 4 de  los  9 y 10.  de  modo 
que  también  ambas  partes  caigan  al  interior, 
y desdoblando  hasta  la  mitad  esto  último  do- 
blez, désele  de  nuevo,  hasta  la  mitad  tam- 
bién, todos  los  dobleces  que  habrán  ido  des- 
haciéndose á medida  (|ue  se  han  liecho,  con  el 
fin  do  que  quedo  marcado  el  doblez  siguien- 
te, y teniendo  cuidado  de  que  los  rectángulos 
8 y 11  caigan  por  dentro  del  cajoncito  que  se 
forma;  esto  es,  cubriendo' á los  2 y 6,  so  verá 
que  éstos  últimos  con  los  1 y 6 son  algo  ma- 
yores, por  lo  que  precisa  aún  doblar  estos  1 
y 6 hacia  adentro,  con  el  fin  de  sujetar  la 
obra. 

Si  se  desea  que  la  silla  tenga  patas,  córten- 
se en  el  naipe  unos  dientecitos  en  la  forma 
que  va  indicada  en  la  figura. 

De  tan  sencillo  modo  queda  hecha  una  si- 
lla en  menos  tiempo  del  que  se  tarda  en  ex- 
plicarlo. 

Enrique  F.  Ballester 


FRA.SE  HECHA,  POR  ZARAGOZANESCO 


No  se  trata  de  mecanismos  com|)licados, 
sino  de  un  medio  ingeniosísimo  que  permite 
fabricar  lodo  el  mobiliario  do  una  casa  en  mi- 
niatura á las  personas  más  modcslas.  Véase; 

Con  un  cuadradillo  trácese  sobro  un  nai- 
pe, por  el  lado  do  la  figura,  una  recta  que  lo 
divida  de  alto  á abajo  en  dos  partos  iguales, 
y á ambos  lados  de  ésta  trácense  otras  dos,  de 
modo  que  el  naipe  quede  en  la  forma  que  in- 
dica la  figura  1.a 

En  sentido  horizontal  háganse  oirás  tan- 
tas líneas  como  aparecen  en  el  dibujo,  sepa- 


CHARADAS 


Mi  primera  con  segunda 
en  una  barca  lo  hallas, 
y animal  bastante  listo 
es  mi  segunda  con  cuarta; 
tercia-cuarta  es  vegetal 
de  bastante  aplicación, 
y dos  tres  cuatro  lo  hay 
en  cualquiera  población; 
el  todo  suele  venir  ' 
en  cualquier  tiempo  del  año, 
poro  con  mucha  frecuencia 
en  los  días  de  verano. 

j.  rodríguez  o. 

Segunda  primera-dos 
verás  la  cara  de  Dios. 

M.  G.  CUENCA 


Flg.  2.* 

radas  unas  de  otras  dol  mismo  modo  que  en 
él  están,  y luego  numérense  los  reclángulos 
que  formen,  por  riguroso  orden. 

Con- unas  tijeras  sepárense  por  completo 
del  naipe  los  rectángulos  7,  12,  13,  14,  y 


Como  ser  monja  quería, 
quinta  quinta  esa  manía 
cuarta  cuarta  de  una  dos, 
todo  ha  sido  el  otro  día 
su  boda  cou  Amorós. 

V.  BENEDICTO 


JEROGLÍFICO 


M.dxiMA  I-.NIGM.VTICA,  POR  NOVE.IARQUE 


Coger  dos  trozos  de  papel  y recortarlos  de 
modo  que  tengan  la  forma  de  una  letiri  dol 
alfabeto  cada  uno,  y coloqúense  sobre  el 
anterior  cuadrado  de  casillas,  de  manera  que 
entre  los  dos  cubran  en  ciertos  sitios  dieci- 
siete casillas  con  sus  correspondientes  letras, 
y entonces  con  las  cuarenta  y siete  letras 
que  quedan  al  descubierto  se  tiene  que  leer 
en  líneas  horizontales  una  máxima  de  Qui- 
lón  (sabio  de  la  Grecia). 

❖ 

* * 

CHARADA  EN  ACCIÓN 


Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y literaria. 
NO  SE  DEVUELVEN  LOS  ORIGINALES 


Imprenta  particular  de  Bh.txco  v Negro. 

Impreso  en  papel  de  La  Vasco-Belga  (Rcn'crir,,. 


^íl*  ‘^'í  IAOJER.  en  nianantíai  f^ícioj^ 
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BUSCANDO  ALOJAMIENTO 


EL  SUENO  DE  UN  ENVIDIOSO 


En  su  gabinete  de  estudio  y echado  en  una 
butaca  hallábase  D.  Mateo  Gómez  cierta  noche 
de  cierto  día,  correspondiente  á no  sé  qué  año 
de  ia  Era  Cristiana. 

Sin  embargo,  era  época  contemporánea,  por- 
que D.  Mateo  no  llevaba  ni  trusas,  ni  gregües- 
cos,  ni  casacón  siquiera. 

Y no  sólo  época  moderna,  sino  modernísima, 
toda  vez  que  iluminaba  el  despacho  una  lám- 
para eléctrica. 

D.  Mateo  era  más  bien  Joven  que  viejo,  pero 
era  feo  y antipático. 

Color  verdoso,  ojos  cbiquitnelos  y desteñi- 
dos, frente  estrecha,  que  aiin  la  estrechaba  más 
en  aquel  momento,  arrugándola,  como  si  qui- 
siera juntar  el  pelo  de  la  cabeza  con  el  pelo  de 
las  cejas.  Y era  la  idea  más  sublime  que  cabía 
en  aquella  frente:  juntar  dos  marañas. 

La  verdad  es  que  D.  Mateo  estaba  de  muy  mal 
humor;  había  tenitio  un  gravísimo  disgusto.  El  drama 
nuevo  de  uno  de  sus  amigos  íntimos  había  sido  estre- 
pitosamente aplaudido. 

¡Es  que  hay  días  aciagosl  ¡Y  el  día  de  aquella  no- 
che había  empezado  malí 
A su  criado  le  había  caído  la  lotería,  y el  pobre  chi- 
co se  lo  participó  regocijado  al  servirle  el  chocolate. 

Más  tarde  llegó  un  amigo,  loco  de  contento,  anun- 
ciándole que  se  casaba.  La  familia  de  la  novia  se  ha- 
bía opuesto  á la  boda  durante  muchos  años;  pero  todo 
lo  vence  el  amor,  sin  necesidad  de  acudir  á La  Pata 
de  Cabra. 

Ya  con  esto  salió  D.  Mateo  de  casa  de  mal  humor. 
Se  fué  á una  librería  á donde  solía  ir  diariamente, 
no  porque  él  leyese  libro  alguno,  sino  por  darse  aires 
de  intelectual. 

El  librero  le  dió  la  noticia,  verdaderamente  desagradable,  de  que  el  último  libro  de  uno  de  sus  parientes, 
hombre  de  estudio  y de  mérito,  había  obtenido  una  venta  extraordinaria  y que  se  estaba  traduciendo  al  in- 
glés y al  alemán. 

Esto  le  acabó  de  revolver  la  bilis  á D.  Mateo. 

l»e  allí  se  fué  al  Congreso,  y para  colmo  de  desdichas,  un  paisano  suyo,  compañero  de  infancia  y condiscí- 
pulo durante  muchos  años,  obtuvo  un  triunfo  parlamentario. 

I).  Mateo  tuvo  que  irse  á casa  á tomar  bicarbonato.  Pero  aún  le  quedaba  un  consuelo.  Aquella  noche  se  es- 
trenaba un  drama,  como  dijimos  antes,  de  uno  de  sus  amigos  íntimos,  porque  tenía  muchos  amigos.  A todos 
los  cuales  odiaba  cordialmente,  si  bien  les  estrechaba  la  mano  con  efusión;  pties  ya  dice  ó debe  decir  la  común 
sentencia  que  no  quita  lo  cortés  á lo  envidioso. 

Y bien;  según  se  afirmaba  en  los  círculos  literario^,  el  drama  era  muy  atrevido,  y tanto,  que  del  ensayo  ge- 
neral bahía  salido  la  «rente  espantada  y augurando  un  enorme  fracaso. 

Con  él  contaba  D.  iMateo,  porque  el  destino  le  debía  por  lo  menos  esa  reparación. 

Mas  como  el  público,  según  afirmaba  D.  Mateo,  es  medio  loco,  se  empeñó  en  aplaudir  lo  que  debió  silbar, 
segi'm  todas  las  profecías  literarias.  Y nuestro  personaje  terminó  la  noche  con  un  formidable  derrame  de  bilis. 
Así  le  encontramos  antes,  verde  y crispado  y tendido  en  un  sillón  de  su  despacho. 

¡ El  l 'niverso  es  imbécil  I ])ensaba  él;  imbécil  desde  el  primer  día  de  la  creación,  y así  ha  seguido  una  y otra 
era.  lo  mismo  en  la  de  las  olimpiadas,  que  en  la  juliana,  que  en  la  de  Cristo. 

Y la  prueba  es  que  todavía  existe  la  raza  de  Adán,  sin  que  en  tantos  siglos  los  hombres  hayan  acabado  de 
devorar.se  los  unos  á los  otros. 

Aún  hay  cielos  azules,  y ríos  alegres  y jardines  floridos,  y aún  pasan  los  humanos  algunos  ratos  buenos.  Se 
dirá  que  son  pocos,  pero  no  importa;  esos  pocos  están  demás.  Durante  todo  aquel  día  había  estado  tropezando 
1).  Mateo  con  gente  feliz.  Un  criado  zafio  á quien  le  cae  la  lotería.  Un  enamorado  estúpido  que  sueña  con  la 
boda.  Un  sabio  i)resuntuoso  (jue  vende  su  libro.  Un  orador  charlatán  que  arranca  aplausos.  Y un  autor  dramá- 
tico, com|)letamente  loco,  (pie  comunica  su  locura  á un  millar  de  personas. 

En  suma,  cinco  ó seis  individuos  que,  al  menos  en  aquellas  veinticuatro  horas,  habían  recibido  grandes 
alegrías. 

¡Dígase  si  en  conciencia  no  tenía  razón  D.  Mateo  Gómez  para  darse  á todos  los  diablos! 

Y en  efecto,  á todos  loa  diablos  se  dió. 

En  otros  tiom))os  hubo  muchos  que  vendieren  sus  respectivas  almas  á Satanás  para  ser  felices  en  la  tierra, 
para  tener  riquezas,  honores,  ])oderío.  Con  mayor  abnegación  hubiera  vendido  su  alma  D.  Mateo  para  que  todos 
sus  amigos  reventasen  de  dolor. 

t¿uo  las  ¡lersonas  que  él  no  conocía  fuesen  felices,  aún  podía  tolerarse;  porque  felicidades  ajenas  que  se 
ignoran,  no  molestan.  I'cro  que  personas  que  se  conocen,  que  se  ven  á diario,  que  son  amigos,  compañeros,  que 


han  sido  condiscípulos,  que  acaso  son  parientes,  prosperen  y suban  y triunfen  en  la  lucha  por  la  vida,  esto  sí 
que  era  intolerable. 

D.  Mateo  hubiera  sufrido  con  resignación  el  mordisco  rabioso  de  un  amigo  desesperado,  j Hubiera  sido  á 
modo  de  una  caricia  infernal!  Pero  lo  que  no  podía  sufrir  en  los  demás  era  una  sonrisa  de  placer:  porque  ésta 
sí  que  le  parecía  mordisco  dado  en  lo  más  hondo  de  su  organismo,  más  en  el  hígado  que  en  el  corazón. 

Las  alabanzas,  los  elogios  y los  aplausos  le  enloquecían  de  ira. 

Porque  siempre  eran  para  otro  individuo,  nunca  para  su  propia  persona.  Y es  que,  á decir  verdad,  él  nunca 
los  mereció. 

El  era  un  entendimiento  ruin,  que  sólo  para  hablar  mal  de  todo  bicho  viviente  encontraba  calor  y cierta 
lucidez  envidiosa. 

j En  la  escuela  fué  siempre  el  último!  ¡en  su  carrera  el  último  también! 

Jamás  brilló  ni  como  hombre  de  ciencia  ni  como  literato,  aunque  no  dejaba  de  escribir  de  cuando  en  cuan- 
do; sobre  todo,  cuando  se  presentaba  ocasión  de  molestar  á algún  prójimo. 

Sólo  transigía  con  los  muertos.  Sólo  los  muertos  le  eran  simpáticos,  porque  como  habían  tenido  la  modestia 
de  morirse,  no  podían  hacer  sombra  á D.  Mateo. 

Las  alabanzas  á los  muertos  eran  tolerables,  toda  vez  que  no  habían  de  proporcionarles  ninguna  satisfac- 
ción; pero  á los  vivos  ya  es  distinto.  Los  vivos  gozan  sus  propios  triunfos  con  un  descaro  inaudito. 

Y pensando  en  estas  cosas,  y ennegreciéndose  el  cerebro  con  malas  ideas,  y encharcándose  de  bilis  el  hí- 
gado, y fatigando  sus  nervios  con  vibración  colérica,  de  puro  fatigado  se  quedó  dormido. 

Y entre  pesadilla  y sueño,  soñó  lo  que  sigue: 

Vió  delante  de  sí,  de  pronto,  sentado  en  una  de  las  butacas  del  despacho,  un  caballero  que  era  precisamente 
el  diablo. 

D.  Mateo  le  conoció  en  seguida,  porque  en  sueños  se  le  conoce  inmediatamente  al  ángel  de  las  tinieblas. 

No  le  chocó,  porque  en  sueños  nada  choca,  y como  le  había  llamado  tantas  veces,  si  el  diablo  es  bien  edu- 
cado, como  debe  serlo  en  esta  época,  era  natural  que  acudiese  al  llamamiento  de  una  persona  de  respeto. 

El  diablo  vestía  de  etiqueta:  frac  y corbata  blanca.  Es  posible  que  también  viniese  del  teatro. 

Su  cara  era  pálida,  de  corte  delicadísimo,  y afeitado  por  completo. 

Sus  ojos  eran  verdes;  parecían  dos  hermosas  esmeraldas. 

Su  pelo  despedía  destellos  rojizos;  estaba  peinado  con  elegancia  y á la  moda,  y era  el  color  tan  vivo,  que  los 
mechones  parecían  llamaradas:  ¡lenguas  de  fuego  que  salen  de  la  cabeza,  que  se  encorvan  con  gracia,  y que  á 
veces  terminan  por  un  pequeño  bucle! 

Era  una  cabeza  monísima.  D.  Mateo  tuvo  intención  de  acariciarla,  pero  retiró  la  mano  porque  creyó  que  se 
quemaba. 

Al  pronto  imaginó  que  el  diablo  tenía  bigote  muy  fino  y terminado  en  dos  puntas  de  lezna;  pero  pronto  vió 
que  se  había  equivocado.  Es  que  el  maldito  sacaba  la  lengua,  que  era  muy  roja,  muy  fina  y muy  aguda,  y la 
pasaba  con  rapidísima  vibración  por  un  lado  y otro  de  la  boca  con  tanta  rapidez,  que  fingía  alternativamente 
las  dos  mitades  del  bigote. 

Mas  cuando  el  diablo  hablaba,  recogía  la  lengua  y desaparecía  la  ilusión. 

Por  último,  en  su  blanca  pechera  centelleaban  á manera  do  botones  dos  puntos  de  fuego. 

D.  Mateo  y el  diablo  se  miraron,  y entre  am- 
bos se  entabló  el  siguiente  diálogo: 

— ¿Quieres  comprarme  el  alma,  dándome  en 
cambio  lo  que  te  pida? — preguntó  D.  Mateo. 

— A eso  he  venido — replicó  el  diablo;  — que 
ese  es  mi  oficio.  ¿Pero  tienes  alma? 

— Míralo  tú. 

El  diablo  se  levantó,  le  abrió  la  boca  con  sus 
finísimos  dedos,  miró  por  dentro,  y volvió  á sen- 
tarse, diciendo:  «Sí  la  tienes,  sí;  pero  en  muy 
mal  estado.»  - Como  hubiera  dicho  un  dentista 
después  de  inspeccionar  una  muela  cariada. 

— Esté  buena  ó mala,  poco  importa.  Tú  di  si 
me  la  compras. 

■ — Poco  me  queda  que  comprar  en  ella;  pero  en  fin, 
como  estas  malditas  almas  son  poco  seguras,  y por 
muy  negras  que  estén,  con  unas  cuantas  lágrimas  de 
arrepentimiento  se  blanquean,  bueno  es  asegurarse. 

En  suma,  te  compro  el  alma. 

— ¿Qué  me  das  en  cambio? 

— Lo  que  tú  me  pidas,  como  esté  en  mis  modestas 
facultades. 

— Mucho  poder. 

— ¿Para  qué? 

— Para  hacer  mucho  mal,  todo  el  que  me  apetezca. 

— Pides  demasiado.  Ni  yo  mismo  puedo  hacer  todo 
el  mal  que  me  apetece. 

— Al  menos,  mucho. 

— Eso  sí.  Pero  desdichadamente  estamos  en  una 
época  en  que  ni  aun  con  el  auxilio  del  diablo  se  pue- 
de robar  ó matar  sin  grave  riesgo  de  ir  á la  cárcel. 

— Ni  yo  quiero  eso.  El  crimen  vulgar  no  está  en  mi 
naturaleza.  Lo  que  yo  quiero  es  que  la  gente  no  sea 

feliz.  Viva  todo  el  mundo  cuanto  pueda,  pero  sufriendo.  Sobre  todo,  que  padezca  la  vanidad  de  los  hombres. 
Que  se  vean  humillados,  que  la  gente  se  ría  de  ellos:  porque  yo  sé  que  es  lo  que  más  les  duele.  En  el  orgullo 
está  su  perdición. 

— Y en  él  estuvo  la  mía,  — dijo  el  diablo  lamiéndose  con  la  puntiagu  la  lengua  los  delgadísimos  labios. 


— Lo  que  yo  quisiera — dijo  D.  Mateo— es  destruir  muchas  reputaciones  de  talento.  Yo  no  he  nacido  para 
criminal.  He  nacido  simplemente  para  crítico. 

— ¿Ves  tú? — dijo  el  diablo. — En  eso  sí  que  puedo  ayudarte. 

— Pues  trato  hecho.  Y empecemos  desde  ahora. 

— Desde  ahora  vamos  á empezar,  y á tu  disposición  voy  á poner  mazas  tan  formidables,  que  como  descargues 
una  de  ellas  sobre  el  hombre  de  más  genio,  queda  hecho  polvo.  Sin  embargo,  te  prevengo  que  este  sistema 
sólo  se  aplica  á los  vivos,  aunque  no  sería  imposible  aplicarlo  á los  muertos. 

— La  reputación  de  los  muertos  no  me  molesta.  Con  aplastar  vivos  tengo  bastante. 

— Pues  manos  á la  obra. 

Y el  diablo,  sin  dejar  de  ser  lo  que  era,  se  transformó.  Púsose  en  pie.  Con  cada  mano  cogió  un  faldón  del 
frac,  y sólo  con  esto  tendió  dos  magníficas  alas  negras.  Después  abrió  el  balcón.  Volvió  adonde  estaba  don 
Mateo,  cargó  con  él,  y por  el  balcón  salió,  lanzándose  al  espacio  con  poderoso  vuelo. 

D.  Mateo  creyó  que  soñaba.  Y en  efecto,  estaba  soñando,  y soñando  se  apretaba  contra  el  cuerpo  del  diablo, 
recibiendo  calor  consolador  en  el  calor  infernal. 

La  noche  era  tranquila.  La  luna  brillaba  sobre  el  horizonte,  pero  con  luz  muy  pálida,  porque  estaba  cubier- 
ta por  una  extensa  neblina.  Los  contornos  de  los  objetos  aparecían  indecisos.  Era  la  vaguedad  del  sueño. 

El  diablo  paró  el  vuelo,  y batiendo  fuertemente  sus  negras  alas,  se  mantuvo  inmóvil  en  la  altura. 

Entonces  D.  Mateo,  separando  su  rostro  del  velludo  pecho  del  ángel  malo,  se  atrevió  á mirar  hacia  abajo,  y 
vió  una  extensa  planicie,  una  planicie  inmensa  que  se  perdía  sin  límite  fijo  en  el  horizonte. 

Una  parte  de  la  planicie,  la  más  próxima,  parecía  un  cementerio;  pero  sin  cerca  ni  paredes.  Se  veían  losas, 

tumbas  entreabiertas,  cruces,  monumentos  funerarios  de  diversas 
clases,  coronas  marchitas,  flores  deshaciéndose  en  polvo,  algunos 
llorones,  algunas  filas  de  cipreses;  todo  vago,  indeciso,  esfumado 
en  la  niebla. 

Y al  otro  lado  una  fila  muy  larga,  muy  larga,  interminable,  de 
seres  humanos  dirigiéndose,  al  parecer,  hacia  un  punto  del  horizon- 
te en  que  se  adivinaban  entre  luces  muy  ténues  las  formas  de  un 
edificio;  algo  así  como  unas  escalinatas,  unas  columnas,  una  cúpula. 

— ¿Qué  es  eso? — preguntó  D.  Mateo. 

-Ya  lo  ves  — dijo  el  diablo.  — Un  cementerio;  pero  en  él  no  des- 
cansan más  que  grandes  hombres,  hombres  gloriosos,  genios  in- 
mortales. A ese  cementerio  no  vendrás  tú. 

— Ya  lo  sé,  y no  me  importa. 

— Aunque  te  importase  sería  lo  mismo. 

— ¿Y  aquel  reguero  humano?  — continuó  preguntando  D.  Mateo. 
— Esos  son  seres  vivos.  Los  que  luchan,  loa  que  trabajan,  los  que 
aspiran  á la  gloria  y á la  fama  para  que  al  fin  y al  cabo  les  entie- 
rren  en  el  cementerio  de  los  hombres  ilustres.  Mira,  mira  qué  pe- 
nosamente marchan.  Tropiezan,  caen,  procuran  levantarse,  y los 
que  vienen  detrás  les  pisotean  para  que  no  se  levanten.  El  uno 
lleva  unos  papeles,  el  otro  va  abrazado  á un  cuadro,  el  de  más  allá 
á una  estatua,  el  otro  pulsa  unas  liras  en  el  aire,  el  de  más  lejos 
agita  una  espada.  Cada  cual  lo  suyo,  procurando  alcanzar  al  que 
va  delante,  y todos  empeñados  en  llegar  al  edificio  que  se  ve  á lo 
lejos.  Van  uno  á uno;  pocos  son  los  que  van  unidos,  y pocos  son  los 
que  llegan.  Las  esperanzas  se  quedan  entre  los  guijarros,  las  ilusio- 
nes suben  como  blancos  jirones  y se  pierden  en  la  neblina;  ¡como 
que  la  neblina  entera  está  formada  de  ilusiones'que  se  han  ido  eva- 
porando I 

— Pues  bien — dijo  D.  Mateo, — contra  esos  son  mis  iras  y mis  ren- 
cores; contra  esos  te  pido  ayuda;  que  ninguno  llegue;  aplastarlos  á 
todos.  ¿Qué  debo  hacer  para  conseguirlo? 

— Imitarme — dijo  el  diablo.  — Hacer  lo  que  yo  haga.  Observa  y 
aprende. 

Y de  nuevo  tendió  el  vuelo.  Como  en  alto  observatorio,  colocó 
(mejor  dicho,  clavó)  á D.  Mateo  en  la  punta  de  un  ciprés,  resultando 
de  este  modo  un  envidioso  empalado. 

Y después  bajó  el  vuelo.  Levantó  una  losa  en  que  se  leía  un 
nombre  ilustre,  sacó  un  esqueleto  que  llevaba  alrededor  de  la  ca 
lavera  una  corona  de  laurel,  y cogiéndolo  por  las  canillas  y mane- 
jándolo como  una  maza,  aunque  á veces  por  lo  descoyuntado  de 
los  huesos  parecía  un  látigo,  se  fué  al  reguero  humano,  y á fuerza 
de  golpes  empezó  á derribar  figuras  que  no  se  levantaron  más. 

Y aquí  acabó  el  sueño,  y en  este  punto  se  despertó  D.  Mateo. 

Se  pasó  la  mano  por  la  frente,  que  sin  duda  por  el  roce  del  ciprés 

estaba  verde. 

Meditó  un  rato,  y al  cabo,  con  sonrisa  siniestra,  murmuró  para  sí;  «Ya  comprendo  para  lo  que  sirven  las 
glorias  pasadas:  para  imi)edir  que  haya  glorias  futuras.  Ya  comprendo  para  lo  que  sirven  los  muertos  ilustres: 
¡lara  aplastar  á los  vivos  (¡ue  (piieran  serlo.  La  muerte  que  se  perpetúa.  La  nada  que  se  azota  á sí  misma.  El 
diablo  de  mi  sueño  tenía  razóti.  Desde  mañana  aplicaré  el  nuevo  método.  Un  muerto  por  cada  vivo,  y á ver 
íjuifTi  levanta  la  cabeza.  I na  calavera  con  corona  de  laurel,  aplasta  cuahjuier  cráneo,  por  noble  que  sea:  porque 
el  muerto  no  siente  el  cbo()ue.  ¡Como  que  no  tiene  ni  nervios  ni  sangrel  y para  todo  sér  vivo,  siempre  hay  una 
congestión  á mano.» 

’t'  I)  .Mateo,  ante  la  per.sjiectiva  de  sus  hazañas  futuras,  sintió  estremecimiento  de  placer. 
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EL  INVIERNO  DE  LAS  MARIPOSAS 


1 

Vuestro  invernar  es  largo,  proCunJo  es  vuestro  sueño; 
desde  el  opaco  Octubre,  hasta  el  Abril  risueño, 
yacéis  en  el  sepulcro  del  germen  que  os  da  ser: 

un  germen  invisible  tenéis  por  breve  fosa, 
mas  se  abre  cuando  llama  vuestra  ala  vagorosa, 
y al  sol  volvéis  de  nuevo  los  vuelos  á tender. 

If 

Tú,  blanca  mariposa,  voluble  como  un  niño, 
que  vences  á la  nieve,  la  leche  y el  armiño, 
y tienes  la  impecable  pureza  del  altar; 

cuando  la  tumba  rompas  y escapes,  rauda,  de  ella, 
parecerás  el  alma  de  un  lirio  ó de  una  estrella, 
ó espíritu  que  sale  del  cáliz,  al  alzar. 

III 

Tú,  negra  mariposa,  más  negra  que  el  tormento; 
cuando  de  tu  sepulcro  te  eleves  hasta  el  viento 
como  un  insecto  fúnebre  de  trémulo  fulgor, 
simularás  idea  que  vaga  y que  suspira, 
y un  corazón  no  hallando  donde  pararse,  gira 
vestida  con  los  tonos  de  cuervo  del  dolor. 

IV 

Tú,  la  de  verdes  tonos,  extraña  mariposa, 
que  al  florecer  de  Mayo  removerás  tu  fosa 
como  esmeralda  viva  que  lánzase  á volar: 

tendrás  del  amplio  bosque  las  bóvedas  por  tienda, 
y llenarán  de  espejos  los  lagos  tu  vivienda 
para  que  en  ellos  mires  tus  alas  verde  mar. 

V 

Tú,  mariposa  bella  de  clámide  pajiza, 
que  un  ámbar  luminoso  te  esmalta  y te  matiza 
y te  hace  forma  leve  con  alas  de  marfil: 

cuando  en  Abril  imites  de  Lázaro  el  ejemplo, 
será  cuando  las  palmas  ondulen  en  el  templo, 
y entre  sus  arcos  de  oio  revolarás  gentil. 

VI 

Tú,  la  ideal  y puia,  la  del  azul  ropaje, 
azul  como  el  de  estrellas  nocturno  cortinaje 
y azul  como  la  niebla  que  arrastra  el  largo  tul: 

así  que  tu  sepulcro  dé  paso  á tu  hermosura, 
saldrás  de  tu  mortaja  volando  hacia  la  altura, 
volando  por  los  aires  como  una  llama  azul. 

VII 

Tú,  la  disciplinada  que  encanta  los  sentidos, 
que  espléndida  te  adornas  con  irises  tejidos 
y tienes  las  escalas  completas  del  color: 

cuando  fugaz  desates  los  lazos  de  la  muerte, 
te  tomarán  los  ojos  que  giren  para  verte, 
por  un  clavel  errante  que  vuela  en  derredor. 

VIH 

Y tú,  la  Mariposa  que  llena  las  edades, 
la  que  las  almas  viste  de  eternas  claridades, 
tú.  Cristo,  IMariposa  caída  de  la  Cruz: 

al  quebrantar  tu  fosa  los  duros  cautiverios, 
ascenderás  bañando  de  amor  los  hemisferios 
con  tus  inmensas  alas,  que  son  ríos  de  luz. 

Salvador  RUEDA 
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UN  REMANSO  DEL  GUADAIRA,  POR  GARCÍA  Y RODRÍGUEZ 


EL  CRUCERO  «EXTREMADURA> 


Era  la  una  y media  de  la  tarde.  Las  nubes,  que  en  los  días  anteriores  amenazaron  aguar  la  fiesta,  habíanse 
retirado  á la  guarida  misteriosa  de  la  tempestad,  y el  sol  acariciaba  con  sus  rayos  las  ondas  azules  y en  aquel 
momento  apacibles  de  la  inmensa  ensenada  gaditana.  Abarcaban  los  ojos  desde  la  posición  que  ocupábamos 
los  confines  de  aquella  bahía  de  cinco  millas  á que  parecen  asomarse,  para  contemplar  reflejada  en  el  mar  su 
perfumada  blancura.  Rota,  el  Puerto,  Puerto  Real,  San  Fernando  y Cádiz.  A nuestro  lado  hormigueaba  la  mu- 
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chednmbre.  Barridos  por  la  ola  humana  los  guardas  de  los  Astilleros,  la  gente  lo  había  invadido  todo,  y á las 
ricas  galas  primaverales  del  señorío  mezclábase  la  indumentaria  dominguera  del  pueblo.  Todas  las  mujeres 
llevaban  flores  en  la  cabeza.  Unas  llevábanlas  de  trapo  sobre  sombreritos  elegantes;  otras,  naturales  y sobre 
moños  de  apretados  cabellos.  La  tribuna  preparada  para  el  elemento  oficial  parecía  cimentada  sobre  la  multi- 
tud que  se  agolpaba  alrededor  de  ella.  Las  miradas  de  aquellos  veinte  mil  ojos  codiciosos  de  ver,  concentrá- 
banse sobre  el  negro  casco  del  Extremadtira,  que,  libre  del  andamiaje  de  la  grada,  sólo  esperaba  una  orden 

que  lo  empujase  al  mar.  Alcanzó  la  marea 
su  mayor  intensidad,  hirviendo  de  impa- 
ciencia por  recibir  en  su  superficie  al  nue- 
vo dueño,  ó tal  vez  en  sus  senos  pérfidos 
á la  nueva  víctima.  El  obispo  de  Cádiz  ro- 
ció con  el  hisopo  de  plata  la  proa  del  bar- 
co; el  ingeniero  Fuster  hizoásu  gente  una 
seña;  dió  un  empujón  la  prensa;  rodaron 
los  últimos  cepos  que  sujetaban  al  prisio- 
nero  y el  Extremadura  resbaló  majes- 


EL  CASCO  DEL  CRUCERO  ENTRANDO  EN  EL  MAR 


SOIIKE  LAS  OLAS.  DESPUÉS  DE!,  É.KITO 


tilosamente  sohre  los  ensebados  carriles  y se  metió  en  el  mar,  y el  silencio  absoluto  trocóse  en  un  segundo  en 
griterío  ensordecedor.  Diez  mil  personas  movidas  por  un  solo  resorte  gritaban  y aplaudían.  Antes  la  curiosi- 
dad juntaba  á las  clases  en  pugna:  después  las  juntaba  el  entusiasmo.  No  graznaba  allí  el  escepticismo,  ni  ha- 
llaba la  indiferencia  apática  resquicio  por  donde  asomar  la  adusta  cabeza. 

Pudieron  los  ojos  no  percibir  más  que  el  equilibrio  asombroso  de  una  gran  mole  de  hierro  que  deslizándose 
sobre  un  hilo,  como  el  mejor  de  los  acróbatas,  siguió  imperturbable  el  camino  que  ia  soberbia  humana  ie 
trazara;  pero  el  espíritu  advertía  algo  más,  y ese  algo  fué  lo  que  luego  festejamos  en  la  aclamación  delirante 
y en  el  jialmoteo  febril,  l'na  vez  más  triunfaba  en  el  mundo  el  trabajo  de!  hombre,  una  vez  más  arrancaba 
frutos  á la  tierra  el  más  fecundo  de  los  riegos,  el  del  sudor  humano  llovido  de  la  frente  del  trabajador.  Desde 
el  ingeniero  basta  el  último  aprendiz,  todos  tenían  derecho  á reconocer  en  la  victoria  ia  participación  del 
pro¡iio  esfuerzo.  MI  ingeniero  dirigió  la  maniobra  del  lanzamiento  y presenció  su  éxito  sin  que  se  le  alterase 
el  pulso  ni  se  snldevara  uno  sólo  de  sus  nervios.  Estaba  seguro  de  haberlo  estudiado  iodo,  y á la  lealtad  de 
la  ciencia  tialia  el  resultado,  l^n  obrero  destacado  para  indicar  el  momento  culminante  de  la  marea,  desconso- 
lado al  ver  que  ese  momento  iba  á transcurrir  sin  ser  aprovechado,  se  desmayó  de  miedo  al  fracaso.  Pues  el 
ingeniero  impávido  y el  obrero  desmayado  fueron  los  héroes  de  aquel  triunfo  del  trabajo  de  todos.  Con  ellos 
triunfa  también  el  caidtal,  aquellos  N'ea-Murgnía  que  no  vacilaron  en  comprometer  la  propia  fortuna  por  coad- 
yuvar á la  de  la  patria,  aijuellos  .Noriega  que  al  sostenimiento  de  la  factoría  consagraron  en  momentos  críticos 
buena  suma  de  sus  cándales,  todos  aquellos  c;ipitalistas  congregados  en  la  Constructora  Naval,  y de  los  cuales 
cuantos  hemos  sido  sus  huéspedes  guardaremos  siempre  muy  dulces  recuerdos. 

.''rtlo  de  estas  victorias  del  trabajo  y de  la  industria,  movidos  por  inteligencias  y capitales  deseosos  de  pros- 
perar sirvieinio  al  país,  jmeden  salir  mañana  aquellas  victorias  de  la  patria  que  nos  rediman  de  la  amargura 
de  iiiiiy  angustiosos  recnerdos,  y éstos  son  los  horizontes  que  á la  esperanza  del  patriota  señalara  la  fiesta  de 
Cádiz,  l’or  algo  se  lee  todavía  en  el  escudo  de  aquella  ciudad  de  inefable  belleza  é inmarcesible  gloria  el  plus 
ultra,  «pie  nos  dice  cómo  aún  debemos  creer  qne  hay  un  más  allá  á que  pueden  todavía  volverse  los  ojos  de 
KM|>aña.  I’or  algo  se  llama  Extremadura  e\  nuevo  crucero;  por  algo  se  invoca  con  tal  nombre  la  imagen  de 
Hernán  (.’ortés,  <pie  á la  tierra  mejicana  llevó  la  civilización  del  cristianismo  y el  pendón  castellano.  Por  algo 
se  confunde  en  este  luirc»)  el  dinero  de  los  españoles  de  América  con  el  sudor  de  los  españoles  de  Europa, 
uniilos  al  través  de  los  mares  jior  la  fe  en  el  porvenir.  No  hay  qne  buscar  la  realización  del  plus  ultra  inscrito 
•■n  las  hercúleas  columnas  en  el  descubrimiento  de  nuevas  tierras,  qne  todas  han  caído  ya  bajo  el  imperio  de 
nue“trn  i-i vilizailora  tristeza  occidental;  no  hay  qne  buscarla  en  la  espada  colonizadora  del  gran  caudillo  extre- 
meño . I . -til  más  cerca,  es  menos  difícil  y no  será  tan  cruenta.  Si  unas  monedas  reunidas  entre  unos  cuantos 
e'jji.'ififdcs  ipie  viven  al  otro  la'io  del  .Atlántico,  al  poner  en  movimiento  los  brazos  y la  inteligencia  de  un  millar 
de  obrer..«  L'aditnnos,  logran  sacar  de  trozos  informes  de  hierro  nn  barco  de  dos  mi!  toneladas  que  pasee  por 
!<■«  mures  la  bandera  eomim,  ¿no  podremos  fiar  al  esfuerzo  de  todos  los  españoles  la  esperanza  de  qne  se  logre 
día  formar  con  los  materiales  di,s](Prsos  de  la  España  que  fné,  la  España  que  será,  y cuvo  símbolo  busca 
■ patri'.'ismo  dolorido  <le  los  recientes  quebrantos  en  el  casco  todavía  desmantelado  del  gallardo  Extremadura? 

A--,-.,  rs/.n  Uryrinviln  ]!  f.-  SALVADOR  CANALS 


ACTUALIDADES 


Teresa  Mariani.— Principe  imperial  de  Alemania. 

General  Luis  Botha. 

Embajada  extraordinaria  á Marruecos. 

El  selectísimo  público  que  ocupa  todas  las  noches,  sean  verdes  ó sean  blancas, 
las  localidades  del  hermoso  teatro  de  la  Comedia,  aplaude  con  entusiasmo  á Teresa 
Mariani,  la  notable  actriz  italiana,  que  va  constituyendo  ya  para  los  madrileños  una 
institución de  primavera  En  cuanto  se  abren  las  primeras  lilas  del  Retiro  y so- 

plan las  primeras  brisas  templadas  y se  oyen  los  primeros  cantos  de  las  aves,  Ma 
diid,  el  Madrid  brillante  y derrochador,  corre  al  teatro  de  la  Comedia  para  aplaudí r 
á la  gentil  IMariani,  y durante  un  par  de  meses  nuestra  buena  sociedad  conversa  en 
un  italiano  de  ópera  que  armoniza  perfectamente  con  las  lilas,  con  las  brisas  y con 
los  pájaros. 

Teresa  Mariani,  que  ha  tenido  la  coquetería  de  engruesar  algún  tanto  desde  su 
última  estancia  en  Madrid,  representa  de  una  manera  maravillosa  las  obras,  digá- 
moslo así,  de  medio  carácter:  aquellas  que  ni  suben  á lo  trágico  ni  caen  en  lo  bu- 
fonesco. Domina  con  absoluta  perfección  la  nota  cómica  y la  nota  tierna;  hace  reir 
y llorar  con  una  discreción  de  buen  tono,  y el  Madrid  elegante  se  lo  recompensa 
con  sus  aplausos  y con  la  exhibición  en  el  teatro  de  sus  mejores  galas  prima- 
verales. 

La.  compañía  italiana  que  acaudilla  la  Mariani  ensaya  las  obras  con  un  fervor  y 


TKHF.SA  MAFÍIAM  E.N  SU  CAMUtU.NO  DF.I.  IFATIU)  l)K  I.A  COMEDIA 
Foinq.  ^ra■nzen 

un  estudio  que  para  nuestras  compañías  quisiéramos,  y entre  los  actores  de  esa 
compañía  qim  liemos  conocido  este  año,  se  destaca  con  e.speiual  relieve  el  galán 
joven  Sr.  Cliiantoni,  á quien  indudablemente  le  esperan  muy  brillantes  triunfos 
escénicos. 


FEDERICO  GUILLERMO 
PRÍNCIPE  HEREDERO  DE  ALEMANIA 


Con  gran  solemnidad,  realzada  por  la 
presencia  del  emperador  de  Austria  Fran- 
cisco José,  se  ha  celebrado  en  Berlín  la  ce- 
remonia de  la  coronación  del  Kronprintz  ó 
príncipe  heredero  de  Alemania.  La  comiti- 
va, en  la  que  figuraba  espléndido  cortejo 
de  príncipes,  diplomáticos  y generales, 
acompañó  á los  emperadores  á Palacio, 
donde  el  príncipe  imperial  revistó  las  tro- 
pas, asistiendo  después  á las  maniobras  que 
se  celebraron  en  el  campo  de  Júterbok.  El 
Kronprintz  prestó  juramento  ante  la  corte 
y la  familia  imperial,  inaugurando  oficial 
mente  la  estatua  del  emperador  Sigmund, 
rey  de  Hungría.  Después  de  las  manio- 
bras militares  y del  desfile  militar  ante  el 
heredero  del  imperio  alemán,  se  celebró 
en  el  teatro  una  función  de  gala,  represen 
tándose  El  cahal'o  de  bronce,  de  Auber,  y La 
hada  del  lago,  del  mismo  autor. 

La  coronación  del  Kronprintz  ha  estre- 
chado más  firmemente  la  andstad  y alianza 
de  los  emperadores  Guillermo  y Franci.sco 
José,  y en  todos  los  discursos  ha  sido  siem- 
pre la  nota  dominante  la  de  mantener  á 
todo  trance  la  paz  europea. 

El  príncipe  heredero  cuenta  dieciocho 
años  de  edad,  y es  un  perfecto  retrato  de 
su  padre. 

ira  educación  del  príncipe  es  admirable, 
y por  lo  que  corresponde  al  aspecto  militar, 
el  Kronprintz  puede  ser  un  digno  sucesor 
de  Guillermo  11. 


Rs  aficionadísimo  á la  música,  como  su 
padre,  y se  distingue  muy  particularmente 
por  su  extraordinaria  afición  al  estudio. 

• 

* * 

La  fortuna  ha  sido  poco  generosa  para 
ios  simpáticos  boers  y para  la  justicia  de 
! su  causa. 

Las  pérdidas  de  Joubert  y Villebois  y la 
rendición  de  Cronje  serán  siempre  muy  di- 
fíciles de  reemplazar,  pues  al  talento,  á la 
^maravillosa  estrategia  y táctica  de  aquellos 
héroes  se  deben  los  brillantísimos  hechos 
de  armas  realizados  en  la  campaña  del 
Transvaal  contra  uno  de  los  ejércitos  más 
poderosos  de  la  tierra  como  lo  es  el  inglés, 
■lios  boers,  sin  embargo,  no  han  desmayado 
en  su  gigantesca  lucha,  y á la  muerte  de 
Joubert,  en  el  mismo  campo  de  batalla  pro- 
clamaron al  general  Botha  como  su  más 
digno  sucesor,  y las  últimas  operaciones 
realizadas  justifican  en  un  todo  el  acierto 
que  ha  precedido  en  semejante  elección, 
pues  el  general  Botha,  comprendiendo  qua 
sus  fuerzas  no  pueden  tomar  una  seria 
ofensiva  contra  el  núcleo  poderoso  del  ejér- 
cito inglés,  las  ha  fraccionado  en  distintos 
commandos,  para  tener  de  este  modo  obli- 
gado á lord  Eoberts  á distraer  parte  de  su 
ejército  en  su  persecución. 

Recientemente,  cuando  las  últimas  ten 
tativas  cerca  de  la  plaza  de  Bloenfontein, 
en  el  estado  de  Orange,  obligó  á sufrir  á 
loa  ingleses  una  inesperada  retirada,  diri- 
giendo personalmente  las  operaciones  y 
creando  un  serio  conflicto  á ¡a  plaza  con  la 
destrucción  de  los  depósitos  de  agua  potable. 


EL  OENERALÍSIMO  BOER  L.  BOTHA 


SAMIIA  UK  MAZAíiAN  DEL  EM  IJA.IAI)0  It  EX  11 HO  I ! DI  N A lU  O 
SR.  OJEDA  Y SU  SÉUUITO 


El  domingo  15  del  pa 
sado  Abril  llegó  á Ma- 
zagán,  á bordo  del  cru- 
cero Carlos  V,  la  emba- 
jada española  extraor 
diñarla  que  se  dirigía  á 
Marrakesh  y se  halla  ya 
en  el  punto  de  su  des 
tino. 

En  la  mañana  del 
martes  17  organizóse  la 
salida  de  IMazagán  para 
Marruecos,  acompañan 
do  al  embajador  extra 
ordinario  D.  Emilio  Oje 
da,  además  de  los  secre- 
tarios de  la  legación  de 


CAMPAMENTO  DE  LA  EMBA.IADA  PARA  PERNOCTAR  EN  EL  VIAJE 


España  en  Tánger  y los 
agregados  militares,  el  re- 
verendo padre  Fray  Fran 
cisco  María  Cervera,  pre- 
fecto apostólico  de  la  mi- 
sión católica  en  Marruecos.. 

El  viaje  de  la  embajada  es- 
pañola fué  feliz,  recibiendo 
con  perfecta  regularidad  la 
indispensable  muña  y sien- 
do obsequiada  diversas  ve- 
ces con  el  curioso  espec- 
táculo de  correr  la  pólvora.  Desearemos  que  el  representante  español  encuentre 

en  la  corte  sheriffianatodo 
género  de  facilidades  para 
el  logro  de  su  cometido. 

Los  periódicos  españo- 
les que  por  sus  relaciones 
con  el  Gobierno  deben  de 
estar  mej or  informados, 
aseguran  que  la  misión  del 
Sr.  Ojeda  se  reduce  á re 
solver  de  una  vez  las  cues- 
tiones de  límites  entre 
EN  MARCHA  PARA  MARRAKESH  nuestras  plazas  africanas 

y los  territorios  del  sultán,  que  tantas  perturbaciones  han  producido  por  el  carácter 
levantisco  de  las  kabi- 
las.  El  Sr.  Ojeda  es  por- 
tador de  valiosos  rega- 
los de  S.  M.  la  Reina 
para  el  sultán  de  Ma- 
rruecos, y aunque  la  mi- 
sión de  nuestro  embaja- 
dor extraordinario  se 
contraiga  á la  modesta 
esfera  que  le  asignan 
loa  periódicos  ministe- 
riales, el  Sr.  Ojeda  in- 
vertirá bastante  tiempo 
en  alcanzar  satisfacto- 
rios resultados,  pues  sa- 
bido es  que  la  dilación 
constituye  la  suprema 

habilidad  de  la  diplo-  primera  «.mun.y»  ó EN  rRrr..\ 

macla  marroquí.  Fofografia.-i 


ffLA  FILOCALIA»,  PUESTO  DE  LIBROS 

ii'-IpiI  fil  /‘ft/'/tisri  pcriliíhií 

,.1’ci lililí),'’  (ijiió  más  quisiera  yol  Tengo  un  Paraíso  que  me  lo  encuei.lro  hasta  en  la  sopa. 


MXJKE-XOS  I]LvTJ3TE_KS 


La  muchedumbre  volverá  á pronunciar  sus  nom- 
bres al  ver  pasar  sus  restos,  y ha  de  pronunciarlos  con 
el  respeto  que  merece  cuanto  goza  de  la  inmortalidad, 
hermoso  privilegio  reservado  á los  grandes  hombres, 
que  cubre  con  la  bruma  del  olvido  cuanto  en  ellos  fué 
terreno  y pudo  sustentar  el  error,  y deja  sólo  vivo  y 
resplandeciente  su  mérito,  á la  manera  de  las  lejanas 
montañas  que  borran  en  la  distancia  sus  precipicios 
y muestran  únicamente  sus  gallardas  cimas  azules. 

En  Fuente  de  Todos 
(Aragón)  y á 16  de  Abril 
de  1746  nació  Goya,  llama- 
do á recoger  el  pincel  de 
Velázquez,  dejado  á la  mis- 
ma altura  que  Cide  líame- 
te Ben-Hengeli  aquella  plu- 
ma de  oro  con  que  había 
escrito  el  Quijote,  tan  alta 
también,  que  nadie  sería 
osado  de  volverla  á tomar. 

Discípulo  de  Bayer,  habi- 
tante en  cierta  época  de  su 
vida  en  Roma,  el  medio  de 
arte  eterno  de  la  cual  pare- 
ció dejar  caer  en  su  espíri- 
tu y en  su  paleta  su  pátina 
de  grandeza,  avecindóse  al 
fin  en  Madrid,  alcanzando 
entonces,  á partir  de  sus 
dibujos  para  los  tapices  de 
la  Real  Fábrica,  la  mayor 
suma  de  honores  y utili 
dades,  pues  fué  nombrado 
académico  de  la  de  San 
Fernando 'y*  pintor  de  cá- 
mara, y se  hizo  el  de  moda 
de  los  potentados  y de  los 
nobles  madrileños.  Goya 
cultivó  la  pintura  religiosa, 
que  no  sentía,  produciendo 
frescos  admirables  como 
los  de  San  Antonio  de  la 
Florida,  exentos  de  todo 
misticismo,y  cuadros  como 
los  que  se  conservan  en  Se- 
villa de  las  santas  Justa  y 


Rufina,  hermosos  de  color,  pero  sin  la  unción  de  los 
Murillos.  Conocidísimos  son  sus  óleos  de  costumbres, 
sus  retratos,  sus  aguas  fuertes,  sus  caricaturas,  sus 
tapices,  todos  de  primer  orden  y de  universal  y mere- 
cida fama. 

El  Goya  íntimo,  si  el  autor  se  revela  sin  que  él  lo 
quiera  en  sus  obras,  hay  que  buscarlo  en  sus  Capri- 
chos, en  su  Tauromaquia.  Es  Quevedo  pintando.  Esa 
fuerza  de  paleta  era  revelación  de  la  de  su  tempera- 
mento. Su  vida  se  halla 
cuajada  de  episodios  que 
lo  comprueban.  A conse- 
cuencia de  una  aventura 
amorosa,  del  rapto  de  una 
joven  depositada  en  un 
convento,  vese  obligado  á 
salir  de  Roma.  Otro  lance 
semejante  habíale  tendido 
antes  en  una  calle  de  Ma- 
drid. El  desagrado  del  lord 
Wellington  ante  su  retrato, 
que  Goya  pintaba,  de  tal 
manera  indigna  al  artista, 
que  arrebatando  el  espa- 
dín á uno  de  los  magnates 
que  acompañaban  al  caudi- 
llo, está  á pique  de  atrave- 
sarlo. Atlético,  sanguíneo, 
indomable,  aragonés  de  ra- 
za y por  ende  firme  y tenaz, 
concluyó  por  dejar  una  ca- 
pital con  la  que  quizás  no 
se  compadecía  su  carácter, 
y sordo  y punto  menos  que 
ciego,  murió  en  Bxirdeos 
en  16  de  Abril  de  1828. 

Meléndez  Yaldés  vió  la 
luz  primera  en  Ribera  del 
Fresno  (Badajoz'i  en  11  de 
Marzo  de  1764.  Sintiendo 
profundamente  la  natura- 
leza, apasionado  del  cam- 
po, de  su  placidez,  sus  églo- 
gas caen  como  una  brisa 
fresca  y amorosa  en  una 
época  más  á propósito  para 


CASA  QUE  HABITÓ  GOYA  EN  MADRID 


la  oda  heroica  y el  canto  é+)ico.  Bajo  los  auspicios  del 
gran  Jovellanos,  obtiene  Meléndez  Valdéa  una  cáte- 
dra en  Salamanca,  un  juzgado  en  Zaragoza  y,  por  últi 
mo,  la  tiscalía  del  Tribunal  Supremo.  A tales  alturas 
de  su  existencia,  se  verifica  en  ella  un  cambio  brusco. 
Acabado  de  pulsar  la  lira  patriótica,  acepta  del  mo- 
narca francés  José  el  puesto  de  consejero  de  Estado, 
y luego  de  ministro  de  Instrucción  Pública.  Esta  abdi- 
cación de  sus  ideas  había  de  ser  causa  de  su  infelici- 
dad en  el  resto  de  sus  días.  Expulsados  los  france- 
ses de  Espalda,  vióse  obligado  á emigrar,  y murió  en 
Montpellier  en  ‘22  de  Mayo  de  1817,  soñando  con  las 
nativas  praderas,  en  plena  nostalgia  de  su  patria. 

Algo  de  lo  que  le  acon- 
teció á Meléndez  Valdés 
sucedióle  sin  duda  alguna 
á Moratín,  venido  al  mun- 
do en  dladrid  á 10  de  Mar- 
zo de  1760.  Sorprendido  en 
la  plenitud  de  su  vida  por 
el  torrente  avasallador  de 
las  ideas  nuevas  llegadas 
del  otro  lado  de  los  Piri- 
neos, vuélvese  hacia  ellas 
su  espíritu,  incapaz  de  re- 
sistir la  sugestión,  mucho 
más  que,  como  secretario 
de  Cabarrús,  asiste  en  Pa- 
rís al  génesis  del  verbo  re- 
volucionario. E impulsado 
quizás  por  la  levadura  del 
enciclopedismo,  toma  el 
partido  del  rey  intruso,  des- 
atendiéndose del  fuego  jra- 
triótico  que  ardía  en  toda 
la  nación,  falta  trascenden- 
tal que  le  obliga  á huir  á 
Francia  vencidos  los  impe- 
rialistas, fallecieniio  en  el 
mismo  París,  causa  prime- 
ra acaso  de  su  desdicha, 
en  21  de  Junio  de  1828. 

Comofioya  en  la  pintura, 
anníjue  sintiendo  con  me- 
nos fuerza,  significa  en  li- 
teratura la  reacción  al  buen 
gusto.  .Satírico  nerio,  hablis- 
ta de  verdadera  ¡riireza,  de 
penetrante  talento,  frío  sin 
embaruí',  »í  de  lan  7vñan 


y La  mojigata  siempre  serán  dos  joyas  de  las  letras 
castellanas. 

Más  cercano  á nuestro  tiempo  Donoso  Cortés,  to- 
cóle florecer  en  época  no  menos  azarosa:  en  las  pos- 
trimerías del  reinado  de  Fernando  VII  y en  los  albo- 
res del  de  Isabel  II.  A los  veinte  años  es  catedrático 
del  colegio  de  Cáceres;  á los  veintisiete  se  sienta  en 
el  Congreso,  y es  nombrado  secretario  del  Consejo  de 
Ministros  en  la  situación  Mendizábal.  Había  llegado, 
pues,  á la  cúspide  de  la  fortuna  en  plena  juventud. 
Sin  embargo,  su  período  de  apogeo  político  corres- 
ponde al  en  que  desempeña  el  cargo  de  secretario  é 
inspirador  de  María  Cristina.  Ministro  plenipotencia- 
rio en  Berlín,  académico  de 
la  Española,  marqués  de 
Valdegamas:  he  aquí  sus 
últimos  honores.  En  su  la- 
bor de  publicista,  de  pen- 
sador, profunda  y llena  de 
erudición  y galana  de  for- 
ma, como  de  quien  se  pre- 
ciaba de  pulsar  en  sus  ocios 
la  lila  bucólica,  se  marcan 
dos  etapas,  no  por  cierto 
singulares,  que  harto  abun- 
dan en  la  mayoría  de  los 
grandes  hombres:  una,  la 
primera,  la  de  las  moceda- 
des de  doctrina  avanzada 
y radical;  otra,  la  segunda, 
la  de  la  madurez,  á la  que 
corresponde  su  mejor  obra 
Ensayo  sobre  el  catolicismo, 
el  liberalismo  y el  socialis- 
mo, de  tesis  ultrarreaccio- 
narias.  Murió  en  París  en 
3 de  Mayo  de  1863.  Había 
nacido  en  La  Serena  (Ba- 
dajoz)en  6 de  Mayo  de  1809. 

Una  triste  coincidencia 
se  da  en  estos  cuatro  muer- 
tos ilustres,  á los  que  la  ac- 
tual generación,  postrada 
ante  su  gloria,  destina  una 
tumba  común:  los  cuatro 
murieron  lejos  de  su  patria. 

Ai.i-onso  PÉREZ  NIEVA 

UIllU.IOS  DE  ULAX'CO  coris 


I’ANl'EÓN  IIP.  IlOMlillPS  n.USTIipS 


TJN  PATIO  DE  CORDOBA 

TOMANDO  EL  SOL,  POR  MUÑOZ  LUCENA 


UNA  CORRIDA  DE  TOROS  EN  UN  FUEBEO 


Ka  tan  grande  la  afición  á lo  que  hemos  dado  en  llamar  fiesta  nacional,  que  los  pueblos  que  no  disfrutan  las 
excelencias  de  jioseer  un  circo  taurino,  lo  improvisan  cercando  con  carros  las  calles  que  conducen  á la  plaza 
y construyendo  dos  tablados  al  lado  de  la  Casa-Ayuntamiento:  uno  para  las  personas  principales,  para  elscwo- 
rio,  y otro  para  los  músicos.  Muclias  veces  ocurre  que  cuando  la  banda  está  en  lo  mejor  del  pasodoble,  mayor 
es  la  alegría  y más  poderosa  la  animación,  el  tablado  se  hunde,  y adiós  pasodoble,  se  acabó  la  música. 

Pero  lo  principal  es  que  se  pueda  dar  la  corrida,  y primero  faltará  la  asignación  mensual  al  maestro  de 
escuela,  que  unos  cuantos  duros  para  llevar  á cualquier  maleta  con  su  cuadrilla  correspondiente  de  sacos  de 
noche  jrara  que  lidien  por  lo  menos  un  toro  de  muerte,  condición  precisa  para  que  las  fiestas  del  pueblo  revis- 
tan verdadera  solemnidad.  Los  aficionados  no  suelen  ser  muy  exigentes,  pues  con  tal  de  que  el  novillo  muera 
de  una  estocada  hasta  el  puño,  sea  como  sea  y por  donde  buenamente  se  la  pueda  colocar  el  matador,  se  dan 
I)or  muy  conformes  y hasta  sacan  en  hombros  al  diestro  y le  llevan  á la  posada,  y allí  se  celebra  con  sendos 
jarros  de  vino  el  triunfo  del  torero.  Y por  la  noche  en  la  tertulia  de  la  botica  hay  que  oir  al  afortunado  espada 
contar,  jjrotegido  por  su  faena  de  la  tarde,  mil  hazañas  taurinas  que  oyó  á otros  en  la  calle  de  Sevilla. 

< ieneralmente,  antes  de  lidiar  lo  que  llaman  el  toro  de  muerte,  sueltan  ocho  ó diez  embolados  para  que  los 
toreen  los  mozos  del  juieblo  que  se  sientan  con  sangre  torera,  y efectivamente,  son  tantos  los  diestros,  que  la 
yilaza  se  nubla  de  gente  y el  toro  se  aburre  y se  cansa  de  tanto  trajinar,  y entonces  se  lidia  el  siguiente,  que 
aprovecha  la  viveza  de  su  salida  para  repartir  á diestro  y siniestro  porrazos  de  buen  gusto,  y sobre  todo  de 
gran  efecto;  y entre  enchiquerar  unos  y soltar  otros,  se  pasa  toda  la  tarde.  Sin  embargo,  en  muchos  pueblos, 
pareciéndoles  poco  todavía  la  ración,  se  torea  por  la  mañana  el  novillo  del  aguardiente  después  del  encierro, 
que  generalmente  se  hace  de  madrugada,  saliendo  á recibir  al  ganado  una  comisión  del  Ayuntamiento  y la 
banda  munici|)al,  que  muchas  veces  se  convierte  en  desbandada  ante  el  cercano  peligro  que  anuncia  el  ronco 
son  tle  los  cencerros  del  cabestraje,  el  cual,  envuelto  en  una  nube  de  polvo  y espoleado  por  el  gritar  de  los  ca- 
ballistas y el  azuzar  de  los  vaqueros,  entra  violentamente  por  las  calles  del  pueblo  hasta  la  misma  plaza.  Cuan- 
do la  oi)eración  se  hace  felizmente  y no  se  desmanda  ningún  bicho,  en  el  pueblo  se  deja  ver  cierta  impresión 
de  «lisgusto;  lo  que  más  anima,  lo  ipie  mejor  divierte  á la  gente  es  que  se  escape  uno  de  los  novillos  y vaya  re- 
partiendo sustos  y sorpresas  por  las  calles.  ¡Entonces  es  lo  buenol 

El  pincel  de  l’eixí  llcnlliure  ha  sorprendido  muy  graciosamente  uno  de  los  momentos  más  interesantes  de 
la  corrida  en  \in  idiitoresco  pueblo  de  Valencia. 


Hí  :!:  :l: 


LA  CATÁSTROFE  DE  LA  EXPOSICION  DE  PARIS 


HUNDIMIENTO  DEL  PUEN'i'E  DE  LA  AVENIDA  SUFFREN,  QUE  UNÍA  EL  CAMPO  DE  MARTE  CON  EL  PANORAMA  DEI.  OLORO  CELESTE. 
INSTANTÁNEA  HECHA  MEDÍA  DORA  DESPUÉS  DE  ACAECIDA  LA  CAIÁSTKOFE 
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ORGANIZACION  DE  LOS  TP.AliA.IOS  DE  EXTRACCIÓN  DE  HERIDOS  Y MUERTOS  QUE  HA  OCASIONADO  EL  ACCIDENTE 
Y TUASl.ADO  Á LOS  HOSPITALES  Y AL  DEPÓSITO  JUDICIAL 

Fotogrofias  de  León  Boue*,  de  L’Agcacc  Xaiionah.  París 


SECCION  RECREATIVA 


EL  ARTE  DE  HACER  JUGUETES 


ri<;.  1.» 

Cnnlimianilo  nuestra  (arca  de  dar  á como- 
rer  el  medio  do  fabricar  jugiiictes  con  naipes, 
vamos  á explicar  cómo  puede  obtenerse  una 
butaca  tan  elegante  como  la  silla  que  \ i des- 
cribimos. 

Trácense  sobre  una  carta  de  baraja,  tantas 
lineas  como  se  ven  en  la  figura  y en 
id  nlica  lorma  á la  que  en  ella  tienen.  Nu- 
nvirense  los  rectángulos  que  resultan  y dibú- 
jense dentro  de  los  10.^  2(1  otros  dos  niáí^ne- 
qucñosío'í,  b;  márqueiisc  con  arcos  igualesTas 


esquinas  superiores  derocba  del  11  é izquicr- 
d.i  dcl  12.  6 inferiores  dcrecba  del  27  ó iz 
ipiicrda  ilcl  2K,  y con  un  arco  mayor  lodo  el 
l.-i'lo  derecho  del  20. 

Dividido  por  loda.s  estas  lineas  el  naipe, 
córtense  los  rci  tángulos  1.  2,  3,  ■!.  ti,  7 y 8, 
llevándose  con  ellos  la^  puntas  dcicrmina 
.la.s  por  los  an-o.H  de  los  1 1 y 12;  el  10,  dejan 
do  a/lheríilo  al  11  el  pcipioiio  a;  las  esquinas 
1 d 20  determinada  por  au  arco,  el  20.  dejan- 


do unido  al  27  el  señalado  con  la  letra  h;  el 
30,  el  31  y 32.  llevándose  con  ellos  la  parto 
determinada  por  los  arcos  del  27  y 28,  y des- 
de el  33  al  40  ambos  inclusive,  con  lo  que 
tendremos  el  naipe  en  la  forma  que  indica  la 
figura  2.® 

Córtense  las  partes  de  recta  que  separan  el 
26  del  20  y á éste  del  24,  así  como  las  que  se- 
paran al  Í4  del  13  y 16  y al  22  del  21  y 23. 

Dóblese  hacia  el  interior  la  recta  que  sepa- 
ra los  números  11  y 15  de  los  12  y 16,  y de 
igual  manera  la  línea  que  separa  los  23  y 27 
lia  los  24  y 28.  Dóblese  después  por  las  rectas 
que  separan,  primero  el  18  del  19,  cuidando 
que  ambas  partes  caigan  al  exterior:  luego  el 
13  y 14  de  los  17  y 18,  y éstos  dolos  21  y 22, 
de  modo  que  las  tres  piarles  caigan  al  inte- 
rior. Desl'.áganse  todos  los  dobleces  menos  el 
pi'imero  y dóblese  de  nuevo  por  las  líneas  que 
separan  ios  rectángulos  15  del  19  y éste  del  23, 
quedando  las  tres  partes  al  exterior,  si  bien 
cubiertos  por  el  primer  doblez  el  primero  y 
el  último  de  estos  rectángulos;  dóblese  tam- 
bién  por  la  línea  que  separa  al  17  del  IS,  de 
modo  que  caigan  ambas  partes  al  interior,  y 
desdoblando  estos  tres  últimos  dobleces  has- 
ta la  mitad,  háganse  asimismo  hasta  la  mi- 
tad todos  los  anteriores,  de  manera  que  los 
icclángulos  14  y 22  queden  por  dentro  del 
cajoneito  que  se  forma  por  el  lado  do  la  figu- 
i'.'i  de  la  carta.  Culiriendo  á éstos  por  el  exte- 
rior, deben  quedar  los  a 12  y 16  y los  b 24  y 28, 
y encerrando  á todos  y formando  la  parte  ex- 
icriorlos  5,  9 y 13por  un  lado,  y los  21,  25  y 29 
por  otro,  que  siendo  en  junto  mayores  que 
ias  parles  que  han  de  cubrir,  debe  doblarse 
hacia  el  interior  el  pedacito  que  sobra  para 
sujetar  la  figura  y dejar  iioclia  la  butaca. 

Enrique  F.  B.vllesteu 


CONSEJOS  HIGIÉNICOS 


líégiJiieii  para  Mayo 

Mayo  es  el  mes  más  espléndido  y más  sano 
dcl  año;  la  temperatura  ya  es  más  templada, 
y no  hay  inconveniente  en  sustituir  ei  traje 
interior  de  franela  por  otro  de  punto. 

La  alimentación  en  este  mes  lia  de  ser 
más  frugal,  predominando  en  ella  las  legum- 
lires  y hortalizas  bien  maduras  y cocidas,  de- 
biéndose proscribir  los  condimentos  picantes 
V salados,  que  en  esta  época  originan  erup- 
( iones  cutáneas. 

Ll  madrugar  en  este  mes  y pasear  durante 
bis  primeras  horas  de  la  mañana,  sobretodo 
|)ijr  parajes  frondosos,  os  muy  higiénico  y 
muy  sano. 

Lomo  en  Mayo  se  cria  sanfjre  nueca  (di- 
gámoslo así),  hay  muchos  sujetos  que  se  ven 
con  frecuencia  acometidos  de  grandes  hemo- 
rragias nasales.  Esta  ¡lérdida  desangro,  cuan- 
do es  cu  cantidad  moderada,  rosuila  útil  para 
i'l  organismo,  pero  muchas  veces  la  licmo- 
I ragia  es  abundante  é incoercible  y pone  en 
peligro  la  vida  dcl  stijclo,  siendo  preciso  cohi- 
iiirl.a  en  seguida  con  los  medios  que  á conli- 
niiaeión  expongo,  hasta  obtener  la  cesación 
dcl  llujn; 

Lo  Lnmprimir  la  nariz  dos  mimilos  entro 
el  dedo  índice  y el  pulgar.  2. o Aplicar  agua 
fría  á la  nariz,  frente  y nuca.  3. o Tener  un 
Icrrón  de  hielo  en  la  boca.  4.o  Insuflar  porta 
nariz  inálico  pulverizado.  5. o Sumergir  las 
manos  y antebrazos  hasta  el  codo  en  agua 
fría  durante  cuatro  minutos,  levantando  en 
seguida  las  manos  á mayor  altura  de  la  cabe- 
za. 6.0  Sorber  por  la  nariz  una  pequeña  can- 
tidad de  una  disolución  de  alumbre  al  3 %. 

Si  con  estos  medios  no  se  consigue  cohibir 
la  bomorragla.  hay  que  recurrir  á que  el  mé- 
dico parlieiilar  del  paeinnlc  praeliijuc  c!  ta- 
ponainienlo  nasal  interno  con  la  sonda  de 
Hclloslc. 

Docron  Loriim.  y M.mr.v 


*1°  Escocia,  dos  pares, 
OlIa.ll  IGO  1,25  pesetas.  Mayor,  S5. 


QUESOS,  MANTECAS. 

y comestibles  finos 
|[?I¥AS-€iAKC’IA,  PELIGÍROS,  10 


■SiToilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  de] 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIM0fÍ,í3,  rae Graage-Bateüére, PARIS 

Evitar  faisificatlona» 


SOLUCIONES 

é los  pasatiempos  de!  número  470 

A la  Jrase  hedía:  Tros  cuartos  de  lo 
mismo. 

.1  las  charadas:  Remolino.— Jaén. — Ines- 
perada. 

Al  ¡crorjlijico:  Comercio. 

A la  m¿(xinia  eabj medica: 


los  sitios  indicados,  se  verá  que  con  las  letras 
quo  quedan  se  puede  laap  Contened 
viic!$tra  lengua,  espeelalmente  en 
loH  feistlucs. 

A la  charada  en  acción:  Silvela. 


MESA  REVUELTA 


AVIS 

Prix  du  nunici’o  pojir  la  France, 
40  ccntinics  de  fraiic. 

Priere  de  »oii!«  faire  part  d 
rAdministralion,  Serrano,  43,  Ma- 
drid, si  Fon  exige  plus  de  40  cea- 
times  par  exemplaire. 

* 

tít  iti 

SOLUCIONES 

correspondientos  al  númBro  anterior, 

Al  jeroglifico:  Redoma. 

A la  charada:  Cánones. 

A los  problemas: 

I.  Conejos,  7;  cabozas,  7;  patas,  28 
Gallinas,  47;  » 47;  » í)4 

bi  ~vfr 

IT.  Primero;  150  -P 1050  = 600  x 2 l.°  1050 

Segundo:  150  -j-  GOÜ  = 1050  — OÜO  2.“  GUÜ 

Al  jeroglifico:  Resentido. 

BIBLIOGRAFÍA 

En  esta  seccidn  dare9no.s  caeaía 
de  los  liUros  recibidos,  con  e.xjjre- 
sidii  únicamente  de  sus  lítalos, 
autores  y precio. 

El  Hortelano  Moderno,  por  D.  A.  Fer- 
nández, ingeniero  agrónomo.  Precio,  3 pe- 
setas. 

Las  aguas  amadas  g el  manantial  ni- 
trogenado de  Fuente  Amargosa  en  Tolosa 
(Málaga),  Folleto  dcl  Ur.  D.  Arturo  Daza 
Campos. 

Ariel,  por  D.  José  Enrique  Rodó,  Mon- 
tevideo. 

Progecto  de  alcantarillado  de  Sevilla, 
por  D.  Vicente  Xarbona. 

Agua  turbia,  novela  de  D.  Antonio  de 
Valbucna  (Miguel  de  Escalada);  3 pesetas. 

De  Belén  al  Calvario,  por  D.  Juan  Re- 
dondo y Wenduiña.  2 pesetas. 

La  Herencia  p.sicológica,  de  Tb.  Ribot, 
traducción  española  de  D.  Ricardo  Rubio. 
7 pesetas. 

Tendero,  tirano  y tío,  juguete  cómico  en 
un  aclo  y en  prosa,  original  de  D.  Wenceslao 
Blasco, 

El  sombrero  hongo,  juguete  cómico  estre- 
nado con  extraordinario  éxito  en  el  teatro  de 
Da.ra,  original  de  los  Sres.  Sánchez  Gerona  y 
López  Monis. 

\'ersos,  poesías  de  Vicente  Casanova.  con 
un  prólogo  de  Leopoldo  Cano.  Precio;  2 pe- 
setas. 

La  moral  de  la  derrota,  por  D.  Luis  Mo- 
rete, 5 pesetas. 

Lista  oficial  de  los  buques  de  gueri-n  y 
marcantes  de  la  Marina  española,  publica- 
da por  la  Subsecrelaria  dcl  Ministerio  de 
Marina. 

Reconstitución  y europeización  de  Espa- 
ña. Programa  para  un  partido  nacional.  Pu- 
blicado por  el  Directorio  de  la  Liga  Nacional 
de  Productores.  0 pesetas. 

¿En  qué  siglo  e<tamos?  por  el  Vizconde 
de  Arganda.  Precio,  1,50  pesetas. 


VERDADES  Y MENTIRAS 


Mueble  «.Mailí-e  Jsicques». 


El  mueble  á cuyo  grabado  sirven  de  expli- 
cación estas  líneas,  es  una  solución  admira- 
ble para  el  difícil  problema  de  instalación 
en  una  vivienda  reducida. 

Bajo  la  forma  de  un  armario  ropero,  y 
merced  á ingeniosas  combinaciones,  según 


el  fr'cnte  por  el  cual  se  abra,  se  tiene  á un 
tiempo  cama,  lavabo,  librería  y escritorio, 
tüdj  lU’áctico,  sencillo  y sólido,  según  puede 
advertirse  en  las  viñetas. 

El  lavabo  tiene  su  espejo  y su  recipiente 
pai’a  el  agua  vertida;  el  escritorio,  mesa  y 
eslanlería  para  libros  y papeles;  la  cama,  un 
blando  sommier  y tablas  de  palomilla  jiara 
la  luz  y cd  vaso  de  agua. 

La  misiiia  llave  cierra  todas  las  portezue- 
las, io  cual  es  una  comodidad  más  para  el 
propielario  del  mueble  Maitre  Jaeques. 

B.o.s  íútiiros  caballos  «le  vapor. 

A punto  de  lograr  la  perfección  en  los  ve- 
hículos automóviles,  no  ha  habido  más  re- 
medio que  reconocer  que  los  nuevos  coches 
resultan  feos,  manques.  No  parecen  coches; 
les  falta  algo,  y este  algo  es  el  caballo  que 


arrastra  los  carruajes  sin  mecanismo;  com- 
pleta su  conjunto  estético  y sirve  no  pocas  ve- 
ces para  que  los  accidentes  de  la  calle  no  ícn- 
gan  toda  la  gravedad  que  pudieran  revestir. 

Por  esto  sin  duda  se  ha  pensado  en  salvar 
la  deliciencia  dolando  á los  automóviles  de 
caballos  mecánicamente  automóviles  tam- 
bién, y en  cuyo  iirlerior  funciona  un  motor  á 
gas  ó eléctrico,  sostenido,  como  todo  el  jaco, 
I)or  dos  ruedas. 

Mr.  Millc,  el  inventor,  exhibe  los  primeros 
modelos  de  su  gnnaderiu  en  la  Exiiosición 
Universal  de  Paris. 
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ENIGMA,  POR  C.  P.  P. 


Un  fruto  y un  animal 
soy  por  mi  suerte  á la  vez: 
fruto,  leyendo  de  un  modo, 
y carnívoro  al  revés. 

. 

:í:  * 

BUZÓN  DE  ALCANCE 


Advertimos  á cuantos  nos  escriben  soli- 
citando que  les  contestemos  en  el  «Buzón 
de  Alcance-^,  que  en  esta  sección  sólo  se 
contesta  ci  los  que  envían  cha/'udas,  Jero- 
glijicos  y demás  pasatiempos. 

J.  B. — Hay  versos  muy  mal  medidos, 
y esto  impide,  aunque  lo  sienta, 
el  honor  do  publicarlos; 
ino  me  lo  tomo  usté  en  cucntal 
F.  N.—Gí'anada. 

De  las  cliaradas  que  envía, 
sólo  dos  publicaré; 
con  las  otras,  ya  veré 
de  complacerle  otro  día. 

E.  C.  R.  ¡Tengo  una  pena  al  decirle 
que  no  puedo  publicarse! 

Procure  usicd  enmendarse 
y trataré  do  servirle. 

J.  M.  R. — Cannona. 

Una  me  gusta, 
las  oirás  no; 
ahí  tiene  toda 
la  explicación. 

M.  E.  Como  siempre,  señor,  muy  acertado, 
es  ustcil  un  cliaradisla  de  cuidado. 
Rojo. — Barcelona. 

Tenemos  tul  exceso 
do  lo  (¡uc  manda, 
que  doniiirá  dos  siglos 
y una  semana. 

A.  A. — Madrid. 

Diga  á sus  recomendados 
que  so  verán  juiblicados. 

A.  B.  ¡Si  que  es  usicd  ¡noccnle 
mandándome  un  pa-'a'i.'uipo 
que  gusló  mm  lio  en  el  li.'iiu  o 
de  don  Enrique  el  Doliente.' 


Reservados  todos  los  derechos  de  i)ropiedad  urtóLica  y literaria. 
NO  SE  DEVUELVEN  LOS  ORIGINALES 


laip  -eiita  iiarti.-ular  ile  ;!i.,rxco  V .Vkoho. 

Impreso  en  papel  de  L.t  Vasco  Díi-Oa  ¡P,i  •in  , ’.n 


T'is  meat  and  drink  tu  me  to  see  a doivn. 


Shakespeare 


aspeare  tienen  los  clowns  la  mejor  ejecuto- 
^e^elso  autor,  ilustre  abolengo.  Clowns  figu- 
de  clowns  expresó  Shakespeare  quizá  lo  más 
^lica  suavidad,  con  burlona  tristeza,  con  bufo- 
f.pudiera  simbolizarse  enmna  lágrima  sorbida 


Fn  la  precedente  fraso^ 
l ia;  como  en  las  obras  del 
ran  en  casi  todas  ellas,  y 
profundo  de  su  filosofía,  co'i| 
nesca  fantasía,  con  ese  /¿miiiot* 
por  una  sonrisa. 

Con  la«  ^inavera,  himno^|feano  de  la  Naturaleza,  entre  los  espectáculos 
artísticQ^DTOiaverales,  nob^Mí  atenuada,  imitación  de  espectáculos  -paganos, 
corrida^^S&rps  y juegos  circenses,  vuelven  los  clowns  todos  los  años,  y sin 
sus  chilliwsl-^us  volteretas,  sus  colorines,  algo  le  faltaría  á nuestra  Primavera. 

El  circd©^nb  fieles  aficionados  y grandes  admiradores.  Artistas  y poetas  mo- 
dernos como  B ’Aurevilly,  Kicliepin,  Lemaltre  y Le  Roux  han  dedicado  estudio 
y elogios  á más  célebres  acróbatas  y ecuy'eres.  Descartado  lo  que  puede  ha- 
ber en  esa  .aQpfíiación  artística  de  rebuscado,  de  acrobatismo  intelectual,  lo  cier 
to  es  que  pxi^'  arte  gimnástico,  y que  la  frase  usual  entre  los  artistas  de 
circo  «Fulano  ^ ^n  talento  en  el  trapecio»,  puede  admitirse  sin  reparo.  De  la 
célebre  0^ceai|a  4-^^  Barbey  D ’Aurevilly:  «Es  un  genio  corporaU;  y el  artista 
más  delicado,  g^o  con  la  palabra  genio  puede  admirar  cumplidamente  á gimnas- 
tas, acróbatas,  ecuyéres  y clowns  como  los  Sheffer,  los  Hanlon-Voltas,  Corradi- 
ni,  Billy-Hayden  y los  Hanlon-Lees.  g 

Un  clown  artista,  un  verdadero  clown,  es  tan  raro  como  i^^ten 
artista  dramático.  Si  alguno  logra  sobresalir,  ya  puede  estar  ®gu 
tuna.  Hay  clowns  que  ganan  cuatro  y cinco  mil  francos  al  m^.  El 
wick  dejo  al  morir  un  buen  capital,  logrado  á fuerza  de  pi 
Pero  son  los  menos  los  que  al  cabo  de  una  vida  errante  y fa; 
tan  brillante  resultado.  Los  artistas  de  Q^o,  por  regla  gener; 
res;  buena  gente  casi  toda;  aniñada  en  Ig^^stos  y en  las  co 


de  la  toilette,  de  la  pedrería  vistosa, 
muy  enamorados:  sin  duda  porque  el 
la  fatiga  muscular  es  ti  mejor  calmant 
como  los  soberanos,  por  razones  de  Ei 
zones  Que  ap  unen.  Contra  la  opinión 
ros,  son  cariñosísimos,  y cualq 

por  maesti-^TO-yas  y padres  vanidosos. 


ó%n  gran 
hacer  for- 
ebre*Chad- 
flh^anes. 

mguen 
impreviso- 
amai\|es 
no 

ido  es  que 
'S.n  muy  jóvenes, 
iiás  que  dos  cora- 
[ésorada  por  “escritores  sensible- 
de  buena  familia,  atormentado 
igno  de  compasión  que  los  chi- 


falsa;  bebedo 
fuerza  nervio 
nervios.  Se 
dos  sueldos 


cial  como  los  gitanos,  sin  patria, 
a,  y con  todo  ello  conservado- 


cos  del  circof 

l'ls  una  gáSte.tligna  de  estudio,  una  raza| 

.sin  carácM^iKdj^'jiacionalidad,  políglota,  Cj 
ra  de  tral^pjpes  inmemoriales. 

El  circo'^vQ  de  la  tradición.  Romp>er  moldes  en  cualquier  ejercicio  gimnástico 
os  más  dififc^l,3^;causa  mayor  alarma  que  romperlos  en  el  teatro.  Circos  hay  que 
■ " ¿-^^lasicismo  y desprecia^  á los  innovadores,  á ¡os  truquistas  efíme- 


rinden  ci¡ 


sensación  durante 


ros;  nujjMyoa 
como  lolftUásíS^s. 

Billy-Hayden,  los  Hanlon-Lees,  fu 
viro  y La  mariposa  son  intermedios 
sueño. 

El  público  de  buena  fe  no  acude  al 
«La  del  caballo,  la  del  alambre;  los  payi 
mar  en  consideración  los  nombres  qu 
el  circo  es  los  caballitos,  aun  cuando 


emporada,  pero  que  no  permanecen 

eadores  geniales;  pero  El  muerto  y el 
eternos,  como  Hamlet  y La  vida  es 


or  el  artista,  sino  por  el  ejercicio, 
os.»  Así  designa  á los  artistas,  sin  to- 
:i  el  programa  figuran.  Para  ese  público 
aya  ningún  caballo.  Y para  gozar  ver- 


daderamente en  el  circo,  no  se  debe  a.sistir  á él  en  día  á la  moda,  sino  por  la 
tarde;  no  como  arti.sta  rebuscador  de  sensaciones  ó de  símbolos,  sino  como  pue- 
blo, como  niños,  para  confortar  la  otoñada  de  nuestro  corazón  avejentado  con 
las  risotadas  infantiles,  frescas,  primaverales;  las  risas  que  en  nosotros  murie- 
ron para  siempre,  y sólo  en  dulce  sonrisa  de  bondad  podremos  lograr  reflejadas 
si,  ya  que  no  tenemos  alegría  propia,  sabemos  alegrarnos  con  la  alegría  de  los 
demás;  como  los  padres  y los  abuelos  cariñosos  que  en  los  palcos  del  circo, 
guarnecidos  de  cabecitas  sonrosadas,  rientes,  luminosas,  asoman  entre  ellas  los 
rostros  fatigados,  rugosos,  sombríos  de  ordinario,  esclarecidos  entonces  por  un 
reflejo  rio  la, infantil  alegría  de  los  pe(iueñ08,  esa  alegría  que  nunca  vuelve,  esas 
I ¡sotadas’ frescas,  infantiles,  primaverales,  que  son  el  mejor  aplauso  para  los 
liayasoH  del  circo. 

Jacinto  BENAVENTE 


DIBUJO  I>«  XAUDABÓ 
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El  público  madrileño  ha  escuchado  con  deleite  un  trozo  hermosísimo  de  la  tetralogía  de  Wagner. 

Dícese  comunmente  que  la  música  del  maestro  alemán  no  entra  de  un  solo  tirón,  y así  suele  suceder 
en  todas  partes.  Sus  sonoridades  grandiosas  no  abren  brecha  en  los  oídos  sino  después  de  muchos 
cañonazos. 

Sin  embargo,  El  ocaso  de  los  dioses  ha  gustado  desde  luego.  ¿Por  qué?  Porque  aquí  lo  conocíamos  sin 
saberlo. 

Como  existe  el  drama  simbólico  existe  la  música  simbólica,  y la  de  Wagner  ha  sido  en  la  ocasión 
presente  el  símbolo  de  la  España  que  la  oía.  Por  eso  la  hemos  entendido  al  primer  golpe  de  la  batuta.  El 
ocaso  de  los  dioses  estaba  ya  dentro  de  los  oídos  y del  alma.  Había  resonado  sobre  nuestras  cabezas  con 
bramidos  de  furiosa  tempestad.  I.o  habíamos  visto  en  nuestro  horizonte  con  tinieblas  de  pavoroso  eclipse. 

En  tarde  muy  melancólica,  entre  nubes  rojas  de  incendio  y nubes  negras  de  pólvora,  iban  hundién- 
dose y hundiéndose  nuestros  dioses. 

Habíamos  tirado  al  mar  el  anillo  de  oro  de  nuestra  leyenda,  como  cayó  en  las  aguas  del  Rhin  el  ani- 
llo mágico  del  Niebelungo  de  la  leyenda  escandinava. 

Se  había  destruido  ya  la  Valhala  de  nuestros  héroes  y divinidades,  y sobre  sus  ruinas  vibraba,  expre- 
sada por  alaridos  del  dolor,  la  apocalíptica  marcha  fúnebre,  pregonera  de  la  muert  e de  un  cielo  y el 
entierro  de  un  Dios. 

En  larga  procesión  de  féretros  enormes,  en  los  cuales  apenas  cabían  los  grandes  muertos, 
desfilaban  los  que  fueron  columna  de  la  patria  ibera.  Nuestra  Valhala  quedaba  vacía.  Allí  iban 
á enterrarse  nuestra  historia,  nuestra  leyenda,  nuestro  carácter,  el  alma  que  nos  dió  la  luz, 
las  cabezas  que  nos  rigieron,  los  brazos  que  nos  levantaron. 


Allí  Viriato,  burlador  de  los  pretores  romanos.  Allí  los  numantinos,  asombro  de 
Escipión.  Allí  «el  mío  Cid,»  terror  de  la  morisma.  Allí  Alonso  de  Guzmán,  más  des- 
dichado que  Abraham,  porque  consumó  el  sacrificio  de  su  hijo.  Los  Reyes  Católicos, 
fundadores  de  la  unidad  nacional.  Cisneros.  fraile  y general,  político  y sabio.  Y Colón,  y Cortés,  y los 
mártires  comuneros,  y Fernández  de  Córdoba,  y Austria,  y Bazán,  y Pescara,  y Alba,  y Espinóla. 

Allí  cubiertos  con  laureles  no  teñidos  de  sangre,  iban  el  santo  Isidoro,  y el  sabio  Rey,  y Lulio,  y Vi- 
ves, y el  Tostado,  y Villena,  y Santillana,  y León,  y Cervantes,  y Lope,  y Quevedo,  y Saavedra,  y Cal- 
derón, y Tirso,  y Alarcón,  y Meló,  y Moratín,  y Jovellanos,  y Quintana.  En  suma,  toda  aquella  legión 
augusta,  santoral,  de  nuestra  historia,  los  que  hicieron  y conservaron  la  patria  y rindieron  ante  ella  la 
gloria  al  peso  de  su  espada  ó al  peso  de  su  cabeza.  De  aquella  obra  ciclópea  ¿qué  queda?  De  aquella  na- 
ción que,  por  milagro  excepcional,  dió  á luz  más  de  lo  que  en  ella  cabía,  pues  alumbro  de  su  vientre  un 
mundo,  ¿qué  subsiste?  De  aquellos  gigantes  del  valor,  de  aquellos  caracteres  de  bronce  que  parecían 
nacidos  desde  luego  para  estatuas;  de  aquellos  políticos  y capitanes  que  eran  poetas  de  la  guerra  y de 
la  política,  porque  las  engrandecían  como  artistas,  en  vez  de  explotarlas  como  mercenarios;  y de  aque- 
llos poetas  que  eran  guerreros  del  arte,  porque  conquistaban  escribiendo  en  vez  de  divertir  como  jugla- 
res; de  aquella  tierruca,  madre  de  mundos;  de  aquella  raza,  ovario  de  héroes;  de  aquella  historia,  que 
por  maravillosa  parece  cuento  con  que  se  entretiene  la  velada  en  el  rancio  solar,  narrando  hazañas  de 
preclaros  ascendientes;  de  aquella  leyenda  que  nos  hacía  orgullosos  por  tenerla  y dignos  por  mante- 
nerla; de  aquellos  dioses  internos  y externos,  los  de  la  realidad  y los  del  espíritu,  ¿qué  permanece  y 
j)erdura  en  este  cataclismo  nacional?  El  aniversario,  el  triste  aniversario  que  la  piedad  de  los  vivos 
(mnsagra  á loa  muertos:  la  memoria,  la  triste  memoria,  vida  póstuma  de  lo  fenecido,  y los  honores  de 
la  majestad  destronada,  honores  también  tristes,  porque  antes  avivan  el  dolor  de  lo  perdido  que  lison- 
jean el  goce  de  lo  presente. 


Apenag  si  en  nuestro  rincón,  si  aquí  entre  nosotros,  entre  los  que  nos  comunicamos  el  duelo  en 
lengua  de  Castilla,  queda  puramente  la  obra  intelectual,  porque  esa  no  perece  con  su  padre.  Se  en- 
tierra totalmente  á los  hombres  de  valor,  porque  el  valor  muere  con  el  corazón  que  lo  cría:  ya  no 
vencerá  á nadie.  Se  entierra  totalmente  á los  hombres  de  voluntad,  porque  muere  con  la  fuerza  que 
la  impulsa:  ya  no  gobernará  á nadie.  Pero  no  se  entierra  del  todo  á los  hombres  de  entendimiento 
creador.  Por  mucho  que  se  ahonde  su  sepultura,  por  muchas  piedras  que  se  echen  encima,  siempre 
queda  á flor  de  tierra  la  cabeza  viva,  y hablando  en  sus  obras.  Estamos  en  plena  noche.  La  proce- 
sión fúnebre  acaba  de  pasar.  Los  dioses  se  han  puesto  en  su  ocaso.  ¿Darán  la  vuelta  al  globo  y al 
tiempo  y volverán  algún  día  como  volverá  mañana  el  sol  puesto  esta  tarde? 

LA  AÜEOEA  DE  LOS  ENANOS 

Mientras  las  bóvedas  de  nuestro  gran  teatro  retemblaban  conmovidas  por  la  majestad  sombría  de 
la  música  de  Wagner,  los  organillos  en  las  calles  y las  orquestas  en  los  teatros  tocaban  las  piezas 
favoritas  de  nuestro  público.  Tangos  y seguidillas  meridionales,  castañuelas,  panderas  y guitarras, 
todo  ello  recuerdo  y sucesión  de  música  semisalvaje  venida  acá  de  los  pueblos  africanos.  Mujeres 
menudas  y mimosas  como  gatitas  criadas  en  la  falda,  y flexibles  como  juncos  criados  en  la  humedad 
del  arroyo,  zarandean  sus  cuerpos  en  danzas  de  bayaderas  orientales. 

Y el  concurso  aplaude  enloquecido.  ¿Por  qué?  Porque  eso  también  es  un  símbolo  como  la  gran 
música  del  Ocaso  de  los  dioses.  Ésta,  un  símbolo  de  lo  que  se  ha  ido:  lo  fuerte,  lo  grave,  lo  grandioso. 
Aquella  un  símbolo  de  lo  que  amanece:  lo  ligero,  lo  juguetón,  lo  insustancial:  es  la  aurora  de  los 
enanos;  el  alma  de  la  España  nueva. 

En  lo  político  se  ha  decidido  que  el  interés  minúsculo  del  individuo  valga  más  que  el  interés  de  la 
nación,  que  la  persona  pese  más  que  la  idea.  Los  partidos  no  llevan  ya  el  título  de  la  doctrina  que  los 
congrega,  llevan  el  apellido  del  hombre  que  los  dirige.  En  lo  parlamentario  la  disputa  personal  llena 
la  galería  de  espectadores,  y !a  discusión  de  los  haberes  nacionales  despuebla  la  sala  de  diputados. 

En  lo  militar  todavía  no  se  ha  constituido  una  junta  para  estudiar  y corregir  los  defectos  de  orga- 
nización reconocidos  en  la  desastrosa  campaña,  pero  á cada  paso  sale  una  junta  ó una  comisión 
resueltas  á defender  tal  ó cual  interés  que  toque  á las  personas. 

En  lo  económico  aún  está  por  ver  un  sistema  de  reformas,  como  no  sean  esos  planes  someros 
parecidos  á los  de  los  antiguos  arbitristas;  pero  en  tocando  á un  interés  de  clase,  se  levantan  juntas 
y congregaciones  para  defender  tal  ó cuál  industria. 

En  lo  social,  la  moda  chula  y torera  ha  impuesto  sus  gustos,  costumbres,  vestido  y lenguaje  á las 
clases  superiores,  antes  educadoras  y ahora  educandas  de  las  clases  bajas.  La  enanilla  albahaca  se 
ha  subido  al  viejo  roble  gigante,  y son  escasos  los  mozos  que  conservan  el  continente,  quizá  un 
poco  hinchado  y jactancioso,  pero  gallardo  y señoril  de  la  raza.  La  diminuta  navaja  ha  vencido  ma- 
terial y moralmente  á la  espada  española. 

En  lo  literario,  el  cuento,  cuando  más  corto  mejor,  ha  destronado  á la  novela,  cuando  más  honda 
más  pesada. 

En  el  teatro ¿para  qué  hablar  del  teatro?  Fué  siempre  cátedra  y escuela  pública  del  gusto,  de 

las  costumbres,  el  purificador  de  los  sentimientos  y del  vocabulario  del  pueblo,  que  allí  aprendía 
con  altos  ejemplos  á imitar  á los  mejores.  Hoy  enseña  á imitar  á los  peores;  ha  cambiado  mucho  la 
posición  de  los  héroes  dramáticos.  La  chula  ha  destituido  á Fedra  y Desdémona.  El  torero  ha  ma- 
tado á Hamlet  y á Segismundo.  E!  agente  de  la  policía  baja  ha  quitado  la  vara  al  alcalde  de  Zala- 
mea. Lo  chico  remando  en  el  arte,  en  la  política,  en  la  sociedad,  representa  no  una  afición  momen- 
tánea, sino  un  estado  intelectual  y moral:  por  la  misma  razón  que  las  dosis  pequeñas  corresponden 
á un  estado  morboso  de  las  naturalezas  que  no  pueden  asimilar  sustancias  fuertes.  Todo  reducido, 
todo  pensado  y escrito  con  letras  minúsculas.  Enanos  los  caracteres,  enanas  las  pasiones,  enana  la 
ambición,  enanas  las  ideas,  enanos  los  hombres.  Lo  raquítico  viene  precediendo  á la  consunción. 
Los  dioses  están  en  el  ocaso:  la  aurora  de  los  enanos  apunta  por  Oriente. 

Eugenio  SELLÉS 

De  la  Real  Academia  Española 


LA  ECHADORA  DE  CARTAS,  POR  HUERTAS 


OE  ALEMANIA 


Por  SUS  cualidades  de  mujer,  la  esposa  de  Guillermo  11 
es  tan  digna  de  la  fama  como  por  su  condición  de  empe- 
ratriz. Desde  muy  niña  comenzó  á demostrar  la  bondad 
de  su  corazón  y la  dulzura  de  su  carácter.  En  1876,  contan- 
do diecisiete  años,  paseaba  una  tarde  por  las  cercanías 
del  castillo  de  Primkenau,  hermosa  propiedad  adquirida  por  su  padre  el  duque  Fede- 
rico, cuando  encontró  á una  niña  pobre  que  sentada  en  el  ribazo  del  camino  lloraba 
amargamente.  Acercóse  á ella  para  saber  lo  que  le  ocurría,  y al  enterarse  de  que  su  llanto 
f?  era  producido  por  el  dolor  que  le  causaba  una  astilla  que  se  había  clavado  en  un  pie,  arrodillóse 

Ir  ante  la  muchacha  y con  uno  de  los  alfileres  de  su  prendido  extrajo  cuidadosamente  el  trozo  de 

madera  que  tanto  mortificaba  á la  infeliz.  Hechos  como  éste,  que  son  frecuentes  en  su  vida, 
demuestran  la  bondad  de  sus  sentimientos. 

El  origen  de  sus  amores  con  el  heredero  de  la  corona  imperial  es  interesantísimo.  Invitado  el  príncipe  Gui- 
llermo para  cazar  en  el  bosque  de  Primkenau,  distancióse  algún  tanto  de  los  que  formaban  la  partida,  y al  re- 
tirarse, cansado  de  vagar  inútilmente  por  aquella  intrincada  selva,  encontróse  á la  hermosa  joven  que  dormía 
sobre  una  hamaca.  El  príncipe  la  contempló  extasiado,  sintiendo  profunda  admiración  por  la  belleza  de  la 
princesa,  admiración  que  bien  pronto  se  convirtió  en  amor  ardiente,  al  que  la  joven  correspondió  con  toda  su 
alma,  y que  bendijeron  sus  padres.  Siete  hijos  han  alegrado  hasta  ahora  al  feliz  matrimonio;  la  emperatriz, 
que  los  ha  criado,  cuida  de  todos  como  madre  amantísima  y celosa. 

En  palacio  se  madruga  mucho.  Los  emperadores  suelen  levantarse  á las  seis  en  invierno  y á las  cinco  en 
verano,  y juntos  toman  el  desayuno,  que  se  sirven  por  sí  mismos  sin  el  menor  aparato  de  servidumbre.  Alegre 
algarabía  denuncia  la  presencia  de  los  niños,  que  invaden  en  tropel  la  estancia  para  dar  los  buenos  días  á sus 
padres.  El  trato  es  cordialísimo,  cariñoso,  como  el  de  una  familia  burguesa. 

Después  del  desayuno  comienza  el  trabajo;  los  niños  tienen  sus  clases  en  el  viejo  palacio  de  Bellevue,  y 
mientras  asisten  á ellas,  la  emperatriz  consagra  el  tiempo  á visitar  hospitales  y pobres  para  llevarles  consue- 
los y alegrías.  A las  diez  va  en  busca  de  su  esposo  y juntos  dan  un  paseo,  terminado  el  cual,  reanúdase  el  tra- 
bajo de  audiencias,  consultas,  correspondencia,  etc.  A la  una  se  almuerza,  y por  la  tarde  la  emperatriz  visita 
los  estudios  de  los  artistas  ó inspecciona  los  establecimientos  públicos.  A la  cena  suelen  asistir  algunos  invi- 
tados de  la  mayor  intimidad,  y cuando  los  hijos  se  acuestan,  la  emperatriz  está  presente  y no  sale  del  dormi- 
torio hasta  después  de  haber  dado  un  beso  en  la  frente  de  cada  uno. 

Es,  como  puede  juzgarse  por  estos  ligerísimos  apuntes,  un  modelo  de  esposas  y de  madres,  llena  de  virtud 
y de  amor  para  su  familia  y de  caridad  para  su  pueblo,  que  adora  en  ella. 


E.  CONTKERAS 


Al'I  NTi:s  MADIULKNOS 

EL  PUENTE  DE  TOLEDO,  POR  E.  GUTIÉRREZ 


PITOS  Y BOTIJOS 


ALora  que  está  de  nioila  <liri"irse  á los  periódicos, 
como  quien  solicita  informes  de  una  agencia,  para 
preguntar  quién  fué  el  primer  hombre  de  Estado  que 
tomó  rapé,  ó quién  fué  el  primer  emi^leado  que  entró 
temprano  en  la  olicina,  ó por  qué  á los  espárragos  se 
los  llama  «pericos»,  y así  sucesivamente,  no  estaría 
de  más  averiguar  cuándo  y quién  inventi)  el  pito, 
instrumento  que  tan  activa  parte  ha  tomado  en  la 
vida  de  todos  los  pueblos;  y hasta  siguiendo  la  corrien- 
te de  información,  podíamos  hallar  el  origen,  el  por 
qué  de  la  frase  «Fulano  no  toca  pito  ninguno  en  este 
asunto»;  luego  ya  se  reconoce  por  lo  menos  una  clase 
de  individuos  incapaces  de  tocar  ]iito,  sea  de  la  cla- 
se que  fuere,  y éste  ya  es  un  dato  muy  imp(jrtante. 
Sin  embargo,  algo  podemos  adelantar  respecto  á los 
primeros  tiempos,  á la  infancia  del  i>ito,  y para  ello 
tenemos  que  remontarnos  á los  pastores  celtas,'  muy 
anteriores  á los  pastores  protestantes,  que  entretenían 
sus  ocios  campestres  entonando  con  un  pito  hecho  de 
caña  aires  naturalmente  irastoriles,  en  tanto  el  rebaño 
buscaba  en  los  añojos  pasto  abundante.  De  la  misma 
época  es  el  descubrimiento  de  la  ttauta,  y sin  duda 
alguna  se  dieron  los  pastores  indistintamente  al  uso  de 
uno  y otro  instrumento,  iniesto  que  el  fabulista  dijo; 
«Cuando  pitos,  flautas;  cuando  flautas,  pitos.»  Que  el 
játo  es  eminentemente  i)astoril,  lo  justifica  aquella 
poesía  llamada  bucólica,  las  sidmirables  églogas  de 
Garcilaso  de  la  Vega,  que  nos  pintan  á las  zagalas  y á 
los  pastores  oliendo  á opoponax  y amándose  románti- 
camente, arrullados  por  el  murmurar  del  arroyuelo, 
el  trinar  de  los  pájaros  y el  poético  balido  de  los  cor- 
deros. Pero  el  pito  abandonó  con  el  jrastor  la  poesía,  y 
se  hizo  más  práctico,  se  unió  al  tambor,  y en  colabo- 
ración empezó  á ganarse  la  vida  por  los  pueblos,  en 
danzas,  bailes  y romerías. 

Algunos,  sin  embargo,  no  le  conceden  valor  ningu- 
no, y es  muy  frecuente  oir  «Vo  me  importa  un  pito»; 
pero  en  cambio  otros  se  lo  conceden  todo,  y cuando 
un  tenor  de  facultades  canta  brillantemente,  atacando 
poderosos  agudos,  dicen:  «i '’aya  un  })ito  que  tiene!», 
lo  que  demuestra  su  valor.  Decía  en  el  comienzo  de 


este  artic'iilcjo  c]no  el  pito  toma  una  parte  muy  activa 
en  la  vida  social,  y nada  más  cierto;  no  hay  motín, 
por  insignificante  ([ue  sea,  ni  revuelta  política,  donde 
no  reiiresente  el  principal  p)apel.  En  los  toros  es  lo 
que  más  temen  los  diestros  y siniestros;  y,  en  fin,  si 
será  importante  no  hay  para  qué  decirlo,  desde  cí 
momento  que  no  se  mueve  un  tren  hasta  que  el  jefe 
de  estación  toca  el  pito. 

Hoy  en  la  romería  de  San  Isidro  se  viste  de  gala, 
se  adorna  de  flores  de  papel,  y después  de  aturdir  la 
Pi-adera  con  sus  chillidos,  descansa  tranquilamente 
realzando  el  marco  de  algún  espejo  ó haciendo  las  ve- 
ces de  floi'cro  sobre  la  cómoda  donde  su  dueña  guar- 
da el  mantón  de  Iflanila.  Ir  á la  Pradera  sin  comprar 
un  pito  y sin  morcar  un  botijo,  es  faltar  en  un  todo  á 
lo  que  dispone  el  Manual  del  perfecto  romero,  y si  el 
pito,  como  han  visto  ustedes,  es  importantísimo,  casi 
un  artít'ulo  de  primera  necesidad,  ¿dónde  me  dejan 
ustedes  al  hijo  adoptivo  de  Alcorcón  y Ocaña?  ¿hay 
misión  más  agradable  que  la  del  simpático  botijo, 
guardándonos  en  su  vientre  el  agua  fresquita,  para 
(pie  nosotros  la  bebamos  cuando  el  sol  cae  á plomo? 
MI  botijo  es  igual  y no  tiene  diferencia  de  razas,  por- 
(pie  hay  dos  razas  de  botijos,  la  encarnada  y la  blanca, 
pues  lo  mismo  una  (pie  otia  hacen  el  agua  fresca.  Tan 
importante  le  juzgo,  (pie  pienso  que  después  de  la 
creación  del  hombre,  vino  la  del  botijo,  y á veces 
cuando  (pieremos  pintar  gráficamente  á ciertas  perso- 
nas, decimos:  tl’arece  un  botijo.»  Por  lo  demás,  y per- 
domm  ustedes  (‘ste  giro  oratorio,  no  hay  nada  en  el 
verano  más  solicitado.  En  todas  partes  no  se  oye  más 
(pu‘  la  misma  pregunta:  «¿Y  el  botijo?  ¿por  dónde 
anda  el  botijo?»  A’  es  lo  primero  que  saludamos  cuan- 
do venimos  de  la  calle:  le  levantamos  en  alto  como  si 
fuera  un  niño,  y del  pitorro,  también  hay  algo  de  pito 
en  el  Inflijo,  cae  un  simpático  chorro  de  agua  fresca  y 
consoladora;  y si  es  para  nosotros  gloria  bendita,  para 
la  cuadrilla  de  segadores,  que  ahogados  por  el  calor 
(pie  funde  el  jilomo  sobro  la  tierra  y desmaya  á los 
jiajaritos,  siguen  su  faena,  os  la  vida  el  agua  del  boti- 
jo, (pie  recuesta  su  ]iaiiza  á lo  largo  del  surco  y á la 
sombra  de  las  esjiigas. 

Por  eso  no  bay  (pie  desjircciar  al  barro:  del  barro 
salió  el  lioinlirc,  el  botijo  y el  puchero  donde  se  espu- 
ma él  gran  cocido  nacional. 

Ifl'iS  HA  BALDÓN 


ACTUALIDADES 


El  Archiduque  de  Austria. 

D.  Alberto  Bosch.— Cierre  de  tiendas  en  Madrid  y provincias. 
Traslación  al  panteón  de  hombres  ilustres 
do  los  restos  de  Goya,  Moratin,  Donoso  Cortés  y Meléndez  Valdés. 
La  romería  do  San  Isidro. 


En  la  noche  del  martes  pasado  llegó  á Madrid  el  archiduque  Fernando 
de  Austria,  portador  de  las  insignias  del  Gran  Cordón  de  la  Orden  de  San 
Esteban,  que  el  emperador  Francisco  José  de  Austria  ha  concedido  á 
S.  M.  el  rey  D.  Alfonso  XIII. 

Es  el  archiduque  Fernando  Carlos  Luis  el  tercero  de  los  hijos  que  hubo 
en  su  segundo  matrimonio  con  la  princesa  Auunciata  de  las  dos  Sicilias, 
el  archiduque  Carlos  Luis,  ya  difunto,  hermano  que  fuó  del  emperador  de 
Austria.  Cuenta  en  la  actualidad  el  archiduque  Fernando  treinta  y dos 
años  de  edad,  puesto  que  nació  en  Viena  el  año  1868,  y es  coronel  del 
regimiento  de  los  Tiroler  Kaiserjager,  coronel  propietario  del  regimiento 

de  infantería  núme- 


EL  ARCHIDUQUE  DE  AUSTRIA 
FERNANDO  CARLOS  LUIS 


ro  48,  y caballero  de 
la  Orden  Austríaca 
del  Toisón  de  Oro.  En  Palacio  se  prepararon  varias  fiestas 
para  hacer  más  grata  la  estancia  en  Madrid  á tan  ilustre 
huésped. 


Después  de  larga  y penosa  dolencia  con  gran  resigna- 
ción soportada,  el  Sr.  Bosch  y Fustegueras  falleció  en  la 
mañana  del  último  domingo  rodeado  de  todos  los  suyos 
y casi  sin  agonía. 

D.  Alberto  Bosch  nació  en  Tortosa  el  26  de  Diciembre 
de  1848.  Estudió  en  la  Universidad  de  Madrid  la  facultad 
de  Ciencias,  al  mismo  tiempo  que  seguía  en  la  Escuela 
de  Ingenieros  de  Caminos  tan  difícil  y trabajosa  carrera. 
Más  tarde  se  hizo  doctor  en  Derecho.  Tenía  una  cultura 
extraordinaria  y era  un  orador  brillantísimo.  Fué  director 
de  Establecimientos  Penales,  subsecretario  de  Goberna- 
ción, dos  veces  alcalde  de  Madrid,  y ministro  de  Fomento. 
Actualmente  era  senador  vitalicio  y presidente  de  la  Eeal 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País. 

Su  cadáver,  después  de  embalsamado,  fué  conducido 
el  lunes  último  á la  estación  del  Mediodía  para  ser 
inhumado  en  el  panteón  que  la  familia  del  Sr.  Bosch 
posee  en  la  capilla  de  su  finca  del  Bonillo  (Ciudad  Real).  A rendir  el  último  homenaje  á la  memoria  del  exmi- 
nistro conservador  acudieron  gran  número  de  sus  amigos  y admiradores.  Descanse  en  paz. 


D.  ALBERTO  BOSCH  Y FUSTEGUERAS 
Fotog.  Huerta 


El  cierre  de  tiendas  decretado  por 
el  directorio  de  la  Unión  Nacional 
como  protesta  contra  el  Gobierno,  fué 
en  Madrid  un  acto  correcto  y severo, 
no  obstante  las  correrías  callejeras 
de  varios  mozalbetes  que  no  lograron 
producir  intranquilidad  alguna,  y de 
las  cuales  no  es  responsable,  ni  mu- 
cho menos,  el  comercio  madrileño. 

A las  doce  en  punto  de  la  mañana 
del  día  10  del  actual  y mientras  caía 
en  la  nueva  torrecilla  del  ministerio 
de  Gobernación  la  clásica  bola  verde, 
cerraban  sus  puertas  todos  los  comer- 
cios madrileños,  ganando  la  villa  y 
corte,  todo  lo  que  perdía  en  visuali- 
dad por  la  clausura  de  sus  lujosos 
escaparates,  en  animación  por  los 
grupos  que  formaban  los  transeúntes 


CIERRE  DE  TIENDAS  EN  MADRID.  AL  SONAR  LAS  DOCE 


comentando  el  suceso  y fijándose 
en  las  precauciones  que  el  Gobierno 
adoptaba  para  prevenir  cualquier 
trastorno.  Las  parejas  de  Orden 
público  abundaban  por  todas  las 
calles  céntricas,  como  desearíamos 
que  ocurriese  en  circunstancias  nor- 
males, y en  algunos  puntos  estra- 
tégicos se  situaron  varios  números 
de  la  guardia  civil  de  caballería, 
que  afortunadamente  no  tuvieron 
motivo  para  entrar  en  ejercicio.  La 
prensa  diaria  ha  referido  también 
que  las  tropas  estuvieron  acuarte- 
ladas, y el  gobernador  civil  Sr.  Li 
niers  recorrió  diversas  veces  las  ca- 
lles más  importantes  de  la  pobla- 
ción dictando  disposiciones  á sus 
subordinados.  Madrid,  salvo  en  la 
Puerta  del  Sol,  donde  los  curiosos 
se  apelotonaban,  siendo  obligados 


PATRULLA  DE  LA  GUARDIA  CIVIL  ESPERANDOMEOS  ACONTECIMIENTOS 


VALENCIA.  BARRICADA  EN  LA  PLAZA  DEL  MERCADO' 
Fotog.  V.  Barberá.  Valencia 


á cada  instante  por  los  guardias  de 
Orden  público  á circular,  presentaba  el 
aspecto  que  suele  ofrecer  los  días  de 
fiesta  lluviosos:  las  tiendas  cerradas, 
las  calles  casi  desiertas  y sin  aparecer 
entre  los  escasos  transeúntes  masculi- 
nos la  cara  bonita  de  una  madrileña. 
La  población  femenina  se  quedó  aquel 
día  en  casa,  y ésta  fué  la  única  nota 
antipática  del  cierre  de  tiendas  ma- 
drileño. 

Por  desgracia,  en  otras  capitales  es- 
pañolas la  manifestación  de  protesta 
ofreció  caracteres  más  lamentables.  En 
Valencia,  Barcelona  y Sevilla  principal- 
mente, el  acto  del  comercio  dió  ocasión 
á q',ie  so  agitaran  las  pasiones,  y cier- 
tos elementos  que,  aun  simpatizando 
sin  duda  con  ellas,  no  pertenecían  á las 
clases  mercantiles,  produjeron  trastor- 
nos y desgracias.  En  Valencia  hay  que 


lamentar  la  muerte  de  un  obrero,  y 
en  Sevilla  fueron  asistidos  en  las 
Casas  de  Socorro  más  de  cuarenta 
heridos  y contusos.  La  capital  an- 
daluza sufrió  durante  algunas  ho- 
ra-- las  consecuencias  de  las  pertur- 
.icioncs  del  orden,  y los  faroles  del 
auiiiilip  ado,  io.s  bancos  y los  árboles 
(!•  l'.-i  |,a  -eos,  las  casetas  de  consu- 
ii.i.-c  a, .m  rail  vías  y algunos  edificios, 
' I- liici-utaroii  graves  desperfec- 
to- pii!  . i -ai  ar  á las  calles 
iin-i/. de  difanlería  y caballería 
ijiic  i.iegi.r  iron  el  orricn,  el  cual, 
por  iortniia,  se.  rcstauni  en  toda  la 
naciOn,  y oial.á  i,ut-  dure  largo 
ticmpri. 

• • 

l.a  nica  tantas  veces  acogida  y 
tantas  vei  cs  n]>tazada  de.  dar  digna 
«epnitnra  en  tierra  esjiaftola  á los 
cuatro  varones  ilustres  que  por  vi- 


CIERRE  DE  TIENDAS  EN  SEVILLA. 

DESTROZOS  CAUSADOS  POR  LAS  TURBAS  EN  EL  PASEO  DEL  SALVADOR 
Fotog.  Fernando  Díaz,  Sevilla 


oficiales  y lucida  representación  de 
la  política,  las  ciencias  y las  artes. 

La  primera  carroza  conducía  los 
restos  de  Meléndez  Valdés,  y neva- 
ban las  cintas  los  Sres.  Duque  de  Ei- 
vas,  Manuel  del  Palacio,  Castillo  y 
Soriano  y Gándara,  en  representación 
de  la  Asociación  de  Escritores  y Ar- 
tistas, la  Academia  de  Jurispruden- 
cia y la  familia  del  poeta. 

Seguía  la  carroza  de  Moratío,  y 
eran  portadores  de  las  cintas  los  se- 
ñores Sellés,  Echegaray,  Vega  (don 
Eicardo)  y Sil  vela  (D.  Luis),  con  luci- 
da representación  de  ia  Academia 
Española  y Asociación  de  Autores 
dramáticos. 

A la  de  Donoso  Cortés  acompaña- 
ban en  la  misma  forma  el  hijo  del 
primer  marqués  de  Valdegamas,  don  desfile  de  las  carrozas  por  la  cuesta  de  la  vega 

Vicente  Santamaría  de  Paredes  y los 

Sres.  Cotarelo  y Pirala,  en  nombre  de  las  Academias  de  Ciencias  Morales  y Políticas,  de  la  Historia, 

Ateneo  y Asociación  de  la  Prensa. 

La  última  de  las  carrozas,  destina- 
da á Goya,  iba  acompañada  por  indi- 
viduos de  la  Academia  de  San  Eer- 
' nando,  y llevaban  las  cintas  D.  Ma- 
riano Sáinz,  pariente  de  Goya,  don 
Luis  Alvarez  y los  Sres.  Martínez  Cu- 
bells  y Stuyk. 

Presidían  el  duelo  los  Sres.  Mar- 
qués de  Aranda,  en  representación 
de  la  Reina,  el  presidente  del  Conse- 
jo y los  ministros  de  Instrucción  Pú- 
blica, Estado,  Gobernación,  Obras 
Públicas,  Gracia  y Justicia,  el  obispo 
y el  capitán  general  de  Madrid. 

Después  de  un  solemne  responso, 
el  Sr.  Obispo  de  Sión  bendijo  los  res- 
tos de  aquellos  ilustres  varones,  que 
recibieron  cristiana  sepultura  en  el 
artístico  mausoleo. 


LA  PRESIDENCIA  DEL  DUELO  ANTE  EL  PANTEÓN  DE  HOMBRES  ILUSTRES 


cisitudes  de  la  suerte  murieron  ausen- 
tes de  la  patria  que  enaltecían,  se 
ha  realizado  por  fin  á los  cincuenta 
años  de  haber  sido  lanzada  por  vez 
primera. 

Moratín,  Goya,  Meléndez  Valdés  y 
Donoso  Cortés  reposan  ya  en  un 
mausoleo  propio  en  la  Sacramental 
de  San  Isidro,  cuya  fotografía,  así 
como  los  retratos  délos  ilustres  perso- 
najes cuyas  cenizas  guarda  aquél,  pu- 
blicamos en  nuestro  númei o anterior. 

La  traslación  de  los  restos  desde 
la  iglesia  catedral  al  cementerio  fué 
un  homenaje  digno  por  su  solemni- 
dad de  la  trascendencia  del  acto  que 
se  realizaba. 

Minutos  antes  de  las  cuatro  se 
puso  en  marcha  la  comitiva,  en  la 
que  formaban  brillantes  comisiones 


UN  ALTO  DE  LA  COMITIVA:  EN  LA  CALLE  MAYOR 


VISTA  GENERAL  DE  LA  PRADERA 


LOS  COLUMPIOS 


Un  mes  antes  de  celebrarse  la  tradicional  romería  de  San  Isidro,  comienzan  á verse  por  todas  las  esquinas 
carteles  amarillos  de  los  ferrocarriles  anunciando  el  viaje  á Madrid  á precios  baratos.  Todos  los  que  sólo  vie- 
nen á la  corte  una  vez  al  año,  aprovechan  la  combinación  porque  así  el  viaje  les  resulta  más  económico,  y los 
que  se  sienten  con  humor  de  divertirse  unos  días,  cogen  las  alforjas,  se  meten  en  el  cinto  unos  cuantos  duros, 
y al  tren,  á los  Madriles,  á las  posadas  de  la  calle  de  Toledo  y de  la  Cava  Baja,  á la  modesta  casa  de  huéspe- 
des ó á sorprender  á cualquier  desgraciado  pariente,  que  ve  caer  sobre  su  cabeza  algo  más  pesado  que  la  maza 
de  Fraga  con  la  llegada  del  isidro. 

A la  romería  le  sucede  lo  propio  que  á las  personas  bien  conservadas,  de  las  que  se  dice  que  no  pasan  días 
por  ellas;  todos  los  años  es  igual:  la  misma  animación,  las  mismas  rosquillas  (porque  las  hay  que  tiran  más  de 
un  año-,  idéntica  algarabía  de  Tíos  Vivos,  columpios,  barracas  de  fenómenos  y acróbatas  en  libertad. 

[Mientras  el  isidro  se  divierte  ante  tan  interesante  vista  cinematográfica,  todo  va  bien;  lo  peor  es  cuando  se 
presenta  algún  portugués  que  se  hace  íntimo  amigo  del  forastero  á las  primeras  del  cambio  de  los  perdigones. 
Y ésta  es  siempre  una  nota  típica  que  da  mucho  carácter  á la  romería  de  San  Isidro. 

* « • 


Fotografías  Asenjo 


PROPÓSITOS  ENÉRGICOS  DEL  GOBIERNO 

-Qué  te  parece,  Dato,  ¿les  cargamos? 

—En  confianza,  D.  Francisco,  jyo  creo  que  sil 


No  es  difícil  señalar  en  la  historia  de  los  pueblos  á individuos  de  origen  obscuro  que  ya  por  su  valor,  ya  por 
su  talento,  ó más  bien  por  las  favorables  circunstancias  que  rodearon  su  vida,  consiguieron  levantarse  de  la 
humilde  condición  que  les  había  deparado  su  cuna  y ocupar  los  primeros  puestos  en  la  sociedad,  ejerciendo 
en  ella  una  influencia  poderosa  y conquistando  por  sus  proezas  ó por  sus  escritos  la  admiración  de  sus  con- 
temporáneos. Lo  difícil  es  encontrar  fuera  de  la  historia  cristiana  quienes,  sin  salir  del  obscuro  estado  en  que 
nacieron,  sin  llevar  á cabo  empresas  extraordinarias  y sin  descollar  en  e!  campo  de  las  armas  y de  las  letras, 
han  merecido  sin  embargo  el  respeto,  el  amor  y el  agradecimiento  de  muchas  generaciones. 

Tal  fué  la  humilde  labradora  de  Torrelaguna  que  unió  por  el  matrimonio  la  obscuridad  de  su  origen  á la  de 
San  Isidro  durante  su  larga  vida,  y por  sus  virtudes  comparte  con  este  santo  varón  la  gloria  y las  bendiciones 
que  después  de  su  muerte  les  viene  tributando  por  espacio  de  seiscientos  años,  llena  de  regocijo  y entusias- 
mo, la  villa  de  Madrid. 

Es  por  extremo  sensible  que  los  cronistas  del  siglo  xii,  y sobre  todo  Juan  Diácono,  cuyo  Códice,  conservado 
en  nuestra  Catedral,  muestra  bien  á las  claras  ser  obra  del  siglo  xiii,  no  pusiera  más  ahinco  en  legarnos  la 
fecha  precisa  en  que  nació  María  de  la  Cabeza  y los  pormenores  de  su  juventud,  que  movieron  á un  hombre 
de  las  condiciones  del  incomparable  San  Isidro  á ofrecerla  su  nombre  y su  mano.  Pero  de  este  solo  hecho 
cuerdamente  se  puede  colegir  que  fueron  cristianos  y piadosos  los  padres  de  la  Santa,  y que  la  fama  de  sus 
virtudes  y lo  acendrado  de  su  devoción  á los  ejercicios  de  piedad  encarecieron  á los  ojos  de  San  Isidro  el  valor 
y el  mérito  de  aquella  joven  mucho  más  que  los  encantos  de  su  hermosura. 

No  ignoraba  Isidro,  á pesar  del  trabajo  humilde  y constante  á que  se  dedicaba,  ya  en  la  apertura  de  pozos, 
ya  en  el  cultivo  de  los  campos,  para  procurarse  con’honra  el  necesario  sustento,  las  condiciones  que  debe  reunir 
una  mujer,  según  las  divinas  Letras,  si  debajo  del  nombre  de  esposa  y de  madre  aspira  á desempeñar  con  fide- 
lidad esa  elevada  misión,  acorde  con  los  fines  de  la  Providencia.  Los  atractivos  de  la  belleza  corporal,  los  bie- 
nes de  fortuna,  las  comodidades  de  la  vida  y otras  cosas  de  este  jaez,  no  arrebataban  el  corazón  de  San  Isidro, 
que  buscaba  en  su  compañera  y encontró  en  María  la  hermosura  del  alma,  la  pureza  de  religiosos  sentimien- 
tos, el  santo  temor  de  Dios,  una  sincera  devoción  á la  Virgen  y una  modestia  que  era  el  maymr  de  sus  encanto?. 


Todo  esto  vino  á expresar  con  la  gallardía  de  su  ad- 
mirable ingenio  Lope  de  Vega  en  las  siguientes  quinti- 
llas en  que  hizo  el  retrato  de  la  esposa  de  San  Isidro: 

(¡No  era  de  jazmín  su  frente, 

Ni  eran  de  sol  sus  cabellos, 

Ni  estrellas  sus  ojos  bellos; 

Que  otra  luz  más  excelente 
Puso  la  virtud  en  ellos. 

Era  un  fénix  de  hermosura, 

Y víase  el  alma  pura 
Por  su  rostro  celestial. 

Como  si  por  un  cristal 
Se  viese  alguna  pintura.» 

Supuestos  los  tiempos  que  alcanzamos  y la  genera- 
lidad de  las  ideas  que  la  carencia  de  fe  religiosa  va 
introduciendo  en  las  masas  obreras,  tal  vez  haya 
quien  se  burle  de  la  dicha  que  gozaron  en  su  matri- 
monio aquellos  esposos,  ocupado  el  uno  en  las  peno- 
sas labores  del  campo  y la  otra  en  las  faenas  que 
trae  consigo  el  cuidado  y la  dirección  de  un  pobre 
hogar  doméstico.  Pero  sí  es  un  hecho,  que  la  expe- 
riencia confirma,  el  que  la  felicidad  en  este  mundo 
no  se  alberga  siempre  debajo  de  techos  artesonados, 
ni  bastan  una  coraza  de  seda  y una  sarta  de  brillan- 
tes para  protegernos  contra  los  agudos  filos  del  dolor 
que  amarga  la  mayor  parte  de  nuestra  existencia; 
tampoco  ha  de  maravillarnos  que  la  paridad  de  ca- 
racteres, el  cumplimiento  mutuo  del  deber,  la  tran- 
quilidad de  conciencia  que  resulta  del  bien  obrar,  y 
sobre  todo  la  resignación  cristiana  con  la  voluntad  de 
Dios,  que  nos  ha  impuesto  la  ley  del  trabajo  como  con- 
dición para  sustentar  el  cuerpo  y para  santificar  el  es- 
píritu, sean  factores  importantísimos  para  realizar  en 
cada  uno  de  nosotros  la  mayor  suma  de  felicidad 
compatible  con  las  condiciones  de  la  vida  presente. 

Así  pudo  llamar  bienaventurados  á los  pobres  el 
gran  Maestro  de  la  verdad,  y así  podemos  afirmar  que 
fueron  dichosos  Isidro 
y María  viviendo  y tra- 
bajando en  servicio  de 
Dios  y de  sus  semejan- 
tes. Fuera  ocioso  referir 
aquí  los  rasgos  de  gene- 
rosidad que,  aun  en  me- 
dio de  su  pobreza,  reali- 
zaban entrambos  cón- 


yuges en  favor  de  los  mendigos  y menesterosos,  por- 
que nos  asegura  una  tradición  respetable  que  hasta 
el  cielo  intervino  algunas  veces  para  que  la  falta  de 
recursos  materiales  no  fuese  obstáculo  al  deseo  que 
sentían  aquellos  humildes  labriegos  de  socorrer  la  ne- 
cesidad tanto  en  los  hombres  como  en  los  propios 
animales. 

Completó  la  dicha  de  nuestra  Santa  el  nacimiento 
de  un  hijo,  á quien  más  tarde,  después  de  caído  en 
un  profundo  pozo,  las  aguas,  multiplicándose  maravi- 
llosamente por  las  fervorosas  oraciones  de  Isidro  y 
de  María,  fueron  sacando  y levantando  hasta  la  altura 
del  brocal,  donde  lo  pudieron  recuperar  los  brazos, 
de  la  atribulada  madre. 

Cuentan  los  historiadores  que  por  mutuo  convenio 
y para  dedicarse  con  más  fervor  á la  santificación  de 
sus  almas,  Isidro  resolvió  continuar  viviendo  en  Ma- 
drid, adonde  se  habían  trasladado  mucho  tiempo 
antes  desde  Torrelaguna,  en  obsequio  de  su  amo  el 
noble  Iván  Vargas,  y María  se  puso  en  camino  de 
Caraquíz,  donde  poseía  alguna  hacienda,  con  una  ca- 
silla en  la  cual  consagróse  á todo  género  de  ejercicios 
espirituales  y al  aseo  y cuidado  de  una  ermita  en  que 
se  veneraba  la  imagen  de  la  Reina  del  cielo.  Y ocurrió 
que  habiendo  la  malevolencia  insinuado  al  santo  Es- 
poso alguna  especie  que  denigraba  la  honestidad  de 
su  consorte,  Isidro  fué  á Caraquíz  para  desvanecer 
todo  recelo,  y puesto  en  observación  y en  sitio  con- 
veniente, vió  á la  Santa,  con  ocasión  de  ir  á su  ermita, 
atravesar  el  río  Jarama  por  encima  de  la  corriente 
como  si  fuera  una  sólida  carretera.  Con  lo  cual  volvió 
á Madrid,  dando  gracias  al  Señor,  que  así  defendía  el 
honor  de  su  esposa. 

La  cual,  después  de  una  vida  larga  y llena  de  me- 
recimientos en  aquel  obscuro  asilo,  recibidos  los  con- 
suelos y auxilios  de  la  Iglesia,  voló  á la  eternidad 

para  unirse  con  su  es- 
poso, que  había  muer- 
to algunos  años  antes, 
y continuar  desde  allí 
ejerciendo  su  interceso- 
ra  caridad  para  con  nos- 
otros. 

’ J.  MARBÉS 


ESCENAS  DE  LA  EDAD  MEDIA 

LA  TROVA  FAVORITA,  POR  M.  ORA2I 
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La  ninfa  coronada  de  brillantes, 
rasgando  sn  cendal  de  blanco  lino, 
muestra  su  cuerpo  de  esplendor  divino 
y rueda  en  las  cascadas  espumantes. 

Ya  prodigando  aromas  penetrantes 
esmalta  de  colores  su  camino, 
y al  viento  da  su  canto  peregrino 
y sus  rubios  cabellos  deslumbrantes. 

Ya  en  los  campos  sus  joyas  desparrama, 
y orna  de  lirios  la  montaña  escueta 
y de  hojas  viste  la  desnuda  rama. 

Ya  convierte  en  zafiros  la  onda  inquieta, 
y enciende  con  su  beso  intensa  llama 
en  la  olímpica  frente  del  poeta. 
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Maxuel  E.EI]N’A 
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Tenía  mi  cufiado  en  Valdespina 

una  hermosa  pollina, 

gorda,  rolliza,  de  pulmón  potente, 

que  cuando  rebuznaba 

se  estremecía  de  terror  la  gente 

y el  pueblo  en  sus  cimientos  retemblaba. 

Tuvo  esta  burra  un  hijo, 

alegre,  juguetón,  fino,  gracioso 

Nunca  nació  de,  fijo, 

un  buche  más  robusto  y más  hermoso. 

Pero  ¡ay,  amigo  mío!  una  mafiana 
se  lo  encontró  mi  hermana, 
no  alegre  y juguetón  como  otros  días, 
sino  mustio,  caído,  tembloroso, 
la  piel  ardiente,  las  orejas  frías, 
y respirando  triste  y angustioso. 

Vino  el  albéitar,  le  mandó  un  jarabe 
y unas  friegas  con  vino  muy  caliente; 
pero  la  enfermedad  era  tan  grave 
que  á los  tres  días  se  murió  el  paciente. 

¿Y  sabe  usted,  amigo,  qué  dolencia 
cortó  del  pobre  buche  la  existencia? 

— No  lo  sé,  mi  querido  don  Macario. 

Soy  médico,  no  soy  veterinario. 

— Pues  el  pobre  animal 

se  murió  ¡de  un  catarro  pulmonall 

El  caso,  amigo  mío,  se  me  antoja 

que  es  de  esos  que  no  tienen  vuelta  de  hoja. 

Esa  leche  que  usted  me  ha  recetado 

no  cura  los  catarros.  ¡Es  probado! 

Dudar  de  su  eficacia  me  permito; 
porque  ¡calcule  usted  si  habría  tomado 
leche  de  burra  el  pobre  animalito! 

— Repito  á usted  que  en  todos  mis  clientes 
he  visto  resultados  excelentes. 

Pero,  en  fin,  la  lección  está  bien  dada. 
¿Leche  de  burra  á usted?  ¡Qué  desvarío! 

Si  en  los  burros  no  sirve  para  nada, 
no  debe  usted  tomarla,  amigo  mió. 


— Le  llamo  á usted,  doctor,  para  que  vea 
si  me  puede  aliviar  de  cualquier  modo 

este  catarro  agudo ó lo  que  sea. 

— ¿Y  qué  ha  tomado  usted? 

— ¡Tomé  de  todo! 

Estoy  ya  hasta  los  topes 
de  menjurges,  pastillas  y jaropes. 

— ¿Probó  usted  la  helenina? 

— Probé  de  todo  lo  que  acaba  en  ina. 

Y advierto  á usted,  doctor,  que  ya  no  quiero 
gastarme  en  la  botica  más  dinero. 

— Es  usted,  mi  querido  don  Macario, 

un  enfermo  especial,  extraordinario 

— Mándeme  usted  tomar  cualquiera  cosa 
que  no  haya  que  pedir  en  la  farmacia. 

— Mi  misión,  por  desgracia, 
resulta  ciertamente  poco  airosa; 
mas  ya  que  recetarle  me  ha  vedado 
y usted  curarse  pronto  necesita, 
tome  usted  en  ayunas,  y arropado, 
leche  de  burra,  á ver  si  se  le  quita 
esa  tos  pertinaz,  que  es  de  cuidado. 

— ¿Leche  de  burra,  dice  usted?  ¡Me  río! 

— ¿Se  ríe  usted? 

— Pues  ¡ claro ! Me  hace  gracia, 
porque  hay  una  razón,  amigo  mío, 
para  que  yo  no  crea  en  su  eficacia. 

— ¿Una  razón?  (¡Enfermo  más  cargante!) 

— Se  la  diré  al  instante. 

Y crea  usted  que  es  cierto  lo  que  digo. 

— Será  verdad.  Bien  cabe  en  lo  posible. 

— Yo  propio  fui  testigo 

de  un  caso  muy  notable,  indiscutible, 
que  demuestra  de  un  modo  terminante 
que  esa  leche  de  burra  tan  nombrada 
no  sirve  en  los  catarros  para  nada. 

— Respeto  su  opinión.  En  mis  clientes 
he  visto  resultados  excelentes. 

— ¿Excelentes?  Lo  dudo. 

Oigame  usted  el  caso  á que  yo  aludo: 


Vital  AZA. 


MESA  REVUELTA 


AVIS 

I*rix  «lij  n:isiioro  la  France, 

40  «le  fraizc. 

Friere  de  noiis  íaire  i>art  í» 
I‘A<l!iiiiiistratíoii,  Kerraiio,  43.  Ma- 
drid. si  I'oii  exige  pius  de  40  ceii- 
tiiiies  par  exeiiiplaire. 
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SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 
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Al  eniyma:  Arroz. — Zorra. 


Superior  á cuantos  reconstituyentes  y 
tónicos  conocidos,  es  la 

Tlieobromiiia  fosfatada  I.uqne 


O BATURRO,  POR  OAS 


— Ninguno;  pero  tenga  cuidado  con  lo 
que  habla,  no  vaya  á asustarle,  porque 
está  con  los  cinco  sentidos. 


— i Mujer,  si  sabré  yo  lo  (pie  me  pesco! 


BUZON  DE  ALCANCE 


Adcertimos  á cuantos  ncjs  escriben  soli- 
citando que  les  contc.<temos  en  el  iBuzóh 
de  Alcancen,  cine  en.  esta  sección  sólo  se 
conte.sta  á.  los  que  enciun  charadas,  jero- 
ylificos  y demás  pasatiempos. 

N.  P.  U. — Granada. 

No  lo  juzgue  un  disparate; 
mejor  es  Sánchez  Romate. 

J.  A.  G. 

Si  no  ve  usted  más  que  una  publicada, 
no  le  extrañe  á usted  nada. 

L.  S.  M. — .Mbacetc. 

No  me  remita  la  solución: 
ya  esperaremos  que  liaya  ocasión. 

A.  L.  A^a  saldrán,  no  so  impaciente; 

hay  que  dar  vez  á la  gente. 

P.  A.  El  acroslico  central 

lo  verá  usted  publicado; 
lo  demás  no  os  que  esté  mal, 
pero  está  ya  muy  gastado. 

Dos  niños  yóticos. 

Niños  do  mi  corazón, 
será  para  otra  ocasión. 

S.  L.  A.  ¡Nada!  se  publicará, 
no  sé  si  en  esta  Pascua, 
ó por  la  Trinidad. 

F.  B.  C.  ..  iQué  inocencia  y qué  candor! 

no  se  puede  dar  mayor. 

Pechón.  Sin  duda  ese  jcrogliíico 

le  costó  á usté  un  sudorífico. 

B.  C.  y M. — \icar. 

Aunque  mucho  lo  siento, 
querido  amigo, 
lo  que  manda  no  quita 
ningún  sentido. 

Cía.  V.  Sí,  señor,  una  saldrá; 

usted  prisa  no  tendrá. 

J.  Li.  Usted,  por  mucho  que  aguarde, 
siempre  será  un  poco  tarde. 

E.  C.  ¡Es  usted  llojo  mandandol 
|ni  (pie  hiciera  testamento! 

En  fin,  se  irán  publicando 
sin  pérdida  de  momento. 


CÓN 


— I Campe,  campe  con  Perico  1 
¿Conque agonizando,  eh? 
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TRAVESURAS,  pon  Cáspita 


ESTUELLA,  POR  V.  ARCE  Y M.  PEREZ 
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Colocando  en  cada  estreDa 
una  letra,  nos  dará: 
ciudad  suiza,  otra  do  Francia 
de  Italia  oirá  gran  ciudad, 
y lina  ciudad  española 
de  provincia  capital. 
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Todas  las  dieciocho  letras  tienen  que  cam- 
hiarso  de  casilla,  pero  cada  letra  tiene  que 
cambiarse  á la  casilla  de  arriba  ó bajo  de 
olla,  sin  sallar  dos  ó más  casillas,  ni  tampoco 
en  dirección  horizontal. 

Dispuós  de  haber  saltado  todas,  se  tiene 
que  leer  el  nonibi'C  y apellidos  de  nn  escritor 
colaborador  da  esla  Revista. 

* 

* * 

CONCIERTO  MPSIi:AI,,  POR  NOVEJARQUB 

NOI  A NOTA 

NOTA  

NO  TA  NOTA 

NOTA  NO'I'A 

NOTA  NOTA 

NO  TA  NO  TA 

ÑO  PA  NOTA 

NOTA  NOTA 

NO  I'A  

Colocar  nnTri.<  en  los  sitios  indi 

c.ados  y sinstituir  las  rayas  coniraies  por  le- 
tr.Ts  que,  leídas  verlicalmenle,  expresen  el 
apellido  de  im  cnii/triitc  coiiipo.-n'toi-  espri- 
iKil,  y todo  junto  expresará  liorizon talmente: 
1 pasta  formada  de  laca,  etc.,  para  impri- 
mir sellos:  2°,  pr.-n  mibrc  posesivo;  .d.°,  mo- 
neda antigua  ca.-tollaiia;  í.“,  suelo  vestí  lo 
con  loza,  la  Irillos,  oto.;  asiento:  6.°,  me- 
dida do  caminos;  7.*’,  perturbación  del  ánimo; 
8.^,  lio  grande  y apretado  de  ropa  ú otra 
cosa;  9.°,  composición  musical  para  una  voz 
ó instrumento. 
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CHARADAS 

F'ié  prima  cinco  una  todo 
haslante  tercera  cuarta, 
que  allá  en  la  segunda-cucttro 
tuvo  un  día  la  desgiacia 
de  caerse  á la  tres-prima. 

—Pero  ,:la  salvaron? 

— ¡Cuarta ! 

3.  3.  GUTIÉRREZ  RAMOS 

Mi  todo  es  muy  dos-tercera, 
y ayer,  su  amiga  Facunda 
le  trajo  nn  prima-segii nda 
para  que  ella  lo  luciera. 

MARIANO  escalera 
* 

* * 

jeroglífico 


Xo  so  cioviiolvoii  Io«i  origínalos 

imprenta  de  «m.ANi  O Y NEc-.RO) 
Iinprubp  cu  papel  estucado  ile  La  Va^co-Lclga 
I Rentería). 


rÁGixAS  eli:gaxti:s 

EL  MEJOR  FIGURIN,  POR  REUTLINGER 
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MAlllUn,  SAIIAI'O  L’Ci  HE  MAY-.  ■ 
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El  padre  Antonio,  cura  de  Villar  de  Pilletes,  no  era  nn  pozo  de  ciencia,  pero  ya  podía  figurar  pin  discusión 
entre  los  modelos  de  virtud  que  tanto  abundan  en  la  Iglesia.  Casi  había  olvidado  el  latín,  y apenas  había  en 
tendido  la  teología,  pero  los  principios  de  la  moral  evangélica  estaban  tan  arraigados  en  su  alma,  que  si  hu- 
biera habido  necesidad  de  sufrir  el  martirio  por  confesarlos  y mantenerlos,  al  martirologio  hubiese  pasado  su 
nombre. 

Celoso  pastor,  ejercía  la  cura  de  almas  con  fe  tan  ardiente,  que  los  pecados  de  sus  feligreses  los  sentía  como 
propios,  y tenía  tan  escrupulosa  conciencia,  que  creía  tener  siempre  parte  de  responsabilidad  en  el  extravío  de 
cualquiera  de  sus  ovejas,  acusándose  de  falta  de  celo  cuando  algi'm  alma  se  perdía. 

Se  com])renderá  cuánto  sufriría  el  padre  Antonio  en  Villar  de  Pilletes  si  se  dice  que  hacía  cuatro  años  ha- 
bía vuelto  al  pueblo  un  feligrés  que  después  de  haber  vivido  en  Madrid  muchos  años,  se  instaló  en  su  casa 
natal  para  dedicarse  al  lucrativo  negocio  de  prestar  dinero  á sus  convecinos.  Llamábase  éste  el  tío  Gangas; 
sus  padres  quisieron  que  estudiase  una  carrera,  al  tiempo  que  como  dependiente  de  una  casa  de  banca  en  la 
corte  ganaba  algo  para  su  sustento;  pero  el  estudiante  resultó  con  poca  afición  á loa  libros,  y en  cambio,  las 
operaciones  de  la  casa  en  que  servía  le  tiraban  mucho,  por  lo  cual  se  desistió  de  hacerle  estudiar  profesión 
alguna.  Haciendo  giros  y sumando  columnas  de  mímeros  bahía  logrado  algunos  ahorros,  y con  ellos  regresó 
á Villar  de  Pilletes  cuando,  muertos  sus  padres,  quedó  dueño  de  una  casa  hecha  con  adobes,  y de  media  doce- 
na de  fanegas  de  tierra,  que  parecía  traída  del  Sahara  por  lo  improductiva. 

El  padre  Antonio  había  conseguido  que  en  Villar  de  Pilletes  no  existiese  la  usura;  él  daba  el  ejemplo  siem- 
pre; cuando  un  labrador  perdía  la  cosecha,  de  su  granero  salía  la  semilla  para  que  al  año  siguiente  pudiera 
sembrar  el  arruinado;  si  en  su  granero  no  había  bastante  simiente,  la  pedía  al  que  la  tuviera  de  sobra,  y así 
con  mucha  caridad  y mucho  celo  había  resuelto  en  su  aldea  lo  que  es  en  todas  partes  un  complejo  problema 
económico. 

J’ero  el  tío  Gangas  había  venido  á echar  por  tierra  toda  su  obra.  En  cuatro  años  había  arruinado  ya  á va- 
rias familias  con  los  intereses  de  sus  préstamos,  y en  cambio  la  casa  de  adobes  que  heredó  de  sus  padres  se 
bahía  convertido  en  extensa  y sólida  vivienda  reedificada  con  inusitado  lujo,  y la  media  docena  de  fanegas 
<le  tierra  improductiva  en  unas  cuantas  leguas  de  viñedo  en  el  sitio  más  fértil  de  la  comarca. 

El  padre  Antonio  se  desesperaba  ante  estos  progresos  del  mal,  rezaba,  lloraba,  predicaba  terribles  sermo- 
nes contra  la  usura,  ])ero  el  tío  Gangas  no  iba  á la  iglesia;  de  modo  que  aunque  tuviera  noticia  de  ellos,  no 
podían  llegarle  al  alma  con  la  fuerza  que  llega  la  palabra  sagrada  cuando  la  inspira  la  unción  evangélica. 

El  tío  Gangas  no  se  confesaba  tampoco;  de  modo  que  no  había  medio  de  entrarle;  pero  el  padre  Antonio, 
que  estaba  resuelto  á no  consentir  aquella  calamidad,  se  decidió  á hablarle.  <Puede  que  Dios  haga  el  milagro 
l)Or  mi  conducto,  y j)or  lo  menos  yo  tendré  la  tranquilidad  de  haber  cumplido  con  mi  deber.» 

El  tío  Gangas  vivía  completamente  solo  y no  gozaba  fama  del  mejor  genio,  pero  el  padre  Antonio  estaba 
resuelto  á todo;  si  el  tío  Gangas  le  tiraba  por  una  ventana,  como  el  médico  le  anunció  cuando  supo  su  propó- 
sito, mejor.  ¿Qué  más  podía  desear  que  el  martirio?  Este  sería  un  favor  del  cielo  que  no  merecía  en  su  hu- 
mildad. 

(Ion  estos  ánimos  se  acercó  una  mañana,  antea  del  medio  día,  á casa  del  prestamista.  Estaba  cerrada  como 
siempre,  y tío  Gangas  contestó  desde  dentro  «[adelantel»  al  «¡alabado  sea  el  Sefiorl»  con  que  el  buen  cura  in- 
dicó su  i)roi)óailo  de  entrar  en  aquel  antro. 

Gontra  lo  tpie  era  de  suponer,  el  tío  Gangas,  que  estaba  en  el  patio  con  un  amero  en  la  mano,  recibió  al  pa- 
dre Antonio  con  la  cara  más  amable  del  múñelo. 

7.a  <|ué  debo  tanta  honra,  padre  Antonio? — le  dijo  indicándole  un  poyo  para  que  tomn.se  asiento. 


— Cosas  de  mi  oficio;  deberes  que  no  sa  pueden  rechazar, —contestó  el  cura. 

El  tío  Gangas  frunció  algo  el  entrecejo.  Este  viene  á pedirme  que  no  cobre  los  réditos  ata  semina  á algún 
deudor;  pues  estás  fresco.  Y con  más  confianza  ya,  tomó  asiento  al  lado  del  cura  y sobre  un  albardón  que  ha- 
bía junto  al  poyo. 

— ¿Conque  deberes  que  no  se  pueden  rechazar? — repitió  en  voz  alta. 

— Sí, —contestó  el  padre  Antonio;  y abordando  la  cuestión  de  frente,  añadió: — Desde  que  está  usted  en  el 
pueblo,  han  caído  en  la  miseria  más  de  una  docena  de  familias. 

— ¿Desde  que  estoy  yo? — exclamó  levantándose  el  tío  Gangas. — ¿Pues  qué,  soy  una  plaga? 

— Y de  las  más  temibles.  La  usura  es  contraria  ála  caridad  cristiana.  Por  hacer  un  favor  á un  hombre  se 
le  arruina,  se  coge  toda  su  fortuna,  todo  lo  que  produce.  Dios  no  puede  dejar  siu  castigo  al  que  así  obra. 

El  tío  Gangas  sonrió  primero  incrédulamente,  luego  se  puso  rojo  como  una  cereza,  y con  palabras  descom- 
puestas echó  una  verdadera  filípica  al  pobre  cura.  ¿Quién  le  había  dicho  que  fuera  pecado  cobrar  por  un  ser- 
vicio lo  que  se  comprometiera  á pagar  el  servido?  Allí  todo  era  voluntario,  y además  había  una  ley  económica 
que  ei  cura,  en  su  grandísima  ignorancia,  no  conocía,  y que  consistía  en  que  todas  las  cosas,  incluso  el  dinero, 
tienen  un  valor  proporcionado  á la  necesidad  de  la  demanda,  y esta  ley  era,  como  las  leyes  físicas,  fatal  y ne- 
cesaria. 

— Usted  no  sabe  una  palabra  de  Economía  Política— dijo  para  terminar  el  tío  Gangas, —y  yo  sí,  porque  en 
la  casa  de  banca  en  que  estuve  en  Madrid  no  se  hablaba  de  otra  cosa.  ¿Es  que  la  religión  va  á ser  enemiga  de 
la  ciencia? 

El  padre  Antonio  se  quedó  aterrado;  ni  por  un  momento  se  le  había  podido  ocurrir  que  había  una  ciencia 
que  tenía  entre  sus  principios  algo  que  pudiera  justificar  lo  que  él  consideraba  una  bribonada.  Salió  de  casa 
dei  tío  Gangas  pensativo  y triste,  y aquella  noche  se  puede  asegurar  que  el  padre  Antonio  no  durmió,  dando 
vueltas  en  su  cabeza  á las  más  extrañas  ideas. 

Pocos  meses  después,  en  el  pueblo  se  presentó  una  epidemia  variolosa  que  no  sólo  atacaba  á los  niños,  sino 
que  se  dieron  machos  casos  en  personas  mayores.  Ei  tío  Gangas  fué  uno  de  los  primeros  atacados;  nadie 
quiso  ir  á asistirle,  porque  en  el  pueblo  el  conta- 
gio causaba  terror,  y el  que  no  tenía  familia  yapo- 
día  estar  seguro  de  que  se  moría  solo. 

Por  el  médico  supo  el  padre  Antonio  la  enfer- 
medad del  tío  Gangas,  y acudió  solícito  á prestarle 
cuantos  auxilios  necesitase. 

— Yo  tengo  quien  me  dé  un  vaso  de  agua,  - dijo 
el  enfermo  apenas  vió  Junto  á su  lecho  al  buen 
sacerdote. 

— Yo  buscaré  quien  le  cuide, — respondió  el  cura; 
y le  ofreció  la  asistencia  de  su  sobrino,  chico  listo 
que  había  pasado  las  viruelas  el  año  anterior  en 
Madrid,  donde  estudiaba  la  carrera  de  Medicina,  y 
que  además  no  tenía  miedo  á nada  ni  á nadie  en 
este  mundo. 

El  tío  Gangas  no  sabia  cómo  expresar  su  grati- 
tud, y ofreció  para  cuando  se  pusiera  bueno  yo  no 
sé  cuántas  misas  y novenas. 

El  padre  Antonio  se  despidió  para  enviar  en  se- 
guida al  estudiante,  pero  antes  aprovechó  la  oca- 
sión para  decir: 

— ¿Sabe  usted  que  desde  nuestra  última  entre- 
vista he  estudiado  eso  de  la  economía  política? 

También  mi  sobrino  sabe  mucho  de  eso. 

El  tío  Gangas  entendió  que  estas  palabras  apro- 
baban su  conducta,  y dió  un  suspiro  de  satis- 
facción. 

A los  pocos  momentos  el  sobrino  del  cura,  debí-, 
damente  aleccionado  por  éste,  se  hallaba  instalado 
junto  á la  cabecera  dei  enfermo,  que  comenzaba  á 
sentir  los  efectos  de  la  fiebre  en  la  sequedad  de 
la  boca. 

— Agua,— dijo  con  acento  imperioso  al  enfer- 
mero. 

— Voy — contestó  el  muchacho; — pero  un  vaso  le 
cuesta  á usted  cinco  mil  pesetas. 

— iQué  dices!  — gritó  incorporándose  en  el  le- 
cho. 

— (¿ue  cuesta  cinco  mil  pesetas. 

— ¡Ladrón!— exclamó  el  tío  Gangas. — ¡Ladrón! 

Ya  vendrá  tu  tío  por  aquí  y te  matará  en  cuanto 
sepa  que  vienes  á robarme;  entre  tanto,  aunqué 
me  muera,  yo  iré  por  el  agua. 

En  esto  trató  de  ponerse  en  pie,  pero  las  fuer- 
zas no  le  permitieron  incorporarse  y cayó  pesadamente  sobre  la  almohada,  repitiendo  la  palabra  ladrón  mil 
veces. 

El  sobrino  dal  cura,  aprovechando  un  momento  en  que  el  tío  Gangas  cesó  en  sus  insultos,  empezó  á razonar 
con  el  mayor  sosiego  su  conducta: 

El  precio  de  las  cosas  está  en  relación  coa  la  necesidad  de  la  demanda.  Nadie  se  atreve  á acercarse  á esa 
cama  más  que  yo;  sin  mí  no  tendría  usted  agua  aunque  pagase  millones;  de  manera  que  me  debe  usted  dar 
las  gracias,  porque  al  fin  y al  cabo  hago  ei  servicio  por  un  precio  relativamente  barato. 


— |Agua! — repitió  el  tío  Gangas  con  voz  ronca. 

— Cinco  mil  pesetas, — contestó  imperturbable  el  sobrino. 

— Primero  me  muero,  asesino, — vociferó  el  enfermo. 

Y así  pasaj'on  algunas  horas,  hasta  que  llegó  el  médico  para  hacer  la  cuotidiana  visita.  El  tío  Gangas  contó 
en  el  acto  el  robo  de  que  querían  hacerle  víctima,  y quiso  que  el  propio  galeno  diera  parte  al  alcalde;  pero  el 
médico,  que  andaba  también  en  el  plan  del  cura,  contestó  que  no  se  podía  poner  tasa  al  trabajo  peligroso  de 
aquel  joven,  y que  además  ni  el  alcalde  ni  nadie  se  atreverían  á entrar  en  aquella  habitación.  Dispuso  el  trata- 
miento y salió  sin  hacer  caso  de  las  vociferaciones  del  tío  Gangas. 

La  sed  del  enfermo  á todo  esto  era  atroz,  y ya  casi  se  sentía  capaz  de  dar  el  dinero  por  el  agua;  pero  antes 
quería  regatearlo,  rebajar  lo  posible  la  cantidad. 

— Dame  agua, — gritó  otra  vez. 

— Ahora  un  vaso  de  ese  purísimo  líquido  vale  diez  mil  pesetas. 

— ¡Diez  mil!  j Ladrón  1 j ladrón I ¿No  hablas  dicho  cinco  mil  antes? 

— !Sí,  señor,  esta  mañana  valía  eso,  pero  ahora  la  necesidad  de  usted  es  mayor  que  hace  cuatro  horas;  el 
agua  vale  doble.  Es  la  ley  económica,  tal  como  usted  la  entiende  cuando  presta  dinero,  y á ella  me  atengo. 

El  tío  Gangas  comenzó  á dar  bramidos  como  una  fiera,  mezclados  de  las  más  horribles  injurias  contra  el 
sobrino  del  cura,  contra  el  cura  mismo,  contra  la  humanidad  entera,  que  le  dejaba  allí  solo  al  lado  de  aquel 
asesino  que  iba  á quitarle  la  vida  de  manera  más  cierta  que  la  enfermedad  misma. 

Y á todo  esto  el  tiempo  transcurría,  la  sed  aumentaba,  en  la  boca  sentía  fuego,  no  podía  resistir  un  momen 
to  más,  ardía  si  no  le  mojaban  el  paladar,  y el  enfermero  seguía  impávido  doblando  la  cantidad  á cada  hora, 
hasta  que  el  tío  Gangas,  loco,  desesperado,  ofreció  todo  lo  que  se  quisiera  por  el  agua.  En  este  momento  el 
sobrino  del  cura  había  tasado  en  veinte  mil  pesetas  el  vaso.  De  debajo  de  la  almohada  sacó  el  tío  Gangas  un 
cofrecito  de  hierro,  y con  verdadero  frenesí  contó  veinte  billetes  de  mil  pesetas  cada  uno,  que  entregó  á cam 
bio  de  un  cuartillo  del  líquido  apetecido. 

El  enfermo  experimentó  un  verdadero  consuelo  en  este  instante,  y aprovechó  un  pequeño  período  de  repo 


80  físico  para  lanzar  las  más  horribles  maldiciones  sobre 
el  muchacho  y amenazarlo  con  una  porción  de  años  de 
presidio  para  cuando  pudiera  salir  á la  calle. 

Abreviando,  aquellas  escenas  se  repitieron  durante  nueve  días.  El 
cura  iba  todas  las  tardes  á recoger  las  cantidades  que  su  sobrino  cobra- 
ba por  cada  vaso  de  agua,  por  cada  medicamento  que  aproximaba  á 
la  boca  del  tío  Gangas,  pero  guardándose  bien  de  entrar  en  la  alcoba  del  paciente. 

Por  fin  el  médico  anunció  que  el  enfermo  no  necesitaba  cuidados  de  nadie,  y que  aunque  la  convalecencia 
seria  larga,  ya  no  había  peligro  alguno  para  su  vida. 

Entonces  fuó  el  cura  á verle  por  primera  vez;  el  tío  Gangas  le  saludó  con  un  chaparrón  de  injurias  de  las 
más  soeces  de  su  vocabulario. 

— Calma— replicó  sin  alterarse  el  padre  Antonio. — Aquí  no  tenía  usted  más  que  morir  ó pagar  al  enfermero, 
porque  el  miedo  ha  alejado  de  aquí  á todo  el  mundo.  La  vida  bien  vale  todo  este  dinero;  y le  mostró  el  fajo 
de  billetes  ganado  por  su  sobrino.  No  cabe  duda  que  se  ha  cumplido  la  ley  de  la  proporción  entre  el  precio 
de  la  cosa  y su  necesidad. 

— Pero  ¿y  la  caridad,  grandísimos  canallas?— exclamó  el  tío  Gangas. 

— ¡Ahí  ¡Se  acuerda  usted  ahora  de  la  caridad  1 Para  eso  he  ideado  este  plan.  Acuérdese  en  lo  sucesivo  de 
ella,  que  está  por  cima  de  todas  las  leyes  económicas. 

Y arrojando  el  dinero  sobre  el  lecho,  salió  seguido  de  su  sobrino,  y dando  gracias  á Dios  por  haber  lo- 
grado que  echara  do  menos  la  primera  de  las  virtudes  cristianas  un  hombre  de  tan  duro  corazón. 


IilUmOí  liE  ME.NUE/.  IlRIMiA 


Emilio  SÁNCHEZ  PASTOR 


No  vuelvas  la  cara  ante  la  aridez  de  los  números, 
querido  lector. 

Continúa  la  lectura  y verás  qué  cosas  tan  peregri- 
nas resaltan  con  el  nuevo  impuesto  sobre  los  sueldos. 

Como  para  comprobar  los  resultados  necesitas  par- 
te de  la  tarifa  1.»,  la  copio  á continuación: 


EMPLEADOS  CIVILES 

CLASES  PASIVAS 

Sueldos. 

Pescoenin  % 

Piieliiia 

Descuento  % 

1 á 1.600 

10 

1 á 1.500 

16 

1.501  á 2.500 

12 

1.501  á 2.600 

16 

2.601  á 5.000 

14 

2.601  á 5.000 

18 

5.00Í  á 7.600 

16 

5.001  en  adelante,  20 

7.501  á 12.500 

18 

12.601  en  adelante 

■ 20 

AYUNTAMIENTOS 

Y DIPUTACIONES 


1 á 1.000  6 

1.001  á 5.000  12 

6.001  en  adelante,  16 

Para  más  fácil  explicación,  llamaremos  categorías 
10,  12.,...  n,  m.....  etc.,  á las  de  los  sueldos  que  tengan 
por  descuento  respectivamente  ©1 10,  el  12.....  el  »,  el 
......  etc. 

Por  muy  Villaverde  que  uno  sea,  comprende  en  se- 
guida que  un  empleado  civil  con  1.601  (categoría  12), 
cobra  menos  que  otro  con  1.500  (categoría  10).  En 
efecto:  Saeldo.  . . . = 1.500  Sueldo.  . . = 1.501 

10  % ....  — 150  12  90-  ...  — 180^2 

Percibe  ...  = 1.350  Percibe  . . = 1.320,88 

Y lo  mismo  les  sucedo  á los  que  tienen  1.502, 1.603..... 
¿Hasta  qué  cantidad? 

Problema:  Siendo  B e!  sueldo  máximo  de  la  cate- 
goría n,  ¿á  qué  cantidad  X de  la  categoría  m,  inme- 
diata superior,  será  equivalente  para  el  percibo  de 
haberes? 


Corolario  l.o  Lo  mismo  da  tener  un  sueldo  B 
(máximo  de  la  categoría  n),  que  un  sueldo  X de  la 
categoría  m,  inmediata  superior. 

2.0  Todos  los  que  tengan  sus  sueldos  com- 
prendidos entre  B y X cobran  menos  que  los  que 
tienen  el  sueldo  B;  es  decir,  que  cobra  menos  el 
que  tiene  mayor  sueldo,  y,  por  lo  tanto,  deben  su- 
plicar al  ministro  de  Hacienda  que  les  rebaje  el 
sueldo  hasta  el  máximo  B de  la  categoría  inferior. 

SEGUNDA  PAETE 

Visto  que  quien  tiene  1.601  pesetas  de  haber, 
cobra  menos  que  el  empleado  con  1.600,  y se  com- 
prende que  cobre  menos  que  los  empleados  con 
1.499,  1.498.....  ¿hasta  que  cantidad? 

Problema:  Siendo  A la  cantidad  mínima  de 
la  categoría  to,  ¿qué  cantidad  x de  la  categoría  w, 
inmediata  inferior,  le  será  equivalente  para  el 
percibo  de  haberes? 


Fórmula  que  nos  da: 

EMPLEADOS  CIVILES 

Los  que  tienen  Ambos  cobran 


A 

= 

1.501 

as  = 1.467,64 

1.320,88 

= 

2.601 

= 2.444,15 

2.160,86 

5.001 

= 4.884,69 

4.200,84 

= 

7.601 

= 7.322,40 

6.150,82 

= 

12.501 

= 12.196,09 

10.000,80 

AYUNTAMIENTOS  Y DIPUTACIONES 

Los  que  tienen 

Ambos  cobran 

A 

— 

1.001; 

X = 937,10 

880,88 

5.001; 

= 4.773,68 

4.200,84 

GLASES  PASIVAS 

A 

1.501; 

X = 1.483,34 

1.260,84 

2.501; 

= 2,441,45 

2.060,82 

= 

5.001; 

= 4.879,02 

4.000,80 

Corolario  l.o  Lo  mismo  percibe  el  que  tiene  A, 
sueldo  mínimo  de  su  categoría,  que  el  empleado  con  x, 
de  la  inferior. 

De  modo  que  si  el  ministro  quiere  tomarle  el  pelo 
á nn  empleado  con  x=  1.467,64,  puede  ascenderle 
á 1.501  = A;  percibirá  lo  mismo  y pagará  mayor  cédu- 
la personal. 

2.0  Todos  los  que  tienen  su  sueldo  comprendido 
entre  A y x,  perciben  más  que  los  empleados  con  A, 
y el  señor  ministro  debe  ascenderlos  hasta  el  sueldo 
A,  para  que  cobren  menos  y paguen  más  cédula. 

Ejemplo:  Un  empleado  con  1.480,  deduciendo  el 


La  fórmula  siguiente  resuelve  todos  los  casos: 


100  — /I 
100  — ‘ 


10  %,  percibe 1.322 

Otro  con  1.501,  deducido  el  12  . . . 1.320 

Diferencia 12 


La  cual,  aplicada  al  caso  que  hemos  tomado  como 
ejemplo,  da: 

^ Zln  = -w  - 

Y aplicándola  á todos  los  casosj  resulta: 

EMPLEADOS  CIVILES 

Líis  qne  íIpíiph  /rabos  cobran. 


B = 1.600 

X = 1,634,09 

1.360 

= 2.600 

= 2.558,13 

2.200 

= 6,000 

= 5.119,04 

4.300 

= 7.500 

= 7.695,12 

6.300 

= 12. .500 

= 12.812,50 

10.250 

AYUNTAMIENTOS  Y DIPUTACIONES 

B = 1.000; 

X = 1.068,16 

940 

= 5.000; 

= 5.238,09 

4.400 

CLASES  PASIVAS 

B = 1.600; 

X = 1.617,88 

1.276 

= 2.600; 

= 2.660,97 

2.100 

= 6.000; 

= 6.126,00 

4,100 

Escolios:  1.0  Hay  sueldos  distintos  que  perciben 
lo  mismo;  2. o De  dos  sueldos,  el  menor  percibe  mayor 
cantidad;  3.°  Conviene  aumentar  algunos  sueldos 
para  que  cobren  menos;  es  decir,  que  aumentando  los 
sueldos,  se  disminuyen,  y pueden  aumentarse  otros 
disminuyéndolos;  así  por  ejemplo,  si  á un  empleado 
con  1.601  se  le  rebaja  á 1.480,  le  hacemos  un  señala- 
do beneficio;  aumenta  la  cantidad  que  percibe  y dis- 
minuye el  precio  de  la  cédula. 

En  fin;  nn  lío  horroroso. 

No  explico  el  planteo  y resolución  de  las  dos  ecua- 
ciones apuntadas,  porque  dudo  que  lo  entendiera 
Villaverde. 

Hay  otro  problema  por  resolver: 

¿En  qué  cantidad  J debe  el  comercio  aumentar  sus 
precios  para  compensar  la  merma  de  los  sueldos  á 
los  empleados  y clases  pasivas? 

Esa  sí  que  es  J. 


Mblitón  GONZÁLEZ 


FAENAS  DOIMÉSTICAS 

LOS  TRAPOS  DEL  HOGAR,  POR  TUBILLA 


Los  fenómenos  de  la  Naturaleza  son  de  dos 
ciases  distintas. 

Los  unos  son  comunes,  frecnentes,  pudiéra- 
mos decir  que  vulgares.  Y éstos,  por  admirables 
que  sean,  no  nos  causan  sorpresa. 

El  sol  sale  todos  los  días  por  Oriente,  y todos 
los  días  se  hunde  en  Occidente;  y la  costumbre 
y la  repetición  y la  experiencia  tradicional  de 
siglos  y siglos,  nos  hace  creer  en  la  constancia 
de  la  ley.  De  tal  suerte,  que  aunque  el  cielo  esté 
cubierto  de  nubes  y no  veamos  el  disco  rojizo 
del  astro,  tenemos  el  firme  convencimiento  de 
que  H'ilá  en  el  alto  cielo  va  marchando  como 
siempre.  No  se  ve,  pero  sobre  el  horizonte  está; 
un  velo  de  densos  vapores  nos  lo  oculta,  pero 
él  no  falta. 

Si  el  sol  faltase  en  su  carrera,  sería  para  nos- 
otros como  el  desquiciamiento  del  universo  y 
aun  el  desquiciamiento  d©  nuestra  propia  razón. 

Creemos  firmemente,  con  una  fe  que  pudiéra- 
mos llamar  experimental,  pero  que  se  ha  apo- 
derado de  nuestro  cerebro,  en  la  constancia,  en 
la  fijeza,  en  la  suprema  regularidad  de  ciertas 
leyes  del  universo. 

Hay  otros  fenómenos  que  no  son  tan  regula- 
res, al  menos  para  nosotros,  y que,  sin  embargo, 
no  nos  causan  asombro,  porque  se  repiten  una 
y cien  veces,  no  con  perfecta  regularidad,  pero 
con  cierta  constancia  en  determinadas  estacio- 
nes ó en  determinadas  circunstancias;  por  ejem- 
plo, una  tempestad,  el  resplandor  de  un  relám- 
pago, la  línea  angulosa  del  raya,  la  sublime  cur- 
va del  arco  iris. 

En  todos  estos  fenómenos  y en  otros  mil  que 
pudiéramos  citar,  conozcamos  ó no  conozcamos 
las  caucas  que  los  producen,  no  experimenta- 
mos ni  sorpresa  ni  asombro. 

La  costumbre  ha  embotado  del  todo  ó en  gran 
parte  nuestra,  sensibilidad. 

Pero,  en  cambio,  hay  fenómenos,  acaso  me- 
nos grandiosos  que  ios  primeros,  que  aparecen 
más  de  tarde  en  tarde,  que  ai  sabio  no  le  sor- 
prenden, pero  que  sorprenden  á la  mayoría  de 
las  gentes.  Y esto  es  lo  que  sucede  con  los  eclip- 
ses en  general,  y sobre  todo  con  los  eclipses 
de  sol. 

El  primer  grupo  de  fenómenos,  los  de  perio- 
dicidad diariamente  repetida  ó loe  de  gran  fre- 
cuencia, se  nos  antoja  que  son  fenómenos  na- 
turales. 

Los  del  segundo  grupo,  con  ser  tan  naturales 
como  los  primeros,  se  nos  antoja  que  no  lo  son. 

A un  salvaje  no  le  causa  extrafieza  que  el 
sol  salga  y se  ponga  ó que  se  oculte  tras  una 
nube,  pero  le  causa  asombro  y hasta  terror  un 
eclipse  solar. 

Y,  sin  embargo,  el  eclipse  solar  es  un  fenó- 
meno que  obedece  á leyes  matemáticas,  y á le- 
yes matemáticas  perfectamente  conocidas;  j 
así  se  proveen  y se  estudian  estos  fenómenos, 
y se  calculan  y se  miden  todas  sus  circunstan- 
cias por  fórmulas  relativamente  sencillas. 

Más  complicado  es  el  fenómeno  que  nos  pre- 
senta un  celaje  en  Occidente.  ¿Qué  matemático 
puede  calcular  las  formas  del  celaje,  sus  colores, 
los  rayos  de  sol  que  le  cruzan,  sus  admirables 
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matices,  sus  accidentes  variadísimos  y al  pare 
cer  caprichosos? 

Aquí  sí  que  no  hay  fórmulas,  ni  cálculos,  ni 
predicciones.  Habrá  leyes;  las  hay  tan  seguras 
como  las  de  los  eclipses,  pero  la  razón  humana 
ea  muy  débil  para  abarcarlas  todas  y para  re- 
ducirlas á números. 

El  eclipse  solar  causa  sorpresa:  es  evidente. 

El  sol,  siempre  rojizo,  empieza  á obscurecer- 
se. Una  mancha  negra  va  invadiendo  su  disco 
luminoso,  y sin  embargo  no  se  ve  la  causa  de 
la  amenazadora  mancha. 

Algunas  veces,  en  los  eclipses  totales  la  man- 
cha negra  invade  todo  el  disco  solar,  y en  el 
momento  en  que  desaparece  el  último  punto 
de  luz,  brota  alrededor  del  negro  círculo  una 
hermosísima  aureola  luminosa,  y parece  que 
el  sol,  por  arte  de  magia,  se  ha  transformado 
en  un  nuevo  astro  Jamás  visto  en  el  cielo. 

Es  como  una  estoella  enorme  con  el  centro 
negro  y una  aureola  de  rayos  todo  alrededor. 

Entre  un  eclipse  parcial,  por  grande  que  sea 
la  extensión  de  la  mancha  obscura,  y un  eclipse 
total,  la  diferencia  es  enorme.  Nadie,  por  ha- 
ber visto  el  primero,  puede  formarse  idea  de 
lo  que  es  el  segundo. 

La  impresión  estética  es  diversa  en  un  todo 
para  ambos  casos,  porque  la  aureola  no  apare- 
ce sino  en  el  momento  del  eclipse  total,  y la 
enorme  corona  luminosa  rodeando  el  círculo 
negro  es  la  que  da  grandiosidad  al  fenómeno. 

Pero  dejando  todo  esto  aparte,  porque  sobre 
esto  se  ha  escrito  mucho  y hay  muchas  des- 
cripciones— que  á decir  verdad  todas  ellas  son 
insuficientes  para  despertar  la  emoción  que 
aquel  nuevo  astro  de  entrañas  sombrías  y coro- 
na refulgente  produce, —vengamos  al  fenóme- 
no en  sí  mismo  como  fenómeno  geométrico, 
pues  no  es  otra  cosa  ni  tiene  nada  de  maravi- 
lloso, como  no  es  maravdlla  que  pueda  prever- 
se y que  de  antemano  pueda  calcularse. 

Lo  hemos  dicho;  es  un  fenómeno  sencillísi- 
mo: la  luna,  pasando  entre  la  tierra  y el  sol, 
oculta  el  astro  de  fuego:  es  una  pantalla  que 
pasa  por  delante  de  una  luz.  Y por  eso  el  mo- 
mento del  eclipse,  su  duración,  el  punto  del 
sol  en  que  aparece  la  sombra,  el  punto  del  sol 
por  donde  sale,  la  extensión  del  disco  solar 
que  oculta,  la  sombra  que  la  pantalla  lunar 
arroja  sobre  la  tierra,  su  marcha  por  encima 
de  los  mares  y de  los  continentes,  la  extensión 
de  la  penumbra,  todo  esto  y mucho  más,  no  es 
en  el  fondo  más  que  un  problema  de  geome- 
tría que  se  sujeta  al  cálculo  con  extraordinaria 
exactitud. 

Son  cuerpos  que  se  mueven,  según  leyes 
constantes;  pues  en  cada  momento,  y partien- 
do de  la  constancia  y del  conocimiento  de  estas 
leyes,  pueden  calcularse  las  posiciones  relati- 
vas que  en  el  espacio  ocuparán  el  sol,  la  luna 
y la  tierra.  Es  decir,  el  foco  de  luz,  la  pantalla 
lunar  y el  globo  terráqueo,  sobre  el  cual  caen 
el  cono  de  sombra  y el  cono  de  penumbra,  que 
vienen  barriendo,  por  decirlo  así,  la  superficie 
de  nuestro  planeta. 

Presentemos  un  ejemplo  para  que  se  com- 


prenda  mejor  la  explicación  que  vamos  á dar. 

Imaginemos  la  esfera  de  un  reloj.  El  minu- 
tero está  en  las  doce,  el  horario  está  en  la  una: 
ambos  avanzan.  Pues  es  evidente  que  antes  de 
las  dos  el  minutero  habrá  pasado  sobre  el  ho- 
rario. 

Si  el  horario  fuera  luminoso,  y el  minutero 
fuera  opaco  y de  mayores  anchuras  en  este 
caso)  que  el  horario,  cuando  se  encontrasen, 
el  minutero  eclipsaría  al  horario,  su  luz  no  lle- 
garía á nosotros. 

¿Y  se  puede  calcular  con  toda  exactitud  el 
momento  de  este  eclipse?  ¡Quién  lo  duda!  Es 
un  problema  elemental  de  álgebra,  ó si  se  quie- 
re, un  problema  de  aritmética. 

Y se  puede  resolver,  porque  se  conocen  ma- 
temáticamente los  movimientos  del  minutero 
y del  horario;  porque  es  matemática  la  ley;  y 
porque  aun  no  sabiendo  matemáticas  y aun 
sin  saber  resolver  ecuaciones  de  primer  grado, 
puede  encontrarse  el  momento  de  la  conjun- 
ción de  ambas  manecillas  con  toda  la  aproxi- 
mación que  se  apetezca. 

Pues  en  el  fondo  no  es  otra  cosa  un  eclipse, 
ni  se  calcula  de  otro  modo. 

El  horario  luminoso  es  el  sol;  el  minutero 
opaco  es  la  luna;  el  observador  es  siempre  el 
hombre;  el  momento  de  la  conjunción  es  el 
eclipse. 

¡Claro  que  el  problema  será  más  complica- 
do mirando  á los  cielos  que  contemplando  la 
esfera  de  un  reloj;  porque  además,  en  la  esfera 
celeste  el  horario  y el  minutero  no  marchan 
exactamente  en  el  mismo  plano  ni  llegan  casi 
á tocarse! 

I El  reloj  de  los  espacios  celestes  es  mucho 
más  grandioso  que  todo  reloj  humano! 

Pero  si  el  problema  geométrico  es  más  com- 
plicado y más  difícil,  en  el  fondo  eterno  de  las 
cosas  ambos  problemas  son  de  la  misma  fa 
milia. 

Y se  pueden  calcular  los  eclipses;  porque 
trabajando  los  astrónomos  siglos  y siglos,  han 
determinado  las  leyes  del  movimiento  de  los 
astros,  y por  lo  tanto,  la  ley  del  movimiento  re- 
lativo del  sol,  de  la  luna  y de  la  tierra. 

Si  no,  no  habría  previsión  posible.  El  eclipse 
sería  grandioso,  sublime,  estético,  todo  lo  que 
se  quisiera;  pero  sería  inesperado,  porque  su 
período  es  muy  grande;  no  es  como  el  de  nues- 
tro ejemplo,  en  que  la  conjunción  del  horario 
y el  minutero  se  repite  á todas  las  horas. 

Pongamos  otro  ejemplo  todavía. 

En  una  llanura,  y á cierta  distancia  una  de 
otra,  se  extienden  dos  líneas  férreas. 

En  la  misma  llanura,  y á lo  lejos,  hay  una 
casa,  y en  la  casa  un  observador. 

Tocios  los  días  cruzan  dos  trenes,  y hay  un 
instante  en  que  el  observador  ve  al  más  próxi- 
mo cultrir  al  más  lejano. 

¿Podrá  calcularse  con  toda  precisión  el  mo- 
mento de  la  conjunción? 

Si  los  trenes  marchan  de  una  manera  irregu- 
lar, la  previsión  será  imposible. 

Pero  si  es  regular  la  marcha,  la  previsión  será 
muy  fácil. 


De  dos  maneras:  ó por  la  observación,  calcu- 
lando el  período,  para  lo  cual  será  preciso  una 
serie  de  observaciones  hasta  que  se  determine, 
por  ejemplo,  que  entre  una  y otra  conjunción 
median  veinticuatro  horas  exactas. 

O bien  por  el  cálculo,  como  en  el  ejemplo  del 
reloj,  sabiendo  que  uno  de  los  trenes  sale  de 
tal  estación  á tal  hora  y que  marcha  con  tal  ve- 
locidad, y teniendo  los  mismos  datos  para  el  se- 
gundo tren. 

Y compliquemos  más  el  problema.  Suponga- 
mos que  las  dos  vías  no  están  inmóviles,  sino 
que  suben  y bajan  por  un  movimiento  de  bás- 
cula y con  una  amplitud  de  tres  ó cuatro  me- 
tros en  su  movimiento  de  ascensión  y de  des- 
censo, pero  todavía  obedeciendo  á una  ley  fija 
en  esta  especie  de  palpitación  ascendente  y des- 
cendente. 

Ya  el  cálculo  será  más  difícil,  porque  podrá 
suceder  que  cuando  los  dos  trenes  están  á la 
par,  la  vía  del  más  próximo  esté  muy  baja  y la 
vía  del  más  lejano  esté  muy  alta,  en  cuyo  caso 
el  tren] próximo  no  ocultará  al  lejano.  Si  éste, 
por  ejemplo,  llevara  un  gran  globo  de  luz  y el 
de  delamte  un  globo  opaco,  no  habría  eclipse 
para  la  persona  que  observase  el  cruzamiento. 

Se  cruzarían,  sí,  ambos  globos,  pero  no  esta- 
rían en  línea  recta  con  el  observador  de  la  ata- 
laya. 

Y decimos  que  el  cálculo  sería  más  difícil, 
pero  no  imposible,  porque  conociendo  la  mar- 
cha de  los  dos  trenes  y^  los  movimientos  de 
báscula  de  las  dos  vías,  el  cálculo  matemático 
da  la  manera  de  determinar  aquel  momento  en 
que  los  dos  globos  están  en  un  plano  vertical 
con  el  observador  y en  que  las  dos  vías  están 
casi  al  mismo  nivel. 

Y podría  saberse  ai  el  globo  negro  no  hace 
más  que  pasar  por  una  parte  del  globo  de  luz, 
en  cuyo  caso  tendríamos  un  eclipse  parcial,  ó si 
lo  cubre  por  completo  en  algún  instante,  pro 
duciendo  un  eclipse  total. 

Y podríamos  calcular  cómo  la  sombra  corre 
por  las  paredes  de  nuestro  observatorio. 

Y tendríamos  en  pequeño  los  mismos  proble- 
mas que  resuelven  los  astrónomos  al  estudiar 
los  eclipses  solares. 

Nos  hemos  explicado  en  términos  vulgares. 
No  hemos  hablado  de  ascensiones  rectas  ni  de- 
clinaciones; pero  sin  nombrarlas,  casi  casi  he- 
mos hablado  de  ellas. 

Es  que  en  el  fondo  los  problemas  más  subli 
mes  no  son  otra  cosa  que  problemas  de  sentid% 
común,  al  menos  en  aquella  limitadísima  esfe- 
ra que  al  hombre  le  es  dado  conocer. 

Kn  nuestro  ejemplo,  sabemos  de  qué  estacio- 
nes parten  los  trenes.  Las  estaciones  de  que  par- 
tieron los  trenes  celestes  sobre  los  inmortales 
carriles  de  los  espacios,  ¡quién  sabe  dónde  están 
y cómo  se  llaman! 

Esto  es  lo  difícil;  no  un  cálculo  numérico  que 
está  al  alcance  de  esos  niños  grandes,  pero  ni- 
ños al  fin,  que  se  llaman  sabios. 

José  ECHEGARAY 

De  la  Mcal  Academia  Española 
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ECLIPSE  SOLAR  DEL  28  DE  MAYO 


La  circunstancia  de  ser  visible  como  total  en  una  extensa  zona  española,  ba  hecho  que  nos  favorezcan  con 
su  visita  gran  número  de  sabios  astrónomos  extranjeros,  quienes  han  establecido  sus  respectivos  obsérvalo 
rios  preferentemente  en  Elche  y Santa  Pola.  También  concurrirán  á esta  gran  obra  de  estudio  los  astrónomos 
españoles,  no  menos  iniciados  que  sus  colegas  de  Francia  é Inglaterra  en  los  misterios  de  la  difícil  ciencia 


MR.  IIAMY,  JEFE  DE  LA  COMISIÓN  DEL  OnSERVATORIO  DE  parís  MR.  LAGARDE,  ASTRONOMO  DEL  MISMO  OBSERVATORIO 
EN  LA  FINCA  DEL  SR.  BROTONS  (ELCHE)  INSTALANDO  ALGUNOS  APARATOS 
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astroiiÓHiica,  aunque  los  me- 
dios de  observación  de  que 
disponen  sean  por  culpa  clási- 
ca nacional  ó menos  probados 
ó más  deficientes. 

El  fenómeno  celeste  produ- 
ce verdadera  curiosidad  á los 
profanos  y despierta  gran  ex- 
pectación entre  los  sabios  que 
en  Elche,  Santa  Pola,  Piasen 
cia,  etc.,  aguardan  con  suma 
impaciencia  la  llegada  del  28 
del  actual,  suplicando  á la  Pro- 
videncia que  barra  aquel  día 
el  cielo  de  nubes. 

Nosotros,  merced  á la  peri- 
( ia  y á la  diligencia  de  nuestro 


EL  EMíNENTF.  AST 
SR.  I.A 
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ASTRÓNOMOS  INGLESES  Y TI 
PREPARANDO  KL  EMPLAZAMIENTO 


' COMISIÓN  ESPECIAL  DE  ASTRÓNOMOS 
■íELEBHlDAD  EUROPEA  (SANTA  POLAJ 


EL  CONDE  DE  LA  BAUMR  PLUVINKL  THAIIAJANDO  EN  SU  OliSEItVATOl:  10  1)K  LA  I-TN<  A 
gUE  UTILIZARÁ  TAMBIÉN  MR.  FLAMMARION  (f.LCIIE) 


LA  N U EVA  - 


corresponsal  fotográfico  en 
Alicante  Sr.  Cantos,  podemos 
ofrecer  hoy  esta  hermosa  y 
amplia  información  de  los  sa- 
bios y comisiones  españolas  y 
extranjeras  que  se  disponen  á 
estudiar  e!  eclipse,  proponién- 
donos publicar  en  nuestro  pró- 
ximo número  otra  interesantí- 
sima información  gráfica  del 
eclipse  mismo,  para  lo  cual  he- 
mos adoptado  ya  todo  género 
de  disposiciones.  Blan,co  y 
Nhobo  se  cree  siempre  en  el 
deber  de  servir  de  este  modo 
á sus  numerosos  compradores. 

Fotogrnfíat  de  Cantor,  AUcnn'e 


MR.  LEIiEUF,  ASTRÓNOMO  DEL  OBSERVATORIO  DE  MONTPF.LI  IFTT 
EN  LA  FINCA  ' SAN  ANTONIO  .ELCHE, 


LOS  LES  DE  EALiLCIO 


Con  el  laudable  propósito  de  favorecer 
loa  intereses  del  comercio  madrileño  y pro- 
curar alguna  animación  á la  vida  cortesana, 
S.  M.  la  Reina  Regente  dispuso  la  celebra- 
ción de  dos  tés  (que  así  han  sido  llamados 
estos  bailes  pequeños)  en  la  regia  morada. 
Ambos  estuvieron  animadísimos,  y en  loa 
dos  brilló  la  corte  con  todo  su  esplendor,  A 
])eaar  de  que  se  procuró  que  esos  bailes  tu 
viesen  cierto  carácter  de  intimidad  y con- 
fianza para  diferenciarlos  de  las  grandes 
fiestas  palatinas. 

8S.  AA.  la  princesa  de  Asturias  y la  in- 
fanta doña  María  Teresa  atrajeron  en  ambos 
bailes  la  atención  de  todos  por  su  gentileza 
y elegancia.  Al  liltimo  té,  que  se  celebró  el 
viernes  do  la  semana  pasada,  asistió  el  ar- 
chiduque l'crnando,  quien  entró  en  el  salón 
dando  el  brazo  A S.  M.  la  Reina  Regente. 

líi.ANCí)  Y Nkoro  agradece  muchísimo  el 
|iprmÍHO  (pie  se  le  otorgó  para  obtener  las 
adjuntas  fotografías  pocos  momentos  antes 
de  comenzar  el  baile. 

• • • 
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COMEDOR  DE  GALA  DESTINADO  Á SALÓN  DE  BAILE 


Maravilloso  fenómeno,  en  verdad,  es  un  eclipse  to- 
tal de  sol.  Dura  un  minuto,  minuto  y medio  ó poco 
más,  y por  ese  mezquino  espacio  de  tiempo  conmué- 
vese todo  el  mundo  científico.  A España  están  llegan- 
do sabios  de  todas  partes  y turistas  de  todas  las  na- 
ciones. ¡iNi  la  vuelta  de  Guerrita  ai  toreo  produciría 
tal  expectación  I 

Mas  no  ha  de  extrañarse  este  movimiento.  Un  eclip- 
se total  de  so!,  sin  ser  iin  mirlo  blanco,  es  cosa  dema- 
siado rara  y de  sobra  importante  para  desdeñarla. 
Por  estudiar  el  eclipse  de  22  de  Diciembre  de  1870, 
Janssen,  que  hallábase  cercado  en  París  por  los  pru- 
sianos, no  vaciló  en  meterse  en  un  globo  con  todos 
sus  aparatos  y burlar  el  sitio.  En  Inglaterra  hay  cons- 
tituido un  Comité  para  la  observación  de  eclipses  to- 
tales de  sol.  INi  uno  pasa  inadvertido 
para  ese  Comité  de  la  Vigilancia  ce- 
leste. 

El  eclipse  del  lunes  ocupa  una  zo- 
na estrecha  y larguísima.  Es  una 
cinta  que  abraza  medio  mundo.  Co 
mienza  en  el  Pacífico,  más  allá  de 
Méjico,  á más  de  2.000  le-guas  de  Es- 
paña, y termina  en  Egipto,  á orillas 
del  Nilo,  cerca  del  mar  Rojo.  En  re- 
correr medio  mundo  ha  tardado  la 
sombra  en  la  luna  poco  más  de  tres 
horas  y cuarto. 

El  cabo  Toriñana,  en  Galicia,  es  el 
primer  punto  de  España  donde  co- 
mienza el  eclipse  parcial,  á las  dos  y 
veinticinco  minutos  de  la  tarde.  En 
Madrid,  Guadalajara,  Soria,  Pamplo- 
na, Toledo,  Sevilla  y Cádiz,  la  luna 
empieza  á tapar  al  sol  hacia  las  dos 
y treinta  y siete  minutos,  y poco  des- 
pués se  hace  visible  en  toda  España.  Pero  en  todo  ese 
tiempo  el  eclipse  es  parcial,  á medias.  El  sol  va  ta- 
pándose gradualmente,  pero  se  ve  un  trozo,  y la  luz 
es  abundante,  y la  corona  no  aparece. 

El  eclipse  total  no  se  inicia  hasta  las  tres  y cuaren- 
ta y siete  minutos  en  Portugal,  tres  minutos  después 
en  Plasencia,  uno  más  tarde  en  Navalmoral  de  la  Ma- 
ta, y á ¡as  tres  y cincuenta  y ocho  en  Elche,  abando- 
nando á España,  La  zona  donde  el  eclipse  es  total, 
forma  la  España  una  faja  de  unos  750  kilómetros  de 
larga  por  80  de  ancha  en  Plasencia,  y no  más  de  70 
kilómetros  en  la  parte  de  Elche.  La  faja  se  va  estre- 
chando hasta  que  se  anula  en  Egipto.  La  duración 
mayor  de  la  totalidad  corresponde  á Plasencia,  la  me- 
nor á Elche  y Santa  Pola. 

Es  sorprendente  la  exactitud  cun  que  predicen  los 
astrónomos  las  fases  de  un  eclipse.  ¿Cómo  es  posible 
anunciar  un  eclipse  con  esa  precisión  y con  esa  segu- 
ridad? Vamos  á explicarlo  sencillamente. 


Para  conocer  el  cielo  y fijar  la  posición  de  una  es- 
trella, de  la  luna,  de  cualquier  cuerpo  celeste,  los  as- 
trónomos han  ideado  un  sistema  semejante  ai  que 
usamos  en  las  poblaciones  para  saber  dónde  vive  un 

individuo.  «Calle  tal,  número  tantos,  piso »,  decimos 

nosotros,  y una  cosa  parecida  <licen  los  astrónomos. 
Sino  que  á éstos,  admiradores  del  orden  y partidarios 
de  la  sencillez,  para  lijar  el  domicilio  de  tantos  soles 
y de  tantos  mundos  como  forman  la  maravillosa  ciu 

dad  del  cielo,  les  basta  una  sola  calle,  e!  Eaiador 

¡Nosotros,  én  cambio,  para  satisfai:er  la  vanidad  de 
cualquier  concejal  anónimo,  inventamos  nuevas  calles 
todos  los  días! 

Pues  figúrese  el  lector  que  se  encuentra  en  la  calle 
de  Serrano  y quiere  venir  á la  redacción  de  Blanco 
Y Nebro;  ya  lo  sabe:  núm.  48,  piso 
principal.  Lo  mismo  hacen  los  astró- 
nomos. Así,  la  luna  el  día  del  eclipse 
tiene  estas  señas:  niímero  (ascensión 
recta),  4^  lOn  47,35s;  piso  (declina- 
ción), 21o  50’  17,3”.  De  manera  que 
cuando  un  astrónomo  habla  de  la 
ascensión  recta  de  un  astro,  es  tanto 
como  decir  el  número  de  la  calle  que 
ocupa,  y cuando  habla  de  declinación, 
indica  el  piso  de  la  casa.  A eso  que- 
da reducido  todo  el  misterio  de  esas 
frases  (ascensión  recta  y declinación) 
que  asustan  á los  profanos. 

El  sol  y la  luna  se  mueven  en  el 
cielo.  Los  astrónomos,  á fuerza  de 
estudios  prolijos  y de  observaciones 
sin  cuento,  han  averiguado  con  toda 
exactitud  lo  que  la  luna  se  mueve 
por  minuto,  y así  pueden  calcular  de 
antemano  y con  uno,  dos  ó diez  ó 
veinte  años  de  anticipación  el  lugar  del  cielo  que 
ocupará  la  luna  en  un  momento  determinado;  de  igual 
manera  que  si  nos  dicen  cuándo  sale  un  tren  de  Ma- 
drid y la  velocidad  que  lleva,  podemos  predecir  qué 
lugar  de  la  vía  ocupará  una,  dos  ó más  horas  después. 
Hay  uña  diferencia,  sin  embargo;  el  tren  puede  pa- 
rarse, correr  más  de  prisa  ó andar  más  despacio;  la 
luna  no.  La  luna,  á pesar  de  su  nombre  femenino,  es 
de  una  formalidad  insuperable;  siempre  lleva  el  mo- 
vimiento que  debe  llevar,  ni  más  ni  menos. 

Igualmente  se  conoce  el  movimiento  del  sol,  y pue- 
de averiguarse  con  toda  la  anticipación  apetecida  el 
lugar  del  cielo  que  ocupará  en  un  momento  dado  den- 
tro de  dos,  diez,  veinte  años,  etc. 

Esto  entendido,  fácil  es  columbrar  cómo  se  averi- 
gua el  momento  de  un  eclipse.  Día  por  día  y hora  por 
hora,  si  es  preciso,  se  calcula  la  posición  de  la  luna 
en  el  cielo  (ascensión  recta  ó número  de  la  calle  y de- 
clinación ó piso  de  la  casa).  Todos  esos  cálculos  llenan 
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Espectro  del  Sol:  posición  de  las  rayas  de  Fraunhofer.  Las  rayas  C y F corresponden  al  hidrógeno,  la  D al  sodio,  la  ó al  roagnesio,  etc. 
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sendas  columnas  de  números,  aterra- 
dor ejército  de  cifras  alineadas  que 
se  llaman  Tablas  lunares  ó de  la  luna. 

De  igual  manera  se  forrnan  para  cada 
día  y para  cada  hora  las  Tablas  del 
sol.  ¿Puede  haber  nada  más  natural 
que  mirar  cuidadosamente  esas  ta- 
blas de  la  luna  y del  sol  y ver  cuán- 
do uno  y otro  astro  ocupan  el  mismo 
lugar  del  cielo?  Entonces  habrá  un 
eclipse. 

El  sol  y la  luna,  corriendo  por  el 
cielo  en  sus  órbitas  respectivas,  se 
encuentran  entonces  en  el  mismo 
punto  del  cielo,  en  el  mismo  domici- 
lio, y esta  singularísima  visita  de 
nuestros  dos  astros  preferidos  pro- 
ducirá el  eclipse  del  día  28,  y ha  pro- 
ducido los  pasados  y producirá  los 
venideros. 

En  un  eclipse  total,  lo  que  más 
llama  la  atención  es  la  corona  solar.  Cuando  el  sol  se 
tapa  completamente,  su  disco,  negro  como  el  azaba- 
che, aparece  rodeado  de  una  aureola  luminosa,  esplén- 
dida, bellísima,  que  resiste  á toda  descripción.  El  so!, 
rey  absoluto  de  nuestro  sistema  planetario,  nos  mues- 
tra entonces  su  corona  como  atributo  de  su  poder. 

En  la  base  de  la  corona  y como  naciendo  del  mis- 
mo disco  obscuro,  suelen  aparecer  inmensas  llama- 
radas rojizas.  Semejan  las  lenguas 
de  fuego  que  Dios  envió  sobre  sus 
apóstoles,  según  las  pintan  en  algu- 
nos cuadros.  Esas  llamaradas,  que 
por  efecto  de  la  distancia  parecen  tan 
pequeñas,  alcanzan  á veces  200.000 
kilómetros  de  altura.  | Dieciocho  ve- 
ces mayores  que  el  diámetro  de  la 
tierra! 

La  corona  es  de  una  variedad  de 
formas  desesperante.  ¿Cuál  será  su 
aspecto  en  el  próximo  eclipse?  He 
aquí  una  pregunta  á la  que  es  difícil 
contestar.  Sin  embargo,  dada  la  rela- 
ción que  existe  entre  la  forma  de  la 
corona  y las  manchas  del  sol,  nos 
aventuramos  á dar  en  una  de  las 
figuras  la  forma  probable  y aproxi- 
mada que  tendrá  la  corona  el  día  28. 

En  este  eclipse  daráse  gran  impul 
so  y preferencia  al  estudio  de  la 
constitución  y de  la  composición  de 
la  corona.  ¡Gian  triunfo  para  la  astro- 
nomía es  haber  logrado  averiguar 
que  en  el  sol  hay  hierro,  y sodio,  y 
calcio,  y magnesio,  y níquel,  y otros 


D.  FRANCISCO  INIGUEZ 
DIRECTOR  DEL  OBSERVATORIO  DE  MADRID 


A'pectos  (le  la  cernna  solar 
en  los  años  que  el  sol  ofrecía 
muchas  manchas. 


vanos  cuerpos 


¿Cómo  se  explica  eso?  No  es  fácil  de  explicar,  pero 
lo  intentaremos.  Seguramente  el  lector  ha  visto  un 
arco  iris.  Tiene  siete  colores,  de  todos 
conocidos,  que  proceden  de  la  luz  del 
sol  al  atravesar  las  gotas  de  agua. 

Hagamos,  pues,  pasar  un  rayo  de  sol 
á través  de  un  prisma  de  cristal;  es 
decir,  de  un  cristal  cuyas  caras  obli- 
cuas forman  un  ángulo.  En  el  mismo 
momento  la  luz  se  descompone,  los 
siete  colores  se  separan,  y tenemos 
reproducido  el  arco  iris:  pero  más 
extenso,  más  ancho,  mucho  más  be- 
llo: es  el  espectro  solar.  .\  primera 
vista  en  el  espectro  no  hay  más  que 
colores;  pero  ai  lo  miramos  con  una 
lente,  con  un  anteojo,  con  unos  ge- 
melos, con  algo  que  aumente  mucho 
la  imagen  del  .espectro,  veremos  que 
esos  colores  están  surcados  ])or  mul- 
titud de  rayas  negras.  Son  finísimas, 
como  hilos  de  araña,  invisibles  sin 


la  ayuda  de  lentes-  y son  tan  abun 
dantes,  que  Tholon  ha  llegado  á con- 
tar y á dibujar  ¡4.000  rayas! 

¿De  qué  provienen  esos  surcos  ne 
gros,  tormento  de  los  físicos  durante 
muchos  años?  La  ciencia  moderna 
ha  dado  á esta  pregunta  una  respues- 
ta satisfactoria:  «Esas  rayas  proce- 
den de  los  diferentes  cuerpos  que 
hay  en  el  sol.»  Así  la  raya  G es  pro- 
ducida por  el  hidrógeno,  y nada  más 
que  por  el  hidrógeno;  la  D lo  es  por 
el  sodio,  por  esa  substancia  que  for- 
ma la  sal  común. 

¿Y  á qué  seguir?  Cada  cuerpo  pro 
duce  sus  rayas  propias,  característi- 
cas. Esas  rayas  son  algo  como  en 
los  toros  la  marca  de  la  ganadería, 
como  en  los  artículos  del  comercio  la 

marca  de  fábrica Y así  resulta  que 

el  espectro  solar  es  una  maravillosa 
exposición  de  los  cuerpos  que  hay  en  la  superficie  del 
sol.  Cada  cuerpo  deja  en  el  espectro  su  marca,  su  sello, 
su  nombre,  que  están  escritos  en  el  jeroglífico  de  mul- 
titud de  rayas  negras  paralelas.  ¡Cuánto  ingenio, 
cuánta  ciencia  y cuánto  trabajo  ha  costado  á los  sa- 
bios descifrar  ese  jeroglífico! 

Una  vez  descubierto,  los  astronómos  se  desvelan 
en  aplicarlo  al  sol  para  rasgar  los  misterios  de  su 
constitución,  y ese  estudio  será  uno 
de  los  preferidos  en  este  eclipse  de 
España.  Lockyer  en  Santa  Pola,  Lan- 
derer  en  Elche,  Deslandres  en  Arga- 
masilla,  el  Observatorio  de  Madrid 
en  Plasencia,  y otros  varios  observa- 
dores, pondrán  en  tortura  todos  los 
medios  modernos  para  descubrir  las 
rayas  producidas  por  la  luz  de  la  co 
roña,  para  medirlas,  analizarlas  y 
descubrir  los  misterios  de  esa  parte 
del  sol,  que  solamente  durante  los 
eclipses  puede  estudiarse. 

Tales  son  los  problemas  científicos 
de  mayor  interés  en  el  eclipse  que 
va  á presenciar  España.  Y tratándose 
de  él,  sería  injusticia  notoria  pasar 
por  alto  dos  nombres  acreedores  á 
la  publicidad.  Son  el  de  D.  Francisco 
Iñiguez  y el  de  D.  Antonio  Tarazo- 
na.  El  Sr.  Iñiguez,  director  del  Obser- 
vatorio de  Madrid  desde  Septiembre 
último,  ha  realizado  en  este  breve 
período  prodigios  de  actividad  en  la 
adquisición  de  aparatos  modernos, 
en  el  suministro  de  datos  á los  ex- 
tranjeros, en  publicaciones,  en  dis- 
ponerlo y organizarlo  todo,  absolutamente  todo,  por- 
que nuestro  Observatorio  carecía  de  los  medios  más 
elementales  para  observar  ese  eclip 
se.  Es  imposible  hacer  más  y hacerlo 
mejor  en  menos  tiempo.  El  señor 
Iñiguez  merece  bien  de  la  patria. 

Al  Sr.  Tarazona,  astrónomo  del 
Observatorio  de  Madrid,  se  debe  el 
cálculo  de  todos  los  datos  y fases 
del  eclipse.  Acometió  esa  obra  solo, 
por  propia  iniciativa,  trabajando  sin 
descanso,  con  una  fuerza  de  volun- 
tad, que  si  existiera  igual  en  la  cuar- 
ta parte  de  los  españoles,  la  soñada 
regeneración  de  España  sería  obra 
de  poco  tiempo  aun  con  malos  go- 
biernos. Séanos  permitido  enviar 
nuestro  aplauso  á los  citados  se- 
ñores. 

F.  DE  CARVIC 


1878 


1889 


190Q 

Aspectos  en  años  de  pocas 
manchas,  y forma  probable 
de  la  corona  el  día  2S. 


I).  ANTONIO  TARAZONA 
ASTRÓNO.MO 


DIBUJOS  DE  BLANCO  CORIS 


PRIMAVERA 

EL  MES  DE  LOS  LILAS,  POR  XAUDARO 


LITERATOS  EXTRANJEROS 


De  la  brillante  pléyade  de  autores  dramáticos  que  comenzaron  á lucir  en  Francia  desde  la  segunda  mitad 
del  presente  siglo,  destaca  Sardón  con  vigoroso  relieve,  tanto  por  la  cantidad  de  obras  que  ha  producido,  cuanto 
por  haber  logra<lo  con  ellas  los  éxitos  más  entusiastas. 

Si  para  apreciar  los  méritos  de  un  dramaturgo  se  admitiera  como  principal  dato  el  número  de  representacio- 
nes (pie  sus  f)bras  han  alcanzado,  el  nom])re  de  Sardón  fíguraría  al  lado  de  los  más  ilustres  de  la  dramática 
francesa;  desgraciadamente  i)ara  su  gloria  literaria,  ni  esto  ni  la  franqueza  de  los  éxitos  obtenidos  son  los  fac- 
tores (|ue  de  manera  más  directa  influyen  en  la  apreciación  de  la  crítica,  que  no  vacila  en  censurar  la  labor 
de  Sardón  como  literato,  ya  (pie  reconozca  sus  dotes  especiales  de  estratégico  teatral. 

.\  estas  dotes  jirecisamente  debe  Sardón  sus  grandes  éxitos.  No  resistirán  sus  dramas  y comedias  un  análisis 
muy  minucioso  de  la  crítica  doctoral  y sesuda,  pero  el  gran  público,  que  á la  sólida  construcción,  al  feliz  des- 
arrollo de  una  idea  original  y enérgicamente  sostenida,  á lo  humano  de  los  caracteres  y á la  verosimilitud  de 
la  acción  iireflt're  los  grandes  efectos  teatrales,  parecióle  de  perlas  el  género  especial  de  Sardou,  y no  le  ha  es- 
catimado sus  ajdau.sos. 

Los  grandes  sucesos  (pie  han  conmovido  á la  opinión,  las  causas  célebres  y las  actualidades  históricas  han 
dado  á Sardón  motivo  jiara  sus  princii)ales  comeílias,  cuya  habilísima  combinación,  interesando  al  auditorio,  ha 
dado  motivo  á los  grandes  éxitos  qne  ha  alcanzado. 

Desde  inütwfí,  re] (resentada  en  1861,  hasta  Gismonda,  que  se  estrenó  en  1896,  puede  encontrarse  fácil- 
mente la  relación  entre  los  sucesos  (pie  han  preocupado  á la  Francia  y los  grandes  éxitos  teatrales  de  Sardou. 
I'n  jproeeso  faiiKPso  dió  ocasión  á Fernanda;  una  actualidad  política  y religiosa,  á Rabagás,  Dora  y Daniel  Ro- 
rli  -t;  una  ev([eación  histórica,  á Theodora,  ('deopdtra,  Gismonda,  Thermidor,  Madame  Sans-Géne  y La  Tosca.  Es 
decir,  la  ((casión,  el  momento,  han  ins])ira(lo  á Sardou  casi  todas  sus  creaciones. 

F-n  La  famillc  licnnílnn,  Lea  Ganadles,  Paites  de  mouche.  Les  Fau.r  Bons  Immmes  PapiUonne,  Odette,  Les 
Hourgenis  de  Pnnt-Arcg,  IjC  Crncodile  y Divorfons,  puede  encontrarse  fácilmente  confirmada  esta  apreciación, 
ppie  no  (pifiaría  mérito  á sus  obras  si  no  sacrificara  en  ellas  cuanto  el  arte  dramático  exige  á los  efectos  teatra- 
les (pie  aseguran  el  éxito  del  piiblieo,  fácil  de  conmover. 

Ksto  no  obstante,  la  obra  de  Sardou  ba  recorrido  triunfalmente  todos  los  escenarios  de  Europa,  y en  muchos 
países  en  (pie  la  crítica  no  se  distingue  por  sus  exagerados  escrúpulos,  se  ha  dado  á Sardou  patente  de  autor 
'Iram.'itiei»  de  exeiqicionales  méritos. 

.Insto  es  reconocer  (pie  su  labor  ba  sido  enoriiK',  y que  si  el  arte  ])uro  no  ba  ganado  extraordinariamente  con 
•tnloii.  el  jdiblieo  ba  visto  satisfecho  su  gusto  en  las  comedias  debidas  á su  talento  indiscutible  y á su  mecá- 
irca  ingeniosísima. 


E.  CONTRERAS 


t'otog.  'le  Doriinc 


EL  ECLÍPSE  DE  SOL 


El  anterior  grabado  es  mía  representación,  quizá  demasiado  atrevida,  de  la  manera  como  se  produce  el  eclipse  de  sol 
•del  día  28.  La  luna,  que  como  es  sabido  da  A'ueltas  incesantemente  alrededor  de  la  Tierra,  se  coloca  ese  dia  entre  nosotros 
y el  sol,  de  ta!  manera,  que  su  sombra,  la  sombra  de  la  luna,  alcanza  á España,  cruzándola  de  uno  á otro  lado.  Eso  es  lo 
que  representa  el  grabado  de  una  manera  gráfica,  material,  quizá  demasindo  material  para  los  hombres  de  ciencia.  Si 
un  observador  dotado  de  una  vista  perspicacísima  pudiera  elevarse  sobre  Marruecos  algunos  miles  de  metros,  los  sufi- 
cientes para  poder  abarcar  á vista  de  águila,  no  ya  de  pájaro,  toda  la  península  española,  podría  contemplar  el  eclipse  en 
su  conjunto,  y aparecería  en  forma  semejante  á ia  que  representa  nuestro  grabado. 

En  la  zona  de  sombra  aparecen  indicadas  las  poblaciones  donde  el  próximo  día  28  se  reunirán  las  principales  comisio- 
nes científicas.  Finalmente,  atentos  nosotros  á dar  una  representación  popular  del  fenómeno,  hemos  prescindido  de  las 
•distancias  verdaderas  entre  los  astros,  de  la  a,nc¡iura  efectiva  de  la  zona  do  sombra,  y aun  de  la  forma  rigurosamente  có- 
nica de  ésta. 


DIBUJO  DE  BLANCO  CORIS 


MESA  REVUELTA 


2.°  Certamen  artístico 
de  TSlaneo  y Tlegro 

JURADO 

Cnniplieinl  j imestni  promesa,  ¡lulilica- 
inos  :í  i'Oiitiuuacióu  los  nunibros  de  las 
relevantes  personalidades  artísticas  que 
constituyen  el  Jurado  ¡¡ara  el  Certamen 

de  planas  íl  «los  eoloros  al)i('i'to  poi' 
Blanco  y Kegro. 

Forman  el  Jurado  <le  cadiiioación  los 

Si’os.  I>.  Iritis  .Vivare*,  DK  Alejaa- 
«Iro  Ferraut.  I>.  Itieardo  ilIa«lra*o 
y D.  Liiiis  Romea,  que  actuará  como 
secretario. 

Bl.xnco  y ÍXeouo  se  comi)lace  en  siy- 
niticar  á dichos  señores  su  ferviente  Gra- 
titud i)Or  el  valiosísimo  a])oyo  (pie  ¡ires- 
tan  á nuestro  sefrundo  Certamen  artístico. 

* 

En  la  descripción  de  los  .Juegos  florales  de 
Sevilla  omitimos  involuntariamente  el  nom- 
bre de  I).  Francisco  de  P.  Ureña,  que  obtu- 
vo el  primer  premio  después  del  de  Honor. 
Xos  complacemos  en  salvar  esa  omisión  y fe- 
licitamos por  su  triunfo  al  Sr.  Preña. 

Fiestas  del  Corpus  en  Granada. 

Hemos  recibido  e!  hermoso  cartel  que  la.s 
anuncia. 

Además  lic  las  iluminaciones,  que  en  Gra- 
nada son  nolablos  por  el  incomparable  esce- 
nario cu  que  se  colocan;  de  las  cuah'o  corri- 
das lie  toros,  do  los  Juegn.-i  Florales  en  que 
será  mantenedor  1).  José  Canalejas,  se  anun- 
cian Batalla  de  ¡•'loi'es,  conciertos  en  la  ma- 
ravillosa .Mbambra  por  la  Sociedad  do  Ma- 
drid que  dirige  el  maestro  Protón,  y como 
gr.-in  atracción  la  bosta  morisca  (’orrer  la 
jioiroia,  ejecutada  por  moros  africanos,  es- 
pecláculo  que  jior  |irimcra  vez  después  de  la 
Iteconqnisfa  va  á celcbrai’so  en  España. 

Es  levnro  que  las  tiestas  de  (ira.naila  lla- 
marán poderosamente  la  atención. 


Uad  á los  ñiños  basta  los  catorce  y quince 
años  do  edad  'Mieohroiiiiiia  fbsiuta- 

«la  Iai<|ii(‘.  y se  criarán  fuertes. 


QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 

{:iv.\s-<;au€ia,  priagros,  lo 


LÉASE 

Tleclamaciones  de  nuestro  piíhlico,  al 
cual  siennpre  estamos  ilispnestos  á aten- 
der en  cuanto  de  n(isi.)tros  deiienda,  nos 
oljligan  á variar  la  colocación  de  la  pá,í>i- 
na  de  anuncios. 

Díeennos  que  por  no  secarse  snlicien- 
tomente  la  tinta  con  cpie  éstos  van  im])re- 
sos,  la  cubierta  de  los  ejemplares  man- 
cl',a  las  manos.  Para  remediar  este  incon- 
veniente, y en  tanto  que  no  recibamos 
una  tinta  es])ei'ial  secante  que  hemos 
encar"ado  á una  imjiortante  fábrica  d.el 
extranjero,  los  anuncios  irán  en  la  última 
l>áGÍna  del  ])eriódico,  dejando  en  blanco 
la  de  la  culiierta  de  ])a¡)el  de  seda. 


Á Nf  ESTROS  ANUNCIANTES 
Desde  el  niíniero  JTli,  que  se  ))ubbeará 
el  Ib  lie  .binio  jrróximo,  insertaremos  á 
dos  tintas  los  anuncios  en  la  última  piági- 
na  (le  nuestra  Revista. 

lista  circunstancia,  unida  :í  la  lentitud 
y esmero  que  reclama  la  impresión  de 
BUS  grabados,  exige  (pie  los  originales  de 
los  anuncios  queden  en  poder  de  la 
Administración  «-oii  quince  días  de 
aiitit‘i|»nci«>i>  á la  fecha  del  nume- 
ro en  que  dehan  publicarse. 

Las  órdenes  que  reciliamos  con  poste- 
rioridad al  indicado  ])lazo,  se  cumpli- 
mentarán en  los  subsiguientes  números. 


HIGIENE  M,  CABELLO 

Los  diversos  productos  que  se  anuncian 
pnmposamonle  para  combatir  las  afecciones 
del  cuero  cabelludo  (aguas  do  ron  y quina, 
jioiiiadas.  cromas,  aceites,  etc. 1,  dejan  por  lo 
general  mucho  que  desear:  sus  efectos  son 
tan  lentos,  que  el  consumidor  abandona  su 
uso  antes  de  obtener  el  resulladn  apetecido: 
pero  hace  pocos  años  vino  del  extranjero, 
ron  el  nombre  de  Petróleo  Ha!,  nn  prepara- 
do do  ¡leti-óleo  natura!,  aromabzado  con 
bnísimas  esencias,  qne  está  dando  resultados 
sorprendentes,  tanto  para  evitar  la  calvicie, 
como  para  la  limpieza  diaria  de  la  cabeza  y 
la  destrucción  completa  de  la  inmunda  y mo- 
lesta caspa,  causa  dol  escozor  que  muchas 
personas  sicuteu  en  la  cabeza  El  uso  diario 
del  Petróleo  Hat,  laii  recomendado  por  las 
eminencias  médicas,  fortilica  e.xtraordinaria- 
monte  la  raíz  del  pelo,  haciendo  imposible  su 
caid  i,  aun  á las  personas  de  edad  más  avan- 
zada. Las  madres  deben  aplicar  el  Petróleo 
Gal  á sus  hijos  desde  la  más  tierna  edad,  cui- 
dando únicamente  de  mezclarlo  con  una  par- 
te igual  (le  agua  cuando  los  bebés  sean  niuy 
débiles.  El  l’etróh'o  < la!  so  vendo  ou  (odas  las 
buenas  perfumerías,  farmacias  y droguerías 
de  España,  al  precio  de  ií  y ó )ipso(;is  frasco, 
con  cspnnjila  ¿instrucciones.  , .Mmdio  cuida- 
do Clin  las  iniitaciones.  que  son  inpíicaces  y 
á vi-ccs  peligrosas  ! Dopi'isito  general  I’erfu- 
meria  do  Ei  licandía.  .árenal  2,  .Madrid. 


BIBLIOGRAFÍA 

Kiiosta  secci<»n  «Inrenios  cuenta 
«le  l«>!i«  libros  rccibi«l«>s,  con  expr«>» 
sibil  iinieament«  «le  sns  títulos, 
autores  y precio. 

J.a  fon!  deis  enamoráis,  idili  en  nn  acto 
y en  vers.  original  de  I).  Eliiis  .Suiior  Gasa 
dcmuni 


Qiiri-oinanria , por  Jan,  doclor  en  jVledii  i 
na  y (.'.icncias  Herméticas.  4 pesetas. 

Sor  María,  poema  por  Valentín  Lorenzo 
del  Hozo.  1 peseta. 

Aijua  menuda.  Poesías  dol  reputado  es- 
critor Alfonso  Tobar.  1 peseta  en  Madrid  y 
l,óú  [irovincias. 

El  año  en  las  Satesns  ClSÚb),  por  el  dis- 
tinguido redactor  de  Et  Heraldo  de  Madrid 
Licenciado  Vidriera  iJosé  Luis  Castillejo';. 
Precio;  5 pesetas. 

Oropeles,  versos  sueltos  por  D.  Manuel  de 
la  Torre  'Mexicano;, 

Sanos  //  enfermos  (historietas),  del  not.e- 
ble  periodista  D.  José  Francos  Rodríguez. 
Tres  pesetas. 


SOLUCIONES 

correspon(iient9S  ai  número  anterior. 


A la  estrella: 


B E R N A 
S N 


■S 


A la  trasposirión  de  letras: 
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2 

3 

4 

5 

i 

' 

8 

M 

9 

10 
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11 

12 

G 

13 

u 

14 

15 

E 

lü 

17 

L. 

18 

19 

20 

R 

21 

22 

23 

24  j 

.ti  1 

25 

O 

2ti 

27 

s 

28 

29 

c 

30 

31 

32 

A 

33 

34 

íl 

35 

36  i 

R 

37 

I 

38 

39 

ú 

40 

41 

A 

42 

43 

44 

45 

4tí 

47 

48 

Los 

saltos  son  ios  sigu 

entes 

G6 

al 

12. 

II  19 

al 

13. 

031 

al 

25. 

E9 

al 

16. 

S2I 

al 

27. 

N3i5 

al 

41. 

L'i 

al 

17. 

C23 

al 

29. 

A 38 

al 

32. 

M14 

al 

8. 

R20 

al 

20. 

RJO 

al 

34. 

I l(i 

al 

10. 

A 28 

ai 

22. 

143 

al 

37. 

M>8 

al 

2Í. 

K3() 

al 

30. 

045 

al 

39. 

Y se 

leerá: 

MIGUEL  RAMOS  CARRIÓN 


kl  concierto  musical: 

I.  A ti  R E 
M I A 
I)  o R I.  A 
s o I.  A I)  o 

S I li  I.  A 
.M  I I,  I,  A 
M I K n o 
1'  .\  R D o 
S o !.  o 

A ta  frase  hecha:  Tomar  la  delantera. 

las  charadas:  Americana. — Ramona. 
Al jero'ilijiro:  Antigualla. 


SECCIÓN  RECREATIVA 


EL  ARTE  DE  HACER  JUGUETES 


FinrmA  1 .• 


Hay  qno  completar  el  mobiliario  de  la  casa, 
ó de  la  casita  diremos  con  m/is  propiedad. 

Ya  en  el  núni,  470  dimos  á conocer  el  modo 
de  cortar  y armar  unas  preciosas  sillas  con 
la  cartulina  'de  un  naipe.  En  el  núm'.'471 
se  form.aron  cosas  más  serias:  ya  eran  buta^ 


Figura  2 


cas.  Ahora  toca  el  turno  á lo  más  principal 
de  la  casa,  al  colmo  de  la  elegancia,  al  ma- 
jestuoso sofá;  porque  ¿quién  no  necesita  de 
un  buen  sofá  para  recibir  á los  amigos? 

Para  ello  empezaremos  por  trazar  sobre 


la  cara  do  un  naipe  las  lineas  rectas  que 
so  indican  en  la  llgura  1.a,  numerando  los 
pequeños  cuadros  que  resultan.  Dentro  de 
los  números  6 y 22  se  indicarán  los  rectán- 
gulos pequeños  señalados  con  a y ú,  y en  ios 
do  encima  de  éstos  y en  el  central  del  IB  las 
curvas  indicadas.  Si  además  queremos  que  el 
sofá  tenga  sus  patas,  se  señalarán  éstas  en 
la  parlo  baja  de  los  rectángulos  1,  IB,  25, 
como  están  hechos  en  la  figura  2.a,  donde  se 
demuestra  bien  la  forma  exterior  en  que  hay 
que  recortarlo,  y h.asla  se  indican  los  corles 
do  tijera  que  se  han  de  dar  en  la  parte  más 
angosta  de  los  cuadros  10,  18  y IB,  para  se- 
pararlos al  tiempo  de  doblar. 

) Para  que  quede  más  bonito,  dejáronlos 
liada  fuera  el  revés  de  la  carta,  pues  como 
éste  es  siempre  de  un  dibujo  igual  y menudo, 
le  da  al  mueblo  un  aspecto  muy  agrada- 
ble; y así  empezaremos  por  doblar  la  linea 
del  centro  entre  el  14  y el  15,  pero  dejando 
los  números  por  fuera;  se  señala  bien  el  do- 
blez y se  vuelven  á separar  liasta  dejarlos  en 
ángulo  recto.  Se  da  oti-o  doblez  por  la  linca 
([uc  separa  el  13  y 14.  poro  á la  invcrs.-i  del 
otro,  os  decir,  dejando  los  números  hacia 
dentro,  y se  vuelven  á separar  también,  á lin 
de  que  queden  en  ángulo  roclo.  Se  dobla  por 
la  linca  que  separa  los  trozos  7,  11  del  8.  12, 
ron  los  números  hacia  dentro,  pero  dejándo- 
los doblados  del  todo  sin  scp.ararlos  luego,  y 
lo  mismo  los  del  otro  lado  simétrico. 

Si  volvemos  entonces  el  juguete  por  la  otra 
cara,  ó sea  el  revés  de  la  carta,  nos  encontra- 
remos con  el  sofá  casi  formado:  el  14  será  el 
asiento,  el  13  el  frente  bajo,  y el  15  y IB  el 
respaldo;  bajando  los  dos  costadillos  10  y 18, 
cerraremos  sobre  ellos  los  dos  brazos  dcl  11 
y del  19,  que  se  sujetarán  doblando  también 
sobre  ellos  los  costados  bajos  del  5,  9,  y 
cil7,  21. 

Consolid,ado  ahora  lodo  con  una  golita 
de  goma,  queda  listo  para  entregar,  sin  más 
carpintero,  ni  más  pintura,  ni  más  tapicero. 

Enrique  F.  Ballester 


REFRÁN  FECUNDO,  POR  A.  S.  MADERA 


<ínieii  ú.  buen  árbol  se  arrima 
buena  sombra  le  cobija. 

Con  las  letras  del  refrán, 
haciendo  combinación, 
cinco  nombres  de  varón 
y dos  do  mujer  darán. 

« « 

TAR,IETA,  POR  E.  CASAI.S 


Don  Delfín  Urosa  Elorzo 


ALAVA 


Con  estas  letras  formar  el  titulo  do  uu  her- 
moso drama. 


CHARADAS 

Mi  segunda  es  negación; 
f)rímera,  vista  al  revés, 
es  lo  mismo  que  la  tres, 
y el  todo  una  población. 

LUSAI.ISVÁ 


Vo  á pi-rnia-terrcra,  Andrés, 
y tres-priinera  dos  todo, 
que  ese  os  el  único  modo 
do  no  perder  la  dos-tres. 

A.  GAMA 


COMllINACIÓN,  POR  NOVEJARQUE 


Sustituir  los  precedentes  signos  por  letras 
que  exiiresen  es/ieric  de  rond/o,  y combínen- 
se las  letras  del  modo  siguiente: 


y entóneos  resultará  el  apellido  de  un  escri- 
tor contemporáneo. 

« « 

VERDADES  Y MENTIRAS 

Ese<>i»eía  «le  pesca. 

No  es  errata,  ni  broma.  Ya  se  construyen 
escopetas  para  pescar,  y no  será  extraño  que 
andando  el  tiempo  haya  también  cañas  de 
caza. 

Los  aficionados  á los  placeres  cinegéticos 
tienen  sobre  sus  casi  colegas  los  pescadores 
la  ventaja  do  ver  á sus  víctimas  y poderlas 
apuntar.  Ei  sportman,  de  caña  y anzuelo 
ha  (Je  conformarse  con  esperar  á que  muer- 
da lo  que  sea  y dar  el  tirón  oportunamente. 


Con  la  nueva  escopeta,  que  además  no 
hace  ruido,  el  pescador  puede  escoger  sus 
víctimas  y apuntar  como  á un  conejo  ó á una 
perdiz.  No  se  garantiza  los  blancos,  pero  sí 
que  pieza  tocada  es  pieza  cobrada,  porque 
para  olio  el  arpón  proycofil  va  unido  á la 
escopeta  por  una  guita,  de  la  cual  se  lira 
cuando  hace  falta.  ísi  la  puntería  ha  sido 
buena,  ya  traerá  algo. 

I.a  laiiova  o.scafamlra. 

Para  remediar  los  inconvenientes  de  las 
escafandras  usadas  hasta  la  fecha,  h.i  ideado 
Mr.  Gordon  un  nuevo 
traje  para  buzos,  com- 
pletamente metálico, 
que  anula  la  insopor- 
table presión  del  agua 
y permite  la  perma- 
nencia en  las  profun- 
didades del  mar  por 
mucho  más  ticmpoqiie 
con  la  escafandra  de 
caoutcliouo. 

El  casco  de  la  nueva 
escafandra  está  unido 
á la  coraza,  comple- 
tamente rígida,  y lo 
que  podríamos  llamar 
mangas  y perneras  del  tr.aje  son  de  tubos  e:i 
espiral. 

La  coraza  sola  pesa  más  de  100 kilogramos. 


Reservados  todos  los  derechos  de  projiieilad  artiaüca  .y  lluirarla. 
KO  SE  DEVUELVEN  LOS  ORIGINALES 


Imprenta  particular  de  Bcanoo  y Nroro. 

Impreso  en  papel  de  La  VA.sco-HKr,(5A  (Renleria). 


— Me  venciste,  nazareno; 
no  liizo  blanco  mi  espingarda; 
saltaron  rotos  mi  alfanje 
y mi  corva  cimitarra; 
cayó  mi  corcel  brioso, 
el  más  iái)ido  de  Aral^ia; 
cayó,  y cayó  su  jinete, 
rayó  al  golpe  de  tu  lanza, 
y tinto  en  sangre,  cristiano, 
bendice  el  moro  á sus  idantas 
de  su  bizarro  enemigo 
la  irresistible  pujanza. 

— ¿Odias  sin  dmla  la  vida? 

' ¿tjuó  es  la  vida  si  se  ama 
sin,  de  ser  corresiiondido, 
tener  siquiera  esyieranzas? 

- ¿Te  hirieron  los  negros  ojos 
lie  alguna  virgen  cristiana? 

No;  no  es  cristiana,  cristiano; 
la  flor  más  embalsamada, 
la  estrella  más  reluciente, 
la  gacela  más  gallarda, 
la  más  flexible  palmera, 
no  nació  al  sol  de  fu  patria, 
que  nació  allende  los  mares, 
en  donde  el  sinioún  levanta 
sus  es|)irales  ardientes; 
en  donde  el  berélier  lanza 
su  grito  (U-  guerra  al  viento; 
en  donde  las  caravanas 
inuenMi  do  sed, donde  lodo 
dormita  en  quietudes  lánguidas. 
.Mlí  nació  la  que  amo. 


la  que  al  suspirar  derrama 
embriagadores  perfumes; 
la  que  al  hablar  es  un  arpa 
de  marfil  y ébano  y oro 
con  el  cordaje  de  plata; 
la  que  tiene  ojos  de  antílope, 
y aún  más  negras  las  pestañas 
que  el  cuervo  la  pluma;  el  talle 
tan  esbelto  cual  las  palmas 
de  Stambul;  la  piel  de  raso; 
los  dientes,  cual  niveas  sartas 
de  perlas  de  Guzarate, 
en  rico  estuche  de  grana; 
la  que  luz  del  Paraíso 
en  sus  pupilas  retrata, 
y es  afán  de  cien  sultanes 
y envidia  de  cien  sultanas. 

Y posando  en  el  tranquilo 
azul  la  yerta  mirada, 
exhaló  el  postrer  aliento 
jiensando  en  su  hermosa  ingrata 
virgen  de  los  arenales, 
en  la  (¡ue  hablando  es  un  arpa 
de  marfil  y ébano  y oro 
con  el  cfirdaje  de  plata, 
el  más  bizarro  caudillo 
de  las  huestes  alricanas. 

Arturo  REYKS 


lilIlUJO  IIE  VARELA 
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RECREOS  INFANTILES 


MADKID,  SÁBADO  2 DE  JL’NIl)  DE  1900 


EL  ESQUELETO 


Al  saber  Mariano  Gormaz  como  su  amigo  Car- 
los Marañón  se  encontraba  recluido  en  una  de 
esas  que  por  ironía  del  lenguaje  se  llaman  casas 
de  salud,  corrió  á visitarle,  ansioso  de  ver  si  ca- 
bía esperanza.  Eegresaba  Mariano  de  un  largo 
viaje  al  extranjero,  y el  cariño  que  pt-ofesaba  á 
Carlos  se  despertó  violentamente  con  las  tristes 
noticias.  ¡Loco!  ¡locol  Imposible.  Sería  pasajero 
achaque,  melancolía  originada  por  desengaños  amoro- 
sos, quebrantos  en  la  hacienda,  alguno  de  esos  golpes 
que  momentáneamente  pueden  ofuscar  la  razón  más  cla- 
ra y firme Seguro  se  creía  Mariano  de  que  al  acercarse 

al  amigo,  lograría  disipar  las  nieblas  que  le  obscurecían 
el  cerebro,  arreglar  los  asuntos  origen  de  su  preocupa- 
ción y traerle  de  nuevo  á la  vida  de  los  que  andan  por  el 
mundo  al  parecer  muy  cuerdos, — aunque  Dios  sabe  lo 

que  se  diría  á mirarlo  despacio  y bien 

Con  estos  propósitos  franqueó  Mariano  la  verja  del 
hotelito,  cruzó  el  jardín,  y en  una  sala  alhajada  con  alar- 
de de  buen  gusto,  que  adornaban  grabados  ingleses  re- 
presentando escenas  de  Hamleto  y del  Quijote — los  dos  ilustres  dementes  de 
la  literatura,— encontró  al  enfermo.  Iba  á estrecharle  en  sus  brazos;  pero  Car- 
los le  acogió  mostrando  la  frialdad,  la  extinción  de  los  afectos  que  caracteriza 
ciertos  períodos  de  los  trastornos  mentales. 

Al  yerto  cHola,  Mariano»  del  loco,  respondió  el  cuerdo  con  extremos  y 
muestras  de  ternura  y alegría;  su  terror  era  que  Carlos  ni  aun  le  reconociese. 
Y como  si  aquel  calor  derritiese  el  hielo,  empezó  Carlos  á responder  á las  de- 
mostraciones, á pagar  las  caricias,  y su  faz  demacrada  se  animó  con  ese  reflejo 
de  actividad  psíquica,  que  es  la  hermosa  luz  de  la  conciencia. 

— Te  habrán  dicho  que  estoy  de  remate  —pronunció  pasando  un  brazo  alrededor  del  cuello 

de  Maiiano  y arrastrándole  á un  sofá.— Te  habrán  contado  que (y  se  tocó  la  sién  con  el 

índice.)  No  hagas  caso.  Ya  ves,  si  estuviese (y  volvió  á apoyar  el  dedo  en  el  mismo  sitio) 

no  hablaría  con  esta  serenidad;  me  exaltaría,  gritaría,  querría  salir,  escaparme Pregunta 

al  doctor,  pregunta  á los  criados,  á ver  si  he  tenido  un  instante  de  arrebato,  á ver  si  se  me  han 
dado  duchas,  ni  se  me  ha  puesto  camisa  de  fuerza,  ni  se  han  enrejado  mis  ventanas,  ni  se  me  ha 

registrado  siquiera Aquí  llevo  mi  certificado  de  juicio Mira. 

Diciendo  así,  echó  mano  Carlos  al  bolsillo,  y con  movimiento  rápido  desenvainó  la  reluciente  hoja  de  un 
cuchillo  inglés.  Sin  querer,  Mariano  se  estremeció.  A nadie  le  gusta  ver  un  arma  en  manos  peligrosas.  Carlos 
sonrió  tristemente  y envainó  el  cuchillo  meneando  la  cabeza. 

— ¡También  túl— dijo  suspirando. —¿Y  qué  tiene  de  particular?  Pero  no  te  asustes.  ¿Quieres  que  te  entre- 
gue el  cuchillito?  .Guia,  torna ¿No  quieres?  Porque  deseo  que  escuches  con  tranquilidad  la  historia  de  mi 

venida  á este  agradable  retiro,  donde  tan  satisfecho  me  encuentro. 

Sintió  Mariano  vergüenza.  No  es  grato  confesar  el  miedo,  impulso  al  fin  mezquino  y bochornoso  de  nuestra 
naturaleza  animal,  así  como  el  valor  y el  desprecio  de  la  muerte  afirman  con  arrogancia  la  espiritualidad  de 
nuestro  sér.  - , 

— No  sé  si  me  comirrenderás —empezó  Carlos  cuando  vió  á Mariano  dispuesto  á oirle.  — Hay  cosas  que 

por  dentro  aparecen  clarísimas;  pero  las  necias,  las  mudas,  las  imperfectas —las  palabras,  vamos —no  las 
exj)rc8an  ni  en  parte  ni  en  todo,  y entonces  ¡cuánto  se  sufrel  Adivíname,  Mariano,  cuando  no  encuentre  fór- 
mulas en  el  lenguaje Recordarás  que  hará  cosa  de  año  y medio  tuve  que  ir  á mis  posesiones  de  la  montaña 

allá  en  mi  país,  á lin  de  arreglar  asuntos  embrollados  que  reclamaban  mi  presencia.  Me  quedó  allí  una  casa 
antigua  y grande,  donde  pasaron  largas  temporadas  mi  abuelo,  mis  padres  y mi  tío  y padrino  el  general  Ma 
rañón;  casa  que  está  llena  de  rastros  y recuerdos  de  esos  seres  queridos  y respetados  por  mí  supersticiosa- 
mente. K1  tocador  de  mi  madre  conserva  aún  en  sus  cajones  frascos  de  esencia,  cintas,  guantes  y abanicos 
rotos;  en  el  escritorio  de  mi  padre  encontré  cartas  amarillentas,  borradores,  apuntes,  pedazos  de  su  vida,  que 
me  causaban  una  emoción  religiosa.  ¡ Mis  padres!  Yo  puedo  ser  malo,  hasta  criminal;  ¡pero  ellosi  No  habién- 


doles  conocido  sino  en  la  niñez  fmurieron  los 
dos  bastante  jóvenes  y casi  á un  tiempo;  jamás 
supe  pormenores,  pues  cuando  sucedió  me  ha- 
llaba en  casa  de  mi  padrino),  les  consagré  un 
culto.  ¿Verdad  que  no  se  debe  adorar  á hom- 
bres ni  á mujeres?  Lo  comprendo,  lo  compren- 
do  Ya  ves  que  no  estoy (y  llevó  el  dedo 

con  furia  á la  sién,  como  para  barrenarla.) 

Este  culto  iqué  funesto  fué  para  mil  Si  no  es 

por  él No,  vale  más  que  no  haga  reflexiones; 

que  sólo  refiera  hechos. — ¡Hechos  secos,  desnu- 
dosl — Desde  el  día  en  que  llegué  á la  casa  an- 
tigua, quise  dormir  en  la  que  había  sido  habi- 
tación de  mis  padres,  y se  conservaba  siempre  cerrada; 
pero  el  mayordomo  me  objetó  que  amenazaba  ruina: 
grieteadas  las  paredes,  carcomidas  las  vigas,  y acaso  in- 
filtrada de  agua  la  panera  que  caía  debajo.  Esto  me  in- 
dujo á reparar  aquella  parte  del  caserón,  por  el  deseo  de 
conservarla  piadosamente.  ¿Cuánto  mejor  sería  dejarla 
caer?  ¿eh?  Las  obras,  hijo  mío,  no  dan  más  que  disgus- 
tos  ¡Cuestan,  cuestan  caro  las  obrasi En  fin,  yo  lla- 

mé operarios,  y ahí  me  tienes  removiendo  tablas  y es- 
combros. Sólo  que,  á las  primeras  de  cambio,  ¿qué  pensa- 
rás que  descubrí?  Una  trampa,  con  argolla  de  hierro.  Debajo  de  la  cama 

de  mis  padres de  la  misma  cama.  Y comunicaba  con  una  escalera,  y 

por  ella  se  bajaba  á la  panera,  ó lo  que  fuese;  al  subterráneo  maldito ¿He  di- 

cho maldito?  Maldito,  sí. 

Carlos  se  detuvo,  y Mariano,  alarmado  ya,  observó  que  ligeras  gotas  de  sudor 
rezumaban  en  su  frente  y un  poco  de  espuma  asomaba  al  borde  de  los  labios. 

—¿Por  qué  me  miras?  — prosiguió  Carlos.  — ¡Si  aún  falta  lo  buenol  Ya  llega- 
mos al  final Verás  tú Yo  quise  bajar  antes  que  nadie.  ¡Y  gracias  á esol 

Porque  ¡a  gente  es  tan  mal  pensada Sabe  Dios  lo  que  creerían  si  no  me  ade- 

lanto, de  noche,  muy  provisto  de  farol,  á registrar  aquella  panera  abandonada 
desde  tantos  años,  y si  otros  ojos  ven  antes  que  los  míos  el  esqueleto,  derecho  contra  la  pa- 
red, arrimado  á la  esquina.  El  esqueleto,  allí,  allí ¿Comprendes  tú?  ¡Pero  qué  cosas  pasan! 

El  esqueleto 

Mientras  Carlos  repetía  la  lúgubre  palabra,  Mariano  le  miraba  como  si  dudase  de  la  verdad 
de  su  narración. 

—¿Que  he  visto  visiones?  ¡Ay,  hijo  mío!  ¡allí  estaba,  créelo!  ¿Que  no  tiene  nada  de  particular  el 
hallazgo?  ¡Si  ya  lo  sé!  ¿Que  en  todas  las  casas  de  campo  se  encuentran  así esqueletos?  Cien,  co- 
rriente, admito  la  teoría Las  teorías  deben  admitirse Pero  ya  ves allí!  ¿Que  si  estoy  cierto 

de  que  era  un  esqueleto,  es  decir,  un  esqueleto  humano?  ¡Vaya!  Y conservaba  restos  del  traje  destruido  y po- 
drido por  la  humedad Aguarda,  aguarda Ya  sé  lo  que  vas  á preguntarme ¿Que  si  era  el  esqueleto  de 

un  aldeano,  de  un  pobre?  ¡Quiái  ¡No,  no,  renól  Ya  ves  qué  rareza;  qué  inverosímil El  esqueleto  vestía  de 

paño  fino y hasta  encontré  un  reloj,  una  sortija 

— ¿Y  no  averiguaste ? — interrogó  Mariano  con  suprema  ansiedad. 

Carlos  soltó  una  carcajada  rechinante. 

— ¡Averiguar!  ¡Pobrecitol  ¡Tú  sí  que  estás ! Sólo  faltaría  eso:  que  me  metiese  en  averignacione.® ¿Soy 

tonto?  ¿Soy  infame?  Nadie  había  visto  el  esqueleto  sino  yo.  ¡Pues  á suprimirlo! ¡Si  vieses  cómo  llovía  y tro- 

naba cuando  lo  enterré  en  el  monte,  lejos,  lejos,  á cuatro  leguas  de  mi  casal  Escogí  un  día  de  temporal  deshe- 
cho, para  que  no  me  sorprendiesen  ni  los  pastores.  ¡Qué  remojón!  Después  tuve  una  fiebre  reumática pero 

sin  delirio,  ¿sabes?  sin  delirio ¡Delirar  no  quería!  Quedé  muy  abatido Y luego  han  dado  en  decir  que 

estoy (el  índice  á la  sién)  y me  han  traído  aquí No  saben  que  me  encuentro  divinamente.  Como  que  vivo 

lejos  de  los  esqueletos  andantes,  de  los  hombres que  son  todos  esqueletos Sólo  siento  una  cosa  (y  Carlos 

hizo  pausa  y miró  fijamente  á su  amigo).  Que  se  te  antojase  venir Porque  he  charlado,  he  charlado ¿y 

quién  sabe  si  tú  serás  de  los  que  cuentan  las  charlas? 

Al  expresar  esta  duda,  Carlos  deslizó  la  mano  hacia  el  bolsillo;  su  rostro  se  contrajo,  sus  ojos  se  inyectaron 
de  sangre  y relucieron  con  salvaje  brillo.  Y Mariano  apenas  tuvo  tiempo  de  sujetarle  é impedir  que  le  asestase 
la  cuchillada  al  corazón. 


DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRINCA 


E.mtlta  pardo  R.\ZAN 


P'LAMMATilON  EN  ESP^Ñ^ 


EN  LA  SEKRE  DEL  JARDÍN  BOTÁNICO  DE  VALENCIA  Fotog . Barberá 

BANnUETR  CELEJIRADO  EN  HONOR  DE  CAMILO  1-LAMMARIÚN 


LLF.í.ADA  A ALICAN'IK. 

MR.  ILAMMARR-S  Y SI  s KC  I ! L'I  A lU  O Kl.  ARA'IK  MOHETN 
*“AI  DI.  I.A  KSTALIÚN 


EN  SU  ALOJAMIENTO  DE  ELCHE. 

EL  SABIO  ASTRONOMO  Y SU  ESPOSA  REVISANDO 
LA  í.ORRESP()NI)!-:Ní.IA 


Foíogra/iaf  As^njo 


CAMII^O  FLAMMARIOIT 


Tan  popular  como  en  su  patria  ha  llegado  á ser  en  todo  el  mundo  el  nombre  del  astrónomo,  cuyos  profundos 
conocimientos  en  su  ciencia  le  han  granjeado  el  respeto  de  los  sabios,  y cuya  galanura  de  estilo  para  vulgari- 
zar sus  estudios  ha  conseguido  el  fin  de  hacer  de  sus  escritos  un  recreo  amenísimo. 

En  Montigni-le-Soi  (Alto  Mame),  á fines'de  Febrero  de  1842,  vió  la  luz  el  que  más  tarde  había  de  ser  una  de 
las  figuras  más  importantes  de  la  ciencia.  Quisieron  sus  padres  dedicarlo  á la  carrera  eclesiástica,  y comenzó 
sus  estudios  en  el  seminario  de  Laiigres,  terminándolos  en  París  en  1868.  Pero  guiado  por  su  vocación,  que  le 
impulsaba  por  otros  derroteros,  abandonó  el  sacerdocio  para  ingresar  como  alumno  de  astronomía  en  el  Obser- 
vatorio Imperial  de  París.  Algunos  años  después  formaba  parte  de  la  redacción  del  Cosmos  y escribía  los  nota- 
bles artículos  que  bien  pronto  habían  de  proporcionarle  la  notoriedad  de  que  disfruta. 

En  1866  fuó  redactor  científico  de  El  Siglo,  y dió  notables  conferencias  sobre  astronomía  popular,  realizando 
varias  ascensiones  en  globo  para  estudiar  la  dirección  de  las  corrientes  y otros  fenómenos  atmosféricos.  En 
sus  discursos  y en  sus  obras  lia  demostrado  tendencias  espiritistas,  á las  que  debe  en  no  escasa  parte  la  curio- 
sidad que  han  despertado  sus  escritos.  Además  de  los  trabajos  insertos  en  las  Memorias  de  la  Academia  de 
Ciencias,  de  los  que  merecen  especial  mención  los  consagrados  á las  montañas  de  la  luna  y á las  manchas  del 
sol,  ha  publicado  las  siguientes  obras: 

La  pluralidad  de  mundos  habitados,  de  la  que  sólo  en  Francia  se  han  hecho  más  de  quince  ediciones  y ha  sido 
traducida  á casi  todos  los  idiomas.  Existen  de  esta  obra  dos  versiones  castellanas:  una  hecha  en  Madrid  y otra 
en  Barcelona.  Los  mundos  imaginarios  y los  mundos  reales,  también  traducida  al  español,  después  de  haberse 
hecho  de  ella  numerosas  ediciones  en  varias  lenguas.  Las  maravillas  coles'cs.  Dios  ante  la  naturaleza  6 el  espi 
ritualismo  y el  matsrialiumn  ante  la  ciencia  moderna.  Historia  del  cielo:  Contemplaciones  científicas,  viajes 
aéreos,  impresiones  y estudios,  diario  de  á bordo  do  doce  viajes  en  globo.  La  atmósfera:  Descripción  de  los 
grandes  fenómenos  de  la  naivralezo,  completada  con  los  viajes  científicos  del  mismo  aíitor  y Glaisher,  Fonvielle 
y Tissaniier.  Ytda  de  Oopérnico.  Ullitms  días  de  un  filósofo:  Conferencias  sobre  la  naturaleza,  las  ciencias,  et- 
cétera. Las  tierras  del  cielo.  Astronomía  popular.  Lumen:  Narraciones  del  infinito,  historia  de  un  cometa.  Viaje 
por  el  espacio:  UlfÁmns  estudios  astronómicos.  La  ley  de  la  rotación  de  los  planetas;  obras  que  han  sido  traducidas 
á muchos  idiomas,  incluso  al  nuestro. 

En  1864  dió  un  curso  público  de  Astronomía  popular  en  la  escuela  de  Turgot,  y durante  las  vacaciones  daba 
conferencias  en  los  Departamentos.  En  distintos  años  ha  ido  á Italia,  donde  sus  conferencias  astronómicas  fue- 
ron objeto  de  gran  interés. 

Tanto  en  sus  escritos  como  en  sus  discursos  y conferencias,  campea  el  estilo  amenísimo  propio  de  un  artis- 
ta, y que  ha  hecho  decir  á uno  de  su£  principales  biógrafos  que  Flammarion  es  un  astrónomo-poeta. 
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Muriendo  los  dos  vivimos. 
Porque  pensamos  los  dos: 


«estaré  sin  verte,  si; 
pero  sin  quereite,  no.» 


o UN  ECLIPSE  DE  SOL  VISTO  DESDE  LA  MaNCHA  DE  LA  TIERRA 


EL  PUEIil.O  DE  VILLACANAS 
PRESENCIANDO  EL  PASO  DEL  TREN  DE  LUJO 


¿Quién  ha  dicho  que  los  españoles  no  somos  madrugadores,  quién  ha  dicho  que  no  somos  puntuales,  quién 
que  no  nos  aficionan  los  estudios  científicos?  Apenas  el  rubio  sol  (que  horas  después  debía  de  ser  eclipsado) 

salía  perezosamente  por  Oriente  el  día  28  de  Mayo  con  la  natural 
escama  de  aquel  que  tiene  el  presentimiento  de  que  le  va  á suceder 
algo  muy  grave,  llenábanse  los  andenes  de  la  estación  del  Medio- 
día de  astrónomos  madrugadores  é 
impacientes;  tan  impacientes,  que  la 
mayor  parte  ni  habían  acabado  de 
vestirse,  y llevaban  una  bota  en  la 
mano.  «¿Ha  pasado  ya  el  eclipse?» 
preguntaban  temerosos  á los  emplea- 
dos de  la  Compañía;  y ante  la  res- 
puesta negativa  de  éstos,  daban  un 
tiento  á la  bota;  esto  es,  concluían  de 
calzarse  y se  acomodaban  en  el  tren 
botijo,  que  partió  majestuosamente 
de  la  estación  de  Atocha  á las  seis 
de  la  mañana.  Casi  todos  estos  obser- 
vadores de  los  barrios  bajos  llevaban 
cristales  ahumados  para  ver  el  fenó 
meno;  pero  á la  mitad  del  viaje,  el 
fenómeno  ya  no  tenía  ningún  secreto  para  ellos,  y arrojaban  á la  vía,  por  in- 
útiles, los  cristales  ahumados.  ¿De  qué  sirve,  con  efecto,  obscurecerse  los  ojos 
cuando  la  chispa  va  dentro? 

Tras  de  la  ola  popular,  ó mejor  dicho,  en  pos  de  la  astronomía  de  la  calle  de 
Toledo  y adyacentes,  llegó  á la  hermosa  estación  el  Madrid  distinguido  y elegan 
te:  los  viajeros  del  tren  de  lujo.  El  andén  se  llenó  de  muchachas  bonitas,  y el 

ministro  de  Hacienda,  el  Sr.  Villaverde,  entró  apre- 
suradamente en  su  vagón,  como  si  se  le  fuera  á 
escapar  el  eclipse,  y alguien  dijo:  «¡Qué  prisa  tie- 
ne el  ministro  de  vernos  sin  luz  á todos  I » 

Ya  estaba  formado  también  el  tren  rose  que  de- 
bía partir  cuarenta  minutos  después  que  el  tren  de  lujo,  y aun  ocupados  algu 
nos  desús  de- 
partamentos. 

Como  en  ese 
tren  so  asegu- 
raba que  via- 
jarían mu- 
chos matri- 
monios jóve- 
nes, alguien 
echó  de  me- 
nos en  sus  va- 
gones algún 
cartelito  que 
dijera:  «De or- 
den de  la  au- 
toridad, se 
prohibe  ade- 
lantare! eclip- 
se.» El  cartel 
era  después 
de  todo  inne- 
cesario, por- 
que, como  se 
verá,  el  eclip- 
se apareció  en  Argamasilla  con  exactitud 
matemática  á la  hora  previamente  anuncia- 
da. [Nada,  que  ese  día  hubo  en  España  una  astrónomo  m.  deslandres  preparando  un  soporte  ecuatorial 
racha  de  formalidad  espantosal  [Hasta  para  mover  doce  instrumentos 
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COMO  HAN  VISTO  EL  FENOxMENO 
O S V I A J E R O S D E L T R E N Ii  O T I .1  O 


COMO  LO  HAN  VISTO 
LOS  DEL  TREN  DE  LUJO 


ASPECTO  DE  I,A  ESTACION  DE  ARÜAMASILI.A  A LA  LLEilADA  DE  S.  A.  LA  INFANTA  DONA  ISABEL 


podría  creerse  que 
nos  habíamos  en- 
sayado con  otros 
eclipses! 

Los  redactores 
de  Blanco  y Ne- 
gro, que  tenían  la 
fortuna  de  ser 
acompañados  á Ar- 
gamasilla  por  el 
ilustre  literato  y 
académico  de  la 
Española  Sr.  Fer- 
nández Flórez,  el 
redactor  de  El  Im- 
parcial  Sr.  Jimeno 
Vizarra  y el  de  El 
Liberal  Sr.  del  Eío, 
subieron  al  break 
que  el  Sr.  Süss  ha- 
bía proporcionado 
galantemente  á 
nuestro  director. 
Silbó  la  locomoto- 
ra sin  acordarse 
por  esta  vez  del 
ministro,  y arran- 
có el  convoy  de 

lujo,  siendo  saludado  por  los  matrimonios  jóvenes  del  tren  rose,  los  últimos  ¡oh  Dios!  en  llegar  al  fenómeno. 

¡Y  qué  calor,  queridos  lectores!  E!  sol  se  desquitaba  de  la  próxima  y momentánea  ocultación  de  sus  rayos  y 
nos  abrasaba  con  todos  ellos,  como  diciéndonos:  ¡Tomad  eclipse!  La  vía  echaba  chispas  lo  mismo  que  si  acaba- 
ra de  pasar  el  tren  botijo,  y en  el  cielo  no  asomaba  una  nube.  Esto  no 
tiene  nada  de  extraño,  porque  varios  astrónomos  nacionales  y extranjeros 
amenazaron  de  muerte  en  Elche  á un  sujeto  que  se  presentó  con  una 
nube  en  un  ojo,  y sabedoras  de  ello  las  otras  nubes,  estaban  muy  escama- 
das. Ello  es  que  todos  llegamos  á 
la  primera  estación  sudando  la 
gota  gorda.  «¿Dónde  estamos?» 
preguntó  un  viajero  curioso.  «En 
Villaverde»,  le  contestaron;  y el 
hombre  dijo  pensativo:  «¡Pero 
cómo  se  progresa  en  todo!  Ya  las 
estaciones  vienen  dentro  de  los 
trenes!»  La  primera  tanda  de  via- 
jeros se  trasladó  al  coche-restau- 
rant,  oyendo  con  admiración  que 
el  maitre  d'hótel  les  recomendaba 
«Almuercen  ustedes  tranquila- 
mente de  aquí  á dos  Bocas.» «¡Eso 
es  demasiado,  contestaban  los  via- 
jeros, aun  en  día  de  fenómenos!» 

En  nuestro  break  comentába- 
mos la  merluza  ofrecida  por  el 
fondista  de  Alcázar  de  San  Juan 
á todos  los  que  almorzaran  en  su 
establecimiento.  ¿Pero  cómo  habrá  podido  procurarse  ese  afortunado 
industrial  tantas  merluzas?»  decíamos.  Y alguien  respondió:  «¡Pues 
habrá  muchas  más  después  del  almuerzo!»  El  nuestro  (nuestro  al- 
muerzo,, sin  merluza,  fué  digno  de  nuestro  apetito,  y al  llegar  á Alcá- 
zar, con  los  horrores  de  la 
digestión  nos  lanzamos  á 
loa  horrores  de  las  apretu- 
ras de  los  botijistas  recién 
nierluzados. 

¿Con  qué  ha  sido?»  «¡A 
la  vinagreta! » El  andén  es- 
taba lleno  de  astrónomos  á la  vinagreta  y de  vendedores  de  tubos 
y cristales  de  color  para  observar  el  eclipse.  ¡Hasta  los  molinos  de 
viento  próximos  á la  estación  tenían  sus  correspondientes  vidrios 
ahumados!  Hicimos  provisión  de  aparatos,  y á Argamasilla.  «¿Qué 
llevará  el  ministro  para  ver  el  eclipse?»  me  preguntó  uno;  y yo  le 
dije:  Los  presupuestos  de  colores.»  Llegamos  al  fin  á la  importan- 
te villa  manchega  cuando  sólo  faltaba  para  que  comenzase  el  fenó- 
meno la  aparición  del  tren  rose.  Este  no  se  hizo  esperar,  y al  tiempo 
que  descendían  de  él  los  matrimonios  jóvenes,  surgió  el  primer 
• ii-Ei  vAi ‘iiiio.s  poin\Tii.Es  contacto.  Estábamos  en  pleno  eclipse.  Lustonó  se  nos  ponía  por 
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Y CÓMO  LO  DAN  VISTO  LOS  DEL  TREN  ROSA 


S.  A.  R,  LA  INFANTA  DONA  ISABEL 

OBSERVANDO  EL  ECLIPSE  DESDE  LA  TERRAZA  DE  LA  FABRICA  DEL  SR.  DISDIER 


delante.  La 
obscuridad  se 
hacía  cada 
vez  más  den- 
sa; y el  gene- 
ral Martínez 
Campos,  que 
había  venido 
como  matri- 
monio joven 
en  el  tren  ro- 
se, contempla- 
ba el  fenóme- 
no sentado  en 
una  cuba.  Le 
ofrecieron 
una  silla, pero 
la  rehusó,  é 
hizo  bien;  los 
eclipses,  en 
Cuba.  Todos, 
incluso  el  se- 
ñor Villaver- 
de,  mirába- 
mos silencio- 
samente al 
cielo.  ¡Hemos 
puesto  los  es- 
pañoles tan- 
tas veces  el 
grito  en  él  sin 
conseguir  na 

da!  S.  A.  la  infanta  doña  Isabel,  que  había  sido  objeto  á su  llegada  á la  estación  de  Argamasiila  de  un  cari- 
ñoso recibimiento,  se  encaminó  á la  terraza  de  la  fábrica  del  Sr.  Disdier,  seguida  del  ministro  de  jornada.  Este 
no  llevaba  ningún  aparato  oficial  para  observar  ei  fenómeno,  ni  tampoco  preguntó  por  telégrafo  al  Sr.  Silvela 
como  aquel  gobernador  de  marras:  «En  este  momento  se  inicia  un  eclipse  de 
sol;  ¿qué  hago?»  Y por  cierto  que  no  faltaban  entre  los  viajeros  de  ambos  tre- 
nes reunidos  en  Argamasiila  de  Alba  algunos  fusionistas  que  hubiesen  acogido 
con  trasportes  de  entusiasmo  la  respuesta  que  dió  Eivero  al  telegrama  en  cues- 
tión, si  el  Sr.  Silvela  la  hubiese  ampliado  de  este  modo;  «Haga  usted  su  dimisión 
y yo  haré  la  mía. — Francisco.»  ¡Pero  esto  ya  hubiese  sido  demasiado  fenómeno! 

El  celeste  llegaba  á su  plenitud,  y lo  mismo  á los  astrónomos  de  lujo  que  á los 

astrónomos  rosa,  se  nos  iba  po- 
niendo carne  de  gallina,  como  á 
los  de  Alcázar  de  San  Juan  se  les 
pondría  seguramente  en  el  mis- 
mo momento  carne  de  merluza. 

El  espectáculo  era  grandioso, 
imponente,  indescriptible.  Todos 
veíamos  unos  tonos  de  luz  como 
no  habíamos  visto  ni  sospechado 
jamás,  y nuestros  cuerpos  pro- 
yectaban sombras  tan  fantásti- 
cas, que  parecía  que  iban  á po- 
nerse á bailar  una  danza  maca- 
bra. La  danza  de  las  sombras 
ondulantes.  Palabra,  que  por  muy 
sereno  que  se  tenga  el  espíritu  y 
por  muy  confiado  que  uno  esté 
en  que  no  va  á pasar  nada  más 
que  el  eclipse,  éste  produce  cier- 
to malestar  ó cierto  desasosiego 
que  no  es  miedo  precisamente, 
pero  que  se  le  asemeja  bastante. 

Un  miedo  instintivo,  irracional, 

indigno  de  toda  persona  medianamente  culta,  pero  no  por  eso 
menos  cierto  ni  menos  positivo. 

El  regreso  á Madrid  de  los  expedicionarios  fué  felicísimo,  y 
nosotros  escuchamos  muchas  frases  de  alabanza  en  honor  del 
Sr.  Siiss,  dinector  de  la  Compañía  de  Madrid-Zaragoza- Alicante, 
á cuya  iniciativa  se  debió  la  organización  de  los  trenes  espe- 
ciales. Con  personas  de  su  capacidad  y su  cultura  alcanzan 
maravillosos  resultados  las  grandes  empresas. 

El  28  de  Mayo  fué  el  jefe  de  los  ferrocarriles  del  Mediodía  el 
OBSERVATORIO  DEL  SR.  ROMERO  ROBLEDO  hombre  de  moda. 

— ¿T  para  ver  esto  han  venido  á Espaüa  tantos  astrónomos  Todo  Madrid  se  dijo.  « j Stiss,  y al  eclipse  i » 

extranjeros?  iSi  ese  es  el  eclipse  de  todos  los  añosl  Fotografías  Franaen,  hechas  expresamente  para  Blanco  y Negro 
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DIRECTOR  DEL  OBSERVATORIO  DEL  \ATlCANO 

Fotograjias  de  nuestro  redactor-corresponsal  Sr.  Asenjo. 


^ EL  ECLIPSE  POR  ABAJO 


¿Se  acuerda  usted,,  mi  querido  direc- 
tor? Estábamos  en  Alcázar  de  San  Juan, 
á la  entrada  de  una  huerta. 

Eran  las  tres  horas,  cincuen- 
ta minutos  y catorce  segundos 
y medio. 

Todo  el  mundo,  sintiendo 
bullir  en  las  venas  sangre  as- 
tronómica, miraba  hacia 
arriba. 

Yo  no.  ¡Yo  desprecié  los 
contactos!  ¡Yo  renuncié  á la  co- 
rona! ¡Yo  miré  hacia  abajo! 
Deseoso  de  prestar  un  buen  servicio  de  informa- 
ción, observé  el  efecto  producido  por  el  eclipse  en  las 
plantas  y en  los  animales  de  baja  estofa. 

Porque  podían  ocurrir  fenómenos  así  en  la  tierra 
como  en  el  cielo. 

A las  tres  horas  cincuenta  y dos  minutos  y poco 
más  de  un  segundo,  el  suelo 
presentó  un  tinte  verde-rojizo, 
por  más  que  á una  señora  que 
lindaba  conmigo  le  pareciera 
que  pasaba  de  castaño  oscuro, 
en  tanto  que  su  esposo  afirma- 
ba que  era  lila. 

En  algunos  puntos 
observé  que  se  cuartea- 
ba el  piso  y surgía  de 
sus  grietas  una  espuma 
negruzca  como  si  deba- 


jo  estuvieran  guisando  calamares. 

Las  lechugas  de  la  huerta  fueron  afiigiéndose  poco 
á poco. 

A las  tres  horas,  cincuenta  y dos  minutos  y once 
segundos,  ya  lloraban  todas. 

Estaba  el  eclipse  tendiendo  sus  sombras  en  el  suelo. 

Lo  propio  hacía  la  hortelana  con  dos  sábanas  y un 
reíajo  de  su  propiedad. 

ííallábase,  por  cierto,  descalza  de  pie  y pierna,  y la 
observé  durante  un  minuto  y nueve  segundos. 

Sus  pantorrillas  comenzaron  á adquirir  tintes  vio- 
láceos, y acabaron  por  criar  musgo. 

En  el  instante  supremo  se  raecó  la  pobre  mujer, 
que  no  acertaba  á explicarse  aquel  fenómeno. 

Verdad  es  que  era  sorda  como  una  tapia. 

Al  mismo  tiempo,  siete  ratones  que  había  cerca  de 
mí  comenzaron  á dar  vueltas  y á reirse  á carcajadas. 

I Se  habían  vuelto  locos  i 

Yo  sabía  que  la  planta  llamada  sensitiva,  puesta 
debajo  de  una  campana  experimentaba  ciertos  efectos 
durante  el  eclipse. 

Casualmente  pasaba  por  el  campo  un  tío  vendiendo 
campanas  y otro  vendiendo  sensitivas,  y les  compré 
un  ejemplar  de  cada  cosa. 

Las  coloqué  á mis  pies,  y ¡flojo  fué  el  susto  que  me 
dieron  en  el  instante  de  la  totalidad!  La  sensitiva  dió 
un  berrido,  y la  campana  comenzó  á tocar  á misa. 

Mientras  esto  acontecía,  el  calor 
iba  debilitándose  por  momentos. 

El  ambiente  refrescaba. 

Yo  hubiera  heaho  lo  mismo  que  el 
ambiente,  pero  allí  no  había  con  qué. 
Por  cierto  que  no  pude  averiguar 
los  grados  con  exactitud  á causa  de  un  descuido,  hijo 
de  la  precipitación  del  viaje.  Al  salir  de  Madrid,  en 
vez  de  coger  el  termómetro  cogí  la  escofina  Losada, 
y después  me  fué  dificilísimo  calcular  con  ella  la  tem- 
peratura. 

Esta,  como  antes  digo,  iba  haciéndose  bastante  fría. 


Más  de  cuatro  saltamontes  á quienes  pilló  desabri- 
gados el  eclipse,  fallecieron  de  pulmonía,  maldiciendo 
á Flammarion. 

En  el  concurridísimo  hormiguero  que  había  junto 
á mí,  pude  notar  que  las  hormigas  no  iban  ni  venían 
procesionalmente  como  de  costumbre,  sino  que  for- 
maban corrillos  y murmuraban  en  voz 
baja,  á la  vez  que  se  mostraban  ojerosas. 

Al  constituirse  la  luna  eo  tapadera  del 
sol,  todas  las  alcachofas  de  la 
huerta  se  enternecieron,  cosa 
que  estimará  mucho  quien  lle- 
gue á hincarles  el  diente. 

Fueron  muy  distintos  los 
efectos  experimentados  por 
las  plantas  en  general.  En  las  de  los 
huertos  dominaba  la  tristeza.  En  las  de 
los  pies  el  cansancio. 

Las  gallinas  de  un  cercano  corral,  cre- 
yendo que  el  día  terminaba,  se  retiraron  á su  dormi- 
torio, después  de  darnos  las  buenas  noches. 

Al  cubrir  la  luna  el  disco  del  sol,  se  escaparon  mu- 
chos gallos. 

Aquello  parecía  un  pasaje  de  ópera  barata. 

Eespecto  á otros  animales,  también  fueron  notables 
los  efectos  que  observé. 

Varios  grillos  neurasténicos  morían  ab  intestato. 

Tras  de  algunas  viajeras  vi  no  pocos  palominos 
atontados. 

Percebes  sueltos  había  más  de  cuatro,  ennegrecien- 
do vidrios  con  el  humo  que  llevaban  en  su  propia 
cabeza. 

Y por  último,  merluzas  desorientadas  tampoco  fal- 
taron á la  caída  de  la  tarde. 

En  fin,  hasta  un  pedazo  de  queso  de  Gruyer  y unas 
bocas  de  la  Isla  que  llevaba  cierto  amigo  mío  dieron 
señales  de  vida  en  el  momento  del  eclipse. 

El  queso  abrió  sus  ojos  desmesuradamente  pidien- 
ds  para  ellos  unos  vidrios  ahumados,  y las  bocas  to- 


jo mientras  todo  el  mundo  ponía  el 

ojo  en  el  sol,  pero  la  falta  de  espacio,  en  competencia 

con  la  del  tiempo,  me  impiden  comunicárselos  á 

usted. 

Sólo  le  diré,  como  nota  final,  que  cuando  yo  guar- 
daba lápiz  y cuartillas  para  descansar,  regresaban 
chasqueadas  á sus  establos  las  burras  de  leche,  que, 
engañadas  por  el  eclipse,  se  habían  echado  á la  calle 
antes  de  tiempo. 

Eran  las  cuatro  horas,  treimta  y dos  minutos,  doce 
segundos  y siete  décimas  y media  de  la  tarde. 

Juan  PÉREZ  ZÚÑIGA 
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Con  el  poco  dormir  y el  grandísimo  cansancio,  ando  por  aquí  como  sonámbulo,  prima  mía.  Ya  no  sé  si  las 
cosas  pasaron  en  ua  día  ó ea  otro,  y con  este  tamborileo  incesante,  los  sesos  se  me  hacen  agua. 

Anoche  hubo  gran  Eosario  de  gala,  que  hizo  estación  en  los  sitios  donde  acampan  las  Hermandades.  Con 
este  motivo  hubo  refresco  en  todas  ellas,  y cuál  más,  cuál  menos,  quémaron  vistosos  fuegos  de  artificio  y de- 
rrocharon cohetes.  Dicen  que  los  navegantes  que  á esas  horas  buscan  la  entrada  de  la  barra  de  Huelva  ven 
estos  fuegos,  y desde  el  mar  les  parece  cosa  divina  este  lujo  y esplendor.  Parecíamelo  á mí,  que  estaba  en  tie- 
rra, porque  te  Juro  que  ninguna  fiesta  tan  verdaderamente  popular  y andaluza  vi  en  mi  vida.  Aquí  el  pueblo 
es  amo  y señor,  sin  que  ningún  poder,  si  no  es  el  de  su  entusiasmo  y fervor,  lo  refrene,  y en  esta  confusión  en 
que  la  bebida  nO'  se  tasa  ni  se  atan  las  lenguas,  apenas  sucede  cosa  fuera  de  los  términos  del  orden. 

La  marcha  del  Rosario  parece  una  fantasía:  aquel  relumbrón  de  faroles  en  el  obscuro  campo,  aquel  largo  des- 
file de  lacee  movedizas  entre  la  masa  rumorosa  de  gente  que  reza  ó canta,  las  paradas  ante  las  Hermandades, 
apercibidas  con  sus  estandartes,  sus  varas  doradas  y sus  carretas  engalanadas  con  ramas  de  adelfa  y hierba- 
jos  bien  olientes;  todo  aquel  estruendo  en  que  se  confunden  voces,  músicas,  rezos,  repiques  y estallidos,  es 
algo  conmovedor  que  lleva  al  corazón  alegría:  la  alegría  de  vivir  entre  gentes  buenas  que  saben  ver  el  mundo 
por  el  lado  menos  feo. 

El  mayordomo  de  Almonte  invitó  á las  Hermandades  para  la  función  de  hoy,  y con  este  motivo  hubo  mu- 
chos comedimientos  y cortesías,  que  no  dejan  de  ser  graciosos.  Acabado  el  Rosario,  continuó  la  danza  y jaleo, 
y algo  más  tarde  repitióse  la  escena  de  los  mosquitos,  que  verdaderamente  nos  comen.  El  capellán  brindóme 
con  cierto  refugio  seguro  dentro  de  la  ermita,  de  que  él  tiene  la  llave,  y me  apresuré  á aceptarlo,  dejando  á 
mis  amigos  que  se  defendieran,  y aun  advirtiendo  á doña  Micaela  que  mudase  de  cama,  por  si  acaso  sobreve- 
nía otra  inundación,  de  la  que  habría  mil  envidiosos. 

Antes  de  la  función  se  celebraron  no  sé  cuántas  misas,  que  oyeron  las  Hermandades,  y en  la  ermita  no  ca- 
bía un  grano  de  trigo.  Cuando  empezó  la  solemne,  pensé  ahogarme:  tal  era  el  calor.  El  sermón  fué  de  lo  bue- 
no; al  menos  ningún  ota-o  me  hubiese  parecido  mejor,  dicho  en  aquel  púlpito  desde  el  cual  se  ven  leguas  de 
campo  y se  oye  el  balido  de  los  ganados  marismefios.  Mi  buen  amigo  el  P.  Capellán  echó  «el  de  siempre,' 
y ojalá  no  lo  varíe,  pues,  como  él  dice,  para  quien  es  padre  buena  está  la  capa:  esto  es  refiriéndose  al  audito- 

De  las  tres  cn-tas  premiadas  m loa  últimos  .Jufgos  florales  de  Se-villa  con  el  premio  concedido  por  la  Srma.  Sra.  Condesa  de  París. 
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rio;  que  por  lo  que  toca  á la  Virgen,  para  él  no  hav  nada  en  los  cielos  ni 
en  la  tierra  como  la  Señora. 

Acabada  la  misa  salió  la  procesión.  Todo  cuanto  te  diga  es  poco  para 
ponderarte  la  majestad  de  esta  sencilla  ceremonia.  En  pleno  campo,  bajo 
un  cielo  azul  purísimo  que  el  sol  abrillanta,  muévese  eí  ordenado  con- 
curso: las  Hermandades,  por  su  categoría,  con  todos  sus  estandartes  é 
insignias,  con  sus  tamboriles  batiendo  una  pomposa  marcha  pastoric- 
ios romeros  que  cumplen  votos,  las  músicas,  la  clerecía  con  sus  ropajes 
blancos  y dorados,  la  Virgen  áurea,  refulgente,  llena  de  iuz  y de  amor, 
entsre  ráfagas  que  parecen  rayos  del  so!  mismo,  con  su  corona  estrellada 
hollando  la  luna  y bendiciendo  los  campos  henchidos  de  aromas  con 
su  sonrisa  de  paz  y de  alegría. 

Al  columpiarse  los  incensarios,  parecen  luceros  que  van  y vie- 
nen guiando  el  trono  por  el  mundo;  chorros  de  humo  azul  y oloro- 
so envuelven  la  imagen;  gritos  mil  de  un  entusiasmo  que  hincha 
los  corazones  mueven  el  aire,  sacudido  á la  vez  por  centenares 
de  ruedas  y cohetes  que  estallan  y se  desgranan  en  la  altura. 

Todas  las  músicas  lanzan  sus  sones;  todas  las  campanas,  sacudi- 
das por  febriles  manos,  estremecen  el  concurso  con  el  vibrar  de 
sus  bronces;  la  tierra  arde,  los  ojos  lloran,  las  manos  se  alzan 
en  un  anheloso  afán  de  llegar  hasta  la  Virgen,  y ojos  piadosos 
creen  ver  cómo  el  pozo  rebosa  y echa  sus  aguas  fuera  al  paso 
de  la  procesión  y á vista  de  !a  imagen. 

En  esto,  ó}'ese  un  clamoreo  que  parece  un  trueno  lacri- 
moso  Algún  milagro:  algún  mudo  que  habla,  algún  para- 
lítico que  estira  sus  remos el  suceso  siempre  pedido  y 

siempre  esperado. 

Desde  lo  alto  de  las  carretas  las  mujeres  gritan,  gesticulan  y envían  besos  á la  Virgen;  los  hombres  gritan 
también,  y como  espoleados  por  súbitos  impulsos,  galopan  Jinetes  en  sus  caballos  andaluces,  como  corriendo 

la  pólvora  por  aquel  llano  ardoroso. 

Te  digo  que  no  puedes  imaginar  cosa  más  bella  ni  más  soberbiamente  pintoresca  que  esta  procesión  sin  al- 
caldes, sin  civiles,  sin  más  bastones  de  mando  que  las  varas  doradas  de  los  mayordomos  y el  bonete  giganteo 

del  señor  cura. 

No  queda  un  romero  sin  su  cinta  y su  rosa  plateada,  y las  llevamos  además  por  docenas,  para  regalo  de  los 
que  no  vinieron.  De  estampas,  un  cargamento;  y de  rosarios  y medallas,  por  fardos. 

Cuando  la  Virgen  entró  en  su  casa,  entró  el  vértigo  de  marchar  á toda  la  gente.  Yo  me  he  metido  en  el  apo- 
sento mayordomal  para  escribirte  ésta,  en  tanto  que  enganchan  lae  muías  y preparan  el  carro.  Y como  todo  el 
mundo  tragina  en  lo  mismo,  el  real  parece  campamento  de  un  ejército  que  se  da  á la  fuga. 

Doña  Micaela  está  que  trina;  hase  encontrado  ai  carrero  con  una  zangarriana  muy  decente,  y trae  á las  mo- 
zas al  retortero,  recogiéndolo  todo,  acomodándolo  todo,  con  su  espíritu  casero  de  hormiga  hacendosa.  Don 
Bartolomé  echa  tabaco  y filosofa,  dejando  hacer  á su  hermana,  en  tanto  que  afuera  se  oye  el  estruendo  de  la 
marcha,  las  voces  de  los  carreros,  el  pataleo  de  las  bestias,  el  son  de  los  incansables  y durísimos  panderos, 
que  aún  viven,  aunque  parezca  milagro;  el  coro  más  incansable  de  las  voces  humanas  y el  golpeteo  de  la  po- 
rreta en  el  parche  de  los  zumbadores  tamboriles..... 

Al  pasar  por  delante  de  mi  aposento,  va  cantando  un  mozo: 


¡ Qué  sola  te  queas  ¿Pa  qué  qoiés  más  compaña 

Virgen  del  Rocío!  que  la  de  tu  Niño? 


J.  NOGALES 


¡Qué  sola  te  queas, 
Virgen  dei  Rocío! 


Adiós,  adiós, 
tunantuela.  Com- 

padéceme 

¡Ruega  por  mis 
huesosi 


Sí:  ¡qué  sola  te  quedas!  Nuestro  carro  es  el  último  que  sale  del  real.  La  caravana  inmensa  se  desparrama  á 

lo  lejos  con  toda  su  gritería.  Aquí  queda  sola  y triste  esta  llanura  salo- 
bre, impregnada  de  olores  de  marisma,  manchada  por  los  detritus  y des- 
pojos que  trajo  la  ola  humana.  Una  augusta  serenidad  va  envolviendo  al 
paisaje:  los  altos  pinos  mecen  su  fronda  con  rumor  de  suspiros  y de  rezos; 

las  matucas  marismefias  se  desperezan  á ios 
soplos  de  la  brisa  salada;  el  campanario  blanco 
y silencioso,  parece  un  palomar  saqueado;  la 
llanura  descansa,  el  terruño  duerme..... 

¡Al  carro,  eh,  al  carrol 
me  gritan.  Al  carro,  ¡ay!  ¡y 
que  Dios  me  ampare!  Pero 
yo  también  he  de  soltar  la 
mía,  ahora  que 
estamos  solos: 


Foiog  Carlos  Lacave.  Stvilla 
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La  calle  del  Almirante,  que  da  nombre  al  aristocrático  barrio  del 
que  forma  principalísima  parte  el  paseo  de  Recoletos,  figuraba  en  el  plano 
de  Madrid  allá  por  el  año  de  1700  con  el  nombre  de  Rinconada  de  San  Cris- 
tóbíd,  que  cambió  jior  el  que  hoy  lleva,  cuando  se  edificó  el  palacio  del  Almiran- 
te de  Castilla,  duque  de  Medina  de  Río  Seco,  que  después  fué  cedido  por  el  du- 
para  convento  de  las  religiosas  Pascualas.  Después,  en  época  relativamente  reciente, 
los  solares  comi)rendidos  entre  esta  calle  y la  de  Doña  Bárbara  de  Braganza,  Price 
estableció  su  circo  de  verano,  donde  se  dieron  á conocer  artistas  y gimnastas  como  el  famo- 
so Leotard,  la  hermosa  miss  Leona  y el  clown  Toni-Grice.  El  paseo  de  Recoletos  forma  par- 
te del  ai)arato  respiratorio  de  la  capital,  pues  ya  qiie  hemos  dado  en  llamar  al  Retiro  el  pulmón 
de  IMadriil,  hay  que  reconocer  que  Recoletos  tiene  también  derecho  á formar  parte  del  aparato 
res])iratorio,  por  lo  menf).s  en  clase  de  ])ulmón  derecho,  y tanto  en  invierno  como  en  verano, 
es  el  sitio  obligado  jiara  los  madrileños  que  gustan  del  paseo  y de  pasar  revista  al  mujerío. 
Recoletos  es  indudablemente  lo  que  tiene  más  fisonomía  de  Madrid.  El  buen  deseo,  la  volun- 
tad de  algunos  ha  ])arodiado  la  vida  matinal  de  los  ¡niertos  de  mar  y balnearios  llamando pZaí/a 
al  tnjzo  comprendido  entre  la  iglesia  de  San  Pascual  y calle  del  Almirante,  sin  estimar  la  di- 
ferencia de  temijeratura,  pues  en  la  playa  de  Recoletos  no  hay  que  contar  con  más  brisa  que 
la  (]ue  se  desprende  del  agua  de  las  mangas  de  riego,  ni  más  oleaje  que  el  ruido  de  las  ena- 
guas almidonadas  de  las  niñas  que  salen  de  misa  y bajan  con  toda  la  marea  de  pretendientes 
v admiradores.  Algunas  veces  se  divisa  en  lontananza  el  palo  mayor  del  papá,  pero  se  dan 
muy  i)ocos  casos.  Por  la  noche  el  pvíblico  es  otro:  mamás  complacientes,  niñas  de  poco  pelo 
(social  se  entiende),  y novios  para  iiuienes  muchas  veces  los  treinta  céntimos  de  las  sillas  son 
un  ])roblenia. 

ai>artado  rincón  la  consabida  tertulia  jiolítica  presidida  por  alguno  que  ejerció  el  cargo  de  gober- 
lad  lií'al.  y (|ue,  como  es  de  cajón,  encuentra  malo  todo  cuanto  se  ha  hecho  en  este  país  desde  el 
al  de  su  cesaid ía,  (piejándose  constantemente  de  la  fortuna  que  elevó  á tanto  necio,  estando  él  que 
o á la  patria  de  iijairos  con  iiu])ortantes  reformas  ¡pie  hubieran  hecho  de  la  Gaceta  el  ])eriódlco 


de  mayor  circulación  de  Esjiaña. 

Cuando  dan  las  doce  en  el  reloj  vecino,  (pie  es  el  del  Banco,  surgen  como  de  iioderoso  conjuro  sombras  fan- 
tástica.s  de  lünconetes  y ( Vntadillos,  golferancia  madrileña  (pie  va  tomando  jmesto  de  preferencia  en  las  sillas 
del  paseo,  aciimodándose  lo  mejor  ¡losible  ¡lara  jiasar  la  noche.  Desjuiés,  á las  tres  de  la  mañana,  la  playa  ronca, 
y al  ser  de  día  cesa  el  oleaje. 


Fnlofl  Atci>¡n 


Lüis  G ABALDON 


ECI^IFSES 

Jardines  dcl  Retiro  próximos  al  Observatorio  Astro- 
nómico. D.  Antonio  Alvarez,  coronel  de  Infantería 
retirado,  sentándose  pesadamente  en  un  banco. 

D.  Antonio. — Ea,  echaremos  mi  cigarrillo  en  este 
banco.  ¡Malditas  piernas!  están  más  retiradas  que  yo. 

¡Y  pensar  qne  son  las  mismas,  salvo  las  na- 
turales mudanzas  y las  mudanzas  de  reu- 
ma, que  tenía  en  mis  tiempos  de  teniente! 

Las  mismas  que  escalaban  balcones,  ¡nadie 
lo  diría,  mi  coronel!  ¡Paciencia!  Encendamos 
un  cigarrillo.  ¡Hermoso  panorama!  Aquel 
edificio  que  se  divisa  en  lo  alto  del  cerro 
es  el  Observatorio  Astronómico.  Los  sabios 
que  allí  trabajan  habrán  tenido  gran  fiesta 
con  el  eclipse  de  sol;  una  especie  de  ca- 
pitán general  de  los  fenómenos  celestes.  Pero  des- 
pués de  todo,  ¿(pié  es  un  eclipse?  ¡Tengo  yo  y tene- 
mos todos  en  nuestras  vidas  tantos  eclipses ! No 
hay  sino  abrir  el  cajoncito  donde  todos  los  viejos 
vamos  almacenando  esa  filosofía  ramplona  que  se 
escapa  de  los  años,  para  sacar  eclipses  á i)orrillo. 

Tuve  yo  un  compañero  de  promoción  que  guardaba  afanosamente  los  terrones  de  azúcar  que  nos  sobraban 
en  el  café.  «¿Para  qué  quieres  tanta  azúcar,  Pérez?»  solía  preguntarle;  y él  me  respondía  sonriendo;  «¡l’ara  endul- 
zar la  vejez!»  Y ahora  comprendo  la  manía  de  Pérez;  más  vale  tener  cuando  uno  llega  á viejo  un  cajón  lleno  de 
terrones  de  azúcar,  que  lleno  de filosofía. 

¡Eclipses,  eclipses!  Anoche  precisamente  me  dió  el  reuma  un  Vieneficio.  ¡<  jué  dolores  en  las  piernas  con  el 
calorcillo  de  la  cama!  Bonita  noclie  para  mandar  al  diantre  el  salicilato. 

Pues  bien;  por  ver  si  podía  calmar  de  algún  modo  los  dolores  malditos,  hice  como  que  los  despreciaba  y 
me  empeñé  en  recordar  la  cara  de  una  novia  hermosísima  que  yo  tuve  recién  ascendido  á capitán  y estam.lo  de 
guarnición  en  Zamora.  La  mujer  que  más  me  ha  gustado  en  el  mumlo.  No  tenía  otro  defecto  que  vivir  cerca  del 
río.  Haciéndole  el  amor,  pesqué  yo  este  dichoso  reuma.  ¡Y  nada,  por  más  vueltas  que  le  di,  mientras  el  dolor 
saltaba  del  muslo  al  tobillo,  me  fué  imposible  recordar  aquel  rostro  adorado!  ¿Era  rubia?  ¿Era  morena?  Ni  aun 
eso  sé,  que  no  sería  saber  mucho;  su  imagen  se  ha  borrado  por  completo  de  mi  memoria.  ¡Eclipse  total  para 
todo  lo  que  me  resta  de  vida  y de  salicilato ! 

Y yo  me  pregunto:  si  ahora  se  me  antojase  plantarme  en  el  tlbservatorio  de  enfrente  y decirles  á los 
astrónomos:  «Á  ver,  ustedes  que  tanto  se  preocupan  de  los  eclipses,  ¿cómo  era  la  cara  de  la  novia  que  yo  tuve 
siendo  capitán  y estando  de  guarnición  en  Zamora?  ¡Porque  se  me  ha  eclipsado!»  «Aquí — me  responderían 
después  de  enviarme  al  demonio,  donde  5’a  estoy  en  compañía  del  reuma  hace  mucho  tiempo, — aquí  no  nos 
preocupamos  de  eclipses  de  caras,  sino  de  eclipses  de  sol.»  «¡Pero  si  era  un  sol  su  cara!  argüiría  yo  esquivando 
el  golpe  del  instrumento  que  me  tiraran  á la  cabeza,  i Señores,  un  sol,  no  sé  si  rubio  ó si  moreno,  ]iero  que  ha- 
bitaba cerca  del  Duero!  De  eso  tengo  la  evidencia  por  los  dolores  reumáticos » 

¡ Ea,  mi  coronel,  ese  otro  sol  tan  admirado  por  los  sabios  de  enfrente  se  está  poniendo  ya,  según  su  costum- 
bre, y á ti  te  ha  dicho  el  médico  que  no  estés  nunca  al  anochecer  fuera  de  techado!  Recoge  las  piernas  y á casa. 

jCompañía,  firmes!  (¡Buena  está  la  compañía!)  Un,  dos,  un,  dos Cualquier  quinto  marcaría  mejor  el  paso.  Lo 

dicho,  señores  astrónomos;  ¡me  río  yo  de  esa  sublime  ciencia  (jue  no  reconstituye  las  imágenes  de  las  caras  bo- 


nitas eclipsadas!  ¡Si  supieran  uste<les  siquiera  curar  el  reuma 


José  de  ROPRE 


Ijinc.io  DE  MÉNDEZ  URINGA 


MESA  REVUELTA 


EN  I.A.  TERRAZA  DE  'íHLANrO  Y NECxRO» 

EL  l'ER>ÜNAL  DE  LA  ('ASA  OLSERVANDO  EL  ECLIPSE 


NUESTRO 

PRÓXIMO  CERTAMEN 

En  la  lii’ine  inteliucncia  de  que  con 
ello  favorei'e  á los  artistas  y coadyuva  en 
la  nie<lida  de  sus  fuerzas  á la  prosj)eri- 
dad  del  arte  ])atrio,  Blanco  y Ne(íuu  ha 
organizado  una  scriehle  certámenes,  de 
los  cuales  se  ha  verilicado  el  i)rimero  con 
éxito  muy  su})erior  á las  más  halagüeñas 
esperanzas. 

Para  el  segundo  dis))Usiiuos  la  conce- 
sión de  un  premio  único  de  2.00Ü  ])cse- 
tas,  creyendo  (pie  así  animaríamos  me- 
jor á li  s arti.stas;  pero  se  nos  hacen  in- 
sistentes ohsc'i'vaciones,  y como  éstas 
proceden  <le  pintores  eminentes  y de- 
muestran la  c-xistencia  de  un  critei'io 
muy  razonahle,  Bi.axco  v Xr"; no  ac.ce<le 
gustoso  á lo  (pie  se  le  pide,  moililicando, 
en  virtud  de  lo  exjiuesto,  la  hase  T.a  de 
la  convocatm'ia  en  el  sentiilo  de  (pie  las 
2.000  jiesetas  se  distrihnirán  en  cincij 
premios:  uno  de  1.000  y laiatro  de  ‘iñO. 

Advertimos  tamhién  (pie  r.ios  proiidos 
se  concederán  ol  nicr.to  relutivo,  //  no  oí 
mérito  atrrt’njo;  es  decir,  (pie  auiuiue  sólo 
se  ])reseiitaran  cincí;  ohras  al  concurso, 
se  adjiiilicarí  in  los  iiremics,  sin  declarar 
en  manera  c.lvuua  (h  sierto  el  ('('riamen. 


BIBLIOGRAFÍA 

KiiomIíi  Noeeióii  «iiiroiiioM  ciioiita 
<lo  los  líl>i’4»s  reeil>5«l(»s.  «mui  «‘xpro' 
si«iii  riiiie:iiii<‘ii(<;  «le  sus  títiiloSt 
aiiliires  y proído. 

.t.-íOnvV/.K.  Iii fii/'iii'ii  i !•!  siiltri'  ■■<11  ¡ll■c<c!lte 

iiiiiriil  1/  iitiilcriiil . ¡.or  Salvader  Ca- 
nal- Precio  Irc.-.  peseta'. 

i'.•‘llllllll.<  .<íi//n‘  ('/  (■rc(/ilo  ij  hx 

tlí'iiiln  jtiilílirfi  (•<iiíntol/i , par  I).  I'  i'anciseo 
(iil  y I’alile-  Precio,  tres  pesetas. 

/•,/ i¡en(‘rii\  \iirii  ilc  ttc'j,  por  I)  .|í>s(''  P.Pi 
p ■.  .Iii.iii.  capil.ói  'I'  Inlaiitrr  a Prc(  i i 
iii:a  pesel :i 


El  derecho  al  alcance  de  todos,  por  don 
Pedro  Galindo  Navarro  y Durbáii.  Precio, 
lina  peseta. 

La  p/’cn.sa,  composición  poética  en  sone- 
tos, por  Enrique  Redel.  Precio,  0,50  ptas. 

Ctientos  penales,  por  José  Acebal.  Precio, 
c.na  peseta. 

Aijenda  taurina,  por  Leopoldo  Vázquez. 
Año  5.  Precio,  una  peseta. 

La  psicolor/i.a  de  lo.<  sentiiniciitn.s,  obra 
(le  Rihot,  Iratlucida  por  Ricardo  Rubio.  F’re- 
cio,  8 jicscUis. 

Üranr/e.  — Ti'aixraal . — España.  Album 
literario  artístico.  Precio,  una  peseía. 

Consejos  que  se  deben  tomar  por  lo  se- 
rio,  por  Juan  Marliiitz  Oroval.  Precio,  25 
céntimos. 

La  niña  y la  mariposa,  poema  en  dos 
cantos  do  U.  Gustavo  Pmdríguez  García.  Una 
peseta. 

La  CapiUnia,  juguc'c  cómico  en  un  acto, 
original  do  José  Cabello  y Manuel  García. 


— '^ve,  gy  qué  baoon  esos  con  los  espejicos? 
— Sacalo  los  cuartos  á la  luna,  ahora  (jue 
i.'i  1 ) ve  el  sol. 


BUZÓN  DE  ALOANOE 


Adoertimos  a cuantos  nos  escriben  soli- 
citando que  les  contestemos  en  el  v:F>a:-ó/i. 
de  Alcancen,  que  en  esta  sección  sólo  .'■■■' 
contesta  ci  los  que  enoiun  charadas,  jeru- 
gli fíeos  ij  demás  pasatiempos. 

E.  G. — Vülafranca  del  Panadés. 

No  sor.  de  mi  agrado,  querido  señor; 
procure  enmendarse  y hacerlo  mejor. 

A.  R.  Tampoco  sirven,  amigo, 
ó no  sé  lo  que  me  digo. 

M.  G.  La  cosa  no  está  mal; 
pero  tampoco  licué 
gran  novedad. 

V.  LJ. — Leqanés. 

Tan  sólo  dos  publico 
que  son  muy  de  mi  agrado: 
es  usted  charadista,  amigo  mío; 
iqueda  usted  aprobado! 

L. F.  De  sus  charadas  puldico  ia  segunda, 

que  á las  demás  el  diablo  las  confunda. 
P.  Pito. — Ferrol. 

Tengo  el  gusto  de  decirle 
que  publicaré  las  dos. 
y que  estoy  para  servirle. 

J.  A. — Málaga. 

Mide  usted  tan  mal  los  x'crsos 
en  las  charadas  que  envía, 
que  l'.ay  versos  que  son  más  largos 
que  un  trayecto  del  tranvía. 

Uno,  otro,  //  C.*^,  Cádiz-, 

Algunas  cositas  sirven, 
las  otras  al  cesto  van, 
y os  porque  á esas  no  les  vale 
ni  la  Paz  ni  Caridad. 

Un  pclotillei'O. 

Si  como  está  bien  hecho,  dibujado 
estuviera,  viéralo  publicado. 

M.  de  L.  La  pajarita  volará  en  seguida: 

y es  ([ue  hay  gente  con  suerte  en  esta  vida. 

Torcral.  No,  por  Dios,  nada  de  chistes 
como  esos,  tan  conocidos. 

¡Ya  ve  usted,  teniendo  gracia, 
apenas  me  he  soiireidu! 


Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frío,  del 
‘ Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y snavizan 
divinamente  ei  Cutis 

I J.  S! i ON, I S , rué  Graage-Bateliére, PARÍS 

Evitar  falsifieationes 


SOLUOIOMES 

corrospondientes  al  n.úmoro  aníarior. 

Al  i'cfrá n fecundo:  Bernabé.  Manuel.  Ho- 
que. José,  Marcos.  Bibiana.  Braulia. 

la.  lar¡etu:  Don  Alvaro  ó la  fuerza  del 

sino. 

A las  charadas:  Alcalá. — Camisa. 

A la  comhiiiarii'ni: 

LlO.SANUK. — NOUAI.ISS 


SECCION  RECREATIVA 


CHARADA  F,N  ACCIÓN 


I N T ri  i N G u 1, 1 s 1'  li  G V i;  i;  i;  I A L 


TAÜ.II'jrA  ANAfiKAMA,  I’Olt  V,.  CA‘<AI.3 


r2-’ 


CANTAR  CRIPTOGRÁFICO,  POR  NOAEJARQUli 


1 2 8 4 

AUN  JA  TU  Y 


í.o 

2.0 

3.0 

4.0 

5.0 

«.0 

7*^ 
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CO 
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PRLN 

01 

GAS! 

KO 

TE 

CO 

COI! 

MIS 

m 

RAS 

Para  leer  el  precedente  cantar  hay  que 
seguir  la  siguiente  marcha:  Tomar  la  silaba 
señalada  con  el  número  1,  y luego  una  de  las 
cuatro  del  grupo  1.°;  una  del  grupo  2.°,  otra 
del  8.°,  etc.;  y después  de  haber  tomado  una 
sílaba  de  cada  uno  de  los  siete  grupos,  tomar 
la  señalada  con  el  número  2,  y otra  vez  ir  to- 
mando otra  de  los  siete  grupos,  y así  sucesi- 
vamente hasta  tomarlas  todas. 

* 

* » 

PROYECCIONES 


POR  NONF.JAHOUE 

A»0  ®E 

A®0  ®E  ^-«E^A® 

Susliluir  los  puntos  por  letras  i-onsanri/ires 
y los  dos  asterisc,  >s  por  coí'ule--^,  para  que  se 
pueda  leer  un  reirán. 

* 

» » 

VERDADES  Y MENTIRAS 


Muíais  eii  tranvía 

ITn  Iranvía  suizo,  en  cuyo  recorrido  hny 
una  larga  cuesta  y una  pendiente  no  nicm  s 
larga,  realiza  una  ingeniosa  innovación  paia 
descanso  de  las  millas  que  lo  arrastran. 

Cuando  terminada  la  ascensión  los  coclir.s 
empiezan  el  descenso  de  la  pendiente,  como 


es  innecesario  el  esfuerzo  del  tiro,  se  encajo- 
nan las  muías  en  una  carretilla  que  va  en 
ganchada  al  coche.  El  ganado  descansa  de 
esta  manera  y puede  emprender  la  caminata 
de  nuevo  al  comenzar  el  viaje  siguiente.  El 
recurso  parece  pueril,  pero  no  lo  es  si  se  con- 
sidera el  ahorro  que  supone  en  la  cantidad 
de  muías,  pues  los  relevos  son  mucho  menos 
frecuentes  que  lo  serian  con  arrastre  con- 
tinuado. 

Bomba  limpia-botellas 

Muchos  son  los  modelos  en  uso  do  aparatos 
para  enjuagar  y limpiar  envases  de  vidrio, 


pero  el  más  ingenioso  y el  más  perfecto  es  el 
que  reproducimos.  El  mismo  mecanismo  que 
hace  girar  las  escobillas,  acciona  unabomtia 
que  introduce  agua  continuamente  en  la  bo- 
tella, cuya  limpieza,  por  este  procedimienlo, 
es  cuestión  do  segundos  nada  más.  Este  lim- 
pia-botellas puede  adaptarse  á cualquier  roci- 
ptente,  y en  las  instalaciones  grandes,  en  las 
fábricas,  etc.,  el  movimiento  á mano  puede 
ser  sustituido  fácilmente  por  cualquiera  do 
los  sistemas  usuales. 


Camilo  Rey 


íloM  Ias  Ijl.iMS  do  la  tarjeta,  djl-i  'ani  msIg 
cjiiibiiialdS.  íoriiiar  el  Ululo  de  uu  drama. 

>r. 

JEROGLÍEICO 


« ::: 

'J'AXIS,  POR  V.  AllCB  Y M.  PÉREZ 


SARDANA 
n I I!  A D F O 
O R O P K S A 
II  U F,  S C A n 
C A 7,  O R I,  A 
A S T O R G A 
C E R I-:  11  A 

De  manera  conveniente, 
en  el  cuadro  precedente 
esos  pueblos  ordenad, 
para  que  diurjonnlmente 
nos  resulte  una  ciudad. 

■* 

* * 

CHARADAS 


Hoy  el  señorito  Andrés 
conmigo  se  tía  incomodado, 
porque  primera  r/n.s  tres 
todo  que  ayer  le  han  dejado. 

V.  BENEDICTO 

Tz-es  dos,  suele  ser  quiinora; 
prima  dos,  un  animal; 
cuarta,  nota  musical, 
y afirmación  la  tercera. 

'Quinta  dos  el  pobre  espera, 
y á decirle  me  acomodo 
q le  mi  charada  es  de  modo 
que  la  solución  la  ves 
en  dos,  en  cuatro  y en  tres, 
y uo  la  ves  en  el  todo. 

UN  HÚSAR 


Reservados  todos  los  derechos  de  propiciad  anislic.i  y literaria. 
NO  SE  DEVUELVEN  LOH  OUUiLNAl.i.B 


Impi-oiita  parLk'iilar  de  Bt.AN'CO  Y Negro. 

Impreso  en  popei  de  La  Vasco-Delga  (Rrntcria). 


ECLIPSE  DE  SOL 


DJKUJO  I’IIE1{RA1''ABLISTA  POR  G.  B.  CHIORINO 


I 


NÜM.  475 


EL  PUERTO  DE  OIJÓN 


MADRID,  SABADO  9 DE  JUNIO  DE  1900 


E|l  - \ *TLMt 

CAPRICHO  CRCNOMÍTRICO 

¿Qué  había  sido  nuestro  héroe?  Un  joven  elegante,  guapo,  no  muy  instruido,  pero  con  la  instrucción  sufi- 
ciente para  brillar  entre  los  que  sabían  menos;  muy  dado  á los  placeres,  al  juego,  al  bello  sexo,  y en  sus  postri- 
merías al  vino. 

¿Y  qué  es  en  el  momento  actual?  Un  habilísimo  esgrimidor,  que  ejercita  su  arte  en  calles  y en  plazas  á la 
l)uerta  de  las  fondas,  de  los  teatros  y de  los  casinos;  en  suma,  un  invencible  sablista. 

El  elegante  se  babía  convertido  en  andrajoso:  lo  poco  que  supo  se  le  olvidó,  sus  maneras  finas  se  habían  em- 
bastecido de  un  modo  lamentable,  el  vino  peleón  se  le  paseaba  en  rojas  llamaradas  por  el  rostro,  se  le  encar- 
nizaba en  los  ojos  y le  enronquecía  la  garganta.  Vivía  en  perpetuo  mareo  alcohólico.  Sólo  conservaba  habili- 
dad, instinto  y arte  para  descargar  un  tajo  á la  cabeza  ó dirigir  un  golpe  recto,  que  iba  rectamente  al  bolsillo 
de  su  víctima. 

Y aun  en  su  filtima  y noble  profesión  fué  descendiendo.  Empezó  por  cien  pesetas,  pero  esto  duró  muy  poco; 
bajó  á un  duro,  que  duró  bastante;  y luego  se  hundió  en  el  abismo  de  la  calderilla,  y hasta  llegó  un  día  en  que 
un  antiguo  amigo  le  dió  cinco  céntimos:  en  esta  ocasión  tristísima  tuvo  un  arranque  de  dignidad,  y quedándose 
con  la  pieza  de  cobre  en  la  palma  de  la  mano,  dijo  irguiéndola  cabeza:  «¿Perotó  crees  que  yo  soy  un  cualquiera?» 

El  otro  no  le  hizo  caso  y siguió  su  camino.  El  sablista  se  guardó  los  cinco  céntimos,  murmurando  en  tono  de 
desprecio  soberano:  «Menos  es  nada.»  ¡Verdad  matemática  indiscutible! 

Una  noche  estaba  á la  puerta  de  un  club,  cuando  salió  un  joven  muy  elegante,  muy  pálido,  con  los  ojos  en- 
cendidos y apretando  los  dientes. 

El  sablista  se  acercó  á él  y le  dijo: 

— ¿Y  esta  noche  no  me  das  nada? 

Se  detuvo  el  joven  y le  miró  fijamente. 

—¡Ahí  ¿eres  tii?  — imirmuró  con  voz  sorda.  — Mira,  no  me  queda  más  que  e.sto.  Y con  una  mano  sacó  del  bol- 
sillo <lel  chaleco  un  soberbio  reloj  de  oro,  y con  la  otra  mano,  del  bolsillo  del  pantalón,  un  precioso  revólver  de 
seis  tiros. 

— I Ea  última  jugada  de  esta  noche  I — siguió  diciendo. — Vas  á servirme  para  que  me  juegue  la  vida.  Escoge. 

El  sablista  se  quedó  mirando  ambos  objetos;  ambos  brillaban  á los  reflejos  de  un  farol  próximo:  el  uno  con 
el  brillo  simpático  del  f)ro:  el  otro  con  el  brillo  siniestro  del  acero  niquelado.  El  reloj  hacía  tic,  tac,  con  regu- 


laridad  perfecta:  eran  pedacitos  del  tiempo  que  iban 
cayendo  en  la  nada.  El  revólver  permanecía  silencioso: 
en  el  hueco  de  su  cañón  se  acurrucaba  la  muerte. 

— ¿Y  puedo  escoger? — preguntó  el  sablista. 

— Ya  te  he  dicho  que  sí — le  contestó  el  joven.— Ó 
tomas  el  reloj,  ó tomas  el  revólver.  Con  el  que  tú  no 
quieras  me  quedaré  yo. 

El  sablista,  sin  vacilar,  cogió  el  soberbio  reloj 
de  oro, 

— Bien  está— dijo  el  joven; — salió  la  contraria:  como 
toda  la  noche.  Ahora  voy  á levantarme  la  tapa  de  los 
sesos  junto  á la  tapia  del  Retiro.  Adiós.  Y se  alejó. 

El  sablista  apretó  el  reloj  en  la  mano  y se  echó  á 
reír  murmurando: — [No  será  tanto!  Lo  mismo  pensé 
yo  en  una  noche  como  ésta,  y lo  que  hice  fué  vender 
mi  revólver  y jugarme  los  seis  duros  que  me  dieron 
por  los  seis  tiros;  pero  no  he  sido  tan  jugador  como  ese. 
[Luis  siempre  tuvo  muy  mala  cabezal 

Después  se  acercó  á la  farola  próxima  y examinó 
el  reloj.  Era  un  soberbio  cronómetro:  lo  menos  valdría 
ocho  mil  reales,  y ya  le  darían  por  él  cuatro  mil. 

Iba  á guardarlo  en  el  bolsillo  derecho  del  pantalón, 
pero  se  detuvo.  En  el  fondo  de  aquel  bolsillo  sucio  y 
grasiento  había  unos  cuantos  perros  chicos,  y era  una 
profanación  hacer  que  el  oro  del  aristocrático  cronó- 
metro rozase  con  la  inmunda  moneda,  que  además 
podría  arañar  las  primorosas  tapas. 

Pasando  el  cronómetro  de 
mía  mano  á otra,  lo  guardó 
cuidadosamente  en  el  bolsi- 
llo izquierdo,  asegurándose 
antes  de  que  no  estaba  roto. 

Y empezó  á pasearse  con 
aire  orgulloso  por  delante 
de  la  iluminada  puerta  del 
club. 

Dieron  las  tres  en  el  re 
loj  de  una  iglesia  próxima. 

Nuestro  hombre  sacó  su  re- 
loj del  bolsillo  y comprobó 
la  hora.  Eran  las  tres  y diez 
minutos. 

— ¡ Qué  mal  marchan  esos 
relojes  de  iglesia!- dijo  con 
desdén. 

Después  dió  cuerda  á su 
cronómetro  y se  lo  volvió  á 
guardar. 

— [Realmente  es  una  gran 
comodidad  tener  un  buen  reloj ! Si 
yo  no  tuviera  éste  hubiera  creído 
que  eran  las  tres,  y son  las  tres  y 
diez. 

Se  detuvo  y agregó:— Sin  embar- 
go, para  lo  que  yo  tengo  que  hacer, 

[qué  importan  diez  minutos  más  ó 
menos!  Con  todo,  bueno  es  saber 
la  hora  en  que  se  vive. 

[Qué  extraño  es  el  sér  humano! 

[ Qué  caprichoso  y qué  extravagan- 
te! [Ni  la  prudencia  le  contiene,  ni 
la  lógica  la  guía ! 

En  el  caso  de  nuestro  sablista. 


¿qué  era  lo  más  natural?  ¿que  hubiese  vendido  el  re- 
loj ó que  le  hubiese  empeñado?  Pues  bien;  aunque  le 
asaltó  esta  idea  varias  veces,  siempre  la  rechazó  con 
indignación.  [Por  algo  había  sido  él  lo  que  había  sido! 
ün  hombre  rico,  un  hombre  de  buen  gusto,  un  caba- 
llero. Otro  cualquiera,  un  mendigo,  un  cesante,  un 

sér  vulgar,  vendería  el  reloj.  Pero  él,  D y se  detuvo 

para  recordar  su  nombre.  [ Hacía  tanto  que  no  lo  us.u- 
ba,  que  casi  lo  había  olvidado;  y con  el  nombre  el 
apellido!  Después  de  todo,  bien  olvidado  estaba.  H.i- 
cía  tantos  años  que  no  usaba  tarjetas  y que  nadie  le 
saludaba,  que  semejante  olvido  ora  la  cosa  más  natu- 
ral del  mundo. 

Y resueltamente  conservó  el  reloj. 

¿I’ara  qué?  ¿con  qué  objeto?  ¿Por  qué?  ¿obedeciendo 
á qué  móviles? 

¿Para  qué?  Para  saber  la  hora,  que  es  para  lo  que 
sirven  los  relojes;  y para  recordar,  comtemplando  las 
bruñidas  tapas,  que  había  sido  una  persona  decente 
y que  aún  debía  distinguirse  en  algo  de  los  demás 
sablistas,  gentecilla  ruin  y despreciable,  que  hasta  te- 
nía el  descaro  de  hacerle  la  competencia. 

¿Por  qué?  Ponqué  él  era  ([uien  era,  y el  atavismo  de 
clase  había  despertado  en  el  fondo  de  su  sér  con  boca- 
nadas ó de  dignidad  ó de  orgullo. 

Saboreaba  de  antemano  el  placer  que  sentiría  al  dar 
un  sablazo  de  dos  reales  y aun  al  recibir  la  repulsa 
desdeñosa  de  algún  antiguo 
compañero,  al  pensar  y re- 
petirse por  lo  bajo:  «Fantas- 
món imbécil;  tú  llevas  un  re- 
loj de  níquel  ó de  plata,  cuan- 
do más;  y yo  que  te  doy  el 
sablazo  llevo  en  el  mugrien- 
to bolsillo  de  mi  pantalón 
un  cronómetro  de  ocho  mil 
reales,  en  el  que  siempre  que 
me  place  miro  la  hora,  y mi 
hora  es  más  segura  que  la 
tuya.-»  Hay  satisfacciones  de 
orgullo  que  no  se  pagan  con 
nada,  ponjue  son  inestima- 
bles. 

Desde  aquel  «lía,  nuestro 
sablista  fué  un  hombre  ocu- 
padísimo;  y lo  que  es  más, 
fué  un  hombre  de  orden.  [Co- 
mienzo seguro  de  su  regene- 
ración moral ! 

Daba  un  sablazo,  y se  decía  á sí 
mismo  mirando  el  cronómetro:  «A 
las  once  y treinta  y seis  minutos  he 
dado  un  sablazo  de  una  peseta.» 

Daba  otro,  y á la  manera  que  el 
comerciante  hace  una  anotación  en 
su  diario,  se  repetía  á sí  mismo: 
«A  las  tres  y cuarenta  y siete  di  un 
sablazo  de  veinte  céntimos.» 

Al  entrar  en  la  taberna  miraba  el 
cronómetro  y decía:  «Son  las  cuatro 
y siete  minutos.  [ A esta  hora  empie- 
zo á emborracharme!  V 
A’  algunas  horas  después,  cuando 


empezaba  á recobrar  la  conciencia,  consultaba  de  nuevo  aquel  soberbio  regulador  del  tiempo  y suspiraba  lán- 
guidamente: «Esta  borrachera  me  ha  durado  doce  horas  y veintitrés  minutos.» 

Pero  el  orden  pide  más  orden,  y como  su  cerebro — no  muy  firme— se  fatigaba  al  hacer  el  recuento  del  día 
cuando  llegaba  la  hora  de  recogerse  en  algún  banco  del  Botánico  ó de  la  Plaza  de  Oriente,  nuestro  sablista  re- 
solvió comprar  un  cuaderno  de  apuntes  y un  lápiz,  y desde  aquel  día  llevó  cuenta  exac- 
ta de  sablazos  y borracheras. 

Y cuando  vió  por  escrito  lo  que  hacía,  tuvo  vergüenza  de  sí  mismo  j'  pena  por  el  reloj. 
No  era  empleo  digno  de  aquel  soberbio  cronómetro  el  empleo  que  él  le  estaba  dando. 

¡ Que  aquella  perfecta  máquina  sólo  sir- 
viera para  medir  tales  miserias,  era  un 
verdadero  dolor  1 j Que  aquel  volante  de 
marcha  tan  uniforme  fuera  al  compás 
de  vida  tan  irregular,  era  crueldad  in- 
concebible! ¡ Que  aquellas  agujas  tan  ele- 
gantes, tan  severas,  corriesen  por  la 
blanca  esfera  marcando  borracheras  y 
sablazos,  era  una  verdadera  infamia! 

Y el  sablista  pensó  seriamente  en  co- 
rregirse. 

Pero  cierto  día  que  estaba  bebiendo 
en  una  taberna,  cometió  la  imprudencia 
de  sacar  varias  veces  el  reloj  para  anotar 
los  minutos  que  mediaban  de  un  vaso  á 
otro,  y un  agente  de  policía  que  se  ha- 
llaba disfrazado  en  una  mesa  próxima, 
al  ver  en  tal  persona  tal  prenda,  creyó 
que  se  las  había  con  un  ladrón  y le  echó 
mano. 

A la  vuelta  de  unas  cuantas  horas,  le 
quitaron  el  cronómetro  y dieron  con  él 
en  la  cárcel. 

La  desesperación  del  sablista  fué  gran- 
de. ¡ Él  sería  sablista,  él  sería  borracho, 
vergüenza  no  tenía  mucha,  pero  en  todo 
hay  grados  y clases,  y él  no  era  la- 
drón. 

Y como  realmente  no  lo  era,  y como 
acudió  á todos  sus  amigos  antiguos  con 
acentos  conmovedores  de  inocencia  y 
dolor,  y como  Luis  no  se  había  suicida- 
do y se  presentó  al  fin  y dijo  la  verdad, 
al  cabo  de  seis  meses  recobró  su  liber- 
tad el  sablista.  ¡ Y lo  que  es  más  mara- 
villoso, recobró  su  reloj!  ¡Y  lo  que  es 
muchísimo  más  prodigioso  que  todo  esto 
— y quizá  sea  el  único  caso  que  se  cuen- 
te de  prodigio  semejante, — de  la  cárcel 
salió  regenerado! 

Y el  cronómetro  le  sirvió  en  adelante 
para  medir  largas  horas  de  trabajo,  bre- 
ves horas  de  descanso,  brevísimas  horas 
de  sueño. 

El  cronómetro  representaba  el  orden, 
el  tiempo  relleno  de  algo  útil,  la  vida 
que  corre  por  buen  cauce,  por  cauce  rec- 
to, no  por  despeñaderos. 

.Así  el  antiguo  sablista  subió  y subió  agarrado  firmemente  á las  horas  y á los  minutos  del  cronómetro. 

Una  noche,  al  volver  á su  casa,  le  salió  al  paso  un  hombre  desarrapado  que  le  pidió  limosna:  era  Luis. 

El  antiguo  sablista  se  conmovió,  le  dió  todo  el  dinero  que  llevaba,  y cuando  el  joven  se  retiraba  avergonza- 
do casi,  el  otro  le  d(;tuvo,  y devolviéndole  el  cronómetro  le  dijo: 

— Ya  no  me  hace  falla.  Cuenta  las  horas,  cuéntalas  bien,  que  bien  contadas  las  horas  de  un  reloj,  sirven 
para  mix'lio, 

José  ECHEGAEAY 

„c,  XUM.I  / Academia  Española 


La  calle  de  las  Naciones,  una  de  las  más  frecuentadas  por  el  público 
que  visita  la  Exposición,  ofrece  un  aspecto  sorprendente  desde 
que  terminados  todos  los  edificios  que  en  ella  figuran,  puede 
observarse  el  conjunto  que  ofrecen  al  primer  golpe  de  vista. 

Entre  aquellos  suntuosos  palacios,  gallarda  muestra  de  los 
progresos  arquitectónicos  de  las  naciones  á que  pertenecen,  y 
de  las  que  vienen  á ser  una  embajada  provisional  y un  centro 
de  reunión  de  sus  respectivos  súbditos,  el  que  ostenta  la  repre- 
sentación de  España  es  uno  de  los  que  de  modo  más  extraordi- 
nario llaman  la  atención  de  los  visitantes;  y esta  circunstancia 
es  tanto  más  digna  de  señalarse,  cuanto  que  no  se  puede  atribuir  á su  magnitud,  ni  mucho  menos  á su  visto- 
sidad. Palacios  hay  que  á primera  vista  atraen  mucho  más  las  miradas  de  los  visitantes,  y que,  sin  embargo, 
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PABELLÓN  DE  ESPAÑA 


no  logran  el  privilegio  de  causar  la  admiración  con  que 
se  contempla  el  de  España. 

Débese  este  hecho  á que  nuestro  palacio  no  es  una  de 
esas  construcciones  de  relumbrón,  que  sólo  hacen  efecto 
cuando  se  las  mira  á la  ligera,  sino,  por  el  contrario,  de 
esas  otras  en  las  que  mayores  méritos  se  descubren 
caaoto  más  atentamente  se  las  contempla. 

Basada  en  el  estilo  Eenacimiento  del  siglo  XV,  época 
la  más  espléndida  y floreciente,  el  hermoso  pabellón 
ideado  por  el  notable  arquitecto  Sr.  Urioste  recuerda  de- 
talles de  ornamentación  notabilísimos,  que  no  pueden 
pasar  inadvertidos  para  el  que,  entendiendo  un  poco  en 
el  arte,  sepa  discernir  la  belleza. 

Algo  de  la  fachada  de  la  Universidad  de  Alcalá,  del 


SILLÓN  MÓVIL 


Alcázar  y del  Hospital  de  Santa  Cruz 
de  Toledo,  del  Palacio  de  Monterrey, 
Universidad  y Colegio  del  Arzobispo 
de  Salamanca,  y de  las  casas  de  Par- 
do y Z aporta  de  Zaragoza,  muestra 
en  su  ornamentación,  perfectamente 
armonizado  y ofreciendo  un  conjun- 
to gallardo  y suntuoso. 

Después  de  contemplar  este  pabe- 
llón, su  vecino  el  de  Mónaco  ha  de 
parecer  más  humilde,  no  obstante  su 
sencilla  elegancia,  que  por  lo  menos 
lo  hace  simpático,  viéndose  en  él  re- 
flejada la  categoría  que  su  país  ocupa 
en  el  mundo,  y que  una  representa- 
ción más  suntuosa  hubiera  parecido 
ridículo  alarde  de  grandeza. 

El  de  Suecia,  en  cambio,  pertenece 
por  entero  á la  índole  de  los  mencio- 
nados más  arriba,  que  á la  primera 
mirada  sorprenden  por  lo  pintoresco 
de  su  construcción,  pero  que  no  re- 
sistiendo un  análisis  minucioso,  de- 
jan en  el  ánimo  una  impresión  muy 
pasajera. 

Nada  ó muy  poco  que  recuerde  el 
estilo  del  país:  torres  delgadas  con 
balconcillos  y paralelas  de  una  com- 
plicación inexplicable,  elevado  cam- 
panil, columnas  que  aumentan  lo  in- 
trincado del  total,  una  gran  terraza  y 


PAUELLÓN  DE  MÓNACO 

muchas  banderolas  y muchos  gallar- 
detes, que  hacen  más  abigarrado  el 
conjunto. 

La  construcción  es  original;  no  se 
parece  á ninguno  de  los  edificios  ve- 
cinos, pero  mejor  que  un  pabellón 
nacional,  parece  una  barraca  de  feria. 
De  la  importancia  del  país  cuya  re- 
presentación tiene  este  edificio  en  el 
certamen,  había  derecho  á esperar 
algo  más  serio  y concienzudo. 

Una  novedad  de  la  Exposición  que 
el  público  encuentra  útil  y cómoda, 
es  el  sillón  movible,  del  cual  publi- 
camos una  fotografía. 

A los  lados  de  la  puerta  monumen- 
tal vense  muchos  de  estos  vehículos 
alineados,  que  por  una  cantidad  in- 
significante puede  alquilar  el  viajero 
para  recorrer  ¡a  Exposición. 

El  público  ha  encontrado  cómodo 
y agradable  este  medio  de  locomo- 
ción, y son  muchos  los  visitantes  que 
se  sirven  de  él,  proporcionando  ren- 
dimientos considerables  á la  empre- 
sa que  ha  tenido  la  feliz  idea  de  po- 
nerlos en  uso. 

J.  GODEFROID 
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Fologrnj'ian  Levij  et  sesflls 


El  sábado  último  tuvimos  el  honor  de  recibir  en  Blanco  y Negro  la  visita 
del  eminente  publicista  y sabio  astrónomo  Camilo  Flammarion,  acompañado 
de  su  distinguidísima  señora.  Para  obsequiarles  dignamente,  y considerán- 
donos en  aquel  momento  investidos  del  honroso  mandato  de  toda  la  prensa 
madrileña,  que  por  nuestra  modesta  representación  agasajaba  á esa  gloria 
francesa,  invitamos  á tomar  una  taza  de  té,  en  compañía  de  Mr.  y Madame 
Flammarion,  á cuanto  de  notable  encierra  Madrid  en  política,  periodismo, 
ciencias  y artes,  al  embajador  de  Francia  y á muy  bellas  y elegantes  damas  de  la  colonia  francesa,  y perdó- 
nennos que  aquí  las  mencionemos  en  último  término,  para  acomodarnos  á la  frase  evangélica  de  que  los 
últimos  serán  los  primeros. 

Fué  nuestra  invitación  galantemente  aceptada  por  todos,  y durante  un  par 
de  horas  la  casa  de  Blanco  y Negro  albergó  lo  más  selecto  y lo  más  intelec- 
tual de  la  corte,  siendo  para  nosotros  motivo  de  gran  satisfacción  que  una 
tiesta,  no  de  Bi.anco  y Negro,  sino  de  la  prensa  madrileña,  á la  cual  represen- 
tábamos, alcanzara  brillantez  y esplendor  tan  grandes.  No  citamos  nombres  de 
concurrentes  á ella,  porque  ya  los  periódicos  diarios  los  han  consignado.  Baste 
decir  que  esos  nombres  son  conocidísimos  del  público,  el  cual  los  tiene  siempre 
presentes  por  la  celebridad  que  merecidamente  alcanzan.  El  ilustre  poeta  y 
académico  de  la  Real  Española  D.  Manuel  del  Palacio,  colaborador  constante 
de  Blanco  y Negro,  leyó  la  preciosa  poesía  que  en  esta  página  publicamos, 
siendo  sus  ingeniosísimos  versos  acogidos  con  fervientes  aplausos.  Mr.  Flamma- 
rion, que  entiende  sin  dificultad  el  castellano,  aplaudiólos  también  extraordi- 
nariamente, estrechando  efusivamente  después  de  la  lectura  la  mano  del  poeta. 

Mme.  Camilo  Flammarion,  señora  de  cultura  tan  grande  que  le  ha  valido  un 
puesto  en  el  Consejo  de  Instrucción  Pública  de  Francia,  y dama  de  distinción 
exquisita,  escuchó  los  versos  de  Manuel  del  Palacio,  adivinando  su  sentido 
por  esa  percepción  extraordinaria  que  el  sexo  bello  tiene  para  la  poesía. 

Poco  antes  de  abandonar  Mr.  Flammarion  la  casa  de  Blanco  y Negro, 
prestóse  bondadosamente  á que  se  obtuviera  la  fotografía  que  publicamos, 
y que  le  representa  en  unión  de  un  numeroso  grupo  de  nuestros  invitados. 

El  insigne  publicista  francés  no  quiso  tampoco  dejar  esta  casa  sin  dedicarnos 
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Astrónomo  y poeta 

Solamente  de  pasada 
á contemplar  me  acomodo 
esa  bóveda  azulada, 

<1116  á ti  te  lo  dice  todo 
y á mí  no  me  dice  nada. 

Tú  contemplándola  vives, 
y de  ella  la  luz  recibes 
que  alumbra  tu  inspiración, 
siendíí  al  mundo  admiración 
en  las  páginas  ([ue  escribes. 

Un  eclipse  aquí  te  trajo, 
y tu  genio  y tu  trabajo 
dejan  á España  cautiva; 
nos  has  visto  por  an  ili.i, 
no  nos  mires  por  abajo. 
Rindiendo  al  saber  trilnito, 
vistió  un  mom  uto  de  luto 
el  claro  sol  que  tenemos: 
de  lo  demás,  padecemos 
un  ccli)  se  por  minuto. 

Y graci  is  si  todavía 
eclipsarse  no  ha  podido, 
y al  hien  y al  amor  nos  guia, 
cnanto  en  li  vemos  reunido: 
corazón,  ciencia  y píiesia. 

M.  i>Ei.  TAUACIO 


FIESTA  DE  BLANCO  Y NEGRO»  EN  HONOR  DE  MR.  Y MAD.  FLAMMARION 
EL  EMINENTE  ASTRÓNOMO  EN  MEDIO  DE  UN  GRUPO  DE  INVITADOS 
Fotog.  Franzen 

iin  valioso  recuerdo,  escribiendo  en  el  álbum  de  la  Dirección  las  frases  de  despedida  que  transcribimos,  y que 
con  toda  el  alma  le  agradecemos. 

Obsequiado  aquella  misma  noche  en  el  restaurant  de  Lhardy  Mr.  Flammarion  por  la  prensa  madrileña  y 
muchos  de  sus  admiradores  con  un  suntuoso  banquete  organizado  admirablemente  por  nuestro  querido  colega 
Rl  Imparcial,  partió  al  día  siguiente  en  el  sud  exprés  para  París,  mostrándose  emocionadísima  su  distin- 
guida señora  al  estrechar  las  manos  de  cuantos  bajaron  á despedirles. 

El  director  de  Blanco  y Necro  le  ofreció  un  ramo  de  flores,  manifestando  la  espiritual  dama  que  su  mejor 
deseo  sería  conservar  en  París  todas  las  flores  con  que  se  le  ha  obsequiado  en  España,  para  recordar,  contem 
piándolas,  el  hermoso  sol  de  nuestro  país,  que  con  sus  rayos  las  produce  tan  abundantes  y tan  bellas. 

De  todas  suertes,  las  impresiones  que  de  nuestra  nación  llevan  Mr.  y Mme.  Flammarion  no  pueden  ser  para 
nosotros  más  gratas.  A pesar  de  la  injusticia  con  que  suelen  tratarnos  muchos  publicistas  franceses,  constába- 
le al  brillante  literato  que  la  cultura  española  alcan- 
za nivel  muy  superior  al  que  la  asignan  general- 
mente aquéllos  de  sus  compatriotas  que  en  un  rá- 
pido viaje  por  España,  y deslumbrados  sin  duda 
por  la  luz  de  nuestro  sol  que  tanto  elogian,  no  po- 
dían lijarse  más  que  en  los  rasgos  demasiado  acusa 
dos  ó demasiado  pintorescos  del  carácter  nacional, 
sin  sospechar  siquiera  que  al  par  de  ellos  poseyéra- 
mos otros  más  íntimos  y más  generalizados  que 
nos  colocan  á envidiable  altura  entre  los  países  cul- 
tos. Pues  aun  fioseyendo  esa  certidumbre,  la  impre 
sión  recibida  lia  excedido  á su  creencia,  y Mr.  Cami 
lo  Flammarion,  el  ¡loeta  del  cielo,  como  le  ha  lla- 
mado otra  gloria  nuestra,  D.  .José  Flchegaray,  lia 
augurado  repetidamente  en  sus  conversaciones  grandes  venturas  jiróximas  para  España.  Si  ese  augurio  se 
realizase,  |con  qué  alegría  recordaríamos  la  visita  del  poeta  del  cielo  á la  casa  de  Blanco  v Negro,  y con  qué 
afán  enviaríamos  á su  eH])iritual  compañera  todas  las  flores  de  la  huerta  de  Valencia  y de  los  cármenes  de 
í-i  ranada  1 


Al  caixentai'ine  de  Madrid,  llena  mi  roruión  hondo 
sentimiento  de  dejar  el  sol  de  España,  las  estrellas 
de  sti  rielo  !]  las  flores  de  sus  campos. 

Jamás  .se  borritrú  de  mi  memoria  esta  brillante 
fiesta  de  la  prensa  con  que  me  honra  Blanco  y 
Negro,  y pró.cimo  ya  ¿i  partá-,  saludo  en  este  perió- 
dico, y desde  su  hermosa  casa,  á todos  los  que  en 
este  admirable  país  del  sol  han  rennrado  conmiyo 
las  yrandes  tradiciones  de  la  hospitalidad  y la  hi- 
dulyuiu  españolas. 


• * * 
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IDEAL 


On  rayo  de  luna  la  trae  á mi  lecho. 

En  púdicas  gasas  oculta  su  pecho, 
sus  rizos  son  oro  y es  luz  su  mirada. 

No  sé  si  es  mi  ángel,  no  sé  si  es  un  hada. 

Me  duerme,  y yo  sueño  con  no  despertar. 

Su  sonrisa,  alegre  como  la  alborada, 
llena  de  ilusiones  mi  mente  y mi  hogar. 

Siento,  no  el  rugido  que  anuncia  el  deseo, 
la  reminiscencia  de  un  revoloteo. 

Sólo  de  sus  alas  percibo  el  murmullo; 
me  llaman  sus  ojos  con  lánguido  arrullo, 
echando  caricias  de  luz  sobre  mí. 

Con  la  misma  gracia  que  se  abre  un  capullo, 
ábrense  sus  labios  y díceme  así: 

— Soy  tu  ángel  custodio,  soy  tu  único  amigo 
y de  tus  ensueños  hermano  y testigo. 

Soy  como  una  joven  novia  enamorada, 
que  echando  al  descuido  la  frente  en  tu  almohada 
te  da  juramentos  de  amor  inmortal. 

¡ Soy  más  que  tu  vida  i j La  vida  no  es  nada ! 

¡Soy  algo  más  grande:  soy  el  Ideal! — 

j Ideal,  fantasma  que  á encarnar  no  acierto ! 

¡ Siempre  te  disipas  apenas  despierto ! 

Que  si  cada  noche  bajas  sonriente, 
cuando  el  alba  llega  vuelas  raudamente 
y ya  en  todo  el  día  no  vuelves  á mí. 

Si  no  eres  inútil  ficción  de  la  mente, 

¿por  qué  me  abandonas?  ¿por  qué  huyes  así? 


Fuerza  imponderal.)le,  luz  inasequiljle, 
amor  de  mis  sueños,  amor  imposilfie; 
desde  que  oí  el  eco  de  tu  acento  amigo, 
cuanto  más  te  alejas,  yo  más  te  persigo. 
Tráeme  cada  noche  flores  á mi  erial. 

Y aunque  no  te  creo  y aunque  te  maldigo, 
¡duérmeme  en  tus  brazos,  mentira  ideal! 


Eic.vudu  .1.  CATARINE 


DIBUJO  DE  ESTEVAN 


m 

m 

^H'  ^ apir^BS 

PAISAJES  Gá 

LA  RIBERA  DE  VIGO 


j GALLEGOS 

3,  POR  AVENDAÑO 


LA  FLOR  NATURAL 


1.  Perdido  en  la  selva  umbría, 
dando  á las  musas  tormcnlo, 
discurre  su  pensamiento 
sin  dar  con  la  poesía 


que  le  corone  de  gloria 
realizando  su  ideal: 
iGanar  la  Flor  natural 
en  el  certamen  de  Sorial 


POR  APELES  MESTRES 


I 


3,  Mas  las  musas  enemigas 
le  dejan  desamparado, 
y al  esperarlas  sentado 
le  reciben  las  ortigas. 


i.  Llévase  la  mano  prcslo 
al  silio  más  dolorido, 
diciendo  muy  compungido 
«¡Ay  amor,  cómo  me  has  puesto!» 


5.  ¡Mis  manos,  que  son  tan  tinas, 
heridas  de  tal  manera! 


6.  ¡Es  natural  que  así  fuera, 
porque  no  hay  flor  sin  espinas! 


¡Ku  vano  suelln  la  brida 
á mi  genio  poderoso! 


Ih  ,Xada'  es  im'ilil;  Ja  gloria 
me  cierra  sus  piierlas  hoy! 


¡aún  puedo  comer  en  Soria! 

|Ya  que  pierdo  la  Flor,  y no  me  quejo, 
lo  (]ue  es  el  cocidito  no  lo  dejo! 


J^CTU  ALUD  ADES 


TOROS  DE  SALTILLO  PARA  LA  CORRIDA  Á BENEFICIO 
DE  LA  ASOCIACIÓN  DE  LA  PRENSA,  EN  LOS  CORRALES  DE  LA  PLAZA 
Fotografía  de  D.  M.  Laque 


Corrida  á beneficio 
de  la  Asociación  de  la  Prensa 

Entre  los  aficionados  no  se  habla  es- 
tos días  de  otra  cosa  que  de  la  corrida 
á beneficio  de  la  Asociación  de  la  Pren- 
sa, la  cual  se  celebrará  el  martes  12  del 
corriente. 

No  hay  fuente  más  segura  de  creci 
dos  ingresos  que  la  celebración  de  una 
corrida  de  toros,  espectáculo  genuína- 
mente  español,  atrayente  como  ningu- 
no; y aunque  hay  que  convenir  que  no 
son  éstos  los  mejores  tiempos  del  to- 
reo, la  afición  está  siempre  despierta, 
y bástale  el  anuncio  de  una  corrida  be- 
néfica para  llenar  la  Plaza. 

La  Asociación  de  la  Prensa,  incansa- 
ble siempre  en  la  organización  de  es- 


nOI.SISTAS  COMENTANDO  Á LA  PUERTA  DEL  RANGO  DE  ESPAÑA 
LAS  NOTICIAS  DEL  EMPRÉSTITO 


El  empréstito 
de  mil  doscientos  millones 

Dícese  que  en  España  no  hay  dine- 
ro; pero  cuando  la  ocasión  se  presenta, 
los  hechos  vienen  á probar  que  aque- 
lla opinión  pesimista  es  completamen- 
te falsa. 

Apenas  anunciado  el  nuevo  emprés- 
tito, que  ha  constituido  la  preocupa- 
ción general  de  los  últimos  días,  co 
menzó  á notarse  un  movimiento  tan 
favorable  á él,  que  bien  pronto  había 
de  verse  traducido  en  cifras  fabulosas. 

En  efecto,  durante  las  horas  señala- 
das para  suscribirse  en  el  Banco,  se  ha 
recaudado  una  cantidad  veinticinco  ve 
ces  mayor  de  la  precisa,  alcanzando  la 
considerable  cifra  de  5,627.219.600  pe 
setas. 


Las  oficinas  del  Banco  de  España 
han  ofrecido  un  aspecto  de  animación 
indescriptible.  Dentro  del  edificio  y 
fuera  de  él  aglomerábase  la  gente,  y 
los  empleados  se  veían  y se  deseaban 
para  cumplir  su  penosísima  tarea. 

No  obstante  la  rapidez  y la  multi- 
plicidad de  operaciones  que  exigía  el 
asunto,  no  sólo  no  se  ofrecieron  difi- 
cultades, sino  que  no  ha  habido  que 
registrar  ningún  incidente  desagra- 
dable. 

El  Sr.  Villaverde  se  muestra  muy 
satisfecho  del  empréstito;  los  tene- 
dores de  los  nuevos  títulos  y los 
agentes,  también  parecen  estarlo;  no 
así  los  pesimistas  de  marras,  que  á pe- 
sar de  los  datos  que  suministran  los 
periódicos,  seguirán  creyendo  que  no 
hay  dinero,  á juzgar  por  su  propio 
bolsillo. 


CARRUAJES  DE  LOS  IMPONENTES  ESPERANDO  QUE  ÉSTOS  TERMINEN 
sus  OPERACIONES 


pectáculos,  procurando  los  mayores  rendimien- 
tos y el  más  brillante  resultado  para  los  benéficos 
fines  que  persigue,  merece  toda  clase  de  elogios 
por  la  corrida  organizada  con  el  concurso  de  los 
diestros  más  en  auge  y el  aliciente  de  los  toros 
del  marqués  del  Saltillo.  Para  la  compra  de  los 
toros,  la  Asociación  de  la  Prensa  nombró  una 
comisión  de  personas  inteligentes  que  en  unión 
del  ganadero  encogiera  en  la  dehesa  los  ocho  me- 
jores toros,  y realmente  no  se  puede  pedir  mejor 
lámina  ni  más  bonito  tipo. 

Para  aumentar  el  interés  de  la  corrida,  se  han 
buscado  otros  poderosos  atractivos,  habiéndose 
encargado  del  artístico  cartel  Mariano  Benlliure, 
que  con  su  exquisita  gracia  y su  poderoso  inge-- 
nio  ha  hecho  una  obra  maestra  en  su  género, 
tanto  por  su  acertada  composición  como  por  lo 
feliz  de  su  dibujo. 

En  la  corrida,  antes  de  la  lidia  de  los  ocho  to- 
ros de  Saltillo,  se  celebrará  la  suerte  de  derribar 
y acosar  reses,  faena  que  por  muy  bien  que  se 
ejecute  en  una  plaza,  carece  de  lo  principal:  el 
ambiente  del  campo  y el  color  que  en  la  dehesa 
tiene;  sin  embargo,  siempre  es  una  nota  comple- 
mentaria para  una  corrida  de  toros,  y los  aficio- 
nados la  verán  con  gusto. 

En  artísticas  calesas,  construidas  por  el  popu 
lar  Zacarías  López,  harán  el  despejo  las  presi- 
dentas de  la  fiesta,  exhibiendo  las  artísticas  mo- 
ñas regaladas  por  distinguidas  señoras  y señori- 
tas para  los  toros  de  Saltillo. 

Este  es  hasta  ahora  el  programa  acordado;  sólo 
falta  que  Mazzantini,  Fuentes,  Bombita  y Alga- 
helio  se  sientan  con  ganas  de  conquistar  palmas. 

La  Asociación  de  la  Prensa,  y con  ella  todos 
los  que  se  han  brindado  al  mejor  resultado  de  la 
fiesta,  merecen  muy  sinceros  plácemes  de  todos 
los  aficionados. 

Fotografías  Atenjo 


LOS  TÉRMINOS  DEL  CONFLICTO 

iiK  c II  M I,  II  c I A ,N"l  i:  s . i'in  si  no  |i,'i::,'mins? 

'ri.ac  I lo  iii,  MiNis'iiios.  ,,l“ir'ari'm  si  no  po;;;uiiuti? 

u de  Jiiijnr  Jucjo»  lus  u/luís  ij  los  ul/vá.) 


LA  SENTENCIA 


Diez  minutos  le  quedaban  para  decidirse:  el  tiempo  que  se  tardaba  en  ir  desde  su  domicilio  á la  Audiencia. 
Aquella  tarde  terminaban  las  sesiones  del  famoso  juicio  oral,  y de  sus  labios,  hechos  augustos  por  la  concien- 
cia y por  el  cargo,  caería  sobre  la  cabeza  del  criminal  la  sentencia  como  una  roca  que  se  desprende  de  lo  alto 
y aplasta  al  que  coge  debajo  si  brotaba  de  la  boca  del  presidente,  como  un  rocío  puro  que  lava  con  las  fres- 
curas del  perdón  si  descendía  de  más  arriba,  de  los  ojos  del  Cristo  colgado  en  la  pared  para  recordar  á los 
jueces  el  martirio  que  redimió  al  hombre. 

En  los  veintiséis  años  que  llevaba  de  magistrado  vistiendo  la  toga  majestuosa  de  los  fallos  y las  siestas,  no 
recordaba  haberse  encontrado  tan  perplejo  ante  un  veredicto.  Habíase  estudiado  el  proceso  á fondo,  sin  per- 
donar una  declaración  ni  un  antecedente;  se  sabía  de  memoria  sus  pliegos  folio  por  folio,  y á pesar  de  seme- 
jante caza  de  ojeo  por  la  manigua  de  la  causa,  se  encontraba  detenido  como  ante  un  río  invadeable,  con  toda 
su  experiencia  de  golilla  viejo  y todo  su  entendimiento  de  curial  de  vocación,  por  aquel  empate  de  argumen- 
tos en  favor  y en  contra  del  reo,  de  un  equilibrio  desesperante. 

[Ah,  cuánto  se  arrepentía  ahora  de  su  esterilidad  de  solterón,  de  no  haber  salido  en  sazón  oportuna  de  entre 
los  pliegos  amarillos  del  papel  sellado,  aunque  hubiera  vuelto  á invernar  en  ellos,  para  buscar  un  corazón  de 
mujer  que  neutralizara  con  su  ternura  la  sequedad  dejada  caer  uno  y otro  día  en  su  espíritu  por  los  artículos 
del  Código!  Ahora  tendría  una  esposa  y una  hija  educadas  á su  gusto,  tan  conocedora  como  él  de  las  leyes, 
que  no  habrían  dejado  de  hallar  la  sentencia  justa  que  buscaba.  Y mientras  andaba  maldecía  su  timidez,  su 
indiferencia,  su  olvido  del  matrimonio,  su  propia  patrona  y su  gabinete  amueblado,  que  hasta  la  maldita  cau- 
sa le  hablan  parecido  un  mirlo  blanco,  el  hallazgo  de  la  tierra  prometida  y reservada  al  hombro  solo. 

Atravesaba  en  éstas  la  plaza  de  la  catedral  sin  notarlo,  saltando  inconscientemente,  con  su  naturaleza  de 
magistrado,  desde  las  estériles  é íntimas  lamentaciones  por  la  insoluble  sentencia,  hasta  el  último  examen 
sintético  de  la  causa.  Y pesando  de  nuevo  en  la  balanza  sus  piezas,  apremiado  por  la  necesidad  de  decidirse, 
el  mismo  instinto  de  juez  histórico,  severo  y sereno,  parecía  inclinarle  por  fin  al  extremo  rigor,  á la  pena  de 
muerte,  hallando  al  cabo  todas  las  circunstancias  agravantes  con  una  fuerza  lógica  y de  evidencia  de  que  ca- 
recían las  atenuantes.  De  pronto  creyó  encontrarse  en  el  buen  camino,  en  la  carretera  que  no  ofrece  pérdida. 
Ahora  veía  claro  el  asesinato  monstruoso,  á sangre  fría,  sin  pasionalismos  que  lo  excusasen,  sin  nada  de  atá- 
vico ni  de  patológico.  [Gracias,  Dios  Eterno,  por  la  repentina  iluminación  de  la  verdad! 

La  mañana  que  antes,  hacía  cinco  minutos,  se  le  había  antojado  sombría,  nubosa,  con  un  nordeste  inso- 


portable,  que  le  había  arrancado  la  protesta  eterna,  inveterada,  especie  de  manía  contra  el  clima,  le  parecía 
ahora  radiante,  despejada,  con  una  grata  y fresca  calma  en  el  espacio  y no  menos  agradables  las  condiciones 
atmosféricas  de  la  localidad. 

Profesaba  la  judicatura,  no  como  una  carrera,  sino  como  un  sacerdocio.  El  Cristo  que  presidía  sus  decisio- 
nes desde  la  pared  de  la  Sala,  en  la  Audiencia,  no  había  tenido  nunca  que  mirarle  con  ojos  de  reproche  por 
una  sentencia  impremeditada  ó ligera.  Ahora,  en  este  maldito  caso  concreto,  creyó  caer  desde  la  augusta  al- 
tura en  que  se  veía  colocado  por  derecho  propio;  todavía  sentía  correr  por  su  piel  el  último  estremecimiento 
de  su  extinguida  vacilación.  Recordaba  haber  hablado  solo,  accionado  allí  mismo,  en  público,  en  la  calle,  ante 
los  transeúntes  matutinos,  que  seguían  su  camino  compadeciéndole,  creyéndole  un  loco.  Hasta  que  Dios  se 
apiadó  de  él  y le  mandó  la  luz,  hasta  que  acababa  de  demostrarse  á su  conciencia  de  magistrado  que  no  pro- 
cedía la  lástima  sentimental,  sino  la  justicia  seca  que  librara  al  mundo  de  un  monstruo. 


Levantó  de  pronto  la  cabeza,  y sin  saber  por  qué  miró  hacia  la  izquierda,  hacia  lo  alto  de  las  gradas  de  la 
catedral.  En  la  cúspide,  sobre  la  escalinata  de  piedra,  saliendo  de  bajo  la  ojiva  orlada  de  santos  graníticos, 
unos  sin  cabeza,  otros  sin  doselete,  destacando  en  lo  gris  del  frontis  venerable,  ennegrecido  por  los  siglos, 
aparecía  un  suave  cortejo  alzando  el  pesado  cortinón  de  la  puerta,  las  niñas  de  un  colegio  con  el  albo  traje  de 
la  primera  comunión,  suelto  el  cabello,  flotante  el  velo,  que  agitaba  la  corriente  de  aire  de  la  entrada.  Salían 
de  dos  en  dos,  unas  tras  otras  las  parejas,  radiantes,  sonrosadas  por  la  emoción,  felices,  con  esa  dicha  casta 
de  la  niñez  que  sólo  ha  visto  la  vida  á través  del  cristal  de  la  inocencia.  Seguidas  de  su  profesora,  recogidas 
aún,  dentro  todavía  de  la  solemnidad  del  acto,  empezaron  á descender  por  los  escalones,  yendo  á cruzarse  con 
el  magistrado  que  las  contemplaba.  Y al  pasar  junto  á él,  todas  fueron  fijando  en  su  persona  sus  ojos  inge- 
nuos, llenos  de  gracia  y santidad. 

El  pobre  magistrado  sintió  de  repente  que  la  veleta  de  su  decisión  derivaba.  Aquel  reguero  compasivo  de 
miradas  puras  que  hablaban  de  amor  y abnegación,  le  introdujo  en  el  alma  un  invencible  deseo  de  perdonar, 
de  tender  el  olvido  sobre  una  culpa;  los  trajes  blancos,  las  caritas  de  ángel,  se  impusieron  á su  severidad  de 
juez;  súbitamente  todos  loa  atenuantes  del  proceso  resplandecieron  con  una  luz  radiosísima,  y no  vacilando 
ya  más,  echó  á buen  paso  camino  de  la  Audiencia,  exclamando  con  resolución  inquebrantable  ahora,  á la  vez 
qtie  corría  para  no  perder  aquel  buen  minuto: 

¡Oh,  sí!  |La  vida,  la  vida! 


ÜIIIUJO-  t>K  ANIJRADR 


Alfonso  PÉREZ  NIEVA 


NUESTROS  PERIODISTAS 


DON  NANAOO  OASSEO 

La  prensa  es  iin  gran  elemento  revoiiicionario,  aun  cuando  ya  en  nuestro  país  no  haya  revoluciones.  Cansada 
de  arrojar  turbas  á la  calle,  ó impotente  tal  vez  para  tamaña  empresa,  quédale  todavía  poder  bastante  para 
conseguir  el  resultado  final  sin  el  acto  de  fuerza;  no  provoca  motines,  pero  hace  ministros;  no  asusta  á los 
vecinos  pacífi.cos  ensangrentando  las  calles,  pero  alcanza  para  los  suyos  carteras  ministeriales.  Ya,  gracias  á 
Dios,  lio  hay  algaradas  populares  (aunque  no  sería  discreto  asegurarlo  mucho),  ni  estalla  cada  día  un  pronuncia- 
miento, pero  las  fábricas  de  papel  que  envían  á los  periódicos  de  gran  circulación  liobinas  de  papel  continuo, 
podían  anunciarles  la  remesa  diciéndoles:  «Ahí  van  unas  cuantas  barricadas.» 

D.  Kafael  Gasset,  aparte  de  sus  méritos  propios,  que  son  muchos,  ha  llegado  al  Ministerio  en  concepto  de  re- 
presentante de  la  prensa,  y como  ésta,  según  he  dicho,  es  eminentemente  revolucionaria,  lia  llevado  al  señor 
Gasset  al  Gabinete  á la  edad  Juvenil  que  tenían  cuando  juraron  sus  cargos  casi  todos  los  ministros  salidos  de 
la  Revolución,  y á la  misma  edad  que  contaba  al  morir  el  hijo  de  Dios,  (pie  tan  gran  revolución  trajo  al  mundo 
obedeciendo  el  altísimo  mandato  de  su  Padre. 

Ser  ministro  en  nuestro  país,  ya  de  un  Gabinete  conservador,  ya  de  un  Ministerio  liberal,  es  cosa  fácil.  Todo 
estriba  en  no  morirse  hasta  después  de  los  setenta  años.  Lo  difícil  es  llegar  al  Ministerio  á los  treinta  y tres 
como  el  Sr.  Gasset;  para  esto  se  necesita,  aparte  de  relevantes  aptitudes  jiersonales,  encarnar  un  gran  movi- 
miento de  opinión  ó apoyarse  en  las  apariencias  de  ese  gran  movimiento,  apariencias  que  nadie  finge  con  tal 
primor  como  la  prensa,  nuestra  excelente  madre. 

D.  Rafael  Gasset  ha  sido  uno  de  sus  hijos  predilectos;  bien  es  verdad  que  él  le  ha  consagrado  siempre  devo- 
tísimo culto,  i Cnáhtos  como  él,  dueños  de  una  posición  brillante  y con  medios  sobrados  para  procurarse  todos 
los  placeres  y todas  las  comodidades  de  la  vida,  la  hubiesen  abandonado!  El  Sr.  Gasset,  lejos  de  abandonar  el 
periodismo,  ha  querido  que  éste  sea  un  factor  nacional  activo  y desinteresado.  Fresca  está  en  la  memoria  de 
las  gentes  aquella  hermosa  campaña  de  caridad  hacia  los  repatriados,  debida  á su  iniciativa,  campaña  que  vale 
por  muchos  artículos  y aun  por  muchas  y muy  acertadas  y muy  rápidas  informaciones.  Obra  fué  de  su  genero- 
so espíritu,  y obra  además  de  un  periodista,  profesión  ó cualidad  que  lleva  de  tal  modo  en  la  sangre  el  exdirec- 
tor de  El  Imparcial,  que  aun  se  le  sobrepone  en  las  mismas  funciones  de  ministro.  Hormigueáliale  en  el  cuerpo 
un  artículo  contra  las  Cámaras  de  Comercio,  y no  sosegó  hasta  publicarlo  en  la  Gaceta,  periódico  al  fin,  aunque 
de  muy  pequeña  circulación  actualmente.  Apareció  la  langosta  en  las  llanuras  de  la  Mancha,  y el  ministro  de 
Agricultura  corrió  á inforinarse  por  sí  mismo  de  tal  plaga,  como  si  le  hubiesen  nombrado  al  efecto  corresponsal 
de  cualquier  periódico ¡Siempre  el  periodista  achicando  al  ministro ! 

Correcto  en  la  indumentaria,  afable  en  el  trato,  apuesto,  joven,  rico,  consejero  de  la  corona,  ¿qué  le  falta  al 
Rr.  Gasset?  ¡Quién  sabe!  Es  posible  que  en  medio  de  los  esplendores  un  poco  falsos  de  la  vida  ministerial,  se 
acuerde  nostálgicamente  de  las  veladas  trabajosas  del  periódico,  y sugestionado  jior  esas  añoranzas,  al  t(mder 
la  mano  a!  director  de  Obras  Públicas  Sr.  Alzóla,  le  llame  afectuosamente  amigo  Troyano 


Folog.  Franzen,  hecha  expresamente  para  Blanco  y Negbo 
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MESA  REVUELTA 


PLACA.  DE  HIERRO  Y ORO 
OFRECIDA  POR  LA  SOCIEDAU  ASTRONÓMICA 
DE  ESPAÑA  Á MR.  CAMILO  FLAMMARIÓN 


Futugiajía  de  D.  José  Muñoz 


* 
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Bajo  la  dirección  de  una  comisión  especial 
creada  ¡lor  el  .Ministerio  de  Fomento,  ha 
comenzado  á publicarse  una  obra  titulada 
Monumento.'^  arquitectónicos  de  España, 
cuyo  primer  cuaderno,  con  magnificas  lámi- 
nas y te-Ato  en  castellano  y en  francés,  ha 
llegado  á nuestra  redacción. 

l.os  Monumentos  arquitectónicos  de  Es- 
paña saldrán  á luz  por  cuadernos  quince- 
nales. que  contendrán  tres  láminas,  ya  gra- 
liadas  en  acero  ó cobre,  ya  litografiadas  ó 
en  cromo,  y dieciseis  páginas  de  texto,  bajo 
cubierta  de  color  oportunamente  exornada. 

F1  precio  de  cada  cuaderno  es  el  de  dos 
pesetas  en  Madrid:  en  provincias  y en  el 
extranjero  habrá  que  agregar  á este  precio 
el  de  los  gastos  de  envió. 

A juzgar  por  su  primer  cuaderno  y por  las 
personas  á quienes  está  encomendada  esta 
obra,  la  publicación  hablará  muy  alto  en  pro 
de  la  cultura  nacional  y será  de  gran  utili- 
dad á los  artistas. 


BIBLIOGRAFÍA 


Eli  esta  sección  daremos  cuenta 
de  los  libros  recibidos,  con  expre- 
sión niiicaiueiite  de  sus  títnlos, 
autores  y precio. 

Isaac.  Contribución  al  estudio  psicopatoló- 
gico  de  una  sociedad  fin  de  siglo.  Novela  ori- 
ginal de  .Javier  Lasso  de  la  Vega.  Precio,  4, .50 
pesetas. 

Halanre  teatral  de  1899  1000,  por  el  dis- 
tiiigniilo  escritor  I).  .José  de  Lace.  2, .50  ptas, 

! lonienajc  del  Auuntamiento  de  Madrid 
á I).  Itaiiión  de  la  Crus  con  motivo  de  la 
colocación  de  una  lápida  conmemorativa. 

//!.•  ñnria  de  Europa  desde  la  Revolución 
francesa  liadla  nuestros  dias.  por  F.miho  Cas- 
tclar:  continuada,  utilizando  el  original  y las 
notas  (|ue  dejó  el  autor,  pori).  Manuel  Sales 
Tcrré.  Precio  de  cada  cuaderno,  2 reales. 

La  rhitladiira  del  ministi’O.  I^ibclo  inútil, 
por  I)  Luis  Rui/,  (lonfrcras.  Pna  peseta. 

Üeruerdo  tlel  Ferrol  Album  de  fotograba- 
dos. 2,50  pesetas  en  la  librería  de  Fe. 

t'eniriitas  armados,  lio.scripción  y cálculo 
■le  la'-  obras,  por  I).  Juan  Luengo  y í).  Anlo- 
nio  íionzálcz  ó Irún,  oficiales  de  Ingenieros. 
2 pesetas  rústica:  3 en  tola. 

Enrirliifiedia  del  fotoi/i-afo  a Jleiorir/iío. 
Van  piiblicailos  tres  lomos  de  esta  interesan- 
te enciclopedia,  titulados.  í.a  elección  del 
material  r instaha  inn  del  lahoratorio.  El 
asunto,  manera  de  enfocar  //  tietniio  de  e.r- 
oosirinn  ¡.os  ritclit-s  nei/aliros  1/  la  rerela- 
'•ion.  \ pesetas  en  rústica  cada  tomo,  2 pe- 
setas en  tela 


NUESTRO 

PRÓXIMO  CERTAMEN 


En  la  firme  inteligencia  de  que  con 
ello  favorece  á los  artistas  y coadyuva  en 
la  medida  de  sus  fuerzas  á la  prosperi- 
dad del  arte  patrio,  Blanco  y Negro  ha 
organizado  una  serie  de  certámenes,  de 
los  cuales  se  ha  verificado  el  primero  con 
éxito  muy  superior  á las  más  halagüeñas 
esperanzas. 

Para  el  segundo  dispusimos  la  conce- 
sión de  un  premio  único  de  2.000  pese- 
tas, creyendo  que  así  animaríamos  me- 
jor á los  artistas;  pero  se  nos  hacen  in- 
sistentes observaciones,  y como  éstas 
proceden  de  pintores  eminentes  y de- 
muestran la  existencia  de  un  criterio 
muy  razonable,  Blanco  y Negro  accede 
gustoso  á lo  que  se  le  pide,  modificando, 
en  virtud  de  lo  expuesto,  la  base  7.a  de 
la  convocatoria  en  el  sentido  de  que  las 
2.000  pesetas  se  distribuirán  en  cinco 
premios:  uno  de  1.000  y cuatro  de  260. 

Advertimos  también  que  esos  premios 
se  concederá:!,  ni  mérito  relativo,  y no  al 
mérito  absoluto;  es  decir,  que  aunque  sólo 
se  presentaran  cinco  obras  al  concurso, 
se  adjudicarían  los  premios,  sin  declarar 
en  manera  alguna  desierto  el  Certamen. 
* 

* * 

QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 
RIVAS-GARC’IA,  PEUGROS,  10 


SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 

A la  charada  en  acción:  Escoba. 

Al  cantar  criptorjrcifico: 

Aunque  mis  coplas  inspiras, 
jamás  to  canto  mis  coplas; 
tú  no  sabes  comprenderlas, 
y no  quiero  que  las  oigas. 

Al  intríngulis  proverbied: 

AÑO  DF.  OVEJAS, — AÑO  DE  AIIEJAS 

A la  tarjeta-anagrama:  Mar  y cielo. 
Aljeroglijico:  Convenido. 

Al  taxis:  A s t o n o a 
o R q P E s A 
n u É s c A R 

C E R V E R A . 

S A I,  D A Ñ A 
C A Z O R li  A 
R I P.  A D E O 

A las  charadas:  Novela. — Monosílabo. 

* * 

BUZON  DE  ALOAD  OE 

Adcertimos  á cuantos  nos  escriben  sol 
citando  que  les  contestemos  en  el  «Busó 
de  Alcance-»,  que  en  esta  sección  .sólo  : 
contesta  á los  que  envían  charadas,  jen 
glijicos  y demcis  pasatiempos. 

C.  P.  P.  |Ah,  mi  amigo  C.  P.  P.l 
esta  vez  acertó  usté. 

N.  C.  y S. — Aguilas. 

Aunque  no  es  cosa  mayor, 
otros  lo  hacen  peor. 

A.  R.  Tan  sólo  una  publico, 
que  es  lo  corriente: 
el  caso  usted  se  explica 
perfectamente. 

Zurugomnesro. 

No  hay  de  qué  darlas, 
aunque  tampoco  debo 
de  publicarlas. 

J.  A. — Málaga. 

Otra  vez  vuelve  usted  á las  andadas; 
en  ello  no  so  canso,  amigo  mío; 
ino  serán  publicadas! 

El  sangrador  de  Gil  Blas. 

¡Sí,  tenía  usted  razón; 
se  lo  daba  el  corazón! 

E.  V. — Barcelonct. 

'El  problema  que  mo  envía 
pronto  se  publicará, 
aunque  es  problema  que  siempre 
se  encuentra  de  actualidad. 

S.  L.  A.—Madrid. 

Es  bonita  su  charada, 
y la  verá  publicada, 

R.  C. — Valenrra. 

Entra  en  turno,  amigo  mío, 
también  la  que  usted  envía; 
en  cambio  el  rompecabezas, 

mañana será  otro  día. 

A.  P. — Toledo. 

Hace  muchó  tiempo  qi:c 
su  charada  publiqué. 


SECCION  RECREATIVA 


FRASE  HECHA 


A tndí)  vi  en  el  teatro, 
y la  hiec  el  amor  por  carta; 
luego  quise  á piiinu  cunftu, 
y hoy  adoro  á tercia  cuatru. 

MaIIIANO  EsCAl.EltA 

—¿Hc¡iiiiid<t  tcrcei'u  iiriina 
puedes  poner  á osa  hembra 
do  la  todo  color  ver  le? 

-D  j.s  es  muy  prima  tercera. 

J,  AlAAlii;' 


— ¿Qué  prima  prima  tercera 
que  tropiezo  con  los  pies? 

— Son  dos  seyanda  primera 
de  sogas  de  una  do.-i  tre.-i. 

V.  AUCI!  Y M.  l'ÉliEZ 


Me  despido  reipindu 
jn-ima  tre.'i  cuutj'o, 
y mi  todo  me  cita 
porque  no  pagn 

CASAI.S 


JEHOfil.l  l'u:0,  POn  IGNACIO  CANAS 


JEIIOUIUl  ICO,  pon  NOVEJAIinUI 


Iv: 


t) 

tí 


t I 
• I 

I) 


903, 


CHARADAS 


Sin  lograrlo,  con  afán 
ser  primera  tercia  cuarta 
en  el  estilo  pretendo; 
tercera  y prima  señalan 
un  parentesco,  y mi  todo, 
como  pasatiempo,  agrada. 

S.  l.ÓPK/,  AIIIIO.IO 


H; 

coNcunso  PiiOVEnniAi, , pük  nove.iaiioue 

l.p 

C»(ln  cosa  á su  tieisip», 
y Los  nabos  en  aelt'iento. 

2.0 

€'<niso  cania  el  aba«l 
i'esjn>3i«le  e!  sacristííii. 

3.0 

Ai  I»3íen  entemledor, 
con  nipdia  palabra  basta. 

De  las  letras  do  los  tre.-i  precedentes  re- 
franes,  déjense  solamente:  del  primero  y 
segundo,  seis  letras  do  cada  uno,  y del  ter- 
i-ero,  cinco;  tachando  todas  las  demás,  para 
que  con  las  diecisiete  que  quedan  so  pueda 
leer  otro  refrán. 


EL  ARTE  DE  HACER  JUGUETES 


veamos  á explicar  en  este  número  el  modo 
de  hacer  una  mecedora  con  los  mismos  ele- 
mentos con  que  puilimos  construir  silla  y 
la  butaca. 


Figura  l A 

Trácense  sobre  un  n lipo  las  liii''as  hori 
/.ontales  y verticales  que  indica  la  lig.  1.a.  y 
numérense  los  cuadriláteros,  como  en  ilicha 
ligura  puede  verse,  señalando  con  la  letra  a 
los  cinco  que  resultan  enda  |)ai-tc  inferior. 

Cort.ados  estos  rectángulos  a,  trácense  so- 
tire  el  naipe  todas  las  pnevas  lincas  mai'ca 
das  en  la  misma  llgura  y córlense  los  trozos 


la  fig.  2.a. 

Córtese  aún  la  parte  de  recta  que  separa 
el  17  del  18,  é igualmente  la  que  separa  el 
27  del  28,  así  como  el  pedacito  de  línea  que 
divide  lo  que  queda  del  21,  para  obtener  la 
separación  do  los  dos  pies  de  la  mecedora. 

Dóblese  en  la  misma  forma  que  se  empleó 
para  obtener  la  butaca,  y tendremos  confec- 
cionado el  bonito  mueble. 


Ileserviídüs  todos  los  derechos  de  propioüatl  m tioúc.i  > »íloi  uitu. 
KO  SE  BEVUELVT.N  los  OlUGINAlJCS 


Imprenta  particular  de  Blanco  t Negro. 

Impreso  en  papel  de  La  Vasco-Belga  (Renír.ria). 


NOTAS  PARISIENSES 

LO  MEJOR  DEL  TALLER,  POR  P.  RIBERA 


NQM.  476 


CORPUS  CHRISTI 


MADRID,  SÁBADO  16  DE  JUNIO  DE  1900 
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Tiene  esta  santa,  hoy  bastante  olvidada  de  los  devotos,  la  genuína  fisonomía  de  su  época:  pertenece  á la 
Pldad  Media  castellana  en  el  primer  período,  cuando  era  un  idea!  que  iba  encarnándose  la  reconquista,  y 
una  aspiración  próxima  á generalizarse  la  unidad  nacional  de  España,  dividida  en  Estados  apenas  constitui- 
dos después  de  porfiadas  luchas.  Entre  su  fragor  y estrépito,  la  figura  de  Santa  Teresa,  infanta  de  Portugal  y 
reina  de  León,  se  pierde  á veces,  borrándose  sus  contornos  de  mujer.  Es  necesario  adivinarlos,  desentrañar  el 
drama  íntimo  de  su  corazón  por  los  datos  escuetos  de  las  sucintas  biografías. 

Puede  señalarse  como  nota  peculiar  del  momento  en  que  vive  la  reina  Santa  Teresa,  el  final  de  la  edad  he- 
roica, reconquistadora,  legendaria,  y el  principio  de  la  civil,  en  que  los  Estados  peninsulares  se  aproximan 
entre  sí  y se  comunican  con  el  resto  de  la  cristiandad.  Lo  anterior  á Santa  Teresa  es  la  conquista  de  Toledo 
con  sus  novelescos  episodios;  la  terrible  acometida  de  los  Almorávides,  que  traían  entre  los  pliegues  de  sus 
alquiceles  el  ardiente  soplo  del  África,  y en  sus  manos  los  hierros  para  sus  propios  aliados  los  árabes  españo- 
les; la  gesta  ó epopeya  del  Cid  Campeador,  que  había  de  florecer  en  la  fresca  primavera  de  los  Poemas,  y más 
tarde  del  Romancero;  las  discordias  entre  doña  Urraca  y su  esposo,  que  prendieron  fuego  de  punta  á cabo  á los 
dominios  de  ambos  consortes;  la  siniestra  venganza  del  Monje  y la  fusión,  en  su  hija,  de  dos  pedazos  de 
España  tan  importantes  como  Aragón  y Cataluña.  Y en  Portugal — donde  Santa  Teresa  iba  á nacer — acababa 
de  condensarse  el  espíritu  de  independencia,  que  el  tiempo  acreció  y que  llegó  á hacer  definitivo  en  otras 
edades,  la  torpeza  y debilidad  de  nuestros  reyes  de  la  casa  de  Austria.  Alfonso  Enríquez  había  fundado  la 
monarquía  portuguesa,  y el  Papa  la  reconocía  de  un  modo  implícito,  con  cautela  y diplomacia  suma.  Era  la 
mano  del  Pontífice  la  que  en  aquellos  siglos  solía  atar  y desatar  los  poderes  de  la  tierra,  y fué  esta  misma 
mano,  donde  brilla  el  anillo  del  Pescador,  la  que  rompió  y aniquiló  la  dicha  de  Santa  Teresa,  impulsándola, 
por  el  estímulo  del  dolor,  hacia  las  cumbres  de  la  santidad. 

Mancebo  de  dieciocho  años,  Alfonso  IX  de  León  sucedía  en  el  trono  á su  padre,  y deseando  sumar  fuerzas 
contra  el  rey  de  Castilla,  pedía  á Sancho  I de  Portugal  la  mano  de  su  hija  mayor,  la  infanta  doña  Teresa.  Dicen 
las  historias  que  doña  Teresa  era  linda  como  unas  flores,  y el  encanto  de  su  glorioso  abuelo  Alfonso  Enríquez, 
el  cual,  embelesado  por  las  gracias  de  la  niña,  se  propuso  que  ninguna  princesa  poseyese  joyas  mejores  (de  anti- 
guo se  observa  en  Portugal  esta  afición  á las  alhajas),  y colmó  de  patenas  de  oro,  sartales  de  perlas  y brincos 
y arracadas  de  pedrería  muchos  cofrecillos,  á su  nieta  destinados.  Pero  la  criatura  no  conocía  más  placer  que 
el  de  la  oración,  y á los  diez  años  oía  misa  de  rodillas  con  compostura  edificante,  manifestando  que  deseaba 
abrazar  el  estado  religioso.  La  política  intervino;  la  boda  con  el  leonés  fué  concertada,  y Teresa,  á principios 
del  1101,  se  reunió  con  un  esposo  de  florida  edad,  de  apasionado  temperamento,  noble  y valiente. 

Es  indudable  que  en  tal  situación  Teresa  se  entregó  á la  honesta  ventura  que  el  matrimonio  la  brindaba. 
Y cuando  supo  que  esta  ventura  era  ilícita,  pecaminosa,  la  costó  increíble  esfuerzo  y recio  y prolongado  com- 
bate decidirse  á renunciar  á ella.  Lo  que  digo  parecerá  extraño  tratándose  de  una  santa  puesta  en  altares, 
pero  es  muy  cierto,  si  se  ha  de  creer  al  Año  Cristiano,  que  citaré  después  textualmente.  Desde  el  punto  de  vista 
liumano,  el  caso  no  maravilla:  el  amor  nació  y se  fortaleció  en  Teresa  por  natural  efecto  del  santo  nudo,  y el 
desengaño  y la  sorpresa  y el  remordimiento  no  podían  arrancarlo  instantáneamente  del  alma.  Era  preciso  que 
sangrase,  que  se  destrozase,  antes  de  resignarse  al  cruel  sacrificio.  Tenía  que  padecer,  que  ser  crucificada 
aquella  alma  digna  de  aspirar  á la  santidad  perfecta. 

Fué  el  caso  que,  al  concertarse  los  desposorios  de  Alfonso  y Teresa,  no  se  había  tenido  en  cuenta  el  parentesco 
cercanísimo  que  los  unía,  como  hijos  que  eran  de  hermanos,  Alfonso  de  doña  Urraca  y Teresa  de  D.  Sancho  I, 
prole  de  Alfonso  Enríquez  de  Portugal.  No  dispensaba  entonces  la  Iglesia,  en  ningún  modo,  estos  enlaces,  so- 
bre los  cuales  caía  la  mancha  de  incesto.  Así  que  ascendió  al  solio  pontificio  Celestino  III,  rebosando,  á pesar 
de  sus  ochenta,  aquel  vigor  moral  con  que  supo  oponerse  al  cautiverio  injusto  y cruel  de  Ricardo  Corazón  de 
íjcnn;  así  que  llegó  á su  conocimiento  el  enlace  del  monarca  leonés,  apresuróse  á intervenir  para  desbaratarlo, 
sin  reparar  en  razones  políticas  ni  en  el  amor  que  unía  á los  cónyuges.  Sienten  algunos  que  la  decisión  del 
Papa  fué  motivada  por  \in  Concilio  celebrado  en  Salamanca,  donde  figuraron  los  obispos  de  León  y Portugal, 
con  asistencia  del  Legado  Apostólico,  y donde  el  matrimonio  de  los  reyes  fué  declarado  nulo.  Otros  nie- 
gan la  existencia  de  este  Concilio.  Lo  probado  es  que  Celestino  III  les  ordenó  que  se  apartasen,  cesando 
inmediatamente  de  tratarse  como  marido  y mujer.  Y aquí  llega  el  caso  de  citar  textualmente  el  Año  Cristiano: 
«Después  de  varios  avisos  para  que  se  separasen  Alfonso  y Teresa,  excomulgó  (el  Papa)  al  uno  y al  otro,  y 
tamVjién  al  rey  de  Portugal,  y puso  entredicho  en  ambos  reinos.  Los  reyes  no  se  separaron  hasta  pasados  cin- 
co años,  en  que  les  nacieron  tres  hijos.  Doña  Sancha,  Don  Fernando  y Doña  Dulce.» 


No  se  desmiente  en  los  santos  la  condición  humana,  y acaso  interesan  más  aquellos  en  quienes  observamos 
la  lucha  de  las  pasiones  y de  la  gracia,  como  en  Han  Agustín  y en  esta  Reina  medioeval.  Enamorada,  corres- 
pondida, dichosa,  persuadida  al  principio  de  que  legítimamente  podía  serlo,  el  golpe  que  destruía  su  vida  la 
sorprendía  en  plena  luna  de  miel,  que  diríamos  ahora;  en  lo  más  suave  y sazonado  de  los  gustos, — y no  quería 
dejarse  arrebatar  tanto  bien. — Acaso  esperaba  que  se  ablandaría  el  Pontífice.  No  otra  cosa  puede  suponerse  al 
comprobar  que  dama  tan  piadosa,  de  vida  tan  edificante  antes  y después  de  su  matrimonio,  arrostra  el  rayo 
de  la  excomunión  y los  terrores  del  entredicho,  y defiende  por  espacio  de  cinco  años  un  amor  y un  hogar 
reprobados  por  la  Iglesia  del  modo  más  explícito  y tremendo.  Si  se  piensa  lo  que  era  en  aquellos  siglos  la 
fe,  su  inmensa  fuerza  social,  se  comprenderá  cuánto  debían  amarse  loe  que  la  resistían  y contra  su  formi- 
dable torrente  seguían  abrazados.  El  entredicho  era  la  suspensión  de  la  vida  religiosa.  Cerrados  los  templos, 
veladas  con  negro  paño  las  imágenes,  interrumpido  el  culto  ó celebrado  en  secreto,  con  exclusión  délos  fieles; 
negados  los  Sacramentos,  mudas  y descolgadas  las  campanas,  y el  pecador  ó los  pecadores  por  culpa  de  los 
cuales  se  fulminaba  el  entredicho  declarados  impuros,  y obligados  los  que  les  rodeaban  á rehusarles  el  agua 
y el  fuego.  Poco  tiempo  solían  resistir  los  monarcas  la  irritación  y el  espanto  de  los  pueblos  ante  el  entredi- 
cho: acababan  por  inclinarse  y obedecer.  Así  sucedió  á Alfonso  de  León  y Teresa  de  Portugal. 

Con  el  corazón  despedazado,  la  reina  pidió  consuelos  á la  misma  religión  que  la  hería  tan  hondo,  y lejos  de 
pensar  en  nuevos  lazos,  se  entregó  á la  penitencia  y á la  mortificación,  en  que  tal  vez  hallaba  único  y triste 
placer.  Aunque  al  deshacerse  su  matrimonio  Alfonso  le  había  reconocido  estados  que  gobernar  en  Yillafranca 
del  Bierzo,  doña  Teresa  profesó  de  religiosa  cisterciense  en  un  monasterio  poco  distante  de  Coimbra.  Venía 
bien  con  sus  deseos  de  padecer  la  austeridad  de  aquel  instituto.  Dejando  los  esplendores  del  trono,  las  inútiles 
galas,  sólo  buenas  cuando  las  acompaña  la  alegría,  Teresa  se  vistió  de  telas  pobres,  practicó  el  ayuno,  comió 
de  lo  que  comían  los  pecheros  y repartió  sus  rentas  entre  los  necesitados.  Todo  debía  de  parecería  poco  tra- 
tándose de  expiar  cinco  años  de  tormentosa  dicha.  Y nada  alcanzaría,  si  faltase  la  Divina  Misericordia,  para 
luchar  con  los  recuerdos  y lograr  conformidad.  A la  prueba  de  dejar  á Alfonso,  á quien  tanto  quería  y de 
quien  los  hechos  históricos  demuestran  que  era  amada,  se  Juntaba  la  de  verle  ya  desposado  con  otra  mujer: 
doña  Berenguela  la  Grande,  madre  que  fué  de  San  Fernando.  Por  cierto  que  en  este  enlace,  de  feliz  augurio 
para  la  unidad  de  la  patria,  se  reprodujo  con  variantes  la  historia  del  primero,  y fué  disuelto  igualmente, 
dando  lugar  á que  el  Padre  Flórez  escriba,  sorprendido:  «Es  cosa  de  admirar  el  estado  do  aquellos  tiempos  so- 
bre la  contracción  de  matrimonios:  pues  acabando  de  separarse  D.  Alfonso  de  la  reina  Santa  Teresa  por  el  pa- 
rentesco que  mediaba,  contrajo  segundas  nupcias  con  otra  también  parienta  en  grado  prohibido.»  Cuando, 
unos  ocho  años  después  de  su  desdicha,  pudo  la  reina  Teresa  saber  que  doña  Berenguela  sufría  igual  suerte, 
no  dejarían  de  llegar  á su  noticia,  renovando  sus  dolores,  los  amoríos  y devaneos  en  que  andaba  enredado 
Alfonso.  La  historia  conserva  el  catálogo  de  sus  predilectas  amigas  y la  lista  de  sus  hijos,  que  no  bajan  de 
dieciocho  entre  legítimos  y naturales. 

Entretanto,  Teresa  pedía  á Dios  por  él  en  el  retiro  del  claustro,  donde  tal  vez  á fin  de  acrecentar  méritos 
que  obtuviesen  perdones,  ingresaron  y la  acompañaron  sus  hijas  las  infantas  Sancha  y Dulce,  las  que  «no 
debían  haber  nacido».  El  otro  fruto  de  su  desventurado  amor,  el  príncipe  D.  Fernando,  murió  joven. 


Sólo  Dios  le  quedaba  á la  reina  Teresa.  Pero,  como  dijo  otra  gran  Teresa  española:  «sólo  Dios  basta.  » El 
pueblo  que  la  veneraba,  porque  con  su  prudencia  y benignidad  había  evitado  guerras  civiles,  fué  en  los  últi- 
mos años  de  la  vida  de  la  santa  á pedir  á la  imposición  de  sus  manos  el  remedio  de  graves  enfermedades.  Los 
milagros  la  canonizaron  en  vida.  La  declaró  bienaventurada  Clemente  VI. 

E.milia  pardo  B.AZÁN 


DIBUJOS  DE  BLANCO  CORIS 


XTRE  la  lluvia  (le  fragantcí?  flores, 
gentil  tributo  (_tel  excelsío  día, 
cruza  triunfante  la  anchurosa  vía 
la  procesión  de  regios  esi>lendores. 

Cubre  el  palio  de  nítidos  colores 
la  cruz  de  deslumbrante  pedrería, 
saludada  con  bélica  armonía 
I'or  el  eco  marcial  de  los  tambores. 


Con  las  dulces  estrofas  coiifundidos, 
resuenan  del  cañón  los  estanpiidos, 
de  la  fe  proclamando  la  victoria. 

Y el  sol  brilla  con  mágicos  cambiantes, 
mientras  surgen  de  irechos  anhelantes 
himnos  de  jjaz  3’  cánticos  de  gloria. 

Kafael  OCnOA 

DIRVJO  DE  BLANCO  CORIS 


PAISAJES  ANDALUCES 

AFUERAS  DE  SEVILLA,  POR  GARCÍA  Y RODRÍGUEZ 


Pretniaron  la  virtud  del  humilde  sacerdote  D.  Antonio  Gracia  nombrándole  canónigo  de  Albora,  ciudad 
antiquísima,  cuya  situación  señala  en  el  mapa  de  la  península  un  pequeño  círculo  con  un  nombre  encima  y 
dos  dedos  de  olvido  en  derredor. 

Tiene,  sin  embargo,  esa  ciudad  puesto  tan  preeminente  en  la  patria  historia,  que  si  su  nombre  se  pronun- 
ciara entre  laureles  agostados,  éstos  reverdecerían  al  oirlo;  mas  ya  de  toda  su  gloria  y de  todo  su  esplendor 
sólo  conserva  unos  ruinosos  murallones  que  circuyen  á una  maraña  de  callejuelas,  y una  catedral,  delicia  del 
arte  y asombro  de  los  ojos,  desde  cuya  alta  y afiligranada  torre  se  ve  que  los  dos  dedos  de  olvido  que  rodean 
en  el  mapa  á la  ciudad  se  han  transformado  en  leguas  de  campos  yermos,  de  un  gris  amarillento  sucio,  por  los 
cuales  transitan  la  soledad  y el  silencio  mirando  á las  campanas  de  la  catedral  con  el  índice  en  los  labios. 

Por  eso  aquellas  campanas  que  han  cantado  tantos  triunfos,  saludado  tantas  glorias,  festejado  tantos  reyes 
en  los  tiempos  felices  de  Albora,  callan  ahora  de  continuo  y sólo  modulan,  como  maquinalmente,  el  lento  y 
grave  son  que  llama  á los  canónigos  al  coro,  ó el  más  lento  y más  grave  aún  que  despide  al  alma  de  un  muer- 
to, dejando  caer  sus  tristes  vibraciones  sobre  las  callejuelas  solitarias  de  una  ciudad  muerta. 

D.  Antonio  Gracia  perdió  á sus  padres  siendo  aún  muy  joven,  y cuando  salió  del  seminario  para  celebrar  su 
primera  misa,  en  su  alianza  con  el  Dios  de  los  huérfanos  y los  tristes,  cayeron  á la  copa  donde  había  sangre 
de  redención  lágrimas  de  humanas  amarguras.  Desvalido  de  todo  apoyo,  regentó  durante  diez  ó doce  años 
humildes  curatos  rurales,  y la  noticia  de  su  nombramiento  para  el  cabildo  de  Albora  le  produjo  una  gran  sor 
presa;  como  no  sabía  á quién  agradecer  la  merced,  creyó  que  las  bendiciones  que  le  enviaba  su  madre  desde 
el  cielo  le  habían  ido  poco  á poco  llevando  desde  la  humildad  de  su  primer  curato  hasta  la  excelsitud  de  aquel 
coro  catedral.  Dispuso,  pues,  su  viaje,  y al  llegar  á Albora  recomendáronle  una  pobre  viuda  que  vivía  en  suma 
estrechez,  sin  más  familia  que  un  niño  de  pocos  años.  Albergóse  D.  Antonio  en  tan  honrada  como  pobre  casa, 
y pronto  las  alegrías  del  niño  produjeron  en  el  severo  espíritu  del  sacerdote  lo  que  producen  los  primeros 
rayos  de  Marzo  en  la  tierra,  endurecida  todavía  por  las  heladas  invernales:  un  despertar  inquieto  de  algo  sote 
rrado  y oculto  que  ya  anuncia  las  flores. 

¿Cómo  pudo  ser  que  aquella  alma,  sólo  acostumbrada  á las  austeridades  de  la  fe,  se  abriese  de  tan  rápida 
manera  á los  halagos  de  un  sentimiento  casi  paternal?  Sucedió  en  el  espíritu  de  D.  Antonio  lo  que  acaece  en 
el  recinto  de  nuestras  catedrales.  Dormidas  están  sus  naves  en  una  misteriosa  obscuridad,  cuando  de  pronto 
un  rayo  de  luz  se  lanza  á los  pintados  vidrios  de  artístico  rosetón  y arroja  en  medio  de  la  penumbra  del  tem- 
plo una  orgía  de  colores;  no  de  otro  modo  cayeron  también  de  pronto  en  la  mística  penumbra  del  alma  de 
D.  Antonio  las  infantiles  gracias  y las  alegres  risas  del  niño. 

Decidido  á proteger  su  orfandad  y disponer  su  corazón  para  las  enseñanzas  del  mundo,  apenas  se  separaba 
de  él  más  que  las  horas  de  sus  obligaciones  y sus  rezos;  juntos  visitaban  los  antiquísimos  monumentos  de  la 
ciudad,  narrando  D.  Antonio  los  gloriosos  sucesos  de  que  fueron  teatro,  y oyéndole  el  niño  sin  respirar  apenas 
para  soñarlo  todo  después  punto  por  punto. 

Cierta  mañana  llevóle  D.  Antonio  á la  catedral  para  enseñarle  las  alhajas,  regalo  de  cien  reyes  y magnates. 
Asombró  entre  todas  ellas  la  imaginación  del  niño  un  precioso  altar  de  plata,  obra  sin  par  de  nuestros  mejores 
artífices  orfebreros,  que  únicamente  salía  de  las  estrechas  prisiones  del  tesoro  al  llegar  la  festividad  del  Cor- 
pus. Colocábanlo  entotrces,  cuajado  de  luces,  á la  derecha  del  altar  mayor,  y deslumbraba. 


Por  diversas  circunstancias,  habían  transcurrido  varios  años  sin  que  aun  en  esa  solemnidad  hiciese  el  altar- 
de  plata  su  aparición  en  el  templo;  pero  toda  la  ciudad  sabía  que  aquel  año  podrían  los  fieles  desbordar  su 
admiración  contemplando  tal  prodigio  de  arte  y de  riqueza. 

Próxima  ya  la  festividad  del  Corpus,  sorlaba  el  niño  todas  las  noches  con  la  emoción  que  le  produciría  la 
vista  del  iluminado  altar  de  plata. 

Loco  con  estas  imaginaciones,  corrfesaba  á su  madre  que  al  punto  de  dormirse  veía  de  pronto  una  gran  cla- 
ridad, tan  resplandeciente  y deslumbradora,  que  le  daba  miedo.  Incorporábase  asustado  en  la  cuna,  costándo- 
le  después  larga  fatiga  conciliar  el  sueño. 

Síntoma  era  sin  duda  ese  deslumbramiento  súbito  de  la  enfermedad  que  iba  á hacer  presa  en  su  débil  cuer- 
po, porque  un  día  antes  de  la  anhelada  semana  del  Corpus  rindió  la  fiebre  sus  fuerzas  y levantó  el  delirio  en 
su  alma  inocente. 

¿Cómo  pintar  la  inmensa  angustia  de  su  madre  y el  estupor  de  D.  Antonio?  Inclinados  sobre  el  lecho  del  en- 
fermito,  pretendían  darle  vida  con  sus  ojos.  «¿Qué  quieres?»  le  preguntaban  llamando  á su  voluntad  para  que 
le  volviera  la  salud;  y él  nada  respondía.  Mas  cuando  el  delirio  fatigaba  sus  labios,  el  infeliz  refería  siempre 

todas  las  morbosas  divaga- 
ciones de  su, imaginación  al 
altar  de  plata. 

En  esta  terrible  luchase 
sostuvo  tres  días;  mas  en  la 
noche  del  miércoles  la  rigi- 
dez cadavérica  empezó  á 
apoderarse  de  su  cuerpo,  é 
inclinando  sobre  el  hombro 
derecho  la  cabeza  como  si 
buscase  apoyo  por  última 
vez  en  el  regazo  de  su  ma- 
dre, expiró  dulcemente. 

Veló  D.  Antonio  toda  la 
noche  su  cadáver  y no  de- 
rramó ¡qué  horrible  pena  la 
suya!  una  sola  lágrima.  En 
su  espíritu  se  había  hecho 
añicos  el  rosetón  de  luces  y 
colores. 

Muy  de  mañana,  después 
de  besar  con  un  beso  muy 
largo  ¡para  siempre!  la  cara 
del  niño,  salió  maquinal- 
mente de  su  casa  y se  diri- 
gió á la  catedral. 

Reinaba  en  el  templo 
profundo  silencio,  miste- 
riosa obscuridad.  Llegó  don 
Antonio  al  presbiterio,  y 
arrodillándose  ante  el  al- 
tar, hundió  la  cabeza. entre 
las  manos.  Intentó  rezar  y 
no  pudo;  la  voz  se  le  aga- 
rraba á la  garganta  como 
con  uñas  de  acero.  Entre- 
gado á su  trágico  dolor,  le 
rozaban  las  horas  sin  que 
él  se  diera  cuenta  de  su  pa- 
so. Sólo  sabía  de  su  propia 
vida  por  su  propia  angus- 
tia; lo  demás  no  existía  ])ara  él.  Durante  largo  tiempo  nada  vió,  nada  oyó  mas  que  su  pena;,  pero  de  súbito,  el 
alevre  repique  de  las  cami)anas  de  la  catedral,  cayendo  desde  lo  alto  de  la  torre  como  si  llovieran  risas,  le 
arrancó  bruscamente  de  su  letargo. 

Alzó  I),  Antonio  la  cabeza,  y una  ola  de  deslumbradora  claiidad  relampagueó  en  sus  ojos.  El  altar  de  plata 
ardía  lleno  de  luces,  arrojando  vivísimas  irradiaciones  que  fingían  incendios  en  el  aire.  D.  Antonio,  deslumbra,- 
do,  ciego,  levantóse,  dió  dos  ó tres  |)asos  inciertos,  tendió  los  brazos  y cayó  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas 
ante  el  altar  de  i)lata. 

Tal  vez  al  mismo  tiempo  caería  deslumbra<la  ante  el  trono  de  Dios  el  alma  del  niño. 

I V felices  los  (pie  así  se  deslumbran  I 

.ÍOSÉ  DB  ROURE 

OIBUJO“  I>B  IIUERTAB 


^CTUALvUDADKS 

Los  Ingleses  en  Pretoria.— Desórdenes  en  China.— Balart  en  el  Español.— Toros  y tiros  en  Francia. 


VISTA  PANORÁMICA  DE  PRETORIA 


Después  de  reñido  combate,  en  el  que  una  vez  más  han  demostrado  los  boers  su  valor  heroico,  Pretoria  ha 
sido  ocupada  por  las  tro- 
pas del  generalísimo  Eo- 
berts,  que  en  telegrama 
expedido  el  día  6 del  actual 
desde  aquella  plaza,  daba 
cuenta  de  la  capitulación 
de  las  fuerzas  que  la  de- 
fendían. Pero  ni  aun  con 
ser  para  los  ingleses  un 
importante  triunfo,  pueden 
enorgullecerse  las  armas 
británicas,  porque  en  esta 
ocasión,  como  en  todas, 
han  necesitado  un  ejército 
numerosísimo  para  vencer 
á un  insignificante  puñado 
de  valientes. 

Para  contrarrestar  el  re- 
gocijo que  había  de  causar 
en  Londres  la  noticia  de  la 
invasión  de  la  capital  del 
Transvaal,  el  telégrafo  ha 

unlversalizado  una  nueva  una  calle '.de  tien-tsin,  teatro  de  las  matanzas  de  cristianos 

REALIZADAS  POR  LOS  BOXERS 


D.  FEDERICO  BALART,  DIRECTOR  DEL  TEATRO  ESPAÑOL 


desagradable  en  la  que  los  ingleses  han  de  encontrar  so- 
brado motivo  de  preocupación.  Referímonos  al  conflicto 
del  extremo  Oriente,  provocado  por  los  irascibles  boxers, 
cuyo  odio  hacia  los  cristianos  háse  traducido  una  vez 
más  en  sangrientas  matanzas,  para  evitar  las  cuales  ha 
sido  preciso  una  enérgica  intervención  de  las  potencias 
europeas,  temerosas  al  principio  por  las  consecuencias 
que  para  la  paz  universal  podía  tener  una  acción  arries- 
gada, pero  decididas  al  fin  en  vista  de  la  gravedad  que 
revisten  aquellos  acontecimientos. 

* 

« * 

El  nombramiento  de  D.  Federico  Balart  para  director 
artístico  del  Teatro  Español  ha  sido  muy  bien  acogido 
en  los  centros  literarios. 

Sus  méritos  indiscutibles  como  crítico  y como  poeta 
son  garantía  firme  de  su  competencia  para  el  cargo  que 
se  le  confía,  y la  independencia  de  su  criterio,  libre  de 
prejuicios,  da  derecho  á esperar  que  la  más  estricta  jus- 
ticia sea  el  principio  que  informe  su  difícil  misión. 

Si  para  conseguir  la  regeneración  anhelada  del  arte 
escénico  español  existen  medios  al  alcance  de  las  empre- 
sas particulares,  ninguno  tan  eficaz  y tan  oportuno  como 
poner  la  dirección  en  manos  tan  expertas  como  las  del 
ilustre  escritor,  y confiar  á su  inteligencia  indiscutible  y 
á su  imparcialidad  intachable  tan  espinoso  asunto. 

La  idea  de  estrenar  pocas  obras  y confiar  al  repertorio 
la  brillantez  de  la  campana,  es  la  única  de  cuantas  ha 


EL  HÉRCULES  DEL  EMPRÉSTITO 


si  no  supiese  la  gente, 

Uiiiniundu,  que  liay  pesas  falsasi 


expuesto  el  Sr.  Balart  que  no  ha  merecido  favorable  acogida.  Tanto  los  autores  como  el  público  en  general, 
creen  que  sería  más  provechoso  para  la  empresa  y más  interesante  para  el  resultado  artístico  menudear  los 
estrenos,  siempre  que  hubiera  suficiente  número  de  obras  que  merecieran  el  honor  de  ponerse  en  escena. 


LOS  TOROS  EN  FRANCIA.  LA  CORRIDA  DE  DEUIL,  EN  QUE  FUERON  AGREDIDOS  POR  UN  ESPECTADOR  ROBERT  Y EL  CHATO 

Fotog.  de  León  Bouet,  de  L'Agence  NaHonale,  París 


El  desagradable  incidente  acaecido  en  la  tarde  del  día  4 del  actual  en  la  Plaza  de  Toros  de  Deuil  (Francia), 
ha  puesto  nuevamente  sobre  el  tapete  parlamentario  la  tan  debatida  cuestión  de  las  corridas  de  toros,  que  mu- 
chos miembros  de  la  cámara  popular  y parte  del  público  quieren  ver  suprimidas  en  todo  el  territorio  de  la 
República,  y otros  muchos  opinan  que,  por  el  contrario,  deben  obtener  la  sanción  del  Gobierno. 

Probablemente  triunfarán  los  partidarios  de  la  supresión,  y por  consecuencia,  las  corridas  que  se  anuncia- 
ron como  uno  de  los  atractivos  más  interesantes  déla  actual  Exposición,  no  se  verificarán. 

Víctimas  de  la  excitación  que  producen  tan  encontradas  opiniones  han  sido  los  lidiadores  de  la  corrida  de 
Deuil,  que  no  solamente  fueron  apostrofados  durante  la  faena,  sino  también  agredidos  á la  salida  de  la  Plaza 
por  un  sueco  llamado  Ivain  Aquelli,  que  para  protestar  elocuentemente  del  bárbaro  espectáculo,  no  encontró 
manera  menos  bárbara  que  disparar  su  revólver  contra  los  toreros,  hiriendo  á Robert  y al  Chato. 

Nuestros  lectores  podrán  ver  por  esto  y por  el  grabado  que  publicamos  de  aquella  célebre  corrida,  que  los 
medios  de  que  en  Francia  se  valen  para  protestar  de  la  fiesta  no  son  mucho  más  cultos  que  los  que  se  estilan 
por  acá.  Nada  menos  que  el  presidente  de  la  Sociedad  Protectora  de  Animales  es  el  que  aparece  en  el  primer 
término  de  nuestra  instantánea  en  actitud  de  enérgica  protesta.  El  instrumento  de  que  se  vale  no  nos  parece 
tampoco  el  más  apropiado  para  esgrimido  por  todo  un  presidente  de  una  sociedad  protectora,  siquiera  sea  de 
animales,  y mucho  menos  para  usado  en  contra  de  las  corridas  de  toros ¡un  cuernol 


Enrique  BERNAL 


CORRIDA  A BENEFICIO 

DE  LA  ASOCIACION  DE  LA  PRENSA 


EL  PASEO.  TOREROS  Y CALESAS 

Satisfechos  pueden  estar  ios  organizadores  del  espec- 
táculo que  á beneficio  de  la  Asociación  de  la  Prensa 
ofrecióse  al  público  en  la  Plaza  de  Toros  de  Madrid  la 
tarde  del  12  del  actual,  tanto  por  lo  que  se  refiere  á su 
brillantez  como  por  lo  que  atañe  á los  ingresos  que  la 
fiesta  produjo. 

Engalanados  con  guirnaldas  de  ramaje,  parecían  los 
palcos  y las  gradas  vistosos  ramilletes  en  que  las  her 
mosas  madrileñas,  vestidas  con  el  clásico  traje  español 
de  vivos  colores,  lucían  la  espléndida  hermosura  de  sus 
semblantes,  realzada  con  la  mantilla  en  airoso  prendido. 

La  Plaza  estaba  llena  como  en  los  grandes  días,  y la 
afición  esperaba  mucho  del  programa  que  se  le  ofre- 
ciera. 

No  quedó  defraudada  esta  esperanza  en  lo  que  á la 


MOÑA  REGALADA 
POR  LA  DUQUESA  DE  ALBA 


EL  PASEO.  LOS  GARROCHISTAS 

organización  del  festival  puede  rere- 
rirse.  El  despejo  fué  lucidísimo,  con- 
tribuyendo grandemente  á su  brillan- 
tez los  caballistas  andaluces  que  ha- 
bían venido  para  simular  un  acoso  de 
becerros,  y las  gallardas  calesas  en 
que  iban  los  objetos  regalados  para 
la  rifa,  entre  los  que  descollaban  las 
elegantes  moflas,  los  cuadros  de  Vi- 
llegas, Bilbao  y Luis  Alvarez;  la  ca- 
beza de  toro  enviada  por  Lagartijo,  y 
los  varios  objetos  de  arte,  de  tanto 
valor  como  buen  gusto,  donados  por 
ilustres  damas  y caballeros  de  la  no- 
bleza. Las  calesas,  que  iban  adorna- 
das con  flores  y tirada  cada  una  de 
ellas  por  un  caballo  blanco  enjaezado 
á la  andaluza,  eran  guiadas  por  los 
actores  Sres.  Mesejo,  Arana,  Monca- 
yo,  Vico  y Fernández. 


CALESA  GUIADA  POR  PABLO  ARANA 


MONA  REliAI-ADA 

I*OK  DOÑA  CONCEPCIÓN  R.  DE  RIVAS 


I.OS  MATADORES.  FUENTES,  MAZZANTINI,  ALGABENO  Y BOMBITA 


Después  (leí  lucido  despejo,  que  mereció 
nutridos  ai)lau808  de  la  concurrencia,  los 
tentadores  andaluces  hicieron  el  acoso  de 
cuatro  becerros,  número  que  no  obstante 
las  malas  condiciones  que  ofrece  el  redon- 
del de  una  Plaza  de  Toros  para  formar  exac- 
ta idea,  resultó  muy  interesante  y por  com- 
l>leto  del  agrado  del  público,  que  no  es- 
catimó sus  aplausos  á los  babillsimos  ji- 
netes. 

Los  ocho  toros  de  Saltillo  lidiados  des- 
pués correspondieron  por  su  bonita  lámina 
y excelentes  condiciones  á la  fama  de  que 
venían  ¡(recedidos.  Y si  la  corrida  en  con- 
junto no  ofreció  los  incidentes  interesantes 
que  daban  motivo  á esperar  la  bondad  del  ganado  y la  catego- 
ría de  los  diestros,  no  fué  sin  duda  por  culpa  de  los  toros  ni 
|)or  falta  absoluta  de  buen  deseo  en  la  torería,  sino  más  bien 
porque  el  santo  se  les  puso  de  espaldas,  y el  viento  contribuyó 
á impedir  que  resultaran  brillantes  faenas  y lucidos  lances. 

Hubo,  sin  embargo,  algo  que  aplaudir,  como  los  quites  de 
M.'izzantini  y Algabeño  en  el  primer  toro,  la  faena  de  Fuentes  en 
el  Hcunndo,  la  estocada  de  Algabeño  al  cuarto,  y los  tres  pares 
de  banderillas  que  puso  Fuentes  al  séptimo;  el  público,  que  lle- 
vaba buenos  deseos,  no  escatimó  las  palmas  en  cuantas  oca- 
siones se  presentaron,  y aunque  no  lleno  do  satisfacción  por 
I is  perijiecias  de  la  lidia,  salió  bien  impresionado  de  la  fiesta, 
que  sin  duda  ha  ofrecido  atractivos  muy  superiores  á los  que 
suelen  ofrecer  la  mayor  parte  de  las  corridas. 

.Insto  es  hacer  constar  que  la  mayor  parte  del  éxito  se  delie 
á la  (••■misión  organizadora  y al  ilustre  ¡leriodista  D.  Miguel 
Moya,  presidente  de  la  Asociación  de  la  Prensa,  que  en  los  limi- 
tailo.M  horizontes  que  las  circunstancias  presentes  ofrecían  á su 
intidigencia  y á wii  actividad,  han  sabido  reunir  elementos  para 
(■omi>nner  un  programa  excelente,  que,  ba  dado  por  resultado 
una  fiesta  muy  interesante,  y .de  la  que  el  públi(-o  conservará 
grato  recu<'r<lo. 

• • • 


ACOSANDO  UN  BECERRO 
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SAN  ANTONIO  DE  LA  FLORIDA 


Ya  pasó  la  famosa  verbena 
«que  Dios  envía»,  la  primera  de 
abono  de  la  temporada,  pues 
hay  mucha  gente  de  buen  hu- 
mor que  se  abona  á las  verbe- 
nas como  á las  corridas  de  to- 
ros, y no  pierde  una,  desde  la 
clásica  de  San  Antonio  de  la 
Florida  hasta  la  de  la  Paloma, 
que  es  de  las  que  tienen  más 
cartel.  Nosotros,  como  decía  el 
del  cuento,  no  comeremos,  pero 
en  cambio  nos  reímos  mucho. 

Risa  para  todo  el  afio,  que  dicen 
los  que  van  pregonando  alma- 
naques por  las  calles.  Apenas 

hemos  dicho  adiós  á San  Isidro  en  la  Pradera,  salimos  á recibir  á San  Antonio  en  la  Florida,  y entre  verbenas, 
corridas  de  toros  ordinarias  y extraordinarias  dos  ó tres  veces  por  semana,  vamos  tirando  del  carro  de  la  vida 
divirtiéndonos  á todo  foro,  según  frase  de  un  amigo  mío,  ya  que  hemos  convenido  en  que  la  vida  es  cosa  fugaz 
y pasajera.  Hasta  la  misma  naturaleza  es  tan  generosa  con  nosotros,  que  nos  proporcionó  un  eclipse  total  de  sol 
con  el  exclusivo  objeto  de  que  tuviéramos  un  día  más  de  juerga. 

Y como  ver,  no  hay  nada  que  ver  en  las  verbenas:  rosquillas  que  vienen  á pie  desde  San  Isidro;  bufiuelos  y 
churros  al  estilo  de  Andalucía;  fonógrafos  públicos  á diez  céntimos  la  audi- 
ción, con  derecho  á adquirir  una  enfermedad  en  los  oídos;  tíos  vivos,  y 
sujetos  más  vivos  todavía  que  se  llevan  los  relojes  que  pueden;  tiro  al  blanco, 
con  premios  de  cajetillas  infumables  y caramelos  de  los  Alpes  y de  los  Ape- 
ninos; figuras  de  cera,  con  la  indispensable  María  Antonieta  en  la  guillotina 
y la  reproducción  de  algún  crimen  espeluznante.  Como  decía  el  gitano  oyen 
do  un  sermón  de  Pasión:  «¡Todo  lo  mismo  que  el  año  pasado!»  Bien 
es  verdad  que  todas  las  mañanas  se  hace  el  relevo  en  Palacio,  y siem- 
pre hay  numeroso  pxiblico  que  acude  con  una  puntualidad  envidiable. 

En  las  verbenas,  el  piíblico  y los  aficionados  se  pueden  dividir  en 
tres  grupos:  el  primero  lo  forman  las  personas  serias,  que  toman 
tranquilamente  un  coche  por  horas  y pasean  sin  alardes  de  ostenta- 
ción por  la  verbena 
mirando  con  aire 
superior  á la  concurien 
cia;  el  segundo,  compiles 
to  de  gente  alegre,  que 
asalta  un  modesto  simón 
en  número  de  seis  ó siete, 
de  ios  que  el  más  atrevido 
se  apodera  de  las  riendas, 
porque  se  las  da  de  saber- 
guiar  como  nadie,  y al  lle- 
gar á la  romería,  si  no  han  volcado  antes,  empiezan  con  los 
tangos  y similares  flamencos,  ó con  Marina,  si  alguno  de  los 
socios  se  siente  tenor;  y entre  una  copita  y otra  copita,  por- 
que generalmente  pintan  copas,  y el  alborotar  de  las  co- 
plas y lo  cargado  de  la  atmósfera,  vuelven  á Madrid  sin 
saber  á punto  fijo  cómo  se  llaman  de  segundo  apellido. 

F,1  tercer  grupo  es  de  infantería;  cuando  más,  en  com- 
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LO  MR.TOR  DE  LA  VERBENA 


LAS  FHAOUAS  DE  VULCANO 


binación  con  el  tranvía  ile  la  Bombilla.  Estos  peregrinos  llevan  el 
presupuesto  inuv  limitado,  y no  llegan  más  allá  de  una  docenita  de 
buñuelos  con  su  baqueta  ó aguardiente  correspondiente  y una  hora 
de  conversación  con  la  camarera,  hasta  que,  levantándose  el  más 
autorizado,  como  si  dijéramos  el  jefe  de  la  expedición,  dice  apretán- 
dose el  nudo  de  la  corbata  y arqueando  sobre  la  cara  las  alas  del 
sombrero  ñe\\h\<í:  ¡ Ma’egro  verte  güeña!;  palabra  má- 
gica á la  que  contesta  la  camarera,  que  también  se  trae 
su  estilo:  ¡Anda  y que  te  den  dos  duros! 

No  faltan  tampoco  en  las  verbenas  los  tan  acredita- 
dos padres  de  familia  que  se  lanzan  á la  aventura  lle- 
vando á remolque  á la  mujer  á varios  niños  que  de 
todo  piden,  y si  no  se  lo  compra  su  padre,  le  amenazan 
con  tirarse  al  suelo  y revolcarse.  Este  tipo  también  es 
clásico,  y si  va  á la  verbena  es  por  tradición,  por  un 
deber;  el  padre  de  familia  no  se  puede  acostar  decoro' 
saínente  aquella  noche  sin  haber  llevado  por  lo  menos 

un  santo  de  barro  pinta- 
do por  los  propios  genti- 
les, un  pañuelito,  sujeto  por  las  cuatro  puntas,  de  avellanas  y torraos,  y un 
tiesto  de  albahaca;  eso  es  lo  de  cajón.  La  mujer,  espíritu  ahorrativo,  se  adelanta 
cada  vez  que  su  marido  se  dirige  á un  puesto,  para  decirle  en  las  propias  nari 
ces  del  vendedor:  «|Pero  Damián,  no  compres  eso,  qire  es  una  porquería!» 

Y naturalmente,  el  vendedor  diri- 
ge á la  señora  miradas  de  agradeci- 
miento. Los  niños,  después  de  va- 
rias súplicas,  han  conseguido  que  su 
padre  les  compre  unos  matasuegras 
y varias  cabezas  de  ministros  á cin- 
co céntimos  cabeza,  más  baratas  que 

en  las  revoluciones,  con  lo  que  van 
nos  iiF.voros  dk  n.vco  ^ 

colocados  á la  vanguardia  del  matri- 
monio armando  un  ruido  de  todos  los  demonios. 

Como  bay  gente  para  todo,  hay  individuos  que,  no  contentos 
con  ir  una  noche  de  verbena,  se  van  á vivir  allí  y se  pasan  cinco 
o sei.s  días,  y basta  comen  con  los  fenómenos  de  las  barracas, 

apreciables  sujetos  que  general- 
mente no  son  fenómenos  hasta 
que  empieza  el  espectáculo. 

Estos  ama- 
teurs  están  en  el 
secreto,  y saben 
hasta  los  chu- 
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rros  que  se  ven 
den  en  el  día. 

Los  aficionados  visitan  el  templo  de  San  Antonio  para 
admirar  los  frescos  de  Goya,  por  más  que  en  clase  de 
frescos  los  hay  en  la  verbena  muy  superiores  á los  del 
pintor  aragonés. 

Y ya  una  vez  inaugurada  solemnemente  la  tempo 
rada  de  verbenas,  venga  jaleo  de  largo,  alegría  y hu 
mor,  que  en  eso  tenemos  en  España  más  capital  que 
el  que  ñgura  en  el  Empréstito. 

Y aquí  doy  ])az  á la  pluma. 


A \ r 11  lA  \r.itiii  NA 
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Luis  GABALDÓN 


Es  (Ion  Roque  Lagunas  un  caballero 
de  treinta  y cinco  abriles,  alto,  delgado, 
moreno,  no  mal  mozo,  rico,  soltero, 
y hombre  de  pocas  letras aunque  letrado. 

Cacique  vitalicio  de  Valdeflores, 
gobierna  sin  que  nadie  le  ponga  tasa, 
y un  coro  de  danzantes  y vividores 
forma  la  guardia  negra  que  tiene  en  casa. 

Dicen  los  envidiosos — ¡quién  no  los  tiene  1 — 
que  allá  en  sus  mocedades  era  un  perdido, 
y que  su  actual  riqueza  toda  proviene 
de  un  origen  que  juzgan  mal  definido. 

Él,  en  perfecto  acuerdo  con  la  conciencia, 
no  abandona  el  camino  que  se  ha  trazado, 
y sus  artes  ladinas  y su  experiencia 
le  evitan  rozamientos  con  el  Juzgado. 

Mas  como  el  hombre  nunca  se  satisface 
y cuanto  más  consigue  más  ambiciona, 
al  ilustre  cacique  ya  no  le  place 
que  se  oculte  lo  excelso  de  su  persona 

en  aquel  lugarejo,  medio  escondido 
entre  el  repliegue  abrupto  de  una  montaña; 
pretende  el  buen  don  Roque  ser  conocido 
no  sólo  en  Valdeñores:  en  toda  España. 

Y fiado  en  su  audacia,  en  su  buen  porte 
y en  la  suerte,  que  siempre  le  fué  propicia, 
endereza  sus  pasos  hacia  la  Corte, 
seguro  de  que  en  ella  le  harán  justicia. 

Llega  resuelto  á todo,  y á un  su  pariente 
que  pregunta  la  causa  de  aquel  viaje, 
le  contesta  con  tono  seco  y valiente: 

«Vengo  á ocupar  mi  plaza  de  personaje.» 

Los  que  al  saber  la  frase  se  sonrieron, 
ya  sospechan  que  acaso  no  se  equivoque, 
pues  con  menos  recursos  que  el  buen  don  Roque 
otros  muchos  caciques  lo  consiguieron. 

Agustín  Fernando  de  da  SERNA 

DIBUJO  DE  BLANCO  CORIS 


DESPUÉS  DE  CLASE 

CASTIGADA,  DIBUJO  DE  ALBERTI 


La  lectura  de  la  prensa  diaria  crispa  los 
nervios  al  ciudadano  menos  impresionable. 

Tres  penas  de  muerte,  El  crimen  de  un  loco, 

Asesinato  en  un  penal.....  De  seguro  que 
actualmente  tienen  mucha  menos  sangre  los 
carteles  de  esos  ciegos  que  refieren,  acompa- 
ñando su  gangosa  voz  con  los  destemplados 
sones  de  una  gangosa  guitarra,  el  espantoso 
crimen  ocurrido  hace  pocos  días  en  la  Prade- 
ra del  Oanal  con  dos  infelices  criaturas  hijas 
de  padres  desconocidos. 

Es  lo  que  acaece  todos  los  años.  En  cuanto  termi- 
nan ¡as  sesiones  del  Parlamento  y el  calor  aprieta  un 
poco,  las  rotativas  sudan  sangre.  Yo  no  acabo  de 
entender  esa  correlación  de  la  política  activa  y ia 
criminalidad  activa  también;  pero  en  cuanto  aquélla 
empieza  á sufrir  el  desmayo  veraniego,  saltan  para  sus- 
tituirla crímenes  y penas  de  muerte  por  toda  España. 

Me  imagino  al  director  de  un  periódico  diario  ma- 
drileño hablando  estos  días  con  sus  redactores.  «¿De 
modo,  López,  le  dice  al  repórter  político,  que  es  ya 
indudable  la  continuación  de  este  Gabinete  hasta  el 
próximo  otoño?»  «Sí,  señor  director,  indudable.  Me 
lo  acaba  de  asegurar  desinteresadamente  el  propio 
presidente  del  Consejo  de  Ministros.» 

«[Pérez!  ¡Pérez!»  grita  el  director  llamando  al  encar- 
gado de  la  sección  de  sucesos,  al  proveedor  de  la  san- 
gre fresca,  como  si  dijéramos.- «Amigo  Pérez,  el  Gabi- 
nete sigue.....  ¡Vengan  asesinatos!» 

Y Pérez,  que  no  desea  otra  cosa,  lánzase  armado  de 
tijera  á los  periódicos  de  provincias,  y eo  menos  de 
nn  cuarto  de  hora  presenta  al  director  numerosos  y 
sugestivos  recortes  titulados:  Un  parricidio  en  Cuenca, 
Cinco  penas  de  muerte  en  Soria,  Tres  pastores  asesina- 
dos en  Albarracm,  por  telégrafo,  etc.,  etc. 

¡ El  número  del  día  siguiente  chorreando  sangre! 

I Y todo  porque  continúa  Silvela! 

Yo  no  conozco  más  que  para  servirle  á D.  Práxedes 
Mateo  Sagasta,  pero  me  consta  que  es  una  persona  de 
excelentes  sentimientos,  amante  de  la  paz  y de  la  tran- 
quilidad públicas,  y de  su  tranquilidad  privada  sobre 
todo;  pues  bien,  sin  conocerle  más  que  un  poco  de  vis- 
ta y otro  poco  de  oídas,  como  todos  los  españoles,  me 
atrevo  á suplicarle  declare  á los  cuatro  vientos  de  su 
famoso  comedor  que  Silvela  caerá  del  Gobierno  antes 
de  ia  terminación  de  Julio..... 

A ver  si  de  este  modo  vuelve  el  hervor  político  y 
cesan  los  crímenes,  porque  es  mucho  más  agradable 
la  palabra  «crisis»  que  !a  palabra  «asesinato».  ¡Como 
que  la  primera  frase  tiene  un  no  sé  qué  de  alegre,  á 
lo  menos  en  nuestro  país,  y no  hay  español  que  la 
pronuncie  sin  que  se  le  encandilen  los  ojos! 

Se  parece  al  champagne:  hace  cosquillas  antes  de 
beberlo. 

¡Qué  regocijo  cuando  salta  el  corcho! 

lQ«é  alegrón  cuando  salta  un  Ministerio! 

Lo  dicho,  Sr.  Sagasta:  aunque  no  lo  crea  usted,  pre- 
diga la  caída  próxima  del  Gabinete  actual,  para  que 
desaparezcan  de  nuestros  ojos  los  cadáveres  sangui- 
nolentos de  los  tres  pastorea  de  Albarraeín  asesinados 
por  telégrafo. 


El  ilustre  literato  Sr.  Balart  ha  aceptado  la  direc- 
ción artística  del  teatro  Español,  y según  afirman  sus 
íntimos,  está  decidido  á meter  á los  actores  en  cintura. 

Y no  añado  á las  actrices,  porque  ya  ellas  se  aprie- 
tan sus  gentiles  talles  todo  lo  que  pueden. 

En  la  temporada  próxima  no  habrá,  según  parece, 
en  el  teatro  Español  actor  que  rechace  un  papel  por 
considerarlo  inferior  á su  categoría,  ni  actriz  que  no 
sepa  el  suyo  de  carretilla.  Los  últimos  ensayos  de  las 
obras  se  efectuarán  sin  apuntador,  y los  histriones  de 
ambos  sexos  sacrificarán  sus  personales  lucimientos 
á la  belleza  del  conjunto. 

¡Ay,  Sr.  Balart,  bien  se  conoce  que  es  usted  el  poe- 
ta de  Dolores! 

¡Pero  qué  terribles  los  que  le  va  á usted  á propor- 
cionar esa  dirección  artística! 

El  eminente  crítico  ha  instalado  ya  su  despacho  en 
el  salonciilo  del  teatro  Español.  Yo  que  él,  lo  hubiese 
puesto  un  poco  más  lejos:  en  la  botica  inmediata. 

De  todas  suertes,  la  personalidad  del  Sr.  Balart  real- 
za los  prestigios  de  la  casa  de  Calderón.  Pero  apren- 
da el  Sr.  Balart  del  propietario  de  la  casa. 

¡Está  siempre  fuera! 

Ni  á tres  tirones  lo  meten  en  su  domicilio,  ¡ y eso 
que  se  halla  éste  tan  cerca  de  la  plaza  de  Santa  Ana i 

• 
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Se  ha  cerrado  la  Exposición  de  las  obras  de  Goya, 
mucho  más  visitada  en  los  últimos  que  en  los  prime- 
ros días  de  su  instalación. 

Los  madrileños  pensarían  indudablemente  que  los 
cuadros  de  Goya,  como  los  vinos,  ganan  con  el  tiem- 
po, y no  se  daban  prisa  á saborearlos:  cuanto  más  vie- 
jos, mejores. 

En  fin,  aunque  un  poco  tarde,  todo  Madrid  desfiló 
por  el  Ministerio  de  Fomento,  y fué  descubierto  Goya. 

No  consigue  ciertamente  igual  merced  el  excelente 
hombre  público  D.  Claudio  Moyano,  quien  á pocos 
pasos  del  Ministerio  espera  desde  hace  lo  menos  seis 
meses  que  le  descubran.  ¡Seis  meses  envuelto  en  una 
sábana  1 No  era  precisamente  el  Sr.  Moyano  un  tipo  de 
belleza  varonil,  pero  tampoco  su  cara  daba  motivo 
para  tanto. 

Creo  que  esa  estatua  se  debe  á la  iniciativa  de  los 
maestros  de  escuela,  á quienes  protegió  muchísimo 
el  insigne  D.  Claudio. 

Si  no  la  descubren  hasta  que  los  paguen,  digamos 
con  música  y letra  de  otro  maesti>o,  del  ilustre  maes- 
tro Bretón; 

¡Sábana  para  rato  hay  en  Castilla! 


Fototipia  Hauser  y Minet 


Pablo  de  ELCANO 


MESA  REVUELTA 


COXGRESO  DE  AGRICULTURA  EN  MURCIA 

EL  PRESIDENTE  SR.  GaNAI.EJAS  Y LOS  CON(íH  RSISTAS  EN  LA  EXPOSICION  AGRÍCOLA 

Foloy.  Uordilto 


NUESTRO 

PRÓXIMO  CERTAMEN 

Cnnteptamns  á las  consultas  que  se  nos 
lian  (lint;iilo: 

1 Los  ori<íinales  deben  ser  enviados 
sin  marco. 

■2.e  El  inar<ren  blanco  jiueile  estar  ó 
no,  á voluntail  del  artista,  unido  á la  su- 
perficie ]iintaila;  es  decir,  como  encuailre 
del  lienzo  ó del  cartón,  ó en  forma  de 
passc-par-toiit. 

Sepiin  se  indica  en  la  base 
sólo  jiueden  emiilearse  dos  culores  con 
todas  sus  combinacifuies  intermedias. 
(V>n  esos  dos  colnres,  <le  libre  elección, 
se  dibu.iará  y modelará  el  ori^rinal.  Puede 
empli-arse  el  neiiro,  ¡lero  se  cuenta  como 
un  color.  E,1  blanco  en  el  óleo  desemix'ña 
el  ]>ai>el  del  a.iíua  en  la  acuarela,  y puede 
ser  utilizailo  como  desvanecedor  ó difu- 
iiiador  lie  los  colores  enqileados. 

+ • 
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f,  ■/  -a  nomliro,  ~-j  oncuenlian  entro  ellas 
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CONSEJOS  HIGIÉNICOS 


RV'i'iuien  para  Junio. 

Junio  es  el  mes  heraldo  do  los  calores  esti- 
vales. Por  efecto  del  aumento  de  temperatu- 
ra. todas  las  íunciones  iisiológicas  del,  orga- 
nismo humano,  excepto  las  digestivas,  veri- 
I icanse  con  más  actividad,  sobre  todo  las  fun- 
ciones secretorias  de  la  piel. 

Los  vcstiilos  externos  deben  trocarse  por 
otros  más  finos  de  verano,  cuyos  tejidos  sean 
do  la  menor  complexidad  química.  La  ali- 
mentación ha  de  ser  muy  frugal,  predomi- 
nando en  olla  los  pescados,  las  substancias 
vegetales  bien  cocidas  y las  frutas  l)icn  sazo- 
nadas, lavadas  con  agua  hervida  y sin  des- 
corlcz.arlas.  Las  bebidas  han  de  usarse  con 
moderación,  pues  el  c.xceso  de  ingestión  de 
liipiidos  ocasiona  frecuentes  enteritis  (cata- 
rros y cólicos  intestinales).  Se  suda  muclio 
en  este  mes  por  ol'ccin  del  calor,  y por  esto  la 
sed  es  asaz  intensa.  El  medio  do  evitar  osle 
iuconvenicnto  es  muy  sencillo;  consiste  en' 
hacer  uso  de  una  liobida  que  sea  capaz  de 
amortiguar  la  sed,  do  aminorar  la  secreción 
molesta  y dcbililanlo  del  suilor  y de  auracn- 
lar  componsaliva  y discretamente  la  do  la 
orina,  y á esto  lln  recomiendo  ámis  lectores 
ipic  desdo  esto  mes  y durante  el  resto  dcl  ve- 
rano bagan  uso  do  la  siguiente  liobida:  Se 
prepara  diluyendo  en  un  vaso  do  agua  Ircsoa 
una  ciiciiaradila  |icqncña  (do  las  de  postro) 
de  la  siguiente  fórmula,  (juc  se  puede  adqui- 


rir en  cualquier  lai’iuacia: 

De  linfiira  alcohólica  de  cc,f,í.  . 8 gramos. 

» Esencia  de  limón 10  golas. 

í Cognac  [iiiro lío  gramos. 

» Agua  do  azahar 90  id. 

> Jarabe  do  vaiiiül.i 00  id. 


Para  tomar  una  vez  al  dia  Iros  horas  des- 
pués dcl  alniiiei'/.o. 

I^as  gaseosas  aciihilas,  las  horclialas  fres- 
cas y la  cerveza,  pueden  tomarse  lambién, 
aini(|iio  no  son  tan  rehigorantcs  como  la  be- 
llida que  dejo  reoomendada. 

El  ejercicio  en  Junio  debe  cfccinarsc  al  aire 
libre  en  las  |irinioras  horas  de  la  mañana  y 
úllimas  de  la  tarde. 

Ea  -iesla  es  porjndiclal,  y si  se  (olera  debe 
cfccinarse  dos  lioras  después  de  comer. 

De  los  baños  generales  mcociipai'é  con  de- 
tención en  el  mes  iiroximo. 

Doi. : olí  Cco;i;.\i.  v iM.mu.v 


AVIS 

Prix  da  numero  ponr  la  France, 
40  centimes  de  Tranc. 

Friere  de  nons  faire  part  á 
l’Admínistratíon,  Serrano,  4.3,  Ula- 
«Irid,  si  Fon  exige  plns  de  40  cen- 
íinies  par  exemplaire. 

* 
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SOLUCiONES 

correspondientes  al  número  anterior. 

A la  fmse  hecha:  Comerse  los  codos. 

A los  jeroglíficos: 

Letrado. 

Es  la  envidia  como  el  viento, 
que  azota  lo  que  está  alto; 
como  el  viento  es  invisible, 
y como  el  viento  hace  daño. 

A las  charadas:  Acróstico. — Margarita. — 
Chaqueta. — Esparto. — Camisero. 

Al  concurso  proverbial: 

CADA  cosa  á su  tiempo, 
y liOs  nabos  en  adviento. 

COmo  Canta  el  abad 
respOBíde  el  Sacristán. 

Al  bUen  enTEndedor, 
con  MediA  palabra  basta. 

Leyendo  sólo  las  letras  de  carácter  grüosó; 

CADA  COCO  COBí  SU  TEMA 

A la  charada  en  acción:  Romano. 

* 

* # 


ACEllTI.ro  DE  T.OS  CABALLOS 
POK  NOVEJAUQUE 


1 

1 

16 

32 

16 

SS 

Colocar  en  un  tablero  de  ajedrez  dos  caba- 
llos en  las  casillas  señaladas  en  el  preceden- 
te cuadro  con  el  núm.  1,  y entro  los  dos  re- 
correr todas  las  casillas  del  tablero. 

Cada  uno  de  ellos  pasa  por  32  casillas  sin 
tocar  dos  veces  en  la  misma,  y terminando 
en  la  casilla  núm.  32  colocado  en  la  parte 
inferior  de  su  misma  fila. 

Otra  do  las  condiciones  de  este  acertijo  es 
que  el  salto  16  do  cada  uno  de  ellos  toque 
prooisainento  en  las  casillas  indicadas  con 
este  número,  distinguiéndose  cuál  correspon- 
do ii  cada  uno  por  el  tipo  de  los  números. 


IVo  devuelven  los  originales 


IMI’RF.NTA  DE  «HI.ANCO  Y NEGRO» 

liiilii'uio  til  |iii¡itl  ostiicíiilo  lio  La  Vanco-Belria 
(.Uciitoi'iii). 


SIGNOS  DEL  ZODIACO 


DIBUJO  DB  VABBLA 


SUSCRIPCIÓN 


ANUNCIOS 


ESPAÑA  Y PORTUGAL 

1.50  PESETAS  CADA  MES 

EXTRANJERO 

2.50  FRANCOS  CADA  MES 


SOLICi'^ENSE  TARIFAS  DE  PRECIOS 
A LA  ADMINISTRACIÓN 

43  — SERRANO  — 43 

MADRID 


FS  KU  PERIODICO  lUUSTRADO  DE  MAYOR  CIRCUUACIÓN  DE  ESPASA 


pONÓGKAFOS.  — MAQUL 
* lias  de  esciiliir. — iMotorcs. — 
Luz  eléctrica. — Timbres.— Lám- 
paras.— iMateriales  eléctricos. — 
Arcos. — Ureña,  Barquillo,  13. 


De  venta  en  casa  de  Carlos  Cop- 
pel,  ITionearrsil,  25. 


APIOLINA  CHAPOTEAUT 


NO  CONFUNDIRLA  CON  EL  APIOL 


Es  el  más  enérgico  de  los  emenagogos 
que  se  conocen  y el  preferido  por  el  cuerpo 
médico.  Regulariza  el  flujo  mensual,  corta 
los  retrasos  y supresiones  así  como  los 
dolores  y cólicos  que  suelen  coincidir  con 
las  épocas,  y comprometen  á menudo  la 


SALUD 


OE  LAS 

PARIS.  8.  rofl  Vitneoaa.  w mm  Lonax  las  Farmacias 


SEÑORAS 


LAMADONA 


Venta  al  I on  Mayor  ; HUBEPT,  Perfiínhta  on  BURDEM 
y 26,  Ruó  d’Enghien,  PARIS 


DaIÍTOS.  TEODORA  SO 
' riano,  profesora,  tiene  gabi 
netes  para  casos  profesionales.  Je 
SÚ3  del  Valle,  5,  2.®  iz.quierda. 


Las  GOTAS  CONCENTRADAS  de 

Hierro  Bravais 

Son  el  remedio  mis  eficaz  contra  la 

CLOROSIS  y COLORES  PÁLIDOS 

K1  Hierro  Bravata  cat  oct-  de  oior  y 
da  a.ihor  y • aiú  rccomondado  por 
todos  Jos  módicos  d<‘i  mundo  eutoro. 

Jfo  eonstnne  Jamás, 

/¡anea  ennegrece  los  dientes. 

Kn  muy  poco  tiempo  procura : 

SALUDi  VIGOR.  FUERZA,  BELLEZA 

i(  UiIraltifloMii.  -Solo  se  vende  en  Ootas  y en  Pildoras. 
TMii  Farm, (Di  i DrofU'rpa.  n.pi.ito  ; 130,  Rué  Lafnyette,  PARIS. 


LA  SIN  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTURAS 

de  G.  BEfíNET.  farmacéutico.  BAYONA 
Incomparable  para  devolver  á los  cabellos  y á la  bar- 
ba su  color  primitivo.  Es  inofensiva. 

Dei>ósilo<«  cu  las  principales  perliimcríai». 


YPABA  CO  INFECCIONAR  MNR*pu>Ez 


ENTiNTA  AZULSOBRE  la  ETI9UETA 

Se  Vende  por  Mayor: 
DEPOSITO  CENTRALDELAC’*LIEBIG 


PARA  FRANCIA  Y ESPAÑA.  EN  PARÍS- 
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Chocolates  "denlos  Rr"  PADRES "bÉNEDÍCTINOS 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6 
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LA  PRESA  DEL  MOLINO 


Mvnicri.  svn\no  23  dk  junio  de  1900 


EN  LA  CASTELLANA 

Hay  inodíiH  on  lf)H  i)aHons  como  eii  los  vestidos. 

Antijrnaincnte  se  ¡)aseal)a  eii  el  I’rado,  después  se  paseé  en  Atocha,  después  en  la  Castellana, 
lil  dufpie  de  I'ernAn-Xúfiez  puso  en  moda  el  Retiro,  y al  Retiro  fuimos  todos. 

Cánovas,  (pu*  era  amantísimo  de  Madrid,  impuso  á los  primeros  ayuntamientos  de  la  Restauración  su 
afán  de  reforma:  el  ]iaseo  ile  la  Castellana  se  amplió,  se  enfjrandeció,  se  embelleció,  y ha  vuelto  á ser  el  paseo 
¡i  la  moda. 


No  son  estos  caprichos  purainente  iiiacli  ilcños,  |)or(jne  en  Taris  ha 
sucedido  lo  mismo. 

Durante  el  Imperio,  la  emi)eratrÍ7,,  nuestra  compatriota,  puso  en 
moda  una  parte  del  Bois  de  lUndoyne,  íl  la  cjue  hautizó  con  el 
nombre  de  Madrid,  que  aún  lleva. 

Cayó  el  Imperio,  y el  paseo  fav'orito  de  lo.s  parisienses  fué, 
y lo  es  todavía,  el  de  las  Acacias. 

Bueno.  Pues  ahora  los  madrileño.s  paseamos  ilesde  Recole- 
tos hasta  el  Obelisco,  a pie,  á caballo  y en  coche,  y (‘s  ohllira- 
ción  de  los  de  arriba  acudir  allí  todas 
las  tardes  á verse  unos  á otros  y es- 
tudiarse unos  á otros.  No  se 
puede  tener  un  coche  sin  pa- 
sarse dos  horas  metido  en  él, 
con  buen  tiempo,  con  malo, 
con  calor  y con  frío. 

Es  obligación  de 
los  de  en  medio  i)a- 

sear  á pie,  mirando  á los  que  van  en  coche  y mirándose  entre  ellos  ])ara  ver 
si  desde  la  víspera  han  cambiado  de  cara  ó de  vestido. 

Y los  de  abajo,  ó sean  los  paseantes  de  chaqueta  y hongo,  obreros  sin  tra- 
bajo, albañiles  que  salen  de  la  obra,  vendedores  ambulantes,  niñeras,  barqui 
lleros,  vagos  de  la  plebe,  cesantes  y mendigos,  también  hacen  obligación  de 
ir  á la  Castellana  para  envidiar  ó aborrecer  á todos  los  demás  paseantes 
en  corte. 

Pero  la  verdad  es  que  el  paseo  de  la  Castellana,  Sin  duda  ninguna,  consti- 
tuye el  más  agradable  solaz  de  los  madrileños  por  la  tarde. 

Aquí,  donde  cada  ciudadano  apenas  tiene  la  mitad  del  oxígeno  que  dehe 
respirar,  es  casi  indispensable  irse  lejos  del  polvo  y la  atmósfera  de  las  calles. 

No  quiere  esto  decir  que  falte  polvo  en  la  Castellana,  porque,  eso  sí,  los 
ayuntamientos  se  complacen  en  ponernos  los  cabellos  blancos  y blanca  la 
ropa,  y yo  creo  que  están  de  acuerdo  con  los  médicos 
para  la  producción  continua  de  anginas,  que  son  muy 
socorridas  para  los  boticarios;  pero,  en  lin,  conforme 
se  va  subiendo  hacia  el  Obelisco,  se  va  respirando  un 

poco,  y es  sabido  que  en  Madrid  estamos  á seiscientos  y ¡'ico  de  metros 
sobre  el  nivel  del  mar;  de  modo  que  no  hay  que  quejarse  de  próvida  na- 
turaleza, sino  de  los  indolentes  alcaldes  y de  su  tradicional  ignavia  (¡qué 
palabritas  usamos  los  cultos!]. 

Es,  pues,  nuestro  gran  paseo  centro  de  todas  las  elegancias,  exposición 
de  todas  las  hermosuras,  bazar  de  la  cursilería  bonita;  porque  hay  unas 
cursis  en  IMadrid  que,  como  dicen  los  académicos  de  la  calle  de  la  ñrgan- 
zuela,  quitan  el  hipo. 

En  el  espacio  que  media  entre  la  Cibeles  é Isabel  la  Católica,  que  son 
las  dos  mejores  mozas  de  Ttladrid  y los  dos  mejores  partidos  p.nra  un  sol- 
tero, porque  ni  hablan,  ni  piden  nada,  y llevan  el  mismo  vestido  todo  el 
año,  en  ese  esxjacio,  repito,  se  desarrolla  desde  Abril  á ttetubre 
una  epidemia  amorosa  que  pro- 
duce grandes  resultados. 

De  aquel  horno  de  miradas  fo- 
gosas, escoltas  estu- 
diantiles, vueltas  y 
revueltas  de  novios 
juntitos,  niñas  con 
los  i^airás  en  medio 

como  el  jamón  emparedado,  caballistas  en  alegre  cabalgata  y 
niños  góticos  ó del  renacimiento  (que  de  esto  no  sé  nada)  guian- 
do los  coches,  que  miran  con  envidia  las  niñas  casaderas  pen- 
sionistas del  Estado  á seis  duros  mensuales,  salen  las  bodas 
para  Octubre  y los  sueltos  de  los  periódicos  en  forma  de  chara- 
das, anunciando  el  enlace  de  la  hija  de  un  distinguido  exdiplomá- 
tico que  tuvo  el  cólera  en  el  año  66,  con  un  distinguido  emplea- 
do en  Aduanas,  sobrino  de  un  general  que  no  se  batió  en  Cuba. 

En  la  Castellana  se  ve  que  Madrid  es  el  pueblo  de  más  muje- 
res bonitas  de  España,  porque  si  en  cada  región  las  hay  pirecio- 
sas,  la  Castellana  es  una  verdadera  exposición  de  regionalismo 
estético  (en  el  buen  sentido  de  la  palabra).  Tal  duquesa  es  anda- 
luza, tal  marquesa  valenciana,  la  banquera  de  los  ojos  que  en- 
cienden vivo,  según  expresión  á la  moda,  es  gallega;  la  minis- 
tra, que  hace  olvidar  las  planchas  de  su  esimso,  es  catalana  ó 
aragonesa;  pero  todas  de  lo  alto  de  sus  coches  deslumbran  con 
su  hermosura,  y como  dicen  en  Barsélona,  las  hay  de  guapas! 

Es  lo  único  que  nos  queda:  rumbo  y fantasía,  mujeres  bonitas,  un  sol  madrileño  y un  paseo  de  coches  que 
hace  olvidar  en  una  tarde  de  Abril  las  penas  del  día  y las  fatigas  de  la  noche. 

Al  forastero  recién  llegado  á IMadrid  á quien  se  le  quiera  dar  gusto,  no  hay  más  que  mandarle  á paseo. 


Fotcgrafias  de  Muñoz  de  Eaena 


Eusbbio  BLASCO 


¡BEATI  FOSSiDENTES! 


Cuando  era  joven,  y me  embriagaba 
con  ilusiones  de  que  hoy  me  río, 
soñé  ser  dueño  de  grandes  tierras..... 
i Ya  tengo  un  trozo  de  tierra  mío! 

Luego  la  vida,  que  enseña  tanto, 
calmó  del  todo  mi  desvarío, 

mas  no  el  cariño  perdí  á la  tierra 

¡y  hoy  tengo  un  trozo  de  tierra  mío! 

Pero  ¡ay  I que  el  trozo  de  tierra  ingrata, 
al  pie  de  un  bajo  ciprés,  sombrío, 

¡es  el  que  llena  la  sepultura 
donde  enterraron  al  hijo  mío! 


Con  él  descansan  todos  mis  sueños 

de  amor,  de  gloria,  de  poderío 

¡ Y ante  los  cielos  y ante  los  hombres, 
aquel  pedazo  de  tierra  es  mío! 


r'i'il'jt'f 


C.xRLOS  FERNANDEZ  SHAW 


IJIHUJO  DE  REGIDOR 


D.  JACINTO  O.  PICÓN  EN  SU  DESPACHO 


PICON  EN  LA  ACADEMIA 


El  ilustre  autor  de  El  Encmiíjo  injiresa  hoy  en  la  Keal  Academia  de  la  Lengua  poi-  la  jnierta  «-raiKle,  que  le 
abren  sus  propios  méritos  literarios,  lu*  por  el  portillo  de  la  docta  casa,  (]ue  ha  solido  fraiaiuear  alyuna  vez  la 
mano  del  compa<lrazgo  ó de  las  alinidades  })olíticas.  1‘icóu  va  al  domicilio  de  los  inmortales  llevando  pocos 
pero  excelentes  libros,  ideados  y escritos- con  el  repuso  y la  tranquilidad  inilispensables  á toda  labor  artística,  y 
que  el  afortunado  novelador  de  Diilcc  //  sabrosa  ha  podiilo  ju'oeurarse  gracias  á su  posición  social  independiente. 

Blanco  y Xegho  solicitó  de  su  eximio  colaborador  algún  fragmento  del  discurso  académico,  ó al  menos  una 
nota  de  referencia,  y el  Sr.  ¡'icón,  siem])re  lisonjero  con  este  i>eriódico,  nos  ha  remitido  la  siguiente  interesan- 
tísima carta,  (jue  con  el  mayor  gusto  y el  más  profundo  reconocimiento  ])ublicamos.  Dice  así: 

Señor  director  de  Blanco  y Negro. 

31  i muy  querido  amigo  y compañero:  Usted,  siemi)re  bondadoso  conmigf),  me  pide  algunos  fragmentos  de  mi 
discurso  de  entrada  en  la  Academia  Española  para  insertarlos  en  su  precioso  semanario;  yo,  agradeciendo  la 
honra  que  me  dispensa,  pero  recordamío  que  el  próximo  número  de  Blanco  y Negro  ha  de  publicarse  antes 
de  que  la  recepción  se  veritífjue,  y seguro  de  que  no  del)0  disponer  de  dicho  discurso  hasta  que  sea  leído  y 
tenga,  ])or  decirlo  así,  existencia  legal,  me  limito  á ex}>licarle  jior  qué  al  suceder — no  reemplazar— á Emilio 
Castelar,  me  he  consi<lerado  en  la  obligación  de  dedicar  íntegro  á su  memoria  mi  trabajo. 

Varias  razones  á cual  más  poderosas  me  han  impulsado  á ello.  La  primera,  que  i>ara  hombre  tal  me  parecía 
pobrísimo  homenaje  seguir  la  costumbre  de  hablar  de  él  sólo  en  un  par  de  pári-afos.  La  segunda,  que  siendo  yo 
no  más  que  novelista,  observador  de  las  cosas  de  mi  tiempo,  aun(|ue  tengo  gran  afición  á los  libros  antiguos 
porque  en  ellos  a'Co  patentes  nuestra  grandeza  pasada  y el  fundamento  de  nuestras  es])eranzas,  carezco  en 
absoluto  de  aiitori<lad  para  intentar  alardes  de  investigación,  enulición  y alta  crítica,  que  han  menester  cultura 
y perspicacia  que  me  faltan. 

Por  f>tra  parte,  aunque  creo  que  el  amoldarse  a los  precedentes  es  camino  ancho  ])ara  peri)etuar  errores  y 
picardías,  en  esta  ocasión  los  preceileutes  eran  dignos  de  ser  respetados  y seguidos.  Cuando  1).  Rafael  3Iaría 
Baralt  sucedió  á Donoso  Cortés,  le  dedicó  entero  su  discurso;  y lo  mismo  hizo  con  (Quintana,  al  ocujiar  su  va- 
cante, el  señor  manpiés  de  Valmai-. 

Confiesf),  por  último,  que  dadas  mis  ideas  me  era  profundamente  simpático  el  hecho  <le  rendir  tributo  de 
admiración  al  propagamlista  <le  la  Libertad,  hoy  que  no  se  aprecia  en  lo  que  vale  la  que  se  ha  conseguido,  y se 
piensa  tan  poco  en  la  que  queda  por  coiupiistar.  Harto  sé  que  la  ofremla  es  pobre  para  aquél  á quien  se  dirige 
y i^ara  el  lugar  en  (¡ue  he  de  hacerla;  pero  quien  tiene  poco  no  puede,  aunque  ([uiera,  ser  espléndido;  y además, 
es  sabido  que  las  cuartillas  son  como  las  coquetas:  cuamU)  mayor  em])eño  pone  uno  en  estar  ci'n  ellas  cuidadoso 
y solícito,  es  cuando  se  muestran  más  es(¡uivas  y rebehles. 

Lt^n  gran  consuelo  tengo  al  pensar  en  mi  discurso:  y es  ipie  los  que  le  oigan  escui-harán  luego  el  di--  d<'n 
Juan  Valera,  lei<lo  i)or  NIenéndez  Pelayo.  Cierto  que  si  la  vanidad  fuera  lícita,  yo  jmdiera  envanecerme':  :for- 
tuiiadamente,  soy  «le  los  que  no  confunden  lo  «pie  logran  con  lo  que  merecen. 

Reciba  usteil  la  expresión  «le  mi  gratitu«l,  y créame  su  afectísinai  amigo  y compañero,  cp  h.  s.  m., 

J.  O.  PICON 
Madrid,  10  Junio  1900. 


Fotog.  Franzen 


DON  MAXIMINO  TEIJEIKO. — LOS  MACABEBES. «GABDEN  PAETY»  EN  EL  CAMPO  DEL  MORO 


El  día  5 del  co- 
rriente mea  falleció 
en  Santiago  el  rec- 
tor de  la  Universi- 
dad de  Galicia,  exce- 
lentísimo Sr.  D.  Ma- 
ximino Teijeiro  Fer- 
nández, quien  por 
sus  virtudes  y por 
su  talento  era  una 
verdadera  gloria  de 
su  patria. 

Los  numerosos  li- 
bros que  publicó  du- 
rante los  últimos 
treinta  años,  de  los 
setenta  y cuatro  de 
su  laboriosa  vida,  le 
dieron  reputación 
universal  é hicieron 
que  68  le  considera- 
se como  una  de  las 
primeras  autorida- 
des de  la  Medicina 
moderna. 

El  entierro  fué  una  imponente  manifestación  de  duelo,  á la  que  contribuyeron  muchos  pueblos  de  Galicia 
enviando  nutridas  representaciones;  los  funerales  se  celebraron  solemnemente  en  Compostela. 


LOS  FUNERALES  DEL  RECTOR  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  SANTIAGO 
SR.  TEIJEIRO 

Foiog.  de  la  Sociedad  Fotográfica.  Santiago 


* « 


A bordo  del  vapor  Alicante,  que  procedente  de  Manila  fondeó  en  el  puerto  de  Barcelona  el  día  8 de!  actual, 
ha  llegado  el  batallón  de  macabebes,  soldados  filipinos  que  en  las  filas  de  nuestras  tropas  lucharon  con  leal- 
tad y denuedo  por  la  causa  española.  Los  oficiales  de  dicho  batallón  residentes  en  Barcelona  obsequiaron 
con  un  banquete  á su  Jefe  el  coronel  Blanco,  que  ha  venido  al  frente  de  las  fuerzas  que  con  tanto  valor  como 
ardimiento  pelearon  por  España  en  el  Archipiélago  filipino. 


LOS  MAí:ABEI!E8  Á liOHDO  DEL  VAPOR  «ALICANTE» 
Folog.  de.  F.  Laureano,  Barcelona 


LA  FAMILIA  REAL  AL  COMENZAR  LA  RECEPCIÓN 


La  fiesta  verificada  la  tarde  del  lunes  último  en  el 
Campo  del  Moro,  convertido  en  hermoso  parque  por 
iniciativa  de  S.  M.  y 
arte  de  los  Jardineros 
de  Palacio,  resultó  tan 
brillante  como  anima- 
da, tanto  por  lo  pinto- 
resco y frondoso 
de  aquellos  Jar- 
dines, cuanto  por 
lo  distinguido  y 
numeroso  de  la 
concurrencia. 

A las  cuatro  y 
media  de  la  tar- 
de comenzaron  á 
llegar  á las  puer- 
tas de  entrada  á 
los  Jardines  los 
carruajes  de  los 


invitados.  Tanto  en  la  del 
en  la  del  túnel  y en  la  de 


LOS  SRES.  PRESIDENTE  DEL  CONSE.TO 
Y MINISTRO  DE  HACIENDA  PASEANDO  POR  EL  PARQUE 


paseo  de  San  Vicente,  como 
la  Cuesta  de  la  Vega,  daban 
guardia  los  alabarde- 
ros, y cerca  de  ellas 
aglomerábase  la  multi- 
tud para  ver  llegar  á los 
invitados. 

Diseminados 
éstos  por  calles 
y paseos,  forma- 
ban animados 
grupos,  que  por 
instantes  iban 
aumentando, 
hasta  llenar  com- 
pletamente las 
alamedas,  que 
ofrecían  un  as- 
pecto sumamen- 
te alegre,  al  c i..‘ 
"te  - 


contriliuían  los  ek-<;aute8  vestidos  de  las  damas,  que, 
como  es  sabido,  concurrieron  en  traje  de  paseo. 

Toco  después  de  las  cinco  hizo  su  entrada  en  los 
jardines  8.  la  Reina,  acompañada  por  las  personas 
de  la  Real  Familia  y seguida  de  sus  damas,  dirigién- 
dose al  elegante  chalet  construido  recientemente  en 
a<iuello8  jardines. 

Con  su  elegancia  habitual,  vestía  la  augusta  dama 
traje  de  brocatel  de  seda  gris  con  labores  y bordados 
blancos  y negros  y capota  de  paja  adornada  con  plu- 
mas blancas,  laicía  un  hermoso  aderezo  de  perlas  de 
;:rati  tamaño.  K1  rey  vestía  de  uniforme  de  alumno 
■ " 1h  A<'ademia  de  Infantería.  88.  AA.  la  Princesa  de 
-■  Mirin-  y la  Infanta  Alaría  Teresa  llevaban  lindos 
; .ji  fraUard 


encajes  negros,  y capota  adornada  con  plumas  del 
mismo  color.  D.  Carlos  de  Borbón  llevaba  el  unifor- 
me del  Cuerpo  de  Estado  Mayor. 

También  acompañaba  á la  Familia  Real  S.  A.  el  du- 
que de  Montpensier,  hijo  de  la  condesa  de  París,  lle- 
gado recientemente  para  ingresar  en  la  Escuela  Naval. 

La  corte  entró  en  los  jardines  en  carruaje,  llegando 
en  ellos  hasta  la  explanada  de  la  fuente  de  «las  Con- 
chas». Desde  este  punto  dirigiéronse  á pie,  atravesan- 
do el  salón,  al  chalet  de  la  Reina. 

A su  paso  conversó  8.  M.  la  Reina  con  algunas  da- 
mas, algunos  personajes  políticos,  generales  y otras 
personas. 

Los  invitados  fueron  obsequiados  con  refrescos,  vi- 
nos y dulces,  que 
se  sirvieron  en 
tres  distintos  si- 
tios del  parque,  y 
al  abandonar 
aquellas  frondo- 
sas alamedas,  se- 
guramente ha- 
cían votos  porque 
se  repitiera  en 
breve  tan  agrada- 
ble festival. 

• * • 


Aí.í  : r.-i'  íVdi.ff.i,  htrhas  expresamente  para  Planco  y Kegko 
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VISITANDO  A SU  AMIGO,  POR  ALBERTI 


fh: 


COQUETERÍA 

¿CÓMO  ESTARÉ  MÁS  GUAF, 


FEMENINA 

,(tAPÁ?  POR  EMILIO  SALA 


VKKTKCIAITJL 

i;]  inmorlal  genio  francés  antor  de  Ruy  Blas,  decía  que  la  belleza  era  lo  azul,  y efectivamente,  cielo,  mares  y 
montañas  tienen  el  mismo  privilegiado  color.  El  mar  es  una  gran  conquista  del  hombre,  que  supo  cruzar  toda 
su  inmensiilad  salvando  el  abismo  de  su  insondable  fondo  con  una  frágil  embarcación  movida  á su  albedrío 
al  enqmjarla  lentamente  con  el  remo;  de  ahí  á las  rápidas  embarcaciones  modernas,  ha  ido  logrando  el  hom- 
órc  inm'imeras  conquistas  en  la  ciencia  náutica. 

La  vida  á lioialo  tiene  encantos  muy  especiales;  nada  más  fácil  ni  más  breve  que  improvisar  sobre  cubierta 
una  amistad,  sin  necesidad,  como  en  tierra,  de  presentaciones,  ni  de  apelar  al  ceremonial  de  ordenanza;  basta  im 
ligero  sídudo,  un  cambio  de  frases  á modo  de  descubierta,  admirando  el  espectáculo  del  mar,  hermoso  en  todos 
.'US  momentos,  lo  mismo  cuando  hierve  en  embravecidas  olas  y deshace  su  coraje  en  espuma,  que  cuando  se 
deja  acariciar  blandamente  por  la  (piilla  del  liarco.  Con  pasar  revista  minuciosa  al  mujerío,  exquisita  provisión 
de  á bordo,  ó abordando  un  tema  cualquiera,  se  establece  una  corriente  simpática,  origen  de  un  nuevo  afecto, 
<•1  cual  á veces  tan  ligero  en  su  base,  tan  improvisado,  se  hace  más  sólido  y más  resistente  que  afecciones 
antiguas  y de  rancio  abolengo;  y si  esto  sucede  con  la  amistad,  mucho  más  ocurre  con  el  amor,  que  siempre 
camina  más  «le  ]n  isa,  y «pu*  generalmente  empieza  sin  saber  dónde  acabará.  Y como  no  nos  gusta  levantar  tes- 
timonios falsos,  detengan  su  vista  (Mi  la  preciosa  mancba  de  Huertas  que  encabeza  estas  líneas,  y verán  en  las 
dos  parejas  (|Me  contenqilan  ilesd(>  cubierta  las  transparentes  aguas  de  Venecia,  saludando  su  llegada  con  una 
im|provisaila  verlimia,  los  rápidos  (‘fectos  del  amor  á bordo.  Seguramente,  una  de  las  parejas  no  ha  pasado 
todavía  <lel  jiriiiKM-  t¡(Mn]io  del  v(M-bo  que  todos  los  mortales  conjugan  fácilmente;  existe  algo  de  manía  persecu- 
toria. síntoma  terrible  (|iic  indica  siíMiqire  el  prinuM’  ('stado  de  las  relaciones  amorosas.  La  otra  pareja,  más 
so.segada  y más  tranquila,  segiiraimMite  lo  ba  conjugado  todo;  es  un  matrimonio  que  viaja,  paseando  por  las 
grandes  eiiiilailes  sus  felices  amores  il(>  recién  casados.  Y los  faroles  venecianos  (pie  bañan  con  luz  tibia  el  azul 
«leí  canal,  señalan  á In  jioética  ciudad  d('  las  gómlolas  el  paso  de  una  nave  dichosa  en  la  que  el  amor  lleva  el 
timón. 


• • • 


j^ctuaIvIüaide:s 


LA  KKllMESSIí  Á BENEFICIO  DEL  ASILO  DE  SANTA  CIÍISTINA— INAUGURACIÓN  DEL  1 ALACIO  DE  ESI’AÑA. 

EL  REY  DE  SUECIA  EN  l'Allís 


La  kermesse  á beneficio  de  los  Asilos  de 
Santa  Cristina,  de  que  es  digno  presidente  el 
Excmo.  Sr.  D.  Alberto  Aguilera,  verificada  los 
días  16,  17  y 18  del  corriente  en  los  Jardines 
del  Buen  Eetiro,  ha  sido  una  fiesta  brillante, 
no  sólo  por  la  concurrencia  distinguidísima 
que  ha  contribuido  á su  esplendor,  sino  por 
los  rendimientos  que  ha  proporcionado. 

Durante  los  tres  días  ha  reinado  la  mayor 
animación  en  tan  interesante  fiesta,  mediante 
la  cual  los  asilados  que  con  tan  buena  volun- 
tad protege  el  Sr.  Aguilera  podrán  disfrutar 
los  beneficios  de  la  caridad,  que  en  esta  oca- 
sión, como  en  todas,  ha  respondido  espléndi- 
damente al  llamamiento. 

El  Sr.  Aguilera  merece  plácemes  entusias- 
tas por  la  organización  del  festival  que  tan 
provechosos  resultados  ha  producido  ¡rara  los 


pobres,  y elogios  sinceros  las  ilus- 
tres damas  que  le  han  ayudado 
en  su  benéfica  labor. 

La  inauguración  oficial  del  pa- 
lacio de  España  en  la  Exposición 
de  París  ha  dado  motivo  á una 
nueva  y elocuente  prueba  de  la 
simpatía  y cariño  con  que  el  pue- 
blo francés  nos  honra  y nos  dis- 
tingue. Al  solemne  acto,  que  fiié 
presidido  por  el  presidente  de  la 
Eepública  Mr.  Loubet,  acudieron 
representaciones  oficiales  de  to- 
dos los  centros,  que  hicieron  gran- 
des elogios  de  las  instalaciones 
españolas,  en  las  que  se  ve  que 


INAUGURACIÓN  DEL  PALACIO  DE  ESPAÑA  EN  LA  EXPOSICIÓN  DE  PARÍS.  MR.  LOUBET,  EL  DUQUE  DE  SE.XTO 

Y LA  COMITIVA  OITCIAL 

Fotog.  de  León  Bouct,  de  L'Agence  NaUonale,  París 


EL  CONFLICTO  DEL  CELESTE  IMPERIO 
|Pobro  chlnltoJ  | Fíate  del  Derecho  internacional  y no  corras  I 


nuestro  país  alcanza  un  grado  de  progreso  muy  superior  á lo  que  generalmente  se  supone.  La  Comisaría  regia 
de  España  y todo  el  elemento  oficial  agasajaron  á los  concurrentes,  que  salieron  muy  complacidos  de  tan  agra- 
dable fiesta. 


EL  REY  DE  SUECI.Y  SALUDANDO  AL  PÚDLICO  QUE  LE.  VITOREÓ  Á SU  ENTRADA  EN  EL  HIPÓDROMO  DE  LONGCHAMFS 

Folog.  Guihert 

La  estancia  en  París  del  rey  de  Suecia  ha  dado  motivo  á una  manifestación  entusiasta  de  simpatía  hacia  el 
soberano  por  parte  del  pueblo  francés. 

Invitado  á presenciar  las  carreras  de  caballos  de  Longchamps,  que,  como  es  sabido,  están  consideradas  como 
una  de  las  fiestas  hípicas  más  interesantes  de  cuantas  se  verifican  en  Francia,  fué  aclamado  por  el  público  al 
llegar  al  hipódromo,  dando  ocasión  á que  el  rey  luciera  uno  de  esos  saludos  afectuosos  que  tantas  simpatías  y 
tanta  popularidad  le  han  proporcionado,  y que  nuestro  corresponsal  fotográfico  en  París  tuvo  la  suerte  de  sor- 
prender en  la  instantánea  que  ofrecemos.  ,,  ^ ^ 


Hace  muchos  años  tuve  el  propósito  de  es- 
cribir un  drama  cuyo  protagonista  había  de 
ser  un  loco  en  momentos  lúcidos,  y al  objeto 
de  dar  á mi  obra  el  mayor  grado  posible  de 
verosimilitud,  quise  estudiar  un  caso  de  la  realidad.  Para  realizar  mi  deseo, 

hice  durante  un  mes  frecuentes  visitas  al  manicomio  de 

El  personaje  del  drama  tenía  que  razonar  con  relativa  cordura  durante  dos 
horas,  ó sea  el  espacio  de  la  acción,  en  la  cual  me  proponía  que  hubiese  rigurosa  unidad  de  lugar  y de  tiempo. 

Por  tal  razón,  mis  visitas  eran  muy  largas. 

En  aquella  sociedad  extraña  llegué  á tener  amigos,  y en  honor  á la  verdad,  debo  decir  que  traté  algunos 
locos  más  cuerdos  que  muchos  que  andan  sueltos  por  ahí y hasta  suelen  pasar  por  sabios. 

Estaba  satisfecho,  no  del  descubrimiento,  sino  de  la  confirmación  de  mi  teoría,  porque  esa  era,  ó iba  á ser, 
la  tesis  de  mi  obra. 

Cuando  ya  iba  á dar  por  terminado  el  estudio,  y en  verdad  no  muy  satisfecho  de  mis  dotes  de  observador, 
una  tarde  díjome  el  director  del  establecimiento  — hombre  tan  sabio  como  filántropo  — que  un  loco  de  cierta 
categoría — que  también  hay  clases  entre  los  locos, — y que  tal  vez  era  el  único  que  yo  no  hubiese  visto,  tenía 
vivos  deseos  de  conocerme  y de  echar  un  párrafo  á solas  conmigo. 

Lo  de  á solas  me  alarmó  un  tanto;  pero  el  director  me  tranquilizó,  afirmando  que  se  trataba  del  más  pacífico 
de  sus  huéspedes. — Se  trata — anadió — de  un  loco  que  no  lo  parece,  hombre  instruido,  de  amena  conversación 
y por  extremo  simpático. 

Acto  continuo  fui  conducido  á las  habitaciones  del  loco  de  cierta  categoría,  y verificóse  la  presentación  con 
la  misma  sencillez  y naturalidad  que  en  el  hogar  tranquilo  del  más  cuerdo  ciudadano. 

Sorprendióme  á primera  vista  el  lujo  de  aquellas  habitaciones,  un  dormitorio  y un  gabinete  en  los  cuales 
había  de  cuanto  han  inventado  la  comodidad  y el  arte,  sabiamente  unidos  por  mano  inteligente  y cariñosa.  La 
biblioteca  era  selecta. 

El  loco  tan  confortablemente  alojado  era  un  hombre  como  de  cuarenta  y cinco  años,  de  elevada  estatura, 
enjuto  de  carnes,  facciones  finas  y delicadas,  ojos  negros,  grandes  y expresivos,  barba  gris  cuidada  con  esme- 
ro, y ni  en  su  traje — cortado  por  el  último  figurín,— ni  en  su  ademán ni  en  nada,  revelaba  el  menor  síntoma 


de  locura. 

Principió  por  obsequiarme  con  un  magnífico  habano,  y en  cuanto  nos  quedamos  solos,  habló  de  esta 
manera: 

— Sé  que  viene  usted  aquí  á buscar  un  drama. 

— A estudiar  un  caso, — le  repliqué. 

— Es  lo  mismo.  El  caso  puedo  ser  yo,  y el  drama  la  historia  de  mi  vida.  Si  usted  me  empeña  su  palabra  de 
variar  los  nombres  de  los  personajes  y el  lugar  de  la  acción,  yo  le  doy  á usted  el  drama,  drama  interesante, 
sombrío,  terrible,  conmovedor 

Al  hablar  así,  sus  ojos  echaban  chispas,  y yo  miraba  hacia  la  puerta  con  cierto  temor 

— Tranquilícese  usted — me  dijo  sonriendo. — Cuando  entonces  no  me  volví  loco  de  veras,  es  que  en  mi  razón 
no  cabe  la  locura. 

Cuando  le  hube  prometido  la  discreción  que  pedía,  se  expresó  en  los  términos  siguientes: 

—Perdí  á mi  padre  siendo  aún  muy  niño,  y el  cariño  exagerado  de  mi  madre,  no  compartido  en  la  propia 
medida  por  mi  hermano  mayor  y único,  fué  el  origen  de  mis  desventuras. 

Mi  hermano  era  violento,  atrabiliario,  irascible,  y quizás  por  éstas  sus  condiciones  de  carácter,  muy  opues- 
tas á las  mías,  era  preterido  en  la  estimación  de  aquella  santa  mujer. 

Celoso  y envidioso,  me  maltrataba  frecuentemente  de  palabra  y de  obra.  Yo,  sin  embargo,  le  quería  y 
le  respetaba,  abrigando  la  esperanza  de  que  el  tiempo  y la  reflexión  matasen  aquella  tremenda  rivalidad. 

No  sucedió  así.  El  tiempo  avivó  el  odio  de  mi  hermano  al  traspasar  las  fronteras  de  la  infancia,  y no  que- 
riendo yo  resucitar  la  tragedia  de  Caín  y Abel,  resolví  marcharme;  sacrificio  terrible,  espantoso,  porque  sabía 
el  dolor  que  iba  á causar  á mi  pobre  madre 

Eesuelto  como  estaba  á que  mi  eliminación  fuese  completa,  ni  dije  dónde  iba,  ni  escribí  una  carta  durante 
diez  años  que  empleé  en  recorrer  casi  toda  la  América. 


Al  cabo  de  ese  tiempo,  y cuando  debía  creer  lógicamente  que  en  el  corazón  de  mi  hermano  no  quedaban  ni 
restos  de  sus  antiguos  rencores,  regresó— ¡en  mala  hora!— á mis  antiguos  lares. 

Mi  madre  había  muerto  tres  años  antes  de  mi  regreso,  y mi  hermano,  casado  ya,  estaba,  naturalmente,  en 
posesión  de  toda  nuestra  fortuna,  que  era  cuantiosa. 

A mí  me  tenían  por  muerto,  y puede  usted  figurarse  la  sorpresa  y el  estupor  de  mi  hermano  al  saber  mi 
resurrección,  con  la  cual  revivían,  al  par  que  sus  antiguos  odios,  la  certidumbre  de  perder  la  mitad  de  la  que 
él  llamaba  su  fortuna. 

Nuestra  primera  entrevista  fué  terrible.  Me  insultó  de  tal  suerte,  que  perdí  la  calma;  vinimos  á las  manos, 
trabóse  lucha  formidable,  y á los  pocos  momentos  caía  yo  mortalmente  herido  en  la  cabeza,  á consecuencia  de 
un  golpe  que  hubo  de  asestarme  con  una  llave  inglesa 

Perdí  el  conocimiento.  No  sé  el  tiempo  que  permanecí  en  tal  estado.  Eecuerdo  que  ai-despertar  como  de  un 
sueño  larguísimo,  rae  encontró  acostado,  vendada  la  cabeza,  y tan  débil,  que  ni  fuerzas  tenía  para  hablar. 

La  habitación  estaba  casi  á obscuras,  y tres  personas  hablaban  muy  bajo  cerca  de  mi  cama.  Eran  el  médico, 
mi  hermano  y mi  cufiada. 

El  médico  decía: 

— Ahora  respondo  ya  de  su  vida,  pero  no  de  su  razón.  Es  muy  posible,  casi  segura,  que  quede  loco. 

Mi  hermano  nada  contestó,  y poco  después  se  marchó  el  médico. 

El  diálogo  que  sostuvieron  mi  hermano  y mi  cufiada  al  quedarse  solos,  me  heló  la  sangre  en  las  venas,  la 
poca  sangro  que  me  quedaba 

Mi  hermano,  frío,  implacable,  cruel  hasta  un  extremo  increíble,  aseguró  que  la  única  solución  viable  era  mi 
locura;  que  si  el  médico  se  había  equivocado  y yo  tornaba  á la  razón,  al  volver  á la  vida  estaba  firmada  mi 
sentencia  de  muerte.  El  veneno,  el  puñal,  asesinos  pagados Todos  los  medios  le  parecían  buenos  para  des- 
embarazarse de  mí,  ¡todo,  antes  que  partir  conmigo  la  herencia  de  nuestra  madre! Mi  cuñada  hacía  alguna 

tímida  observación,  que  sólo  servía  para  aumentar  el  furor  de  mi  hermano 

Yo  oí  todo  esto;  cerré  los  ojos  ante  el  temor  de  que  pudieran  acercarse  y notar  mi  espanto y medité 

medité  muchas  horas  sobre  aquel  dilema  terrible 

Perdidas  las  ilusiones  juveniles,  no  creyendo  en  el  amor  ni  en  la  amistad,  lanzado  de  la  fami- 

. ' lia  por  la  avaricia  cruel  y el  oro  inextinguible,  ¿qué  más  daba  morir  de  una  ó de  otra  manera? 

^ Me  resolví  por  la  muerte  moral,  decidiendo  no  volver  á la  razón;  y acreditando  la  perspicacia 

' ' ' ' ' de  aquel  sabio  médico,  comencé  á desbarrar  de  modo  perfecto,  cosa  bien  fácil  aun  para 

Ayr.'  i[  J los  que  no  ponen  en  ello  empeño  decidido. 

' Curé  de  mis  heridas,  seguí  disparatando,  y pocos  días 

después  me  trajeron  aquí,  me  instalaron  cómoda  y confor- 
tablemente, como  usted  ve,  y aquí  me  paso  la 
vida  leyendo  mucho,  escribiendo  poco,  pa- 
seando por  el  jardín  del  establecimien- 
to, y persuadido  de  que  ya  para  mí  no 
. hay  cosa  mejor.  Y aquí  termina  mi  re- 
lato. ¿Qué  le 
parece  á us- 
ted? ¿Hay  ó 


no  hay  drama 
en  lo  que  aca- 
bo de  contarle? 
— Indudable- 
mente— le  contesté;  — pero  falta  un  elemento 
' ' ■ principalísimo:  el  amor. 

— luvént-ílo  — ¡ne  replicó  sonriendo  desdeñosamente.  — En  la  realidad 
ca-'i  siempre  es  mentira,  y el  teatro  debe  ser,  en  lo  posible,  reflejo  de  la  vida. 


.Salí  del  manicomio  zumbándome  los  oídos,  turbado  el  espíritu  y angustiado  el  corazón.  ¿Era  verdad  aquella 
irjfamia,  ó se  trataba  sencillamente  de  la  manía  de  un  ])obre  loco  que  parecía  cuerdo?  ¿Habría  contado  á otros 
la  ini-ma  historia?  ¿.Seria  aquél  ¡rrecisamenle  el  signo  característico  de  su  locura? 

Tentado  estuve  |)or  contar  el  caso  al  director  del  establecimiento;  pero  había  prometido  guardar  el  secreto, 
y no  tuvo  valor  ¡lara  fallar  á mi  ¡ralabra  ni  aun  tratándose  de  un  loco  auténtico,  y aquel  hombre  me  parecía, 
cuando  menos,  un  loco  ¡irohlcniático. 

De  todas  suerte.^,  renuncié  á escribir  arjuel  drama,  persuadido  de  que  el  público  lo  tendría  por  inverosímil. 

Y es  (pie  la  realidad  va,  en  ocasiones,  mucho  más  lejos  que  la  fantasía  del  más  soñador  de  los  poetas. 


DIMCJO^  I.K  ANriKAIll.: 


Francisco  FLORES  GARCIA 
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BIBLIOGRAFÍA 


FRASE  HECHA 


En  esta  sección  daremos  cuenta 
de  los  libros  recibidos,  con  expre* 
sión  únicamente  de  sus  títulos, 
autores  y precio. 

L’Espagne.  Numéro  special  encyclopé- 
dique  de  la  Nourelle  Revue  Internationa- 
le. Precio,  7 francos  50. 

El  pregonero  de  Biosa.  Zarzuela  en  un 
acto,  original  de  D.  Jimeno  Rol,  estrenada 
con  éxito  en  el  teatro  de  la  Zarzuela. 

Mal  del  .■íiglo.  Esbozos  de  un  poema,  por 
D.  Juan  Gutiérrez. 

Romancea  g poesías  cortas  de  Felisa 
Cuquerella  Alonso,  con  un  prólogo  de  don 
José  Jackson  Yeyán. 

\einte  años  de  labor.  Folleto  contenioii 
do  la  historia  de  la  Asociación  de  depen- 
dientes del  comercio  de  la  Habana,  y publi- 
cado por  acuerdo  de  la  Junta  directiva  do  la 
misma  para  conmemorar  la  inauguración 
de  la  enfermería  titulada  Romagosa. 

Caprit.'cosas,  poesías  catalanas  originales 
de  D.  Agustín  Causadias  y Carne.  Una  pta. 

Inglaterra  !j  el  Transcaal.  Apuntes  sobre 
la  guerra  en  oí  Sur  de  Africa,  por  D.  Augusto 
C.  de  Santiago  y Gadea,  comisario  de  Gue- 
rra. Tomo  1.  Una  peseta. 

Prosa  rulgar.  Colección  de  cuentos  de 
IJ.  J.  Oliva  Bridgman. — ü i’ealos. 

Importancia  inateraáticii  de  la  música, 
por  el  Dr.  Santiago  .Mundi  Giró.  Folleto  per- 
teneciente á la  « Biblioteca  de  la  Música 
Ilustrada».  Precio,  80  céntimos. 

Balneario  de  hrechacaleta.  Memoria  re- 
ferente á dicho  acreditado  establecimiento. 


I'RIVOLIDAD,  POR  NOVr;,J.\nQUE 


1. — Donde  so  pisa  la  uva. 

2.  — Verbo. 

3.  — Otro  verbo. 

4.  — Paraje  (voz  anticuada). 

6. — Población  pequeña.', 

Los  cinco  procedentes  significados  sólo  se 
difcroiieian  en  la  segunda  letra,  que  ha  de 
ser  precísame, ita  una  de  las  cinco  vocedes. 


Anuario  para  1900,  publicado  por  la 
Asociación  de  arquitectos  de  Cataluña. 


*■ ' 

pmrm.r.M.v,  por  e.  vii.ado.ms 

El  ministro  de  Marina  tiene  formulados 
tres  pliegos  de  condiciones  para  la  construc- 
ción do  igual  número  de  barcos  de  guerra, 
sabiéndose  que  el  coste  del  primero,  con  la 
mitad  de  lo  que  importarán  los  otros  dos,  for- 
ma un  total  do  5.800.000  pesetas;  el  valor  dol 
segundo,  con  la  mitad  fiel  primero  y tercero, 
ascenderá  á la  suma  do  0.600.000  pesetas;  y el 
costo  del  tercero,  más  la  mitad  del  valor  del 
primero  y segundo,  nos  dará  la  cantidad  ile 
T.-ÍOO.OOO  pesetas,  ¿En  cuánto  estarán  presu- 
pue.stados  dichos  barcos  do  guerra? 


QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 

ItlVAS-CJAlU  lA,  PEEICiKOS,  10 

« 

.n 

CHARADAS 

Dice  Rosa  que  al  tres,  como  es  su  sino, 
prima  segunda  todo  su  marido. 

V.  IlENEDIinO 

Nadie  ha  llegado  á explicarse 
cómo  ayer  un  tíos  con  ¡■uatro 
cogió  al  lado  do  un  t res-ruarla 
un  todo  que  iba  volando. 

A.  Rosillo 


ISiToilette  diaria 


Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON, Í3, rué (¡range-üatelicre, PARIS 

Evitar  falelflcatlones 


* * 

jehoolíi'ico,  pon  uno,  orno  y c.“ 


DE  RUSIA  Á FRANCIA 


* 

• * 


SOLUCÍOnES 

correspondientes  al  número  anterior. 


A la  curiosidad  observada:  Orquídea. 
Al  acertijo  de  los  caballos: 
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Los  números  de  diferente  tipo  indican  los 
saltus  que  da  cada  uno  de  los  dos  caballos. 


* 

* » 

BUZON  DE  ALCANCE 


Advertimos  á cuantos  nos  escriben  soli- 
citando que  les  contestemos  en  el  nBiuón 
de  Alcance-»,  que  en  esta  sección  sólo  se 
contesta  ü los  que  erwian  charadas,  Jero- 
¡¡lijicos  y demás  pasatiempos. 

J.  A. — San  Sebastián. — ¡Ay,  mi  querida 
señorita!  La  última  es  imposible:  me  quedo 
( on  li  primera,  para  quemo  forme  usted 
mala  idea  de  mi  galantería  con  el  bello  sexo 

V.  B. — Leganés. 

Como  está  usté  en  Leganés, 
no  tiene  nada  de  extraño 
que  al  mandarme  las  charadas 
la  solución  ha  olvidado. 

Marrasquino  y C.“ 

Sólo  se  publica  una; 
la  otra  no  logró  fortuna. 

El  eidero  de  Trecilla. — ¿Ve  usted?  Así  da 
gusto  y se  ahorra  uno  tiempo..  Sirve.  Do  io 
oiro  que  me  dice  en  su  carta,  no  es  posible, 
porque  á nadie  interesa. 

Picantillo. 

Esas  Contrarias  que  envía 
han  sido  muy  de  mi  agrado. 

Lo  demás  no  me  ha  encantado; 
si  no,  lo  publicaría. 

/,  A. — Yalladolid. — Se  publicarán  dos. 

Califi. — Segovia. 

Cuando  cuide  usté  la  forma, 
y medida  dé  á los  versos, 
entonces  con  mucho  gusto 
le  admitiré  pasatiempos. 

M.  D.  T.  S. — Toledo. — ¡Otra  vez  serál 

P.  A. — Santiago. — Rectificado  queda. 

P.  ñl. — Valladolid. — Diga  usted  á Meli- 
toa  González  que  estoy  en  el  secreto. 

,/.  A. — Málaga. 

Hay  dos  lo  mismo,  querido, 
con  la  misma  solución; 
do  modo  quo  han  coincidido. 

Ao  se  «levnelveii  los  ©rigiuales 


IMI'RENTA  DE  nilLANCO  Y NEGRO» 

Impreso  en  papel  e.stucaíio  de  La  Vasco-Belga 
(lienteria). 


POK  CJI.LA 


AL  MAESTRO,  CUCHILLADA, 


1.  Rico,  elegante,  gallardo  y cala- 
vera, era  un  «verdadero  demonio  en- 
carnado», irresistible  para  las  mujeres. 


2.  Ella  era  una  tórtola  inocente,  y 
oficiala  de  una  afamada  modista  de 
sombreros. 


3.  La  vió  en  la  calle,  la  lanzó  una 
mirada  de  fuego,  y ella  tembló  como 
si  se  hubiera  sentido  herida  en  un  ala. 


4.  La  habló  con  arrebatos  de  pa- 
sión, y ella  sintió  subir  á sus  nacara- 
das mejillas  el  carmín  del  rubor. 


7.  Cuando  so  qiicdf)  sin  un  real,  un 
criado  de  su  amada  le  hizo  saber  que 
la  señora  no  podía  recibirle. 


.5.  El  seductor  la  hacia  ricos  pre- 
sentes, sintiendo  ella  poco  á poco  bro- 
tar en  su  alma  instintos  diabólicos. 


encarnado»,  con  cuenta  corriente. 


6.  y se  iba  quedando  sin  una  pese- 
ta, pero  se  sentía  dominado  por  las 
miradas  fuego  de  su  adorada. 


9.  y él  liccho  un  pobre  diablo  que 
no  tenia  sobre  qué  caerse  muerto. 
|Esa  es  la  vida! 


SUSCRIPCIÓN 

ESPAÑA  Y PORTUGAL 

1.50  PESETAS  CADA  MES 

EXTRANJERO 

2.50  FRANCOS  CADA  MES 


ftíar[C(^  f{í(^po 


ANUNCIOS 

solicítense  TARIFAS  DE  PRECIOS 
A LA  ADMINISTRACIÓN 

43  — SERRANO  — 43 

MADRID 


US  EU  PERIÓPICO  ILUSTRADO  I>E  MAYOR  CIRCUCACIÓN  OE  ESPANA 
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pONÓGRAFOS.  — MAQUl- 
* ñas  de  escribir. — iMotoros. — 
Luz  eléctrica. — Timbres. — Lám- 
paras.— Alateriales  eléctricos. — 
Arcos. — Ureña,  Barquillo,  13. 


INIMITABLE 

Agua  de  AZAHAR 

Marca  LA  GIRALDA  (Sevilla) 

Primera  calidad,  2,50  ptas.  bo- 
tella: Segunda  calidad,  1,50  ptas. 


PRUÉBENSE  LOS  CHOCOLATES 

DE  LOS 

RR.  PADRES  BENEDICTINOS 

ÚNICO  DEPÓSITO  EN  MADRID 


Ca^rrera.  de  Sa.Ti  Jerónimo^  6 


LiA 


Harina  Malteada  Vial 

AUTODIGESTIVA 

es  la  única  que  se  digiere  por  si  sola 
Recomendada  para  los 

ÑIÑOS  ANTES  Y DESPUÉS  DEL  DESTETE, 

asi  como  durante  la  dentición  y el  creci- 
miento, como  el  alimento  más  agradable 
y íortiíicante.  Se  prescribe  también  á los 
estómagos  delicados  y á todas  las  per- 
sonas que  digieren  difícilmente. 
PAHIS,  8,  Rué  Vivienno, 


y E.N  Tonis  i.AS  rAr.uAriAA. 


ROYAL  WINDSOR 

B*! 

RESTIÜiAPOi  DEL  CUELLO 

¿TENEIS  CANAS? 
i TENEIS  CASPA? 

L SON  YUESTRQS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EN  EL  CASO  AFIRMATIVO 

Emplead  el  ROYAL  WIMDSOR,  este 
excelentísimo  producto,  devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  bermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  calda  del  cabello  y bao©  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  ■=-  Exiia^e  sobre  loe 
frasros  las  palabras  ROYAL  WíROSOR.  — Versdese  en  las  Peluquería! 
y Perfumerias  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  Kue  París 

Se  ÍQvia  franco,  a toda  persona  qu©  I©  plds?,  ©I  Prospset© 
oont©Dieado  pormenores  j atestaciones. 


Curados  por  los  GIGABTtII.L03  ÍÍA 

6 el  POLVO 

OPRESIONES,  TOS,  REUMAS,  NKUBAI.OTAS 

'rodatKarin5icia8,2  fr.la  C«ijil».PoR  M iToa  * 30.  Rué  St-LaxarOtParis.  K^ljr 
ÉXIGtñ  £STA  FíñMA  SOAfíf  CACA  CIQARRILLO, 


'i' 


Mimém 

wm^»- 

fcü 


Üü 


NUM.  478 


UN  DIABLILLO  TE.NTAD03 


MADKID.  ÜOMINi'.O  1.°  DS  JULIO  DE  1000 


— Hablar  mal  del  prójimo — decía  doña  Tomasa— será  pecado,  pero  yo  no  encuentro  nada  más  agradable 
en  la  vida. 

Doña  Tomasa  era  la  jueza  de  Arrióla,  es  decir,  la  esposa  del  juez  de  instrucción  de  aquel  partido.  Su  tertu- 
lia era  concurridísima,  su  conversación  buscada;  el  que  quería  saber  los  defectos  leves  y graves  de  toda  la 
gente  del  pueblo,  no  tenía  más  que  hablar  un  cuarto  de  hora  con  doña  Tomasa.  Tenía  verbosidad,  gracia  y 
mala  intención,  y muchas  veces  su  palabra  había  producido  torrentes  de  lágrimas;  pero  eso  no  la  importaba; 
ella  no  inventaba  nada,  según  decía;  aunque  no  era  cierto,  repetía  lo  que  la  contaban,  y en  último  caso  sacaba 
su  gran  argumento:  «que  la  gente  no  haga  cosas  malas  y no  se  contarán. > 

Excusado  es  decir  que  para  ella  eran  textos  sagrados  los  dichos  populares  Piensa  mal  y acertarás;  Cuando 
el  río  suena,  agua  llera;  No  la  hagas  y no  la  temas,  y otros  de  igual  filosofía  é intención. 

Llegó  un  día  al  pueblo  un  teniente  de  caballería  encargado  de  recoger  los  quintos  de  la  zona;  llevaba  la  mi- 
sión además  de  hacer  una  visita  al  juez  de  parte  de  su  padre,  de  quien  era  amigo,  y al  realizar  este  paso  de 
cortesía,  sólo  estaba  en  la  casa  doña  Tomasa.  El  juez  había  salido  con  su  hija  Luisa  de  paseo. 

Pero  \&  jueza  no  se  apuró  por  encontrarse  sola  con  un  desconocido,  y empezó  á dar  pruebas  de  sus  grandes 
dotes  oratorias,  pasando  revista  á toda  la  gente  conocida  de  Madrid. 

Cuando  el  teniente  iba  á despedirse,  doña  Tomasa,  que  se  moría  por  hablar  algo  de  la  localidad,  le  dijo: 

—Si  viene  usted  á vivir  á este  pueblo,  ya  verá  usted  qué  chicas  tan  guapas  hay  en  él. 

— Yo  me  tengo  que  marchar  hoy  mismo— contestó  el  militar— en  el  tren  de  las  ocho,  y probablemente  no 
volveré  más  en  mi  vida. 

— Pues  las  hay  muy  hermosas, — insistió  doña  Tomasa. 

— Sí;  en  la  estación— dijo  el  teniente,— al  llegar  esta  mañana,  había  cuatro  ó cinco  señoritas  hermosísimas. 

Una  sobre  todo,  que  llevaba  un  impermeable  muy  elegante porque  estaba  lloviendo  cuando  llegó  el  tren, 

tenía  toda  la  cara  de  un  ángel. 

Y aquí  entró  doña  Tomasa  en  funciones.  La  del  impermeable  no  podía  ser  más  que  la  hija  del  boticario, 
porque  era  la  única  que  lo  usaba  en  el  pueblo. 

— Es  una  amiga  de  mi  hija  Luisa— dijo  misteriosamente; — pero  yo  estoy  haciendo  lo  posible  porque  se  aca- 
ben esas  amistades.  Esa  del  impermeable  ha  estado  en  Madrid  muchas  veces,  y allí  lleva  una  vida En  fin, 

no  quiero  entretenerle  á usted  contándole  cosas,  porque  no  acabaría  nunca. 

Y al  teniente,  que  por  lo  visto  no  le  interesaba  mucho  la  historia,  cortó  la  conversación  y se  despidió,  ex- 
presando su  sentimiento  por  no  poder  volver  á ver  al  señor  juez,  dado  lo  rápido  de  su  viaje. 

Cuando  el  juez  volvió  con  su  hija  de  paseo,  sintió  mucho  no  haher  estado  presente,  por  tratarse  del  hijo  de 
un  amigo  que  estimaba  mucho,  y lo  sintió  más  Luisa,  porque  en  un  pueblo  se  reciben  pocas  veces  visitas  de 
Madrid  y hay  pocos  militares  que  ver. 

Cuando  al  anochecer,  el  teniente  con  los  quintos  se  hallaba  en  el  andén  esperando  la  llegada  del  mixto,  el 
jefe  de  la  estación,  que  era  hombre  de  una  amabilidad  extremada,  se  acercó  á él  y le  dijo: 

Ahora  no  está  la  estación  tan  alegre  como  cuando  usted  llegó.  A esta  hora  no  vienen  por  aquí  las  chicas 
que  suelen  estar  por  la  mañana  paseando  por  el  andén. 


— Si,  esta  maflaua — contestó  el  oficial  por  hablar  algo— había  aquí  buenas  mujeres.  Sobre  todo  una  que  lle- 
vaba un  impermeable. 

— Esa  es  la  más  bonita  del  pueblo, — exclamó  el  jefe  entusiasmado. 

— Sí,  pero  es  lástima  que  en  Madrid  siga  una  conducta  tan  mala, — replicó  el  oficial  i)or  dársela  de  bien 
enterado. 

El  jefe  de  la  estación  abrió  los  ojos  desmesuradamente,  quiso  contestar  algo,  pero  el  pito  de  la  locomotora 
le  cortó  la  palabra,  y dió  media  vuelta  para  cumplir  sus  funciones. 

Habría  pasado  un  mes  desde  el  día  de  la  visita  del  teniente,  cuando  doña  Tomasa  empezó  á notar  que  su 
conversación  era  menos  buscada  por  el  elemento  femenino  del  pueblo;  las  visitas  empezaron  á ser  menos 
frecuentes  y más  ceremoniosas,  y hasta  Luisita,  que  nunca  había  tenido  novio,  pero  que  recibía  una  declara- 
ción por  semana,  dejó  de  ser  obsequiada  por  los  pollos  de  la  localidad  y casi  casi  desapareció  el  asedio  de  sus 
galanterías.  Doña  Tomasa,  que  al  principio  no  dió  á esto  importancia  alguna,  redobló  sus  calumnias  contra  los 
que  abandonaban  su  trato,  y cada  día  se  le  ocurría  un  chiste  más  ó menos  sangriento  contra  ellos,  sin  perdo- 
nar por  esto  al  sexo  masculino,  para  cuyos  individuos  tenía  también  un  repertorio  de  historias  más  ó menos 
verosímiles,  pero  todas  de  las  que  hieren  en  lo  vivo  y levantan  ampollas. 

El  desvío  general,  en  tanto,  llegó  á términos,  que  al  celebrarse  en  el  casino  el  baile  anual  que  se  daba  con 
motivo  de  las  fiestas  de  la  Patrona  del  pueblo,  no  fué  invitado  ni  el  juez  ni  la  familia. 

Doña  Tomasa  se  encorajinó  mucho,  Luisa  lloró  como  una  Magdalena,  y el  juez  se  propuso  pedir  explicaciones 
á la  junta  directiva  del  casino,  aunque  perdiera  la  carrera  por  batirse  con  todos  sus  individuos. 

No  llegó  á hacerlo,  porque  el  cura,  que  habla  sido  condiscípulo  del  juez  y con  quien  se  tuteaba,  le  llamó 
á la  casa  rectoral,  y con  la  franqueza  para  que  le  autorizaban  su  estado,  sus  años  y su  amistad,  le  habló 
clarito:  cAl  casino  no  habían  sido  invitados  porque  en  el  pueblo  se  sabía  que  cuando  Luisa  iba  á Madrid 
observaba  una  conducta  poco  edificante.» 


El  juez  creyó  que  se  le  aca- 
baba la  vida  al  oir  esto. 

— Eso  es  una  calumnia— ex- 
clamó furioso. — Luisa  es  un  ángel. 

— Me  lo  irás  á decir  á mí  que  la  confieso — 
interrumpió  el  cura; — pero  eso  se  dice,  y quie- 
ro que  lo  sepas  para  que  lo  puedas  desmentir. 

— ¿Pero  quién  ha  inventado  eso? 

—Pues  aquel  teniente  que  vino  hace  tres  meses  á reco- 
ger los  quintos.  Se  lo  dijo  al  jefe  de  la  estación,  y por  ahí 
comenzó  el  reguero  de  pólvora  que  ha  prendido  en  todos 
los  ánimos. 

El  juez,  cuidando  de  que  Luisa  no  se  enterase,  refirió  á su  mujer  lo  ocurrido.  Esta  en  el  primer  momento 
quedó  como  anonadada,  y cuando  se  repuso  empezó  á llover  maldiciones  sobre  el  teniente,  sobre  el  jefe  de  la 
estación  y sobre  todo  el  pueblo,  para  acabar,  como  de  costumbre,  con  la  más  estupenda  y más  maliciosa  de 
las  ideas: 


— ¡Eso  es  invención  del  cural — gritó. 


— ¡Pero,  mujer! 


— Del  cura — repitió, — que  vive  en  el  pueblo  porque  yo  no  he  querido  contar  muchas  cosas. 

Y dando  pábulo  á su  condición  de  mal  pensada,  ensartó  una  porción  de  frases  mortificantes  para  el  sacerdo- 
te, hilvanando  hechos  que  aislados  eran  inocentes,  y Juntos,  verdaderos  delitos,  para  atribuir  á la  más  refinada 
malevolencia  lo  que  era  un  acto  de  franca  amistad  y hasta  el  cumplimiento  de  un  deber  de  conciencia. 

Para  doña  Tomasa  ya  no  había  duda;  era  el  cura  el  inventor  de  todo,  y en  ese  tema  hubiera  seguido  muchos 
días  si  su  marido  no  hubiera  comprobado  con  habilidad  que  el  Jefe  de  la  estación,  con  efecto,  había  referido  las 
palabras  del  teniente. 

No  hubo  más  remedio  que  decidirse  á dar  el  paso  más  grave;  escribir  al  teniente  preguntándole  en  qué  se 
había  podido  fundar  para  calumniar  á la  hija  del  Juez  de  Arrióla. 

La  carta  debía  ser  seca;  doña  Tomasa  quería  que  se  llenase  de  injurias,  pero  su  marido  triunfó  en  la  batalla 
librada  para  la  redacción  del  documento,  y se  redujo  á las  siguientes  palabras; 

«Muy  señor  mío;  A vuelta  de  correo  me  dirá  usted  la  intención  que  le  ha  movido  á calumniar  á Luisa  ante  el 
jefe  de  la  estación  de  este  pueblo,  ó quién  ha  inventado  tales  infamias,  si  usted  habló  por  referencia.» 

Y seguía  la  firma  del  juez  con  los  dos  apellidos,  para  que  no  hubiese  duda  respecto  de  la  persona  de  quien 
se  trataba. 

A los  dos  días  el  juez  y su  esposa  esperaron  con  ansiedad  la  llegada  del  correo;  los  minutos  se  les  hacían 
siglos;  y como  todo  llega  en  la  tierra,  llegó  la  hora,  llegó  el  cartero,  y llegó  la  carta. 

Eoto  el  sobre,  los  ojos  del  Juez  y de  doña 
Tomasa  se  lanzaron  con  avidez  en  el  pliego. 
Tenía  pocas  líneas  y decía: 

«Muy  señor  mío:  Yo  no  sé  quién  es  Luisa, 
pero  las  palabras  que  dije  con  harta  ligere- 
za al  Jefe  de  la  estación,  se  las  había  oído 
horas  antes  á doña  Tomasa.» 

« — ¡A  mil — gritó  furiosa  la  mujer  del  Juez. 

Esto  es  una  nueva  infamia.  ¿Cómo  había 
yo  de  calumniar  á mi  hija?  ¡Ese  hombre 
está  loco  I 

— ¿Pero  tú  qué  hablaste  con  él?— dijo  el 
juez,  que  sabía  por  experiencia  hasta  qué 
punto  era  su  mujer  capaz  de  toda 
clase  de  indiscreciones. 

— ¿Qué  hablé?  ¡Qué  sé  yo!  Es  de- 
cir, me  acuerdo  que  me  contó  que 
en  la  estación  había  visto  á la  hija 
del  boticario  y que  le  había  gustado 
mucho,  y yo  le  dije  la  verdad,  lo  que 
todo  el  mundo  sabe:  que  era  una  pá- 
jara de  cuenta. 

— ¿Pero  conocía  él  á esa  mucha- 
cha?— replicó  el  Juez  temblando. 

— No,  pero  me  habló  de  una  que 
llevaba  un  impermeable,  y como 
en  el  pueblo  no  hay  otra  que  lo 
tenga..... 

— ¡Desgraciada! — gritó  el  juez  fu- 
rioso.—Dios  te  ha  castigado  por  tu 
mala  lengua. 

— ¡Por  qué! 

— La  que  llevaba  el  impermeable 
aquella  mañana  era  tu  hija,  que  como 
estrenaba  un  vestido  y empezó  á llo- 
ver, se  lo  quitó  esa  á quien  tú  ca- 
lumnias tanto  para  que  se  tapara 
‘ Luisa. 


El  juez  pidió  su  traslado  para  otro  punto;  pero  antes  que  él  llegase  á tomar  posesión  del  destino,  se  había  re- 
partido la  mala  fama  de  Luisa,  con  el  mayor  secreto  por  supuesto,  por  todas  las  tertulias  del  pueblo. 

Doña  Tomasa  ya  no  habla.  Llora  y ve  á su  hija  soltera  siempre  y resignada  al  desvío  general,  sin  poder  expli- 
carse la  causa. 

Emilio  SÁNCHEZ  PASTOR 
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EL  CÉLEBRE  OPERADOR  EN  SU  DESPACHO  Fotor]  FraiiZ€n 


DON  FEDERICO  RUBIO 


El  ilustre  cirujano  que  ha  celebrado  el  día  28  el  cincuenta  aniversario  de  la  práctica  profesional,  empezó  sus 
estudios  en  1840,  é hizo  su  carrera  luchando  con  grandes  contrariedades  económicas. 

Emigrado  su  padre  por  causas  políticas,  D.  Federico,  que  tendría  entonces  poco  más  de  quince  años,  se  vió 
obligado  á trabajar  para  no  hacerse  gravoso  á la  familia,  que  hubo  de  recogerlos  á él  y á sus  hermanos,  ayu- 
dar á éstos  en  sus  necesidades  y labrarse  su  porvenir. 

Una  plaza  que  obtuvo  de  ayudante  del  director  anatómico;  más  tarde  la  enseñanza  privada  de  la  Anatomía 
topográfica  y de  las  Operaciones;  en  fin,  la  esgrima,  en  la  que  sobresalió  muy  pronto,  basta  tal  punto,  que  pudo 
sustituir  al  pi’ofesor  durante  una  larga  enfermedad,  le  proporcionaron  recursos  para  hacer  frente  á las  más 
apremiantes  exigencias  de  la  vida,  y en  1860  alcanzó  el  título  de  licenciado. 


VISTA  EXTERIOR  DEL  INSTITUTO  RUBIO  EN  LA  MONCLOA 


Así  como  de  estudiante  se  vió  obligado  á sostener  heroica  lucha  con  la  pobreza,  una  vez  médico,  apenas 
tuvo  que  esforzarse  para  abrirse  camino.  Unas  oposiciones  brillantes,  aunque  sin  éxito,  á una  plaza  de  médico 
de  hospital,  y la  intervención  afortunada  en  dos  ó tres  casos  difíciles  de  cirugía,  le  proporcionaron  reputación 
rápidamente,  y con  ello  clientela  más  que  suficiente  para  vivir  con  desahogo. 

Serla  impropio  del  carácter  de  este  periódico  que  hiciera  yo  la  relación  de  los  triunfos  que  dieron  pronto  al 
Dr.  Rubio  una  gran  autoridad.  Baste  decir  que  las  operaciones  más  arriesgadas  y atrevidas  fueron  introduci- 
das por  él  en  la  práctica  de  la  cirugía 
española. 

En  1868  fundó  en  Sevilla  la  Escue- 
la libre  de  Medicina,  y en  1880  el 
Sr.  Romero  Robledo  puso  á su  dis- 
posición uno  de  los  pabellones  del 
hospital  de  la  Princesa  de  Madrid 
para  que  fundase  en  él  su  Instituto 
de  Terapéutica  operatoria. 

La  reputación  que  el  doctor  Rubio 
habla  ya  alcanzado  en  esa  fecha,  el 
prestigio  de  que  gozaba,  atrajeron  á 
este  centro  multitud  de  cirujanos  jó- 
venes, deseosos  de  completar  sus  es- 
tudios bajo  la  dirección  del  eminente 
maestro;  y hasta  la  fundación  del 
nuevo  Instituto  en  la  Moncloa,  allí 
han  recibido  enseñanza  y desenvuel- 
to sus  aptitudes,  capacitándose  para 
el  cultivo  de  distintas  especialidades, 
buen  número  de  los  que  hoy  figuran 
como  profesores  distinguidos. 

Del  nuevo  Instituto  de  la  Moncloa 
podría  decirse,  si  no  pareciese  im- 
propio el  calificativo,  que  es  «una 
monada».  No  parece  un  hospital,  sino 
una  finca  de  recreo.  Constitúyenle 
varios  hotelitos  blanquísimos,  que 
desde  lejos  hacen  el  efecto  de  peque- 
ñas casas  de  campo.  La  Moncloa,  ele- 
vada considerablemente  sobre  los 
terrenos  inmediatos,  es  un  verdadero 
«puerto  de  cielo»,  dando  á esta  frase 
significación  análoga  á la  que  tiene 
la  de  «puerto  de  mar»;  domínase 
desde  la  Moncloa  espléndido  paisaje 
de  lo  más  bonito  que  puede  ser  con- 
templado en  los  alrededores  de  Ma- 
drid, y allá  á lo  lejos,  la  sierra  de 
Guadarrama  con  sus  picos  azules  y 
blancos  cierra  el  horizonte. 

Tal  es  el  sitio  donde  está  emplaza- 
do el  hospital  de  D.  Federico:  todo 
en  él  es  bonito,  limpio,  agradable; 
allí  los  enfermos  graves  reciben 
asistencia,  y los  que  no,  son  recono- 
cidos en  los  consultorios  y sujetos  al 
plan  conveniente.  Pero  todavía  no  sa- 
tisfecho el  doctor  Rubio,  ha  fundado 
una  nueva  institución:  la  Escuela  de 
enfermeras  de  Santa  Isabel  de  Hun- 
gría. Y ha  creado 
un  órgano  de  pu- 
blicidad impor- 
tantísimo en  la 
Revista  Ibero- 
Americana  de 
Ciencias  Médi 
cas,  de  la  cual 
van  publicados 
cuatro  números, 
yquetiene  ya  cir- 
culación bastan- 
te para  vivir  vida 
propia,  y un  pres- 
tigio que  hace 
muy  solicitada 
su  lectura. 


UNA  SALA  DE  LA  ENFERMERIA 


Medalla  conmemorativa  de 
sus  bodas  de  oro  con  la  Me- 
dicina, dedicada  al  Dr.  Ru- 
bio por  los  profesores  del 
Instituto  Terapéutlco- 


JosÉ  V.  MONTENEGRO 


PERSONAL  MUniCO,  AYUDANTES  Y ENFERMEROS  DEL  INSTITUTO 


Fotografiaa  Ásevjo 


VianUCXA  AKlSTOCU.VrU’A 

UN  SECRETO  INTERESANTE,  POR  M.  FOlX 


CANTAR  ANDALUZ 

No  sé  cómo  tienes  gusto  y peinarte  los  cabellos, 

para  lavarte  la  cara  sabiendo  lo  que  me  pasa. 


DJLDKS 


La  infanta  Eulalia  y sus  hijos.— El  conde  Mouravieff.— Las  medallas  argentinas.— La  rebelión  en  Chine 


INFANTE  LUIS  FERNANDO 


Después  de  una  ausencia  de 
muchos  años,  la  prensa  anuncia 
el  próximo  regreso  á España  de 
S.  A.  E.  la  infanta  doña  Eulalia 
y de  ios  dos  hijos  habidos  en  su 
matrimonio  con  el  infante  D.  An- 
tonio María  de  Orleans:  Alfonso 
María  Francisco  Antonio  Diego, 
nacido  en  12  de  Noviembre 
de  1886,  y Luis  Fernando  Ma- 
ría Zacarías,  nacido  en  5 de 
Noviembre  de  1888. 

En  la  seguridad  de  que  nues- 
tros lectores  han  de  ver  con 
gtistx)  loa  últimos  retratos  de 

Alteza  y de  los  jóvenes  in- 
fantes, los  publicamos  en  esta 
página. 

• « 

El  repentino  fallecimiento 
del  ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros de  Rusia  conde  de 
Mouravieff,  ha  causado  pro- 
fundo sentimiento  en  el  impe- 
rio moscovita  y en  todas  las 
naciones,  que  han  tenido  oca- 
sión de  apreciar  la  beneficiosa 
infiuencia  que  en  la  política 
universal  ejercía  el  ilustre  es- 
tadista ruso. 

Colaborador  leal  de  Nico- 
lás 11,  contribuyó  en  gran  par- 
te á la  consolidación  de  la 
alianza  franco-rusa  é intervi- 
no en  la  obra  de  pacificación 
europea  emprendida  por  el  so- 
berano, que  dió  ocasión  á las 
conferencias  de  La  Ilaya. 

A la  hora  presente  es  tanto 
más  de  lamentar  la  muerte  del 
conde  Mouravieff,  por  cuanto 
su  influencia,  sus  prudentes 


INFANTE  ALFONSO  MARIA  FRANCISCO 

cnnaejos  y sus  dotes  excepciona- 
les de  hombre  de  Estado  hubie- 
ran sido  altamente  beneficiosos 
para  la  resolución  del  conflicto 
actual  con  China,  en  que  Rusia 
está  tan  seriamente  interesada. 


LA  INFANTA  EULALIA 


EL  CONDE  DR  MOURAVIEFF 


MFDAI.LAS  ARGENTINAS 


Para  conmemorar  el  hecho 
de  haber  dado  el  nombre  de 
España  á una  de  las  principa- 
les plazas  de  Buenos  Aires,  la 
municipalidad  de  aquel  país 
ha  mandado  acuñar  unas  ele 
gantes  medallas  de  plata,  que 
ostentan  en  una  de  sus  caras 
los  bustos  de  dos  matronas 
que  simbolizan  la  República 
Argentina  y la  Monarquía  es- 
pañola, y en  la  otra  la  siguien- 
te inscripción:  « Homenaje  de 
la  municipalidad  de  Buenos 
Aires. — Plaza  de  España. — 
0 Abril  1900.» 

El  señor  Allende  Salazar, 
como  prueba  del  alto  aprecio 
que  le  merece  tan  honrosa  de- 
mostración de  simpatía  á nues- 
tra patria,  haremitido  un  ejem- 
plar á cada  uno  de  los  minis- 
tros, á los  presidentes  del  Se- 
nado y Congreso,  al  goberna- 
dor de  Madrid,  á los  presi 
dentes  de  las  Academias  y á 
algunas  otras  corporaciones  y 
centros  literarios. 

A la  amabilidad  del  señor 
alcalde-presidente  debemos  el 
poder  dar  á conocer  á nues- 
tros lectores  estas  interesan- 
tes medallas. 

* 


I il 


EL  EMPERADOR  DE  CHINA  TSAI-TIEN 


Una  vez  más,  el 
odio  irreconciliable 
que  el  pueblo  chino 
siente  por  ios  euro- 
peos ,ha  estallado  en 
forma  de  tumultuo- 
so motín,  de  san- 
grienta matanza,  de 
la  que,  según  las  no- 
ticias de  los  corres- 
ponsales de  la  pren- 
sa, han  sido  víctimas 
muchos  misioneros, 
muchos  comercian- 
tes cristianos  y al- 
gunos funcionarios 
de  las  legaciones  ex- 
tranjeras. 

Los  boxers,  auto- 
res de  estos  terribles 
atentados,  son  ene- 
migos del  progreso 
que  Europa  ha  pre- 
tendido llevar  á 
Oriente,  y á él  y á 
cuantos  naás  ó me- 
nos directamente 
han  intervenido  en 
la  obra  de  civiliza- 
ción, tienen  declara- 
da guerra  de  exter- 
minio, que  el  gobier- 
no del  Celeste  Im- 
perio no  puede  ó no 
quiere  impedir. 


EX-yiRREY  DE  PE-GHILI,  .lEF 
FAVO  RA RLE  Á LAS  Pv'RF( 


UNA  DE  LAS  SIE'IF.  PUERTAS  DE  PEKIN 


PUENTE  Y PUERTA  DE  ENTRADA  AL  P 


jH|iVL  PALACIO  IMPERIAL  DE  PEKIN 


LI-IIUNG-CHANG 
EFE  DEL  PARTIDO  CHINO 
FORMAS  EUROPEAS 

I 


Teatro  de  las  úiti 
mas  y terribles  ma- 
tanzas de  que  el  te- 
légrafo ha  dado 
cuenta  ha  sido  Tien- 
Tsin,  centro  comer- 
cial del  Norte  de 
China  y una  de  las 
poblaciones  más  im 
portantes.  En  este 
punto  se  hicieron 
fuertes  los  insurrec- 
tos, dando  ocasión  á 
que  las  fuerzas  coa- 
ligadas de  las  nacio- 
nes que  tienen  en 
China  representa- 
ción oficial,  intenta- 
sen batirlas  para  di- 
rigirse en  socorro  de 
sus  súbditos  en  peli- 
gro. A pesar  de  que 
la  distancia  que  se- 
para Tien-Tsin  de 
Pekín  es  corta,  no 
pudieron  llegar  á la 
capital  del  Imperio, 
y han  tenido  que 
conformarse  con  ata- 
car por  mar  los  fuer- 
tes de  Ta-kii,  que 
después  de  una  lu- 
cha encarnizada  han 
caído  en  poder  de  los 
soldados  feuropeos. 


LA  F.MPF.UATRIZ  REGENTE  TÜZ-IISI 


KIOSCO  EN  EL  PALACIO  IMPERIAL 
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ESCOGIENDO  FLORES,  POR  HUERTAS 


son  tus  laliiüs  ilus  iii'talijs  ferrados 
donde  no  entn'i  ilel  sol  la  llama  pura. 

Del  sagrario  ipie  encierra  (ui  su  <'lansnra 
tu  manantial  de  at'eetíjs  delicados, 
no  híñela')  el  amor  los  eáliees  sa^railos 
llenámlolos  di‘  Íuclto  y ile  ternura. 

'l'iis  trece  ahrih  s,  Niryeii  iiux'ente, 
ai'in  no  ciñen  al  ai'co  ile  tu  l'rentt' 
las  i'osas  <lel  rnhoi’  de  la.s  doncellas. 

has  llores  ilel  alnieialro  son  tus  llores, 

\ ar;-i)jan  en  Im)  sii mes  i-esiilaialores 
r,.mo  un  eireillii  esplí'mdido  de  estrellas. 

S.\ I \ A nol!  lili hl)A 


Los  libros  de  Geografía  y las 
Guías  de  ferrocarriles  ó de  via- 
jeros nos  dicen  que  Aranjuez  es 
sitio  real,  villa  de  9.684  habitan- 
tes (ni  uno  más  ni  uno  menos, 
como  si  no  se  muriese  y no  na- 
ciera nadie). 

Añaden  dichas  Guías  que  son 
muy  notables  en  dicha  villa  de 
los  9.684  habitantes  el  Palacio 
Eeal,  la  casa  del  Labrador,  el 
Colegio  de  Huérfanos  militares, 
y tal  y cuál.  Hay  además  un 


RECOLECCION  DE  LA  FRESA 

teatro,  una  plaza  de  toros,  una 
Comandancia  militar  y un  regi- 
miento de  caballería. 

Yo  digo,  para  que  sirva  á es- 
pañoles y extranjeros,  que  Aran- 
juez  es  una  villa  diferente  de 
todas  las  villas  del  mundo,  por 
lo  notable  de  su  situación,  por 
la  fonda  de  Pastor,  por  los  es- 
párragos y por  las  fresas. 

Seguro  estoy  de  que  hay  lo 
menos  doscientos  mil  madrile- 
ños que,  ó han  viajado  por 
Europa,  ó no  han  salido  nunca 
de  Madrid  y no  conocen  Aran- 
juez,  lo  cual  es  un  verdadero 
pecado. 

Porque  en  esta  capital  de  Es- 
paña, centro  general  de  las  pul- 
monías y del  tifus,  el  que  no 
quiere  respirar  oxígeno  y vivir 
entre  el  aroma  de  las  flores  y el 
de  las  fresas,  que  es  especialísi- 
mo  aroma,  es  porque  no  le  da  la 
gana  y porque  prefiere  la  atmós- 
fera envenenada  de  Madrid  á la 
atmósfera  embalsamada  de 


CAMINO  DE  I.OS  .JARDINES 


Aranjuez,  que  está  á hora  y media 
de  distancia,  y cuesta  en  tercera  cla- 
se dos  pesetas  y pico,  que  es  el  pre- 
cio de  una  hora  de  simón  ó de  mañuela. 

En  esta  época  del  año,  Aranjuez  es 
interesantísimo.  Por  algo  va  allí  una 
vez  por  semana  D.  Francisco  Silvela, 
que  es  hombre  que  entiende  la  vida. 

Espárragos  y fresas  dan  que  hacer 
á mucha  gente  encorvada. 

Sí;  entre  los  explotados  y meneste- 
rosos, esclavos  del  capital  que  manda 
en  el  mundo,  los  hay  que  desde  la 
edad  de  catorce  años  hasta  la  de  se- 
tenta se  pasan  el  día  al  sol  de  Mayo 
y Junio  con  la  cabeza  casi  pegada  á 
los  pies,  para  arrancar  de  la  tierra 
los  manojos  de  espárragos  pericos 
que  nos  comemos  descansadamente 
en  los  restaurants  ó en  los  casinos, 
y las  sabrosas  fresas  que  aquellos 
prójimos  nuestros  cogen  una  á una, 
siempre  inclinados  hacia  el  suelo  y 
en  penosa  labor  constante. 

La  producción  de  espárragos  y fre- 
sas en  Aranjuez  es  enorme.  Unos  y 
otras  salen  de  allí  en  vagones  reple,- 
tos  de  la  diurética  legumbre  ó de  la 
perfumada  fruta  para  España  y para 


CORTANDO  ESPARRAGOS 


CESTEROS  CONSTRUYENDO 
EXCUSABARAJAS 

el  extranjero.  No  hay  idea  de  las 
distancias  que  recorren  para  regalo 
del  mundo  gastronómico. 

En  locales  y sitios  ad  hoc  se  fa- 
brican las  cestas  que  han  de  conte- 
ner el  delicado  fruto,  y que  se  lla- 
man desde  tiempo  inmemorial  exm- 
sabarajas,  palabra  que  viene  del 
italiano,  y es  compuesta  de  ascosa 
(tapada)  y varella  (cesta),  ó lo  que 
es  lo  mismo,  cesta  de  mimbres  con 
su  tapa  también  de  mimbres.  La 
fabricación  de  dichas  cestas  consti- 
tuye una  industria  de  grande  im- 
portancia. 

Cesteros,  freseros  y esparrague- 
ros  son  la  mayoría  de  los  9.684  ha- 
bitantes. Sin  ellos,  Madrid,  París  y 
otras  capitales  de  Europa  ignora- 
rían lo  que  es  saborear  la  planta 
que  se  chupa  y no  sabe  á nada,  y 
que  tanto  y tan  largo  cultivo  exige. 

Todo  madrileño  que  se  respete 
debe  ir  un  día  antes  de  que  se 
acabe  el  mes  corriente,  á presen- 
ciar las  operaciones  de  la  recolec- 
ción y á comer  la  planta  y la  fruta 
que  han  hecho  á Aranjuez  más  céle- 


bre que  sus  monumentos  y su  río. 

Seis  horas  en  casa  de  Pastor 
valen  más  que  una  excursión  á 
lejanas  comarcas. 

Los  Pastores,  son,  en  Aranjuez, 
algo  como  una  institución:  son  los 
amigos  de  todo  el  mundo,  los  pro- 
tectores de  los  pobres,  y los  ami- 
gos y acompañantes  de  los  ricos. 
Se  murió  Angel  Pastor,  y la  fonda 
de  su  hermano  se  llenó  de  tele- 
gramas de  pésame  de  todas  las 
clases  sociales,  desde  el  del  pre- 
sidente del  Consejo  hasta  el  del 
más  modesto  torero.  El  Pastor 
que  queda  es  un  hombre  ilustra- 


CALLE DE  LA  FRESA  EN  MADRID 

dísimo,  que  ha  vivido  mucho  tiem- 
po en  el  extranjero,  y para  el  cual, 
su  hotel  es  más  una  distracción 
que  un  negocio;  Aranjuez  es  su 
jardín,  su  casa  de  campo,  de  la 
cual  hace  los  honores  á todo  el 
mundo;  y el  madrileño  que  quie- 
ra conocer  al  vivo  los  detalles 
de  la  información  fotográfica  que 
hoy  damos,  no  tiene  más  que  di- 
rigirse al  hombre  de  Aranjuez, 
que  tiene  la  pasión  de  su  villa 
natal  como  tenemos  todos  la  de 
la  nuestra. 

Verdaderamente,  en  el  mismo 
tiempo  que  se  emplea  en  dar  un 
paseo  por  la  Castellana,  se  puede 
dar  un  paseo  por  Aranjuez  y 
aprender  el  trabajo  que  cuesta 
enviarnos  los  espárragos  y las 
fresas  que  les  regateamos  á los 
vendedores. 

Eusbbio  BLASCO 


UN  l’URSTO  EN  I.A  PLAZA  DE  SANIA  CRUZ 


Fotografías  de  Muñoz  de  Baenn 


siempre  con  los  Gobiernos.  Este  que  ahora  tenemos 
ha  hecho  mil  y mil  cosas  buenas  dignas  de  íiguraren 
otras  tantas  macetas  al  lado  de  esos  clavelones,  rosa- 
les y hierbas  luisas,  y aquellos  periódicos,  hurtando 
las  narices  á tan  suaves  y regeneradores  aromas,  se 
empeñan  en  decir  que  sólo  huele  á aceite  frito. 

— |Será  por  algún  buñuelo  I argüí  yo. 

— I Y que  sea  por  algún  buñuelo!  — replicóme  incomo- 
dado. 

— Eso  de  la  buñolería  lo  llevamos  todos  los  españo- 
les en  la  masa  de  la  sangre. 

* 

|Y  buena  se  nos  está  poniendo  con  este  calor  inso- 
portable que  ha  caído  sobre  Madrid  I 

Hay  espíritus  investigadores  que  lo  relacionan  con 
el  celeste  fenómeno,  y afirman  muy  convencidos  que 
ese  calor  inaguantable  proviene,  ¿de  qué  dirán  uste- 
des? Del  eclipse  de  sol. 

Pero  como  después  hemos  tenido  otro  eclipse,  el  de 
las  garantías,  yo  creo  que,  pese  á esos  Flammariones, 
el  calor  proviene,  no  del  penúltimo,  sino  del  último 
fenómeno. 

El  Gobierno  puso  entonces  toda  la  carne  en  el  asa- 
dor, y nos  la  está  achicharrando. 

« * 

El  Sr.  D.  Manuel  Allende  Salazar  no  es  un  alcalde 
madrileño  como  tantos  otros,  desaprensivo  y pe- 
rezoso. 

En  el  corto  tiempo  que  lleva  al  frente  del  Munici- 
pio, ha  hecho  más  que  preocuparse  de  la  limpieza  de 
la  villa:  se  ha  preocupado  de  la  limpieza  de  los  encar- 
gados de  la  misma.  Los  barrenderos,  gracias  al  señor 
alcalde,  lucen  actualmente  magníficos  trajes  nuevos  y 
preciosas  gorras  chauffeur. 

Cuando  empujan  un  carretón,  se  siente  hasta  el  olor 
del  automóvil. 

No  hay  duda  de  que  con  su  nuevo  y coquetón  tra- 
jecito,  los  barrenderos  barrerán  mucho  mejor.  ¡Por 
de  pronto,  al  verles  sin  aquellos  descomunales  pave- 
ros, parece  que  les  han  barrido  las  cabezas! 

|Y  la  gorra  chauffeur  les  cae  muy  bien! 

Apenas  se  reúnen  seis  barrenderos  en  una  calle, 
ésta  se  convierte  en  el  boulevard  de  San  Sebastián,  y 
el  que  los  contempla  veranea  gratis. 

Mi  ferviente  enhorabuena  al  señor  alcalde,  Gabriel 
D’Annunzio  de  los  barrenderos. 

La  estética  de  éstos  ha  ganado  muchísimo. 

Ahora,  ¡á  las  escobas  con  palmas  académicas! 


Hablemos  de  la  China. 

Ese  inmenso  Imperio,  regido  por  la  mano 
despótica  y un  tanto  maleante  de  la  empera- 
triz viuda,  despierta  hoy  la  curiosidad  de  los 
madrileños  y sirve  de  tema  á todas  las  conver- 
saciones no  denunciables. 

En  Madrid  sentimos  viva  simpatía  por  los 
chinos,  y esa  simpatía  está  sólidamente  funda- 
da en  los  motivos  siguientes: 

Primero:  aquí,  á pesar  de  todo,  continuamos 
padeciendo  cierta  debilidad  por  la  gente  de 
coleta. 

Tan  cierto  es  lo  que  digo,  que  en  cuanto  se  aventu- 
ra por  las  calles  céntricas  uno  de  los  coletudos  indi- 
viduos de  la  legación  China,  ya  están  todos  los  tran- 
seúntes diciéndole:  «¡Olé  tu  madre  monosilábica!» 

Además,  próximos  á la  Pradera  del  Canal  hay  unos 
campos  llamados  de  la  China,  en  cuyos  merenderos 
celebra  la  gente  del  bronce  lo  mismo  el  nacimiento 
de  un  vástago,  que  el  robo  de  un  reloj  ó el  asalto  de 
un  escaparate. 

Esos  merenderos  de  la  China  constituyen  el  paraíso 
de  los  golfos  madrileños. 

Y de  las  potencias  europeas  de  primer  orden,  que 
se  han  propuesto  merendarse  el  vasto  imperio  del 
extremo  Oriente. 

Pasemos  á otro  motivo: 

¿Cuál  es  la  prenda  que  más  entusiasma  á las  gallar- 
das mozas  de  nuestros  barrios  bajos,  tanto  por  lo 
deslumbradora  como  por  lo  empeñable? 

Ni  que  decir  tiene:  el  mantón  de  la  China.  Ese  mis- 
mo mantón  de  cuyos  flecos  tiran  hoy  todas  las  gran- 
des potencias  europeas,  y el  Japón  gritando:  «¡A  mí 
me  corresponde  ese  pájaro!  ¡á  mí  aquel  manojo  de 

flores 1 » ¡Oh,  Salvador  Rueda,  cómo  van  á ponerte 

entre  unos  y otros  el  mantón  colorista  de  la  musa! 

Y sobre  todos  esos  motivos  y muchos  más  que  me 
dejo  en  el  tintero,  existe  el  poderosísimo  para  nues- 
tra simpatía  chinesca  de  que  todos  los  gobiernos,  ex- 
ceptuando al  presente,  nos  han  engañado  siempre 
como  á chinos. 

Pero  con  eso  de  la  suspensión  de  las  garantías,  sé 
panlo  los  ingleses,  los  rusos,  los  franceses,  los  japone- 
ses, los  alemanes,  los  italianos:  á quienes  nos  ha  to- 
cado la  china  ha  sido  á los  madrileños. 


Y á pesar  de  la  suspensión  de  las  garantías,  Ma- 
drid, gracias  á las  verbenas  de  San  Juan  y de  San  Pe- 
dro, huele  que  apesta  á aceite  frito. 

En  los  mil  y mil  puestos  de  la  verbena,  aglomeran 
los  vendedores  innumerables  tiestos  de  albahaca,  ro- 
sales floridos,  claveles  dobles  y hierbas  de  olor. 

Pues  bien;  no  se  huele  en  toda  la  verbena  y en  todo 
el  resto  de  Madrid  más  que  á aceite  frito. 

Bastá  una  buñolería  para  concluir  con  todos  los 
aromas  gratos  y delicados  que  exhalan  flores  y plan- 
tas olorosas  profusamente  exhibidas  en  las  verbenas. 

Por  eso  un  amigo  mío  muy  ministerial  me  decía: 

— Los  periódicos  de  oposición  son  injustísimos 


Fototipia  Hamer  y Menet 


Pablo  de  ELCANO 


MESA  REVUELTA 


La  redacción  de  El  Motín  ha  puesto  á la 
venta  unos  sellos  de  carácter  postal  admira- 
blemente grabados  por  el  Sr.  Maura  y con  los 
bustos  de  Figueras,  Castelar,  Zorrilla  y 
Orense. 

Se  venden  á 25  céntimos  cada  uno. 

* 

• * 

CHARADAS 

Tiempo  de  verbo  es  mi  prima; 
bonita  llor  la  rfo.-i  r/’e.s,- 
todo  os  nombre  de  un  sujeto 
á (juioii  vi  ayer  con  Inés. 

P.  Pito 

E!  todo  en  España  fué 
un  rey  de  antiguo  abolengo; 
trrria  con  prima  en  Bilbao, 
cuarta  dos  los  carpinteros, 
prima,  sepunda  en  las  aves, 
y al  lector  sumiso  ruego 
no  se  tercia  prima  abora 
y solucione  mi  invento, 
porque  soy  muy  tercia  cuarta 
y hacerle  perjuicio  puedo. 

N.  P.  Y S. 


SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 

.\l  ¡eroplifico:  De  potencia  á potencia. 
Al  ¡irohiema: 

El  l.°  l.VdO.ttttO  pcscta.s. 

» 2.0  8.30(1.(100  í 

3.0  4.900.000  » 

A la  frase  hecha:  Ponerse  las  botas. 

A la  frivolidad: 

I.  A r,  R 
I.  I-;  i;  .\  R 
I I T,  A R 
I.  O li  A R 
I,  l’  o A R 

A las  charadas:  Serafín. — Murciélago. 


Nueva  plaza  do  toros  tituladla  «Arenas  de  Harc  lonai. 
ú imitación  de  las  plazas  del  Mediodía  de  Francia, 
que  se  inauguró  el  29  del  mes  pasado. 

Fotog.  Eampniany 

* 4: 

ENlilMA,  POR  C.  P.  P. 

Es  muy  rara  mi  existencia 
y mi  vi'ia  muy  extraña, 
juioi  no  existo  en  lo  existente 
y abun.io,  en  cambio,  en  la  na  ia. 

^ * 


Almas  y paisa/es,  cuentos  del  notable  es- 
criior  D.  Manuel  Bueno.  Precio:  2,50. 

Manchas  de  origen,  novela  del  P.  Rizo 
Poñalva.  Precio:  2 pesetas. 

Mosquetazos,  poesías  y artículos  de  don 
.Juan  dcaña,  con  un  prólogo  de  Enrique 
Betel. 

Cuentos  para  el  fonógrafo.  «Biblioteca 
l'iüsson.»  Precio:  .50  céntimos.' 

.\ecesidad  de  las  Asociaciones  gremia- 
les, por  Francisco  González  Rojas.  Impreso 
en  .ñvila. 

Balneario  de  San  Telmo  en  Jerez  de  la 
Erontera.  Plano  y guía  del  Establecimiento. 

* 

tíí 

BUZON  DE  ALOAN  OE 


Adrcrtiinos  á cuantos  nos  escriben  soli- 
citando que  les  contestemos  en  el  «Buzón 
de  .Alcance'i,  que  en  esta  sección  sólo  se 
contesta  á los  que  envían  charadas,  jero- 
f/l 'fíeos  ;j  demás  pasatiempos. 

J.  A. — Se  publicará  una  charada;  las  otras 
están  mal  medidas,  poéticamente  considé- 
ralas. 

A.  A. — Sirven. 

J.  G.  K. — No  puede  ser,  y Jo  siento; 

pero  usted  comprenderá 
que  existirá  un  fundamento. 

M.  E.— Ferro!. 

Una  verá  publicada, 
por  sor.  la  mejor  charada; 

Mnuser. — Aceptada  su  tarjeta. 

Cno  de  .Arécedo. — No  sirven. 

M.  de  L. — Eslán  bien;  son  de  mi  agrado; 
las  dos  quedan  admitidas; 
ahora  tenga  usted  paciencia 
y espere  si  tiene  prisa. 

A.  M.  H.— .Albacete. 

Con  la  misma  solución 
longo  en  caldera  otras  dos. 

De  modo  que  usted  dirá: 

— ¡Jesús,  y vaya  por  Dios! 

Esteras. — Murcia. — Sí;  como  humor,  sí 
lo  tiene  usted;  pero  si  viera  usted  que  no 
me  ha  hecho  gracia 

M.  B. — Valladolid. — Vamos,  ya  se  va 
usted  enmendando.  Los  tres  quedan  admi- 
tidos. 


— afcit.iiá  iisicd.  in.’ips- 
Iro'^ 

, Pues  ya  lo  crcol  Abura 
mesmo;  tome  usted  a.sicnto, 
que  va  en  seguida. 


— Diga  usted;  ,;,qué  son  esos  ma- 
cilos  que  (lene  usted  colgados? 

Eso  es  yesca.  Pa  las  corladas, 
ítsalic  usted?  .Se  -pone  un  piacico 
y se  ataja  la  sangre. 


— ¡Pero,  hombro!  ¡.’hí  tien  us- 
ted yesca  para  una  elorip..,ui! 

— ¡Q)uiá,  no  lo  crea  usted!  A po- 
co que  se  trabaje paunos  ocho 

días 


— f.Para  unos  ocho  días? 
¡Pues  vuelvo! 


CUENTO  BATURRO,  POR  GASCÓN 


LA  VIDA  PASTORIL 

CAMINO  DEL  APRISCO,  POR  ANDRADE 


SUSCKIPflÓSí 


AIWrMCIOS 


ESPAÑA  Y PORTUGAL 

1.50  I'IISiri  AS  CADA  MES 

EXTRANJERO 

2.50  FRANCOS  CADA  MES 
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KS  El.  EEKI<>1>I('0  IEU«TEÍAÍ>0  DE  MAYOlt  t Ilt€UEACIÓi\  DE  E!$PAÑA 


AVIS 


l’rix  <lii  iiiiiitero  poiir  la 
Eraiioe,  40  ceiiUiiies  «le 
IraiK*. 

I*riero  «le  iioiis  faire 
l>art  ú rA«liitiiiÍ!4ti*aíioii, 
S<M*raii4».  4:í,  ]lla«lri«l,  si 
r«>ii  exige  plus  «le  40  ceii- 
tínies  par  exeiiiplaire. 

pONÓGliAFOS.  — .MAQUI- 
* Das  de  escribir. — Moton’s. — 
l.uz  eléctrica. — Timbres.  — Láni- 
l’.nras.  — .Materiales  eléctricos. — 
Arcos. — L'reña,  Barquillo,  13. 


SEVKNDH  un  buen  Mo- 
tor vertical  Otto.  de  cuatro 
caballos,  sciiiiiuievo.  Schoriiburg 
y Caballero,  Sagasta,  19,  Madrid. 


EL  MEJOR 
reloj  de 
precisión 
es  el 


De  venta 
en 

las  buenas 
relojerías. 


De  venia  en  casa  de  Carlos  Cop- 
[ic-l.  I'll<‘lll■a^rai,  25. 


Polvo  de  Arroz  especial  preparado  coa  Bismuto. 

HIGIÉNICO, 

ADHERENTE, 

INVISIBLE 

§ola  §ecompensitia  en  ¡a  (Exposición  ffniversal  de  ¡889. 

Olí.  F-A-Y,  Perfumista,  9,  Rué  de  la  Paix,  París 

[Guardarse  de  las  Imitaciones  y Falsificaciones.  — Sentencia  de  8 de  Mayo  de  1875]. 


FÁBUZOA  especial  de  AFEITES  de  TOCADOE  para  PASEO  7 TEATEO 

CfíEm  CAfílELIA,  CREfílA  EfílPEñATRIZ. 

ROJO  y BLANCO  ea  ch.apeias. 

AOJO  VEGETAL  en  polvo. 

LAPICES  especiales  para  ennegrecer  pestañas  y cejas. 


POLVOS  para  empolvar  los  cabr-llos  . Blondo,  blanco, 
oro,  plata  y iliamanie. 

BLANCO  de  PERLA  en  polvo,  blanco,  róseo,  Rachel. 
POlfíADA  ROJA  para  los  labios,  en  botes  y en  rollos. 


Los  P'orluctos  de  CH.  FAY  se  encuentran  en  el  Mundo  entero,  en  casa  de  los  Princioales  Perfumistas  y Droguistas. 


rilíAN  EXITO:  «ARAGON 
y Ascensión»  (Ascnchi). — 
Valses  de  Eclicvarría. 


IftCTEADA  . 

HJlíSTlf 

'Alimento  complET0i|[| 

y ^ para  niños 

Personas  díbilitadas 


Coronas,  Plantas,  Flores.  Hojas 

FÁBRICA  MODELO  — PRIMERA  CASA 

O • • 'Se Ion.  - Thadrid  © • o 

PREMIADO  EN  VARIAS  EXPOSICIONES 

4 D.\<'KI*<  IO.\  .1EKÓYIM.\.4,  PICAL 

piaiii)  catAi.ogo.s  y prixi  )S 


ROYAL  WINDSOR 

EL.  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EIV  EL  CASO  AFIRMATIVO 

^Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto,  devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  calda  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vendese  en  las  Peluquerías 
y Perfumerias  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PKII\r.IPAL:  2S,  Rué  d’Enghieii,  París 

Se  invia  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


NIGRITINE 

Negro,  Moreno,  Castaño 


6,  Avenue  de  I’Opéra 
PAB,IS 


PRUÉBENSE  LOS  CHOCOLATES  DE  LOS 

RR.  PADRES  BENEDICTINOS 

Único  depósito:  LHARDY.  Carrera  de  San  Jerónimo,  6,  Madrid, 

I¡.  . . . ,.il.  IíkIi».  lo,  .|c-iTh(ie  (lo  propiedad  unuiUoa  y llterai  la.  imprenta  p.irtlcular  de  BlanOO  T Nnoaa 

NO  -IK  liKVthl.Vl-.N  l.OS  OKK.INAI.ES  Impreso  en  papel  de  La  VascoBkloa  (RerderiaV 
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buena  pesca 


MARRIB,  DOMINGO  8 DB  JULIO  DE  1900 


I 


\'eraneaba  la  respetable  duquesa  en  una  playa  de  moda,  pero  vivía  lejos  del  bullicio  mundano  del  estío.  Ha- 
bía alquilado  una  yUla  lejos  de  la  ciudad  y del  mar,  del  lado  del  campo,  y allí  entretenía  los  achaques  de  sus 
sesenta  años  paseándose  por  el  jardinito  de  día  y jugando  al  tresillo  por  la  noche  con  dos  generales  y un  ma- 
gistrado tan  viejos  como  ella. 

Amenizaba  estas  soirées  íntimas  su  hija  Carlota,  hermosa  heredera  de  la  exhermosa  duquesa,  tocando  el 
Piano  y bostezando  á la  vez  que  repasaba  perezosamente  las  teclas,  porque  se  aburría  soberanamente,  y ade- 
más estaba  enamorada,  á los  treinta  años,  de  un  hombre  á quien  su  respetable  madre  le  había  prohibido  amar, 
¡como  si  estas  cosas  pudieran  prohibirse! 

La  duquesa  era  muy  desgraciada,  mucho.  Su  hijo  mayor,  Ernesto,  después  de  haberse  jugado  una  fortuna, 
había  desaparecido  de  Madrid  hacía  diez  años  sin  que  se  hubiera  sabido  de  él  en  tan  largo  espacio  de  tiempo; 
su  esposo,  el  duque,  se  había  muerto  de  pena  por  la  desaparición  del  heredero  de  su  nombre  y grandezas;  y 
su  hija  Carlota  se  había  prendado  de  un  actor  muy  conocido,  y juraba  que  no  se  casaría  más  que  con  él  ó se 
metería  monja  si  su  madre  la  duquesa  persistía  en  poner  el  veto  á tales  amores. 

La  duquesa  era  intransigentísima  en  punto  á división  de'castas,  clases  y personas.  Antes  quisiera  ver  á su 
hija  muerta  que  mujer  de  un  cómico;  y en  cuanto  á su  hijo  Ernesto,  cuya  larga  ausencia  y acaso  la  muerte 
lloraba  todos  los  días,  prefería  suponerle  fallecido  á haberle  visto  músico  como  pretendía  serlo  antes  de  su 
fuga,  porque  para  esta  noble  señora  lo  mismo  daba  ser  artista  que  obrero;  para  ella  cuanto  significaba  trabajo 
era  incompatible  con  las  tradiciones  de  su  casa.  Era  noble  de  raza  y no  admitía  más  que  nobles  en  la  familia. 

A Carlota  la  tenía  aislada  de  todas  sus  amigas  para  que  ni  por  asomo  pudiera  entenderse  con  el  comiquillo, 
como  llamaba  ella  al  picaro  que  pretendía  ingerirse  en  su  familia,  y por  eso  en  los  veraneos  se  aislaba  ella 
también,  sin  dejar  de  tratar,  por  supuesto,  á las  familias  nobles,  parientas  ó amigas  suyas,  que  veraneaban 
en  la  misma  playa. 

El  día  en  que  sucedió  lo  que  voy  á contar,  estuvieron  por  la  tarde  á ver  á la  duquesa,  la  marquesa,  su  sobri- 
na y la  generala,  su  prima,  y después  de  la  conversación  y chismorroteo  inofensivo,  la  marquesa  le  dijo: 

— Mañana  llega  una  compañía  de  verso  que  no  va  á dar  más  que  tres  representaciones.  Han  hecho  un  abo- 
no de  toda  la  aristocracia  que  veranea  aquí,  y te  hemos  reservado  un  palco. 

1.a  duquesa  hizo  un  gesto  de  gran  contrariedad  y á Carlota  se  le  alegraron  los  ojos. 

I.a  marquesa,  que  ya  estaba  al  tanto  de  lo  que  ocurría  en  la  casa,  se  echó  á reir  y dijo: 

— iS'i  hay  razón  ])ara  que  tú  te  alarmes,  ni  para  que  mi  jmima  se  ponga  tan  contenta,  porque  si  la  compañía 
que  viene  mañana  fuese  aquélla  en  que  es  parte  ])rincipal  el  oso  de  ésta  (y  señalaba  á su  prima),  yo  me  hubiera 
guardado  muy  bien  de  reservar  un  palco  para  vosotras.  Los  cómicos  que  vamos  á oir  son  otros,  y yo  os  res- 
[londo  de  (jiie  no  iiay  entre  ellos  ninguno  que  conozcáis.  En  prueba  de  ello,  aquí  os  dejo  el  palco  y el  progra- 
ma; y adiós,  porque  es  tarde  y tengo  que  comer  con  las  de  Oscuna. 

.■\1  decir  esto,  la  marquesa  dejó  programa  y palco  sobre  una  mesa,  dió  dos  besos  á la  madre  y otros  dos  á la 
bij:i,  y se  marchó  acomi)añada  hasta  el  janlín  por  Carlota,  la  cual  le  agradeció  con  mil  palabras  la  noche  de 
expansión  que  le  piocuraba. 

1.0  he  hecho  por  ti  dijo  la  martiuesita,  — porque  me  figuro  lo  aburrida  que  estarás  aquí  entre  cuatro  pa- 
redes. 

|Ayl  no  lo  sabes  bien;  el  campo  es  muy  bonito,  pero  en  estas  condiciones  lo  detesto. 

¿Y  sigues  enamorada? 


— I Ya  lo  crcol 

— ¿y  tu  madre  sigue  oponiéndose? 

— ¡Se  ha  empeñado  en  que  un  artista  no  es  un  hombiel 

-—Pues  hija  mía,  ya  las  cosas  se  van  poniendo  de  modo  que  todos  somos  unos;  tu  madre  está  por  el  sistema 
antiguo,  pero  como  tú  tienes  ya  treinta  años..... 

— Sí,  podría  hacer  lo  que  me  diese  la  gana,  pero  no  quiero  que  se  muera  del  disgusto;  ya  fué  bastante  gran- 
de el  que  produjo  la  muerte  de  mi  pobre  padre  con  la  desaparición  de  Ernesto.  Yo  me  propongo  convencer  á 
mamá..... 

— ¿Y  cómo? 

— ¡No  lo  sé,  ya  veré!  Por  de  pronto,  tú  me  has  procurado  hoy  un  placer  inesperado  con  llevarme  al  teatro 
mañana,  porque  todo  lo  que  es  teatro  me  entusiasma. 

— Hasta  mañana,  pues,  querida  Carlota. 

— Hasta  mañana,  querida  prima,  y muchísimas  gracias. 


lí 


La  sala  del  teatro  estaba  llena.  Todos  los  veraneantes  ricos  ocupaban  butacas  y palcos. 

El  de  la  duquesa  se  llenó  de  gente  en  el  primer  entreacto.  Era  gran  novedad  ver  á la  respetable  señora  en 
público,  saliendo  de  noche,  y sobre  todo  llevando  al  bullicio  mundano  del  veraneo  á su  hija  Carlota,  la  cual, 
loca  de  alegría,  hablaba  con  todos  los  amigos  á un  tiempo  y se  consideraba  feliz  pasando  una  noche  entre  sus 
relaciones. 

Había  terminado  la  pieza  é iba  á empezar  el  drama. 

La  compañía  había  pasado  algunos  años  fuera  de  España  recorriendo  las  dieciséis  Repúblicas  hispano- 
americanas, y aunque  no  había  logrado  tanto  éxito  y tantos  beneficios  materiales  como  la  de  María  Guerrero, 
se  componía  de  actores  muy  aceptables,  y en  especial  dos  de  ellos:  el  uno  chileno  y el  otro  argentino,  traían 
fama  de  muy  notables.  El  uno  se  llamaba  Oqoondo  y el  otro  Santos.  De  éste  sobre  todo,  habían  hecho  preven- 
tivos y grandes  elogios  los  periódicos  de  ambos  mundos. 

El  drama  que  iban  á representar  también  era  nuevo  para  el  público  español.  Traducido  del  italiano  á nues- 
tra lengua,  habíanlo  representado  los  actores  citados  en  toda  ¡a  América  del  Sur,  y el  traductor  ó adaptador 
era  el  mismo  Santos,  que  hacía  en  él  el  papel  del  protagonista. 

Un  drama  sentimental,  algo  romántico,  titulado  Las  paces. 

Se  levantó  el  telón,  hizo  gran  efecto  el  primer  acto,  el  y gran 
actor  logró  conmover  aún  más  que  al  público  á Carlota,  porque 
& Uii  señora  la  duquesa,  como  era  bastante  sorda,  no  le  llegaba 
la  voz  dei  célebre  Santos,  del  cual  decían  que  era  un  guapo 
mozo;  pero  como  en  el  drama  hacía  de  viejo  y llevaba  peluca  y 
barbas  blancas,  el  público  no  le  pudo  ver  como  era,  ni  se  ocupó 
de  ello,  porque  realmente  le  interesó  tanto  el  personaje,  que 
sólo  pensó  en  la  obra  y en  lo  bien  que  la  inició  el  actor. 

Ala  duquesa,  no  se  le  ocultó  la  impresión  que  el  artista  produjo 
en  Carlota,  y desde  el  final  del  primer 
acto  se  dió  por  engañada  y quiso 
marcharse,  pero  no  le  dieron  tiempo 
para  ello  los  amigos  que  de  nuevo 
entraron  en  el  palco. 

— ¡ Qué  acto  I 
— ¡Qué  hermoso  acto! 

— ¡Qué  bien  lo  han  hecho! 

Carlota  no  decía  nada,  pero  su 
emoción  era  tan  visible,  que  no  se  le 
escapó  á nadie. 

La  duquesa  rogó  al  general  que  las 
acompañase  á casa,  porque  su  coche 
no  vendría  á buscarla  hasta  las  doce 
y se  sentía  mala;  pero  el  general  echó 
todo  el  peso  de  su  antigua  amistad 
en  la  animada  conversación  para 
obligar  á la  anciana  á que  se  queda- 
ra, y aprovechando  Ja  entrada  en  el 
palco  del  magistrado,  le  dijo  á Car- 
lotita  en  voz  baja: 

— Es  él,  le  he  conocido,  y he  ido 
á hablarle.  Ignoraba  que  estábais 
aquí,  y está  decidido  á dedicaros  todo 
el  resto  de  la  obra. 


— ¡No,  por  Dios!  dígale  usted  que  evite  á mamá  emociones  que  pudieran  matarla! 

En  este  momento  se  levantó  el  telón  para  el  segundo  acto. 

La  obra  giraba  sobre  la  ruptura  entre  un  padre  y un  hijo,  un  hijo  perverso  que  durante  todo  e!  segundo  acto 
no  hacía  más  que  darle  disgustos  al  autor  de  sus  días,  el  cual  al  finalizar  el  acto  le  maldecía  y le  arrojaba  de 
su  lado  en  trágica  escena. 

La  ovación  á Santos  fué  muy  grande,  y el  actor,  al  salir  á escena  cuatro  ó cinco  veces,  no  saludó  al  publico, 
sino  que  saludó  declaradamente  á la  duquesa  y á Carlota,  con  gran  asombro  de  todos  los  espectadores. 

La  madre  y la  hija  hablaban  con  gran  animación,  y de  los  palcos  y butacas  se  dirigían  á ellas  todos  los  ge 
melos. 

Pero  esta  vez  quien  deseaba  marcharse  era  Carlota,  y la  que  parecía  decidida  á llegar  hasta  el  fin  de  aque- 
lla extraña  noche  era  su  madre. 

— Vámonos. 

— No.  A pesar  de  mi  sordera  voy  siguiendo  el  drama  y me  interesa  mucho,  y si  ese  actor  cree  que  con  mi- 
rarme me  da  una  lección  ó pretende  imponérseme,  se  equivoca.  Es  un  padre  duro  con  su  hijo,  y el  cómico  nos 
mira  como  recordándome  mi  dureza,  ¿no  es  eso?  Pues  se  ha  encontrado  con  una  señora  que  también  tiene 
alma  de  artista  y se  identifica  con  el  personaje. 

— Pues  yo  te  digo  que  debemos  irnos,  porque  no  es  soportable  lo  que  está  sucediendo.  Ya  ves  lo  que  pasa; 
en  este  entreacto  no  sube  á vemos  nadie. 

— ¡Calla  y oye! 

En  aquel  momento  se  levantaba  el  telón  para  el  tercer  acto. 


III 


Las  demasías  del  hijo  llegan  al  colmo;  las  primeras  escenas  de  este  acto  subyugan  al  público;  la  acción  va 
rápidamente  á la  catástrofe;  la  deshonra  va  á caer  sobre  toda  la  familia,  el  hijo  va  á ser  preso,  su  apellido  y 


su  conciencia  le  ponen  en  el  caso  de  decidir  entre 
le  suplica  en  vano,  la  novia  burlada  lo  perdona  todo 
con  tal  de  que  aquel  á quien  tanto  amó  salve  la  hon- 
ra. En  la  penúltima  escena  el  hijo  se  arrodilla  ante 
el  padre  y le  declara  que  allí  mismo,  delante  de  él, 
va  á quitarse  la  vida  para  que  con  su  muerte  queden 
todos  satisfechos  y honrados.  Y entonces  el  padre, 
al  verle  blandir  el  arma  con  que  va  á darse  muerte, 
con  un  grito  desgarrador  prueba  que  la  naturaleza 
humana  no  pierde  jamás  sus  derechos,  y le  alza  del 
suelo,  le  arranca  el  puñal  de  las  manos  y le  estrecha 
contra  su  corazón  en  un  abrazo  que  levanta  al  pú- 
blico en  masa,  porque  Santos  raya  á tan  grande  altu- 
ra cuando  dice:  «Los  padres  que  no  perdonan  no 
son  padres,  son  fieras»,  que  el  público  se  entrega 
por  completo,  y hasta  la  duquesa,  que  está  oyendo 
inclinada  hacia  fuera  con  la  mano  en  la  oreja  dere- 
cha, llora  como  no  había  llorado  hacía  veinte  años; 
y su  hija  Carlota  la  abraza,  olvidada  del  público  y 
del  drama  y de  todo.  Y cuando  la  sala  entera  llama 
á los  actores  y aclaman  á Santos,  éste,  al  levantarse 
el  telón  por  segunda  vez,  no  solamente 
saluda  al  palco,  sino  que  envía  un  beso 
que  produce  una  exclamación  general,  y 
se  arranca  la  peluca  y las  barbas  y grita: 

— ¡Soy  yo! ¡soy  yo! 

Y Carlota  exclama  dirigiéndose  á to- 
da la  sala,  llena  de  nobles,  parientes  y 
amigos: 

— ¡¡Es  Ernesto!!  ¡¡Es  mi  her- 
mano!! 

Y el  palco  se  llena  de  gente,  y 
á la  duquesa,  desmayada,  la  lle- 
van en  un  sillón  al  escenario,  y 
allí  vuelve  en  sí,  y olvida  y besa 
y abraza  y declara  coram  populo 
que  Carlota  se  casará  con  el  com- 
pañero de  Hu  hijo. 


cárcel  ó la  muerte;  su  padre  es  inflexible,  la  madre 


Ei’SKiiio  BLASCO 


DIBUJOS  DS  MENDR/.  BRINCA 


IMiu. 


«COMIKNDO  KN  l.A  ¡lAliCA» 


posición  nacional,  y nn  nuevo  cuadro  Triste  heren- 
cia, que  había  hecho  para  el  certamen  do  París, 
amén  de  algunos  otros  de  menor  importancia,  son 
los  que  han  valido  al  famoso  pintor  esta  honrosísi- 
ma recompensa  y el  aplauso  universal  que  á Ir. 
hora  presente  se  le  tributa  en  Francia. 

Mariano  Benlliure  tiene  en  la  Exposición  su  Ve- 
Házqmz,  el  monumento  á Gayarre  y algunas  otras 
esculturas.  No  á una  de  ellas,  sino  al  conjunto  de 
sus  magníficas  obras, 
ha  sido  adjudicada  la 
medalla  de  honor.  BlayVqnoha  oble- 
nido  igual  premio,  tiene  en  París  varios 
grupos  hermosísimos.  La  Caridad  y La 
Religión  figuran  en  primera  línea,  y tan 
admirado  como  éstos  es  el  monumento 
que  presenta,  aun  cuando 
sus  excepcionales  dotes 
de  artista  resaltan  más  en 


El  Jurado  de  Bellas  Ar- 
tes de  la  Exposición  de 
París  ha  distribuido  los 
premios,  adjudicando  á Es- 
pafia  tres  medallas  de  ho- 
nor: una  á la  pintura  y dos 
á la  escultura. 

Sorolla,  cuyos  méritos 
indiscutibles  han  dado  fa- 
ma universal  no  sólo  al 
artista  sino  al  arte  español 
contemporáneo,  Ira  obteni- 
do en  París  una  recompen- 
sa que  aún  no  se  le  ha 
concedido  en  Es- 
paña. 

Dos  obras  conoci- 
das de  nuestro  pú- 
blico, Comiendo  en 
la  barca  y Cosiendo 
la  vela,  que  figura- 
ron en  la  última  Ex- 


mos 


los  citados  grupos. 

Los  méritos  de  tan 
distinguidos  artistas 
son  bastante  conoci- 
dos de  todo  el  mun- 
do para  que  tenga- 
necesidad  de  mencio- 


narlos, y el  voto  unánime  del  público  que  visita  la  Exposición 
es  el  elogio  más  elocuente  que  de  sus'obras  se  puede  hacer. 

Basta,  pues,  decir  que  Sorolla,  Benlliure  y Blay  están  de 
enhorabuena,  y asimismo  el  arte  español,  por  ellos  representa- 
do tan  dignamente  y por  ellos  tan  enaltecido. 


Blay.  1 A cAuiDAn 


D,  PRAXEDES  M,  SAGASTA  EN  BLANCO  Y NEGRO 


Algunos  días  há,  y acoca pañado  por  sus  distinguidas  hijas  la  señora  de  Merino  y la  viuda  de  D.  José  Sagas- 
ta,  visitó  nuestra  casa  el  ilustre  jefe  del  partido  liberal. 

La  tarde  era  de  prueba  por  el  calor  bochornoso  que  pesaba  sobre  Madrid  y por  lo  mal  ventilados  que  esta- 
ban casi  todos  los  comercios  madrileños.  No  es  esto  decir,  ni  mucho  menos,  que  sus  dueños  los  hubieran  ce- 
rrado, aunque  lo  parecía.  Seguramente  en  todas  las  trastiendas  se  hablaba  con  verdadero  elogio  del  paternal 
Gobierno  que  afortunadamente  rige  los  destinos  del  país. 

D.  Práxedes  llegó  á nuestra  casa  á las  cinco  y media  de  la  tarde,  pudiendo  notar  en  todas  las  calles  del  tra- 
yecto que  los  comerciantes  habían  adoptado  cuidadosas  prevenciones  para  librar  sus  géneros  de  los  rigores 
de  un  sol  de  justicia,  y aprovechando  ese  dato  para  cuando  vuelva  á encargarse  del  Gobierno,  seguramente 
maduraría  camino  de  esta  casa  una  real  orden  prescribiendo  el  uso  obligatorio  de  los  toldos. 

Apenas  se  apeó  del  carruaje  y entró  en  el  patio  de  máquinas,  dirigióse  con  paso  juvenil  hacia  las  que  se  ha- 
llaban funcionando,  haciendo  repetidas  preguntas,  lo  mismo  al  director  y redactores  del  periódico  que  á los 
maquinistas  y operarios,  acerca  de  las  tiradas  en  color. 

El  suyo  en  aquel  instante  era  excelente,  y aunque  la  noticia  no  suene  muy  bien  en  los  oídos  de  los  minis- 
teriales de  bajo  vuelo,  diremos  para  satisfacción  de  la  plana  mayor  silvelista,  que  el  ilustre  jefe  del  partido 
liberal  semeja  remozado  y aun  robustecido  por  la  higiene  de  la  oposición:  comer  bien,  dormir  bien,  paseos 
por  la  Aloncloa,  y nada  de  preocupaciones. 

\jO  ónico  que,  según  parece,  le  ha  prohibido  el  médico  á D.  Práxedes,  es  que  abuse  de  los  cigarrillos  de  pa- 
pel, prohibición  que  después  de  todo  nos  imponen  todos  los  médicos  á todos  los  sanos  en  cuanto  abrimos  la 
boca  para  quejarnos  de  algo  echando  humo.  El  Sr.  Sagasta,  como  todos  loe  verdaderos  fumadores,  obedece  á 

su  médico  dejando  la  petaca  en  casa  y pidiendo  un  cigarrillo  al  amigo  más  próximo.  En  este  detalle  sin 

importancia  ven  muchos  liberales  una  confirmación  de  que  el  insigne  periodista  D.  Andrés  Mellado  será  mi- 
nistro del  primer  gabinete  fusionista. 

Sucesivamente  fué  recorriendo  el  jefe  de  los  liberales  todos  los  talleres  y dependencias  de  Blanco  y Negro 
.sin  dar  la  menor  muestra  de  cansancio  ni  prescindir  un  momento  de  su  amabilidad  y su  cayada.  Los  opera- 
rios quedaban  encantados  de  aquel  simpático  señor  que  les  hablaba  con  tan  atractiva  familiaridad,  y queden- 
tro  de  poco,  según  todas  las  presunciones,  les  podrá  nombrar  gobernadores  civiles. 

Terminada  la  minuciosa  visita  á cuanto  encierra  para  el  trabajo  la  casa  de  Blanco  y Negro,  D.  Práxedes 
aceptó  un  sencillo  refresco  en  la  terraza,  y allí  se  obtuvo  la  fotografía  que  encabeza  estas  líneas. 

Cerraba  ya  la  noche  cuando  nos  abandonó  el  jefe  del  partido  liberal,  dejándonos  gratamente  impresionados 
por  su  afectuosa  amabilidad,  y yendo  él  muy  satisfecho  de  haber  permanecido  tres  horas  entre  españoles  que 
en  loa  ciento  ochenta  minutos  no  le  habían  hablado  una  sola  palabra  de  política.  Cuando  vuelva  al  poder  y 
quiera  hurtar  el  cuerpo  y el  espíritu  á la  fatiga  gubernamental,  ya  lo  sabe,  en  la  terraza  de  Blanco  y Negro 
bay  siempre  para  él  refrescos,  cigarrillos  y vaga  y amena  conversación.  Esperamos  impacientes  la  repetición 
de  su  visita. 


Fotog.  Franzcn. 


AC-TU  ALIDAÜES 


Sucesos  de  China.- El  almirante  Seymour.- Asesinato  dol  ministro  alemán.- Creci-nienti  de  la  rebelión, 
las  ¡egaeiOEGS  extranjeras  en  Pslíln.— Inundaciones  en  las  provincias  de  Levan! e. 


ALMiKANTK  ShYMOUK 
JtFK  DE  LAS  FUERZAS  INTSRNACIONA  i.E 


El  jofe  de  las  fuerzas  que  com- 
ponían la  columna  de  socorro  que 
partió  de  Tien-Tsin  con  propósito 
de  llegar  á Pekio,  lord  Seymour, 
no  ha  muerto,  como  se  dijo,  eo  la 
lacha  sostenida  con  los  chinos  en 
las  inmediaciones  de  ia  capital  del 
Imperio;  pero  sos  esfuerzos,  aeí 
como  los  de  los  lieroicos  soldados 
á sua  órdenes,  han  resultado  inefi- 
caces, pues  á pesar  de  ocasionar 
tremendas  bajas  a!  enemigo,  no 
ha  podido  socorrer  á los  súbditos 
extranjeros,  á causa  del  conside- 
rable número  de  combatieotes 


El  conflicto  de  China  adquiere 
por  momentos  caracteres  más  gra 
ves.  Coa  firmada  la  noticia  del  ase- 
sinato del  embajador  de  Alemania 
barón  Keíteler,  y á cada  instante 
más  fundado  el  temor  de  que  ha- 
yan corrido  la  misma  suerte  otros 
diplomáticos  j súbditos  extranje 
ros,  más  encarnizada  la  lucha  y 
más  dascaradamente  protegidas 
por  el  Gobierno  chino  y por  la 
misma  emperatriz  las  terribles 
hordas  de  boxers,  prepáranse  las 
potencias  á intervenir  del  modo 
enérgico  que  requiere  ¡a  grave- 
dad y lo  apremiante  de  ¡as  cir- 
cunstancias. 


boxers  ijUe  por  todas  parles  haiise 
opuesto  á su  avance. 

* 

a-  # 

Una  de  esas  terribles  tempesta- 
des veraniegas  que  de  improviso 
surgen,  causan  sus  destructoi'es 
efectos  y desaparecen,  dejando 
como  recuerdo  indeleble  de  su  pa- 
so la  ruina  de  las  poblaciones,  ha 
venido  á trocar  en  duelo  y triste- 
za la  alegría  de  los  huertanos  de 
Murcia,  que  de  sus  frutos  en  sa- 
zón esperaban  el  espléndido  ren- 
dimiento que  compensara  sus 
trabajos  y sus  afanes  de  tantos 
meses. 


TIPOS  DE  iinXElSS 


PEKIN.  GALLE  DE  LAS  LEGACIONES,  DONDE  TENÍAN  SU  RESIDENCIA  LOS  MINISTROS  ENTRAN, lEROS 


El  agua  del  cielo,  tantas  veces  es- 
perada y pedida,  ha  caído  con  ímpe- 
tu feroz,  destruyendo  las  plantacio- 
nes de  la  hermosa  vega;  y como  si 
su  anhelo  de  destrucción  no  queda- 
ra satisfecho  con  asolar  los  frutos 
terrestres,  ha  desbordado  ríos  y 
arroyos,  cuya  marejada  impetuosa 
ha  arrancado,  llevándose  en  su  re- 
molino, árboles  y viviendas,  para 
que  la  miseria  fuera  mayor  y el  es- 
panto llegara  al  límite. 

De  todas  partes  vienen  noticias 
desconsoladoras  y demandas  de  so- 
corros que  remedien  tamaños  ma-  puente  de  albox,  destrozado  por  la  riada 

les,  pero  muy  principalmente  de  Murcia,  de  Orihuela  y de  Albox,  donde  los  daños  han  sido  enormes. 

El  fondo  de  ca- 
lamidades públi- 
cas, siempre  ago- 
tado aquí,  donde 
tantas  ocurren, 
no  podrá  atender 
con  la  debida  ur- 
gencia y en  la 
necesaria  pro- 
porción este  nue- 
vo desastre  que 
viene  á herirnos 
de  improviso  y 
de  manera  tan 
cruel. 

« « * 


EL  RÍO  SEGURA  A SU  PASO  POR  MURCIA 


OHHIUKI.A.  IMPORI  AN  I E CRECIDA  DEL  RÍO  KL  DIA  2H  DEL  ÚLTIMO  MES 
Fot'^graffa'i  M.  Ca'ntoH 


PAISAJES  Sli^ 

UN  RINCÓN  DEL  PARAISO,  PC 


; SEVILLANOS 

POR  GARCÍA  Y RODRÍGUEZ 


La  soberana  de  este  pequeño  Estado,  cuya  autonomía  absoluta  se  proclamó  en  el  Congreso  de  Berlín  en  1878, 
es  artista  antes  que  mujer  y antes  que  reina,  y sus  obras  literarias,  traducidas  á distintos  idiomas,  han  hecho 
célebre  en  todo  el  mundo  el  seudónimo  de  Carmen  Sylva,  con  el  cual  oculta  modestamente  su  nombre. 

La  Academia  Francesa,  no  pudiendo  conceder  otro  galardón  á la  ilustre  escritora,  premió  sus  obras  con  una 
medalla  de  oro,  recompensa  que  la  soberana  ostenta  con  orgullo. 

Muchos  escritores,  al  biografiar  á Carmen  Sylva,  proclaman  sus  méritos  extraordinarios,  no  sólo  como  escri- 
tora de  indudable  personalidad,  sino  también  como  cultivadora  felicísima  de  la  pintura  y de  la  música. 

Cuando  transcurrido  el  invierno  puede  retirarse  del  Palacio  real  de  Bucarest,  donde  acompañando  á su  es- 
poso preside  las  ceremonias  de  la  corte  y comparte  los  deberes  de  la  corona,  y se  traslada  á su  residencia  es- 
tival de  Sinaia,  donde  su  alma  de  artista  encuentra  ambiente  más  apropiado  á sus  aficiones  en  aquella  natu- 
raleza feraz  y vigorosa,  conságrase  por  completo  á la  vida  intelectual. 

Antes  de  que  la  luz  del  día  disipe  las  tinieblas,  es  frecuente  ver  iluminadas  las  ventanas  del  castillo  que 
corresponden  á las  habitaciones  de  la  reina,  y cuando  el  sol  empieza  á dorar  las  copas  de  los  árboles  sorpren- 
<le  á Carmen  Sylva  trabajando  en  su  estudio.  A las  nueve  de  la  mañana,  después  de  haber  tomado  un  frugal 
desayuno,  sale  á pasear  con  el  rey  por  el  parque  del  castillo  ó por  las  inmediaciones.  Luego  dedica  algunas 
horas  á la  correspondencia  familiar,  y en  seguida  se  consagra  al  trabajo. 

I’oseyendo  á la  perfección  la  mayor  parte  de  loa  idiomas  europeos,  utiliza  estos  conocimientos  traduciendo 
obras  notables,  que  de  otra  suerte  quizá  permanecieran  desconocidas  en  su  país. 

Díispués  del  almuerzo,  al  que  suelen  asistir  los  dignatarios  de  la  corte,  la  soberana  se  retira  á descansar,  y 
A las  cuatro  de  la  tarde  congrega  en  sus  habitaciones  á sus  damas  de  honor,  en  cuya  compañía  toma  el  té,  de- 
«licando  (les]>ués  algunas  horas  á la  música.  Algunos  paseos  por  la  montaña  á caballo,  en  carruaje  ó en  trineo, 
completan  la  vida  activísima  de  Carmen  Sylva,  que  aún  antes  de  acostarse  tiene  ánimos  para  consagrar  algu- 
n.as  horas  á la  lectura,  á cuyo  efecto  se  hace  enviar  cuantos  libros  notables  se  publican  en  Europa. 

Las  dos  habitaciones  predilectas  de  la  soberana  son  la  sala  de  conciertos,  en  la  que  suele  reunir  á los  artis- 
tas iiiá.'i  notables,  y su  estudio,  que  adornan  objetos  de  gran  mérito  artístico. 

Sus  asfuraciones  como  soberana  tienden  á procurar  la  satisfacción  de  su  pueblo,  que  reconocido  á sus  bon- 
<ladeH  y á su  cariño  la  respeta  y la  ama. 

Im  novela  de  una  princena,  A aíra,  María  y El  pensamiento  de  una  reina,  son  las  obras  en  que  de  modo  más 
rigoroso  resplandecen  las  singulares  dotes  que  adornan  á la  reina  artista. 


E.  CONTRERAS 


C U I ID  A ID  K s 


El  archiduque  Francisco  Fernando.  — Condesa  de  ChoLek.  — El  Sliah  de  Persia. 
Eos  nuevos  académicos  Sres.  Tolosa  Latour  y Béthencourt. 


El  próxi  mo 
matriaioiiio  del 
archiduque 
Francisco  Fer- 
nando, herede- 
ro del  trono  de 
Austria,  con  la 
condesa  Sofía 
de  Chotek,  es 
hoy,  por  las  cir- 
cunstancias ex- 
traordin  arias 
en  que  se  veri- 
fica, objeto  de 
atención  prefe- 
rente en  ¡os 
círculos  aristo- 
cráticos. 

Por  oponerse 
á los  matrimo- 
nios morganá- 
ticos  las  leyes  que  rigen  para  los  herederos  de  la  co- 
rona, el  archiduque  tiene  que  renunciar  sus  derechos 
al  trono  por  sí  y por  sus  hijos,  derechos  que,  me- 
diante juramento,  pasarán  á su  hermano  Otto. 

La  conducta  del  archiduque,  que  sacrifica  la  heren- 
cia real  á los  impulsos  de  su  corazón,  e»  unánime- 
mente elogiada,  así  como  los  generosos  sentimientos 
del  emperador  Francisco  José,  que,  prescindiendo 
de  preocupaciones,  se  ha 
dignado  dar  su  consenti- 
miento para  la  boda. 

La  familia  de  ia  con- 
desa de  Chotek  es  origi- 
naria de  Bohemia;  su  pa- 
dre faé  embajador  de 
Austria  en  San  Peters- 
burgo,  y después  desem- 
peñó un  alto  cargo  en  la 
corte  de  Viena.  En  cuan- 
to al  archiduque,  cuenta 
á la  sazón  treinta  y siete 
años,  es  general  de  caba 
Hería,  coronel  propietario 
del  regimiento  núm.  19 
de  infantería  y del  de 
huíanos  de  Prusia  núme- 
ro 10,  del  segundo  regi- 
miento de  caballería  que 
lleva  su  nombre,  general 
del  ejército  ruso,  miem- 
bro honorario  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  deVie- 
na,  caballero  del  Toisón 
de  Oro,  de  la  Orden  de 
San  Andrés,  del  Águila 
Negra  y otras  varias. 


Para  descan- 
sar unos  días 
antes  de  prose- 
guir el  viaje 
por  Europa  em- 
prendí do  re- 
cientemente, el 
Shah  de.  Persia 
ha  llegado  á 
Francia  y se  ha 
instalado  en 
Contrexeville. 

En  aquel  lugar 
pintoresco  y sa 
no  espera  repo- 
ner su  salud 
quebiantada,  á 
cuyo  efecto  han 
de  contri  huil- 
las virtudes 
inedifinales  de 
aquellas  aguas.  El  soberano,  que  apenas  llegó  á aquel 
jinnio  comenzó  á experimentar  la  beneliciosa  inñuen 
cia  de  sn  clima,  hace  grandes  elogios  del  país  y de  las 
1 ersonas  que  le  rodean,  las  cuales  por  sn  parte  en 
cuentran  en  el  ilustre  viajero  prendas  personales  que 
lo  hacen  muy  si  iipático.  Su  majestad  oriental,  al 
decir  de  las  personas  que  han  tenido  ocasión  de  tra- 
tarlo durante  su  permanencia  en  Contrexevil'e,  es 
afabilísimo,  sencillo  y co- 
municativo con  todos. 

Merced  á estas  condi- 
ciones de  su  carácter,  po- 
demos ofrecer  á nuestros 
lectores  la  fotografía  que 
acompaña  estas  líneas, 
hecha  eu  el  momento  en 
que  el  soberano, rodéa  lo 
de  su  comitiva,  se  dispo- 
nía á beber  nn  vaso  de 
agua  medicinal,  á cuyas 
virtudes,  tanto  como  al 
inibij')  poderoso  de  la  na- 
turali'z.a,  fia  el  restableci- 
miento de  su  salud. 

Una  personalidad  de  in- 
dudable relieve  que  va  á 
la  Academia  por  sus  in- 
discutibles méritos,  es  el 
Sr.  Tolosa  Latour,  cuyo 
nombre,  popularísimo  en 
España  y respetado  en  el 
extranjero,  enaltece  la 
ciencia  médica  de  nues- 
tro país. 

D.  Manuel  Tolosa  La- 
tour no  es  sólo  famoso 
por  la  práctica  de  su  cien- 


KL  SHAH  DR  PERSIA  EN  CON  TRE.X  E VI LLK 
Fotog . 6.  de  Ptmau 


TRAVESURAS  INFANTILES 

— Iii,  Taro.  ,,|  nr  qiií  lias  sii'^iioniliilo  al  perro?  ¿Tenia  sínioinas  de  rabia? 

- -No.  pero  es  muy  revoltoso,  y no  nos  iba  íi  dejar  que  jugíiranios  traininilamcntc  este  verano. 


cía,  á que  tanta  gratitud  deben  las  familias  por  ser  su  especia- 
lidad las  enfermedades  de  los  niños,  sino  también  por  sus  es 
critos  en  pro  de  la  higiene  y en  defensa  de  la  salud  pública. 

Son  muchos  y muy  notables  los  trabajos  periodísticos  y las 
obras  publicadas  en  volúmenes  que  han  popularizado  su  nom- 
bre y han  demostrado  de  un  modo  elocuentísimo  el  entusias- 
mo con  que  el  joven  doctor  se  consagra  á la  ciencia. 

Su  discurso  de  entrada  en  Ja  Academia  versa  sobre  Sigiene 
popular,  de  que  tan  necesitados  andamos  por  España,  á pesar 
de  tener  eo  su  defensa  campeones  tan  ilustres  como  el  señor 
Tolosa  Latour. 


La  Real  Academia  de  la  Historia  ha  dado  posesión  del  cargo 
para  que  fuó  elegido  al 


Exemo.  Sr.  D.  Francisco 
Fernández  Béthen- 
court,  erudito  escritor 
y persona  muy  estima 
da  en  los  círculos  aris- 
tocráticos. 

La  entrada  del  señor 
Béthencourt  en  la  Aca- 
demia será  de  gran  uti- 
lidad para  aquella  Cor- 
poración, que  encontra- 
rá en  el  distinguido  ge- 
nealogiste  el  auxilio  de 

sus  profundos  conocimientos  y de  su  competencia  excepcional. 

Las  principales  obras  del  Sr.  Béthencourt  son  el  Nobiliario  y blasón 
de  (Janarias,  en  siete  tomos;  loa  Anales  de  la  nobleza,  once  tomos,  y la 
Historia  genealógica  y heráldica  de  la  Monarquía  española,  Casa  Real  y 
Gratideza  de  España,  de  la  cual  van  publicados  los  dos  primeros  tomos. 

El  discurso  leído  por  el  Sr.  Béthencourt  en  el  acto  de  su  recepción 
tenía  por  tema  La  genealogía  en  la  Historia,  y en  él  hizo  gala  de  su 
sólida  erudición  y de  su  amenísimo  estilo. 


U.  FRANCISCO  P.  DE  BÉTHENCOURT 


No  puede  fijarse  con  exactitud  ¡a  población  del  imperio  chino,  donde  se  desarrollan  en  la  actuali- 
dad los  acontecimientos  que  con  razón  suscitan  en  tan  alto  grado  la  curiosidad  y el  interés  del  mun- 
do entero:  según  los  datos  oficiales,  trabajosamente  allegados  por  las  legaciones  extranjeras,  el  nú- 
mero de  habitantes  de  China  excede  de  trescientos  cincuenta  y no  alcanza  á cuatrocientos  millones. 

Aunque  la  insurrección  de  los  boxers  haya  rápidamente  cundido  por  todo  el  imperio,  Pekin  y 
Tien-Tsin  son  los  dos  puntos  que  atraen  con  más  fuerza  la  atención  pública;  allí  está,  por  el  momen- 
to, el  verdadero  escenario,  el  teatro  principal  de  los  sucesos,  y allí  tendrá  forzosamente  su  desenla- 
ce el  pavoroso  drama  que,  no  obstante  la  enorme  distancia  á que  lo  contemplamos,  tan  hondamente 
nos  conmueve. 

Pekin,  es  decir,  el  clásico  Pekin,  el  diseñado  por  los  antiguos  geógrafos,  con  su  triple  recinto  for- 
mado por  gigantescas  murallas,  con  sus  dieciséis  puertas  de  estructura  ciclópea,  con  su  palacio  im- 
perial que  es  por  sí  solo  una  enorme  ciudad,  con  sus  calles  pobladas  de  pintorescos  bazares,  y embe- 
llecidas por  estanques  espaciosos,  anchos  canales,  parques  extensísimos  y soberbios  puentes  de 
mármol;  este  Pekin  debió  ser,  en  verdad,  una  de  las  maravillas  del  extremo  Oriente;  de  su  pasado 
esplendor  son  inequívocas  muestras  las  colosales  ruinas  de  que  está  sembrado  el  Pekin  moderno, 
el  Pekin  de  hoy,  que  es  una  población  feísima,  por  todo  extremo  sucia,  pestilente,  y que  por  efecto 
de  la  secular  incuria  administrativa  y de  la  carencia  absoluta  de  los  elementos  más  rudimentarios 
de  policía  urbana,  resultaría  inhabitable  para  los  europeos,  de  no  mediar  la  circunstancia  de  que  los 
fuertes  vientos  de  Siberia,  que  á través  de  las  planicies  de  la  Manchuria  llegan  sin  obstáculo  alguno 
y son  los  predominantes  en  la  capital  del  Celeste  Imperio,  hacen  el  oficio  de  barredera  municipal  y 
sirven  para  purificar  la  atmósfera  de  los  miasmas  que  la  corrompen  y envenenan.  Se  supone  que 
Pekin  tuvo  en  los  siglos  medios  de  dos  á tres  millones  de  habitantes;  en  la  actualidad  no  llega  á un 
millón. 

Reclusa  por  el  ritual  de  la  etiqueta  china  dentro  de  las  murallas  del  palacio  imperial  de  la  ciudad 
tártara,  desde  allí  gobierna  á su  antojo,  como  soberana  absoluta,  los  vastos  dominios  de  su  hijo  el 
actual  emperador,  la  emperatriz  viuda,  la  einp^eratriz  regente. 

Personas  competentes  que  han  estudiado  de  cerca  los  asuntos  políticos  de  China  durante  los  últi- 
mos años  y emitido  sobre  ellos  su  juicio  en  los  papeles  públicos,  pintan  á la  emperatriz  como  una 
figura  verdaderamente  abominable. 

Dícese  que  es  cruel  por  naturaleza,  ambiciosa  insaciable,  fanática  hasta  el  delirio  por  la  reacción, 
é implacable  enemiga  de  los  extranjeros.  Se  ha  asegurado  que,  raro  ejemplar  de  madre  desnaturali- 
zada, educó  en  la  molicie  al  heredero  del  trono  y embriagó  su  juventud  con  los  más  insensatos  pla- 
ceres, aniquilando  de  propósito  su  cuerpo  y su  inteligencia,  á fin  de  que  resultase  inevitable  y noto- 
ria su  ineptitud  para  la  gobernación  del  Estado,  y llana  y fácil  más  tarde  la  empresa  de  arrebatarle 
el  poder.  Que  la  abdicación  del  emperador,  forzosa  ó voluntaria,  se  ha  realizado,  es  un  hecho  notorio. 

Recordarse  puede  también  que,  no  há  mucho  tiempo,  por  toda  la  prensa  de  Europa  y América 
circuló  ¡a  noticia  de  que  el  emperador  Kuang  Hsü  había  sido  estrangulado  ó envenenado  por  orden 
de  su  augusta  madre.  Por  último,  con  relación  á informes  de  algunas  cancállerías  extranjeras  y á 
los  de  corresponsales  muy  acreditados,  á la  emperatriz  regente  se  atribuye  una  gran  responsabili- 
dad en  el  visible  mal  estado  de  los  asuntos  públicos  en  China  antes  de  ahora  y aun  en  los  actuales 
funestos  acontecimientos,  no  faltando  quien  afirme  que  la  rebelión  de  los  boxers  está  bajo  cuerda 
fomentada  por  la  soberana,  y que  ésta  es  quien  con  vehemencia  les  induce  á la  persecución  y ma- 
tanza de  los  cristianos.  Posible  es,  si  el  hecho  fuese  cierto,  que  la  regente  haya,  como  vulgarmente 
se  dice,  atizado  el  fuego  contra  su  propia  casa,  dando  lugar  con  su  torcida  política  y con  su  ambición 
desapoderada  al  derrumbamiento  de  la  dinastía  reinante,  cuando  no  á la  total  destrucción  del  im- 
perio chino. 

Cerca  de  la  desembocadura  del  río  Pei-ho,  en  el  golfo  de  Pe-Chili,  es  decir,  á unas  veinte  millas 
de  la  barra  y fuertes  de  Ta-ku,  está  asentada  Tien-Tsin,  donde  ocurrieron  las  célebres  matanzas  de 
Junio  de  1870,  en  las  que  fueron  sacrificados  el  cónsul  de  Francia,  varios  misioneros  y once  herma- 
nas de  Caridad.  Cuenta  800.000  habitantes.  El  trayecto  hasta  Pekin  por  tierra  es  de  ochenta  y cuatro 
millas  inglesas,  y se  puede  hacer  á caballo  en  dos  jornadas,  teniendo  preparados  buenos  relevos. 
Nuestro  malogrado  ministro  en  China,  Sr.  España,  hizo  repetidas  veces  este  viaje  en  un  solo  día,  te- 
niendo apostados  al  efecto  cuatro  servicios  de  escogidas  cabalgaduras  chinas. 

'Tien-Tsin  es  el  emporio  comercial  de  una  gran  parte  del  norte  de  China,  y es  importantísimo  su 
tráfico  en  pieles  de  precio,  sedas  crudas,  paños  rusos,  que  se  importan  para  los  chinos  pudientes, 
y el  baratísimo  té-ladrillo,  exportado  para  uso  de  las  clases  más  inferiores  del  imperio  moscovita. 

Es  la  capital  del  virreinato  ó gobierno  general  de  Pe-Chili,  y la  residencia  del  que  durante  un 
cuarto  de  siglo  ha  desempeñado  este  cargo,  siendo,  en  realidad,  el  árbitro  exclusivo  de  los  destinos 
del  Celeste  Imperio.  Aludimos  al  célebre  Li-Hung-Chang. 


COMANOANTE  CHINO 
DEL  FUERTE  DE  TA-KU 


Ha  sido  y es  el  primer  hombre  de  Estado  de  su  nación.  Desde  que  en  1870  comenzó  su 
privanza,  tuvo  talento  bastante  para  comprender  que  era  preciso  transigir  con  los  extran- 
jeros y admitir  á todo  trance  sus  progresos.  A él  se  deben  la  primera  concesión  para  explo- 
tar minas  de  carbón  de  piedra  por  los  procedimientos  europeos,  el  proyecto  y ejecución 
del  primer  ferrocarril  chino,  ó sea  el  de  Tien-Tsin  á Pekin,  la  fundación  de  la  poderosa  Com- 
pañía de  navegación  á vapor  de  mercaderes  chinos,  el  plan  de  transformación  completa  del 
Ejército  y de  la  Marina,  organizando  ambos  institutos  con  arreglo  á los  últimos  adelantos, 
plan  que  tuvo  escaso  éxito.  Ha  dado  durante  su  larga  administración  señaladas 
pruebas  de  clara  inteligencia,  de  extraordinaria  sagacidad  y de  habilidad  suma 
para  sortear  las  muchas  situaciones  escabrosas  en  que  se  ha  encontrado.  Con  más 
exageración  que  fundamento,  porque  no  hay  términos  racionales  de  comparación 
entre  ambos  personajes,  se  ha  calificado  á Li-Hung-Chang  de  Bismarck  chino.  Su 
inñuencia,  su  autoridad,  su  ascendiente,  su  poderío,  eran  tales  y tan  omnímodos, 
que  no  obstante  haber  en  Pekin  un  departamento  ministerial  compuesto  de  diez 
consejeros  supremos,  llamado  el  Tsung-li-yamen,  cuyo  especial  cometido  es  el  de 
entenderse  con  los  representantes  extranjeros  y ventilar  con  ellos  las  dificultades 
pendientes,  como  raro  se  puede  contar  el  caso  de  que  un  jefe  de  legación  haya 
entablado  con  el  gobierno  chino  alguna  negociación  verdaderamente  seria  ó impor- 
tante sin  consultar  previamente  el  asunto  con  el  gran  virrey  de  Pe-Chili. 

Los  tratados  de  China  con  el  Japón,  con  el  Perú,  con  España  y con  otras  varias 
potencias  fueron  directamente  concertados  con  Li-Hung-Ohang,  y él  fué  quien 
mantuvo  y llevó  á feliz  éxito  las  espinosas  negociaciones  con  el  eminente  sinólogo 
Sir  T.  Wade,  ministro  inglés  en  Pekin,  para  la  celebración  del  tratado  de  Tche-Fu  con  la  Gran  Bretaña. 

En  una  de  las  alternativas  de  la  guerra  chino-japonesa  cayó  en  desgracia,  siendo  destituido,  degradado  de 
todos  sus  honores  y encausado.  Pero  una  vez  hecha  la  paz,  el  Gobierno  pronto  hubo  de  reconocer  que,  si  se 
habían  de  mantener  buenas  relaciones  con  las  potencias  extranjeras,  Li-Hung-Chang  era  un  hombre  absolu- 
tamente necesario,  y en  tal  concepto  fué  destinado  de  virrey  á Cantón.  El  telégrafo  nos  anuncia  que  ha  sido 

llamado  con  urgencia  á 
Pekin.  Es  de  desear  que 
su  llamamiento  no  re- 
sulte demasiado  tardío. 

El  sitio  en  que  el  río 
Pei-ho  se  acerca  más  á 
Pekin  se  llama  Tung- 
Chau,  y es  una  ciudad 
de  400.000  almas,  con 
importantísimas  facto- 
rías europeas,  que  el 
telégrafo  nos  ha  dicho 
haber  sido  incendiadas 
por  los  boxers.  El  tra 
' yecto  hasta  la  capital  se 
hace  á caballo  en  dos 
horas,  y en  doble  tiem- 
po yendo  en  silla  de 

VISTA  DE  PEKÍN  DESDE  EL  PUENTE  DE  LOS  MENDIGOS  manos.  A mitad  justa 

de  camino  se  encuentra 

la  aldea  de  Pa-li-kao,  donde  el  general  Montauban,  jeje  del  cuerpo  expedicionario  francés  en  la  guerra  enta- 
blada en  1860  entre  Francia  é Inglaterra  aliadas  contra  China,  obtuvo  una  completa  victoria  sobre  las  tropas 
imperiales  que  intentaban  cerrar  el  paso  á Pekin.  En  la  madrugada  siguiente  al  día  de  este  triunfo,  unas  cuan- 
tas compañías  de  zuavos  con  otras  de  la  legión  extranjera  y algunos  jinetes,  se  separaron,  sin  dar  cuenta  á 
nadie,  del  grueso  de  la  división  francesa,  y tomando  por  guía  á un  desertor  chino,  flanquearon  las  murallas 
de  Pekin,  y en  pocas  horas  se  pusieron  sobre  Ya-ming  yuen,  ó sea  el  palacio  de  verano  de  los  celestes  empera- 
dores, entrando  á saco  limpio  aquella  su  mansión  favorita,  y haciendo  un  inmenso  botín  de  objetos  de  arte, 
magníficos  bordados,  ricas  telas  y enorme  cantidad  de  piedras  preciosas,  reunido  todo  allí  y atesorado  du- 
rante largos  años  por  la  corte  imperial.  El  emperador  Napoleón  III  no  sólo  hizo  merced  al  general  Montauban 
del  título  de  conde  de  Pa-li-kao,  sino  que  asimismo  de  una  parte  muy  principal  del  botín  que  los  soldados  tuvie 
ron  á bien  presentar  á su  jefe. 

El  telégrafo,  cuyos  informes,  dada  la  confusión  que  hay  en  los 
asuntos  de  China,  habremos  de  poner  con  frecuencia  en  cuarentena, 
nos  ha  dicho  que  el  obispo  de  Pekin  se  había  conducido  valerosa- 
mente, encerrándose  en  la  catedral  católica  del  Norte  con  un  puñado 
de  cristianos  chinos  y algunos  soldados  franceses,  resuelto  á resistir 
á viva  fuerza  y á todo  trance  el  ataque  de  los  boxers. 

El  prelado  que  rige  la  diócesis  católica  de  Pekin 
es  monseñor  Alfonso  Favier,  de  nacionalidad  fran- 
cesa, y pertenece  á la  Congregación  de  Padres  la- 
zaristas.  En  él  resplandecen  las  virtudes  del  varón 
evangélico,  á la  par  que  las  dotes  de  un  cabal 
hombre  de  mundo.  Propagandista  acérrimo,  ora- 
dor elocuentísimo  y escritor  infatigable,  es  al  mis- 
mo tiempo  arquitecto  muy  distinguido.  Al  P.  Favier 
estuvo  confiada  la  construcción  de  la  casa  legación 
de  España,  que  es  una  de  las  más  tiellas  edificacio- 
nes de  Pekin,  así  como  el  ilustre  constructor  una 
de  las  figuras  más  sobresalientes  de  la  sociedad 
europea  en  la  cajiital  del  imperio. 


Tiburcio  RODRIGUEZ 


FACHADA  DE  LA  CATEDRAL  DE  PEKIN 
QUE  INTENTARON  INCENDIAR  LOS  ROXERS 


V.  MINI-  I RO  M.K.NII  OTK.NCIAIUO  IiE  ESI  AÑA  EN  ' JUNA 


Hace  días  que  ccmenaó  la  desbandada,  y ya  va  ad- 
quiriendo los  caracteres  de  iin  ¡sálvese  quien  pqeda! 
general. 

A los  simones  no  hay  que  decirles  la  dirección;  sube 
uno  á su  vehículo,  y el  caballo  echa  á andar  camino 
de  la  estación  del  Norte. 

A las  liltimaa  horas  de  la  tarde,  la  cuesta  de  San 
Vicente  parece  la  de  !a  calle  de  Alcalá  en  día  de  corri- 
da con  banderillas  de  lujo,  percalina  y hule. 

¡ Cómo  bajan  por  aquella  cuesta  los  pobres  Jamel- 
gos peseteros!  ¡Ni  que  en  vez  del  exprées  les  esperase 
la  cebadal 

jQiió  gallardía  de  movimientos  y qué  velocidad 
cuesta  abajo!  ¡Hasta  hay  Jaco  que  trota  y penco  que 
amenaza  desbocarse! 

Y el  auriga,  con  el  pescante  lieao  de  maletas,  tiene 
que  decirle  de  vez  en  cuando,  haciendo  como  que  ie 
tira  de  las  riendas:  « ¡Calma,  Kubio,  calma,  que  tú  y 
yo  no  vamos  todavía  á San  Sebastián  I * 

En  esto,  el  desvencijado  carruaje  suena  con  el  ál- 
timo  estertor,  se  roíiipe,.nna  rueda,  y tampoco  el,  yia- 
jero  que  ocupaba  el  vóhículo  sale  aquella  tarde  para 
la  capital  de  Guipúzcoa,  sino  para  la  Casa  de  SocQiro... 

Pero,  en  fin,  salvo  esos  naturales  accidentes,  el  as- 
pecto de  la  cuesta  de  San  Vicente  á las  últimas  de  la 
tarde  no  puede  ser  estos  días  más  alegre. 

Parece  el  itinerario  de  una  población  que  se  muda, 
ó á la  cual  se  la  lleva  el  demonio  con  arreglo  á aquel 
adagio  tan  español:  « ¡Ya  que  me  lleve  el  diablo,  que 
me  lleve  en  coche! » 

Gritan  los  mayorales  de  los  ómnibus,  trotan  los  ca- 
ballos de  los  simones,  disputan  los  cocheros  desde  sus 
respectivos  pescantes,  pitan  los  conductores  de  los 
tranvías,  silba  la  máquina  del  exprése,  y un  ruido  sor- 
do de  mil  carruajes  que  se  despeñan  atruena  el  es- 
pacio. 

El  sol,  que  ya  se  iba  hundiendo  tras  de  las  lomas 
de  la  Casa  de  Campo,  se  detiene  un  instante  y asoma 
media  cara  preguntando;  «¿Pero  qué  pasa  en  Madrid? 
¿Se  han  vuelto  locos  ó les  ha  regenerado  Silvela?» 

Y acaba  de  hundirse  el  abrasador  Febo  sin  saber 
que  todos  aqueüos  madrileños  que  él  toma  por  locos 
ó por  regenerados,  van  huyendo  de  él.  ¡Precisamente 
cuando  él  va  huyendo  de  todos  ¡os  madrileños ! 

Pero  si  es  alegre  el  cuadro  de  la  bajada  á la,  esta- 
ción, qué  triste,  en  cambio,  el  retorno  de  los  coches 
vacíos  á Madrid. 

¡Un  simón  cuesta  arriba!  No  hay  nada  más  fúnebre 
en  el  mundo. 

El  pobre  Jaco,  que  tan  boyante  y alegre  bajó,  se 
acuerda  entonces  de  la  pica.  El  cochero  gallego  siente 
la  morriña  hasta  ei  llanto  y hasta  la  primera  taberna; 
el  coche  cruje  y rechina  como  diciendo:  «¡Yo  no  estoy 
ya  para  estas  pendientes!* 


La  noche  cae  bañada  en  sudor. 

(Apartemos  la  vista  de  tan  lamentable  espectáculo! 

ít 

* * 

Bueno;  pero  si  Madrid  se  ha  quedado  sin  gente,  ha 
llenádose,  en  cambio,  de  leones  y de  académicos. 

Demos  por  esta  vez  la  preferencia  á los  primeros. 

Leones  en  el  circo  de  Colón  presentados  por  la  do- 
madora condesa  X,  incógnita  nobiliaria  que  desearé 
no  despejen  al  fin  los  feroces  animalitos. 

Yleones  en  el  circo  de  Price  bajo  el  látigo  del  afama- 
do domador  Malleu. 

Pues  si  de  las  Jaulas  pasamos  á las  Academias 

¡aún  hay  más  leones! 

Lo  mismo  á Ja  de  la  Lengua  que  á la  de  la  Historia, 
que  á ¡a  de  Medicina,  les  ha  entrado  el  furor  de 
abrirse. 

Habrá  que  poner  por  esta  época  en  los  calendarios: 
«Ciórranse  ¡as  velaciones  y ábrense  las  Academias.» 

¡Ya  no  se  oye  en  Madrid  más  que  rugidos  de  leones 
y discursos  académicos! 

Después  de  todo,  la  invasión  de  leones  se  explica 
lógicamente. 

Son  los  reyes  del  desierto,  y Madrid  se  va  quedando 
para  que  le  envidie  el  Sahara. 

Si  los  leones  X de  la  condesa  salieran  cualquier  día 
á las  tres  de  la  tarde  por  la  calle  de  Alcalá,  tendrían 
que  pedirle  á la  condesa  la  sombrilla;  y en  cuanto  á 
carne  fresca  de  madrileño,  ¡ya  estaban  frescos!  ¡Como 
no  00  comieran  un  poste  del  tranvía! 

Pero  la  invasión  de  académicos,  ¿por  qué?  ¿Será  esa 
una  nueva  manera  de  veranear? 

Juro  que  he  de  enterarme,  y si  mi  presunción  se 
confirma,  se  lo  advertiré  á los  lectores  á principios 
del  verano  próximo,  para  que  en  vez  de  pedir  cuarto 
en  San  Sebastián,  pidan  sillón  en  cualquiera  Academia. 

¡Qué  encanto  poder  veranear  en  la  Zurrióla  de  la 
Lengua  ó en  el  Sardinero  de  la  Historia! 

• 

* « 

Progresamos  notablemente  en  la  falsificación. 

Sólo  una  lotería  de  Madrid  ha  tenido  que  rechazar 
siete  décimos  premiados,  pero  falsos. 

De  modo  que  ya  lo  saben  los  Jugadores:  para  que  le 
toque  á uno  la  lotería,  no  hay  como  comprar  un  dé- 
cimo falsificado. 

¡Por  eso  sin  duda  nos  acaban  de  tocar  á los  espa- 
ñoles más  de  doscientos  mil  kilómetros  cuadrados  en 
Africa! 

Gozamos  la  suerte  de  poseer  un  décimo  falso. 

¿Dónde?  En  el  cajón  de  las  garantías  constitucio- 
nales. 

La  llave  la  tiene  el  Sr.  Silvela,  ¡y  es  falsa  también! 

Pablo  de  ELCANO 


MESA  REVUELTA 


D.  Adolfo  Sánchez  Barbudo,  notario  do  Se- 
villa y licenciado  en  Derecho  y Filosofía  y 
Letras,  ha  publicado  unos  interesantísimos 
estudios  sobre  el  Código  civil  en  su  obra  ti- 
tulada El  pago.  Esta  compleja  materia  legal 
está  expuesta  en  el  citado  libro  con  gran  cla- 
i-iilad  y abundancia  do  doctrina,  siendo 
ai|uól  imprescindil)le.  no  sólo  en  labil)liolc- 
ca  del  jurista,  sino  do  cuantas  personas  ha- 
yan de  celebrar  contratos.  El  docto  y útilísi- 
mo libro  del  Sr.  Sánchez  Barbudo  se  vende 
al  precio  de  o pesetas. 

* 

:íc  * 


.lEROiil.il  lCO.  1‘OIÍ  M.  RAYÓN 


TENIENTE 

CORONEL 


CONSEJOS  HIGIÉNICOS 

para  Julio. 

í^a  regimentación  higiénica  de  .Julio  en  I i 
que  atañe  á alimentos,  bebidas,  vestidos  y 
ejercicio,  debo  sor  la  misma  que  expuse  par.i 
el  mes  de  .Junio. 

En  lo  que  respecta  á los  baños  generales, 
de  los  (pie  debe  hacerse  uso  en  el  mes  do  Ju- 
lio y en  el  de  Agosto,  aconsejo  ájuis  lectores 
tengan  muy  en  cuenta  cuando  se  l)añen  los 
siguientes  preceptos,  que  constituyen  el  ver- 
dadero hei'áloiin  bigicnicn  de!  //fiñista: 

1.0  Antes  de  entrar  en  el  baño,  ya  sea 
éste  de  mar  ó do  agua  dulce,  es  necesario  que 
el  cuerpo  esté  completamente  descansado  y 
la  piel  desprovista  de  sudor. 

'2.0  Es  indispensable  no  tomar  el  baño 
hasta  tres  horas  después  de  haber  comido, 
pues  do  lo  contrario  resultarán  trastornos 
graves  en  las  funciones  digestivas. 

d o La  inmersión  del  cuerpo  en  el  baño  ha 
lie  ser  brusca  y total,  mojando  bien  la  cabe 
za  para  evitar  congestiones.  líl  uso  de  gorras 
impermeables  es  nocivo;  la  cabeza  debe  estar 
descubierta  en  el  baño,  y el  cabello  en  la  mu- 
jer sujeto  solamente  con  una  trenza  colgan- 
te, á fin  de  que  el  peinado  no  sea  obstáculo  á 
que  se  moje  el  cuero  cabelludo. 

1.0  El  liaño  en  los  sujetos  débiles,  jiara 
que  sea  tónico,  debe  durar  sólo  ñocinroíi  (/ie3 
minuto.s;  las  personas  robustas  pueden  sopor- 
tarlo más  tiempo:  en  lodo  caso,  debe  abando- 
narse  el  baño  cuando  empiece  á iniciarse  el 
primer  escalofrió  de  la  segunda  reacción,  te- 
niendo en  cuenta  ipic  la  primera  reacción  se 
produce  á los  dos  minutos  y la  segunda  á los 
diez  ó á los  quince. 

.0.0  La  ropa  de  baúo,  para  ambos  se.xos, 
ih-be  -cr  ligera  y ceñida  al  cuerpo,  ¡mes  las 
balas  y bañadores  anchos  se  ojionen  á la  ac- 
ción 'i'd  agua  y dilicnllan  los  movimientos 
qm-  el  baiii:-'la  tiene  que  efeetuar  conslanlc- 
t •nt.‘  p.ira  evitar  la  perjudicial  inacción  de 
lo  mú-cnlos;  a-i.  pues,  mientras  se  esté  lo 
manilo  el  baño,  d he  nadar  el  (pie  sepa;  y el 
q . no  epa.  andar  y mover  los  brazos  su- 
n,  „>idi:  en  el  agua. 

i'-imo  me  falla  espacio  y el  asunto  es  de 
im|i  •'  incia.  dejo  los  otros  cinco  preceptos 
para  i ■ nierlos  cuando  |iubliquc  el  liégi 
m ’ii  p.'i!'i  ,'\go‘i|o>,  á fin  de  complel.ar  c-le 
/-  ■'  h":!  ’nico. 


i:i,  NOIAUI.E  'l'IRAUOK  LUIS  MAUTIN 
VENCEDOR  EN  T.OS  Úl.TtMOS  ASALTOS  DE  ARMAS 
CE[. ERRADOS  EN  I-RANCIA 


TELECRAMA,  POR  E.  CASAI.3 


EMILIO  MOYA  BAU 

TREMP 

ESPERA  BARCELONA  LOLA  PILAR 
I Y DOS  CHICOS. 

I ADELA  VALLS 

Con  las  letras  contenid.as  en  la  tarjeta  for- 
mar el  título  de  una  zarzuela. 


BIBLIOGRAFÍA 

Eln  esta  seevióii  darcino*!)  cneuta 
de  los  libros  recibidos,  con  e.'ci>re- 
sidii  únicaiiientc  de  sus  títulos, 
autores  y precio. 

La  .<fugef<tión , sii  fii ni  ió/i  ei/ui'atira ; obra. 
de  Tilomas,  li-aducida  al  csjiañol  iior  1).  I-íi- 
cardo  l’uhio.  2.ñO  pesetas. 

Ilrcticrdo  del  Fcrfol.  Album  de  fotogra- 
fias  de  U.  J’asciial  lícy  Lastro. 


LOS  URANDES  RÍOS  DEL  MUNDO 
POR  NOVEJARQUE 

¿ ? ? 

¿ ? ? ? 

¿?  ?????? 

¿ ? ? ? 

¿ ‘í  ? ? ? ? 

¿ ? ? ? 

Sustituir  las  interrogaciones  por  letras  que 
expresen  horizontal  mente: 

Kilómetros 

que 

recorren 


l.“  Rio  do  China  y Rusia 3.300 

y."  » Suiza,  Francia  y Alemania  1.437 

3."  » Perú  y Brasil 4.600 

» Abisiiiia,  Nubia  y Egipto.  . 4.000 

5. “  » India 2.600 

6. »  » Alemania 1.200 


Y las  iniciales  de  estos  seis  ríos  expresa- 
rán vertical  mente  otro  de  llotentotia,  cuyo 
i'urso  os  de  2.172  kilómetros. 

* 

5;  * 

CHARADAS 


í Estás  á una  dos  buscando? 

Del  tercia  bajo  unos  álamos 
cjii  la  todo  está  charlando. 

I.  Arlsta 

Mi  primera  y mi  segunda 
notas  musicales  son; 
el  todo  es  bonito  juego, 
y mi  tercia  negación. 

M.  Rodareir 

» • 

SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 


A las  charadas:  Leonardo. — Alarico. 
Al  enigma:  La  letra  A. 

Al  jei vg lijlco:  Directa  me nte. 

* 

* * 

BUZON  DE  ALCANCE 


Adeertunos  á cuantos  nos  escriben  soli- 
cihindo  que  les  contestemos  en  el  «Busón 
de  Alcancen,  que  en  esta  sección  sólo  se 
contesta  « los  que  envían  charadas,  jero- 
glíficos ij  demás  pasatiempos. 

J.  F.  S. — San  Luis  de  Potosí. 

Como  viene  de  tan  lejos, 
no  es  cosa  de  desairarlo. 

Asi  pues,  querido  amigo, 
lo  verá  usted  publicado. 

Fl  mcd-qués  de  la  Lata  — ¡No.  por  Dios  ! 
Sonetos  ahora  que  están  suspendidas  las  ga- 
rantías, ni  soñarlo. 

V.  B. — Las  cuatro  quedan  admitidas.  No 
tendrá  usted  queja;  verdad  es  que  salió  usted 
lo  que  se  hace. 

M.  R.—Sí.  señor,  me  gustan  todas, 
que  dicen  en  Fl  Telémaco; 
con  que  para  su  gobierno, 
séjialo. 

R.  F.  //  P. — Logroño. — Sirven. 

B.  .A.  P. — Me  quedo  con  los  rombos 
que  son  gemelos; 
los  demás  que  perdonen. 
¡Fueron  al  ccstol 

hJ.  ¡1. — Vulladolid. — Este  no  ino  v.i. 


D'iETOR  CoilRAL  V M.mrá 


PÁGINAS  ARTÍSTICAS 

CONFIDENCIAS,  POR  M.  FOlX 


SUSCRIPClrtlí 


ANUNCIOS 


ESPAÑA  Y PORTUGAL 

1.50  l’ESKTAS  CADA  MliS 

EXTRANJERO 

2.50  I'IIANCOS  CADA  MICS 


áOLICllENSE  TARIFAS  DE  PRECIOS 
A LA  ADMINISTRACIÓN 
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MADRID 


KS  EL,  PERr<»l>ICO  ILUSTRADO  DE  MAYOR  CIRCULACIíSN  DB  ESPAÑA 


AVIS 

On  ue  doit  pas  payer 
pour  ce  miniéro  plus  de 

40  centimes  eu  toute  la 
Frauce. 


puMÓGIÍAFOS.  — MAQUI- 
' nas  de  eserildr. — JMotori-s. — 
Luz  oléclriea. — Timbres. — Lám- 
paras.— Materiales  eléctricos. — 
Arcos. — Ureña,  Barauillo.  13. 


De  venta  en  casa  de  Carlos  Cop- 
pel,  Fiionoarrsil,  25. 


APiOLliA  CHAPQTEAUT 


NO  CONFONDIRLA  CON  EL  APIOL 


Es  el  más  enérgico  de  los  emenagogos 
que  se  conocen  y el  preferido  por  el  cuerpo 
médico.  Regulariza  el  flujo  mensual,  corta 
los  retrasos  y supresiones  así  como  los 
dolores  y cólicos  que  suelen  coincidir  con 
las  épocas,  y comprcmelen  á menudo  la 


SALUD 


DE  LAS 

l'ARIS,  8.  rué  Vivhnne,  y en  todas  las  Farmacias 


SEÑORAS 


Ce  vende  un  buen  imo 

tor  vertical  Otto,  de  cuatm 
caballos,  seminuevo.  8chonibur;r 
y Caballero,  Sagasta.,  l!t,  IMadrid. 


AguadeAZAHAR 

Marca  LA  GIRALDA,  Sevilla 

La  mejor  AGUA  DE  AK.YIIAR  y el  más  eficaz  mcdicamcutu  para  la  curaciáii 
segara  y el  alivio  inmediato  de  los  padecimientos  nerviosos  y del  corazón. 

“"/“ic'zis  Primera  calidad:  2,50  pías,  botella.— Sepada:  1,50 

De  venta  en  las  principales  farmacias,  perfumerías  y droguerías  de  toda  España. 


A&TiaiA.  -sr 

Curados  por  los  CIGARBILLOS  3E5S¡]E>XC5  ^ 

OPnESIONES,  TOS,  REUMAS,  NEUnAl.GIAS 
Todas  t'arinacias.2  fr.la  (túita  Por  Mayor  : 20,  Rué  St-Lazare,ParÍ8.  y 
EXIGIR  ESTA  FIRMA  SOBRE  CADA  CIGARRILLO. 

LA  SIN  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTURAS 

de  G.  BERNET.  farmacéutico.  BAYONA 
Inconipnrnblc  para  dovolvei'  á los  cabellos  y á la  bar- 
ba su  color  pi-iiiiilivo.  Es  inofcnsi.va. 

Depósilo.s  en  fus  principales  peiTunierfns. 


Pruébense  los  exquisitos  chocolates  de  los 
♦ REVERENDOS  PADRES  BENEDICTINDS  ♦ 


Único  depósito  en  Madrid:  Lhardy,  Carrera 
de  San  Jerónimo,  6. 


Las  GOTAS  CONCENTRADAS  de 

ERRO  BRAVAIS 

■X,  Son  el  remedio  más  eficaz  contra  la 

^CL0n0SIS  y COLORES  PÁLIDOS 

El  Hierro  BravaU  carece  de  olor  y 
de  sabor  y cslá  recomendado  por 
todos  Jos  médicos  del  mundo  entero» 

Jio  comtzítte  jamás, 
fótica  ennegrece  los  dientes. 

En  muy  poco  tiempo  procura : 

SALUD,  VIGOR.  FUERZA.  BELLEZA 

Desconflese  de  las  Imitaciones. -So/o  se  vendeen  Gotaayen  Píldoras. 
Todas  farmacias  6 DrOftUfrias.  Depósito  : 130,  Rué  Lafayette,  PARIS. 


ROYAL  WINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿ TENEIS  CANAS  7 
¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EI\  EL  CASO  AFIRMATIVO 

iEmplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto,  devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  calda  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Kxijase  sobre  loa 
friisros  l.-is  palabr.os  ROYAL  WINDSOR.  — Vendese  en  las  Peluquerías 
V Porfiijiicrias  en  l'ra.sros  y medios.  lbi»eo.s. 

DEPOSITO  PKIIMCII'AL:  SS,  Rué  d’Engliien,  Paria 

Se  Invla  tranco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
oontoniendo  pormenores  y atestaciones. 


lu  'erv.id'»,  I'kI,,!.  I'-  dnrx'lniH  ,1c  |,r,, piedad  arti.sllca  y lluirarla. 
: <1  .-K  PIA  L I.I.M.N  I.OS  URII.INAI-K.S 


linpi'em.a  parU  ’iilar  do  Rr.ANCO  T XiCORO. 

Iinpríso  en  pniíel  de  L*  Vasco-Belga  (Renferia). 


NÜM  4S0 

UXnniB,  DOMINGO  15  DB  JULIO  DE  1900 


Á LA  PUERTA  DEL  MESÓN 


EL  FANTASMA  DE  LA  CIVILIZACION 


Cuando  llegó  Ricardo  á tomar  posesión  de  la 
herencia  de  su  tío  en  uno  de  los  pueblos  menos 
nombrados  de  España,  lo  primero  que  le  conta- 
ron los  aldeanos  fué  que  en  el  bosque  próximo 
había  un  fantasma  que  por  las  noches  se  apare- 
cía á las  gentes,  por  lo  cual  nadie  osaba  pasar 
por  allí  después  de  puesto  el  sol. 

Ricardo  se  rió  mucho  y no  hizo  caso  del  cuen- 
to; empezó  por  visitar  las  propiedades  que  cons- 
tituían lo  heredado,  y se  propuso  dedicarse  á lo 
mismo  que  el  difunto:  á hacer  todo  el  bien  posible. 
Entre  las  fincas  había  una  situada  precisamente 
en  el  bosque  del  fantasma,  y nadie  quiso  acom- 
pañarle á visitarla  ni  aun  de  día.  Se  resignó  á ir 
solo;  cogió  una  escopeta  de  dos  cañones,  y sin 
temor  alguno  emprendió  la  caminata  guiado  por 
las  señas  que  le  dieron,  y en  la  esperanza  de  en- 
contrar al  guarda,  que  allí  vivía  y que  jamás  ba- 
jaba al  pueblo. 

— Ese  guarda  debe  ser  el  fantasma  que  estos 
ven,— pensaba  Ricardo  al  a scender  por  una  senda 
abrupta  tapada  á grandes  trechos  por  la  maleza. 

El  viaje  fué  muy  fatigoso;  cien  veces  se  creyó 
perdido,  y otras  tantas  estuvo  para  volver  sobre 
sus  pasos  porque  sus  pies  no  podían  resistir  más 
tiempo  aquel  andar  sobre  duros  peñascos,  ni  sus  manos 
los  arañazos  de  las  zarzamoras,  que  tenía  que  apartar 
con  frecuencia  para  continuar  la  marcha. 

Por  fin,  después  de  tres  cuartos  de  hora  de  ascensión, 
vió  una  pequeña  choza  medio  oculta  entre  un  grupo  de 
encinas.  Allí  se  dirigió  ansioso  de  descansar,  y confor- 
me avanzaba  iba  notando  que  lo  agreste  del  terreno 
cambiaba  rápidamente;  habla  entrado  en  una  especie 
de  meseta,  plana,  pelada,  y en  la  cual  se  destacaba  la 
vivienda  del  guarda  rodeada  por  un  pequeño  número  de 
árboles  y cercada  de  arbustos  cubiertos  de  flores. 

La  voz  de  [alto!  dada  á su  espalda  estremeció  de  re- 
pente á Ricardo. 

Era  el  guarda  de  la  heredad,  que  con  hosco  semblante 
parecía  haber  salido  de  debajo  de  la  tierra. 

— ¿Qué  quiere  usted?  — dijo  Ricardo  cuando  se  hubo 
repuesto  de  la  sorpresa. 

— Saber  quién  es  usted,— contestó  el  guarda. 

— Tu  amo,— replicó  el  joven. 

— ¡Mi  amo! 

El  guarda  desarrugó  el  gesto,  tomó  un  aire  más  respetuoso,  y comenzaron  las  explicaciones. 
Ya  sabía  aquel  hombre  que  el  nuevo  señorito  había  llegado  al  pueblo;  pero  no  creyó  nunca 
que  se  atreviera  á subir  solo  al  monte;  esperaba  que  antes  le  hubiera  mandado  llamar  para 
preguntarle  lo  del  fantasma. 

Al  oir  esto  Ricardo  soltó  la  carcajada,  y el  guarda  volvió  á ponerse  serio. 

— ¿No  lo  cree  usted,  verdad? — dijo  moviendo  la  cabeza. 

— iQué  he  de  creer! 

—Pues  si  quiere  usted  quedarse  aquí  esta  noche  conmigo,  entre  doce  y doce  y media  le 
verá  usted,  si  tiene  valor  para  ello. 

Esto  pareció  á Ricardo  un  desafío,  y el  amor  propio  le  dictó  en  seguida  la  respuesta. 

— Me  quedo,  y es  posible  que  estando  yo  aquí  no  salga. 

Entonces  quien  soltó  la  carcajada  fué  el  guarda. 

— I Que  no  saldrá  1 Estando  la  noche  clara  no  falta. 

Ricardo  no  hizo  caso  de  la  risa  de  aquel  hombre,  y mientras  cortaba  algunas  frutas  de  los  árboles 
próximos  á la  vivienda  para  refrigerarse,  se  atrevió  á decirle: 

— Y el  fantasma,  ¿es  hombre  ó mujer? 

El  guarda  le  miró  con  ojos  de  compasión. 

Se  burla  U8te<l  ahora,  señorito.  A las  doce  de  la  noche  me  lo  dirá  usted;  yo  llevo  diez  años  viéndolo,  y en 


todavía  me  asusto. 

— Diez  años- dijo  Ricardo;— vamos,  es  un  fantasma  antiguo.  Supongo  que  cenaremos  bien  antes  de  verle. 

La  cena  consistía  en  medio  conejo  frío,  guisado  del  día  anterior,  y en  buen  vino,  porque  el  guarda  tenía  el 
mosto  abundante  en  su  humilde  choza. 

El  sol  empezaba  á declinar,  y Ricardo,  aunque  no  sentía  miedo,  experimentaba  cierta  preocupación  por  la 
tranquilidad  con  que  aquel  hombre  hablaba  del  asunto.  Y entonces  vino  á su  mente  una  idea  que  hasta  enton- 
ces no  se  le  habla  ocurrido.  El  guarda  podía  ser  un  criminal,  que  para  realizar  sus  fechorías  hacía  de  fantas- 


nía  por  las  no- 
ches. Ilicardo  ha 
bía  oído  hablar 
(le  nnicbos  casos 
semejantes,  y entonces  su  permanen- 
cia en  aquel  lugar  era  una  verdadera 
imprudencia.  Por  un  momento  se  arre- 
pintió con  toda  su  alma  de  haber  su- 
bido solo,  ])ero  ya  no  haliía  remedio.  Hizo  voto  de 
no  dormirse  en  toda  la  noche  por  si  acaso,  y para 
ver  si  adivinaba  algo  de  las  intenciones  y manera 
de  ser  de  aquel  hombre,  entaliló  con  él  una  animada  conversación  sobre 
el  fanta.sma. 

Al  principio  el  guarda  no  quería  hablar  mucho,  porque  decía  que  era  malo  nombrar  á la  fantasma;  pero  tan- 
to instó  Eicardo,  que  tuvo  que  dar  detalles. 

El  era  el  primero  que  bahía  visto  á aquella  alma  en  pena.  Hacía  diez  años  que  una  noche  de  verano,  estan- 
do él  sentado  junto  á la  puerta  de  su  choza,  vió  por  detrás  de  un  ribazo  que  había  enfrente,  que  subían  unas 
llamas,  y después  uua  figura  blanca  como  de  una  mujer  se  fué  elevando  en  los  aires  hasta  desaparecer  allá 
en  lo  alto  de  las  nubes. 

— Yo— decía  el  guarda  temblando  todavía— me  puse  de  rodillas,  hice  la  señal  de  la  cruz,  y caí  de  bruces  sin 
sentío.  El  sol,  quemándome  el  rostro,  me  despertó  á la  mañana  siguiente.  En  seguida  bajé  al  pueblo  y se  lo  conté 
á su  tío  de  usted,  que  en  paz  descanse.  Primero  me  llamó  borracho,  pero  tanto  repetí  j'o  que  era  verdad  lo  que 
contaba,  que  me  dijo: 

— Bueno,  esta  noche  voy  yo  á verlo. 

Y con  efecto,  su  tío,  el  señor  cura  y dos  amigos  más  vinieron  á cazar  como  tenían  por  costumbre,  y en  vez 
de  irse  antes  de  la  puesta  del  sol  se  quedaron  para  reirse  de  mí,  según  decían.  Aquí  estaban  todos  en  corro 
tomando  el  fresco  y diciendo  uno  que  yo  liabía  soñado  y otro  que  yo  era  un  Vrorracho  y otro  (jue  si  estaba  yo 
loco,  cuando  de  repente  grité: 

— ¡Mírenlo  ustedes!  Y en  el  mismo  sitio  de  la  noche  anterior  salieron  las  llamas  y luego  la  figura  blanca,  que 
subió  hacia  arriba  hasta  deshacerse.  Su  tío  de  usted  cayó  rodando  de  miedo;  el  señor  cura  se  puso  de  rodillas 
y dijo  unos  latines;  otro  cazador  disparó  la  escopeta,  y tóos  asustaos  se  quedaron  mucho  rato  sin  saber  qué 
decir.  A la  mañana  siguiente  fuimos  tóos  á registrar  el  ribazo,  y náa,  al  otro  lao  no  hay  náa  más  que  las  rocas 
pelás,  y el  río  que  va  por  allá  abajo  despeñao  y haciendo  ruido. 

Con  tal  sinceridad  contó  esto  el  guarda,  que  Ricardo  sintió  la  primera  impresión  del  miedo. 

— Aquellos  señores  — continuó— lo  contaron  por  el  pueblo,  y desde  entonces  aquí  sólo  han  subido  á ver  la 
fantasma  cuatro  ó cinco  mozos  que  se  la  han  querido  dar  de  valientes  y han  estado  aquí  una  noche  acompa- 
ñándome. Alguno  de  ellos  echó  á correr  en  cuanto  vió  el  alma  en  pena,  y creo  que  no  ha  parao  en  todavía.  Los 
demás  han  esperado  á que  amaneciese  y no.se  han  atrevido  á arrimarse  más  al  bosque. 

— ¿Y  usted  ha  perdido  ya  el  miedo? — preguntó  Ricardo. 

— Claro,  á todo  se  acostumbra  uno;  pero  no  me  puedo  dormir  ninguna  noche  basta  que  lo  veo  desaparecer 
del  todo. 

Cenaron  ambos  la  modesta  ración  del  guarda;  la  noche  estaba  clarísima  y calurosa,  el  silencio  era  profundo 
y sólo  lo  interrumpía  de  cuando  en  cuando  el  canto  lúgubre  de  algún  ave  nocturna.  No  había  luna,  pero  las 
estrellas  brillaban  en  un  cielo  sin  nubes  y con  su  fulgor  se  podían  distinguir  los  bultos  á muchos  metros  de 
distancia. 

Eicardo,  sentado  en  el  suelo  y reclinando  la  cabeza  en  la  choza,  esperaba  con  la  vista  fija  en  el  punto  seña- 
lado para  la  aparición  del  fenómeno.  El  guarda  miraba  de  cuando  en  cuando  las  estrellas  para  saber  la  hora. 

— Poco  falta  ya, — dijo  una  vez  el  guarda. 

Ricardo  no  contestó,  y sin  decirse  palabra  permanecieron  los  dos  aguardando. 

De  repente  un  resplandor  rojizo  iluminó  el  espacio:  de  detrás  del  ribazo  brotó  un  destello  vivísimo,  como 
el  de  una  hoguera  azotada  por  violenta  ráfaga  de  aire;  después  se  elevaron  unas  ondas  de  blanca  gasa,  que  á 
cada  segundo  tomaba  variadas  formas  y hacía  en  el  espacio  caprichosos  dibujos. 

Ricardo  sintió  latir  su  corazón  con  violencia,  cerró  involuntariamente  los  ojos  un  momento,  y cuando  los 


abrió,  ya  la  visión  había  desaparecido;  menudos  ñecos  de  aquella  aparente  gasa  flotaban  en  el  espacio  como 
blancas  nubecillas,  haciéndose  cada  vez  más  pequeños  é invisibles,  hasta  desaparecer  por  completo. 

— ¡Lo  ve  usted!  ¿lo  cree  usted  ahora?— dijo  el  guarda  sonriendo  maliciosamente. 

— ¿Pero  esto  qué  es? — se  preguntaba  Ricardo  á sí  mismo  sin  contestar  al  guarda,  entre  aterrorizado  y con- 
fuirdido.  Creyó  por  un  instante  que  se  volvía  loco;  de  repente  iba  á creer  en  todos  los  absurdos,  en  todos  los 
cuentos  de  duendes  y brujas  que  había  leído  en  su  vida,  y con  la  vista  fija  en  el  punto  de  la  aparición  perma- 
neció algunos  segundos,  helado  su  cuerpo  por  el  terror  y extraviada  su  razón  por  los  pensamientos  que  se  le 
agolpaban  á la  mente. 

De  pronto  sintió  en  el  olfato  una  sensación  que  le  era  muy  agradable  y muy  conocida:  la  del  vapor  de  agua 
producido  por  la  combustión  del  carbón  de  pieclra. 

Su  espíritu  se  tranquilizó  instantáneamente. 

— Yo  conozco  este  olor, — dijo  en  voz  alta. 

— ¡Cómol — exclamó  el  guarda  dejando  de  son- 
reír. 

— Sí  lo  conozco, — repitió  Ricardo  extrañando  el 
tono  de  la  voz  de  su  interlocutor. 

— Pues  se  ha  perdió  usted— replicó; — y se  aba- 
lanzó á coger  la  escopeta  de  Ricardo,  que  estaba 
en  el  suelo.  Pero  éste,  movido  por  el  supremo  ius 
tinto  de  la  vida,  anduvo  más  listo,  dió  un  empu- 
jón al  guarda,  cogió  el  arma  y disparó  los  dos  ti- 
ros sobre  éste  antes  de  que  tuviera  tiempo  de 
levantarse. 

Al  segundo  tiro  el  guarda  dió  un  grito  agudo, 
y Ricardo,  apartándose  algunos  pasos,  volvió  á 
cargar  el  arma. 

— No  tire  usted  más,  señorito — gritó  con  voz 
desfallecida  el  guarda,  — no  me  mate  usted; 
estoy  herido  en  una  pierna. 

Ricardo,  sin  atreverse  á dar  un  paso,  es- 
peró algunos  momentos  con  el  arma  pre- 
parada; un  sudor  helado  corría  por  todo 
su  cuerpo:  á cada  segundo  esperaba  que 
aquel  bulto  que  estaba  en  el  suelo  se  le- 
vantase y cayera  sobre  él.  La  oscuridad 
de  la  noche  no  le  permitía  ver  si  estaba 
herido  de  verdad  ó mentía. 

Así  pasó  un  rato,  que  pareció  á Ricardo 
un  siglo;  los  quejidos  del  guarda  iban  en 
aumento,  sus  súplicas  eran  cada  vez  más 
desgarradoras,  y por  fin  el  joven  se  deci- 
dió á acercarse  sin  dejar  de  llevar  el  arma 
montada. 

El  guarda,  con  efecto,  estaba  herido.  Ri- 
cardo encendió  una  cerilla  y vió  en  el  sue- 
lo un  gran  charco  de  sangre.  Entonces  los 
sentimientos  de  humanidad  se  impusieron 
á los  de  la  propia  defensa;  entró  en  la  cho- 
za, encendió  una  tea,  y valiéndose  de  su 
pañuelo  y de  su  propia  camisa,  hizo  un 
vendaje  para  contener  ¡a  salida  de  la  san- 
gre, que  por  instantes  dejaba  sin  fuerzas 
al  herido. 

Esta  cura  tranquilizó  al  guarda 
por  un  momenbr,  y empezó  á pe- 
dir perdón  á Ricardo,  suplicándo- 
le con  lágrimas  en  los  ojos  (pie 
no  le  descubriera  si  sanaba  de 
aquella  herida 

La  fantasma  ya  ha  visto  usté 
lo  que  es:  al  otro  lao  del  ribazo 

hay  un  tiinel  que  tiene  un  boquete  encima.  I’or  ahí  sale  todas  las  noches  el  humo  al  pasar  el  tren.  Yo  al  pren- 
cipio  creí  que  era  un  alma  en  pena,  pero  una  mañana  registrando  ¡lor  allí  vi  la  cueva,  oí  el  ruido  del  tren  y 
salió  el  humo  como  ¡(or  la  noche.  Como  tó  el  pueblo  estaba  asustao,  me  callé  el  secreto,  y usté  únicamente 
jiaecí;  (pie  había  entendió  de  lo  que  se  trataba por  eso  quise  matarle. 

—¿Pero  por  (¡ué  has  de  matar  al  que  lo  descubra?  — interrumpió  Ricardo. 

I’orque  tóo  lo  (¡iie  se  ha  robao  en  el  pueblo  en  estos  diez  años  está  en  esa  choza:  porque  como  nadie  se 
atreve  á venir  aquí vendo  yo  la  lefia  y los  frutos  y no  doy  cuenta ni  náa. 

Las  lágrimas  interrumpieron  esta  especie  de  confesión.  Ricardo  le  prometió  no  decir  nada  de  los  delitos,  y 
se  diispidió  liara  avisar  al  jiueblo,  ofreciéndole  volver  en  seguida  con  gente  jiara  que  le  pudieran  curar  la  heri- 
da. que  se  achacaría  á un  accidente  casual. 

Y cuando  Ricardo  descendía  del  monte  con  el  ánimo  iiujiresionado  por  tan  extraños  sucesos,  decía  en 
alta  . iz 

La  civilización  y la  superstición  sirve  jiara  lo  mismo  entre  la  gente  inculta:  asusta  á los  miedosos  y apro- 
vecha á los  pillos. 


llB  MBSIlK/.  IIRISt.A 


Emiuio  S.ÍNCHEZ  pastor 


En  an  popular  y antigao 
teatro  que  existió  en  Sevilla, 
actuaba  en  cierta  ocasión 
un  cuadro  de  compañía 
da  cómicos  trashumantes, 
y en  él  á diario  se  hacían 
dramotes  conmovedores 
y tragedias  terroríficas, 
obras  que,  aunque  un  sano  público 
emocionado  aplaudía, 
si  se  ha  de  decir  verdad, 
resultaban  graciosísimas. 

Se  ejecutaba  una  noche 
El  bandido  de  Sicilia 
6 El  hijo  del  crimen,  drama, 
según  el  cartel  decía, 
del  gran  autor  SeMspir, 
haciendo  el  protagonista 
el  galán  joven,  mancebo 
delgado  como  una  espina, 
de  raquítica  figura, 
y en  cuya  cabeza  exigua 
el  peluquero  del  teatro 
íué  á colocar  por  desdicha 
el  rizado  promontorio 
de  una  peluca  enormísima, 
de  fijo  confeccionada 
para  melón  de  más  libras. 

En  Julio,  y con  un  calor 
que  asfixiaba  á los  artistas, 
con  la  colosal  peluca 
nuestro  héroe  sudaba  tinta. 

Sofocado  por  los  largos 
cabellos  que  le  aturdían, 
no  hacía  más  que  separarse 
de  la  frente  y las  mejillas 
las  insufribles  guedejas, 
cuando,  en  la  escena  más  crítica, 
y al  decir  en  un  monólogo 
abruma  lo  por  sus  cuitas: 

— «¡Santo  Dios!  ¿qué  debo  hacer? 
¿Qué  debo  hacer?  ¡Pobre  víctima! 
¿Qué  hago?.....» 

gritó  una  voz  bronca 
desde  la  alta  galería: 

— «¿Quiées  hacé  una  cosa  güeña?..... 
Pus  vete  á pelá  ensegula.» 

Javier  dk  BURGOS 


DIBUJO  DE  XAUDARÓ 


LEGACION  DE  ESPAÑA  EN  CHINA 


EXC.MO.  SR.  D.  TIliURCIO  RODRÍGUEZ 
E\-.MINISTR|  I DE  ESl'AÑA  EX  CIIIXA 


Probablemente  no  existirá  ya  ei  edificio  que  ocupaban  nuestros  ministros  en  Pe- 
kín, pues  no  hemos  de  ser  nosotros  más  afortunados  que  Alemania  é Inglaterra, 
Francia,  etc.,  cuyas  legaciones  han  sido  saqueadas  y destruidas  por  los  boxers. 

Al  escribir  estas  líneas  ignoramos  cuál  habrá  sido  la  suerte  que  haya  corrido  nues- 
tra legación,  y lo  que  es  mucho  más  doloroso,  ignoramos  también  el  resultado  de  la 
terrible  aventura  para  nuestro  embajador  Sr.Cólogan  y el  personal  diplomático  á sua 
órdenes.  Haciendo  fervientes  votos  por  su  salvación,  diremos  que  el  edificio  de  la 
residencia  oficial  de  España  en  Pekio,  cuyas  interesantes  fotografías  publicamos, 
fué  construido  el  año  1882,  siendo  ministro  en  China  nuestro  ilustre  colaborador 
D.  Tiburcáo  Rodríguez.  Está  ó estaba  situado  al  lado  de  la  legación  del  Japón  y casi 


FACHADA  DE  LA  LEGACIÓN  ESPAÑOLA  fcN  PEKÍN 


enfrente  de  la  de  Alemania,  todas  ellas  edificadas  en  la  calle  de  Las  Legaciones,  llamada  por  los  chinos  Tong- 
.Sung-AIi-Siang.  El  Sr.  Rodríguez  procuró  amueblarle  con  la  mayor  riqueza,  por  tratarse  de  la  casa  de  nuestra 
nación  y para  sostener  con  ello  dignamente  el  nombre  de  España  en  la  capital  del  Celeste  Imperio. 


PAl.ON  DE  HECH’CIONES 


COMEDOR  OFICIAL 


CT  U ^ I D D KS 


El  ministro  de  España  en  China. -Legado  Bacqué.— El  nuevo  Alcalde.— La  condesa  X y sus  loones. 


Con  motivo  de  los  tristísimos  sucesos  que  actualmente  se 
desarrollan  en  el  extremo  Oriente,  manifiéstase  en  todas 
partes  la  profunda  intranquilidad  que  despiertan  las  noti- 
cias que  hace  cundir  la  prensa,  y muy  especialmente  las  que 
se  refieren  á la  situación  de  los  súbditos  europeos,  acerca  de 
los  cuales,  si  no  de  un  modo  concreto  é indudable,  han  co- 
rrido los  rumores  más  alarmantes  con  insistencia  suficiente 
para  no  creerlos  desprovistos  de  fundamento. 

España  tiene  en  China  su  representante  oficial,  y la  suer 
te  que  haya  pedido  caber  á nuestro  ministro,  el  ilustre  di- 
plomático D.  Bernardo  Jacinto  de  Cólogan,  preocupa  honda- 
mente á nuestro  país. 

Desde  el  afio  94  tiene  el  Sr.  Cólogan  la  representación  de 
España  en  el  Celeste  Imperio,  y las  últimas  noticias  que  de 
él  han  llegado  á Madrid  alcanzan  á fines  del  pasado  Mayo, 
época  desde  la  cual  no  ha  vuelto  á saberse  de  é!. 

El  Sr.  Cólogan,  hoy  decano  del  cuerpo  diplomático,  co- 
menzó el  ejercicio  de  la  carrera  en  el  afio  64,  y desde  enton- 
ces ha  tenido  representación  oficial  en  Atenas,  China,  Tur- 
quía, Caracas,  Méjico,  Colombia,  y nuevamente  en  la  capital 
del  Celeste  Imperio.  Eué  ministro  residente  el  83  en  Colom- 
bia, y plenipotenciario  el  94  en  Pekín. 

Por  su  salvación  de  las  iras  del  populacho  boxer  hacen 


EXCMO.  SR.  n.'  BERNARDO  .lACINTO  DE  CÓLOGAN 
ACTUAL  MINISTRO  DE  ESPAÑA  EN  CHINA 


LEGADO  BACQUÉ.  EL  MINISTRO  DE  LA  GOBERNACIÓN  Y VARIOS  INVITADOS 
DIRIGIÉNDOSE  A VISITAR  LAS  NUEVAS  INSTALACIONES 


votos  todos  los  españoles,  y muy  espe- 
cialmente los  que  han  tenido  ocasión  de 
apreciar  las  relevantes  dotes  de  inteli- 
gencia y caballerosidad  que  adornan  al 
distinguido  diplomático. 

* 

• • 

La  inauguración  y entrega  de  las  ins- 
talaciones hechas  en  el  Hospital  Provin- 
cial con  el  donativo  de  160.000  pesetas 
que  el  Sr.  D.  Alejandro  Bacqué  dejó  en 
su  testamento  para  obras  de  beneficen- 
cia, verificóse  con  gran  solemnidad  el 
miércoles  4 del  corriente. 

Asistieron  al  acto  el  ministro  de  la 
Gobernación,  el  director  de  Sanidad,  el 
presidente  de  la  Diputación,  el  decano 


y el  director  del  Hospital,  profesores  del 
mismo  y buen  número  de  médicos  y repre- 
sentantes de  la  prensa.  Los  doctores  Her- 
gueta  y Ortiz  de  la  Torre,  ejecutores  de  la 
disposición  testamentaria,  fueron  objeto  de 
calurosas  felicitaciones  por  la  admirable 
distribución  de  los  fondos,  que  ha  permiti- 
do realizar  mejoras  de  suma  importancia, 
tales  como  la  creación  de  dos  salas  de  ope- 
raciones con  sus  aparatos,  el  gabinete  de 
radioscopia  y fotografía,  la  cocina  modelo, 
el  departamento  de  hidroterapia  en  San 
Juan  de  Dios,  ei  pabellón  para  la  estufa  de 
desinfección  y la  máquina  de  vapor  para  la 
calefacción  de  la  sala  de  operaciones  de  este 
mismo  establecimiento,  y la  adquisición  de 
muchos  aparatos  é instrumentos  para  dis- 
tintas salas,  incluso  la  de  farmacia,  etc. 


UNA  DE  LAS  SALAS  DE  OPERACIONES  COSTEADAS  CON  EL  LEGADO  BACQUÉ 


Después  de  una  gestión  la- 
boriosísima, ha  sido  encomen- 
dada la  presidencia  de  la  al- 
caldía de  Madrid,  vacante  por 
traslado  del  Sr.  Allende  Sala 
zar  al  ministerio  de  Hacienda, 
al  Excmo.  Sr.  D.  Mariano  Fer- 
nández de  Henestrosa,  duque 
de  Santo  Mauro,  gentilhombre 
do  cámara  de  S.  M.  y senador 
por  la  provincia  de  Jaén. 

El  nombramiento  del  ilustre 
aristócrata  para  la  presidencia 
del  Municipio  madrileño  ha 
merecido  sinceros  plácemes  de 
la  opinión. 

Dadas  las  relevantes  dotes 
de  inteligencia  que  adoinan  al 
Sr.  Fernández  de  Henestrosa 
y su  alejamiento  voluntario  de 
la  política  menuda,  que  tanto 
dificulta  la  práctica  de  inicia 
tivas  provechosas  para  el  país, 
es  de  esperar  que  su  gestión  en  el  Ayuntamiento  re- 
dunde en  beneficio  de  la  villa,  tan  necesitada  de  per- 
sonalidades que  se  ocupen  más  de  los  intereses  ma- 
drileños que  de  los  de  sus  amigos  particulares. 

Por  su  posición  social,  sus  condiciones  de  carácter, 
su  cultura  j'  su  buen  sentido,  el  Sr.  Duque  de  Santo 
Mauro  es  una  de  las  personas  que  mayores  y más  só- 
lidas garantías  ofrece  para  una  campaña  moralizado- 
ra  y severa,  como  ha  de  ser  la  que  determine  el  éxito 


de  su  gestión  y redunde  en 
beneficio  de  los  intereses  de 
todos. 


La  intrépida  domadora  de 
leones  que  desde  hace  algu- 
nos días  exhibe  su  arriesgado 
trabajo  en  el  circo  de  Colón, 
ha  despertado  en  el  público 
verdadera  curiosidad,  tanto 
por  su  bravura  cuanto  por  el 
misterio  de  que  pretende  ro- 
dearse cubriendo  su  rostro 
con  un  negro  antifaz  para  pre- 
sentarse ante  el  público  y 
anunciándose  en  los  carteles 
con  el  enigmático  nombre  de 
condesa  X. 

La  murmuración  ha  hecho 
cundir  ’a  especie  de  que  la 
domadora  oculta  el  semblante 
porque  tiene  poco  que  agrade- 
cer por  él  á la  naturaleza;  pero  nosotros,  que  hemos 
tenido  la  fortuna  de  ver  roto  el  misterio  y hemos  po 
dido  contemplarla  sin  antifaz,  nos  complacemos  en 
desmentir  el  rumor,  afirmando  que  su  rostro  es  digno 
de  su  arrogante  persona  y de  su  valor  temerario  ante 
las  fieras,  á las  cuales  parece  subyugar  con  el  poder 
magnético  de  sus  ojos. 

• « * 


DUQUR  HE  SANTO  MAURO 
NUEVO  ALCALDE  DE  MADRID 
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— Siempre  me  acordaré — dijo  Luis  c(mtemplando  aquel  grupo  de  jóvenes  alegres  de  ambos  sexos  que  en  una 
plazoleta  del  Retiro,  á la  sombra  que  proyectaban  los  árboles  añosos  que  entretejían  sus  ramas  confundiendo 
sus  hojas,  entregábanse  á los  juegos  retozones,  que  en  las  mañanas  del  verano  constituyen  la  felicidad  de  la 
juventud. — Siempre  me  acordaré  de  un  incidente  que  me  quitó  la  afición  al  juego. 

— ¿De  azar? 

— De  prendas.  Los  de  azar  ofrecen  todavía  menos  azares. 

— No  comprendo. 

— ¿Tú  no  has  sido  nunca  aficionado  á estas  diversiones? 

— ¿Las  de  jugar  con  las  muchachas  al  ratón  y el  gato,  la  gallina  ciega  y las  cuatro  esquinas'^ No  por  cierto. 

Me  ha  faltado  siempre  vocación  y aptitudes. 

— Pues  yo  sí;  yo  he  sentido  verdadera  pasión  por  estas  cosas;  me  gustaba  el  bullicio,  la  animación,  la  alegría 
del  juego,  que  tan  íntima  confianza  establece  entre  los  que  comparten  sus  encantos. 

— Es  decir,  que  serías  capaz  de  meterte  ahora  mismo  en  el  corro 

— No ya  no.  Si  tuviese  diez  años  menos,  es  posible,  y si  no  me  hubiese  ocurrido  lo  (lue  me  ocurrió. 

—¿Y  ello  fué? 

— Aún  tengo  la  señal.  ¿Ves  la  hendidura  marcada  en  este  dedo? 

— Sí;  ¿alguna  caída? 

— No.  Un  mordisco  que  por  poco  me  cuesta  una  falange.  Eué  jugando  á la  gallina  ciega.  Acostumbrábamos 
á reunirnos  en  el  jardín  de  casa  de  un  amigo  unos  cuantos  jóvenes,  y como  el  calor  impedía  bailar,  jugába- 
mos. Una  morena  muy  graciosa  por  la  que  yo  sentía  cierta  inclinación,  muy  de  su  agrado  á juzgar  por  las  ma- 
nifestaciones con  que  demostraba  corresponderme,  sintióse  sin  duda  mortificada  en  su  amor  propio,  ofendida 
en  su  dignidad  ó celosa  al  ver  que  yo  hacía  objeto  de  mis  preferencias  y galanterías  á otra  muchacha  de  la 
tertulia.  Leí  su  rencor  en  la  mirada  de  sus  ojos  negros,  que  clavó  en  los  míos  con  expresión  siniestra.  Pero  no 
le  di  importancia  al  asunto.  Hasta  que  en  pleno  juego,  y cuando  yo,  actuando  de  gallina  ciega,  me  encontraba 
con  los  ojos  vendados  en  medio  del  corro,  extendí  las  manos  y comencé  á dar  vueltas  en  busca  de  una  mu 
chacha  á quien  coger.  Ya  tocaba  el  fino  semblante  de  una  de  ellas,  cuando  un  dolor  agudo  que  sentí  en  un 
dedo  me  hizo  lanzar  un  grito.  Estalló  una  carcajada  general.  Yo  me  quité  el  pañuelo,  y con  muy  mal  talante  á 
causa  del  dolor  que  sentía,  pretendí  averiguar  quién  había  sido  la  infame  que  tan  despiadadamente  me  mor- 
dió un  dedo.  Todas  aseguraron  que  lo  ignoraban,  pero  en  la  morenita  de  referencia  sorprendí  una  expresión  de 
triunfo  que  me  proporcionó  la  clave  del  enigma.  Y como  incidente  del  juego  pasó  la  cosa;  pero  chico,  á los  po- 
cos días  tenía  inflamada  toda  la  mano,  y después  de  curada  me  quedó  la  señal  que  has  visto. 

— No  me  sorprende;  fué  mordedura  de  una  mujer  celosa  ú ofendida  en  su  vanidad,  que  son  las  dos  únicas 
cosas  que  envenenan  su  sangre.  Y considérate  muy  feliz,  que  aún  pudo  ser  más  profunda  la  herida,  si  en  vez 
de  contentarse  con  un  dedo  se  le  ocurre  llegar  hasta  el  corazón. 
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ESPAÑA  EN  ÁFRICA 


LA  REGIÓN  DEL  MUÑI 

Solicitado  por  Blanco  y Ne 
ORO  el  intrépido  explorador  afri- 
cano D.  Manuel  Iradier,  que  en 
una  expedición  arriesgadísima 
por  la  región  del  Muni  llegó  adon 
de  no  había  puesto  su  planta  nin- 
gúm  otro  viajero,  nos  envía  la  si- 
guiente sintética  descripción  de 
loa  hermosos  países  propiedad  de 
España,  propiedad  que  ha  sido  so- 
lemnemente reconocida  en  el  tra 
tado  León-Delcassé  firmado  re 
cientemente  en  París. 

r>ice  así  el  famoso  explorador: 


¿Qué  es  el  i\Iuni? 

Un  valle  de  veintiocho  mil  ki- 
lómetros cuadrados  de  extensión,  EL  RÍO  MUÑI 

regado  por  ríos  caudalosos,  alguno 

de  los  cuales  llega  á tener  cinco  kilómetros  de  anchura,  que  forman  unidos  una  red  de  navegación  de  más  de  mil 
kilómetros.  Este  valle  se  halla  circundado  por  sierras  elevadas,  cuyas  cumbres  alcanzan  más  de  mil  metros  de 
altitud.  Un  suelo  fértil,  fértilísimo;  una  mina  de  hierro  inmensa;  selvas  vírgenes  pobladas  de  elefantes  que 
vagan  entre  los  pueblos  ocupados  por  la  raza  pamúe,  inteligente,  trabajadora,  valiente  y provocativa,  pero 
dócil  cuando  se  la  sabe  manejar.  País  de  suelo  enfermizo  en  las  llanuras,  cuenta  con  un  clima  delicioso  en  la 
región  de  las  mesetas,  al  interior  de  la  sierra  del  Cristal  y en  las  islas  de  su  magnífica  y bella  bahía. 

El  Muni,  con  todos  sus  afluentes,  viene  del  Oriente,  y los  tributarios  del  Congo  en  estas  latitudes,  caudalosos 
y navegables,  corren  hacia  Oriente.  Desde  la  boca  de  este  inmenso  río,  hasta  el  Moundo,  su  tributario,  median 
mil  quinientos  kilómetros  de  curso  con  veintifin  rápidas  y cataratas,  mientras  que  desde  la  embocadura  del 
Muni  sólo  hay  mil  kilómetros.  Segán  todos  los  datos  aportados,  podrán  aprovecharse  en  los  afluentes  del 
Congo  seiscientos  kilómetros  de  curso  navegable  en  dirección  al  Muni,  y,  por  lo  tanto,  ésta  será  la  vía  más 
cómoda  y económica  para  sacar  á la  mar  los  productos  inmensos  del  corazón  de  Africa. 

El  intrépido  viajero  Stanley,  cuando  estuvo  en  Elobey,  frente  al  Muni,  exclamó  entusiasmado:  «España  posee 
la  parte  más  sana  y más  fértil  del  Golfo  de  Guinea....  Las  riquezas  naturales  que  encierran 
las  colonias  españolas  de  Africa,  las  hacen  una  de  las  más  valiosas  posesiones  del  mundo 
entero.» 

Es,  además,  el  Muni  baluarte  seguro  de  Fernando  Póo,  complemento  de  esta  hermosa  isla, 
á la  que  da  importancia  suma,  aumentando  la  seguridad  de  su  posesión,  el  desarrollo  de  sus 
riquezas  y su  valor  estratégico. 

Significa  algo  así  como  una  compensación  á nuestros  desastres  coloniales  recientes;  una 
lección  para  el  porvenir,  una  esperanza  consoladora;  la  mano  de  la  Providencia,  siempre  visi- 
ble en  medio  de  las  mayores  tribulaciones  de  la  vida,  tendida  generosamente  á nuestra  pobre 

España,  mi  querida  patria,  cuya  bandera  no 
debe,  no  puede  retirarse  de  las  regiones  tropica- 
les del  planeta  sin  profanar  la  memoria  de  los 
héroes  y mártires  que  á su  descubrimiento, 
conquista  y civilización  contribuyeron. 

No  olvidemos  nunca  que  al  quedar  en  pose- 
sión definitiva  de  estas  colonias  adquirimos  un 
deber  y contraemos  una  responsabilidad,  pues 
no  es  solamente  riquezas  y bienestar  lo  que  los 

pueblos  civilizados  buscan  en  los  pueblos  salva-  fetiche  pamúe 

jes.  La  tierra  no  ha  sido  hecha  para  dejarla  in- 
culta, ni  los  hombres  ignorantes  para  dejarlos  abandonados  por 
sus  hermanos  que  gozan  de  un  grado  superior  de  perfección 
moral  é intelectual.  Nuestra  misión,  por  lo  tanto,  no  se  limi- 
ta á arrancar  al  suelo  los  productos  que  con  prodigalidad  ofre- 
ce, los  minerales  que  sus  rocas  presenten,  cambiándolos  por 
los  artific-ios  de  nuestra  industria;  comprende  también  la  de 
instruir  á los  naturales,  evangelizarlos,  educarlos,  perfeccionar 
sus  condiciones  de  orden  moral  y desarrollar  sus  nacientes  in- 
teligencias. Somos  ya  los  dueños  de  un  terreno  y los  padres  de 
un  pueblo  que  si  bien  al  principio,  por  ser  tierno  en  edad,  ne- 
cesita de  im  amo  justo,  en  su  infancia  será  preciso  que  el  amo 
se  convierta  en  padre,  para  más  tarde  venir  á ser  el  amigo,  el 
protector  cariñoso  del  que  no  recuerda  más  que  beneficios  re- 
cibidos. j Que  las  lecciones  sufridas  durante  cinco  siglos  nos  sir- 
van de  provecho  1 


D.  FERNANDO  LEÓN  Y CASTILLO 
AOR.ACIADO  RECIENTEMENTE  CON  EL  TÍTULO 
DE  MARQUÉS  DEL  MUÑI 


Manuel IRADIER 
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METAMORFOSIS  SOCIALES 


SANTO.— ANGEL. -HOMBRE.— DEMONIO 

El  insigne  D.  Pedro,  nuestro  catedrático  de  Anatomía;  interrumpiendo  alguna  vez  las  minuciosas  descripcio- 
nes de  huesos,  ligamentos,  músculos,  arterias,  venas  y nervios,  disertaba  acerca  de  las  contrariedades  ó injus- 
ticias que  sufre  el  médico  cuando  cumple  con  los  deberes  de  su  profesión.  Nuestro  maestro  no  sólo  era  un  sa- 
bio, atendido  por  todos  con  el  inquebrantable  respeto  que  infunden  las  inteligencias  superiores,  y que  parece 
religioso  por  lo  fírme  y por  lo  desinteresado:  era  además  D.  Pedro  un  perfecto  conocedor  de  los  vicios  sociales. 
En  los  muertos  estudiaba  anatomía  y en  los  vivos  ciencia  del  mundo.  Acostumbrado  á interrogar  con  fruto  á 
los  cadáveres,  los  hombres  animados  le  parecían  todos  expansivos,  y hasta  los  mayores  recatos  é hipocresías 
eran  para  él  alardes  de  sinceridad. 

Los  chicos  escuchábamos  con  regocijo  y admiración  aquellas  disertaciones  de  cucología,  que  con  tal  nombre 
bautizamos  las  expansiones  de  nuestro  catedrático,  y era  de  ver  cómo  atendíamos,  sin  perder  ni  una  sílaba,  á 
D.  Pedro,  cuando  éste,  concluida  la  lección,  entreteníase  relatando  anécdotas  de  médicos,  narraciones  diver- 
tidas unas  veces,  conmovedoras  otras,  siempre  elocuentes,  con  esa  elocuencia  de  la  verdad  que  infunde  á las 
palabras  la  vida  que  los  matices  y los  aromas  prestan  á las  dores. 

«Oid,  oid  esto,  exclamaba  el  catedrático  estimulando  nuestra  curiosidad.  Conviene  que  lo  sepáis  para  el  día 
de  mañana.  Cuando  seáis  hombres  y naveguéis  por  vuestra  cuenta,  os  servirán  de  mucho  mis  observaciones 
de  marino  viejo,  que  sabe  al  dedillo  los  sitios  donde  están  los  riesgos  y las  maniobras  convenientes  para  con- 
trarrestar los  esfuerzos  de  las  borrascas.  En  los  estragos  de  los  muertos  se  aprende  á procurar  la  salud  de  los 
vivos.  En  Jas  amarguras  pasadas  se  aprende  el  remedio  para  evitar  las  de  lo  porvenir » 

T^na  mañana  D.  Pedro  nos  habló  de  las  metamorfosis  del  médico  en  la  sociedad.  «¿Creéis  — nos  dijo  — que 
todo  es  triunfos,  ganancia,  honores  y satisfacciones?  Pues  os  engañáis.  Un  médico,  según  el  momento  en  que 
trata  á los  clientes,  es  para  éstos  santo,  ángel,  hombre  y demonio.  Sube  hasta  la  cumbre  del  aprecio,  pero 
cae  también  desde  ella  despeñado,  y suele  suceder  que  empieza  sus  trabajos  con  apoteosis  y los  termina  con 
anatematización. 

Un  enfermo  está  grave.  Se  llama  al  médico  en  seguida.  «¡Que  venga  corriendo!»  gritan  las  personas  allegadas 
al  paciente.  El  que  sufre  y los  que  le  rodean  aguardan  con  nerviosidad  inexplicable  la  llegada  del  doctor. 
Cuando  éste  se  presenta,  se  le  recibe  como  á santo,  venerándole;  le  estrechan  las  manos,  le  hablan  con  tono 
suplicante,  le  ruegan,  le  exigen  un  milagro.  El  médico  acoge  con  solemnidad  las  interpelaciones  que  se  le  di 


rigen.  «Veremos,  veremos»,  contesta  á las  súplicas  llorosas  con  que  le  piden  la  salvación  déla  persona  colocada 
en  trance  de  muerte;  y entra  el  hombre  de  ciencia  en  la  alcoba  donde  ha  de  aplicar  su  sabiduría,  procesional- 
mente, como  la  imagen  de  la  cual  se  impetra  un  sagrado  favor. 

Pasó  el  riesgo  inmediato.  El  médico  ahuyentó  á la  muerte.  Todavía  hay  peligro,  pero  las  angustias  anterio- 
res se  han  trocado  en  fundadísimas  esperanzas,  y ya  el  santo  es  ángel.  Se  recibe  al  doctor  como  á sér  extraor- 
dinario, pero  tratándole  con  cierta  familiaridad.  «¡Qué  bueno  es  el  doctor!  No  cabe  duda  de  que  tiene  acierto. 
Hace  cuanto  puede;  no  es  cosa  de  pedirle  milagros,  pero  lo  que  depende  de  sus  recursos,  lo  aplica.»  Y se  nota 

que  la  fe  intensa  de  los  primeros  momentos 
se  amortiguó  al  alejarse  los  graves  temores 
que  la  produjeron. 

Ya  convalece  el  paciente.  Cuando  le  visi- 
ta el  médico,  la  familia  de  la  persona  sal- 
vada muéstrase  obsequiosa  con  el  facultati- 
vo, atenta,  pero  con  fórmulas  usuales  y sin 
los  arrebatos  y clamores  con  que  las  criatu- 
ras desgraciadas  dirígense  á un  sér  su  perior . 
Ya  no  es  el  médico  ni  santo  ni  ángel:  es  un 
hombre  agradable,  simpático,  digno  de  que 
se  le  estime;  pero  hombre  solamente,  sin 
atributos  de  mayor  grandeza.  «La  verdad  es 
que  el  doctor  se  fija  y estudia.  Tiene  mucho 
acierto  para  ayudar  á la  Naturaleza.  Gracias 

á Dios,  nuestro  enfermo  se  curó El  doctor 

ha  estado  oportuno  por  esta  vez.» 

Quien  padecía  se  encuentra  sano  y bue- 
no. Apenas  si  se  acuerda  de  lo  sufrido;  has- 
ta olvida  la  imprudencia  probable  que  le 
produjo  la  grave  enfermedad.  Ya  no  le  visi- 
ta el  médico.  Pasan  los  días,  y el  doctor,  al 
cabo  de  ellos,  envía  su  cuenta.  No  es  la  de 
un  milagro,  porque  los  milagros  no  se  pa- 
gan con  nada,  pero  es  una  cuenta  importan- 
te que  corresponde  á un  servicio  de  igual 
categoría,  y entonces  el  que  pareció  santo  y 
fué  después  ángel  y quedó  reducido  á la 
condición  de  hombre,  se  trueca  en  demonio. 
«¡Qué  pronto  envía  la  nota  de  los  honorarios! 
¡Qué  caro!  ¡Vaya  una  atrocidad!  ¡Así  se  en- 
riquecen los  picaros!»  Ya  no  inspira  el  doc- 
veneración,  ni  respeto,  ni  simpatía. 
Se  le  censura,  se  le  achacan  pasiones  sórdi- 
das, se  le  moteja  por  interesado,  se  le  rele- 
ga al  término  de  lo  abominable. 

Por  gradaciones  que  se  explican  cono- 
ciendo las  flaquezas  humanas,  quien  pare- 
cía al  principio  envuelto  por  nimbo  de  luz 
celestial,  encuéntrase  después  rodeado  por 
llamaradas  sulfúreas,  como  corresponde  á 
un  hijo  del  Averno.  Perdióse  la  adoración 
por  el  santo;  quedó  extinguido  el  amor  al 
ángel;  se  olvida  el  afecto  al  hombre;  queda 
sólo  la  mala  impresión  del  acto  enojoso.  La 
gratitud  es  flor  que  dura  poco,  y apenas 
formados  sus  pétalos  y abiertos  á la  luz 
del  día,  los  seca  el  egoísmo.  Claro  está  que 
en  todo  hay  excepciones,  y médicos  conoz- 
co yo  que  se  perpetúan  en  la  condición  de 
santos » 

Y el  venerable  D.  Pedro,  j)ara  finalizar  su  relato,  añadió:  «Ahora,  hijos  míos,  os  deseo  cuando  seáis  médi- 
cos mucha  santidad,  que  quiere  decir  muchas  visitas,  y muchas  diabluras,  ó lo  que  es  lo  mismo,  numerosas  y 
muy  creciila.s  cuentas  que  cobrar  á los  clientes.» 
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LA  SIEGA 

Los  que  hablan  desdeñosamente  de  Madrid  mirando  sus  campos  yertos  y mustios,  estériles  para  toda  pro- 
ducción, habrán  seguramente  de  modificar  su  opinión  al  contemplar  las  adjuntas  fotografías.  Pero  ¿es  posible, 
se  dirán,  que  en  Madrid  haya  trigo?  Pues  ya  lo  creo  que  lo  hay;  y la  mejor  prueba  es  el  documento  fotográfico 
hecho  en  las  inmediaciones  de  la  Plaza  de  Toros,  y que  representa  la  faena  de  la  siega  y el  acarreo  de  las  mié- 
ses.  Madrid  no  produce  solamente  ladrillos,  empleados  y concejales;  produce  algo  más,  y en  su  radio  hay  her- 
mosas huertas  y campos  de  trigo.  Seguramente  que  á nadie  podrá  ocurrírsele  que  una  cuadrilla  de  segadores 


LA  MESA  REDONDA  CARGANDO  LAS  MIESES 


venga  á Madrid  con  la  hoz  dispuesta  para  acuchillar  las  espigas,  y sin  embargo,  es 
cierto;  Madrid  puede  presumir  de  población  agrícola,  y como  dicen  los  anunciantes  en 
el  colmo  del  reclamo:  «¡Abran  sus  ojos  los  incrédulosl  ¡Hay  que  rendirse  á la  evidencia!» 

Desde  hoy,  y gracias  á este  poderoso  descubrimiento,  Madrid  podrá  co- 
dearse con  los  grandes  centros  agrícolas,  y el  telégrafo  tendrá  el  honor  de 
decir  á las  provincias,  cuando  el  granizo  ó las  lluvias  malogren  los  trabajos 
de  una  sementera:  La  cosecha  en  Madrid,  que  se  presentaba  este  año  florecien- 
te, ha  sido  destruida  por  la  última  tormenta.  Yo,  naturalmente,  me  alegraré 
que  esto  no  suceda;  pero  hasta  cierto  punto,  sería  un  ventajoso  reclamo,  por  S 
quede  esta  manera  tendrían  conocimiento  en  el  restodeEspaña  de  que  éramos 
agrícolas.  ¡Y  quién  sabe  si  con  el  tiempo  los  agricultores  darían  en  la  lior 
de  pedir  trigo  de  Madrid,  como  hoy  pedimos  las  cajetillas  de  cuarenta  de  elaboración 
madrileña! 

Cuajando  la  cosa,  muy  pronto  veríamos  á la  hig-life  disfrutar  del  sport  de  la  trilla,  y 
se  iría  en  carruaje  á las  eras,  como  hoy  se  pasea  por  la  Castellana. 

Conque,  señores,  en  Madrid  nos  hallamos  en  plena  siega;  lo  que  aviso  á los  numero- 
sos desocupados  de  la  corte,  que  ya  se  aburren  de  la  Parada  y de  la  Puerta  del  Sol 
porque  todos  los  días  les  dan  lo  mismo,  por  si  gustan  asistir  al  espectáculo. 


Fotograjias  Ásenjt 


UNO  DE  LA  CUADRILLA 


MESA  REVUELTA 


SOLUCIONES 

íorrespondientBS  al  número  anterior. 

AI  ¡crdi/J i fifo:  1)3  grado  en  grado. 

A¡  telegrama:  La  verbena  de  la  ¡laloma 
ó el  bol  ¡cario  y las  cliiilaiias  y celos  mal  re- 
Iirimldos. 

,A  lit  fr((sc  liccluc  Itorinirse  oii  la  suerte. 
A los  ijra/ii/cs  i-ios  del  mundu: 

Or.i 

1£  1 1 I N 

Ama/.onas 
1%'  I I o 
<i!an(.i;s 
Ki.iía 

/rc'-  llosario. — Dominó. 


Diniinóstico  de  las  enfermedades  del 
corazón.  El  rcpulado  médico  y catedrático 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Zaragoza,  don 
Ricardo  Royo  \'illanova,  ha  i)nblicadn  con 
CSC  título  un  notabilísimo  estudio  relativo  á 
los  padecimientos  cardiacos.  Seguramente 
el  libro  del  doctor  Royo  servirá  de  obra  do 
consuKa  á todos  los  profesores  médicos.  .Se 
vende  al  precio  de  Ü pesetas. 


BIBLIOGRAFÍA 

Eiic.<$ta  secci<»ii  daremos  eneiita 
de  los  libros  recibidos,  coa  e.Ypre» 
sióu  iiuicameute  de  sus  títulos, 
autores  y i>reei<>. 

Amor  u amoi\  Novela  del  notable  escri- 
tor D.  (iuslavo  Morales.  Precio,  -í  }ieseías. 

Cohetes.  Colección  de  ingeniosas  poesías 
del  Sr.  Deusdedit  Criado,  con  un  prólogo  de 
D.  .Juan  Pérez  Zúñiga.  2 pesetas. 

Inllitciiria  de  las  caestiones  eronómirns 
en  l((  rala,  délos  ¡laehlos.  Conferencia  leída 
en  el  Ateneo  do  Jerez,  por  D.  Jacinto  Riboy- 
ro  y .Soules. 

Tablas  de  ralorarión  para  la  plata, 
oro  a jdedras  pireclosíís.  por  I).  José  Ramí- 
rez, empleado  del  Monte  de  I'icdad  de  Ma- 
di’id.  Precio,  i)  pesetas. 

Bro;a,  ensayos  para  el  teatro,  do  1),  Pedro 
Fcrrcr  (liberl.  2 pesetas. 

El  porrenh-  de  una  reijión  (rie  gos  posi- 
bles de  la  provincia  do  Jaén),  por  D.  .losé  del 
Prado  y Palacio,  ingcidero  agrónomo  y di- 
putado á Corles.  Precio,  una  peseta. 

* * 

QUESOS,  IVIANTECAS 

y comestibles  finos 
RIVAS-«AE£4BA,  S'EIA«I£0S,  10 


nr.ni  mis  CA  I AI.ANKS  que  van  Á I>IE  Á l'Anis  Folog,  Sali:  ril 

Stcic  iiiim  ..  librero-  de  Villanneva  y Celirú  lian  decidido  visitar  la  Exposición  universal 
d P.ii  i-,  y in  ai  r.  litarle  la  osca:,c/.  de  recursos  para  el  viaje,  lo  ll>•ln  emprendido  á pie,  sa- 
ín iido  di'  Villanneva  el  dia  In  de  e-lo  mes. 

Para  no  eamaise  denia-iado  en  tan  largo  camino,  so  proponen  dar  eoneierlos  en  diversas 
Iiolilaeioiies  del  trayecto,  y -i  el  pi'iblieo  acudo  á oirlos,  los  eoneerlislas  invertirán  las  ganan- 
ej.-i'  en  liillelei  de  ferrocarril,  -iniiillaneando  este  medio  do  loeonioeion  con  el  ineóinodo  ea- 
li.allito  de  >an  l'ranei-eo.  , Desearnos  á estos  simpál icos  obreros  buen  viaje  y muelio  lerio- 


AtANUE!.  VISCASU.LAS 

Después  lio  recorrer  en  triunfo  varias  capi- 
tales de  Europa  el  joven  violinista  aragonés, 
ba  venido  á su  patria  para  consolidar  en  ella 
Ja  envidiable  reputación  conquistada  en  el 
c.xlranjero. 

En  los  distintos  eoneierlos  en  que  ha  lo- 
mado parto,  y especialmente  en  el  que  dió  en 
Palacio  hace  pocos  días  ante  las  augustas 
personas,  ha  visto  eonllrmado  el  juicio  en- 
tusiasta que  sn  exquisiíu  arle  ha  merecido  á 
los  inteligentes. 


BUZON  DE  ALCANCE 


Adrertimos  á cuantos  nos  escriben  soti- 
ciuindo  que  les  contestemos  en  el  lüusón 
de  Alcance.^,  que  en  esta,  .sección  sólo  se 
contesta  á los  (¡ue  enrían  charadas,  jero- 
ijli/lcos  ij  demás  pasatiempos. 

./.  ,1 . G.  11. — Ciali:. — Algunas  se  publica- 
rán, no  todas,  ponpic  usted  ]iuede  reirse  del 
Tostado  y escribir  con  él  mano  á mano. 

R.  11.  M. — i Ay,  amigo  mío,  por  esta  vez 
siento  decirle  que  más  padeció  Jesucristo 
por  nosnli’os ! 

J.  S.  .S. — Es  necesario  cuidar 

la  fonna;  no  croa  usted 
eso  de  i|ue  eslá  llamada 
pronto  á desaparecer. 

R.  P. — Retamos  — Pues  nada,  siento  mn- 
cbo  privarle  á usted  de  esc  placer;  pero  ya 
sabe  usted  a(|ucllo  de  que  á la  tercera  va  la 
vencida. 

M.  P. — Tampoco  oslnvo  nsled  afortunado; 
bay  que  poner  en  ello  más  cuidado. 

.S.  L.  A. — Publicaré  una,  la  que  á mi  jui- 
cio me  parece  mejor.  í.jas  otras  dos,  agoni- 
zando en  este  monicnlo. 

J.  A. — No  tiene  usted  ni  la  menor  idea 


SIGNOS  DEL  ZODIACO 


DIBUJO  DE  VARELA 


srs<  RiiH  iO\ 


ANUNÍCIOS 


ESPAÑA  Y PORTUGAL 

1.50  I’ESIíTAS  CADA  MES 

EXTRANJERO 

2.50  FRANCOS  CADA  MES 

ES  EL  FERIÓ 


ro 


SOLICÍTENSE  TARIFAS  DE  PRECIOS 
A LA  ADMINISTRACIÓN 
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MADRID 


DIC'O  ILUSTRADO  DE  MAYOR  <IR€ULACIÓX  DE  ESFAAA 


AVIS 

On  ne  rtoit  pas  payer 
p»nr  ce  iiiiméro  plus  de 
10  centimes  eu  tóate  la 
Frailee. 

QrAN  íiXlTO:  «ARAGON 
y Ascensión*  (AsencliiV — 
Valses  de  Echevarría. 


Alimento  complETOii 
y ^AñA  NIÑOS  (i 

Personas  debilitadasJi 


Pruébense  los  Chocolates 
de  los  RR.  PP.  Benedictinos. 


Harina  Malteada  Vial 


AUTODIGESTIVA 

es  la  única  que  se  digiere  por  si  sola 
Recomendada  para  los 

NIÑOS  ANTES  Y DESPUÉS  DEL  DESTETE, 

así  como  durante  la  dentición  y el  creci- 
miento, como  el  alimento  más  agradable 
y fortificante.  Se  i)rescribe  también  á los 
estómagos  delicados  y á todas  las  per- 
sonas que  digieren  difícilmente. 
PARIS,  8,  Rué  Vivienne, 

V EN  TODAS  LAS  FARMACIAS. 


jWlAQUINAS  RARA  ES'CKL 
'■*bir  Fin  de  sir/lo,  pesetas  21, 
remitida  franco  de  portes.  De|)o- 
sitariü  exclusivo,  J.,uis  Vilasaii, 
Ainargós.  18,  Barcelona. 


SEAORAS 
ELEGANTES 


CORSES  DE  NOVIA 


ílECmOS  y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LUJO  Y LOS  MAS 
MODESTOS  (desde  10  ptas.)—Jj\  HURI,  ALCALA,  4 


pONOGRAEOS.  — MAQUI 
* ñas  de  escribir. — Motores. — 
Luz  eléctrica. — Timbres. — Lám- 
paras.— Materiales  eléctricos. — 
Arcos. — Ureña,  Barquillo,  13. 

Qe  VENDE  UN  BUEN  l'IO- 
tor  vertical  Otto,  de  cuatio 
' caballos,  seminuevo.  Schomburg 
> y Caballero,  Sagasta,  19,  Madrid. 


Polvo  de  Arroz  especial  preparado  eos  Eismuto. 

HIGIÉNICO, 

ADHERENTE, 

INVISIBLE 

(Sala  §eccmpeF,sada  es  la  i^xposicién  ^gairersel  de  íBBB. 

OXX.  lE'-A.'Y,  Perfumista,  9,  Rué  de  la  Paix,  París 

(Guardarse  de  las  Imitaciones  y Falsificaciones.  — Sentencia  de  8 de  Mayo  de  1875). 


OUTINE 


FABUIOA  ESPACIAL  de  AFEITES  de  TOCADOE  para  PASEO  y TEATBO 


CREMA  CAMELIA,  CREMA  EMPERATRIZ. 

ROJO  y BLANCO  en  ch.npetas. 

ROJO  VEGETAL  en  polvo. 

LAPICES  especia  les  pura  ennegrecer  pestañas  y cejas. 


POLVOS  para  empolvar  los  cabellos  . Blondo,  blanco, 
oro,  plata  y dlamaiue. 

BLANCO  de  PERLA  en  polvo,  blanco,  róseo,  Rachel. 
POMADA  ROJA  para  los  labios,  en  botes  y en  rollos. 


Los  productos  de  CH.  FAY  se  rncuentran  en  el  Mundo  entero,  en  casa  de  los  Principales  Perfumistas  y Droguistas. 


^ DENT/f/y, 


GLYCERINE 

Basta  usarla  una  vez  para  adoptarla. 


6,  Avenuo  de  l'Opóra,  6 

PAZIZ8 


BOYAL  WINDSOR 

EL.  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿ TENEIS  CANAS  ? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  0 CAEN  ? 

KN  EL  CASO  AFIRMATIVO 

tEmplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto,  devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caida  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente,  — Exíjase  sobre  los 
frasro.s  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vendese  en  las  Peluquerías 
y Porfumerias  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRIACIPAE:  28,  Rup  íl’En^hien,  París 

Se  invia  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


Uesen  ..ilof.  linb  K lo«  ilni'<  rbiifi  iln  propiedad  artiitllca  Mturarla. 
bO  bK  lil.\  I 1.1. VEN  I f)b  OIMMNAI  KS 


liiipicMta  particular  de  Blanco  y Nkgko. 

Impreso  en  papel  de  La  Vasco-Bki.Oa  (Rentería). 


NUM.  48 


LA  HORA  DE  LA  CITA 


MADRID,  DOMINGO  22  DS  JOLIO  DE  1900 


Hasta  en  los  animales  hay  suerte  y clases  y categorías... 
Hay  el  ratón  del  campo  y el  ratón  de  la  ciudad;  el  que 
araña  en  el  rincón  de  la  cocina  de  la  aldea  para  buscar 
una  corteza  de  queso  de  ovejas,  y el  que  se  pasea  de  no- 
che por  el  comedor  de  un  gran  señor  para  regalarse  á su 
gusto. 

Unas  golondrinas  anidan  en  el  granero  de  un  pueblo, 
y otras  en  el  tejado  de  un  hotel  rico  de  París  ó Viena. 

Perros  hay  destinados  á clowns,  que  á fuerza  de  palos 
y de  hambre  van  por  los  pueblos  con  los  titiriteros  ha- 
ciendo habilidades,  y son  perros  flacos,  sucios,  macilentos;  contrastan  con  ellos  los  perros  elegantes  de  las 
señoras,  que  los  cuidan  como  á hijos  y duermen  en  ricos  almohadones. 

Desdichadísimo  es  el  caballo  que  después  de  haber  servido  fielmente  al  hombre  ó á la  patria,  muere  á cor- 
nadas con  los  ojos  tapados  en  la  plaza  de  toros.  Y es  feliz,  hasta  que  muere,  el  caballo  de  lujo,  que  pasa  su  vida 
en  la  lujosa  cuadra  del  potentado  ó en  las  Reales  Caballerizas. 

Pues  también  hay  palomas  de  corte  y palomas  de  cortijo,  palomas  que  no  salen  del  campo  ó de  la  heredad 
en  que  nacieron,  y palomas  grandes  señoras,  que  viven  en  palacios. 

Y de  éstas  son,  y en  número  muy  grande,  las  que  desde  tiempo  inmemorial  coronan  los  frisos  y cornisas  del 
regio  Alcázar  madrileño. 

Son,  ó mejor  dicho,  forman  parte  de  la  servidumbre  de  nuestros  reyes;  y todo  el  que  haya  pasado  un  cuarto 
(le  hora  en  la  plaza  de  la  Armería,  ó haya  esperado  una  hora  en  la  antecámara  de  Palacio  esperando  que  le 
toque  su  vez  un  día  de  audiencia,  habrá  podido  observar  la  encantadora  familiaridad  con  que  esos  animalitos 
viven  en  contacto  á la  vez  con  el  rey  y con  el  pueblo,  bloqueando  el  Palacio  desde  el  primero  al  último  piso,  y 
bajando  á la  gran  Plaza  á codearse,  si  se  me  permite  la  frase,  con  los  niños  y las  niñeras  y con  los  vagos  que 
toman  el  sol  á las  puertas  mismas  de  la  regia  morada. 

En  ninguna  capital  del  mundo  puede  verse  este  curioso  cuadro  de  costumbres  sui  géneris. 

Parece  como  que  viven  juntos  y en  continua  intimidad  los  reyes,  los  ciudadanos  desocupados  y las  palomas, 
á la  vez  libres  y esclavas  de  la  Real  Casa. 

De  día  bajan  de  los  aleros  y tejados,  se  posan  en  loe  hierros  de  los  grandes  balcones,  ó se  dignan  descender 
hasta  el  suelo  para  saludar  á loe  curiosos  grupos  que  se  sientan  al  sol  del  medio  día  en  loe  bancos  que  rodean 
la  gran  fachada. 

Allí  hay  cesantes  que  esperan  la  entrada  ó salida  de  las  personas  reales,  sin  más  pretensión  que  verlas  de 
cerca;  sacerdotes  que  fuman  su  cigarrito  al  aire  libre,  hablando  con  el  primero  que  se  sienta  á su  lado;  señoras 
con  los  cabellos  blancos,  que  viven  de  su  modesta  pensión  y hablan  familiarmente  de  la  reina  ó de  la  infanta; 
soldados  de  la  guardia  que  hacen  el  amor  á las  niñeras  ó á las  amas  de  cría;  bandas  de  niños  y niñas  que  ríen, 
cantan,  saltan  á la  cuerda  ó juegan  al  corro.  Y por  entre  todos  esos  grupos  populares,  las  'palomas,  con  sus  pe- 
chugas blancas  ó azules,  pavoneándose  y esperando  las  migas  de  pan  de  sus  amigos  de  todo  el  año  y la  hora 
de  la  (!omida  reglamentaria 


PALOMAS  PALATINAS 


Porque  estas  palomas  están  mantenidas  por  la 
Casa  Real,  y hay  un  empleado  especial  que  apare- 
ce dos  veces  al  día  en  las  grandes 
terrazas  de  Palacio  y les  reparte  á 
puñados  el  sustento  cotidiano. 

En  cuanto  le  ven  acuden  en  ma- 
sa, le  rodean,  le  envuelven,  des- 
aparece en  medio  del  in- 
menso grupo.  Le  conocen, 
le  quieren,  saben  que  es 
el  encargado  de  alimentarlas,  y tie- 
nen de  tal  manera  el  instinto  de  la 
hora  en  que  aquel  diario  proveedor 

ha  de  venir,  que  diez  minutos  antes  ya  van  bajando  de  las 
cornisas  ó alzando  el  vuelo  desde  la  plaza  para  esperarle  con 
un  coro  de  arrullos  muy  significativo. 

La  memoria  de  la  paloma  es  tal,  que  hace  poco  ha  podido 
comprobarse,  sin  dejar  lugar  á dudas. 

Vinieron  de  Barcelona  ochocientas  y pico  de  palomas  men- 
sajeras para  ser  lanzadas  desde  la  plaza  de  la  Armería  con 
ocasión  del  santo  del  Rey. 

Las  soltaron  á las  nueve  de  la  mañana,  y de  las  ochocien- 
tas, más  de  seiscientas,  una  vez  en  alto,  tomaron  en  seguida 
el  rumbo  de  la  capital  del  Principado.  Las  más  rápidas  llega- 
ron á Barcelona  en  doce  horas;  las  demás  en  dieciocho.  Las  más 
tontas  miraron  en  todas  direcciones,  revolotearon  un  rato,  y 
volvieron  á caer  á la  plaza  de  la  Armería. 

Trátase  ahora  de  recogerlas,  lo  cual  no  es  tan  fácil  como 
parece,  porque  se  han  unido  á las  palomas  de  Palacio  y hacen 
vida  común  con  ellas,  y no  es  tarea  cómoda  reunirlas  y volver 
á meterlas  en  cajones  para  enviarlas  á Barcelona. 

Hay  además  el  peligro  del  amor,  porque  los  palomos  palati- 
nos no  entienden  de  regionalismo  ni  separatismo,  y van  ha- 
ciendo matrimonios  libres  con  las  palomas  catalanas! 

Pues  bien;  estas  palomas,  que  ven  sin  rencor  entrar  á los 
ministros  á despachar  con  Su  Majestad,  aprendieron  al  segun- 
do día  de  estancia  en  Madrid  las  horas  del  reparto  de  la  pi- 
tanza diaria,  y al  mismo  tiempo  que  las  madrileñas,  acuden  á 
la  terraza  á esperar  su  almuerzo  y su  comida. 

¡Cándidas  é inocentes  aves,  indiferentes  á todas  las  intrigas,  miserias, 
cábalas  y combinaciones  de  la  política  ó de  la  ambición  cortesana!  Más 
de  una  vez,  á través  de  los  cristales  de  aquellos  grandes  balcones  de  la 
Saleta,  mientras  llegaba  el  momento  de  saludar  á la  Reina,  las  he  visto 
en  fila  sobre  la  barandilla  de  hierro,  mirándonos  con  candorosa  insolen- 
cia á los  que  allí  estábamos  representando  las  pretensiones  humanas. 
Uniformes,  grandes  cruces,  damas  con  lazos  encarnados  en  el  pecho,  generales,  senadores,  diputados,  gran- 
des, mayordomos,  ayudantes,  ujieres y detrás  del  cristal,  las  palomitas,  las  familias 

de  palomas,  habitantes  por  derecho  propio  del  real  Alcázar,  que  han  visto  pasar  gene- 
raciones de  reyes,  revoluciones,  repúblicas  y restauraciones,  y viven  allí,  mejor  orga- 
nizadas tbdavía  que  los  monteros  de  Espinosa,  velando  desde  sus  altas  viviendas  el 
sueño  de  los  reyes 

La  Reina  Regente,  que  es  muy  artista  y de  gustos  muy  delicados,  suele 


aprovechar  los  escasísimos  momentos  que  le 
dejan  libres  sus  altos  deberes,  y sale  á salu- 
darlas; fieles  amigas,  servidoras  eternas,  des- 
interesadas y amorosas,  que  ignoran  cuán  bien 
deben  sonar  en  los  oídos  de  los  reyes  los  arru- 
llos que  no  van  envueltos  en  peticiones  de  la 
ambición  ni  en  traidoras  amenazas. 

Esta  es  poesía  que  no  está  pensionada,  y 
música  más  grata  que  la  del  soberbio  violín  do 
Sarasate 


Eusebio  BL.4SCO 


DIBUJOS  DE  REGIDOR 


EL  AGUA  DE  HIERRO 


1“  -íí 


POR  APELES  MESTRES 


2.  Llegado  á sn  casa,  el  ané- 
mico echa  en  una  botella  los 
mejores  y más  acerados  clavos. 


1.  — Doctor,  estoy  perdidamen- 
te anémico;  ¿conoce  usted  algo 
que  i^ueda  devolverme  las  fuerzas? 

— El  agua  de  hierro,  amigo 
mío,  el  agua  de  hierro. 


5.  — ¡Doctor,  vea  usted 
qué  catástrofe!  ¡Xo  hay 
salvación  para  mí! 


3-  — Venga,  pues,  la  primera 
toma.....  y hágase  el  milagro. 


4.  — ¡Ay  de  mí!  jAIe  he  tragado 
un  clavo! 


S.  Y metiendo  ])0r  ella  el  imán, 
hace  el  sabio  doctor  que  el  clavo 
salga  solito  de  las  i>rofundidades 
abdominales. 


6.  — ¡Sí  la  habrá!  Me  asalta  una 

idea  luminosísima Aguarde 

usted  unos  segundos 


' 


t».  —¡Cuando  uno  e-;  sabio  do 

veras! Y á propósito:  ¿;'i  qué 

Academia  le  mando  \ o este  clavo? 


Í.OS  DOS  PLACERES 


Me  esperaba  á las  tres,  y era  la  una. 
¡Dos  horas  aguardando  la  fortuna 
de  recrearme  en  su  cariño  á solas 
oyendo  de  su  pecho  los  latidos 
y admirando  sus  labios  encendidos 
como  fresco  manojo  de  amapolas! 

Ei'a  mucho  esperar.  Lava  candente 
corría,  en  vez  de  sangre,  por  mis  venas, 
y estallaba  furiosa  de  repente 
la  pasión,  que  rompía  sus  cadenas. 

Tantos  años  de  anhelos  punzadores 
me  arrastraban  á un  mundo  de  placeres, 
cautivo  de  los  ojos  soñadores 
de  aquella  nata  y flor  de  las  mujeres 
lindas,  angelicales,  seductoras 

¡pero  tenía  que  esperar  dos  horas! 

Para  hacer  menos  árida  la  espera, 
refrenando  el  instinto  soberano 
que  me  hacía  sufrir  de  tal  manera, 
cogí  un  libro  cualquiera, 
el  que  tuve  más  cerca  de  la  mano. 

Y fuó  El  sabor  de  la  tierruca,  hermosa 
creación  de  Pereda,  honra  de  España, 
el  que  calmó  mi  excitación  nerviosa 
trayéndome  una  ráfaga  aromosa 
del  aire  bienhechor  de  la  montaña. 

No  sé  qué  me  pasó.  Por  la  lectura 
se  me  olvidó  la  cita,  y poco  á poco 
aquel  deseo  loco 

se  fué  trocando  en  la  emoción  más  pura. 
Con  el  goce  dulcísimo  del  arte, 
al  pasarse  la  hora, 

se  ahogó  en  el  pecho  el  ansia  pecadora 
de  correr  á buscarlo  en  otra  parte, 
y al  cabo  quedé  mal.  Se  ofendería 

de  seguro  la  flor  de  las  mujeres 

¡pero  el  azar  me  deparó  aquel  día 
el  más  profundo  de  los  dos  placeres! 


SiNBSio  DELGADO 


EIv  CELESTE  IMEEEIO 


RESIDENCIAS  REGIAS 

Siendo  hoy  de  un  interés 
excepcional  cuanto  se  refiere 
á China,  y muy  especial- 
mente á los  dominios  impe- 
riales, en  los  que  aquella  rí- 
gida etiqueta  ha  vedado  siem- 
pre la  entrada  á los  extran- 
jeros, hemos  reunido  en  esta 
página  algunas  fotografías 
de  aquellas  posesiones,  que 
debemos  á la  amabilidad  del 
ilustrado  diplomático  D.  Ti- 
burcio  Rodríguez,  ministro  puente  de  mármol  en  el  parque  del  palacio  de  verano 

plenipotenciario  que  fué  de 

España  en  el  Celeste  Imperio,  y que  dicho  señor  conserva  cuidadosamente  como  recuerdo  de  su  larga  estan- 
cia en  aquel  país.  El  puente  curvo  que  figura  en  primer  lugar  es  una  antigua  y sólida  construcción.  Encuén- 
trase en  el  parque  del  palacio  de  verano,  sobre  uno  de  los  lagos  que  abundan  en  aquella  residencia  imperial. 
Destruido  en  parte  por  las  tropas  francesas  que  invadieron  el  territorio,  fnó  restaurado  tan  hábilmente,  que 
nadie  descubriría  hoy  los  desperfectos  causados  en  él. 


EL  TEMPLO  DE  LA  LUZ 


PEKIN.  ENTRADA  DEL  PALACIO  IMPERIAL 


El  Templo  de  la  Luz  es  de  gallardo  aspecto,  dentro  del  estilo  propio  del  país;  en  él  se  verifica  una  grandiosa 
ceremonia  todos  los  años.  El  emperador,  rodeado  de  su  brillante  comitiva,  acude  á ofrecer  sus  oraciones  á los 
dioses  del  imperio  al  entrar  el  año  chino;  á esta  solemne  fiesta  asiste  el  elemento  oficial  que  constantemente 

rodea  al  hijo  del  cielo. 

La  entrada  del  palacio  imperial,  que  no  parece  corresponder  á la  grandeza  del  recinto,  es  una  de  ¡as  que 

sólo  se  abren  para  ¡las  gran- 
des ceremonias.  Por  esto 
puede  comprenderse  que  no 
son  las  otras  puertas  mucho 
más  suntuosas.  En  lo  que  al 
modo  de  vivir  se  refiere,  Chi- 
na, al  contrario  que  las  na- 
ciones europeas,  guarda  la 
riqueza  para  el  interior  y cui- 
da poco  de  la  apariencia  ex- 
terna en  los  edificios. 

La  pagoda  del  Ya-min- 
yuen  ó palacio  de  verano,  es- 
tá toda  ella  hecha  de  porce- 
lana y ladrillo  amarillo.  Fué 
destruida  por  las  tropas  fran- 
cesas  cuando  invadieron 
aquella  residencia  imperial 
de  recreo,  y restaurada  des- 
pués. 

• * • 

PAGODA  EN  EL  PALACIO  DE  VERANO  DE  LOS  EMPERADORES 


EL  PRESIDENTE  DE  LA  DELEGACIÓN  BOEK  EN  PARÍS,  MB.  FISHER  Y Sü  ESPOSA.  SALIENDO  DEL  HOTEL  DE  VILLE 

Fijtag.  Quibert,  París 

Poniendo  en  práctica  el  proferbio  «á  Dios  rogando  y con  e!  mazo  dando»,  los  heroicos  transvaalenees,  que 
con  entusiasmo  tan  grande  luchan  por  su  independencia  en  ©1  suelo  de  África,  trabajan  por  la  paz  sin  inte- 
rrumpir por  esto  la  guerra. 

En  tanto  que  las  delegacionea  nombradas  por  ©i  gobierno  de  la  República  Sudafricana  recorren  Europa  in- 
teresando á los  Gobiernos  de  las  naciones  por  una  intervención  que  ponga  térmiuo  á !a  sangrienta  lucha  que 
sostienen  con  laglaterra,  los  defensores  de!  territorio  disputan  palmo  á palmo  sus  dominios  á los  invasores, 
y en  bu  noble  afán  de  iudependencia  hacen  sentir  al  enemigo  el  peso  de  su  valor  inquebrantable,  que  sostiene 
la  £e  y aumenta  la  esperanza. 

Los  delegados  boers  son  recibidos  en  todas  partes  con  entusiasmo;  la  representación  legal  de  aquel  pueblo 
heroico  despierta  admiración,  simpatía,  cariño.  Seguramente  los  pueblos  que  visitan  no  vacilarían  en  prestar- 
les sil  ayuda,  ai  en  las  altas  esferas,  donde  puede  traducirse  en  hecho  práctico  este  impulso  generoso  de  la 
opinión,  no  impidiesen  qu©  se  llevara  á cabo  consideraciones  políticas  de  importancia,  que  inmediatamente 
determinan  grandes  temores,  capaces  por- sí  solos  de  dar  al  traste  con  el  entusiasmo  del  primer  momento,  y 
ante  los  cuales  la  causa  de  la  Justicia  y de  la  razón  queda  sacrificada. 

En  París  ahora,  como  antes  en  otras  capitales  europeas,  los  representantes  del  Transvaal  son  objeto  de  la 
admiración  entusiasta,  del  aplauso  unánime,  de  la  profunda  simpatía  del  pueblo.  Se  les  agasaja,  se  les  vitorea, 
se  Ies  adama.  No  ya  el  público  impresionable,  sino  las  autoridades  reflexivas,  acogen  á los  delegados  con 
maestras  de  amistad,  coa  deferencias  cariñosas,  que  darían  aliento  á su  esperanza  de  que  se  traduzcan  en  un 
acto  de  gobierno  en  favor  del  fin  que  persiguen,  si  no  tuvieran  la  experiencia  triste  de  que  pronto  este  gene- 
roso impulso  queda  sofocado  por  el  miedo  y por  el  interés  egoísta. 

Prueba  elocuente  de  esto  es  la  fotografía  que  pueden  ver  nuestros  lectores  á la  cabeza  de  estas  líneas.  En 
ella  aparece  Mr.  Fisher,  presidente  de  la  delegación  boer,  acompañado  del  Ayuntamiento  de  París  después  de 
la  recepción  oficial,  y el  alcalde  dando  el  brazo  galantemente  á la  esposa  de  aquél. 

No  obstante  tan  inequívocas  pruebas  de  simpatía,  la  delegación  transvaalense  dejará  París,  donde  tan  sin- 
cero entusiasmo  ha  despertado  su  presencia,  y los  boers  seguirán  siendo  víctimas  de  la  avaricia  de  los  ingle- 
ses, sin  que  ninguna  nación  se  decida  á romper  una  lanza  en  favor  de  este  pueblo  heroico. 

Y el  pueblo,  sin  embargo,  tenaz  y entusiasta,  sosteniendo  la  titánica  lucha.  Cuando  las  continuas  victorias 
de  los  ingleses  daban  motivo  para  creer  que  el  ardimiento  de  los  boers  había  cedido  ante  la  inmensa  fuerza 
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Los  boers  en  París,— Guerra  del  Transvaal.— El  condé  de  Turln.— Don  Carlos  d©  Eorbón 


del  enemigo,  el  telégrafo  vuelve  á anunciarnos  hechos  de  armas  que  demuestran  que  los  transvaalenses  no 
abandonan  su  santa  causa  ni  se  dejan  abatir  por  el  desaliento.  En  el  desfiladero  de  Nitrals,  á unos  20  kilóme- 
tros de  Pretoria,  los  ingleses  han  sufrido  un  tremendo  descalabro;  como  en  aquellos  días  primeros  en  que  las 
armas  boers  paseaban  triunfantes  la  victoria,  derrotando  á sus  enemigos,  apoderándose  de  sus  cañones  y de 


COMANDO  BOER  PREPARÁNDOSE  PARA  ATACAR  UN  TREN  DE  SOLDADOS  INGLESES 
Fotog.  Dennis  Edwards  & G.° 


SUS  víveres  y haciéndoles  numerosos  prisioneros,  vuelven  á hacerlos  emprender  la  fuga,  abandonando  armas 
y bagajes,  dejando  en  su  poder  muchos  soldados.  En  Dederport,  un  regimiento  de  dragones  atacado  por  los 
transvaalenses  vióse  en  la  necesidad  de  emprender  la  fuga,  y el  mismo  general  Roberts,  hablando  de  estos 
hechos  de  armas,  dice  que  las  pérdidas  son  importantes. 

Saludemos  á los  héroes  del  Transvaal,  que  están  escribiendo  la  página  más  gloriosa  de  este  fin  de  siglo,  do- 
minado por  la  ambición  y el  egoísmo. 

• • 


Con  motivo  de  ciertos  proyectados  enlaces  se  cita  mucho  esta  temporada  el  nombre  del  príncipe  Carlos  de 
Borbón,  sonando  también  el  del  conde  de  Turín,  quien  según  parece  obtiene  las  simpatías  de  los  liberales. 

El  príncipe  D.  Carlos  María  Francisco  de  Asís,  Pascual,  Fernando,  Antonio  de  Padua,  Francisco  de  Paula, 
Alfonso,  Andrés,  Avelino,  Tancredo,  hijo  segundo  del  conde  de  Casería,  nació  en  Críes  el  10  de  Noviembre 

de  1870,  y es  capitán  honora- 
rio de  Estado  Mayor  en  el 
ejército  español. 

No  posee  ningún  título,  y se 
le  denomina  el  príncipe  D.  Car- 
los, dándole  tratamiento  de  Al- 
teza. 


El  príncipe  de  la  casa  de  Sa 
boya  Víctor  Manuel  Torino, 
.luán  María,  conde  de  Turín, 
nació  en  24  de  Noviembre 
de  1870.  Es  el  segundo  hijo  del 
rey  Amadeo  y de  la  reina  Vic- 
toria. Apasionado  sportman, 
de  temperamento  vivo  y em- 
prendedor, se  ha  captado  las 
simpatías  de  su  pueblo  por  la 
bondad  de  su  carácter. 


( 


D.  CARLOS  DR  BORRÓN 
SEOtNDO  MIJO  DF.I.  COMii:  liF.  CA^P.IIIA 
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CONDE  DE  TURÍN 


j5rsrico:ff@Fo  Ttmji  i." 

nopas  rineeies  míía  lebopcí», 

CQMCnR503  FCCl?íNlN03  V.  M¿f 


LO  QUE  SERÁ  NUESTRO  SUPLEMENTO 


N los  afios  de  próspera  vida  que 
lleva  Blanco  y Negro,  hemos 
procurado  colocarlo  á la  altura 
de  las  grandes  revistas  extranje- 
^ ras,  lomismo  por  su  aspecto  artísti- 
co que  por  sus  originales  literarios. 

Hoy  ya  no  es  jactancia  nuestra  asegurar  que 
Blanco  y Negro  es  el  periódico  de  Europa  que  á 
precio  más  económico  proporciona  á sus  compra- 
dores páginas  en  color  de  extraordinaria  belleza, 
firmadas  por  artistas  eminentes,  estampadas  con 
igual  perfección  al  menos  que  las  que  figuran  en  los 
números  de  los  periódicos  extranjeros.  En  cuanto 
á la  parte  literaria,  bástenos  decir  que  en  el  índice 
de  los  trabajos  insertos  en  Blanco  y Negro  apa- 
recen las  firmas  de  todos  los  literatos  notables, 
prosistas  y poetas  que  florecen  en  nuestra  nación. 

Eealizados,  pues,  ambos  fines,  y sin  perjuicio  de 
insistir  en  su  más  perfecta  consecución,  Blanco 
Y Negro  pone  hoy  en  práctica  una  idea,  hace  tiem- 
po concebida,  publicando  un  suplemento  excluxi. 
vamente  dedicado  á la  mujer  y á la  casa. 

La  cultura  de  un  país  no  sólo  se  exterioriza  por 
sus  creaciones  artísticas  y literarias;  la  elegancia 
de  sus  mujeres,  lo  exquisito  de  las  costumbres,  la 
belleza  de  los  hogares,  son  datos  muy  importan- 
tes para  juzgar  del  adelanto  y de  la  felicidad  de 
una  nación.  A contribuir  á todo  lo  enunciado  tien- 
de nuestro  suplemento,  en  el  que  no  hemos  de 
publicar,  por  lo  que  se  refiere  á trajes  femeninos, 
esos  figurines  fantásticos  que  amaneran  la  moda 
y amuñecan  la  figura  humana,  sino  reproduccio- 
nes de  los  vestidos  confeccionados  por  los  mejo- 
res modistos  parisienses  y puestos  sobre  los  cuer- 
pos de  sus  oficialas  ó de  sus  más  elegantes  clien- 
tes. Queremos  además  que  cuantos  modelos  y 
labores  se  publiquen  en  nuestro  suplemento, 
sean  eminentemente  prácticos  y de  verdadera 


utilidad  para  la  dueña  de  la  casa,  para  la  ma- 
dre de  familia,  para  la  mujer  elegante,  lo 
mismo  que  procuraremos  que  todos  los  gra- 
bados de  joyas,  muebles,  etc.,  respondan  á la 
nota  eterna  de  la  sencillez  y del  buen  gusto 
Con  estos  suplementos,  completamente  in 
dependientes  de  la  revista,  podrán  formar  las  lee 
toras  una  verdadera  biblioteca  femenina  de  mo 
das,  costumbres  selectas  y artes  suntuarias;  y si 
en  algo  contribuimos  á que  las  mujeres  elegantes 
españolas  de  grande  ó de  escasa  fortuna  realcen 
sus  atractivos  en  hogares  elegantemente  amuebla- 
dos, daremos  por  bien  empleados  los  trabajos  que 
nos  ha  de  imponer  la  publicación  de  este  suple- 
mento, que  con  tanto  afecto  y buen  deseo  dedica- 
mos á nuestras  bellas  compatriotas. 


ALFILER 

DE  ORO  Y PERLAS 
PARA  SOMBRERO 


BROCHE  PARA  CINTURON  DE  SEÑORA 
DE  COLOR  ORO  VIE.IO  Ó PLATA  OXIDADA 
CON  CAPRICHOSAS  FIGURAS  DE  HO.IAS 
ÚLTIMA  FORMA  EN  EST.V  CLASE  DE  HEBILLAS 


DKSÜE  FiVR-ÍS 


TRAJE  DE  «OARDEN  PARTY»,  DE  CRESPÓN  BLANCO-CREMA 
CON  ADORNOS  DE  OASA,  ENCAJES  Y BORDADAS  GUIRNALDAS 


Tres  figuras  distintas  y un  solo  vestido  verdadero.  De  las  tres 
figuras  se  puede  decir  todo  lo  contrario  que  de  las  hijas  de  Elena 

se  ha  murmurado hasta  ahora;  porque  si  ninguna  de  aquellas 

tres  niñas  era  buena,  yo  creo  que  los  tres  figurines  éstos  son 
inmejorables. 

Vista  de  un  modo,  vista  de  otro,  es  evidente  que  esta  señora 
viste  bien. 

Es  una  de  las  mejores  «cliéntulas»  de  un  famoso  modisto,  exi- 
gente faissenr  que  se  permite  tener  caprichitos  y genialidades;  así 
es  que  cuando  no  le  agrada,  por  fas  ó por  nefas,  una  dama,  hace 
todo  lo  posible  por  desagradarla. 

Si  cree  que  la  señora  trata  de  imponerle  su  gusto;  si  teme  que 


no  sepa  f llevar»  el  ves- 
tido que  él  «sueña» 
y realiza;  si  se  figura 
que  ha  de  haber  moro 
sidad  ó regateo  en  el 
pago,  ya  se  sabe:  no 
hay  más  réoe  que  el 
cauchemar  de  no  que- 
rer hacer  semejante 
toilette. 

En  cambio,  cuando 
la  señora  es  ó le  resul- 
ta simpática;  cuando 
todo  su  porte  denota 
arte,  distinción  y es- 
plendidez, entonces  el 
hombre  se  siente  ar- 
tista, y no  corta  ni  co- 
se, sino  que  «modela» 
el  vestido.  La  mujer 
es  estatua,  es  reina,  es 
diosa  de  la  elegancia. 
Sale  del  taller  hecha 
una  preciosidad,  una 
perfección. 

Yo  creo,  mis  queri- 
das lectoras,  que  á al- 
gunas de  ustedes  no 

sorprenderán  estos 

«arrebatos»  ó manías, 
pues  he  oído  decir  que 
también  por  ahí  se 

dan  casos 

La  simpatía 
puede  mucho;  da 


l■■|o.  I a 


Ó quita  voluntad.  ¡Que  es  dar  y 
es  quitar! 

En  el  número  de  las  elegantes, 
figurando  en  primera  linea  entre 
las  distinguidas,  digna  de  envi 
diable  premio  por  lo  hermosa, 
merecedora  de  admiración  por  lo 
amable,  de  ser  lo  rica  que  es  por 
lo  bien  que  gasta  su  cuantiosa 
renta,  y de  servir  de  figurín  pol- 
lo bien  que  elige,  hállase  ésta  que 
tengo  el  honor  de  presentar  á 
ustedes. 

¿Cuál  postura  es  la  más  artís- 
tica? 

Ustedes  dirán. 

Yo  voy  á decir  lo  que  aún  no 
he  dicho,  lo  que  he  debido  decir 
ante  todo;  pero  mientras  la  gente 
exquisita  resuelve  si  es  ó no  deta- 
lle elegante  el  de  presentar,  me 
he  atrevido  á hacer  á las  lectoras 
la  presentación  de  esta  dama. 

Lo  único  que  callo  es  el  nom- 
bre. No  faltará  entre  ustedes  quie- 
nes la  conozcan;  á esas  no  lea 
hace  falta  que  las  diga  cómo  se 
llama;  y entre  las  que  ahora  la 
ven  en  efigie  por  primera  vez, 
sospecho  que  la  descripción  de  su 
toilette  ha  de  ser  lo  que  principal- 
mente importe. 

Al  grano;  mejor  dicho,  á la  toi- 
lette, que  ¡ahí  es  un  grano  de  anís! 

Ya  ven  ustedes  — em- 
pezaré por  la  cabeza — 
cómo  va  peinada:  ondu- 
lado el  cabello  (mordo- 
ré),  la  raya  en  el  centro, 
las  orejas  algo  veladas 
entre  el  cabello  que  cer- 
ca de  ellas  cae  con  di- 
fícil facilidad;  el  moño 
á la  griega;  pocos  ador- 
nos; nada  más  que  dos 
peinetas  de  legítima 
concha  rubia,  peinetas 
que  sirven  de  marco  al 
artístico  moño.  Ahuecados,  sí,  los  handeaux,  pero  no  al 
extremo  de  que  la  cabeza  parezca  una  bola,  lo  cual  se  me 

antoja  un  ultraje  á una  de  las  bellezas  más bellas:  la 

cabeza,  cuando  es  artística. 

¡Y  qué  difícil  es  hallar  una  cabeza  perfecta! 

El  vestido  éste,  que  admirarán  ustedes  á placer  en  la 
figura  número  1,  es  de  crespón  blanco  crema.  Algo  «ablu- 
sado» y algo  abierto  también  queda  el  corpino;  la  linda  y 
transparente  gasa  hace  las  veces  de  plegada  camiseta 
por  delante;  de  graciosa  pañoleta,  ornando  igualmente 
los  hombros,  por  detrás  y de  perfil.  Se  comprende  así 
mejor  que  de  ningún  otro  modo  lo  mucho  y bien  que 
adorna,  puesto  que  contribuye  á la  esbeltez  y no  estorba 
(jue  luzcan  según  es  debido  los  primorosos  frunces  de 
que  se  compone  casi  todo  el  corpifío. 

Frunces  que  llegan  mucho  más  allá  de  la  cintura,  pues- 
to que,  según  ustedes  ven,  adornan  la  parte  superior  de 


la  falda.  El  cinturón,  de  flexible  seda, 
tan  airoso  resulta  de  igual  tono  que 
el  del  vestido,  que  si  es  de  color. 
Nuestra  elegante  varía  siempre:  unas 
veces  opta  por  el  matiz  azul  pastel, 
cuándo  por  el  lieliotropo;  prefiere  en 
otras  ocasiones  el  rosa  fuerte;  hay 
veces  que  elige  el  pálido,  y también 
recuerdo  haberla  visto  con  faja  en- 
carnada. Sea  del  color  que  sea,  siem- 
pre «hace  bien»,  y termina  invaria- 
blemente por  detrás  con  el  choux  que 
la  figura  núm.  3 nos  enseña. 

En  cuanto  á las  mangas,  me  atre- 
veré á llamarlas  «bombachas»,  por 
que  afectan  esta  hechura  al  llegar  al 
codo;  pero  antes,  del  hombro  al  codo, 
van  á lo  largo  plegadas;  y como  si 
fueran  brazaletes,  dos  grupos  de  frun- 
ces, que  armonizan  con  los  otros,  los 
del  cuerpo  y los  de  la  falda,  contribu- 
yen á la  originalidad  de  esta  manga, 
última  palabra  de  la  moda;  de  esta 
manga,  que  termina  en  largo  y ceñi- 
do puño,  el  cual,  queriendo  acabar 
bien,  concluye  en  un  volante.  |Por 
poco  se  me  olvida  decir  que  varios 
diminutos  botones  de  cristal  abro- 
chan el  puño! 

Por  detrás,  ni  un  pliegue;  queda 
ceñida  la  falda;  con  llevar  tanto  frun- 
ce, ya  lleva  bastante. 

No  es  exagerada,  pero  tampoco  es 
escasa  la  cola.  ¿Cómo  termina  la  fal- 
da? A maravilla.  Termina  en  volante 
de  la  misma  tela,  combinado  con  fino 
encaje;  éste  se  confunde  con  aquélla; 
no  se  sabe  dónde  empieza  el  uno  ni 
dónde  acaba  la  otra;  no  se  adivina  de 
qué  modo  están  cosidos;  y como  si 
fuera  poco  tanto  y tan  bonito  adorno, 
esa  guirnalda  de  bordados  capullos, 
con  más  hojas  que  rosas,  guirnalda 
que  también  guarnece  el  corpifio, 
completa  la  hermosura  del  traje. 

Este  lo  mismo  puede  usarse  para 
asistir  á una  comida,  si  la  comida  no 
tiene  honores  de  banquete,  que  á una 
soirée,  si  ésta  no  es  de  gran  etiqueta;  á un  teatro  que  no  re- 
quiera escote,  á una  garden  party  de  muchas  campanillas,  á 
un  concierto  ó á un  baile  en  un  casino  de  elegante  y concu 
rridaplaya. 

Zapatos  de  superior  cabritilla  blanca,  y aunque  las  me- 
dias no  se  ven,  me  consta  que,  fiel  á lo  que  más  se  es- 
tila, esta  señora,  cuando  usa  traje  así,  las  prefiere  de 
seda  blanca  con  entredoses  valenciennes. 

Atenta,  obediente  á los  caprichos  de  la  moda,  no  lle- 
va pendientes.  Un  hilo  de  perlas  adorna  regiamente  el 
cuello.  El  del  vestido  tiene  una  guirnalda  igual  á las  de 
la  falda  y el  corpiño;  cuello  cuya  hechura  es  la  menos 
á propósito  para  la  estación  que  padecemos,  para  este 
calor  que  nos  agobia,  pero  la  más  en  armonía  con  los 
que  se  estilan.  Esto  equivale  á decir  que  dicho  cuello 
es  algo  más  bajo  por  delante  y bastante  más  alto  por 


detrás.  Esta  forma  tiene  muchas  partidarias. 


Lo  que  ellas  dicen:  « Un  cuello  así  acompaña  mucho.» 

Sí,  «hace  compañía»;  sobre  todo  cuando  el  pescuezo  es  largo, 
cuando  el  nacimiento  del  cabello,  por  lo  alto,  no  hermosea;  de- 
fecto que  la  moda  á que  vengo  refiriéndome  se  encarga  dé  re- 
mediar. 

Las  tnujeres  somos  agradecidas,  y no  concretamos  nuestro 
reconocimiento  á las  personas  que  nos  estiman  ó favorecen, 
sino  á los  perifollos  que  mejor  sientan,  á la  diversión  que  más 
distrae,  á la  modista,  costurera,  peinadora  ó zapatero  que  me 
jor  nos  acicalan;  al  paraje  donde  menos  hemos  llorado,  etc,,  et 
cétera ’ 

Así  es  que,  «de  deducción  en  deducción»,  me  digo  muv 
ufana: 

—Si  mis  pobres  cartas  parisienses  llegan  á merecer  bien  de 
las  lectoras  españolas,  algún  afecto,  alguna  gratitud  me  consagra- 
rán, siempre  que  estas  noticias,  los  figurines  éstos  y las  descrip- 
ciones pasadas,  presentes  y futuras,  logren  distraerlas  siquie- 
ra un  instante. 


En  tal  caso, 
juro  que  la  ver 
dadera  agrade- 
cida será 


1 


M.eoBMüSSY 

París,  .Tullo  1900 
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SALÓN  MODERNISTA 


LA  CASA  MODERNA.  SALÓN.  SECRETAIRE  DE  SEÑORA 


Como  modelo  de  elegante  sencillez  puede  ser  considerado  el  salón  cuya  fotografía  publicamos. 

Casi  todos  los  muebles  que  lo  forman  obedecen  en  su  construcción  al  espíritu  modernista,  tan  influyente  en 
el  decorado  de  las  habitaciones;  pero  si  bien  ese  espíritu  se  refleja  en  el  aspecto  general  del  salón,  cada  mueble 
conserva  su  caráct.er  propio,  sin  que  el  ebanista  haya  exagerado  las  líneas  para  buscar  á outrance  su  resultado. 

Las  curvas,  que  indudablemente  son 
hoy  las  predilectas  de  los  decoradores, 
apuntan  en  todos  los  muebles,  pero  so- 
briamente y sin  llegar  á una  exageración 
de  mal  gusto,  en  que  por  afán  de  origi- 
ginalidad  suelen  incurrir  algunos  mue- 
blistas. Este  rico  salón,  con  su 
caprichosísima  puerta,  es  sobrio 
también  en  adornos,  como  pue- 
den apreciar  nuestras  lectoras. 
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Algunas  plantas  ornamentales  y pocos 
bihelots,  pero  buenos  y de  gallardas  for- 
mas. 

Como  demostración  de  que  no  es  pre- 
ciso gastar  mucho  para  tener  muebles 
de  gusto  exquisito,  publicamos  también 
estos  dos  diseños  de  un  secretaire  de 
señora.  Es  este  bonito  escritorio  de  ma- 
dera de  pino  pintada  de  blanco  y con 
algunas  pinturas  decorativas  en  uno  de 
PUS  tableros.  Su  construcción  no  puede 
ser  muy  cara,  y resulta  un  mueble  de 
óltima  moda,  sencillo  y elegante. 


LOS  LIBERALES  DE  JAÉN  EN  MADRID 


ALMUERZO  EN  LOS  JARDINES  DEL  BUEN  RETIRO 

Una  importantísima  comisión  de  liberales  de  Jaén  presidida  por  el  senador  vitalicio  D.  Eduardo  León  y 
Llerena,  y en  la  cual  figuraban  las  personalidades  más  salientes  que  en  la  citada  provincia  defienden  la  poli 
tica  del  Sr.  Sagasta,  vino  á Madrid  hace  pocos  días  con  el  objeto  de  entregar  al  ilustre  jefe  de  su  partido  una 
hermosa  edición  de  loe  discursos  pronunciados  durante  su  brillante  carrera  parlamentaria  por  el  elocuentísi- 
mo orador  D.  Juan  Montilla,  diputado  á Cortes  por  la  citada  capital  andaluza. 

El  8r.  Sagasta  recibió  á los  comisionados  con  verdadero  afecto  é hizo  tan  grandes  como  justos  elogios  del 
Sr.  Montilla,  á quien  conceptúa  como  uno  de  los  individuos  más  notables  de  su  partido,  al  cual  reserva  el  por- 
venir—un  porvenir  tal  vez  no  muy  lejano,  — hermosos  triunfos  en  el  desempeño  de  un  alto  puesto;  y después 
de  ensalzar  como  se  merecen  las  cualidades  de  carácter  é inteligencia  del  Sr.  Montilla,  habló  con  verdadero 
entusiasmo  de  sus  extraordinarias  dotes  oratorias. 

En  España,  por  una  reacción  hasta  cierto  punto  muy  explicable,  siéntese  actualmente  alguna  prevención 
hacia  los  oradores.  Esa  prevención  está  muy  justificada  cuando  se  trata  de  malos  oradores;  malos,  no  porque 
balbnceen  ó se  pierdan  en  las  oraciones,  sino  porque  cultiven  el  arte  inferior  de  disimular  con  deslumbradora 
palabrería  la  pobreza  ó insignificancia  de  sus  ideas.  Contra  esos  oradores  del  ripio  perpetuo,  lo  mismo  que  con- 
tra aquellos  otros  poetas  del  discurso  rimado,  nunca  se  sentirá  bastante  prevención,  ni  jamás  serán  bastante 
enérgicas  las  censuras  que  se  les  dirijan;  pero  el  elocuente  diputado  andaluz  á quien  tal  muestra  de  admira- 
ción acaban  de  dedicar  sus  paisanos,  es  de  los  oradores  dignos  del  entusiasmo  público,  de  esos  hijos  predilec- 
tos de  la  elocuencia,  en  cuyos  labios  la  palabra  palpita  con  la  vibración  de  la  idea,  y cuya  voz  seduce  á las 
multitudes,  porque  la  modula  intensamente  el  sentimiento 

El  partido  liberal  de  Jaén  ha  tenido,  pues,  una  excelente  inspiración  reuniendo  en  un  libro  lujosamente  edi- 
ta<lo  las  oraciones  parlamentarias  del  Sr.  Montilla  y sus  discursos  forenses,  salvo  que  á ese  libro  habrá  que 
¡ifiadir  muy  pronto  un  segundo  tomo,  tal  vez  más  importante  que  el  primero,  y en  el  cual  figuren  los  elocuen- 
te.s  tiiscursos  fjue  el  Sr.  Montilla  pronuncie  en  defensa  de  loa  actos  gobernantes  de  su  partido. 

Para  obsequiar  á los  comisionados  de  Jaén,  el  elocuente  diputado  andaluz  invitóles  á un  almuerzo,  que  se 
celebró  en  los  Jardines  del  Buen  Retiro,  y al  que  asistieron  hermosas  y distinguidas  damas  y los  Sres.  Cana- 
lejas, Merino,  «bitiérrez  Abascal,  Sabater,  etc. 

En  el  m-imento  de  los  brindis,  el  Sr.  León  y Llerena,  presidente  de  la  Comisión,  pronunció  elocuentísimas 
frases  nacidas  al  calor  de  su  afecto  por  el  Sr.  Montilla,  y á las  cuales  éste  contestó  con  un  hermoso  discurso, 
interrumpido  frecuentemente  por  loe  aplausos  de  los  comensales.  También  brindó  el  Sr.  Canalejas  como  él 
sabe  hacerlo,  entablándose  después  un  ingenioso  torneo  acerca  de  loe  destinos  del  partido  liberal. 

El  almuerzo  fué  excelente,  los  vinos  de  primer  orden.  Sobre  todo  el  Montilla  del  próximo  año,  marca  ban- 
rn  azul.  • • • 

Fou.grajtn  Frauzrn,  hecha  cxpretxiTiíevU  para  Blanco  y Negro 


EL  ÚLTIMO  VERANEANTE 

lADlÓS  MADRID,  QUE  TE  QUEDAS  SIN  GENTEI,  POR  GARCÍA  Y RAMOS 


Entre  todos  los  personajes  del  drama  de  ia  Pasión,  ninguBO,  excepto  la 
virgen  María,  ha  inspirado  á los  artistas  como  la  Magdalena.  Yo  también 
sentí  el  atractivo  de  su  poética  historia,  y cedí  á,  él,  escriMendo  en  dos  horas 
una  leyendita  que  se  comentó  dos  meses.  Me  indujo  este  inesperado  alboroto 
á leer  despacio  algunos  libros  que  de  la  Magdalena  tratan,  en  los  cuales  vi 
que  ya  de  muy  antiguo  se  discuten  varios  hechos  de  su  vida,  y que  la  polé- 
mica ha  revestido  caracteres  de  reñida  batalla  entre  gente  igualmente  docta 
y piadosa,  pero  que  entendía  de  manera  muy  diversa  los  textos  de  los  evan- 
gelistas relativos  á la  «mujer  pecadora  de  la  ciudad». 

Mientras  unos  han  afirmado  que  María,  hermana  de  Lázaro  y de  Marta,  la 
pecadora  de  que  habla  San  Juan,  y la  otra  pecadora  á la  cual  se  refiere  San  Lucas, 
son  tres  personas  distintas,  otros  sostienen  íy  esta  opinión  ha  prevalecido)  que  las 
tres  forman  en  realidad  una  sola,  á quien  venera  la  cristiandad  bajo  el  nombre  de 
Santa  María  Magdalena.  La  controversia  de  la  Edad  Media  se  renovó  con  mayor 
empeño  en  los  comienzos  del  siglo  xví,  y la  Sorbona  decidió  que  convenía  atenerse 
al  sentir  de  San  Gregorio,  según  el  cual  no  hay  más  que  ana  Magdalena,  la  herma- 
na del  resucitado.  No  obstante,  Bossuet  y Fleury  refrescaron  la  cuestión  defen- 
diendo que  hay  varias,  y la  iglesia  galicana,  cuyo  voto  era  de  calidad,  porque  Fran- 
cia se  precia  de  poseer  los  restos  de  la  gran  penitente,  se  inclmó  al  dictamen  de  la 
pluralidad  de  Magdalenas.  Hasta  tal  punto  arraigó  entre  el  clero  francés  esta 
creencia,  que  dice  el  abate  Coulin  en  su  obra  Santa  Marta  Magdalena:  «He  oído  á un  venerable  Prelado  decla- 
rar que  si  tuviese  que  introducir  la  festividad  de  Santa  Magdalena  en  su  diócesis,  no  vacilaría  en  adoptar  el 
Oficio  de  las  Vírgenes.» 

Supongo  que  no  es  de  fe  creer  que  los  distintos  textos  del  Evangelio  se  refieren  á una  sola  persona;  me  figu- 
ro que  tad  afirmación  constituye  lo  que  se  llama  opinión  probable  y piadosa,  y agradeceré  que  los  teólogos  me 
desengañen  si  yerro.  Pero  asimismo  digo  que  pues  el  común  sentir  ha  unificado  los  textos  refiriéndolos  á una 
mujer  nada  más,  y en  su  vida,  «que  no  debiera  escribirse  sino  cantarse»,  descubren  ricos  veneros  la  piedad, 
el  arte  y el  corazón, — á esta  síntesis  me  atengo.  — Hablaré  de  la  Magdalena  según  en  general  la  comprendemos 
y la  hemos  visto  en  los  lienzos  de  los  pintores,  en  las  tallas  de  los  retablos,  en  los  escritos  de  los  autores  mís- 
ticos y ascéticos:  de  la  «única  Magdalena.» 

Su  nombre  fué  María,  Miriam.  Su  madre  Eucaris  procedía  de  la  sangre  real  hebrea.  Por  este  lado  pudo 
transmitirse  á la  castellana  de  Magdalo  el  instinto  del  refinamiento  y poesía  que  personifica  Salomón  y la 
energía  de  la  conciencia  en  el  arrepentimiento,  que  se  cifra  en  David.  Guando  en-  la  Magdalena  pensamos,  en 
la  Magdalena  anterior  á la  penitencia,  la  vemos  vestida  de  Joyante  seda,  trenzado  el  cabello  rubio  ardiente 
con  sartas  de  perlas,  rodeada  de  ánforas  de  perfumes  y cofrecillos  esmaltados  repletos  de  joyas.  Así  como  en 
la  adúltera  perdonada  por  Cristo  v salvada  de  la  lapidación  adivinamos  á una  mujer  del  pueblo,  ec  María 
Magdalena  á la  dama  de  noble  estirpe  y fastuosa  vida.  Su  sobrenombre  procede  del  castillo  de  Magdalo  ó Mag- 
dalon,  donde  tuvo  su  favorita  residencia  y donde  disipaba  en  fiestas  y banquetes  su  caudal. 

Era  hermana  uterina  de  Marta  y Lázaro,  ricos  también  y dueños  de  haciendas  en  Galilea  y Judea.  Vivían 
Marta  y Lázaro  honestamente,  mientras  la  hermosa  María,  viuda  ya,  se  entregaba  sin  freno  al  placer  y 
la  disolución.  Las  costumbres  romanas  y la  molicie  pagana  habían  cundido  en  aquel  pueblo  israelita,  anta- 
ño pastor  y guerrero,  desnaturalizándolo  y trocando  en  el  epicureismo  reinante  la  austera  religión  de  Jehová 
Elohim.  La  dinastía  de  Herodes,  desde  su  vacilante  trono,  daba  el  ejemplo  del  incesto  y de  las  orgías  san- 
grientas. El  judaismo  decadente  se  fraccionaba  en  sectas:  mientras  los  saduceos  incrédulos  y escépticos  se 
reían  de  la  antigua  fe,  los  fariseos  la  reemplazaban  con  un  hipócrita  formalismo,  repulsivo  á las  almas  altivas 
y generosas,  como  fué  siempre,  aun  en  medio  de  sus  extravíos,  la  de  Magdalena. 

Hay  escritores  piadosos  empeñados  en  sostener  que  los  pecados  de  Magdalena  no  pasaron  de  veniales,  y 
(|ue  sólo  incurrió  en  lo  que  hoy  llamaríamos  ligerezas  y coqueteos.  Pueril  rehabilitación  que  achira  en  vez  de 
realzar  la  figura  de  la  sublime  penitente  del  Evangelio.  Una  pecadora  es  el  concepto  profundo  déla  Magdalena, 
(¡ne  .simboliza  la  gentilidad.  Pecadora  la  llama  en  efecto  el  Evangelio  reiteradamente,  y pecadora  pública,  es 
decir,  e.scandalosa.  San  Lucas,  después  de  nombrarla,  añade  (jue  de  ella  habían  salido  siete  demonios:  sin  ne- 
gar la  posibilidad  de  la  posesión  demoniaca,  los  Santos  padres  y los  Doctores  ven  en  esos  siete  demonios  los 
pecados  capitales.  Y están  de  acuerdo  con  la  palabra  del  mismo  Dios,  pues  Cristo  dijo  á la  Magdalena:  «Por- 
<|iie  arna.ste  inucbo,  muchos  pecados  se  te  perdonarán.» 

Créese  que  el  dardo  de  amor  se  clavó  en  el  alma  de  Magdalena  en  la  villita  de  Naim,  que  frecuentaba,  don- 
de Cristo  solía  i)redicar,  y donde  resucitó  al  hijo  de  la  viuda,  por  lo  cual  gritó  el  pueblo:  «¡Un  gran  profeta  se 
ha  levantado  de  entre  nosotros!»  Magdalena  tenía  veintidós  años  cuando  vió  á Cristo  y le  oyó  hablar  al  pue- 


blo.  Poco  después  entra  en  casa  de  Simón  el  fariseo,  sabedora  de  que  allí  está  el  Rabí,  y realizando  las  miste- 
riosas y sacras  palabras:  «Alzaréme  y recorreré  la  ciudad  en  busca  de  aquél  que  me  lia  quebrantado  el  cora- 
zón.» En  sus  manos  lleva  el  vaso  de  alabastro  índico  lleno  de  una  mezcla  de  aromas,  y arrodillándose  á los 
pies  del  Salvador,  los  baña  en  deshecho  llanto,  los  besa  mil  veces,  los  seca  con  los  cabellos  sueltos,  dorados, 
larga  madeja  sedosa.  Y escribe  enternecido  San  Gregorio  Magno:  t Cuando  pienso  en  las  lágrimas  de  Magda- 
lena, no  puedo  liablar;  sólo  acierto  á llorar.»  Después,  con  el  contenido  del  vaso,  unge  la  arrepentida  los  pies 
de  Jesús;  este  acto  de  oriental  acatamiento  inspira  á San  Efrén  la  ficción  del  bellísimo  «Diálogo  entre  Magda- 
lena y el  perfumista.»  «¡Ahí»  exclama  en  ese  Diálogo  la  Magdalena:  «¡Si  supieses  cuán  hermoso  y puro  y 

grande  y admirable  es  aquél  hacia  quien  corro si  supieses  qué  violento  y casto  amor  me  transporta no 

me  regatearías  el  perfume,  valga  lo  que  valga,  y yo  podría  ofrecérselo  al  amado  I»  Al  escándalo  y asombro  del 
fariseo  cuando  ve  que  el  Maestro  admite  las  demostraciones  de  la  pecadora,  responde  éste  diciéndola:  «Ve 
en  paz Estás  perdonada.» 

Desde  entonces  Magdalena  sigue  á Cristo;  postrada  á sus  pies  le  escucha,  y mientras  Marta  se  afana  por  los 
cuidados  caseros,  oye  de  los  divinos  labios  el  panegírico  de  la  vida  contemplativa.  «IVlaría  ha  escogido  la  me- 
jor parte.»  Asiste  á la  resurrección  de  Lázaro,  donde  goza  la  inefable  dicha  de  que  á sus  lágrimas  respondan 


las  de  Jesús;  vuelve  á perfumar  sus  pies  y su  cabeza  en  la  cena  de  Betania  con  nardo  espique  (aroma  del  más 
subido  precio),  causando  falsa  indignación  en  Judas,  y arrancando  al  Maestro  la  frase  impregnada  de  melan- 
colía y de  dulzura:  «Dejadla me  ha  embalsamado  para  el  sepulcro.»  Y por  último,  acompañando  á la  Vir- 

gen María,  símbolo  de  la  inocencia  como  la  Magdalena  del  arrepentimiento,  recorre  las  estaciones  dolorosas^ 
sube  al  Calvario  y permanece  al  pie  de  la  cruz,  sufriendo  en  el  alma  destrozada  todas  las  torturas  que  Cristo 
sufre  en  el  cuerpo.  Ayuda  á descenderle,  embalsamarle  y depositarle;  vela  el  sepulcro,  y al  encontrarlo  vacío 
después  de  la  Resurrección,  corre  enloquecida  á dar  el  aviso  y vuelve  á la  gruta,  hasta  que  ve  á la  cabecera  y 
á los  pies  de  la  sepultura  dos  blancos  ángeles,  y momentos  después  se  aparece  en  el  huerto  un  jardinero  que 
con  voz  queda  y suave  murmura  á su  oído:  «¡María!»  Al  dulce  llamamiento  Magdalena  responde:  «¡Maestro!» 
y cae  de  hinojos.  Así — dice  un  escritor  místico — el  favor  más  grande  que  pudo  otorgar  Cristo  resucitado  lo 
concedió  á una  pobre  mujer  pecadora,  que  sólo  sabía  amar  y esperar.  Y como  ella  tendiese  las  manos  con 
instinto  de  ternura.  Cristo  pronunció  el  famoso  <í  Noli  me  tangeren,  y encarga  á Magdalena  que  anuncie  su  re- 
surrección, haciéndola,  dicen  los  comentadores  del  Evangelio,  «apóstol  de  los  apóstoles». 

Desde  aquí  cesan  los  textos  sagrados  y empieza  la  tradición  cristiana  á referir  lo  que  resta  de  vida  de  la 
Magdalena,  su  viaje  á Provenza,  su  apostolado  en  Marsella,  la  gruta  del  Santo  Bálsamo,  los  treinta  años  «le 
soledad  y penitencia  en  el  desierto,  la  ascensión  al  cielo  entre  cohortes  de  ángeles,  la  invención  de  las  reli- 
quias, el  culto  que  se  les  tributa Y claro  es  que,  á pesar  de  tantos  prodigios,  esta  segunda  parte  no  ha  lle- 

gado al  alma  como  la  primera,  y á María  Magdalena  siempre  la  consideramos  joven,  muy  bella,  arrojando  sus 
galas,  barriendo  el  polvo  con  la  crencha  dorada,  los  ojos  fluyendo  lágrimas,  volcando  el  vaso  de  peí  fumo  con 
que  ayer  se  ungía  para  el  pecado  y hoy  unge  al  Salvador  para  la  tumba. 

E.miua  tardo  BAZ.ÍN 

nii'.iMos  DE  ciiHw 


-2/  Certamen  artístico 
de  'JSlanco  y 9leyro 

TTemos  recibido  con  destino  á nuestro 
actual  certamen  de  planas  á dos  colores 
189  originales. 

En  el  número  correspondiente  á la  se- 
mana próxima  daremos  cuenta  del  re- 
sultado dcl  concurso  y de  los  premios 
concedidos  por  el  Jurado. 

A los  artistas  que  aceptando  miestra 
invitación  han  acudido  con  sus  obras, 
honrándonos  una  vez  más,  damos  las 
gracias  más  expresivas  por  su  valiosa 
cooperación. 

l'ln  la  imposibilidad  de  dirigirnos  per- 
sonalmente á todos  ellos,  ])uesto  que  des- 
conocemos sus  nombres  y dirección,  lea 
hacemos  saber  por  este  medio,  ([ue  el  re- 
cibo de  sus  obras  les  servirá  de  billete 
para  visitar  la  exposición  del  concurso, 
la  cual  estará  abierta  hasta  el  día  25  del 
mes  corriente,  de  seis  á ocho  de  la  tarde. 


Hemos  recibido  un  ejemplar  do  la  memo- 
ria escrita  por  el  Dr.  D José  Hernández  Sil- 
va con  el  título  de  //ú/ro/opoVí  inedii-a. — 
Pnentcriesrjo,  y hemos  leído  c.m  graiulc  in- 
terés el  libro,  que  es  en  realidad  muy  inlcro- 
fantc.  Si  todos  los  directores  de  Balnearios 
hicieran  lo  mismo  que  el  Sr.  Hernández  Sil- 
va, muy  otra  seria  la  importancia  que  en  el 
mundo  entero  tendrían  las  termas  y aguas 
minerales  de  España. 

Basta  decir  que  el  libro  del  eminente  Di- 
rcclnr  ilel  balneario  de  Piientcviesg  es  un 
notabilísimo  trabajo  (pie  honra  á su  autor  y 
merece  ser  leído  por  todos. 


gUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 
RIVAS-GARCIA,  PRL.IC>:ROf«,  10 


So  alivia  el  reuma  á la  primera  untura 
dcl  prodigioso  Rdlünino  antirreiisiiil- 
íiew  de  Orive.  Es  el  consuelo  de  los  enler- 
mos  desahuciados  por  el  dolor,  y el  crédito 
do  los  médicos  que  lo  recetan.  Dos  pesetas 
frasco,  farmacias.  Por  mayor:  Madriii,  Ca- 
pellanes, 1,  duplicado;  Barcelona,  V.  Ferrer 
y Comp.a;  y Bilbao,  su  autor. 


Francisco  de  Cala  y Coinp.*,  Jerez 

Vinos,  Cognac  y gran  Anís  del  Nuncio 


PnOni.KMA,  POR  N.  GARRAFA  Y PINEDO 


ITii  padre  tiene  seis  veces  la  edad  de  su 
hijo;  la  sama  do  las  dos  edades,  es  91.  ¿Cu:á,ii- 
tos  años  lietie  cada  uno  de  ellos? 


MEDALLA  DE  ORO 

En  la  Exposición  Universal  de  París  han 
sido  premiados  los  trabajos  de  fotografía 
presentados  por  nuestro  querido  amigo  y co- 
laborador Christian  Franzen  con  medalla  de 
oro,  la  más  alta  recompensa  concedida  á los 
fotógrafos  en  el  Gran  Certamen  Interna- 
cinnal. 

Nos  alegra  muchísimo  la  noticia,  pero  no 
nos  sorprende.  Conocemos  los  méritos  de 
Franzen  como  los  conocen  los  lectores  de  es- 
ta Revista,  y sabíamos  que  al  concurrir  él 
á la  Exposición  de  París,  había  de  obtener  el 
más  señalado  premio  con  toda  justicia. 

Nos  complacemos  en  enviar  desde  estas 
columnas  la  más  cariñosa  enhorabuena  á 
Christian  Franzen,  nuestro  buen  amigo,  y 
uno  do  los  fotógrafos  que  han  llevado  su 
arte  á mayor  grado  de  perfección. 


BIBLIOGRAFÍA 

Rn  esfn  sección  daremos  cuenta 
de  los  libros  recibidos,  con  expre- 
sión únicamente  de  sus  títulos, 
autores  y precio. 

Ln  Bolsa.  Sus  misterios,  sus  jufjadas  y 
sus  especulaciones,  por  D.  Fernando  López 
Toral.  Precio,  una  peseta. 

Estudios  sobre  los  efectos  morales  del 
tabaco,  por  el  doctor  Echávarri,  con  un  pró- 
logo de  D.  Tomás  Prieto  de  la  Sal.  Precio, 
una  peseta, 

En  la  brecha,  cuentos  y fantasías  del  dis- 
tinguido escritor  D.  Francisco  Barado.  Tomo 
perteneciente  á la  Colección  Diamante.  Cin- 
cuenta céntimos. 

Tipos  y co'^tumbres,  por  José  Nogales. 
Nuestro  estimado  colega  de  Barcelona  La 
Yanfiuardia  regala  á sus  suscriptores  este 
licrmoso  libro  de  tan  notable  literato,  ponien- 
do á la  venta  algunos  ejemplares  al  precio  de 
2 pesetas. 


CUENTO  BATURRO,  por  gascón 


- , Oi;i’  d(  ( a'' 

- Eli  reli)  de  i)aré  (|i!f  ii::ir- 
rb'’'  bi'm. 

V.-imi.-  á ver  cuál  le  gus- 
ta á ti'  ‘1. 


- ,Eflel  gCuáiilo  vale  ésto 
de  las  [lesas? 

— .Muy  barato.  Veinte,  pe- 
S C I Í'  . 

- , Ya  rebajará  usté  algol 


— Ni  un  eéiilinto, 

— iUiié  remedio  queda!  Le 
d.aré.  las  veinte  pesetas,  pero... 

— i8i  es  muy  barato,  hom- 
bre I 


— |Sí,  barato,  sí!  Vamos, 
que bien  puede  usté  regá- 

lame este  chiquirritín  pa  mi 
chico. 


PÁGINAS  DE  VEEANO 

UN  VIAJE  DE  RECREO,  POR  XAUDARÓ 


iüUMl'KlFllÓ.X 


A!VUj\€IOIS 


ESPAÑA  Y PORTUGAL 

1.50  l’HSin  ASCAUA  Mi:s 

EXTRANJERO 

2.50  l liAN'COSCADA  Ml;S 


KS  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO  DE  MAYOR  tlUCÜlLAia 


SOLICUENSE  TARIFAS  UE  PRECIOS 
A LA  ADMINISTRACIÓN 

43-SERRANO  — 43 

MADRID 

ÓX  DE  ESPAÑA 


AVI3 

Oii  ue  doit  i»us  pajel' 
|M»ur  ce  uiiuiéro  pSus  de 
lO  eeiiliiiie!!i  eii  luule  Ea 
Frailee. 


(WlAQUlNAS  PARA  RSCRl 
*'bir  Fin  de  siglo,  pesetas  21, 
remitida  franco  de  portes.  Depo- 
sitario exclusivo,  Jjuis  Vilasau, 
Aiiiargós,  18,  Barcelona. 


De  venta  en  casa  de  Carlos  Cop- 
pel,  Fuoiieari'stI,  25. 


EAUT  I 

PI0L_^JÍ| 


APIOLINA  CHAPOTEAUT 


NO  CONFONOIRLA  CON  EL  APIOL 


Es  el  iriás  enérgico  de  los  enienagogos 
que  se  conocen  y el  preferido  por  el  cuerpo 
médico.  Regulariza  el  flujo  mensual,  corta 
los  retrasos  y supresiones  así  como  los 
dolores  y cólicos  que  suelen  coincidir  con 
las  épocas,  y compremeten  á menudo  la 


Ce  VlíJSIDli  UN  BUEN  MO- 
tor  vertical  Otto,  de  cuatro 
caballos,  seminuevo.  Schomburg 
y Caballero,  Sagasta,  19,  Madrid. 

pONÓGRAFOS.  — MAQUI- 
• ñas  de  escribir. — Motores. — 
Luz  eléctrica. — Timbres. — Lám- 
paras. — M ateriales  eléctricos. — 
Arcos. — Ureña,  Barquillo,  13. 

Partos,  teodoraso 

' riano,  profesora,  tiene  gabi 
netes  para  casos  profesionales.  Je 
sús  del  Valle,  5,  2.®  izquierda. 


MUEBLES  Y TAPICERIA 

SOWOVILLA,  8,  Barquillo,  8 


AGUA  DE  AZAHAR 

Marca  LA  GIRALDA,  Sevilla 


I.it  mejor  AGUA  DE  AZAHAR  y el  más  eficaz  mcdicameuto  para  la  curación 
•«cgiira  y el  alivio  inmediato  de  los  padecimientos  nerviosos  y del  corazón. 

Priniera  calidad:  2,50  pías,  botella.— Secunda:  1,50 

De  venta  en  las  principales  farmacias,  perfumerías  y droguerías  de  toda  España. 


ROYAL  WINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿ SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

F.]\  EL  CASO  AFIRMATIVO 

I Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto,  devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caida  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  loc 
fra-scos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vendese  en  las  Peluquerías 
y Perfuiiierias  en  Irascos  y inedius  Irascos. 

DEPOSITO  PRIACI  PAL  : Rué  d’Engliien,  Paria 

Se  invia  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


Las  GOTAS  CONCENTRADAS  de 


Hierro  Bravais 


Son  6l  romedlo  mái  eficaz  contra  la 

ATVEIVII-A. 

CLOfiOS/S  y COLORES  PÁLIDOS 

K1  Hierro  Bravais  carece  de  oior  y 
de  salioi'  y • »lá  recomendado  |>or 
todos  IOS  médicos  del  mundo  onUro. 

fío  eonstriai  Jamás. 

/faaea  tnnegreet  ¡os  ilenUS. 

Kn  mny  poco  tiempo  procura : 

SALUD,  VIGOR.  FUERZA,  BELLEZA 


DfiMil'í' 4' Inlmilifirnu. -So/o  I»  rende  en  Qotatyen  Píldoras. 
letal  limuhl  6 l'rr.rg'r'  >.  /I'ni.ili)  : 130,  Rué  Lafayetle,  PARIS. 


Pruébense  los  exquisitos  chocolates  de  los 
♦ REVERENDOS  PADRES  BENEDICTINOS  ♦ 

Único  depósito  en  Madrid:  Lhardy,  Carrera 
de  San  Jerónimo,  6. 


^SSENcJ 

TIOLETTES  RÜSSES 

NUEVA  CREACIÓN 


6,  Avenue  de  i’Opéra,  6 


Curados  por  los  CIGARTtlLLOS 
ó el  POLVO 

OPRKSIONKS,  TOS,  REUMAS  NEURALGIAS  , 
Todas Fannaciae.S  fr.la  Cajita.Pon  Matoe  : 20, Rué  St'Laxar6,PariE. r 
EXiain  ESTA  FIRUA  SOBRE  CADA  CIOARRIUO.  ^ 


Riwrvadiw  tod"»  lo»  ilonvbi»  de  iiroj'iu'l.id  aiviatíca  y Uturaiia, 
^Ü  fct  m-.VLl.l.N  L.N  LOS  OUlOhNALKS 


imprenta  particular  de  Bl.vnco  y N.tuin». 

Iiiipreso  en  papel  de  L.t  Va-sco  Iíxi.oa  (IZ  inleria). 


NÜM.  482 


MADKIL>.  UOMIN 


TARDE  DE  VERANO 


Iv-A.  MKKIDK^JL 


En  un  mismo  barrio,  pero 
en  calles  distintas,  ejercían  su 
industria  dos  pordioseras  de 
esas  que  explotan  á los  niños 
para  avivar  los  caritativos 
impulsos  de  los  transeúntes. 

Como  la  maquinaria  de  las 
demás  industrias  ha  venido 
perfeccionándose  y compli- 
cándose á fin  de  aumentar  la 
producción,  así  se  ha  perfec 
clonado,  con  las  necesidades 
de  los  tiempos  y de  la  ciencia, 
la  maquinaria  de  los  men- 
digos. 

Antes  era  muy  sencilla.  Ca- 
da cual  pedía  para  sí  y por 
sí;  era  la  maquinaria  simple, 
la  primitiva  palanca.  El  men- 
digo, ó la  mendiga,  empleaba 
los  procedimientos  naturales. 

Lloriquear,  suplicar, fingir  lás- 
timas, acudir  á Dios  y sus 
santos,  y desarrollar,  en  su- 
ma, toda  la  retórica  del  por- 
diosero. 

Pero  á medida  que  la  civi- 
lización ha  avanzado  y que 
ha  menguado  la  caridad,  ha 
habido  que  aumentar  el  es- 
fuerzo y redoblar  el  poder  de 
las  palancas. 

Como  la  retórica  no  basta- 
ba, y en  miserias  que  no  veían 
los  ojos  no  creía  nadie,  fué 
preciso  fingir  deformidades, 
llagas  y podredumbres,  y has- 
ta en  algún  caso  — como  aquel 
que  nos  pinta  Gil  Blas  de 
Santillana — el  mendigo  tuvo 
que  acudir  á una  escopeta: 
máquina  de  alta  presión,  que 
produce  grandes  efectos  en 
despoblado,  pero  que  prohibe 
la  policía  urbana  en  el  inte- 
rior de  las  poblaciones. 

El  sistema  más  eficaz  y el 
de  mayores  rendimientos,  y 
bien  pensado  el  de  mayor  co- 
modidad para  las  faenas  de  la 
industria,  es  el  que  consiste 
en  el  empleo  de  los  niños  co- 
mo grandes  agentes  produc- 
tores de  caridad. 

tina  mendiga  adquiere  un 
niño,  si  no  lo  tiene  propio.  A 
ser  preciso,  lo  compra  por  po- 
co dinero,  porque  la  materia 
primera  anda  barata;  y en 
último  resultado,  lo  saca  de 
la  Inclusa  ó del  Hospicio,  se 
gún  el  tamaño  de  esta  rueda 
importantísima  de  la  maqui- 
naria. 

Por  mucho  tiempo,  el  pro- 
cedimiento ha  sido  admira 
ble;  y aun  hoy  mismo  conser 
va  bastante  eficacia. 

Pf)r(jue  si  tina  mendiga  aislada  pide  limosna,  como 
no  sea  muy  vieja,  el  transeúnte  la  rechaza  con  enojo, 
dicióndole  severamente:  «A  trabajar,  que  todavía 
puede  usted.» 


Pero  cuando  un  niño  muy 
pequefiito  y de  voz  muy  dulce 
nos  persigue  diciendo:  «Una 
limosnita;  tengo  hambre;  ten- 
go frío;  mi  madre  se  ha  muer- 
to— ó 86  está  muriendo»,  no 
hay  corazón  que  resista,  aun- 
que se  sepa  que  la  mitad  de 
lo  que  dice  es  mentira,  y que 
aquella  mujer  andrajosa  que 
allá  más  lejoa  está  sentada  en 
el  hueco  de  una  puerta  es  la 
que  le  explota.  Como  el  niño 
es  un  inocente  y una  víctima, 
y como  no  tiene  ía  culpa  de 
la  farsa,  es  preciso  darle  algo: 
por  lo  menos  un  perro  chico. 

Si  está  pálido,  flaco  y en- 
fermizo, es  verdad  que  tiene 
hambre  y que  sufre;  y la  cari- 
dad triunfa. 

Si  está  gordito  y alegre,  y 
hasta  si  pide  limosna  mien- 
tras clava  sus  dientecillos  en 
un  pedazo  de  pan,  lo  del  ham- 
bre y la  tristeza  serán  men- 
tira, al  menos  en  aquel  mo- 
mento; pero  hace  gracia,  y 
por  gracia  se  le  da  limosna. 

En  todos  los  casos,  para 
pedir  no  hay  como  ios  niños. 
Limosna  que  un  niño  no  con- 
sigue, no  hay  quien  ¡a  con- 
siga. 

Y luego,  la  maquinaria  pro- 
ductora de  limosna  puede 
ensancharse  todo  ¡o  que  se 
quiera.  En  vez  de  emplear 
un  niño,  pueden  ponerse  en 
acción  dos,  tres,  un  enjambre. 
Los  más  pequeños,  trabajan- 
do á la  vista  y bajo  la  vigilan- 
cia de  la  empresaria;  los  ma- 
yorcitos,  abandonados  á su 
inspiración,  en  calles  más  le- 
janas; y á éstos  se  les  puede 
vestir  de  negro,  para  que  di- 
gan que  son  huérfanos  de  pa- 
dre y madre. 

En  suma:  que  caben  dentro 
del  sistema  toda  clase  de 
combinaciones;  y hasta  se  uti- 
lizan, con  gran  resultado,  los 
niños  de  pecho. 

Y no  se  diga  que  aumen- 
tando el  número  de  niños  se 
aumentan  los  gastos  de  pro- 
ducción en  esta  industria  de 
la  caridad,  porque  el  coste 
no  aumenta  proporcionalmen- 
te á la  complicación  de  las 
ruedas. 

En  vestir  á los  niños  no  se 
gasta  nada,  ni  en  invierno,  ni 
en  verano.  Con  unos  cuantos 
trapos  hay  bastante.  El  an- 
drajo es  la  librea  del  niño  por- 
diosero. Cuanto  más  andrajo- 
so, inspira  más  lástima.  Y si  hace  mucho  frío  y se  le 
ven  las  carnes  al  pequefiuelo,  tanto  mejor:  es  la  ma- 
quinaria que  trabaja  á alta  presión.  Los  corazones 
compasivos  sienten  frío,  aunque  los  cuerpos  vayan 


envueltos  en  pieles,  al  contemplar  aquellas  carneci- 
tas  moradas.  i 

En  la  manutención  tam^co  gasta  nada  la  mendiga 
empresaria.  Los  niños  come- 
rán lo  que  puedan,  y si  se 
quedan  muy  flacos  excitarán 
más  lástima.  La  máquina  tra- 
baja á tiro  forzado. 

Verdad  es  que  muchos  se 
mueren;  pero  en  todas  las  in- 
dustrias, las  máquinas  están 
hechas  para  eso,  para  gastarse 
en  el  trabajo,  y en  todo  caso, 
fácilmente  se  reponen.  A la 
mendiga  ni  le  duele  ni  le  cues 
ta  el  consumo  de  criaturitas. 

Por  lo  demás,  en  darles  al- 
bergue tampoco  hay  que  pen- 
sar gran  cosa.  Dormirán  don- 
de puedan:  á la  intemperie  si 
es  preciso,  amontonados  unos 
sobre  otros,  aunque  poco  calor 
pueden  darse.  Y el  frío,  el  su- 
frimiento, el  hambre  y la  en- 
fermedad afinan — por  decirlo 
así — las  ruedecillas  de  la  má- 
quina y las  perfeccionan. 

Pero  volvamos,  ó por  me- 
jor decir,  empecemos  nuestro 
cuento. 

Una  de  las  dos  mujeres  que 
mencionábamos  al  empezar  se 
llamaba  la  Pitillera  porque 
allá  en  su  juventud,  cuando 
todavía  era  bonita  y encontra- 
ba quien  la  protegiese,  había 
trabajado  en  la  Fábrica  de 
Tabacos  haciendo  pitillos. 

Corrieron  los  años,  acabó  su 
belleza,  tuvo  un  niño,  y se  en- 
contró en  la  calle.  Conque,  á 
falta  de  otra  industria,  se  hizo 
mendiga  y explotó  al  niño  con 
bastante  provecho. 

El  niño  creció,  y para  pedir 
resultó  una  alhaja.  |Vocecilla 
más  dulce  no  ha  resonado  en 
las  calles  y plazas  de  la  he- 
roica villa  I Era  una  monísima 
lanzadera  que  trabajaba  sin 
descanso  entre  su  madre  y los 
transeúntes,  partiendo  del  se- 
no materno  con  las  manitas 
abiertas  y volviendo  con  los 
puñitos  cerrados  apretando  al- 
guna moneda. 

Pero  el  trabajo  era  mucho: 
el  niño  era  débil,  el  invierno 
muy  crudo,  el  viento  muy  he- 
lado, y el  niño  enfermó,  enfer- 
mó gravemente. 

Hay  que  advertir  que  la  Pi- 
tillera, allá  á su  modo,  y con 
las  desigualdades  y rudezas 
propias  de  su  estado,  quería 
mucho  á su  hijo,  más  de  lo  que 
ella  imaginaba. 

Le  reñía  con  frecuencia  si 
andaba  torpe  en  el  pedir  y en 
el  sacar  limosna.  A veces  le 
pegaba  cuando  el  viento  y el 
hambre  le  ponían  los  nervios 
de  punta  y el  niño  por  pereza  infantil  no  era  bastante 
pedigüeño  ó por  estar  muy  acatarrado  no  ponía  la  voz 
bastante  dulce. 

Pero  otras  veces,  sobre  todo  los  días  de  sol,  le  da- 


ban raptos  de  cariño,  y entre  sus  manos  toscas  daba 
vueltas  al  pequeñuelo,  y ella  riendo  decía  que  estaba 
haciendo  su  Pitillo.  Por  esto  también  conservó  entre 
sus  conocidas  el  antiguo  nom- 
bre que  conquistó  en  la  fábrica 
con  su  habilidad  y su  trabajo. 

Decíamos  antes  que  al  fin  el 
niño  se  puso  malo,  cada  vez 
peor,  hasta  que  se  le  murió 
entre  los  brazos.  La  pobre  mu- 
jer se  quedó  como  alelada:  ni 
lo  comprendía  ni  queirfa  creer- 
lo. Lloraba  hilo  á hilo  sobre 
la  carita  pálida  del  niño;  le 
besaba  con  cierta  periodicidad 
mecánica,  y repetía  por  lo  ba- 
jo: <|Pitillo,  Pitillo  míoli> 

Así  pasaron  muchas  horas. 
Ni  supo  quién  le  quitó  el  niño, 
ni  por  qué  se  lo  llevaron,  ni 
qué  hicieron  de  él.  No  sabía 
la  pobre  madre,  ó no  se  acor- 
daba, de  lo  que  era  la  fosa 
común. 

Aquel  día  vagó  por  las  ca- 
lles como  de  costumbre,  pero 
sin  pedir  limosna. 

Sin  pedirla,  una  señora  se 
anticipó  á dársela;  pero  ella, 
volviendo  la  cabeza  á todas 
partes  como  si  buscase  al  ni- 
ño, dijo:  «No  puede  ser;  no 
está  el  Pitillo;»  y no  tomó  la 
limosna. 

Cuando  llegó  la  noche,  des- 
pués de  andar  mucho,  mucho, 
sin  saber  por  qué  ni  para  qué, 
al  fin  cayó  desfallecida  en  el 
portal  de  costumbre,  y se  puso 
con  las  manos  á imitar  el  mo- 
vimiento con  que  solía  hacer 
los  pitillos  ó con  que  solía  aca- 
riciar á su  hijo  en  los  días  de 
ternura. 

Dejémosla  en  el  portal:  es 
bien  seguro  que  no  ha  de  mo- 
verse en  toda  la  noche. 

En  el  estremo  opuesto  de  la 
calle  solía  pedir  otra  mujer 
gordinflona,  sucia  y con  cara 
de  idiota.  La  llamaban  la  Pe- 
lona. 

También  llevaba  consigo  un 
chico  próximamente  de  la  mis- 
ma edad  que  el  Pitillo;  pero  no 
era  hijo  suyo,  que  lo  había  sa- 
cado de  la  Inclusa  para  que  le 
sirviera  de  cebo  de  limosnas. 

No  por  maldad,  sino  por  es- 
tupidez, era  cruel  con  el  niño, 
y para  castigarle  le  tiraba  del 
pelo,  un  pelito  rubio  y en  on- 
das graciosísimas. 

Al  niño  le  llamaban  el  Pe- 
lón, y lo  hubiera  sido  de  haber 
continuado  bajo  el  régimen  de 
la  mendiga. 

Pero  el  mismo  día  en  que 
murió  el  Pitillo  murió  la  Pelo- 
na. La  misma  ráfaga  de  viento 
helado,  al  pasar  de  un  extremo 
á otro  de  la  calle,  repartió,  con 
laudable  imparcialidad,  dos  de  sus  mejores  pultuo- 
iiías:  una  para  la  mujer;  otra  para  el  niño. 

Cuando  se  llevaron  á la  mendiga,  el  Pelón  se  encon- 
tró solo;  se  angustió  y lloró  mucho,  y anduvo  horas  y 


horas  echando  de  menos  á su  tirano  y aquel  amparo 
brutal  que  le  prestaba.  [Acaso  echó  de  menos  los  tiro- 
nes de  pelo,  porque  siempre  concluían  porque  la  Pe- 
lona le  diese  un  pedazo  de 
pan  para  aplacar  su  llanto! 

Llegó  la  noche  y se  fué 
al  portal  de  costumbre, 
donde  solían  reunirse  las 
dos  mujeres  y los  dos  niños. 

La  casualidad  tiene  ca- 
prichos. Aquella  noche  ha- 
bía juntado  en  el  cemen- 
terio á la  Pelona  y al  Piti- 
llo, y juntaba  en  el  hueco 
de  un  portal  á !a  Pitillera 
y al  Pelón. 

Él  vino  á sentarse  junto 
á ella,  y contra  ella  se  apre- 
tó buscando  calor,  porque 
la  noche  era  horriblemente 
fría. 

Al  pronto  nada  se  dije- 
ron. Pero  ella  concluyó  por 
cogerle  en  brazos. 

Su  seno  y sus  brazos  ne- 
cesitaban un  niño.  Faltaba 
el  Pitillo;  pues  darían  calor 
al  Pelón. 

Después  de  mucho  tiem- 
po el  niño  preguntó:  <¿Y  el 
Pitillo?>  Y la  mujer  se  que- 
dó pensando,  y al  fin  dijo 
con  una  voz  muy  honda: 

«Se  murió;  se  lo  llevaron.» 

«¿Como  á la  Pelona?», 
dijo  el  niño.  «También  se 
murió;  también  se  la  lle- 
varon.» 

Y"  buscando  amparo  ins- 
tintivamente, se  abrazó  á 
la  Pitillera,  y agregó  con 
profundo  convencimiento 
y con  cierta  autoridad: 

«Entonces,  yo  contigo.» 

La  mujer  sintió  sobre  su 
rostro  la  cara  suave  del  pe- 
(¡ueñuelo,  y le  pareció  que 
era  la  carita  del  Pitillo. 

Algo  se  agitó  en  sus  en- 
trañas; algo  tierno  y dulce; 
algo  que  si  ella  hubiera  co- 
nocido la  palabra  ó hubie- 
ra sai)ido  aplicarla,  hubie- 
la  dicho  que  era  un  consue 
lo:  un  consuelo  muy  gran- 
<le,  una  promesa  ile  nuevas 
alegrías,  un  rayito  de  luz 
muy  blanca  en  la  negrura 
de  la  noche. 

Y contestando  al  niño, 

<lijo  con  voz  más  blanda 
<4ue  antes:  «Bueno;  pues 
conmigo.» 

Pasó  un  rato,  y sin  sal)er 
I)or  qué,  los  dos  se  echa- 
ron á llorar  y se  besaron 
mucho. 

.\1  fin  el  niño  dijo:  «An- 
<la,  liaz  conmigo  |)itillos 
como  con  el  otro,  pero  no 
me  tire:,  del  [lelo. » 

Y la  Pitillera  le  acarició 
como  acariciaba  á su  hijo. 

¡•esiuiés  so  quedaron  dormidos  los  dos. 

(luando  rompió  el  día  despertaron,  se  levantaron 


y echaron  á andar  para  entrar  en  calor.  La  Pitille- 
ra tenía  unos  cuartos,  y en  un  puesto  ambulante 
tomó  café  con  leche,  ó al  menos  algo  que  así  se 
llamaba,  y le  dió  un  vaso 
del  líquido  hirviente  y 
un  bollo  al  Pelón,  que  ja- 
más había  probado  aquel 
néctar,  y que  lloraba,  en 
parte  de  gusto  y en  parte 
porque  se  le  quemaba  la 
boca. 

Después,  ella  le  cogió  de 
la  mano  y se  fueron  á la 
esquina  de  costumbre. 

De  repente  la  Pitillera 
se  estremeció;  un  frío  ex- 
traño corrió  por  todo  su 
cuerpo,  y dijo  con  voz  ron- 
ca: «No,  aquí  no;  sopla  mu 
cho  viento:  aquí  cogió  la 
muerte  el  Pitillo.»  Y levan- 
tando al  niño  en  brazos 
echó  á correr  despavorida. 
El  Pelón  le  puso  las  mani- 
tas  en  la  cara  y le  pregun- 
tó con  curiosidad:  «¿Pero 
hoy  no  pedimos?» 

«No;  dijo  ella:  no  pedire- 
mos nunca,  ¡nunca!  Pidien- 
do se  murió  mi  hijo.» 

El  niño  se  quedó  pensa- 
tivo, y después  de  honda 
meditación,  preguntó:  «Y" 
entonces,  ¿qué  vamos  á 
hacer?» 

La  Pitillera  se  detuvo  y 
respondió:  «No  sé.» 

Después  de  un  rato  si- 
guió diciendo:  «Trabajare- 
mos.» 

Y el  niño  insistió,  por- 
que no  cabía  en  su  cabeci- 
ta  que  no  se  pidiese:  «¿Có- 
mo vamos  á trabajar?» 

Y la  Pitillera,  con  extra- 
ña energía,  insistió  en  su 
idea. 

«Trabajaremos.  Yo  soy 
muy  fuerte.  Trabajaré  por 
los  dos,  hasta  que  tú  me 
ayudes.» 

Y vuelta  á su  manía: 
«Y'o  soy  muy  fuerte.  Ya 
ves,  ¡cuando  no  me  he 
muerto! » 

Una  pausa  y continuó: 
«Muy  fuerte,  muy  fuer- 
te; ya  ves  cómo  te  aprie- 
to.» Y le  estrechaba  entre 
sus  brazos. 

El  niño,  casi  sin  aliento, 
se  reía  á pesar  de  todo,  y 
decía  entre  risas  cortadas; 
«Muy  fuerte,  muy  fuerte; 
pero  no  me  tires  del  pelo. 
Haz  conmigo  pitillos  como 
con  el  otro.  No  quiero  ser 
el  Pelón;  quiero  ser  el  Pi- 
tillo.» 

La  mujer  se  echó  á llo- 
rar, y le  besó,  llamándole 
Pitillo. 

Cuentan  que,  en  efecto, 
la  mujer  se  hizo  trabajadora,  y el  nuevo  Pitillo  no 
tuvo  que  morirse  de  pulmonía. 


José  ECHEGARAY 

De  la  Real  Aradcniía  Kspañola 


NUESTROS  PERIODISTAS 


ID.  aOSK  OUiriKRnKZ  JLBASCAZ 

Voy  á hacer  una  confesión  á los  lectores,  procurando  que  no  la  oiga  desde  arriba  el  brillante  escritor  que 
dirige  actualmente  y con  tanta  fortuna  el  Heraldo  de  Madrid. 

Recién  llegado  yo  á esta  corte  de  mi  país  natal,  visitaba  cierta  tarde  al  gran  maestro  Campoamor,  el  cual 
hacíame  con  ingeniosa  frase  rápidas  semblanzas  de  los  escritores  entonces  m.ás  en  boga,  y tocóle  el  turno  á 
Kasábal,  que  por  aquel  tiempo  publicaba  brillantísimas  crónicas  de  salones.  Al  oir  los  elogios  que  el  maestro  le 
prodigaba,  torcí  el  gesto provinciano  y dije:  «Todo  ello  es  verdad,  D.  Ramón;  ¡pero  escribe  tanto  de  seño- 

ras! » « ¡Si  usted  supiera  lo  difícil  que  es  eso! » me  contestó  en  seguida  Campoamor.  ¡ Escribir  de  señoras  I Qué 
cosa  más  ligera,  más  insustancial,  ¿no  es  cierto?  Pues  el  literato  madrileño  que  se  atreva  á hacerlo  boy  con  la 
gracia,  con  el  ingenio,  con  la  amenidad  de  aquellas  crónicas  de  salones  firmadas  por  Kasabal,  que  alce  el  dedo. 
El  puesto  está  vacante;  y después  de  todo,  no  es  nada  desagradable  que  las  marquesas  agradecidas  le  bagan  á 
uno,  á fuerza  de  sa7iwichs  y de  elogios,  sentirse  un  poco  oprimido  por  las  costuras  del  frac.  Ya  Gutiérrez  Abas- 
cal  no  escribe  crónicas  de  salones  y apenas  visita  éstos,  aunque  nadie  lo  diría,  pues  sabe  cuanto  en  ellos  ocu- 
rre y lo  refiere  en  sus  conversaciones  con  chispeante  y punzadora  frase;  ahora  tiene  que  promiscuar  en  eso  de 
la  política,  saltando  de  las  marquesas  á los  ilustres  hombres  públicos,  y en  vez  de  deleitarse  con  rasgos  de  in- 
genio y trajes  ampliamente  descotados,  ha  de  fingir  que  se  preocupa  de  lo  que  dicen  que  piensa  el  insigne 
caudillo  H.,  y de  lo  que  hará,  si  hace  algo,  el  no  menos  conspicuo  leader  suelto  Z.  Pero  el  amenísimo  escri- 
tor tiene  ingenio  para  todo,  y á lo  mejor,  turbando  la  cómica  seriedad  de  nuestra  insustancial  política,  resucita 
inocentemente  en  el  Heraldo  una  anécdota  de  treinta  años  há  que  le  ahorra  muchos  artículos  de  fondo,  y es 
más  pintoresca,  expresiva  y oportuna  que  pudieran  serlo  todos  ellos  juntos. 

Kasabal  es  un  escritor  eminentemente  madrileño.  Pinta  hoy  á los  Rodríguez  de  la  calle  de  Postas  lo  mismo 
que  si  hubiese  presenciado  en  la  trastienda  el  lento  pero  seguro  amontonamiento  de  sus  ochavos,  y mañana 
describe  á linajuda  familia  del  duque  Tal  como  si  hubiese  asistido  con  su  fundador  á la  toma  de  Granada  y 
con  sus  descendientes  á otros  actos  más  pacíficos  pero  no  menos  históricos.  Y á fuerza  de  ser  madrileño  el 
notable  escritor,  es  muy  liberal  y muy  monárquico:  liberal  un  poco  á lo  progresista,  y monárquico  tanto  por  la 
institución  como  por  las  carrozas  de  gala.  I Resulta  tan  brillante,  tan  deslumbrador,  y sobretodo  tan  madri- 
leño el  espectáculo  de  su  desfile!  ¡La  de  tableros  dorados,  la  de  concha,  la  de  París etc.  etc. 

Hace  algunos  años  sufrió  el  brillantísimo  periodista  y querido  colaborador  de  Blanco  y Negro  un  desgra- 
ciado accidente.  Sufriólo  fuera  de  Madrid,  como  en  él  es  natural,  y aún  no  ha  conseguido  una  completa  cura- 
ción. Entró  Kasabal  á dirigir  el  Heraldo  de  Madrid  apoyándose  trabajosamente  en  un  bastón.  Aún  lo  necesita 
para  moverse;  pero  en  cambio  el  popular  periódico  bajo  su  acertadísima  dirección  vuela,  y es  hasta  una  coque- 
tería de  buen  gusto  cojear  un  poco  cuando  se  dirige  un  periódico  que  tanto  circula. 


Fotog.  Franzai,  hecha  expresamaiie para  Blanco  v Negro 


José  dz  COURE 


FOTOr.KAFÍAS  REMITIDAS  POR  D.  VICENTE  VERA  Á «El,  IMPARCIAL»,  Y AMABLEMENTE  CEDIDAS  POR  ESTE  PERIÓDICO 

Á «BLANCO  Y NEGRO» 

Preparativos 
para  la  defensa 
del  Vaal 

La  fotografía  que  pu- 
blicamos representa  el 
momento  en  que  dos  ca- 
rros de  la  Cruz  Roja  ho- 
landesa atraviesan  el  río 
Vaal,  á bordo  de  una  al- 
madia ó balsa  que,  condu- 
cida por  un  cable  de  ori- 
lla á orilla,  sirve  para  el 
transporte  de  las  ambu- 
lancias boers. 

Este  medio  de  comuni- 
cación, muy  generalizado 
actualmente,  facilita  las 
maniobras  militares. 


Los  prisioneros 
ingleses 
en  Walerval 

Con  el  nombre  de  Wa- 
terval  (cascada)  existen 
muchos  lugares  en  el 
Transvaal.  El  Waterval.ó 
recinto  donde  se  bal  laban 
los  soldados  ingleses  pri- 
sioneros, está  situado  al 
norte  de  Pretoria,  y se 
halla  cercado  con  alam- 
bres de  los  que  llaman 
barbadas,  provistos  de 
pinchos  y tendidos  hori- 
zontalmente de  poete  á 
poete  y en  gran  número. 


Las  ruinas  - 
de  la  explosión 
de  Johannesburg 

La  fotografía  que  pu 
blicamos,  hecha  momen- 
tos después  de  la  catás- 
trofe, da  idea  de  lo  que 
quedó  del  grandioso  edi- 
ficio dedicado  en  Johan- 
nesburg á fábrica  de  ex- 
plosivos con  destino  á la 
guerra  anglo-boer. 

Aquella  formidable  ex- 
plosión redujo  á cenizas 
no  sólo  el  edificio  de  la 
fábrica,  sino  también  al- 
gunas construcciones 
contiguas. 

• « • 


EL  POETA  A LA  MODA 


nUIDYA]Rr) 

El  reciente  viaje  al  Transvaal  del  famoso  autor  de  In  Black  and  White,  y su  también  reciente  visita  á nues- 
tro país,  bastante  comentada  por  haber  coincidido  con  la  de  Oecil  Rhodes,  dan  entre  nosotros  vivísima  actua- 
lidad á estas  líneas  y al  retrato  que  las  acompaña. 

Rudyard  Kipling,  cuya  popularidad  es  hoy  enorme  en  Inglaterra,  hasta  el  punto  de  haber  eclipsado  por  el  mo- 
mento á todos  los  escritores  británicos,  se  ha  identificado  de  tal  modo  con  las  ideas  y los  sentimientos  del  pueblo 
inglés,  que  bien  puede  afirmarse  que  esos  sentimientos  y esas  ideas  no  tienen  intérprete  más  franco  y sincero. 

Es  el  poeta  de  la  fuerza,  duro,  implacable,  cruel,  exuberante  de  vigor  y pletórico  de  vida.  Desprecia  el  refi- 
namiento y la  frivolidad  en  literatura,  y cultiva  un  arte  brutal,  sin  delicadezas,  pero  de  gran  relieve,  que  res- 
ponde admirablemente  al  estado  de  espíritu,  no  sólo  de  la  nación  inglesa,  sino  de  toda  la  raza  anglosajona. 

El  mismo  nos  dice  cómo  fué  formándose  su  inspiración.  Nacido  en  la  India  (en  Bombayj  en  1866,  y enviado 
á estudiar  á Inglaterra,  abandonó  al  cumplir  diecisiete  años  los  cursos  de  la  Universidad  y regresó  á su  tierra 
nativa,  siendo  corrector  de  pruebas  en  ei  periódico  de  Labore,  Civil  and  Military  Gazette,  donde  á la  edad  de 
veintidós  años  publicó  sus  primeros  cuentos. 

En  calidad  de  corresponsal  de  aquel  diario,  siguió  á los  regimientos  destinados  á Birmania,  durmió  bajo  la 
tienda  de  campaña  con  los  soldados,  á quienes  ama  por  su  fuerza,  producto  de  la  abundante  alimentación  y 
del  grande  ejercicio  físico;  por  su  aspereza  disciplinada,  por  sus  sencillos  y poderosos  instintos  batalladores  y 
su  pasión  por  los  puñetazos,  la  cerveza,  el  lohisky  y la  carne.  Esa  ha  sido  la  educación  del  más  célebre  poeta 
de  nuestro  fin  de  siglo. 

Viajó  además  por  el  interior  y las  fronteras  de  la  India  como  turista,  como  vagabundo,  como  bohemio.  Se 
acostumbró  á ver  ahorcar,  fusilar  y degollar. 

Todo  esto  indujo  á Rudyard  Kipling  á pensar  que  la  vida  humana  es  cosa  muy  abundante,  y por  tanto 
vale  poco. 

Por  eso,  indudablemente,  aconsejó  en  1898  á los  colonos  ingleses  del  Africa  del  Sur  que  aprovecharan  la 
primera  ocasión  favorable  para  conquistar  el  Transvaal.  Es,  pues,  este  singular  poeta  uno  de  los  iniciadores  de 
la  actual  guerra  anglo-boer,  que  tantas  víctimas  ha  costado.  Rudyard  Kipling  conocía  ya  antes  de  ahora  el 
Transvaal,  y decía  que  ei  gobierno  de  los  boers  era  un  obstáculo  para  el  desarrollo  de  la  civilización  en  Africa. 

Todas  las  obras  de  este  escritor  se  resienten  de  una  dureza  que,  realmente,  constituye  su  principal  elemento 
de  originalidad. 

Su  primera  novela,  traducida  ya  al  español,  y muy  conocida  del  público  de  la  América  latina.  Una  luz  que  se 
apaga,  la  escribió  Rudyard  Kipling  en  Londres  al  volver  de  un  magnífico  viaje  por  la  India,  Birmania,  China  y 
América,  que  había  emprendido  en  1888.  La  pasión  por  los  viajes  le  domina,  y en  1892  hizo  otro  por  el  Japón  y 
los  Estados  Unidos.  Esta  constante  dilatación  de  horizontes  abre  sin  cesar  nuevos  espacios  al  vuelo  de  su  fantasía. 

Una  de  sus  más  originales  novelas  es  la  Historia  de  los  Gadsby,  que  contiene  soberbios  toques  de  observación 
y situaciones  de  un  efecto  extraordinario.  La  nota  característica  de  Rudyard  Kipling  consiste  en  daros  la  impre- 
sión de  lo  sobrenatural,  de  lo  fantástico,  sin  salirse  de  la  más  estricta  realidad.  Nada  puede  compararse  en  este 
género  á su  atrevidísima  narración  titulada  Amor  de  las  mujeres,  sobrenombre  de  un  gentleman  arruinado,  en- 
vilecido y minado  por  el  vicio,  que  se  alista  para  un  regimiento  de  la  India,  y que,  atacado  de  ataxia  y de  pa- 
rálisis, va  á morir  en  brazos  de  su  propia  mujer,  en  circunstancias  de  una  crueldad  que  excede  á cuanto  es  po- 
sible imaginarse.  Es,  según  el  mismo  Kipling,  «un  recuerdo  de  mujer  que  pincha  en  lo  más  vivo  de  la  médu- 
la, un  recuerdo  ante  el  cual  hay  que  bajar  de  pronto  la  mirada  como  ante  el  relámpago  de  una  bayoneta». 

Esperemos  que  el  poeta  que  siga  á Rudyard  Kipling  en  el  camino  de  la  fama,  que  el  primer  poeta  que  nos 
dé  el  siglo  XX,  sea  de  una  inspiración  más  humana,  más  consoladora,  y que  en  vez  de  rendir  culto  al  poder 
brutal  de  la  fuerza,  lo  rinda  á un  ideal  mucho  más  puro  y elevado:  el  de  ir  convirtiendo  al  hombre  en  un  sér 
justo  y bondadoso. 


Ernesto  GARCIA  LADEVESE 


KSt'KNAS  DOMKSTie’AS 


EN  AUSENCIA  DE  LA  SEÑORA,  POR  HUERTAS 


ESTRENADA 


ZARZUELA 


CON  GRAN  EXITO 


EN  CINCO  CUADROS 


EN  EL  TEATRO  DE  APOI^O 


LETRA  DE  LOS  HERMANO: 


LA  NOCHE 


ALVAREZ  QUINTERO 


MÚSICA  DEL  MAESTRO 


CHAPI 


Yo  no  soy  de  ios  que  creen  en  la  fuerza  del  dicho  popular  nacer  de  píe,  con  lo  que  se  da  á entender  la  buena 
sombra,  la  suerte  que  tiene  en  todas  las  cosas  de  la  vida  el  que  ha  nacido  de  modo  tan  original,  no;  yo  creo 
que  no  sirve  de  nada  haber  nacido  de  pie  si  después  no  se  sabe  andar  y no  se  tiene  liento  para  escoger  debi- 
damente el  buen  camino.  Y digo  esto  á la  cuenta  de  que  hay  muchos  apreciablses  amigos  que  cuando  salen  de 
UQ  estreno,  en  vez  de  apreciar  exactamente  la  causa  del  éxito,  se  contentan  con  apuntárselo  al  autor  en  su 
buena  suerte,  y hay  aquello  de  que  el  público  llevaba  buen  vino,  y que  el  teatro  estaba  regalado,  que  no  se 
había  vendido  una  sola  butaca  en  el  despacho;  y sin  embargo,  ¡cuántas  obras  se  han  gritado,  justamente  se 
entiende,  con  el  teatro  lleno  de  amigosi 

Precisamente  esta  circunstancia  debe  de  escamar  á todo  autor  en  noche  de  estreno.  Si  al  mirar  por  el  agu- 
jerito  del  telón  ve  la  sala  llena  de  caras  conocidas,  sería  bueno  que  se  encomendara  inmediatamente  á Santa 


ISABEL  BRÚ 


MATILDE  PRETEL 


Rita,  abogada  de  imposibles,  para  que  su  producción  no  cayera  al  foso  entre  la  rechifla  general.  No  hay  nada 
como  los  amigos  para  estos  casos;  cuanto  más  le  quieren  á un  autor,  más  defectos  encuentran  á sus  produccio- 
nes, sin  duda  porque  le  estiman  por  sí  mismo  y no  por  sus  obras. 

Pero  volvamos  á los  hermanos  Quintero;  no  me  opongo  á que  hayan  nacido  de  pie;  ¡pero  qué  tempranito  se 
han  sentado  á escribir,  y á escribir  con  acierto!  A sus  excelentes  cuadros  de  vida  andaluza,  tan  ñelnaente  re- 
producidos como  en  su  celebrada  comedia  El  patio,  ha  sucedido  hace  muy  pocas  noches  en  el  teatro  de  Apolo 
una  obra  tan  admirablemente  vista  del  natural  como  El  estreno.  Todo  cuanto  ocurre  durante  un  teatro  en  los 
ensayos  de  una  obra  nueva;  los  mil  incidentes  y contratiempos  á que  dan  lugar  cómicos,  autores  y empre- 
sarios; el  momento,  el  terrible  momento  en  que  el  autor  se  dispone  á escuchar  detrás  de  un  bastidor  ó atis- 
bando  por  detrás  de  la  decoración  el  efecto  que  causan  las  primeras  escenas  en  el  público,  hasta  que  entra 
la  obra  y con  ella  el  codiciado  éxito;  los  plácemes  y felicitaciones  de  los  amigos  en  el  saloncillo  después 
de  la  representación,  todo  está  admirablemente  encontrado  y reproducido  con  una  fuerza  de  observación 
prodigiosa. 

Que  el  asunto  no  es  nuevo,  que  siempre  ha  sido  muy  tentador  y muy  simpático  hacer  el  teatro  por  dentro. 


CUADRO  PRLMERO.— El  ensayo  de  la  música 

conformes;  pero  por  lo  mismo  el  éxito  es  más  difícil,  lo  cual  abona  la  zarzuela  de  los  hermanos  Quintero.  No 

hay  que  echar  mano  del  tan  socorrido  Nihil  novnm y Colsum,  ya  lo  sabemos;  pero  en  la  salsa,  en  el  diálogo 

está  lo  principal  en  esta  clase  de  obras,  con  las  cuales  únicamente  se  pretende  encontrar  la  caricatura.  La  mú- 
sica, de  Chapí,  tiene  un  cómico  intermedio  que  dirige  con  mucha  gracia  el  gran  Ontiveros  y que  está  perfec- 
tamente ajustado  á la  vis  cómica  y dentro  del  ambiente  guasón  de  la  obra. 

K1  dúo  que  cantan  muy  bien  Matilde  Pretel  ó Isabel  Brú  y el  del  primer  cuadro,  llevan  la  marca  del  co- 
sechero. 

Manolo  Rodríguez,  como  dicen  los  académicos  de  la  Arganzuela,  hizo  de  reir  las  tripas,  y puso  en  juego 
lodos  sus  resortes  de  actor  cómico  para  dar  animación  constante  al  personaje. 

Carreras,  Fernández  y Carrión  quedaron  como  buenos. 

Y que  siga  la  racha.  « • . 


Fotogrn/uu  Fraiv.cn 


CUADRO  PRIMERO. — ESCENA  FINAL. — L\  Piienukra  (/.,eoc'«ífíVi;  Alba). — i Tú  hablando  con  ese  granuja! 

EL  BARQUILLERO 


ZAH¿1;F,I..\  EN  un  auto  y ■ITÜ'.S  cuadros,  LETHA  de  LÓPEZ  Sn.VA  Y .rACKSON  VEYAN,  MÚSICA  DEL  MAESTRO  CIIAPÍ 
ESTRENADA  R EC í ENTF.M  EN'I  E EN  El.  TEA'I'RO  El. DORADO 

Hay  empresarios,  como  dicen  los  jugadores,  que  tienen  buen  naipe,  y el  que  lleva  el  simpático  Manolo  Mon- 
tilla,  empresario  de  Eidorado,  es  de  duples  y órdago  á Ja  grande.  Después  del  gran  éxito  de  Luna  de  miel,  que 
durará  seguramente  en  los  carteles  más  que  en  muchos  matrimonios,  saltó  y vino  El  barquillero,  que  también 
se  trae  lo  suyo,  como  dicen  los  devotos  y admiradores  de  López  Silva.  Risa  para  todo  el  año,  dicen  los  que  pre- 
gonan almanaques  por  la  calle;  pues  eso  mismo  puede  decirse  de  El  barquillero.  La  zarzuela  de  López  Silva  y 
Jackson,  muy  esmeradamente  versificada,  es  un  cuadro  madrileño:  los  amores  de  un  golfillo,  ahijado  de  un 
trapero,  con  la  hija  de  una  prendera  en  gran  escala.  Intervienen  en  la  obra  un  airoso  cabo  de  caballería,  pro- 
tector decidido  de  estos  amores  y acaramelado  novio  de  la  prendera,  con  la  que  trata  de  hacer  almoneda,  y 
el  trapero,  protector  del  barquillero  y enemigo  declarado  de  la  prendera  y de  la  boda  de  su  ahijado  por  esa 
rivalidad.  Pero  luego  se  arregla  todo:  la  prendera  cede,  el  trapero  la  da  el  abrazo  de  Vergara,  y á un  mozo  de 
reafios  que  se  las  daba  de  muchas  cosas  y pretendía  á la  chica,  lo  ponen  al  sereno.  No  hay  que  decir  que  Leo- 
cadia Alba  estuvo  verdaderamente  admirable,  ni  que  laMiralles  y Amparo  Taberner,  una  muchachilla  que  viene 
pegando  de  veras,  bordaron  sus  respectivos  papeles,  ni  que  cada  día  me  parece  mejor  cómico  Emilio  Mesejo, 
y D.  José  más  animoso  y trabajador.  Sanjuán  y Gonzalito  coadyuvaron.  Y vaya  un  aplauso  muy  sincero  para 
los  autores  del  libro  y para  el  infatigable  maestro  Chapí,  que  ha  resuelto  el  problema  de  estar  en  todas  partes. 

Luis  GABALDON 


LOS  AUTORES  Y LOS  INTÉRPRETES  DE  LA  ORKA  SALUDANDO  AL  PÚBLICO 
Fotografías  Franzen 


La  revista  naval  de  Ctierbourg'.— Manifestación  contra  las  traíñas.— La  cuestión  de  China. 


Como  recuerdo  de  las  grandes  ma- 
niobras navales  verificadas  en  Cher- 
bourg  el  día  l.o  del  actual  bajo  la  di- 
rección del  almirante  Mr.  Gervais,  pu- 
blicamos una  interesante  fotografía 
que  representa  la  barca  en  que  el  pre- 
sidente de  la  República  Mr.  Loubet 
revistó  las  escuadras. 

La  importante  fuerza  marítima,  com- 
puesta de  las  escuadras  del  Medite- 
rráneo y del  Norte,  que  no  se  habían 
visto  nunca  reunidas,  arrojaba  unto- 
tal  de  cuarenta  y dos  barcos,  mani- 
obrando con  perfección  tal,  que  fueron 
la  admiración  de  los  numerosos  espec- 
tadores que  acudieron  de  toda  Fran- 
cia á presenciar  un  esptctáculo  tan 
imponente. 


EL  PRESIDENTE  DE  LA 
F()tOQ.  LeoTi 


REPURl.TCA  PASANDO  REVÍSTA  A Í.AS  ESCUADRAS 
Bolíetj  de  la  Agencia  Interno donnl,  París 


Para  protestar  del  uso  del  aparejo  de  pesca  llamado  cerco  de  jareta,  vulgarmente  traíña,  bánse  verificado 

numerosas  manifesta- 
ciones de  pescadores 
de  las  rías  bajas  de  Ga- 
licia, que  se  conside- 
ran perjudicados  con 
el  indicado  sistema. 

El  Gobierno,  aten- 
diendo las  justas  re- 
clamaciones de  los  pes- 
cadores, ha  publicado 
una  Real  Orden  pro- 
hibiendo el  uso  de  las 
traíñas  en  todos  los 
puertos  del  litoral 
comprendidos  entre  el 
Cabo  de  Finisterre  y 
el  río  Miño,  y en  el 
distrito  de  Sada,  y asi- 
mismo el  uso  de  cebos 
que  puedan  afectar  á 
las  condiciones  de  las 

VIl.l.Ar.ARCÍA . MANIFESTACIÓN  EN  CONTRA  DE  LAS  TRAÍÑAS  agUBP. 

Foíor/i  afia  remilida  p:ir  D P.  Torloirey 


.\o  podf'iri'i'»  ir  nlirc  l’cKin,  jionpic 
lo:  tioxen  . ('iifurcciilii.'».  degollarían  á 
loí  cnil>ajadorc8  europeos. 


AYER 

iPohrcR  conipiilriolas  nuestros!  ¡Ya 
los  lian  deeollailo!  Ahora,  ¿para  qué 
hemos  de  ir  soLie  Pekín? 


Parece  que,  por  fortuna,  era  falsa  la 
noticia;  pero  ahora  sí  que  no  podemos 
ir  sobre  Pekín,  porque  los  degüellan. 


ESCENAS  CAMPESTRES 

REGRESO  AL  HOGAR,  POR  BLANOO  CORIS 


LOS  DOS  COLEGAS,  por  melitón  González 


I.  — r'.Qiié  tal  añiláis  do  instnioción 
allá  eii  el  Transvaal? 

— Bien. 

— Aquí,  siipei-iorinenle. 


2.  — Sólo  para  dejar  el  fusil 

en  el  suelo,  cinco  tiempos. 
Mira. 


A BUSCAR  EL  GANADO 


Desde  el  caserío  vizcaíno  oculto  entre  manzanos  y castañales  se  oye  el  tintineo  de  las  esquilas  del  ganado, 
que  se  va  acercando  hacia  la  casa  según  el  sol  se  aproxima  á O coi  dente.  Entonces  el  fuerte  mocetón  que  aban- 
donó el  ganado  en  la  montaña  sale  en  su  busca  para  que  los  retozones  ternerillos  no  se  metan  por  los  sembra- 
dos y malogren  la  cosecha.  Como  si  esta  empresa  no  fuera  bastante  difícil  aún,  ha  de  llevar  en  hombros  á su 
hermanillo,  con  el  fin  de  que  no  haga  éste  en  la  cocina  del  hogar  lo  que  los  ternerillos  en  los  sembrados.  | Cuán- 
tas responsabilidades  para  el  pobre  mútil! 


DIBUJO  DE  EI'IZ  GUERRERO 


El,  .SEÑOR  MINISTRO  DE  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA  Y BELLAS  ARTES  I U R 1 0 1 EN  1)0  LA  PALABRA  Á LOS  INVIEAUOS 


APERTURA  DE  LA  EXPOSICION 

di;  NLI'STRO  SIíGITNDO  CKRTAjMEN  artístico 

K1  jueves  lú  «leí  actual  á las  diez  de  la  noche  verificóse  en  la  casa  de  Blanco  y Negro  el  acto,  que  resultó 
verdaderamente  solemne,  de  la  apertura  de  la  Exposición  de  planas  á dos  colores  instalada  en  nuestro  Salón 

• le  fiesta«. 

El  ndnistro  de  Instrucción  Pública  y Bellas  Artes,  Sr.  García  Alix,  se  dignó  tornar  principalísima  parte  en 
esa  inantiniación,  honrando  con  su  presencia  la  casa  de  esta  revista,  no  sólo  para  contribuir  á aquella  solem- 
nidad con  los  prestigios  de  su  persona  y de  sus  bien  probados  desvelos  por  cuanto  alarte  nacional  se  refiere, 
sino  osti-ntanilo  la  rei)rescntación  del  Gobierno,  para  que  la  apertura  de  nuestra  Exposición  constituyera  tam- 
bién un  triunfo  oficialmente  reconocido  á favor  de  loe  artistas  que  han  enviado  á nuestro  Certamen  los  valio- 
sos frutos  de  su  inspiración  y de  su  trabajo. 

A la  hora  citada  al  comienzo  de  estas  líneas  hallábanse  ya  en  la  casa  de  B],anco  y Negro  muy  hermosas  y 
muy  distinguidas  damas  y gran  número  do  personalidades  valiosas  con  nombres  reputadísimos  en  la  política, 
en  las  artes  y en  las  letras.  Casi  todos  nuestros  colegas  madrilcfios  habían  enviado  á la  inauguración  muy 
estimado.H  • omiiafieros,  y la  redacción  de  Bl.vnco  v Negro  veía  con  legítimo  orgullo  congregada  en  la  casa 

• le  •■'•ta  revista  tan  numerosa  y selecta  representación  del  Aladrid  intelectual  que  acudía  solícito  á una  fiesta 


artística,  modesta  por  deberse  á naestra  iniciativa,  pero  grande  por  los  aciertos  que  suponen  la  mayoría  de 
las  obras  que  en  !a  Exposición  figuran. 

Eeanidos  todos  los  invitados  en  el  despacbo  del  director  de  Blanco  y Negro,  el  Sr.  Lúea  de  Tena  significó 
públicamente  a!  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública  y Bellas  Artes  la  gratitud  que  hacia  él  sentía  por  haberse 
dignado  presidir  la  apertura  de  la  Exposición  de  Blanco  y Negro,  y el  Sr.  García  Alix,  con  galana  y fácil 
frase,  contestó  lo  siguiente: 

«No  debe  agradecerme  el  director  de  Blanco  y Negro  lo  que  conceptúo  en  mí  un  deber,  acudiendo  á nom- 
bre propio,  y como  representante  del  Gobierno,  á una  solemnidad  que  en  bien  del  arte  se  celebra.  No  son,  por 
desdicha,  las  circunstancias  actuales  las  más  lisonjeras  para  que  el  Estado  cumpla  su  gran  misión  de  prote- 
ger el  arte;  por  eso  cuando  ia  iniciativa  individual  !o  realiza  con  tanta  fortuna,  tanta  constancia  y tanto  des- 
iaterée  como  Blanco  y Negro,  el  Estado,  ó los  que  su  representación  en  este  momento  asumimos,  debemos 
apresáramos  á hacer  acto  de  presencia  en  estas  solemnidades,  para  que  nuestro  aplauso  sirva  de  estímulo  á 
los  artistas  que  á ellas  concurren,  y de  apoyo  moral  á sus  patrióticos  iniciadores.  Felicito,  pues,  en  nombre 
del  Gobierno  al  Sr.  Laca  de  Tena  por  sus  afortunadas  determinaciones  en  pro  del  arte  patrio,  y rae  complazco 
en  reconocer  que  cuando  desgracia  tras  desgracia,  no  merecidas,  han  amenguado  el  nombre  do  España  en  el 
extranjero,  aún  por  el  arte  somos  grandes  más  allá  de  la  frontera,  y merced  á nuestros  artistas  se  pronuncia 
con  respeto  e!  nombre  de  una  nación  que  coa  tan  gloriosos  hechos  había  llenado  la  Historia.» 

Las  elocuentes  frases  del  Sr.  García  Alix  fueron  calurosamente  aplaudidas  por  los  concurrentes,  quienes  prece- 
didos por  el  Sr.  Ministro  de  Instrucción  y Bellas  Artes  se  trasladaron  al  Salón  de  fiestas  para  visitar  la  Exposición. 

Esta  produjo  muy 
lisonjero  efecto  á nues- 
tros invitados,  ios  cua- 
les manifestaban  repe- 
tidamente su  asombro 
de  que  con  sólo  dos 
colores  hubiesen  con- 
seguido casi  todos  los 
artistas  nota.g  tan  jus- 
tas del  natural,  que  á 
los  ojos  de  los  profa- 
nos parecerán  realiza- 
das con  los  múltiples 
colores  de  la  paleta. 

Por  ese  triunfo  téc 
nico  y por  el  mérito 
positivo  de  los  origi- 
nales, estiman  muchos 
críticos  artísticos  que 
la  Exposición  actual 
supone  un  gran  ade- 
lanto y auguran  felices 
progresos  en  la  serie  d e 
nuestros  certámenes. 

Después  de  exami- 
nada la  Exposición,  el 
Sr.  Ministro  y los  de- 
más invitados  se  dig- 
naron aceptar  im  re- 
fresco en  la  terraza  de 
Blanco  y Negro,  pro- 
porcionándonos la  di- 
cha de  conversar  con 
ellos  durante  un  par 
de  horas  y de  signifi- 
carles nuestra  grati- 
tud, que  aquí  reitera- 
mos, por  la  amabilidad 
y el  afecto  con  que  res- 
pondieron á nuestra 
invitación,  honrando 
una  vez  más  esta  Casa, 
que  siempre  estará 
abierta  para  ellos. 

VISTA  GENERAL  DEL  SALÓN  DE  FIESTAS  DONDE  ESTÁ  INSTALADA  LA  EXPOSICIÓN 

Fotografías  Franzen 


2 ° Certamen  artístico  de  Blanco  y Negro 


SOLUCIONES 

correspondientos  ai  número  anterior. 


FALLO  DEL  JURADO 

Quedamos  profundamente  reconocidos  á las  muestras  de  afectuosa  deferencia  que 
á Ki.axco  y Negro  han  prodigado  los  ilustres  artistas  D.  Alejandro  Ferrant,  don 
Ricardo  de  Aladrazo  y D.  Salvador  Viniegra,  este  último  en  representación  de  don 
Luis  Alvarez,  que  se  encuentra  actualmente  en  Roma. 

¡lichos  señores  jurados,  cuyos  nombres  prestigiosos  constituyen  de  por  sí  un  in- 
signe testimonio  de  acierto,  han  analizado  con  prolijo  examen  todas  las  obras  pre- 
sentadas á nuestro  Concurso,  y el  fallo  que  á continuación  ptrhlicamos  es,  por  consi- 
guiente, obra  exclusiva  <le  su  gran  competencia  artística  ejercitada  en  el  estudio  de 
los  originales  enviados  á esto  Certamen  de  Blanco  y Necíro.  A su  justicia  nos  so- 
metemos, rindiendo  púldico  y repetido  testimonio  de  gratitud  á los  ilustres  artistas 
y queridos  amigos  nuestros  que  suscriben  la  siguiente  acta  de  calificación: 


Fn  IMadrid  á 17  de  Julio  de  1000,  constituidos  en  Jurado  de  las  obras  presentadas 
n!  segundo  Certamen  artístico  de  Bi.axco  y Negro  de  ])lana8  á dos  colores,  y des- 
j)ués  de  un  examen  minucioso  de  todos  los  trabajos  del  Concurso,  entendemos  de 
común  acuerdo  que  debe  ser  otorgado  el  prisiior  preiiaio,  consistente  en  mil 
pesetas,  al  dibujo  cuyo  lema  es: 

RECUERDO  DE  MI  PUEBLO 


(•  los  cuatro  premios  segundos  de  á 260  pesetas  cada  uno,  á los  dibujos  señalados 
con  los  lemas:  SESíA,  el  primero;  JIEXEIIIfí,  el  segundo;  EAÍíEIACí'I,  el  terce- 
ro; y AOC'TUKAO,  el  cuarto. 

I'íxpuesto  el  fallo  y abiertos  por  el  Secretario  del  Jurado  D.  Luis  Romea  los  sobres 
corres]iondientes  á las  obras  premiadas,  resultaron  ser  éstas: 


La  del  lema  RECUERDO  DE  AII  PLIEBLO,  de  I>.  Angel  Díaz  Huertas. 

1.a  del  lema  SENA,  de  I>.  Angel  An«lra<le. 

La  del  lema  AIENPIIIS,  de  I>.  Xieolás  Ranrieli. 

La  del  lema  PAtíLIACCI,  de  l>.  Edmnndo  Campillo. 

Y la  del  lema  NOCTURNO,  de  1>.  Serafín  Arendaño. 


F'lntendiendo  que  además  de  las  obras  ])rcmiadas  hay  en  el  Certamen  otras  muy 
dignas  lie  los  honores  de  la  ])ublicidad,  ](roj)on(Mnos  iior  unanimidad  para  la  adqui- 
sición por  Bi.axco  y Negrcj  las  obras  ciñ  as  lemas  son,  por  orden  de  mérito,  las 
siguientes: 


1 . ( ’antabria  A. 

2.  Cantabria  B. 
Ib  Aldeanueva. 

4.  Niln. 

6.  X'ictnry. 

(i.  Missisij)!. 

7.  ( 'risantemos. 

5.  [(juieta! 
llusioneB. 


10.  Cronje. 

11.  Niimero  1. 

12.  .Niimero  2. 
llb  Rey. 

11.  \'eniliniia. 

16.  Covadonga. 
D).  ( tfrenda. 

17.  Santiago. 
IH.  I'anlasia. 
lli.  .Amanecer. 


20.  Flora. 

21.  Patria. 

22.  London. 

2:b  Tílier. 

21.  Por  estas  cruces. 

26.  Salus  inlirmorum. 
2(1.  Deus. 

27.  Amor  al  vuelo. 

2H.  A <iuc  é ezta. 

2‘.t.  l'na  j)eri))ecia. 


•SO.  Toilette  modesta, 
lil.  Serpentinas  y confettis. 
¡12.  Número  ti. 

Hlb  Satanás. 

¡O.  Alegría. 

H6.  ( )jos  negros. 

¡id.  St'villanas. 

¡i7.  Reverie. 

¡iS.  Flores  y mariposas. 


I>e  conformidad  con  todo  lo  expresado  lirmamos  fecha  iit  retro,  y yo  el  secretario 
•ertilieo.  .Vm'.ja.miru  Ferram.  Ricardo  de  AI \dkazo.— Salvador  A i.micgra. 
[>t  i.s  Ro.mea. 


IVO'I'AS.— I.*  I.oH  iinloro.s  «le  laM  «diK-o  «dtraM  promiatlaN  pno«len  pr(‘- 
KOiitarNC  rnand«>  giiNten  en  la  .\«lminÍMlraei<ín  «le  Y AEÍálCO 

para  liaeer  «deelívaN  laN  «■anli«la«le.*«  e4»rr«‘Mp«>n«li«Miles  ú miin  pr«‘nii«>N. 

A |4»M  «le  las  obras  propmvslas  para  la  a«l«inisiei4>n.  I(‘s  suplica- 
mos ii«».s  bagan  sab«‘r  «mi  el  niñs  br«‘ve  t4'‘rniin«>  sus  n«»nibres  y «lomi- 
cilios.  C4»n  «>bjet«>  «le  ennipliiiKMif ar  el  a«'nei'«l«>  «l«‘l  Jnra«l«>. 

I.as  obras  no  pr«>pnesfas  para  sn  a«l«|nisici<in.  pneilen  ser  reco- 
gi«las  en  las  olieinas  «le  esta  lt«‘visla  f«>«l«>s  los  «lías  laborabl«‘.s,  «le 
«■nafro  íí  seis,  sí«mi«I«>  e«>ndici<>n  imüspensablc  la  prcsciilaci«ín  «leí  co- 
rr«‘sp«ui«llent«‘  r«'«'ibo. 


AI  problema: 

El  padre  tenía  78  años \ 78  -+-  1,8  = 91 

El  hijo,  13 i 13  X 6 = 78 


rompecabezas,  por  nove.iarque 
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De  todas  las  letras  contenidas  en  el  prece- 
dente cuadro,  sólo  deben  quedar  dieeiitéis 
colocadas  en  cuatro  cnadritos  de  cuatro  le- 
tras cada  uno,  y estas  dieciséis  letras  tienen 
que  expresar  el  nombre  y apellido  de  un  in- 
sif/jie  hombre  de  ciencia  y literato. 

¿Cuáles  son  estos  cuatro  cuadritos? 

« 

* 4i 

CJIARADA 


Vinjé  por  el  lYo.s  primera, 
busf-ando  un  todo  cualquiera. 

M.  Escalera 

* 

BUZON  DE  ALCANCE 


Adeertimoo  á cuantos  nos  escriben  soli- 
citando que  les  contestemos  en  «Buzón 
de  Alcance-»,  que  en  esta  sed  án  sólo  se 
contesta  n los  que  envían  cha.,  ad  -,  jero- 
yli fíeos  y demás  pasatiempos. 

Gracioso. — ¿Conque  es  su  primera  obra? 
l’ues  hijo,  con  claridad 
le  diré  á usted  la  verdad; 
y es  que  lo  que  manda,  sobra, 

Don  Nadie. — Electivamente,  llega  usted 
tarde. 

! ><>s  frailes  noririas. — Calma,  hermanos, 
qno  lodo  se  andará.  No  saben  ustedes  cómo 
eslá  el  convenio. 

B.  B. — Jerez. — ¡Choque  usted!  Eso  mis 
nio  me  he  illcho  yo  muellísimas  veces. 

A.  B. — Dos  charadas  hay  lo  mismo, 
con  exacta  solución: 
de  modo  que,  amigo  mío, 

I ahí  tiene  usted  la  razón! 

J.  M.  A. — Esta  vez  no  estuvo  usted  en  lo 
lirme.  ¡ Paciencia! 

I'.  de  ,\.-^-Lo  que  se  publica  de  París  va 
' siempre  en  el  texto  del  periódico,  y nunca 
I aparte.  El  problema  se  publicará. 


En  el  arpa  de  las  hojas  del  frondoso  limonero 
ya  soy  virgen  que  agoniza  y es  sollozo  mi  cantar.» 

M.  R.  BLAXCO-BEL.MOXTE 

niDUJO  DE  REGIDOR 


LA  CANCION  DEL  AZAHAR 


Al  trinar  de  las  alegres  blanquinegras  golondrinas 
que  del  Africa  retornan  á su  rúsiico  nidal, 
despertaron  los  romeros  en  los  valles  y colinas 
y brolaron  los  capullos  bajo  el  ¡lalio  del  rosal. 

La  azucena  delicada  vistió  clámide  do  armiños, 
las  campestres  amapolas  so  encemiieron  de  rubor, 
y tan  pura  como  el  beso  que  á su  madre  <lan  los  niños 
esplendió  en  los  limoneros  la  blancura  do  una  llor. 

Era  copo  de  la  nieve  que  corona  la  montaña, 
era  fleco  do  una  estrella,  era  espuma  do  azul  mar, 
era  flor  de  limonero  que  cantando  en  lengua  extraña 
en  el  arpa  do  las  hojas  entonó  dulce  cantar. 

Asi  dijo  blandamente  la  corola  nacarina-. 

— tA^o  be  nacido  en  las  alluras  entre  nubes  de  arrebol, 
fué  mi  alcázar  una  perla  de  hermosura  peregrina, 
es  mi  madre  la  Pureza  y mi  padre  el  regio  Sol. 

Yo  naci  para  dar  celos  á los  cisnes  y [lalomas, 
soy  más  blanca  qne  la  frente  de  soñado  querubin: 
yo  naci  para  que  al  mundo  embriagasen  mis  aromas, 
y en  él  tengo  por  hermanos  á Diamela  y á Jazmín. 

En  los  patios  andaluces,  en  la  huerta  levantina 
fui  fragante  pebetero  y las  rejas  incensé, 
y en  los  plácidos  verjeles  de  la  Albambra  granadina 
de  Zulima  y de  Zoraida  los  cabellos  adorné. 

Junto  al  trono  bendecido  de  la  míslica  Patrona 
no  buho  ramos  que  á mis  ramos  consiguiesen  eclipsar; 
yo  he  tejido  sobre  el  velo  la  simbólica  corona 
de  la  virgen  que  embellece  la  clausura  ó el  bogar. 

Hoy  han  muerto  mis  amores  con  los  bravos  que  murieron 
hoy  no  subo  por  las  rejas  ni  me  asomo  al  parteluz: 
con  las  madres  que  quedaron,  con  los  hijos  que  se  fueron, 
soy  modesta  siempreviva  de  la  tumba  ante  la  cruz. 

Mi  corola  tiene  tonos  que  revelan  honda  angustia; 
la  blancura  de  la  cera  que  en  el  templo  se  quemó, 
el  color  de  la  azucena  que  se  dobla  triste  y mustia, 
palideces  marfileñas  de  la  niña  que  murió. 

Y"o  era  copo  de  la  nieve  en  el  alto  ventisquero, 
era  fleco  de  una  estrella,  era  espuma  de  azul  mar. 


SUSCRIPCIÓM 
ESPAÑA  Y PORTUGAL 

1.50  PESETAS  CADA  MES 

EXTRANJERO 

2.50  FRANCOS  CADA  MES 


ES  EE  PERIÓDICO  lEfJSl'RADO  l»B  MAYOR  CIKCUEACIO 


ASUIVCIOS 

SOLICÍTENSE  TARIFAS  DE  PRECIOS 
A LA  ADMINISTRACIÓN 

A3  — SERRANO  — 43 

MADRID 

X DE  ESPASa 


AVIS 

On  ne  doit  pas  payer 
pour  oe  iiuméi'o  plus  de 
40  eeiitinies  en  toute  la 
Frauce. 


|V/|aquinas  para  escri 

'■•bir  Fin  de  si¡/lo,  pesetas  21, 
remitida  franco  de  portes.  Depo- 
sitario exclusivo,  Luis  Vilasau, 
Amargós,  18,  Barcelona. 

pOMÓGRAPOS,  — MAQUI- 
* ñas  de  escribir. — Motores. — 
Luz  eléctrica. — Timbres. — Lám- 
paras. — Materiales  eléctricos. — 
Arcos. — Ureña,  Barquillo,  13. 


Ce  vende  un  buen  mo 

^ tor  vertical  Otto,  de  cuatro 
caballos,  seminuevo.  Schomburji 
y Caballero.  Sagasta,  19,  Madrid. 


QrAN  ÉXITO:  «ARAGON 
y Ascensión»  (Asenchi). — 
\’alsüs  de  Echevarría. 


D ALANCE  TEATRAL.  BRI 
liante  crónica  de  la  tempora- 
da, por  José  de  Lace.  60  fotogru 
hados.  Pesetas  2,50. 


NIGRITINE 

Negro,  Moreno,  Castaño 


6,  Avenue  de  I’Opéra 


LA  PEQUEÑA  INDUSTRIA 

Revista  popular  de  Electricidad 

Suscripción,  2 ptas.  semestre;  Anuncios,  pídanse  tarifas. 

Administración:  Avellanas,  11,  Valencia. 


ROYAL  WINDSOR 

eLb  celebre 
RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿ SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ú CAEN? 

El\  EL  CASO  AFIRMATIVO 

Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  esta 

excelentísimo  producto,  devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caída  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vendese  en  las  Peluquerías 
y PerfiunerLis  eii  Irasros  v medios  frasro.s. 

DEPOSITO  PRIIVCI  PAL  ; 28,  Rué  d’Enghien,  París 

Se  iavia  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


AGENCIA  FUNEBRE  MILITAR.  CLAUDIO  COELLO,  46 


V 


_ Polvo  de  Arroz  especial  preparada  GOD  Bismuto. 

>> %jO U X I N E 

^ ¿ola  ^eeompeasada  ea  la  Exposición  Universal  de  í889. 

OH.  FA. Y,  Perfumista,  9,  Rué  de  la  Paix,  París 

{Guardarse  de  las  Imitaciones  y Falsificaciones.  — Sentencia  de  8 de  Mayo  de  1875). 


FÁBRICA  ESPECIAL  de  AFEITES  de  TOCADOE  para  PASEO  7 TEATEO 


CREItlA  CámELI»,  CfíEiriA  EMPERATRIZ. 

ROJO  y BLANCO  cu  chapetas. 

ROJO  VEGETAL  en  polvo. 

LAPICES  capcciuiss  para  ennegrecer  pestnBas  y cc|a«. 


POLVOS  para  empolvar  loa  cabellos  . Blondo,  blanco, 
oro.  plata  y dlauiantc. 

BLANCO  de  PERLA  en  polvo,  blanco,  róseo,  Rachel. 
POMADA  ROJA  paro  los  labios,  en  botes  y en  rollos. 


Los  Producloi  de  CH.  FAY  se  rncueniran  en  (I  Mu  no  entero,  en  casa  de  Ins  Principales  Perfumistas  y Droguistas. 


Dr.  GMRIDO 

Consulta  médica 
y farmacia 
para  los  despiertos. 

LUNA,  6 


Rencrt  ados  todos  los  derechos  de  propiedad  artiaticu  y literaria 
h'O  6E  DEVLE1.\1;N  los  OKIGl.NAI.ES 


Iiuiironta  particular  de  Blanco  y Xicgbo. 

Impreso  en  papel  de  La  Vasco  Beloa  (Rentería). 


NUM.  483 


EL  ENCANTO  DE  LOS  NIÑOS 


llADHID,  DOMINGO  5 DE  Ai.OSDi  D:  1900. 


EL  MODELO 


El  taller  — á aquella  hora,  las  once  de  la  mañana, — 
tenía  aspecto  alegre  y cierta  paz  doméstica;  limpio  aún, 
barrido,  sin  que  se  viesen  en  el  suelo  colillas  y fósforos, 
fragmentos  de  lápiz  de  color  y barro  de  las  botas;  con 
la  alegre  luz  solar  que  entrando  por  el  gran  medio  punto 
acariciaba  los  muebles  y arrancaba  reflejos  á los  remates 
del  bargueño,  á los  clavos  de  asterisco  de  los  fraileros  y á 
los  dorados  del  manto  de  la  Nuestra  Señora  gótica.  La  ho- 
rrible careta  nipona  reía  de  oreja  á oreja  benévolamente,  y 
Kruger,  el  enorme  dogo  de  Ulm,  echado  sobre  un  rebujo 
de  telas  de  casulla,  deliciosas  por  sus  tonos  nacarados  y 
apagados  por  el  tiempo,  dormitaba  tranquilo,  reservando  sus 
arrebatos  de  cariño,  expresados  á fuerza  de  rabotadas,  para  la 
tarde. 

Luchaba  desesperadamente  Aurelio  Montiel,  instalado  ante 
el  caballete,  con  una  de  esas  crisis  de  desaliento  que  asaltan  al 
artista  en  nuestra  época  sobresaturada  de  crítica  y cargada  con 
el  peso  de  tantos  ideales  y tantas  teorías  y tantas  exigencias  de 
los  sentidos  gastados  y del  cerebro  caprichoso.  ¿Qué  pondría 
en  aquel  lienzo  raso;  qué  diría  por  medio  de  los  colores  que 
aguardaban  al  margen  de  la  bruñida  paleta  en  fila  como  solda- 
dos dispuestos  á entrar  en  combate?  Sentíase  cansado  Aurelio 
de  academias  y estudios;  del  eterno  dibujar  por  dibujar,  persi 
guiendo  de  cerca  á la  línea  y al  contorno  sin  objeto,  con  la  falta 
de  finalidad  del  avaro  que  atesora,  pero  no  hace  circular  la 
riqueza.  Aquella  ciencia  del  dibujo  en  que  Aurelio  se  preciaba 
de  haber  vencido  y superado  á todos  sus  compatriotas,  tildados 
de  dibujantes  mediocres;  aquel  dominio  de  la  forma,  en  tal  mo- 
mento, le  parecía  estéril,  vano,  si  no  podía  servirle  para  encar- 
nar una  idea.  Y la  idea  la  veía  surgir  como  vapor  luminoso  flo- 
tando ante  sus  ojos  soñadores,  sin  lograr  que  se  concretase  y 
definiese.  Descorazonado,  dejaba  caer  los  brazos,  soltaba  la  pa- 
leta, buscaba  la  petaca,  el  humo  amigo  del  ensueño. 

¿Qué  hacer? — Dentro  de  un  cuarto  de  hora  se  aparecería  el  modelo,  el  eterno 
modelo, — uno  de  los  eternos  modelos  mejor  dicho.  O el  tagarote  aguardentoso, 
velludo  y bestial,  ó la  moza  flamenca  y zafia  que  dejaba  en  el  taller  olor  á bra- 
vio y á jabón  de  rosa,  ó el  mozalbete  achulado  y afeminado,  el  pále  voyou;  serie 
de  cuerpos  plebeyos  y viciosos,  cuya  vista  había  llegado  á irritar  los  nervios  de  Aurelio  hasta  el  punto  de  en- 
furecerle. ¿Dónde  estaba  la  belleza?  « La  crearé  sin  modelo  alguno» — pensaba,— <¡la  sacaré  de  mi  mente,  de 

mis  aspiraciones,  de  mi  corazón,  de  mi  sensibilidad  artística » Pero  á la  vez  que  formaba  este  propósito, 

se  daba  cuenta  de  que  no  ])odía  realizarlo,  que  le  sujetaba  su  misma  maestría,  la  necia  costumbre  de  sujetarse 
á la  verdad  estricta,  la  fidelidad  escrupulosa,  la  impotencia  para  trasladar  al  lienzo  lo  que  los  ojos  no  hubie- 
.sen  visto  y estudiado. 

Así  es  que,  cuando  sonó  la  campanilla  anunciando  la  llegada  del  modelo,— el  artista  sintió  un  estremeci- 
miento de  repugnancia  invencible.  «Roy  le  despido» — resolvió,  y de  mal  talante  salió  á abrir.  Sorpresa:  la 
persona  que  llamaba  era  desconocida;  una  joven,  casi  una  niña;  representaba  quince  años  á lo  sumo.  A la  inte- 
rrogación de  Aurelio,  respondió  la  muchacha  dando  señales  de  cortedad: 

— Vengo  ....  ¡jorque  me  ha  dicho  tío  Onofre,  el  Curda ¿no  sabe  usté?  Pues  que  como  está  muy  malísimo 

ya  que  usté  le  aguardaba  pá  retratarle le  traigo  el  recao  que  no  vendrá. 

La  voz  era  dulce  y ¡jura,  de  cristalino  timbre;  el  habla,  madrileña  fina,  aunque  esmaltada  la  dicción  con 
idiotismos  y ílamenquismos  que  no  se  adaptaban  bien  á la  delicada  figura  de  la  joven. 

— Bien,  hija,— contestó  Aurelio  satisfecho,  como  el  que  se  ahorra  una  molestia. — ¿Y  qué  tiene  tío  Onofre? 

— Eso  del  trancazo  — declaró  la  muchacha. — En  la  cama  está  hace  tres  días  y parece  que  le  han  moho  todos 
los  huesos. 

Y como  á pesar  de  que  estaba  cumplida  la  misión  de  la  chiquilla,  ésta  no  se  quitaba  del  marco  de  la  puerta, 
el  ¡jintor,  cotnpadecido,  se  apartó  diciendo:  «Pasa,  hija.  Ven,  te  daré  un  bizcocho  y un  sorbo  de  vino  de  Má- 
laga  • 

Entró  la  niña  tímidamente,  pero  sin  remilgos  ni  objeciones,  y ya  en  el  taller,  miró  alrededor  con  ojos  asom- 


brados,  que  expresaban  el  respeto  del  pueblo  ha- 
cia lo  que  no  se  comprende  y una  especie  de  sus-  | 
to.  En  esto  sus  ojos  tropezaron  con  un  desnudo  i 
de  mujer,  el  de  la  mocetona  flamenca  y zafia,  re-  j 
presentada  en  una  contorsión  de  Ménade  sobre  | 

el  mismo  rebujo  de  telas  antiguas  en  que  Kruger  ^ 

dormitaba  ahora.  Y Aurelio,  que  examinaba  á la 
chiquilla  ya  fuera  de  la  penumbra  de  la  antesala  con 
la  ojeada  del  pintor  que  sin  querer  desmenuza,  se  fijó 
lleno  de  interés.  La  palidez  clorótica  de  la  niña,  al 
aspecto  del  «estudio  de  mujer»,  se  había  transformado  en 
el  color  suave  de  la  rosa  que  los  floricultores  llaman  carne 
doncella,  pasaudo  poco  á poco,  mediante  una  gradación 
bien  caracterizada,  á tonos  cuya  belleza  recordaba  la  de  las 
nubes  en  las  puestas  de  sol.  Como  si  invisibles  vento5as 
atrajesen  la  sangre  de  las  venas  y las  arterias  á la  piel,  su 
bieron  ondas  primero  rosadas  y luego  de  carmín  á las  me- 
jillas, á la  frente,  á las  sienes,  á toda  la  faz;  y en  el  asombro  de 
la  mirada,  en  la  expresión  de  indecible  sorpresa  de  la  boca,  se 
reveló  una  belleza  interior  tan  grande,  que  Aurelio  se  sintió 
transportado. 

Nada  dijo  la  niña;  nada  tampoco  el  pintor.  Sólo  cuando  la 
oleada  de  vergüenza  empezó  á descender  también  gradualmen- 
te, preguntó  Aurelio  tímido  á su  vez; 

— ¿Eres  tú  hija  de  tío  Onofre? 

—No,  señor Soy  su  ahijá.  No  tengo  padre  ni  madre. 

— ¿Con  quién  vives? 

— Con  tío  Onofre.  Me  recogió  de  chiquita. 

— ¿Le  sirves  de  criada?  ¿Trabajas? 

— Trabajo  lo  que  puedo,— fué  la  respuesta  humilde.  — No  sal- 
go de  casa.  Hay  mucha  neseciá Si  no  fuera  por  los  señoritos 

que  retratan  á tío  Onofre,  no  sé  cómo  nos  valdríamos.....  Y aho- 
ra, con  la  enfermedad  y la  botica  y el  médico 

Envalentonada  por  la  dulzura  con  que  Aurelio  la  había  ha- 
blado, prosiguió  la  niña: 

— Nos  vamos  á ver  negros.  En  casa,  señorito,  no  hay  una 

peseta.  Como  tío  Onofre  tiene  ese  mal  costumbre  de  la  bebía 

Si  no  es  la  bebía,  hombre  más  bueno  no  se  encuentra  en  Ma- 

drí.  Pero  el  aguardiente  le  tiene  comidas  las  entrañas Y como  tío  Onofre 

sabe  que  usté  y el  otro  señorito  retratista  que  vive  en  el  Pasaje  son  tan  carita- 
tivos  pues  me  dijo,  dice:  «Te  vas  allá,  Selma,  y quizás  que  en  igual  de  retra- 
tarme á mí  te  retraten  á tí  por  unos  días porque  al  fin  ellos  lo  que  quieren 

es  retratar  á cualquiera  sinfinidá  de  veces los  cuartos  que  te  los  den  por  adelantado y á ver  si  nos  reme- 

diamos.» 

Aurelio  se  explicó  entonces  el  deseo  que  demostraba  aquella  criatura  de  entrar  en  el  taller.  Contempló  al 
nuevo  modelo  que  se  le  ofrecía,  con  la  mirada  involuntariamente  dura,  investigadora,  del  chalán  en  la  feria. 
Al  través  de  la  pobre  falda  de  zaraza  y del  roto  casaquillo,  adivinó  las  líneas.  Eran  seguramente  encantadora.'!, 
delicadas  y firmes  á la  vez,  con  la  pureza  del  capullo  cerrado  y la  gracia  de  la  juventud  que  lo  convertirá  pron- 
to en  flor  gallarda.  La  proporción  del  cuerpo,  la  redondez  del  talle,  la  elegancia  del  busto,  la  gracia  de  la  caVie- 
za,  todo  prometía  un  modelo  delicioso,  de  los  que  no  se  encuentran  en  el  mercado;  unas  formas  intactas,  vir- 
ginales. Aurelio  se  regocijó.  ¡Quizás  estaba  allí  la  inspiración  de  la  obra  maestral  Pero  cuando  iba  á pronun- 
ciar el  sacramental:  «Desnúdate » el  recuerdo  de  la  ola  de  sangre  inundando  el  rostro,  ascendiendo  hasta  la 

frente  y las  sienes,  borrando  con  su  matiz  de  carmín  las  facciones,  le  detuvo  y apagó  en  su  garganta  el  soni- 
do. Se  sintió  enojado  contra  sí  mismo;  le  pareció  haber  consentido  allá  interiormente  en  cometer  alguna  acción 
reprobable.  Y acercándose  á la  niña,  fué  esto  lo  que  dijo: 

— Te  retrataré,  pero  con  la  condición  de  que  no  te  retrate  nadie  más  que  yo,  ¿entiendes?  Pago  doble No 

vas  á casa  de  ningún  otro  señorito  que  pinte.  Ya  te  daré  dinero Ahora,  hija  mía para  que  te  retrate te 

colocarás  así así mirando  á esa  figura,  ¿quieres? 

Y mientras  á las  mejillas  de  la  niña  y á su  frente  blanca  subía  otra  vez,  ante  el  impúdico  y vigoroso  estudio 
de  la  Ménade,  la  ola  de  vergüenza, — .Vurelio,  con  nerviosa  vehemencia  primero,  con  pulso  seguro  después, — 
manchaba  el  lienzo  trazando  el  boceto  de  su  cuadro  «Pudor»,  que  le  valió  en  la  Exposición  su  primer  triunfo: 
una  segunda  medalla. 


Emilta  PARDO  B.XZ.VN 


DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRINCA 


toldos  aAOPC^^  ' 


Se  presentó  en  las  Cortes, 
juró  muy  serio, 
y al  ver  que  á ios  dos  días 
cambia  de  frente 
y acepta  un  destinillo 
del  Ministerio, 
pues  se  queda  mío  helado 
completamente. 

El  señor  de  Frescales, 
que  fuó  cajero 
de  un  Banco  contra  abusos 
de  la  avaricia, 
que  se  marchó  una  noche 
con  el  dinero 
y tuvo  sus  tropiezos 
con  la  justicia, 

hoy  ha  vuelto  al  negocio 
con  sus  caudales, 
y le  estrecha  la  mano 

toda  la  gente 

Al  ver  el  desahogo 
del  tal  Frescales, 

¿quién  no  se  queda  helado 
completamente? 

Virtudes,  una  chica 
que  fué  aguadora, 
dicen  que  con  un  duque 
ha  emparentado, 
y al  ver  en  carruaje 
á esa  señora, 

pues,  aunque  uno  no  quiera, 
se  queda  helado. 

Al  ver  esos  sistemas 
tan  diferentes, 
tiritando  de  frío 
me  quedo  tieso. 

¡No  existen  aparatos 
tan  sorprendentes 
como  esas  heladoras 
de  carne  y hueso] 

José  JACK80N  VEYÁN 


Don  Vicente  García 
murió  de  un  susto; 

¡era  el  mejor  esposo 
qne  he  conocido! 
Nunca  á su  esposa  Carmen 
la  dió  un  disgusto, 
y ella  juró  morirse 
con  su  marido. 


Al  mes  cifra  un  tunante 
BU  dicha  toda 
en  la  hermosa  viuda 
de  don  Vicente, 
y al  mirarla,  de  luto, 
hablar  de  boda, 
pues  se  queda  uno  helado 
completamente. 


Mi  amigo  Telesforo, 
que  era  un  bendito, 
riñó  en  las  elecciones 
de  Piiertollano, 
y le  dieron  el  acta 
por  el  distrito, 
gracias  á su  programa 
republicano. 


Como  para  la  industria 
ya  no  hay  problemas 
y se  impone  el  sorbete 
fresquito  y sano, 
salen  todos  los  días 
nuevos  sistemas, 
y hay  la  mar  de  heladoras 
este  verano. 


Conñeso  que  no  he  visto 
formas  tan  raras, 
y por  eso  la  venta 
raya  en  exceso; 
y advierto  á mis  lectores 
que  son  muy  caras, 
porque  son  heladoras 
de  carne  y hueso. 


COSJLS  DE  CHIE^ 

AFUKTES  DE  LA  VIDA  Y COSTUMBRES 

Sr.  Director  de  Blanco  y Negro. 

Muy  señor  mío  y de  mi  mayor  consi- 
deración: 

Entendiendo  que  todo  cuanto  se  rela- 
cione con  el  sangriento  drama  que  tiene 
su  escenario  en  ei  Celeste  Imperio  ha 
de  interesar  en  España  actualmente,  y 
teniendo  en  cuenta  la  circunstancia  de 
que  la  vida  y costumbres  del  Extremo 
Orieote  no  se  han  divulgado  de  la  ma- 
nera, que  las  de  otros  países  por  efecto 
de  las  serias  dificultades  que  ofrece  la 
información  en  un  punto  siempre  cerra- 
do ai  progreso  de  Europa,  siempre  enemigo  de  la  ingerencia*  extraña,  me  permito  ofrecerle  algunas  noticias 
para  loe  lectores  de  su  notabilísimo  periódico,  á las  que  ha  de  permitirme  dar  algún  carácter  de  novedad  el 
hecho  de  haber  residido  en  aquel  país  una  temporada  no  corta  y el  de  haber  continuado  en  relación  bastante 
directa  con  él  aun  después  de  haberlo  abandonado. 

No  es  mi  propósito,  como  usted  comprenderá,  descubrir  China,  labor  que  han  realizado  eminentes  geógrafos 
y audaces  viajeros  cuyas  impresiones  constan  en  libros  muy  notables.  Sedúcese  la  misión  que  me  propongo 
llevar  á cabo,  si  usted  accede  á ello,  á describir  ligeramente  algunas  de  las  costumbres  más  características  de 
aquel  país,  el  género  de  vida  de  sus  naturalés  y organización  de  sus  servicios  públicos  y particulares;  datos 
que  podré  ilustrar  con  algunos  apuntes  y fotografías  por  mí  obtenidos,  venciendo  las  dificultades  que  ha  ofre- 
cido siempre  á este  efecto  la  condición  esquiva  y desconfiada  de  aquellas  gentes,  su  sistemática  oposición  á 
todo  cuanto  se  deriva  de  nuestro  progreso,  y las  muchas  trabas  que  las  leyes  por  que  se  rigen  oponen  á la  fis- 
calización y conocimiento  de  bus  asuntos. 


BARCOS  DE  TRANSPORTE  BE  MERG.4NCÍA8 


SOLDADOS  CHINOS  AL  SERVICIO  DE  LAS  LEGACIONES  EXTRANJERAS 


FAMILIA  CHINA  COMIFNDO  ABKOZ 


También  he  de 
advertir  que  estos 
apuntes  míos  care- 
cerán del  mérito 
de  la  brillantez  lite- 
raria, y no  tendrán 
otro,  caso  de  que 
cuenten  con  algu- 
no, que  el  de  la 
autenticidad  más 
absoluta,  pues  sólo 
he  de  tratar  en  ellos 
de  aquello  que  me 
ha  permitido  cono- 
cer mi  permanen- 
cia en  China  y mi 
trato,  no  muy  ínti- 
mo, con  los  ama- 
rillos. 

Si  esto  le  parece 
á usted  que  puede 
interesar  á sus  lec- 
tores, se  lo  ofrezco 
con  el  mejor  deseo 
y sin  otra  intención 

que  la  de  contribuir  desde  aquí,  en  la  escasa  medida  de  mis  fuerzas,  al  mejor  conocimiento  de  aquella  tierra 
en  que  por  circunstancias  de  todos  conocidas  está  empeñado  actualmente  el  porvenir  de  Europa. 

Los  apuntes  que  á manera  de  enunciación  de  mi  propósito  acompañan  á ésta,  tienen  muy  escaso  valor,  pero 
se  refieren  á asuntos  que  desde  luego  despiertan  la  curiosidad  del  europeo  que  llega  á China. 

Los  barcos  de  transporte  que  en  número  incalculable  cruzan  los  grandes  ríos  constantemente,  sin  haber  per» 
dido  en  absoluto  su  carácter  propio,  no  tienen  ya  la  forma  de  aquellas  intrincadas  embarcaciones  de  otros 
tiempos.  Algo  ha  influido  en  su  reforma  la  civilización  europea,  aunque  en  esto  como  en  todo,  los  chinos,  abo- 
rreciendo lo  extranjero,  hayan  adoptado  lo  que  les  ha  parecido  conveniente.  Dedicados  únicamente  al  trans- 
porte de  mercancías,  estos  barcos  ofrecen  una  rara  particularidad:  la  de  que  sus  patrones  jamás  reponen  las 
velas  que  les  sirven  de  impulso,  mientras  de  ellas  quede  una  hilacha  sobre  los  palos;  entra 
en  esto  la  economía,  el  ingénito  abandono  y la  superstición;  principalmente  ésta,  que  con- 
sideraría de  mal  agüearo  el  sustituir  el  aparejo  antes  de  que  el  uso  se  hubiera  encargado 
de  destruirlo. 

La  manera  de  que  los  chinos  se  valen  para  comer 
su  plato  favorito,  que  es  el  arroz,  no  deja  de  ser  cu‘ 
riosa  é interesante.  Una  familia  en  torno  de  la  mesa 
consumiendo  su  manjar  predilecto  ofrece  un  anima- 
do cuadro.  Las  manos,  provistas  de  palillos  por  todo 
utensilio,  muévense  con  celeridad  extraordinaria,  yen- 
do de  la  escudilla  á la  boca  y de  la  boca  á la  escudilla, 
y en  un  instante,  sin  que  los  ojos  que  lo  contemplan 
hayan  jiodido  darse  cuenta  de  cómo  y cuando,  el  pro- 
montorio de  granos  de  arroz  ha  desaparecido  para 
pasar  á loe  estómagos  de  los  comensales.  En  esta  la- 
lior,  que  loe  chinos  realizan  en  pocos  minutos,  inver- 
tiría un  europeo  todo  un  día,  no  desperdiciando  los 

momentos.  También  es  curioso  ver  á los  chinos  arrastrar  por  las  calles  los  artefactos  de  que  se  sisven  para  el 
transporte  de  i'iertos  géneros.  Viene  á ser  este  útil  una  especie  de  carretilla  que  á favor  de  una  rueda  deslizase 
con  rapidez  en  el  sentido  en  que  la  impulsa  el  carretero,  mediante  las  dos  varas  de  que  va  provista  posterior- 
mente. Para  facilitar  el  traslado  de  objetos  de  peipiefio  volumen,  y para  la  venta  ambulante,  empléase  este 
medio  de  locomoción,  que  no  deja  de  ser  práctico. 


CARRETILLAS  CHINAS 


José  RI  VERO  CAMPOS 


EL  ASESINATO  DEL  REY  DE  ITALIA 


El  aseBÍaato  del  rey  de  Italia  Hamberto  I,  acaecido  en  Monza  el  día  29  de  Julio  en  el  momento  en  que,  ve- 
rificada la  adjudicación  de  premios  en  el  Concurso  gimnástico  municipal,  subía  á su  coche  para  regresar  á 
Palacio,  ha  causado  profunda  senaación  en  todas  partes. 

El  asesino  hallábase  entre  la  multitud,  que  esperaba  cerca  del  edificio  la  salida  del  rey,  y para  realizar  su 
inicuo  propósito  avanzó  algunos  pasos  en  el  instante  en  que  el  monarca,  seguido  de  su  ayudante,  tomaba 
asiento  en  el  carruaje.  A quemarropa,  pues,  disparó  tres  tiros,  dos  de  los  cuales  hirieron  á su  víctima.  Una  de 
las  balas  interesó  el  corazón  dei  rey,  causándole  la  muerte  á ¡os  pocos  instantes. 

Mientras  loa  guardias  y la  multitud,  que  presenció  el  crimen  sin  poder  evitarlo,  arrojábanse  sobre  el  asesi- 
no, el  carruaje  partió,  dirigiéndose  á Palacio  rápidamente.  Cuando  el  rey  era  conducido  á sus  habitaciones, 
había  muerto. 

El  asesino,  llamado  Gaetano  Bressi,  es  tejedor  de  seda,  natural  de  Prato  (Toscana),  y cuenta  treinta  años. 
Es  de  elevada  estatura,  robusto  y muy  moreno. 

Al  ser  interrogado  dijo  que  no  tenía  cómplices,  y se  mostró  muy  satisfecho  del  resultado  de  su  crimen. 

Al  enterarse  la  reina  Margarita  del  trágico  fin  de  bu  augusto  esposo,  desarrollóse  en  palacio  una  escena 
conmovedora.  Abrazada  al  cadáver  y entre  sollozos  exclamaba': 

— «¡Es  el  crimen  mayor  del  siglo.  Humberto  era  bueno  y leal.  Nadie  amó  tanto  como  él  á su  pueblo,  y á 
nadie  aborrecía! i' 


PALACIO  DEL  QUIRINAL,  RESIDENCIA  DE  LOS  REYES  DE  ITALIA 


A pesar  de  las  reiteradas 
instancias  de  los  individuos 
de  la  corte,  no  consintió 
apartarse  un  solo  momento 
del  lado  de  su  esposo,  y 
permaneció  toda  la  noche 
en  la  cámara  mortuoria. 

El  rey  Humberto  era  hijo 
de  Víctor  Manuel  II  y de 
Adelaida,  archiduquesa  de 
Austria.  Nació  en  Tarín  el 
14  de  Mayo  de  1844,  y con- 
trajo matrimonio  en  22  de 
Abril  de  1868  con  la  prin- 
cesa Margarita  de  Saboya. 
De  este  matrimonio  nació 
un  bijo,  el  príncipe  Víctor 
Manuel,  que  vió  la  luz  en 
Ñápeles  el  11  de  Noviem- 
bre de  1869,  y casó  con  la 
princesa  Elena  de  Monte- 
negro en  1896. 

Educado  el  rey  Humber- 
to por  su  padre  en  la  vida 
militar,  f ué  antes  que  nada 
un  valiente  soldado  que  en 

muchas  ocasiones  demostró  su  bravura  y su  pericia.  También  cooperó  desde  muy  joven  como  político  en  la 
reorganización  de  los  reinos  de  Ñápeles  y Palermo  y otros  asuntos  importantes  de  su  patria. 

Espíritu  abierto  á todas  las  ideas  de  progreso,  á su  liberalidad,  tanto  como  á su  valor,  debía  la  popularidad 
de  que  gozaba. 

Al  subir  al  trono  por  muerte  de  su  padre,  dirigió  al  pueblo  italiano  una  proclama,  en  la  cual  decía  que  su 
propósito  era  imitar  siempre  la  política  liberal  de  su  padre,  inspirándose  en  los  grandes  ejemplos  de  abnega- 
ción, amor  al  progreso  y fe  en  las  libres  instituciones,  que  eran  orgullo  de  su  casa. 

En  los  veintidós  años  y medio  que  ha  ocupado  el  trono  de  Italia,  no  sólo  ha  cumplido  al  pie  de  la  letra  lo 
prometido,  sino  que  ha  realizado  hechos  de  tanta  significación  como  la  reforma  del  Código  penal;  los  tratados 
de  Comercio  con  Grecia,  Suiza  y otros  países;  la  inauguración  del  monumento  á Giordano  Bruno;  el  protecto- 
rado de  Abisinia;  la  demarcación  de  límites  en  los  territorios  del  Africa  Oriental  pertenecientes  á Italia  é 
Inglaterra,  y otros  cuya  enumeración  ocuparía  una  larga  lista,  entre  los  que  sobresale  por  su  importancia  la 
triple  alianza  con  Alemania  y Austria. 

Su  heredero  el  príncipe  de  Nápoles,  proclamado  rey  con  el  nombre  de  Víctor  Manuel  III,  que  acompañado 
de  su  bella  esposa  viajaba  actualmente  por  aguas  del  Pireo  á bordo  de  su  yate,  cuenta  á la  sazón  treinta  años, 

es  de  carácter  poco  comunicativo, 

. pequeño  de  cuerpo,  muy  moreno, 

y lleva  siempre  la  cabeza  pelada 
al  rape. 

Fué  educado  con  gran  esmero 
por  los  hombres  más  ilustres  de 
la  nación,  y desde  sus  primeros 
años  demostró  afición  decidida 
por  los  idiomas,  la  numismática 
y los  viajes.  Además  del  idioma 
patrio,  habla  el  inglés,  el  alemán, 
el  francés  y el  español. 

Era  teniente  general,  jefe  del  dé- 
cimo Cuerpo  de  ejército,  y posee, 
entre  otros  honores,  las  órdenes 
del  Toisón  de  Oro,  de  la  Anun- 
ciata,  San  Andrés,  la  Jarretera,  el 
Aguila  Negra,  de  los  Serafines  y 
del  Elefante. 

Es  de  esperar  que  su  reinado 
sea  una  continuación  de  la  políti- 
ca de  su  augusto  padre. 


VICTOR  MANUEL 
PRÍNCIPE  DE  NÁPOLES 
HEREDERO  DE  LA  CORONA  DE  ITALIA 


ELENA 

PRINCESA  DE  MONTENEGRO 
ESPOSA  DE  VÍCTOR  MANUEL 


El  que  ha  escuchado  la 
mágica  palabra  de  Caete- 
lar;  eí  que  ha  oído  cantar  á 
Gayarre,  declamar  á Calvo, 
leer  á Zorrilla  y ha  visto 
torear  á Lagartijo,  puede 
decir  sin  ninguna  clase  de 
reservas  que  no  le  queda 
nada  por  admirar. 

El  que  no  ha  visto  en  la 
plenitud  de  sus  facultades 
al  gran  torero  cordobés,  ti- 
rando graciosamente  el  ca-i 
pote,  recogiéndolo  después 
sobre  su  espalda,  andando 
hasiii  cuadrarse  el  toro;  el  que  no  le  ha  visto  citar  en 
corto,  ilegar  airosamente  á la  cabeza  y cambiar  con 
una  precisión  y una  inteligencia  admirables;  coger  ¡a 
muleta,  derrochar  arte  y adornos,  y entrar  después 


de  tan  brillante  faena  con 
media  estocada  en  los  mis- 
mos rubios,  tan  exactamen 
te  medida,  que  á los  pocos 
instantes  el  animal  rodaba 
á los  pies  del  diestro;  el  que 
no  ha  visto  eso,  no  com- 
prenderá seguramente  el 
por  qué  el  nombre  de  La 
gartijo  llenó  más  de  veinte 
años  carteles  y plazas,  y el 
por  qué  los  aficionados  re- 
cordarán hoy,  con  motivo 
de  la  muerte  de  Lagartijo, 
los  pasados  tiempos,  que 
nunca  como  ahora  puede  decirse  que  fueron  mejores. 

El  toreo  de  Lagartijo  se  distinguió  siempre  por  sus 
clásicas  elegancias,  sobrias,  artísticas,  sin  tener  afec- 
taciones ni  rebuscados  desplantes.  En  cualquier  mo- 


ULTIMO  RETRATO  DE  LAGARTIJO 


LAGARTIJO  EN  1886 


LAriAirn.io  y rus  iirrmanos  victoria  y .iuan 


mentó  ile  la  liJia,  la  ügura  de  Rafael  era  naturalmente  airosa  y elegante;  por  eso  ha  sido  el  torero  que  ha  ves- 
tido mejor  el  traje  de  luces,  el  perfecto  y característico  tipo  del  torero,  tal  como  lo  ha  concebido  siempre  la 
fantasía  española. 

Lagartijo  ha  muerto  con  la  mirada  puesta  en  la  imagen  de  la  Virgen  de  los  Dolores,  á la  que  siempre  se 
encomendaba  en  su  vida  de  torero,  y ha  muerto  con  una  ejemplaridad  y una  resignación  dignas  de  un  justo. 

Recientemente,  mis  deberes  de  periodista  me  llevaron  á Córdoba,  y allí  encontró  á Lagartijo  en  su  corro 
de  amigos,  en  su  corro  de  todas  las  tardes,  en  la  Venta  de  San  Rafael,  llevando  el  interés  y la  gracia  á todas 


EN  LA  VENTA  DE  SAN  RAFAEL 


las  conversaciones.  Como  recordáramos  un  día  sus  tiempos  de  torero  y censurásemos  no  se  cuidara  como 
entonces  del  vestir,  decía: 

— ¿Os  acordáis  (le  aquella  capa  que  yo  llevaba  que  me  costó  cinco  mil  reales?  Pus  ahora  me  han  hecho  en 
casa  una  que  ma  costao  treinta  duros,  con  los  mismos  padrones  que  aquélla,  que  yo  los  guardo. 

Luego  decía  Rafael  «que  él  no  se  ponía  nunca  la  capa  porque  le  estaba  mal,  y cuando  se  embozaba  parecía 
que  llevaba  una  guitarra  á empeñar.» 

Otra  vez  le  preguntó  uno  de  la  reunión  que  cómo  llevaba  las  mangas  de  la  americana  tan  cortas,  y contestó: 

— Vete  á sabé.  ¡Que  la  habrán  cortao  verde I 

En  su  época  de  apogeo,  recibió  Lagartijo  de  un  empresario  envidiables  proposiciones  para  torear  en  Améri- 
ca, y Lagartijo,  que  nunca  quiso  ir  á América  porque  tenía  mucho  miedo  al  mar,  le  dijo: 


EN  EL  PATIO  DE  SU  CASA  DE  CÓRDOBA 


Minsté,  no  ze  canze.  ¿A  qué  voy  yo  á América,  zi  á mí  no  me  gustan  los  loros? 

Kn  Córdoba  vivía  por  completo  dedicado  á su  hacienda,  que  cuidaba  con  interés,  y era,  como  dicen  allí,  el 
alma  güeña  de  los  pobres  trabajadores  de  sus  campos.  A las  ocho  de  la  mañana  tomaba  invariablemente  su 
café  en  La  Perla;  después  se  iba  al  campo  con  sus  famosos  piconeros,  y al  caer  de  la  tarde  volvía  á Córdoba 
montando  su  caballo,  pero  haciendo  antes  una  paradita  en  la  Venta  de  San  Rafael  para  tomar  su  caña  de 
Montilla. 

¡Pobre  Rafael!  Los  aficionados  lamentaran  la  muerte  del  torero,  pero  los  pobres  de  Córdoba  sentirán  más 
al  señó  Kaf’ael. 

Luis  GABALDÓN 

Fofogrnfin>  Franzrn,  rn  Fó^dolia  rxjtrefinmcnfr  pn’‘n  I?i  an‘ O y Nkoro 


(CL  NÜEVO  HORAKIO.  ) 


A las  trece  te  encontró 
y así  me  salió  la  cuenta; 
te  quise,  y tú  me  olvidaslo 
á las  veinticuatro  y media. 


Aran  juez? 

— A las  veintiuna  y veinticinco. 

— ^.Veintiuna  y veiníicinco?...  j Cua- 
renta y seis!....  y son  ahora  las  nue- 
vo y cuarto Antes  llego  á pie. 


— r'Qnó  haces  tan  ocupado? 

— Consultar  el  reloj  y la  tabla  de  logaritmos  para 
cnlcr.irmo  do  la  hora  que  es,  porque  quiero  ir  al 
teatro  á ver  Las  reintii  iiatro  y mci/in  rj  se/viio. 


— Hombre,  ¿por  qué  ha  tapado  usted  el  pico  ;|.l 
cuco? 

— Porque  con  el  nuevo  sistema  de  ho-as  se  pasa 
toda  la  noche  cantando,  ¡ y no  li;\y  (luion  '.c  aguanic! 


EL  RELOJ  DE  HORAS 


E]  nuevo  horario.— El  Apóstol  Santiag-o.— En  favor  de  las  traíñas. 

El  nuevo  sistema  de  con- 
tar las  horas,  aprobado  ya 
oficialmente,  y que  comen- 
zará á regir  desde  l.o  de 
Enero  próximo,  no  es  una 
novedad  debida  á la  ini 
dativa  del  ministro  de 
la  Gobernación,  como 
equivocadamente  supo- 
nen algunos,  sino  sen- 
cillamente una  reforma 
que  por  sus  venta  j as  f uó 
adoptada  hace  muchos 
años  en  algunos  países. 

Al  distinguido  perio- 
dista Sr.  Castell,  corres- 
ponsal de  El  Imparcial  en  San 
Sebastián,  y director  de  La 
Voz  de  Guipúzcoa,  débese  un 
])rocedimiento  muy  sencillo 
para  encontrar  la  equivalencia 


de  las  horas  con  el  nuevo  sistema,  y que  consiste  únicamente  en 
restar  dos  unidades  de  la  hora  marcada  y quitar  la  decena,  de.i'an- 
do  la  unidad  resultante,  que  es  la  hora  del  antiguo  sistema.  Así, 
por  ejemplo;  á las  14,  quitándole  2,  quedan  12;  quitándole  el  1,  que- 
dan 2.  Las  14  de  ahora,  pues,  son  tas  2 de  antes. 


MANIFESTACIÓN  ANTE  LA  CASA-A  VU  NTA  M I F,  N’I  O DE  VICO 
Á FAVOR  DE  LAS  TRAIÑAS 


Nuestros  lectores  recordarán  que  en  el  número  anterior  publi- 
camos una  interesante  fotografía  de  la  manifestación  hecha  en 
\’illagarcía  por  los  ¡lescadores  de  las  rías  bajas  de  Galicia,  en  con 
tra  del  uso  del  aparejo  de  cerco  llamado  traíña. 

Kn  prueba  de  la  absoluta  imparcialidad  que  en  la  exposición 
de  los  sucesos  dicta  nuestra  conducta,  publicamos  hoy  otra  inte- 
resante instantánea  de  la  manifestación  que  en  defensa  del  uso  de 
las  traíñas  se  ha  veriíi{;ado  en  \’igo. 

Muchos  obreni.s,  pescadores,  fabricantes  de  conservas  y salazón 
y representantes  de  otras  industrias  relacionadas  con  la  pesca, 
reuniéronse  en  numerosos  grupos  ante  la  Casa  Ayuntamiento,  y 
en  íorma  correcta,  sin  alterar  el  orden,  manifestaron  su  deseo  de 
que  se  permita  el  uso  de  las  traíñas,  cuya  abolición  perjudicaría 
gran<lemente  sus  intereses. 

Publicamos  también  una  fotografía  del  aparejo  que  ha  dado  ori- 
gen á estas  manifestaciones.  • • • 


ALTAR  MAYOR  DE  LA  CATEDRAL 
DE  SANTIAGO,  EN  QUE  SE  VENERA  LA  EFIGIE 
DEL  APÓSTOL 

Como  recuerdo  de  las  solemnes  fies- 
tas verificadas  en  Santiago  el  día  del 
Apóstol,  publicamos  una  fotografía  del 
altar  mayor  de  la  Catedral,  en  que  se 
venera  la  sagrada  efigie. 

A la  actividad  de  nuestro  amigo  el 
popular  autor  Celso  Lucio  debemos  el 
poder  ofrecer  esta  fotografía,  que  da- 
das jas  condiciones  de  luz  de  aquel  re- 
cinto, es  una  verdadera  obra  de  arte 
que  acredita  á su  autor. 


RED  DE  CERCO  ó COPO,  PUESTA  Á SECAR 
Fotografías  de  Ocaña,  Vigo 


DOÑA  MARGARITA  DE  AUSTRIA 


ESPOSA  DEL  REY  DON  FELIPE  III 

Felipe  II,  que  no  se  hacía  ilusiones  acerca  de  las  cualidades  de  su  hijo  y heredero,  pues  cuentan  los  histo- 
riadores que  solía  decir,  ¡Dios  que  me  ha  concedido  tantos  Estados,  me  niega  un  hijo  capaz  de  gobernarlos! , le 
buscó  con  cuidado  mujer  para  que  tuviese  á su  lado  una  persona  piadosa  y poco  dada  á mezclarse  en  intrigas 
cortesanas. 

Su  elección  recayó  en  la  archiduquesa  doña  Margarita  de  Austria,  hija  del  archiduque  Carlos,  señor  de  Sti- 
ria,  y de  la  princesa  doña  María  de  Baviera. 

Era  la  novia  por  la  línea  paterna  biznieta  de  Felipe  el  Hermoso  y de  doña  Juana  la  Loca,  y descendiente,  por 
lo  tanto,  de  la  misma  raza  que  el  que  la  destinaron  por  esposo,  con  lo  que  aumentó  la  degeneración  de  sus 
descendientes;  pero  no  era  hombre  Felipe  II  para  fijarse  en  estas  cosas  cuando  trataba  de  hacer  su  voluntad, 
y decidió  que  en  un  mismo  día  se  celebrasen  las  bodas  de  su  hijo  don  Felipe  con  doña  Margarita,  y la  de  su 
hija  la  infanta  doña  Isabel  Clara  Eugenia  con  el  archiduque  Alberto,  hermano  de  aquélla. 

En  lo  que  acertó  el  monarca  llamado  el  Prudente  fué  en  las  cualidades  de  virtud  y modestia  que  exigía  en 
la  que  había  de  ser  su  nuera,  pues  pocas  princesas  más  desprovistas  de  ambición  y menos  aficionadas  al  boato 
y al  mando  habrán  subido  al  trono,  que  la  que  la  suerte  llevó  á ser  la  esposa  del  rey  que  ejercía  su  soberanía 
en  más  vastos  Estados. 

Cuentan  que  cuando  don  Gruillén  de  San  Clemente,  embajador  de  Felipe  II  en  Alemania,  llegó  á pedir  la 
mano  de  la  archiduquesa  para  el  hijo  y heredero  de  su  rey,  se  hallaba  la  princesa  haciendo  las  camas  de  los 
pobres  en  un  hospital,  y que  prorrumpió  en  llaíito  al  saber  la  noticia,  por  no  querer  salir  de  la  vida  modesta 
que  hacía  cerca  de  sus  padres,  y por  no  considerarse  digna  de  tan  altos  destinos. 

Se  rindió,  sin  embargo,  á las  órdenes  paternales  y á las  razones  de  Estado,  y acompañada  de  su  hermano, 
el  que  había  de  casarse  con  la  hermana  de  sm  prometido,  salió  de  su  patria  para  venir  á España. 

En  Vilaso,  caminando  hacia  Italia,  les  sorprendió  la  infausta  nueva  de  la  muerte  de  Felipe  II,  y como  los  de 
la  comitiva  saludasen  á la  archiduquesa  dándola  el  tratamiento  de  majestad  por  considerarla  reina  de  Espa- 
ña, les  dijo  ella: 

— No  usaré  yo  tal  título  hasta  que  Dios  se  haya  servido  bendecir  mi  unión  con  el  que  me  destinan  para  es- 
poso; como  archiduquesa  debéis  mirarme,  por  lo  tanto,  todavía. 

El  Papa  Clemente  VIII,  que  á la  sazón  ocupaba  la  silla  pontificia,  esperaba  en  Ferrara  á la  que  ya  podía 
considerarse  como  reina  de  España,  y allí. la  recibió, con  gran  pompa,  mandando  á su  encuentro  á todo  el  co- 
legio de  cardenales  con  una  comitiva  lucidísima  que  la  acompañó  hasta  el  Palacio  Papal,  donde  se  hospedó. 

Los  desposorios  se  verificaron  el  domingo  13  de  Noviembre,  interrumpiéndose  el  luto  para  que  la  fiesta  fue- 


se  más  brillante,  y doña  Margarita  vistió  un  traje  de  tisú  de  plata  recamado  de  oro  y guarnecido  de  perlas, 
cjue  cuentan  qne  la  sentaba  admirablemente,  realzando  su  natural  hermosura. 

Olició  Clemente  VJII  en  persona;  ocupó  el  puesto  del  que  ya  se  llamaba  Felipe  III  el  archiduque  Alberto, 
hermano  de  la  novia,  y cantáronse  dos  Evangelios  y dos  epístolas  en  griego  y en  latín,  y al  final  de  la  misa  en- 
tregó á la  nueva  reina  la  Rosa  de  oro,  que  estaba  ])revenida  en  el  altar. 

En  la  misma  misa  so  celebraron  los  desposorios  del  archiduque  Alberto  con  la  Infanta  doña  Isabel  Clara 
Eugenia,  representando  á ésta  el  duque  de  Sesa,  que  tenía  sus  poderes. 

Al  día  siguiente  la  reina  y su  comitiva  volvieron  á vestir  de  luto  y continuaron  su  viaje  con  rumbo  á Valen- 
cia, donde  Felipe  III  esperaba  á la  que  ya  era  su  esposa. 

La  travesía  por  mar  fué  tan  larga  y peligrosa,  que  hasta  el  día  18  de  Abril,  domingo  de  Cuasimodo,  no  llegó 
S.  I\I.  al  puerto.  Hecha  la  entrada  triunfal,  para  lo  que  volvió  á suspenderse  el  luto,  se  verificó  en  la  catedral 
la  ratificación  do  las  dos  bodas,  la  del  rey  y la  de  su  hermana,  y después  de  festejos  lucidísimos  en  los  que 
lució  sus  galas,  su  buen  gusto  y su  riqueza  Valencia,  los  reyes  salieron  para  Barcelona,  porque  la  reina  había 
mostrado  deseos  do  visitar,  antes  de  fijarse  en  la  corte,  el  santuario  de  Montserrat  y el  de  la  Virgen  del  Pilar 
en  Zaragoza. 

La  vida  de  la  reina  doña  iMargarita  de  Austria  en  Madrid  se  redujo  á ejercicios  de  piedad  y visitas  á los 
conventos,  no  haciendo  lo  más  mínimo  por  librar  á su  esposo  de  la  influencia  que  sobre  él  ejercían  sus  favori- 
tos, y especialmente  el  principal  de  todos,  el  duque  de  Lerma. 


En  Valladolid  dio  á luz  la  reina,  el  sábado  22  de  Septiembre  de  IGOl,  la  primera  niña  fruto  de  su  enlace  con 
Felipe  III,  qne  fué  bautizada  solemnemente  en  la  iglesia  de  San  Pablo,  i)oniénd<ila  el  nombro  de  Ana. 

Esta  ])rincesa  fué  la  que  casó  á los  c.itorce  años  con  el  rey  de  Francia  Lnis  XIII,  y la  madre  del  JRey  Sol,  el 
jjoderoso  Lnis  XIV. 

Por  segunda  vez  dió  vida  la  reina  á una  niña  que  sólo  vivió  dos  meses,  y el  tercer  fruto  de  su  matrimonio 
fué  nn  varón,  el  ()uc  sucedió  á su  padre  con  el  nombre  de  Felipe  IV. 

siguió  :i  éste  una  niña,  la  infanta  doña  María,  que  casó,  andando  el  tiempo,  con  el  rey  don  Fernando  de  Hun- 
gría, y á esta  niña  un  varón,  el  infante  don  Carlos,  que,  muy  delicado  de  salud,  vivió  hasta  los  veinticinco 
años  de  calad. 

El  sexto  liijo  de  los  reyes  don  l'elii)e  y doña  IMargarita  fué  el  infante  don  Fernando,  al  que  el  Papa  Pau 
lo  c onfirió  cd  capelo  c-ardenalicio  cuando  tenía  diez  años  de  edad,  y fuó  administrador  perpetuo  del  arzobis 
]tado  de'l'olcalo,  abad  do  Alcoheza  en  Portugal,  gran  prior  de  Ocreto  y gobernador  de  Flandes. 

otri.-dos  bijos  tuvo  La  reina:  la  infanta  doña  Margurita  y el  infante  don  Alfonso,  que  murieron  siendo 
niño 

Enferma  ¡i  eonsecuemeia  de  su  octavo  parto,  y calando  sólo  tenía  veintisiete  años  no  cumplidos  de  edad,  fa 
llc-cio  la  reina  doña  Margarita  de  yVustria  el  li  de  Octubre  de  Kill. 

Lie/  años  — ibrevivió  I cdipc!  III  á su  virtuosa  esjeosa,  y no  quiso  volver  á tomar  estado,  iiermaneciendo  viu- 
d".  , ía  cpie  la  siguió  al  I’anteim  del  Escorial  el  1 I de  Marzo  de  1G21. 


K.iiSABAL 


(Tíf  R i'  isc  Á ’í  P o AN  T F S DF  L A S A l,  I O A 


ES  ESTE  MUESTRO  DEPARTAMENTO 


I ELJjEFE  DTLTREN 

ÍEN  VÓlTUBE',  S.V.RI 


^íLVELA  CAMlNiO  DE  SAN  SEBASTIAN 


^cimeros; 


En  estos  días  de  calor 

sofocante  en  que  los  ma- 
drileños consideramos 
que  Madrid  es  el  único 
punto  de  España  donde 
el  calor  se  deja  sentir  con 
inclemencia,  sin  perjuicio 
de  hablar  horrores  del  cli- 
ma de  las  playas  cuando 
en  ellas  nos  encontramos, 
creyéndole  entonces  peor 
que  ninguno  otro;  cuando 
á las  seis  de  la  tarde  em- 
pieza á declinar  el  sol  y 
los  pulmones  se  dilatan 
para  recibir  las  primeras 
ráfagas  de  aire  fresco,  si 
se  va  en  busca  del  viente- 
cilio  que  parece  venir  de 
la  lejana  sierra  del  Guada- 
rrama, encuéntrase  uno, 
antes  que  con  él,  con  un 
espectáculo  sumamente 
animado  y alegre. 

Carruajes  particulares 
á buen  paso  y simones  cu- 
ya marcha  veloz  sorprendería  si  no  fuera  tan  ostensible  la  cuesta  del  paseo 
de  San  Vicente,  dirígense  á la  estación  del  Norte,  cuyos  andenes  ofrecen  ya 
el  animado  aspecto  que  les  presta  la  proximidad  de  la  marcha  de  un  tren; 
aspecto  distinguido,  elegante,  totalmente  distinto  del  que  ofrece  á las  demás 
horas  del  día  en  que  también  salen  otros  trenes,  porque  el  de  dicha  hora  es 
el  sudexpréss,  el  de  la  gente  de  buen  tono,  que  puede  permitirse  el  lujo  de 
ir  en  primera  ó en  sleeping  y gozar  de  las  mayores  comodidades  que  son 
posibles  cuando  se  viaja. 

No  se  parece,  no,  el  aspecto  que  ofrece  la  partida  del  sudexpréss  al  que 
ofrece  la  de  un  tren  mixto.  Son  dos  cosas  distintas,  no  obstante  su  aparente 
igualdad,  y es  preciso  verlo  para  explicarse  la  diferencia. 

Por  esto,  para  que  aquellos  de  nuestros  lectores  que  no  lo  conozcan  puc 
dan  formar  idea,  ofrecemos  las  adjuntas  fotografías,  que  permitirán  hacer 
más  exacto  juicio  que  la  ligera  descripción  que  aquí  nos  permitiría  el  corto 
espacio  de  que  podemos  disponer. 


Pocos  con  lanía  aiitnridad  como  el  dístin- 
gniilisimo  maitre  il  ui'niC’'^  Podro  Caidroncll 
l'odían  haber  intenlado  la  publicación  de  un 
libro  con  el  tiliilo  Tevriu  ij  ¡jixwtícu  de  la 

(.arbonell  lo  ha  hecho  á todo  lujo,  aduiira- 
hlcmcnle,  y por  el  conicnido  y por  las  cuali- 
dalles  de  la  obra  a que  nos  relei'inios,  jiucd.' 
asegurarse,  como  lo  hace  el  Marqués  de  lle- 
1 edia  en  el  prólogo,  que  «todos  los  alicioua- 
dos  al  noble  ejercicio  do  la  esgrima  d.du  n 
adquirir  el  libro,  y éste  debe  ocupar  el  mejor 
puesto  de  su  biblioteca». 

* 

CONSEJOS  HIGIÉNICOS 


para  Ago<«(4» 

Pn  Agosto  debe  emplearse  la  misma  regi- 
menlación  higiénica  que  expuso  para  .liinio 
y ,IuIio,  en  lo  referente  á alimentos,  bebidas, 
vestidos  y ejercicio. 

Ks  este  mes  el  mejor  para  hacer  uso  do  los 
baños  generales,  y á lln  do  completar  el  I)c- 
cálorjo  hiifienieo  del  hañiMíi  que  em|iocé  á 
consignar  en  el  Régimen  para.Iiilio,  lo  Icrtni- 
naré  en  éste  reseñando  los  cinco  pirecejitos 
que  restan. 

Al  sal'.r  del  baño  es  preciso  enjugarse 
el  cuerpo  sin  pérdida  de  lieiiipo,  vcsiii'se 
pronto  y entregarse  á un  ejercicio  moderado 
(paseo  de  15  minulos),  después  del  cual  se 
procurará  lomar  algún  aliinenlo  fuerte  v b ' 
hida  aromálica  caliente  (café  ó té),  para’  ipie 
la  reacción  sea  completa  y provechoso  el 
baño.  i , 

~ S’  El  mejor  baño  es  el  de  mar:  conviene 
á lodos  los  Icmperamenlos  y á todas  las  cons- 
tituciones orgánicas,  y á más  de  ser  un  exce- 
lente medio  higiénico,  resulta  un  poderoso 
agente  terapéutico  en  la  curación  de  muchas 
enfermedades. 

8.°  l'„s  asunto  de  importancia  el  punto 
que  debe  elegirse  jiara  el  baño  de  mar:  lo.s 
del  Norte  son  perjudiciales  á los  liufálicos  y 
•amuiucos.  porque  el  gran  oleaje  y la  tria  Icni- 
peraliira  del  (lanláhrico  les  |iroduccn  alter.a- 
ciones  nerviosas.  Eslo.s  baños  son  convenien- 
Ic-i  p.ara  las  [rersonas  robustas  y de  Icmpcra- 
nieiito  sanguíneo. 

Pos  individuos  de  temperamento  lin- 
fático nervioso  y de  constilución  débil,  haián 
ii-o  de  lo.s  baños  de  mar  en  el  .Meditei  ráneo, 
donde  la  leiiiperatura  del  agua  oscila  entre 
TI  V b'ít  grados. 

ID. o has  mejores  horas  para  el  baño  «on 
las  primeras  ile  la  mañana  y las  posli  imeras 
de  |;i  lanle.  que  es  cuando  la  temperatura 
dc|  agua  está  más  elevada,  pues  en  el  m.ir 
alcan/a  'ii  máximum  basta  las  die/.  de  la 
mañana,  'icmlo  dc.sde  esta  hora  basta  las 
cuatro  lie  la  larde  cuando  está  más  fría,  cosa 
evidente  aunque  parezca  absurda. 

l.-to'  luccepto.s  que  dejo  expuestos,  llev.a- 
d.,  á la  práctica  por  los  baiU‘-tas,  han  de 
producirle.»  beneficiosos  resultados  para  la 
.alud  puc:  la  rcgiinenlación  bigicnica  de  los 
b.ino.»  es  a-urilo  muy  importante,  ya  que  las 
practica-  bidroterápiea»  eonsliluyeii  un  arma 
d"  do  lilo  c:  decir,  que  Usadas  higiénica- 
mente ' ou  -alulifiTa-  en  grado  sumo,  y em- 
pl"ad;u  sin  nii'dodo.  altamente  perjudiciales. 


CAR.MI'.V 


CiKulro  ele  la  Si  ta,  Doña  María  Luisa  de  la  Riva 

Pa  Única  artista  española  premiada  con 
niedtilla  de  plata  en  la  sección  do  Bellas  Ar- 
le.s  de  la  Exposición  de  París,  ha  sido  la  se- 
ñorita. Doña  .María  Pnisa  de  la  Riva  de  .Mu- 
ño/. por  su  notable  cuadro  CV</7nc/?,  del  ciud 
publicamos  una  folografía.  Pa  distinguida 
ai-lista,  cuyo  nombre  había  ad(|uirido  gi-an 
notoriedad  en  mic  Iras  Exposiciones  do  Idc- 
llas  Arles,  ha  obtenido  un  señalado  triunfo 
que  consolidará  su  y;i  envidiable  fama,  y por 
el  i|uc  la  enviamos  nuestros  más  entusiastas 
plácemes. 

* 

Como  uno  do  lo.s  iirincipales  tiiraclivos  del 
programa  de  fcritis,  organizáronse  en  Valen- 
cia noltiblcs  corriibis  de  loros,  en  las  cuales 
han  actuado  los  más  afamados  maltciores 
con  sus  respectivas  cuadrillas.  El  pueblo 
xalenciano  presté)  á estas  tiestas  gran  ani- 
mación, y para  anunciarlas  dignamente,  los 
talleres  lilográlicos  de  J.  Ortega  confecciona- 
ron un  precioso  cartel  en  colores,  cuya  coin- 
po>ición.  origimil  del  laureado  pintor  don 
E.  Pastor,  es  vci'dadcrtimenle  nolalde. 

Agradecemos  el  envío  de  l:in  brillante  tra- 
bajo. y felicitamos  á su  autor  y al  dueño  de 
los  talleres  donde  se  hizo  la  estampación. 

BIBLIOGRAFÍA 

En  esfa  sección  «laroino.s  oiiciita 
(le  lo.s  libros  rccibido.s,  C4»ii  e.^prc- 
si<iii  línicainonic  de  sus  títulos, 
siutores  y precio. 

I )iri  ii>nario  uniror^al  de  erenria^,  letrnfí 
tj  iiríe!^,  publicado  bajo  la  dirección  de  don 
doíiquín  Poli  y Aslrell:  cuaderno  Eo.  Precio, 
¡¿5  céntimos. 

Monrujra fia  de  la  haraña  ile  Gii:mnn  el 
Baena.  [lor  I.  iM.  tiranizo  y A P.  Argüello, 
I’rinier  premio  del  concurso  abicito  ¡lor  la 
Diputación  |)rovinci:iI  rlc  Peón. 

K.<laili.<lira  de  la  pren.^a  j\ee¡iid a'a , pu- 
blicada jior  la  .'■'iib-ccrelari.-i  del  .Ministerio  de 
la  ( ioberiraciéin. 


REDYARD  KIPLING 


CUENTOS  DE  LAS  MONTAÑAS 

En  nuestro  último  número,  al  publicar  una 
semblanza  do  Kiiiling  que  teníamos  en  car- 
tera bacía  unos  cuantos  meses,  dejamos-de 
luddar  del  libi-o  cuyo  título  queda  consigna- 
do en  el  epígrafe  do  estas  líneas. 

E distinguido  literato,  nuestro  buen  amigo 
D.  Aguslin  Eernando  do  la  Serna,  barón  del 
.'■^aci'o  Lirio,  ha  ¡ii-ostado  un  señalado  servi- 
cio á la  literatura  con  la  notabilísima  tra- 
ducción de  los  Cucutna  de  las  inoiittiÍMS  á<¡ 
Rudyard  Kipling,  que  acaba  de  publicar. 

• -Hermosas  son  las  concepciones  dol  gran 
poeta  inglés,  y por  eso  resultaba  más  ariics- 
gado  el  empeño  de  traducirlas  á idioma  t;in 
diferente  del  en  que  fuci'on  escritas  Pero 
quien  tiene  cualidades  y condiciones  de  lite- 
rato en  el  grado  i|uc  las  poseo  el  barón  del 
.Eacro  Lii'iü,  puede  acometer  la  empresa,  se- 
gui'o  del  fmon  éxito.  Su  traducción  conserva 
¡odas  las  bellezas  del  original,  aumentadas 
con  las  ((uc  los  gii-os  de  nuestro  idiomíi,  ad- 
mirablemenle  manejado  por  el  traductor, 
lian  podido  darle. 

Hay,  pues,  motivo  para  felicitar  á Kipling, 
á los  aficionados  á la  literatura,  y sobre  todo 
al  barón  dol  Sacro  Lirio. 

H: 

AVISO 

BLANCO  Y NEGBO  avisa  a«»s 
seas  leitores  «le  Bortugal,  qu’elle.s 
nao  deveiu  pagar  mais  de  60  reís 
número  de  30  eeiiíiino<$,  e para  u.s 
números  e.vtraordinarios  ú eqni- 
raleiieia  e:n  reis  do  pre^o  marea' 
do  na!>>  cuberías. 

* 

:}:  * 

SOLUCIONES 

correspondie.itas  at  número  anterior. 


Al  rompernhe:-r(s: 


Se  verá  que  se  leo: 

CAMILO  FLA.M.H.ilííÓN 


lim  ii)n  floiin.vi  y.M.miiv 


A la  charada:  Tenor. 


MARISCOS  AL  NATURAL 

LA  CONCHA  Y EL  PERCEBE,  POR  XAUDARÓ 


SUSCRIPCIÓN 

ESPAÑA  Y PORTUGA 

1.50  i>i;s[;tas(;ai)a  miís 

EXTRANJERO 

2.50  FRANCOS  C.AnA  MF.S 


^iar[co^ 


ANUNCIOS 

solicítense  tarifas  de  precios 
A LA  ADMINISTRACIÓN 

43-5ERRANO  — 43 

MADRID 


KS  EL,  PERIODICO  ILUS'I’RxCDl»  ME  MAYOR  CIRCUEACIÓN  DE  ESPA;$A 


PRUÉBENSE  LOS  CHOCOLATES 

DE  LOS 

RR.  PADRES  BENEDICTINOS 

ÜNICO  DEPÓSITO  EN  MADRID 

I^MAFlDV,  Ca.rrera.  <5e  Sa^n  J'erónimo,  6 


AVIS 

4»ji  lie  doit  pas  |»a.>er 
poiir  ee  iiuméru  pliii^  «le 
lO  eeiilíiiieü  eii  toute  la 
l'raiiee. 


Maquinas  tara  esukl 

^'''bir  Fin  de  siglo,  pesetas  21, 
remitida  franco  de  portes.  Depo- 
.'itario  exclusivo,  J>iiis  Vilasaii, 
Amargos.  18,  Earcelona. 


pi  iNoUK.M'US.  — 

' na.-  lie  (‘Si'i’it'ir.— -Motoi'i's. — 
lili/,  eléctrica.  — Tiinlire.s. — I, am- 
para.'-.--  Materiale.-i  elertrici i-,  -- 
.•\rci'S. — l'ivñ'i.  l’>ari|inllo,  1:¡. 


De  venta  en  casa  de  Carlos  Cop- 
peí,  Fuesiearral,  25. 


D ALANCE  TEATRAL.  BRI- 
liante  crónica  de  la  tempora- 
da, por  José  de  Lace.  60  fotogra- 
bados. Pesetas  2,50. 


-s-  OAi^rA.I2XZO 

Curados  por  los  CIGARRILLOS  * •TV> 

ó el  POLVO 

OPRESIONKS,  TOS.  líEUMAS,  NEUnAl.GIAS  .1^ 

J¡¿^^Todasl'armacÍA9.2  fr.la  Cajita  Por  M.wor  20. Rué  St-Lazare.Paris. ÍN 
ÍXIGIH  ESTA  FIRMA  SOBRE  CADA  CIGARRILLO. 

ROYALWINDSOR 

EL.  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

CASO  AFIRMATIVO 

Eniplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto,  devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caida  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  subre  loa 
fraseos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vendese  en  las  Pehiquerias 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRli\<;iI*AE  : Ru«!  «l’Engrliieii,  París 

Sa  loTla  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
oontenlendo  pormenores  y atestaciones. 

LA  SIN  IGUAL.  REINA  DE  LAS  TINTURAS 

de  G.  BERNET,  farmacéutico.  BAYONA 
Incomn.Tr.'ii/Ie  par.a  devolver  íi  los  cabellos  y á la  bar- 
ba su  color  primilivo.  Es  inofensiva. 

Dcp<ÍMÍtuN  «‘11  las  |>rin<‘i|»al(‘s  pprriiiiicM’fnN. 


Las  GOTAS  CONCENTRADAS  de 

Hjerro  Bravais 

Son  e¡  remedio  más  eficaz  contra  la 

CLOROSIS  y COLORES  PÁLIDOS 

Ei  Hierro  Bravais  carece  de  oior  y 
de  sabor  y está  recomendado  por 
todos  Jos  médicos  del  mundo  entero. 

Wo  coastríBí  jamás, 
patita  tnnegiese  los  dieaíes. 

En  muy  poco  tiempo  procura : 

SALUD.  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

Descoaflese  de  las  Imitaciones. -So/o  se  vende  en  Gotasyen  Pildoras. 
Todas  Tarmuias  d Droiru«rias.  Depósito  ; 130.  Rué  Lafayette,  PARIS. 


RcscrVRdos  todo*  loe  dercclKW  dn  pro|ilu‘biil  urlislica  y lilui'ui  la 
NO  FF  hF;Vl  1 LVKN  l.O.F  OKKÜNAl.KS 


Imprenta  particular  de  Bi,anco  t Nkqro. 

impreso  en  papel  de  La  Vasoo  Iíki.oa  (R'ii’eri.a). 


NUM  4.84 


CARMEN  LA  SEVILLANA 


MADRID,  SÁBADO  11  DE  AGOSTO  DE  1900. 


:0  n E NTO  VA  T-ENC  í A NO) 


Siguiendo  con  mirada  famélica  el  hervor  del  arroz  en  la  paella,  l03  segadores  de  la  masía  escuchaban  al  tío 
Correchola,  un  vejete  huesudo  que  enseñaba  por  la  entreabierta  camisa  un  matorral  de  pelos  grises. 

Las  caras  rojas,  barnizadas  por  el  sol,  brillaban  con  el  reflejo  de  ¡as  llamas  del  hogar;  los  cuerpos  rezuma- 
ban el  sudor  de  la  penosa  jornada,  saturando  de  grosera  vitalidad  la  atmósfera  ardiente  de  la  cocina,  y á tra- 
vés de  la  puerta  de  la  masía,  bajo  un  cielo  de  color  violeta  en  el  que  comenzaban  á brillar  las  estrellas,  veían- 
se los  campos  pálidos  é indecisos  en  la  penumbra  del  crepúsculo,  unos  segados  ya,  exhalando  por  las  resque- 
brajaduras de  su  corteza  el  calor  del  día,  otros  con  ondulantes  mantos  de  espigas,  estremeciéndose  bajo  los 
primeros  soplos  de  la  brisa  nocturna. 

El  viejo  se  quejaba  del  dolor  de  sus  huesos.  [Cuánto  costaba  ganarse  el  pan! Y esternal  no  tenía  remedio: 

siempre  existirán  pobres  y ricos,  y el  que  nace  para  víctima  tiene  que  resignarse.  Ya  lo  decía  su  abuela:  la 
culpa  era  de  Eva,  de  la  primera  mujer [De  qué  no  tendrán  culpa  ellas! 

Y al  ver  que  sus  compañeros  de  trabajo — muchos  de  los  cuales  le  conocían  poco  tiempo — mostraban  curio- 
sidad por  enterarse  de  la  culpa  de  Eva,  el  tío  Correchola  comenzó  á contar  en  pintoresco  valenciano  la  mala 
partida  jugada  á los  pobres  por  la  primera  mujer. 

El  suceso  se  remontaba  nada  menos  que  á algunos  años  después  de  haber  sido  arrojado  del  Paraíso  el  rebel- 
de matrimonio  con  la  sentencia  de  ganarse  el  pan  trabajando.  Adán  se  pasaba  los  días  destripando  terrones 

y temblando  por  sus  cosechas;  Eva  arreglaba  en  la  puerta  de  su  masía  sus  zagalejos  de  hojas y cada  año 

un  chiquillo  más,  formándose  en  torno  de  ellos  un  enjambre  de  bocas  que  sólo  sabían  pedir  pan,  poniendo  en 
un  apuro  al  pobre  padre. 

De  vez  en  cuando  revoloteaba  por  allí  algún  serafín,  que  venía  á dar  un  vistazo  al  mundo  para  contar  al 
Señor  cómo  andaban  las  cosas  de  aquí  abajo  después  del  primer  pecado. 

I Niño! jPequefiín ! — gritaba  Eva  con  la  mejor  de  sus  sonrisas.  — ¿Vienes  de  arriba?  ¿Cómo  está  el  Señor? 

Cuando  le  bables  dile  que  estoy  arrepentida  de  mi  desobediencia [Tan  ricamente  que  lo  pasábamos  en  el 

Paraíso! Dile  que  trabajamos  mucho,  y sólo  deseamos  volver  á verle  para  convencernos  de  que  no  nos  guar- 

da rencor. 

Se  hará  como  se  pide — contestaba  el  serafín.  Y con  dos  golpes  de  ala,  visto  y no  visto,  se  perdía  entre 
las  nubes. 

Menudeaban  los  recados  de  este  género,  sin  que  Eva  fuese  atendida.  El  Señor  permanecía  invisible,  y según 
noticias,  andaba  muy  ocupado  en  el  arreglo  de  sus  infinitos  dominios,  que  no  le  dejaban  un  momento  de  reposo. 

I’na  mañana,  un  correveidile  celeste  se  detuvo  ante  la  masía. 


— Oye,  Eva;  si  esta  tarde  hace 
buen  tiempo,  es  posible  que  el  Se- 
ñor baje  á dar  una  vneltecita.  Ano- 
che, hablando  con  el  arcángel  Mi- 
guel, preguntaba: — «¿Qué  será  de  aquellos  ^ 
perdidos?» 

Eva  quedó  como  anonadada  por  tanto 
honor.  Llamó  á gritos  á Adán,  que  estaba  en 
un  bancal  vecino  doblando,  como  siempre,  el 
espinazo.  ¡La  que  se  armó  en  la  casal  Lo 
mismo  que  en  víspera  de  la  fiesta  del  pueblo 
cuando  las  mujeres  vuelven  de  Valencia  con  sus 
compras.  Eva  barrió  y regó  la  entrada  de  la  ma- 
sía, la  cocina  y los  estadios-,  puso  á la  cama  la 
colcha  nueva,  fregoteó  las  sillas  con  jabón  y tie 
rra,  y entrando  en  el  aseo  de  las  personas,  se 
plantó  su  mejor  saya,  endosando  á Adán  una 
casaquilla  de  hojas  de  higuera  que  le  había  arreglado 
para  los  domingos. 

Ya  creía  tenerlo  todo  corriente,  cuando  la  llamó  la 
atención  el  griterío  de  su  numerosa  prole.  Eran  veinte 
ó treinta ó Dios  sabe  cuántos.  ¡Y  cuán  feos  y repug- 

nantes para  recibir  al  Todopoderoso!  El  pelo  enmara- 
ñado, la  nariz  con  costras,  los  ojos  pitarrosos,  el  cuerpo 
con  escamas  de  suciedad. 

— ¡Cómo  presento  esta  pillería! — gritaba  Eva.  — El 

Señor  dirá  que  soy  una  descuidada,  una  mala  madre 

¡ Claro!  los  hombres  no  saben  lo  que  es  bregar  con  tanto 
chiquillo. 

Después  de  muchas  dudas  escogió  los  preferidos 
(¡qué  madre  no  los  tiene I),  lavó  los  tres  más  guapitos, 
y á cachetes  llevó  hasta  el  establo  á todo  aquel  rebaño 
triste  y sarnoso,  encerrándolo  á pesar  de  sus  protestas. 

Ya  era  hora.  Una  nube  blanquísima  y luminosa  des- 
cendía por  el  horizonte,  y el  espacio  vibraba  con  rumor 
de  alas  y la  melodía  de  un  coro  que  se  perdía  en  el 
infinito,  repitiendo  con  mística  monotonía:  ¡Hossana! 

¡hossana! Ya  echaban  pie  á tierra,  ya  venían  por  el 

camino  con  tal  resplandor,  que  parecía  que  todas  las 
estrellas  del  cielo  habían  bajado  á pasear  por  entre  los 
bancales  de  trigo. 

Primero  llegó  un  grupo  de  arcángeles:  el  piquete  de  honor. 

Envainaron  las  espadas  de  fuego,  dirigieron  unos  cuantos  chi- 
coleos á Eva,  asegurando  que  por  ella  no  pasaban  años  y aún  estaba 
de  buen  ver,  y con  marcial  franqueza  se  esparcieron  después  por 
los  campos,  subiéndose  á las  higueras,  mientras  Adán  maldecía  por 
lo  bajo  dando  por  perdida  su  cosecha. 

Después  llegó  el  Señor:  las  barbas  de  resplandeciente  plata  y en  la  cabe- 
za un  triángulo  que  deslumbraba  como  el  sol.  Tras  él  San  Miguel  y todos 
los  ministros  y altos  empleados  de  la  corte  celestial. 

Acogió  el  Señor  á Adán  con  una  sonrisa  bondadosa,  y á Eva  le  dió  un 
golpecito  en  la  barba  diciéndola: 

— ¡Hola,  buena  pieza!  ¿Ya  no  eres  tan  ligera  de  cascos? 

Emocionados  por  tanta  amabilidad  los  esposos,  ofrecieron  al  Señor  una 

silla  de  brazos.  ¡Qué  silla,  hijos  míos!  Ancha,  cómoda,  de  algarrobo  fuerte  y con  un  asiento  de  trencilla  de 
esparto  del  más  fino,  como  la  pueda  tener  el  cura  del  pueblo. 

El  Señor,  arrellanado  muy  á su  gusto,  se  enteraba  de  los  negocios  de  Adán,  de  lo  mucho  que  le  costaba 
ganar  el  sustento  de  los  suyos. 

Bien,  muy  bien,  — decía.  — Esto  te  enseñará  á no  aceptar  los  consejos  de  tu  mujer.  ¿Creías  que  todo  iba  á 


ser  la  sopa  boba  del  Paraíso?  Rabia,  hijo  mío,  trabaja  y suda;  así  aprenderás  á no  atreverte  con  tus  mayores. 


Pero  el  Señor,  arrepentido  de  su  dureza,  añadió  con  tono  bondadoso: 

Lo  hecho,  hecho  está,  y mi  maldición  debe  cumplirse.  Yo  sólo  tengo  una  palabra.  Pero  j'a  que  he  entrado 
en  vuestra  casa,  no  quiero  irme  sin  dejar  un  recuerdo  de  mi  bondad.  A ver,  Eva,  acércame  esos  chicos. 

Los  tres  arrapiezos  formaron  en  fila  frente  al  Todopoderoso,  que  los  examinó  atentamente  un  buen  rato. 


—Tú — dijo  al  primero,  un  gordi- 
flón muy  serio,  que  le  escuchaba 
con  las  cejas  fruncidas  y un  dedo 
en  la  nariz, — tú  serás  el  encargado 
de  juzgar  á tus  semejantes.  Fabricarás  la 
ley,  dirás  lo  que  es  delito,  cambiando 
cada  siglo  de  opinión,  y someterás  todos 
los  delincuentes  á una  misma  regla,  que  es 
como  si  á todos  los  enfermos  los  curasen  con 
el  mismo  medicamento. 

Después  señaló  al  otro,  un  morenito  vivaracho, 
siempre  con  un  palo  en  la  mano  para  sacudir 
á sus  hermanos. 

— Tú  serás  un  guerrero,  un  caudillo.  Llevarás 
tras  de  ti  á los  hombres  como  el  rebaño  que 
marcha  al  matadero,  y sin  embargo  te  aclama- 
rán; la  gente  al  verte  cubierto  de  sangre  te  admi- 
rará como  un  semidiós.  Si  los  otros  matan,  serán  crimi- 
nales; si  tú  matas,  serás  héroe.  Inunda  de  sangre  ¡os 
campos,  pasa  los  pueblos  á hierro  y fuego,  destruye, 
mata,  y te  cantarán  los  poetas  y escribirán  tus  hazañas 
los  historiadores.  Los  que  sin  ser  tú  hagan  lo  mismo, 
arrastrarán  cadenas. 

Eeflexionó  el  Señor  un  momento,  y se  dirigió  al 
tercero. 

— Tú  acapararás  las  riquezas  del  mundo,  serás  co- 
merciante, prestarás  dinero  á los  reyes  tratándolos  co- 
mo iguales,  y si  arruinas  todo  un  pueblo,  el  mundo 
admirará  tu  habilidad. 

El  pobre  Adán  lloraba  de  agradecimiento,  mientras 
Eva,  inquieta  y temblorosa,  intentaba  decir  algo,  sin 
decidirse  á ello.  En  su  corazón  de  madre  se  agitaba  el 
remordimiento;  pensaba  en  los  pobrecitos  encerrados 
en  el  establo,  que  iban  á quedar  excluidos  del  reparto 
de  mercedes. 

— Voy  á enseñárselos,  — decía  por  lo  bajo  á su 
marido. 

Y éste,  tímido  siempre,  se  oponía  murmurando: 

— Sería  demasiado  atrevimiento.  Se  enfadará  el 
Señor. 

Justamente,  el  arcángel  Miguel,  que  había  venido 
de  mala  'gana  á la  casa  de  aquellos  réprobos,  daba  prisas  á 
su  amo. 

— Señor,  que  es  tarde. 

El  Señor  se  levantó,  y la  escolta  de  arcángeles,  bajando  de  los 
árboles,  acudió  corriendo  para  presentar  armas  á la  salida. 

Eva,  impulsada  por  su  remordimiento,  corrió  al  establo,  abriendo  la 
puerta. 

— Señor,  que  aún  quedan  más.  Algo  para  estos  pobrecitos. 

El  Todopoderoso  miró  con  extrañeza  aquella  caterva  sucia  y asquerosa 
que  se  agitaba  en  el  estiércol  como  un  montón  de  gusanos. 

— Nada  me  queda  que  dar— dijo. — Sus  hermanos  se  lo  han  llevado  todo. 
Ya  pensaré,  mujer,  ya  veremos  más  adelante. 

San  Miguel  empujaba  á Eva  para  que  no  importunase  más  al  amo. 


pero  ella  seguía  suplicando: 

— Algo,  Señor;  dadles  cualquier  cosa.  ¿Qué  van  á hacer  estos  pobres  en  el  mundo? 

El  Señor  deseaba  irse,  y salió  de  la  masía. 

— Ya  tienen  destino — dijo  á la  madre. — Esos  se  encargarán  de  servir  y mantener  á los  otros. 

— Y lie  aquellos  infelices — terminó  el  viejo  segador — que  nuestra  primera  madre  ocultó  en  el  establo,  des- 
cendemos nosotros  los  que  vivimos  encorvados  sobre  la  tierra. 


DIBUJOS  DB  MÉNDBZ  BRISOA 


Vicente  BLASCO  IB.-iÑEZ 


Para  los  que  son  poco  amigos  de  la  limpieza  y declarados  enemigos  del  aseo,  este  artículo  es  una  especie 
de  c| lagarto!  ¡lagarto!»  Huelga  por  completo;  lo  pasarán  por  alto  despreciativamente,  y dirán  como  el  batu- 
rro del  cuento:  «¿Yo  bañarme? ¡Pa  qué!»  Y sin  embargo,  esos  desgraciados,  que  no  conocen  más  que  la 

inevitable  agua  bautismal,  están  muy  lejos  de  comprender  su  extraordinaria  importancia,  la  decisiva  influen- 
cia del  baño  á través  de  los  siglos,  ora  en  las  costumbres,  ya  en  las  revelaciones  de  problemas  científloos,  sí 
que  también  en  la  ruina  de  algunos  imperios,  j Ab!  El  baño  no  sólo  da  salud  al  cuerpo  y recreo  al  espíritu: 
tiene  en  la  .historia  abolengo  glorioso,  y así  pasaré  á demostrarlo  punto  por  punto  y pila  por  pila. 

Después  de  la  fabulosa  noche  de  los  tiempos,  de  la  cual  por  tan  fabulosa  nada  puede  decirse  en  concreto, 
sufren  los  mortales  la  primera  ducha,  que  en  ducha  comenzó.  Me  reflero  al  diluvio  universal.  Seguramente  no 
registra  la  moderna  hidroterapia  ducha  de  mayor  impresión  ni  más  duradera:  cuarenta  días  con  sus  cuarenta 
noches  convirtieron  al  mundo  en  una  piscina,  siendo  en  este  punto  testigo  de  mayor  excepción  Noé,  el  tan 
calumniado  Noé,  que  anticipándose  al  refrán  español  El  buen  paño  en  el  arca  se  vende,  en  ella  se  metió  con  va- 
rios animales  hasta  ver  en  qué  paraba  aquéllo.  Que  el  baño  tiene  gran  influencia  en  notables  conquistas  cien 
tíficas,  nos  lo  demuestra  el  sabio  Arquímedes,  el  de  la  palanca,  del  que  se  conserva  un  tango  muy  popular, 
pues  Arquímedes,  gracias  á que  era  limpio  y se  bañaba  con  frecuencia,  descubrió  al  salir  del  baño  lo  que 
en  las  matemáticas  se  conoce  con  el  nombre  de  teorema  de  Arquímedes,  y del  que  hago  merced  á ustedes, 
por  no  meternos  en  matemáticas.  Arquímedes  se  llevó  las  manos  á la  cabeza;  y sin  pagar  el  baño,  dando  voces 
de  ¡eureka!  ¡eureka!  echó  á correr  por  las  calles  de  Atenas  tal  como  su  madre  lo  había  puesto  en  este  mundo, 
y sin  reparar  en  el  teorema. 

Pasma  pensar  lo  que  hubiese  ocurrido  si  Arquímedes  no  se  baña.  A estas  fechas  le  faltaba  á la  ciencia  uno 
de  sus  principios  más  fundamentales.  El  baño  en  la  filosofía  sirve  al  malogrado  Séneca — como  diríamos  ahora — 
de  lecho  de  muerte.  Efectivamente;  Séneca,  que  ya  era  un  filósofo  que  tenía  derecho  á una  jubilación  decente, 
á un  pasar,  viendo  que  su  patria  le  negaba  una  pensión  justa,  y no  teniendo  al  día  siguiente  ni  una  vil  mone- 
da para  mandar  á su  fiel  criado  á la  compra,  se  mete  en  el  baño,  se  abre  las  venas,  porque  aquel  día  el  pobre 
Séneca  estaba  de  vena,  y se  deja  morir  como  una  Traviata,  diciendo  á sus  amados  discípulos  que  «en  caso  de 
repetir  la  suerte,  mueran  por  el  procedimiento  hidroterápico,  que  da  muy  buen  resultado». 

Pero  dejemos  la  filosofía,  abandonemos  su  campo  y vayamos  acompañados  de  algún  patricio  á las  famosas 
termas  de  Caraoalla  en  Boma.  Ningún  pueblo  como  el  romano  dió  más  importancia  al  aseo  del  cuerpo.  Las 


termas  en  Roma  eran  punto  de  cita,  como  se  dice  ahora,  de  la  buena  sociedad,  y allí  acudía  lo  mejorcito,  sobre 
todo  por  las  mañanas  á las  once,  que  era  la  hora  más  fashionable.  Los  esclavos  iban  cargados  detrás  de  los 
patricios  con  bandejas  llenas  de  ricos  perfumes,  sábanas  de  doble  ancho  y una  cera  especia!  con  la  que  jabel- 
gaban  á los  señores.  En  las  termas  había  juegos  de  todas  clases:  olímpicos,  malabares  y de  los  otros,  y kios- 
cos donde  se  vendían  ricas  frutas  de  Grecia  y África,  jabón  de  olor  de  Siracusa  para  los  patricios,  y moreno 
para  los  plebeyos.  En  las  termas  y en  animados  corros  se  discutían  los  sucesos  del  día:  el  debut  en  el  anfitea- 
tro de  algún  notable  atleta,  del  peplo  que  acababa  de  estrenar  la  hija  de  Quitestro,  senador  vitalicio,  una 
especie  de  Rodríguez  Sampedro;  la  próxima  carrera  de  carros,  la  fuga  de  una  vestal  con  un  centurión;  se  ha- 
blaba de  todo,  y mal  generalmente,  pues  el  virus  maldiciente  está  inoculado  á través  de  los  siglos.  Muchos 
opulentos  patricios  en  tanto  se  bañaban,  y gustaban  de  que  los  poetas  más  notables  leyesen  poesías,  mientras 
los  esclavos  les  ponían  un  hierro  al  bigote.  A la  puerta  de  las  termas  se  colocaban  multitud  de  sablistas  pará- 
sitos esperando  la  salida  de  los  senadores  para  pedirles  un  talento,  pero  muchos  senadores  que  no  lo  tenían, 
y sin  embargo  eran  senadores,  los  convidaban  á sus  festines,  á condición  de  contar  á los  invitados  durante  la 
comida  historias  chispeantes.  Otros  pedían  para  el  baño,  pero  en  lugar  de  entrar  en  las  termas  se  marchaban 
á la  taberna  vinaria  de  Próculo,  más  tarde  de  la  viuda. 

Dije  al  principio  de  este  artículo  que  el  baño  fué  causa  de  la  ruina  de  un  imperio,  y ahí  está,  y si  no  ahí  á 
la  vuelta  de  unos  siglos,  el  bueno  de  Don  Rodrigo,  que  no  me  dejará  mentir.  ¿Quién  sino  el  baño,  el  famoso 
baño  de  la  Cava  tiene  la  culpa  de  la  pérdida  de  las  colonias  visigodas,  del  imperio  godo?  Cuando  el  leal  Tajo 
sacó  el  pecho  fuera  y habló  á Don  Rodrigo,  fué  porque  ya  no  podía  resistirlie  más.  Don  Rodrigo,  abandonando 
su  palacio,  descuidando  sus  deberes  de  monarca,  no  tenía  otra  distracción  que  bajar  á la  orilla  del  río  con 
Florinda  y reírse  desde  allí  de  los  peces  de  colores  que  pasaban  por  el  Tajo.  Luego  preparaba  el  baño  de  la 
Cava,  soltaba  los  grifos,  y mientras  la  hermosa  perfumaba  con  su  cuerpo  las  aguas  del  baño,  Don  Rodrigo 
calentaba  las  tenacillas  para  rizarla  el  pelo  y tendía  las  sábanas  húmedas.  De  otros  baños  muy  significativos 
y muy  importantes  podría  seguirme  ocupando,  si  no  tuviera  en  cuenta  que  hay  una  regla  médica  que  reco- 
mienda que  el  baño  sea  corto.  Y,  sobre  todo,  si  es  posible,  hay  que  imitar  á la  espiritual  cortesana  madame 
Pompadour,  que  se  bañaba  en  agua  de  rosas. 

Luis  GABALDÓN 

DIBUJOS  DE  XAUDARÓ 
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LEÓN  y LLERENA 


La  familia  do  nnrstro 

querido  director  se  halla 
en  estos  momentos  bajo 
el  peso  de  una  gran  des- 
gracia: la  muerte  de  don 
Eduardo  León  y Llerena. 

Siempre  que  recibimos  la 
noticia  de  la  pérdida  de 
una  persona  querida,  á la 
que  hemf's  visto  gozar  de 
la  plenitud  de  una  vida 
robusta  y fuerte,  la  duda, 
el  asombro  se  retratan  en 
nuestro  semblante;  y aun- 
que todos  sabemos  que  la 
vida  es  el  capital  más  in- 
seguro de  que  dispone- 
mos, no  nos  acomodamos 
fácilmente,  cuando  la 
realidad  nos  presenta  el 
caso,  á la  idea  de  perder 
en  un  momento,  en  un 
instante,  todo  cuanto  he- 
mos amado  y querido.  Don 
Eduardo  León  y Llerena 
ha  muerto  en  Marmolejo 

en  pocas  horas;  sólo  una  enfermedad  rapidísima  é inque- 
brantable podía  dar  en  tierra  con  aquella  naturaleza  tan  es- 
pléndida y poderosa,  con  aquel  hombre  tan  generoso,  para 
quien  la  caridad  era  el  mejor  oficio  y el  bien  de  los  des- 
heredados su  más  entretenida  ocupación,  hasta  el  punto 
que  si  todas  las  personas  ricas  de  la  provincia  de  Jaén  hu- 
bieran hecho  por  el  alivio  de  los  pobres  lo  que  el  caritativo 
León  y Llerena,  no  existirían  pobres  en  aquella  comarca. 

La  muerte  de  León  y Llerena  la  llorarán  no  sólo  su  en- 
trañable familia,  sino  toda  la  provincia  de  Jaén,  y singular- 
mente el  pueblo  de  Marmolejo,  su  residencia  habitual:  la 
Meca,  como  la  llamaban  sus  amigos  y correligionarios. 

Hombre  de  meridional  imaginación,  estudioso,  comenzó  apenas  terminada  su  carrera  de  Lqyes,  en  la  viveza 
de  su  juventud  franca  y expansiva,  á significarse  en  la  política  liberal  al  lado  del  duque  de  la  Torre  en  un 
principio,  y más  tarde  con  Sagasta,  ganando  en  poco  tiempo  la  confianza  de  sus  correligionarios,  que  le  con- 
fiaron puestos  de  tanta  importancia  como  los  de  subsecretario  del  ministerio  de  la  Gobernación,  de  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros  y consejero  de  Estado,  siendo  nombrado  senador  vitalicio  en  el  año  1883. 

Actualmente  estaba  retraído  de  la  vida  activa  de  la  política,  en  la  que  hubiera  logrado  más  altos  puestos  si 
su  excesiva  modestia  no  hubiese  sido  la  mayor  traba.  Era  administrador  y consejero  de  varias  empresas  im- 
portantes, y estaba  en  posesión  de  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  Mérito  militar  y orden  del  Cristo  de 
Portugal.  Era  jete  del  partido  liberal  de  la  provincia  de  Jaén,  y su  política  era  tan  amplia,  tan  expansiva, 
que  á él  acudían  todos  sin  distinción  de  ideas  ni  matices,  por  estimar  á León  y Llerena  como  legítimo  y tínico 
representante  de  los  intereses  de  la  provincia. 

En  esta  casa  de  Blanco  y Negro,  que  visitaba  con  frecuencia  en  sus  constantes  viajes,  se  le  adoraba  y se 
le  quería  como  á un  hermano;  para  todos  tenía  siempre  su  mejor  palabra,  y era,  por  decirlo  así,  un  excelente 
colaborador  en  nuestras  tareas  y en  nuestros  trabajos. 

Reciban  su  viuda  la  Sra.  Doña  Luisa  Serrano,  su  hermana  Doña  Pilar  León  y Llerena,  y nuestro  querido 
director  D.  Torcuato  Lúea  de  Tena,  que  más  que  por  vínculos  de  parentesco  estaba  unido  al  finado  por  los 
más  firmes  de  un  entrañable  cariño,  el  más  sentido  pésame  de  la  Redacción  de  Blanco  y Negro,  que  siempre 
tendrá  en  su  memoria  vivo  y palpitante  el  recuerdo  de  León  y Llerena. 

• * • 


Fotop.  Frtmsen 


SAt.IDA  DEL  CORTEJO  DE  LA  lOLESIA  DE  SAN  MIGUEL 


LA  ' 'JMilIVA  l'ASANDO  POR  LA  PLA/.A  DE;  CÁNOVAS 


Córdoba  entera  ha  dado  gallarda  muestra  del 
cariño  que  sentía  por  el  gran  Rafael.  La  casa  mor- 
tuoria, llena  de  flores  y coronas,  era  pequeña  para 
contener  el  número  de  admiradores  y amigos  que 
se  presentaron  para  rendir  el  últim^o  tributo  á la 
memoria  del  que  íuó  inolvidable  torero. 

Los  telegramas,  recibidos  de  todas  partes  á cen 
tenares,  demuestran  las  simpatías  de  Lagartijo,  y 
en  los  trenes  procedentes  de  Sevilla  y Cádiz  vinie- 
ron multitud  de  aficionados. 

A las  seis  y media  de  la  tarde  se  organizó  el 
cortejo,  saliendo  de  la  casa  mortuoria  en  la  calle 
del  Osario,  y pasando  por  la  iglesia  de  San  Miguel. 

Del  féretro  pendían  varias  cintas,  que  eran  lle- 
vadas por  los  amigos  íntimos  de  Lagartijo  y el 
jiresidente  del  «Club  Guerritas. 

Personas  de  todas  condiciones  y clases  sociales 
siguieron  al  cortejo  basta  el  cementerio  de  la  Sa- 
lud, donde  se  dió  cristiana  sepultura  al  cadáver  de 
Lagartijo. 

En  la  iglesia  de  San  Miguel  tuvieron  lugar  so- 
lemnes exeipiias,  asistiendo  el  clero  parroquial  de 
las  iglesias  de  Córdoba. 

Descanse  en  jiaz  el  que  fuó  en  vida  el  torero  de 
mayores  y justificadas  simpatías. 

Fotografiáis  Molina,  Córdoba 
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HIGIENE  DE  LA  PIEL 


’ dvibrto  á todas  las  seño- 
ras que  después  de  mirar- 
se al  espejo  y hacer  un 
mohín  de  disgusto  salen 
de  su  casa  y entran  en  una 
perfumería,  que  han  equi- 
vocado el  camino.  El  perfumista,  cuan- 
do ellas  le  preguntan  con  vocecilla 
inquieta  «¿Tiene  usted  alguna  pasta 
ó alguna  preparación  para  suavizar  la 

piel  y devolverla  su  color  rosado?>, 

debería  responder  como  se  responde 
en  el  Ollendorff:  «No,  señora;  pero  ten- 
go de  vecino  á un  médico  higienista 
que  le  procurará  á usted  todo  eso,  y 
además  el  paraguas  de  su  tío.» 

La  salud  es  el  mejor  cosmético  que 
se  ha  descubierto  hasta  la  fecha.  Una 
dama  neurasténica  (tal  vez  por  seguir 
la  moda)  ó enferma  del  estómago,  ver- 
bigracia, jamás  conseguirá,  por  muchas 
cremas  y preparaciones  que  use,  con- 
vencer á nadie  de  que  su  cutis  no  acaba 
salir  de  la  perfumería. 

Ahora  bien;  no  todas  las  señoras  tienen 
afortunadamente  la  misma  epidermis;  una 
rubia  y otra  morena,  por  ejemplo,  son  igual- 
mente hijas  de  Eva,  pero  con  piel  muy  dife- 
rente. Hay  rostros  femeninos  de  color  excesi- 
vamente arrebatado,  y otros  que  padecen  pa- 
lidez continua.  Pues  bien;  la  ciencia  tiene 
sabios  consejos  para  todos  los  casos. 

Los  más  elementales  son  los  siguientes: 

Ninguna  señora  debe  exponer  su  rostro  al 
calor  demasiado  vivo  del  fuego,  ni  al  rayo 
demasiado  brillante  del  sol.  Sobre  todo,  el 
sol  de  Marzo  y Abril  es  enemigo  jurado  del 


ESI'E.IO  IIE  MANO 
DE  PLATA 
OXIDADA 


cutis  femenino.  La  sombrilla  y el  velo 
son  más  necesarios  aún  en  primavera 
que  en  estío.  Cuando  se  abren  las  flo 
res,  se  llenan  los  hermosos  rostros  fe 
meninos  de  pecas  á poco  que  sus  due- 
ñas se  descuiden,  y esas  pecas  primave- 
rales no  desaparecen  ni  en  el  invierno. 

El  frío  excesivo  es  desfavorable  al 
cutis  de  las  morenas,  y el  aire  caliente 
al  de  las  rubias. 

Las  personas  de  rostí  o arrebatado 
harán  bien  si  se  privan  un  poco  de  las 
delicias  de  la  mesa.  La  templanza  es 
una  gran  virtud  que  asoma  por  la  piel. 
En  cambio,  las  señoras  demasiado  pá 
lidas  deben  recurrir  al  ejercicio  físico 
hasta  la  fatiga. 

El  velo  favorece  á la  piel  siempre  que 
esté  limpísimo,  y no  hay  velo  muy  usa- 
do que  tenga  esa  cualidad,  aunque  en 
gañe  á la  vista.  El  sudor,  el  polvo,  la 
ligerísima  secreción  sebácea  lo  corita 
minan  y enturbian,  aunque  parezca  re- 
cién sal  ido  de  la  tienda.  Es  preciso, pues, 
renovar  con  frecuencia  los  velos,  sobre 
todo  los  velos  negros,  que  son  más  engañadores. 
Y ahora  un  último  é importantísimo  consejo: 

No  empleéis  jamás  ningún  afeite;  todos  son  peli 
grosos.  En  sustitución  de  ellos,  he  aquí  algunas 
recetas  inofensivas.  El  agua  de  salvado  suaviza  y 
blanquea.  La  leche  posee  cualidades  inestimables, 
pero  se  agria  pronto.  El  jugo  de  fresa  y la  espuma 
de  cerveza  son  reparadoras  é higiénicas. 

Nada  de  cremas  para  suavizar  la  piel  demasiado 
seca;  vaselina  pura  perfumada  con  unas  gotas  de 
esencia  de  violeta  ó bergamota.  La  glicerina,  por 
el  contrario,  no  se  debe  usar  pura,  sino  diluida  en 
agua  y perfumada  con  buena  colonia. 

]Y  sobre  todo,  salud,  salud  y salud,  porque 
no  hay  cosmético  como  esel 
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TRAJE  DE  PAÑO  AZUL  LINO,  CON  ANCHO  VOLANTE  «EN  FOKME>  Y TIRAS  BORDADAS 


Joven  ha  de  ser  la  dama  que  opte  por  esta  toilette. 

No  lo  digo  yo,  ni  soy  tan  competente,  ni  es,  por  lo  tanto,  mi  voz  tan  autorizada; 
¡apenas  tengo  voz ni  votol 

He  de  concretarme  á referir  lo  que  veo  y admiro;  lo  que  más  se  estila  y agrada 


s 


en  esta  encantadora  población;  este  Pa- 
rís, cuyos  atractivos  para  todas  ustedes 
deseo  y en  el  cual  celebraré  verlas. 

Pues  como  iba  diciendo,  el  traje  éste, 
que,  según  la  misma  célebre  modista 
que  lo  ha  confeccionado,  ¿y  quién  mejor 
que  ella  ha  de  saberlo?,  es  toilette  pour 
jeune  femme,  no  sólo  está  primorosa- 
mente hecho,  sino  que  está  hecho  de 
linísimo  paño  «azul  lino»,  color  que  abo 
ra  agrada  en  extremo.  La  falda  lleva 
am  bo  volante  en  forme,  plegado  todo  él, 
y ostenta  además,  como  verán 
ustedes,  una  tira,  que  lo  mismo 
puede  ser  de  gro  que  de  moaré; 
pero  sea  de  aquél,  sea  de  este  te- 
jido, ha  de  ser  una  tira  «ilustra- 
da»; es  decir,  con  dibujo  ó con 
bordados.  La  chaquetilla  ó «bole- 
ro» no  llega  á la  cintura;  de  ador- 
nar ésta  se  encarga  un  corselete 
de  flexible  seda,  también  azul. 
Dicho  corpiño  va  adornado,  como 
observarán  ustedes,  con  tiras 
exactamente  iguales  á la  de  la 
falda.  El  cuello  es  ancho,  hace  las 
veces  de  solapa,  adorna  también 
los  hombros:  y como  éstos  empie 
zan  á usarse  algo  caídos,  esta  he- 
chura de  cuello  es  un  tributo  á 
tan  reciente  innovación.  Se  me 
olvidaba  decir  lo  principal:  que  el 
gran  cuello  éste,  al  que  llaman 
las  francesas  col-épaulettes,  es 
como  el  cinturón,  de  flexible 
seda  azul  lino,  y debe  ir  bor- 
dado de  negro  y blanco.  De 
este  tono  y de  finísima 
muselina  con  su  vapo- 
rosa chorrera  es  la  ca- 
miseta que  el  «bole- 
ro», «fígaro»,  cha- 
quetilla ó como  se 
llame,  deja  ver.  La 
manga  es  lar- 
ga; el  sombre- 
ro toque  es  de 
tul  ne- 
gro con 
le  n te- 
jí! e 1 a s 
de  ace- 
ro; la 
hebilla 
«¡ue  su- 


BLUSA CON  ENTREDOSES  «BllOUEHIE»¡ 


Y CINTAS  «CHINEES» 

jeta  el  rouleau  es  de  strass;  las  pluir 
son  lisas  y van  acompañadas  de  vari 
lazos  de  negro  y liso  tul,  entre  cuy^ 
pliegues  asoma  un  esprit  de  tornase 
dos  matices.  La  sombrilla  es  blanca; 
puño  es  liso,  de  plata.  El  único  bot 
que  adorna  el  corpiño  es  más  bien  u 
joya;  todo  él  es  de  strass.  El  volante 
la  falda  no  termina  «en  liso»,  sino 
nueve  diminutos  pliegues. 

BLUSA  CON  ENTREDOSES  «BRODERIE» 

Y CINTAS  «CHINEES» 

Esta  blusa  es  una  preciosidad;  p 
ciosa  es  también  la  señorita  para  qui 
acaba  de  hacerla  cierta  modista,  que 
verdadera  especialidad  en  blusas;  1 
chura  que  lleva  trazas  de  ser  eterna 
ojalá  lo  sea.  ¿Por  qué  no?  Inglesas 
francesas,  las  más  elegantes,  son  pai 
darlas  acérrimas  de  la  blusa,  lo  misi 
si  se  trata  de  la  más  sencilla  y práctii 
hecha  de  franela,  de  percal,  de  museli 
ó de  surah,  que  de  la  lujosa  de  enea; 
la  vistosa  de  raso  y la  magnífica  de  t( 
ciopelo 

Esta  cuyo  dibujo  presento,  y cu 
descripción  voy  á hacer,  lo  mismo  puei 
llevarse  con  falda  «estilo  sastre»,  q' 
con  una  de  seda,  ya  sea  de  color,  ya  s 
negra. 

Viene  á ser  un  corpiño  de  soireé;  qi 
resulte  más  ó menos  lujoso,  depende  ( 
que  la  cinta  sea  no  sólo  más  ó mem 
clara,  sino  más  ó menos  historiada. 

Sobre  fondo  de  seda  ó de  batista  ( 
algodón,  cuyo  tinte  no  debe  ser  opuestl 
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sino  parecido  al  de  la  cinta,  puesto  que 
el  entredós  es  transparente,  se  cosen 
entredoses  y cintas  muy  bien  unidos. 

El  entredós  es  el  que  aquí  llamamos  de 
broderie,  más  grueso,  pero  no  menos  ele- 
gante que  el  de  valenciennes.  La  cinta 
esta  es  chinee,  preciosa;  pero  las  hay  aho- 
ra tan  lindas,  que  lo  mismo  en  París  que 
en  Madrid,  habrá  aquello  de  V embarras 
du  choix.  El  fondo  es  blanco,  por  supues- 
to. Tanto  el  cuello  como  los  puños,  lle- 
van la  cinta  y los  entredoses  colocados  á 
lo  ancho;  es  lo  consiguiente.  Observen 
ustedes  que  el  puño  no  ostenta  entredós; 
cinta  únicamente.  El  cinturón  es  de  ter- 
ciopelo negro. 

CORBATA  DE  «GUIPUKE»  Y MUSELINA 
DE  SEDA 

Qenre  vieu,  estilo  antiguo,  es  el  gui- 
pur  que  esta  corbata  ostenta;  encaje  que 
va  colocado,  formando  plieguecitos  cua- 

Idrados,  sobre  blanca  muselina  de  seda; 
y si  esta  tela  no  satisface  á ustedes,  nada 
se  ha  perdido,  pues  tan  elegante  y «de 
última»  quedará  hecha  de  transparente 
batista,  y todavía  más  preciosa  si  es  de 

glasé [ y no  digo  nada  si  es  de  crespón 

de  la  Chinal  Hay  quien  opta  por  hacer- 
la de  seda;  en  este  caso  conviene  más 
guarnecerla  con  «incrustaciones»  de  rico 
encaje,  ó bien  prefiriendo  á todos  estos 
el  de  Ohatilly,  blanco,  naturalmente. 

IRAJE  «PRINCESA»  DE  «EOCLIENNE» 

gris-plata 

Si  alguna  esperanza  había  de  que  las 
faldas  fueran  menos  largas,  creo  que  este 
figurín  destruirá  tales  esperanzas.  [Ya 
lo  ven  ustedes!  ¿Se  comprende  que  exis 
lia  la  comodidad,  que  se  puedan  dar  pa- 
sos con  toda  esa  abundancia  de  tela,  des- 
cansando en  el  suelo? 

Pero  la  moda  es  moda,  y es  casi  siem- 


pre muy  tirana.  Hay  que  acatar  sus  capri- 
chos como  si  fueran  leyes.  Aquí,  que  es 
donde  más  culto  se  la  rinde,  puesto  que 
de  aquí  salen  sus  órdenes  en  forma  de 
preciosos  modelos  ó «elocuentes»  figuri- 
nes, modistas  y modistos  hacen  todavía 
las  faldas  largas.  [8eal 

Este  traje,  de  hechura  «princesa»,  luce 
desde  los  hombros  hasta  más  de  la  mitad 
de  la  falda  las  costuras  que  ustedes  ven, 
pespunteadas  de  tal  modo,  que  á primera 
vista  parecen  otros  tantos  pliegues  con  un 
cordón  dentro.  Al  terminar  dicha  cos- 
tura, queda  la  tela  tan  graciosamen- 
te libre,  que  se  convierte  en  fácil  vo 
lante.  La  manga  es  ceñida,  larga, 
«renacimiento»;  el  encaje  inglés  que 
adorna  el  cuerpo,  que  quiere  ser  y 
no  es  fichú,  pero  que  como  si  lo  fuere 
favorece  y «viste»,  es  color  blanco 
marfil,  cae  sobre  los  hombros;  dos 
botones  de  acero  abrochan  á un  lado 
el  corpiño;  dos  moñas  de  blanco  cres- 
pón realzan  la  belleza  del  encaje. 

Más  que  las  bridas,  favorece  la 
blanca  gasa  del  sombrero  colocada 
de  ese  modo,  cubriendo  el  sombrero 
todo,  bajando  luego  por  el  moño,  ro- 
deando el  cuello  y cayendo  así,  con 

tanta  elegancia  como  naturalidad 

Muchas  cintas  estrechas  de  terciope- 
lo negro,  formando  lazadas,  comple- 
tan el  adorno  de  este  precioso  som- 
brero, que  es  de  crin  gris  plata.  De 
este  mismo  color  es  el  vestido;  la  tela, 
eoclienne,  especie  de  transparente  si- 
ciliana. 


Las  toilettes 
que  todas  las 
tardes  veo  en 
esta  Exposi- 
ción, cada  vez 
más  visitada, 
cada  día  más 
notable,  mere- 
cen sinceros 
elogios.  Las  pa- 
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risienses  ponen 
verdadero  em- 
pello, no  sólo  en  admirar,  sino  en  ser  admiradas.  Los  tejidos  que  más  abundan,  que 
más  contribuyen  á hacer  de  un  traje  un  verdadero  «amor»,  como  dicen  por  aquí  al 
ponderar  la  perfección  de  un  atavío,  es  el  foulard  twill,  cuyo  dibujo  es  originalísi- 
mo,  «exclusivo»,  según  frase  de  un  modisto.  Las  telas  lisas,  de  seda  también,  varían 
de  título:  se  llama  «ondina»  si  no  tiene  brillo;  pero  si  es  satinada,  se  titula  «ideal». 
La  cinta  ancha,  color  «azul  pastel»,  es  la  preferida  para  cuello  alto,  con  traje  de 
gasa  negra. 


Tendré  á las  lectoras  de  Blanco  y Negro  al  corriente  de  las  últimas  modas,  de 
los  últimos  usos,  de  las  últimas  costumbres  parisienses.  ¿Llegaré  á tenerlas  conten 
tas?  A ello  aspiro.  Y ello  servirá  de  compensación  á la  contrariedad  que  me  causa 
llevar  tantos  años  sin  visitar  Madrid,  que  tanto  me  agrada. 


I CORBATA  DE  «GUIPURE»  Y MUSELINA 
DE  SEDA 


Fotografías  RcutUnger,  París 


Mad.  de  MUSSY 


Julio  de  1900 


SOMBRERO  DE  PAIA  Y GASA 

color  heliotrcpo 

pjste  sombrero  no  es  otra  cosa  que 
una  grande  toque. 

La  paja,  que  es  fina,  finísima,  es  de 
color  morado,  pero  no  «obispo»,  ni 
amatista,  ni  pensamiento,  ni  violeta  ú 
otros  tonos  así,  sino  como  he  dicho, 
más  bien  heliotropo  muy  claro:  la 
gran  moda,  el  «último  grito».  Coloca- 
do el  sombrero  éste  en  la  cabeza  de 
una  pelinegra,  igual  ó parecida  á esta 
hermosa  señora,  inspira  de  fijo  un 
grito  de  admiración.  La  transparente 
gasa,  de  matiz  más  acentuado,  lo  cu- 
bre y adorna  por  delante,  y armoniza 
con  esa  rizada  pluma  negra  y con  el 
esplendoroso  broche  de  acero. 


MODO  DE  LIMPIAR  EL  CALZADO  DE  PIEL 
AMARILLA 

Se  lava  con  un  paño  humedecido  con  agua  y jabón 
blanco,  y cuando  está  seco  se  frota  bien  con  un  trapo 
de  algodón  y una  composición  de  126  gramos  de  cera 
amarilla  disueltos  en  260  gramos  de  aguarrás.  Luego 
se  le  saca  brillo  frotándolo  con  rapidez  con  un  paño 
de  algodón. 

Si  los  zapatos  fueran  nuevos,  también  pueden  lim- 
piarse con  leche  sin  cocer,  mojando  en  ella  un  cepi- 
llito  duro  y frotando  luego  el  calzado  con  un  paño  de 
algodón. 

Esto  último  conviene  verificarlo  con  los  zapatos  que 
se  han  de  limpiar  puestos  ó colocados  en  las  hormas. 


SOMBRERO  DE  PAILLASSON 


SOMBKEKO 

COLOR 


OE  PAJA  Y GASA 
11  ELIOTROPO 


De  paillasson,  sí,  pero  es  bueno, 
elegante  y sólo  humilde  en  el  título, 
que  por  monada,  más  bien  que  por 
otra  cosa,  se  le  quiere  dar  á la  paja. 
Esta  es  amarilla. 

Los  adornos  consisten  en  algo  así 
como  un  volante  de  finísima  gasa 
blanca,  con  legítimo  encajito  crudo  al 
canto.  Por  delante  sube  el  ala  hasta 
unas  hojas 


SOMBRERO  DE  «PAILLASSON» 


VITRINA  ARTISTICA 

Precioso  mueble  de  fácil  construcción,  pero 
que  requiere,  sin  embargo,  que  se  empleen  en 
él  maderas  finas  y las  aplicaciones  de  metal 
que  ostenta  en  algunas  de  sus  superficies. 

La  moda  se  ha  declarado  á favor  de  esta  combi- 
nación del  metal  sobre  la  madera,  que  efectiva- 
mente produce  efecto  muy  artístico.  En  cuanto  á 
los  objetos  que  ha  de  guardar  esta  vitrina,  exige 
también  la  moda  que  entre  ellos  figuren  varios 
gentiles  horeros  de  cristal  de  Bohemia,  y que  todos 
los  cacharros,  jarrones,  pomos,  etc.,  sean  de  mate- 
ria excelente  y se  aproximen  por  su  forma  á los 
que  encierra  el  modelo  que  publicamos. 


de  yedra,  que  se  adhieren  á unas  lazadas  de  ter- 
ciopelo negro. 

Requiere  este  sombrero,  que  ni  es  toque  ni  ca- 
notier,  sino  caprichosa  monísima  hechura,  moño 
bajo. 

Este  año  abunda  mucho  lo  «indefinido»  en  som- 
breros también.  Por  esto,  á no  ver  un  modelo  ó 
un  dibujo  así,  es  imposible  hacerse  cargo  de  estas 
hechuras  novísimas,  que  dicho  sea  en  honor  de  la  ver- 
dad y en  honor  también  de  las  mujeres  que  no  son 
muy  bellas,  favorecen  mucho. 

Que  duren,  pues. 

CONOCIMIENTOS  INTERESANTES 


LIMPIEZA  DE  LOS  PAÑUELOS  DE  SEDA 


AIJTLBR 
DB  ORO  MATE 
l'ARA  SOMHRERO 


Se  lavan  ligeramente  con  agua  fría  y jabón  y se 
aclaran  bien  con  agua  limpia;  se  cuece  un  poco  de 
salvado  y se  filtra,  poniendo  duraníe  un  rato  á re- 
mojo el  pañuelo  en  dicha  agua;  se  deja  secar 
y se  plancha  ligeramente  antes  que  esté  com- 
pletamente seco. 


\ U RINA  DE  MADERA,  CON  APLICACIONES 
DE  METAL 


JVCTTXJ  A ID  AüKS 


El  «Infanta  Isabel».— Incsndio  de  los  almacenes  de  la  Tabacalera  en  Santander. 

El  Stiab  de  Persia  saliendo  del  palacio  de  los  Soberanos.— Tribuna  al  pie  de  la  que  íué  asesinado  el  rey 
de  Italia.— Palacio  de  Monza.  - Cárcel  de  Monza,  dende  está  preso  el  asesino  del  rey  Humberto 


Cuando  se  disponía  nuestro  barco  de  guerra  Infanta 
Isabel  á zarpar  con  rumbo  á Arcachón,  en  unión  del 
Vasco  Nññez  de  Balboa,  á las  fiestas  á que  galantemente 
había  sido  invitada  la  Marina  española,  estalló  uno  de 
los  hornos  de  la  caldera,  causando  la  catástrofe  nume- 
rosos heridos.  La  impresión  recibida  en  San  Sebastián 
al  ver  llegar  los  heridos  en  camillas  para  conducirlos 
al  hospital  fué  inmensa,  deplorando  esta  nueva  desdi- 
cha á nuestros  continuos  desastres.  El  Infanta  Isabel  era 
un  barco  de  poco  andar,  construido  el  año  1886.  S.  M.  la 
Reina,  con  solicitudes  de  madre  cariñosa,  ha  visitado  el 
hospital,  teniendo  para  los  heridos  frases  de  consuelo  y 
dulces  promesas,  que  han  hecho  más  llevadera  la  situa- 
ción de  aquellos  infelices. 

* 

• * 

En  el  muelle  de  Maliaüo,  y donde  la  Compañía  Arren- 
dataria tiene  establecidos  sus  almacenes  de  tabaco,  ocu- 
rrió hace  días  un  espantoso  incendio,  al  que  dió,  natural- 


EL  CINFANTA  ISABEO 


INCENDIO  DE  LOS  ALMACENES  DE  LA  TABACALERA  EN  SANTANDER 
Fot'yc!.  Duomarco,  Santander 


mente,  mayores  proporciones  la  calidad 
de  las  materias  alU  almacenadas.  El 
cuerpo  de  bomberos  de  Santander  tra- 
bajó con  verdadero  arrojo,  luchando  co- 
mo siempre  con  la  escasez  de  elementos 
y la  insuficiencia  del  material  La  adjun- 
ta fotografía  da  idea  de  la  importancia 
del  incendio. 

* 

* « 

Reciente  todavía  el  asesinato  del  rey 
Humberto,  el  shah  de  Persia,  al  salir  del 
Palacio  de  los  Soberanos,  fué  víctima  de 
un  atentado,  que  por  fortuna  no  tuvo 
mayores  consecuencias.  El  shah  de  Per- 
sia y el  gran  visir  pudieron  detener  á 
tiempo  la  mano  criminal,  y á su  regreso 
á Palacio  recibió  el  monarca  persa  se 
haladas  y entusiastas  muestras  del  ca- 
riño con  que  París  recibe  á sus  ilustres 
huéspedes. 


EL  SHAH  DE  PERSIA  SALIENDO  DEL  PALACIO  DE  LOS  SOBERANOS 
Fotog.  León  Bouet,  de  la  Agencia  Internacional.  Paris 


Las  interesantes  fotografías 
que  publicamos  en  esta  plana, 
hechas  expresamente  para  Blan- 
co Y Negro,  completan  nuestra 
información  sobre  el  asesinato  del 
rey  de  Italia.  Monza  es  una  deli- 
ciosa población  con  residencia  im- 
perial, y su  palacio  es  uno  de  los 
más  interesantes  de  Italia.  El  acto 
de  la  distribución  de  premios  á las 
escuelas  se  había  llevado  á cabo 
en  una  hermosa  explanada,  levan- 
tándose al  efecto  varias  tribunas: 
una  para  la  familia  real  y otras 
para  las  autoridades,  prensa,  etc. 
Cuando  el  rey  dió  por  terminado 
el  acto,  al  subir  al  carruaje,  situa- 
do al  pie  de  la  tribuna,  el  anarquis- 
ta Bresci  se  adelantó,  disparando 
sobre  el  llorado  rey  de  Italia  tres 
tiros  de  revólver.  En  el  mismo  si 


TRIBUNA  REAL  EN  MONZA 

La  cruz  marcada  en  la  fotografía  señala  el  sitio  donde  fué  asesinado  el  rej-  Humberto.  Las 
fotografías,  hechas  por  el  doctor  Vercelli,  primero  que  certidcd  la  muerte  del  rey,  nos  han 
sido  remitidas  por  los  Sres  Rag.  «utdo  Bonchl  y Pabrlzio  Co  la,  de  Monza. 


PALACIO  DE  MONZA 

lio  donde  se  verificó  el 
atentado  piensa  la  Mu- 
nicipalidad de  Monza 
erigir  un  monumento 
que  perpetúe  la  memo- 
ria del  tan  desventura- 
do rey,  que  fué  un  ex- 
celente soldado,  pundo- 
noroso caballero  y 
amante  de  su  pueblo. 

El  joven  príncipe,  que 
reinará  con  el  nombre 
de  Víctor  Manuel  111, 
ha  dirigido  al  pueblo 
de  Italia  una  sentida  y 
expresiva  alocución. 

Los  funerales,  que  se 
celebrarán  en  Roma,  se- 
rán verdaderamente 

‘ AHCEI.  IIK  MONZA  RllIltUOSOS. 

lioNOP.  ESTA  Kl.  ASESINO  OKI.  REY  DE  ITAI.IA  • • • 


UNA  CALLE  DE  MONZA,  ENGALANADA, 
ESPERANDO  LA  LLEGADA  DEL  REY 


Vírgenes  y madres,  como  llamamos  á María,  deben  ser  nombradas  las  fandadoras,  qne  tan  dilatada  familia 
dejan  en  el  mondo.  No  sé  qué  número  de  Clarisas  se  contará  hoy.  A principios  del  siglo  no  bajaban  de 
cien  mil  las  qiie  se  cubrían  con  el  doble  velo  de  Santa  Clara. 

No  sorprende  esta  ferfilidad  en  árbol  que  tiene  franciscana  la  raíz.  Desde  la  difusión  del  cristianismo  en  los 
primeros  siglos,  durante  el  periodo  apostólico,  ningún  hecho  de  conciencia  universal  puede  compararse  al  del 
movimiento  franciscano  en  el  siglo  xiii.  Corriente  honda  y ancha,  transformó  la  sociedad,  llevó  por  cauces 
nuevos  el  arte,  !a  historia,  la  vida  moral  de  muchas  generaciones.  Por  medio  de  Santa  Clara,  la  influencia  de 
San  Francisco  de  Asís  se  transmitió  á la  mujer. 

La  mujer  está  siempre  dispuesta  al  entusiasmo  y al  proselitismo.  Los  mismos  sectarios  encuentran  en  ella 
fácil  adhesión.  En  la  mujer  y en  el  pueblo  cundió,  durante  la  Edad  Media,  la  mendicidad  de  los  valdenses,  el 
puritanismo  de  los  cátaros  y el  panteísmo  místico  de  los  begardos;  y si  de  tal  manera  sintieron  el  tempestuo- 
so oleaje  de  la  devoción,  independiente,  no  es  mucho  que  sintiesen  e!  aura  iranciscana,  soplo  de  fuego  que  le- 
vantó tal  incendio  en  el  mundo.  La  vida  eeráfic»  y extraordinaria  de  San  Francisco;  su  intensa  caridad;  su 
afectuosa  relación  con  la  Naturaleza;  los  prodigios  que  en  él  y por  él  obraba  el  amor;  la  dulce  poesía  y el  so- 
ñador regocijo  con  que  practicaba  el  Evangelio,  eran  llamada  y señuelo  para  la  imaginación  y el  corazón  de 
las  mujeres.  Innumerables  le  seguían  cuando  predicaba;  alguna  había  de  pensar  en  imitarle. 

La. primer  oveja  que  acudió  al  silbo  del  pastor  fué  una  doncella  de  muy  noble  prosapia,  Clara  Schiffi,  hija 
de  los  condes  de  Sassorosso.  Era  do  .Asís,  el  mismo  pueblo  de  San  Francisco;  llevaba,  como  él,  un  nombre  nue- 
vo, Jamás  impuesto  á nadie  en  la  pila,  y tenía  doce  años  menos,  contando  dieciséis  coando  le  oyó  predicar  en 
la  Catedral  por  vez  primera,  cercado  del  prestigio  que  ya  rodeaba  al  milagroso  fratello,  amado  de  los  humildes 
y capaz  de  convertir  hasta  á los  lobos.  Ya  antes  de  oirle  sentía  Ciara,  niña  aún,  los  impulsos  del  sacrificio  y de 
la  perfección,  las  ansias  del  cielo.  Elegida  para  ser  saludada  por  la  Iglesia  con  el  título  de  Matris  Deo  vesíi- 
gium,  «imagen  de  la  Madre  de  Dios»,  nada  malo  ni  ruin  cupo  en  su  noble  espíritu.  Sus  padres  querían  casarla, 
y andaban  entendiendo  en  los  preparativos  de  boda,  cuando  la  presencia  y la  voz  del  FobreciUo  decidieron  la 
verdadera  vocación  de  la  joven  Ciara.  Derecha  se  fné  á San  Francisco  y le  ofreció  toda  su  vida.  San  Francisco 
aceptó. 

La  mañana  del  domingo  de  Bamos  vistióse  Ciara  sus  galas  mejores  para  recibir  en  la  Catedral  de  Asís  la 
palma  de  manos  del  Obispo.  Al  recoger  la  rama  seca  y amarilla,  de  pronto  vió  que  recobraba  su  color  verde, 
como  si  acabasen  de  cortarla.  La  misma  noche,  sin  despojarse  del  rico  traje  y de  los  joyeles  y adornos,  salió 
secretamente  por  una  poterna  del  palacio,  apartando  con  sus  débiles  brazos  las  vigas  y trozos  de  sillar  que 
la  obstruían.  Dirigióse  á la  Porciúncula,  que  estaba  iluminada;  Francisco  y sus  hermanos  rezaban  laúdes.  Qui- 
tóse Clara  al  entrar  su  manto  negro,  y la  claridad  de  los  cirios  destelló  en  el  oro  y recamos  de  su  brial,  en  las 
pedrerías  de  sus  orejas  y garganta.  Arrodillándose,  comenzó  á arrojar  al  pie  del  ara  las  perlas,  á arrancarse 
loa  cintillos,  á desprender  las  flores  de  su  cabeza  de  dieciocho  años.  La  mata  del  pelo  rubio  cayó  sobre  sus 
hombros;  rechinaron  las  tijeras,  y Francisco  suspendió  la  suave  crencha  á los  pies  de  la  Virgen.  En  seguida 
vistió  á Clara  la  grosera  túnica,  la  cuerda  de  nudos,  los  dos  velos,  blanco  eí  uno  comp  la  castidad  perenne,  ne- 
gro el  otro  como  la  soledad  perpetua.  Y mientras  la  esposa  de  Cristo  pronunciaba  los  votos,  los  franciscanos 
cantaban  el  epitalamio  de  las  divinas  bodas.  ¡Cuántas  veces  se  ha  reproducido  esta  escena  significativa  y so- 
lemne i ¡ Qué  de  cabelleras  han  caído  al  pie  del  altar  desde  aquel  día ! 

Los-padres  de  Clara  se  mostraron  sorprendidos  y enojados,  y su  desagrado  se  convirtió  en  furor  cuando  de 
allí  á dos  semanas  la  hermana  menor  de  Clara,  Inés,  capullo  de  quince  años,  corrió  á reunirse  con  la  mayor, 
resuelta  á seguir  igual  suerte.  Por  entonces,  la  parentela  de  los  nobles  era  una  especie  de  guardia  militar.  Los 


deudos  de  las  familias  de  Schifñ  y Fiume,  capitaneados  por  el  tío  de  las  novicias,  se  dirigieron  al  monasterio 
de  Santo  Angel  á recobrarlas  por  fuerza.  Cogieron  en  brazos  á Inés,  pero  su  esbelto  cuerpecillo  pesaba  de  tal 
modo,  que  entre  doce  hombres  no  pudieron  llevarla.  Llamaron  en  su  ayuda  á unos  viñadores,  y los  gañanes, 
rendidos,  desistieron  de  la  empresa,  exclamando  atónitos:  «Para  que  tanto  pese  la  niña,  es  menester  que  toda 
la  noche  haya  comido  plomo.» 

No  es  posible  torcer  por  la  fuerza  una  voluntad  determinada  y firme,  ni  ahogar  una  vocación.  Antes  se  ha- 
ría al  agua  remontar  su  curso  y desmentir  su  nivel  natural.  Clara,  desde  el  primer  instante,  por  la  misteriosa 
ley  del  corazón  femenino  que  adivina  y se  asimila  el  sentimiento  y la  fe  en  sus  más  íntimos  aspectos,  había 
adivinado  al  Pobrecillo,  abrazando  é interpretando  su  ideal.  Defensora  incansable  de  aquella  Dama  Pobreza 
con  quien  San  Francisco  se  había  desposado,  Clara  fué  la  franciscana  genuína  de  la  edad  de  oro  de  la  Orden. 
Instalada  en  la  ermita  de  San  Damián,  sitio  donde  las  azucenas  franciscanas  crecían  solas,  jamás  quiso  acep- 
tar bienes  ni  poseer  cosa  alguna,  ni  aun  con  dispensa  pontificia,  y respondió  enérgicamente  á Gregorio  IX,  que 
era  su  grande  amigo  y admirador:  «Padre  Santo,  absuélveme  de  mis  pecados,  pero  no  me  dispenses  de  seguir 
á Cristo.»  A ruegos  de  Clara,  en  las  últimas  horas  de  su  vida  mortal,  Inocencio  IV  escribió  de  puño  y letra  la 
bula  de  perpetua  pobreza  para  las  Clarisas. 

Imitando  también  á San  Francisco  en  esto,  Clara  ansiaba  el  viaje  á tierra  de  infieles  para  ser  allí  martiriza 
da.  En  poco  estuvo  que  lo  consiguiese  sin  salir  de  la  Umbría  cuando  Federico  II,  el  gibelino,  arrojó  sus  alára- 
bes sobre  la  ciudad  güelfa  de  Asís.  Al  oir  los  gritos  feroces  de  los  paganos,  Clara  tomó  la  custodia,  abrió  las 
puertas  del  convento  y salió  al  encuentro  del  enemigo.  Luz  extraña  brotaba  de  la  custodia  y del  semblante  de 
la  animosa  mujer,  y al  verla  marchar  así,  los  de  Asís  se  rehicieron  y rechazaron  á los  invasores.  La  causa 
pontificia  era  la  de  la  fe  y de  la  libertad.  Por  segunda  vez  atacaron  los  imperialistas  á Asís,  y las  oraciones 
de  las  pobres  de  San  Damián  salvaron  la  ciudad  del  saqueo  y la  destrucción.  En  memoria  de  este  hecho,  re- 
presentan á Santa  Clara  con  la  custodia  en  las  manos. 

Las  Floréenlas,  tierno  poema  escrito  con  candor  y sinceridad  inimitables,  pintan  el  cuadro  de  la  vida  francis- 
cana de  entonces  al  describir  el  banquete  fraternal  de  Santa  Clara  y San  Francisco.  Mientras  los  dos  campeo- 
nes de  la  pobreza  partían  el  pan,  las  gentes  de  Asís  y del  país  comarcano  veían  que  Santa  María  de  los  Ange- 
les y la  selva  toda  ardían  en  llamas,  por  lo  cual  se  precipitaron  á apagar  el  incendio.  Y ya  en  la  selva,  vieron 
que  no  existía  fuego  alguno,  «sino — dicen  las  Florecillas — el  del  divino  amor  en  que  ardían  las  almas  de 
estos  santos  frailes  y santas  religiosas». 

Cuarenta  y dos  años  vivió  Clara  en  humildad,  penitencia  y trabajo,  pidiendo  limosna,  hilando,  regan- 
do los  lirios  de  su  huerto,  defendiendo  su  espíritu  franciscano  contra  todas  las  tentaciones;  veintisiete  sobre- 
vivió á San  Francisco  de  Asís,  después ’de  haber  inundado  de  lágrimas  el  cuerpo  señalado  con  los  estigmas  de 
la  Pasión;  y á los  sesenta  murió,  dicen  las  crónicas,  en  un  rapto  de  mística  alegría,  por  lo  cual  su  muerte  fué 
triunfo  y regocijo;  las  campanas  repicaron  á gloria,  y cuando  los  pobrecillos  habían  empezado  á cantar  el 


oficio  de  difuntos,  el  i)apa  les  ordenó  que  entonasen  el  de  las  vírgenes.  Dos  años  después  del  fallecimiento 
de  .''anta  Clara,  estaba  canonizada  ya. 

Si  algón  cántico  hay  que  parezca  escrito  para  la  hermana  espiritual  del  fratello,  es  aquel  del  gian  zelante 
.lacopone  de  Todi,  en  que  se  celebra  á la  Dulcinea  franciscana:, 

«Pobreza,  i)obrecilla,  tu  hermana  es  la  humildad;  una  escudilla  te  basta  i)ara  beber  y comer. 

I’ohrcza,  alta  i'iencia  de  poseer  des])reciaiido;  cuanto  más  baja  en  aspiración,  más  gana  en  libertad, 

»l,a  pobreza  va  segura 

Emilia  PAlíDO  BAZAN 
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LA  FERIA  DE  VALENCIA 


BARCA  BALLENERA,  PRIMER  PREMIO 


EL  TIO  NELO 


tón-piedra  por  el  escultor  Sr.  Pellicer,  y la 
han  costado  mil  pesetas. 

Han  trabajado  además  en  la  fabricación  del  coloso  el  carpintero 
José  Moraíta,  los  sastres  Arturo  Soriano  y Juan  Ysiar,  el  alparga- 
tero José  Roig,  el  camisero  Filiberto  Gamborino,  el  maestro  de 
obras  Sr.  Palacios  y los  artistas  Sres.  Cortés,  Fillol,  Stolz,  Vives, 
Boví,  Roig,  Pradas  y Lozano,  y toda  Valencia  ha  desfilado  bajo 
las  piernas  del  gracioso  gigantón. 


La  feria  de  Valencia  ha  ofrecido  este  año  indescriptible  ani- 
mación. A los  clásicos  festejos  que  constituyen  el  programa 
de  todos  los  años,  tales  como  la  batalla  de  flores,  los  juegos 
florales,  las  corridas  de  toros,  las  funciones  teatrales,  las  vela- 
das en  los  círculos,  las  cabalgatas  en  las  calles,  los  fuegos  de 
artificio,  las  tracas,  etc.,  ha  habido  que  añadir  este  año  uno 
que  constituía  el  atractivo  principal  de  la  fiesta:  el  Tío  Nelo, 
gigantón  colosal,  cuya  construcción  ha  exigido  muchos  días 
de  asiduo  trabajo  á los  distintos  artistas  que  en  ella  han  inter- 
venido. 

Entre  las  lujosas  y elegantes  carrozas  que  figuraron  en  la 
pintoresca  batalla  de  flores,  obtuvo  el  premio  concedido  por 
S.  M.  la  Reina  la  que  imitaba  una  barca  ballenera,  que  iba 
tripulada  por  preciosas  señoritas  con  traje  de  marinero. 

También  ha  sido  muy  notable  la  cabalgata  de  grupas  orga- 
nizada en  la  Plaza  de  Toros,  y en  la  cual  tomaron  parte  dieci- 
siete. Entre  ellas  obtuvo  el 
primer  premio  la  que  publi- 
camos. 

El  Tío  Nelo,  gigantón  cuya 
colosal  estatura  puede  calcu- 
larse por  las  varas  de  tela 
invertidas  en  su  traje,  ha  cos- 
tado más  de  tres  mil  pesetas 
á los  valencianos.  En 
el  pantalón  que  vestía 
entraron  125  metros 
de  pana;  216  de  lienzo 
en  la  camisa;  50  en  la 
faja;  126  en  la  manta, 
y 105  en  el  chaleco; 
cada  alpargata  mide 
dos  metros,  y la  cabe- 
za, modelada  en  car- 
dirección  del  esqueleto. 


PRI.MEK  PREMIO  DE  GRUPAS 


Fotografías  V.  Barbera  Mcsip,  Valencia 
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íi  •llano  o\  IN»lo 

l'riiiiíT  pn-iiiio  on  ol  IX  (:iin;:rr.«o  <lo  Ili,;irtio. 

QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 
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LA  PRESIDENTA  DE.  I,0S  AEPJCANISTAS 


Esla  nobilísima  soeiedad  de  damas,  que 
tiene  por  objeto  la  difusión  de  la  fe  católica, 
el  ojorcicio  de  la  caridad  y de  la  enseñanza, 
descosas  do  cumplir  su  santa  misión  en 
nncsiras  nuevas  posesiones  del  Río  Muni,  ha 
solieilado  la  oporliina  autorización  para  en- 
viar á dicho  punto  á algunas  de  sus  aso- 
ciadas, 

l'.sta  inslitución,  que  tiene  su  residencia 
en  Oran  y una  roprescnlación  en  Madrid, 
eslá  presidida  por  la  Srla.  Doña  Rosa  María 
del  Alrica  y Vidad,  cuyo  reirato  publicamos. 


FRASE  HECHA 


Cir.\  HADAS 

Is.'.bel  á lado  ama 
y c^lá  por  él  ti'e--<-pi-ánc‘i-a, 
piios  sin  r.^parn  le  llama 
í/o.s  ¡iriinci-a-dos-Xercei-a. 

V.  Auge  y M.  Péiíez 

Es  ol  todo  un  derivado 
dcl  vocalilo  prima  r/o.s, 
que  os  s:i.<laiiti vo  plural 
muy  común  cu  ol  amor; 
si  tcri'ia  ■■'•('i/ii/ida  bascas 
e.sl.a  fácil  s.iliición, 
lar  larás  má.s  on  hallarla 
que  lio  otro  modo,  Icchr. 

JuSE  F.  S.VNCIIEZ 

Fi  el  todo  daño  te  hiciora, 
prima  acjundu  terrera. 

A.  AuniOi.ES 

Todo,  por  ir  al  tcrceiri, 
está  on  .'iCijunda  ¡frimera.' 

Minui'.L  Romano 

* 

AVISO 

ISfiAIVÍ'O  \ AKÍjíISO  avisa  aos 
sf-HS  leitorc'S  «te  I*ortuga!,  qu’elHes 
iia«>  «lof  em  pagar  iiiais  «le  60  reis 
uúiiier«>  «le  SO  «‘euíiinos,  e para  us 
Ilúuler(^s  extraoiMliiiarios  k equi- 
valeiieia  e«u  reis  «lo  prego  marca' 
«1«>  uas  cubiertas. 

* 

* * 

BUZON  DE  ALOAHOE 


Ad rertrmn.^  á riiriiitof!  nos  escriben  soli- 
citando (jiic  k's  contestemos  en  eL  tUuión 
de  :\lctmee»,  qne  en  esta  sección  sólo  .se 
contesta,  á los  que  eta'iun  ekaradas,  j'ero- 
HU fíeos  tj  demás  pasatiempos. 

I!.  T. — Lcqanés. — Poquita  cosa,  mi  buen 
amigo,  ¡y  esa  forma!  Ya  sabe  usted  que  la 
forma  es  el  todo;  ya  lo  dijeron  Ayala  ó 
'tiir/acta. 

¿I.  S.—Man;«narcs. 

Son  inoccnlcs  los  pasatiempos, 
y liasla  carecen  de  novedad, 
y por  lo  lanío  no  se  publican; 
paciencia,  amigo,  y l)arajar. 

Mnnterrejas. — Buenos  Aires. — ¡Si  viera 
nsicd  lo  que  siento  los  días  de  navegación, 
para  luego  resultar  que  no  sirven  los  jeroglí- 
ticos! 

V.  zl.  tj  M.  P. 

Nadie  como  iisicdes  dos 
me  dan  laii  poco  que  hacer; 
todas  las  cosas  ipic  envían, 
todas  las  ciiciioiilro  bien. 

J.  S. — f.ucena. — Sirven. 

J.  T. — No  .sabía  yo  qiic  on  eso  pueblo  te- 
nían ustedes  lan  Imen  Immor.  Se  publicarán 
los  jeroglílieos  sin  legalizar. 


SIGNOS  DEL  ZODIACO 


DIBUJO  DE  VAHEiJ^ 


srsc'RiPc  irtx 


AXUXCIOS 


ESPAÑA  Y PORTUGAL 

1.50  l'IÍSETASCADA  MT-S 

EXTRANJERO 

2.50  i nAXCOSCADA  MKS 


SOLICÍTENSE  TARIFAS  OE  PRECIOS 
A LA  AnMINISTRACIÓN 
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MADRID 


ES  Eli  PERIÓDICO  IliUSTRADO  DE  MAYOR  CIBCUEACIÓX  DE  ESPAXA 


1 

EQUIPOS  PARA  NOVIA 

CASA  DE  MODA.  ULTIMOS  MODELOS 

Examínese  con  detención  su  CATÁLOGO  ¡LUSTRADO 

SUCESORES  DE  ONDÁTEGUI,  Montera,  36,  Madrid 

1 

De  venta  en  casa  de  Carlos  Cop- 
pel,  Fiieiioarral,  25. 


MAQriNAS  |•Al;A  KSCÜI- 
iiir  I I"  <!<'  pefCln^i  Jl, 

rcrnitidii  fniii'  o de  pnrti-H.  Iii'ii.i 
I liisiv'i,  lililí  ViiiisBu. 
A l. . |K,  l 


DaIíANck  tka'I  i: a i,,  iüm 

llant'  •TÓnii'ii  di-  ¡:i  leiii|i()rii- 
dn.  por  de  l.m  i-  i'.d  folojírn 
Lado.-,  l’en  !iÉ~  ‘J.-Mi. 


(^ha.n  Kxrro;  «akacon 

y Ascensión»  (Asenelii;. — 
\':ilses  de  KclieVíi ri'ól . 


P ( 1 N Ó ( , li  A l'O  S.  VKMTI- 
* ladore.“  - .Má(|iiinas  de  escri- 
bir. Motori-.-». — Timbres.-  íilim 
paras  incandc; , entc.s.  - Materia 
Íe.‘  elóetrieos.  - l'rcñfi,  Harqiii- 
lio.  1?,.  Madrid. 


Inimitable  Agua  de  Azahar 

MARCA  «LA  GIRALDA» 

Primera  ealidarl,  2,50  pesetas  botella;  Segunda  cali 
dad,  l,.5(l  pe,«('tas  botella. 

1><»  vpiitii  cii  las  principales  farmacias, 
perfumerías  y «Iroguorías  «le  toda  España. 


I;,  r- : i , r|..  I <«1,1(1  l<.s  'a.n  rhoo  ile  |ir<i|i|i"l.i<!  aiTJ.-.lie.i  ¡ lllcrai'la. 
l i . K I»J.Vl  M.NJ  .S  l.Oh  OIIK.lNAl  l.S 


lai|irc'ala  iiarllcalar  ile  Blanco  y .Vrcoan. 

Impreso  en  papel  de  La  Vasco  Bici.oa  íR'-n'eria). 


REGRESO  A LA  TIERRA 


MADRID.  SÁBADO  18  DE  AGOSTO  DE  1900 


L 


PRIMO  ETERNO 


EL 


— Me  hastían  las  mujeres  de  Madrid — decía  el  barón  de  Yébenes  en  el  casino  á sus  amigos  íntimos. — Maña- 
na mismo  rae  voy  á visitar  mis  tierras  de  Castilla.  En  un  año  no  me  volvéis  á ver.  Aquellas  mozas  de  robusta 
planta  y rebosante  salud  me  están  llamando  á voces.  Aquel  es  ganado  claro,  y un  diestro  como  yo  hará  estra- 
gos en  la  localidad.  Basta  de  coqueterías,  engaños  y falsedades. 

Y como  lo  anunció  lo  hizo:  al  día  siguiente  salla  para  un  pueblo  de  Castilla  de  los  que  no  figuran  en  el  mapa. 
El  administrador  de  sus  bienes  le  esperaba  á la  entrada  del  pueblo,  y allí  llegó  nuestro  barón  desde  la  estación 
más  próxima  montado  en  un  pollino,  único  medio  de  locomoción  que  por  aquellas  latitudes  se  conocía. 

Instalado  en  el  viejo  caserón  de  sus  mayores  y después  de  ir  remediando  las  faltas  de  confort  como  la  in- 
dustria del  administrador  le  sugería,  comenzó  á recibir  las  visitas  de  los  principales  personajes  del  pueblo;  en- 
tre éstos,  el  único  con  quien  podía  hablar  una  persona  de  mediana  cultura  era  el  médico;  aunque  había  olvi- 
dado mucho  viviendo  la  vida  de  la  aldea,  todavía  se  apreciaba  en  él  que  había  seguido  una  carrera  y que  había 
leído  algo.  Se  llamaba  D.  Saturnino,  tenía  ya  cincuenta  años  de  edad  y permanecía  soltero.  El  pueblo  tenía 
mucha  fe  en  él  como  médico,  porque,  según  decían,  acertaba;  y con  efecto,  de  aciertos  se  trataba  en  todos  los 
casos,  porque  lo  poco  que  había  estudiado  en  San  Carlos  había  desaparecido  hacía  mucho  tiempo  de  su  mente, 
pero  en  cambio  tenía  una  ciencia  que  pocos  poseen:  la  de  ser  agradable  á todo  el  mundo,  y gracias  á esto  se 
llevaba  bien  con  las  autoridades,  con  los  ricos,  con  los  pobres  y con  cuantos  podían  necesitarle  alguna  vez  en 
la  vida. 

Con  D.  Saturnino  se  espontaneó  el  baroncito  á los  pocos  días  de  trato. — Aquí  estoy,  porque  en  Madrid  el 
sexo  femenino  me  engaña  y me  arruina.  La  sencillez  de  esta  gente  será  garantía  de  mi  fortuna  y de  mi  tran- 
quilidad, porque  aquí  no  abundarán  las  falsías  y los  engaños  y las  coqueterías  femeniles. 

D.  Saturnino  le  escuchó  sonriendo  y se  limitó  á decir: — Puede  que  se  engañe  usted. 

El  barón  rió  á carcajadas;  aquel  buen  señor,  metido  en  el  pueblo  hacía  tantos  años,  no  sabíalo  que  era  Ma- 
drid ni  la  gente  de  las  grandes  poblaciones. 

A los  pocos  días  ya  había  entrado  en  campaña  el  tenorio  de  la  corte.  No  había  moza  guapa  á la  que  no  dijera 
un  requiebro  cuando  sentado  á la  puerta  de  su  casa  leía  por  la  tarde  los  periódicos  de  Madrid. 

Unas  se  ponían  coloradas  hasta  lo  blanco  de  los  ojos  y aceleraban  el  paso,  otras  soltaban  una  carcajada  es- 
trepitosa que  más  parecía  burla  que  alegría,  y alguna  le  contestó  dos  ó tres  groserías  de  las  que  no  estaba 
acostumbrado  á oir  á pesar  de  lo  mucho  que  había  corrido. 

Pero  todo  eso  en  conjunto  le  encantaba;  eso  era  lo  que  él  iba  buscando;  nada  de  coqueterías  ni  fingimientos: 
verdad  aunque  fuera  tosca,  naturalidad  aunque  fuese  brutal,  sencilléz  aunque  fuese  imbécil. 

'rranscurrido  algún  tiempo,  el  barón  notó  ya  que  algunas  pasaban  para  que  las  requebrase,  y el  módico,  que 
por  oficio  andaba  en  contacto  con  todas  las  gentes,  le  decía  con  frecuencia:  «Buena  fama  va  usted  echando  en- 
tre las  mujeres  del  puebIo>,  lo  cual  satisfacía  al  conquistador  más  que  si  le  dijeran  que  en  el  mundo  entero 
gozaba  una  gran  re])utación  de  sabio  profundo. 

Entre  todas  las  mozas,  la  que  primero  llamó  su  atención  fué  una  morenota,  de  la  talla  de  un  guardia  civil, 
de  molletes  rojizos  y ojazos  negrísimos,  que  era  la  ilusión  de  todos  loa  mozos  del  pueblo.  La  llamaban  de  mote 
la  OaUarda,  denominación  que  también  tenían  en  aquel  lugar  muchas  muías,  y era  hija  del  tío  Sarmiento,  due- 
ño de  un  molino  movido  ¡lor  el  aire. 

La  Gallarda  era  de  las  (pie  se  reían  cuando  el  barón  de  Yébenes  la  echaba  una  flor,  y muy  pronto  empezaron 
los  paseos  al  molino  por  las  tardes  con  el  pretexto  de  hablar  con  el  tío  Sarmiento  de  las  cosechas.  Y sería 
casualidad,  pero  aquel  padre,  entregado  á los  trabajos  de  la  molienda,  parecía  que  buscaba  ocasiones  de  que 
su  hija  y el  barón  hablasen  solos. 

•Chica,  enseña  al  señor  barón  la  gallina  que  he  comprao  esta  mañana, — gritaba  desde  lo  alto  de  su  arte- 
facto. Chica,  acompaña  al  señorito  pa  que  vea  el  pollino  de  la  Tuerta. 


Y la  Gallarda,  con  su  aire  militar,  conducía  al  señorito  á una  especie  de  corraliza  que  había  junto  al  molino, 
riendo  siempre  de  los  requiebros  que  él  la  prodigaba.  Una  tarde  el  barón  se  atrevió  á pellizcarla  en  el  brazo, 
y ella  le  soltó  bofetada  tal,  que  allí  hubiera  terminado  el  idilio  si  en  el  instante  mismo  no  hubiera  la  hija  del 
molinero  adoptado  un  gesto  compungido  para  preguntarle  cariñosamente; 

— 1 Ayl  ¿Le  he  hecho  á usté  daño? 

En  este  estado  de  cosas,  el  tío  Sarmiento  se  presentó  una  mañana  en  casa  del  de  Yébenes.  Vendían  otro 
molino  próximo  al  suyo  y quería  comprarlo.  Como  no  tenía  dinero,  había  pensado  en  el  señor  barón  para  que 
le  adelantara  la  cantidad,  que  le  devolvería  poco  á poco. 

Se  trataba  sólo  de  cuatro  mil  pesetas,  y el  barón  se  apresuró  á complacer  al  tío  Sarmiento.  Por  la  tarde, 
cuando  fuó  á pasear  como  de  costumbre  hacia  el  molino,  la  Gallarda  estuvo  con  él  más  amable  que  nunca; 
pero  el  recuerdo  de  la  tremenda  bofetada  que  recibió  el  día  primero  que  intentó  propasarse,  le  contenía  en 
sus  deseos. 

Y D.  Saturnino,  á quien  el  barón  contaba  todas  estas  cosas,  sonreía  maliciosamente  y se  limitaba  á recomen- 
darle que  anduviera  con  cuidado. 

Entretanto,  todos  los  días  tenía  el  barón  la  visita  de  algún  colono  para  pedirle  que  le  perdonara  la  renta. 

Y cosa  singular,  á esta  audiencia  venía  el  colono  con  su  hija,  que  era  una  de  las  requebradas  el  día  anterior 
por  el  barón,  ó con  su  mujer,  que  también  había  merecido  alguna  flor  del  señorito  al  encontrarla  por  la  calle 
ó por  el  campo. 

La  interesada  sonreía  siempre  maliciosamente  durante  la  visita,  y miraba  al  barón  como  dioiéndole;  «Yo 
soy  aquélla  á quien  usted  ha  dicho  el  otro  día  tantas  palabritas  dulces>;  y el  barón  perdonaba  rentas  y rentas 
por  los  ojos  de  una,  por  los  labios  de  otra  y por  el  talle  de  todas. 

El  administrador  se  desesperaba  con  esta  conducta  de  su  amo;  el  precedente  era  lo  peor  en  aquel  pueblo;  si 
el  señor  barón  seguía  perdonando  rentas  por  los  motivos  que  los  colonos  invocaban,  y que  estaban  reducidos 
á que  había  habido  enfermedad  en  la  casa,  ó á que  se  había  muerto  la  caballería,  ó á que  el  año  no  era  bueno, 
dentro  de  poco  sería  imposible  sacar  un  cuarto  á nadie,  y aquellas  fincas  que  tanto  producían  llegarían  á ser 
útiles  á todo  el  mundo  menos  á su  dueño. 

Pero  el  barón  sonreía  cada  vez  que  el  administrador  le  hablaba  de  esto.  Cada  perdón  significaba  una  futura 
conquista;  luego  ya  se  cobraría  con  rigor  y nadie  dejaría  de  pagar  escrupulosamente. 

La  esperanza  de  conquistar  á la  Gallarda  tenía  al  barón  completamente  envanecido,  y se  sentía  generoso  en 
aquellos  días.  Empegar  por  la  hija  del  molinero  era  un  gran  principio;  luego  continuaría  con  otras.  Aquello 
para  él,  habituado  á los  triunfos  de  la  corte,  sería  una  tarea  sencilla  y fácil.  Apenas  si  tenía  mérito  engañar 

paletas  para  un  hombre  de  su  habilidad,  y habla  momentos 
en  que  le  parecía  indigno  de  su  genio  tenoresco  aquel  trabajo. 

El  molino  nuevo  del  tío  Sarmiento  necesitaba  bastante  obra; 
la  ganga  que  aquella  compra  parecía  en  un  principio,  resultó 
no  serlo  al  fin,  porque  las  reparaciones  importaban  bastante, 
y el  barón  tuvo  que  ir  adelantando  canbidades,  que  llegaron  á 
sumar  tanto  como  el  coste  de  la  finca. 

De  todos  estos  adelantos,  el  tío  Sarmiento  daba  el  corres- 
pondiente recibo,  en  el  que  se  comprometía  á pagar  cuando 
fuera  posible,  sin  fijar  plazos,  fechas  ni  intereses  de  ninguna 
clase. 

Con  motivo  de  tener  que  comprar  algunos  útiles  para  el  mo- 
lino nuevo,  el  tío  Sarmiento  se  despidió  una  tarde  del  barón; 
iba  á la  capital  de  la  provincia,  donde  estaría  un  par  de  días; 
entretanto,  si  soplaba  el  aire  y había  que  moler,  la  chica  se 
encargaría  de  dirigir  la  operación,  porque  era  tan  fuerte  como 
él.  No  hay  para  qué  decir  el  pensamiento  que  asaltó  en  segui- 
da al  señorito  madrileño;  aquello  estaba  claro;  el  padre  se  iba 
para  que  la  hija  estuviera  sola  en  el  molino  y hablara  libre- 
mente con  su  adorador.  Aque- 
lla noche  el  barón  no  pensó 
en  otra  cosa,  y al  día  siguien- 
te, en  vez  de  esperar  á la  tar- 
de á hacer  su  acostumbrada 
visita,  se  presentó  en  el  mo 
lino  por  la  mañana,  pocos  mo- 
mentos después  de  haber  sa- 
lido el  tío  Sarmiento  para  su 
corto  viaje.  La  Gallarda  pare- 
ció sorprendida  de  tan  ma- 
drugadora visita,  y como  ha- 
cía por  las  tardes,  sacó  al  ha- 
rón la  rústica  banqueta  en 
que  se  sentaba  á tomar  el  fres- 
co; pero  en  vez  de  acompañar- 
le, se  volvió  adentro  para  ir 
colocando  junto  á una  pared 
varios  sacos  de  harina. 

— Te  traigo  un  regalo, — di- 
jo al  cabo  de  un  rato  el  barón 
sin  moverse  de  su  sitio. 

— ¿Un  regalo? — contestó  la 
Gallarda  dejando  el  saco  que 
llevaba  al  hombro  y acercán- 
dose á la  puerta. 


— Mira;  todos  los  recibos  que  me  ha  firmado  tu  padre,  te  los  voy  á regalar  para  que  tú  cobres. 

Y la  Gallarda,  como  siempre,  soltó  una  carcajada  fresca  y sonora. 

— ¿No  lo  crees? — continuó  el  barón; — tómalos. 

La  Gallarda,  riendo  siempre,  cogió  loe  papeles,  se  los  guardó  en  la  faltriquera  que  llevaba  debajo  de  la 
primera  saya,  para  lo  cual  tuvo  que  hacer  algunos  ademanes  de  rústica  coquetería  que  avivaron  los  deseos 
del  señorito,  y volviendo  en  el  acto  la  espalda  al  donador,  fué  á cargar  con  otro  saco  de  harina. 

— Ni  siquiera  ha  dicho  gracias — pensó  el  barón; — esta  llaneza  es  mi  encanto.  ¡Qué  diferencia  de  las  zalame- 
rías mentidas  de  la  mujer  de  la  corte! 

Pasaron  unos  instantes;  ella  empezó  á cantar  una  copla  popular  en  la  aldea,  y seguía  su  trabajo  como  si  no 
estuviera  nadie  observándola. 

— ¿Quieres  que  te  ayude? — dijo  al  fin  el  barón  levantándose. 

— Usté  no  tié  fuerza, — contestó  ella  sin  mirarle. 

—Ya  verás  como  sí  la  tengo, — replicó;  y entró  en  el  molino. 

La  Gallarda,  al  verle  acercarse,  se  echó  á reir  tan  estre- 
pitosamente como  tenía  por  costumbre,  y cogió  un  saco 
de  los  vacíos  como  para  colocarlo  en  un  montón  donde  ha- 
bía otros. 

— Para  que  no  te  burles  de  mi  fuerza,  vas  á ver  que  soy 
capaz  de  levantarte  á ti  en  alto  con  más  facilidad  que  tú 
levantas  uno  de  esos  talegos. 

— ¡A  mí! — exclamó  la  Gallarda  sin  dejar  de  reir. 

— A ti — repitió  el  barón,  y tendió  los  brazos  para  levan- 
tarla, cogiéndola  por  la  cintura.  La  moza  dió  un  paso  ha- 
cia atrás  y le  sacudió  con  el  saco  vacío  un  latigazo  tan  tre- 
mendo, que  el  señorito  creyó  que  le  habían  dado  con  una 
viga  en  las  costillas.  Por  añadidura,  se  levantó  una  verda- 
dera nube  de  polvo  blanco  y menudo  formado  por  los  re- 
siduos de  la  harina,  que  cegó  al  barón  y le  puso  como  la 
verdadera  estatua  del  Comendador.  El  dolor  le  despertó 
la  cólera,  y levantó  el  puño  para  descargarlo  sobre  aquella 
bestia;  pero  la  Gallarda,  con  su  brazo  vigoroso,  detuvo  el 
golpe,  y de  un  empellón  colocó  al  tenorio  en  la  puerta  del 
molino,  y la  cerró  estrepitosamente  sin  decir  más  palabras 
que  «¡Arre  allá!  ¡arre  allá,  señorito!» 

Cuando  el  barón  se  vió  fuera  de  la  estancia  con  toda  la 
ropa  blanca,  todos  los  huesos  molidos  y los  ojos  cegados 
por  la  harina,  prorrumpió  en  las  más  furiosas  maldi- 
ciones; golpeó  la  puerta  del  molino,  trató  de  abrirla  á pa- 
tadas, pero  todo  inútil;  ni  la  puerta  cedía,  ni  le  contestaba 
nadie. 

Entonces,  soñando  mil  venganzas,  echó  á correr  hacia  el 
pueblo,  ¡y  en  qué  momento! 

Era  la  hora  en  que  todas  las  mozas  iban  por  agua  á una 
fuente  próxima  al  molino;  de  modo  que  recorrió  el  camino 
como  perro  con  maza,  entre  la  rechifla  y las  risotadas  de 
todo  el  mundo,  y escuchando  las  palabrotas  más  mortifi 
cantes  para  su  amor  propio. 

Así  llegó  á su  casa,  donde  casualmente  se  hallaba  don 
Saturnino  esperándole.  El  médico  tenía  que  morderse  los 
labios  para  no  reirse  mientras  el  barón  le  contaba  su  aven- 
tura, salpicando  el  relato  con  improperios  terribles  para  el 
padre  y para  la  hija;  luego  extendió  sus  injurias  á todas  las 
mozas  del  pueblo,  que  allá  con  su  gramática  parda  hablan 
hecho,  para  que  perdonara  la  renta  á sus  padres,  las  mis- 
mas zalamerías  que  para  sacarle  los  cuartos  empleaban  las 
cortesanas  más  lagartas. 

Cuando  hubo  acabado  su  relación,  anunció  que  al  día  si- 
guiente abandonaría  el  pueblo  para  siempre. 

— ¿Y  adónde  va  usted  á ir?— preguntó  D.  Saturnino. 

— A cualquier  parte;  no  en  todos  los  lados  tendrán  tanta 
malicia  las  hembras. 

— No  va  usted  á encontrar  sitio  en  el  planeta, — observó 
D.  Saturnino. 

— Pero  hombre,  ¿en  toda  la  tierra  van  á ser  así  las 
mujeres ? 

— No  lo  sé;  pero  usted  va  á ser  igual  en  todo  el  mundo. 

— I Hombre!  ¿Yo  qué  hago  de  extraordinario? 

— Me  va  usted  á i)erdonar  que  se  lo  diga  en  forma  vulgar:  el  primo.  Y eso  se  lo  van  á conocer  á usted  en  se- 
guida las  mujeres  de  toilo  el  orbe. 


DIÍIUJO-  tiB  MKNIiF/  BUINOA 


Emilio  SÁNCHEZ  PASTOR 


Cuando  llega  uno  de  esos  domingos  lluviosos  en  que 
no  agrada  salir  de  casa,  dan  mis  hijos  en  la  flor  de  obli- 
garme á que  tome  parte  en  sus  juegos,  y yo,  blando  de 
corazón,  les  complazco  muy  gustoso,  x^i’oporcionándoles 
un  pasatiempo  extraño  que  les  divierte  mucho. 

Lo  han  titulado  ellos  el  energúmeno,  y consiste  en  lo 
siguiente:  Se  agrupan  todos  los  chicos  en  un  extremo  de 
la  casa,  y esperan  á que  yo,  después  de  avisarles  para 
que  avancen,  salga  á su  encuentro  empuñando  una  za- 
patilla ó unos  zorros,  y los  haga  huir  vestido  de  mama- 
rracho y aparentando  hallarme  poseído  de  una  furia 
terrible. 

Lo  que  realmente  les  impresiona  es  la  sorpresa  que  les 
causo  al  salir  de  la  habitación  que  menos  esperan,  y de 
la  cual  suelen  pasarse.  Entonces  yo  les  pico  la  retaguar- 
dia, zurrándoles  de  lo  lindo,  ó dejo  caer  una  almohada 
sobre  el  grupo  desde  el  montante  de  una  puerta,  ó les 
tiro  las  zapatillas  por  úna  ventana  interior,  ó jiongo,  en 
fin,  un  pelele  donde  suponen  ellos  que  van  á encontrar- 
me á mí,  aunque  no  venga  á ser  precisamente  lo  mismo. 

Gran  risa  les  produce  el  hallarme  unas  veces  con  una 
toalla  liada  á la  cabeza,  el  tapete  del  velador  arrollado  al 
cuerpo,  y en  la  mano  una  sartén,  y otras  veces  en  calzoncillos,  con  mantilla  de  madroños  y blandiendo  un 
fuelle,  de  cuyos  ataques  se  defienden  arrojándome  sin  cuidado  los  proyectiles  que  más  á mano  encuentran,  y 
que  tan  pronto  son  libros  de  texto  como  pimientos  de  la  Rioja. 

El  alboroto  que  promueven  es  de  esos  que  encolerizan  á los  vecinos  y enriquecen  á Federico  Delrieu  fomen- 
tando las  mudanzas. 

No  há  mucho  se  me  quejó  una  vecina  muy  coqueta,  que  vive  debajo  de  mí.  Subió  un  día  queriendo  hacerme 
la  competencia  en  clase  de  energúmeno,  pero  la  tapé  la  boca 
con  la  amenaza  de  que  publicaría  en  los  papeles  las  defi- 
ciencias de  su  cuerpo  observadas  desde  mi  ventana,  y daría 
cuenta  de  los  procedimientos  que  emplea  para  dar  gato  por 
^iebre,  ante  lo  cual  se  calló,  y callada  sigue. 

Yo  bien  conozo  que  molesto  al  vecindario;  pero,  ante  todo, 
procuro  la  diversión  de  mis  hijos,  ya  que  tantos  días  de 
amargura  les  aguardan. 

Mas  en  el  mundo  todo  tiene  sus  quiebras,  como  puede 
verse  por  lo  que  ocurrió  cierto  día  festivo  no  muy  remoto. 

Hallábase  en  todo  su  apogeo  el  juego  susodicho.  Y"o  me 
había  encaramado  en  el  catre  de  la  cocinera,  dispuesto  á 
sorprender  á los  chicos  arrojándoles  un  saco  de  noche  desde 
la  alta  ventana  del  dormitorio,  y la  gente  menuda  avanzaba 
lenta  y sigilosamente  por  el  pasillo  en  busca  mía.  Pero  ni 
los  chicos  ni  yo  pudimos  notar  que  la  puerta  de  la  escalera 
estaba  entornada  y que  había  penetrado  en  la  antesala  nada 
menos  que  la  excelentísima  señora  duquesa  de  Sangreturbia, 
dueña  de  la  finca  y amiga  mía  de  gran  respetabilidad. 

Nada  más  lejos  de  mi  imaginación  que  la  visita  de  aquella 
buena  señora,  y nada  más  lejos  de  la  suya  que  el  extraño 
recibimiento  que  involuntariamente  se  le  tributó. 


Un  aullido,  más  bien  que  un  grito,  de  la  noble  dama,  me  hizo  caer  en  la 
cuenta  de  lo  que  ocurría,  porque  coincidió  con  el  düparo  del  saco  de  noche 
por  la  ventana  y con  el  vocerío  de  la  turba  infantil. 

Instintivamente  salí  del  dormitorio  sin  parar  mientes  en  mi  traje,  y excuso 
describir  á ustedes  el  cuadro  que  la  antesala  ofreció  y ¡a  estupefacción  de  los 
personajes  que  lo  formaban,  pues  veíase  allí 
una  respetable  y elegantísima  duquesa,  ago- 
biada por  un  saco  de  noche  que  le  había 
caído  encima,  quedándosele  encajado  por  su 
abertura  en  la  cabeza,  y frente  á la  temblo- 
rosa dama  un  servidor  de  ustedes  confuso 
y aterrado,  envuelto  en  una  colcha,  con  una 
sopera  á modo  de  casco  y un  paraguas 
abierto. 

Largo  rato  permanecimos  inmóviles  los 
dos,  mientras  los  chicos  contenían  la  risa 
por  la  fuerza  del  asombro. 

La  pobre  señora,  con  las  manos  en  la  ca- 
beza, ni  acertaba  á pedir  explicaciones  de 
lo  ocurrido  ni  á sacarse  el  saco  (que  es  el 
colmo  de  la  torpeza). 

Yo,  por  mi  parte,  tampoco  acertaba  á jus- 
tificarme ante  la  casera,  ni  á cerrar  el  pa- 
raguas que  me  servía  de  estorbo. 

Por  fin  salió  el  saco  de  noche,  no  sin  lle- 
varse consigo  el  sombrero  y aun  el  moño  de  la  duquesa.  Yo  caí  de  rodillas 

ante  ella,  y con  voz  entrecortada  le  dije:  «¡Señora perdone  usted yo 

estoy  avergonzado pero  por  entretener  á los  chicos ya  ve  usted su  madre  ha  salido,  y yo.....  y yo  no 

he  salido y no  lo  volveré  á hacer ¡Por  Dios,  señora ! 

deploro  con  toda  el  alma  que » 

En  fin,  yo  me  esforzaba  por  infundir  piedad  en  el  corazón 
de  la  víctima;  pero  ¡qué  consideración  puede  inspirar  un 
hombre  que  tiene  una  sopera  en  la  cabeza! 

La  iracunda  dama  se  puso  e!  sombrero,  pero  no  se  puso 
en  razón,  y desapareció  lanzándome  terribles  miradas  y 
diciéndome: 

— i Esto  es  incalificable,  señor  mío!  Desde  el  mes  próximo 
pagará  usted  ocho  duros  más  por  el  alquiler  del  cuarto. 

— ¿Quién  es  esa  señora,  papá? — me  preguntaron  asustados 
los  niños. 

— Una  casera  endemoniaila — les  contesté. — Una  fiera  á 
quien  desde  hoy  cedo  los  trastos  para  que  me  sustituya  en 
clase  de  energúmeno.  Conque  ya  lo  sabéis:  este  juego  se 
acabó  para  mí.  Cuando  queráis  un  energúmeno  auténtico,  lla- 
mad á la  dueña  de  la  casa,  á la  excelentísima  señora  duque- 
sa (le  Sangreturbia. 


.•\l  (lía  siguiente  me  encontré  al  marido  en  el  teatro  Real,  y 
eneariímloHC  eonniigo  me  dijo: 

— .\migo  mío;  ya  lie  sabido  lo  del  saco  de  noelic. 

Perdone  iisUmI — le  dijo  yo, — ])ero  no  l'né 

No,  no — añadió  el  dmine;  — ¡si  lo  (ine  yo  siento  es  (jileen 
ve/,  de  sac()  no  fuera  nn  baúl  mundo! 

.lUAN  l’ÉKK/;  Zl'ÑICA 
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MARINAS  DE  ESPAÑA 

EL  PUERTO  DE  CARTAGENA,  POR  MARTÍNEZ  ABADES 


RINCONES  ARTISTICOS 


DE  LA  EXPOSICIÓN  DE  PARÍS 

2so  es  lo  más  hermoso  ni  de  lo  más  notable  de  cuanto 
ofrece  la  Exposición,  pero  sí  una  de  tantas  notas  pintores- 
cas la  perspectiva  que  ofrece  la  gran  calle  que  desde  la 
jjuerta  monumental  conduce  al  Palacio  del  Trocadero. 

Aquel  gran  edificio  que  se  ve  en  el  fondo  con  sus  dos 
elevadas  torres,  presenta  al  exterior  el  mismo  aspecto  que 
presentaba  en  la  pasada  Exposición.  Unicamente  la  planta 


PUENTE  DEL  TROCADERO 


baja  se  ba  utilizado  para  instalaciones  de  dife- 
rentes productos. 

Antes  de  llegar  al  palacio  vénse  á un  lado  y 
otro  de  la  calle  que  conduce  á él  algunos  pabe- 
llones y tiendas  en  los  cuales  se  ofrece  al  tran- 
seúnte algo  de  lo  mucho  que  en  mayor  escala 
se  encuentra  después  en  la  Exposición. 

Aun  cuando  estas  instalaciones  no  tienen 
nada  de  extraordinario,  vénse  muy  concurridas 
por  estar  en  uno  de  los  sitios  de  mayor  tránsito. 

Con  motivo  de  la  adjudicación  de  premios, 
en  que  tan  excelente  papel  ha  correspondido  á 
España,  tanto  en  lo  que  se  refiere  al  arte  como 
á la  industria,  vése  también  muy  concurrido  el 
palacio  oficial  de  nuestro  país,  en  cuyo  patio 
figura  la  hermosa  estatua  de  Velázquez  ejecuta- 
da por  Mariano  Benlliure.  Tanto  los  represen- 
tantes oficiales  de  España,  como  los  artistas  que 
se  encuentran  en  París,  reciben  á diario  entu- 


EL  PATIO  DEL  PABELLÓN  DE  ESPAÑA 


siastas  felicitaciones  por  el  triunfo  conquistado  tan  gallarda- 
mente. 

l lia  nota  (jue  no  carece  de  interés  por  el  raro  aspecto  que 
ofrece,  es  el  barrio  argelino,  en  cuyas  calles  han  instalado  sus 
tiendas  multitud  de  mercaderes,  que  entre  mil  objetos  de  bri- 
llante bisutería,  venden  productos,  comestibles  y bebidas  de 
todas  clases. 

Vestidos  con  el  traje  típico  del  país,  y ante  aquellos  baza- 
res llenos  de  cbucberías,  los  argelinos  constituyen  una  curiosa 
exposición,  qiH^  el  piiblico  visita  con  interés. 

• • * 


de  1/  folngtn/íai  di  J .1/  l'ilin.  I’nii.- 


AHGEL  Y TÚNEZ.  LAS  TIENDAS 
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La  boda,  del  rey  de  Servia.— El  general  Waldersee,  jefe  de  las  fuerzas  internacionales  en  China. 
Exequias  dcl  roy  Humberto.— Otro  triunfo  de  Ramón  y Cajal.— El  «Giralcla)i. 


GENERAL  ALFREDO  WALDSRSEE 
JEFE  DE  LAS  FOERZAS  ALIADAS  EN  CHIKA 

El  traslado  de  los  restos  mortales  del  rey 
Humberto  desde  Monza  á la  capital  de  la  mo- 
narquía italiana  ha  sido  una  imponente  mani- 
festación de  sentimiento,  á cuya  grandiosidad 
ha  contribuido  no  solamente  aquel  país,  sino 
también  todas  las  naciones,  que,  asociadas  al 
duelo  de  Italia,  han  querido  BÍgnificar  de  este 
modo  su  protesta  por  el  inaudito  atentado  que 
privó  de  la  existencia  al  rey  Humberto. 

En  el  ánimo  de  cuantos  presenciaron  aque- 
lla solemne  manifestación  perdurará  el  recuer- 
do de  un  acto  en  que  de  modo  tan  elocuente 
se  dió  prueba  del  sentimiento  general  causado 
por  la  muerte  del  soberano. 


TRASLACIÓN  DE  LOS  RESTOS  DEL  REY  HUMBERTO 

Fotografía  remitida  por  lo)  Sres.  Alfieri  n Lacroix,  de  Milán 


El  matrimonio  del  rey  de  Servia  Alejandro  I 
con  la  señora  Draga  Maschin,  viuda  de  un 
ingeniero  y dama  de  honor  de  la  reina  Natalia, 
se  ha  verificado  sin  que  por  fortuna  haya  habido 
que  lamentar  los  graves  desórdenes  que  anun- 
ciaban los  enemigos  de  este  enlace. 

Tenienáo  en  cuenta  la  oposición  decidida  de 
los  padres  del  actual  rey;  del  gobierno,  que 
ante  el  anuncio  de  la  boda  dimitió  en  masa,  y 
de  la  corte,  que  prometió  retirarse  de  palacio 
si  el  proyecto  sa  realizaba,  no  era  insensato 
temer  disturbios.  Pero  sin  duda  la  energía  de 
que  ha  dado  pruebas  el  soberano  con  tal  mo- 
tivo ha  desarmado  ai  pueblo,  que  en  vez  de 
amotinarse  ha  recibido  á ios  esposos  con  elocuentes  demostraciones  de  simpatía.  Es  verdad  que  el  entusiasmo 
inquebrantable  del  rey,  que  tanto  disgustara  á la  corte,  había  de  encontrar  eco  en  el  pueblo,  propicio  siempre 
á simpatizar  por  aquellas  causas  en  que  ©1  corazón  juega  el  papel  más  importante. 

Ama  opinando  que  la  boda  no  era  conveniente  para  la 
nación,  muchos  habrán  aplaudido  al  soberano  y habrán 
simpatizado  con  su  augusta  esposa,  conmovidos  ante  el 
poema  amoroso  á que  ha  servido  de  feliz  desenlace  la 
boda  ds  los  enamorados. 


ALEJANDRO  BE  SERVIA 


SBA.  DRAGA  MASCHIN 


El  nombramiento  del  general  Waldersee  para  el  mando 
en  Jefe  de  las  fuerzas'  internacionales  que  han  de  operar 
en  el  extremo  Oriente,  ha  sido  muy  bien  recibido  en  todas 
partes. 

So  renombre  de  bravo  y experto  militar,  unido  á las  con- 
diciones excepcionales  de  carácter  que  todos  reconocen  en 
él,  ha  determinado  la  unanimidad  con  que  las  naciones 
han  aplaudido  esta  designación. 

En  coneecuaiMxa,  el  ilustre  caudillo  alemán  embarcará 
con  su  estado  mayor  hacia  el  20  del  actual,  para  tomar 
inmediatamente  el  mando  de  las  fuerzas  aliadas. 

Tan  acertada  ha  sido  la  elección  de  Waldersee,  que  to- 
das las  divergencias  que  había  suscitado  el  nombramiento 
de  general  en  Jefe  han  desaparecido  ante  el  solo  anuncio 
de  sn  nombre. 


Gracias  al  esfuerzo  personal,  España  da  de  vez  en 
cuando  patente  de  existencia  en  el  extranjero.  Si  no 
fuera  por  los  triunfos  que  en  el  arte  y en  la  ciencia  con- 
quistan algunas  personalidades  de  nuestro  país  en  tierra 
extraña,  triunfos  que  muchas  veces  se  les  ha  regateado 
en  su  tierra,  creeríase  fuera  de  la  península  que  no 
existíamos.  Una  vez  es  la  literatura  y la  dramática  á 
nombre  de  Galdós  y de  Echegaray;  otras,  la  pintura  y la 
escultura  al  de  Sorolla  y Benlliure;  y otras,  como  la  más 
reciente,  la  ciencia  de  un  verdadero  sabio  como  el  doc- 
tor Ramón  y Cajal,  que  goza  en  el  extranjero  de  mayor 
prestigio  que  en  su  patria. 

El  insigne  fisiólogo,  el  eminente  experimentador  que 
con  sus  investigaciones  ha  modificado  los  rumbos  de  la 
ciencia,  acaba  de  conquistar  el  premio  de  honor  en  el 
Congreso  internacional  de  Medicina  de  París,  nueva  y 
señaladísima  distinción  con  que  los  eminentes  de  todos 
los  países  rinden  tributo  de  admiración  á los  méritos 
del  ilustre  sabio. 

Con  este  motivo  se  ha  vuelto  á hablar  de  la  necesidad 
de  que  el  Estado  se  preocupe  de  la  protección  que  el 
patriotismo  exige  que  se  les  conceda  á estos  grandes 
hombres  que  honran  á la  patria,  olvidados  generalmente 
á sus  propios  recursos,  que  lee  impiden  conseguir  todo 
el  resultado  propio  de  su  saber. 

La  carencia  de  medios  con  que  la  ciencia  de  Ramón 
y Cajal  se  estrella;  la  estrechez  con  que  vive;  la  dificul- 
tad que  se  opone  á esos  trabajos  de  experimentación 
que  tanta  gloria  le  proporcionan,  contrasta  con  el  grandioso  tributo  que  acaban  de  rendirle  las  eminencias  de 
todo  el  mundo  reunidas  en  el  Congreso  internacional  de  Medicina  de  París,  con  la  conducta  generosa  que 
todos  los  países  observan  con  sus  hombres  ilustres,  á loe  que  una  decidida  protección  oficial  permite  que 
puedan  llevar  á la  hermosa  causa  del  progreso  cuanto  su  saber  les  consiente  en  honor  suyo  y de  la  patria  en 
que  nacieron. 

Toda  la  prensa  pide  una  disposición  en  este  sentido,  que  colocara  al  ilustre  profesor  en  condiciones  de  re- 
solver loe  problemas  científicos  que  son  objeto  de  su  estudio,  y que  de  seguro  merecería  el  voto  unánime  del 
país  y haría  ver  en  el  extranjero  que  alguna  vez  hacemos  justicia  á nuestros  grandes  hombres. 


EL  DR.  RAMON  Y CAJAL 

Fotog.  Napoleón 


EL  «GIRALDA>,  EN  EL  CUAL  VIAJAN  SS.  MM. 


El  vapor  Giralda,  en  el  que  hace  su  viaje  de  instrucción  S.  M.  el  Rey,  fué  adquirido  por  el  Gobierno  en  un 
precio  muy  considerable  cuando  nuestras  recientes  guerras  coloniales  demandaban  la  necesidad  de  contar  con 
poderosos  elementos  que 
reforzaran  nuestra  escua- 
dra. Por  sus  excelentes 
condiciones  marineras, 
andar  y ligereza,  se  le  des- 
tinó desde  el  primer  mo- 
mento á aviso  de  la  escua- 
dra, y por  ser  sin  duda  el 
que  ofrece  mayores  segu- 
ridades, el  Gobierno  dis- 
puso que  en  él  embarcara 
la  familia  real  en  su  viaje 
de  excursión  por  la  costa. 

El  Giralda,  cuando  fué 
atlquirido  jior  el  Gobier 
no,  era  un  yate  de  propie- 
dad particular;  sus  cama 
rotes  están  lujosamente 
instalados,  y más  (pie  bar 
co,  parece  un  palacio  flo- 
tante. Ha  prestado  en  la 
escuadra  muy  buenos  ser- 
vicios. 


i'OTOGnAri.vs  ulmiiiuas  por  d.  vigente  vera  á «el  imparcial»,  y amabi. emente  cedidas  por  este  periódico 

Á BLANCO  Y NEGRO 


Un  padre  de  la  patria 

Como  el  ejército  boer  está  cons- 
tituido por  todos  los  ciudadanos 
de  la  república  que  pueden  mane- 
jar un  fusil,  es  frecuente  ver  en  el 
campo  ancianos  venerables  con  su 
aspecto  de  patriarcas,  compartien 
do  con  la  gente  joven  las  rudezas 
de  la  campaña  en  defensa  del  sue- 
lo patrio. 

Muchos  de  ellos  van  á la  cabeza 
de  los  hombres  que  constituyen  la 
familia,  capitaneando  el  pequeño 
pelotón,  y á estos  insignificantes 
ejércitos  de  ocho  ó diez  individuos 
se  han  debido  importantes  hechos 
de  armas  y señalados  triunfos. 


Artillería  del  Transvaal 


Aleccionados  por  la  experien 
cia,  antes  de  que  la  Gran  Bretaña 
declarase  la  guerra  á los  transvaa- 
lenses  contaban  éstos  con  material 
de  artillería  en  cantidad  con- 
siderable y de  los  tipos  más  per- 
fectos. Cañones  de  tiro  rápido  Ma- 
xim y Nordenfeld,  piezas  de  cam- 
paña Krup  y Creusot,  cañones  de 
gran  calibre  para  sitio  y defensa 
de  plazas  y fortalezas  Long  Toms. 
En  totalidad  unos  160  cañones,  de 
ellos  60  de  tiro  rápido,  86  de  cam- 
paña y 14  de  gran  calibre,  sin  con- 
tar los  tomados  al  enemigo  en  los 
combates. 


Los  carros  boers 

Uno  de  los  elemei.tos  característicos  del 
ejército  boer  es  el  vagón  carro  ó galera  del 
país,  de  uso  corriente  en  la  paz  para  los 
viajes  por  aquel  suelo  accidentado,  y de 
indudable  utilidad  en  campaña  como  me- 
dio de  locomoción  para  salvar  las  grandes 
distancias  cjue  seiiaran  unas  poblaciones 
de  otras.  Destíñanse  al  transporte  de  mu- 
niciones y vituallas.  Al  acampar  colói  anse 
estos  vagones  cerrando  un  gran  circuito, 
en  el  centro  del  cual  se  deja  el  ganado  «jue 
lo  arrastra,  á veces  compuesto  de  diez, 
doce  y hasta  veinte  parejas  de  bueyes;  sir- 
ven de  tiendas  de  cami)afía  y de  parapeto 
y líneas  de  defensa  en  caso  de  imprevisto 
ataque.  , , , 


LITERATOS  EXTRANJEROS 


II 

BMIIvIO  ZOXvJL 

Enumerar  los  méritos  que  el  insigne  escritor  ha  contraído  para  tener  derecho  á que  la  posteridad  lo  proel  a 
me  como  una  de  las  más  grandes  figuras  literarias  de  su  siglo,  fuera  tarea  inútil,  porque  su  obra  gigantesca  en 
pro  de  la  regeneración  humana  se  ha  popularizado  de  tal  modo,  que  puede  afirmarse  que  es  universal  mente 
conocida;  efecto  tanto  más  admirable,  cuanto  que  no  comprendido  su  nobilísimo  propósito  en  un  principio, 
tuvo  que  luchar  con  la  preocupación  de  su  tiempo,  con  la  influencia  de  sus  detractores,  que  anatematizaron  su 
labor,  no  acertando  á ver  el  alto  fin  que  perseguía,  y atribuyendo  á insana  tendencia,  á torpe  degeneración  del 
gusto,  lo  que  en  realidad  tenía  por  base  el  santo  deseo  de  hacer  aborrecible  el  vicio,  mostrándolo  en  su  desnu- 
dez asquerosa,  para  que  como  consecuencia  lógica  de  este  aborrecimiento  hacia  el  mal,  naciera  el  amor  al  bien. 

Zola,  que  con  sus  facultades  extraordinarias,  con  su  vigorosa  imaginación,  con  su  estilo  brillante,  hubiera 
podido  conquistar  la  gloria  y la  fortuna  sólo  con  dejar  libre  su  fantasía  en  el  extenso  campo  de  la  novela,  sa- 
crificó la  fama  y el  dinero  á sus  convicciones  filantrópicas  y renunció  al  triunfo  fácil  y positivo,  prefiriendo  el 
bien  ajeno  á la  propia  satisfacción. 

Su  calvario  fuó  rudo,  su  bohemia  penosa;  antes  de  lograr  que  su  primer  libro  viera  la  luz,  tuvo  que  arrostrar 
amarguras  sin  cuento  y escaseces  tremendas.  Pero  todo  lo  soportó  con  el  valor  de  un  mártir  y con  la  entereza 
de  un  héroe.  Antea  morir  que  vender  su  alma;  y como  el  fin  era  santo,  triunfó.  Sus  obras,  discutidas,  execradas 
en  un  principio,  impresionaron  á las  gentes,  y pronto  algún  espíritu  más  despierto  acertó  á descubrir  la  ten- 
dencia que  las  animaba,  y al  entablarse  la  polémica  entre  defensores  y enemigos  creció  la  popularidad  del  ar- 
tista y sus  libros  invadieron  el  mundo. 

Pero  como  si  la  misión  del  apóstol  fuera  más  alta,  como  si  á la  predicación  hubiera  de  añadirse  el  ejemplo 
para  que  fuese  la  doctrina  eficaz  y no  pudiera  existir  duda  acerca  de  lo  santo  del  fin  perseguido,  la  obra  del 
redentor  vino  á completar  la  del  novelista. 

En  días  aciagos  en  que  Francia  se  dejó  cegar  por  un  fanatismo,  haciendo  víctrima  de  él  á un  hombre  cuya 
inocencia  resultaba  evidente  para  los  que  no  estaban  influidos  por  la  obsesión,  Zola  se  puso  al  lado  de  la  jus- 
ticia, y sabiendo  que  comprometía  su  fama  y arriesgaba  su  vida,  lanzóse  en  defensa  del  oprimido,  él  solo  con- 
tra Francia  entera,  alentado  no  más  por  la  santidad  de  la  causa,  por  su  amor  entrañable  á la  verdad  y á la  jus- 
ticia, en  cuyas  aras  se  dispuso  á sacrificarlo  todo. 

También  triunfó  esta  vez,  no  sin  estar  muy  cerca  de  perecer  en  la  demanda,  cosa  que  no  amenguó  sus  bríos 
ni  le  hizo  vacilar,  y que  demostrando  el  temple  de  su  alma,  ha  elevado  su  obra  de  artista  á la  altura  que  debe 
colocarla  el  fin  redentor  que  con  ella  persigue. 

Zola  es  una  de  esas  grandes  figuras  á quienes  la  posteridad  debe  inmortalizar  en  estatuas. 

Pero  como  su  fe,  como  su  alma,  fundida  en  el  crisol  de  las  grandes  penas,  de  los  tremendos  desengaños,  de 
las  desconsoladoras  injusticias,  á prueba  de  golpea  de  la  adversidad,  de  mordeduras  de  la  envidia,  de  zarpa- 
zos de  la  ingratitud,  alma  vibrante  y dura  que  no  ha  torcido  ninguna  fuerza,  debe  ser  la  estatua  que  perpetúe 
su  memoria,  para  que  sea  digna  de  él:  una  estatua  de  bronce. 


Fotag.  Dorvac 


E.  CONTRERAS 


ESCENAS  ASTURIANAS 


CAMINO  DE  LA  ERA,  POR  ALVARE2  SALA 


DON  ANTONIO  GARCÍA  GUTIÉRREZ 


Con  motivo  del  aniversario  de  la  muerte  del  insigne  literato  D.  Anto- 
nio García  Gutiérrez,  ocurrida  el  26  de  Agosto  de  1884,  juzgamos  curiosa 
la  publicación  de  la  adjunta  carta  inédita,  precioso  documento  literario: 

SRTO.  D.  ANTONIO  NAVARRO  Y GARCÍA 

30  de  Abril  1870 


Adorado  Antonio  mío: 

Con  esta  carta  te  envío 
un  beso,  y ciento  y cien  mil. 
¿Quieres  más?  Yo  no  me  apoco 
por  la  miseria  de  un  cero. 

Vaya  el  millón,  que  no  quiero 
que  riñamos  por  tan  poco. 
Repártelos  á placer 

en  tu  persona  inclusive (1) 

¿Sabes  quién  es  quien  te  escribe? 
Por  fuerza  lo  has  de  saber. 

Ya  nos  hemos  carteado: 
yo  por  mí,  tú  por  poderes. 

¿No  te  acuerdas?  Capaz  eres, 
bribón,  de  haberlo  olvidado. 
Pero,  en  fin,  por  sí  ó por  no, 
sabrás,  carita  de  cielo, 
que  Dios  te  ha  dado  un  abuelo, 
y que  ese  abuelo  soy  yo. 

En  cuanto  á buen  parecer, 
estoy  que  el  verme  da  gozo: 
buen  viejo,  si  no  buen  mozo, 
porque  eso  no  puede  ser. 

Te  habrán  dicho  que  soy  feo, 
y.  ...  es  cierto;  y en  cuanto  á edad, 
he  cumplido  la  mitad 
de  la  que  yo  te  deseo. 

Deja  que  un  rato  departa 
contigo,  y di  francamente 
cómo  te  va  entre  esa  gente, 
que  para  eso  va  esta  carta. 

Quiero  saber  si  te  chilla 
tu  madre;  que  don  Fernando 
es  un  padrecito  blando: 

(1)  Por  saWdo  se  calla. 


la  temible  es  su  costilla. 

Mas  si  te  da  que  sentir 
doña  Lena,  ó que  rascar, 

¡verás  la  que  voy  á armarl 
¡los  sordos  nos  han  de  oiri 
Pues,  sobre  que  no  hay  razón 
para  tocarte  á una  uña, 
yo  no  quiero  que  te  gruña 
ni  el  cerdo  de  San  Antón. 

Ella,  di  si  no  es  verdad: 
como  la  dan  cierto  mando 
en  casa,  está  reventando 
de  orgullo  y de  autoridad. 
Primero  (no  te  alborotes), 
tiene  un  genio  que  me  carga, 
y luego  la  mano  larga 
como  para  dar  azotes. 

¿No  quiere  hacerme  creer 
que  tienes  ya  picardías? 

Hasta  que  tengas  las  mías, 
¡cuánto  pan  has  de  comer  I 
Como  tu  amparo  está  en  mí, 
es  preciso,  amada  prenda, 
que  ese  cuerpo  se  defienda 
mientras  yo  no  estoy  ahí. 

Tá  me  dirás:  ¿por  qué  medio 
se  ha  de  hacer,  y de  qué  modo? 
Paciencia  y óyeme;  todo 
tiene  en  el  mundo  remedio: 

En  primer  lugar,  ten  calma 
y escapa  todos  los  días 
con  cuatro  zalamerías 
y un  «madrecita  del  alma». 
Cuando  la  tormenta  estalle 
entre  esas  cuatro  paredes, 
como  todavía  no  puedes 


pillar  dos  dedos  de  calle, 
te  estás  quieto,  es  lo  más  cuerdo, 
y para  aplacar  las  iras 
de  esa  tirana,  la  miras 
guiñando  el  ojillo  izquierdo. 
Ponle  una  cara  muy  mona, 
y dila,  si  la  tuteas: 

«Madrecita,  no  me  seas 
pegona  ni  regañona; 
mas  dado  que  haya  de  ser 
uno  (i  otro,  y es  ya  mafia, 
regaña,  mamá,  regaña, 
si  en  eso  tienes  placer, 
que  mientras  tú  te  incomodas 
y tomas  una  rabieta, 
yo,  agarrándome  á la  teta, 
digo:  «Aquí  me  las  den  todas; 
mientras  no  pase  de  ahí, 
á gusto  voy  en  el  mulo.» 

Pero  no  enseñes  el (1) 

que  te  las  darán  allí. 

«No  es  decir,  añadirás, 
que  guste  verte  enfadada; 
mas,  sermón  por  manotada, 
el  sermón  me  gusta  más. 

Después  ya  seré  mayor, 
y en  otoño,  cuando  riñas, 
á purgar  el  mal  humor.» 

Con  esto  sólo,  y tal  cual 
besito  de  cuando  en  cuando, 
puedes  ir  capoteando  (2) 
el  furioso  temporal. 

Llego  yo,  ¡cambia  la  escenal 
¡veremos  si  hay  quien  nos  ladre! 
y á tu  padre  y á tu  madre, 

¡Dios  se  la  depare  buena! 

¡Nos  iremos  de  paseo, 
y que  viva  la  alegría  1 
Toda  la  noche  y el  día 
vamos  á andar  de  bureo. 
Luciremos  tu  persona 
y nos  haremos  los  amos. 

¡Qué  buenas  visitas  vamos 
á hacer  á doña  Morona! 

¡Qué  bombones!  ¡qué  pastillas! 
¡cuánta  yema  y caramelo 
te  va  á comprar  el  abuelo! 

¡y  que  vengan  seguidillas! 

Y después  de  los  bombones 
habrá  las  guerras  civiles, 
y te  compraré  fusiles 
y pistolas  y cañones; 
y gritando  ¡viva  España! 
ya  patriota  novicio, 
vas  á hacer  el  ejercicio 
en  tu  caballo  de  caña. 

A tu  aspecto  militar, 
á tu  varonil  denuedo, 
tus  padres  cobrarán  miedo, 
y la  casa  va  á temblar. 

El  tirano  matrimonio 
que  hoy  respirar  no  te  deja, 
va  á saber  quién  es  Calleja, 
es  decir,  quién  es  Antonio. 

Mas  todo  esto,  por  Dios  vivo, 
hasta  el  momento  oportuno 
tenlo  callado;  ninguno 
ha  de  saber  que  te  escribo. 

Hago  punto,  y la  ocasión 
aprovecho,  como  debo, 
para  ofrecerte  de  nuevo 
mi  alta  consideración. 

A.  GARCÍA  GUTIÉRREZ 

(1)  Lo  mismo  digo. 

(2¡  No  es  casteiianii,  pero  se  entieude. 
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Respondiendo  al  doble  carácter  artístico  y literario  de  nuestra  revista,  Blanco  y Negro,  después  de  haber 
celebrado  con  lisonjero  éxito  dos  Certámenes  artísticos,  abre  hoy  su  primer  Certamen  literario,  en  la  seguri- 
dad de  que  los  escritores  españoles  le  dispensarán  la  misma  confianza  que  le  han  dispensado  los  artistas. 

El  primer  Certamen  literario  de  Blanco  y Negro  se  verificará  con  sujeción  á las  siguientes  bases: 

1. a  Se  abre  un  Concurso  de  novelas  cortas  para  su  publicación  en  Blanco  y Negro,  con  entera  libertad  en 
la  elección  del  asunto,  siempre  que  éste  armonice  con  la  índole  de  los  trabajos  insertos  en  nuestro  semanario. 
No  podrán,  por  consiguiente,  optar  á premio  aquellas  producciones  que  á pesar  de  sus  méritos  fueran  impu- 
blicables en  Blanco  y Negro. 

2. a  Por  la  necesidad  de  poner  un  límite  á todo  original  que  haya  de  insertarse  en  un  periódico,  y siendo 
verdaderamente  difícil  determinar  aquél  de  un  modo  comprensible  para  todos,  hemos  acordado  que  cada  no- 
vela para  nuestro  concurso  deberá  tener  de  seis  mil  á seis  mil  quinientas  palabras,  que  son,  poco  más  ó menos, 
las  que  se  contienen  en  nueve  páginas  de  Blanco  y Negro,  con  las  correspondientes  ilustraciones.  Los  auto- 
res podrán  fácilmente  hacer  el  oportuno  cálculo  sumando  las  palabras  de  una  cuartilla  de  su  escritura  usual, 
y después  una  sencilla  multiplicación  les  dirá  el  número  de  cuartillas  necesarias  para  que  su  producción  se 
atenga  al  límite  antedicho,  no  con  un  rigor  matemático  que  no  exigiremos,  sino  aproximadamente. 

3. a  Con  objeto  de  facilitar  las  tareas  del  Jurado,  suplicamos  á los  autores  nos  envíen  sus  originales  escritos 
con  letra  clarísima,  y si  alguno  no  confiara  mucho  en  lograrlo  por  su  propia  escritura,  que  acuda  á los  buenos 
oficios  de  un  escribiente. 

4.  a Las  producciones  deberán  ser  entregadas  en  nuestras  oficinas  (Serrano,  43)  ó remitidas  á las  mismas 
dentro  de  un  plazo  improrrogable  que  terminará  el  día  31  del  próximo  Octubre,  á las  doce  de  la  noche. 

6.a  Los  autores  conservarán  su  incógnito,  designando  los  originales  con  un  lema  de  libre  elección.  En  sobre 
aparte  que  ostente  el  mismo  lema  del  trabajo,  deberá  encerrarse  una  hoja  con  el  nombre,  apellido  del  autor 
y punto  de  su  residencia. 

6. a  Se  entregará  un  primer  premio  de  1.000  pesetas  á la  novela  corta  más  sobresaliente,  según  el  fallo  del 
Jurado,  y otro  segundo  de  500  pesetas  á la  que  le  siga  en  mérito. 

7. a  Estas  novelas  premiadas  serán  leídas  públicamente  en  una  velada  solemne  que  se  celebrará  en  los 
salones  de  Blanco  y Negro,  y destinaremos  tres  páginas  de  tres  números  consecutivos  de  nuestra  Revista 
para  ¡a  publicación  de  cada  una  de  ellas,  con  ilustraciones  de  los  artistas  más  afamados. 

8. a  El  Jurado  se  compondrá  de  eminentes  literatos,  cuyos  nombres  publicaremos  con  la  oportunidad 
debida,  y dictará  su  fallo  en  todo  el  mes  de  Noviembre. 

9. a  Tan  pronto  como  sea  conocido  el  veredicto,  la  Empresa  de  Blanco  y Negro  tendrá  á disposición  de 
los  autores  las  cantidades  correspondientes  á sus  premios. 

10. a  Si  el  Jurado,  además  de  las  dos  novelas  cortas  premiadas,  hallase  otras  dignas  de  su  publicación, 
Blanco  y Negro  hará  á los  autores  de  éstas  las  oportunas  proposiciones  de  adquisición,  convocándolos  á 
una  conferencia  por  los  lemas  de  sus  producciones. 

11. a  La  propiedad  de  los  trabajos  premiados  y adquiridos  quedará  á favor  de  la  Empresa  de  nuestra 
Revista. 

12. a  Los  originales  que  no  obtengan  premio  ni  sean  propuestos  para  la  adquisición,  serán  devueltos  á sus 
autores,  acreditando  éstos  previamente  su  pertenencia. 


Madrid,  Agosto  1900. 


EL  DIRECTOR, 

TORCUATO  LUCA  DE  TENA 


Nuestro  prrtximo  número  tendrá  el  ca- 
rártcr  de  extraordinario  y estará  dedica- 
do al  VERANO,  cuyo  tema  se  desarro- 
lla baio  el  siguiente  sumario; 

EL  TERMÓMETRO 

artículo  de  echegarav 

DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRINCA 

EL  VERANO  EN  LAS  CALDERAS 

ARTICULO  DE  BLASCO  Y DIBUJOS  DE  CUTANDA 

AGUAS  MINERALES 

POESÍA  DE  VITAL  AZA  ILUSTRADA  POR  CILLA 

POR  TIERRA  DE  CASTILLA 

ARTÍCULO  DE  SELLES  Y DIBUJOS  DE  ANDRADE 

UN  VIAJE  DE  RECREO 

HISTORIETA  DE  XAUDARÓ 

LAS  HORAS  DE  LA  SIESTA 

artículo  I)F  los  HERNtANOS  QUINTERO 
UIUUJOS  DE  HUERTAS 

AGOSTO 

VERSOS  DE  SINE^IO  DELOADO 

ILUSTRACIÓN  DE  RSTEVAN 

EN  LAS  PLAYAS  DEL  NORTE 

ARTÍCULO  DE  ROURB 

nniLMOS  DE  MARTÍNEZ  ABADES 

EL  VERANEO  EN  LOS  BARRIOS  BAJOS 

ARIÍCULO  DE  GABAI.DÓN,  DIBUJOS  DE  HUERTAS 

MOLESTIAS  DEL  VERANO 

VERSOS  DE  I'BREZ  ZÚÑIOA, 

ILUSTRACIÓN  DE  XAUDARÓ 

EL  VERANO  POBLANDO  LAS  PLAYAS 

PLANA  DE  CHIORINO 

PORTADA  EN  ORO  Y NEGRO 

POR  VAKI.I.A 

IMPRESA  EN  PAPEL  ESPECIAL 

DIECISÉIS  GRABADOS 

A VARIAS  TINTAS 


CÉNTIMOS  5Q  CÉNTIMOS 

KM  TODA  ESTAÑA 

* * 

flintnrin  Sfihirri!,  [)or  O.  de  Buen;  Fili- 
en. por  li.  I.o/ano:  (ifonictrin  fic/ierxl.  por 
S.  Miindi:  lomtis  de  los  Manuales  Soler,  á l.óO 
jiesclas  ca  la  uno. 

/•,'/  fi‘trenii  /arznela  cúmira  en  tres  rúa- 
dros,  flri^'inal  de  los  licriiianos  Duinloro  y el 
iiiaoslro  Ctuifií.  estrenada  con  (¡ran  éxito  en 
el  teatro  de  Apolo. 

• • 

AVISO 

nrA.VCO  Y avina  aoN 

HoiiM  leifitroN  <lo  l'ortiiKal,  qiiVlleH 
iia<t  «loveiii  pagar  iiiaiN  <le  rrÍN 
núiii<‘r<»  «Ir  ttO  r«<Mf  íiiion,  e para  oh 
núnirroH  «‘.«(rfior«liiiarÍ4»M  rqiii- 
vnloiiria  nii  rein  «lo  prt'^’u  uiur- 
eUtlo  UMH  1‘ubrrluH. 


WAItUAlUTA  IlETTINI 

Con  la  ópera  Nif/n!etto  debutó  reciente- 
■nenie  con  gran  éxilo  en  los  .lardines  del 
Unen  Kelirn  osla  distinsiiida  tiple,  (ino  une 
á sn  gentil  llguia  ininejoraliles  conclicioncs 
de  cantante,  qiio  la  aseguran  en  el  arte  líri- 
co nn  brillante  porvenir. 

Margarila  Bollini,  cpic  con  Ifirfoictto  pisó 
por  primera  vez  la  escena,  ganó  en  una  no- 
che  el  iirimcr  entorchado  de  su  carrera. 

« « 

Se  calma  los  dolores  de  muelas  en  el  acto 
el  abandonado  (pie  no  llene  higiene  en  la 
Inca:  pero  Jamós  los  sulVe  quien  usa  á diario 
el  más  barato,  mejor  y más  higiénico  dentí- 
Irico;  el  liicor  clol  I*olo  «le  Orive.  Pri- 
mer premio  en  el  IX  Congreso  de  Higiene. 

* 

SOLUCIONES 

COI  rosponü.jntos  al  número  anterior. 

A /zíu  roiilriu  m.-t; 

Valí  i.n  i » 

A N I l :!! 

l.ono 

Enano 

SÍp;(ino 

CtUlisi 

INI  I I.HN'O 

Al.l  nitH 

/I  tu-  .-riirr>9  rnrf/ini'i(ft  O'>: 

Dui'iora  corlar  mí  lengua, 
poiqu  • 1I1C.J  mis  s.jcraLos 
cad.i  vez  ipio  la  alegría 
mo  reinsa  por  ol  cuerpo-. 

Como  ¡-0  ve.  .«e  re  luce  á tomar  slcinfiro  la 
r'iiiif/tt  y iilhiiKí  ]ialabra,  ha.sla  toiuarlr.a 
lo- las. 

A ¡(t  fr<t!<c  liri  liri:  Sallar  la  mosca. 

A tus  iliiirodas:  Camilo.— Celo.so.-To- 
TU.  le  '.lacaiio. 


AVIS 

On  ne  doit  pas  payer  ponr  ee 
niiiiiéro  plus  de  40  ceutimes  en 
toute  la  Frailee. 

* 

* » 

jERorsi.fpico,  pon  v.  arce  y m.  perez 


974-83216  -t-  612481357 -f 
25973673  = 376172964  = 

— A M Oxígeno  2 

123466789  987654321 


* 

* * 

Papelería,  Imprenta,  Litografía,  Librería 

E.  DOCIiAO,  Correo,  8,  BILBAO 

El  Agua  de  Colonia  mejor,  más  barata  y 
mas  higiénica  del  mundo  es  la  de  Orive. 
Comparada  con  la  extranjera,  es  cuando  la 
aristocracia  se  decidió  por  este  perfume  na- 
cional. La  más  apropiada  para  la  higiene  ínti- 
ma de  la  mujer:  primer  premio  en  el  IX  Con- 
iT'cso  de  Higiene  Internacional.  Frascos  lujo- 
sos y corrientes,  de  3 á 26  reales.  Farmacias  y 
perfumerías.  Depósito:  Capellanes.  1,  dupl. 
■a- 

* ■» 

CHARADA 

A .Sebastián  una  esfera 
¡tfitnera, 

pues  con  atención  profunda 

fteíiuiidti 

no  desmaya  en  su  carrera, 
tcn-cni. 

No  hay  duda  que  una  lumbrera 
será,  si  del  bien  on  pos,  v 

e.^jiora  y confía  on  Dios 
Ui-iitia  íietjandu  tcrcci-a. 

Pi-;i)i!0  Galera 

« a 

BUZON  DE  ÁLOANOE 

Adcertimoft  n rnn/itofs  nos  escriben  solí- 
citando  que  tes  contestemos  en  el  nBuión 
de  Alcuncet,  que  en  esta  sección  sólo  se 
contesta  á los  que  enrian  charadas,  jero- 
ylijicos  ij  demás  pasatiempos. 

The  Hnudsome.~Mn^  bonito;  sobre  todo 
el  jeroglílico,  que  es  verdaderamente  inge- 
nioso y originalísimo. 

J'.  L. — ¡No,  por  Dios!  iQué  diría  Silvcla 
si  viese  que  Romero  Robledo  figuraba  ya 
hasta  en  los  pasatiempos!  Es  posible  que  nos 
liuhlara  del  viius  niicvanienle. 

M.  de  L. — Son  adinisihlcs. 

C.  Leqanes. — ¡Ay,  no  señori  por  esta 
rez  no  son  admisibles. 

J.  I. — 7.arn(jo;n. 

Sus  charadas  me  han  gustado, 
y queda  usté,  amigo  mío, 
con  la  nota  do  aprobado. 

J.  M.  En  cambio,  do  iisled  yo  pienso 
que,  á ¡mdor  e.xamiiiarso 
pues  le  darían  suspen.so. 

Ti.  C.  lí. — Cifuentes 

i()h  joven  alcarreño, 

Itlicil  en  cuenla  que  I.a  ritla  es  sueño! 


PECES  DE  VERAIÍO 

LA  TRUCHA  Y LOS  TIBURONES,  POR  XAUDARO 


SUSCRIVClOSi 

ESPAÑA  Y PORTUGAL 

1.50  i'i;si:rAscAi)A  miís 

EXTRANJERO 

2.50  I- li  ANCOS  CADA  MCS 

Cft»  EL,  PEKIO 


^iar\co 


ANUNCIOS 

'Ol.ICÍTENSE  TARIEAS  DE  PRECIOS 
A LA  ADMINISTRAOyílN 

AS  — SERRA  NO  — 43 

MADRID 


DÍCO  ILUSTRADO  «B  MAYOR  €IR€ULA€IÓY  1>B  E»ÍPAÑA 


Maquinas  uaua  ksciu 

'''M)ir  Fin  de  Mulo,  pnsetiis  21, 
roniitidii  franco  do  porte?.  Depo- 
.'itario  exclusivo,  Luis  Vilasau, 
Amnrjrós.  18,  l>  ireeloiia. 

Da  LANCL  TLATIÍAL.  KKl  ’ 
llanto  crónica  de  la  tempora- 
da, por  do.sé  de  Lace.  00  fotogra- 
liado.s.  Pesetas  2. .00 

P ON  ÚU  UA  POS.— VlíNTI- 
• ladores. — iMárpiinas  de  cscri- 
Idr. — jM  o toros. — Timbres.— Ltirn- 
l'aras  incandescentes.  — .Materia- 
les eléctricos. — U/vñ((,  llarqui- 
11o,  13.  iMadrid. 


MUEBLES  Y TAPICERIA 

SOYiOVILLA,  8,  Barquillo,  8 


APIOLINA  CHAPOTEAUT 

_ NO  CONFUNDIRLA  CON  EL  APIOL 


Es  el  más  enérgico  de  los  emenagogos 
qtie  se  conocen  y el  preferido  por  el  cuerpo 
médico.  Regulariza  el  flujo  mensual,  corta 
ios  retrasos  y supresiones  así  como  los 
dolores  y cólicos  que  suelen  coincidir  con 
las  épocas,  y comprometen  á menudo  la 


De  venta  en  casa  de  Carlos  Cop- 
pel,  Pueucarrnl,  35. 


Pruébense  los  Chocolates 
de  los  RR.  PP.  Benedictinos. 


AGENCIA  FÚNEBRE  MILITAR  W CLAUDIO  COELLO,  46 


ROYAL  WINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿ TENEIS  CANAS  ? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  0 CAEN  ? 

El\  EL  CASO  AFIRMATIVO 

^Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentisimo  producto,  devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y ia  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caida  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exiiase  -sobre  los 
fra-scü.s  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vendese  en  las  Peluquerías 
y Perfumerias  en  Irascos  y medios  frascos. 

OLI‘'OSI  I O I*RIiXCI  ILVI. : 3.^,  It iiv  .1 ’l liifrhi,.,,,  Faris 
Se  Invia  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y aiestaciones. 


SÉl^^a*nVVs  CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  Y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LU.IO  Y LOSISIAS 
.MODESTOS.— LA  HURI,  ALCALA,  4.  Teir'lbno  341. 


Curados  por  los  CIGARRILLOS  ■ ■ • vy. 

ó el  POL.VO  JCji59Xr^A^^  Y 

vw/  OPnESIONKiS,  TOS,  REUMAS,  NEURALGIAS 
¡VÍ;!5^Toda3Í  armacia8,2  fr.laCiijita.PoRMAToa  :20,RueSt-Lazare,PariB.|^^[  y 
EXIGIR  ESTA  FIRMA  SOBRE  CADA  CIGARRILLO. 


PRUÉBENSE  LOS  CHOCOLATES 


DE  LOS 

RR.  PADRES  BENEDICTINOS 

ÜNIFO  DEPÓSITO  EN  MADRID 


LvHARDV,  Carrera  de  San  deróniTrio,  6 


Uisicrv.'.rlus  Uxlut  loa  don  cli""-  de  |irii|>lu dad  aJ  tisLIca  y IlLorai'la. 
NO  .'-i:  IiJA  1 Ll-Vl-N  1.08  ÜKlOlNAl  l.S 


Imprenta  particular  da  Blanco  y Xkgho. 

Imprato  en  papel  de  La  Vasco  Iíxi-ga  (Rf alaría). 


Sér  mezquioo,  pequeñaelo,  que  parece 
que  está  cabeza  abajo  y que  sólo  tiea©  una 
pierna.  Flacucho  en  se_  pequenez;  negro 
como  un  negro  bozal,  si  es  de  mercurio; 
rojo  como  un  borracho,  si  es  de  alcohol.  _ 

Sór  al  parecer  estúpido,  cuya  única  acti- 
vidad se  reduce  á alargarse  un  poco  cuan- 
do hace  calor,  y á encogerse  otro  poco 
cuando  hace  frío. 

Siempre  con  una  escala  al  costado  para 
medir  su  altura,  como  si  fuera  quinto  que 
ha  de  ingresar  en  filas,  y al  que  siempre 
estuvieran  tallando. 

Instrumento  de  tan  sencilla  ^construc- 
ción, tan  simple  pudiéramos  decir,  que  re- 
sulta, por  su  organismo,  inferior  á todos 
los  demás  instrumentos  d»  la  física.  _ ^ 

Y sin  embargo,  instrumento  admiraole 
del  cual  casi  todos  dependen,  y cuyas  ad- 
vertencias casi  todos  deben  ateiider.  Las 
advertencias  dei  humilde  no  deoen  tles- 
preciarse. 

Sór  prodigioso  que  mide  una  de  las  tuer- 
zas más  fundamentales  del  cosmos:  el  calor. 

Tirano  del  cual  todos  dependemos,  por- 
que en  él  está  el  germen  de  la  vida  y la  sa- 
lud y la  fuerza;  él  es  gigante  y enano  á la 
yez. 

Él  nos  dice,  con  su  escala,  cuándo  la  fie- 
bre nos  abrasa,  cuándo  la  vejez  nos  hiela. 

Él  simboliza  nuestras  pasiones,  que  una_8 
veces  suben  ardorosas  y otras  caen  anémi- 
cas hacia  el  cero  de  la  nada. 

Y sin  embargo,  ese  cero  de!  termómetro 
es  puro  convencionalismo,  porque  el  ver- 
dadero cero  está  mucho  más  abajo.  Si  pro- 
longásemos la  escala  por  la  parte  inferior 
y siguiéramos  escribiendo  números,  hacia 
el  274  encontraríamos  el  verdadero  cero, 
es  decir,  la  ausencia  del  calor. 

Porque  el  calor,  según  las  teorías  moder- 
nas, no  es  más  que  la  vibración  de  las  par- 
tículas de  los  cuerpos. 

Cuando  la  vibración  es  muy  grande,  es 
cuando  hace  mucho  calor. 

Cuando  la  vibración  es  muy  débil,  ea 
que  hace  mucho  frío. 

Si  la  vibración  fuese  nula  y todas  las  mo- 
léculas se  estuvieran  quietas,  entonces  ten- 
dríamos el  frío  absoluto,  el  verdadero  cero, 
la  muerte  del  mundo  inorgánico. 

Guando  el  termómetro  sube,  es  que  las 
moléculas  de  mercurio  s®  agitan  más  de  lo 
que  antes  se  agitaban. 

Es  como  una  muchedumbre,  que  cuando 
está  tranquila  é inmóvil  ocupa  una  _ cierta 
extensión.  Pero  si  las  pasiones  laagitan,  si 
todos  los  individuos  que  la  componen  se 
mueven  violentamente  buscando  mayor  es- 
pacio; si  la  vida,  en  suma,  se.  enardece,  la 
masa  humana  se  dilata,  ni  más  ni  menos 
que  se  dilata  e!  termómetro. 

¡Qué  hermoso  es  el  calor  1 ¡El  es  símbo- 
lo de  vida,  de  movimiento,  de  expansión! 

¡En  el  verano,  el  mundo  entero  es  termó- 
metro que  quiere  desbordarse! 

Cuando  acaba  el  invierno  y empieza  la 


primavera,  y aun  en  el  mismo  verano,  á pe- 
sar de  ardores  y sequías,  la  columna  termo- 
métrica  de  la  vida  sube  y sube,  digan  lo  que 
quieran  unos  cuantos  mal  aconsejados  reac- 
cionarios del  frío. 

Nunca,  hablando  del  calor,  ha  dicho  nin- 
gún poeta,  que  esta  fuerza  maravillosa  trai- 
ga ni  grillos  ni  cadenas,  y en  cambio,  todos 
hablan  de  las  cadenas  y de  los  grillos  del 
tiielo. 

Por  el  contrario,  el  calor  rompe  las  pri- 
siones heladas,  derrite  las  nieves  y hace 
brotar  las  fuentes;  desata  las  plateadas  cin- 
tas de  los  arroyos;  cubre  de  verdura  los  cam- 
pos, de  hojas  los  árboles,  de  flores  los  jar- 
dines, de  luz  la  atmósfera,  de  olas  azuladas 
y de  blancas  espumas  los  mares,  y cuaja  de 
vida  los  cuerpos,  de  sangre  las  venas  y de 
vibraciones  los  nervios. 

Él  espanta  catarros,  pxilmonlas  y reumas, 
y abrillanta  los  rayos  del  sol. 

El  termómetro  de  la  vida  universal  va 
trepando  por  la  escala. 

Cuando  el  termómetro  está  encogido,  pa- 
rece que  duerme  con  ese  sueño  de  los  países 
polares,  que  tanto  se  parece  al  sueño  eterno 
de  !a  fosa. 

Cuando  el  termómetro  sube,  dijérase  que 
despierta  y se  despereza. 

A nadie  se  !e  ha  ocurrido  que  la  creación 
empezara  por  el  cero  del  termómetro. ^ 

De  la  inmovilidad  no  nace  el  movimiento. 

Délas  agitadas  nebxilosas  que^llevan  en 
su  seno  numerosos  gérmenes  de  vida,  puede 
brotar  la  vida  ciertamente.  Esta  tjansfor- 
mación  ni  nos  admira  ni  nos  extraña.^  Pero 
si  el  espacio  hubiera  sido  un  blcque  infini- 
to de  hielo,  yo  quiero  saber  cómo  de  él  hu- 
bieran brotado  los  soles  y los  mundos,  los 
montes  y los  mares,  las  plantas  y los  ani- 
males, y esa  divina  chispa  que  el  hombre 
lleva  dentro  de  sí  y que  se  llama  espíritu. 

No  se  llama  cristal  de  hielo,  sino  espíritu 
divino,'  y aunque  en  esto  último  puede  ha- 
V ber  cierta  exageración,  será  fruto  del  entn- 
'siasmo,  que  nunca  se  midió  por  los  grados 
inferiores  de  la  escala  termoinétrica. 

Lo  que  nos  parece  falso,  impropio  y abu- 
sivo, es  que  el  cero  del  termómetro  se  haya 
colocado  en  el  punto  en  que  hoy  está. 

O debió  colocarse  274o  por  debajo,  es  de- 
cir, donde  se  encuentra  el  verdadero  cero,  ó 
si  prescindiendo  de  teorías  científicas  se  le 
quiso  dar  al  termómetro  un  cero  propio  para 
la  vida  humana  y para  los  usos  civiles,  de- 
bió colocarse  donde  hoy  está  el  grado  veinte. 

Las  temperaturas  inferiores  á veinte  gra- 
dos son  las  mal  llamadas  temperaturas; 
nunca  me  han  parecido  temperaturas  senas 
y verdaderas. 

De  veinte  grados  arriba  se  empieza  el  vi- 
vir; de  veinte  grados  abajo  se  lucha  con  la 
muerte. 

¿Por  ventura  en  el  interior  del  cuerpo  nu- 
mano  existen  diez,  ni  quince,  ni  aun  veinte 
grados  de  temperatura? 

La  Historia  Natural  lo  dice:  hay  animales 


de  sangre  fría,  que  son  los  más  despreciables,  hasta 
los  más  repugnantes.  Y hay  animales  de  sangre  ca- 
liente, que  son  los  más  nobles:  aquéllos  en  que  la  vida  hierve. 

El  ave  que  cruza  §1  espacio,  el  águila  poderosa  que  sube  por  en- 
cima de  las  nubes  y se  posa  en  los  más  elevados  picachos  de  las 
montañas,  no  subiría  tanto  ni  dominaría  en  las  regiones  de  la  luz, 
si  no  llevara  bajo  sus  plumas  y en  sus  entrañas  un  pequeño  volcán. 

Y no  se  me  diga  que  las  altas  temperaturas  todo  lo  destrujen,  que  el  in- 
cendio es  devastador  y terribles  los  volcanes,  porque  todo  esto  no  es  más  que 
un  exceso  de  celo,  laudable  en  sí,  aunque  acaso  algo  precipitado.  De  las  altas  temperaturas  venimos,  no  de 
témpanos  ni  de  escarchas. 

Las  altas  temperaturas  son  ó simbolizan  fuerzas  latentes,  colosales,  y en  el  porvenir,  de  ellas  brotará  la  vida. 

Las  bajas  temperaturas  son  incompatibles  con  la  vida  racional. 

Sólo  los  microbios  pueden  vivir— según  se  dice  — á doscientos  grados  bajo  cero;  pero  si  tuvieran,  no  digo 
una  inteligencia,  que  tanto  no  se  les  puede  pedir,  sino  un  átomo  de  sentido  común,  protestarían  contra  seme- 
jante frío  muriéndose  del  todo. 

I’ero,  en  fin,  ellos  por  ser  microbios  pueden  hacer  lo  que  hacen.  El  hombre  es  hijo  del  calor:  cuando  es  jo- 
ven lleva  cabellera  rubia  ó negra,  y sóloal  acercarse  á la  tumba  se  encoge  como  mísera  columna  termométrica 
y se  inclina  bajo  el  peso  de  la  nieve  que  cubre  su  cabeza. 

La  nieve,  el  frío,  el  sorbete  pudiéramos  decir,  sólo  sirve  para  provocar  una  reacción  de  calor,  una  vigorosa 
protesta  de  la  vida.  Porque  eso  sí;  la  uniformidad  de  temperatura  es  mortal. 

l.a  nivelación  absoluta,  lo  mismo  en  la  sociedad  que  en  la  Naturaleza,  es  algo  así  como  el  fin  de  cuanto  existe. 

Si  en  cada  molécula,  si  en  cada  átomo,  si  en  cada  punto  del  espacio  se  colocara  un  termómetro,  y todos  mar- 
casen la  misma  temperatura,  el  mundo  estaría  muerto.  Y así  dicen  algunos  físicos:  que  acabará  el  mundo  visi- 
ble por  la  igualdad  de  temperaturas.  [Pobres  termómetros,  que  todos  estarían  inmóviles! 

Y esto  se  comprende.  La  vida  sólo  existe  por  las  difercuicias,  por  los  contrastes  y por  los  desniveles. 

Subid  los  valles,  bajad  las  montañas,  ponedlas  á la  par,  y todo  será  una  planicie  sin  ríos,  sin  fuentes,  sin 

vegetación:  el  desierto,  en  suma.  El  monte  es  monte,  porque  tiene  á su  pie  un  abismo,  ó por  lo  menos  un  valle. 

' juilad  á los  mares  su  oleaje,  sus  montañas  de  agua  que  rompen  en  espuma,  su  vigorosa  palpitación,  y ya 
no  serán  mares,  sino  inmensa  charca. 


Dad  á todos  los  puntos  del  aire  la  misma  presión  barométrica,  y habréis  suprimido  las  tempestades;  pero 
también  habréis  suprimido  los  vientos  y las  brisas.  Antes  agua  estancada;  ahora  aire  estancado. 

Dad  á todas  las  nubes  la  misma  tensión  eléctrica,  y no  tendréis  el  rayo;  pero  habréis  herido  de  muerte,  por 
nivelación  estúpida,  la  vida  poderosa  de  la  atmósfera. 

Y si  á todos  los  hombres  los  hacéis  idénticos,  habréis  acabado  con  la  humanidad  y no  tendréis  más  que  mi- 
llones de  ejemplares  de  un  mismo  individuo;  y si  el  único  escogido  es  un  imbécil,  [bonita  biblioteca! 

Por  donde  podrán  comprender  mis  lectores,  que  una  cosa  es  defender  las  altas  temperaturas  y otra  cosa  es 
defender  una  temperatura  uniforme  y monótona. 

Afortunadamente,  de  veinte  grados  arriba  quedan  muchos  grados  para  que  la  columna  termométrica  dé  sus 
paseos  higiénicos  á lo  largo  de  la  escala. 

Unas  veces  puede  estar  en  los  veinte,  otras  en  los  veinticinco,  puede  subir  en  ocasiones  hasta  los  treinta;  y para 
mayor  contraste,  no  me  opongo  á que  dé  muestras  de  sí  subiendo  á los  cuarenta,  y aún  algo  más  si  fuere  preciso. 

Y no  me  extiendo  á mayores  alturas,  no  llego,  por  ejemplo,  á los  cincuenta  grados,  teniendo  en  considera- 
ción lo  débil  dei  sér  humano,  y que  así  le  mata  el  dolor  como  le  mata  el  exceso  de  placer. 

Es  el  hombre  un  sér  demasiado  mezquino  y de  fabricación  demasiado  frágil  para  que  pueda  sufrir  emocio- 
nes violentas.  Una  felicidad  representada  por  unos  cuantos  centenares  de  grados,  lo  convertiría  en  llama,  en 
carbón  y en  ceniza.  Contentémonos,  pues,  con  los  cuarenta  grados. 

Una  de  las  buenas  cualidades  del  termómetro  es  la  de  la  modestia.  Con  ser  tan  alta  su  misión,  con  represen- 
tar y medir  una  fuerza  inmensa,  ocupa  pequeñísimo  espacio.  Un  tubo  muy  estrecho,  una  reducida  capacidad 
en  forma  de  esfera  ó de  elipsoide,  y dentro  una  cantidad  mínima  de  mercurio. 

Y sólo  con  esto,  por  sus  pequeñas  dilataciones  mide,  si  no  propiamente  el  calor,  la  temperatura  al  menos. 

Porque  el  calor  en  si,  ¡cómo  pudiera  medirse  directamente  y por  un  aparato  tan  sencillo! 

tól  calor,  ya  lo  hemos  dicho,  según  las  teorías  modernas,  es  la  vibración  interna  de  la  materia,  la  fuerza  viva, 
la  energía  emética  del  mundo  inorgánico.  El  universo  entero  está  en  vibración.  Ciertas  vibraciones  las  vemos. 
Vibraciones  inmensas  son  ios  giros  de  los  planetas  alrededor  del  sol.  Pero  hay  vibraciones  que  no  vemos,  aun- 
que las  sentimos  bajo  forma  de  calórico.  Y de  éstas  participan  todos  ios  cuerpos. 

Vibran  los  átomos  del  hielo,  vibran  los  átomos  de  la  piedra.  Un  muro  de  sillería  nos  parece  inmóvil,  y sn 
forma  total  está  inmóvil,  en  efecto,  pero  todas  sus  partecillas  están  vibrando,  aunque  en  espacio  muy  reduci- 
do, sin  rebasar  los  contornos  generales  del  cuerpo.  En  toda  la  masa  de  loa  sillares  hay  una  agitación  inmensa: 
un  tumulto  infinitesimal  inconcebible.  Todos  los  átomos  se  agitan;  todos  describen  curvas  más  ó menos  com- 
plicadas. ISi  nuestros  sentidos  fueran  más  penetrantes  y más  perfectos,  veríamos  en  aquellas  piedras  algo  así 
como  innumerables  sistemas  astronómicos  en  miniatura. 

Pero  ya  que  no  los  podemos  ver,  si  sobre  la  piedra  ponemos  la  mano,  aquella  agitación  se  transmite  á nuestros 
nervios  y despierta  en  nosotros  una  sensación,  á la  que  damos  el  nombre  de  calor  ó de  frío.  Calor,  si  la  agitación 
de  las  moléculas  pétreas  es  mayor  que  la  agitación  de  las  moléculas  de  nuestra  piel.  Frío,  si  sucede  lo  contrario. 

Sentimos  calor  cuando  penetra  en  nosotros,  por  decirlo  de  este  modo,  un  torrente  revolucionario  de  vibra- 
ciones. Sentimos  frío  cuando  nos  roba  la  piedra  una  parte  de  la  agitación  molecular  de  nuestro  cuerpo. 

Nosotros  juzgamos  del  calor  ó del  frío  por  la  sensación.  Pero  si  aplicamos  un  termómetro  al  muro  del  expe- 
rimento, la  columna  termométrica  nos  dará  cierta  idea  de  la  magnitud  del  fenómeno,  dilatándose  ó contra- 
yéndose, subiendo  ó bajando  por  la  escala. 

El  organismo  humano  es  como  una  cuerda,  que  no  puede  dar  más  que  ciertas  notas  ni  puede  vibrar  más 
que  entre  ciertos  límites.  Si  la  vibración  los  rebasa,  la  cuerda  salta. 

Pero  en  la  Naturaleza,  la  escala  de  las  vibraciones  caloríficas  es  inmensa.  Hasta  los  cien  grados  sirve  el 
termómetro;  mas  para  temperaturas  de  quinientos  ó de  mil  grados,  ó de 
dos  mil  ó tres  mil  grados,  como  en  los  hornillos  eléctricos,  nuestro  modesto 
termómetro  ya  no  sirve.  ¡Qué  seria  de  su  crista!  y de  su  mercurio  en  fecos 
semejantes! 

Tiene,  por  decirlo  así,  que  acorazarse.  Se  convierte  en  pirómetro. 

¡Y  para  medir  la  temperatura  del  sol,  qué  prodigioso  termómetro  nece- 
sitaríamos! 

[Cómo  medir  aquella  vibración  colosal,  aquellas  agitaciones  y tumultos 
inmensos  de  la  materia  solar! 

El  cálculo  nos  da  alguna  idea  de 
lo  que  podrán  ser,  pero  sólo  el 
cálcalo. 

Del  depósito  formidable  de  ener- 
gía almacenada  en  el  sol,  juzgamos 
por  sus  efectos.  Porque  una  míni- 
ma parte  de  la  energía  que  irradia 
es  la  que  llega  á nosotro-",  y ella 
basta  para  imantar  la  vida  de  nues- 
tro globo.  [Qué  prodigios  de  vida, 
de  calor,  do  luz,  de  agitación  ani- 
mal, de  revoluciones  geológicas 
realiza! 

No  seamos  ambiciosos:  conten- 
témonos con  nuestro  modesto  ter- 
mómetro casero,  con  su  delgada 
columna  de  mercurio;  que  para  lo 
que  somos  y para  lo  que  valemos, 
con  tener  quince  grados  en  el  invierno  y treinta  ó treinta  y cinco  en  el  verano,  tenemos  bastante. 

Allá  el  sol  con  sus  millares  de  grados.  Nosotros  con  una  bnmilde  v modestísima  tci-npe7alma  de  Agosto, 
que  es  la  que  actualmente  gozamo.s. 


DIBUJOS  UR  MBNDRZ  RRINOA 


.Tosic  ECHKGARAY 

Do  In  Henl  Acndcmin  rispnñoln. 


Explicaba  la  abuela  á su  nietecito  las  penas  del  infierno,  y naturalmente,  tenía  que  hacerlo  en  lenguaje  vul- 
gar y al  alcance  de  aquella  débil  inteligencia. 

Y le  decía;  — Hay  que  ser  muy  bueno,  porque  si  no,  irás  á las  calderas  de  Pedro  Botero.  ¡Figúrate  tú,  hijo 
mío,  lo  que  será  el  infierno  en  este  mes  de  Agosto  para  Jos  que  estén  allí  ardiendo  á fuego  lento! 

[ Ayl  La  vieja  y el  niño  ignoran  que  de  esas  calderas  las  hay  á millares  en  este  bajo  mundo;  y que  hay  mi- 
llones deseres  humanos  repartidos  entre  todas  las  naciones  de  Europa,  y por  consiguiente,  buena  parte  de 
ellos  en  España,  que  pasarán  el  verano  atizando  el  fuego  de  los  altos  hornos,  de  las  fábricas  movidas  por  el 
vapor,  de  los  hornos  del  vidrio,  de  las  locomotoras  que  nos  llevan  á tomar  el  fresco  á las  playas  de  moda,  á 
no.sotros  loa  que  hemos  tenido  la  fortuna  de  nacer  en  condiciones  de  vida  cómoda  y fácil.  Y no  eeríamoa  cris- 
tianos ai  no  dedicáramos  un  recuerdo  á estos  prójimos  nuestros,  para  los  cuales  el  verano,  que  en  todas  las 
clases  sociales  es  mejor  que  el  invierno,  ha  de  ser  para  ellos  la  peor  de  las  estaciones. 

Si  hemos  de  tener  carbón  para  guisar,  para  alumbrarnos,  para  dar  movimiento  é impulso  á las  máquinas, 
(jue  son  el  alma  de  la  vida  moderna;  si  hemos  de  comer  pan  tierno  y tener  vestidos  baratos  y beber  en  vasos 
de  cri.stal  transparente  y brillante,  es  preciso,  es  indispensable  que  los  que  nos  procuran  el  pan  cotidiano  y 
loa  viajes  y las  comodidades  y el  calor  y la  Inz,  se  pasen  los  tres  meses  caniculares  á cincnenta  6 más  grados 
de  atmósfera  abrasadora. 

Hervirá  de  gente  Vizcaya;  habrá  en  Bilbao  toro.s,  fiestas  y regatas;  se  llenará  de  baflisías  Spá;  irán  á pasar 
su  veraneo  tranquilo  los  parisienses  cerca  de  Saint-Etienne;  visitarán  los  viajeros  de  Europa  aquella  Bohemia 
tan  pintoresca  y tan  interesante;  veranearán  en  los  castillos  de  sus  condados  los  nobles  de  Irlanda  y de  Esco- 
cia  Habrá  en  todas  partes,  desde  .Tnnio  á Septiembre,  aquí  corridas  de  toros,  allá  carreras  de  caballos,  casi- 
nos en  cuyos  tapetes  verdes  se  perderán  fortunas Y entre  tanto,  ellos,  los  de  siempre,  los  que  atizan  el  fue- 

go de  las  calderas  de  ese  Pedro  Botero  que  se  llama  el  comercio,  el  tráfico,  el  progreso,  el  movimiento  fabril 
ó industrial,  vivirán  medio  asados  y dándonos  gusto  á todos. 

El  padre  Vinnesa,  que  antes  de  vestir  la  sotana  fuó  hombre  de  mundo  y vivió  en  medio  de  las  elegancias  de 
la  vida  madrileña,  se  dirigía  hace  pocos  días  en  una  conferencia  que  dió  en  San  Sebastián  á los  explotadores 
de  los  pobres,  y los  decía  en  inspirado  tono: 

— El  socialisino  triunfará  en  tiempo  que  no  sería  difícil  lo  conocierais,  y será  como  castigo  de  Dios  & vuestra 
insaciaV)le  sed  de  oro  y á vuestra  falta  de  fe. 

I Loado  sea  DiosI  digo  yo  ahora.  La  Iglesia,  por  la  voz  de  esto  santo  varón  que  abandonó  el  mundo  y sus 
vaniilailes  para  entrar  en  estrecha  regla  y i)redicar  la  evangélica  doctrina,  habla  ya  como  nosotros,  los  que 
hemos  tenido  el  valor  de  adelantarnos  á tiempos  menguados  y predicar  á nuestro  modo  en  favor  de  los  prole- 
tarios y opriníidoH. 


Allá,  en  los  inviernos  de 
San  Sebastián,  cuando  á des- 
hora de  la  noche  labraba  3'o 
mis  comedias  ó mis  versos,  oyendo 
á lo  lejos  el  espantable  rumor  de  la 
galerna  y el  aterrador  rugido  de  las 
olas,  volvía  los  ojos  al  Cristo  clavado 
en  la  pared  y le  pedía  su  favor  para  los  pobres  pescadores  que  salieron  por  la  tarde  cantando  en  sus  lancbas.  ... 

Y en  estas  noches  del  verano,  cuando  suena  á lo  lejos  la  música  de  la  plaza  pública  ó el  vals  del  cotillón  ó 
el  rasgueo  de  la  guitarra  que  alegra  la  fresca  velada  del  estío,  alumbrada  por  los  suaves  rayos  de  la  luna,  las 
miradas  del  alma  se  dirigen  á aquéllos  que  estarán  á tales  horas  envueltos  en  la  atmósfera  candente  del  horno 
de  la  tahona  ó encima  de  las  sofocantes  brasas  de  la  caldera  locomotriz,  manejando  la  máquina  que  atraviesa 
campos  y valles,  y á cuyo  cuidado  van  confiadas  las  vidas  de  tantas  personas  que  duermen  olvidadas  del  que 
los  lleva  al  fresco  reposo  del  afio 

jOb,  Dios  mío,  suprema  fuerza  de  la  vida,  inspirador  de  todos  los  pensamientos  é ideas  humanas!  Danos 
ideas  nuevas,  creadoras  de  nuevas  leyes  que  mejoren  la  triste  condición  de  aquéllos  que  viven  para  nuestro 
regalo,  y á los  cuales,  según  es  la  lentitud  con  que  van,  no  llegan  los  beneficios  que  merecen  sus  penas! 


DIBUJOS  ÜE  CUTANDA 


Euskbto  BLASCO 


AGUAS  MINERALES 


— nosen^áñcse  usted,  don  Emetorio. 

Todo  eso  de  las  aguas  sulfurosas, 
arsenicalcs,  cloruradas,  cálelcas, 
azoótlcas,  lilínicas  y sódicas, 
son  pamplinas  que  inventan  los  doctores 
de  acuerdo  con  los  dueños  do  las  fondas. 

— iHombrc,  no!  mi  querido  don  Nicasio. 

No  me  haga  usted  reir  con  esas  cosas. 

Bueno  que  el  vulgo  diga  esas  simplezas: 

¡pero  usted ! jpor  Dios  santo!  Una  persona 

de  ilustración,  no  debe  en  modo  alguno 
verter  osas  especies  injuriosas. 

Las  aguas  minerales,  don  Nicasio, 
por  reacciones  químicas  que  asombran, 
responden  á un  principio  terapéutico. 

— Bueno,  bien.  No  diré  que  no  respondan; 
pero  yo  no  las  llamo,  amigo  mío, 
porque  yo  no  creo  en  aguas  milagrosas. 

No  diré  que  no  haya  aguas  e.vcclcntes; 
pero  otras...  ¡vamos,  hombre...!  lo  que  es  otras 

no  sirven  para  nada.  Mucho  lujo 

gran  confort...  restaurcait...  mesa  redonda... 

jardines  á la  inglesa lagos bosques 

conciertos musiíjuita  á todas  horas. 

Pero  ¿las  aguas?  ¡Música!  Y que  de  esto 
no  hay  quien  me  apée. 

— Bien;  si  se  le  antoja, 
siga  usted  á caballo  en  su  manía. 

— No  es  manía,  es  verdad  como  una  loma. 
Comprendo  rpie  á los  ricos  les  receten 
esas  temporaditas  deliciosas; 
pero  lo  que  me  irrita  y me  cxaspor.a 
y me  saca  de  quicio  y me  encocora, 
es  que  á mí,  que  hace  un  año  estoy  cesante 
y tengo  una  familia  numerosa, 
me  haya  dicho  un  doctor,  ayer  en  casa, 
lo  que  usted  mismo  va  á saber  ahora. 

— ¿Qué  ha  sido? 

— Pues  que  el  hombro  ha  recetado 


aguas  .A  toda  la  familia,  ¡á  toda! 

A Pepita,  las  aguas  de  Betélu; 
á Manuela,  los  baños  de  La  Toja; 
á Enriquín,  Carratraca;  á.  Luis,  Alccda; 
k la  niña  menor,  baños  de  ola; 
k mi  yerno,  Sobrón.  (¡Muy  bicn.mandadol 
porque  en  casa  os  el  único  que  sobra.) 

A pii  hermano.  Hervideros  de  Fuensanta; 
k mi  hermana,  las  aguas  de  Cestona; 

A Ramón,  Mondaríz;  á Pepe,  Trillo; 
y k mi  querida  y respetable  esposa, 
porque  tiene  en  el  cuello  unos  diviesos, 

¡la  manda  á Paracuellos  de  Giloca! 

—¿Y  k usted  qué  le  ha  mandado? 

— ¿A  mí?  ¡Fortuna! 
Supongo  yo  que  lo  diría  en  broma. 

— ¿Y  qué  piensa  usté  hacer? 

— ¿Cómo  qué  pienso? 
Pues  hoy  lo  discutí  con  mi  señora, 
y una  resolución  hemos  tomado 

irrevocable,  decisiva,  heroica 

Pues  la  salud  exige  un  sacrificio, 
este  verano,  i)or  seguir  la  moda, 

nos  bañaremos  lodos en  timijas, 

y beberemos agua  de  Lozoya. 


Vi  i'Ai.  AZA 


mr.ujo  iiF.  C1I.I..V 


Blanqueada  con  las  escarchas  de  los  primeros  fríos  invernales,  la  planicie  de  Castilla  parece  la  sábana  con 
que  Dios  cubre  piadosamente  el  cadáver  de  la  vieja  España.  Ni  un  repliegue  la  arruga.  Toda  igual,  toda  ten- 
dida de  punta  á punta,  es  una  tierra  planchada  por  la  Naturaleza.  Aquella  monotonía  tenaz  cansa  al  labrador 
y á su  yunta  más  que  las  cuestas  y quebradas  de  la  montaña,  porque  nada  fatiga  al  espíritu  tanto  como  el  rer 
de  un  golpe  todo  lo  que  ha  de  trabajar.  La  variedad  y la  sorpresa  lo  descansan.  Por  eso  tal  vez  es  seco,  esti- 
rado y llano  como  el  paisaje  el  carácter  del  labriego  castellano. 

[Con  qué  grave  pausa  va  abriendo  con  la  reja  del  arado  los  surcos  en  los  terrones  endurecidos  con  la  hela- 
da! [Con  qué  desesperanza  va  arrojando  la  simiente,  como  quien  echa  beneficios  en  pecho  ingrato, en  aquella 
tierra  árida  que  ha  de  regatearle  miserablemente  el  pago  de  la  labori  [Cuántos  afanes  durante  la  germinaciónl 
[Cuántas  miradas  é imploraciones  al  cielo,  que  le  niega  la  lluvia  fecundante!  Y cuando  el  nublado  promete 
los  frutos  de  su  vientre  gris,  [cuántos  temores  de  que  aborte  el  pedrisco  violento  en  lugar  del  agua  mansa! 
[Cuántos  cuidados,  desvelos  y dudas  en  el  largo  invierno! 

Pero  ya  llegaron  las  blanduras  primaverales;  ya  crecieron  los  trigos;  ya  la  planicie  no  parece  una  sábana; 
parece  con  sus  espigas  que  se  mecen  un  mar  verde  que  ondea  rizado  por  la  brisa. 

El  labriego  ha  dejado  la  anguarina  ó la  capa  parda,  que  le  sirvieron  para  la  sementera,  y aguza  la  hoz  que 
ha  de  servirle  para  la  siega.  La  yunta  dejó  el  arado  y se  dispone  á recibir  el  trillo.  Nunca  hay  descanso  para 
esos  cultivadores.  Nunca  independencia  para  esos  hijos  del  terruño,  que  han  de  vivir  siempre  pegados  á la 
madre,  si  la  madre  ha  de  alimentarlos.  Ni  una  tregua  para  ese  ejército  campesino;  el  día  que  no  pelea 
no  vive. 

Con  el  primer  brillo  del  alba,  cuando  no  con  el  de  las  estrellas,  los  segadores  dejan  su  casa  y se  van  á su 
campo.  Tardan  mucho  en  llegar.  La  distancia  es  engañosa  en  Castilla.  Sus  caminos  y senderos,  rectos  y llanos. 


Bon  como  cinliiB  sin  fin;  cuando  se  los  cree  acal)ado3  renacen  de  sí  mismos.  Se  marcha,  se  marcha  y se  marcha, 
y siempre  que<la  camino  delante,  y nunca  se  llega  á aquel  sembrado  ó á aquel  lugarejo  que  parecían  tocarse 
con  la  mano.  Se  lea  loca,  y vuelven  á alejarse  como  nuestra  sombra  cuando  andamos  de  espalda  a!  sol:  cree- 
nio.s  pisarla,  y la  sombra  huye  y huye  siempre  delante  de  nosotros. 

^ a están  loa  segadores  en  el  baza.  La  mayor  parte  son  gallegos,  gente  dura,  áspera  y sana  como  los  casta- 
fios  do  Mil  tierruca,  buena  madera  para  el  trabajo,  el  alma  blanca  bajo  tosca  envoltura,  como  la  castaña  bajo  el 
erizo.  Vienen  de  sus  montañas  y valles  pintorescos  á cortar  el  pan  de  Castilla,  pero  no  para  comérselo.  Sic, 

i’OH,  /¡on  vohiü Kilos  no  lo  tienen  en  sus  campiñas  ni  se  lo  llevan  de  las  castellanas.  Gracias  si  al  volver  al 

bogar  abandonado  pueden  llevar  un  puñado  de  maíz  á las  mujeres  y á los  hijos  que  allí  dejaron.  Vienen  hu- 
yendo del  hambre  para  dar  de  comer  jior  sus  manos  á España.  Es  el  ejército  del  trabajo:  no  invade  para  sa- 
quear, sino  jiara  beneficiar.  Armado  de  la  hoz,  el  arma  de  la  vida  fecunda,  que  mata  las  mieses  para  criará  los 
liombres,  «e  despliega  en  larga  fila  <lelante  del  sembrado  y empieza  su  campaña;  campaña  silenciosa,  sin  es- 
tniernlo  lie  cañonefl  ni  alaridos  do  muerte.  Ni  un  ruido  en  el  aire,  encalmado  con  esa  quietud  abrumadora  de 
lo>-  día.M  de  verano.  Sólo  abajo,  casi  á flor  de  tierra,  se  oye  e!  golpe  de  la  lioz  y el  alentar  acompasado  de  los 


segadores.  No  corre  la  sangre  de  ¡a  crueldad,  corre  el  sudor,  sangre  del  trabajo.  Sólo  perecen  á montones 
las  espigas  doradas,  que  al  caer  tendidas  producen  roces  cadenciosos,  como  si  gimieran  de  dolor  al  ser  cerce 
nadas  y separadas  de  su  raíz,  que  queda  entre  los  terrones. 

La  fatiga  rinde  á los  vencedores  antes  que  á los  vencidos.  ¡Tantos  son  los  haces  tendidos  en  el  suelol 

Es  la  hora  de  la  comida  y del  descanso.  Poco  descanso  y mala  comida.  Cada  cuadrilla  forma  su  rancho  al- 
rededor de  la  pobre  pitanza.  Los  segadores  que  son  castellanos  hablan  tanto  como  comen.  Están  alegres,  se 
sientan  sobre  su  suelo,  y tienen  cerca  cuanto  aman.  Su  pensamiento  está  donde  su  cuerpo.  Los  que  son  galle- 
gos comen  más  que  hablan.  No  están  alegres;  el  amor  melancólico  de  la  tierra  remota  les  trae  cabizbajos  y 
mudos.  Se  sientan  sobre  suelo  extraño,  trabajan  en  campos  ajenos,  tienen  su  cuerpo  en  Castilla  y su  pensa- 
miento lejos,  muy  lejos,  en  la  aldea,  donde  acaso  ayunan  á aquella  hora  los  seres  queridos,  separados  de  ellos 
por  toda  la  llanura  castellana  y todos  loa  montes  leoneses.  Si  hablan,  no  hablan  de  la  faena  presente,  sino  de 
la  alegría  pasada,  de  la  familia  ausente,  de  la  vaca  que  dejaron  enferma,  del  maizal  amarillento,  del  valle 
fresco,  del  manzano  frondoso  á cuya  sombra  sestearían  libres  del  sol  inevitable  que  cao  á plomo  sobre  la  des 
nuda  Castilla,  tierra  sin  árboles,  tierra  sin  hijos  que  abran  los  brazos  para  defender  á sus  madres  de  los  rigo- 


res del  cielo. 

Acabó  la  comida,  acabó  la  siesta,  acabó  el  descanso,  y vuelven  las  manos  á las  hoces  y las  hoces  á los  tri- 
gos. El  sol  va  cayendo,  el  sudor  pesa  menos,  pero  pesan  más  los  brazos,  ya  rendidos  á la  faena  de  todo  el  día. 

< Parte  de  la  gente  regresa  al  pueblo;  en  él  le  espera  la  familia  regocijada,  la  cena  sobria,  la  cama  dura,  que 
ablanda  y mulle  el  cansancio  corporal.  Otra  parte  de  la  gente,  la  forastera,  la  que  tiene  lejos  su  familia  y su 
cama,  se  queda  en  el  sembrado.  Allí  duerme  custodiando  las  mieses  tendidas. 

Aquéllas  son  las  únicas  horas  agradables  que  el  verano  ofrece  al  campesino.  La  brisa  de  ¡a  noche  refresca 
el  ambiente,  la  cigarra  no  chirria,  la  luna  pla- 
tea el  campo  y los  espejismos  fingen  en  él  di- 
latada laguna,  donde  se  baña  el  espíritu  en 
ondas  de  salud  y de  reposo. 

Pero  ha  de  volver  el  día  atareado.  El  cielo 
abrirá  pronto  su  párpado  inconmensurable,  el 
sol  mirará  otra  vez  á la  tierra,  despertando  á 
los  que  duermen  sobre  ella.  La  hoz  enfriada 
se  calentará  de  nuevo,  pasando  y repasando 
sus  dientecillos  afilados  por  las  espigas  rese- 
cas. ¡Cuántas  hay  todavía  en  piel  Parecen  ina- 
cabables como  los  trabajos  del  mísero  segador 
asalariado. 

Al  fin,  el  propietario  que  labra  su  heredad 
recibe  una  compensación  por  cada  cuidado,  un 
consuelo  para  cada  gota  de  sudor,  como  la  ma- 
dre que  cría  á un  hijo  recibe  un  beso  y una 
dicha  por  las  penas  y lágrimas  que  le 
costó  la  crianza. 

«¡  Cuántos  trabajos  me  cuestas  1 > dice 
á su  campo  el  propietario  encorvándose 
hacia  él  con  el  azadón  ó la  hoz.  €¡Pero 
cuántas  cosechas  me  darás  1 ¡Cuántos 
panes  me  guardas  en  tu  seno. » 

El  trabajador  mercenario,  el  que  al- 
quila su  sangre  para  beneficiar  la  tierra 
ajena,  le  dice  mirándola  con  hastío; 

«¡Cuántas  labores  me  costarás  toda- 
vía! ¡Cuántas  fatigas  me  guardas  en  tus 
terrones  ásperos!  Ahora  entierras  mi  su- 
dor, después  enterrarás  mi  cuerpo.  Te 

llevas  toda  mi  vida,  te  doy  todo  lo  mío 

y tú,  ingrata,  nunca  serás  mía!» 

Y ese  hombre  máquina,  desheredado 
de  la  sociedad,  es  el  que  mejor  y más  al 
pie  de  la  letra  cumple  lo  que  fué  á la  par 
condenación  y precepto  de  Dios: 

Amasa  realmente  su  pan  con  el  sudor  f. 

de  su  rostro. 

Eüghnio  SELLÉS 

De  la  Real  Academia  Española 
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DIBUJOS  DE  ANDRADB 


t-jk:  idk;  :re::ciie:o 


1.  D.  Cátuliilo  Mcroadillo,  doppiics  de  sufrir  un  penoso  calvario,  varias  retenciones,  y de  dar  algunos  saldaros  á los  anrti- 
gos,  realiza  su  ideal  do  llevar  á su  familia  á baños,  aprovechando  la  rebaja  de  precios  de  los  Irenes;  y ayudado  de  los  miem- 
bros más  importantes  de  su  familia,  su  señora  y los  vastagos,  acometo  la  magua  empresa  do  hacer  un  equipaje  muy  supci  ior 
al  del  rey  José. 


2.  Como  el  tiempo  apremia,  invaden  un  modesto  simón 
con  objeto  de  llegar  con  relativo  desahogo  á la  estación,  no 
sin  ciertas  dificultados  por  el  c.xccso  de  los  buhos. 


3.  El  cochero,  que  pretende  cobrar  á D.  Cándido  á razón 
de  dos  reales  por  bulto,  pone  el  grito  encima  del  pescante 
cuando  ve  que  dicho  señor  trata  de  pagarle  con  una  peseta. 


6.  Pero  con  el  incidente  del  cochero  llegan  con  retraso  al 
vagón,  yson  recibidos  por  los  viajeros,  justamente  alarmados 
ante  aquella  formidable  invasión,  poco  menos  que  á tiros. 


sencilla  del  mundoj  duran- 
te las  perezosas  horas  de 
la  tarde. 

Pelinegras  son  las  dos; 
blancas  como  nardos,  bo- 
nitas como  perlas.  ...  La 
una,  con  el  moño  en  todo 
lo  alto  y un  clavel  enterra- 
do en  el  moño;  la  otra,  más 
niña,  con  la  trenza  floja  por 
la  espalda.  Visten  trajes 
ligeros,  vaporosos;  celeste 
la  ma3or,  rosa  la  más  chi- 


LAS  HORAS  DE  LA  SIESTA 


Escenas  de  la  vida  sevillana. 

La  ancha  vela,  burlando  los  ravos  del  sol,  llena  el 
patio,  limpio  y alegre,  de  agradable  sombra. 

Dos  muchachas,  ocultas  casi  entre  latanias  y pal- 
meras, se  entretienen  en  coser  y cantar  (la  cosa  más 


RvU 


ca Los  cuellos  y los  brazos 

al  aire Parecen  mujeres  so- 

ñadas, aunque,  por  fortuna,  son 
de  carne  y hueso. 

La  fatiga  del  calor,  más  que  el 
cansancio  de  la  costura,  las  obli- 
ga de  cuando  en  cuando  á sacu- 
dir las  lindas  cabezas  y á limpiar  de  cabellos  las  frentes. 

— Hija,  ] qué  día! — dice  la  mayor,  Carmen. 

—Hoy  se  gana  el  cielo,— añade  la  pequeña,  Lola. 

— Pepe,  Pepito. 

— Pepe. 

— ¡Qué! — contesta  malhumorado  Pepe,  hermano  de 
ambas  niñas,  que  no  está  para  bromas,  y que  dormi- 
ta en  una  mecedora  con  el  Derecho  canónico  sobre  las 
rodillas. 





— estudies  tanto,  que  se  te  va  á canear  la  vista. 

— Si  ahora  no  leo,  si  pienso  nada  más 

— Pues  mucho  cuidadito  con  quedarte  calvo  como 
el  Guerra. 

— No  te  apures. 

— ¿Ves  tú?  Si  no  hubieses  dejado  para  Septiembre 
el  Derecho  canónico,  podrías  pasarte  durmiendo  todo 
el  día. 

— Lo  que  es  por  eso,  parece  que  lo  ha  aprobado 
en  Junio. 

— Verás  la  chica — responde  Pepe  levantándose 

y desperezándose  como  un  gato  y con  entera  con- 
fianza. 

— Por  supuesto,  que  de  todo  lo  que  te  pasa  tiene  la 
culpa  quien  yo  me  sé. 

— Ni  más  ni  menos. 


— Al  diablo  se  le  ocurre  perder  un  curso  por  causa 

del  Algabcño  chico. 

— ¿Yo? — pregunta  el  hermano  sin  comprender  por 
dónde  van  los  tiros. 

— Sí,  hijo  de  mis  entrañas;  aunque  te  enfades,  te  lo 
espeto:  tu  novia  es  igual  al  Algabeño  chico. 

Las  dos  muchachas  sueltan  la  risa  á borbotones, 
fresca  y alegre  como  el  agua  que  salta  y juega  en  la 
fuente  que  hay  en  medio  del  patio,  y el  hermano  la 
emprende  con  ellas  á besos  y á pellizcos  en  justa  ven- 
ganza de  la  ofensa  inferida  á la  señora  de  casi  todos 
sus  pensamientos.  De  casi  todos,  si  no  de  todos,  por- 
que el  Derecho  canónico,  en  honor  de  la  verdad,  no  le 
cansa  el  cerebro  que  digamos. 

— ¡Verás  tú! 

—No  seas  borrico,  Pepe 

— ¡Ay!  Estate  quieto 

— ¡Qué  gansísimo  te  ha  hecho  Dios! 

— Mira,  Carmen,  mira  cómo  me  ha  puesto 
el  brazo. 

— Todo  porque  le  decimos  la  verdad. 

— Así  como  suena. 

— Oye.  y lo  que  no  debes  consentirle  á 
tu  novia,  hablando  ahora  formal,  es  que  lle- 
ve el  perro  que  lleva. 

— ¡ Es  mucho  perro,  Pepe! 

— -Parece  un  pedazo  de  otro. 

— Parece  que  está  sin  concluir. 

— Y en  ley  de  Dios,  la  pobre  muchacha 
ya  tiene  bastante  con  llevar  junto  á la  mamá. 
— La  mamá  es  de  Jesús  y tres  golpes. 
— Yo  la  he  visto  en  las  figuras  de  cera, 
no  me  cabe  duda. 

— ¡Duro,  duro  en  la  suegra!— -añade 
el  futuro  yerro  siguiendo  la  corriente. 
— Eso  no  me  importa.  ¿A  que  no  sabéis 
lo  que  á mí  me  parece  cuando  se  ríe? 
—¿Qué? 

—¿Qué? 

— Un  melón  empezado. 

—¡Ja,  ja,  ja! 

De  improviso  se  abre  la  puerta  de  la 
calle,  inundando  de  sol  el  zaguán,  y una 
voz  cadenciosa  grita  desde  la  cancela, 
que  tapa  un  transparente  chinesco: 

— ¡Señorita  Carmen! 

Al  reconocer  aquella  voz,  ios  tres  her- 
manos callan  súbitamente  y se  hacen 
señas  significativas  de  que  el  que  chiste 
morirá  á manos  de  los  otros. 

Pausa.  No  se  oye  una  mosca. 

— ¡Señorita  Carmen! — repite  la  voz  des- 
de fuera  á los  pocos  momentos. — ¡Aquí 
está  Pastora!  ¡Abrá usté  un  minutito  na 

i más  y haremos  cambios!  ¡Ande  usté,  que 
traigo  hoy  unas  tiras  bordás  que  me  van 
á mercá  en  el  Arcasa  si  usté  no  las  quiere! 

- Silencio  en  las  filas. 

Pastora  es  una  ditera  gitana,  que  char- 
la por  siete,  capaz  de  aburrir  á un  sor- 
do, y muy  gangosa  en  sus  ventas  y tratos, 
como  dice  la  hermana  más  chica  querien- 
do decir  muy  ganguera,  ó sea  muy  amiga 
de  gangas. 

— ¡Ábrame  usté,  señorita  Carmen!  Si 
están  ustés  ahí,  si  las  estoy  oyendo 


naires  gitanescos  de  lo  más  espontáneo  y gráfico; 
el  reirse  las  niñas  del  gitano  singularmente,  que, 
según  ellas,  tiene  la  gracia  como  las  avispas;  el 
mentar  Pepito  la  bicha  con  la  sana  intención  de  que 
se  larguen;  el  maldecirlo  la  familia  gitana;  el  salir 
las  criadas  al  olor  del  cambalache  y de  la  compra; 
el  hablar  todos  á la  vez;  el  cantar  loe  canarios  á 
todo  pulmón  por  no  ser  menos;  el  desdeñar  de  las 
señoritas;  el  elogiar  optimista  de  la  cocinera,  y, 
finalmente,  el  aparecer  D.  José,  el  irascible  Sr.  D.  Jo- 
sé, aquél  cuyo  bombín  fué  el  mejor  señuelo  de  la 
gitana,  en  mangas  de  camisa  y en  calzoncillos  blan- 
cos, con  una  pluma  detrás  de  la  oreja,  protestando  á 
gritos  de  que  no  lo  dejan  trabajar,  y despejando  el 
campo  en  menos  tiempo  que 
se  persigna  un  cura  loco. 

Las  niñas  vuelven  á su... 
labor,  Pepito  á su  estudio, 
vamos  al  decir;  las  criadas 


tornan  á 


sus  faenas,  don 
José  se  retira  re- 
funfuñando y 
acordándose  pa- 
ra nada  bueno 
del  ííuncio,  y la 
tropa  gitana  se 
va  con  las  orejas 
calientes,  aun- 
que no  sin  soltar 
la  sin  hueso  an- 
tes de  salir  pa- 
ra pintar  á don 
José  de  una  pin- 
celada: 

— ¡Ay,  vaya 
por  Dios,  D.  Jo- 
sé ; párese  usté 
un  panál  [Eche- 
se usté  en  agual 


reirse Miste  que  traigo  unos  pañuelos  que  da  lásti- 
ma de  sonarse  de  bonitos  que  son Abra  usté,  por 

los  ojos  de  su  cara,  que  se  va  usté  á alegrá.  Le  voy  á 
da  á usté  toa  mi  mercansía  aunque  no  sea  más  que 
por  er  bombín  canela  der  señorito  D.  José. 

Una  carcajada  imprudente  de  Lolita,  enemiga  irre- 
conciliable del  citado  bombín  de  su  papá,  denuncia  á 
los  tres.  Consternación.  Ya  no  hay  sino  abrir  la  can- 
cela, porque  la  gitana  no  se  marcha  ni  á tiros. 

Y,  en  efecto,  la  abre  Pepito,  no  de  muy  buena  gana, 
y entra  Pastora  con  su  obligado  acompañamiento,  el 
cual  se  compone  de  una  gitana  guapa,  si  bien  no  tan- 
to como  ella,  y de  un  gitano  viejo  y feo,  color  de  dedo 
gordo  de  fumador  sucio. 

Y allí  principia  el  deshacer  líos  y paquetes  de  tiras 
bordadas,  encajes  y ropa  de  hilo  fino;  el  poner  en  las 
nubes  la  mercancía  con  hipérboles  caprichosas  y do- 


E1  patio  queda  de  nuevo  en  silencio  y reposo.  Las 
muchachas  cosen  de  malísima  gana,  porque  el  calor 
desanima  y enerva.  Pepe,  recostado  en  la  pérfida  me- 
cedora, procede  lo  mismo  que  si  hubiera  aprobado 

en  Junio  el  Derecho  canónico Los  ojos  se  cierran, 

las  bocas  se  entreabren,  los  brazos  se  caen  como  si 
fueran  de  plomo 

El  sueño  vence;  la  siesta  triunfa,  como  único  reme- 
dio á tanta  pereza 

Una  de  las  criadas  canta  en  la  cocina  á media  voz; 
á la  otra  se  la  oye  en  el  piso  alto Las  coplas,  dor- 

milonas de  suyo,  llegan  al  patio  casi  borradas  por  la 
distancia 

De  la  calle,  abrasada  y sola,  vienen  también  de  vez 

en  cuando  algunos  ruidos El  trote  del  caballejo  de 

un  panadero  de  Alcalá,  el  pregón  del  tío  del  helao 

Todos  duermen De  pronto  los  despierta  una  voz 

alegre,  que  canta  á la  misma  puerta  de  la  casa: 

Yevo  dalias,  yevo  dalias, 

yevo  las  marimoñitas, 

las  más  bonitas  de  España 

Inútil.  ¿Rendirá  el  calor,  que  ni  siquiera  deja  fuer- 
zas para  levantarse  á comprar  flores? 


DIBUJOS  DK  HUERTAS 


S.  Y J.  ALVAREZ  QUINTERO 


AGOSTO 


estarán  ahora  en  Ma(lrld!í> 
FRASE  DE  CAJÓN 


Mientras  la  brisa  matinal  te  orea, 
vuelve  la  cara,  y óyeme,  chiquilla, 
desafiando  al  sol  que  centellea 
y á estas  horas  caldea 
las  áridas  llanuras  de  Castilla. 

Tú  te  aburres  quizás  al  pie  del  monte 
sobre  la  fresca  arena  de  la  playa, 
cansada  va  de  contemplar  la  raya 
que  separa  la  mar  del  horizonte, 
porque  la  paz  que  te  brindó  el  destino 
no  permite  que  sepas  todavía 
que  al  que  anda  satisfecho  su  camino, 
le  aumenta,  por  instinto,  la  alegría 
el  saber  las  fatigas  del  vecino. 

El  goce  principal  del  veraneo 
que  arrastra  hacia  la  costa  á tanta  gente 
no  consiste,  hija  mía,  solamente 
en  el  logro  difícil  de  un  deseo, 

)vi  en  disfrutar  la  plácida  frescura 
con  que  brindan  aquí  por  todos  lados 
esos  bosques  macizos,  apretados, 
de  perenne  y espléndida  verdura. 

La  mitad,  por  lo  menos,  de  ese  goce 
á tu  dichosa  edad  no  se  conoce. 

Consiste  en  recrearse  con  la  idea 
de  que  muchos  de  nuestros  semejantes 
sedientos,  abrasados,  jadeantes, 
desafiando  al  sol  que  centellea, 
van  recorriendo,  al  hombro  la  gavilla, 
los  páramos  inmensos  de  Castilla. 


¿Que  no  encuentras  la  idea  muy  cristiana? 
¡Pues  es  así  la  condición  humanal 


SiNBSio  DELGADO 


nlBü.lO  1>E  ESTEVAS 


UJM  DK  nKCnKO 


6.  Después  de  un  viaje  de  mil  demonios,  tienen  que  pa- 
sar la  noche  en  la  fonda  de  la  playa  encima  de  una  mesa 
de  billar,  por  estar  todas  las  habitaciones  atestadas  de  gente. 


7.  Los  bañeros  les  llaman  los  de  Calatorao,  porque  don 
Cándido,  que  no  es  de  los  de  pecho  al  agua,  no  entra  en  ol 
mar  si  no  lleva  á todos  los  suyos  cogidos  de  la  mano. 


8.  Y no  son  tan  infundados  los  temores  del  bueno  do  D.  Cándido,  por  cnanto  lanzándose^  con  cierta  intrepidez  mar 
adentro  con  su  familia,  son  sorprendidos  por  la  resaca,  viéndose  en  inminente  peligro  de  pasar  á la  jurisdicción  do  los  peces, 
pero  gracias  á los  esfuerzos  do  unos  pescadores  que  ocharon  las  redes  á tiempo,  se  encuentran  otra  vez  en  la  playa. 


9.  Pero  ¡oh  dolori  un  porro  sabiamente  amaestrado  huye 
con  la  ropa  de  la  infeliz  familia,  sin  tener  en  cuenta  que  si 
el  desnudo  en  el  arte  es  digno  de  admirarse,  el  desnudo  en 
aquella  situación  es  horrible. 


10.  Repuestos  del  susto,  emprenden  el  viaje  de  la  playa 
á la  fonda  en  un  ómnibus,  que  á la  mitad  del  camino  vuelca 
en  una  cuneta,  y siguen  el  viajo  en  compañía  de  varios  apre- 
ciablcs  cardenales  nada  eclesiásticos. 


EN  LAS  PLAYAS  DEL  NORTE 


Sale  uno  de  su  casa,  toma  el  ferrocarril,  como  dicen  ó cantan  en  no  sé  qué  zarzuela,  y al  otro  día  se  encuen 
tra,  salvo  alimón  accidente  ferroviario,  en  San  Sebastián,  Bilbao,  Santander  ó Gijón. 

¡Menudo  salto  en  menos  de  veinticuatro  horas  desde  el  Desierto  de  Sahara,  vulgarmente  llamado  calle  de 
Alcalá,  á las  playas  de  la  Concha,  de  Las  Arenas  ó del  Sardinero!  El  madrileño,  contemplando  con  deleite  la 
vasta  y movible  estación  del  Océano,  recuerda  que  al  cruzar  el  día  anterior  la  citada  calle  de  la  corte,  tuvo 
que  refugiarse,  para  no  perecer  de  insolación  sábita,  en  el  hilo  de  sombra  que  proyectaba  un  poete  del  tran- 
vía eléctrico,  j horror  1 

Pero  ya,  afortunadamente  para  él,  hablo  del  madrileño,  no  del  poste,  todo  eso  ha  concluido. 

ba  fresca  brisa  marítima,  que  ensancha  los  pulmones,  le  asegura  días  de  apacible  y deleitoso  descanso;  las 
manchas  de  verdura  que  divisan  sus  ojos,  cuando,  sin  cansarse  de  contemplar  el  mar,  los  dirige  un  momento 
á tierra,  le  ofrecen  sombra  agradable  y casi  perenne,  y las  torrecillas  del  Casino,  cotillones  y caballitos.  ¿Qué 
más  puede  desear  uno  en  verano?  ¡Ah,  sí;  algo  de  música  y chupinazos!  Precisamente  aquélla  y éstos  suenan 
en  las  calles  y sobre  loe  tejados  de  la  ciudad.  ¡Qué  delicia  1 El  rum-rum  del  Océano,  el  chin  chin  de  la  mú- 
sica, el  estallido  de  los  cohetes,  ¡y  oir  todo  eso  con  sombrero  de  paja  y pantalón  blanco!  No  cabe  negar  que 
la  existencia  tiene  tamlrión  sus  grandes  alegrías. 

El  día  anterior,  y como  á la  misma  hora,  supongamos  que  son  las  once  de  la  mañana,  el  madrileño  que 
acababa  en  Madrid  de  levantarse,  oía  gribar  por  la  calle:  «¡Escarolita  la  nieve,  parroquianas!»  «¿Quién  quiere 
c!  gordo?  mañana  sale:  ¡el  14.900  pelao!»  t¡El  Imparciallt  *¡El  Liberal!*  «¡De  Aranjuez,  losdoy  de  Aranjuez!» 

¿Cómo  comparar  todas  esas  voces  vulgares  y i)lebeyas,  con  la  grandiosa  voz  del  Océano?  ¡Y  qué  animada 
e.slá  la  playa,  sobre  todo  infantilmente!  No  se  podrían  contar  los  chiquillos  ni  las  añas,  aquéllos  trabajando 
la  arena  para  formar  montecitos,  éstas  moviendo  las  agujas  para  hacer  una  media  que  no  se  acaba  jamás,  por- 
que todas  las  añas  tienen  una  media  cuyo  último  punto  no  anudan  hasta  que  están  secas.  Pero  ya  el  vera- 
neante ve  avanzar  por  la  playa  cuerpos  conocidos.  Es  la  familia  de  X.  ¡Qué  alegría!  Demasiado  sabe  que  esa 
familia  veranea  en  8an  Sebastián;  lo  había  leído  treinta  y cuatro  veces  en  treinta  y cuatro  números  del  mismo 
periódico  ma<lrilofio.  <'IIoy  ha  salido  para  San  Sebastián  la  distinguida  familia  de  X.»  «Ayer  salió  para  San 
Sebastián  la  distinguida  familia  de  X.»  «Para  San  Sebastián,  la  distinguida  familia  de  X.»  «Se  encuentra  en 


San  Sebastián  la  distinguida 
familia  de  X.»  «Se  ha  trasla- 
daiio  á San  Sebastián  la  dis- 
tinguida, etc.,  etc  , etc.»  Y á 
pesar  de  todo,  allí  está.  iMi 
hombre  corre  á saludarla  diciendo:  «¡Qué  sorpresa; 
ustedes  por  aquí!  Y le  había  ya  costado  treinta  y 
cuatro  perros  chicos! 

Las  gentiles  señoritas  de  la  di'tinguida  familia 
de  X,  que  veranea  en  San  Sebastián,  acogen  á mi 
hombre  con  amables  sonrisas.  ¡Un  madrileño  más! 
Los  madrileños  cuando  están  fuera  de  Madrid  so  pasan  lista  como  los  quintos.  «¡López!»  «Presente.»  «¡Pérez!» 

«Presente » Si  falta  Eodríguez,  experimentan  todos  una  terrible  desazón  hasta  que  Podiíguez  llega,  y 

cuando  llega  Rodríguez  no  se  oye  en  el  bonlcvord  más  que  «¡Ha  venido  Rodríguez!»  Es  verdaderamente 
delicioso  eso  de  ir  al  Norte,  por  lo  muy  sonado  y repiqueteado  del  lance;  más  que  un  viajo  do  verano,  parece  el 
cordón  do  una  campanilla  en  manos  de  un  loco. 

«Sí,  dicen  á mi  amigo  las  hermosas  señoritas  de  X;  hemos  venido  á la  playa  á ver  si  se  han  bañado  los  chi- 
cos (‘los  hermanitos  menores).  Nosotras  no  nos  bañamos,  porque  ya  no  se  baña  nadie.  Yenga  usted  con  nos- 
otras al  bou’.evard;  aquello  está  delicioso.» 

Mi  madrileño  las  acompaña,  y al  llegar  á determinado  sitio  del  boulevard,  se  sientan  todos.  «Este  es  nuestro 
corro,  dice  la  mamá;  aquí  nos  sentamos  siempre.»  En  esto  rompe  furiosamente  la  indispensable  banda  á tocar 
la  marcha  de  Aida,  y los  trompetazos  de  la  música  parece  que  dicen,  no  «¡ha  venido  Radamés!»  sino  «¡ha  ve- 
nido Rodríguez!»  Rodríguez  obtiene  un  éxito  loco  aquella  mañana  por  haber  llegado. 


Eo«N 


Realmente  en  el  boulevard  se  siente  muchísimo  calor  y la  gente  se  apiña  y se  apretuja,  pero  como  la  mayor 
parte  de  loa  boulevardiers  son  madrileños,  se  encuentran  en  sus  propias  glorias.  ¡Ahí  es  nada,  seguir  sudando  en 
San  Sebastián,  viendo  las  mismas  caras  que  en  la  Castellana!  Goce  semejante  no  se  paga  con  nada  de  este  mun- 
do; Rodríguez  obtiene  en  seguida,  merced  á la  amabilidad  de  las  señoritas  de  X,  todo  un  plan  de  existencia  para 
su  veraneo  en  el  Cantábrico.  Por  la  mañana  al  boulevard,  después  á almorzar;  luego  al  casino,  si  hay  concierto  clá- 
sico, si  no,  de  expedición  tierra  adentro.  Al  anochecer  puede  sentarse  un  rato  en  el  paseo  de  la  Concha,  peio 
volviendo  las  espaldas  despectivamente  al  temeroso  Océano.  En  seguida  á comer  en  la  terraza  del  casino,  luego 
al  baile  en  los  salones  del  mismo.  Se  le  permite  tirar  un  rato  de  la  oreja  á Jorge,  y á tomar  chocolate  y á la  ca- 
ma. Este  plan  de  asistencia,  con  música  y cohetes,  encanta  á mi  amigo  Rodríguez,  quien  antes  de  ir  al  Norte 
pensó  con  deleite  en  la  brisa  marina  y en  la  acariciadora  frescura  de  la  ola,  y que  alguna  vez  murmuró  soltan- 
do el  consabido  periódico:  c [ Qué  fresca  estará  ahora  la  distinguida  familia  de  X en  el  eeno  del  líquido  elemen- 
to !>  [ Buen  líquido  elemento  nos  dé  Dios  1 Rodríguez  no  tiene  tiempo  ni  para  pensar  en  él.  Entre  mudarse  al  día 
cuatro  trajes  y veinticinco  cuellos,  oir  música  y librarse  de  los  cohetes,  se  le- va  el  veraneo  con  una  rapidez 
espantosa.  Pero  eso  sí,  cuando  su  obligación  ó su  escasez  de  metales  preciosos  le  obliga  á regresar  á Madrid, 
los  periódicos  locales  le  vengan  cumplidamente  de  la  distinguida  familia  de  X.  «Hoy  sale  para  Madrid  el  dis- 
tinguido sportman  Sr.  Rodríguez.»  « Ayer  salió  para  Madrid  el  conocido  joven  Sr.  Rodríguez.»  «Ha  regresado 
á la  corte  el  Sr.  Rodríguez.»  «Entre  los 
veraneantes  que  nos  han  abandonado 
ya,  figura  el  Sr.  Rodríguez  » «En  el  ex- 
preso de  ayer  marchó  á Madrid , etc.» 

Treinta  y seis  golpes  al  Sr.  Rodríguez. 

I Y luego  se  habla  de  los  caballitos! 

Cuando  Rodríguez  desembarca  (no  se 
ha  embarcado  más  que  en  el  vagón)  en 
la  estación  del  Norte  madrileña,  tropie- 
za con  un  amigo  que  no  ha  podido  ir  á 
ninguna  playa. 

— ¡Hola,  Rodríguezl  ¿de  dónde  vienes? 

— De  San  Sebastián. 

— Chico,  cómo  te  envidio. 

— Realmente,  he  pasado  un  mee  deli- 
cioso. 

— Ya  lo  creo,  junto  al  mar 

— ¿El  mar?  |Ah,  sil  una  cosa  grande 
que  metía  mucho  ruido.  Lo  vi  el  mismo 
día  de  mi  llegada.  Después  no  lo  he 
vuelto  á ver;  pero  supongo  que  continua- 
rá en  el  mismo  sitio.  |Qué 
cotillones,  chicol 

¡Ah  hermosa  inmensi- 
dad siempre  agitadal  ¡Di- 
choso el  veraneante  que  te 
contempla  desde  una  roca, 
aspirando  ávidamente  el 
aire  salitroso  que  abanican 
tus  olas,  oyendo  como  un 
himno  los  mil  rumores  de 
tu  seno  y olvi<tándo8e  ante 
tu  majestad  de  que  ha  sali- 
lio  ¡lura  el  Norte  la  distin- 
guida familia  de 
X y regresado  á 
Madrid  el  conoci 
do  sportman  se 
ñor  Rodríguezl 


Lo  de  que  siempre  ha  habido  pobres  y ricos,  no  tiene  vuelta  de  hoja.  El  sol  sale  para  todos,  es  verdad;  pero 
los  que  tienen  dinero  se  ríen  de  la  máxima,  porque  ya  saben  buscarle  las  vueltas  y taparle  sus  rayos  con  un 
billete  de  Sleeping-car  para  cualquier  playa  de  verano.  En  cambio  los  desheredados,  los  que  caen  fuera  del  pro- 
rrateo, tienen  que  sufrirlo  en  toda  su  magnificencia. 

«¡Salud  y pesetas!»  decía  un  amigo  á otro,  que  le  contestaba  con  gran  sentido  práctico:  <i Pesetas,  pesetas 
nada  más,  que  la  salud  ya  me  la  arreglaré  con  el  dinero  I » 

Y efectivamente:  veraneo  feliz,  playas  encantadoras,  viajes  cómodos  y vida  envidiable,  todo  viene  con  el 
dinero.  ¡El  dinero!  Causa  de  todos  los  desequilibrios  y auténtico  escalafón  de  la  vida,  pero  sin  derecho  á fu- 
turas reposiciones,  como  sucede  en  el  escalafón  de  cesantes.  Pues  como  decía,  siempre  ha  habido  pobres  y ri- 
cos; de  ahí  que  cada  uno,  según  su  posición  y medios  sociales,  disfruta  del  verano,  y eso  que  el  moderno  tren- 
botijo  ha  venido  á resolver  el  problema  del  veraneo  económico,  si  que  también  achicharrante,  pues  más  que 
tren-botijo,  que  indica  frescura  y alivio,  debiera  llamarse  el  tren  sudorífico,  pues  sobre  ir  hacinados  como 
cuadrillas  de  segadores,  pero  sin  himno  catalán,  la  hora  de  salida  de  estos  trenes  suele  ser  la  más  á propósito: 
la  de  las  dos  de  la  tarde,  con  el  exclusivo  objeto  de  cruzar  á las  cuatro,  en  pleno  sol,  las  agradables  llanuras 
de  la  Mancha,  y demostrar  la  poderosa  naturaleza  de  los  viajeros.  Pero  estas  amarguras  tienen  una  compen- 
sación, y es  la  de  que  los  puntos  de  veraneo  escogidos  en  estos  itinerarios  baratos  son  los  más  agradables  y 
frescos:  Alicante,  Valencia,  Cartagena,  etc.  En  cambio  disfrutan  ¡os  honores  de  la  crónica  social  en  la  prensa, 
pues  si  las  gentes  acomodadas,  que  viajan  con  todo  el  aparato  que  el  interesante  verano  requiere,  tienen  un 
cronista  en  cada  periódico  que  lleva  el  alza  y baja  de  los, que  salen  y los  que  entran,  á los  excursionistas  del 
tren-botijo  no  les  falta  su  buen  Mestre  Martínez,  que  anota  en  cada  estación  los  sucesos  más  culminantes  del 


EL  VERANEO  EN  LOS  BARRIOS  BAJOS 


trayecto  y nos  dice  si  van  ó no  las  hijas  de  una  portera  de  la  calle  de  la  Comadre,  y un  fontanero  de  la  calle 
del  Salitre  y dos  fumistas  de  la  calle  de  Zurita.  En  Madrid,  y en  los  llamados  barrios  bajos,  también  saben 
gobernárselas  para  combatir  los  rigores  del  verano.  En  esas  casas  llamadas  de  corredor,  aunque  también 
pudieran  llamarse  de  corredoras,  los  vecinos  viven  en  la  más  encantadora  autonomía,  sin  necesidad  de  haber- 
la solicitado  de  ningún  Gobierno;  y como  viven  con  un  amplio  espíritu  reformista,  cada  vecino  hace  lo  que  le 
da  la  gana,  y es  libre  de  sacar  á la  calle  los  objetos  que  tenga  por  conveniente,  desde  el  botijo  hasta  el  col- 
chón, y la  camilla  para  jugar  los  hombres  en  mangas  de  camisa  ó en  elástica,  según  la  hora,  al  mus,  pues 
bueno  es  advertir  que  si  en  las  playas  la  moda  impone  variar  de  traje  dos  ó tres  veces  al  día,  los  elegantes  de 
los  barrios  de  la  gente  castiza  no  son  menos,  y unas  veces  en  mangas  de  camisa,  otras  en  elástica  y otras 
en  traje  mucho  más  interior,  cumplen  también  con  las  exigencias  sociales. 

El  que  sale  perjudicado  es  el  transeúnte,  que  de  trecho  en  trecho  ve  levantarse  en 
las  aceras  algo  así  como  una  barricada,  y es  sencillamente  que  los  vecinos  de  aquellas 
casas  vivaquean  y dedican  la  acera  á naturales  expansiones;  como  los  cuartos  son 
verdaderos  chiribitiles,  y en  ellos  la  respiración  es  un  problema,  la  calle  es  con  ellos,  y 
en  ella  viven  como  en  terreno  anexionado.  En  tanto,  los  hombres  juegan  al  mus  ó á la 
brisca,  que  es  lo  clásico;  las  mujeres  lavan  la  ropa  ó 
se  dedican  á la  limpieza  de  los  niños,  que  rabian  y 
patalean  cada  vez  que  el  peine  maternal  les  tropieza 
sus  cabellos.  Los  hombres  juegan  el  cafó  ó una  san- 
día, ó la  tan  acreditada  zurra  de  limón  y vino;  se 
ensancha  el  corro,  y si  por  casualidad,  nada  más 
que  por  pura  casualidad,  se  presenta  un  guardia  en 
escena,  más  le  vale  dar  la  vuelta 
á la  manzana,  porque  como  trate 


de  hacer  ver  á los  de  la 
trocha  que  están  estorban- 
do el  paso  de  la  acera,  la 
zurra  es  para  el  guardia, 
pero  sin  mezcla  de  limón 
y vino. 

Por  la  noche,  y así  como 
en  el  salón  del  balneario 
no  falta  nunca  quien  toque 


en  el  piano  polkitas  y valses  propios  de  la  estación,  en  los  que  vivaquean  siempre  hay  una  mano  diestra  que 
sepa  arrancar  de  la  guitarra  tangos  y sevillanas  ú otra  música  más  remarcable  para  los  que  gusten  del  cim- 
breo y de  marcarse  con  su  pareja;  y menos  mal  cuando  no  hay  más  que  guitarreo;  pero  los  hay  de  labor  más 
fina,  que  sacan  cosas  en  un  acordeón,  y éstos  ya  no  son  tan  tolerables,  porque  el  acordeón  es  algo  así  como 
una  cantárida  musical.  Las  madres,  á través  do  todas  las  clases,  se  duermen  en  cuanto  el  baile  llega  á su  pe- 
ríodo más  provocativo,  y la  danza  y la  fiesta  sigue  basta  entrada  la  mañana,  que  comienza  el  original  desfile 
de  personas,  botijos,  camillas,  colchones  y demás  efectos. 

Así  como  en  tos  balnearios,  en  las  playas,  se  organizan  una  ó dos  veces  por  semana  expediciones  á los  pue- 
blos cercanos,  en  coche,  en  burro,  ó ya  que  las  ciencias  adelantan  una  barbaridad,  en  automóvil,  mi  gente 
tiene  también  el  domingo  para  salir  del  casco  de  la  población  y dirigirse  en  alegre  caravana  á la  Bombilla,  al 
Puente  de  Vallecas  ó las  Ventas  del  Espíritu  Santo;  y aquí  no  hay  burro,  ni  automóvil:  todo  lo  más  el  tranvía, 
pero  generalmente  un  pie  delante  de  otro. 

Como  los  que  veranean  en  ios  barrios  bajos  de  Madrid  no  suelen  ser  Tamames,  llevan  la  merienda  hecha, 
porque  así  sale  mucho  más  económico,  y en  el  merendero  ó taberna  donde  hacen  alto  sólo  toman  el  vino  y el 
pan;  otras  veces  toman  una  merluza  regular,  que  les  acompaña  hasta  la  vuelta,  merluza  que  no  paga  derechos 
de  entrada.  Nada  de  derechos,  sino  dando  tumbos  todo  el  camino. 

Y como  decía  el  tan  citado  aquél:  «En  casa  no  comeremos,  pero  en  cambio  nos  reímos  mucho»;  ó lo  que  es 
lo  mismo:  si  los  que  forman  parte  de  la  tan  acreditada  capa  social  de  embozos  modestos  no  pueden  aspirar  á 
los  lujos  de  un  veraneo  rico,  en  cambio,  y como  el  buen  humor  lo  suple  todo,  la  Bombilla  resulta  un  Biarritz 
y las  Ventas  un  San  Sebastián. 

Y gracias  á estas  distracciones  la  gente  de  los  barrios  bajos  distrae  el  calor,  aunque  ésta  es  una  de  las  cosas 
más  difíciles  de  disimular. 

Luis  GABALDÓN 

DIBUJOS  DE  HUERTAS 
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LA  GENTE  MENUDA 

Aunque  es  picante  el  asunto 
que  motiva  estos  renglones 
(cosa  rara  en  Blanco  y Neguo, 
que,  en  favor  de  sus  lectores 
no  admite  cosas  picantes), 
voy  á hablar  de  los  bribones 
insectos  que  nos  molestan, 
ya  en  el  campo,  ya  en  la  corle. 

La  pulga,  animal  acróbata 
que  nuestro  cutis  recorre 
dando  unos  saltos  mortales 
de  tres  pares  de  bemoles, 
es  siempre  reo  de  mueite 
si  está  al  alcance  del  hombre, 
que  sin  piedad  la  persigue 
con  terribles  intenciones. 

Tengo,  no  obstante,  un  amigo 
que,  si  una  pulga  se  coge, 
la  separa  suavemente 
y así  la  dice  á la  pobre: 

«Anda,  monina,  ya  hasta; 
no  chupes  más  esta  noche 
porque  te  puede  hacer  daño.» 
También  hay  quien  las  recoge 
para  después  enseñarlas 
!i  tirar  de  uii  carricoche 
y á cantar  por  lo  flamenco 
y á rizarse  los  bigotes. 

La  chinche.  El  origen  <le  ella, 
según  exactos  informes, 
fué  la  unión  de  un  platillero 
y una  valenciana.  El  hombre 
hizo  ¡chin!  con  los  platillos, 
y la  valenciana  entonces 
dijo  ¡che!  (cosa  que  dicen 
en  Valencia  á troche  y moche); 
y ora  naciera  en  Chinchilla, 
ora  en  Chinchón,  los  autores 
que  tratan  sobre  la  chinche, 
desde  luego  están  conformes 
en  que  es  insecto  que  pica 
y que  huele  que  corrompe. 

La  cigarra.  Con  su  ruido 
incita  á la  siesta.  Y conste 
que  el  macho  es  mejor  mil  veces 
que  la  hembra.  No  hay  quien  opte 
por  una  buena  cigarra 
si  á un  buen  cigarro  se  opone. 

La  chicharra.  Aunque  su  cauto 
les  deleita  á los  pastores, 
á mí  más  que  la  chicharra 
me  gustan  los  chicharrones. 

Él  grillo.  Es  cantante  agudo, 
que  vive  enlutado  el  pobre 
metido  entre  cuatro  alambres 
recordando  sus  terrones, 
pensando  que  todo  es  grilla 
en  el  mundo  que  conoce, 
y mordiendo  en  su  pesebre 
la  lechuga  que  le  ponen. 

La  corredera.  Es  un  bicho 
tan  sociable  como  noble. 
iQué  ligereza  la  suyal 
1 Virgen  santa,  lo  que  corre  1 
Me  río  de  los  expresos 


B.ítH 


y del  caballo  al  galope 
y del  conejo  de  campo 
y del  tranvía  de  trole, 
donde  está  la  cucaracha, 
encanto  de  loa  fogones 
y alegría  de  los  sitios 
que  hoy  se  llaman  water-closcs. 

Sin  proferir  una  queja 
contra  sus  perseguidores, 
pensando  en  su  encaracho 
y en  educar  á su  prole, 
en  todo  tiempo  pulula 
dichosa  por  los  rincones; 
pero  se  pone  ojerosa 
cuando  cesan  loa  calotes. 

La  mosca.  Es  bicho  con  alas, 
que  son,  según  ve  el  más  torpe, 
de  color  de  ala  de  mosca. 

Se  ríe  de  quien  supone 
que  con  eaos  aparatos 
cazamoscas  se  las  coge. 

Más  do  una,  en  cambio,  en  la  mesa 
cae  al  vino  desde  el  borde 
del  vaso,  y hace  que  el  tinto 
en  moscatel  se  transforme. 

Kl  mosquito.  Es  tan  esbelto, 
que  con  mirarlo  se  lompe. 

Merced  á su  trompe'.illa, 
sé  que  hay  mosquites  tenores, 
contraltos,  tiples  y bajos, 
que  sueltos,  ó en  orfeones, 
nos  suelen  dar  unas  latas 
de  mil  pares  de  rleinontres, 
y yo  no  sé  si  serla 
mejor  que  los  muy  zumbones 
cantaran  sin  dar  pinchazos 
ó ])incharan  sin  dar  voces. 

Todos,  durante  el  estío, 
ejercen  ríe  picadores. 

¡Cuánto  recuerdo  á Gonzalo 
Kascónl  Y es  que  hay  ocasiones 
en  que,  al  picar  los  insectos, 
no  existe  rico  ni  pobre 
que  no  sea  de  la  ilustre 
familia  de  los  Eascones. 

¿Quién  no  aborrece  el  verano 
al  gozar  de  los  favores 
de  los  bichos  que  por  clasi- 
ficación le  corresponden? 

Todos  le  odiamos,  excepto 
los  famosos  vendedores 
de  polvos  insecticidas, 
de  esos  que  matan  de  un  golpe 
las  chinches,  las  correderas, 
las  arañas,  los  moscones, 
las  suegras,  las  garrapatas 
y otros  insectos  feroces; 
y tal  vez  algunos  fatuos 
por  darse  tono  lo  elogien, 
pues  en  el  estío,  gracias 
á los  bichos  picadores, 
todo  el  mundo  está  abonado, 
es  decir,  lleno  de  abones. 

Juan  PÉREZ  ZÚÑIGA 


DIBUJO  DE  XAUDABÓ 


un:  viaje  de  eeceeo 


m 


11.  Con  razón,  y ante  tanto  desastre,  la  mujer  de  D.  Cán- 
dido quiere  volver  á Madrid.  K1  honrado  y consecuente  pa- 
dre de  familia  pide  la  cuenta  y es  víctima  de  un  síncope. 


13.  La  desgraciada  familia  tiene  que  volver  á Madrid  en 
tercera;  pero  como  cuando  una  cosa  se  pone  mal  so  ponen 
todaa,  ¿ I).  Cámlido  se  le  vuela  el  sombrero  con  los  billetes. 


12.  T como  ya  no  le  queda  más  que  cd  dinero  justo  p iia 
volver,  emprenden  el  camino  hasta  la  estación  con  el 
equipaje  á cuestas,  ni  más  ni  menos  que  unos  distinguidos 
zíngaros. 


1-5-.  Al  llegar  á Madrid,  el  jefe  detiene  los  equipajes,  porque 
no  habiendo  justificado  la  pérdida  de  los  billetes,  el  equipa- 
je responde  de  ellos  basta  que  D.  Candido  abone  su  importe. 


1.5.  Pero  TIO  terminan  atnií  las  ilcsvcnturas  ni  el  famoso  viajo  do  recroo.  Molidos,  maltrochos,  renegando  el  bueno  de  don 
Cándido  fie  la  maldita  lu>ra  en  que  se  lo  ocurrió  el  no  menos  maldito  viaje,  llegan  á casa,  y |oh  terrible  sorpresa I Varios 
diligente!  rateros,  aprovcf  bamio  la  ausencia  ile  los  inquilinos,  se  han  llevado  hasta  los  clavos;  de  modo  que  el  viaje  de  re- 
irc'i  no  puedo  ser  más  completo. 


NÜM.  48' 


AL  SALIR  DEL  BAÑO 


RECUERDOS  DE  NIEBLA 


Ya  las  claras  del  día  éntranse  por  el  Llrieote  apagando  el  brillo  de  las  iiltimas  estrellas,  que  parpadean,  como 
rendidas  del  sueño,  allá  en  las  alturas  de  la  bóveda  azul;  los  gallos  se  rebullen  en  los  corrales,  y al  sacudir  su 
caliente  pluma,  esponjándose,  cantan  una  vez  y otra  con  esa  voz  agria  y chillona,  mezcla  inarmónica  de  notas 
trraves  y agudísimas,  mientras  las  calladas  hembras,  despreciando  esos  floreos  mósicos,  escarban  con  sus  pá- 
ticas el  estiércol,  picoteando  las  semillas  á medio  fermentar,  que  brindan  suculento  desayuno.  Ya  los  gorrio- 
nes se  esparcen  en  alegre  turba  por  los  sembrados,  hundiéndose  en  la  dorada  mies  y comiendo  á su  sabor 
de  los  granos  sazonados  en  la  turgente  espiga:  ondas  de  luz  llenan  el  espacio;  el  ambiente  estival,  fresco  como 
una  caricia  del  alba  y sano  como  la  fruta  en  sazón,  difunde  los  efluvios  del  campo,  que  llevan  en  su  conjunto 
embriagador  aromas  de  la  hierba  seca,  perfumes  de  las  granadas  mieses,  olor  de  pámpanos  y racimos  verdes, 
de  tomillos  y jaras,  de  tanto  arbusto,  árbol  y flor  como  en  la  estación  fecunda  rinden  homenaje  de  amor  á 
la  próvida  madre  Tierra. 

tirnpos  (le  gente  del  campo,  los  hombres  con  zahones  de  piel  de  cabra,  camisa  de  lienzo  y gruesos  zapatos 
herrados,  las  mujeres  con  refajos  de  color  y ancho  sombrero  en  la  cabeza,  salen  por  las  preciosas  puertas  ára- 
h(>s,  y envueltos  en  el  polvo  blanco  del  arrecife,  se  alejan  cantando,  dejando  á su  espalda  la  ciudad  morisca  ce- 
rdda  por  cinturón  de  murallas  aportilladas  y torreones  derruidos. 

K1  campo,  lleno  de  mieses,  brinda  al  labrador  el  bienestar  del  año;  el  sudor  de  la  frente  fertiliza  el  suelo  y 
el  trabajo  de  los  brazos  conejuista  con  las  rudas  caricias  del  azadón  el  amor  de  la  tierra  y las  ternuras  de  sus 
húmedos  senos.  Llegó  la  época  de  la  recolección  y el  acarreo:  los  hombres  y las  hormigas  salen  al  campo,  co- 
gen los  frutos  y llenan  las  trojes  y los  graneros;  ¡ay  de  la  cigarra  inútil,  que  canta  desde  que  asoma  el  día  has 
ta  que  s((  extienden  las  sombras,  sin  recordar  que  el  invierno  llega,  el  frío  entumece  y el  hambre  matal 

i .V  nimo,  oh,  lahradori  la  cosecha  es  buena;  el  trigo  granó  bien  en  la  espiga  é hinchó  los  vasillos  con  su  blan- 
ca inilpa:  la  caña  es  tierna  y el  ganado  la  comerá  con  gusto;  el  heno  es  aromático  y dulce  al  paladar  de  las  re 
ses  las  legumbres  secas  llenan  el  hórreo;  la  fruta  abunda,  los  manzanos  dan  su  olor  en  los  huertos,  las  grana- 
das engordan  y los  membrillos  van  dorando  su  sedosa  pelusa;  la  vid  se  desparrama  y los  racimos  penden  del 
sarmiento  con  granos  jugosos,  ambarinos,  encerrando  el  mosto  de  color  de  topacio  con  que  han  de  henchirlos 
toneles. 

lAnimol  La  mañana  e.s  fresca  ó invita  á trabajar.  El  río,  despeñándose  por  la del  molino,  suena  que- 
jumbroso el  viento  se  duerme  entre  las  áureas  espigas,  la  tórtola  arrulla  en  los  pinares,  la  codorniz  canta  en 
los  rastrojos;  las  cigñefias  que  anidan  en  la  espadaña  bizantina,  redoblan  y tabletean  con  sus  picos  larguí- 


simos;  ¡09  trenes  rompen  la  campiña  con  su  estruen- 
doso ondular y entre  la  salvaje  armonía  de  estos 

rumores,  álzase  triste,  como  la  vocecita  del  niño  en- 
fermo, el  son  pausado  y melancólico  del  esquilón  de 
la  iglesia,  que  llama  al  pueblo  á la  primera  misa. 

« 

« * 


El  aire  fresco  despierta  al  manijero,  que  duerme 
sobre  un  montón  de  gavillas.  A sus  voces  salen  del 
sueño  los  segadores,  que  sin  perder  tiempo  y cuidado 
en  lo  que  al  vestir  atañe,  presto  están  «sobre  las 
armas»,  apercibidos  para  el  trabajo.  Calada  ]a.  manija 
ó dedil  de  cuero  que  atan  al  brazo  izquierdo,  empu- 
ñada la  cortadora  hoz,  dirígense  á la  barrera  rubia 
que  forma  la  mies,  y doblando  los  espinazos,  cogen 
con  una  mano  puñados  de  cañas,  que  corta  el  corvo 
instrumento  que  con  la  otra  esgrimen.  La  línea  de 
segadores  hácese  irregular  y tortuosa:  es  que  los  que 
siegan  más,  se  meten  abriendo  golfos  por  el  sembra- 
do. Detrás  de  aquéllos,  quedan  montoncitos  de  mies 
que  han  de  atar  en  haces  con  cañas  de  trigo  torcidas 
y humedecidas  á veces  en  la  boca  del  cántaro. 

Unos  segadores  cantan,  otros  charlan,  sin  dejar  el 
trabajo;  el  fresco  les  anima,  el  olor  de  las  espigas  les 
alegra  y fortalece.  Poco  á poco  el  calor  del  sol  se  va 
extendiendo  por  la  atmósfera,  envolviendo  la  tierra 
en  su  inmensa  llamarada.  La  fatiga  acalla  las  conver- 
saciones, los  brazos  se  cansan,  las  fauces  se  secan 

no  se  oye  más  que  el  rif  raff  de  las  hoces  cortando 
cañas  y el  roce  rumoroso  de  las  espigas.  De  pronto  los 
hombres  se  alegran  y algunos  sueltan  la  hoz  en  el 
rastrojo;  oyen  el  son  de  una  campanilla  y el  cantar  de 
un  muchacho,  que  á poco  aparece  cabalgando  en  los 
lomos  de  pacífica  burra,  entre  dos  grandes  cántaros 
de  arcilla  blanca.  Presto  los  descargan,  y antes  de  que 
calme  la  sed  el  último  segador,  el  cántaro  yace  con  la 
panza  hueca  sobre  un  haz  de  trigo  recién  cortado. 

Ya  el  sol  anda  muy  alto;  la  atmósfera  azul  se  torna 
deslumbrante,  el  aire  se  dilata,  los  pájaros  se  acogen 
á la  sombra  de  los  árboles,  buscando  la  frescura  de 
los  arroyos  y las  fuentes;  las  tórtolas  vuelan  por  enci- 
ma de  los  sembrados  secos,  allá  hacia  los  pinares,  ha- 
cia los  mimbres sólo  las  cigarras  siguen  lanzando 

su  estridente  cántico,  bañadas  en  los  rayos  de  fuego 
que  se  filtran  por  los  olivos. 

La  voz  del  manijero  llama  al  almuerzo:  en  pocos 
minutos  dejan  limpio  el  barreño  en  que  volcaron  la 
olla  que,  hirviendo  aún,  trajo  el  zagal  de  casa  del 
«amo»  metida  en  un  capacho  del  serón,  y lleno  el 
otro  de  panes  tiernos  y sabrosos.  Tumbados  en  las 
gavillas  fuman  el  cigarro,  y vuelven  á la  tarea  doblán- 
dose é irguiéndose,  cortando  y tendiendo  sin  parar  hasta  la 
siesta.  El  muchacho  del  agua  va  y viene  sin  darse  reposo,  y el 
perro,  sediento,  saca  un  palmo  de  lengua  ó infla  los  costados;  el 
chorro  de  agua  que  cae  de  la  boca  del  cántaro  al  suelo  cuando  alguno 
bebe,  sírvele  de  refrigerio,  pescándolo  en  el  aire  y tomándolo  á tra- 
gantadas. La  tierra  arde,  el  aire  se  inflama,  la  mies  quema,  la  hoz 
deslumbra 

La  hora  del  gazpacho  llegó;  tres  haces  de  punta  forman  irna  garita  donde 
el  viejo  segador,  con  el  gran  dornillo  entre  las  piernas,  los  cuernos  de  vaca 
á un  lado  y un  montón  de  cebollas,  tomates  y verdes  pimientos  al  otro, 
grave  como  un  sacerdote  antiguo,  arregla  el  fresco  manjar.  El  dornillo,  rebo- 
sando caldo  colorado,  viene  al  centro  del  corro.  Arremeten  con  él,  ansiosos  de 
frescura,  con  tanta  prisa  como  apetito.  Allá  á lo  lejos  se  oyen  voces  y latigazos. 


y se  ven  en  lo  alto,  entre  el  polvo  de  la  paja  que  el  sol  dora,  hombres  y bestias  moviéndose  en  ordenada  confu- 
sión. Son  las  eras  donde  trillan  la  mies  y la  aventan  para  sacar  limpio  el  grano. 

Tras  del  gazpacho  la  emprenden  con  el  mosto.  El  vaso  de  cuerno  circula  á la  redonda,  lleno  hasta  los  bordes 
de  un  vinillo  áspero  y agradable.  El  espíritu  y los  sentidos  y todas  las  potencias  respiran  aires  griegos  y se 
bañan  en  luces  idílicas  y en  auras  del  pasado.  El  cielo  azul  y luminoso,  el  sol  abrasador  y espléndido  la  tie- 
rra fértil  y amorosa,  el  son  del  río  y el  rumor  de  las  mieses,  el  aroma  excitante  del  pinar,  el  olor  de  la  fruta 
verde  y el  del  pasto  seco,  los  ecos  de  las  eras,  el  balido  del  ganado,  el  canto  de  las  cigarras  en  los  olivos  y el 
arrullo  de  las  tórtolas  en  la  húmeda  espesura,  forman  como  el  ambiente  de  un  sueño  estival  en  que  el  alma  se 
mece  voluptuosamente  complacida. 

Un  segador  joven  y robusto,  para  refrescar  su  cráneo  ardoroso,  coloca  bajo  el  sombrero  tallos  de  hierba 
olorosa  y pámpanos  tiernos.  El  nimbo  de  verdura,  rodeando  las  sienes  del  hombre  del  campo,  que  viste  zaho- 
nes de  vellón  de  oveja  y alza  en  su  diestra  el  vaso 
de  asta  rebosando  vino  y espuma,  recuerda  la  figura 
del  dios  Pan  haciendo  libaciones  en  honor  de  Ceres 
bajo  la  fronda  del  pino  mitológico.  La  fiauta  de  caña 
del  zagal  que  apacenta  su  ganado  en  los  rastrojos, 
trae  notas  pastorales  dulcísimas  que  avivan  la  seme- 
janza. 

Ya  llegaron  las  espigadoras,  que  van  tras  de  los  se- 
gadores cogiendo  la  espiga  olvidada,  co- 
mo limosna  del  labrador;  ninguno  pone 
mal  semblante  ni  reprende  á las  míse- 


ras mujeres;  la  leyenda  bíblica  de  reprodúcese 

á través  del  tiempo Es  el  espíritu  cristiano  que 

llega  hasta  nosotros,  vivo  y fecundo,  siguiendo  la 
cadena  de  las  generaciones. 


La  tarde  avanza  con  su  cortejo  de  luces  y neblinas:  allá  quedan  los  segadores  envueltos  en  los  destellos  últi- 
mos del  día,  cortando  mieses  con  sus  cansados  brazos.  El  río  se  despeña  quejumbroso  por  la  presa  del  moli- 
no; los  grillos  cantan  bajo  la  grama  fresca;  las  vides  agitan  sus  sarmientos  como  llamando  al  aire  de  la  noche; 
las  cigüeñas  vuelan  hacia  el  nido  de  broza  que  labraron  en  lo  alto  de  la  espadaña  bizantina;  la  estrella  de  la 
tarde,  como  globo  de  luz,  hermosa  y triste,  álzase  en  el  cielo  cual  heraldo  de  las  sombras Grupos  de  cam- 

pesinos avanzan  por  el  caluroso  arrecife,  entre  el  polvo  que  levantan  las  llantas  de  las  ruedas  de  las  carretas 
cargadas  de  grano,  que  gimen  al  rozar  sus  ejes  secos,  con  un  ritmo  pausado  y dulce  semejante  á los  ecos  de 
la  gaita  pastoril;  las  murallas  y torreones  en  ruinas  de  la  ciudad  morisca  parecen  temblar  entre  la  niebla 
tranHf)arente  y azul  que  los  envuelve;  las  mujeres  cantan  en  el  camino,  recogiendo  el  refajo  en  la  cintura  y 
clavando  en  el  i>elo  espigas  rubias  que  el  viento  mueve.  La  tarde  es  triste  como  el  alba  alegre;  el  campo  des- 
cansa caldeado;  los  hombres  van  hacia  sus  hogares,  y como  llamándolos  con  sones  melancólicos,  lanza  el 
esquilón  de  la  iglesia  el  to<jiie  de  Angelus,  que  sube  en  ferviente  oración  á los  espacios. 
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José  NOGALES 


BILBAO 

Día  i6'. —A  las  siete  de 
la  mañana  salimos  de  San 
Sebastián  en  el  Siglo. 

Delante  de  nosotros  van 
el  Urania  y el  Vasco  Núñez 
de  Balboa.  Van  enfilando 
el  Machichaco,  y cabecean, 

I cabecean  como  diciéndonos  que  sí:  que  cuando  es- 
temos á su  altura  sabremos  lo  que  es  buenol 

Frente  á Bermeo  salen  varias  lanchas  engalanadas 
disparando  cohetea  y tocando  la  música. 

Doblamos  el  Machichaco,  y el  mar,  que  antes  era 
de  proa,  es  ahora  de  proa,  de  popa  y de  costado;  va- 
mos, que  el  barco  dice  ahora  que  sí,  que  no,  y que 
qué  sé  yo.  El  mar  se  ha  desrizado  y se  peina  á con- 
trapelo. 

Por  fin  el  Abra 'de  Bilbao,  que  abre  muchas  cosas: 
los  ojos  adormilados,  el  apetito  de  todos  y la  espe- 
ranza de  que  pronto  habremos  dejado  este  siglo  por 
los  siglos  de  los  Siglos. 

La  entrada  del  Giralda  en  Bilbao  es  verdadera- 
mente triunfal.  Vizcaya  derrocha  entusiasmo,  perca- 
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EL  «GIRALDA»  ENTRANDO  EN  AGUAS  DE  BILBAO 


lina  y pólvora.  Los  cohe- 
tes se  disparan,  [qué  á cien- 
tos! á millares  ó á millones 
y á barcas  llenas,  como  ocu- 
rre con  una  de  Ranturce, 
cuya  carga  se  inflama,  de- 
terminando el  hundimien- 
to de  la  embarcación.  Natu- 
ralmente, para  apagarse. 

Día  17. — Desembarca  la 
Eeal  Familia.  Cohetes.  Va  á Begoña.  Cohetes.  Asiste 
al  acto  de  bendición  y colocación  de  la  primera  piedra 
del  hospital  civil  de  Basurto.  Más  cohetes.  El  acto  es 
muy  solemne. 

Por  la  tarde  visita  á La  Vizcaya,  á los  iVltos  Hornos 
y á loa  Astilleros  del  Nervión.  ¿Que  si  hubo  también 
pólvora?  Seis  mil  docenas  de  cohetes  consumió  sola- 
mente La  Vizcaya  en  una  hora. 

Día  18. — A las  ocho  de  la  mañana  sale  la  escuadri 
lia  de  Bilbao. 

La  mar  está  bella,  sin  rizos,  sin  nada.  No  hay  como 
la  sencillez  para  la  belleza. 

La  travesía  es  feliz,  por  consiguiente,  para  casi  to- 
dos, é infeliz  para  dos  compañeros,  que  ruedan  por 
el  puente  en  calidad  de  fardos  ilustrados. 


BILBAO.  LLEGADA  DE  SS.  MM.  Á LA  SALVE  EN  EL  «VASCO  NÚÑEZ  DE  BALBOA» 


Del  cabo  Quejo  al  cabo  Ajo  el  barco  toma  ba- 
lanceos de  estribor  á babor,  que  á más  de  uno 
nos  hacen  fi  uncir  el  ceño. 

Pero  vamos  barajando  la  costa,  que  por  allí  es 
muy  brava,  y no  hay  más  remedio  que  tener  pa- 
ciencia y barajar. 

A la  altura  de  Santander  vemos  una  lancha 
pescadora,  á la  cual  llamamos  con  insistentes  to- 
ques de  sirena,  contestándonos el  semáforo  con 

sus  banderas.  ¿Qné  lea  ocurre  á ustedes? — debe 
preguntarnos.  — ¿Por  qué  alborotan  de  ese  modo? 

Y no  contestamos,  porque  no  tenemos  telégra- 
fo de  señales. 

Desde  Santander  nos  dejamos  de  barájeos,  y 
buscando  la  ruta  para  abandonar  la  inmensa 
herradura  que  forma  la  costa,  ponemos  proa  ha- 
cia Gijón. 

La  noche  se  hace  eterna,  obscura  como  la  eter- 


BILBAO. COLOCACIÓN  DE  LA  PRIMERA  PIEDRA 
DEL  NUEVO  HOSPITAL  DE  BASURTO 


nidad,  y como  la  eternidad,  fría.  Son  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana, cuando  vemos  á un  lado  la  silueta  de  Gijón,  dibu- 
jada por  diminutas  luces  que  parpadean,  y al  otro  los 
focos  eléctricos  que  acusan  la  presencia  de  los  barcos  de 
la  escuadrilla  anclados  en  el  Musel. 

Amanece  cuando  ponemos  pie  en  tierra,  después  de 
dieciocho  siglos,  digo,  horas  de  navegación. 


OIJÓN 


Día  19. — Gijón  está  animadísimo  á las  ocho  de  la  ma- 
ñana, hora  á la  que,  libres  del  polvo  del  camino ma- 

rítimo, regresamos  al  Ncrvión  los  periodistas  que  hemos 
resistido  heroicamente  el  mareo. 

En  el  venerable  vapor  vamos  á Musel,  donde  la  Real 
Familia  oye  misa  á bordo  del  Giralda,  y poco  después 
trasborda  al  Vasco  Núñez  de  Balboa. 

Gijón  hace  un  recibimiento  muy  afectuoso  á los  reyes.  levando  anglas 

No  hay  cohetes,  dícese  que  por  orden  superior.  ¡Bendita 

sea  la  sujierioridad  que  tales  humanitarias  medidas  adoptal  Como  nota  saliente  de  la  jornada  regia  en  Gijón, 
merece  citarse  la  recepción  en  el  palacio  de  los  condes  de  Revillagigedo,  mansión  señorial  conservada  en  la 
mayor  pureza  de  su  estilo  clásico,  y cuyos  salones  son  cada  uno  un  museo  artístico  de  imponderable  riqueza. 

Día  ¡Avilésl  La  villa 
más  bonita  y simpática  de 
toda  la  rosta  cantábrica. 
Cuando  llego  á ella  se  dispo- 
ne á recibir  á los  reyes  con 
esplendidez  y entusiasmo 
que,en  proporción,  dan  quin- 
ce y raya  á Bilbao  y Gijón. 

Para  recibir  á Sagasta, 
Avilés  alfombró  un  día  sus 
calles.  No  ha  hecho  ahora  lo 
propio,  porque  los  reyes  no 
entran  á pie;  pero  en  arcos, 
tribunas  y colgaduras  ha  he- 
cho un  derroche  de  buen 
gusto. 

Hasta  aquí  habíamos  vis- 
to mucha  percalina  y mucho 
laurel.  En  Avilés  vemos  mu- 
chas flores,  artificiales  pro- 
bablemente, pero  flores  al 
fin,  que  rompen  la  monoto- 
nía del  verde  ramaje.  En  vez 
de  percalina,  ostenta  en  sus 
balcones  ricas  sedas.  Las 
mujeres,  que  son  muy  her- 
mosas, adornan  los  balcones 
y las  tribunas.  Hay  en  la 
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lor,  más  sinceridad.  Todo  es  bonito  en  Av'lés:  hasta  los  ripios,  tropos  y metáforas  que  largan  los  poetas 

de  la  localidad. 

La  entrada  de  la  corte 
es  triunfal.  La  villa  arde, 
sin  arder,  en  júbilo  y con- 
tento. Por  la  noche  ilumi- 
na su  parque  con  un  gusto 
que  no  han  tenido  ninguna 
de  las  poblaciones  hasta 
aquí  vinitadas. 

Día  21.  — |A  la  Corufial 
La  escuadrilla  pasará  el 
día  navegando,  y por  la  no- 
che se  quedará  en  la  Esta- 
ca de  Varés.  La  prensa  se 

quedaría  en  la  Estaca da 

de  Veras,  si  no  hubiera  un 
tren  providencia!,  aunque 
tnixto  y matalón,  que  la 
llevase  á Coruña  en  vein- 
tiocho horas  y con  un  an- 
dar en  competencia  con  el 
valetudinario  Nervión. 


Angbl  M.  CASTELL 

Pottgra/ias  de  los  Sres.  Amaya, 
Zorrnqnin  y Ccmyn,  de  Bilbao,  y 
de  Maii.net  Abades,  de  Oijón. 
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ALMUERZOS  ÚLTIMA  MODA 


sí  como  la  gente  del  pueblo  tiene  su  corazoncito,  según  Ricardo  de  la  Vega,  la  gente  elegante 
tiene  también  sus  aciertos  y entiende  de  refranes,  ó por  lo  menos  practica  aquel  que  dice:  «Que 
cada  cosa  en  su  tiempo»,  etc.,  etc. 

A pesar  del  calor,  es  cosa  agradabilísima  tener  á la  mesa  á varios  amigos  (no  muchos)  y char- 
lar con  ellos  de  cosas  vagas  y amenas  que  permitan  saborear  como  se  merecen  los  bien  condi- 
mentados platos;  pero,  según  la  moda,  por  esta  vez  lógica,  ese  placer  ha  de  procurárselo  el  anfitrión  invi- 
tando á sus  comensales  para  un  sencillo  almuerzo,  no  para  una  solemne  comida. 

Y quiere  también  la  moda,  que  impera  en  todos  los  países  cultos,  que  á esos  almuerzos  se  invite  á muy 
poca  gente.  Más  de  doce  invitados  jamás,  y aun  ese  número  nos  parece  ya  excesivo.  Pongamos  ocho  personas 
contando  al  señor  y á la  señora  del  hotel.  Los  platos  del  almuerzo  han  de  ser  más  notables  por  su  calidad 
que  por  su  cantidad.  Arte  selecto  con  apariencias  de  cocina  sencilla;  nada  de  transformaciones  complicadas: 
lo  mejor  de  lo  mejor,  exquisitamente  condimentado. 

A estos  almuerzos  elegantísimos  deben  de  asistir  las  señoras  con  el  sombrero  puesto,  según  la  moda  inglesa. 

Hablemos  del  decorado  de  la  mesa,  punto  principalísimo  para  las  personas  que  saben  comer  como  Dios 
manda.  En  el  extranjero  está  haciendo  furor  el  siguiente  procedimiento: 

Figúrense  las  lectoras  una  red  de  heléchos, 
de  gramíneas,  de  hierbas  locas,  que  conservan 
toda  su  frescura  gracias  á ciertas  artes  que 
conocen  en  Madrid  los  comerciantes  de  flores, 
sujeta  entre  dos  grandes  cristales,  cuyos  bor- 
des siguen  todos  los  contornos  de  la  mesa.  ¿No 
es  convertir  ésta  en  un  prado? 

Sobre  el  cristal  superior  se  colocan  cubiertos, 
copas,  botellas,  etc.;  pero  para  amortiguar  el 
desagradable  ruido  de  la  vajilla  chocando  en  el 
cristal,  colócanse  ligerísimos  platillos  de  junco, 
que  soportan  las  finísimas  copas  y las  indispen- 
sables botellas. 

En  el  centro  de  la  mesa,  una  corbeille  muy  baja, 
también  de  hierbas  silvestres  con  algunas  flores 
del  campo,  y la  ilusión  de  almorzar  en  un  prado 
ó en  un  bosque  es  perfecta. 

Por  esta  vez  no  podrá  decirse  que  la  moda 
busca  otra  cosa  que  la  sencillez  pastoril,  tan  ala- 
bada por  los  que  nunca  participaron  de  ella. 

Volvemos,  pues,  á los  tiempos  de  Waieau;  y si 
la  dueña  de  la  casa  sabe  ser  refinadamente  ele- 
gante y el  cocinero  logra  ser  refinadamente  ins- 
pirado, cada  uno  de  estos  almuerzos  sobre  la 
verde  hierba  fresca  entre  los  dos  cristales,  re- 
sultará un  verdadero  poema  bucólico  de  lo  más 
smart  que  soñó  Anacreonte. 


MESA  COMEDOR 


lltAJK  UE  CEFIRO  COLOR  ROSA 


DESDE  EAElS 


Un  niño  bonito  es,  ya  se  sabe,  una  monada,  vaya 
mal,  vaya  bien  vestido,  ya  que  éste  ú otro  perifollo  ni 
ha  de  hacer  más  lindas  sus  facciones  ni  ha  de  aumen- 
tar sus  gracias,  suponiendo  que  con  tales  atractivos 
cuenten  el  bebé  (ó  la  bebé)  y sea  encantador. 

Pero  sucede  con  los  chicos  lo  mismo  que  con  los 
grandes;  si  el  adorno  es  adecuado,  elegante  y precio- 
so, la  persona  sale  ganando;  sus  perfecciones 
lucen  mejor. 

Entiendo  yo,  en  mi  humilde  sentir,  que  no 
es  tan  fácil  como  parece  acicalar  bien  á los  ni- 
ños; no  hallo  sencilla  la  empresa,  por  lo  mismo 
que  la  sencillez  es  el  principal  deta- 
lle para  que  vayan  como  deben  ir: 
sin  ringorrangos. 

Hay  cierta  afición,  de  la  que  me 
atreveré  á decir  que  por  más  de  un 
motivo  se  me  antoja  culpable,  á ves- 
tirlos con  telas  lujosas,  recargadas 
de  adornos,  lo  cual,  no  sólo  es  moles 
to,  sino  picaro  detalle  de  mal  gusto. 

Por  esto,  por  esto  de  la  sencillez, 
se  distinguen  en  vestir  bien  los  ni 
ños  ingleses,  cuyas  modas,  felizmen 
te,  hace  tiempo  que  todos  copiamos. 

Podrá  parecer  sensiblería,  pero  confieso  que  me  aflige 
ver  á una  nifia  con  sombrero  y traje  [irofusamente  guar- 
necidos; podrá  ser  exageración,  pero  conlieso  también 
que  prefiero  ver  á una  chiquitina  con  cualquier  saya 


de  percal,  á verla  con  traje  entero  y pomposo  de  peluche. 

I Terrible  tela  ésta,  cuya  invasión  en  estuches,  marcos,  mue- 
bles, tapicerías,  toilettes  y tocados,  es  causa  de  que  el  buen  gas- 
to haya  pasado  malas  temporadas! 

Y ya  que  en  vena  de  comparaciones  estoy,  déjenme  ustedes 
hacer  una  más,  ¡y  quién  sabe  si  las  amables  lectoras  hotuRj-án 
mis  razones  dándome  la  razón  1 

Si  me  enseñan,  obligándome  á celebrarla,  cir- 
cunstancia que  suele  trocarse  en  contrariedad 
cuando  no  sabemos  vestir  el  pensamiento;  si 
me  enseñan,  digo,  un  traje  de  peluche  corinto^, 
rosa,  verde,  azul  ó de  cualquier  otro  color,  y me 
obligan  no  sólo  á elogiarlo,  sino  á compararlo 
con  otro  liso,  sencillo,  de  superior  paño  beige, 
marioo,  gris,  marrón,  etc.,  pienso  muchas  cosas, 
todas  ellas  en  contra  de  quien  ha  elegido  la  toi- 
lette de  peluche,  y otras  tantas  en  favor  de  la  que 
prefiere  la  sencilla  de  paño;  y pienso  también 
en  las  cajas  y demás  objetos  áe peluche  con  que 
se  ufanan  las  Joyerías  y otras  tiendas. 

Porque  hau  de  saber  ustedes  que  nada  me 
parece  más  antielegante  que  una  alhaja,  por 
soberbia  que  sea,  colocada  en  uno  de  esos  pi- 
caros estuches  forrados  de  peluche  por  fuera,  de 
raso  blanco  ¡y  bullonado!  por  dentro.  Lo  mis- 
mo digo  de  las  cajas  para  guardar  Joyas;  de  las 
que  contienen  avíos  para  las  uñas,  ó avíos  de 
costura;  de  los  marcos  para  espejos,  calenda- 
rios y retratos 

¿Y  dónde  me  dejan  ustedes  aquellas  cajas  que,  para  mayor  desdicha, 
ostentan  un  visible  y plateado  resorte  que  parece  un  picaporte?  En  cambio' 
estuche,  caja,  marco  y demás  cosas,  cuando  son  sencillos,  de  cuero  finísi- 
mo, de  piel  de  Rusia  ó de  la  que  sea,  con  tal  que  sea  de  buena  mlidad  y boni- 
to color,  ¿no  son  preferibles  á los  otros,  tan  vistosos  como.....  desgraciados? 

Pues  Igual  efecto  me  hacen  niño  ó nifia  lujosa  y picaramente  vestidos; 

los  comparo  á esos  objetos  de  pélu- 


ene;  mientras  que  los  otcos,  los  que 
van  €á  la  inglesa»,  se  me  antojan 
«revestidos»  de  elegante  cuero,  de 
inmejorable  piel. 

De  todo  este  exordio,  no  corto  y 
sí  pesadito  por  cierto,  que  mis  lec- 
toras leerán  con  indulgencia,  pues 
de  sobra  sé  cuán  amables  son  las 
españolas,  he  necesitado  para 
llegar  á la  explicación  de  estos 
cinco  figurines.  ¡Los  que 
no  sabemos  expresar- 
nos, no  acertamos  á ser 
concisos! 


TRAJE  DE  MARINERO 


traje  de  céfiro 

COLOR  ROSA 

Esta  petite  filie,  con  el 
cabello  suelto  y ondula- 
do y luciendo  cerca  de  la 
frente  ese  lazo  á medio 
hacer,  que  es  de  estrecha 
cinta  rosa,  lleva,  como 
ustedes  ven,  corbata  de 
muselina  blanca,  anuda- 
da también  «al  descuido 
y con  cuidado.»  Tanto  se 
usa  y conviene  la  corbata 
así,  que  hasta  en  la  gen- 
te menuda  es  detalle  chic. 


TOILETTE  CHAÜILLEE» 

Esta  niña,  que  es  un  sol,  me  causa  verdadero 
entusiasmo,  de!  cual  participarán  ustedes,  estoy 
segura.  Todo  lo  que  en  invierno  me  agradan  el 
paño,  el  cachenaii-,  la  siciliana  y.....  de  vez  en  cuan- 
do el  terciopelo,  me  encanta  en  verano  la  batista 
con  esa  clase  de  guarnición,  que  aquí  llamamos 
OToderis,  Eos  írajecitos  tan  cortos  hacen  que  las 
niñas  parezcan  bailarinas  en  miniatura;  las  ahue- 
cadas falditas  tienen  algo  de  pantalla  de  encaje; 
pliegues,  vuelo  y hechura  las  convierten  en  florea; 
otras  veces  semejan  palomitas,  porque  las  lazadas 
del  ancho  cinturón  parecen  alas. 

Unos  dos  años,  poco  más,  tendrá  esta  niña.  Va 
peinada  con  la  raya  á un  lado;  en  el  opuesto  lleva 
un  lazo  de  cinta  blanca.  La  tela  del  traje  es  batista 
de  seda  é hilo,  blanca  como  la  nieve;  el  volante 
constituye  la  falda,  y es,  como  he  dicho,  todo  bor- 
dado, terminando  en  festones;  ancha  cinta  blanca, 
de  flexible  seda,  rodea  la  cintura,  y termina  por 
detrás  en  ancho  lazo  con  sus  correspondientes  caídas;  volantito  igual  al  de  !a  fal- 
y da,  forma  la  berta;  el  cuerpo  lleva  dos  grupos  de  estrechos  pliegues;  entre  éstos 
I se  V6  la  tela,  bordada  también. 


;B  «HABILLÉE> 


La  hechura  de  este  traje  quizá  no  sea  muy  airosa,  pero  es,  en  cambio, 
sumamente  cómoda,  sobre  todo  para  este  tiempo. 

El  trajecifco  es  de  céfiro  rosa  pálido;  la  berta,  de  la  misma  tela; 
en  el  borde  de  aquélla,  así  oomo  en  si  de  los  tres  volaníitos,  va  un 
estrecho  encaje  de  guipar.  Las  mangas  cortas;  corta  también  la 
edad  deja  nena,  pues  para  estas  hechuras  ha  de  tener  'de  seis  á 
nueve  años.  Los  calcetines,  de  hilo  de  Escocia  ó de  seda,  negros;  los 
zapatitos,  de  tafilete  negro  también. 


f 


TRAJE  DE  MUSELINA 


El  traje  de  muselina  que  esta  otra  ñifla  luce,  pertenece  también  á la  cómoda 
hechura  del  traje  céfiro  ya  descrito.  La  chiquita  que  ahora  presento  á ustedes  es 
muy  gentil;  su  mamá  prefiere  que  vaya  de  ese 
modo  ataviada;  su  papá  es  gran  admirador  de 
los  cuadros  antiguos:  delira  por  Velázquez.  Por 
esto  la  peinan  así. 

E!  trajecito  es  modelo  de  habilidad;  los  plie- 
gues y los  bordados,  modelo  de  paciencia;  la  tela 
es  muselina  blanca;  se  transparenta;  el  viso  es 
de  seda  rosa;  las  medias  de  seda  negra;  zapatos 
de  charol. 

TRAJE  DE  MARINERO 

Pronto  empezará  á refrescar  la  temperatura; 
momento  oportuno  entonces  para  lucir  el  traje 
que  estotra  niñita  nos  enseña;  traje  de  lanilla 
azul  marino;  falda  plegada  y ga- 
bancito  c contramaestre»,  de  lani- 
lla también;  cuello  de  piqué  blan- 
co y trencillas  azules.  Las  medias, 
azules,  de  hilo;  las  botas,  de  cabritilla  y cha- 
rol, sin  tacón;  no  olvidar  nunca  este  detalle. 

Edad  para  ir  ataviada  así:  de  seis  á diez 
años. 

TRAJE  MARINO 

El  niño  éste,  que  viste  un  si  es  no  es  á lo 
marinero,  es  un  chiquitín  de  seis  á ocho  años. 

Pantalón  y blusa  de  cautil  blanco;  en  el 
cuello  trencilla  azul;  los  pies  bien  calzados; 
calcetín  de  buena  calidad,  blanco,  de  hilo  de 
Escocia;  zapato  de  negro  tafilete.  El  pechero 
también  blanco.  El  sombrero  ancho,  de  paia 

’ ^ ••  TRAJE  MARINO 


TRAJE  DE  MUSELINA 


amarilla,  con  cinta  blanca,  negra  ó azul, 
es,  por  regla  general,  el  más  indicado. 

No  se  entibia,  no,  esta  predilección 

por  la  Marina cuando  de  vestir  á los 

chicos  se  trata.  Confieso  que  hallo  cómo- 
do, airoso  y muy  varonil  el  auténtico  tra- 
je marinero,  sea  de  la  nación  que  sea;  por 
ello  siu  duda  no  me  puedo  acostumbrar 
á las  «fantasías». 

El  traje  marinero,  ó es  exactamente 
igual  al  que  los  marineros  usan,  ó es  un 
traje  como  otro  cualquiera. 

Por  cierto  que  cuando  estuve  en  Espa- 
ña me  extrañó  bastante  ver  á los  niños, 
no  con  traje  de  marinero  español,  sino 
francés,  inglés  sobre  todo,  ostentando  en 
la  gorra  (¡claro  está!)  el  nombre  de  un  bu- 
que francés  ó inglés. 

Ello  no  tendrá  importancia.  Con  todo, 
yo  se  la  di y ello  me  dió  que  pensar. 

Segán  se  dice,  el  traje  escocés,  que  ha 
permanecido  olvidado  durante  algún 
tiempo,  volverá  á usarse.  No  es  vesti- 
menta económica,  pero  es  bonita. 

Hoy  nos  hemos  dedicado  á Ja  infan- 
cia; más  inocente  no  puede  resultar  mi 
carta;  y eso  que  me  he  permitido  dar  mi 
parecer  no  exento  de  cierto  espíritu  cri- 
ticón, lo  cual  ya  se  me  antoja  un  tanto 
culpable.  Acúseme,  lectoras. 

Me  despido  aquí;  adiós,  hasta  otro  día. 

Muchos  besos  á los  niños. 

Mmb.  db  MüSSY 

Parts,  Agosto  1900 


TOILETTE 
EXPOSITION 

En  la  Exposición 
he  visto  |la  he  visto  y me  ha  gustado  I 
esta  toilette.  Su  dueña  decidió  que  se  ti- 
tulara toilette  Exposition. 

Es  para  señora  ó señorita  que  tengan 
la  suerte  de  no  haber  pasado  todavía  de 
la  juventud. 

La  tela,  que  por  cierto  me  apresuro  á 
recomendar  á cuantas  sean  víctimas  de 
los  rigores  estivales,  es  finísimo  crespón, 
tejido  que  hasta  sirve  de  abanico;  «da 
aire»,  segán  decía  la  misma  dueña  del 
traje  en  uno  de  los  días  más  sofocantes, 
día  en  que  lo  estrenó,  pues  gracias  á 
tan  fresca  tela  libróse  del  calor. 

El  color  maíz,  que  es  precisamente 
el  de  este  vestido,  es  «el  último 
grito». 

Eso  que  ven  ustedes  sobre  el 
ancho  volante  de  encaje  Luxenil, 
es  nnaruche  de  seda  maíz  también. 
El  canesú,  cuyo  corte  recuerda 
el  de  los  descotes 
más  en  boga,  allá 
por  1830,  es  igual- 
mente de  Luxoni), 
así  como  el  volantito 
que  hace  las  veces 
de  berta. 

El  cinturón  es 
de  terciopelo  encar- 
nado. 


PRIMER  CONCURSO  FEMENINO 


Bi.anco  y Nr.r.nn  abre  entre  las  lectoras  de  sii  sección 
I.a  ¡j  la  ('n.'<a  su  primer  concurso  femenino,  con 

arreplo  á las  sipuicnics  bases. 

1 a l'.l  objeto  del  concurso  es  la  confección  de  un  delan- 
tal para  niña  de  cinco  á diez  años. 

2.a  Se  concederá  dos  premio.s  el  primero  do  100  pesetas  y 
el  -cpuiulo  do  .áO.  ó un  objeto  de  valor  e(|i]ivalonlc,  á elección. 

3 a No  se  otorparácl  premio  á la  l•l()ue/.adc  la  labor,  sino 
á su  novedail,  sencillez  y belleza,  uniilasá  la  econoinia  de 
la  confeciiiiri. 

4 a De  la  caliíicaeión  se  encarpará  un  .liirado  tic  personas 
compelontes,  i|ue  examinarán  totias  las  laliorcs  presentallas, 

t)  a l.a.s  seiiora.s  ó .señoritas  concurrentes,  conservarán  su 
incópnito.  enviamlo  los  tltdanlalcs  confcci  ionailos,  señala- 
dos con  un  ! ' ina  ipual  al  escrito  en  un  sobro  ccrrailo  (i|uo 
mari'la-án  al  mismo  tiem|)Oj,  y (|uc  contonilrá  su  nombre  y 
aeíia.s 

6.a  Meetia  la  calificación  de  las  obras,  el  Jurado  abrirá 


los  sobres  correspondientes  á las  labores  premiadas  para 
conocer  el  nombre  de  la  autora. 

7. a  Los  delantales  premiados  (labor  y modelo)  quedarán 
do  propiedad  de  esta  Revísta  y se  publicarán  en  fotograbado 
en  la  sección  correspondiente.  Los  no  premiados  podrán  ser 
recogidos  con  el  recibo  que  so  entregará  de  cada  uno  y en  el 
caso  de  i|uc  las  señoras  ó señoritas  concurrentes  no  prefie- 
ran ccilcrlos  C'.i  obsequio  do  los  pobres,  á quienes  haría  la 
distribución  Bi.anco  y Nf.giio. 

8. a  lil  plazo  de  admisión  de  los  trabajos  terminará  á las 
24  horas  del  30  de  Octubre  próximo. 

9. a  El  Jurailo  dará  á conocer  el  fallo  en  la  primera 
quincena  del  mes  de  Noviembre. 

NOTA  Aclararemos  con  mucho  gusto  cuantas  dudas  pue. 
dan  ofrecerse  á quienes  doseon  concurrir  á este  concurso. 

Diríjase  la  correspondencia  al  director  de  Blanco  y 
Niíono. 


Don  Augusto  Comas.— El  pintor  Vaamonde.— Llegada  de  los  congresistas  estudiantes  á Paris. 
Exposición  de  cerámica  y flores  en  San  Sebastián.— Nota  cómica. 


EL  PINTOR  VAAMONDE 

El  pintor  Vaamonde,  que  en  muj  poco  tiempo  había  logrado  una  reputación  y un  prestigio  grandes,  ha  muer- 
to en  plena  juventud,  cuando  mejor  podía  disfrutar  de  la  fama  y la  gloria,  que  le  hablan  convertido  en  el  pin- 


D.  AUGUSTO  COMAS  Fotog.  Frauíen 


El  ilustre  catedrático  y juriscon- 
sulto D.  Augusto  Comas  y Arquée, 
que  ha  fallecido  recientemente,  era 
uno  de  esos  hombree  que  por  sus 
grandes  méritos,  por  su  mucho  sa- 
ber y por  sus  excelentes  condicio- 
nes de  carácter  contaba  con  el  res- 
peto y el  cariño  de  todos. 

Demócrata  convencido,  tenía  en 
política  una  elevada  significación  y 
había  ocupado  distintos  puestos,  en- 
tre otros  la  Dirección  general  de  Ins- 
trucción pública  cuando  fué  minis- 
tro de  Fomento  D.  José  Echegaray. 

Con  Montero  Ríos  compartió  la 
paternidad  del  proyecto  del  Jurado, 
y á su  iniciativa  se  deben  otras  im- 
portantes reformas,  entre  ellas  el 
proyecto  completo  del  Código  civil 
presentado  á modo  de  enmienda  al 
que  el  Sr.  Silvela  sometió  á la  apro- 
bación de  las  Cortes  siendo  minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  obra  que 
fué  unánimemente  elogiada  por  los 
tratadistas  de  Derecho. 

En  los  varios  libros  jurídicos  que 
publicó,  demuestra  sus  profundos 
conocimientos  y su  elevado  juicio. 
Deja  una  obra  inédita  titulada  Fi- 
losofía del  Derecho. 

Actualmente  era  senador,  conse- 
jero (le  Instrucción  pública  y del 
Banco  Hipotecario,  y desempeñaba 
la  cátedra  de  Derecho  civil  en  la 
Universidad  central. 

Sus  alumnos  sentían  por  él  tanto 
cariño  como  respeto,  reconociendo 
su  verdadera  ciencia  y sus  infinitas 
bondades. 


tor  de  moda.  Vaamonde  tenía  una  manera  de  hacer  elegantísima, 
sobre  todo  en  el  retrato,  que  era  el  género  que  dominaba;  su  pin- 
tura era,  por  decirlo  así,  personalísima,  y por  su  estudio  desfila- 
ron las  más  altas  representaciones  de  la  nobleza  y de  la  hermo- 
sura, codiciosas  de  que  el  pincel  de  Vaamonde  las  viviera  en  el 
lienzo. 

Descanse  en  paz  el  infortunado  pintor,  que  en  breve  espacio 
supo  conquistar  un  nombre  preclaro  y envidiable. 

* 

• • 

Recientemente  se  ha  celebrado  en  París  un  Congreso  de  estu 
diantes.  No  hay  para  qué  decir  que  aparte  de  la  importancia  que 
hayan  podido  tener  los  acuerdos  tomados  en  las  diferentes  se- 
siones celebradas,  la  nota  más  interesante  la  han  dado  los  simpá- 
ticos escolares  de  las  distintas  naciones  que  han  acudido  al  Con- 
greso. Los  estudiantes  franceses,  representados  por  varias  comi 
siones,  han  hecho  espléndidos  honores  á sus  compañeros  de  las 
Universidades  extranjeras. 

• 

Una  (le  las  notas  más  interesantes  y que  más  han  despertado 
la  curiosidad  y el  interés  del  público  este  verano  en  San  Sebas 
tián,  ha  sido  la  Exposición  de  Fotografías,  Cerámica,  Miniaturas 
y Floree,  en  el  Palacio  de  Bellas  Artes. 

I^a  instalación  de  flores  y plantas  de  salón  de  Villa  María  Luisa, 


í 

EXPOSICIÓN  DE  fotografías,  CERÁMICA  Y FLORES  EN  SAN  SEBASTIÁN 


LLEGADA  DE  LOS  ESTUDIANTES  Á PARÍS 
Fotog.  León  d' Hampo 

y la  de  orquídeas,  son  muy  celebradas  por 
el  público  que  acude  todas  las  tardes. 

En  la  sección  de  Cerámica,  los  jarrones 
de  Sévres  del  Ayuntamiento  de  San  Sebas- 
tián y lo  que  exhibe  la  casa  Zuloaga  de 
Segovia,  es  superior  á cuantos  elogios  pu- 
dieran hacerse.  Las  miniaturas  que  presen- 
tan los  condes  de  Caudilla,  marqueses  de 
Seoane  y Roca  Verde  y barón  de  Torre 
Múzquiz,  son  de  gran  valor  histórico  y artís- 
tico. Concurren  en  la  Fotografía  los  señores 
Artifiano,  de  Barcelona;  Comas,  Delgado  y 
Pórtela,  de  Madrid,  y los  Sres.  Lecrerq  y 
Resines,  de  San  Sebastián. 

El  alma  de  la  Exposición  ha  sido  D.  Ra- 
món Luis  Cancio,  á quien  felicitamos,  como 
asimismo  á la  Sociedad  Económica  Vascon- 
gada, por  el  admirable  triunfo  conseguido. 

* • # 


A BORDO  DEL  GIRALDA» 

— f.S'o  pesca,  «cfior  almir.iiilc? 

— .Si,  alyo  fc  pesca. 


EL  LIBRO  DE  LA  CONDESA 


Risus  et  dolore  miscebitur. 


Sus  manecitas  enguantadas  pasaban  con  agilidad  de  un  rimero  á otro  de  libros,  desdeñando  los  ejempla- 
res sin  haberse  enterado  aún  de  lo  que  rezaban  las  cubiertas.  Oliverio  Montoya,  que  estaba  cerca  del 
mostrador,  atento  á lo  que  hacía  la  muchacha,  halló  divertida  y pueril  aquella  pretensión  de  adivinar  el  conte- 
nido de  un  libro  por  el  mero  tac- 
to de  las  manos.  Es  curioso  — pen- 
só— ese  procedimiento  de  sondar 
con  loa  dedos  en  el  alma  de  cada 
escritor. 

Luego  sus  ideas  tomaron  otra 
orientación.  ¡Qué  primor  de  cria- 
tura! ¡Qué  bonita  y qué  distin- 
guida! Y la  contempló  un  rato 
con  la  ensoñadora  codicia  que 
despierta  el  sér  femenino  en  cier- 
tos hombres.  La  admirable  pro- 
porcién  de  sus  formas  revelábase 
en  el  talle  grácil  y flexible.  Era 
alta,  ligeramente  morena,  con  ojos 
obscuros  de  vivo  mirar,  nariz  co- 
rrecta y una  boca  hecha  para  de- 
cir desdenes.  Vestía  con  airosa 
modestia  hábito  del  Carmen  y un 
sombrero  á la  moda,  limpio  de 
requilorios  y cintajos.  En  suma: 
un  primor  de  mujer  y un  dechado 
de  buen  gusto. 

— ¿Te  decides  por  algo,  Dolo- 
res? preguntóla  con  familiar  im- 
paciencia una  señora  que  estaba 
conversando  con  el  dueño  de  la 
tienda. 

— No;  por  hoy,  no.  Lo  que  he 
visto  no  me  gusta.  Otro  día  veré 
las  novedades. 

En  aquel  punto,  uno  de  los  ri- 
meros de  libros,  el  más  cargado, 
se  vino  abajo  con  estrépito.  Pa- 
reció como  si  las  almas  de  los  no- 
velistas que  habían  escrito  aque- 
llas páginas  tan  ingénuamente 
desdeñadas  por  la  señorita,  hu- 
bieran querido  protestar.  Bour- 
get,  Daudet,  France,  Loti,  D’An- 
nunzio  y Maupassant  debieron 
deplorar  desde  las  entrañas  de 
sus  libros  el  no  haber  penetrado 
en  los  gustos  de  aquella  damita 
que  juzgaba  de  las  novelas  por  el 
tacto. 

Oliverio  Montoya  no  quiso 
marcharse  mientras  las  dos  mu- 
jeres no  le  precedieran.  La  más  joven,  bonita  y distinguida,  gallarda  y frívola,  le  interesó  de  veras.  No  se 
sabe  qué  misteriosa  entrada  franquea  una  mujer  para  acaparar  en  pocos  minutos  el  alma  de  un  hombre. 
Se  encuentran  los  ojos,  se  invaden  mutuamente  los  pensamientos  respondiendo  á un  mismo  deseo,  se  aproxi- 
man los  corazones,  y el  milagro  del  amor  se  afirma.  ¿Cómo?  ¿Por  qué?  Nadie  lo  sabe.  Vamos  á ciegas  por 
las  encrucijadas  de  la  vida,  implorando  simpatías,  ávidos  de  calor  fraternal.  De  vez  en  cuando  el  destino, 
que  parece,  por  lo  burlón,  el  Aristófanes  de  la  eternidad,  nos  depara  el  encuentro  circunstancial  de  un 


dér,  y le  amamos;  le  amamos  sin  cálcalo,  buenamente,  santamente,  con  la  espontánea  temara  que  florece 
en  la  juventud.  ¿Por  qué?  Nadie  lo  sabe.  Lo  Justo  sería  asociarnos  inmediatamente  á la  vida  de  aquel  eér, 
mezclarnos  en  sus  costumbres,  invadir  su  intimidad,  pero  se  oponen  á ello  mil  razones  que  todo  el  mundo 
respeta.  Y la  persona  amada,  la  que  nos  desperezó  el  alma  cuando  vegetábamos  en  la  indiferencia,  la  cria- 
tura preferida  que  acaso  nos  hubiera  hecho  felices  á vivir  cerca  de  nosotros,  echa  por  otro  camino,  se 
nos  va,  se  nos  escapa.  Somos  como  viajeros  que  cambian  de  línea  en  cada  estación  para  no  encontrarse 
nunca.  Y en  los  ratos  de  recogimiento,  que  son  como  el  novenario  que  se  impone  al  alma  por  la  muerte 
de  algo  querido,  lloramos  á solas  sobre  la  felicidad  entrevista  y frustrada,  sobre  nuestros  fugitivos  en- 
sueños  

Como  las  dos  damas  se  dispusieran  á salir,  Oliverio  Montoya  se  aproximó  á la  puerta  so  pretexto  de  con- 
versar con  el  dependiente,  que  estaba  ocupado  en  restablecer  el  orden  en  los  rimeros  de  novelas  que  había 
deshecho  la  señorita. 

— ¿Quién  es  ese  ciclón  con  faldas  que  se  les  ha  metido  á ustedes  en  la  librería?  preguntó  en  voz  baja  al 
empleado. 

— La  condesa  de  X.  Es  bonita,  ¿verdad? 

Oliverio  Montoya  prefirió  callar  antes  que  el  dependiente  entreviese  en  una  respuesta  demasiado  viva 
la  impresión  que  le  había  producido  la  gentil  muchacha.  Era  discreto  y reservado  ó incapaz  de  fiar  á na- 
die confidencias  del  corazón.  Limitóse  á inclinar  la  cabeza  en  señal  de  asentimiento,  y se  abstuvo  de  empren- 
der otras  pesquisas  acerca  de  la  damita.  Viendo  que  ésta  y su  acompañante  se  aproximaban,  Oliverio 
Montoya  quiso,  porque  no  le  sospecharan  curioso  y entrometido,  justificar  su  entrevista  con  el  depen 
diente. 

— Paco— le  dijo  en  voz  alta, — ¿me  hará  usted  el  favor  de  pedir  á París  L'Amitié  AmoureuseF  Es  un  libro 
que  leí,  presté  y no  me  lo  han  devuelto.  Se  lo  atribuyen  á una  linajuda  señora  parisiense  que  tuvo  amo- 
res con  un  escritor.  Es  libro  confidencial,  tierno  y muy  mun- 
dano  

La  condesita,  picada  de  curiosidad,  se  interesó  por  el  libro. 

— Pídalo  usted  para  mí  también,  dijo  sencillamente  aproxi- 
mándose al  grupo  que  formaban  el  dependiente  y Oliverio 
IMontoya. 

Aquella  recomendación  petitoria  que  coincidía  con  la 
suya,  produjo  en  el  joven,  no  el  vano  placer  del  que  ve 
compartidos  sus  gustos  y sus  aficiones,  sino  la  íntima  y 
secreta  satisfacción  del  que  imagina  haber  sem 
brado  algo  suyo  en  el  alma  de  la  mujer  pre- 
ferida. ¿Sería  aquello  fatuidad?  Oliverio  Mon 
toya,  que  era  sincero  hasta  en  reconocer  sus 
propios  defectos,  atribuyó  á su  emoción  más 
puro  y desinteresado  nacimiento.  Sentíase 
ufano  de  haber  influido,  siquiera  fuese  tempo- 
ralmente, en  los  gustos  literarios  de  una  dama 
hermosa  y distinguida;  de  haber  despertado 
una  curiosidad  espiritual  en  aquella  cabecita 
gentil  y frívola  que  acaso  no  viese  más  en  los 
restantes  días  de  su  vida.  ¿Sería  aquel  libro 
nn  vínculo,  el  nexo  de  dos  simpatías,  de  dos 
recuerdos  sentimentales? 

— Cliiamlo  lo  lea  pensará  en  mí,  se  dijo  Oli- 
verio Montoya  con  ingenuidad.  Y una  vez  leí 
<lo  aquel  libro  cuyas  páginas  transjiiran  la  se- 
rena amargura  de  unos  amores  que  desenlazó 
la  ninerte,  me  deberá  una  emoción,  y quizás 
me  otorgue  una  palabra  de  reconocimiento, 
murmurada  á solas  y en  silencio 

Cuando  Oliverio  Montoya  se  despidió  del 
librero,  liada  minutos  qne  había  arrancado  el 
coche  que  se  llevaba  á la  condesita.  En  el  tu 
multnoeo  vaivén  <le  vehículos  y personas,  el 
joven  acertó  sólo  á distinguir,  allá  lejos,  la 
pluma  de  nn  sombrero,  que  ondeaba  el  aire 
con  gallardía  victoriosa. 

MANfHi,  BUENO 


DiHUiO»  na  bxtbvan 


Dr  ña  Pilasa,  ¿conque  usté 
cuenta  con  jni  compañía 
para  ir  á pasar  un  día 
de  campo?  No  sé  por  qué. 

Su  inyitación  bien  me  agrada, 
mas  lio  ii'é  de  ningún  modo, 
porque  me  acuerdo  de  todo 
lo  que  hubo  la  vez  pasada. 

Cuatro  duros  me  costó 
la  tal  Jira,  y me  lucí. 

Pagó  usté  el  pan  y i ay  de  mí ! 
lo  demás  io  pagué  yo. 

Usted  llevó  de  esa  gente 
que  en  las  bromas  se  propasa, 
y me  hizo  volver  á casa 
deshecho  completamente. 

No  son  exageraciones; 
eso  pasó  y mucho  más, 
como  puede  verse  en  las 
adjuntas  ilustraciones, 

Y sobre  todo,  á mí  no 
se  me  puede  ya  olvidar 
que  al  irle  á usted  á pagar 
la  parte  que  me  tocó, 

me  devolvió  usted  un  duro 
que  no  ha  pasado  hasta  ahora 
porque  es  falso;  sí,  señora, 
y hasta  creo  que  es  perjuro 

Y resultó  más  que  nada 
pesada  la  broma.  ¡Como 

que  el  tal  duro  era  de  plomo  ! 
¡No  pudo  ser  más  pesada! 


Por  lo  demás,  en  sus  redos 
cogido,  señora  mía, 
yo  al  campo  con  gusto  iría 
á retozar  con  ustedes; 

porque  el  buen  aire  es  la  vida, 
se  respira  de  otro  modo, 
y en  el  campo  ])asa  todo; 
eso  es  cosa  ya  sabida. 

Pasa  allí  una  libertad 
de  palabra  y aun  de  acción 
que  luego  eii  la  población 
no  admite  la  sociedad. 

Allí  pasa  el  que  se  lleve 
ropa  modesta  y sencilla, 
y pasa  cualquier  faltilla 
de  educación,  siendo  leve. 

Pasa  en  el  campo  también 
comer  sobre  el  verde  prado, 
por  más  que  yo  ni  tumbado 

ni  en  cuclillas  cómo  bien 

Que  en  el  campo  todo  pasa 
lo  repito  y lo  aseguro; 

¡lo  que  no  pasa  es  el  duro 
que  me  dio  usté,  doña  Blasa! 

Coman  ustedes  y gocen, 
y esta  vez,  si  busca  gente, 
acuda  usted  inayormenle 
á los  que  no  la  conocen, 
y ellos  en  la  red  caerán. 

¿Que  esto  la  enfada?  Lo  siento. 
Conque  abur.  úlande  á su  atento 
servidor  y amigo 

Jila  >. 

PÉREZ  ZÚÑIGA 


CONSEJOS  HIGIÉNICOS 

Ré|;imen  para  Septiembre. 

Septiembre  es  uno  de  los  meses  más  enfer- 
mizos del  año,  pues  en  él  verificanse  cambios 
bruscos  termométricos  que  ocasionan  un  sin- 
número de  dolencias  físicas:  los  catarros,  las 
agudizaciones  reumáticas,  el  paludismo,  las 
fiebres  eruptivas,  la  difteria  y la  grippc,  son 
afecciones  ([uc  se  desarrollan  abundantemen- 
te en  Septiembre,  mes  que  con  razón  le  llama 
el  vulgo  SctieinLle. 

Para  prevenirse  de  estas  afecciones  y de  los 
maleficios  de  este  mes . precísase  establecer 
una  rigiiro.i.a  rcgimcnlai  ión  higiénica.  Asi 
pues,  la  alimentación  debe  ser  más  nutritiva 
y sustanciosa  que  la  empleada  en  el  estío;  las 
carnes,  los  buevos  y las  legumbres  bien  sazo- 
nadas y cocidas  serán  la  base  de  las  refaccio- 
nes. Las  frutas  han  ile  usarse  con  modera- 
ción, e.xccplo  las  uvas,  cpic  es  un  alimento 
precioso  y nutritivo  en  gran  escala.  Las  uvas, 
sobre  todo  las  blancas,  son  beneficiosísimas; 
con  ellas  se  engorda  y basta  so  curan  muchas 
didencias  dcl  estómago. 

Las  bebidas  deben  ser  aún  refrigerantes, 
l‘Oi  o no  bebidas,  débese  también  hacer  uso  do 
la.s  bebidas  aromáticas  calientes  (té  y café.) 

Los  vestidos  o.xtornos  aún  pueden  usarse 
puramente  de  verano,  pero  los  interiores  de- 
i. en  ser  de  más  abrigo,  sustituyendo  los  finos 
de  hilo  ¡lor  otros  de  algodón  y de  punto  que 
ahrieiien  más. 

Ll  ejercicio  hade  ser  en  este  mes  más  ac- 
tivo. procuiando  salir  de  (laseo  al  aire  libre, 
pero  huyendo  do  parajes  húmedos.  El  sport 
cinegético,  la  vida  en  el  monte,  huyendo  de 
las  pro.ximiilades  de  los  ríos  y de  los  panta- 
nos, y ¡irocurando  resguardarse  dcl  ambiente 

c. vtcrior  ihirantc  las  cinco  horas  centrales  del 
•lia,  ó sea  desde  las  once  de  la  mañana  hasta 
las  cuatro  de  la  tarde,  producirá  también 
efectos  muy  salutíferos. 

Itesdc  |irinieros  fie  este  mes  debe  sujiri- 
mirse  la  siesta;  el  sueño  debe  ser  reparador 
y tranípiilo  fluíante  la  noche,  evitando  dor- 
mir al  sereno  ó con  las  ventanas  abiertas  dcl 
cuarto  lie  dormir;  hay  que  aumentar  también 
ligeramente  las  cubiertas  de  la  cama. 

Ll  pa.'-eos  de  madrugada  deben  supri- 
mir c 

.\  I ' queda  reducirla  la  rcgimcnlación 
b -gi  un' a 'le  : cji  iembre.  el  primero  y más 
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El  doctor  en  Filosofía  y Letras,  catedrático 
del  Instituto  Provincial  de  Sevilla,  D_  Juan 
Pérez  López . ha  publicado  la  cuarta  edi- 
ción de  sus  Elementos  de  Geografía  gene- 
ral. que  es  de  lo  más  completo  que  hemos 
visto  en  obras  de  texto  y uno  de  los  libros  de 
enseñanza  mejor  planeados  y escritos  que 
conocemos. 

Si  el  nombre  dcl  autor  no  fuese  buena  ga- 
rantía de  la  bondad  de  la  obra,  el  hecho  de 
llevar  impresas  ya  cuatro  ediciones  de  ella 
bastaría  para  recomendarla  aquí,  donde  con 
tanta  frecuencia  cambian  con  los  planes  de 
enseñanza  las  obras  de  texto  en  Institutos  y 
Universidades. 


FIESTAS  EN  ALIGANTE 


Cisne,  Primer  premio 


Cesta,  Segurido  premio 


CvNOA,  Cuarto  premio 


Ello  fie  los  números  más  interesantes  de 
los  festejos  ha  sirio  sin  iluda  la  batalla  de 
llores,  á la  que  ban  asistido  eleganics  y ca- 
jiriidiosos  carruajes  de  originales  disfraces. 

'lorias  las  personas  de  gusto  de  Alicante 
han  rivalizarlo  para  presentarse  en  las  fiestas. 
Las  tiihunas,  los  andenes  y las  sillas  de  la 
carretera  de  la  Explanada  estaban  ocupadas 
por  miles  de  espectadores. 

El  barón  de  l’etrés,  organizador  déla  Ces- 
ta puede  estar  orgulloso  do  su  brillante  re- 
sultado. 

FnlogriiOn»  rtc  Cantos;  Alicante 


S-OLUCICNES 

correspondientes  al  nimero  485 

Al  jeroglifico:  Su  más  sincero  amante 
Gaspar. 

A la  charada:  Divino. 


Jamás  sufro  dolores  de  muelas  quien  gasta 
2 céntimos  diarios  de  Meor  del  úe 

Orive,  el  mejor,  más  higiénico  y más  barató 
de  los  dentífricos  del  mundo,  primer  premio 
en  el  IX  Congreso  de  Higiene  Internacional; 
6 reales  frasco.  Farmacias  y perfumerías. 

.1s 

BIBLIOGRAFÍA 

EnesSa  seccióm  «laremos  cuenta 
de  los  HÍ»ros  reci!>i«los,  con  expre- 
sién  úiíicaincMte  fie  sns  tItaSos, 
antores  y precio. 

Educación  del  jinete  militar,  por  D.  Beni- 
to Snmpil  y Hurlado.  Precio,  2,ñÓ  péselas 

Lfi  ratcdi'ul  de  Ciudad-Iíod rigo.  Memo- 
ria descriptiva  por  el  limo.  Sr.  D.  Luis  María 
Cabello  y Lapiedra. 

Arte  ij  ornato.  Interesante  folleto  original 
de  Soco  de  Luccna.  Impreso  en  Granada, 

La  j'órmnla  resoluiica  dcl  sociali.-^mo 
racional,  por  Ubaldo  Romero  Quiñones,  l'rc- 
cio,  dos  pesetas. 

El  cantor  de  la  infancia.  Cuentos  mora- 
les en  verso,  por  Valentín  Lorenzo  del  Pozo. 
Precio,  50  céntimos. 

Guia  de  París  para  1000.  Pepo  Casano- 
va  ha  publicado  una  interesante  Guía,  quo 
es  el  mejor  cicerone  para  visitar  la  gran 
ciudad.  La  Guia,  muy  bien  editada,  se  vende 
al  precio  do  dos  pesetas  en  todas  las  librerías. 

Chiplis-Chaplas,  por  un  chimbo,  por  E.  de 
Arriaga.  Se  vende  en  Bilbao  al  precio  de 
2,50  pesetas. 

* * 

BUZON  DE  ALCANCE 


Advertimos  á cuantos  nos  escriben  soli- 
citando que  les  contestemos  en  el  <iBusón 
de  Alcancen,  que  en  esta  sección  sólo  se 
contesta  á los  que  envían  charadas,  Jero- 
glíficos ij  demás  pasatiempos. 

M.  C.  M. — Ya  sabrá  usted  quo  hay  cosas 
del  otro  jueves  y cosas  que  no  son  del  otro 
jueves.  Bueno;  pues  el  rombo  de  usted  no  es 
cosa  del  otro  jueves.  En  cambio  las  chara- 
das me  gustan. 

Sargentaso  de  Saboga. 

¿Pues  sabe  usted,  sargoiilazo, 
que  no  está  mal  el  bromazo? 

A.  B. — Sirve  la  charada. 

J.  S. — Pero,  querido  amigo,  tiene  usted 
peor  idea  de  la  forma  poética  quo  nosotros 
de  Silvcla  como  ministro  do  Marina. 

J.  A.— Málaga. — Me  quedo  con  un  pasa- 
tiempo. 

P.  G. — Bilbao. — También  usted  es  de  los 
escogidos. 

F.  M. — Peñarroya. — Me  agradan  las  com- 
binaciones; y como  letra,  ¡ríase  usted  de  la 
mejor  del  Crédit  Lyonnais! 


EBHmiBMnaHaBBHM 

EN  LA  l’J.AYA 

EL  COLMO  DE  LA  FOTOGRAFÍA,  POR  XAUDARO 


EL  «GIRALDA» 


el  yate  de  la  división  naval  deatinado  por  el  Gobierno  á la  Real  familia  para  su  viaje  por  las  costas.  De 
flecante  aspecto,  do  rá|á<l<)  añilar  y de  excelentes  condiciones  marineras,  el  Giralda  era  el  barco  más  á pro- 
!■  -It*.  para  la  misión,  harto  delirada,  de  conducir  sin  riesgos  ni  molestias  á los  augustos  expedicionarios. 
Para  ¡dliergar  á ¡s.S.  M.M.  habíanse  hecho  algunas  innovaciones  en  el  decorado  de  sus  cámaras,  siendo  tam- 
bién, |>‘ir  consecuencia  de  estas  reformas,  uno  de  los  barcos  más  confortables  de  nuestra  actual  marina 
fii*  ;:uíTra. 


imULIO  DE  CAUI.A 


NÜM.  488 


SO  OÉNTS. 


A ORILLAS  DEL  GUADALQUIVIR 


LOS  CABELLOS 


Era  en  el  doble  reducto  de  la  plaza  f uei  te 
de  Malianaiin.  Entre  ambas  líneas  de  forli- 
íicaciones,  sobre  el  reborde  de  piedra  firie 
y esponjosa  que  sostenía  la  casamata,  David,  rendido, 
se  sentó  á esperar  noticias.  Más  de  dos  horas  hacía 
que  daba  vueltas  impaciente,  porque  no  acababan  de 
llegar  los  mensajeros.  Aumentaba  su  fiebre  la  impo- 
sibilidad de  acudir  en  persona  al  campo  de  batalla,  pues  no 
quería  romper  su  propósito  firme  de  no  mandar  tropas  en 
casos  de  guerra  civil.  Si  se  tratase  de  combatir  á los  filisteos 
y refrescar  los  laureles  de  Balparasim,  derramando  la 
heroica  libación  del  agua  sagrada  de  Belén— por  no  aplacar  la  sed 
cuando  desfallecían  los  soldados, —ó  de  organizar  otra  batalla  de 
Refaim,  donde  por  primera  vez  en  el  mundo  antiguo  hizo  milagros 
la  estrategia;  si  se  encendiese  la  lucha  con  los  moabitas  idólatras 
y libres,  ó con  los  opulentos  árameos,  ó con  los  insolentes  amonitas, 
que  habían  ultrajado  á los  embajadores  de  Israel,  — allí  estaría  David 
el  hondero,  el  gibar,  el  aventurero  para  quien  es  dulce  música,  más 
que  el  acorde  de  la  cítara,  el  choque  de  las  armas.  Pero  oponerse  á los 
suyos,  desenvainar  la  espada  ó blandir  la  lanza  para  que  busque  el 
costado  de  un  amigo,  de  un  pariente,  de  un  compañero,  había  repugnado  al 
rey.  Y ahora,  en  el  trágico  momento  presente,  bendecía  aquella  antigua 
resolución,  que  le  evitaba  luchar  con  su  propia  sangre,  el  preferido  de  su 
alma,  la  luz  de  su  ojo  derecho,  |su  hijol 

La  inquietud  calenturienta  del  viejo  monarca  se  aplacó  desde  que 
se  dejó  caer  sobre  aquel  reborde  de  piedra,  en  el  solitario  recinto  forti- 
ficado. Por  las  saeteras  veía  la  lumbre  roja  del  poniente,  que  abrasaba  el 
campo  con  reflejos  de  hoguera  enorme.  Aquella  claridad  purpúrea,  san- 
grienta, terrible,  fué  lo  último  que  vió  David  antes  de  cerrar  los  párpados 
y reclinar  la  cabeza  en  el  muro,  olvidando  lo  presente,  las  angustias  de  la 

incertidumbre  y la  aflicción  del  espíritu 

Y después  siguió  viendo  la  misma  claridad  del  ocaso,  pero  sus  tonos  se 
habían  dulcificado,  trocándose  en  fluidas  medias  tintas  naranja,  oro  y ver- 
de. Era  el  divino  atardecer  de  los  países  orientales,  cien  veces  más  hermoso 
que  la  aurora.  Irisaciones  de  perla  abrillantaban  las  imperceptibles  nube- 
cillas  desgarradas  como  jirones  del  velo  de  una  danzarina  filistea;  y sobre 
el  arrebolado  horizonte,  las  extensas  ramas  de  los  sicómoros  y de  los  cedros 
formaban  un  pabellón  de  misterio  y sombra  sugestiva.  David  solevantaba, 
se  apoyaba  en  el  balaustre  de  jaspe  de  la  terraza,  se  inclinaba  para  hundir 
la  mirada  en  los  macizos  de  verdura,  atraído  por  el  rumor  delicioso  de  los  chorros  líquidos  que  se  deshilan 
en  ancho  ])ilón  de  mármol,  surtiendo  jior  diez  bocas  de  bronce.  Y al  punto  mismo  en  que  el  rey  se  inclina, 
sobro  las  gradas  que  conducen  á la  pila  aparece  una  viviente  estatua,  rosada  por  el  reflejo  del  cielo,  vestida 
únicamente  de  la  negra  cabellera  caudalosa,  que  se  reparte  como  los  hilos  del  agua,  y ondea  y brilla  y juega 
y so  üH()arce,  recién  ungida  de  aceite  do  nardo,  que  la  mujer,  alzando  los  brazos,  extiendo  por  los  rizos  som- 
bríos, enredándolos  entre  los  dedos 

Todo  el  incendio  del  cielo  ardió  en  las  venas  de  David.  El  mismo,  desde  aquella  hora,  se  maravilló  dentro 
de  sí,  no  comprendiendo.  Estaba  bien  seguro  do  que  su  fiel  copero  no  le  había  vertido  en  el  vino  zumo  de 
hierbas,  en  las  cuales  el  conjuro  do  alguna  nigromántica  como  la  de  Endor  insinúa  traidoramenle  el  filtro  de 
la  pasión  repentina  y mortal.  Basados  eran  para  David  los  días  do  la  juventud,  cuando  su  mano  certera  hin 
caha  el  guijarro  afilado  en  el  entrecejo  <lel  gigante.  Innumerables  mujeres  habían  insinuado  en  los  sentidos 
del  rey  el  perfume  de  sus  cabelleras,  y al  disiparse  éste  se  borraba  la  imagen,  jrorque  es  indigno  del  sabio,  del 
jrrofeta,  del  caudillo,  del  legislador,  reblandecerse  en  el  harem,  cautivo  de  una  débil  hembra.  Y sin  embargo, 
en  aquel  instante no  cabía  rinda,  era  el  incendio  del  cielo  el  que  ardía  en  las  venas  de  David,  y el  rey  cono- 

cía (|uo  ni  toda  el  agua  ile  la  piscina,  ni  la  de  los  torrentes  que  bajan  impetuosos  de  Cedar  y Ilebrón,  sería  bas 
tante  á extinguirlo.  Betsabó  le  había  robado  el  seso,  no  r:on  el  crujir  de  sus  sandalias — porque  descalzos  tenía 
los  finos  pies,  y hasta  sin  argolla  do  jilata  el  sutil  tobillo,  — sino  con  el  aroma  peculiar  de  sus  bucles  negros 
como  la  tenLación. 


Rápidamente  ao- 
brevenla  la  noche, 
consejera  del  error,  y muchas 
noches  más, — durante  las  cua- 
les David  se  abismaba  en  su 
pecado,  esperando  de  un  modo  confuso  la 
hora  del  arrepentimiento.  — Presentía  la 
aparición  de  la  conciencia,  el  descenso  del 
ángel,  y el  ángel  no  llegaba  para  David:  su  pecado  ya- 
cía hondo  en  su  corazón,  arraigado  allí,  fijo  á manera 
de  saeta  en  la  herida.  Ni  la  ciencia  arcana  que  había  de 
recibir  andando  el  tiempo  Suleimán(á  quien  llamamos 
Salomón),  podría  explicarlas  causas  de  la  perseverancia  en 
el  amor,  fenómeno  extraño  que  induce  fatalmente  á un  sér 
hacia  otro  sér.  David  no  sabía  ya  vivir  sin  la  esposa  de  Urías 
el  Heteo,  el  mejor  oficial,  el  valiente  compañero  de  armas.  ¡Si 
aquella  mujer  hubiese  pertenecido  á un  enemigo! David,  estre- 

meciéndose, pensaba  en  las  sugestiones  del  miedo  de  la  favorita, 
en  las  súplicas  tiernas  é insinuantes  como  silbo  de  culebra  entre  las 
rosas  del  valle  de  Jericó.  «No  desmayaró>,  murmuraba;  pero  la  idea 
del  engaño  y del  crimen  iba  ya  deslizándose  en  su  alma,  impregnándo- 
la de  veneno.  Urías  estaba  sentenciado El  sentimiento  más  generoso 

y bello  que  crea  la  vida  militar;  el  leal  compañerismo,  le  gritaba  á Da- 
vid: «Vas  á cometer  la  mayor  délas  infamias. > Y á sabiendas,  David, 
el  de  la  conciencia  despierta,  el  gran  arrepentido,  el  que  sentía  incesan- 
temente la  tremenda  presencia  de  Eloim— Jehová por  el  olor  de 

unos  cabellos  de  mujer,  envió  al  capitán  Urías,  uno  de  los  treinta  gibares 
ó valientes,  bajo  los  muros  de  Rabat — Amón,  con  mensaje  cerrado  para  el 
general  Joab;  en  cumplimiento  de  la  real  orden,  Urías  fué  puesto  á la 
cabeza  de  un  destacamento  que  á toda  costa  debía  entrar  en  la  ciudad;  y 
habiendo  obedecido  Urías  ansioso  de  victoria,  su  cuerpo  quedó  tendido  al 
pie  de  la  muralla,  bañado  en  sangre. 

En  los  oídos  de  David,  llenos  de  la  voz  acariciadora  y ambiciosa  de  Betsabé, 
sonaba  entonces  otra  voz  espantable,  la  del  vidente  Natán,  por  cuya  boca 
hablaba  el  Señor.  Trémulo,  en  brazos  de  la  favorita,  de  la  que  ya  era  su 
esposa,  el  rey  se  humillaba  ante  el  airado  anatema,  la  maldición  fatídica: 

«Porque  hiciste  lo  malo  en  mi  presencia,  no  se  apartará  espada  de  tu  casa,  y 
sobre  tu  casa  levantaré  el  mal » ¡Ah,  todo,  todo  por  aquellos  negros  bucles ! 

Al  evocar  las  palabras  del  vidente,  David  exhalaba  un  gemido  doloroso 

y se  despertaba,  empapadas  las  sienes  en  sudor  frío.  Miraba  alrededor 
con  extraviados  y atónitos  ojos,  y reconocía  el  lugar,  aquel  doble  recinto 
fortificado  de  Mahanaim,  tétrico  y ceñudo,  donde  sólo  resonaban  los 
pasos  del  centinela  y se  escuchaba  á trechos  el  alerta  gutural  del  vigía. 

¿Sin  noticias  aún?  ¿Qué  sucedía  allá  en  la  selva  de  Efraim,  donde  desde 
la  hora  de  la  mañana  luchaban  las  fuerzas  del  rebelde  Absalón  con  las  de  David  mandadas  por  Joab? 
¿Qué  estragos  hacía  la  espada  cruel,  nunca  apartada  de  su  casa  y linaje,  según  la  profecía? — De  súbito, 
un  clamoreo  allá  á distancia,  una  algazara  inmensa:  confundíanse  con  el  trotar  de  los  corceles,  el  cliqueteo  de 
las  armas,  el  estrépito  de  la  infantería  hiriendo  la  tierra  con  el  duro  calzado  militar  y empujando  á los  cauti- 
vos entre  alaridos  de  muerte  y gritos  de  cólera,  el  mugir  de  los  bueyes  que  arrastraban  las  carretas  del  botín, 
— todo  lo  que  al  oído  experto  del  guerrero  suena  á triunfo.  David  se  incorporó,  pálido  y espantado;  la  guarni- 
ción de  la  plaza  acudía  con  teas  ardiendo,  y el  primer  mensajero  caía  á los  pies  del  rey,  sin  aliento,  ahogán- 
dose. «Alabemos  al  Señor » tartamudeaba.  «Deshecha  la  rebelión,  pasados  á cuchillo  tus  enemigos ¡Glo- 

ria al  rey!  > Arrojándose  sobre  el  emisario,  David  exclamó  furiosamente: 

— ¿Y  mi  hijo?  ¿Y  Absalón,  mi  hijo,  mi  heredero,  el  príncipe  real? 

No  hubo  respuesta.  Otro  emisario  llegaba  jadeante,  loco  de  júbilo.  «El  Señor  ha  confundido  á los  que  te  que. 
rían  dañar.  Y Absalón,  el  rebelde,  el  desnaturalizado  Absalón,  suspenso  entre  el  cielo  y la  tierra,  colgado  de  las 
ramas  de  un  terebinto,  ha  recibido  en  el  pecho  muchos  dardos.  Dicha  tuya  ha  sido,  ¡ oh  rey  I que  los  hermosos 
cabellos  del  príncipe,  todos  impregnados  de  esencia,  se  enredasen  en  las  ramas  y le  detuviesen.  A no  ser  por 

los  negros  bucles,  que  caían  como  maduros  racimos  de  vid  á lo  largo  de  la  espalda tu  enemigo  se  hubiese 

salvado;  tan  ligera  iba  su  muía > 

Y el  emisario  calló,  porque  el  rey  acababa  de  desplomarse  en  tierra  arañándose  desesperadamente  el  rostro 
y sollozando:  «¡Hijo,  hijo  mío!» 


DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRINCA 


Emilia  PARDO  BAZ.\N 


Sí,  queridos  lectores;  puede  darse  mucho  tono  el 
feliz  mortal  que  no  tiene  que  aguantar  las  pejigueras 
del  vecino  de  abajo,  ó los  golpes  que  á lo  mejor  le  da 
el  de  arriba  encima  de  la  cabeza,  ni  se  ve  privado  de 
levantarse  á media  noche,  si  se  le  antoja,  y recorrer 
su  vivienda  cantando  el  himno  de  Riego,  acompañán- 
dose, como  parece  natural,  con  una  regadera. 

En  cambio,  las  casas  de  vecindad  son  terribles.  A 
través  de  las  paredes  entéranse  loa  vecinos  de  las  con- 
versaciones más  íntimas,  origen  de  no  pocas  murmu- 
raciones; se  molestan  si  las  criadas  pasan  todo  el  día 
enjuagándose  la  boca  con  la  «jota  de  los  repatriados», 
si  la  señorita  aprende  el  piano  forte,  ó 
el  señorito  estudia  el  trombón  (más 
forte  todavía),  si  los  niños  de  al  lado 
arman  descomunales  batallas,  si  la  ropa 
tendida  escurre  por  arriba  ó el  vecino 
filarmónico  suena  por  abajo. 

De  todo  esto  se  hallan  libres  los  afor- 
tunados moradores  de  construcciones 
aisladas,  y durante  mucho  tiempo  han 
estado  causándome  la  envidia  más  pro- 
funda. Pero  al  fin  he  visto  que  no  es  oro 
todo  lo  que  reluce  y que  en  materia  de 
hoteles  los  hay  de  todas  castas. 

Algunos  sujetos  vanidosos  llaman  ho- 
tel al  edificio  que  ocupan,  y que  no  pasa 
de  ser  una  ratonera  barata. 

Mi  amigo  López,  sin  ir  más  lejos,  se 
da  el  primer  pisto  porque  vive  en  un 
hotel;  pero  ahora  van  ustedes  á juzgar 
si  para  decir  que  lo  prefiere  á una  casa 
de  vecindad  no  necesita  todo  el  desaho- 
go que  tiene.  Y al  decir  desahogo  me 
refiero  á su  desfachatez  personal,  no  á 
la  amplitud  de  la  finca.  ¡Valiente  choza  tísica  se  ha 
procurado  mi  amigol 

¡Cuánto  mejor  vivía  en  su  cuartito  de  la  calle  de 
Válgame  Dios,  á pesar  de  no  tener  más  agua  que  las 
goteras,  ni  más  ascensor  que  la  portera  cuando  se  en- 
contraba con  fuerzas  para  subir  en  brazos  á los  inqui- 
linos! Ante  todo,  el  hotelito  en  cuestión  proporciona 
á su  dueño  una  deliciosa  temperatura, salvo  que  en  el 
invierno  hasta  se  les  hielan  las  narices  á los  picapor- 
tes, y en  verano  se  convierten  los  tabiques  en  tosta- 
das, ora  de  arriba,  ya  de  abajo,  según  el  piso  en  don- 
de están;  la  pintura  amarillenta  que  por  ellos  escurre 
con  la  fuerza  del  calor  semeja  á la  manteca,  y el  tos- 


tado se  le  proporciona  un  sol  de  justicia,  pero  sin  gra- 
cia, que  los  está  azotando  hasta  bien  entrada  la  noche. 

Cuando  López  me  participó  su  cambio  de  domicilio, 
quedé  sorprendido;  porque  no  me  cabía  en  la  cabeza 
lo  del  hotel.  Pero  después  de  verlo,  ¿no  ha  de  caberme, 
si  todo  aquello  cabe  en  cualquier  parte? 

Aquello  es  una  modesta  garita  con  dos  pisos  ó una 
jaula  para  un  mono,  dicho  sea  sin  ofender  á López. 

En  fin,  si  será  estrecho  el  hotel,  que  un  catre  com- 
pleto no  cabe  en  ninguna  de  las  habitaciones,  y es  pre- 
ciso repartirlo  entre  el  piso  de  arriba  y el  de  abajo. 

Y no  es  lo  reducido  de  su  tamaño  lo  que  más  me 
choca:  es  la  poca  solidez  de  sus  argu- 
mentos (llamémoslos  así).  Aquellos  ci- 
mientos deben  de  ser  de  guayaba,  y 
aquellos  muros  están  pidiendo,  no  esca- 
yola, sino  aceite  de  hígado  de  bacalao 
para  contrarrestar  su  debilidad  natural. 

Los  dos  pisos  del  edificio  están  en  co- 
municación por  medio  de  una  escalera  de 
caracol  notabilísima  y con  unos  nervios 
tan  excitables,  que  lo  mismo  es  sentir  en 
sus  peldaños  el  contacto  de  un  pie  dere- 
cho (ó  izquierdo,  según  la  costumbre  del 
que  suba),  se  estremece  la  indina  de  arri- 
ba á abajo  y no  cesa  en  su  peligroso  ba- 
lanceo sino  á fuerza  de  prolongadas  refle- 
xiones. Por  supuesto  que,  dada  su  estre- 
chez, no  cabe  por  los  escalones  más  que 
una  persona,  y no  muy  bien  alimentada. 

Respecto  á la  altura  de  los  techos,  más 
me  valdría  no  hablar.  ¡Cómo  serán  de 
bajos,  que  para  quitarles  el  polvo  tiene 

la  criada  que  ponerse  en  cuclillas I 

Un  día  fué  Vital  Aza  á visitar  á Ló- 
pez, ¿y  saben  ustedes  lo  que  tuvo  que  hacer?  Entrar 
en  dos  veces:  una  por  la  mañana  y otra  por  la  tarde. 

¿Pues  dónde  me  dejan  ustedes  lo  que  llama  su  jardín 
el  buen  señor?  Realmente  se  hallan  amazacotadas  las 
plantas  para  que  el  terreno  resulte  bien  aprovechadito, 
y llévenme  los  diantres  si  en  él  pude  ver  nunca  más 
que  un  rosal,  tres  lechugas  y una  enredadera  que  prin- 
cipia en  el  quicio  de  la  puerta,  da  dos  vueltas  á un  farol 
japonés  y concluye  en  la  criada,  que  es  de  Almagro. 

No  quiere  López  confesar  que  vive  en  su  hotel  como 
el  jamón  en  el  emparedado  ó como  el  paraguas  en  su 
honrada  funda;  pero  estoy  seguro  de  que  el  día  en  que 
baje  mi  amigo  á la  tumba  fría,  dentro  de  su  estuche 
correspondiente,  exclamará: — « ¡Gra 
cias  á Dios!  ¡Ahora  sí  que  voy  á estar 
anchol» 

Nada,  lo  dicho:  para  vivir  en  un  hotel 
como  el  de  López,  vale  más  que  diga 
uno  que  vive  en  la  plaza  de  Colón  y pa- 
se, efectivamente,  las  noches  en  cual- 
quiera de  los  bancos  que  hay  allí. 

Sí,  mis  queridos  lectores:  lo  primero 
es  respirar. 


Juan  PÉREZ  ZÚÑIGA 


i::)OiTA.  ide  BOíiBÓisr 

PRIMERA  ESPOSA  DEL  REY  DON  FEI.TPE  IV 


Acababa  de  ser  jurado  como  sucesor  de  Felipe  III  su  hijo  el  príncipe  D.  Felipe,  muy  mozo  todavía,  cuando 
ya  se  preocupó  su  padre  en  la  ardua  cuestión  de  buscarle  esposa,  y al  mismo  tiempo  que  se  concertaba  la 
boda  de  la  infanta  española  doña  Ana  de  Austria  con  el  rey  de  Francia  Luis  XIII,  se  concertó  la  de  la  princesa 
doña  Isabel,  hija  de  Enrique  IV  de  Francia  y de  María  de  Médicis,  con  el  príncipe  heredero  de  España  que 
fué  al  subir  al  trono  el  IV  de  los  Felipes. 

En  22  de  Noviembre  de  1603  nació  en  Fontainebleau  la  princesa  Isabel;  tenía,  por  lo  tanto,  nueve  años 
cuando  en  1612  se  firmaron  en  Madrid  las  capitulaciones  matrimoniales,  acordándose  que  el  matrimonio  se 

celebrase  tres  años  después. 

Así  se  hizo,  y el  18  de  Octubre  de  1616  se  celebró  en  Burdeos  la  boda  de  D.  Felipe,  representado  por  el 
duque  de  Guisa,  con  doña  Isabel,  y en  el  mismo  día  y á la  misma  hora  se  verificaba  en  Burgos  el  de  la  Infan- 
ta doña  Ana  con  el  rey  de  Francia,  representado  por  el  duque  deLerma. 

El  9 de  Noviembre  de  aquel  mismo  año  se  encontraron  en  Irún  dos  brillantes  comitivas:  la  una  venía  de 
Francia  para  traer  á la  princesa  Isabel:  la  otra  iba  de  España  para  llevar  á la  infanta  doña  Ana,  y allí,  con 
gran  solemnidad,  entregó  el  duque  de  Uceda  al  de  Guisa  la  reina  de  Francia,  y recibió  de  éste  la  esposa  del 
príncipe  heredero  de  España,  que  se  puso  inmediatamente  en  camino,  servida  por  su  camarera  mayor  la  du- 
quesa de  Medina  de  Rioseco,  y pasando  por  Fuenterrabía  y Vitoria,  llegó  el  22  de  Noviembre  á una  legua  de 
Burgos,  y allí  encontró  al  rey  su  suegro  y al  príncipe  su  esposo,  que  la  recibieron  con  gran  agasajo. 

Por  disposición  del  rey  D.  Felipe  III,  su  nuera  vivió  un  año  en  el  palacio  del  Pardo,  mientras  su  marido  re- 
sidía en  Madrid,  y no  se  les  permitió  hacer  vida  conyugal  hasta  después  del  22  de  Noviembre  de  1620,  en  que 
la  princesa  cumplió  diecisiete  años. 

Era  ésta  de  delicada  belleza,  de  exquisita  elegancia,  y demostró  desde  los  primeros  momentos  inteligencia 
y voluntad,  que  se  pudieron  apreciar  mejor  cuando  por  la  muerte  de  Felipe  III,  ocurrida  el  31  de  Marzo  de 
1621,  subió  su  esposo  al  trono  y ella  fué  reina  de  España. 

Desde  aquel  momento  emprendió  una  lucha  titánica  contra  los  favoritos  que  se  habían  apoderado  del  espí- 
ritu débil  de  Felipe  IV,  y fué  muy  curioso  el  espectáculo  de  aquella  reina  joven  y hermosa  poniendo  en  juego 
todos  los  medios  de  que  podía  disponer  para  arrancar  á su  esposo,  tan  joven  como  ella,  de  las  garras  de  un 
hombre  tan  astuto  como  el  conde-duque  de  Olivares. 

Las  fiestas  gustaban  al  rey,  y como  no  desagradaban  á la  reina,  que  era  de  un  carácter  muy  expansivo  y 


animado,  se  celebraron  con  gran  esplendor  en  Aranjuez  con  la  intervención  de  los  poetas  más  célebres  de 
aquel  tiempo  y de  las  damas  más  hermosas  de  la  corte. 

La  ¿r loria  de  IVig'ítea,  dispuesta  y preparada  por  el  famoso  conde  de  Villamediana,  ha  dejado,  entre  otras, 
memorable  recuerdo,  y de  ella  partió  la  envenenada  calumnia  difundida  por  el  conde-duque  de  Olivares  res- 
pecto á los  amores  de  la  reina  con  el  gallardo  y maldiciente  Correo  Mayor  del  reino,  cuyos  días  terminaron 
tau  trágicamente  cuando  se  hallaba  en  la  flor  de  su  vida. 

Que  el  conde,  que  era  en  extremo  audaz,  sintiese  inclinación  hacia  la  hermosa  soberana;  que  se  presentase 
en  justa  ó torneo  público  llevando  como  mote  en  la  bandera  de  su  lanza  aquel  famoso  en  que  representando 
unos  realitos  de  plata  decía  Son  mis  amores,  no  puede  negarse,  según  los  datos  aducidos  por  el  erudito  y con- 
cienzudo D.  Emilio  Cotarelo  y Moré  en  su  notable  estadio  biográficocrítico  sobre  el  conde  de  Villamediana; 
pero  también  se  ha  sostenido  que  la  reina  no  alimentó  en  lo  más  mínimo  aquella  insensata  y criminal  pasión, 
según  demostró  con  gran  copia  de  datos  el  insigue  é inolvidable  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch  en  el  discurso 
con  que  contestó  al  leído  por  D.  Francisco  Cutanda  al  ingresar  en  la  Academia  Española. 

Pero  lo  cierto  es,  á pesar  de  todo  esto,  que  la  calumnia  explotada  por  el  conde  duque  de  Olivares  para  atacar 
á la  reina,  su  enemiga,  ha  pasado  á la  historia  y ha  sido  explotada  por  novelistas  y autores  dramáticos,  / 
como  la  de  los  supuestos  amores  de  Isabel  de  Yalois  con  su  hijastro  el  desdichado  príncipe  D.  Carlos.  / 
Por  algo  dice  un  refrán  castellano:  Calumnia,  que  algo  quedo.  / 


* 


La  reina  doña  Isabel  de  Borbón  fué  muy  poco  afortunada  como  madre.  En  14  de  Agosto 
del  mismo  año  de  1(521  dió  á luz  el  primer  fruto  de  su  matrimonio,  que  fué  una  niña  que 
sólo  vivió  veintinueve  horas. 

En  1(523  volvió  á dar  á luz  otra  niña:  la  infanta  doña  Margarita  María  Catalina, 
que  murió  antes  de  cumplir  un  mes,  por  descuido  del  ama  que  la  daba  el  pecho. 

Por  tercera  vez  dió  vida  la  reina  Isabel  á una  niña:  la  infanta  María  Eugenia, 
que  subió  al  cielo  á los  veinte  meses,  y después  de  un  mal  parto  parió  un  niño  en 
el  día  17  de  Cctubre  de  1029,  cuya  venida  al  mundo  cau- 
só gran  regocijo  en  la  corte,  j'  fué  bautizado  con  gran 
pompa,  poniéndosele  los  nombres  de  Baltasar  Carlos. 

Cuando  iba  á cumplir  dieciséis  años,  asistía  con  el 
rey  su  padre  á los  despachos  y estaba  concertado  su 
enlace  con  la  archiduquesa  Mariana  de  Austria,  murió 
repentinamente  este  príncipe  en  Zaragoza  el  9 de  Oc- 
tubre de  1010,  hallándose  en  aquella  ciudad  con  su 
padre  de  viaje. 

Tuvo  la  reina  otras  dos  hijas:  la  infanta 
doña  Mariana,  qne  murió  á los  seis  años 
de  edad,  y la  infanta  doña  María  Teresa, 

(pie  fué, andando  el  tiempo,  es- 
posa de  Luis  XIV  de  Francia. 

I^a  reina  doña  Isabel  de  Bor- 
bón entregó  su  alma  á Dios  en 
el  real  (lalaciodel  Pardo  el  0 de 
Octubre  de  1(51 1,  á los  cuaren 
ta  y un  afio.s  no  cumplidos  de 
edad  y á los  veintitrés  de  rer 
nado. 

Dejó  muchas  fundaciones 
piadosas  y caritativas,  y al  ser 
trasladados  sus  reatos  al  Es- 
( irial,  se  hicieron  en  Madrid 
sentidas  manifestaciones  de 
duelo,  vistiendo  de  luto  no 
sólo  la  corte,  sino  el  pueblo. 
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animado,  se  celebraron  con  gran  esplendor  en  Aranjuez  con  la  intervención  de  los  poetas  más  célebres  de 
aquel  tiempo  y de  las  damas  más  hermosas  de  la  corte. 

de  JV¿5itea,  dispuesta  y preparada  por  el  famoso  conde  de  Villamediana,  ha  dejado,  entre  otras, 
memorable  recuerdo,  y de  ella  partió  la  envenenada  calumnia  difundida  por  el  conde-duque  de  Olivares  res- 
pecto á los  amores  de  la  reina  con  el  gallardo  y maldiciente  Correo  Mayor  del  reino,  cuyos  días  terminaron 
tau  trágicamente  cuando  se  hallaba  en  la  flor  de  su  vida. 

Que  el  conde,  que  era  en  extremo  audaz,  sintiese  inclinación  hacia  la  hermosa  soberana;  que  se  presentase 
en  justa  ó torneo  público  llevando  como  mote  en  la  bandera  de  su  lanza  aquel  famoso  en  que  representando 
unos  realitos  de  plata  decía  Son  mis  amores,  no  puede  negarse,  según  los  datos  aducidos  por  el  erudito  y con- 
cienzudo D.  Emilio  Cotarelo  y Moré  en  su  notable  estadio  biográScocrítico  sobre  el  conde  de  Villamediana; 
pero  también  se  ha  sostenido  que  la  reina  no  alimentó  en  lo  más  mínimo  aquella  insensata  y criminal  pasión, 
según  demostró  con  gran  copia  de  datos  el  insigne  ó inolvidable  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch  en  el  discurso 
con  que  contestó  al  leído  por  D.  Francisco  Cutanda  al  ingresar  en  la  Academia  Española. 

Pero  lo  cierto  es,  á pesar  de  todo  esto,  que  la  calumnia  explotada  por  el  conde  duque  de  Olivares  para  atacar 
á la  reina,  su  enemiga,  ha  pasado  á la  historia  y ha  sido  explotada  por  novelistas  y autores  dramáticos, 
como  la  de  los  supuestos  amores  de  Isabel  de  Valois  con  su  hijastro  el  desdichado  príncipe  D.  Carlos. 


/ 


Por  algo  dice  un  refrán  castellano:  Calumnia,  que  algo  qtiedj. 
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La  reina  doña  Isabel  de  Borbón  fué  muy  poco  afortunada  como  madre.  En  14  de  Agosto 
del  mismo  año  de  1(521  dió  á luz  el  primer  fruto  de  su  matrimonio,  que  fué  una  niña  que 
sólo  vivió  veintinueve  horas. 

En  1()2;5  volvió  á dar  á luz  otra  niña:  la  infanta  doña  Margarita  María  Catalina, 
que  murió  antes  de  cumplir  un  mes,  por  descuido  del  ama  que  la  daba  el  pecho. 

Por  tercera  vez  dió  vida  la  reina  Isabel  á una  niña:  la  infanta  María  Eugenia, 
que  subió  al  cielo  á los  veinte  meses,  y después  de  un  mal  parto  parió  un  niño  en 
el  ilía  17  de  Octubre  de  l()2‘.t,  cuya  venida  al  mundo  cau- 
.só  gran  regocijo  en  la  corte,  y fué  bautizado  con  gran 
pompa,  poniéndosele  los  nombres  de  Baltasar  Carlos. 

Cuando  iba  á cumplir  dieciséis  años,  asistía  con  el 
rey  su  padre  á los  despachos  y estaba  concertado  su 
enlace  con  la  archiiiuquesa  Mariana  de  Austria,  murió 
repentinamente  este  príncipe  en  Zaragoza  el  0 de  Oc- 
tubre de  1(>I(>,  hallándose  en  aquella  ciudad  con  su 
padre  de  viaje. 

Tuvo  la  reina  otras  dos  hijas:  la  infanta 
doña  Mariana,  qne  murió  á los  seis  años 
de  edad,  y la  infanta  doña  María  Teresa, 
ipie  fiié,ainian<lo  el  tiempo,  es- 
posa de  Luis  XIV  de  Francia. 

La  reina  doña  Isabel  de  Bor- 
l>ón  entregó  su  alma  á Dios  en 
el  real  pala<'io<lel  Pardo  el  <5  de 
Octubre  de  lui  1,  á los  ciiaren 
ta  y un  años  no  ciiinplidos  de 
Hilad  y á los  veintitrés  de  rei* 
nado. 

I>ejó  muchas  fiimlaciones 
piadosas  y caritativas,  y al  ser 
trasladados  sus  restos  al  Es- 
I irial,  se  hicieron  en  Madrid 
sentirlas  manifestaciones  de 
duelo,  vistiimdo  <!<•  luto  no 
s'^lo  la  corte,  sino  id  pueblo. 
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•1. — Las  (les  eueliaradas 
(lo  cslos  gi-anilos  ya  Catán 
adcnli'o 


,'5. — Puesto  que  no  sabe 
mal , voy  á tomar  doble 
dosis,  y me  pondré  bueno 
en  un  solo  dia 


8.— i ¡Socorro]  1 


CORUÑA 


Día  22.  — A la  altura 
del  Ferrol  barioveamos 
ai  Giralda,  que  eorca  la 
tan  acreditada  en  ma- 
reas Marola,  dando  cada 
bandaao  que  mete  mie- 
do. Cien 'traineras  enga-  CORUÑA.  lA  FALÚA  REAL  ATRACANDO  AL  MUELLE 

lanadas  rodean  y escol- 
tan al  barco  almirante.  El  cuadro  es  pintoresco.  Parece  el  Giralda  un  gigantesco  pato  seguido  de  sus  polluelos. 

La  iluminación  de  la  bahía  es  verdaderamente  magnífica.  Primer  premio,  sin  discusión,  para  la  Coruña. 
1.660  metros  de  orilla  ilaminados  con  millares  de  farolillos.  Trescientas  embarcaciones  con  profusión  de  luces 
encerradas  en  faroles  venecianos  y llevando  bandas,  gaitas  y orfeones,  paseando  alrededor  del  Giralda. 

Día  23. — Desembarcan  los  reyes.  Gran  recibimiento.  El  pueblo  les  rodea,  les  estruja  y les  vitorea.  Te  Deuni, 
gran  parada,  visita  al  Instituto.  Embarque  de  la  Familia  Eeal.  Cohetes  Amstrong,  y,  se  me  olvidaba,  pitidos 
de  los  vapores,  que  desde  que  entró  la  escuadrilla  no  han  cesado  de  pitar.  Coruña  es  la  patria  de  María  Pita. 

Nuevo  desembarco  por  la  tarde,  con  el  consiguiente  estallido  aéreo  de  dinamita,  melinita  y demás  itas  del 


ENTRADA  DE  SS.  MM.  EN  LA  CORUÑA  POR  EL  CANTÓN  GRANDE 


repertorio  mo- 
derno. Eecep- 
ción.  Concierto 
regio  en  el  teatro 
Principal,  sobre 
el  cual  concierto 
podría  escribirse 
un  capítulo  que 
se  titulase,  verhi 
gratia:  cDe  cómo 
es  evidente,  cla- 
ro y palmario 
que  ia  música  do- 


CORUNA.  EL  ALCALDE  Y AYUNTAMIENTO  SALUDANDO  Á SS, 


MM.  EN  LA  MARQUESINA  DEL  MUELLE 

mestica  á las  fieras»,  porque  en  un  intermedio,  tras  de  un  viva  á los  reyes,  se  oye  otro  á Silvela- 
unos  contestan,  otros  sisean;  la  lucha  va  á entablarse;  la  fiera  de  arriba  y la  fiera  de  abajo  van 
á acometerse,  pero  la  orquesta  comienza  la  rapsodia  en  fa  de  Listz,  y como  por  encanto  se  apla- 
can los  nervios  y se  arremata  la  custión.  De  Finisterre  avisan  que  el  mar  está  la  mar  de  alboro- 
tado. Sa  suspende  la 
'IWW]  salida  de  mañana 

y*  % hasta  ver  si  meiora 


nal  fleta  un  vapor,  vigo.ss.mm.alsalir 
El  Alerta,  y le  pone 
á mis  órdenes  para  hacer  el  resto  de 
la  expedición.  Invitamos,  y aceptan 
con  gran  contento  mío  pasaje  en  el  bar- 
co varios  estimables  amigos  y hasta 
aquí  compañeros  mártires. 

Día  24. — ¿Qué  tal  está  el  Finisterre? 
¿Cómo  ha  pasado  la  noche? 

Inquieto,  nervioso,  febril.  Se  sus- 
pende la  salida. 

Día  25.  — Amanece  lloviendo.  La 
mar  está  gruesa,  más  gruesa  que  el 


VIGO.  ARCO  levantado  POR  LC 

sinipátiro  alcalde  de  ¡a  Corufla.  A las 
diez,  llueve.  Ei  gobernador  va  a!  Giral- 
da, y vuelve  diciendo  que  probable- 
mente saldremos  mañana.  Pues  es  pro- 


CORUNA.  n\.IANI)0  I>  ESCALERILLA  PARA  REGRESAR  Á RORDO 


■ív  $5 


VIOO.  ENTRADA  DK  LA  FLOTILLA  REAL,  Y CALLE  FORMADA  POR  LAS  TRAINERAS 


¡que  no  acertará!  A las  siete,  llueve.  Aviso  oficial  de  que  se  supende  el  viaje  por  veinticuatro 
horas.  Estaba  previsto  desde  el  momento  que  el  ministro  dijo  que  saldríamos,  poraue  va  es  sa- 
bidoj  el  hombre  propone  y Morgado  dispone. 

Días  26  y — Desembarca  la  Real  Familia  y presencia  desde  un  balcón  de  la  Capitanía  »ene- 

ral  la  mutnetra,  bai-  . ! o 

lada  por  raneo  pare-  • 

jas  venidas  de  Mon- 
do fie  do. 


bable  que  salga- 
mos. A las  cua- 
tro, llueve;  des- 
embarca Silvela, 
^ y dice  que  segu- 
ramente salimos 
mañana.  Pues  es 
seguro  que  no  sa- 
limos. Sin  embar- 
go, hacemos  ¡le- 
var las  provisio- 
nes ai  Alerta,  por 
si  acierta  Silvela, 


ELA  CA8ÁDEc.ARinAD  . Dia2S. — A las  sie- 


te de  la  mañana 
abandonamos  la  hermosa  bahía  coru- 
ñesa en  el  Alerta.  A las  tres  estamos 


frente  á Muros.  La  ría  inmensa,  her- 
mosa, ideal,  aparece  surcada  por  pe- 
queñas embarcaciones,  impulsada  su 
blanca  y cuadrada  veía  por  la  brisa 
del  Norte.  A las  cinco  llega  el  Giralda, 
y le  rodean  centenares  de  xeitos,  arbo- 
lada la  bandera  en  sus  únicos  palos  y 
formando  nutrida  escolta  de  lanceros 
con  la  lanzsa  caída  hacia  atrás. 


FABRICANTES  DE  CONSERVAS 


Día  29. — Desembarcan  los  reyes,  y 
nosotros  ios  vemos  desde  la  borda  del 
Alerta,  que  media  hora  más  tarde  sale 
con  la  proa  al  mar  para  Marín. 


VIGO.  MARQUESINA  CONSTRUIDA  EN  EL  MUELLE  PARA  RECIBIR  Á SS.  MM.  Y AA.  RR. 


A las  dos  entramos  en  la  ría  de  Marín.  Figá 
rense  un  palomar  en  el  que  estuviesen  encerra- 
das cientos  y cientos  de  palomas  á las  cuales 
diesen  libertad.  Saldrían  en  tropel,  tendiendo 
sus  alas,  que  se  destacarían  mucho  más  si  bajo 
un  cielo  azul  había  un  mar  llano  más  azul  toda- 
vía. Pues  algo  así  vimos  desde  el  Alerta  cuando 
el  Giralda  surcó  la  ría  y fondeó  frente  á Marín. 
Las  embarcaciones  xeiteras,  con  su  blanca  vela 
izada,  salieron,  atropellándose,  del  rincón  en 
que  el  simpático  pueblo  está  situado. 

Día  30. — Pontevedra  también  ha  levantado 
arcos  y cubierto  las  calles  de  mirto  y laurel.  La 
nota  más  interesante  es  el  batallón  infantil, 
que  desfila  y escolta  á la  corte  con  marcialidad 
y precisión.  A la  una  zarpa  el  Alerta  de  Marín 
y pone  la  proa  á Vigo. 

VIGO 


siLVFLA  EN  EL  VAPOR  «SAGASTA>  Hasta  aquí  las  manifestaciones  han  sido  de 

embarcaciones  menores.  Aquí  hallamos  un  es- 
cuadrón de  vapores  pequeños,  pero  gallardos,  que  salea  á las  islas  Cíes.  Todos  llevan  esta  inscripción:  «¡Vivan 
los  reyes!  ¡Vigo  necesita  traíñasU,  tema  que  se  repito  en  los  arcos  levantados  en  la  ciudad.  Por  lo  demás,  el 
recibimiento  que  ha  hecho  Vigo  á los  reyes  ha  sido  muy  bonito.  La  fiesta  nocturna  en  la  bahía,  muy  espléndi- 
da. Los  fuegos  artificiales,  muy  lucidos.  Las  bombas,  archimonumentales. 

Día  31.  — Silvela  ha  hablado  de  la  trainera  y del  xeito.  En  Vigo  no  se  habla  más  que  del  xeito  y de  la  traine- 
ra. Los  corresponsales  telegrafiamos  miles  de  palabras  de  la  trainera  y del  xeito.  España  debe  tener  un  xeito 
varado  sobre  la  boca  del  estómago  y 
una  trainera  atracada  encima  de  las 
narices. 

l>ía  1.°  — Niiestro  Giralda  (álias 
Alerta)  zarpa  de  Vigo,  y en  tres  ho- 
ras se  planta  en  la  ría  de  Arosa.  Si- 
monet,  que  viene  á bordo,  toma  apun- 
tes para  Blanco  y Negro.  A las  cinco 
y media  de  la  tarde  está  el  yate  regio 
a la  altura  de  la  isla  que  da  nombre 
á la  hermosa  ría,  y á las  seis  presen- 
ciamos el  espectáculo  más  grandioso 
que  hemos  visto  en  nuestra  vida.  Cin- 
co mil  embarcaciones  de  vela  vuelan 
sobre  la  azul  superficie  á coger  y 
aprisionar  al  Giralda,  que  pronto 
queda  envuelto,  prisionero,  sin  dejar 
ver  más  que  su  enorme  chimenea. 

Todos  enmudecemos,  sugestionados  por  aquel  espectáculo  imponente,  inmenso,  ideal. 

Piensen  lo  que  quieran  los  escépticos,  ante  el  cuadro  que  nuestros  ojos  han  visto  esta  tarde  en  la  ría  de  Aro- 
sa, no  se  atreverían  á afirmar  que  lo  sublime  en  lo  humano  es  una  palabra  vacía  de  sentido. 


LA  FALUA  DE  SS.  MM. 


Angel  MARIA  CáSTELL 

FutngrojínK  L MfiKiiilcz,  y J.  ViU  ir,  de  Coruña,  y T.  Valimufla  y L.  Damingvez,  de  Vigo. 


ENTRE  LA  ESPADA  Y LA  PARED 

iii'.i  lilla.  al.fi.M'l  i ilí-  los  itn|Misililes  I.  . Yo  le  oirc.'.co  un  ¡ilinirantc  de  cera  como  salga  bien  de  estas  redes 

en  que  nio  he  metido. 


Para  curar  las  heridas 
de  una  catástrofe  horrenda 
y socorrer  á las  gentes 
damnificadas  en  ella, 
nombró  el  Gobierno  una  Junta 
de  notoria  competencia 


que  á los  heridos  curara 
y á los  pobres  socorriera. 

Hízose  acopio  de  ropas, 
de  mantas,  camas  y vendas, 
y de  cuatrocientos  parches 
para  curas  antisépticas. 

La  Junta  deliberó 
acerca  de  la  manera 
de  llevar  á cumplimiento 
la  caritativa  empresa; 

cada  cual  ante  los  otros 
su  criterio  manifiesta, 
y todos  se  rectifican, 
se  ofenden  y se  molestan. 

Alguno,  más  que  al  asunto 
que  á todos  les  interesa, 
atiende  á lucir  allí 
el  cristal  de  su  elocuencia, 
y otro,  que  odia  al  elocuente 
y á quien  la  envidia  le  ciega, 
sólo  por  mortificarle 
la  opinión  contraria  lleva; 


todos  por  estos  caminos 
se  enzarzan  de  tal  manera, 
que  hacen  bajar  á sus  manos 
la  actividad  de  sus  lenguas, 
y con  tal  ira  se  embisten 
y con  tal  furor  arrecian, 
que  ellos  fueron  los  primeros 
en  aplicarse  las  vendas, 
los  algodones  y parches 
de  las  curas  antisépticas. 


Del  carácter  español 
hizo  el  diablo  esta  recela: 
treinta  adarmes  de  amor  propio, 
diez  adarmes  de  soberbia, 
ocho  mil  de  vanidad, 
cuatrocientos  de  pereza, 
iodo  lo  cual  se  deslíe 
en  una  envidia  muy  densa 
y se  pone  á hervir  al  sol 
ardiente  de  nuestra  tierra, 
y salen  los  españoles 
de  tan  cristalina  esencia, 
que  al  menor  golpe  se  rompen 
y al  menor  choque  se  quiebran. 


1 Que  me  quiebrani  lQ''c  me  quiebran  ! 

DE  El  Licenciado  Vidriera. 

M o RETO 

Dios  hizo  á los  españoles 
las  personas  más  perfectas 
y loa  hombres  más  cabales 
y más  dignos  de  la  tierra; 

pero  debió  construirlos 
de  una  tan  frágil  materia, 
que  se  rajan  ó se  rompen 
con  la  cosa  más  pequeña. 

Somos,  pues,  los  españoles 
lo  mismo  que  las  botellas, 
que  en  cuanto  se  ponen  juntas 
al  menor  choque  se  quiebran. 

En  todas  las  reuniones, 
meetings.,  juntas  ó asambleas, 
indica  nuestro  carácter 
su  frágil  naturaleza. 

Se  trata  de  una  cuestión 
de  importancia  y trascendencia, 
y uno  pide  la  palabra 
y defiende  lo  que  piensa; 

mas  los  otros  que  le  escuchan, 
quebrados  en  la  soberbia, 
por  no  hacer  lo  que  aquél  dice, 
de  distinto  modo  piensan. 

Más  que  al  valor  de  lo  dicho 
y á la  virtud  de  la  idea, 
se  atiende  á la  autoridad 
del  orador  que  la  expresa, 
y pensando  cada  cual 
ser  la  autoridad  suprema, 
ve  muy  sana  su  opinión 
y perjudicial  la  ajena. 


Rafael  TORROME 


DIBUJO  DE  ESTEVAS 


NO’I  AS  Ain  ÍSTICAÜ 

NOSTALGIA,  POR  E.  VARELA 


Los  dependientes  del  comercio  La  Góndola  Azul,  mercería  y sedería,  organizaron  una  partida  de  caza  en  El 
Cantueso,  un  coto  magnífico,  propiedad  de  D.  Atilano,  dueño  de  La  Góndola  Azul.  No  se  habló  en  el  establecí 
miento  de  otra  cosa  durante  la  semana,  y las  muchachas  de  la  vecindad  que  entraban  por  una  gruesa  de  boto- 
nes ó por  agujas  del  14,  y que  estaban  al  habla  con  los  dependientes,  suspiraban  ante  la  idea  de  la  partida. 

«¡Mucho  cuidado,  les  decían  muy  amedrentadas;  mucho  cuidado  con  las 
armas  de  fuego,  que  dicen  que  el  diablo  las  cargal»;  y no  faltaba  quien 
sacara  de  la  trastienda  una  escopeta  para  apuntar  á las  parroquianas, 
que  gritaban  despavoridas:  «¡Baje  usted  eso,  hombrel  ¡Vaya  una  gracial> 

Y los  dependientes  celebraban  la  agudeza  de  su  compañero. 

Llegó  el  domingo,  día  soñado  por  los  de  La  Góndola  Azul,  día  de  liber- 
tad. Antes  de  que  rompiera  el  alba,  la  mayor  parte  de  los  cazadores  aso- 
maban las  soñolientas  caras  detrás  de  los  cristales  del  balcón,  husmeando 
el  día.  En  la  estación  se  reunieron  en  pintoresca  caravana,  llevando  en  su 
mayoría  escopetas  procedentes  del  Monte  de  Piedad  y de  Las  Amérieas. 
Loe  perros  eran  alquilados  ó cedidos  por  algún  parroquiano  de  La  Gón- 
dola Azul.  Los  dependientes  invadieron  un  coche  de  tercera,  en  unión  de 
los  perros,  no  faltando  quien  en  el 
colmo  de  su  ardor  venatorio  quisie- 
ra cazar  desde  la  ventanilla,  confun- 
diendo á un  peón  caminero  con  un 
jabalí.  A las  pocas  horas  llegaron,  y 
según  les  había  dicho  su  principal, 
el  monte  estaba  cerca  de  la  estación. 

Y efectivamente:  en  cuanto  pregun- 
taron á un  guarda,  les  dijo  que  esta- 
ba á la  vuelta  del  camino;  pero  por 

lo  visto  aquel  camino  no  tenía  vuelta,  porque  después  de  andar  con  la 
lengua  fuera  y las  escopetas  caídas  cerca  de  quince  kilómetros,  todavía 
no  se  divisaba  El  Cantueso,  punto  final  de  la  jornada,  llegando  con  los 
cuerpos  molidos,  aspeados  por  el  cansancio,  después  de  un  incidente 
que  pudo  comprometer  la  expedición,  y fué  que  al  pasar  por  una  casa  de 
campo  en  la  que  veraneaba  una  familia  de  Madrid,  vieron  los  cazadores, 
con  el  asombro  natural,  un  hermoso  tigre  que  asomaba  detrás  de  la 
tapia.  «Esto  es  casa  mayor,  dijeron,  j Y nosotros  que  no  traemos  escope- 
tas apropósito !»  «|Y  pensar  el  destrozo  que  habrá  hecho  en  esa  casal» 

«No  hay  que  apurarse»,  exclamó  el  más  intrépido.  Y echándose  la  esco- 
peta á la  cara  hizo  fuego,  siendo  aclamado  por  los  compañeros,  que  lo  le- 
vantaron en  hombros  cuando  vieron  al  tigre  muerto;  pero  ¡cuál  no 

sería  la  sorpresa  de  ios  expedicionarios  al  ver  la  cara  de  un  criado  de  aquella  casa,  que  pretendía  cobrarles 
la  piel  del  hermoso  animal!  Entonces  comprendieron  la  plancha:  pidieron  mil  perdones,  y se  alejaron  cuesta 
arriba,  haciendo  alto  cuando  llegaron  al  Cantueso.  Repuestos  del  susto  y del  hambre  con  las  provisiones  que 


llevaban,  emprendieron  la  marcha  por  el  monte  en  busca  del 
los  de  La  Góndola  Azul  habían  declarado  guerra  á muerte, 
siasmo,  que  á uno  de  los  expedicionarios,  al  cambiar  de 
mano  la  escopeta,  escapóaele  el  tiro,  salvándose  mila- 
grosamente el  compañero  que  iba  detrás,  por  lo  que  se 
le  condenó  al  mal  cazador  á marchar  siempre  el  último 
por  si  se  repetía  el  suceso.  Caminaron  buena  parte  de 
la  tarde  sin  encontrar  ni  un 
modesto  conejo  que  se  dejara 
fusilar;  los  expedicionarios  se 
miraban  unos  á otros  como 
diciéndose:  «Me  da  el  corazón 
que  así  vamos  á estar  toda  la 
tarde». 

Acordaron  colocarse  cada 
uno  en  un  puesto  y esperar,  arma  al  brazo,  el  paso  del  enemigo,  sin  ningún  resoltado;  los  conejos,  induda 
blemente,  como  día  festivo,  se  habían  ido  de  paseo.  Hubo  quien  propuso  dejar  tarjeta  en  las  madrigueraH, 
para  que  por  lo  menos  supieran  á en  regreso  que  los  de  La  Góndola  Azul  habían  estado^en  el  monte,  y hubo 

quien,  cansado  de  esperar,  se 
echó  á dormir  tranquilamente  á la 
sombra  de  unos  chaparros. 

Pero  como  todo  en  este  mundo 
tiene  bu  compensación  y ei  que 
la  sigue  la  mata,  á ios  pocos  momentos  el  depen- 
diente que  estaba  e,n  el  puesto  de  ai  lado  vió  cómo 
los  conejos  corrían  por  encima  de  su  compañero,  que 
sególa  impeitiirbable  su  tranquila  siesta. 

— Este  es  el  momento — se  dijo  nuestro  hombre — para  que  yo 
quede  mejor  que  nadie;  — 
disparando,  mató  al  po- 
bre perro  que  le  había  prestado  el  pa- 
rroquiano de  La  Góndola  Azul,  y que  le 
quería  más  que  á su  propia  mujer,  aun- 
que, según  decía,  era  muy  perra.  AI  oir 
el  disparo  llegaron  los  demás  cazadores, 
suponiendo  que  había  caído  pieza;  pero 
|oh  dolor  I se  encontraron  con  los  restos  del  fiel  perdiguero.  Pues 
así  y todo,  fué  lo  único  que  mataron  aquella  tarde  los  dependientes 
de  La  Góndola  Azul. 

¿Cómo  volver  á Madrid  sin  habei'  matado  nn  conejo?  ¡ Ellos  que  ha- 
bían prometido  numerosa  caza  á las  parroquianas  de  la  mercería I No 
hubo  más  remedio  que  acudir  al  guarda  y comprarle  los  conejos  que 
había  matado  antee  de  que  llegaran  los  de  La  Góndola  Azul.  Cuando 
em|)rendieron  el  regreso,  todas  las  alegrías  de  la  víspera  se  habían 
disipado.  No  sólo  volvían  á Madrid  sin  haber  cazado  una  pieza,  sino 
que  más  de  uno  de  los  expedicionarios  tuvo  que  venir  en  una  camilla, 
y no  faltó  quien  aprovechando  que  el  camino  del  monte  hasta  la 
estación  era  cuesta  abajo,  se  echara  á rodar  como  una  pelota,  por  no 
poderse  tener  en  pie. 

Los  mismos  jierros,  con  iguales  collares,  volvían  mustios  y cariacontecidos,  como  sintiendo  la  plancha  que 
habían  hecho  stis  amos  los  dependientes  de  La  Góndola  Azul. 

Pero  eso  no  fiió  obstáculo  para  que  al  día  siguiente,  cuando  abrieron  la  tienda  y entraron  las  parroquianas 
deseosas  de  saber  el  resultado  de  la  expedición,  les  faltara  el  tiempo  á los  dependientes  para  decirlas  lo  que 
se  habían  divertido,  asegurando  formalmente  que  no  habían  dejado  ni  un  conejo  con  respiración. 

DIBUJOS  DE  xAUDARó  Luis  GABALDON 


PRENSA  DE  PROVINCIAS 


DK  J'JLK^KT 

Al  inaugurar  esta  nueva  sección,  consagrada  exclusivamente  al  periodismo  de  provincias,  á los  diarios  que 
en  las  distintas  regiones  de  España  sostienen  el  prestigio  de  la  institución  periodística  y difunden  la  cultura 
nacional,  y á los  hombres  que  consagran  sus  talentos,  su  actividad  y sus  afanes  á tan  noble  causa,  comenza- 
mos por  la  provincia  de  Jaén,  que  se  distingue  notablemente  por  el  considerable  nómero  de  periódicos  que 
sostiene,  prueba  indudable  de  su  ilustración  y su  cultura. 

Entre  los  muchos  periódicos  que  se  publican  en  aquella  capital,  merece  recuerdo  preferente  La  Unión, 
tanto  por  la  popularidad  que  ha  conquistado  en  su  breve  existencia,  cuanto  por  ser  el  que  ocupa  el  primer 
puesto  en  la  vanguardia  de  la  prensa  moderna  en  aquella  región. 

Bien  escrito,  con  amplia  información  y respondiendo  á las  aspiraciones  más  generalizadas.  La  Unión  es 
uno  de  los  diarios  más  populares  y uno  de  los  que  gozan  de  mayor  autoridad  y mayor  prestigio. 

La  fotografía  que  va  al  comienzo  de  estas  líneas  está  hecha  en  la  hora  de  trabajo  de  aquella  redacción. 

En  ella  aparece  detrás  de  la  mesa,  examinando  la  labor  de  sus  redactores,  el  ilustrado  presidente  del  Con- 
sejo de  redacción  D.  Rafael  Nido  y loe  individuos  del  mismo  Consejo  D.  Antonio  Eoldán  y D.  Miguel  López 
Almagro,  diputados  provinciales  los  tres. 

Sentado  ante  la  mesa  aparece  D.  José  Nido,  gerente  del  periódico,  á cuya  actividad  incansable  débese  en 
proporción  no  escasa  su  prosperidad  y desarrollo.  Tiene  á su  derecha  á Alfredo  Cazabán,  el  batallador  perio- 
dista ó inspirado  poeta  que  ha  logrado  triunfos  envidiables  y sólida  reputación;  á Vallés  Matarredona,  crítico 
vigoroso  y escritor  de  gallardo  estilo;  á Ruiz  Durán,  revistero  de  toros  que  firma  con  el  seudónimo  de  Ca- 
chupín, habiendo  conseguido  con  sus  revistas  hacer  popular  dicho  nombre.  A la  izquierda  del  gerente  están: 
Eduardo  de  la  Vega,  antiguo  periodista  madrileño  y notable  redactor  literario;  Ortiz,  repórter  tan  activo  como 
inteligente,  y La  Cal,  literato  de  fecunda  imaginación  y brillante  pluma;  todos  los  cuales  constituyen  una  re- 
dacción verdaderamente  notable. 

Por  sus  brillantísimas  campañas  en  pro  de  la  cultura,  saludamos  afectuosamente  á los  distinguidos  compa- 
ñeros de  la  provincia  de  Jaén,  que  mediante  su  esfuerzo  y su  buena  voluntad  puestos  al  servicio  de  tan  her- 
mosa causa,  han  logrado  popularizar  el  importante  periódico  en  que  derrochan  sus  talentos  y sus  energías,  en 
justo  pago  del  favor  que  les  otorga  el  público. 


E.  CONTRERAS  A"  CAMARGO 


BIBLIOGRAFÍA 

En  o.sl  a soccí<>n  daremos  cuenta 
de  los  libros  recibidos,  con  expre- 
sión linieanieiite  de  sus  títulos, 
autores  y precio. 

Vibraciones.  Poesías  lírico  dramáticas,  por 
Euloírio  Villafáfila  Hernández.  Precio,  una  pe- 
seta. ]nii)rcso  en  Salamanca. 

El  rultiro  del  cabello  /y  déla  bellem,  por 
Pedro  .liinéncz  y Torrente.  Precio,  7.o  cén- 
liino.s. 

V.nciclopedicí  del  fotó(/rafo  ajicionado. 
Tomos  ciiarlo  y ([uinto,  ])ul)lica(lo.s por  la  casa 
Bailly  Baillicrc  é Hijos.  I’recio  de  cada  tomo, 
l.ñl)  pesetas. 

l’na  boda  entre  hatnrro.s.  Novela  cómica 
de  Alberto  Casaiial  .Shakery,  Precio,  1,50  pe 
setas. 

La  Lera.  Zarzuela  en  un  acto,  de  los  seño' 
íes  Perosterena  y (ionzález  Casado,  música 
dcl  maestro  Chalons. 

El  reloj  tj  .‘ni  trato,  por  Carlos  Coppcl. 
Precio,  25  céntimos. 

Discursos  leido.s  en  la  Real  Academia  de 
Medicina  para  hí  recepción  del  Dr.  D.  .Ma- 
nuel Tolosa  Latou/'. 

Pitarras  de  .\ntntética . por  D.  León  Fer- 
nández y Fernández.  Impreso  en  Toledo,  Prc- 
I io,  cinco  pesetas. 

* * 

So  alivia  el  reuma  á la  primera  untura  dcl 
prodigioso  liálsiinio  aniirreniniltieu 

«le  <>ri«  e.  Fs  el  consuelo  do  los  enfermos 
desahuciados  por  el  dolor,  y el  crédito  do  los 
médicos  <1110  lo  recelan.  2 pesetas  Irasco  far- 
macias, l’or  mayor:  ¡Madrid,  Capellanes,  1 
duplicado:  Barcelona,  V.  Fcrrer  y Compañía, 
y Bilbao,  su  autor. 

tí*  tf* 


EL  AYUNADOR  PAPUSS 


Los  incidentes  ocurridos  cuando  se  anun- 
ció por  primera  vez  la  exhibición  de  Papuss, 
el  que  pudiéramos  llamar  fakir  europeo,  han 
dado  mayor  interés  á su  presentación  defini- 
tiva al  público  de  esta  corte,  y el  circo  de 
Colón  ha  tenido  muy  buenas  entradas  duran- 
te la  semana  que  hoy  termina,  semana  de 
ayuno  para  Mr.  Papuss. 

Hoy  debe  salir  de  la  urna,  donde  habrá  per- 
manecido ocho  días  inmóvil  en  absoluto,  sin 
comer  ni  beber  nada  y sometido  á una  cata- 
lepsia  provocada  por  la  absorción  de  varias 
dosis  de  éter  sulfúrico. 

El  grabado  representa  al  experimentador 
en  la  misma  urna  y en  igual  posición  en  que 
ha  podido  verle  el  público  madrileño  desde  el 
sábado  último. 


AZULEJOS 


|>.\HA  nitcoitAit 

ElltiON.  4'OIII«.‘4l<»l’(><<, 

<'iiiirl<>.s  «l(>  bailo,  ol<>. 

PEDID  CATÁLOGOS  Y TARIFAS 


Onofre  Valldecabres.— Valencia 


* 

• * 


CII.MIADAS 


¿Oiiién  ontiondo  esto  belén, 
esta  iiifcinal  baraúnda? 

I‘riinit  es  todo,  lo  c.s  sei/unda, 
y lo  es  terrera  también. 

iM.  Caiiaiíias  Mai’.iín 


La  líos,  nota  m'isli  al; 
tildo,  Moiiiliro  do  v.'irón; 
y aiimprn  prima  tres,  lector, 

I qicro  lo  acerlará--. 

.1.  .áncAMis 


pUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 
RIVAS-íiARCIA,  PELIGROS,  10 

* 

■i  ií 


HAFAKÍ.  CALLEJA 


Mi  prniifin  -OI»  til'  ojos, 
mi  ; -.tinfift  Mí  íiit  fijos, 
y tlll  Jll  tus 

Ji  i.iA  Aur 1 1.1 


NOT.MM.r.  í t(Ml»OSlTOU  V DlKKCTiHt  OH  OHQUHSTA 

irA  iuo  i)H  Ai’oi.o  dh  madiuíj. 
our.  MA  <;anaih)  hn  las  iihstas  momañhs.v? 
CHI.HIMlAltAS  F.N  SANTANOHll  Ur.i  lHN'I  HMi: M H 
HL  IMíIMI  Il  l’UHMK) 


criptografía,  por  novejarque 


L-ll-l'-r-W  tll-ll  ll-ll-(i-ll-Hl-S-I)-R 
R-Z-M)-I)-Cli-(1-Z 


Las  letras  de  la  precedente  tarjeta  se  tie- 
nen que  cambiar  por  otras  para  que  expre- 
sen ei  Nombre  ij  apellidos  del  principe  de 
los  incjenios  españoles. 

¿Podría  alguno  de  mis  lectores  averiguar 
la  sencillisima  clare  que  be  usado  para  que 
baya  sufrido  tan  gran  metamorfosis  la  tar- 
jeta? 


REFRÁN  SlLÁniCO  GRAMATIC.VL 
POR  NOVlvIARQUE 

1. ^  Pronombre  relativo. 

2. ^  Adverbio  comparativo. 
í5.^  Pronombre. 

4. ^^  (Repetida.)  Adjetivo  femenino. 

5. ®'  Pronombre. 

6. ^  Otro  pronombre. 

7. '’-  Indicativo,  tercera  persona,  singular. 
Y el  todo  un  refrcin. 


Papelería,  Imprenta,  Litografía,  Librería 
L.  DOCHAO,  Correo,  8,  BILBAO 


Conserva  la  dentadura  robusta  y sana  has- 
ta la  vejez,  y las  encías  duras  y rosadas  y el 
aliento  deliciosamente  perfumado,  quien  usa 
á diario  el  Licor  «leí  Polo  «le  Orixe. 
Primer  premio  en  el  IX  Congreso  de  Higiene. 

BUZON  DE  ALOAN  OE 


Adccrtnnos  á cuantos  nos  escriben  soli- 
citando que  les  contestemos  en  el  «Biuón 
da  Alcancen,  que  en  esta  sección  sólo  se 
contesta  á los  que  enrían  charadas,  jero- 
fft ¡Jicos  u demás  pasatiempos. 

Micrómeqns. — Málaqa. 

i Si  viera  usted  lo  que  siento 
el  no  poder  publicar 
ni  siquiera  uii  pasatiempo  ! 

L.  L.  A. — Se  publicará. 

V,  B. — Usted  también  os  de  los  que  se  re- 
comiendan por  sí  solo. 

.M.  de  L. — Estas  no  me  gustan  tanto  como 
las  otras.  Ya  sabe  usted  que  la  verdad  por 
(leíanle. 

Jacinto  A. — Pamplona . — Demasiado  cía- 
rila.  Eso  no  es  una  charada;  es  un  chocola- 
te de  patrona.  Y no  está  mal. 

/•’.  '/..--flan  ,Scú«.sP'ó/i.  — Corrija  la  forma, 
pues  tiene  condiciones  para  el  caso. 

D.  E.  Sirvo;  y ¡vaya  una  letra! 

E.  'L.  .M. — Siento  miiclio  desairarle, 

pero  ¡qué  lo  be  de  hacer  yol 
la  verdad,  lo  (pie  leí 
no  ha  sido  cosa  mayor. 

E.  B.  C. — No  imcdo  aprovechar  su  cocina, 
pnrcpie  en  esta  casa  ya  no  guisamos. 

(i.  S.  T.—El  Bnrqo. — No  tiene  interés. 

\’.  M.  A. — Es  muy  conocido. 


SIGNOS  DEL  ZODIACO 


Pll;UJO  DE  VAru:iA 


SVSCRIPCIÓSI 


▲NUNCIOS 


ESPAÑA  Y PORTUGA 
I SO  iM-sirrASCADA  Mi;: 


EXTRANJE 

2,50  l'UANCOSCAnA  MES 


fo" 


SOLICriRNííE  ’I'ARII'AS  DE  PRECIOS 
A l.A  ADMINIS'I'RACIÓN 

43-SERRANO-43 

MADRID 


ES  EU  PERIÓDICO  ILUSTRADO  DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 


f f 


COLEGIO  DEL  SANTO  ANGEL  DE  LA  GUARDA 

FUNDADO  EN  1868,  Y DIRIGIDO  POR 

DON  DIEGO  SUÁREZ  Y JIMÉNEZ 

LICENCIADO  EN  DERECHO  CIVIL  Y CANÓNICO  Y EN  FILOSOFÍA  Y LETRAS 

ATOCHA,  30,  MADRID 

Párvulos,  Primera  y segunda  enseñanza,  Idiomas,  Internos,  Medio  internos,  Permanentes,  Externos. 

RESULTADO  DE  LOS  EXAMENES  OFICIALES  VERIFICADOS  EN  JUNIO  DE  1900 


Premios 


13 


Sobresalientes 

Notables 

Buenos 

Aprobados 

Suspensos 

TOTAL  DE  EXAMENES 

136 

99 

111 

135 

6 

467 

EQUIPOS  PARA  NOVIA 

CASA  DE  MCDA.— ULTIMCS  MCDELCS 

Examínese  con  detención  su  CATÁLOGO  ILUSTRADO 

SUCESORES  DE  ONDÁTEGUI,  Montera,  36.  Madrid 


AVIS 

On  n«‘  doi(  pas  payer 
poiir  niiiii«‘ro  plus  de 
lO  eeiitiiiic's  «^u  iuute  la 
I raiK-e. 


EL  ME  JOB 
reloj  de 
p r e c i 8 í ó D 
es  el 


T)e  vpnl.i  en  o.TPa  rlc  Carlos  Cop- 
peí.  ITieiu-arral,  ;í5. 


1 !.;AÍ  íwN  ‘UIANDCS 

'■  : - O'JI'  ¡!I  - i (viM-t  rifi) 


GLYCERINE 

Basta  usarla  una  vez  oara  adontarlii 

ELLÉ  FRÉRE 

6,  Avenue  de  I’Opóra,  6 

royalwÑdsor 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿ SON  VUESTROS  CABELLOS 
OEBILES  Ú CAEN? 

i:i\  LL  CASO  AFIRMATIVO 

Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto,  devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caída  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sohre  loe 
fra.sros  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vendese  en  las  Peluquerías 
y Perfumerins  en  frasros  y uuhIíos  frascos. 

DFPOSIT  O IMÍI.ÁCIPAL:  :*.S,  R un  ,1  Fnph  ien,  I'aris 
Se  iovla  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
oontealendo  pormenores  y aieslaclone.s. 


Pruébense  los  Chocolates 
de  los  RR.  PP.  Benedictinos. 


I68í1MA3 

ikteadaJ 

aNESTlÉ 

Alimento  cohple 

„ Para  niños 

personas  OIBILITADAS  J|| 


AVISO 

BLANCO  Y NEGRO 
avisa  aos  sens  leitores  de 
l*ortiigal,  qu’elles  nao  de- 
vem  pagar  mais  de  60 
reís  número  de  30  cénti- 
mos, e para  os  números 
extraordinarios  ú eqniva- 
lencia  em  reís  do  pre^ 
marcado  ñas  cnbertas. 

INIMITABLE 

Agua de  AZAHAR 

Marca  GIRALDA  (Sevilla) 

Primera  calidad,  2,60  ptas,  bo- 
tella: Segunda  calidad,  1,60  pías. 


Reserradne  todos  loe  ilon  rlins  ile  prople  l.ol  ai  > literal  la, 

NO  HK  liKVtELVKN  IX)8  OKIOINAIJiP 


liiiiiieiua  parHeular  de  Ill-AVCO  Y .N'kgro. 

Impreno  en  papel  'le  La  Vasco  Hkloa  (Renleria). 


30  CENTS. 


NURI.  489 


UN  BAÑISTA  REBELDE 


LA  CUEN' 


Allá  en  un  pueblo  de  Galicia  vivía  un  pobre 
labrador  con  su  mujer,  el  chico  y la  vaca. 

Era  muy  pobre,  y á fuerza  de  trabajar  y de 
ahorrar,  pasándolo  muy  mal,  lograba  econo- 
mizar cada  afio,  sobre  poco  más  ó menos 

¿cuánto  dirán  ustedes?  [Pues  cuatro  duros! 

Poco  dinero  es,  se  me  dirá.  Pero  en  aquel 
rincón  del  mundo,  veinte  pesetas  es  una  canti- 
dad importante,  y donde  nadie  tiene  nada,  el 
vecino  que  tiene  cuatro  duros  ahorrados  es  tan 
personaje  en  su  aldea  como  Rostchild  en  París. 

Sobre  todo  en  un  pueblucho  como  aquél, 
que  sólo  cuenta  cuarenta  habitantes  y algu- 
nos marranos,  con  perdón  sea  dicho. 

Es  un  pueblo  sin  cura  y sin  médico.  Así  es 
que  cuando  se  le  murió  el  hijo  á Dumingu,  que  así  se  llama  el  protagonista  de  esta  historia,  no  le  dió  tiempo 
al  padre  para  ir  á buscar  al  doctor  á la  cabeza  de  partido.  El  muchacho  se  puso  malo  por  la  tarde,  empezó  á 
hacer  visajes  por  la  noche,  y á la  madrugada  estaba  más  muerto  que  Noé. 

Algón  perjuicio  le  hizo  esto  á Domingo  entre  sus  convecinos,  los  cuales  decían  que  así  que  vió  a!  chico 
malo  debió  haber  ido  corriendo  á buscar  al  que  podía  tal  vez  haberle  curado. 

A esto  respondía  el  padre  que  desde  la  aldea  hasta  la  residencia  del  doctor  había  más  de  tres  horas,  que  el 
ir  y venir  costaba  dinero,  y que  el  médico,  por  ir  á caballo  ó en  coche  á visitar  á tanta  distancia,  llevaba  un 
duro  y á veces  dos.  Y por  último,  que  aunque  el  médico  hubiese  venido,  ya  se  hubiera  encontrado  al  chico 
de  cuerpo  presente. 

I Pero  vaya  usted  á tapar  la  boca  á los  vecinos  de  un  lugar  tan  pequefio,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  des- 
acreditar á un  hombre  que  tiene  la  suerte  de  ahorrar  cuatro  duros  al  afio! 

I No  me  volverá  á suceder  —decía  Domingo  á su  mujer;  — lo  que  es  si  tú  te  pones  mala,  médico  tendrás, 
yo  le  lo  aseguro! 

Y siguió  trabajando  y guardando  (uiartos  durante  cinco  ó seis  afios,  llegando  á reunir  al  cabo  de  ellos  la  res- 
petable suma  de  cuarenta  duros,  y causando  la  envidia  de  todo  el  pueblo. 

i Pero  no  hay  dicha  completa  en  este  mundo  1 y los  que  le  tenían  envidia  supieron  un  día  con  satisfacción, 
porque  la  gente  de  los  pueblos  os  muy  mala,  que  la  Diirutea,  mujer  de  Domingo,  tenía  calentura. 

I n pariente  del  matrimonio  rico  se  asomó  á la  puerta  de  la  casucha  y dijo  con  la  más  mala  intención  posible: 

¿También  te  la  vas  á dejar  morir? 

— Hombre,  no  está  tan  mala  como  para  ir  corriendo  á tres  horas  de  aquí;  si  se  empeorara  esta  noche,  veríamos. 


'A 


L MEDICO 


— Allá  táj  pero  te  advierto  que  todo  el  pueblo  está  esperando  á ver  lo  que  haces. 

La  Dorotea  se  puso  peor  por  la  noche.  Según  dijo  un  vecino  curioso  que  entró  á verla,  tenía  una  calentura 
como  un  caballo. 

Domingo  suspiraba.  Le  aterraba  el  gasto  que  iba  á tener,  y para  un  gallego  esto  del  gasto  es  muy  importante. 

Pero  no  hubo  más  remedio  que  tomar  una  resolución;  en  el  espacio  de  cuarenta  y ocho  horas  la  enferma  se 
puso  muy  grave. 

Domingo  le  alquiló  en  dos  pesetas  el  burro  á un  amigo,  después  de  regatear  mucho  tiempo,  y se  encaminó 
á la  villa  cercana  en  busca  del  que  había  de  llevar  la  salud  á su  casa. 

Tres  horas  al  sol,  y en  un  verano  como  pocos,  eran  para  llegar  muerto  de  cansado,  aparte  de  lo  que  se  le 
calentó  la  cabeza  pensando  en  lo  que  iba  á costarle  la  dichosa  enfermedad  de  la  mujer. 

El  médico  á quien  fué  á ver  le  dijo  que  menos  de  seis  pesetas  por  cada  viaje  que  hiciera  para  ver  á la 
enferma,  no  se  movía  de  su  casa. 

¿Y  qué  iba  á hacer  Domingo?  Discutió  cuanto  pudo  el  precio,  pero  no  consiguió  nada.  El  médico  tenía  que  ir  y 
volver  á caballo  y perder  más  de  seis  horas  en  perjuicio  de  sus  enfermos,  que  le  pagaban  mejor  que  loa  aldeanos. 

Hubo  que  ceder,  y por  la  tarde  vieron  los  vecinos  de  la  aldea  entrar  al  señor  doctor  montado  en  un  caballo 
blanco,  que  para  una  corrida  de  Beneficencia  lo  quisieran  algunos. 


Pulsó  á la  enferma,  la  miró  y remiró,  y des- 
pués de  hacerla  doscientas  preguntas  dijo  que 
la  enfermedad  podría  ser  larga;  y como  no  ha- 
bía botica  en  la  aldea,  él  se  encargaría  de  traer 
los  medicamentos  que  hacían  falta. 

A Domingo  se  le  pusieron  los  pelos  de  punta 
de  pensar  en  lo  caras  que  cuestan  las  medicinas, 
y los  vecinos  del  pueblo  le  tranquilizaban  di- 
ciéndole  que  á alguno  de  ellos  por  una  docena 
de  píldoras  que  tomó  una  vez  le  llevaron  trein- 
ta y dos  reales. 

Al  día  siguiente  á las  once  de  la  mañana,  y 
con  un  sol  para  cocer  huevos,  ya  estaba  allí  el  mé- 
dico con  su  caballo  blanco  y todos  los  bolsillos  llenos 
de  potingues. 

— Todo  esto  no  le  costará  á usted  más  que  tres  du- 
ros,— le  dijo  á Domingo,  el  cual  sintió  dolores  de  cólico  al  oir  estas  palabras. 

— Bueno — dijo, — lo  pagaré  todo  á un  tiempo,  visitas  y medicinas. 

— Como  usted  quiera.  Hasta  mañana. 


Y al  otro  día  vuelta  á presentarse  el  médico  galopando  gallardamente  y trayendo  otra  vez  pomadas  y jaropes. 

Estas  visitas  de  ida  y vuelta  duraron  la  friolera  de  veintidós  días,  al  cabo  de  los  cuales  una  mañana,  al  en- 
trar el  médico  en  la  casa,  se  encontró  á Domingo  y á siete  ú ocho  mujeres  de  la  vecindad  dando  unos  berridos 
de  dolor  horrorosos.  La  Dorotea  había  tenido  la  precaución  de  morirse,  á pesar  de  tanta  visita  y tanto  caballeo. 

El  módico  dijo  que  le  chocaba  muoho;  Domingo,  dando  tregua  á su  dolor,  le  puso  como  un  guiñapo,  y el 
doctor,  montando  en  su  jaco,  dijo  que  ya  volvería  por  allí  cuando  los  ánimos  estuviesen  más  tranquilos. 

Enterraron  á la  mujer,  se  la  dijeron  sus  buenas  misas,  volvió  el  marido  á su  trabajo  y comenzaron  de  nuevo 
las  hablillas  del  pueblo. 

— [Lo  que  le  va  á costari  — decían  unos. 

— Ya  puede  ahorrar  dinero  otros  cinco  años,  — añadían  otros. 

Y Domingo,  que  les  oía,  iba  diciendo  para  su  capote: 

— Eso  ya  lo  veremos. 

II 

Y he  aquí  que  una  tarde  mi  buen  Domingo,  que  estaba  sentado  á la  puerta  de  su  casa,  vió  aparecer  á lo  lejos 
un  bulto  que  fuó  acercándose  y agrandándose,  y que  resultó  ser  el  médico  de  mairas. 

Llegó  á la  puerta  de  la  casa,  bajó  de  su  penco  y dijo: 

— Buenas  tardes,  Domingo. 

— Buenas  tardes,  señor  doctor,  y bien  venido. 

— ¿Cómo  va  ese  ánimo? 

— Pues  ya  va  un  poco  mejor,  gracias  á Dios. 

— Mucho  me  alegro,  y aquí  le  traigo  á usted  la  cuentecita  de  los  honorarios  y de  los  medicamentos  adminis- 
trados á la  pobre  Dorotea,  que  en  paz  descanse. 

— ¿Y  cuánto  importa  todo  ello,  señor? 

— Pues  para  que  sea  cuenta  redonda,  le  he  puesto  á usted  por  todo  cuarenta  duros. 

Domingo  le  miró  fijamente,  y como  quien  toma  una  resolución  dijo: 

— Entre  usted,  pase  usted  adelante. 

El  doctor  entró  en  la  casa;  Domingo  cerró  la  puerta,  abrió  un  armario,  del  que  sacó  un  taleguillo  lleno  de 
monedas,  exclamando: 

— Aquí  está  la  cantidad  que  usted  me  pide,  pero  antes  de  liquidar  nuestras  cuentas  me  va  usted  á respon- 
der, como  hombre  honrado,  á dos  preguntas. 


— Contestaré  con  toda  lealtad. 

¿Usted  no  curó  á mi  mujer,  no  es  verdad? 

— So,  señor,  no  la  curó;  no  tenía  remedio. 

¿Luego  usteil  la  mató? 

No,  señor,  tampoco  la  mató;  se  murió 

porque  tenía  que  morirse.  ^ 

¿De  modo  que  ni  la  mató  ni  la  curó?  ■ 

Eso  es. 

¡¡Pues  entonces  exclamó  Domingo  abriendo  la  puerta  y echando  al  médico  á la  calle  á patadas, — pues 


entonces  no  le  debo  á usted  nadall 


Olht  JO"  I>R  RIOD'OII 


Euskiuo  BLASCO 


Me  hace  daño  la  luz  de  la  ventana 
debe  estar  la  mañana  muy  hermosa. 
Voy  á pedir  á mi  mamá  una  cosa: 
que  me  lleve  al  Retiro  una  mañana. 


Si  se  convence  de  que  tengo  gana, 
me  pone  el  trajo  de  color  de  rosa, 
echo  mano  á cualquiera  mariposa, 
y hago  un  regalo  espléndido  á mi  hermana, 


|Nol  ya  siento  sus  pasos ¡Virgen  mia! 

de  todo  me  acordaba  menos  de  eso: 
ila  esponja  y el  cacharro  de  agua  tria! 

SINESIO  DELGADO 


Pero  ¿por  qué  no  viene  á darme  el  beso?  m 
¿No  se  habrá  levantado  todavía?  ^ 

¿Querrá  dejarme  en  la  camita  preso? 


LflBVÜ 


Don  Fermín  Mediodiente, 
labrador  ricachón  ó independiente, 
era  el  cacique  más  absolutista 
que  en  el  mundo  se  echó  nadie  á la  vista. 

Llegaba  la  elección  del  diputado, 
y el  que  era  de  su  agrado 
triunfaba,  aunque  el  distrito  se  opusiera, 
porque  siempre  encontraba  la  manera 
de  encarcelar  á cuantos  electores 
no  se  mostraban  favorecedores 
de  sus  planes,  más  propios,  ciertamente, 
que  de  un  hombre  decente, 
de  esos  seres  que  abundan  en  España 
de  torcida  intención  y mala  entraña. 

Pues  bien;  este  señor, 
queriéndoselas  dar  de  protector, 
visitaba  la  escuela  del  lugar, 
y al  niño  que  sabía  contestar 
á las  preguntas  que  el  maestro  hiciera, 
le  premiaba  de  espléndida  manera. 

De  historia  y geografía 
fueron  examinados  cierto  día, 
respondiendo  los  niños  cuerdamente; 
mas  don  Fermín,  mostrándose  impaciente, 
dió  á entender,  en  un  tono  destemplado, 
que  ninguno  debía  ser  premiado. 

Oyólo  un  pequeñuelo, 
nuevo  diablo  cojuelo 
en  lo  listo,  sagaz  y descarado, 
el  cual,  considerándose  agraviado, 
al  maestro  le  dijo: 

— Pregiinteme  usté  á mí,  porque  de  fijo 
le  voy  á responder  con  tal  fortuna, 
que  el  premio  he  de  ganar  sin  duda  alguna. 

— ¿Quién  descubrió  las  Indias  del  Oriente? 

— ||Don  Fermín  Mediodiente! I 

— ¡Magníficol — el  cacique  replicó. 

Déjeme  usted  que  le  pregunte  yo 

¿(¿uién  es  el  hombre  al  cual  Europa  entera 
por  su  talento  colosal  venera? 

-|(¿ue  era  Hismarck  decían,  pero  al  fiñ 
se  ha  descubierto  ya  ()ue  es  don  Fermín! 

¿Quién  ganó  la  batalla  del  Salado? 

(¿ue  ha  sido  don  Fermín  está  probado. 

¿Quién  hizo  el  mundo,  niño? 


que  el  muchacho  eligiera, 

tildando,  en  cambio,  al  resto  de  los  chicos, 

de  ignorantes,  de  necios  y borricos. 


¡ Eso  es  corriente!, 
I Don  Fermín  .Mediodieeeente! 

Y con  este  descaro,  de  este  modo, 
á don  Fermín  lo  atribuía  todo. 

Por  lo  cual  el  cacique,  enternecido, 
le  regaló  un  vestido 
y ofreció  costearle  la  carrera 


La  fálmla  ya  sé  qiie  no  es  graciosa; 
pero  prueba  una  cosa: 
que  todo  adulador  desvergonzado 
tiene  su  porvenir  asegurado. 

Tomás  LUCEÑO 


Dinujo  t>E  XAUDARÓ 


' Día  2. — Vi- 

llagarcíacom- 
plefa  la  nota  del  recibi- 
miento con  otra  tan  in- 
teresante como  la  de 
Arosa.  Los  reyes  des- 
embarcan y se  les  recibe 
con  un  ejército  de  pes- 
cadores cuya  arma  es  el 
remo.  El  cuadro  de  Las 
lanzas,  con  la  diferencia 
de  ser  remos  en  vez  de 
lanzas  y de  abarcar  una 
]/  extensión  de  cuatro 
cientos  metros  de  mue- 
lle y otros  tantos  de  calle.  No  se  puede  formar  idea,  si  no  es  viéndolo,  de  lo  que 
son  dos  ó tres  mil  remos,  tan  grandes  como  los  de  las  embarcaciones  de  pesca 
gallegas,  en  correcta  formación. 

Te  Deum,  recepción,  primera  piedra  de  una  estación  biológica  en  Carril,  rega- 
tas y simulacro  pirotécnico  de  un  combate  naval.  [Pero  qué  combatel  Empezó  á las  nueve  de  la  noche,  y á las 
tres  de  la  madrugada,  cuando  dejamos  Villagarcía,  no  habiendo  ya  nada  de  artificio  que  quemar,  ardió  una  casa. 


VILLAGARCIA.  ARCO  LEVANTADO  EN  LA  CALLE  DE  VISTA  ALEGRE 


ASPECTO  DEL  MUELLE  DE  VILLAGARCÍA  A LA  LLEGADA  DE  SS.  MM.  Fotogs . Reguera 


MM.  K N r.I,  1 I UHOI  . 1 . I.Oh  IIUQUF.S  F.XTRANJEROS  SALUDANDO  AL  «GIRALDA»  Á SU  ENTRADA  EN  EL  PUERTO 
I.I.KOAiiA  DK  MM.  Al.  DlutlK.  'A.  ARCO  LEVANTADO  EN  HONOR  DE  SS.  MM.  EN  LA  CALLE  DE  LA  IGLESIA 

■'  ''  M.  El.  REY  EN  LA  CUBIERTA  DEL  «GIRALDA» 


I ’ia  ■■  l.a  (nitrada  del  (•¡mida  on  el  Ferrol  resulta  muy  bonita  por  la  importantísima  parte  que  toman  los 
barcos  <le  guerra  extranjeron.  Jallos  Ron  cinco,  y otros  cinco  los  españoles  y otras  tantas  las  baterías  y fuertes 
lie  lifirra  total,  cien  mil  l•HñonazoH  que  aturden  y cubren  al  Ferrol  de  una  espesa  nube  de  humo  azulado. 

! Hti  I Por  lii  noche  iluininHcioncH,  disparo  de  cohetes,  luces  de  bengrala,  etc.,  etc. 

/ Ha  . \ ihíih  de  los  reves  á la  Asturían,  A la  Villa  de  Bilbao  y á la  Numancia,  tres  fragatas  distintas  y una 

sola  reliqnii»  verdadei.i  Por  Is  iurde,  en  el  fliraldn.  Por  la  noche,  banquete  en  el  Pelayo  en  honor  á los 
comandantes  de  lo.s  barcos  extranjeros. 


Foiogra/iae  Pascual  Rey.  Ferrol 


^aplproeoto.  de  j5Ianco;f^Ko  nuvrjt  4° 

ciopfl'í  ig,  rineBiís  La50i?€5-. 
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JOYAS  MODERNAS 


L arte  de  la  Joyería  es  una  de  las 
artes  que  más  transformación  han 
sufrido  durante  los  últimos  tiem- 
pos. Y digámoslo  en  alabanza  del 
buen  gusto  de  los  joyeros : ha 
cambiado  para  mejorar  de  un  mo- 
do exquisito. 

Las  joyas  antiguas  eran,  por 
decirlo  así,  capitales  cristalizados. 
Todo  su  mérito  consistía  en  el  valor  considerable 
siempre  de  la  piedra  engarzada;  ningún  mérito 

podía  atribuirse  á su  rudo  y antiestético  engarce 

Hoy,  por  el  contrario,  se  estiman  más  las  joyas 
artísticamente  trabajadas  que  las  que  ostentan 
riquísimas  piedras.  Joya  se  ha  vendido  reciente- 
mente en  París  de  la  cual  valía  la  piedra  veinticin- 
co francos,  otros  veinticinco  el  oro  del  engarce  y 
quinientos  ó más  la  artística  confección.  El  valor 
de  la  piedra  y del  oro  han  sido  superados  con  mu- 
cho por  el  valor  del  arte  que  empleó  el  joyero  en  la 

fabricación 
de  tan  elegan- 
te adorno. 

No  puede 
negarse  que 
esto  indica  un 
grado  de  cul- 
tura artística 
entre  las  mu- 
jeres elegan- 
tes digno  de 
fervien  te 
aplauso,  y pa- 
ra tributárse- 
lo como  me- 
recen y ofre- 
cer á núes 


BROCHE  DE  ORO  V ESMALTE 


PULSERA 

DE 

CADENILLA 


tros  lectores  varios  ejemplos,  publicamos  en  esta 
página  modelos  de  broches,  pulseras,  etc.,  que  con- 
firman cuanto  llevamos  dicho.  Las  pulseras,  sobre 
todo,  que  más  boga  gozan  hoy,  son  sencillísimas 
cadenillas  con  chispas  de  pedrería  maravillosa- 
mente engarzadas.  La  mujer  verdaderamente  ele- 
gante sabe  elegir,  dentro  de  esa  sencillez,  verda- 
deros prodigios  artísticos  que  signifiquen  un  ca- 
pital por  la  habilidad  y el  buen  gusto  del  artífice, 
no  por  la  extraordinaria  riqueza  de  los  elementos 
empleados.  Pero  si  las  joyas  para  el  adorno  feme- 
nino son  hoy  más  artísticas  que  lujosas,  la  moda 
exige  también  que  se  emplee  en  la  decoración^  digá- 
moslo así,  de  los  objetos  de 
uso  frecuente,  metales  pre- 
ciosos artísticamente  tra- 
bajados. Véase,  con  efecto, 
la  jarra  de  mesa  cuyo  mo- 
delo publicamos  en  estapá- 
gina,  que  ostenta  preciosas 
aplicaciones  de  plata. 

Todo  tiende,  en  suma,  en 
la  moderna  transformación 
de  la  joyería  á realizar  un 
ideal  artístico  más  que  á 
representar  una  riqueza 
considerable.  Las  grandes 
joyas  de  familia,  aquellos 
pesadísimos  aderezos,  pul- 
seras, sortijas,  etc.,  recar- 
gados de  riquísimas  pie- 
dras mal  montadas,  han 
desaparecido  ya  del  guar- 
da-joyas  de  una  mujer  ele- 
gante. El  capital  inmenso 
que  representaba  ofendería 
hoy  á la  vista  de  unos  ojos 
enamorados  de  las  exqui- 
siteces artísticas,  más  ex- 
quisitas cuanto  menos 
deslumbradoras. 


JARRO  PARA  AGUA 
DE  CRISTAL  V PLATA 


IDESIDE  FJLR.ÍS 


tRAJE  DE  FINÍSIMA  LANA  COLOR  «GRIS-RATÓN» 

CON  ADORNOS  DE  MUSEl,  INA  DK  SEDA  Y TERCIOPELO 

ES  TOILETTE  PARA  SEÑORA  JOVEN 


Joven  es,  en  efecto,  la  dama.  Me  consta  que  no  se  quita  años;  como 
éstos  son  pocos,  y todavía  no  la  han  quitado  belleza  ni  atractivos,  ella 

no  se  preocupa  por  ellos Por  los  años,  quiero  decir. 

Aquí  la  tienen  ustedes,  sentada,  pensando  sin  duda  en  que  es  grato 
llamar  así  la  atención,  y opinando  además  que  halaga  oir  celebrar  la 
toilette  más  amada  y mejor  elegida,  ya  que  estas  debilidades  son  dis- 
culpables. Rara  es  la  mujer  que  de  semejantes  pecadillos  se  libra. 

La  falda  es  á pliegues,  que  empiezan,  como  ustedes  ven,  algo  unidos 
al  principio,  y que,  al  igual  de  otras  uniones,  van  apartándose  poco  á 
poco Tanto,  que  al  terminar  es  mayor  aún  la  distancia  que  los  se- 

para. Los  pliegues  éstos  van 
pespunteados.  Las  mangas  y el 
camisolín  son  de  muselina  pie 
gada,  esa  que  luce  y dura  mu- 
cho; aquí  la  llamamos  plissé 
indéplissable,  nada  menos. 

Lo  más  original  de  este  tra. 
je  es  el  adorno.  Segura  estoy 
de  que  ninguna  de  mis  lecto- 
ras acierta,  á simple  vista,  có- 
mo es.  Me  apresuro  á decirlo, 
porque  si  ustedes  desean  sa- 
berlo, yo  rabio  por  referirlo. 

Atención;  lo  mismo  el  ador- 
no de  las  mangas  que  el  de  la 
falda,  así  como  el  corselete  y 
las  solapas,  son,  ¿de  qué  cree- 
rán ustedes?  pues  de  terciope- 
lo ¡ahí  es  nada!  color  manda- 
rina; y las  otras  guarniciones 
que  vemos  bor- 
dadas, formando 
caprichosos  di 
bujos,  están  he- 
chas con  sedas  y 
fel  pillas 
negras. 
Abl  usa- 
da la  he- 
chura 
del  cor- 
pifio; an- 


TOILKTTF.  PARA  SEÑORA  JOVEN 


TRAJE  DE  SOIRÉE 


La  señora  joven  y be- 
lla también  que  luce  es- 
te traje,  traje  indicadí- 
simo para  recepción,  se 
oponía  á que  la  fotogra- 
fiaran en  esa  postura, 
que  podrá  parecer  poco 
natural,  mas  no  poco 
artística,  ¿eh?  A no  es- 
tar esas  manos  en  acti- 
tud suplicante,  habría- 
mos de  suplicar  nos- 
otras á esa  sefiora  que 
nos  detallara  la 
hechura  de  su 
corpifio.  Gracias 
á lo  poco  que 
brazos  y manos 
estorban,  pode- 
mos darnos  exac- 
ta y agradable  traje  ¡ 

cuenta  de  que  el 

corpifio  es  un  corto  y gentil  bolero  de  encaje  negro. 

Pero  no  le  llamemos  encaje,  llamémosle  más  bien 
tul  bordado  Y este  bordado  «arrecia»  al  final,  pues- 
to que  no  bien  empieza  á convertirse  en  ancho  vo- 
lante, el  bordado  ó incrustaciones  (lo  mismo  puede 
ser  una  cosa  que  otra)  se  hace  más  fuerte,  más  es- 
peso. Levanta  de  un  lado  esta  linda  sobrefalda,  y 
lo  hace  con  intención  poco  modesta,  porque  pare- 
ciéndole  excesiva  humildad  que  sólo  se  transparen- 


cho  de  ambos  lados,  y por  detrás  el  corselete;  larga 
la  manga;  largo  también  el  puño.  Esos  que  parecen 
brazaletes  y que  en  el  centro  del  brazo  quedan, 
amén  de  las  hombreras,  no  son  tampoco  estrechos. 
Plegado  volantito  de  gasa  gris  acompafia  la  airosa 
solapa.  El  sombrero,  de  crin  gris,  también  ostenta 
rizada  pluma  blanca,  puesta,  como  ustedes  ven,  de 
modo  que  la  moda  no  se  incomode,  ya  que  ésta,  en 
un  artístico  arranque, 
ha  decidido  que  de  tal 
suerte  puesta  la  pluma, 

|oh  lindo  adorno!  resul 
ta  una  ventaja  para  la 
coiffure  en  general. 

Adivino  lo  que  estás 
pensando,  lectora.  Por 
dicha,  no  son  ofensivos 
para  mí  tus  pensamien- 
tos; sospecho,  sí,  que  en 
esta  picara  época  del 
afio  en  que  el  calor  ago- 
bia, quizás  te  agobie 
también  adornar  con 
terciopelo  un  traje.  Es 
una  de  las  muchas  co- 
sas que  tienen  remedio 
en  el  mundo;  en  vez  de 
terciopelo,  puedes  ha- 
cer lo  mismo  que  el  re- 
trato éste  indica,  optan- 
do por  guipur  gris  ó 
crudo. 


te  la  falda  de  abajo,  toda  ella  blanca 
y de  encaje  «ReDacimiento»,  decide 
¡la  mny  altiva!  descubrirla  por  com- 
pleto de  un  ¡ado,  el  isquierdo,  forman- 
do pabellón;  así  luce  á sus  anchas  el 
tejido  de  la  primera  falda.  Del  mismo 
encaje  son  el  cuerpo  y ¡as  mangas;  so- 
bre ana  y otras,  ostentando  cumplida 
hombrera,  descansa  el  bolero.  Ancha 
cinta  de  negro  terciopelo  rodea  ei  cue- 
llo y favorece  el  rostro. 

Del  peinado,  ¿qué  decir?  Entiendo 
que  es  más  bello  aún  por  lo  mismo 
que  no  todas  las  bellas  pueden  adop- 
tarlo. lío  encaja  en  esta  crónica  la  ex- 
plicación de  cuanto  se  me  ocurre  res- 
pecto de  aquellas  damas  que  prefie- 
ren el  cabello  así  prendido,  sin  menos- 
cabo de  su  hermosura.  Hay  mucho  de 
interés  y mBlancolía  en  semejante 
elección;  hay  también  algo  que  guar- 
da cierta  relación  con  la  actitud  supli- 
cante en  que  ha  j?osé  esta  figura..... 

Y no  digo  más  sino  que  los  óan- 
diüux,  ia  raya  en  el  centro  y el  moño 
en  la  nuca,  se  estilan,  siempre  que  todo 
ello  vaya  bien  á la  que  con  ello  va. 

toilette  be  paseo 


Respecto  de  estotra  toilette,  que  es 
de  paseo,  no  es  poco  lo  que  debo  de- 
cir,  ya  que  ella  merece  mucho. 

Tienen  los  trajes  obscuros  bastan- 
tes partidarias;  yo,  ia  más  humilde 
de  todas,  soy  una  de  ellas; 
pero  no  vivo  tan  ufana  ni  tan 
enearifiada  con  mi  opinión, 
que  ella  me  domine  y ofus- 
que al  extremo  de  negar  que 
en  este  tiempo,  particular- 
mente, las  telas 
claras,  los  som- 
breros vaporosos 
y los  adornos 
vaporosísimos, 
son  más  adecua- 
dos, y que  con  to- 
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do  esto  las  mujeres  parecemos  más  lo- 
zanas y mejor  acicaladas. 

La  toilette  de  paseo  que  esta  señori- 
ta nos  enseña,  es  de  éolienne,  tejido 
más  encantador  aún  que  el  Mode  éolien, 
más  «elocuente»  que  el  famoso  dialec- 
to éolien  y más  poético  que  el  arpa 
éolienne. 

Después  de  todos  estos  retumbantes 


ejemplos,  consideren  ustedes  si  tendrá 
atractivos  la  tela  ésta,  especie  de  transparen- 
te, brillante  y fina  siciliana.  El  fondo  es  cre- 
ma y el  dibujo  ¡qué  bonito  es!  lo  forman 
grupitos  de  amapolas  artísticamente  sepa- 
rados. 

Al  retrato  me  remito;  la  falda  es  larga  por 
delante,  lleva  además  bastante  cola.  Cerca 
ya  de  ¡a  garganta,  pequeño  canesú  de  mu- 
selina blanca,  sumamente  plegada.  El  cor- 
pifio  algo  flojo;  la  cinta  crema  que  sirve  de 
cinturón  es  más  bien  ancha,  y termina  en 
un  lazo  colocado  cerca  de  donde  se  forman 
otros  lazos  difíciles  de  desatar;  cerca  del  co- 
razón, quiero  decir.  ¡Y  válgame  Dios,  si  he 
empleado  no  pocos  rodeos  para  hacer  esta 
frase,  que  me  deja  satisfechísima! 

Larga,  estrecha,  y un  si  es  no  es  fruncida 
la  manga.  De  seda  color  crema  la  sombrilla, 
cuyo  palo  de  bambú  es  una  preciosidad  tam- 
bién. De  crin  marrón  el  sombrero,  guarne- 
cido y embellecido  todo  él  con  amapolas. 
¡Linda  flor!  Se  imita  ahora  con  tal 
perfección,  que  es  difícil  distinguir 
la  artificial  de  la  natural. 

Sobrio  en  adornos  es  este  traje.  La 
habilidosa  modista  que  lo  ha  «con- 
feccionado», tuvo  en  cuenta  una  no 
despreciable  circunstancia:  que  la 
tela  es  por  sí  tan  bella,  que  no 
há  menester  más  hermosura  ¡ 
que  la  de  quien  el  traje  usare.  | 

No  obstante,  como  si  intenta-  ! 
ra  «subrayar»  tanta  lindeza,  ! 
vean  ustedes  qué  ■ 

guarnición  tan  mo- 
na. Refiéreme  á esas 
líneas,  á esas  ondas 
mejor  dicho,  forma- 
das con  terciopelos 
negros,  estrechito  el 
uno,  estrechísimo  el 
otro.  Dibujo  fácil, 
guarnición  original 
é íntimamente  liga- 
da á los  últimos  de- 
cretos de  la  moda, 
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porque  han  de  saber  ustedes  que  las  cintas  de  terciopelo  negro,  las  estrechas  parti- 
cularmente, están  en  todo:  en  corpiños,  cuellos,  corseletes,  fichús,  camisolines  ca- 
misetas, pecheros  y corbatas. 

Y hay  tanta  variedad  en  esto  de  las  cintas  estrechas,  que  á pesar  de  ser  preferi- 
das las  de  terciopelo  liso,  también  agradan  las  de  seda  con  dibujos,  bien  imitando 
el  estilo  cachemir,  bien  ciñéndose  á dibujo  sencillo.  Sin  que  nada  de  esto  implique 
ofensa  ú olvido  para  ia  monísima  cintita  de  raso,  lisa  ó no,  que  es  asimismo  gala  y 
ornato,  no  sólo  de  todo  lo  que  acabo  de  expresar  (corpiños,  cuellos,  etc ),  sino  de  las 

sombrillas,  de  los  sombreros  y de  otros  requisitos  que  ayudan  á vestir  y á vivir 

ya  que,  después  de  todo,  los  adornos  divierten,  las  modas  consuelan  de  muchos 

malos modos,  y las  cintas  en  particular,  si  son  preciosas  y guarnecen  precioaa- 

mente  una  toilette,  son,  repito,  líneas  agradables  que  hasta  pueden  hacer  (¡qué  es 
hacer I)  las  veces  de  falsilla  para  trazar  derechamente  algo  que  va  en  derechura  al 
carnet  de  los  gratos  recuerdos  si  se  ha  obtenido  succes  con  un  atavío  así  adornado. 

Sí,  lo  repito:  las  cintas  están  en  todo  lo  que  más  luce. 

Y en  todo  lo  que  es  lucido  también  quisiera  estar  yo,  para  saber  si  todo  esto  que 
vengo  diciendo  agrada  á todas  ustedes,  queridas  españolas. 


Paria,  Agosto  1990. 


Mme.  de  MUSSY 


LA  CASA  MODERNA 


MK8A  I)E  DESPACHO 


Lámpara  eléctrica  y mesa  de  despacho 

Siguiendo  la  tendencia  inicia- 
da recientemente  por  los  más 
famosos  constructores  de  mue- 
bles, la  mesa  de  despacho  que 
ofrecemos  hoy  á nuestros  lecto- 
res realiza  el  problema  de  la 
elegancia  y de  la  comodidad. 

Diferente  en  un  todo  á la  me- 
sa ministro,  que  ha  sido  hasta 
hace  muy  poco  tiempo  la  última  palabra  de 
la  moda  para  el  mobiliario  de  un  despacho, 
el  modelo  que  presentamos  hoy  es  lo  más  sen- 
cillo y lo  más  práctico  que  puede  imaginarse. 

Nada  de  labrados  difíciles,  de  costosos  re- 
lieves. Ligeras  incrustaciones  de  bronce,  de 
gusto  modernista,  constituyen  el  adorno  exte- 
rior de  esta  mesa,  que  puede  construirse  con 
distintas  maderas,  incluso  la  caoba,  aunque 
dada  su  índole  especial,  se  emplea  preferen- 
temente el  roble  para  su  confección. 

Este  modelo  sencillísimo  ofrece  la  ventaja 
de  poder  imitarse  con  facilidad  y sin  peligro 
de  que  el  gusto  del  constructor,  exagerando 
los  adornos,  convierta  en  abigarramiento  su 
elegancia. 

Como  puede  observarse  por  el  grabado, 
en  el  proyecto  de  esta  mesa  han  perseguido  la 
comodidad  más  que  otra  circunstancia,  y á esto 
obedece  la  división  de  sus  compartimientos,  que 
permiten  convertir  los  soportes  laterales  en  archi- 
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VOS  y biblioteca,  á cubierto  de  indiscreciones. 

No  juzgamos  necesario  entrar  en  pormenores 
respecto  á su  construcción,  pues  cualquier  artí- 
fice hábil  en  su  oficio  encontra- 
rá sencilla  la  tarea  de  copiar 
este  mueble,  que  por  sus  indis- 
cutibles ventajas  está  llamado 
á sustituir  en  plazo  muy  breve 
á los  usados  hasta  el  día. 

En  Alemania  é Inglaterra  son 
muchos  los  despachos  de  hom- 
bres de  negocios  en  que  figuran 
estas  mesas  como  las  más  cómodas  y ele- 
gantes. 

También  es  de  lo  más  avanzado  del  gusto 
modernista  el  modelo  de  lámpara  eléctrica 
para  despacho,  que  publicamos  en  esta  pági- 
na; pero  no  quiere  esto  decir  que  su  dibujo 
raye  en  lo  extravagante,  ni  mucho  menos. 

Dentro  de  la  tendencia  indicada,  que  va 
invadiendo  el  campo  del  arte  decorativo,  el 
modelo  adjunto  es  de  una  encantadora  senci- 
llez y de  muy  buen  gusto. 

Claro  que  con  la  tendencia  á que  obedecen, 
no  armonizan  esos  otros  muebles  y aparatos 
llenos  de  adornos  complicadísimos  que  hasta 
hace  poco  se  han  tenido  como  del  mejor  gus- 
to, pero  esta  moda  ofrece  la  ventaja  de 
ser  mucho  menos  costosa  que  las  indica- 
das, en  que  los  detalles  decorativos  innecesarios  ha- 
cían subir  extraordinariamente  el  precio  de  los 
muebles,  sin  prestarles  la  menor  comodidad  ni  ha- 
cerlos distinguirse  por  su  elegancia. 
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silería  oficial,  que  es  la  más  cursi  de  las  cursilerías;  refiuamiento,  oro 
de  ley,  y junto  á ésto  la  expresiva  nota  popular,  dada  con  una  sinceridad 
admirable  y una  abundancia  de  detalles  de  color  que  dejarán  en  la  me- 
moria de  todos,  pero  especialmente  en  la  de  los  reyes,  recuerdo  impere- 
cedero. Si  el  viaje  regio  ha  sido  una  marcha  triunfal,  hay  que  reconocer 
que  Santander  le  ha  puesto  el  más  brillante  y deslumbrador  da  capo. 

Día  9. — Santander  continúa  la  manifestación  grandiosa  de  ayer.  Los 
ejercicios  de  los  bomberos,  la  visita  á la  Exposición,  la  inauguración  de 
las  obras  de  un  templo  y de  un  cuartel  de  bomberos,  y sobre  todo  la 
recepción  popular  verificada  en  Piquío,  son  testimonio  de  lo  mucho  que 
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SAMTAW0ER  S SAM  SE  BASTIAN 


Día  7. — Salida  del  Ferrol.  Los  barcos  extranjeros  se  encargan 
de  amenizar  el  espectáculo. 

El  Alerta  zarpa  á las  doce  y media.  No  hay  piques.  Ni  la  Ma- 
rola se  ha  picado.  A falta  de  eso,  nos  entretenemos  en  comentar 
los  últimos  sucesos.  Recuérdase  la  invasión  del  Ferrol  por  los 
tripulantes  de  los  barcos  extranjeros,  que  fraternizan  con  los 
españoles  de  tal  modo,  que  á las  dos  horas  se  entendían  admi- 
rablemente, no  en  ninguna  de  sus  lenguas  nativas,  sino  en  la  turca,  que  han  tomado  para  este  objeto. 

Háblase  también  de  la  visita  á los  astilleros  y al  arsenal,  en  los  que  hay  barcos  de  guerra  que  comenzaron  á 
construirse  hace  cuatro  ó cinco  años  y aún  están  en  mantillas,  como  quien  dice.  Tiene  razón  Silvela:  habrá 
marina,  pese  á quien  pese;  sino  que  á quien  le  va  á pesar  va  á ser  al  tiempo,  y lo  pesado  aquí  va  á ser  la  cons- 
trucción. 

De  las  obras  del  ferroca- 
rril, inauguradas  por  tercera 
vez,  también  ee  ha  hablado, 
sorprendiendo  á muchos  el 
hecho,  sin  tener  en  cuenta 
que  esto  de  la  rapidez  ee  la 
nota  que  distingue  todas  las 
obras  navales  y terrestres. 

A las  seis  de  la  tarde  da- 
mos vista  al  Giralda,  que  es- 
tá metido  en  la  ensenada  de 
Estaca  de  Vares.  Los  demás 

barcos  van  escoltándole 

por  delante,  como  siempre. 

Día  8. — A las  tres  de  la 
tarde  entra  el  Giralda  en  la 
bahía  de  Santander,  y á las 
cuatro  y media  desembarcan 
los  reyes.  La  capital  monta- 
ñesa les  hace  el  recibimien- 
to más  suntuoso  de  cuantos 
han  tenido  hasta  la  fecha. 

En  arcos,  un  derroche  de 
buen  gusto.  Nada  de  lienzos 
y percalinas,  ni  de  ramilletes 
de  confitería,  hechos  sin  duda 
con  buen  deseo,  pero  nada 
más  que  deseo  bueno. 

Aquí  todo  es  arte,  elegan- 
cia, sin  aproximarse  á la  cur- 
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Santander  puede  hacer  y ha  hecho.  Acabo 
de  decirlo  por  telégrafo  al  Imparcial  y es 
exacto;  la  entrada  y estancia  en  Santander 
constituye  lo  que  pudiera  llamarse  apoteosis 
de  esta  expedición,  muy  halagadora  para  la 
Familia  Real,  pero  que  ha  de  dar  mucho 
que  discutir.  Al  tiempo. 

Dia  10. — El  Alerta  rinde  el  viaje  en  San 
Sebastián  al  propio  tiempo  que  la  escuadri- 
lla. San  Sebastián  hace  también  un  recibi- 
miento muy  bonito  á los  reyes,  porque  no 
quiere  ser  menos  que  otras  ciudades. 

El  parque  de  Alderdi-eder  y todo  el  paseo 
de  la  Concha  hasta  el  túnel  del  Antiguo  es- 
taban ocupados  por  muchedumbre  inmen- 
sa, presentando  un  aspecto  muy  pintoresco. 

Más  de  cien  embarcaciones,  engalanadas 
con  banderas  nacionales  y de  la  matrícula 
de  San  Sebastián,  rodeaban  á los  barcos  de 
la  escuadrilla. 


ARCO  DE  LA  COMPAÑÍA 
DE  MADERAS 


ARCO  DEL  BANCO 
DE  SANTANDER 


A las  cinco  menos  cuarto 
abandonaron  los  reyes  el 
(iiralda,  y á bordo  de  la  es- 
campavía Guipuzcoana  t-e 
dirigieron  al  punto  en  que 
se  encuentra  instalada  la 
caseta  real.  Allí  desembar- 
caron, siendo  recibidos  p<’)r 
las  autoridades  civiles  y 
militares. 

A las  cinco  se  puso  en 
marcha  la  comitiva  con 
dirección  á Miramar. 

.M  paso  de  las  reales 
personas  por  la  Concha, 
tillen  número  de  damas 
instaladas  en  las  tribunas 
construidas  al  efecto  con  el 
producto  de  una  suscrip- 
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ción,  arrojaron  al  coche  re- 
gio una  verdadera  lluvia  de 
flores  y palomas.  La  her- 
mosura del  tiempo  ha  con- 
tribuido á la  esplendidez 
de  este  acto,  en  el  que  ha 
tomado  parte  todo  San  Se- 
bastián. 

[Y  dicen  que  los  barcos 
han  rendido  el  viaje!  No  lo 
dudo. 

El  viaje  estará  rendido; 
pero,  créanlo  ustedes,  lo 
estamos  más  nosotros. 

A.  MARÍA  GASTELE 

Fotografías  Duomarcn, 

de  Santander 
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Aquella  escena,  presenciada  por  el  pobre  muchacho  desde  un  rincón  del  saloncillo  como  un  curioso,  ni  si- 
quiera como  un  comparsa  en  el  coro  de  elegantes  que  rodeaban  á la  diva,  él,  que  tenía  por  derecho  propio 
opción  á un  primer  puesto;  aquel  acto  de  la  petición  á sus  apasionados  y adoradores  de  una  limosna  para 
los  pobres  labriegos  arrollados  por  la  inundación — una  catástrofe  completa,  varias  aldeas  deshechas,  una  vega 
convertida  en  un  pantano,  quién  sabe  los  ahogados, — tuvo  el  valor  de  una  revelación  para  el  artista,  fué  un 
relámpago  que  ilumina  un  abismo  de  pronto  en  la  noche  obscura. 

Todo  el  mundo  sabía  que  la  diva  se  retiraba  de  la  escena,  del  teatro,  que  se  casaba  con  aquel  paisano  suyo, 
un  tallista  de  gran  porvenir,  un  Berruguete  presunto,  como  le  llamaba  el  cronista  de  un  periódico  diario. 
Cuando  se  presentó  ante  los  abonados,  la  mano  tendida,  con  su-figura  suave  y gallarda,  la  exclamación  gene- 
ral estalló:  « |Usted  no  podía  despedirse  de  otro  modo:  ejerciendo  la  caridad!  [El  hada  de  la  compasión!>  «¿Con 
que  definitivamente  deja  usted  huérfano  el  arte?  ¡La  estrella  más  brillante  del  cielo  lírico,  que  palidece!»  Y 
ella  respondía  sonriendo,  con  cierta  melancolía  en  el  acento:  «¡Oh,  sí!  ¡Me  retiro  á mi  casita!  ¡La  gloria  es  un 
sol  que  alumbra,  pero  no  calienta,  y que  da  frío  al  fin! » 

Al  joven  no  escapó  este  dejo  de  tristeza,  pero  tenía  la  palabra  solemne  de  la  diva,  recordaba  la  convicción 
firme  de  su  promesa.  Él  poseía  fe  en  el  porvenir;  con  el  buril  en  la  mano  sentíase  capaz  de  crearse  una  posi- 
ción; trabajaría  para  los  dos,  abriríase  camino.  Ella  no  necesitaba  seguir  cantando,  perteneciendo  al  público, 
en  una  existencia  tan  agitada  y turbulenta.  La  tranquilidad  del  hogar,  el  amor  satisfecho  en  un  rincón,  valen 
más  que  los  aplausos  de  los  «dilettanti»  en  masa  arrebatados  por  el  entusiasmo.  Pronto  iba  á realizar  su  ilu- 
sión sunrema,  acariciada  desde  los  días  tristes  en  que,  alejada  de  la  ciudad  natal  por  consejos  de  un  profesor 


de  música  apasionado  de  su  voz  y augurador  de  un  futuro  de  riqueza,  seguía  su  carrera  artística  por  los  tele- 
gramas transmitidos  á los  periódicos  de  la  localidad.  Por  fortuna,  había  hallado  á su  antigua  novia  propicia  á 
sus  proyectos;  sus  frases  desoladas  de  cariño  habían  encontrado  en  su  corazón  el  eco  tierno  de  entonces. 

Por  el  pronto  sólo  había  conseguido  una  promesa.  Ella  seguía  queriéndole;  esperaría  á que  se  labrara  una 
posición.  Como  él,  creía  en  el  porvenir.  Cuando  el  joven,  en  un  día  de  su  santo,  la  regaló  una  cajita  de  cedro 
de  fina  labor  Renacimiento,  que  la  diva  destinó  desde  luego  á santuario  de  sus  cartas,  le  auguró  triunfos  bri- 
llantes en  su  carrera  cuando  fuera  conocido.  Al  cabo,  mostrada  alguna  otra  obra  á sus  adoradores,  recibió  un 
encargo  de  sillería  en  la  que  hizo  maravillas.  Llegó  así  á poder  reunir  algunos  miles  de  reales.  Pero  á cada  indi- 
cación suya,  la  diva  oponía  una  dulce  resistencia.  Todavía  era  pronto.  Nada  de  construir  sobre  arena  movediza. 

El  plazo  de  la  formal  palabra  impúsose  al  fin,  y llegó  aquella  noche  de  la  petición  de  limosna  para  los  inun- 
dados. < I Esa  es  la  nostalgia  del  teatro,  que  desaparecerá  con  el  tiempo ! »,  pensó  el  tallista  procurando  deglutir 
la  mala  impresión  causada  en  su  ánimo  por  la  tristeza  de  su  prometida. 


II 

El  descubrimiento  resultó  brutal,  de  golpe,  bruscamente,  un  hachazo.  Fué  á los  dos  días  de  la  petición  de 
limosna  para  los  inundados  á casa  de  la  diva,  á aquel  piso  qae  parecía  un  museo,  tan  lleno  de  preciosidades; 
le  abrió  la  puerta  la  cocinera,  que  quiso  decirle  algo  balbuceando,  y á la  que  no  escuchó;  y como  siempre  ha- 
cía, entróse  derecho  al  saloncito  de  música.  Apenas  pisó  el  mosaico  de  su  pavimento,  se  detuvo  estupefacto. 
Se  advertía  allí  una  fuga,  una  huida,  un  viaje  apresurado.  Sobre  un  sillón  habíase  quedado  olvidada  una  guía. 
Del  musiquero  faltaban  las  partituras  que  habitualmente  contenía.  Trémulo  penetró  en  el  cuarto  tocador.  Allí 
la  ausencia  era  más  visible.  Prendas  de  ropa  sacadas  sin  duda  para  llevarse,  y abandonadas  después;  cajones 
entreabiertos.  La  mesa  de  escribir,  un  lindo  mueble  barroco,  tenía  la  llave  puesta.  ¡Abandono  terrible  en  la 
precipitación  de  la  marcha!  Con  mano  impaciente  alzó  la  tapa  en  forma  de  pupitre,  y apareció  ante  sus  ojos  lo 
primero  su  cajita  Renacimiento,  regalada  en  una  fecha  dichosa.  Ya  sabía  que  encerraba  sus  cartas.  La  abrió, 
sin  embargo,  maquinalmente,  y en  el  acto  se  persuadió  de  que  no  era  de  su  letra  ni  de  su  papel  el  paquetito, 
liado  con  una  cinta  grana. 

|Oh,  Dios  mío!  Leyó  una  carta,  y pálido,  con  ojos  de  loco,  se  quedó  un  instante  convertido  en  una  estatua, 
dudando  de  la  veracidad  de  sus  pupilas.  Después  tomó  otra,  y una  segunda  luego,  y fué  devorándolas  todas. 
Cuando  concluyó,  sentía  en  su  sér  entero  algo  parecido  á la  muerte.  Era  una 
correspondencia  amorosa,  sostenida  con  un  gran  duque  ruso.  Las  primeras 
epístolas  tenían  fecha  de  dos  años  atrás,  las  últimas  muy  reciente.  En  éstas 
el  ausente  la  llamaba  con  un  grito  de  pasión:  «¡Ven,  ó me  muero!»  ¡Ah,  la 
perjura!  ¡Y  le  había  escuchado  á él  á la  vez,  haciendo  florecer  sus  ilusiones, 
puras  flores  de  azahar  destinadas  á secarse  en  seguida!  ¿Por  qué  mentirle? 

¿Por  qué  no  confesarle  la  verdad?  Escuchó  ruido  de  pasos  á sus  espaldas. 

Guardó  las  cartas,  cerró  la  mesa,  y la  cocinera  apareció  en  la  estancia,  dándole 
un  sobre  dejado  por  la  señorita  antes  de  irse.  Allí  estaba  la  confesión  escue- 
ta, casi  borrada  por  las  lágrimas;  la  petición  desesperada  de  perdón  por  no 
haberle  declarado  que  no  le  pertenecía;  la  noticia  de  que  marchaba  á Moscou 
á desposarse  con  un  oficial  de  la  guardia,  á quien  idolatraba,  y al  que  debía 
palabra  de  matrimonio.  H1  pobre  tallista  acabó  la  lectura  y permaneció  deso- 
lado y sin  aliento.  La  tardía  de- 
(laración  caía  sobre  su  cabeza 
como  el  rayo,  que  no  es  espera- 
do nunca  y mata  de  improviso. 

III 

.Amaneció  muerto  en  su  ca- 
ma, estrechando  una  cajita  de 
finas  molduras  contra  su  pe- 
cho. El  láudano  recetado  por  el 
médico  estaba  apurado  de  una 
ver.  La  patrona  fué  la  que  se 
le  encontró  así  á los  tres  días 
de  enfermedad.  Sobre  la  mesa 
de  noche  hallaron  una  carta 
escrita,  en  la  que  sólo  se  leían 
estas  palabras  como  explica- 
ción del  suicidio: 

«No  puedo  resistir  á un  des- 
engaño. ¡ Se  resigna  uno  cuan- 
do despierta  de  un  sueño;  pero 
no  cuando  c-ae  de  él  I» 


Ai.konho  PEREZ  NIEVA 


IiIIlCJli  IiE  MÉNIiE/.  limsi.A 


NAPOLEON  Y FULTON 


EN  PARIS 

De  pasar  iioa  revista 
vuelve  del  campo  de  Marte, 
seguido  por  gran  escolta 
y entre  aplausos  populares, 
el  conquistador  de  Italia, 
el  general  Bonaparte. 

Penetra  en  las  Tullerías, 
donde  un  pintoresco  enjambre 

de  banqueros  y políticos 

¡esperan  al  hombre  grande! 

Allí  se  destaca  Sieyes, 

su  buen  amigo,  que  trae 

de  la  mano  al  sabio  Fulton, 

i aquel  inventor  notable 

que  le  imprime  marcha  á un  barco 

sin  remos  y sin  velamen! 

París  ha  visto  entre  asombros 
por  el  Sena  deslizarse, 
coronada  de  humo  y fuego, 
una  diabólica  nave, 
y algunos  hombres  de  ciencia 
lenguas  del  invento  se  hacen, 
pronosticando  una  pronta 
revolución  en  los  mares. 

1 Mas  oh  de  la  Providencia 
designios  inescrutables! 

Todo  el  mundo  está  curioso 
de  novedad  semejante, 

¡todos,  todos menos  unol 

¡el  general  Bonaparte  1 

— «Aquí,  señor,  os  presento 
(dícele  Sieyes  con  grave 
continente  al  primer  cónsul), 
y permitid  que  le  llame 

por  su  verdadero  nombre, 

¡al  rey  del  vapor I cuyo  arte 
y habilidad  son  notorios, 
y á quien  debe  dispensarse, 
en  gracia  de  sus  servicios, 
una  protección  amable. 

Movió  la  altiva  cabeza, 
dando  muy  claras  señales 
de  incredulidad,  el  joven 
vencedor  de  las  Pirámides, 
y murmuró  sonriendo 
al  oído  del  abate: 

— «No  me  gustan  los  juguetes; 

¡ he  crecido  3 a bastante  1 > 

Fulton  se  ausenta  de  Francia 
lamentando  aquel  desaire, 

y queda  Sieyes  corrido 
y tan  fresco  Bonaparte. 


-s7A(¡á}úííWAímmí>:á 


EN  SANTA  ELENA 

Al  fin,  cansada  la  Europa 
del  estrago  del  cañón 
y de  las  muchas  campañas 
del  glorioso  emperador, 
después  de  aquella  terrible 
batalla  de  Waterlóo 
logra  sobre  Santa  Elena 
encadenar  al  león. 

¡Y  allí  está  óll pero  rabiando 

y encendido  de  furor, 
maldiciendo  á los  ingleses, 
que  sus  carceleros  son, 
viendo  que  se  le  escatima 
hasta  el  platónico  honor 

de  llamarle majestad 

¡á  quien  casi  ha  sido  un  Dios  1 

— « ¡Oh  guarida  de  piratas! 

¡ oh  antipática  nación  1 
Tu  infatigable,  tu  ciega 
rivalidad  me  perdió ! 

Si  hubiera  hallado  en  mis  planes 
medio,  recurso,  invención 
para  pasar  el  Estrecho, 
para  hacerme  superior 

á tu  marina  de  guerra 

¡hoy  no  me  viera  aquí  yol 
¡me  vería  sobre  Londres 
triunfante  y conquistador!» 

De  tal  guisa  se  explicaba 
cierto  día  Napoleón, 
paseando  por  Santa  Elena, 
casi  á la  puesta  de  sol, 
contemplando  al  mismo  tiempo 
de  los  mares  la  extensión 
y mordiendo  sus  cadenas 
y gruñendo  de  rencor, 
cuando  súbito  á lo  lejos 
claramente  apareció 
entre  bocanadas  de  humo 
la  silueta  de  un  vapor. 

Vislúmbrala,  y como  herido 
de  una  mágica  visión, 
se  pára,  agita  los  brazos 
y exclama  con  ronca  voz: 

— «¡Ah  Fulton,  Fulton!...  ¡Cuán  tarde 

vengo  á salir  de  mi  error! 

¡Me  brindaste  la  conquista 
de  mi  ave  negra,  de  Albiónl...  . 

¡Te  respondí  con  sarcasmos. ... 
y el  cielo  me  castigó  1 » 

Dice,  y vuelve  á su  paseo, 

no  sin  llanto  de  dolor 

¡El  único  que  vertiera 
en  su  vida  Napoleón  1 

Marcos  ZAPATA 


DIBUJO  DE  BLAN'CO  CORIS 
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En  esta  sección  daremos  cuenta 
de  los  libros  recibidos,  con  expre- 
sión tinicaniente  de  sus  títulos, 
uutores  y precio. 

Cuftflro^  lerariii/)0<,  por  Rafael  Altamira. 
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tri;io  y (■ehnito.  publicadas  por  la  ¡le  yenern- 
cion  A'/eicolu  L'asleliu/ia.  Impreso  en  Va- 
lladolid. 

La  defensa  naeinnttl  y la  marina  de  y ne- 
na, por  Jack  Tar,  Impreso  en  Cádiz. 

Tlorranes.  Cuentos  por  J.  Vega  Blanco 
(Beppo).  Impreso  cu  Lugo. 

Vncntns  de  pac  ta,  por  Rufino  Blanco  Fom- 
bona.  Impreso  cu  Mai'acaibo.  Imprenta  Ame- 
ricana. 

Marynriías  dolAcs,  por  Maria  de  Bclmon- 
te.  con  un  pi'úlogo  de  .luán  Tomás  .Salvany. 
l’rccio,  cuatro  pesetas. 

( '<a  tilla  riiiichla,  por  D.  Diego  rcriuoño, 
tercera  edición.  l’rccio,  cuatro  jiesetas. 
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L1  -Vgua  de  Colonia  mejor,  más  barata  y 
ma«  l.igicnica  del  nrunrlo  es  la  de  Orive. 
Corrrparada  corr  la  e.vlr'.injera,  os  cuando  la 
aristocracia  se  decidió  por  este  perfume  na- 
cional. La  nrás  apropiad. r parar  la  bigienc  inti- 
ma de  la  mujer;  [irimer  premio  en  el  IX  Con- 
greso de  Higiene  Internacioiral,  Frascos  lujo- 
sos y corrientes,  de  H á ‘¿a  reales.  Farmacias  y 
pcrlumcrias.  Depósito;  Caiiellanes,  1,  dupl. 
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JUrtOr.l.ÍFlcO,  I'Olí  NOVE.IAUnUE 


a 

T\l;'’  TA-ANAf-ItAMA,  TOn  J . TH ! .NTE 


COLORES  E.  HERCU/CELLE 

Plancha-lera 


Con  la<  lotra  . do  la  tarjeta  formar  un  co- 
iii.cjd.)  refrán  ca.'ielJar  o 


ADOLFO  GONZÁLEZ  RODRIGO 


La  muerte  del  distinguido  y notable  re- 
dactor del  Heraldo,  en  jilcna  juventud,  en 
los  momentos  que  cumplía  srrs  deberes  de 
periodista  con  interesantes  informaciones 
del  viaje  ilo  los  Reyes,  cuando  podia  disfru- 
tar de,  un  nombro  y un  cr’édüo  periodístico 
alcanzado  á fuerza  de  trabajo  y labor  cons- 
tante. ha  sido  verdaderamente  sentida. 

Adolfo  Rodrigo,  (|uc  desde  muy  joven  em- 
pezó su  carrera  de  periodista,  bien  pronto 
supo  conquistarse  las  simpatías  de  todo  el 
mundo  poi'  sus  excelentes  premias  de  carác- 
ter. En  el  HeraJdo,  donde  ba  trabajado  la 
mayor  parle  de  su  vid.i,  se  tenía  por  él  ver- 
dadero cariño;  bien  es  verdad  que  su  instin- 
to de  periodista  le  llevó  á hacer  interesantes 
y notables  informaciones  en  campañas  siem- 
pre levantadas  y dignas. 

Ha  muerto  joven,  á osa  edad  en  que  todo 
parece  rebelarse  contra  la  brutalidad  de  la 
muerte. 

Blanco  y Nnr.no,  que  siempre  tuvo  para 
Adolfo  Rodrigo  simpatías  especiales,  se  aso- 
cia al  justo  duelo  de  la  redacción  del  Ue- 
ruiJ.0. 

A 
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CHARADAS 

So  lia  casado  el  otro  día 
prima  dos  prima  dos  prima. 

V.  B;-; Ni; DICTO 

Rna  tercera  dos  todo 
do  cuatro  dos  tercia  cuarta 
compré  cor. -a  do  unos  montos 
que  do  jn  imu  dos  so  llaman. 

M.  DE  Layas 

* 

» • 

1'  l:  ó T E R I R <■  E O (i  n A )■  I C A 
non  V AK(  n v m i érhz 
8oy  villa  do  Castellón, 
cuatro  letras  ino  componen; 
seré,  si  oti'a  me  antepone  i, 
andaluza  p iblacion. 


SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 

A las  charadas:  Sílaba. — Ramiro. — 
Pardos. 

A la  criptografía: 


L-H-F-T-D-K  CH-D  B-D-Q-U-Z-M-S-D-R 

MIGUEE  DE  CERVANTES 

R-Z-Z-U-D-CH-Q-Z 

SA.4  YEDRA 


Como  so  ve,  sencillamente  se  reduce  á cam- 
biar cada  letra  por  la  que  ¡e  sigue  en  orden 
en  el  alfabeto.  Así  se  ve,  por  ejemplo,  que 
la  L se  cambia  por  la  M,  que  le  sigue  en 
orden;  la  H por  la  I,  etc.,  etc. 

La  Z,  como  no  le  sigue  ninguna,  se  tiene 
que  cambiar  por  la  A,  que  lo  seguiría  empe- 
zando otra  vez  el  abecedario. 

Al  refrán  siláL/ica  y/-ainatical: 

QUIEN  MAS  MI-RA,  ME-NOS  VE 

1.»  2.“  3.“  4.»  6.*  B.*  7.“ 

3.  * 

Se  calma  los  dolores  do  muelas  en  c!  acto 
el  abandonado  que  no  tiene  higiene  en  la 
boca:  pero  jamás  los  sufre  ([uien  usa  á diario 
el  más  barato,  mejor  y más  liigiénico  dentí- 
frico; el  IJies>r  «Jcl  I®o!o  «le  Orive.  Pri- 
mer premio  en  el  IX  Congreso  de  Higiene. 

» 

* « 

BUZON  DE  ALCANCE 


Adcertimos  n cuantos  nos  escriben  soli- 
citando que  les  contestemos  en  el  a Buzón 
de  Alcancen,  que  en  esta  sección  sólo  se 
contesta  á los  que  envían  charadas,  jero- 
glíficos y demás  pasatiempos. 

S.  L.  .A. — Muy  bonita.  Se  publicará. 

B.  P.  M. — Santander. — Hay  en  Madrid 
quien  sigue  esperando  que  usted  resuelva  esa 
charada. 

/?.  C. — Málaya. — Con  ese  cuchillo  ya  tie- 
nen jiara  rato  los  más  felices  adivinadores. 

A.  C. — No  sirven, 

P B.—  Valladolid. 

Una  le  admito,  y no  tenga 
queja  si  las  otras  dos, 
con  la  piedad  más  humilde 
so  las  encomiendo  á Dios. 

A.  .A, — Jaén. — Va  una. 

J.  G.  T. — Cabra. — Aprovechando  su  ga- 
lante ol'reciinicnto,  envíe  otra. 

!•'.  (i.  y C. — Admito  una. 

C.  P.  P. — Gracias  |>or  su  poesía, 

q ic  nmebo  le  agradecí, 
y al  publicar  sus  charadas 
con  su  deseo  cumplí. 

hiercedes  ]í.  O. — Queda  admitido  el  salto; 
aumpie,  ¡si  viera  usted  lo  cargada  que  va 
esta  caria! 

L.  del  A.  — Barcelona.  — Son  aceptables 
las  charadas. 

J.  B. — Gandía — Ganará  usted  esos  ciga- 
rrillos si  envía  otros  jiasaticmpos;  conque  en 
usted  está  que  so  los  fume  ó no. 

Antonio  el bandur/’ista.--Sh\c  la  charada. 


CI'.ÓNICA  SOCIAL 

CL  REY  DE  LOS  SALONES,  POR  XAUDARÓ 


Mt]rsCKlirC'l«)SI 


«.SÜWCIOS 


ESPAÑA  Y PORTUGAl 

1.50  PESETAS  CADA  MES 

EXTRANJERO 

2.50  FRANCOS  cada  MES 


SOLICITENSE  TARIFAS  DE  PRECIOS 
A LA  ADMINISTRACIÓN 


4 3 


SERRANO  — 43 

MADRID 


ES  EL  PEBIÓDICO  lEUSTBAJUO  JttE  UAYOR  CBBCUEACIÓM 


DE  ESPAÑA 


O 

i 


COLEGIO  DEL  SANTO  ANGEL  DE  LA  GUARDA 

FUNDADO  EN  1868,  Y DIRIGIDO  POR 

DON  DIEGO  SUÁREZ  Y JIMÉNE2 

LICENCIADO  EN  DERECHO  CIVIL  Y CANÓNICO  Y EN  FILOSOFÍA  Y LETRAS 

ATOCHA,  30,  MADRID 

Párvulos,  Primera  y segunda  enseñanza,  Idiomas.  ♦ Internos,  Medio  internos.  Permanentes,  Externos. 

RESULTADO  DE  LOS  EXÁMENES  OFICIALES  VERIFICADOS  EN  JUNIO  DE  1900 


Premios 


1» 


Sobresalientes 

Notables 

Buenos 

Aprobados 

Suspensos 

TOTAL  DE  EXAMENES  I 

126 

\ 99 

131 

12.5  . 

6 

467  1 

AVISO 


BEASrO  Y NEGRO 
avisa  aos  seus  leitores  «le 
l’ortiigal,  qu’elles  iiau  de* 
veiii  pagar  luais  de  60 
reis  número  de  30  ceuli- 
mos.  e para  us  uiimeraís 
«Nvtraerdinarios  ú equiva- 
lencia ein  reis  do  pre^o 
mareado  ñas  cuberías. 

MUEBLES  Y TAPICERIA 

SOMOVILLA  8,  Barquillo,  8 


De  venta  en  casa  de  Carlos  Cop- 

pcl,  l'iieiK'arral.  ‘Zii. 


Curados  por  los  CIGARBILLOS  .*->■  • 'Oa 

ó el  POLVO 

OPRESIONES,  IOS,  REUMAS,  NEUlTAl  CIAS  ¿il 

Todas  Farm  acias, 2 fr.la  Caj  i la.  Por  Mayor  : 20,  Rué  St-Lazare,Pari8,»\^[W 
EXIGIS  ESTA  FIRMA  SOBRE  CADA  CIGARRILLO. 

KSFlÍ^an^s  CORSES  DE  NOVIA 

i Y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LUJO  Y LOS  MAS 
MODESTOS.— EA  HURI,  AUCAUA,  4.— Telélbno  241. 

Chocolates  de  los  RR.  PADRES  BENEDICTINOS 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6 


AVIS 

On  ne  doit  pas  payer 
ponr  ce  niiinéro  plus  de 
40  eentimcs  en  toutc  la 
Frailee. 

llQÜI DACIÓN  GRANDES 
existencias  material  eléctrico 
y fonográfico,  ))or  me.jora  de  lo 
cal,  Ureñu,  Barquillo.  Í4,  Madrid. 

LEONCIA.  Plumista 

Preciados,  13,  entr.°  izquierda 


Polvo  de  Arroz  especial  preparado  con  Bismuto 

HIGIÉNICO, 

ADHERENTE, 

INVISIBLE 

§ola  ^eccapeasada  en  la  i§sposiciói¡  ffiiiversal  de  ¡883. 

OXI.  FA.'Y,  PErfimista,  9,  Rué  de  la  Paix,  París 

{Guardarse  de  las  Imitaciones  y Falsifícaciones.  — Sentencia  de  8 de  Mayo  de  1875). 


OUTIIN^ 


FÁBUIOA  especial  de  AFEITES  de  TOCADOE  para  PASEO  y TEATEO 

CBEHM  CAmELIA,  CREfílA  ENIPERATfílZ. 

ROJO  y BLANCO  en  chapelas. 

ROJO  VEGETAL  en  polvo. 

LAPICES  especiales  para  ennrírrecer  pestaSas  y cejas. 


POLVOS  para  empolvar  los  cabellos  . Blondo,  blanco,' 
oro,  plata  y diamante. 

BLANCO  de  PERLA  en  polvo,  blanco,  róseo,  Rachel. 
POMADA  ROJA  para  los  labios,  en  botes  y en  rollos. 


Los  Productos  de  CH«  FAY  s«  rncu^ntrafi  en  el  Mundo  entero,  en  casa  de  ios  PrincipaifS  Perfumíslas  y Droguistas. 
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BOYAL  WINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EIM  EL  CASO  AFIRMATIVO 

limplend  el  ROYAL  WINOSOR,  este 
íouur.to,  devuelve  ajos  cabellos  blancos 
vu  y la  herrnosur.T  natLral  de  la  juventud, 
a d»:l  c.'ibell'i  y hace  desaparecer  la  caspa. 

; Laur.idor  df.l  c.ibcllo  premiado.  Resultados 
Vi-ni  1 Bieiiirr  rreciente.  — ICxijase  sobre  loc 
■ ROYAL  WINOSOR.  ^ Vciidese  en  iás  I’eluiiucrias 
asrtm  y it::-;!!:)-  Il.t--.  ■ 

UEIM»-.|'M»  l’RI.NCIIVVI.:  2H,  Kur  d'Engfaivn,  Icaria 
So  iDVla  Irancn,  ■ toda  p«raona  que  le  pMm,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y aleslaclones. 
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I 


AMOR  Y ALOJAMIENTO 


(25  DE  SEPTIEMBRE) 


A las  santas  y santos  de  la  Edad 
Media  no  se  les  interpreta  bien  sino 
poniéndoles  en  relación  con  el  esta- 
do social,  con  las  costumbres,  con  la  época 
en  que  les  ha  tocado  vivir.  Porque  ciertas  ideas 
de  humanidad  y de  misericordia,  ciertas  no- 
ciones de  derecho  natural  que  hoy  nos  pare- 
cen corrientes,  y lo  son,  en  efecto,  necesitaban 
entonces  que  las  proclamasen  y practicasen 
criaturas  excepcionales  y magnánimas,  cuya 
intuición,  guiada  por  la  doctrina  de  Cristo,  se 
adelantaba  á los  tiempos  y señalaba  rumbo  al 
porvenir. 

De  éstas  fué  la  catalana  María  de  Cervellón, 
á quien  el  pueblo,  en  su  expresivo  lenguaje, 
llamó  María  del  Socorro  En  la  primera  mitad 
del  siglo  XIII,  cuando  María  empezaba  á vivir, 
dureza  y violencia  constituían  la  normalidad. 
Caracterizaba  á aquella  época  el  haberse  inicia- 
do ya  el  predominio  del  elemento  cristiano  so- 
bre el  musulmán  en  la  península.  La  victoria 
memorable  de  las  Navas  señaló  la  decadencia 
del  poder  de  los  almohades;  poco  habían  de 
tardar  los  hijos  del  Profeta  en  verse  reducidos 
al  reino  de  Granada.  Pero  la  expansión  guerre- 
ra del  poder  cristiano  aún  no  estaba  transforma- 
da en  acción  civilizadora.  Era  esa  la  gran  labor 
reservada  al  tormentoso  siglo  xiv  y al  glorio- 
sísimo siglo  XV,  cima  y corona  de  la  Recon- 
quista, la  cual  no  se  redujo  á una  serie  de  he- 
chos de  armas,  sino  que  realizaba  un  constante 
esfuerzo  de  la  cristiandad  española  para  afir- 
mar y desenvolver  su  sentido  propio  contra  la 
floreciente  cultura  mahometana. 

No  cabe  duda:  fueron  en  conjunto  los  isla- 
mitas, hasta  el  siglo  xiii  y aun  algo  después, 
más  sabios,  más  artistas,  más  intelectuales  y 
más  tolerantes  que  los  cristianos.  Para  vencer- 
les—fuera  de  los  campos  de  batalla — utiliza- 
mos el  corazón,  la  voluntad,  la  inspiración  de 
los  héroes  morales,  superiores  á la  multitud. 
Y á la  cabeza  de  estos  héroes  morales,  no  to 
dos  canonizados,  figuran  ios  santos,  que  encar 
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nan  en  sus  hechos  las  ideas  funda- 
mentales de  la  civilización  cristiana, 
llamada  á sustituir  á la  de  nuestros 
invasores. 

El  claro-obscuro  es  distintivo  de  la  Edad 
Media:  la  sombra  era  densa,  negrísima, — ra- 
diante y pura  hasta  el  deslumbramiento  la  luz. 
Al  lado  de  una  nobleza  que  no  había  perdido 
sus  hábitos  de  rapiña;  de  un  clero  que  arran- 
caba protestas  á las  almas  rectas  y continuas 
quejas  á los  Papas;  de  un  pueblo  fanático  é 
ignorante,  aparecían  astros  de  amor  y de  cari- 
dad como  San  Juan  de  Mata,  San  Pedro  Nolas- 
co,  Santa  María  de  Cervellón,  y alrededor  suyo 
las  tinieblas  se  disipan:  son  realmente  luceros 
de  la  mañana. 

Cuando  nació  María  de  Cervellón  contaba 
unos  cuarenta  años  Pedro  Nolasco,  y era  pre- 
cisamente la  fecha  en  que  la  Santa  Sede  había 
aprobado  su  orden  de  la  Merced  para  la  reden- 
ción de  cautivos  cristianos.  Igual  objeto  se  pro- 
ponía la  de  Trinitarios,  establecida  desde  fines 
del  siglo  XII  por  San  Juan  de  Mata.  Como  San 
Pedro  Nolasco,  María  de  Cervellón  podía  alar- 
dear de  muy  preclaro  linaje.  Los  que  habían  de 
ser  sus  padres,  desconsolados  por  no  tener  suce- 
sión, acudieron  al  Santo,  y le  arrancaron  la 
promesa  de  que  su  unión  serla  bendecida.  Poco 
después  nació  una  niña,  que,  dicen  las  cróni- 
cas, desde  los  cinco  años  se  asoció  á la  idea  re- 
dentorista.  Esa  edad  contaba  efectivamente 
cuando  el  ayo  de  D.  Jaime  el  Conquistador 
entró  en  Barcelona  con  una  reata  de  ciento  no- 
venta y dos  cautivos  sacados  de  las  mazmorras 
de  Africa;  y seguro  de  la  hospitalidad  de  la 
noble  casa  de  Cervellón,  allá  los  llevó  para  que 
los  infelices  fuesen  atendidos  y bien  tratados 
al  pisar  tierra  cristiana.  María  no  se  cansaba 
de  estar  con  ellos,  de  cuidarles.  La  impresión 
debió  de  ser  profunda,  grabándose  en  su  fan- 
tasía infantil.  Vendrían  los  rescatados  con  las 
señales  y estigmas  de  los  trabajos,  amarguras 
y martirios  padecidos  en  aquella  cruel  tierra 
africana;  mutilados  quizás,  sin  orejas,  saltados 


los  ojos,  acardenaladas  las  espaldas  por  el  lá- 
tigo, hinchadas  por  los  palos  las  plantas  de  los 
pies,  y rajadas  loego  por  la  navaja  del  barbero 
para  dar  salida  á la  mazada  sangre.  Tal  espec- 
táculo, presenciado  en  la  niñez,  puede  determi- 
nar una  vocación  que  dure  toda  la  vida.  María 
de  Oervellón  pertenecía  ya  á la  obra  infinita- 
mente misericordiosa  de  San  Pedro  Nolasco. 

En  ella  pensaba  de  seguro  cuando,  llegada  á 
la  edad  de  agradar,  los  mancebos  de  la  nobleza 
de  Barcelona  se  quejaban  de  que  ni  aun  volvía 
la  vista  hacia  ellos.  Era  entonces  su  lectura 
predilecta  la  Vida  de  la  celestial  landgravesa  de 
Turingia,  Santa  Isabel  de  Hungría,  escrita  por 
aquel  mismo  Pedro  Nolasco,  que  había  sabido 
ser  diplomático,  guerrero  y fundador,  y que 
entretenía  sus  cortos  ocios  narrando  una  le- 
yenda destinada  á inspirar  el  pincel  de  Muri- 
11o.  El  fuego  de  la  caridad  y de  la  compasión 
se  comunicaba  al  alma  de  María.  No  acertaba 
á salir  de  los  lazaretos  y hospitales — existían 
entonces  muchos,  fundación  de  reyes  y magna- 
tes, y los  monasterios  solían  llevar  aneja  la 
hospedería,  que  era  un  hospital  más  para  los 
enfermos  de  paso, —y  lavaba  y coraba  á los 
gafos  y apestados,  á ejemplo  de  Santa  Isabel. 
Y cuando  había  vencido  á la  naturaleza,  sobre- 
poniéndose á la  repugnancia  del  mal  olor  y de 
las  llagas  horribles,  exclamaba:  «Ahora  soy  de 
Jesús,  porque  soy  de  los  pobres.» 

Temperamentos  activos,  ajenos  á la  contem- 
plación, como  el  de  María,  no  suelen  conocer 
el  desmayo  y la  duda  que  á veces  aqueja  á los 
místicos  puros.  La  acción  les  sostiene  y con- 
forta. Desde  el  primer  momento  rechazó  á los 
pretendientes  á su  mano;  quería  consagrarse  á 
la  humanidad  que  sufre,  á los  tristes.  Quería 
socorrer.  Vistióla  fray  Bernardo  de  Corbera  el 
hábito  de  beata  de  la  Merced,  pero  sin  que  en- 
trase en  retiro  alguno,  pues  todavía  permane- 
ció en  su  casa  propia  más  de  doce  años.  Ejer- 
citaba sus  buenas  obras  habituales,  y muchas 
damas  de  Barcelona  la  visitaban  y seguían,  sin 
que  existiese  comunidad.  Sólo  cuando  deshizo 
el  hogar  la  muerte  de  los  padres  de  María, 
reuniéronse  las  ya  catequizadas,  y quedó  fun- 
dado el  instituto  de  religiosas  de  la  Merced, 
«para  la  redención  de  cautivos».  Era  el  deseo, 
el  propósito  de  una  vida  entera. 

A la  puerta  de  los  palacios  llamaba  María 
para  pedir  limosna,  y corría  luego  á 


repartirla  en  hospitales  y cárceles.  Este  ejerci- 
cio es  uno  de  los  brotes  de  cristiandad  que  se 
han  secado  enteramente.  ¿Quién  visita  hoy  á 
los  presos?  Entonces  era  cuotidiana  ocupación 
de  los  que  practicaban  la  piedad.  No  existía  la 
valla  que  actualmente  separa  al  mundo  penal 
del  mundo  que  nunca  ha  tenido  que  ver  con  los 
tribunales  de  justicia.  Acaso  la  noción  del  deli- 
to era  más  familiar  á todas  las  clases  sociales. 
El  hondo  abismo  entre  la  cárcel  y el  mundo 
no  existía.  Lo  mismo  que  el  pobre,  el  preso  te- 
nía derecho  á llamar  á la  puerta  del  corazón. 

El  papel  de  María  del  Socorro  y de  sus  her- 
manas las  religiosas  de  la  Merced  se  compren- 
de, y se  explica  bien  de  cuánto  provecho  fue- 
ron como  auxiliares  de  las  milicias  redentoras 
de  Pedro  Nolasco.  Estas  pasaban  al  Africa  ó 
se  internaban  en  la  parte  de  la  península  que 
aún  señoreaban  los  sarracenos,  y á peso  de 
oro,  ofreciendo  si  era  preciso  su  libertad  y su 
vida,  sacaban  de  los  calabozos  y de  la  esclavi- 
tud á loa  cristianos.  A la  vez  predicaban  y con- 
vertían; eran  misioneros  y seguramente  emisa- 
rios fieles  y callados;  observaban  y traían  noti- 
cias, datos,  inteligencias  del  país  ocupado  por 
el  enemigo,  y que  convenía  á los  cristianos 
conocer.  Es  humana,  es  lógica,  esta  mezcla  de 
ios  intereses  religiosos  con  los  intereses  de  la 
patria.  Mientras  los  religiosos  de  la  Merced — 
en  su  mayor  parte  caballeros,  pues  la  obra  de 
Nolasco,  en  su  origen,  aparece  más  aristocrá- 
tica que  popular —van  directamente  á la  reden- 
ción, las  hijas  de  María  del  Socorro  recaudan 
dinero,  arbitran  recursos  y preparan  en  Barce- 
lona hospedaje,  cura  y auxilios  á los  cautivos 
redimidos.  Así  se  completa  la  obra  de  miseri- 
cordia y de  patriótica  eficacia. 

Eodeada  ya  en  vida  de  la  aureola  de  santi- 
dad, María  de  Cervellón  es  invocada  por  los 
humildes,  no  sólo  en  la  abrasada  costa  africa, 
na,  sino  en  las  masías  del  condado,  allí  donde 
era  necesario  su  auxilio.  Su  intercesión  obra- 
ba milagros,  y los  socorridos  la  dieron  el  so- 
brenombre que  es  ya  advocación  reconocida 
por  la  Iglesia.  Cuando,  después  de  una  vida  de 
merecimientos  y heroica  virtud,  murió  santa- 
mente María  de  Cervellón,  preparábase  en  Ca- 
taluña la  era  más  gloriosa,  romántica  y legen- 
daria; la  expedición  de  Roger  de  Flor  y sus  al- 
mogábares. 

Emilia  PARDO  BÁZAN 


RÍO 


Se  puso  el  sol,  cesó  la  lluvia  que  había  caído  á torrentes  mañana  y tarde,  huyeron  las  nubes  empujadas  por 
un  ventarrón  que  venía  de  las  montañas,  y comenzó  una  noche  luminosa  y serena.  Bajo  el  cielo  estrellado,  la 
tierra  guardaba  misterioso  silencio,  los  árboles  de  la  vega  permanecían  inmóviles.....  La  naturaleza  no  tenía 
más  que  una  voz,  y era  la  voz  del  río  al  arrastrar  violentamente  las  aguas  tumultuosas  de  la  crecida  con  un 
rumor  sordo  y continuo  como  el  tropel  de  un  ejército  que  se  acerca  haciendo  temblar  la  tierra. 

Flotaban  en  el  río  desbordado  hierbajos,  ramas  muertas,  árboles  arrancados  de  cuajo,  objetos  sin  forma  que 

pasaban  como  espectros Alguna  vez  era  el  techo  de  una  vivienda  destrozada,  otras  veces  un  mueble,  una 

puerta  desgonzada.  En  su  marcha  río  abajo,  ahora  se  hundían,  ahora  volvían  á flote,  deslizándose  en  las  aguas 
sombrías  con  una  marcha  incierta. 

En  medio  de  la  corriente  flotaba  un  árbol  de  robusto  tronco,  cuyas  ramas  se  hundían  en  las  ondas  como  la 
suelta  cabellera  de  una  ondina. 

En  aquel  árbol  se  movía  algo,  alguien.  Había  unas  sombras  junto  á las  ramas.  Eran  una  mujer  y una  niña. 

La  mujer  ya  no  gritaba,  ya  no  pedía  auxilio.  En  la  soledad  de  la  noche  su  voz  se  confundía  con  el  alarido 
de  las  aves  rapaces  y se  apagaba  con  el  clamor  rumoroso  del  río.  Era  inútil  gritar:  nadie  había  de  oirla.  Una 
pesada  somnolencia  la  invadía;  después  de  la  desesperación  violenta  y agitada  vino  el  aplanamiento,  la  insen- 
sibilidad. Sujetaba  á la  niña  con  una  mano,  y con  la  otra  agarrábase  fuertemente  á las  ramas.  Sus  pies  se  hun- 
dían en  la  corriente,  y la  humedad  la  llegaba  hasta  los  huesos.  No  pensaba  ya  en  nada.  Creía  que  aquel  río  de 
aguas  negras  tenía  su  término  en  la  región  de  la  muerte,  y sujetaba  el  cuerpecito  de  la  niña  para  no  desampa- 
rarla nunca,  para  que  no  le  faltara  el  amor  de  la  madre  ni  aun  en  el  seno  de  la  noche  eterna. 

Había  sido  sorprendida  lejos  de  la  barraca,  en  la  isleta.  Quería  lavar  toda  su  ropa,  y cuando  pensó  en  volver 
á la  orilla,  ya  era  tarde.  La  niña  lloraba,  y ella  también  sentía  en  la  garganta  un  nudo  que  no  la  dejaba  respirar. 

— Nos  pondremos  en  un  árbol— pensó, —y  cuando  la  corriente  nos  lleve  pediré  socorro.  Kamón  nos  oirá 
desde  la  barraca. 

Y la  corriente  las  llevó,  y al  ver  el  techo  de  albardín  de  su  barraca  y las  dos  palmeras  que  la  daban  sombra, 
gritó  con  todas  las  fuerzas  de  sus  pulmones: 

[Ramón,  Ramónl  [Anda,  hija  mía— dijo  á la  niña, — llámale  tú  también! 

Y la  niña  llamó  á su  padre  y la  mujer  llamó  á su  hombre  con  voz  desesperada,  pero  el  río  no  detenía  su 
curso;  dejaron  madre  é hija  de  ver  su  casita  y sus  palmeras,  hundidas  en  la  rojiza  penumbra  del  crepúsculo; 
quedó  la  niña  llorosa  y desfallecida,  y la  madre  siguió  clamando  al  cielo  largo  rato  con  una  voz  ronca  que 
salía  de  las  entrañas.  Después  llegó  la  noche.  Se  aplanó,  se  confundió  el  alma  de  la  pobre  mujer  en  aquella 
inmensidad  desolada  y silenciosa. 

— Nunca  volveremos  á pisar  tierra  -pensaba. — Esta  noche  no  acabará  jamás. 

Su  voluntad  desfallecía,  sus  párpados  se  cerraban  insensiblemente,  y la  frialdad  del  agua  traspasaba  su  co- 
razón. No  dormía,  porque  el  cuidado  de  retener  y abrigar  el  cuerpo  de  la  niña  la  mantenía  despierta;  pero  sus 
pensamientos  eran  confusos  como  los  de  un  sueño,  y el  tiempo  no  tenía  medida.  ¿Pasaban  las  horas  ó los  si- 
glos? N'o  lo  sabía.  Ni  tami)Oco  i)rocuraba  escuchar  en  la  sombra  alguna  voz  humana  ó ver  en  la  ribera  alguien 
que  [uidiese  salvarlas.  El  rntmdo  estaba  desierto  para  ella. 

Río  abajo  el  horizonte  a|)arecía  iluminado  por  un  resplandor  que  salía  de  la  tierra.  Al  rumor  del  río  desbor- 
dado acompañaba  otro  ruido  lejano.  Parecía  el  clamor  de  una  muchedumbre. 

La  niña  abrió  los  ojos  y vió  cruzar  i)or  el  cielo  una  estrella  que  dejaba  á su  paso  un  rastro  luminoso.  Y no 


faé  una  sola,  sino  otra  y otra  y muchag  más  las  que  la  siguieron.  Algunas  rasaban  la  tierra  como  golondrinas 
ds  fuego;  otras  sabían  rectas  hacia  el  cielo,  y al  llegar  á lo  alto  se  deshacían  ea  estrellas  más  chicas  de  distin- 
tos colores;  otras  culebreaban  ai  subir  y se  desvanecían  con  gran  pompa  y estrépito. 

— ¡Madre — dijo  entra  admirada  y temerosa, — las  estrellas  se  caenl 

La  madre  abrió  loa  ojos  y vió  que  la  ciudad  estaba  cerca  de  ellas.  El  río  deslizaba  sus  aguas  en  la  sombra, 
pero  no  muy  lejos  de  la  orilla  la  ciadad  ardía  en  luz.  Sonaban  músicas  lejanas  cuyas  notas  llegaban  ó se  per- 
dían en  alas  del  viento.  Los  gritos  de  la  muititud  apagaban  á veces  e!  monótono  eón  de  la  riada.  Los  cohetes 
llenaban  de  luces  el  espacio  y estallaban  como  mundos  que  chocan.  ¡Era  la  fiesta  de  la  ciudad,  la  gran  fiesta 
del  año!  Ei  corazón  da  la  madre  se  inundó  da  esperanza. 

No  gritó;  quiso  guardar  sus  ánimos  para  cuando  estuviesen  más  cerca.  E!  río,  detenido  en  un  remanso,  ca- 
minaba lentanaeote,  y aquella  pausa  la  iienaba  de  impaciencia. 

— ¡Aprisa,  aprisa!  —pensaba. — i Allí  está  la  salvación,  y las  aguas  se  paran! 

Pero  no  ae  paraban,  no.  Seguían  deslizándose  á lo  largo  del  malecón,  caminando  hacia  el  puente  con  majes- 
tuosa lentitud.  En  el  puente  y alrededor  del  puente  estaba  todo  el  pueblo.  Sentados  sobre  el  pretil,  de  espaldas 
al  río,  hombres,  mujeres  y chiquillos  miraban  algo  que  cautivaba  su  atención.  En  el  centro  del  puente  estaba 
la  música,  y los  polvoristas  disparaban  desde  allí  millares  de  cohetes. 

— ¡Socorro!— clamó  la  mujer  con  todas  sus  fuerzas  cuando  creyó  que  podían  oirla. — ¡Socorro!  ¡Aquíl  ¡Socorro! 

Pero  no  la  oían.  Su  voz  sa  perdía  entre  el  fragor  del  río  y el  bullicio  de  la  plebe.  Ni  tampoco  podían  verlas 
aunque  mirase  alguien,  porque  la  deslumbradora  iluminación  de  la  ribera  daba  mayor  negrura  á la  noche,  que 
caía  sobra  las  aguas. 

— ¡Auxilio!  ¡Soeorroi  — seguía  gritando  la  madre  con  el  vigor  que  da  la  esperanza. — ¡Mirad  al  río! 

La  fiesta  estaba  en  la  orilla  y no  había  para  qué  mirar  al  río.  Al  estrépito  de  las  músicas  y al  estallido  de  la 
pólvora  80  unía  la  baraúnda  da  voces  díecordantea  dei  pueblo  meridional  que  se  embriaga  de  Júbilo  y desbor- 
da su  embriaguez  en  adamaeionea  y en  gritos. 

— ¡Socorro!  ¡A  mí!  ¡Socorro! 

Una  lluvia  de  cohetes  rasgó  los  aires,  y el  cielo  se  inundó  de  rayos  de  oro. 

— ¡ Aaaaah!  — clamó  ia  multitud  burlándose  de  so.  misma  sencillez. 

— ¡Socorro! — seguía  diciendo  cada  vez  más  aguda  la  voz  de  la  pobre  mujer. 

La  niña  abría  sus  grandes  ojos  en  la  sombra.  Los  gritos  dolorosos  de  su  madre  la  asustaban,  y el  resplandor 
de  aquellas  luces  deaconocidas  ia  llenaban  de  admiración. 

— ¡Madre!  — preguntó.  — ¿A  quién  llamas? 

Llamaba  á la  multitud,  que  es  ciega  y sorda.  Llamaba  con  la  voz  desgarrada  por  un  temor  que  la  destrozaba 
el  pecho.  Temblaba,  y no  de  frío;  arguía  su  cuerpo  y agitaba  el  brazo  que  la  niña  le  dejaba  libre,  para  que  pu- 
dieran verla.  El  puente  estaba  ya  muy  cerca.  Las  aguas,  aprisionadas  en  un  cauce  estrecho,  bajaban  con  mayor 
velocidad  y violencia.  Los  ojos  del  puente  las  atraían,  ¡aquellos  ojos  de  abismo,  abiertos  ante  la  pobre  aban- 
donada como  agujeros  por  donde  volvía  á llamanla  la  eternidad! 

— ¡Socorro,  soaorro! 

Calló  un  momento  la  música  y suspendió  la  multitud  por  un  instante  sus  gritos.  Veía  caer  un  hermoso  cohe- 
te de  luces  multicolores,  y 6Í  asombro  la  hacía  callar.  Entonces  se  oyó  un  alarido  de  desesperación  que  en  el 
fondo  de  todas  las  almas  despertó  el  sobresalto  de  algo  trágico  y misterioso.  ¡Era  un  alarido  de  muerte!  Mira- 


ron todos  hacia  abajo,  y al  vivo  resplandor  de  la  pólvora  que  estallaba  en  una  explosión  de  luz  brillante,  vie- 
ron caer  bajo  el  arco  del  puente  un  tronco  arrastrado  por  las  aguas  y vieron  que  en  el  tronco  iban  dos  sombras: 
una  mujer  y una  niña. 

Lanzáronse  en  su  socorro  al  otro  lado  del  puente.  Buscaron  entre  la  espuma  que  levantan  las  aguas  al  caer 
desde  lo  alto,  y otra  vez  apareció  el  tronco  levantando  majestuosamente  su  cabellera  destrenzada  como  un 
monstruo  marino  que  vuelve  á respirar  en  la  superficie. 

Acurrucada  entre  el  ramaje,  empapada  hasta  los  huesos,  con  las  ropas  ceñidas  á su  cuerpecito  de  muñeca, 
estaba  la  niña.  Nada  más  que  la  niña.  A los  que  la  salvaron  les  pareció  que  habían  visto  hundirse  río  abajo 
otra  sombra.  ¿Qué  era?  ¿Quién  era? 

Llevaron  á tierra  á la  niña.  No  lloraba  ni  parecía  asombrarse  al  ver  que  estaba  entre  desconocidos.  Una  bue- 
na mujer  la  quitó  su  ropita  calada  y la  abrigó  con  su  mantón. 

— ¿No  venías  sola,  verdad? — la  dijo. — ¿Venía  contigo  tu  madre? 

Y Ja  niña  contestó: 

— Sí,  venía  madre;  pero  ahora  está  en  el  cielo.  Han  venido  á llevársela  las  estrellas. 


DIBUJOS  DE  REGIDOR 


Lois  BELLO 


La  esposa  del  Emir  prisionero  presentó  á la  hija  del  Califa  el  collar  de  perlas 
pi'ccio  y condición  del  rescate. 

— ¿Cómo  has  podido  adquirir  tantas  y tan  bellas?  preguntó  la  princesita  asom- 
hraila. 

Y la  esiiosa  del  Einir  contestó: 

— Toihis  las  mañanas,  desde  que  mi  esposo  cayó  prisionero,  he  recogido  de  les 
almoli:id(.)nes  de  mi  lecho  puñados  de  ellas.  jUn  hada  buena,  sin  duda,  iba  con- 
virtiendo en  perlas  mis  'ágrimas! 

II  Llegó  el  lita  de  la  boda  ds  la  princesita,  y se  puso  el  collar.  Su  garganta  parecía 
una  mazorca  de  |)erlas,  y ella  estalla  orgullosa,  y todos  admirados  de  tanta  riqueza 
y bennosura. 

l’eni  eii  el  momento  más  regocijado  de  la  tiesta  sintió  la  princesita  que  ios  gra- 
nos de  la  mazorca  se  desprendían  y caían,  resbalando  cálidamente  por  sus  hombros 
con  un  rumor  ile  suspiros  y gemidos. 

No  lo  ipiedó  á la  princesita  en  la  garganta  sino  la  señal  de  los  hilos  del  collar:  una 
espiral  rojiza  que  i)arecía  diljujada  con  la  punta  de  un  alfiler. 

Y aipií  da  fin  este  cuento,  <iue,  después  de  todo,  no  tiene  nada  de  nuevo,  porque  no 
es  la  priiiiera  liistf)ria  donde  la  Caridad  hava  convertido  los  lágrimas  en  })erlas,  v c1 

ve 


AI.KE1)ED0R]-:S  DE  SEVILLA 

UN  BALCÓN  SOBRE  EL  RÍO,  POR  GARCÍA  Y RODRÍGUEZ 


EIv  ECIvIFSE,  POR  APELES  MESTKES 


CUENTO  QUE  PUDIERA  CONVERTIRSE  EN  HISTORIA 


1.  TTna  romisión  inglesa  viene  á X para 
oljscrvar  el  eclipse. 


2.  Y procede  sin  pérdida  de  tiempo  á la  ins- 
talación de  anteojos  y demás  aparatos 


i.  Naturalmente,  todo  ello  se  pono  bajo 
el  amparo  del  pabellón  inglés,  que  es  iza- 
do con  los  burras  do  rúbrica. 


5.  Orno  el  sol  aprieta  en  l'.spaña  más  do 
lo  conveniente,  se  hace  preciso  deshacerse 
(¡c  las  hopalandas  de  viaje 


6.  Y como  en  España  la  seguridad  deja 
algo  que  desear,  se  montan  guardias  alre- 
dedor de  tuda  e.so. 


7.  Y pasan  años  y más  años,  hasta  que 
his  propietarios  vienen  á suplicar  á a(|uo- 
llo'-  gonores  que  les  h.agan  el  obsequio  do 
d(  .socupar  su.'-  terrenos. 


8.  «l’crfcclanienle:  en  cuanto  lo  ordene 
el  l'arhimenlo  británico.^  Y el  Parlamen- 
to británico  no  se  acordará  jamás  de 

semejante  futesa. 


C "T  TJ' Xv  I D D K S 


El  duque  de  los  Abruzzos.— Sii  expedición  al  Polo.— Descubriniienlo  d.e  la  estatua  do  Zorrilla. 
Eruger  en  Lorenzo  Márquez.— Ciudad  arrasada. 

Alternativa  de  Lagartijo  y Macliaquito.— Nota  cómica. 


El  regreso  del  duque  de  los  Abrnzzos  de  su  atre- 
vida expedición  al  Polo  Norte  ha  sido  un  verdade- 
ro paseo  triunfal,  correspondiéndcnoe  á les  espa 
fióles  algo  de  la  gloria  alcanzada  por  el  duque, 
puesto  que  éste  nació  en  el  Palacio  Eeal  de  Ma- 
drid, constituyendo  su  nacimiento  una  de  las  po- 
cas alegrías  que  obtuvo  en  España  su  caballeroso 
padre  el  rey  D.  Amadeo  de  Saboya. 

El  animoso  príncipe  vuelve  bastante  delicado 
de  salud  por  efecto  de  las  privaciones  sufridas  y 
de  los  rigores  del  clima  boreal.  A fines  de  Diciem- 
bre del  año  pasado,  y regresando  el  duque  de  una 
expedición  en  trineo,  se  le  helaron  dos  dedos  de 
la  mano  izquierda,  haciéndose  precisa  la  amputa- 
ción. Desde  entonces  decayeron  las  fuerzas  del 
ilustre  explorador,  á quien  afortunadamente  su  ju- 
ventud asegura  un  pronto  restablecimiento. 

El  Stclla  Polare,  barco  en  que  se  realizó  la  expe- 
dición, estuvo  once  meses  bloqueado  por  los  hie- 
los, y encalló  después  en  la  rosta  de  Tafelberg,  su- 
friendo grandes  averías  en  el  casco  é inutilizándo- 
se sus  máquinas. 

Entonces  establecieron  los  exploradores  un  cam- 
pamento con  la  lona  y las  planchas  del  barco,  y de 
ese  campamento  partieron  cuatro  expediciones;  la 
mandada  por  el  teniente  Perini,  compuesta  de  me- 
cánicos noruegos  y de  dos  italianos,  debía  durar 
doce  días.  Desgraciadamente,  los  expedicionarios 
no  volvieron.  La  última,  mandada  por  el  capitán 
Cagni,  llegó  á los  86o  33’  N.,  alcanzando  una  latitud 
á la  cual  no  había  llegado  aún  ningún  explorador,  teniendo  que  regresar  por  falta  de  perros  para  los  trineos. 
De  los  123  adquiridos  por  el  duque  de  los  Abruzzos  al  principio  de  la  expedición,  sólo  han  sobrevivido  14. 

A su  regreso  á Cristianía  obtuvo  el  duque  grandes  ovaciones  populares,  que  se  han  renovado  con  mayor 
entusiasmo  en  Italia.  El  famoso  explorador  Naneen  le  dirigió  un  discurso  de  bienvenida,  y el  rey  de  Suecia 
le  confirió  una  délas  Ordenes  más  preciadas.  El  augusto  viajero  se  halla  muy  animado  y dispuesto  á repetir 
la  expedición  en  cuanto  su 
salud  se  restablezca,  con 
objeto  de  intentar  el  sal- 
vamento de  Perini,  ya  que 
otros  proyectos  de  que  se 
habla  con  cierta  insisten- 
cia parece  que  no  han  de 
impedir  su  viaje. 


S.  A.  B.  EL  DUQUE  DE  LOS  ABRUZZOS 


La  inauguración  de  la 
estatua  de  Zorrilla  en  Va- 
lladolid,  verificada  en  la 
tarde  del  14  del  actual,  ha 
sido  un  verdadero  aconte 
pimiento. 

Para  mayor  esplendor 
del  acto,  comenzóse  por  ce- 
lebrar una  función  religio- 
sa en  el  artístico  templo 
de  San  Benito,  á la  que 
asistieron  brillantes  repre- 
sentaciones del  Gobierno, 


EL  «STELLA  POLAHE»  BLOQUEADO  POR  LOS  HIELOS  CERCA  DE  LA  COSTA  DE  TAPELUEBG 


VALLADOLID.  LA  PLAZA  DE  ZORRILLA  EN  EL  MOMENTO  DE  DESCUBRIR  LA  ESTATUA 


las  letras,  las  artes,  la  milicia,  el  foro,  etcétera.  La  iglesia,  decorada  con  severidad,  presentaba  un  aspecto 
grandioso.  Notables  voces  cantaron  la  Misa  de  Fauconier,  la  Qalia  de  Gounod  y otras  obras  musicales,  pro- 
nunciando después  una  elocuente  oración  sagrada  el  padre  Salvador. 

Terminada  esta  solemne  ceremonia,  organizóse  la  comitiva  que  había  de  ir  á descubrir  el  monumento,  y en 
la  que  formaban  cuanto  en  Valladolid  hay  de  notable  y las  numerosas  comisiones  que  han  ido  de  Madrid  y 
otros  puntos. 

A la  llegada  del  ministro  de  Instrucción  Pública,  que  en  nombre  del  Gobierno  había  ido  á inaugurar  el  mo- 
numento, las  bandas  tocaron  la  Marcha  Real;  el  Sr.  García  Alix  tiró  del  cordón  que  sujetaba  los  paños,  y la 
estatua  quedó  descubierta.  Las  aclamaciones  de  la 


multitud,  el  estampido  de  loe  cohetes  y loe  acordes 
de  las  músicas,  hicieron  imposible  escuchar  el  dis- 
curso pronunciado  por  el  alcalde.  Cantó  después  el 
Orfeón  pinciano  un  himno  á Zorrilla,  de  que  son 
autores  el  poeta  Darlo  Velao  y el  compositor  don 
Tomás  Mateo,  y leída  el  acta  por  D.  Emilio  Ferrari, 
cronista  de  Valladolid,  y depositada  por  el  ministro 
en  nombre  de  la  reina  regente  una  preciosa  corona 
de  flores  naturales,  dióse  por  terminada  la  brillante 
ceremonia. 

La  estatua,  construida  mediante  concurso  por 
D.  .\urelio  Rodríguez  Carretero,  ha  sido  costeada 
por  suscripción  popular  que  á la  muerte  del  poeta 
abrió  el  Ateneo  de  Madrid.  El  ministro  de  la  Guerra 
concedió  dos  hermosos  cañones  de  bronce  con  loe 
cuales  se  ha  fundido  la  estatua. 

Aparece  la  figura  del  gran  poeta  en  pie,  en  acti- 
tud de  recitar  una  poesía;  con  la  mano  derecha 
semeja  accionar,  en  tanto  que  con  la  izquierda  sos- 
tiene las  cuartillas.  Mide  la  estatua  ocho  pies  de 
11  621  kilogramos.  Su  construcción  comenzó  en  14  de  Ji 
en  Noviembre  del  año  pasado.  La  fundición  fuó  hechí 


(10  rrias.  aspecto  de  la  calle  de  santiago 

I>a  inauguración  del  monumento,  número  el  más  interesante  del  al  pasar  la  procesión  cívica 

programa  de  ferias  que  actualmente  se  celebran  en  Valladolid,  ha 

producido  en  la  población  delirante  entusiasmo,  y su  recuerdo  no  se  borrará  fácilmente  de  la  memoria  de 
aquella  culta  población,  que  tiene  la  honra  de  contar  entre  sus  más  ilustres  hijos  al  gran  poeta  español  del 
siglo  XIX. 


• • 


Foiograjias  Birazel 


La  repentina  desapari- 
ción de!  jefe  deí  Gobierno 
de  la  república  transvaa- 
lense  y su  emigración  á 
Lorenzo  Márquez,  ha  da- 
do motivo  á suponer  ter- 
minada la  lucha  que  los 
heroicos  boers  vienen 
sosteniendo  con  la  pode- 
rosa Inglaterra,  porque 
estando  en  poder  de  las 
tropas  británicas  todos 
los  cables  telegráficos,  se 
ha  procurado  dar  á este 
viaje  todos  los  caracteres 
de  una  fuga,  mediante  la 
cual  ha  de  decaer  rápida- 
mente el  espíritu  de  los 
boers. 

No  obstante,  la  notiúa 
ha  candido,  y los  trans- 
vaalenses  siguen  pelean- 
do, extendiendo  sus  gue- 
rrillas por  todo  el  territo- 
rio, sin  dejar  momento 
de  descanso  á las  tropas 
inglesas,  y esto  hace  pre- 
sumir que  no  es  tan  defi- 
nitivo ni  está  tan  próxi- 
mo el  final  de  la  guerra. 

El  ilustre  anciano  que 
presidía  el  Gobierno  del 
Transvaal  ha  sido  recibido  por  los  portugueses  con 
las  deferencias  á que  es  acreedor  el  representante  de 
un  pueblo  tan  heroico,  y la  prensa  lusitana  no  vacila 
en  significar  su  inquebrantable  propósito  de  hacer 
cumplir  las  leyes  de  la  cortesía  y del  derecho  de  gen- 
tes, que  les  obliga  á dar  hospitalaria  protección  al 
emigrado  insigne. 

Por  su  parte,  los  delegados  boers,  que  se  encuen- 
tran en  Amsterdam,  han  publicado  un  manifiesto  soli- 
citando una  vez  más  la  mediación  de  Europa.  Este 
documento  termina  con  estas  conmovedoras  frases: 

«En  nombre  de  la  justicia,  en  nombre  de  la  huma- 
nidad nos  dirigimos  á todos  los  pueblos  cuyo  corazón 


late  por  nosotros,  pidién- 
doles que  en  este  momen- 
to crítico  vengan  en  so- 
corro de  nuestro  pueblo, 
para  salvar  á nuestra  Pa- 
tria  Confiamos  en  que 

Dios  hará  que  nuestro 
llamamiento  sea  escu- 
chado. > 

¿Permanecerá  sorda 
Europa  ante  este  llama- 
miento? ¿Podrá  en  ella 
más  el  egoísmo  que  el 
sentimiento  de  la  huma- 
nidad y de  la  justicia? 

• 

• • 

Una  de  esas  violentas 
tempestades,  tan  frecuen- 
tes en  aquellas  regiones, 
ha  asolado  las  costas  de 
Luisiana  y de  Texas,  pro- 
duciendo daños  terribles, 
de  los  que  el  telégrafo  ha 
comunicado  pormenores 
verdaderamente  espan- 
tosos. 

La  ciudad  de  Galveston 
ha  desaparecido  por  efec- 
to de  la  tremenda  tempes- 
tad, y entre  los  escombros 
de  sus  casas  han  encon- 
trado la  muerte  más  de  ocho  mil  personas.  Los  edi- 
ficios más  sólidos,  que  sirvieron  de  refugio  á los  ha- 
bitantes de  la  ciudad,  derrumbáronse  por  efecto  del 
violento  ciclón,  sepultando  á cuantos  habían  creído 
encontrar  en  ellos  un  asilo  seguro.  El  agua  alcanzó 
en  algunos  sitios  más  de  seis  pies  de  altura,  y la  isla 
sobre  la  cual  se  levantaba  Galveston  quedó  sumer- 
gida en  las  aguas.  Muchos  veleros  y algunos  buques 
de  gran  porte  han  naufragado,  aumentando  el  núme- 
ro de  víctimas,  que  en  totalidad  se  cree  que  ascienden 
á diez  mil.  La  ciudad  de  Sabinepass  ha  sido  destruida 
totalmente,  y Alwin,  que  está  situada  á veinte  millas 
al  Norte  de  Galveston,  casi  ha  desaparecido. 


KRUGEK 

Retrato  del  presidente  rtel  Transvaal  con  sn  llrma  autÓRrafa,  roinl- 
tido  por  el  Sr.  Vera  y cedido  por  El  Imparciol  á Blanco  y Negro 


GALVESTON.  VISTA  GENERAL  DB  LA  CIUDAD,  ARRASADA  POR  BL  CICLÓN  EL  DÍA  8 DEL  CORRIENTE 


LO  QUE  SACARA  KRUGER  DE  EUROPA 

— ?C  - lio  |ínili(|i.  fiin  nli.'ir  iiiirol.i  |i(ii'  csl.’ir  loila.-  cdinproincliilas,  Dciiic  usted  siquiera  mi  gabán. 
- (alialiciol  jio  lian  inliadu' 


BAl’AKL  MOLINA  .LAGARTIJO)  RN  LA  CORRIDA  DE  ALTERNATIVA  RAFAEL  GONZÁLEZ  (MACHAQUITO) 

Fotog.  Af^enjo 

La  alternativa,  como  dicen  los  inteligentes,  es  la  investidura  suprema;  por  ella  luchan  todos  los  que  visten 
el  traje  de  luces,  y muchas  veces  la  impaciencia  por  alcanzarla  pioduce  efectos  contraproducente.';  pero  en 
esta  ocasión  es  merecida. 

Desde  que  torearon  por  primera  vez  en  la  plaza  de  Madrid  los  diestros  cordobeses  Machaquito  y Lagartijo, 
pronosticaron  los  aficionados,  al  ver  las  hechuras  y los  arrestos  de  los  niños,  que  se  cuajarían  muy  pronto 
como  matadores  de  toros.  Efectivamente,  Machaquito  y Lagartijo  demostraron  que  no  se  trataba  de  esos 
aventureros  que  salen  á la  plaza  con  vistas  al  suicidio,  sino  que  toreaban  con  arte,  sabiéndole  dar  á los  toros 
las  faenas  que  pedían.  El  público,  deseoso  de  encontrar  toreros  que  respondieran  áeus  esperanzas  y animaran 
sus  desalientos,  encontró  en  la  pareja  cordobesa  lo  que  necesitaba,  lo  que  quería  ver:  juventud,  alegría,  valor 
y adornos.  Por  eso  puede  calificarse  de  acontecimiento  taurino  la  alternativa  de  los  muchachos  cordobeses, 
correspondiéndole  el  primer  lugar,  previo  un  sorteo,  al  sobrino  del  gran  Rafael,  al  joven  Lagartijo;  por  eso  se 
llenó  la  plaza,  para  ver  si  los  niños  hacían  honor  al  puesto  que,  mediante  la  alternativa,  iban  á ocupar,  y si 
salían  airosos  de  su  empresa;  y justo  es  confesar  que  uno  y otro  correspondieron  á las  esperanzas  que  habían 
despertado  en  la  afición,  toreando  y matando  una  corrida  poco  manejable  por  las  condiciones  del  ganado. 


Ya  va  imperando  en  los  campos 
do  las  noches  el  sosiego; 
ya  del  cortijo  en  la  puerta 
departen  los  cortijeros, 


ya  todo,  todo  es  reposo, 
ya  todo,  todo  es  silencio. 

Arturo  KtlYES 


Ya  asoma  la  blanca  luna 
tras  el  empinado  cerro 
que  resguarda  el  caserío 
del  temporal,  en  invierno, 
y le  presta  grata  sombra 
en  verano;  ya  en  argénteo 
resplandor  el  campo  inunda; 
ya  á sus  ósculos  el  cielo 
se  viste  de  azur  y plata; 
entre  sus  tules  el  viento 
conduce  en  plácidos  giros, 
de  monte  en  monte,  los  ecos 
del  cantar  del  caminante, 
que  acansinado  y envuelto 
en  blanca  nube  de  polvo, 
tras  la  recua,  soñoliento, 
camina  hacia  el  ya  cercano 
hogar,  en  donde  por  término 
ha  de  hallar  á su  fatiga 
patea  cena  y pobre  lecho. 


ó enmudecen  defendiéndose 
á cabezadas  del  sueño; 
en  tanto  que  los  zagales 
en  la  parva,  más  exentos 
de  penas  aiin  que  de  roiiae, 
y de  ropas  casi  en  cueros, 
se  adormecen;  vigilante, 
y al  menor  rumor  atento, 
hace  el  lebrel  centinela: 
entre  las  vigas  del  techo 
del  hogar,  donde  su  nido 
labró,  bu  blando  aleteo 
deja  oir  la  golondrina; 
sobre  los  haces  ya  secos 
de  bien  oliente  retama, 

\ ace  como  en  rico  lecho 
el  pastor;  todo  enmudece 
y todo  dormita  envuelto 
en  luz  de  luna;  ya  todo 
brilla  solemne  y sereno; 


UlBCJO  DK  E81EVAN 


RECOCIENDO  ALGAS 

Kh  frecuente  ver  en  lae  costan  gallegas  mujeres  dedicailaa  á la  recolección  de  algas,  plantas  marinas  que 
depo^iitadas  sobre  las  tierras  de  labor  comunican  á éstas  extraordinaria  fuerza  proiiuctora. 

I'd  yodo  de  las  algas  (jue  arrancó  la  marea  fertiliza  los  campos,  y la  ola  no  se  rompe  sólo  en  espuma,  puesto 
que  al  fin  hace  granar  esf)iga8. 


ILI[IA 


E_N  L.L 

L^TI\0 


CLICHÉS  ESTEREOTÍPICOS 

Infantería  y caballería,  las  dos  armas  generales, 
son  las  que  única  y exclusivamente  tienen  su  repre- 
sentación y hacen  el  gasto  en  los  escenarios.  Los 
escritores  teatrales  se  han  olvidado,  á lo  que  parece, 
que  lo  mismo  que  aquéllas  pueden  salir  á escena  los 
cuerpos  facultativos  y auxiliares  del  ejército,  y sólo 
alguna  vez,  mi  esas  terribles  batallas  libradas  tras  el 
foro  ó delante  de  él,  en  esos  momentos  de  angustia 
para  el  público  de  las  niñas  nerviosas,  se  escuchen 
y vean  loe  estampidos  y fogonazos  de,  al  parecer,  ca- 
ñones, y se  presienta  la  artillería  cercana Pero  ni 

se  la  ve,  ni  llega  nunca  al  escenario. 

Y sentado  ya  como  base  que  en  las  obras  teatrales 
el  papel  militar  sólo  puede  estar  desempeñado  por 
caballería  ó infantes,  vamos  á describir  los  patrojies 
de  las  diversas  categorías,  manera  y modo  de  presen- 
tarse, y formar,  como  si  dijéramos.  La  cartilla  militar 
para  uso  de  los  escenarios;  y empezando  por  los  solda- 
dos, los  dividiremos  en  varios  grupos: 

1.0  El  de  los  quintos. — Estos  tienen  que  ser  del 
pelotón  de  los  torpes,  estar  en  estado  salvaje,  no  saber 


dónde  está  la  derecha,  y mucho  menos  la  izquierda; 
hacer  todos  los  movimientos  escénicos  lo  más  al  revés 
posible  de  sus  compañeros;  durante  su  ejecución  hará 
frecuentes  preguntas  necias  al  instructor  (contravi- 
niendo las  Reales  Ordenanzas),  el  cual  le  responderá 
á coces,  empujones  y bofetadas.  Será  desempeñado 
este  papel  por  el  primer  gracioso,  ó un  partiquino 
muy  obeso,  que  es  el  colmo  de  lo  inverosímil  del  sol- 


dado de  la  realidad.  Los  demás  quintos  del  pelotón 
serán  famélicos  coristas,  altos  y bajos,  en  confuso 
desorden;  al  romper  la  marcha,  llevarán  los  brazos 
agarrotados,  las  manos  con  los  dedos  abiertos  y pega- 
dos á la  franja  del  pantalón,  y la  paite  superior  del 
cuerpo  muy  echada  hacia  delante;  dentro  de  los  gorros 
llevarán  un  pañuelo  de  hierbas  lo  más  grande  posible, 
y varios  efectos,  también  en  el 
mayor  número;  después  de  hacer 
algunos  movimientos  tácticos, 
romperán  filas,  fraternizando  con 
las  muchachas  del  pueblo,  termi- 
nando la  escena  con  una  carta, 
que  escribirá  el  quinto  primero  en  las  espaldas  de 
otro  del  pelotón. 


Segundo  grupo. — Asistentes. — Serán  andaluces  im- 
prescindiblemente, hablarán  al  amo  con  toda  con- 
fianza y le  tratarán  casi  de  tú;  son  los  encargados 
de  hacer  el  amor  á la  criada  de  la  patrona,  y en  com- 
binación con  su  amo,  prepararán  las  citas  amorosas, 
raptos  y calaveradas  de  su  Uniente;  como  epílogo  de 
su  digno  papel,  le  pegarán 
casi  siempre  una  paliza  los 
mozos  del  pueblo,  no  sin  antes 
hacerle  una  trastada  á un  se- 
ñorito, que  puede  ser  el  botica- 
rio ó el  veterinario,  ó un  hijo 
de  cualquiera  de  los  dos,  con 
tal  que  sea  memo.  Pertenece- 
rán al  arma  de  caballería. 

Tercer  grupo. — Los  que  sa- 
len en  formación.  — Estos  se 
subdividen  á su  vez  en  otros 
tres  grupos:  Primero,  coristas  (que  pueden  ser  del  dé- 
bil ó el  feo  sexo);  segundo,  golfos,  alquilados  para  el 
acto  de  la  formación;  y tercero,  banda  de  cornetas  y 
música  verdad,  de  cualquier  regimiento  de  la  Plaza. 
Saldrán  á escena  lo  más  mamarracho  que  posible  sea. 
Pasarán  por  delante  del  público  dos  ó tres  veces, 
dando  la  vuelta  por  detrás  del  foro, 
para  que  resulte  más  largo  el  regi- 
miento, el  cual  será  mandado  por 
un  partiquino  ecuyer,  y otro  á su  vez 
desempeñará  el  papel  de  abandera- 
do; durante  el  desfile,  el  pueblo  can- 
tará un  pasodoble  patriótico  de  mu- 
cho ruido  de  metal  y bombo,  po- 
diendo suceder  (y  se  dan  casos)  que 
el  autor  ó autores  sean  recompensa- 
dos con  una  cruz  blanca. 

Cuarto  grupo. — Rancheros. — Cons- 
tantemente estarán  reclamando  de 
su  misión.  Serán  de  carácter  pusilánime  y tendrán 
miedo  hasta  de  su  sombra;  pueden  hacer  el  rancho 
en  el  mismo  escenario,  comiéndose  la  carne  destinada 


-á  la  menestra.  Nunca  dejarán  el  ca- 
zo de  la  mano,  y en  alguna  ocasión 
pueden  entre  todos  cantarse  algo, 
lo  cual  resultaría  de  mucho  efecto 
cómico  y muy  nuevo. 

Eespecto  á las  clases  cabos  y sar- 
gentos, no  se  emplearán  más  que  en 
papeles  de  mandar  pelotones  de 
torpes,  anunciar  la  llegada  del  ene- 
migo, etc.,  etc. 

Cadetes. — .Serán  presentados  en  escena  en  forma 
de  primera  tiple;  tendrá  una  novia, 
á cuyas  relaciones  se  opondrán  los 
papás  de  ella,  y con  este  motivo 
cantará  un  aria  é inventará  dife 
rentes  cantatas  para  poder  cantar 
un  dúo  con  su  futura,  acreditando 
en  todas  ellas  su  valor,  su  decisión 
y sus  formas. 

Tenientes. — Desempeñará  este  pa- 
pel el  galán  joven;  será  de  caballe- 
ría, y siempre  de  lanceros,  para  dar 
motivo  á lucir  un  brillante  casco  de 
hojalata;  al  andar,  lo  hará  de  ma- 
nera que  se  note  lleva  espuelas,  á cuyo  fin  aflojará  las 
estrellas  de  las  mismas  para  hacer  más  ruido.  Irá 
muy  mal  trajeado  (con  perdón  de  Thuillier),  y la  ropa 

hecha  á la  medida de  otro.  La  mano  izquierda  no 

la  separará  jamás  de  la  empuñadura  del  sable,  con 
objeto  de  que  al  andar,  y por  efecto  de  la  poca  eos 
tumbre,  no  se  dé  una  caída  si  aquél  se  le  trabase 
entre  las  piernas.  Al  llegar  á los  alojamientos,  hará  el 
amor  á la  hija  de  la  patrona,  á la  sobrina  y todas  las 
señoritas  del  pueblo;  otras  veces 
vendrá  escapado  del  regimiento 
(que  estará  acantonado  cerca)  pa- 
ra ver  á su  novia,  con  objeto  de 
cantarle  dos  ó tres  dúos  amoro- 
sos y otras  tantas  despedidas  en 
el  mismo  estilo,  fijándose  al  ter- 
minarlos en  que  se  le  hizo  tarde, 
teniendo  que  partir  al  galope  pen- 
sando en  su  amor  y en la  chi- 

llería de  su  coronel.  A todos  lados 
irá  seguido  del  asistente  y una 
maleta. 

Los  capitanes,  comandantes  y tenientes  corone- 
les, sólo  se  hará  uso  de  ellos  en  papeles  de  embo- 
lados. 

Coroneles.  — HerÁu  la  imagen  del  mal  genio,  y una 
especie  de  coco  para  sus  inferióles.  Desde  que  aparece 
en  escena  hasta  qne  se  retira,  y con  i)equefio8  inter- 
valos, estará  dando  de  patadas  á su  asistente.  Habrá 
nsistiilo  á todas  las  batallas  libradas  desde  Don  Pe- 


layo  hasta  nuestros  días,  y estará  en  posesión  de  to- 
das las  cruces sin  excluir  la  del  matrimonio.  Su 

familia  estará  educada  militarmente,  y una  de  sus 
hijas,  novia  de  un  oficial 
de  su  digno  mando.  El 
apellido  conviene  que  ter- 
mine en  on,  y convendrá 
también  tenga  voz  de  ba- 
jo profundo,  para  infun- 
dir más  pánico  en  los  que 
le  oyeren.  En  los  momen- 
tos de  ira,  usará  interjec- 
ciones militares,  tales  co- 
mo ¡mil  bombasí  ¡mil  es- 
cuadrones! ¡voto  á Martel 
etcétera.  Se  pintará  con 
bermellón  la  punta  de  la  nariz;  gastará  grandes  bigo- 
tes y perilla. 

Generales. — Estos  rara  vez  se  emplean  en  el  género 
chico;  generalmente,  en  las  comedias  y dramas.  Ha 
de  ser  un  solterón  recalcitrante  que  estará  hablando 
siempre  mal  del  matrimonio,  y terminará  la  obra  ca 
sándose  con  alguna  viuda  joven  ó una  soltera  coque- 
ta y entrada  en  años.  Asistirá  á todas  las  soirées  del 
gran  mundo  y se  vestirá  á la  últi- 
ma moda,  sin  faltarle  nunca  la  flor 
en  el  ojal  de  la  levita.  Sus  conver- 
saciones girarán  siempre  sobre  síís 
conquistas  amorosas,  sus  duelos 
y sus  campañas,  narrando  á menu- 
do algún  sucedido  de  su  persona, 
que  hará  reir  mucho  á los  conter- 
tulios. También  puede  ser  casado 
y pegársela  su  señora,  teniendo  un 
lance  de  honor  en  la  misma  escena 
con  el  seductor,  el  padre  del  seduc- 
tor y los  hermanos  del  mismo. 

Por  último,  y como  epilogo,  se- 
ñalaremos el  grupo  de  repatriados',  éstos  vendrán  de 
la  campaña  con  la  cruz  laureada,  y se  encontrarán 
con  que  su  novia  se  casó  con  un  ricachón  del  pue- 
blo; ó viceversa,  ella  sol- 
tera y él  casado  con  la 
hermana  de  la  Caridad  que 
le  asistió  en  el  hospital. 

Dan  motivos  para  muchas 
combinaciones  de  dramas 
cursis. 

Y ¡oh  autoresi  en  nom- 
bre del  público  os  pido  me 
juréis  no  volver  á sacar  á 
escena  un  nuevo  repatria- 
do, y os  lo  agradeceré  eter- 
namente. 

K.4R1KAT() 


EXPOSICION  DE  PARÍS 

INTERIOR  DEL  PALACIO  DE  ITALIA 

El  pabellón  de  Italia,  que  por  su  arquitectura  recuerda  la  suntuosa  iglesia  de  San  Marcos,  ofrece  en  su 
interior  la  particularidad  curiosa  de  hallarse  convertido  en  un  artístico  bazar  en  que  el  público  de  la  Exposi- 
ción encuentra  multitud  de  objetos  que  sirvan  de  recuerdo  de  su  paso  por  aquel  recinto,  merced,  por  supuesto, 
al  desembolso  de  unos  cuantos  francos.  En  las  galerías  superiores  del  palacio  expónese  la  Italia  científica  é 
histórica,  y son  verda'’eramente  notables  las  instalaciones  de  las  universidades,  escuelas  de  arte  é industria 
y laboratorios  cien  tí''  .s,  los  cuales  dan  completa  idea  del  progreso  de  aquel  país. 


LOS  MARLXEROS  DEL  RETIRO 


Fütü¿.  Ascnjo 


SOLUCTONES 

correspondió.-, tes  ai  iu.moro  anterior. 


Al  jei'niilifieo.  Aceituna,  una;  y si  es  bue- 
na, una  docena. 

A ht  idrjcta-fiiiafjríínu.a  En  casa  del  lio- 
rroro,  cucliillo  da  palo. 

A las  charadas:  Concha — Ocarina. 

A la  prótesis  r/eofiráfica: 

Quien  mire  al  mapa,  verá 
á ííMáJA  junto  á Castellón; 
y si  se  fija,  hallará 
quo  en  la  andalu/.a  región 
la  ciudad  de  I4-OAfi>A  está. 

* * 

Se  alivia  el  remna  á la  primera  untura  del 
prodigioso  flBi6E;«>;sía6<i>  siiilifí’oiiiitiitico 
íle  Oi'ive.  Es  el  consuelo  do  los  enfermos 
desahuciados  por  el  dolor,  y el  crédito  de  los 
médicos  que  lo  recetan.  2 pías,  frasco  farma- 
cias. Por  mayor:  Madrid,  Capellanes,  1 dup. 
Li.ircclona,  V.  Fcrrer  y C.^;  y Bilbao,  su  aulor. 


Un  desdichado  |iara  el  qne  la  vida  sin  recursos  era  ya  carga  insoporlablc,  quiso  jioncr  hn 
á sus  penas  arrojándose  al  estaiupic  dcl  Rcliro  en  la  tarde  del  día  l.i  dcl  actual. 

Tres  marineros  del  onibarcadero  acudieron  presurosos  en  au.xilio  dcl  suicida,  logrando  sal- 
varle, lio  sin  grandes  csl'uerzos. 

[.lámanse  estos  tres  r.nirincros  Vicente  y Alfonso  Pereznebro  y Carlos  Múíica.  La  prensa 
lüaria,  al  conlar  su  hazaña,  consigna,  un  recuci'd  ) á oíros  muchos  hechos  análogos  realizados 
por  cslos  marineros.  (|uc  iio  lian  vacilailo  nunca  en  arriesgar  su  vida  por  salvar  la  de  los  de- 
más, y dirige  una  c.xcilación  á las  auloridades  para  (|ue  premien  cual  merece  la  conducta  de 
los  tres  inucliachos.  Xosotros  unimos  niieslro  volo  al  do  la  ¡ircnsa  diaria,  y honramos  oslas 
c ■liimiias  con  los  retratos  de  los  iiilrépidos  marineros,  esperando  quo,  como  tañías  voces  ha 
•iiccdido,  no  se  pierda  el  i'cciicrdo  de  la  iiolicia  que  cnlrcgó  sus  iioinlircs  á la  curiosidad  y á 
l:i  .'iiliiiiración  ilc  las  genios  al  niro  día  de  pulilicada.  sino  que  silva  de  csiíniiilo  á las  auto- 
rnlades  y asociaeioucs  lilanírópieas  para  olorgar  la  recompensa  á que  son  acreedores  los  que 
llevan  á ealio  tan  iioldcs  rasgos  de  valor. 
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QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 

i:iv.\s-<L\iu  i.\.  g>i:i.i<;K<9N.  lo 


El  desinfectan  te  más  enérgico  y poderoso 
aiilipi'itrido  que  conocemos  es  el  Usa»!’  4¡ol 
B’olo  <ie  Oi’it'e.  Es  el  donlílfico  más  agra- 
dable, más  higiénico  y más  liarato  dol  mim- 
flo.  Por  esto  es  el  proferido  en  lodos  los  to- 
cadores, viendo  nacer  y morir  durante  sus 
Irciiila  años  de  brillanlisima  liisloria  á mi- 
les de  dcnlíiVicns  dcsacrcdilados.  Venta  de 
400.000  frascos  |ior  año.  ITiia  sola  casa  en  Ma- 
drid, la  de  G,  (iarcía.  vende  al  mes  20.000 
fraseos.  Con  un  frasco,  <|iic  vale  ü reales,  hay 
para  dos  muses  de  uso  diario. 


* 

DISTlIACCIljx,  POR  NOVEJARQUE 


(1) 

Unanse  estos  nueve 

A 

(6) 

fragmentos  de  manera 

Li  I,  A 

L,  O 

que  resulte  un  RO.>S- 

(2) 

K 

Í50  que  horizontal  y 

1 

I,  li  A 

(7) 

vcrticalmente  expre- 
so: l.i’',  letra  numera!; 

A 

V 5 

Lili  A 

2.“-,  composición  mu- 
sical; 3.^,  título  de  no- 

(3) KI  O 

(8) 

bleza  en  Inglaterra 

US  A 

R A 

(plural);  4.1’-,  provincia 

^ I 

S E V 

dol  norte  de  Austria; 

A L, 

(Si 

.ó. 11,  suceso  extraordi- 

(í)  A 

dai'io;  6.11,  provincia 
andaluza;  7.^,  pueblo 

(5)  s 

SI  A 

de  Valencia;  8.’',  costa- 

G  S 

AVI 

R 

do  de  un  ejército;  9.'', 
letra. 

• • 

BUZON  DE  ALCANCE 


Adrerfimos  n cuantos  nos  escriben  soli- 
citando que  les  contestemos  en  el  «Dusón 
de  Alcancen,  que  en  esta  sección  sólo  se 
contesta  á los  que  eiwian  charadas,  jero- 
t/li/lcus  ij  demas  pasatiempos. 

Un  i/tiardia  ¡oven . — Va  el  telegrama. 

Marqués. — La  segunda,  porque  la  prime- 
ra no  es  cosa  mayor. 

¿>.  Z. — I'.stá  bien  versificada 

y es  boiiila  su  charada. 

J.  G.  Cartai/cna. 

;\l  ccslo  de  los  papeles 
han  ido  sus  pasaliempos; 

ciimitic  rciiila  la  suerte 

Me  alegro  de  verle  Imeno. 

J.  Ii.  S. — gLo  tomaría  usted  á mal  si  le  di- 
jese que  no  me  gustan? 

Peíuqiiiii. — Uaircloii  'i.  — V.n  este  momen- 
lo  llega  su  baiidiinia  numérica,  (pie  ya  le  ha- 
brá coslado  Iraliajillo  Icmplarla.  ¡Son  uste- 
des de  lo  más  original! Adinilida. 


VENECIA  INVERTIDA 


I.as  líneas  de  tu  bella  ar(]uitectii]'a, 
en  tus  lagunas  de  donnida  plata 
el  agua  niisteiáosa  las  retrata 
de  su  espejo  en  la  lí<iuida  hermosura. 

Tus  góndolas  de  artística  ñgura 
en  su  cristal  el  piélago  dilata, 
y tus  torres  y cúpulas  recata 
debajo  de  la  trémula  llanura. 

Vuelta  hacia  abajo  la  ciudad  se  mece 
dentro  del  agua,  que,  al  bullir,  parece 
leve  temblor  de  bucles  movedizos. 

Ondulan  puentes,  luces,  banderolas; 
y colgada  <lebajo  de  las  olas, 
el  mar  la  vuelve  una  ciudad  de  rizos. 

Salvadüu  EUEDA 


Dinu,10  DE  REGIDOR 


■vacmirci^s 


ANUMCIO» 


ESPAÑA  Y PORTUGAL 

1,50  PKSLTASCADA  MliS 

EXTRANJERO 

2,50'  1 HAN'COS CADA  MF.S 


SOLICITENSE  TARIFAS  DE  PRECIOS 
A LA  ADMINISTRACIÓN 

43  — SERRANO  -43 

MADRID 


ES  EL  PEKK^DK'O  ILUS  TKAI>0  DE  MAYOU  CIKCÜLACIÓX  DB  BSPA.^A 


COLEGIO  DEL  SANTO  ANGEL  DE  LA  GUARDA 

FUNDADO  EN  1868,  Y DIRIGIDO  POR 

DON  DIEGO  SUAREZ  Y JIMÉNEZ 

LICENCIADO  EN  DERECHO  CIVIL  Y CANÓNICO  Y EN  FILOSOFÍA  Y LBTRAS 

ATOCHA,  30,  MADRID 

Párvulos,  Primera  y segunda  enseñanza,  Idiomas.  ♦ Internos,  Medio  internos.  Permanentes,  Externos, 

RESULTADO  DE  LOS  EXÁMENES  OFICIALES  VERIFICADOS  EN  JUNIO  DE  1901 


Sobresalientes 

Notables 

Buenos 

Aprobados 

Suspensos 

TOTAL  DE  EXAMENES 

136 

09 

U1 

135 

6 

467 

AVIS 

On  ne  doit  pas  pa.vor 
ponr  ce  nnniéro  plus  <ic 
40  centimes  eu  taute  la 
France. 


'■'y'  •0  .vi' 

Vx  V ,í=\v'  . 


I i(j I I DACIÓN  GRANDES 
l—  i muíiiriHl  pléi  tríco 

: i.  - I "cü,  jior  iiicjorii  (le  lo- 
■,  / . . > •/  M:.r.|UÍllo,  14,  Miidrid. 


LEONCIA.  Pluiista 

Preciados,  13,  entr.*  izquierda 


I>08 
relojes 
que  no 
^marchen  bien  se 
^cambian  por  otros 
''25,  Fnencarral,  25 

Catálogi  ilnstrailo  gratis. 


NICmTINE' 

Segro,  Moreno,  Castaño 


6,  Avonue  ae  l’Opera 


ROYAL  WINOSOR 

IeIw  CE&hEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿ SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

i:i\  EL  CASO  AFIRMATIVO 
lEmplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto,  devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  calda  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperauos.  — Venta  siempri  creciente.  — Kxiia.so  sobre  loa 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Venüese  en  las  Peluquerías 
y Perfiimerias  en  Irascos  y lucillos  líaseos. 

DEPOSITO  I‘ltli\CI  l*AI. : liíH,  Ruó  crEng-hien,  París 

Se  lüvia  {raneo,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


AVISO 

BLANCO  Y NEGRO 
avisa  aos  sons  leitores  de 
Portugal,  qu’elles  nao  de- 
vem  pagar  mais  de  60 
reís  número  de  30  cénti- 
mos, e para  os  números 
extraordinarios  ú equiva- 
lencia em  reis  do  pre^o 
marcado  ñas  cuberías. 


COLEGIO  ‘LEÓN  XIII > 

CLAUDIO  COELLO,  55  HOTEL  (Próximo  á /^ala) 

Iligil'nico  Itteal  levantado  e.xprofeso  para  internos 
y c.xiernos  Ediieaciúii  religiosa,  palios  para  recreo, 
leairo,  gimnasio  y gabinete  de  Física. 

i;i.  HF,.SULTM)0  DEL  'niK,.o  ACTUAL  IIA  SIUO: 

l’rcñUd.-.  M;  .'^nbrcsalionics , 71;  Notables,  56;  lluenos,  1.5 
y Aprobados,  I.S. 

I1(J.\0KA1110.S  VliNTAJOSO.S  PARA  LAS  FAMILIAS 


Chocolates  de  los  RR.  PADRES  BENEDICTINOS 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6 


RíwrT.id'*  tixlus  lo*  dcj  i.cbi«  de  prupledml  ¡.ni.-.tlcu  y iltei  ai  la.  Imprenta  particular  de  Blanco  y N nono. 

F ('  FK  I)t\  tl.l.\  Lb  I OP  onrrv  A T r.p  Imprtto  en  papel,  de  La  Vasco  Bkloa  (Rentería). 


Las  QOTA8  CONCENTRADAS  de 

Hierro  Bravais 

Son  el  remedio  más  eficaz  contra  la 

ANEIVKIA 

CLOROSIS  y COLORES  PÁLIDOS 

Kl  Hierro  BravalR  rareci'  de  oior  y 
^bor  y < ntá  recnniendudo  por 
iodo*  lo*  médicos  dui  mundo  outero. 

/lo  eonitriüt  Jamás. 

Ufanea  ennegrece  los  dientes. 

En  muy  poco  licmpo  procura : 

SALUD,  VIGOR.  FUERZA,  BELLEZA 
íl,K«nll'i*  I»  1,1  ImnirtoDii.  - So/o  te  rende  en  Oolas  / en  Píldoras. 
TMu  Firnuclii  t Drofuri».  Itpinila  : 130,  Rué  Lafayette,  PARIS. 


80  OBNTS. 


NÜM.  401 


EL  OTOÑO  EN  LOS  PICOS  DE  EUROPA 


m.m  CftMpftNR»? 


íTíIia 


EtMONAQUlUP 


-A  Gutiérrez  le  falta  talento  y le  sobra  estilo.  nne  roño  lo  he  visto,  y escribecomo  un  albañil- 

-Lo  contrario  que  á González.  Ese  tiene  talento-segun  dicen,  que  y o no  lo  . 

—¿Lo  dices  por  los  ripioD?  . 

—Y  por  el  cascote;  su  literatura  parece  obra  áe  fabrica. 

Pues  ¿dónde  me  dejan  ustedes  á Peláez? 

— Gou  Peláez  podía  hacerse  un  gran  negocio. 

rLdol.  po,  lo  que  ,ale  y yendiéndolo  por  lo  qoe  él  .e  la»» 

— I Un  negocio  bárbaro! 

— No  tanto  como  él. 

-Y  ¿qué  me  dicen  ustedes  de  Zurita?  „juera;  ya  que  no  alcance  aquí  la  gloria 

— (iue  es  uno  de  los  pocos  autores  que  irán  á la  gloria 

literaria,  al  menos  se  salva. 

—¿Por  qué?  • • ; 

—Porque  no  ha  cometido  nunca  el  pecado  original. 

_L  yordaJ;  .¡»o.p,e  Im  o.treoado  lo  qoe  ya  habla  go.la.lo  om,  ho, 

— ¡Y  decían  que  venía  

— Pegándosela  al  público.  ¡Hay  tantos  corno  ^ mientras  éste  se  caracterizaba,  no  sin 

.^sí  li'iblaban  tres  hombres  de  teatro  en  el  cuarto  del  prime. 

gran  trabajo,  de  hombre  iugéniio,  franco  y leal.  y encarándose  con  uno  de  los  tres,  dijo: 

"S'rhrrr»ira:r:h"::;f:á“r:í^  

-¿La  mamá  de  la  bailarina?  ¿A  mí?  ¿No  te  habrás  equivocado? 

No,  señor. 

P^ro ¿es  la  mamá  6 la  hija  la  ipie ? 

— La  mamá. 

-¿Es  joven? 

— No,  señor. 

¿lias  visto?  Porque  es  una  vieja  quien  le  llama,  cree  que  es  eq 
Sánchez  tiene  todaoía  sus  pretensiones. 

iV’ayal  Se  cree  una  fortaleza.  una  fortaleza en  ruinas. 

7^::— 


Sánchez  penetró  en  el  cuarto  de  la  bailarim,  encontrándose  con  una  señora  desdentada,  de  pelo  blanco  y 
talle  deformado,  cuya  fisonomía  no  recordaba  haber  visto  nunca. 

Debe  ser  una  equivocación,  pensó  nuevamente.  Sin  duda  me  toma  por  otro.  Y agregó  en  alta  voz: 

— Señora me  han  dicho  que  usted  me  llama y vengo  á ponerme  á sus  órdenes.  Usted  dirá  en  qué  pue- 
do servirla. 

La  mamá  de  la  bailarina,  que  miraba  á Sánchez  con  inquieta  curiosidad  y vivo  asombro  desde  hacía  un  ins- 
tante, exclamó  por  fin: 

— Pero  ¿no  me  conoce  usted? 

— No  tengo  el  gusto no  recuerdo no  caigo 

— ¡En  Rota! ¡el  año  68! ¡Guadalupe! ¡Lupita! como  me  llamaban  ustedes,  los  chicos  del  Club 

Náutico 

El  asombro  pasó  de  la  fisonomía  de  Lupita  á la  de  Sánchez. 

— ¿Cómo?  ¿Usted? ¡Parece  mentira! digo dispénseme  usted la  sorpresa la ¡Lupita!  Pero 

¿cómo  puede  ser?.... 

Y ambos  quedaron  silenciosos,  contemplándose  con  verdadera  curiosidad  durante  un  minuto.  ¡Treinta  y 
dos  años  que  no  se  habían  visto! 

— Me  encuentra  usted  muy  cambiada,  ¿verdad? 

— ¡Mucho! digo.  ...  no mucho  no;  pero bastante.  Digo 


í-.  ^ ' 


— Tengo  de  usted  recuerdos  muy  agradables.  Los  primeros  versos 
usted  escribió  fueron  para  mí.  ¿Se  acuerda  usted? 

— ¡Vaya  si  me  acuerdo! 

Sánchez  mentía  como  un  bellaco.  No  se  acordaba  ni  remotamente  de  aquel  su  primer  delito  poético. 

— Yo  recuerdo  el  hecho  y los  versos.  Y para  que  vea  si  los  tengo  en  estima,  se  los  voy  á recitar. 

— ¡No,  por  Dios!  Deben  ser digo son  muy  malos. 

Y Sánchez  miró  con  cierto  temor  hacia  la  puerta,  por  si  alguien  escuchaba  aquel  diálogo. 

Doña  Guadalupe  se  empeñó  en  recitar  y recitó  los  primeros  versos  de  Sánchez,  que  efectivamente,  eran 
malitos  y candorosos  y por  extremo  primitivos.  Una  tímida  declaración  platónica  y un  canto  á la  belleza  in- 
comparable de  Lupita el  año  68.  ¡Qué  mal  sonaron  en  loa  oídos  de  Sánchez! 

— ¡Son  preciosos! 

— ¡Señora,  por  Dios!  Usted  merece digo merecería  entonces digo 

Desde  este  punto  la  conversación  se  hizo  lánguida  y difícil.  Ambos  estaban  inquietos  y molestos,  sin  que 
ellos  mismos  acertaran  á explicarse  la  causa,  si  bien  Lupita  conservaba  la  serenidad. 

Lupita  habló  de  su  difunto,  un  amigo  de  Sánchez,  que  habla  tenido  la  suerte  de  casarse  con  ella  y la  des- 
gracia de  morirse  pocos  años  después  de  su  matrimonio,  dejándole  una  niña  preciosa,  la  bailarina  que  actuaba 
en  aquel  teatro. 

Había  llamado  á Sánchez  por  el  gusto  de  volverle  á ver,  recordando  tiempos  mejores,  y para  rogarle  que 
pusiera  bailables  en  todas  las  zarzuelas  que  escribiese,  al  objeto  de  que  la  niña  tuviera  ocupación. 


Sánchez  caminaba  con  lentitud,  hilvanando  en  su  pensa- 
miento el  siguiente  monólogo: 

— ¡Parece  mentira!  ¡Guadalupe!  ¡Lupita!  como  la  llamá 

hamos  los  chicos  del  Club  Náutico La  mujer  más  bonita  y 

más  graciosa  que  he  conocido,  ¿es  esa  anciana  de  blancos 

cabellos,  sin  dientes y deformada  y desencuadernada!  Hay 

que  verla  para  creerlo,  y después  de  haberla  visto ¡qué 

tristeza  tan  grande  ha  invadido  mi  espíritu! 

Después  de  tropezar  con  un  transeúnte,  que  acaso  iba  ha- 
ciendo otro  monólogo,  reanudó  su  discurso  mental  en  esta 
forma: 

— ¡Qué  enamorado  estuve  yo  de  esa  mujer! Y qué 

tímido,  ó mejor  dicho,  qué  tonto  fui Jamás  me  atreví  á 

declararle  mi  amor  de  un  modo  franco  y formal.  Versitos 

miradas  tiernas.....  indirectas  sutilísimas ¡Y  es  que  tenía 

toda  la  timidez  del  amor  verdadero  y la  torpeza  infantil  de 

los  dieciocho  años! ¡Cómo  se  reía  de  mí! Aún  esta 

noche  me  ha  parecido  notar  cierta  sonrisita 

Como  un  sonámbulo  llegó  á la  puerta  de  su  casa,  que  le 
abrió  el  sereno. 

— Buenas  noches,  Lupita, — dijo  Sánchez  perdiéndose  en 
la  obscuridad  del  portal. 

— ¿Si  vendrá  bebido  el  señor? ¡Miácpie  lla- 
marme Tripita! 

• » 


Sánchez  entró  en  sus  habitaciones,  encendió  las  ocho  ve- 
las de  dos  candelabros,  los  colocó  frente  á un  armario  de 
luna  y empezó  á examinar  minuciosamente  su  propia  figura 
ante  el  espejo. 

— ¡Qué  atrocidad! No  había  yo  reparado  en  lo  gordo 

que  estoy Parezco  un  marmolillo panzudo.  ¡Claro, la 

vida  sedentaria! No  hago  ejercicio estoy  continua- 
mente clavado  en  el  sillón  de  mi  despacho y ya  esto  es  un 

desbordamiento Pues  ¿y  la  barba?  Ya  es  más  que  gris y 

esto  no  es  de  la  vida  sedentaria ¡Anda,  morena,  y cómo 

se  notan  las  patas  de  gallo! Nada,  que  estoy  hecho  una 

verdadera  ruina como  Lupita.  Es  natural;  no  había  de 

pasar  el  tiempo  para  ella  sola Le  debo  haber  producido 

el  mismo  desastroso  efecto  que  ella  á mí sólo  que  ella  ha 

sido  más  prudente  y se  ha  asombrado  por  dentro.  La  mujer 
nos  lleva  siempre  ventaja  en  el  disimulo Hay  que  resig- 

narse, ya  que  la  rebelión  no  es  posible.  ¡Qué  razón  tuvo  el 
poeta  cuando  dijo: 

€ ¡Cualquiera  tiempo  pasado 
fué  mejor! » 

Sánchez  apagó  los  candelabros  y se  acostó,  á obscuras, 
sin  luz  y sin  moscas,  pensando  tristemente  en  la  Rota  del 
año  08 y en  la  derrota  de  su  juventud. 


Francisco  FLORES  GARCIA 


DIBUJOS  DB  MBNDÉZ  BRINGA 


— Eso,  para  ustedes — añadió, — debe  ser  muy  fácil. 

—No  siempre.  Por  ejemplo,  en  la  zarzuela  que  ahora  estoy  escribiendo,  de  asunto  triste,  no  cabe  el  baile  de 
ninguna  manera. 

— No  escriba  usted  cosas  tristes,  hijo.  Acuérdese  de  la  alegría  de  nuestra  tierra 

En  esto  entró  la  bailarina,  una  joven  bastante  bonita,  aunque  no  tanto  como  su  madre el  año  68,  á juicio 

de  Sánchez 

Después  de  la  presentación  y de  los  ofrecimientos  de  rúbrica,  Sánchez  se  retiró,  marchándose  á la  calle  sin 

pasar  por  el  cuarto  del  primer  actor,  donde  sus  dos  queri- 
dos compañeros  seguían  poniendo  de  oro  y azul  á todo 
bicho  viviente 


MARTÍNEZ  CAMPOS 


Soldado  de  cuerpo  entero,  soldado  de  los  pies  á la  cabeza,  soldado  en  casa,  en  la  calle,  en  familia,  en  Pala- 
cio, á todas  horas,  en  todas  partes.  Eso  era. 

Las  circunstancias,  la  suerte,  eso  que  gobierna  en  la  sombra  y dispone  del  porvenir  de  los  hombres  le 
llevaron  á los  más  altos  puestos,  pero  en  ellos  fuó  siempre  aquél  que  en  campaña,  siendo  general  en  jefe  com- 
partía como  compañero  con  el  soldado  las  glorias  y las  fatigas. 

De  todos  los  generales  españoles,  ha  sido  el  único  á quien  el  soldado  conocía  personalmente  y le  seguía  á 
ciegas.  Si  hubiera  sido  republicano,  con  una  palabra  hubiera  hecho  una  revolución.  Era  monárquico  ferviente 
y por  eso  hizo  la  restauración  en  media  hora  en  Sagunto. 

Y aquel  hombre  tan  importante  y tan  indispensable,  que  pudo  haber  sido  altivo  y orgulloso,  fué  sencillo 
como  pocos,  sobrio  como  ninguno,  modesto  como  todos  los  que  tienen  mérito.  Los  honores  no  los  quería  para 
él,  sino  para  sus  hijos.  M Cánovas  ni  él  quisieron  ser  príncipes,  ni  duques,  ni  marqueses.  El  general  quiso 
que  lo  fueran  sus  hijos,  porque  tenía  la  adoración  de  su  familia. 

Su  placer  mayor  era  ejercer  de  soldado.  Era  feliz  en  campaña,  rodeado  de  sus  hechuras,  de  aquéllos  á quie- 
nes hizo  pasar  de  capitanee  á generales.  Con  ellos  rodó  por  los  campos  de  Cuba  aguantando  turbiones  y tem- 
porales, haciendo  vida  de  soldado  raso,  dando  siempre  ejemplo,  comiendo  un  chorizo  y un  pedazo  de  pan,  fu- 
mando un  cigarro  de  dos  cuartos  y cantando  cualquier  cancioncilla  mientras  iba  al  encuentro  del  enemigo. 

Siempre  de  buen  humor  y siempre  en  el  sitio  de  más  peligro,  porque  de  su  valor  no  dudó  nadie,  y sus 
enemigos  más  encarnizados  han  reconocido  que  era  valiente  hasta  la  temeridad. 

En  Cuba,  como  en  las  Vascongadas,  le  divertía  ir  sin  avisar  á conferenciar  con  el  enemigo.  Más  de  dos 


y tres  veces  lo  ha  hecho  con  exposición 
de  la  vida.  Cogía  el  caballo  y cuatro  m'ime- 
ros,  y alguna  vez  solo,  y pasaba  al  campo 
contrario,  anunciándose  con  su  nombre. 
Adquirió  con  esto  un  gran  respeto,  y Dorre- 
garay  decía  que  era  todo  un  hombre. 

Los  dos  tercios  de  la  vida  los  ha  pasado 
en  campaña,  y siempre  deseando  volver. 
«Mi  general,  le  dijeron  la  última  vez  que 
fué  á Cuba,  y cuando  ya  el  trasatlántico 
empezaba  á salir  del  puerto  de  Barcelona; 
llegan  al  costado  del  buque  en  una  lancha 
cuatro  soldados  que  se  empeñan  en  ir  con 
vuecencia,  aunque  no  les  ha  tocado  en  suer- 
te.» «Pues  que  pasen  y que  suban,  y así  sere- 
mos másl»  Los  soldados  lloraban  al  verse  jun- 
to á él.  «¡Hola,  amigos!  ¡Vamos  allátodosi» 
Esta  era  su  manera  de  ser.  Exento  de  va- 
nidades, pero  deseoso  de  gloria  noblemente 
conquistada,  y á la  vez  militar  desde  la  ma- 
ñana á la  tarde,  posponiéndolo  todo  á la 
ordenanza.  Con  él  se  acabaron  las  conspi 
raciones  en  el  Ejército.  Desde  que  él  entio 
á figurar  en  política,  los  pronunciamientos 
se  acabaron.  No  hubo  más  que  uno,  y duró 
algunas  horas. 

Era  de  alma  generosa  y cristiana.  Cuan 
do  Pallás  arrojó  la  bomba  mortífera  delante 
de  su  caballo,  lo  primero  que  hizo  al  hacer- 
le la  cura  de  la  herida,  fué  pedir  que  á 
aquel  hombre  se  le  perdonara.  Se  cumplió 
la  ley,  pero  el  general  insistió  varias  veces 
en  rogar  ai  Gobierno  que  no  le  quitaran 
la  vida. 

Y después,  con  aquella  herida  que  le  duró  muchos  meses,  hizo  su  vida  de  siempre;  viajó,  fué  á campaña,  y 
no  se  volvió  á acordar  más  del  anarquista.  Era  profundamente  cristiano,  y educó  á sus  hijos  en  las  ideas  del 
Evangelio. 

Muy  amigo  de  sus  amigos.  Les  protegía  «con  ensañamiento»,  según  frase  de  un  hombre  de  Estado  que 
gobernó  á España;  queriendo  decir  con  esto  que  no  descansaba  basta  lograr  el  bienestar  de  aquellos  á quienes 
estimaba.  No  abusó  de  su  infiuencia,  porque  sólo  la  extendía  á un  círculo  reducido  de  íntimos,  para  los  cuales 
pedía  las  posiciones  y los  honores,  olvidándose  de  sí  mismo  por  atender  á los  demás.  Del  dinero  no  se  ocupó 
nunca,  y deja  entre  los  hombres  políticos  un  nombre  sin  mancha.  Verdad  es  que  sus  necesidades  perso- 
nales eran  tan  exiguas,  que  no  se  ocupó  nunca  de  sí  mismo.  Su  uniforme,  su  espada,  y de  paisano  lo  que 
le  ponía  el  ordenanza,  porque  para  él  lo  de  menos  eran  los  detalles  de  la  vida. 

Sobrio  hasta  el  exceso,  resistía  los  ayunos  forzosos  de  las  campañas  mejor  que  los  soldados.  En  sus  últi- 
mos días  en  Zarauz,  no  comía  más  que  legumbres  ó frutas.  Y si  en 
el  estado  de  gravedad  en  que  se  hallaba  le  hubiera  dicho  la  Reina 
que  era  necesaria  su  presencia  á mil  leguas  de  las  Vascongadas, 
medio  muerto  se  hubiera  puesto  en  camino,  porque  en  punto  á luchar 
con  la  salud  y las  fatigas,  no  ha  nacido  otro. 

La  Reina  mandó  telegrafiar  preguntando  por  él;  y ya  casi  muerto, 
reveló  su  carácter  ordenancista  y equitativo. 

— ¿Quién  firma  el  telegrama?  le  preguntó  moribundo  á su  santa  mujer. 

La  condesa  de  Sástago. 

Pues  contéstalo  tú. 

En  estas  tres  palabras  está  todo  el  carácter  del  general,  que  en  la 
vida  privada  era  feliz  con  jugar  tu  tresillo,  contar  sus  cuentos  y ver- 
sanos  y buenos  y dichosos  á los  hijos  para  quienes  vivió,  y á los  cua- 
les, ya  á las  puertas  de  la  muerte,  dirigió  la  última  mirada  derraman- 
do una  lágrima,  que  era  la  última  expresión  de  aquel  amor  de  la  fa- 
milia del  padre  amoroso 

Su  testamento  es  él:  ni  honores,  ni  músicas,  ni  mundanas  vanida- 
des. |.\sí  debe  morir  el  cristiano  sinccrol 


EN  su  DESPACHO  PARTICUIAR 

Folng.  Franzen 


UN  SOLDADO 


MARTÍNEZ  CAMPOS  EN  1875 
De  La  Ilusirc.ción  Española  y Americana 
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PROCLAMACIÓN  DE  ALFONSO  XII  RN  SAGÜNTO  POR  MARTÍNEZ  CAMPOS 
De  La  Ilustración  Española  y Americana 


D.  Arsenio  Martínez  Campos  nació  en  Segovia  el  14 
de  Diciembre  de  1831;  cursó  la  carrera  de  Estado  Ma 
yor,  de  cuya  Academia  f ué  pro- 
fesor más  tarde.  En  1864  ascen- 
dió á comandante,  siendo  des- 
tinado al  arma  de  Caballería. 

En  el  bloqueo  de  Zaragoza 
fué  agraciado  con  la  cruz  de 
Carlos  III,  y durante  la  cam- 
paña de  Africa  tomó  parte  en 
dieciséis  hechos  de  armas, 
obteniendo  la  cruz  de  San  Fer- 
nando y el  ascenso  á teniente 
coronel. 

En  1869  fué  á Cuba,  perma- 
neciendo hasta  1872,  demos 
trando  una  bravura  y un  celo 
militar  admirables.  Fué  ascen- 
dido á brigadier  por  sus  bue- 
nos servicios. 

En  la  guerra  carlista  distin- 
guióse de  tal  manera,  que  des- 
pués de  haber  obtenido  el  em- 
pleo de  teniente  general,  fué 
designado  para  el  mando  mili- 
tar de  Valencia,  en  el  que  en- 
tró el  día  8 de  Agosto,  después 
de  bombardear  la  plaza. 

En  1874  pasó  al  Norte  al 
mando  de  una  división, batién- 
dose á las  órdenes  del  general 
Concha  en  las  Muñecas  y en 
Galdames  y sosteniendo  la  re- 
tirada del  ejército  después  de 
la  batalla  de  Monte-Muro. 

Después  sustituyó  al  mar- 
qués del  Duero  en  el  mando 
del  tercer  cuerpo  de  ejército. 


En  1874  proclamó  rey  de  España  á D.  Alfonso  XII 
en  las  afueras  de  Sagunto,  el  cual,  al  subir  al  trono 
en  1876,  nombróle  capitán  ge- 
neral de  Cataluña.  En  Savalls, 
Santa  Pau  y Olot,  cuya  plaza 
recuperó,  batióse  como  un  hé- 
roe, y después  de  largo  sitio 
apoderóse  de  Seo  de  Urgel, 
limpiando  de  carlistas  la  pe- 
nínsula y terminando  la  gue- 
rra civil. 

En  1876  obtuvo  el  grado  de 
capitán  general,  pasando  á Cu- 
ba pocos  meses  después  como 
general  en  jefe  del  ejército  de 
operaciones  y realizando  la 
paz  del  Zanjón. 

En  1879  fué  presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y des- 
pués ministro  de  la  Guerra, 
presidente  del  Senado,  capitán 
general  de  Castilla  la  Nueva  y 
de  Cataluña. 

Durante  la  guerra  de  Melilla 
trabajó  activamente,  logrando 
hacer  la  paz  con  el  emperador. 

Ultimamente  le  fué  confiado 
el  mando  de  las  tropas  de  Cu- 
ba, en  cuyas  acciones  tomó 
parte  personalmente. 

En  1876  fué  diputado  por 
vez  primera  y en  1886  nom- 
brado presidente  del  Senado, 
cargo  que  también  desempe- 
ñaba en  la  actualidad. 

Descanse  en  paz  el  ilustre 
soldado. 

• • • 


ÚLTIMO  RETRATO 
DEL  GENERAL  MARTÍNEZ  CAMPOS 


LA  TEMPRANICA 


ZARZUELA  EN  UN  ACTO  Y TRES  CUADROS 
LETRA  DE  JULIÁN  ROMEA,  MÚSICA  DEL  MAESTRO  JIMENEZ 
ESTRENADA  EL  DIA  19  DEL  CORRIENTE 
EN  EL  TEATRO  DE  LA  ZARZUELA 


No  sé  por  qué,  pero  es  lo  cierto  que  nada  perjudica  tanto 
á una  obra  como  hablar  prematuramente  de  ella,  y á medida 
que  pasan  días,  desde  que  el  autor  entrega  su  original  y se 
anuncia  la  nueva  producción  al  pie  del  cartel,  hasta  la  noche 
del  estreno,  el  éxito  se  hace  más  difícil;  algo  de  esto  ha  ocu- 
rrido con  La  Tempranica,  tan  traída  y llevada  desde  el  año 
anterior. 

No  es  La  Tempranica  ningún  ladrillo  de  oro,  ni  arco  de 
iglesia,  ni  llega  en  importancia  literaria  al  Quijote,  ni  á la  Di 
vina  Comedia,  ni  creo  que  nunca  se  le  pasara  por  las  mientes 
á hombre  tan  discreto  como  Romea  semejante  empresa.  La 
Tempranica  es  un  precioso  cuadro  de  color,  de  asunto  sen- 
cillísimo, con  caracteres  sólidamente  dibujados.  Efecto  de  la 
misma  sencillez  de  su  asunto,  la  acción  llega  al  último  cua- 
dro un  tanto  desmayada,  diluida;  pero  fs  tan  tierna  la  figu- 
ra de  la  gitanilla,  hay  tanta  poesía  en  aquella  mozuela  anhe- 
lante y amorosa,  y es  tan  graciosa  y tan  ingenua  la  del  gita- 
nillo,  que  aunque  otra  cosa  no  tuviera  la  obra,  es  muy  digna 
de  figurar  entre  las  mejores  del  género  chico  y del  éxito 
franco  que  alcanzó  la  noche  del  estreno.  Y ahora  pregunta- 
rán ustedes:  ¿qué  sucede  en  La  Tempranica?  Y allá  va  á 
grandes  rasgos.  La  Tempranica  es  una  gitana  de  dieciocho 
La  Tempranica  (Srta.  Serju/u)  años,  que  conoció  al  conde  de  Santa  Fe  cuando  cazaba  en 
Gabriel  (Srta.  Mesa)  cercanías  de  Granada.  Verlo  y amarlo  fué  todo  uno,  y 

desde  aquel  momento,  sus  dieciocho  años  alegres  y floridos 
corrieron  peligro  de  marchitarse  y entristecerse  ante  aquella  pasión  entera  y fuerte  como  su  alma  gitana; 
pero  el  conde  de  Santa  Fe  para  nada  tomó  en  cuenta  las  expansiones  amorosas  de  la  Tempranica,  y se  volvió 
á Granada  sin  acordarse  de  la  gitana.  Grabié,  el  hermano  de  la  Tempranica,  sabe  que  el  Conde  ha  vuelto,  y 
se  apresura  á decírselo  á su  hermana,  que  al  escucharlo  siente  reverdecer  su  alegría  y crecer  sus  amores;  mas 
el  Conde  la  desengaña  nuevamente,  y ella,  después  de  varios  trabajos  y de  cantar  un  dúo  muy  bonito,  se 
convence  de  que  no  puede  ser  y se  retira  completamente  sugestionada;  sólo  al  saber  que  el  Conde  está  casa- 
do, rugen  sus  celos  y la  venganza  brota  en  su  alma,  pero  la  contemplación  del  hijo  del  Conde,  tranquilamente 
dormido,  desarma  su  furia,  y se  aleja  cantando  tristemente  sus  amores. 

La  música,  de  Jiménez,  admirablemente  encajada  y sentida,  sobre  todo  en  el  conjunto  del  cuadro  segundo, 
de  gran  colorido.  La  Srta.  Mesa  se  reveló  como  artista  de  gran  porvenir,  y Concha  Segura  salió  vencedora  de 
la  prueba. 


Fotografías  Franzin. 


Jorge  FLORIDOR 


ESCENA  FINAL  DEL  CUADRO  PRIMEROV 

Srta.  Sc<juru. — lAluinbro  uslcd,  que  tiene  buena  planta  para  faroll 
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A colocación  artística  de  los  cabellos 
es  sin  dada  una  de  las  cosas  que 
más  directamente  influyen  en  la  be- 
lleza femenina.  Desde  los  tiempos 
más  remotos,  el  peinado  ha  consti- 
tuido una  de  las  más  serias  preocu- 
paciones de  la  mujer.  Y por  esto, 
aunque  las  modas  han  querido  imponer  su  gusto  en 
todo  tiempo,  siempre  han  existido  espíritus  rebeldes 
á esta  imposición  sistemática,  reñida  en  muchos  ca- 
sos con  el  arte  y con  el  buen  gusto. 

A Grecia  corresponde  la  gloria  de 
los  peinados  más  artísticos.  Aquellas 
mujeres,  en  cuyo  rostro  tenían  las  lí- 
neas la  severa  elegancia  que  hizo  tan 
célebre  su  hermosura,  escogida  como 
modelo  por  los  más  ardientes  enamo- 
rados de  ia  forma  para  perpetuarlas 
en  esculturas,  supieron  armonizar  la 
moda  con  la  estética,  y sus  peinados, 
tan  sencillos  y tan  elegantes  como  el  las 
mismas,  eran  el  mejor  complemento 
de  su  belleza.  Ningún  otro  artiflcio 
hubiera  podido  realzar  su  hermosura 
tanto  como  aquellos  dos  grandes  bu- 
cles que  sirviendo  de  marco  al  sem- 
blante, hacíanle  resaltar  vigorosa- 
mente. 

Grandes  evoluciones  ha  sufrido  el 
peinado,  y no  ciertamente  debidas  á 
la  imposición  del  buen  gusto,  sino  de 
una  moda  sistemática,  á la  que  mu- 
chas hijas  de  Eva  son  obedientes,  aun 
en  perjuicio  de  su  hermosura.  Entre 
otras,  merece  recuerdo  por  su  magni- 


PKINKTA DE  CONCHA,  ORO 
Y ESMALTE 


tud  y abominación  por  su  fealdad  aquélla  tan  anti 
estética  y tan  ridicula  que  hizo  exclamar  al  poeta: 

«Yo  vi  en  París  un  peinado 
de  tanta  sublimidad, 
que  llegó  á hacer  vecindad 
con  el  ala  de  un  tejado.» 

Dos  gatos  que  allí  reñían, 
luego  que  el  peinado  vieron 
á reñir  en  él  se  fueron, 
y abajo  no  lo  sentían.» 

En  nuestros  tiempos,  la  moda  extranjera  ha  traído 
á España  algunos  modelos  de  peinados  verdadera- 
mente risibles;  aquéllos  que  consis- 
tían en  colocar  sobre  la  cabeza  en  pun- 
tiagudo cono  todo  el  pelo,  eran  de  un 
mal  gusto  inexplicable,  y aún  mere- 
cían peor  calificativo  otros  tan  atenta- 
torios á la  belleza  como  el  que  consis- 
tía en  cortar  el  pelo  desde  la  mitad  de 
la  cabeza  para  colocarlo  en  forma  de 
flequillo  rizado  sobre  la  frente  y á 
ambos  lados  del  rostro,  á la  manera 
del  peinado  natural  de  los  perros  de 
aguas. 

Actualmente  el  elemento  femenino 
no  se  deja  influir  con  tanta  ceguedad 
por  la  moda,  y basta  puede  asegurar- 
se que,  prescindiendo  de  sus  imposi- 
ciones, domina  el  criterio  más  sensato, 
cual  es  el  de  adoptar  aquella  forma 
que,  dentro  de  la  verdadera  elegancia, 
hoy  por  hoy  consistente  en  la  senci- 
llez, favorezca  al  rostro,  cuyas  condi- 
ciones especiales  son  las  que  deben 
determinar  la  elección  en  asunto  tan 
importante  para  la  belleza  femenina 
como  éste  del  peinado. 
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ZAPATO  iPAPILLON»  , DE  TAFILETE  GRIS,  HEBILLA  GRANDE 
Y LAZO  EN  FORMA  DE  FLOR  DE  LIS 


Complemento  de  una  toilette  elegante,  el 
calzado  influye  poderosamente  en  el  con- 
junto de  la  estética  femenina. 

No  podría  alardear  de  elegancia  y de  dis- 
tinción quien  descuidase  este  importantísi- 
mo extremo,  porque  sería  lo  mismo  que  si 
al  erigir  una  hermosa  estatua  no  se  tuviera 
en  cuenta  la  belleza  del  pedestal. 

De  poco  servirla  al  adorno  de  una  mujer 
todo  un  derroche  de  buen  gusto  en  el  ves- 
tido, si  á completar  la  obra  de  su  indumen- 
taria no  viniera  la  fina  labor  de  un  zapate- 
ro, al  que  cabe  tanta  gloria  en  lo  que  al  em- 
bellecimiento del  vestir  atañe,  como  á la 
modista  que  con  su  gracia  en  la  confección 
contribuye  á aumentar  los  encantos  natura 
les  del  sexo  femenino. 

Los  pies  de  una  bella  han  sido  desde  los 
más  remotos  tiempos  objeto  de  atención 
preferente  por  parte  de  los  eternos  enamo- 
rados de  la  belleza. 

La  poesía  ha  compuesto  en  su  loor  tan- 
tas y tan  inspiradas  canciones,  que  con  ellas 
podrían  formarse  muchos  volúmenes. 

¿Quién  que  haya  cogido  una  vez  la  pluma  para  expresar  en  verso 
su  sentir  á la  dueña  de  sus  pensamientos,  habrá  dejado  de  mencionar 
sus  diminutos  pies,  si  no  ha  tenido  inspiración  bastante  para  consagrar  á ellos  solos  toda  una 
poesía,  como  tantos  poetas  hicieron? 

Podrá  argüirse  que  algunos  al  escribir  acerca  de  los  pies  de  una  hermosa,  parece  que  lo 
hicieron  con  sus  propios  pies;  pero  en  cambio  otros  muchos,  los  más,  podría  creerse  que 
escribieron  con  los  pies  en  que  se  inspiraron,  á juzgar  por  la  belleza  y por  la  gracia  de  sus 
composiciones.  Y es  indudable  que  más  que  al  pie  en  sí  mismo,  se  cantó  al  pie  encerrado  en 
su  estrecha  cárcel,  es  decir,  á la  cárcel  propia,  puesto  que  la  belleza  del  pie  hízola  siempre 
resaltar  el  calzado  que  lo  cubría. 

Prueba  bien  evidente  es  que  en  los  tiempos  en  que  el  arte  de  la  zapatería  no  había  comen- 
zado á preocupar  á las  gentes,  y unas  rústicas  sandalias  se  consideraban  digno  encierro  de 
unos  pies  femeninos,  fueron  muy  pocos  los  poetas  que  encontraron  en  ellos  asunto  en  que 
insjiirarse,  como  lo  prueba  el  escaso  número  de  composiciones  antiguas  que  tratan  tema  tan 
importante;  y en  cambio,  desde  que  comenzó  á mostrar  su  influencia  el  arte  zapateril,  des- 
bordóse como  torrente  la  inspiración  poética  para  cantar  en  todas  las  formas,  con  sujeción 

á todos  los  metros,  y algunas  ve- 
ces hasta  sin  sujeción  á los  divi- 
nos pies  de  las  damas. 

Resulta,  pues,  que  la  gloria  de 
haber  inspirado  á las  musas  no 
corresponde  únicamente  á éstos, 
sino  también,  y no  en  escasa  pro- 
porción, á los  habilísimos  artífices 
que  supieron  encontrar  el  modo 
(le  aumentar  su  belleza. 

Con  raras  excepciones,  los  en- 
cargados de  tan  hermoso  asunto, 
esto  es,  los  constructores  de  cal- 
zado, dieron  pruebas  de  discre- 
ción y de  buen  gusto  ideando  modelos  y adoptando  formas 
que  contribuían  á hacer  más  ostensililes  los  encantos  natura- 
les, y registrando  en  la  historia  encuéntrase  que,  aun  varian- 
do mucho  en  la  forma,  se  ha  procurado  siempre  conservar 
este  principio  fundamental.  En  las  épocas  en  que  la  moda 
imponía  el  uso  de  vestidos  cortos,  el  calzado,  más  á la  vista, 
uroükijuín  FRANCES  i)K  iiKCKRRo,  PARA  A(iUAs  no  debía  coiistituir  más  quo  uiia  ligera  envoltura  del  pie,  á 
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fin  de  que  la  pequefiez,  su  principal 
encanto,  saltase  á la  vista. 

Por  punto  general,  hay  que  convenir 
en  que  la  moda  faé  en  esto  esclava 
del  buen  gueto,  pues  si  algunos  pro- 
saicos constructores,  atendiendo  á la 
comodidad  más  que  á la  gracia  y á la 
belleza  y creyendo  prestar  un  servicio 
á la  humanidad,  rompieron  con  la  tra- 
dición y presentaron  como  último  mo- 
delo, en  competencia  con  la  clásica 
forma,  un  calzado  antiestético  sin  su- 
jeción á ninguna  ley  de  buen  gusto, 

80  obra  atentatoria  no  prosperó,  y bien 
pronto  el  zapatito  espiritual  de  elevado 
tacón  y fina  punta,  un  instante  olvida- 
do, recobró  su  imperio  para  seguir 
prestando  su  concurso  á la  belleza  de 
los  pies  femeninos. 

No  se  comprende  un  pie  elegante, 
cuyo  principal  atractivo  es  la  peque- 
ñez,  encerrado  en  una  bota  ancha,  de 
gruesa  punta  y bajo  tacón.  Ciertamente 
es  muy  cómoda,  pero  eso  de  la  como- 
didad quédese  para  el  hombre.  Una  mujer  bonita  no  prescinde 
fácilmente  de  la  belleza  en  gracia  á la  comodidad,  y en  esto  da 

prueba  de  una  mayor  delicadeza  de  gustos  y de  sentimiento.  Actualmente,  la  moda  en  el 
calzado  difiere  poco  de  la  que  imperó  en  los  tiempos  en  que  más  ferviente  culto  se  rindió  á la 
belleza. 

Tiende  á aumentar  los  atractivos  naturales  del  pie,  y únicamente  se  separa  un  tanto  d© 
este  principio  en  que  se  inspira,  tratándose  de  calzado  especial  como  el  que  se  usa  para 
el  agua,  los  viajes,  etcétera,  en  el  que  lógicamente  debe  prescindirse  de  la  estética,  en  gracia 
á la  comodidad  y á la  salud. 

Los  modelos  que  presentamos  son  los  de  uso  más  corriente.  El  zapato  á la  papillon,  cons- 
truido de  tafilete  gris,  es  una  de  las  más  recientes  creaciones;  la  gran  hebilla  que  lo  adorna 
y el  lazo  en  forma  de  ñor  de  lis,  préstanle  gran  belleza. 

Otro  modelo  muy  aceptado  es  el  Ivonnette,  de  charol  negro,  con  pequeña  hebilla  de  plata 
y lazo  de  seda  ó terciopelo. 

El  zapato  Roberto,  construido  con  piel  de  antílope,  es,  sin  embargo,  el  preferido,  pues  á su 
sencillez  une  el  atractivo  del  adorno,  consistente  en  un  artístico  lazo  de  terciopelo  negro,  que 
sujeta  una  hebilla  de  plata. 

Como  calzado  de  uso  corriente, 
debemos  citar  la  bota  de  cartera 
negra  ó de  color,  de  tafilete,  con 
pequeña  puntera  y tacón  bajo, 
pero  fino,  y el  brodequin  francés 
de  becerro,  que,  como  más  resis- 
tente, se  reserva  para  los  dias  de 
lluvia. 

También  ofrecemos  un  elegan- 
te modelo  de  brodequin  de  raso 
blanco,  de  gran  fantasía,  cuya 
excesiva  delicadeza  impide  que 
se  generalice  su  uso. 

De  todos  estos  modelos  hemos  obtenido  las  fotografías  que 
aparecen  en  esta  plana  gracias  á la  amabilidad  de  la  distin- 
guida artista  Srta.  Pretel,  que  accediendo  á nuestras  solicitu- 
des permitió  que  fueran  fotografiados  sus  pies  (pies  modelos, 
como  el  calzado),  y á la  del  zapatero  Pepe,  bien  conocido  y 
elogiado  por  toda  la  buena  sociedad  madrileña. 


Fotografías  Franzen 


BOTA  DE  CARTERA,  PARA  CALLE 


DESDE  EAEÍS 


n~-JE  DE  SICII.IANA  VERDE  CON  LUNARES  l!l, ANCOS 

No  porque  en  esta  época  las  eras  vayan  quedando  desiertas,  las 
playas  menos  animadas  y la  Exposición  más  concurrida  que  nunca, 
queda  ociosa  la  inventiva  de  modistas  y modistos. 

Nada  tiene  que  ver  una  cosa  con  otra;  pero  yo  quiero  á toda  costa, 
ya  que  en  la  variedad  está  el  gusto,  dar  mudanza  á estas  crónicas,  y 
¡quién  sabe  si  habré  dicho  alguna  tontería!  (de  fijo  que  sí);  pero  las 
mismas  sandeces  á veces  divierten. 

Además,  las  lectoras  españolas  son  tan  indulgentes,  que  de  seguro 
las  perdonarán  ó las  pasarán  por  alto  para  ir  á lo  esencial:  la  descrip- 
ción de  los  perifollos,  asunto  que  á toda  mujer  interesa. 

Por  lo  tanto,  vamos  al  asunto. 

Y el  asunto  es  hoy  esta  figura  en  sus  dos  aspectos:  de  frente  y casi 
de  espalda. 

Hace  dos  años  que  por  esta  misma  época  empezaron  á usarse  los 
sombreros  cuyo  adorno  ostentaba  de 
frente  algo  que  á un  turbante  se  pare- 
cía. Se  conoce  que  la  moda  gustó,  pues- 
to que  vuelve.  Bien  venida,  ya  que  fa- 
vorece y no  es  llamativa. 

El  sombrero  éste  es  de  paño  fino,  for- 
mando plieguecitos;  es  verde  más  bien 
obscuro,  y toda  esa  tela  que  á más  de 
formar  el  adorno  casi  lo  cubre,  es  de 
terciopelo  verde  más  claro. 

El  traje,  de  siciliana  también  verde, 
de  un  verde  pistacho;  color  que  aquí 
tiene  muchas  devotas,  puesto  que  di- 
cen todas,  y creo  que  dicen  bien,  que 
thace  mucho  bien»  al  rostro.  Y ya  se 
sabe:  no  hay  sér  más  agradecido  que  una 
mujer  t favorecida.» 

La  gran  novedad  y el  atractivo  de  este  te- 
jido tan  precioso,  es  que  tiene  dibujo:  lunares 
blancos,  como  si  se  tratara  de  un  foulard. 

Es  toilette  indicadísima  para  esta  época 
del  año. 

íll  corselete,  cinturón  que  ha  de  usarse  mu- 
cho este  invierno,  es  de  terciopelo  entera- 
mente igual  al  que  guarnece  el  sombrero.  Y 
como  ahora  todo  el  afán  estriba  en  alargar  el  talle,  ya  que  la  delgadez  es 
hoy  la  gran  aspiración  de  las  elegantes,  esta  clase  de  adorno  secunda  á 
maravilla  los  deseos  de  cuantas  suspiran  por  ser  esbeltas. 

El  cuello  es  igualmente  de  terciopelo  verde;  los  entredoses  que  adornan 
el  corpino  en  la  forma  que  el  dibujo  nos  enseña,  son  de  guipur  blanco;  y 
las  mangas,  así  como  la  falda,  ostentan  también  este  mismo  bonito  adorno; 
porque  es  indudable  que  el  entredós  de  guipur  contribuye  á que  una  tela 
regular  parezca  buena;  y si  la  tela  es  superior,  entonces  ya  no  hay  más 
que  pedir:  miel  sobre  hojuelas. 

Tiene  esta  falda  bastante  vuelo  por  abajo,  ninguno  por  arriba.  Ya  ven  ustedes 
cómo  va  abrochada,  de  modo  que  abulte  lo  menos  posible. 

Todavía  no  han  acabado  de  presentarse  las  modas  de  invierno,  pero  ya  tarda- 
rán poco.  Los  que  han  de  implantarlas  no  se  dan  punto  <le  reposo. 

Este  es  un  mes  muy  atareado  para  todos  cuantos  nos  han  de  enseñar  qué  es  lo 
que  ha  de  usarse. 

Descansará  en  Septiembre  la  madre  tierra,  descansarán  los  hombres;  pero  la 
Moda  no  descansa  nunca. 


TRAJE  DB  SICILIANA  VKRDK 
CON  LUNARR8  BLANCOS (DELANTERO) 


Mad.  or  MUSSY 


rarí'.,  Srjil  IrmLro  inOO 


TRAJE  DE  SICILIANA  VERDE 
CON  LUNARES  BLANCOS  (ESPALDA) 


VISITA  DEL  ARCIIIDUOUE  DE  AUSTRIA 


EL  ARCHIDUQUE  CARLOS  ESTEBAN  Y LA  TRIPULACION  DE  SU  YATE 


A las  ocho  de  la  mañana  del  día  17  del  actual  llegó  á la  bahía  de  San  Sebastián  el  yate  de  recreo  Wanturm 
conduciendo  al  archiduque  Carlos  Esteban,  hermano  de  S.  M.  la  Reina  Regente. 

La  real  familia  dirigióse  al  muelle,  pasando  á bordo,  y el  barco  se  dirigió  á Pasajes. 

El  ministro  de  la  Gobernación,  el  gobernador  civil  y el  alcalde  se  presentaron  en  aquel  punto  para  cumpli- 
mentar al  archiduque,  siendo  presentados  por  S.  M.  la  Reina. 

A bordo  del  yate  sirvióse  el  desayuno,  yendo  después  las  augustas  personas  á Miramar  en  los  carruajes  de 
palacio. 

El  Wauturus  entró  y salió  del  puerto  de  San  Sebastián  sin  auxilio  de  práctico,  y lo  mismo  hubiera  hecho  en 
Pasajes  si  la  Reina  no  hubiera  juzgado  el  proyecto  una  verdadera  temeridad. 

El  yate  del  archiduque  Carlos  Esteban  es  lindísimo.  Su  casco  está  pintado  de  blanco;  su  esbelto  porte,  la 
elegancia  de  sus  líneas  y su  ligereza  han  llamado  la  atención  de  las  personas  inteligentes.  Es  de  pequeñas 
dimensiones;  desplaza  300  toneladas  y mide  64  metros  de  eslora;  las  velas  á medio  plegar  sobre  sus  palos, 
su  elevada  chimenea  y el  pabellón  rojo  y blanco  de  Austria  que  lleva  izado  en  la  popa,  aumentan  su  gallardo 
aspecto. 

El  archiduque  se  propone  pasar  ocho  ó diez  días  con  la  real  familia,  asistiendo  á algunas  de  las  fiestas  que 
se  han  organizado  en  su  obsequio. 

Después  continuará  su  viaje. 

Aunque  la  Reina  ha  brindado 
á su  hermano  hospitalidad  en 
Palacio,  el  archiduque,  aficiona- 
dísimo al  mar,  permanecerá  á 
bordo. 

La  inesperada  muerte  del  gene- 
ral Martínez  Campos  impide  que 
se  efectáen  muchos  de  los  feste- 
jos que  se  organizaban  para  obse- 
quiar al  archiduque,  que  proba- 
blemente quedarán  reducidos  á 
algunos  banquetes  y recepciones 
á bordo  y en  el  palacio  de  Mi- 
ramar. 

• • * BL  VATE  «WAUTURUS»  ANCLADO  EN  PASAJES 


EL  BANQUETE  DE  LAS  TULLERÍAS 


MESA.  PRESIDENCIAL  DEL  BANQUETE  OFRECIDO  POR  MR.  LOUBET  Á LOS  ALCALDES  EN  LAS  TULLERÍAS 


El  banquete  monstruo  de  22.000  cubiertos  con  que  Mr.  Loubet  ha  obsequiado  á los  alcaldes  de  Francia  en 
Las  Tullerías,  ha  resultado  una  fiesta  espléndida. 

El  presidente  de  la  Eepública,  acompañado  por  los  ministros,  entró  á la  hora  designada  á los  acordes  de  La 
Marsellesa. 

Mr.  Loubet  sentó  á ambos  lados  de  la  presidencia  al  alcalde  más  anciano  de  Francia,  Mr.  Leduc,  de  Villiers- 
le-Sec,  y al  más  joven,  el  conde  de  Castellana,  de  Mar- 
cenat,  y á derecha  é izquierda  de  éstos  á los  del  pueblo 
más  grande  y más  pequeño  de  la  nación. 

Efecto  de  la  admirable  organización  del  servicio, 
reinó  el  más  perfecto  orden  durante  el  banquete,  que 
duró  desde  las  doce  y media  hasta  las  tres. 

En  un  elocuente  discurso  Mr.  Loubet  saludó  á los 
alcaldes,  añadiendo  que  aquel  acto  de  carácter  pura- 
mente nacional  forma  parte  de  la  obra  de  pacificación 
que  debe  reunir  á los  franceses  en  el  amor  y en  la  de- 
fensa de  la  patria  y de  la  República. 

Las  palabras  de  Mr.  Loubet  fueron  acogidas  con  en- 
tusiastas aclamaciones. 

Un  ligero  incidente  ocurrido  al  final  fué  la  única 
nota  discordante  de  tan  hermosa  fiesta.  Mr.  Regis  se 


LOS  ALCALDES  DE  ARGELIA 


levantó  para  saludar  á Francia  en  nombre  de  la  Arge- 
lia, y algunos  de  los  comensales  opusiéronse  á esta  ma- 
nifestación de  simpatía;  á las  frases  de  desagrado  for- 
muladas por  éstos,  contestaron  Mr.  Regis  y sus  amigos 
con  otras  más  violentas,  y se  produjo  algún  tumulto,  al 
que  puso  término  la  policía  sacando  del  local  á Mr.  Regis. 

Con  una  brillante  recepción  en  el  palacio  del  Elíseo, 
una  representación  teatral  en  la  sala  de  fiestas  de  la 
Exposición,  la  retreta  con  antorchas  y las  iluminacio- 
nes públicas  y particulares,  ha  mostrado  el  Gobierno 
y el  pueblo  francés  su  profunda  simpatía  á los  alcaldes, 
que  por  su  parte  se  manifestaban  satisfechísimos  de 
tan  cariñosa  acogida. 


OKUPO  DE  COMENSALES  SALIENDO  DEL  BANQUETE 


Fotografías  León  d’ Hampo,  París. 


HUSARES  DE  LA  PRINCESA 


Han  cambiado  estos  días  las  guarniciones  de  Calmllería  de  los  cantones  próximos  á Ma- 
drid. El  momento  de  la  salida  de  un  regimiento  de  un  punto  á otro  es  siempre  interesante,  y 
cuando  el  regimiento  ha  pasado  en  una  ciudad  ó en  un  pueblo  dos  años,  deja  muchos  recuer- 
dos y muchos  amigos. 

J.,os  húsares  de  la  Princesa  han  vivido  en  Aranjuez  esos  <los  años;  y el  otro  día,  cuando  se 
supo  allí  (]ue  volvían  á IMadrid,  se  recibió  la  noticia  con  mucha  pena.  Más  de  una  mujer  Ijoni- 
ta  ha  quedado  con  luto  en  el  alma,  y los  soldados,  en  su  mayoría  audaluces,  hahían  cautiva- 
do en  e!  pueblo  de  las  fresas  y de  los  espárragos  muchos  corazones.  ^Millones  de  llore.s  hay 
en  Aranjuez;  ¡pero  como  las  ciueetdiaban  los  húsares  á las  muchachas,  no  las  produce  el  suelo! 

La  olicialidad  de  este  regimiento  es  de  las  más  distinguidas.  Casi  todos  los  oliciales  perte- 
necen á familias  ar’istocráticas.  Córdoba,  Letona,  La  O,  Escario,  IMaquieira,  lo.s  IManzanos, 
IMac-Croon,  Baecaran,  Seijo,  Ceballos,  Senespleda,  Pierrad,  son  los  apellidos  de  aquellos  que 
han  soportado  los  tristes  inviernos  del  Eeal  Sitio  y han  dado  vida  á la  población  animándola 
con  fiestas,  representaciones  teatrales,  gardc.i-parlijs,  maniobras  militares  y conquistas  de  co- 
razones. Son  todos  ellos  muy  simpáiticos,  desde  el  bizarro  coronel  Jaquetot  hasta  el  último 
soldado,  y en  este  regimiento  no  suele  haber  roces  ni  disensiones,  porque  parece  una  familia 
Ijien  avenida. 

Para  compensar  el  aburrimiento  de  Aranjuez  en  invierno,  han  tenido  la  hosjiitalaria  casa 
de  la  duquesa  de  Villahermosa,  (|ue  vive  allí  todo  el  año,  y le  alabo  el  gusto,  poríjue  el  ¡tlacer 
de  vivir  entre  árboles  seculares  y respirar  oxígeno  siqiera  á todas  las  iliversiones  de  las  gran- 
des ciudades.  La  duquesa,  como  todo  el  mundo  sabe,  tiene  un  alma  de  artista,  rinde  culto  á 
todo  lo  que  hace  olvidar  la  lu’osa  de  la  vida.  En  su  casa  de  Aranjuez,  los  húsares  han  tenido 
durante  dos  inviernos  un  salón  en  el  cual  han  podido  hacer  vida  matlrileña,  y al  ser  destina- 
dos á Ma<lrid  traen  el  recuerdo  de  agradables  horas  jiasadas  junto  á la  ilustre  amiga. 

¡A  Madrid! 

La  noticia  del  cambio  de  guarnición  les  sorprendió  agradablemente.  Ya  se  acabaron  las 
escaldadas  y las  licencias,  el  ir  y venir  á cada  momento  á la  corte.  liOS  casados,  (lue  tienen 
todos  ellos  mujeres  muy  bonita.s  é hijos  encantadores,  notarán,  sin  embargo,  la  diferencia  de 
instalación,  porque  en  Aranjuez  han  vivido  en  casas  con  jardín  y huerta,  han  disfrutado  de 
la  primavera  niás  hermosa  del  mundo,  y los  solteros  han  tenido  tiempo  de  enamorarse  y aun 
de  casarse  algunos.  Otros  dejan  allí  las  novias,  que  van  á quedarse,  á fuerza  de  llorar,  como 
los  espárragos  de  la  tierra. 

El  coronel  Jaquetot  dispuso  la  salida  para  el  sábado  15,  á las  ocho  de  la  mañana.  La  mar- 
cha bahía  de  hacerse  en  dos  días,  sin  prisa,  para  no  fatigar  inútilmente  al  regimiento.  El  do- 
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lU.  l!F,UlMlI'..N'rO  OVF.N'IJO  MISA  UE  CAMPANA 

niui"o,  á las  doce,  la  misa  de  campaña  eii  Pinto.  ¡La  misa  á caballo!  Es  uno  de  los  espectácu- 
los más  interesantes  para  el  que  le  tenga  afición  á las  cosas  militares.  El  lunes  por  la  tarde, 
en  IMadrid. 

Aranjiiez  obsequió  á los  húsares  con  cigarros;  en  el  casino  de  la  villa  se  cambiaron  grandes 
apretones  de  manos;  más  de  una  ara:ijuczana  íno  sé  si  hay  que  llamarlas  así)  madrugó  para 
des])edir  al  con(]uistador  que  le  arrebataban;  las  criadas  fueron  tarde  á la  compra,  y sus  amas 
tomaron  el  sábado  el  chocolate  con  lágrimas.  ¡Los  soldados  salieron  carretera  adelante  vol- 
viendo  la  cara!  i Adiós,  Aranjuez,  que  te  quedas  sin  gente! 

En  Pinto  les  esiieraba  el  domingo  todo  el  pueblo,  y las  pinteñas  y muchas  madrileñas  que 
acndiei'on  á la  linda  villa  vecina  llenaban  calles  y balcones.  En  la  galería  del  primer  piso  de 
la  ('asa  Consistorial  estaba  i)reparado  el  altar.  Al  dar  las  doce  llegaba  el  regimiento,  alegran- 
do los  ojos  de  la  multitud,  y los  clarines  resonaron  con  esos  toques  majestuosos  que  sólo  en 
nuestra  Caballería  española  se  estilan,  y á mí  me  ponen  carne  de  gallina  y me  dan  ganas  de 
ir  como  los  chiijuillos  lietrás  del  regimiento Acto  continuo  empezó  la  misa,  oída  con  solem- 

ne silencio  jior  los  húsares  y el  pueblo.  Inmóviles  los  caballos;  al  frente  el  simpático  coronel; 
al  bulo,  el  teniente  coronel  Ampudia,  tan  popular  entre  los  suyos;  la  oficialidad,  compuesta 
de  jóvenes  que  han  preferido  la  carrera  de  las  armas  ála  vida  sedentaria  y viciosa,  represen- 
tando allí  la  aristocracia  sana  que  sirve  á la  patria.  Al  llegar  el  momento  de  alzar  la  hostia, 
suena  la  voz  de  mando,  salen  al  aire  todos  los  sables,  y el  regimiento  saluda  á Dios  y brillan 
al  sol  los  (juinientos  aceros.  Al  itc  misa  cst,  nuevo  saludo,  y en  seguida  pie  á tierra.  Oficiales 
y s(ilda<los  se  des]iarraman  por  las  calles;  el  alcalde  de  Pinto,  que  es  hombre  amabilísimo  y 
activo,  <lis])One  los  alojamientos.  En  el  Casino  se  preparan  ios  almuerzos.  Los  soldados,  ya 
olvidados  de  la  lluvia  y de  las  doce  horas  <le  marcha,  forman  corros  y bailan  y cantan.  ¡No  se 
oyen  en  la  plaza  más  que  requiebros  y piropos! 

Por  la  noche,  baile  en  el  Casino;  Pinto  se  luce  y los  húsares  no  descansan.  A la  mañana, 
botasillas,  todo  el  mundo  á caballo,  y á la  tarde,  los  madrileños  que  pasearon  el  lunes  por  las 
afueras  pudieron  ver  entrar  por  el  puente  de  Toledo  á los  húsares  azules  con  las  caras  risue- 
ñas, ])or(¡ue  la  vuelta  á Madrid  alegra  á todo  el  que  de  él  vivió  lejos 

Allá,  en  Aranjuez,  que  ya  les  parece  que  está  más  lejos  que  Pckin,  queda  mucha  gente  sus- 
jii  raudo 

¡No  lloréis,  esparragueras  y freseras!  que  si  el  regimiento  núm.  19  se  ha  ido,  ahí  van  los  dra- 
gones de  Lusitania,  que  son  también  muy  buenos  mozos,  y ellos  se  encargarán  de  consolaros. 
I Y viva  la  Caballeríal 

Ecseiíio  BLASCO 

l-’ütoijrafías  de  Mudoz  <le  Haona 


EN  MARCHA  PARA  MADRID 


(Atoo 


C^Zft'DO 


«Mis  queridos  amigos  Juan  y Mateo: 

Acabo  de  enterarme  de  vuestra  carta, 
y aunque  estar  con  vosotros  es  mi  deseo, 
no  os  acompaño  al  monte  de  Villamarta. 

Muchos  amigos  míos  son  cazadores, 
y al  sport  de  la  caza  todos  me  animan, 
y hasta  me  ofrecen  armas  de  las  mejores 
y la  entrada  en  loa  montes  que  más  estiman. 
Pero  aunque  el  campo  es  cosa  que  me  embelesa, 
y por  ir  á caballo  siento  locura, 
y me  gusta  ver  toros  en  la  dehesa, 
y hasta  entiendo  un  poquito  de  agricultura, 
no  comprendo  ese  gusto  que  á mucha  gente 
da  el  coger  la  escopeta,  llamar  al  chucho, 
y apuntando  á un  conejo  traidoramente, 
¡cataplum!  reventarle  con  un  cartucho. 

La  perdiz  calzadita  de  colorado, 
que  tiene  unas  tajadas  que  son  tan  buenas; 
la  liebre,  tan  ligera  como  el  venado; 
la  codorniz,  que  á golpes  canta  sus  penas; 
la  copiosa  bandada  de  pajariilos; 
el  conejo,  mostrando  siempre  su  escama, 
y la  chocha,  que  ataca  con  los  colmillos, 
y el  jabalí,  que  vuela  de  rama  en  rama, 
entre  arroz  ó con  salsa  son  excelentes, 
y de  gusto  los  dedos  uno  se  chupa; 
pero  todos  son  bichos  tan  inocentes, 
que  es  no  tener  entrañas  hacerlos  pupa. 

Yo,  que  concurro  á toros  y á novilladas, 
y veo  en  las  corridas,  ¡oh  amigos  míos! 
cómo  las  reses  mueren  mortificadas 
y los  caballos  quedan  medio  vacíos; 
yo,  que  aun  teniendo  calma  reconocida, 
para  matar  tendría  tal  vez  coraje 
si  alguno  me  quisiera  quitar  la  vida 
ó si  me  hiciera  objeto  de  vil  ultraje, 
no  puedo  ver  con  calma,  yo  lo  declaro, 
que  un  hombre  la  escopeta  se  eche  á la  cara 
y un  pobre  animalito  sufra  el  disparo 
sin  poder  defenderse  del  que  dispara. 

¿Que  ese  sport  tiene  encantos?  Me  lo  figuro. 
Pero  á mí  no  me  gusta  mucho  ni  poco. 
Conmigo  todo  bicho  vive  seguro 
de  que  si  él  no  me  toca  yo  no  le  toco. 

¿Que  sentís  que  no  sea  de  la  partida 
y que  no  participe  del  resultado? 

Pues  eso  se  remedia,  pero  en  seguida. 

Cuando  volváis  del  monte  de  haber  cazado, 
siempre  que  no  haya  sido  con  suerte  escasa, 
coged  cuatro  perdices,  cuatro  siquiera, 
y que  vuestro  criado  las  deje  en  casa 
para  que  me  las  guise  la  cocinera. 

No  esperéis,  pues,  que  vaya  de  cacería 
á matar  perdigones con  perdigones. 


¡Yo,  aunque  cazase  moscas,  nunca  lo  haría 
sin  pedirlas  primero  dos  mil  perdones! 

Postdata  — Al  escribiente,  que  por  la  traza 
no  sabe  ortografía  ó es  distraído, 
decidle  que  otro  día  no  escriba  caza 
con  ce,  sino  con  zeda,  como  es  debido; 
pues  yo  por  esas  cosas  no  me  incomodo; 
mas  podéis  figuraros,  ¡oh  amigos  buenos! 
que  si  no  voy  á caza  con  zeda  y todo, 
lo  que  es  á lo  que  él  pone  voy  mucho  menos. 

Joan  PÉREZ  ZÉÑIGA 

DTBUJO  DE  XAUDARÓ 


PRIMER  CERTAMEN  LITERARIO 


CONCURSO  FEMENINO 

Ailvcrtinios  á aquellas  de  nuestras  lectoras 
que  deseen  lomar  parte  en  el  Concurso  feme- 
nino anunciado  en  nuestro  Suplemento  La 
Mujer  y la  Casa  correspondiente  al  l.odel 
actual,  que  ¡jara  las  dudas  que  se  Ies  ofrez- 
can y las  consultas  ((ue  deseen  hacer  con  re- 
lación al  Certamen,  dehen  dirigirse  á la  Di 
rccidón  do  rii..\.M;o  y Xkoho,  (|ue  Ies  conlcs- 
taiá  con  mucho  gusto. 

Se  advierte  asimismo  que  el  jdazo  de  admi 
sii'ni  de  labores  jiara  el  Concurso  termina 
el  do  de  (Jetubre  próximo. 

* 
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ADVERTENCIA 

A instancia  cíe  varias  personas 
ú cuyo  poder  no  üegó  el  ejeíiiplar 
en  que  ]>iiblieábamos  la  convo- 
catoria de  nuestro  primer  tlerta- 
luen  literario,  insertamos  ésta 
nuevamente  en  la  última  plana 
«Sel  presente  número  para  su  ma- 
yor diÍ5isi<in  y conocimiento. 

Oportunamente  publicaremos 
los  prestigi«>sos  nombres  de  los 
literatos  eminentes  que  constitui- 
rán el  Jurado. 


lili  esta  secciún  daremos  cuenta 
<l«‘  los  libros  recibi<los.  con  e.vpre- 
si<>n  únicamente  «le  sus  títulos, 
:iuior«‘s  y pre«‘io. 

Murnai  i/a . vals  para  piano,  por  D.  .fosó 
Dalí  a llomán.  de  Málaga. 

l./i  liu/a/iia.  Xovcla  de  r.  -Miranda  Carne- 
ro. 1 'recio,  I!  pesetas. 

Mina  lie  riiiletii.  con  un  atrio  de  Villaes- 
pe.'^a.  L'  .’.t)  péselas. 

Xuifeas,  poesias  de  Juan  It.  Jiménez,  con 
un  aliio  de  Uuben  Daiio.  ñ líeselas. 

I’rhne''  rursn  ile  lenijua  Iranecra.  por 
D l.uis  -Manuel  de  Dcrrcr.  4 pesetas. 

/X  Irruliiríiir  de  I rrn^eéK  SiinJiaiiu 
7 a edición.  Impreso  en  la  Coruña.. 

! ■■’i-iin  i/e  eiiseíui/i  :a.  Xúmero  c.\'li'‘X)i  di- 
na  ili  dii  ado  á los  Juegos  llórales.  Málaga. 
• 

• • 

CERTÁMENES  ARTÍSTICOS 

D 'Oiic  á b’o  pe;snnas  que  concurrieron 
' 'sde  (,(•rlámencsarlislieo^\■uüha■ 

’ en  "í.-gitl(.  aún  .on  obras.  (¡110  leugau  la 
1 "iidad  (b  bai  crio  antes  del  ili.a  Iñ  do  Oclii- 
b ■ pui  p.as.ada  ilii  ha  fecha  no  ipsponde- 
‘I  -ii-  i||.  la  aví-ria-  que  por  cualquier  moti- 
■ ‘ av.'iti  i -a|ii|--  i.'jii'  b.  luiginalc-  de  refe- 
r !:■  1:1. 

3fc 

*-  * 

■ , i.u  Iradri  (Tonisla  de  Málaga  é in-^pira- 
• la  D.  llamón  .\.  1 rb.ano,  ha  publicado 
c iMiiif.  de  ver-o.  lujo-i-imo.  liliilado  Jiro- 
, lomo  en  el  cual  la-  exquisilece  fie  la 
f 'li  'n  no  Ib  gan  á igualar  (d  inéi  ilo  de  los 
i b vci  o ijiie  la  I oniponcn. 


I nr.oi  iii.Mi,  fon  n.  i-,  1. 

l'.Clar  cinco  palabr.  que  J,!.i  diferen- 
■•n  en  una  sola  letra  y que  «'•.sta  '-a  un.a 
« ai  dn'inta  en  ca  la  paiabra. 

1.a  palabra.'-  han  ile  r: 

1.'^  Cantidad  de  materia  (pie  liouo  un 
ciierfio. 

L’  ■ rieiisilio  de  ca-a. 

• i.''  Ceremonia  n ligiioa. 

¡ ^ Din  de  Kiirfipa. 

Iiivinída'i  gentílica 


i:.\niKI,  PUK.MI.YDO 


r.n  el  concurso  de  enrieles  anunri,'’,dorcs 
icrio  por  la  casa  Amaré  para  premiar  - o i 
ñbO  péselas  la  mejor  obra  que  fuera  presen- 
b'ula,  ha  sido  otorgado  el  premio  por  el  Jura- 
ilo  de  artistas  designado  al  efecto,  al  joven  y 
laureado  pintor  1).  Juan  Francés,  autor  del 
hermoso  cartel  que  publicamos,  y que  ha  me- 
recidf)  unánimes  elogios. 

111  mencionado  artista,  cuyos  mérilos  cono- 
ce loilo  el  mumlo,  había  obleniflo  tam!  ién  un 
primer  premio  en  los  Concursos  artísticos  do 
Di..\Ni:n  Y Xl'.rtUO. 

Felieilámosle  sinceramente  iior  el  nuevo 
Iriunfo  alcan/.tido. 

J?! 


CHA  HADAS 


l'rinui,  hermoso:  no  (/n.<-tre.<; 
y un  arte  mi  luc/o  os. 

r.  f.Aun.M.DA 


Del  tiii/o  oraba  á los  pies, 

I!  nuera  í/o.-i,  leí  ría  Inés. 

\.  ni-.M-.DIC I o 


111, :s  tiene  ..nos  Ini/us  nuevos, 
1 1 r ) el  tiiiilf)  no  los  saca 
piirquo  no  le  ihri-jiriiuera 
i<  ; seyiiiiita-terrin-f  liarla 

1..  iif.i.  .sneo 


SOLUCtONHS 

correspondientes  al  numere  anterior. 
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BUZON  DE  ALCANCE 


Adcertimos  á cuantos  nos  escriben  soli- 
citando que  les  contestemos  en  el  iBusón 
de  Alcancen,  que  en  esta  sección  sólo  se 
contesta  á los  que  envían  charadas,  jero- 
glíficos y demás  pasatiempos. 

M.  R. — Montoro. — Hay  mucho  de  eso. 

S.  L.  A. — No  me  gusta.  Usted  lo  sabe  ha- 
cer mejor.  La  otra  que  me  envía  ya  es  hari 
na  de  otro  costal, 

/•'.  C. — Kstanios  de  logogrifos, 

que  aim  queriendo  complacerle, 
lior  muy  prouto  que  saliera 
sería  el  siglo  que  viene. 

L. — Paciencia,  que  lodo  se  andará. 

A.  B. — Barcelona. — Usted  habrá  vislo  el 
Tenorio  seguramcnle;  bueno,  pues  acuérde- 
se de  aquello:  «Dejad  tranquilos,  donjuán,  á 
los  <|ne  con  Dios  están»,  y estará  usted  al 
cabo  de  la  calle. 

A.  Cr. — Lurena. — .Menos  la  primera,  que 
ro  me  gusta,  las  oirás  las  encuentro  acep- 
nablcs. 

M.  A. — Sorin  Hall,  Notre  Dame.  In- 
diana.— (.Quién  es  capaz  de  desairar  á usted 
( on  unas  señas  como  esas,  que  no  se  araban 
nunca? 


MUEBL,íf¿-f,S;CggACION| 


PÁGINAS  OTOÑALES 

LA  DESPEDIDA  DEL  BOTIJO,  POR  CECILIO  PLA 


KSPONDiENDO  al  doble  carácter  artístico  y literario  de  nuestra  revista,  Blanco  y Negro,  des- 
pués de  haber  celebrado  con  lisonjero  éxito  dos  Certámenes  artísticos,  abre  hoy  su  primer  Cer- 
tamen literario,  en  la  seguridad  de  que  los  escritores  españoles  le  dispensarán  la  misma  con- 
fianza que  le  han  dispensado  los  artistas.  El  primer  Certamen  literario  de  Blanco  y Negro  se 
verificará  con  sujeción  á las  siguientes  bases: 

1. a  Se  abre  un  Concurso  de  novelas  cortas,  inéditas,  para  su  publicación  en  Blanco  y Negro,  con  entera 
libertad  en  la  elección  del  asunto,  siempre  que  éste  armonice  con  la  índole  de  los  trabajos  insertos  en  nuestro 
semanario.  No  podrán,  por  consiguiente,  optar  á premio  aquellas  producciones  que  á pesar  de  sus  méritos 
fueran  impublicables  en  Blanco  y Negro. 

2. a  Por  la  necesidad  de  poner  un  límite  á todo  original  que  haya  de  insertarse  en  un  periódico,  y siendo 
verdaderamente  difícil  determinar  aquél  de  un  modo  comprensible  para  todos,  hemos  acordado  que  cada  no- 
vela para  nuestro  concurso  deberá  tener  de  seis  mil  á seis  mil  quinientas  palabras,  que  son,  poco  más  ó menos, 
las  que  se  contienen  en  nueve  páginas  de  Blanco  y Negro,  con  las  correspondientes  ilustraciones.  Los  auto- 
res podrán  fácilmente  hacer  el  oportuno  cálculo  sumando  las  palabras  de  una  cuartilla  de  su  escritura  usual, 
y después  una  sencilla  multiplicación  les  dirá  el  número  de  cuartillas  necesarias  para  que  su  producción  se 
atenga  al  límite  antedicho,  no  con  un  rigor  matemático  que  no  exigiremos,  sino  aproximadamente. 

.3.1  Con  objeto  de  facilitar  las  tareas  del  .Turado,  suplicamos  á los  autores  nos  envíen  sus  originales  escritos 
con  letra  clarísima,  y si  alguno  no  confiara  mucho  en  lograrlo  por  su  propia  escritura,  que  acuda  á los  buenos 
oficios  de  un  escribiente. 

4.a  Las  producciones  deberán  ser  entregadas  en  nuestras  oficinas  (Serrano,  43)  ó remitidas  á las  mismas 
dentro  de  un  plazo  improrrogable  que  terminará  el  día  31  del  próximo  Octubre,  á las  doce  de  la  noche. 

6.a  Los  autores  conservarán  su  incógnito,  designando  loa  originales  con  un  lema  de  libre  elección.  En  sobre 
aparte  que  ostente  el  mismo  lema  del  trabajo,  deberá  encerrarse  una  hoja  con  el  nombre,  apellido  del  autor 
y punto  de  su  residencia. 

6. a  Se  entregará  un  primer  premio  de  1.000  pesetas  á la  novela  corta  más  sobresaliente,  según  el  fallo  del 
Jurado,  y otro  segundo  de  .WO  pesetas  á la  que  le  siga  en  mérito. 

7. a  Estas  novelas  premiadas  serán  leídas  públicamente  en  una  velada  solemne  que  se  celebrará  en  los 
salones  de  Blanco  y Negro,  y destinaremos  tres  páginas  de  tres  números  consecutivos  de  nuestra  Eevista 
para  la  publicación  de  cada  una  de  ellas,  con  ilustraciones  de  los  artistas  más  afamados. 

8. a  El  Jurado  se  compondrá  de  eminentes  literatos,  cuyos  nombres  publicaremos  con  la  oportunidad 
debida,  y dictará  su  fallo  en  todo  el  mes  de  Noviembre. 

9. »  Tan  pronto  como  sea  conocido  el  veredicto,  la  Empresa  de  Blanco  y Negro  tendrá  á disposición  de 
los  autores  las  cantidades  correspondientes  á sus  premios. 

10. »  8i  el  Jurado,  además  de  las  dos  novelas  cortas  premiadas,  hallase  otras  dignas  de  su  publicación, 
Blanco  t Nfkjro  hará  á los  autores  de  éstas  las  oportunas  proposiciones  de  adquisición,  convocándolos  á 
una  conferencia  por  los  lemas  de  sus  producciones. 

11. »  La  i>ropiedad  de  los  trabajos  premiados  y adquiridos  quedará  á favor  de  la  Empresa  de  nuestra 
Revista. 

12. »  I/OH  originales  que  no  obtengan  premio  ni  sean  propuestos  para  la  adquisición,  serán  devueltos  á sus 
antores,  acreditando  éstos  previamente  su  pertenencia. 


Fecha  de  la  r.nnvnratori<i:  Agosto  de  1900. 
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UN  PERCANCE  EN  l A TIENTA 


EXv  IvIEKTIDia-O 


A pesar  de  su  miseria  y de  su  horrible  estado,  había  conocido  tiempos  mejores. 

A los  quince  años  le  rompió  las  piernas  una  carreta  en  el  camino  de  Varville.  Desde  entonces  mendigaba 
arrastrándose  por  los  caminos,  visitando  los  corrales  de  las  granjas  y columpiándose  en  sus  muletas,  que  ha- 
bían puesto  sus  hombros  á la  altura  de  sus  oídos.  Su  cabeza  parecía  hundida  entre  dos  montañas. 

El  párroco  de  Billettes  le  recogió  en  un  barranco  la  víspera  de  un  día  de  Difuntos,  y por  esto  le  llamó  Nico- 
lás de  las  Santos.  Vivió  de  la  caridad,  ajeno  á toda  instrucción,  y quedó  tullido  después  de  beber  algunas  copas 
de  aguardiente  que  por  solazarse  le  ofreció  el  panadero  de  la  aldea.  Ya  convertido  en  vagabundo,  no  supo  ha- 
cer más  que  tender  la  mano. 

La  señora  baronesa  de  Avary  le  cedió  antaño,  para  guarecerse,  una  especie  de  nicho  lleno  de  paja,  junto  al 
gallinero,  en  la  casa  de  labor  que  comunicaba  con  el  castillo.  Allí  los  días  de  riguroso  ayuno  estaba  seguro  de 
encontrar  un  pedazo  de  pan  y un  vaso  de  sidra  en  la  cocina.  De  cuando  en  cuando  recogía  también  algunos 
céntimos  con  que  la  dama  le  socorría  desde  el  último  peldaño  de  la  escalera  del  jardín  ó desde  las  ventanas 
de  su  cuarto.  Pero  á la  sazón  la  señora  había  muerto. 

En  la  aldea  apenas  le  daban  nada,  porque  le  conocían  demasiado:  estaban  cansados  de  él  por  haberle  visto 
pasear  años  y años  su  cuerpo  andrajoso  sobre  las  dos  patas  de  madera.  Y sin  embargo  no  quería  apartarse  de 
allí,  porque  sobre  la  haz  de  la  tierra  no  conocía  otra  cosa  que  aquel  rincón  del  país  y aquellas  cuatro  chozas 
donde  se  arrastrara  su  vida  miserable.  Había  levantado  fronteras  á su  mendicidad,  y no  le  hubiera  sido  posi- 
ble franquear  los  límites  donde  se  movía.  Ignoraba  si  el  mundo  se  extendía  detrás  de  los  árboles  que  limita- 
ban su  mirada,  y ni  siquiera  se  le  ocurrió  jamás  hacerse  tal  pregunta. 

Cuando  los  campesinos,  hartos  de  encontrarle  siempre  en  el  lindero  de  los  campos  ó á lo  largo  de  los  fosos, 
le  gritaban:  «¿Por  qué  no  vas  á otra  aldea  en  vez  de  rodar  siempre  por  aquí?»,  no  respondía  palabra,  aleján- 
dose lleno  de  un  miedo  vago  á lo  desconocido,  de  un  temor  de  pordiosero  á quien  asustan  mil  cosas  confusa 
mente:  las  caras  nuevas,  los  insultos,  las  miradas  sospechosas  de  la  gente  desconocida,  y los  gendarmes,  que 
van  en  ¡¡arejas  por  los  c'aminos,  quienes  por  la  sola  fuerza  del  instinto  le  hacían  esconderse  entre  las  malezas 
ó tras  los  montones  de  piedras. 

Cuando  los  divisaba  á lo  lejos  reluciendo  bajo  los  rayos  del  sol,  mostraba  de  pronto  una  agilidad  singular, 
una  destreza  de  monstruo,  para  ganar  algiin  escondite.  Dejábase  caer  de  sus  muletas  como  un  trajio,  se  bacía 
una  bola  y rodaba;  se  achicaba,  hacíase  invisible,  y sus  obscuros  andrajos  confundíanse  con  el  color  de  la 
tierra. 

fiin  embargo,  ntinca  tuvo  (jue  habérselas  con  ellos,  pero  llevaba  el  miedo  en  la  masa  de  la  sangre,  cual  si  lo 
hubiera  heredado  de  sus  padres,  á quienes  no  había  conocido. 

No  tenía  asilo  ni  techo,  ni  cabaña  ni  abrigo.  En  verano  dormía  en  cualquier  parte.  En  invierno  se  deslizaba 


en  las  granjas  y en  los  establos  con  singular  destreza.  Siem- 
pre desaparecía  antes  de  que  le  vieran.  Conocía  los  agujeros 
para  meterse  en  las  casas,  y como  el  manejo  de  las  muletas 
había  dotado  á sus  brazos  de  wn  vigor  sorprendente,  trepa- 
ba con  sus  manos  hasta  los  pajares,  donde  á veces  perma- 
necía sin  moverse  hasta  cuatro  ó cinco  días,  si  disponía  de 
provisiones  suficientes. 

Vivía  como  las  fieras  de  los  bosques  viven  en  medio  de  los 
hombres,  sin  conocer  á nadie,  sin  querer  á nadie, 
y á los  campesinos  sólo  inspiraba  un  sentimiento  '' 
de  menosprecio  indiferente  y de  hostilidad  resig- 
nada. Como  al  andar 
iba  columpiándose  en 
sus  dos  palitroques,  le 
apodaron  Campana. 

Hacía  dos  días  que 
no  había  comido.  Ya 
nadie  le  daba  nada,  y 
nadie  quería  mirarle. 

Los  de  la  aldea  le  gri- 
taban desde  las  puer- 
tas al  verle  acercarse: 

— ¡Largo  de  ahí,  ca- 
nalla! ¿No  hace  tres 
días  que  te  di  un  ca- 
cho de  pan? 

Y giraba  sobre  las 
muletas  dirigiéndose 
á la  casa  más  cercana, 
donde  le  acogían  del 
mismo  modo. 

Las  mujeres  se  de- 
cían desde  las  puertas 
de  sus  casas: 

— No  hay  medio  de 
mantener  á un  holga- 
zán todo  el  año. 

Sin  embargo,  el  hol- 
gazán necesitaba  co-' 
mer  todos  los  días.  y y ''  - 

Había  recorrido  San 
Hilario,  Varville  y los 

Billettes  sin  recoger  un  céntimo  ni  un  mendrugo.  Tournelles  era  su  riltima  esperanza,  pero  necesitaba  andar 
dos  leguas  de  carretera  para  llegar  allí,  y se  sentía  molido,  casi  sin  poder  moverse.  Su  estómago  estaba  tan 
vacío  como  su  bolsillo,  pero  al  fin  se  puso  en  camino. 

Era  en  el  mes  de  Diciembre. 

El  viento  helado  corría  por  los  campos,  silbando  en  las  desnudas  ramas;  galopaban  las  nubes  al  través  del 
cielo  sombrío  y se  apresuraban  dirigiéndose  á lugares  ignorados.  El  tullido  marchaba  despacio,  cambiando 
penosamente  de  sitio  sus  muletas  y apoyándose  en  la  pierna  torcida  que  le  quedaba,  terminada  en  un  pie  de- 
forme envuelto  en  unos  andrajos. 

De  cuando  en  cuando  sentábase  en  la  cuneta  y descansaba  algunos  minutos. 

El  hambre  derramaba  en  su  alma  una  desolación  honda  y confusa.  Sólo  una  idea  le  dominaba:  comer,  pero 
ignoraba  por  qué  medio. 

Tres  horas  penó  á lo  largo  del  camino  interminable.  Luego,  así  que  vió  los  árboles  de  la  aldea  vecina,  apre- 
suró sus  movimientos. 

El  primer  campesino  que  encontró,  y á quien  pidió  limosna,  le  contestó: 

— ¿Ya  vuelves  por  acá,  camastrón?  ¿Nunca  hemos  de  vernos  libres  de  ti? 

Y Campana  se  alejó. 

Andaba  de  puerta  en  puerta  y le  echaban  de  un  lado  á otro  sin  que  nadie  le  socorriese.  Pero  sin  perder 
ánimos  seguía  paciente  y obstinado.  Nadie  le  daba  un  céntimo. 

Entonces  se  dirigió  á las  casas  de  labor,  al  través  de  las  tierras  reblandecidas  por  las  lluvias,  tan  extenuado 
que  ya  no  era  capaz  de  levantar  sus  muletas.  De  todas  partes  le  lanzaban.  Era  uno  de  esos  días  fríos  y tristes 
en  que  los  corazones  se  oprimen  y los  espíritus  se  irritan;  en  que  el  alma  está  sombría  y la  mano  no  se  abre 
para  dar  ni  para  socorrer. 


Cuando  acabó  la  visita  de  todas  las  casas  que  conocía,  fué  á meterse  en  un  agujero  del  corral  del  tío  Chi- 
quet.  Descolgóse  de  sus  palitroques,  haciéndolos  resbalar  bajo  los  brazos,  y permaneció  inmóvil  largo  tiempo 
torturado  por  el  hambre.  Su  brutalidad  le  impedía  penetrar  lo  insondable  de  su  miseria. 

No  sabía  lo  que  esperaba  de  ese  vago  aguardar  que  nunca  desaparece  de  nuestra  alma.  Aguardaba  en  el 
rincón  del  corral  bajo  el  viento  helado  el  misterioso  concurso  que  se  espera  siempre  del  cielo  ó de  los  hom- 
bres, sin  preguntarse  cómo  ni  por  dónde,  ni  por  quién  le  llegaría.  Una  manada  de  gallinas  cruzó  el  corral 
buscando  el  sustento  en  la  tierra,  que  alimenta  á todos  los  seres.  A cada  instante  picoteaban  un  grano  ó un 
insecto  invisible,  y luego  continuaban  su  rebusco  lento  y seguro. 

Campana  las  miraba  sin  pensar  en  nada;  luego  le  vino  la  idea — más  bien  al  vientre  que  á la  cabeza,— la 
sensación  de  que  uno  de  aquellos  animales  se  podría  comer  asado  en  los  sarmientos. 

El  miedo  de  que  iba  á cometer  un  delito  no  le  asaltó  siquiera.  Cogió  una  piedra  que  halló  al  alcance  de  su 
mano,  y como  era  diestro  mató  la  gallina  más  próxima.  El  animal  cayó  de  lado  agitando  sus  alas.  Los  otros 
huyeron  balanceándose  sobre  sus  delgadas  patas,  y Campana,  irguiéndose  de  nuevo  en  sus  muletas,  se  puso 
en  camino  para  recoger  la  caza,  con  movimientos  análogos  á los  de  las  gallinas. 

Cuando  se  hallaba  cerca  del  cuerpecito  negro,  que  tenía  una  mancha  roja  en  la  cabeza,  recibió  un  tremendo 
empujón  por  la  espalda,  que  le  hizo  soltar  sus  palos  y le  envió  rodando  hasta  diez  pasos  más  allá  del  lugar 
donde  se  encontraba.  El  tío  Chiquet,  exasperado,  lanzóse  sobre  él  y le  molió  á palos,  sacudiéndole  como  un 
loco,  como  sacude  un  campesino  robado,  con  el  puño  y la  rodilla,  todo  el  cuerpo  del  tullido,  que  no  podía 
defenderse. 

Las  gentes  de  la  casa  llegaban  á su  vez  y ayudaban  al  amo  á maltratar  al  mendigo.  Luego,  cansados  ya  de 
apalearle,  le  recogieron  y se  le  llevaron,  encerrándole  en  la  leñera  mientras  buscaban  á los  guardias. 

Campana,  medio  muerto,  ensangrentado  y agonizando  de  hambre,  quedó  tendido  en  el  suelo.  Vino  la  tarde, 
luego  la  noche,  después  la  aurora,  y sin  probar  bocado. 

A medio  día  presentáronse  los  guardias  y abrieron  la  puerta  con  cautela,  esperando  la  resistencia  del  cri. 
minal,  pues  el  tío  Chiquet  declaró  que  se  había  revuelto  contra  él  y que  con  gran  esfuerzo  había  logrado 
sujetarle. 

El  cabo  gritó: 

— ¡Arriba!  ¡A  escape! 

Pero  Campana  no  podía  moverse:  intentó  ponerse  de  pie,  sin  conseguirlo.  Los  guardias  creyeron  que  el 
malhechor  disimulaba  ó trataba  de  engañarlos,  y le  molieron  á palos,  sacudiéndole 
violentamente  y plantándole  en  sus  muletas. 

El  miedo  se  apoderó  de  él;  el  miedo  nativo  de  los  salteadores  novicios, 
el  temor  de  la  pieza  ante  el  cazador,  y el  del  ratón  ante  el  gato;  pero  al 
ñn,  sacando  fuerzas  de  flaqueza,  acertó  á permanecer  en  pie. 

— I Andando  1 — dijo  el  cabo. 

Y anduvo.  Toda  la  gente  de  la  casa  le  miraba  alejarse.  Las 
mujeres  le  amenazaban  con  los  puños  y los  hombree  le  injuria- 
ban: por  fln  habían  logrado  meterle  mano.  ¡Buena  limpia  1 
El  mendigo  se  alejaba  entre  sus  guardianes,  encontrando  la 
desesperada  energía  que  necesitaba  para  arrastrarse 
hasta  por  la  noche,  embrutecido  ó ignorando  hasta  lo 
que  le  ocurría,  lleno  de  miedo  para  comprenderlo. 

Las  gentes  que  le  veían  deteníanse  para  verle  pasar, 
y los  campesinos  murmuraban: 

— ¡Es  un  ladrón! 

Al  anochecer  llegaron  al  pueblo.  Era  la  vez  pri- 
mera que  lo  veía.  Ni  imaginaba  lo  que  ocurría  ni 
lo  que  iba  á acontecer.  Aquello  era  tan  terrible, 
tan  imprevisto,  lo  mismo  los  semblantes  que  las 
casas,  que  todo  le  llenaba  de  consternación. 

Como  nada  tenía  que  decir,  no  desplegó  los  la- 
bios, pues  no  se  daba  cuenta  de  nada.  Al  cabo  de 
tantos  años  sin  hablar  con  nadie,  casi  había  per- 
dido el  uso  de  la  palabra. 

Le  metieron  en  la  cárcel  del  pueblo;  y como  los 
guardias  no  pensaron  en  que  podía  tener  hambre, 
allí  lo  dejaron  hasta  el  día  siguiente. 

Mas  cuando  abrieron  la  puerta  para  interrogarle 
al  amanecer  del  otro  día,  vieron  que  estaba  muerto 
en  el  suelo. 

¡ Qué  sorpresa! 

Guv  DE  MAUPASSANT 


niHUJOS  DE  ANt>RADE 


— ¿ESTAMOS  TODOS? 


Se  abrió  la  caza,  y ya  tenemos  para  seis  meses  de 
relaciones  de  aventuras  y sucesos  estupendos  conta- 
dos por  los  cazadores,  durante  el  invierno. 

Desde  hace  ocho  días,  loe  trenes  van  llenos  de  ciu 
dadanos  madrileños  armados  hasta  los  dientes. 

iQué  contentos  van,  y qué  imponentes  se  presen ían 
en  los  vagones,  con  botas  altas,  vestidos  de  pana, 
sombreros  enormes,  y una  mar  de  sacos,  bolsas,  man- 
tas y provisiones! 

En  los  alrededores  de  Madrid  no  se  ven  más  que 
perros  en  las  estaciones. 

El  cazador  es  la  actualidad  madrileña  y campestre 
durante  un  mes.  Hay  cazadores  sueltos,  cazadores  en 
grupos,  cazadores  por  acciones,  de  esos  que  toman  á 
escote  un  monte  para  hacer  en  él  millares  de  vícti- 
mas; cazadores  convidados,  que  van  á las  haciendas 
de  los  ricos  á soltar  tiros  todo  el  día  y comerse  por  la 
noche  al  amo  de  la 
casa. 

Hay  cazadores  de 
perdices,  de  conejos, 
de  venados,  de  todo 
lo  que  se  presente. 

Y hay  cazadores  con 
liga,  que  son  los 
más  seguros,  porque 
no  exponen  nada  y 
van  á cosa  hecha. 

Gran  placer,  ó 
gran  vicio,  el  de  la 
caza,  existe  desde 
que  hay  mundo,  y 
durará  mientras  ha- 
ya hombres,  porque 
el  hombre  es  cruel 
por  naturaleza  y se 
complace  en  matar 


á mansalva,  y además  es  un  ejercicio  muy  sano.  La 
guerra  no  es  otra  cosa  que  cacería  del  prójimo,  pero 
como  en  ella  va  jugada  la  vida,  cada  vez  hay  menos 
afición  á la  guerra  y más  afición  á la  caza. 

Los  pueblos,  á medida  que  inventan  máquinas  de 
destrucción  y proyectiles  nuevos,  tienen  más  respeto 
del  enemigo.  En  cambio  los  cazadores  agotan  los 
cientos  de  cartuchos,  y matan  y matan  y matan  á 
todo  sér  que  no  habla.  Que  á fe,  si  un  día  el  cervato 
moribundo  antes  de  expirar  adquiriese  por  poder  so 
brenatural  el  uso  de  la  palabra,  les  diría  á los  caza- 
dores cosas  horribles. 

La  caza  más  agradable  en  esta  temporada  del  año 
es  la  que  se  describe  en  las  fotografías  que  ilustran 
estas  líneas,  y que  han  sido  tomadas  al  vuelo,  como 
las  perdices,  y al  oído,  como  los  números  de  la  lotería. 
Cacería  entre  amigos,  todos  entusiastas  y ninguno 

torpe. 

D.  Federico  Ru 
bio,  que  figura  en 
uno  de  los  cuadros 
de  caza  presentes, 
suele  cantar  á to- 
das horas  y mien- 
tras dura  el  ojeo, 
porque  así  se  evita 
la  perdigonada  de 
un  amigo,  cosa  muy 
frecuente  en  este 
género  de  sport;  ¡y 
Dios  nos  libre  de  un 
principiante  entu- 
siasta de  esos  que 
apuntan  al  conejo  y 
matan  al  guarda! 

De  todos  los  vi- 
cios, el  de  la  caza  es 


LA  HORA  DE  LOS  DISPAROS 


— ¡SEÑORES,  LA  LICENCIA  I 


el  más  caro,  porque  requiere  tantos  gastos 
grandes  y chicos,  que  la  salida  de  un  hom- 
bre de  su  casa  pertrechado  en  regla  es  una 
ruina.  Escopeta,  morral,  canana,  cartuchos, 
red,  botiquín,  abrigo,  impermeable,  ¡qué  sé 
yo!  Para  ser  cazador  en  regla  es  menester 
gastar  más  dinero  que  un  torero  en  un  traje 
de  luces. 

Pero  ya  una  vez  en  el  campo,  con  tiempo 
favorable  y en  terreno  apropósito',  no  se 
cambia  el  accionista  de  un  monte  por  el 
emperador  de  todas  las  Eusias.  En  el  mon- 
te se  olvida  todo:  los  negocios,  la  política, 
el  amor,  la  amistad,  el  arte  y las  letras.  El 
vicio  de  cazar  degenera  en  pasión,  y hom- 
bre hay  que  no  anda  en  todo  el  afio  más 
que  la  distancia  que  hay  de  su  casa  al  Casi- 
no ó á su  oficina,  y una  vez  con  la  escopeta 
en  la  mano  y el  perro  delante,  no  hay  le- 
guas para  él.  La  caza  renueva  la  sangre, 
abre  el  apetito,  cura  la  neurastenia  y ensancha  los  pulmones.  El  almuerzo  en  derredor  de  las  piezas  muertas, 
la  carrera  en  pelo  para  ir  detrás  de  la  perdiz  que  se  vió  volar  herida  y caer  á plomo  sobre  el  rastrojo,  la  cena 
á la  noche  después  de  un  día  de  fatiga,  y la  relación  de  lo  ocurrido  en  el  día,  son  placeres  que  no  podemos 
comprender  los  míseros  mortales  condenados  á sedentaria  vida.  Todos  los  cazadores  llegan  á edad  provecta, 
todos  tienen  color  sano,  y todos  son  em- 
busteros. 

[Ah,  eso  sí,  embusteros  lo  son!  Por- 
que cuando  se  ponen  á contar  sus  ha- 
zañas, se  les  va  la  burra,  como  suele  de- 
cirse, y nos  dan  mil  gatos  por  las  mil 
liebres  que  mataron. 

Este  mató  el  venado  que  pretende  ha- 
ber matado  el  marqués  su  amigo;  aquél 
mató  él  solo  veintitrés  perdices,  y los 
compañeros  de  caza  eran  veintidós;  de 
modo  que  el  único  matador  fué  él;  el 
otro,  en  tal  ocasión,  mató  un  jabalí  que 
todavía  no  ha  parecido,  pero  que  es  suyo. 

Son  divertidísimos;  pero  son  gente  bue- 
na y sana  y honrada,  porque  al  que  es 
cazador  de  sangre  no  hay  que  hablarle  de  cartas,  ni  de  mujeres,  ni  de  ambiciones  políticas,  ni  tiene  tiempo 
de  hacerle  daño  á nadie.  El  no  le  hace  la  guerra  más  que  á todo  sér  que  no  hable  y se  deje  perseguir  y matar 
buenamente.  Y á él  le  saben  mejor  que  á nosotros  las  perdices  y los  conejos,  porque  él  los  cazó,  y al  tragar- 
los le  parece  oir  una  voz  que  le  pide  perdón,  con  lo  cual  come  más  á gusto. 

Bromas  aparte,  si  el  tiempo  que  la  juventud  malgasta  tn  frívolas  diversiones  ó en  vicios  lo  empleara  en 

ejercicio  tan  sano  como  el  de  la  caza,  la  genera- 
ción presente  sería  más  fuerte  y menos  pecami- 
nosa. Por  algo  son  cazadores  casi  todos  los 
curas  de  pueblo,  los  cuales  representan  la  parte 
más  sana  y más  interesante  del  clero  español. 
Padres  de  almas,  ajenos  á las  luchas  de  la  políti- 
ca, que  por  la  mañana  dicen  misa  y por  la  tarde 
salen  á perdices  y vuelven  dichosos  á sus  modes- 
tos hogares  con  las  piezas  cobradas,  con  las  cua- 
les hacen  felices  á sus  feligreses  pobres.  De 
estos  santos  varones  hay  muchos  en  España,  y 
no  es  inoportuno  el  recuerdo. 


RECONTANDO  LA  CAZA 


Euseiuo  BLASCO 


Fetograjios  de  Muñoz  de  Boena 


UN  PUR8IO  Í)K  PRRDICKS 


POR  SEGUIR  A UNA  MUJER 


ESCENA  ÚNICA 

Me  ha  mirado  al  pasar;  voy  á seguirla; 
es  joven,  es  hermosa,  es  elegante, 
y no  sé  dónde  fué,  pero  esa  cara 
la  he  visto  en  otra  parte. 

¿Habrá  sido  en  el  mundo  de  los  sueños, 
de  cuya  puerta  conservé  la  llave, 
ó en  alguna  reunión,  ó en  el  teatro, 
ó como  hoy,  en  la  calle? 

Yo  lo  quiero  saber Ahora  se  vuelve 

— ¡Atrévete,  cobarde! 

¿no  es  eso  lo  que  dice  con  los  ojos? 
pues  anda,  badulaque. 

— Señora 

— Caballero 

—Usted  perdone 

y no  me  juzgue  mal  si  oso  acercarme, 

mas  creo  conocerla,  y en  la  duda 

— Es  usted  muy  galante, 

pero  se  ha  equivocado 

— .Turaría 

La  misma  distinción,  el  mismo  talle; 

debe  usted  parecerse  á otra  persona 

— IMe  parezco  á mi  madre. 

—¿Y  vive? 

— No,  señor;  por  mi  desgracia 
murió  lejos  de  aquí  tres  años  hace. 

—Tendría  mucha  edad 

— Próximamente 
la  de  usted ¡Dios  le  guardel 


E.bítrc 


DIBUJO  DE  ESTEVA^ 


Manuel  del  PALACIO 


I'-JÍKSC’US  MADUII.KÍÍÜS 

UNA  MOZA  DE  ROMPE  Y RASOA,  POR  P.  FRANCÉS 


l>B  -- 


kO  PRIMEU  «:i)N.:lRSO.  un  SEGUNDO  PREMIO 


POR  ROJAS 


1. — Me  pareee  que  me  quedo  con  el  12.  ¿No  hay  quien 
quiera  el  12?  ¿No  hay  quien  quiera  el  automóvil? 


2.— Nada,  que  me  he  quedado  con  la  papeleta.  Si  me 
cayera 


3.— ¡El  12! ¡r.lc  tocó! 


4. ---Venia  por  el  autemóvil,  porque,  como  verá  usicd, 
me  ha  locado. 


ó. — ¿Y  qué  hago  yo  aliora  con  el  automóvil-? 


6. — Colocaremos  encima  el  organillo. 


8. — Y aliora  que  me  digan  si  no  he  resuelto  la  aplica- 
ción de  la  mecánica  á la  música. 


7. — Y pondremos  esto  aquí. 


^ACTUALIDADES 


Conducción  de  ag-uas  á Oviedo.— Un  drama  de  familia.— Los  diplomas  del  Tiro  Nacional.— Nota  cómica. 

El  acto  Je  colocar  la  primera  piedra  para  el  depósito  de  aguas  que  se  construye  en  Faces  (Oviedo),  verifica- 
do hace  pocos  días,  fué  una  verdadera  solemnidad,  á la  que  dieron  brillo  las  más  ilustres  damas  y todas  las 
autoridades,  corporaciones  y personalidades  de  la  provincia. 


COI  OCA  C ION  DE  LA  PRIME  HA  PIEDRA  DEL  DEPÓSITO  DE  AGUAS  DE  OVIEDO 


Foiog.  Cuétara 


El  alcalde  de  Oviedo  Sr.  Pérez  Ayala  merece  toda  clase  de  elogios  por  la  actividad  incansable  que  ha  des- 
plegado para  convertir  en  un  hecho  el  proyecto  de  la  conducción  de  aguas,  mediante  cuya  realización  contará 
aquella  importante  ciudad  con  el  indispensable  elemento,  cuyo  rico  caudal  abre  nuevas  corrientes  al  desarro- 
llo de  la  agricultura  y de  la  industria  y mejora  considerablemente  sus  condiciones  económicas  é higiénicas. 

Para  formar  idea  de  la  importancia  del  trabajo  que  se  ejecuta  con  este  fin,  basta  decir  que  la  longitud  total 
de  la  conducción  es  de  23  kilómetros  y exige  obras  de  tanta  magnitud  como  la  construcción  de  túneles  con 

galerías  y pozos  de  ventilación,  un  puente  sobre  el  río 
- ! Nalón,  y el  mencionado  depósito,  cuya  capacidad  será 
de  8.000.000  de  litros. 

La  fotografía  que  publicamos  da  idea  de  la  solem- 
nidad del  acto,  que  tan  positivos  beneficios  representa 
para  los  habitantes  de  Oviedo. 


MATILDE  I)  F.LPAZ 


El  sangriento  drama  ocurrido  hace  pocos  días  en 
Isarkoe  Selo  (Rusia),  en  el  que  figuran  como  tristes 
protagonistas  dos  damas  españolas,  ha  sido  objeto  de 
vivos  comentarios  durante  la  última  semana. 

La  esposa  del  diplomático  barón  de  Wrange,  María 
Luisa  D’Elpaz,  hija  de  un  médico  que  vivió  en  la  Cor- 
te, habíase  llevado  con  ella  á una  hermana  menor  lla- 
mada Matilde,  que  era  un  portento  de  belleza  según 
los  que  la  conocieron,  y que  desde  hace  unos  cuatro 
años  vivía  con  el  matrimonio  en  Isarkoe  Selo. 

El  barón  había  sido  agregado  de  la  legación  rusa  en 
esta  Corte,  y de  aquella  fecha  data  su  conocimiento 
con  María  Luisa  D’Elpaz,  á la  que  después  hizo  su 
esposa. 

De  regreso  á su  patria,  el  barón  abandonó  la  carrera 
diplomática  para  ponerse  al  frente  de  una  Compañía 
de  Ferrocarriles,  cargo  que  ocupaba  en  la  actualidad. 

Enamoradísimo  de  su  esposa,  cuya  belleza  causaba 
general  admiración,  vivió  durante  los  primeros  años 
de  sil  matrimonio.  Pero  algún  desvío  notado  última- 
mente por  su  mujer,  en  cambio  de  una  asiduidad  un 
tanto  alarmante  hacia  su  hermana,  produjeron  en  el 
ánimo  de  María  Luisa  la  sospecha  de  que  su  marido 
no  le  era  fiel  y de  que  su  hermana  intentaba  robarle 
su  cariño. 


h'olng.  r.  Alcjon  ’ro 


Esta  sospecha  de  labaronesa  despertó  sus  celos,  que  fundados  ó no,  llegaron  á obsesionarla  profundamen- 
te, dando  ocasión  á escenas  violentas.  Pocos  días  bá,  encontrándose  María  Luisa  sola  con  Matilde,  acusó  á 
ésta  de  desleallad,  y en  un  momento  de  furor,  quizá  provocado  por  la  actitud  de  su  hermana,  cogió  un  re- 
vólver y comenzó  á hacer  

fuego  sobre  ésta.  Uno  de 
los  proyectiles  alcanzó  á la 
joven  en  una  mano,  otro 
entró  por  el  pecho,  atrave- 
sándole un  pulmón  y oca- 
sionándole la  muerte. 

El  espantoso  drama  ba 
causado  profunda  impre- 
sión en  Rusia,  donde  el  ba- 
rón y su  familia  eran  muy 
estimados  y conocidos  de 
la  buena  sociedad. 

El  matrimonio  tiene  tres 
hijos,  el  mayor  de  cinco 
años. 
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TITULO  DE  socio  DEL  TIHO  NACIONAL 


No  hace  mucho  tiempo, 
y á las  iniciativas  felices 
de  los  Sres.  Villar  y Díaz 
Benzo,  se  constituyó  la  pri- 
mera Junta  del  Tiro  Nacio- 
nal. Desde  el  primer  mo- 
mento encontraron  simpá- 
tico apoyo  en  prestigiosas 
personalidades  los  proyec- 
tos nacidos  al  calor  de  ¡dea 
tan  práctica  y útil,  y La 

Nación  Militar  dedicó  sus  columnas  á su  desarrollo  y organización,  logrando  en  toda  España  la  constitución 
de  juntas  y la  adhesión  de  los  elementos  más  importantes. 

Tanto  en  Madrid  como  en  provincias  fueron  tan  numerosas  las  adhesiones,  que  hoy  puede  decirse  que  cons- 
tituye esta  asociación  un  organismo  verdaderamente  nacional. 

A la  más  pronta  y feliz  realización  del  pensamiento  han  contribuido  cuantos  lo  secundan  con  verdadero 
entusiasmo,  y á esto  se  debe  el  que  en  tan  corto  espacio  de  tiempo  háyase  traducido  en  hecho  la  hermosa  idea. 

Próxima  á dar  comienzo  á sus  tareas  la  Sociedad  de  Tiro  Nacional,  cuyo  primer  certamen  se  anuncia  para 
muy  en  breve  en  Zaragoza,  y del  que  son  organizadores  los  Sres.  Gracia  y La  Cruz,  tan  conocidos  y apreciados 
en  la  capital  aragonesa,  empezarán  muy  pronto  á circular  los  diplomas  de  socio,  que  son  una  verdadera  obra 
de  arte. 

El  original  de  estos  diplomas,  debido  á la  inspiración  y buen  gusto  del  notable  artista  nuestro  querido 
compañero  Sr.  Arija,  avalora  considerablemente  estos  títulos  con  que  se  honran  los  adheridos  á la  naciente 
Sociedad.  . 


CONSULTA  POLÍTICA 

— ¿Cómo  le  cncucnira  usted? 

— ¡Muy  mal!  ¡Tiene  perdida  la  campanilla! 


Un  templo  budhista 


Mandarines  y dignatarios  chinos 


Verdugos  boxers 


Fotvgrajias  remitidas  por  M.  León  d’ Hampo 


PASO  DOBLE 

A los  acordes  de  la  banda,  y previa  la  señal  que  hace  con  un  pañuelo  el  concejal  que  preside  la  corrida,  sa- 
lea las  cuadrillas  haciendo  el  paseo,  un  paseo  tan  corto,  que  no  sé  por  qué  le  llaman  paseo;  saludan,  montera 
en  mano,  á la  autoridad  competente,  que  muchas  veces  ni  tiene  autoridad  ni  competencia,  y en  seguida  cam- 
bian los  diestros  el  capote  de  lujo  por  otro  más  modesto  para  torear,  lo  que  demuestra  que  el  primero  no  sirve 
para  nada,  ni  aun  para  lucirlo,  porque  se  lo  lían  de  tal  manera  al  cuerpo,  que  apenas  si  les  tapa  la  taleguilla; 
pero  puestos  en  ese  terreno,  también  resulta  inútil  el  despejo  que  hacen  los  alguacilillos,  pues  ya  tiene  buen 
cuidado  todo  el  mundo  de  estar  en  sus  respectivas  localidades  antes  de  que  salgan  los  apreciables  funcio- 
narios. 

Se  abre  el  toril  y comienzan  los  peones  á recortar  al  bicho  para  quitarle  facultades,  con  gran  escándalo  de 
los  aficionados,  que  quieren  que  se  corran  los  toros  por  derecho,  cuando  los  únicos  que  corren  por  derecho 
son  los  lidiadores  al  ver  que  el  cornúpeto  se  les  viene  encima.  El  matador,  para  fijarle  los  pies,  se  abre  de  capa, 
pero  tiene  que  levantar  los  brazos  como  si  fuera  á tender  ropa,  si  ha  de  torear  como  mandan  los  cánones, 
cuidando  mucho  de  darle  la  salida,  ni  más  ni  menos  que  un  jefe  de  estación;  después  de  lo  que  se  llama  el 
primer  tercio  de  la  lidia,  que  muchas  veces  acaba  en  el  catorce  tercio  de  la  Guardia  civil,  se  cambia  la  suerte 
y le  ponen  al  animalito  tres  ó cuatro  pares  de  banderillas;  hay  quien  encuentra  toro  en  todos  lados  y acaba 
en  seguida,  y hay  quien  no  le  ve  en  toda  la  tarde  y no  termina  nunca.  Suena  el  clarín:  el  espada  toma  los 
avíos  de  matar  y brinda  al  presidente,  que,  naturalmente,  no  le  oye,  porque  está  en  lo  más  alto  de  la  plaza  y 
el  espada  habla  desde  la  barrera;  pero  eso  no  importa  para  que  el  diestro  tire  la  montera  y se  dirija  en  busca 
de  su  adversario,  que  dicen  los  inteligentes. 

Lo  más  difícil  para  el  espada  es  cuadrar  al  bicho,  y á primera  vista  se  comprende  lo  árduo  de  la  empresa; 
cuadrar  á un  animal  redondo,  ya  es  problema,  y aquí  del  momento  supremo:  el  matador  lía,  ó se  las  lía,  según 
las  intenciones  del  toro,  y entra  á matar  unas  veces  con  una  hasta  las  uñas,  otras  veces  mojándose  loe  dedos, 
otras  atracándose  de  toro;  pero  si  mete  el  pie  y consuma  la  suerte,  entonces  [el  delirio!  Ahora,  que  muchas 
veces,  en  lugar  de  meter  un  pie,  mete  los  dos,  porque  hay  que  tener  en  cuenta  lo  difícil  que  es  no  salirse  de 
la  reunión  delante  de  un  toro. 

Y entonces  viene  aquello  de  « El  Niño  de  Cercedilla  estuvo  muy  guapo»,  así  sea  la  pobre  criatura  más  fea  que 
la  escarlatina;  después  en  provincias,  que  aq\u  en  Madrid  no  hay,  afortunadamente,  esa  costumbre,  le  dan 
una  oreja,  sin  duda  para  que  pueda  escuchar  mejor  la  ovación,  y le  sacan  en  hombros  y le  sacan  dinero  mu- 
chos admiradores.  Pues  después  de  ese  toro  sale  otro,  hasta  seis,  y se  repiten  con  corta  diferencia  las  mismas 
faenas;  los  aficionados  salen  generalmente  renegando,  mustios  y cariacontecidos,  pero  se  consuelan  fácilmen- 
te pensando  en  que  la  corrida  próxima  el  diestro  A ó jB  tomará  el  desquite  y los  toros  darán  más  juego. 

Hay  quien  cree  muy  en  serio  que  nosotros  somos  un  pueblo  incapaz  de  regeneración  mientras  asistamos  á 
las  corridas  de  toros,  y estoy  con  el  famoso  Ricardo  de  la  Vega  en  que  es  la  fiesta  española  q’ce  marcha  de 
prole  en  prole;  por  eso  pierden  el  tiempo  los  que  predican  contra  el  espectáculo,  y eso  de  la  regeneración 
ya  verán  ustedes  cómo  acabará  por  ser  un  paso  doble  para  la  salida  de  las  cuadrillas. 

Luis  GABALDÓN 

DIBUJO  DE  MEDINA  VERA 


DE  NLEsrilo  PRÍMER  C0N''LR??0 


F.N  KT.  Al/rO  AHACÓN 

RECOLECCIÓN  DE  LA  ACEITUNA,  POR  J.  GÁRATE 


I 

— Saludo  al  hada  moderna  en  su  trono  exótico  de 
los  tés  de  las  cinco. 

— Mlster  Williams,  mucho  os  habéis  retrasado  hoy. 
¿Algún  invento  nuevo  de  ingeniería  que  os  retiene?... 

— ¡Oh,  no,  baronesa!  Me  ocupo  de  mi  luna  de  miel. 

— Es  verdad.  Vuestra  futura  me  dijo  que  pensábais 
ir  á pasarla  á otro  planeta,  en  vista  de  que  en  la  vul- 
gar tierra 

— No  os  riáis,  amiga  mía.  El  hecho  es  que  no  en- 
cuentro lugar  á propósito. 

— Pero  míster,  ¿para  qué  se  han  hecho  Italia,  Suiza, 
España? 

— No  me  sirven,  baronesa.  Italia:  la  Eoma  clásica 
antigua,  el  ardiente  Ñápeles,  la  soñadora  Venecia,  la 

monumental  Florencia;  pero ciudades  populosas, 

muchedumbres,  el  ruido  siempre.  Suiza:  Chamounix. 
Quizás  aquí.  ¡Tampoco!  Ferrocarriles  hasta  las  más 
elevadas  cimas,  guías  y expedicionarios  por  todas 
partes.  España:  Sevilla,  una  inmensa  petenera.  Por 
donde  quiera,  una  copla.  Granada,  un  ejército  de  gi- 
tanos persiguiendo  á los  ingleses.  Alemania:  el  Rhin 
orillado  de  castillos  y de  cicerones.  ¿Qué  hacer? 

— ¡Ja,  ja!  Tienen  gracia  esas  semblanzas  interna- 
cionales, mlster.  Pero  vos,  y eso  sí  que  es  tan  exótico 
como  mi  trono  de  la  estufa,  verdadero  demócrata  á 
pesar  de  descender  de  reyes,  que  sin  respeto  á vues- 
tro abolengo  os  habéis  hundido  por  afición  en  el  es- 
trépito de  la  mecánica,  otra  extravagancia,  ¿aborre- 
céis tanto  á la  gente? 

— Tanto  no:  más. 

— ¿Pero  por  qué  no  elige  Ofelia? 

— Me  ha  dejado  la  elección  del  sitio.  ¡Quiere  ser 
sorprendida!  ¡Su  spleen  es  tan  épico  como  el  mío!  De- 
sea un  nido  único,  original,  extraordinario. 

— No  08  ofendáis,  pero  sois  dos  aves  del  polo.  Aquí 


tenéis  á vuestra  prometida.  La  cedo  el  sitio  para  que 
cambiéis  el  hielo. 

II 

— ¿Pero  no  se  le  ocurre  tampoco  ningún  sitio,  Dick? 

— ¡No  ocurriéndosele  á su  honor! 

— ¡Eh!  No  diga  tonterías.  La  imaginación  lo  mismo 
brota  bajo  el  pingo  grasicnto  con  que  cubre  su  cabeza 
el  último  perdido  de  Londres,  que  bajo  el  sombrero 
de  copa  flamante  del  lord  chambelán.  Nada,  no  resol- 
vemos el  problema.  Sobre  esa  mesa  las  guías  é itine- 
rarios, los  portfolios  fotográficos  de  cuantos  viajes  se 
han  hecho  y pueden  hacerse  por  las  cinco  partes  del 
mundo  conocidas  y por  conocer.  Y ni  una  idea.  No 
hay  más  remedio  que  apelar  al  anuncio.  ¿Le  trae 
escrito? 

— Héle  aquí. 

— Venga.  tMr.  Williams  Hall,  que  ha  de  casarse  en 
breve,  desea  conocer  el  rincón  ideal  en  que  ha  de  pasar 
su  luna  de  miel.  Admitirá  proposiciones  á quien  quie- 
ra hacérseles,  en  su  palacio  de  la  City,  de  diez  á una 
de  la  mañana,  ó por  carta  en  cualquier  idioma  cono- 
cido. Condiciones  á tratar.  Prima  á la  rapidez;  mil  li- 
bras, y otras  mil  por  éxito  al  regresar  de  la  excursión 
de  novios.»  Muy  bien.  Pues  este  anuncio  á todos  loe 
periódicos  del  universo. 

III 

— El  júbilo  os  resplandece  en  el  rostro,  Williams. 

— Es  que  ya  conocéis  la  frase  profunda  como  una 
sentencia  socrática.  No  hay  felicidad  como  la  de  la 
víspera.  Y como  para  llegar  á la  víspera  de  la  nuestra 
sólo  faltaba  encontrar  el  rincón  en  que  escondernos 
con  ella,  os  digo  que  ya  lo  he  encontrado. 

— ¡Oh,  qué  bien! 

— Esta  mañana;  y ahora  vengo  de  dejarlo  todo  arre- 


glado  por  el  cable.  Una  conversación.  Dos  mil  seis- 
cientas tres  palabras. 

— ¿Y  qué  agencia  ha  sido  la  afortunada? 

— ¿Agencia?  La  codicia  internacional  tiene  un  cor- 
cho por  cabeza  en  materia  de  viajes.  Los  lugares 
comunes  que  ya  conocía  han  vuelto  á llover  sobre  mi 
mesa  de  despacho. 

— ¿Entonces? 

— La  casualidad.  Un  vendedor  de  babuchas  que  me 
encontré  en  un  barrio  retirado.  Desde  mi  coche  vi  su 
silueta  de  argelino,  con  sus  calzones  y su  chaquetilla 
sucios,  esperando  á que  yo  pasara.  Y de  aquella  cara 
de  barro  cocido  brotó  mi  idea,  Ofelia.  ¡Es  admirable! 

— No  me  digáis  nada,  Williams.  ¡Sorprendedme! 
¡Hundidme  de  pronto  en  ese  sueño  de  ventura! 

— Dentro  de  cuatro  días  el  pastor  llamará  sobre 
nuestras  cabezas  la  bendición  evangélica. 

— ¡Y  con  ellas  la  dicha! 

IV 

— Nada,  mi  capitán.  Ese  equipaje  no  es  el  de  una 
exploración  científica. 

— Pero  ¡por  vida  de  Moltke!  ¿De  quién  puede  ser 
entonces?  ¡Que  me  quede  yo  mandando  lo  que  me  res- 
ta de  vida  este  último  destacamento  del  interior  de 
Argelia,  si  lo  adivino! 

— Los  criados  son  moros. 

— Eso  nada  prueba. 

— El  teniente  Maurice  atisbó  por  una  tabla  descla- 
vada el  interior  de  un  embalaje. 


— Salgamos. 

— El  coche  de  camino  acaba  de  pararse  á la  puerta 
del  fondín.  He  ahí  nuestros  ingleses  vestidos  de  pi- 
qué, con  casco  y velo.  Ya  se  apean. 

— Guapo  mozo  es  él.  Y bien  joven  y distinguido. 

— Pero  ¿y  ella,  Maurice  Mefistófeles?  ¿No  se  va  á 
levantar  la  gasa? 

— El  calor  la  obligará.  ¡Ya!  ¡Señores,  es  una  criatura 
divina! 

— ¡Hermosa  mujer!  ¡Qué  lástima  que  no  tengamos 
la  música  del  regimiento  para  darla  una  serenata! 

— Pero  pudimos  formar  la  tropa. 

— ¿Y  á qué  vendrán?  ¿De  paseo? 

— Mañana  lo  investigará  Maurice. 

V 

—¡Oh,  Williams,  detén  tu  camello!  ¡Qué  espectácu- 
lo tan  maravilloso ! 

— Es  el  desierto,  Ofelia. 

—Por  todas  partes  nos  rodea  el  mar  de  arena.  No  se 
descubre  límite  alguno.  Líneas  azules  y amarillas  que 
se  alejan.  ¡El  infinito  por  los  cuatro  puntos  cardinales! 

— ¡Te  veo  conmovida! 

— No  sé  qué  siento.  Esta  soledad  absoluta,  este  si 
lencio  supremo  me  abruman. 

— Es  la  conciencia  de  tu  pequeñez.  Mira  nuestra 
caravana,  lo  único  viviente  en  esta  quietud  inmensa 
que  nos  envuelve,  y mira  qué  insignificante  resulta. 
¡El  hombre,  nada!  La  naturaleza,  todo. 

— Así  me  imaginaba  yo  el  desierto.  ¡Ni  un  árbol. 


— ¡Hola,  hola!  Teniente,  venga  por  esa  boca.  ¿Qué 
habla  dentro? 

Una  ducha. 

¡Bravo!  Ingleses  tenemos.  Sólo  ellos  son  capaces 
de  viajar  con  tal  sibaritismo. 

Inglé.s  é inglesa. 

Este  Maurice  es  el  diablillo  del  destacamento  y 
merece  un  obsequio.  ¡Mozo,  Fine  champagne! 

Pues  he  averiguado  más.  Hoy  mismo  conocere- 
mos á los  expedicionarios. 

¡A  ver!  Un  instante  de  silencio,  señores.  Son 
chasquidos  de  fusta.  Ahí  están.  Salgamos  del  café. 


ni  un  accidente  en  el  terreno!  ¡La  muerte 
bajo  el  desplomamiento  del  sol! 

— ¡Qué  bien  observas,  Ofelia!  ¿Entonces  no  te  pesa 
haber  venido? 

— ¿Pesarme? 

— Continuemos  nuestra  ruta  antes  de  que  caiga  la 
noche. 

VI 

— I lemos  llegado.  Te  prometí  buscar  un  retiro  único 
donde  amarnos  en  nuestra  luna  de  miel,  sin  ningún 
testigo,  y ahí  le  tienes.  ¡Esa  choza  de  troncos  entre 
las  palmas,  junto  á ese  fresco  arroyo,  es  nuestra  casa! 

— ¡Oh,  Williams!  ¡Un  oasis! 

Alfonso  PÉREZ  NIEVA 


ÜinUJOS  DE  MENDEZ  BRINCA 
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— ¿Por  qué  llora  como  débil 
mujer  el  fuerte  guerrero, 
orgullo  del  africano 
y terror  del  nazareno? 

— Lloro  á mi  gentil  Granada, 
lloro  su  alcázar  soberbio, 
lloro  sus  dorados  ríos, 
lloro  á mi  Alhambra,  en  que  el  genio 
oriental  abrió  del  arte 
los  más  fúlgidos  veneros; 
lloro  sus  áureas  labores, 
sus  ajimeces  de  aéreos 
encajes,  tan  vaporosos 
como  espirales  de  incienso; 
sus  arcos  alicatados, 
sus  mármoles  y azulejos, 
sus  estanques  cristalinos, 
sus  camarines,  secretos 
del  amor  y la  molicie 
y el  placer;  lloro  sus  techos, 
sus  bóvedas  incrustadas 
de  marfil  y plata  y cedro; 
lloro  de  sus  arrayanes 
los  perfumes,  de  su  cielo 
el  zafiro,  de  sus  bosques 
los  dulcísimos  arpegios, 
las  blancuras  de  su  sierra 
y las  flores  de  sus  huertos; 
lloro  mi  Generalife; 
lloro,  en  fin,  al  patrio  suelo, 
del  cual  me  arroja  el  destino. 

— ¿Y  dónde  tu  invicto  acero 


está,  dónde  tu  caballo, 
dónde  tu  indomable  esfuerzo? 

— Lo  quiso  Alá,  y mi  gumía 
saltó  rota;  mi  ligero 
corcel,  mi  corcel  alado, 
el  que  nació  del  desierto 
en  los  vastos  arenales, 
el  que  fué  rival  del  viento, 
el  de  larguísimas  crines 
y siempre  enarcado  cuello, 
cayó  al  bote  de  una  lanza, 
y yo  al  par  rodó  maltrecho, 
mi  alquicel  de  blanco  lino 

tinto  en  mi  sangre Por  eso 

llora  de  pena  y de  ira 
el  vencido,  que  fué  un  tiempo 
orgullo  del  africano 
y terror  del  nazareno. 

Y tras  mirar  con  profunda 
pena  y con  amor  inmenso 
quizá  por  la  vez  postrera 
su  Granada,  que  á lo  lejos 
destacábase  riente, 
por  los  ocultos  senderos 
de  la  florida  montafia, 
con  faz  torva  y paso  incierto 
se  alejaron  los  dos  tristes, 
los  dos  llorando  en  silencio. 

Arturo  REYES 

DIBUJO  DE  REGIDOR 


OlilETITAL 


CONSEJOS  HIGIÉNICOS 

R<^"iiiieu  para  Octubre. 

Oclubre  es  el  heraldo  que  anuncia  las  gri 
secos  y opaeidades  del  invierno:  el  ainbicnic 
de  la  atmósfera  es  en  este  mes  fresco,  debido 
á las  liuincdades  de  las  primeras  lluvias  y de 
las  primeras  bocanadas  de  aire  frió. 

Ks  preciso,  pues,  alimentarse  con  substan- 
cias azoadas  y nutritivas,  como  las  carnes, 
los  pescados  fiiorlcs,  los  huevos  y todo  aque- 
llo (|uc  tienda  á aumentar  algo  las  calorías 
orgánicas. 

Los  vestidos  deben  trocarse  á mediados  do 
este  mes  por  los  llamados  de  invierno,  tanto 
interiores  como  externos,  usando  al  interior 
los  trajes  de  punto  fuertes  y al  exterior  los 
de  lama, 

l’ara  evitar  los  enfriamientos  que  en  este 
mes  sufre  el  aparato  digestivo,  es  muy  con- 
venienlc  aplicarse  sobre  la  piel  del  estómago 
y del  vientre  una  ligera  faja  de  franela  fina. 

Ya  en  Octubre  deben  proscribirse  los  baños 
ccnci'ales  frescos;  esta  clase  de  baños  sólo 
deben  utilizarlos  cállenles  y bicarbonatados 
los  (|uc  padezcan  afecciones  reumáticas. 

luí  baño  general  caliente  á la  temperatura 
de  en  cuya  agua  se  disuelva  medio  kilo- 
gramo de  bicarbonato  do  sosa  y que  dure  de 
(|uince  á veinte  minutos,  es  un  medio  exce- 
lente jiara  aliviar  los  ata(|ucs  de  reuma;  sea 
dicho  esto  en  obsequio  á los  reumáticos  que 
no  puedan  ir  á Alhama  ó Arcbena. 

L1  ejercicio  debe  ser  en  Octubre  más  acti- 
vo: los  paseos  al  aire  libre  de  dos  á cinco  de 
la  lardo,  y el  .s/io/'ít  de  la  caza  y la  bicicleta, 
serán  muy  convenientes. 

I’or  las  noches  debe  aumentarse  el  abrigo 
externo,  [lues  es  grande  la  diferencia  do  tem- 
pcraluia  (juc  se  idiserva  entre  el  día  y la  no- 
< be;  razón  ]ior  la  ((uc  deben  considerarse 
terminadas  las  vclailas  y paseos  nocturnos 
al  aire  libre. 

Omi  esto.s  prcce|)los  puestos  en  práctica, 
ilcbc  régimen lar.-ie  liigicnicamcnte  el  mes  de 
Octubre. 

Doc'i  ou  ConuAi,  Y Maihá 
# 

• ♦ 

BIBLIOGRAFÍA 

KnoNt»  dar<‘iiio<!í  cuenta 

de  luH  liliruN  rccibid«».s.  con  c.Ypre- 
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vero*. Hihliolcf  anos  y Anticuarios. 
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mo I).  Leandro  Navarro. 
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Én  las  recientes  fiestas  celebradas  en  Va- 
lladolid,  uno  de  los  números  del  programa  de 
festejos  que  alcanzaron  más  éxito  fue  el  do 
la  batalla  do  flores,  concediéndosele  el  pri- 
mer premio  do  carruajes  al  Sr.  D,  Benito  de 
la  Cuesta,  que  guiaba  una  concha  formada 
con  claveles,  margaritas  y nardos,  cuya  foto- 
grafía publicamos  á la  cabeza  de  estas  lineas. 
* 

Jamás  sufre  dolores  de  muelas  quien  gasta 
2 céntimos  diarios  de  Ucor  «leí  l*olo  «le 
Orive,  el  mejor,  más  higiénico  y más  barato 
de  los  dentífricos  del  mundo,  primer  premio 
en  el  IX  Congreso  de  Higiene  Internacional; 
6 reales  frasco.  Farmacias  y perfumerías. 


CHARADA 

Una  ti'es  ¡lara  el  soldado, 
y la  dos  para  Bretón, 
y el  todo  existe  en  Navarra, 
y es  pueblo,  caro  lector. 

A.  nnxuiinio 


FRASE  HECHA 


soluciones 

correspondientes  ai  número  anterior. 

■A  la  fricolidad:  Masa,  Mesa,  Misa.  Mosa, 
•Musa. 

A las  charadas:  Solfeo. — Confesor. — Pan- 
talones. 


ROiMPECABEZAS,  POR  NOVEJARQUH 


S O L II  U Z T O M A R 

P I.  A A C U D E C L A 

C I.  A V E I.  Y R O S A 

DI  EüOSALNOV 
■r  U I,  U Z T A L P A L 

A Q B I E N D I O S A 

PAN  1.  L A M A C E S 

avemoCadano 

!•  A U N A U O H O R A 

A I,  A D O R O M V I A 

UNAOVACIONT 

X'  K U TEJA  M Á S H t 

A 11  T E M R E F R Á N t 

D E I D A 1)  I OSAS 

HA  ¡VI  O 11  T O L M A S 

Empezando  desde  la  letra  ÍJ  colocada  en  | 
el  centro,  que,  como  se  ve,  está  representada 
con  carácter  más  grueso,  sígase  un  camino  I 
en  que  se  vaya  dibujando  la  forma  de  una  i 
letra  del  alfabeto,  pero  de  manera  que  se  va- 
ya leyendo  un  refrán  español  con  las  letras 
por  donde  se  pasa. 

* 

Hay  Aguas  de  Colonia  baratas,  pero  malísi- 
mas. Las  hay  buenas  (algunas  extranjeras), 
pero  carísimas.  Superior  y barata  no  conoce- 
mos otra  que  la  de  Orive,  la  más  higiénica 
del  mundo.  De  perfume  fino  y delicioso.  Com- 
parada con  las  extranjeras, es  cuandoseapre- 
cia  su  mérito  unido  á|su  gran  baratura.  Fras- 
cos corrientes  y lujosos,  de  3 á 26  reales.  Far- 
macias y perfumerías.  Por  litros  en  botellas 
y latas,  de  5.50  á 4 pesetas,  según  cantidad. 
Por  mayor,  Capellanes,  1,  Madrid;  su  autor,  i 
Bilbao;  Barcelona,  V.  Ferrer  y C.^ 

* * 

BUZON  DE  ALCANCE 

Advertimos  á cuantos  nos  escriben  soli- 
citando que  les  contestemos  en  el  iDuzón 
de  Alcancen,  que  en  esta  sección  sólo  se 
contesta  á los  que  envían  charadas,  ¡ero- 
íjUficos  ij  demás  pasatiempos. 

F.  A.  A. — Iruela. — Hombre,  sí;  siquiera 
para  que  discurran  un  ratitp. 

,S.  L.  A. — Se  admite  la  charada;  lo  otro,  la 
verdad,  no  sirve. 

,/.  M.  E. — Carmona. — Sirve  una;  las  otras 
que  perdonen  por  Dios. 

Un  sanitario  de  primera. — No  podemos 
admitir  dibujos,  porque  en  casa  tenemos  a) 
jiadrc  alcalde. 

Un  peneque. 

Era  yo  niño  y ola 
relatar  á mi  papá 
que  ya  su  abuelo  sabía 
un  jeroglífico  igual. 

J.  S. — Cádiz. — ¿Quiere  usted  que  le  digr 
la  verdad  con  el  corazón  en  la  mano?  i Bue 
no,  pues  el  papel  que  usted  gasta  es  muy  sn 
perior  al  pasatiempo  I 

M.  G.  C.  — Aranjues. — Algunas  son  mn; 
bonitas,  y naturalmente,  esas  son  las  que  pu 
blicaremos. 


^CiiaTilu  vale  eato"^ 

Una  peseta  , pero  devué-lvaine  los  cascos 


<>«  Hay  pue  trasiegan  el  vino  pa  golvesclós 
cía  sie,uida 


4'!  Aqavi  llene  nslé  los  cascos 


rá  las  liotellas  rotas^ 


SÜSCKIPCIÓSI 


AXUlVCIO!» 


ESPAÑA  Y PORTUGAL 

1.50  PESETAS  CADA  MES 

EXTRANJERO 

2.50  FRANCOS  CADA  MES 

KS  EI>  PERIODICO 


SOLICITENSE  TARIFAS  DE  PRECIOS 
A LA  ADMINISTRACIÓN 
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II.ÜSTKAIÍO  DE  I»IAYOR  1' I RCUÍ- A C fiÓ*  DB 


MADRID 

ESPAÑA 


AVISO 


BLANCO  Y NEBRO 
avisa  aos  sens  leitores  de 
Portugal,  qu’ellcs  uau  de- 
vem  pagar  mais  ile  60 
reís  número  de  SO  cénti- 
mos, e para  os  uúmeros 
extraordinarios  k equiva- 
lencia em  reis  do  pre^-o 
marca<luiias  cuberías. 

I IQLTDACIÓX  GKANDKS 
^ existencLis  material  eléctriri, 
y fonotrrálico.  jior  mejora  ele  lo 
cal.  l r cÍM,  BaniuiUo,  14,  Madrid. 


, -IIMA;, 

lACTEADS  I 

H.NESTII- 

Alimento  compl£T0'i¡| 

•*ara  niños  (i 

'^ERSONAS  DIBILITAOAS jljM 


ROYAL 


1 


éIh  celebre 
RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿ TENEfS  CANAS  ? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN? 

ENI  EL  CASO  AFIRMATIVO 

I Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto , devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  calda  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Kettaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  loí 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vondese  en  las  Peluquerías 
y PeiTiimeria.s  en  Irasco-s  v medios  fyasi'ne 

DEPOSITO  PRINCIPAL:  Rué  d’Enghien,  Paria 

So  invia  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
c.ontcaieudo  pormenores  y atestaciones. 


^OENT/f^ 

GLYCERINE 

Casta  usiáfla  una  vez  nara  aaoDtarih 


O.  Av«ariuo  QB  rOpBra.,  O 


AVIS 

On  ne  doit  pas  payer 
pour  ee  numero  pluí«  de 
40  centimes  en  tóate  la 
France. 

C K AL(¿UILAN  DOS  ESPA- 
'"ciuscis  cuartos  primeros,  aca- 
badii.s  de  restaurar,  en  la  casa  de 
la  c allo  de  Atiadia,  núm.  16,  es- 
quina á la  du  Ivolatores,  con  am- 
pcio-s  sotabancos,.  Hay  ascensor. 
Impondrán  en  el  jirincipal  de  la 
misma  casa,  de  nueve  á doce  de 
la  mañana 

OOLOCAUION  DESEA  JO- 
ven  inmejorables  referen- 
cias, po.seyendü  Iraneés,  en  casa 
buena,  formal,  aunque  sea  para 
Extranjero,  ama  llaves,  primera 
doncella  ó señorita  compañía.  Di- 
rijan correspondencia  con  condi- 
ciones lista  Correos,  M.  S.,  Sai: 
Sebastián. 

LEONCIA.  Piamista 

f'reviuaob.  m,  entr.'’  izquierda 


EL  MEJOR 
reloj  de 
precisión 
es  el 


De  venta  en  casa  de  Carlos  Cop- 

peí.  l•■^lencarraI.  25. 


Champagne  CODORNIU 

ESPUMOSO.— CREMANT.-  EXTRA.-NON  PLUS  ULTRA 


LA  SIN  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTURAS 

de  G.  BEF.NET,  farmacéutico.  BAYONA 
li.■■■lm|,,■^-;^l,ll  iiur.'i  devolver  á ios  cabellos  y á la  bar 
I ii  l oliir  primili', o.  I','  ¡iinfeiisiva. 

lirpósíCos  <•!!  las  pi-iiu'i{>:^es  perlii  ni  crias. 


APIQLINA  CHAPOTEAUT 


NO  CONFONDIRLA  CON  F,I,  APIOI. 


Es  el  más  em'rgico  de  los  enieiitigogos 
que  se  conocen  y ol  preCrrido  por  el  cuerpo 
médico.  Hegiilariza  el  flujo  mensual,  corla 
lo.s  retrasos  v supresiones  asi  enmo  los 
dolores  y cólicos  (pie  suelen  coincidir  con 
las  épocas,  y compremeten  á menudo  la 


SALUD 


SEÑORAS 


DE  LAS 

PARIS.  8.  ra*  VItDddi,  j eo  to,;..s  la-  r<>riii.iri.,i 


lil 


r 


Las  GOTAS  CONCENTRADAS  de 

Hierro  Bravais 

Son  el  remedio  más  eficaz  contra  la 

ANEJVÍIJS. 

CLOROSIS  y COLORES  PÁLIDOS 

El  Hierro  Bravais  carece  do  oior  y 
- do  Riihor  y isiói  recomendado  por 
1)  lodos  IOS  módicos  d'-l  mundo  entero. 

fío  constriñe  jamás. 

¿Tenca  ennegrece  los  dientes. 

F.n  muy  poco  tiempo  procura : 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

Díscoiifii'Si'  de  lisimiliirioiies.  -So/o  se  vende  en  Gotasyen  Píldoras. 
Todas  Parmacias  ó Droirupri'is.  DrpAsilo  : 130,  Rué  Lafayefte,  PARIS. 


' Rri«*rvúí1fi»»  tíNlíft  Ig»  don  rlifw  do  propio'lad  artiNlICíi  > illnratl-T 

NO  FK  I'K\  I M M N 10.''  OlílOlNAI  I S 


InimKable  Agua  de  Azahar 

MARCA.  «LA  GFIRALDA» 
l'rocios:  Primera  calidad,  2,50  pesetas  botella;  Segunda  cali 
dad,  1,50  pesetas  botella. 

Ini|irenla  parU^ular  de  ni.,\vco  Y \RORO, 

Impreso  en  papel  de  La  Vasco  Hklga  (Renfería). 


30  CENTS. 


NÜM.  493 


vendimia  andaluza 


EL  HEREDERO  UNIVERSAL 


En  el  anchísimo  portal  de  la 
casa,  al  pie  de  la  escalera,  habían 
colocado  una  mesita  con  tapete, 
y sobre  ella  un  tintero,  varias  plumas  y 
unos  cuantos  pliegos  grandes  de  papel 
blanco,  que  iban  poco  á poco  llenándose  de  firmas. 
A la  cabeza  de  uno  de  ellos  decía  en  letras  gordas: 
«El  enfermo  continúa  en  el  mismo  estado  de  gra- 
vedad.» 

Así  corrieron  muc  hos  días,  casi  un  mes,  y,  sin  embargo, 
multitud  de  personas  acudía  á firmar  con  no  decaído  interés, 
como  si  la  salud  del  paciente  importase  muy  de  veras  á casi 
todos  los  habitantes  de  Madrid. 

Y es  que  el  enfermo  era  lo  que  se  llama  un  personaje. 
Tenía  tres  ó cuatro  grandes  cruces,  siendo,  por  lo  tanto, 
no  se  equivoquen  los  cajistas  y pongan  tonto),  triple  ó cuádruplemente  excelentísimo;  adornábase  con  varias 
condecoraciones  extranjeras,  y entre  sus  títulos  honoríficos  ostentaba  seis  ú ocho  F/x  de  mucha  importancia; 
es  decir,  que  había  sido  y podía  volver  á ser.  Esto  último  justificaba  el  crecido  número  de  firmas  que  se  vela 
en  la  lista  del  portal. 

Era  aquél  uno  de  esos  enfermos  cuya  muerte  parece  esperar  con  ansia  la  cuarta  plana  de  los  periódicos, 
que  casi  ha  de  llenarse  con  la  fastuosa  papeleta  mortuoria,  documento  que  á veces  sería  cómico  si  no  fuera 
tan  fúnebre;  muestra  de  la  vanidad  hinchada,  conjunto  de  apellidos  y títulos,  soberbia  ridicula  que  acaba,  sin 
embargo,  con  el  humilde  rasgo  de  suplicar  que  se  asista  al  entierro  en  coche,  para  que  el  séquito  sea  lo  más 
ostentoso  posible. 

Aquel  pobre  señor pobre,  sí,  á pesar  de  sus  rentas  cuantiosas,  se  moría  poquito  á poco  en  una  lujosa 

alcoba  del  jiiso  principal,  cuidadosamente  asistido  por  los  criados,  que  esperaban  heredar  alguna  cosilla.  Por- 
que el  enfermo  era  solterón,  de  loe  que  siemjire  han  vivido  solos  y que  no  echan  de  menos  la  familia  hasta 
que  una  enfermedad  los  postra  ó la  vejez  les  obliga  á no  moverse  de  una  butaca. 

Mucho  liahía  gozado  en  este  mundo,  muchísimo:  realmente  podía  decirse  que  le  quitasen  lo  bailado;  pero  las 
últimas  piruetas  las  había  hecho  en  el  comienzo  de  la  terrible  enfermedad  que  le  mataba:  un  cáncer. 

Padecimientos  insoportables  vinieron  á acibarar  su  existencia,  tan  dulce  antes,  y aquel  señor  que  pasó  de 
los  sesenta  años  con  la  boca  siempre  sonriente  y el  chiste  en  los  labios  y la  cara  de  Pascua,  tuvo  por  único 
consuelo  sniicr,  por  las  li«tas  colocadas  en  el  portal,  que  todo  Madrid  se  interesaba  por  él,  hasta  el  punto  de 
venir  diariamente  á escribir  su  nombre  ó dejar  una  tarjeta  doblada. 


Como  él  apenas  se  trataba  con  su  familia,  reducida  á unos  cuantos 
sobrinos  segundos  y dos  ó tres  primos  que  le  veían  muy  de  tarde  en 
tarde,  aunque  podían  esperar  algo  de  su  muerte,  se  \ió  solo  cuando 
empezó  la  espantosa  enfermedad,  porque  los  periódicos  no  la  anun- 
ciaron hasta  muy  avanzada. 

Entonces  fueron  á visitarle  los  parientes,  y aquel  día  dijo  el  médico 
de  cabecera,  hombre  de  ingenio  vivo,  á un  señor  que  le  preguntaba 
por  el  enfermo: 

—Está  muy  grave.  Hoy  se  ha  presentado  el  peor 
de  los  síntomas. 

— ¿Cuól?  ¿La  calentura? 

— No,  señor;  los  sobrinos. 

En  efecto;  murió  pocos  días  después,  y en- 
tonces los  parientes  tomaron  posesión 
de  la  casa,  enterándose  ante  todo  de  si 
el  difunto  había  dejado  testamento. 

— Es  preciso  averiguarlo  inmediata- 
mente—dijo  uno  de  ellos,— porque  tal  vez 
haya  ordenado  algo  sobre  su  entierro. 
Ya  ofreciéndose  para  éstese  habían 
presentado  varios  agentes  funerarios  con  grandes  li- 
bros, en  cuyas  hojas  llevaban  fotografiados  coches, 
carrozas,  féretros,  camas  imperiales,  mausoleos  y ca- 
tafalcos, desde  lo  más  suntuoso  hasta  lo  más  modesto; 
pero  los  herederos  presuntos  nada  se  atrevían  á de- 
cidir mientras  no  aveñguasen,  si  era  posible,  la  vo- 
luntad del  difunto  relativa  al  caso. 

— Yo  no  vacilaría  en  hacerle  un  entierro  de  todo 
lujo — decía  uno  de  los  sobrinos. — Al  fin  y al  cabo 
es  lo  último  que  podemos  hacer  por  nuestro  pobre  tío. 

— Pues  yo — decía  otro  pariente — opino  lo  contrario. 
Nuestro  pobre  tío  no  era  vanidoso,  y seguramente 
vería  con  mucho  gusto  que  se  le  hiciera  un  entierro, 
decente,  sí,  pero  modesto. 

Lo  de  que  el  pobre  tío  hubiera  visto  aquello  con 
mucho  gusto,  era  lo  único  cierto;  pero  por  desgracia 
suya  no  podía  verlo,  y allí  se  estaba,  tieso  como  un 
palo,  esperando  que  sus  parientes  resolvieran  cómo 
se  le  había  de  enterrar. 

Por  fin  el  ayuda  de  cámara  indicó  que  su  amo  guar- 
daba en  un  antiguo  y rico  bargueño  todos  los  papeles 
de  importancia,  y que  allí  debía  de  hallarse  el  testa- 
mento. 

Guardado  estaba  efectivamente  en  un  cajoncito  se- 
creto, y al  encontrar  el  pliego  con  el  sobrescrito  de 
Mi  última  voluntad,  respiraron  todos  los  parientes,  y 
con  la  natural  impaciencia  decidieron  abrirlo,  ence- 
rrándose para  ello  en  la  más  retirada  habitación,  y 
encargando  de  su  lectura  al  que  de  todos  los  presen- 
tes tenía  más  edad,  hombre  como  de  cuarenta  y cinco 
años,  que  parecía  un  perro  de  presa  con  anteojos. 

La  lectura  del  documento,  legalizado  en  debida  for- 
ma y de  fecha  reciente,  dejó  helados  á los  que  se  creían  herederos  en  más  ó menos  parte.  El  pobre  tío,  como 
todos  ellos  le  llamaban,  dejaba  una  fortuna  muy  considerable,  y salvo  algunas  mandas  de  escasa  importancia 
para  criados  y obras  de  caridad,  todo  se  lo  legaba  á su  sobrino  Arturo,  ausente  de  Jladrid  en  aquella  ocasión, 
hijo  de  una  sobrina  segunda,  y el  pariente  menos  cercano  de  cuantos  se  juzgaban  con  derecho  á la  herencia. 

— ¡ Arturo!  — exclamaron  todos  en  el  colmo  de  la  sorpresa. 


— ¡Eli — repitieron  con  asombro. 

—¡Ese — añadió  otro,  ese,  que  ni  siquiera  está  aquí  en  estos  momentos! 

Y despechados,  con  el  odio  en  el  alma,  lleno  el  corazón  de  renco- 
res y el  cerebro  de  ideas  negras,  decidieron  todos  retirarse  de  allí, 
donde  nada  teníaii  ya  que  hacer. 

Diez  eran,  y componían  una  de  esas  familias  cuyos  individuos  se 
tratan  sin  afecto,  sólo  porque  llevan  el  mismo  apellido  más  ó menos 
cerca  del  nombre  de  pila,  como  por  una  obligación  social,  no 
jíorque  el  cariño  los  una  con  sus  lazos.  Entre  ellos 
había  ese  trato  indiferente  y cortés  que  á nada  obli- 
ga, muy  común  entre  las  gentes  bien  acomo- 
dadas y casi  desconocido  entre  la  de  pueblo, 
donde  los  parientes  ó se  aborrecen  ó se  aman. 

Cuando  se  vieron  fuera  de  la  casa 
mortuoria  desatáronse  en  improperios 
contra  el  difunto;  cada  cual,  según  su 
temperamento  ó su  carácter,  le  juzgó 
con  más  ó menos  dureza;  pero  convi- 
nieron todos  en  que  era  un  miserable 
indigno  de  aprecio. 

— ¡Qué  sorpresa  para  el  tal  Arturito  cuando  se  en- 
tere!—dijo  el  que  tenía  cara  de  perro. — Porque,  se- 
ñores, yo  no  creo  que  él  esperase  heredarlo  todo,  ni 
hay  razón  para  ello. 

— Puede  que  la  haya, — murmuró  un  primo  del  di- 
funto, que  parecía  una  lombriz. 

— ¿Qué  motivo  puede  haber  siendo  el  pariente  me- 
nos cercano? 

— Arturo  visitaba  al  tío  (ya  no  le  llamaban  pobre) 
con  más  frecuencia  que  nosotros 

— Y le  adulaba  y nada  le  pedía,  porque  es  rico. 

— Yo  nada  le  he  pedido  tampoco. 

—Ni  yo. 

— Ni  yo. 

Ninguno  le  había  pedido  nada;  pero  todos  acudieron 
á él,  con  buen  ó mal  éxito,  siempre  que  lo  necesitaron. 

— Yo  repito — dijo  entonces  el  caballero  lombriz, — 
que  acaso  haya  una  razón  poderosa  para  esa  prefe- 
rencia en  favor  de  Arturo.  ¿No  habéis  sospechado 
nunca  que  entre  éste  y el  tío  existía  un  parentesco 
mucho  más  cercano? 

— ¿Cómo? 

— ¿(Jué? 

— Yo  he  oído  hablar  de  si  el  tío  tuvo  ó no  tuvo  pre- 
dilección por  su  sobrinita  Pilar,  la  madre  de  Arturo... 

Es  cierto. 

— Sí,  también  he  oído  yo  algo 

— En  ese  caso,  nada  tiene  de  particular  que  le 
{)ref)era. 

¡Claro! 

— ¿Y  dón<ie  está  Arturo? 


— En  Alemania.  Ha  ido  á consultar  con  un  médico  famoso,  porque  le  ha  salido  en  la  cara  un  grano  que 
tiene  mal  carácter. 

— Eh  verdad;  yo  le  vi  hace  ])oco  y llevaba  un  carrillo  cubierto  con  una  venda. 

— I I’obro  .-Vrturol  — exclamó  el  señor  vermiforme; — tengámosle  lástima  y no  envidia.  Por  lo  visto,  lo  hereda 

lodo,  todo ¡hasta  el  cáncer! 


Miguel  RAMOS  CARRIÓN 
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AVBROX  las  primeras  llovi/.iias;  cayeron  con  rápida  insolencia,  mostrando  al  sol  sus  vidran- 
tes  dardos  de  ))lata,  (pie  muy  luego  se  cuajaron  como  un  llanto  de  alegría  en  las  anchas  hojas 
de  la  viña,  anchas  y ))r¡llantes  como  sombrillas  de  raso,  y en  la  hojarasca  vcrdiohscura  de 
los  castañares  con  el  verde  robusto  y sombrío  del  terciopelo. 

Y las  primeras  lloviznas  otoñales  dieron  la  señal  á los  vendimia<lores:  el  viñadero  de  chambergo 
gacho  y de  rostro  cobrizo  se  enroscó  la  homla  espantapájaros  á la  cintura;  el  ca.sero  vieji)  y bíblico  re- 
íraneó  un  apotegma  pi'0])io  de  la  estación,  acarreando  la  primera  brazada  de  leña  i)ara  el  llar  (le  la  coci- 
na; el  viento  de  la  sierra,  atravesando  gargantas  de  roca  vestidas  de  nieve,  entonó  en  el  valle  su  elegía 
desgarradora,  dispersando  hojas  y golondrinas;  los  crepiísculos  tienen  ya  la  profunda  tristeza  del  oto- 
ño; largas  nubes  moradas,  cirros  de  un  rujo  intenso  y chispeante,  anuncian  las  nieves  impecables  v 
nuevas,  que  cubren  como  un  yelmo  de  plata  los  picachos  más  salientes  y más  altivos  de  la  serranía. 

Llegó  para  el  cortijo  serrano  la  tumultuosa  tiesta  de  la  vendimia;  una  fiesta  rústica  y artística  á la 
vez,  andaluza  y colorista. 

Pisando  las  anchas  planicies  de  rastrojos  lacios  y mojados  por  la  lluvia,  las  eras  sin  ]iarvas,  los 
campos  cu  (|ue  el  verano  tendió  su  oro,  y que  ahora  muestran  la  mustia  amarillez  de  la  estación 
nueva,  llegó  una  cuadrilla  de  traluijadores  rudos  y tenaces,  con  el  rostro  broncead  > ])or  las  sola- 
nas del  estío,  con  los  burdos  cliaiinetones  en  el  homln'o. 

Tdegarou  con  las  claras  del  alba,  á [uinto  en  que  los  gallos  lanzaban  al  silencioso  ambiente  sus 
aislados  gi'itos  de  diana,  cuando  aún  brillaban  sobre  el  pico  de  los  cerros  «.-bscuros  las  últimas 
estrellas  sobre  un  fondo  de  raso  azul  y luminoso. 

El  campe.)  en  calma  sintió'el  fuerte  ¡lisoteo  de  aquellos  zapatones  sobre  la  yerba  mustia  y al)a- 
tida,  aquel  rumor  de  pasos  vigorosos  que  sonaban  en  el  silencio  como  un  agreste  ritmo  de  alborada. 

y el  caserío  blanco,  y como  acurrucado  bajo  su  tejadilh.)  verdirrojo  coronado  por  la  cruz  de  pino, 
adquirió  nuevo  aspecto. 

— ¡Idos  guarde!  ¡A  la  paz  de  Dios!  — murmuró  la  cuadrilla  desde  la  puerta. 

— i^’engan  con  la  Virgcnl — contestó  el  casero,  con  esa  voz  de  salmodia  ritual  (jue  imiiregna  las 
salutaciones  campesinas. 

V en  seguida  el  gru[)0  entero  hizo  resonar  el  hierro  de  sus  zapatones  sobre  los  broncos  ladrillos  de 
la  cocina,  en  cuyo  hogar,  ennegrecido  por  el  humo,  inundado  ahora  por  la  arrogante  llama  del  sar-^ 
miento,  se  doraban  las  migas  de  la  mañana. 

Llegaba  hasta  allí,  entrando  por  los  ventanales  largos  y sin  rejas,  algo  como  el  profuiD.lo  senti- 
miento del  paisaje  semidesnudo  y triste;  el  clamor  de  los  álamos  largos  y estremecidos  por  el  cierzo; 
el  rabioso  crujir  de  las  carrascas,  de  hojas  apretadas  y verdinegras,  resistiendo  robustamente  el  ven- 
daval serrero;  y el  grito  del  aire  furioso,  tendiéndose  como  señor  y dueño  sobre  las  anchas  planicies 
de  los  valles,  enredando  su  gi-eña  en  las  púas  y en  las  ramas  desnudas,  en  los  negros  abrojales  de  la 
zarzamora,  en  el  alliorcñado  talle  de  los  brezos  y de  los  lentiscos. 

— Ya  cantan  menos  los  ruiseñores, — objetó  el  casero  embrazando  un  tronco  de  higuera,  que  arrojó 
de  golpe  sobre  el  hogar,  levantando  un  tumulto  de  i'hispas. 

— La  yesca  no  arde  y la  corneja  de  la  hondoná  se  guardó  su  canturria  de  noche ¡Ea,  á la  paz  de 

Dios  y buen  año!  ¡Jesús! — Y arrojó  el  tronco  seco  de  cortezg  resquebrajada  y jabonoso  sobre  el  vivo 
rescoldo,  que  en  seguida  lanzó  un  diluvio  de  chispas  crujientes  á la  ancha  y tosca  campana  de  ladri- 
llos y envolvió  con  una  corona  de  llamas  zumbadoras  la  negra  panza  de  la  sartén  humeante;  una 
corona  de  llamas  ¡licudas  y oscilantes,  en  euyo  fondo  brillaba  un  intenso  rollejo  verde  de  ágata.-  T,oa 
rostros  atezados,  pensativos,  quist)i,  con  Csa  rara  quietud  ñlosólica  y triste  que  'adquieren  los  cara- 
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pcsinos  en  las  iniinitas  soledades  del  terruño,  brillaban  á ratos  con  reflejos  de  bronce,  bañados  por 
la  caprichosa  luz  de  la  llama. 

— Güeno,  ya  es  la  hora:  ya  embasnesió  la  miga;  pero  no  pn4  comerse  hasta  que  no  ispierten  los  amos; 
¡es  la  custión  de  la  mendimia! ¡Rosario, chiquilla, aporrea  las  puertas  una  miaja, á ver  si  quié  I)ios! 

Y Rosario,  la  desgreñada  y rubilla  arrapieza  del  casero,  que  trasteaba  en  la  cocina,  con  la  saya 
recogida  en  nudo  sobre  las  caderas,  al  aire  el  burdo  zagalejillo  de  bayeta  roja,  aún  menos  roja  cpie  sus 
labios  y su  cara  de  rosal  bravio,  corrió,  torciendo  graciosamente  su  hociquillo  risueño,  á las  puertas 
que  daban  á la  cocina. 

— ¡A  vé  la  gente!  ¡que  se  queman  las  migas!  ¡Arrilia  tó  lo  güeno!  Y tamborileando  con  los  puños  ce- 
rrados en  los  tableros  de  las  puertas,  canturreó  esto,  entre  las  ruidosas  carcajadas  do  los  campesinos; 

— ¡ Virgen  de  Regla, 
la  migea  eslá  güeña ! 

¡A  la  una,  á las  dos,  á las  tres, 
ya  me  alevanlé  1 

Bien  ]U'onto  sonaron  en  los  cuartos  de  los  dormilones  gritos  perezosos  y risas  argentinas,  y la  co- 
cina se  llenó  de  gente  alegre. 

La  vendimia  serrana  es  una  tiesta  pasional;  los  amores  y los  celos  iniciados  en  la  aldea  se  conti- 
núan allí,  frente  al  paisaje  soberbio  y bravio,  á través  de  las  sendas  escabrosas  de  la  viña  fecunda, 
de  las  semlas  moja<las  por  el  rocío,  correteadas  por  los  gorriones  b(.ihemios  espantados  por  el  paso  de 
las  parejas  felices.  Y es  tiesta  para  ellos,  para  la  juventud  eterna;  para  los  mozos  bizarros  que  llevan  á 
la  vendimia  el  lujoso  chaquetón  de  terciopelo  con  caireles  de  azabache;  para  las  adorables  mozas,  que 
se  ciñen  el  pañolón  de  seda  floreado  de  rojo;  y en  tanto  que  la  atezada  cuadrilla  recoge  en  las  banas- 
tas de  mimbres  los  apretados  racimos  rociados  de  perlas,  las  parejas  dichosas,  envueltas  en  una 
oleada  de  iiámi)anas  verdes,  envueltas  hasta  la  cintura,  se  dicen  al  oído  sus  penas  y sus  duelos  y sus 
esperanzas  y sus  amarguras,  con  la  pasión  de  una  juventud  inextinguible  en  la  boca  y en  los  ojos. 

Es  va  nie<lio  día;  el  sol  de  otoño  hace  destellar  sobre  el  valle  su  ancha  rodela  de  oro;  se  llenó  el 
lagar  hasta  los  bordes,  y encima  del  fruto  cayó  crujiendo  la  vieja  viña  negra  y la  ¡üedra  clásica,  la 
enorme  piedra  (¡ue  hizo  correr  poi  las  canales  de  ladrillo  el  líciuiJo  bermejo,  cuya  canción  bárbara  y 
sonora  fué  acogi<la  por  la  algazara  salvaje  de  los  campesinos; 

— ¡La  vendinnal  — ¡Güen  año! — ^¡Jesús!  — ¡Le  pró  que  sirva!  — ¡Bendígala  Dios! 

Y anochecido  ya,  frente  al  rellano  del  blanco  caserío,  inundado  por  la  luz  de  plata  de  la  luna,  que 
hace  brillar  los  lejanos  olivares  y el  jazminero  que  entolda  el  pozo,  la  guitarra  modula  y gime  las  ale- 
grías y los  duelos  de  la  jíjrnada  entera,  y suenan  entre  la  zambra  de  los  palillos  las  coplas  suplicantes 
ó desgarradoras,  triunfantes  algunas  como  gritos  <le  rct(',  doloridas  otras  como  saetas  de  pasión: 

Amores  de  vendimia 
yo  no  los  quiero, 
que  se  acaban  do  pronto 
llegando  ur  inicblo 

Y sobre  la  profunda  v solemne  majestad  de  la  noche,  á tiempio  en  que  las  invernales  rocas  lunarias 
deslioian  al  viento  sus  cálices  de  estrellas  y se  entreabren  los  bermejos  botones  del  granado,  los  negros 
ojazos  de  sultana,  los  rojos  labios  y los  talles  de  reina  cimlirados  i)or  la  seguidilla  clásica,  vierten  en 
los  corazones  agarenos  de  los  mozos  la  pasión  triste  y soberbia  que  inspira  las  soleares  y el  navajazo. 
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La  pacífica  yanta  arrastra  el  arado  que  abre  los  surcos  en  la  tierra,  donde  el  labrador  depositará  la  semilla 
que  representa  su  fortuna,  su  porvenir. 

Si  el  agua  bienhechora  de  las  nubes  se  digna  caer  sobre  los  campos  á completar  su  obra,  pronto  reverdecerá 
la  siembra  y la  esperanza  del  labrador. 

El  arenal  convertiráse  en  hermoso  plantío,  que  á los  rayos  del  sol  mostrará  la  espléndida  verdura  matizada 
con  los  diversos  tonos  de  la  esmeralda. 

Pero  si  antes  que  la  madurez  del  fruto  llega  la  tempestad,  el  ventisco,  la  granizada,  la  obra  del  labrador 
quedará  destruida,  y el  surco  cerrado  será  la  sepultura  de  su  fortuna,  de  su  esperanza  y de  su  porvenir. 


DIBUJO  DE  AVENDAÑO 
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APELES  MESTRES 


El  Chin'notas  es  un 
mal  sujelo,  011  toda  la  ex- 
tensión (le  la  palabra. 


4.  Así,  por  e.jemplo,  hoy  he  cazado  un 
ratón:  os  decir,  lo  lia  cazado  la  ratonera;  y 
después  de  atontarlo  convenientemente, 
he  llamado  á liulichu  y á L'lüi-i(jütiís. 


Mtndo 

Mimos 


La  primera  lo  ha  mirado  despacio,  y |ien- 
• liion,  y f.ipio?  os  un  ralón,  ¡Animalito!  lodos 
hijos  do  Dios...» 


(j.  Se  ha  complacido  en  verle  correr  alogre- 
mcnle,  y se  ha  marchado  por  el  lado  opuesLo. 


J5.  CT  U A IvX  D A ID  ES 


La  forla  de  ganados  en  Zaragoza.— Las  elecciones  en  los  Estados  Unidos.— Nota  cómica. 


ZARAGOZA.  FERIA  DE  GANADOS  EN  LA  HinKBA 


Las  populares  fiestas  del  Pilar  que  actualmente  se 
verifican  en  Zaragoza,  vense  muy  animadas  este  año 
y prometen  positivas  utilidades  al  comercio  y á la  in- 
dustria de  la  capital  arago- 
nesa. 

Como  nota  característica,  ya 
que  cuanto  constitu- 
ye el  programa  de 
festejos  es  conocido 
de  los  habituales  lec- 
tores de  Blanco  y 
fíEGRO,  publicamos 
una  fotografía  del 
mercado  de  ganade 
ría,  sito  en  la  feria, 
y en  el  cual  son  nu- 
merosas las  transac- 
ciones que  se  reali- 
zan en  el  año  presen- 
te, lo  cual  da  al  pin- 
toresco cuadro  que 
ofrece  la  feria  un  as- 
pecto muy  animado. 


En  su  período  ál- 
gido las  elecciones  de  presi- 
dente que  se  verifican  en  los 
Estados  Unidos,  ofrece  una 
nota  de  interés  la  reñida  lu  mh.  bryan  y su  esposa  d 
cha  entablada  por  los  parti- 
darios de  los  dos  candidatos  que  representan  opues- 
tas ideas;  el  republicano,  del  cual  es  Jefe  Mac-Kinley, 
y el  democrático,  que  dirige  Mr.  Bryan. 


Ambos  cuentan  con  número  de  votos  tan  conside- 
rable, que  es  difícil  anticipar  á cuál  de  ellos  ha  de 
corresponder  el  triunfo;  porque  así  como  al  primero 
ayudan  los  elementos  más  po- 
derosos de  la  banca,  el  según 
do  goza  de  inmenso  prestigio 
entre  las  clases  po- 
l)ulares. 

Sea  cualquiera  de 
ambos  el  elegido,  la 
política  de  aquellos 
Estados  sufrirá  es- 
casa modificación, 
porque  siendo  due- 
ño de  los  servicios 
públicos  el  sindicato 
financiero  que  todo 
lo  monopoliza,  y no 
siendo  posible  des- 
pojarle de  este  po 
der,  cualquiera  que 
sea  el  Jefe  del  Esta- 
do, ha  de  tropezar 
con  esta  dificultad 
insuperable  para  la 
) ealización  de  las  i e- 
formas  que  pensara  acome- 
ter, y tendrá  que  sucumbir 
fatalmente  á la  imposición 
RIGIÉNDOSE  A UN  meeting  de  aquclIa  fueiza  poderosa. 

El  mal  es  tanto  más  difícil 
de  corregir,  cuanto  que,  como  ocurre  en  otros  países, 
los  Jefes,  consejeros  y'  accionistas  de  estas  grandes 
empresas,  son  á la  vez  los  más  influyentes  políticos. 


de  cuyo  concurso  sería  muy  arries- 
gado prescindir  para  un  jefe  de  Go- 
bierno. 

Como  en  los  Estados  Unidos  es  cosa 
corriente  que  los  candidatos  bagan  una 
campaña  de  propaganda  personal  para 
que  el  público  conozca  los  propósitos 
que  informan  su  política,  hemos  creído 
de  mayor  interés  que  cualquiera  otra 
información  dar  las  instantáneas  ad- 
juntas, en  que  aparecen  ambos  presun- 
tos jefes  dirigiendo  al  pueblo  una  de 
estas  peroraciones,  en  que  lo  mismo  en 
los  Estados  Unidos  que  en  otros  pun 
tos  es  frecuente  prometer  mucho  más 
de  lo  que  luego  acostumbra  á cum- 
plirse. 

En  aquellos  países,  la  política  pre- 
ocupa los  ánimos  mucho  más  que  aquí, 
quizá  porque  ios  prohombres  que  diri- 
gen los  negocios  públicos  son  más  sin- 
ceros y más  fieles  cumplidores  de  sus 
respectivos  programas,  ó tal  vez  por 
especial  propensión  del  carácter  del 
pueblo;  y esto,  que  da  á las  elecciones 
el  carácter  de  un  acontecimiento  nacio- 
nal, justifica  la  penosa  tarea  que  los  je- 
fes de  partido  se  imponen  para  ejercer 
influencia  en  los  ánimos  á favor  de  su 
candidatura,  tarea  que  además  de  un 
esfuerzo  personal  verdaderamente  ex- 
traordinario, representa  un  gasto  con- 
siderable. 

Inútil  es  decir  que  en  muchas  oca- 
siones, cuando  el  elegido  sube  á la  pre- 
sidencia, el  trabajo  de  propaganda  ha 
agotado  sus  energías  basta  el  punto  de  no  encontrarse  con  fuerzas  para  realizar  la  cuarta  parte  de  lo  ofrecido. 


MAC  KINLEY  DIRIOIF.NDO  LA  PALABRA  A SUS  PARTIDARIOS 
EN  UNA  REUNIÓN  ELECTORAL 


LA  ÚLTIMA  SALIDA  DE  ROMERO  ROBLEDO  (DEL  CIRCULO  DE  SU  PARTIDO) 
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IvAS  PLANTAS  IDE  SALOKT 


Son,  en  verdad,  el  más  bello  adorno  de 
una  morada  elegante;  pero,  como  el  pajari- 
11o  encerrado  en  jaula  de  oro,  viven  triste- 
mente, suspirando  por  la  libertad  de  que 
no  disfrutan. 

Que  su  extremada  delicadeza  no  les  per 
mita  resistir  las  inclemencias  de  la  temperatura, 
á cuyos  embates  sucumbirían,  no  quiere  decir  que 
carezcan  de  derecho  para  quejarse  de  la  clausura 
á que  están  sometidas,  porque,  como  todos  los  se- 
res de  la  naturaleza,  por  mucho  que  necesiten  pre- 
servarse de  los  rigores  atmosféricos,  piden  para 
vivir  aire  puro  que  respirar,  alimento  que  los  nu- 
tra, luz  que  alegre  su  existencia. 

El  invernadero  es  lugar  apropiado  para  preser- 
varse de  los  peligros  de  un  sol  que  abrasa  ó de  un 
frío  que  hiela,  porque  á través  de  sus  cristales 
penetra  la  luz  vivificadora,  sin  la  cual  no  hay  vida 
posible,  y una  prudente  instalación  de  toldos  y de 
estufas  permite  entrar  el  aire  templado  de  los 
ardores  del  sol,  ó esparce  en  torno  el  calor  que 
conforta.  El  salón,  como  eterno  retiro,  acabará 
pronto  con  la  planta,  si  el  conocimiento  de  sus 
necesidades  como  sér  viviente  no  determi 
na  el  cuidado  que  exige  su  prosperidad. 

Siéndoles  necesario,  indispensable  el  aire, 
el  calor,  la  luz  y el  alimento,  es  preciso  pro- 
curar proporcionarles  todo  en  la  medida 
conveniente.  Una  temperatura  extrema  ó el 
brusco  paso  del  calor  al  frío  es  tan  perjudi- 
cial á estas  plantas  como  puede  serlo  á las 
personas;  pero  esto  no  quiere  decir  que  sea 


MACKTA  DE  PORCELANA  ESMALTADA 
PARA  PLANTAS  DE  SALÓN 


prudente  privarlas  en  absoluto  de  la  intem- 
perie en  una  ú otra  estación.  Basta  no  expo- 
nerlas á los  rigores,  que  no  reciban  directa- 
mente el  calor  ni  el  frío,  que  no  les  falte  el 
agua,  siendo  preferible  la  que  se  les  sumi- 
nistra por  medio  de  un  receptáculo  en  que 
se  coloque  la  maceta,  que  la  que  se  eche  por 
encima. 

Cuidadas  de  este  modo,  podrán  vivir  en 
las  habitaciones,  sirviendo  de  alegre  com- 
plemento á su  decorado. 


OTRO  MODELO  DE  MACETA  DE  PORCELANA 
PARA  PLANTAS  DE  SALÓN 


de  cuyo  concurso  sería  muy  arries- 
gado prescindir  para  un  jefe  de  Go- 
bierno. 

Como  en  los  Estados  Unidos  es  cosa 
corriente  que  los  candidatos  bagan  una 
campaña  de  propaganda  personal  para 
que  el  público  conozca  los  propósitos 
que  informan  su  política,  hemos  creído 
de  mayor  interés  que  cualquiera  otra 
información  dar  las  instantáneas  ad- 
juntas, en  que  aparecen  ambos  presun- 
tos jefes  dirigiendo  al  pueblo  una  de 
estas  peroraciones,  en  que  lo  mismo  en 
los  Estados  Unidos  que  en  otros  pun 
tos  es  frecuente  prometer  mucho  más 
de  lo  que  luego  acostumbra  á cum- 
plirse. 

En  aquellos  países,  la  política  pre- 
ocupa los  ánimos  mucho  más  que  aquí, 
quizá  porque  los  prohombres  que  diri- 
gen los  negocios  públicos  son  más  sin- 
ceros y más  fieles  cumplidores  de  sus 
respectivos  programas,  ó tal  vez  por 
especial  propensión  del  carácter  del 
pueblo;  y esto,  que  da  á las  elecciones 
el  carácter  de  un  acontecimiento  nacio- 
nal, justifica  la  penosa  tarea  que  los  je- 
fes de  partido  se  imponen  para  ejercer 
influencia  en  los  ánimos  á favor  de  su 
candidatura,  tarea  que  además  de  un 
esfuerzo  personal  verdaderamente  ex- 
traordinario, representa  un  gasto  con- 
siderable. 

Inútil  es  decir  que  en  muchas  oca- 
EN  DNA  REUNIÓN  ELECTORAL  siones,  cuaudo  el  elegido  sube  á la  pre- 

sidencia, el  trabajo  de  propaganda  ha 
agotado  sus  energías  hasta  el  punto  de  no  encontrarse  con  fuerzas  para  realizar  la  cuarta  parte  de  lo  ofrecido. 
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MACETA  DE  PORCELANA  ESMALTADA 
PARA  PLANTAS  DE  SALÓN 


Son,  en  verdad,  el  más  bello  adorno  de 
una  morada  elegante;  pero,  como  el  pajari- 
11o  encerrado  en  Jaula  de  oro,  viven  triste- 
mente, suspirando  por  la  libertad  de  que 
no  disfrutan. 

Que  su  extremada  delicadeza  no  les  per 
mita  resistir  las  inclemencias  de  la  temperatura, 
á cuyos  embates  sucumbirían,  no  quiere  decir  que 
carezcan  de  derecho  para  quejarse  de  la  clausura 
á que  están  sometidas,  porque,  como  todos  los  se- 
res de  la  naturaleza,  por  mucho  que  necesiten  pre- 
servarse de  los  rigores  atmosféricos,  piden  para 
vivir  aire  puro  que  respirar,  alimento  que  los  nu- 
tra, luz  que  alegre  su  existencia. 

El  invernadero  es  lugar  apropiado  para  preser- 
varse de  los  peligros  de  un  sol  que  abrasa  ó de  un 
frío  que  hiela,  porque  á través  de  sus  cristales 
penetra  la  luz  vivificadora,  sin  la  cual  no  hay  vida 
posible,  y una  prudente  instalación  de  toldos  y de 
estufas  permite  entrar  el  aire  templado  de  los 
ardores  del  sol,  ó esparce  en  torno  el  calor  que 
conforta.  El  salón,  como  eterno  retiro,  acabará 
pronto  con  la  planta,  si  el  conocimiento  de  sus 
necesidades  como  sér  viviente  no  determi 
na  el  cuidado  que  exige  su  prosperidad. 

Siéndoles  necesario,  indispensable  el  aire, 
el  calor,  la  luz  y el  alimento,  es  preciso  pro- 
curar proporcionarles  todo  en  la  medida 
conveniente.  Una  temperatura  extrema  ó el 
brusco  paso  riel  calor  al  frío  es  tan  perjudi- 
cial á estas  plantas  como  puede  serlo  á las 
personas;  pero  esto  no  quiere  decir  que  sea 
prudente  privarlas  en  absoluto  de  la  intem- 
perie en  una  ú otra  estación.  Basta  no  expo- 
nerlas á los  rigores,  que  no  reciban  directa- 
mente el  calor  ni  el  frío,  que  no  les  falte  el 
agua,  siendo  preferible  la  que  se  les  sumi- 
nistra por  medio  de  un  receptáculo  en  que 
se  coloque  la  maceta,  que  la  que  se  eche  por 
encima. 

Cuidadas  de  este  modo,  podrán  vivir  en 
las  habitaciones,  sirviendo  de  alegre  com- 
plemento á su  decorado. 


OTRO  MODELO  DE  MACETA  DE  PORCELANA 
PARA  PLANTAS  DE  SALÓN 


DKSDK 


TOILETTE  DE  ÉOLIENNE  BLANCA.  BORDADA  DE  El'LPILLA  BLANCA  TAMBIÉN 


Ya  pasó  de  moda  el  calor;  ahora  estamos  como  queremos:  sin  calor  ni 
frío.  Ya  no  se  estila  renegar  del  verano;  el  otoño,  con  su  bendita  llegada, 

ha  dispuesto  que  cío  pasado,  pasado» [y  hasta  el  próximo  verano,  que 

volveremos  á las  mismas,  si  Dios  tiene  dispuesto  que  en  el  mundo  nos 
hallemos. 

Con  la  huida  de  los  tejidos  diáfanos  muy  transparentes,  ha  enmudeci- 
do el  ruiseñor,  se  ha  quedado  yerta  la  mariposa,  las  aves  de  paso  se  mar- 
charon con  el  vuelo  á otra  parte Y ahora  se  acercan  las  telas  fuertes, 

se  aproximan  las  pieles;  el  man- 
guito comenzará  pronto  á pedir 
que  lo  pidan;  el  paraguas  será  más 
necesario  que  la  sombrilla,  y nos- 
otras volveremos  á eer  ágiles; 
¡como  que  no  nos  hará  pesadas  el 
calor  I 

Una  vez  dichas  todas  estas  pero- 
grulladas, tpaso  á decir»  mucho 
bueno  de  esta  señora,  cuyo 
peinado,  que  empieza  'en 
tupé  y en  algo  que  á chufi- 
í^es(e808  rizos  que  caen  so- 
bre la  frente)  se  parece, 
acaba  en  reducido,  no 
apretado  y sí  flojo  moño. 
Lo  ondulado  del  ca- 
bello es  aquí,  y me 
figuro  que  en  todas 
partee  donde  á la 
moda  y á la  presun- 
ción se  rinda  tribu- 
to, detalle  impor- 
tantísimo. Cada 
día  aparece  una 
nueva  y superior 
tenacilla  que  rice  á 
la  perfección  y «á 
lo  natural»;  ó un  lí- 
quido, lí  horquillas 
especiales,  que  de 
todo  hay,  ó debe 
haber,  en  el  toca- 
dor de  una  ele. 
gante. 

¿Quién  ha  dicho 
que  el  coUier  chien 
se  usa  ahora  menos 
que  antes?  Hágame 
el  favor  quien  tal 

rOll.Kl  IK  DK  KOLIRNNK  BLANCA  „ , 

cosa  afirmare  de  re- 
tractarse. Se  usa, 

[ya  lo  creo!  pero  este  collar  de  hoy  es  más  costoso  que  el  de  ayer,  y es, 
ni  más  ni  menos,  segiin  lo  ostenta  este  figurín,  pues  aparte  de  los  siete 
hilos  de  que  se  compone,  hay  ese  otro  hilo  más  separado,  largo,  colgante, 
que  termina  en  una  perla  mucho  mayor,  rodeada  de  brillantes. 

Me  figuro  que  esta  damita,  así  tan  lindamente  ataviada  con  traje  de 
cresiión  blanco,  se  pro])ondrá  ir  donde  la  llamen  sus  años,  no  sus  des- 
engaños; es  decir,  donde  lo  jiase  divinamente:  á una  soirée,  á un  con- 
cierto, al  teatro  de  la  Opera,  ü otra  diversión  que  con  la  toilette  se  aven- 
ga. Y á la  toilette  le  sucede  lo  qne  á su  dueña:  que  es  bonita.  A más 
de  que  tela  y color  son  bellos,  adornos  y hechura  merecen  también 


elogios.  Esos  dibujos  que  ves,  ¡oh  lectora  1 g 

están  formados  por  felpillas  asimismo  blancas.  t 

Esa  especie  de  berta  es  una  gasa  blanca,  capri-  e 

chosamente  prendida.  Un  lazo  de  terciopelo  en- 
carnado-lacre se  encarga,  junto  al  brazo  dere-  t 

cho,  de  arrugar  dicha  gasa,  coa  lo  cual  ésta  for-  (] 

ma  fáciles  y artísticos  pliegues.  Y cuando  estos  1 

pliegues  se  van  acercando  al  lado  opuesto,  di-  ; [ 
ríase  que  aspiran  á más:  á convertirse  en  lazo, 
á buscar  la  compañía  de  una  rosa  encarnada  y 
á caer,  unido  á una  cinta  de  terciopelo  lacre 
también,  hasta  el  talle.  El  traje  es  de  hechura  ' J 
princesa.  ' ■ 

TRAJE  DE  PAÑO  NEGRO  A 

CON  «APLICACIONES»  BORDADAS  ' -jl 


Esta  señora,  joven  todavía  (¡picaro  adver- 
bio!), prefiere  llevar  bastante  despejada  la 
frente;  hace  bien;  los  rizos  que  casi 
cubren  dicho  espacio,  debieron  su 
prestigio  á alguna  vieja  presumida 
que  quiso  de  este  modo  engañarse  y 
engañar,  creyendo  que  ocultaban  por 
completo  las 
arrugas. 

Este  retra- 
to se  encarga 
de  hacerme 
un  favor,  de- 
mostrando á 
ustedes,  me- 
jor que  mis 
descripcio- 
nes todas,  có- 
mo deben  ser 
las  artificiales 
ondas  del  ca- 
bello, así  co- 
mo esas,  que 
parezcan 
«propias.» 

El  traje  és- 
te es  de  paño 
negro  con 


TKAJK  DK  PAÑO  NB.GBO  CON  «AP 


«aplicaciones»  bordadas;  aquí,  de  una  toilette  se- 
mejante se  dice  que  es  de  réception. 

El  paño  es  el  llamado  de  «damas»,  porque  es 
más  bien  fino,  y es  tejido  tan  dócil,  que  ios  plie- 


gues  se  hacen  solos;  son  siempre  los  más  boni- 
tos, como  es  siempre  atractiva  la  naturalidad  si 
es  elegante. 

El  corpino,  de  hechura  «bolero»  hasta  la  mi- 
tad, y va  formado  por  las  mismas  «aplicaciones» 
que  guarnecen  el  delantero  6 tablier  de  la  falda. 
Y tanto  el  cuerpo  como  la  estola  son  de  tercio- 
pelo negro,  sobre  el  cual  van  ¡as  «aplicaciones» 


bordadas,  en  negro 
también. 

El  cuello  ála  marine- 
ra es  de  raso  blanco; 
la  corbata,  de  encaje 
fino,  igual  al  de  las  man- 
gas; y esos  cuatro  plie- 
gues de  la  falda,  pes- 
punteados al  empezar, 
quedan  solamente  in- 
dicados al  seguir  y casi 
quedan  en  nada  al 
concluir. 

De  cuántas  co- 
sas ¡ay!  tenemos 
que  exclamar 
casi  á diario: 
«¡Aquello  se  aca- 
bó!» Y por  regla 
general  lo  excla- 
mamos con  pena, 
porque  casi  siem- 
pre lo  bue- 
no, lo  agra- 
dable, es 
lo  que  más 
pronto 
concluye.. 

Sucede 
otro  tanto 
con  las 
modas. 
Las  más 
bo  Hitas, 
las  que 
son  útiles, 
aquellas 
que  más 
favorecen, 
800 las que 
menos  du- 
ran; ¡como 
casi  todo 
lo  que  de- 
biera ser 
eterno!  La 
alegría  de 
vivir  no 
creo  yo  que  sea  para 
la  falda  redonda, 
para  el  vuelo  mode- 
AcioNK.s>  BOHiiAi)As  Tado  de  ésta,  para 

los  tocados  no  lla- 
mativos; á pesar  de  que  este  verano  (la  verdad 
ante  todo)  han  predominado  en  las  toilettes  el 
azul  y el  amarillo  en  todos  sus  tonos,  y el  blanco, 
advirtiéndose  que  ha  habido  más  armonía  en 


el  conjunto  de  aquellas  innovaciones,  razón  por  la  cual  las  señoras  no 
nan  ido  vBstidas  coino  arlcqoinGs. 

A pesar  de  todo  esto,  sigo  diciendo,  no  creo  en  la  prolongada  existencia 
de  ninguna  usanza  que,  como  las  ya  indicadas  y otras  que  en  gracia  á la 
brevedad  omito,  sean  modas  elegantes  y cómodas  á un  mismo  tiempo. 


TOILETTE  DE  PASEO 

Desde  aquí  creo  ver  singular  expresión  de  asombro,  y quién  sabe  si  de 
cansancio,  en  las  lectoras  todas,  leyendo  mis  enojosas  digresiones. 

¿Y  todo  para  qué?  Para  venir  á decir  que  esta  hechura  de  gabán  no 
concluye.  Es  el  gabán-saco,  sin  otra  diferencia  que  la  de  ser  más  largo. 
Eeconozco  que  es  muy  cómodo,  que  resguarda  del  frío  y del  polvo  que 
no  estropea  el  corpiño;  pero  no  hace  favor  ninguno  á la  figura. 

Y ahora  digo  que  el  gabán  es 
de  paño  beige  muy  claro;  que  las 
solapas,  de  ese  corte  especial  tan 
complicado,  son  de  terciopelo  ma- 
rrón, dejando  ese  ancho  borde 
para  varias  hileras  de  pespuntes- 
Esas  cuatro  margaritas,  así  como 
la  quinta,  colocada,  por  especial 
capricho  de  la  moda,  al  final,  van 
bordadas  con  seda  blanca.  Más  de 
una  buena  modista  me  ha  asegu- 
rado que  esto  de  las  ñores  borda- 
das en  aquellas  «prendas»  que 
más  Suertes  y menos  apropósito 
para  ñores  son,  es  uno  de  los  últi- 
mos y más  elocuentes  detalles  de 
exquisitez. 

Los  botones  son  de  pas- 
ta y de  igual  color  que  el 
terciopelo  de  las  solapas.  i 

La  falda  es  de  paño  en- 
carnado muy  obs- 
curo; la  sombrilla 
negra,  como  el  som- 
brero, que  sólo  os- 
tenta de  otro  color 
las  lazadas  esas,  he- 
chas  airosamente 
de  cinta  de  raso 
crema. 

Del  peinado  poco 
puedo  decir;  respe- 
to mucho  la  inde- 
pendencia de  cada 
cual,  y creo  que  en 
todo  aquello  que 
sea  lícito  y á nadie 
ofenda,  debemos 
hacer  lo  que  más 
nos  plazca;  pero  es 

el  caso  que  esta  se-  toilette  de  paseo 

ñora  se  ofende  á sí 

misma,  ya  que  las  cocas  de  tal  suerte  colocadas  no  aumentan,  sino  que 
más  bien  achican  su  proverbial  belleza.  Nada  te  digo  aún,  lectora  queri- 
da, de  otras  modas,  porque  unos  refieren  una  cosa,  mientras  otros  sostie- 


nen lo  contrario;  y no  quiero  hacer  caso  á ninguno  hasta  saber  algo  cier- 
to, camino  seguro  para  que  tú  hagas  caso  de  mis  noticias,  que  ojalá  te 
agraden  como  yo  deseo,  para  lo  cual  procuro  beber  en  buenas  fuentes, 
empresa  nada  difícil  en  este  París,  centro  de  ¡a  elegancia. 

Bebo,  sí,  mas  no  sin  brindar  antes  con  agua  pura  y cristalina  por  que 
las  futuras  modas  de  invierno  sean  más  fijas  y den  esplendor. 


París,  Octubre  1900. 

Fotos.  Seuüínger 
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1 A. 


MESA  TOCADOR 


A eu  uüo  de  nuestros  números  anteriores  indi- 
cábamos la  tendencia  iniciada  hace  tiempo  de 
sustituir  en  el  arte  de  la  construcción  de  mue- 
bles los  estilos  de  complicada  ejecución  por  ios  mo- 
delos inspirados  en  el  modernismo  que  impera. 

Particularmente,  en  los  muebles  de  lujo  va  hacién- 
dose cada  día  más  general  la  sustitución  del  antiguo 
arte  por  el  nuevo,  que  si  bien  es  verdad  que  carece  de 
la  belleza  majestuosa  que  ofrecen  los  modelos  inspi- 
rados en  el  gusto  de  otras  edades,  tienen  en  ventaja 
la  sencillez  y la  economía. 

En  el  estilo  modernista  con  aplicación  á los  mue- 
bles, se  observa  alguna  reminiscencia  de  los  de  la 
ó|)oca  del  Imperio;  el  trazado  general,  la  sencillez  de 
líneas  y el  adorno,  recuerdan  algo  de  aquel  arte  sui 
¡jcneris  que  rompiendo  con  la  tradición,  vino  á pose- 
sionarse del  gusto,  no  sólo  francés,  sino  de  muchos 
otros  países. 

No  obstante  eu  aparente  ligereza,  los  muebles  del 
estilo  modernista  hoy  en  boga  son  de  bastante  soli- 
dez. En  ellos,  un  adorno,  una  atrevida  curva  que  pa- 
rece extravagante  capri- 
cho de  la  imaginación  del 
artista,  suele  ser  en  rea- 
lidad un  refuerzo  impor- 
tante que  presta  al  mue- 
ble una  resistencia  y una 
duración  extraordina- 
rias. 

Los  dos  modelos  que 
ofrecemos  hoy,  son  igual- 
mente interesantes  den- 
tro de  este  estilo  espe- 
cial. 

El  primero  es  una  ele- 
gante mesa  de  tocador, 
mesa  auxiliar  que  tiene 


por  objeto  contener  los  mil  utensilios  que  son  in- 
dispensables al  aseo  y cuidado  de  una  dama.  Las 
distintas  divisiones  de  la  mesita  ofrecen  cómoda  y 
segura  colocación  á los  frascos,  esencieros,  pomos, 
cajas  y demás  artefactos  de  uso  corriente,  cuya  aglo- 
meración sobre  el  tablero  del  tocador  resulta  incómo- 
do y expuesto. 

Esta  mesa  auxiliar  debe  armonizar,  en  lo  que  al 
color  de  su  pintura  se  refiere,  con  el  resto  del  decora- 
do, que  como  es  sabido  suele  distinguirse  por  su  cla- 
ridad en  las  habitaciones  destinadas  á este  objeto. 

Ligerísima  talla  sirve  de  adorno  á la  mesita,  para 
cuya  confección  pueden  emplearse  maderas  natura- 
les, cuya  pulimentación  es  su  mejor  pintura. 

* 

«t  « 

También  damos,  para  nuestras  bellas  lectoras,  el 
modelo  de  un  musiquero  cómodo  y capaz,  y cuya  for- 
ma y adorno  obedecen  al  mismo  estilo. 

De  construcción  facilísima,  cualquier  mediano  artífi- 
ce de  muebles  podrá  realizar  este  trabajo  solamente 

con  tener  á la  vista  el  di- 
bujo que  incluimos  aquí. 

También  debe  ser  claro 
su  color,  y una  ligera  pin- 
tura alegórica,  hecha  al 
óleo  ó al  esmalte,  en  la 
parte  superior  de  sus  la- 
dos, contribuye  á embe- 
llecerlo notablemente.  Li- 
geros labrados  ó aplica- 
ciones de  metal  comple- 
tan el  elegante  aspecto 
de  este  mueble,  de  cuya 
belleza  puede  juzgarse 
por  el  dibujo. 


MUSIQUERO 


• * 


UN  DIA  ACIAGO 


ULTIMO  HkTRATO  UK  [)O^Il^■(iLlN 
Fot-'g.  Compañy 


\ Con  motivo  hay 
I entre  la  gente  de  co- 

; Idta  cierta  predispo- 

sición contra  la  ga 
nadería  de  Miura.  A 
la  lista  de  víctimas 
■ causadas  por  toros 

de  esta  marca,  hay 
que  añadir  una  re- 
ciente; la  muerte  del 
valiente  torero  ma 
drilefio  en  la  Plaza 
de  Barcelona  al  ha- 
! cer  un  quite  en  el 

; primer  toro  para  li 

I brar  de  una  corna- 

j da  segara  al  picador 

Badila.  La  suerte  pa- 
gó mal  el  arranque  y 
la  generosidad  del 
torero;  el  picador  li 
bró  su  vida  con  ré 

ditos  bien  tristes;  el  toro  volvió  sobre  Domingnin  y le  causó  una 
tremenda  cornada  en  la  ingle,  de  la  que  aquél  falleció  á las  pocas 
horas  en  la  enfermería  de  la  Plaza.  Nuevamente  se  reprodujo  el 
hermoso  cuadro  de  Villegas  La  muerte  del  torero,  pero  se  reprodujo 
no  con  los  tonos  calientes  y vigorbsos  del  pintor  sevillano,  no 

viviendo  las  figuras  la  ficción  del 
lienzo,  sino  la  sombría  realidad. 

El  infortunado  torero  moría  entre 
agudos  y profundos  dolores,  ro- 
deado de  los  individuos  de  su  cua- 
drilla, mientras  llegaban  débil- 
mente á la  enfermería  las  ovacio- 
nes ensordecedoras  de  un  público 
delirante  que  aclamaba  la  buena 
fortuna,  el  arrojo  del  Algabeño, 
que  mató  los  seis  Miuras  con  arres- 
tos de  guapeza  y valor.  ¡Horrible 
y doloroso  contraste  que  no  hay 
necesidad  de  apuntar  á la  cuenta 
de  los  impugnadores  de  las  corri- 
das de  toros,  porque  toda  la  vida  os  eso,  alegría  y dolor,  risa  y llanto! 

Dominguín  tenía  en  su  abono  para  llegar  á donde  otros  han  llegado,  valor 
y vergüenza  torera,  y á sus  muchas  simpatías  como  torero  unía  la  estima- 
ción de  todos  por  sus  excelentes  cualidades. 

No  olvidarán  seguramente  los  aficionados  la  fecha  del  7 de  Octubre.  En 
ese  día  ocurrieron  en  distintas  Plazas,  no  sólo  la  muerte  del  infortunado  Do- 
minguín, sino  otros  percances  más  ó menos  graves  al  Bomba,  Parrao,  La- 
garito  y Machaca,  siguiendo  en  cama  por  anteriores  desavíos  los  picadores 
Chano  y Telillas  y el  novillero  Bocanegra. 

Dominguín  ha  dejado  esca- 
sa fortuna,  pues  hacía  poco 
tiempo  que  toreaba;  pero  gra- 
cias á la  generosidad  de  Maz- 
zantini,  el  primero  siempre  en 
acudir  á remediar  desgracias 
de  sus  compañeros,  la  corrida 
que  por  su  iniciativa  se  cele- 
brará el  día  21  vendrá  á aumentar  con  sus  rendimientos  la 
mejor  situación  de  la  familia  del  infortunado  diestro.  parhao  machaca 


PLAZA  LIKL  escorial 
DOMINGUIN  ENTRANDO  Á MATAR 

Fotog.  Delgado 


PLAZA  DE  MADBin 
COGIDA  DEL  BOMBI 


Fotograjias  Franzen 


LA  MUÑECA 


C U fi  ÍJ  T O 

Regalo  de  sus  padres 
en  venturoso  día, 
una  gentil  muñeca 
vi  en  brazos  de  una  niña. 
¡Con  qué  placer  jugaba 
con  ella  á las  visitas, 
dándola  el  mejor  sitio 
en  lecho,  alfombra  y silla I 
T>os  mil  juguetes  que  antes 
formaban  su  delicia, 
tirados  por  el  suelo 
en  confusión  yacían, 
á riesgo  de  que  el  gato, 
que  ayer  les  tuvo  envidia, 
con  ellos  adornara 
rincones  y buhardillas. 

Mas  ¡ayl  todo  es  mudable 
y efímero  en  la  vida; 
el  tiempo  y el  capricho 
construyen  sobre  ruinas. 
Un  dia  fuó  que,  airada, 
llevando  la  perfidia 


hasta  rasgar  su  seno 
con  las  tijeras  mismas 
que  usaba  para  hacerle 
vestidos  y camisas, 
á la  infeliz  muñeca 
abandonó  la  niña, 
después  de  que  tratada 
cual  bárbara  enemiga, 
sin  joyas  y sin  rizos, 
sin  flores  y sin  cintas, 
de  algo  deforme  y sucio 
despojo  parecía. 

Buscó  de  nuevo  entonces 
en  arcas  nada  limpias 
las  galas  y juguetes 
que  desechó  entre  risas, 
y al  ver  los  unos  rotos, 
las  otras  desteñidas, 
y en  todos  el  recuerdo 
de  muertas  alegrías, 
lloró  con  la  amargura 
de  las  primeras  cuitas, 
que  si  aiin  no  son  pesares 
acaso  los  inician. 


¿Verdad  que  es  triste  el  cuenlo? 
pues  de  lección  te  sirva. 

¿Qué  son  las  ilusiones 
que  nuestra  infancia  animan? 

Las  glorias  y los  sueños, 

¿qué  son,  mi  dulce  amiga? 
Muñecas  que  arrojamos 
con  lástima  ó con  ira 
cuando  al  festín  del  mundo 
los  años  nos  invitan. 

¡Dichoso  aquél  que  enteros 
conserva  y acaricia 
ensueños  y juguetes 
de  la  niñez  tranquila, 
y sin  romperlos  nunca, 
en  ellos  simboliza 
feliz  ó desgraciada 
la  historia  de  su  vidal 


DIBUJO  DE  ANDRADE 


Manuel  dei.  TALACK) 


EN  EL  JARDÍN 

LA  MEJOR  FLOR.  POR  C.  LEZCANO 


DB  NUEM  KO  l'RIMER  CONCURSO 


namiento  y el  asesinato  de  Escobedo,- 


Mucho  se  ha  escrito  de  Santa  Teresa,  mucho  se  ha  de  escri- 
bir, y lo  difícil  es  escribir  poco.  Mirar  de  cerca  su  vida  y su 
obra,  es  asomarse  á un  lago  encantado,  en  cuyo  fondo  crista- 
lino suenan  misteriosamente  las  campanas  de  una  iglesia  su- 
mergida. Santa  Teresa  es  en  el  siglo  xvi,  á la  vez  la  gran  mu- 
jer, la  gran  santa,  el  gran  escritor  de  nuestra  lengua,  el  gran 
testimonio  de  nuestra  alma  nacional. 

Familiares  á todos  los  hechos  culminantes  de  su  biografía, 
por  no  repetirlos  una  vez  más  con  sequedad  de  abreviatura, 
voy  á escoger  un  episodio  suelto,  no  de  los  más  conocidos, 
en  que  interviene  otra  mujer  notable,  muy  discutida  por  los 
historiadores:  doña  Ana  de  Mendoza  y la  Cerda,  la  semihernio- 
sa  princesa  de  Eboli,  como  le  llamó  donosamente  Cánovas  del 
Castillo. 

Es  el  pleito  histórico  de  esta  dama  uno  de  los  más  peregri- 
nos que  he  visto  sostener.  Los  panegiristas  de  Felipe  II  nie- 
gan que  el  rey  gustase  de  ella  y tuviese  celos  de  Antonio  Pé- 
rez, su  secretario  de  Estado.  Los  detractores  del  demonio  del 
Mediodía,  en  cambio,  dan  de  estos  amoríos  escandalosos  deta- 
lles. Debemos  reconocer  que  si  Felipe  II  hubiese  caído  en  tal 
debilidad,  no  sería  éste  el  cargo  más  grave  que  la  posteri- 
--  dad  pudiese  dirigirle.  Vindicarle  de  una  flaqueza  natural, 
confesar,  en  cambio,  que  ordenó  el  conato  de  envene- 
-singular  vindicación  para  la  memoria  de  un  hombre. 


No  demos  vueltas  á este  enigma;  no  presumamos  siquiera  cuáles  pudieron  ser  los  occulti  rispetti  por 
los  cuales  el  veneciano  Contarini  decía  que  le  había  cobrado  odio  á Antonio  Pérez  el  rey,  y limitémo- 
nos á notar  cómo  en  aquel  siglo  de  inmensa  energía  psicológica,  mientras  Santa  Teresa  abría  su  cora- 
zón enamorado  al  dardo  del  Serafín,  el  rey  Prudente  emparedaba  á una  alta  señora,  tal  vez  por  haberla 
encontrado  guapa,  á despecho  de  que  no  tenía  más  que  un  sol:  de  que  era  tuerta  (para  hablar  sin  los 
anticipados  gongorismos  de  entonces). 

La  circunstancia  que  puso  en  contarto  á Santa  Teresa  y á doña  Ana  de  Mendoza,  fué  el  deseo  de  la 
princesa  de  establecer  en  Pastrana  tin  convento  de  Carmelitas,  según  la  reforma  de  la  santa  madre.  La 
princesa  aspiraba  á las  glorias  de  fundadora.  Corrían  para  doña  Ana  días  serenos;  vivía  aún  su  marido, 
Ruy  Gómez  de  Svlva,  señor  muy  discreto  y juicioso,  piivado  y valido  del  rey.  No  agradaba  en  aquella 
ocasión  á Santa  Teresa  apartarse  de  Toledo.  Pero  el  valimiento  del  príncipe  podía  servir  de  mucho  á 
la  Orden,  y Santa  Teresa  se  puso  en  camino,  echando  con  el  viaje  la  red  de  oro  de  su  persuasión  para 
pescar  con  ella  al  padre  Mariano  de  San  Benito  y á fray  Juan  de  la  Miseria,  el  tosco  artista  que  nos  ha 
dejado  un  curioso  retrato  de  la  Madre. 

Un  presentimiento  enfriaba  el  celo  de  Santa  Teresa  eo  lo  relativo  á aquella  fundación:  adivinaba  su 
corta  vida  y sus  azarosos  destinos.  Sin  embargo,  á poco  de  llegar,  existían  en  Pastrana  dos  conventos 
de  Carmelitas,  uno  de  frailes  y otro  de  monjas.  Pasó  Santa  Teresa  tres  meses  en  Pastrana,  muy 
agasajada  de  los  príncipes,  en  una  atmósfera  de  halago  cortesano  que  no  se  avenía  con  su  ideal. 
Durante  un  espacio  de  cuatro  años,  la  fundación  corrió  próspera  suerte,  hasta  que  en  1673  la  prin- 
cesa de  Éboli  quedó  viuda. 

Los  historiadores,  discordes  en  otros  particulares  de  la  biografía  de  la  princesa,  andan  contestes 
en  reconocer  que  fué  dichoso  su  matrimonio,  y que  hubo  entre  su  marido  y ella  paz  y concordia.  El 
breve  período  borrascoso,  de  intrigas,  pasiones,  conspiraciones  y desventuras,  comenzó  al  falleci- 
miento del  simpático  portugués  D,  Ruv.  Si  nos  resolvemos  á aplicar  á una  dama  retratada  con 
inmensa  golilla  por  Sánchez  Coello  el  lenguaje  usual  hoy,  diríamos  que  la  viudez  determinó  la 
neurosis  en  doña  Ana  de  Mendoza.  Los  que  se  han  propuesto  representar  á Santa  Teresa  como  una 
histérica  visionaria,  comparen  su  conducta  á la  de  la  princesa  de  Éboli,  y verán  en  Santa  Teresa  el 
ápice  de  la  discreción,  la  imagen  del  señorío  y la  defensora  de  la  dignidad  humana.  Y es  que  no  re- 
cuerda la  historia  mujer  más  normal  y sensata  que 
Santa  Teresa,  en  medio  de  sus  ardores  místicos. 

Fué  el  primer  arrebato  de  doña  Ana,  al  perder  á 


su  marido,  meterse  carmelita.  Abandonando  ^ — 

graves  asuntos  pendientes,  dejando  sin  ampa- 
ro á sus  hijos  y sin  cura  su  hacienda,  vistió  el 

hábito  y se  dirigió  al  convento  de  su  propia  fundación,  en  Pastrana.  Cuéntase  de  cierta  fundadora 
que  decía  á sus  hijas:  «Yo  no  os  descalzaré  los  pies,  sino  la  cabeza.»  Habíase  descalzado  los  pies 
la  princesa,  pero  llevaba  al  retiro  ceñida  su  corona  de  altivez,  aquel  genio  por  el  cual  escribió  de 
ella  Felipe  II  que  nunca  en  mujer  de  su  calidad  se  había  visto  tal  libertad  de  enojos,  dichos  y 
acciones.  Aunque  para  significar  tristeza  y humildad  se  hizo  conducir  al  monasterio  en  carro  y 
no  en  coche,  no  cambió  el  sayal,  su  voluntad  imperiosa,  su  ímpetu  pasional,  y como  dice  un  cro- 
nista de  la  Orden,  no  dejó  á la  puerta  «la  comodidad  del  regalo,  la  costumbre  de  maudar  y el  gus- 
to de  ser  servida.»  Antes  parece  que  se  había  recrudecido  en  ella  (caso  frecuente  en  viudas)  la 
altanería  y la  condición  caprichosa.  Así  es  que  la  Priora  Madre  Santo  Domingo,  al  saber  la  nueva 
de  que  llegaba  doña  Ana,  exclamó  con  sinceridad  teresiana:  «¿La  princesa  monja?  Yo  doy  la 
casa  por  deshecha.» 

Proféticas  palabras.  Lo  primero  que  hizo  doña  Ana  fué  exigir  que  impusiesen  el  hábito  á las  dos 
doncellas  que  llevaba  consigo;  y como  se  le  dijese  que  no  podía  ser  sin  permiso  del  Prelado,  excla- 
mó desazonada:  «¿Qué  tienen  que  ver  los  frailes  en  mi  convento?»  Poco  tardaron  las  monjas  en  ver 
con  escándalo  á una  carmelita  atendida  por  doncellas,  recibiendo  visitas  de  seglares,  no  queriendo 
hablar  por  la  reja,  sino  mano  á mano,  y convirtiendo  el  claustro  en  salón.  Quejáronse  á Santa  Tere- 
sa, y la  iMadre  escribió  á doña  Ana  una  severa  misiva.  No  se  corrigió  la  princesa,  y siguió  burlándo- 
se de  la  regla,  haciendo  su  gusto  y convirtiendo  en  criadas  suyas  á las  novicias.  Hizo  más:  no  pagó 
la  renta  asignada  por  su  marido  al  convento.  Intervino  el  rey,  aconsejando  á la  princesa  tuviese 
cuidado  de  su  hacienda  y familia,  y al  fin  logró  Santa  Teresa  que  aquella  peligrosa  sor  Ana  de  la 
Madre  de  Dios  abandonase  el  convento  y la  dejase  en  paz.  La  firmeza,  el  tacto  que  en  esto  demostró 
Santa  Teresa,  son  propios  de  su  carácter,  cortés  y afable  con  los  grandes,  pero  nunca  dispuesto  á 
sufrir  sus  abusos  y sus  injurias,  ni  á tender  para  cubrirlas  el  manto  del  humano  respeto.  La  carme- 
lita, humildísima  ante  Dios,  era  al  mismo  tiempo  la  española  y la  hijodalga  penetrada  de  su  digni- 
dad y resuelta  á salvar  la  de  sus  hijas. 

Nótese  que  la  discordia  entre  la  princesa  de  Éboli  y Santa  Teresa  empezó  cuando  todavía  doña 
Ana  no  había  perdido  un  átomo  de  su  valimiento  en  la  corte.  No  fascinaban  á la  Santa;  más  bien 
la  alarmaba  que  entrasen  en  la  Orden  grandes  señoras;  y en  cambio— segán  escribe  el  Padre  Bá- 
fiez  — la  causaba  sumo  deleite  recibir  á monjas  que  no  tienen  nada,  y que  «se  toman  sólo  por 
Dios*. 

Acaso  se  fundase  el  recelo  de  la  Santa  en  un  hecho  no  bien  depurado,  pero  con  trazas  de  verdad, 
y que  explica  la  acritud  con  que  hablan  de  la  princesa  de  Éboli  los  cronistas  dcl  Carmelo.  Dícese 
que  cuando  Santa  Teresa  estuvo  en  Pastrana,  la  princesa,  curiosa  y buscando  emociones  que  la  dis- 
trajesen en  el  villorrio,  se  apoderó  del  manuscrito  de  la 
Vida  de  la  Santa,  escrito  de  orden  de  sus  confesores,  no 
destinado  al  público,  confesión  íntima  y reservada  de  he- 
chos admirables.  En  aquella  época,  no  tan  devota  como 
se  cree,  reinaba  una  desconfianza  profunda  respecto  á los 
raptos,  visiones,  éxtasis  y regalos  del  cielo,  y se  quemaba 
y azotaba  á las  embaucadoras.  La  imprudente  princesa 
entregó  el  manuscrito  á sus  dueñas  y pajes,  y se  vió  en  las 
antesalas  lo  que  debiera  leerse  con  reverente  espíritu.  Ade- 
más, se  charló  y divulgó;  súpolo  la  Inquisición,  y como, 
repito,  que  se  hilaba  delgado,  recogió  la  Vida;  diez 
años  la  tuvo  en  su  poder  para  examinarla,  y se  alzó 
contra  Santa  Teresa  el  vocerío  de  los  que  la  llamaban 
fémina  andariega  y monja  ilusa.  Es  fuerza  reconocer 
que  no  debió  de  quedar  á la  Madre  grato  recuerdo  del 
castillo  de  Pastrana. 

Pero  si  cupiese  en  Santa  Teresa  ansia  de  venganzas, 
qué  mayor  castigo  que  el  largo  suplicio  y horrible  fin 
(ie  la  princesa,  muriendo  de  lenta  asfixia  en  aquel  mis- 
mo }>alacio,  sin  aire,  clavadas  las  ventanas  guarnecidas 
de  rejas  dobles,  á obscuras,  tabicada  la  puerta  é implo- 
rando en  vano  piedad,  porque  los  acuerdos  de  Felipe  II 
«eran  irrevocables*. 

E.mii.ta  PARDO  B.áZ.VN 


ÜIBCJO"<  OK  III.AM'  O COUI- 


DESPlCT  Aíl  A 

HISTORIETA  FOTOGRÁFICA  POR  ASENJO  ' 


1.  ¡Pondremos  el  viro  á refrescar!  Y ahora  á dormii 
un  ratito. 


Vr  2.  ¡La  suerte  nos  protege!  ¡Ya  puedes  meterl¿'^5 
mano!  Yo  estaré  á (a  mira. 


. — iRiquísImoI  . 

¡Anda  pronto,  que  viielvel 


Mr  ««ir  ■ " > ' ^ 


6.  ¡Verás  qué  chasco  se  va  á llevar! 
— íNo  ha  quedado  una  go^al 


6.— iToma,  por  morral!  ¡Y  da 
que  devolver  el  casco ! 


3.  ¡Y  que  está  superior! 
¡Eh,  tú,  que  me  toca  á mi! 


A ^ 

/p 

[lew! 

3 

gVÍI 

[Cl£ 

<^1 

El  ^ál'a.io  úllimo  dejó  ilo  cxi>lir  cii  /,ar;u;ri- 
7.0.  oí  iluslrado  inseniero  dii-ootur  de!  ( lanal  de 
Araíi'iii,  I).  Mal  ¡ano  Royo,  que  ha  tioln'cvivi- 
do  ooho  meses  á su  hijo,  nuestro  inolvidalile 
compaíioro  y amigin  del  alma  laiis  lloyo 
Villanova. 

La  f l i'to  nueva  nos  produjo  "raudísimo  do- 
lor, ponpie  venoyi)  la  pena  recienle  de  la  per- 
dida del  eompafiero  y el  recuerdo  de  ai|Ucllos 
tri.sto>  dias  en  que  por  última  vez  vimos  á su 
señor  |iadre. 

1).  .Mariaiio  Royo,  compendio  de  todas  las 
cualidades  de  reclilud  6 inteli^enciadmagi- 
nahlos  en  un  homhre,  contaba  con  el  respe- 
tuoso aprecio  de  todos  sus  convecinos  y de 
un  número  considerable  de  amibos  (pie  le 
habían  sranjeado  sus  dotes  de  carácter. 

En  Zaragoza  el  duelo  ha  sido  profundo  por 
la  niucrle  del  Sr.  Royo.  En  csla  casa  ha  sido 
sentido  el  fallecimicnlo  con  toda  sinceridad. 

Dios  dé  al  finado  cierno  descanso  en  su 
sania  doria,  y á la  dislineuida  familia,  á 
cuyo  dolor  nos  asociamos,  resignación  cris- 
tiana para  sobrellevar  tan  rudo  golpe. 


Para  dar  á conocer  el  Burean  ¡larianicn- 
tarin  ibero-americano,  inslilulo  del  Irahajo 
Ic'jislalivo  creado  por  el  direelordo  la  Ucr af- 
ta ¡‘nliiira  jj  I‘arl{(iiu’nlarla . imcsii'o  que- 
rido amiuo  el  di-il¡nguido  |)Ci'¡ndisla  y e.vdipu- 
tado  á Lories  D.  ('iabriel  R.  Espaiia,  se  ha 
publicado  un  inlci’csantc  folíelo  en  el  (|uc 
eslán  reciqa'lailas  las  opiniones  ipic  acerca 
do  lan  imporlanle  insliliición  han  emilido 
los  hombres  niá-;  iluslres  de  Espaiia.  y se  da 
á conocér  el  luncionamicnlo  del  BiireaiL\)av 
medio  de  una  curiosa  inlormaciéin  ilustrada 
con  maanilicos  grabados. 

Esle  folíelo  cslá  Injosamenle  ijrcscnlado  y 
acredila  una  vez  más  el  bu  -n  gusto  del  di.- 
reclor  do  la  J‘cri.<!a  l‘(ililira  y la  competen- 
cia que  le  dislingne  en  eslos  a-unlos, 

Eclicilamos  á nuestro  amigo  por  la  crea- 
cii'm  de  su  imporlanle  ceniro  consnilivo,  lla- 
mado á oliicnci’  lanío  ¿.vilo  romo  el  que  c.vis- 
l'i  cu  l’.iris  y en  oirá;  c.riil  i.les  . 

t. 

* 

Recopilado-  |ior  1).  .Mch-hoi-  de  Paiau,  ba 
publicad-i  |;i  ca-a  .Montanery  Simón  de  R ir- 
i'elona  uiri  colecciéiu  ile  canlares,  que  lor- 
man  un  tomo  edilado  á b do  lujo. 

llú-lianlo  admirable-  dibujos  ile  Rarcia  y 
R.iui'i  . y lo  forman  iiR'-i-.  -.inli-dmas  coiiqio- 
sii  ioiic  de|  mom  ioiiad'i  g.úiero,  que  son, 
coiii  ! hiilo  'I  I libro  lo  iii'lica.  (.'untares 

jj.it.!:  tj  lili'i : nn, 

* • 

elivia  ' I reuma  á la  primera  untura  dcl 

prodigio-o 

«l«*  1 el  consuelo  de  los  enfermos 

d -aliucia  l"  por  c|  d'dor,  y el  crédilo  d • los 
medie.:  (|iic  lo  recelan,  ti  pla^  Irasco  farma- 
cia por  ma\or  .d.-idrid  ( ' iiKdl.-inc- , I dup. 
loif' clona,  t.Eerrei  ; \ Rilbao,  su  autor. 


<11  m:  \ 1)  .\ 

.la  - ié  una  ioí/'i  en  Reim 
de  lan  ingular  inaner:i 
qu-  |(  di  ui  la  O ¡f  li-.ri-n 
( iii  ia  h f.-.m  a un  mirón. 

J.  o\MA 


JULIA.  VELASCÓ 

Hace  pocas  noches  hizo  en  el  teatro  Mo- 
derno su  prcseni ación,  escogiendo  para  su 
debut  la  celebrada  opereta  cómica  LlL  Rey 
que  rahió,  la  señorita  doña  Julia  Velasco. 

La  nueva  tiple  ca])lósc  desde  los  primeros 
momentos  las  simpaiías  y el  aplauso  dcl  pú- 
blico por  su  excelente  escuela  de  canto,  su 
voz  delicadamenic  timhi'ada  y su  figura  gen- 
til y gallarda, 

És  de  esperar  i|ue  en  otras  representacio- 
nes conlirmc  la  Srla.  Velasco  el  é.xito  alean" 
zailo  la  noche  do  su  debut. 

í.:  -i" 

si.N  i’li'.s  .NI  c.\ni;/„\,  pon  NOVicj.vnnUL 


n I.  .M.'i'.vni  R UNU 

.\I.O  INO  I'.NUU  N IINCi.V 

nni.ii:  li;.\ipn  nui;i  i- in.v 

A n .Á  ioiu  NCURNIP.A 

A los  aidcriores  fragmentos  les  falta  para 
c nvortirso  en  palabras,  la  primeru  letra, 
la  últinui  ó las  c/o.s  á la  vez.  Coloque  el  lec- 
tor estas  letras  para  cp.ie  se  pueda  leer  entón- 
eos con  todas  ellas  un  cantar. 

-r 


voLstnu-: 

SAVON 

MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
inllucncias  dcl  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

S I M 0 N . i 5 , rué  (irange-Baldiérc,  PARIS 

Evitar  falsiflcatlones 


QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 
KEVA?^-«AE2<’BA.  E»KIAÍilSOS,  10 

tf. 

•fC  ^ 

SOLUCIONES 

correspondieiítos  al  número  aiiierior. 


A la  cJmrada:  Tafalla. 

A Ja  fratte  Iwrlia:  Servir  al  rey. 
Al  rainp ca he :a .s.- 
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Empezanrlo  desde  la  1'  y siguiendo  la  mar- 
cha hacia  abajo,  se  verá  que  se  lee:  Cuando 
te  dieren  la  vaquilla,  acudecon  la  soynilla; 
(quedando  trazada  la  forma  de  la  letra  F). 


Conserva  la  dentadura  robusta  y sana  has- 
ta la  vejez,  y^las  encías  duras  y rosadas  y el 
aliento  deliciosamente  perfumado,  quien  usa 
á diario  el  Fum»*-  del  Polo  de  Orive. 
Primer  premio  en  el  IX  Congreso  de  Higiene, 


BUZON  DE  ALCANCE 


Advertimos  ú cuantos  nos  escriben  soli- 
citando que  les  contestemos  en  el  <íBu<ón 
de  Alranceyt,  que  en  esta  sección  sólo  se 
contesta  ó los  que  envían  charadas,  jero- 
glíficos y demás  pasatiempos. 

J.  V. — Madrid,. 

Cuando  mejor  versifique, 
puede  que  se  lo  publique. 

F.  T. — San  Sebastián. — Son  admirables 
algunas,  aunque  son  de  las  sencillitas,  de  las 
del  anliguo  régimen;  pero  en  fin,  quiero  que 
bable  usted  bien  de  mí  en  San  Sebastián. 

Peíanos  y Pelirns. — \ iloria. 

I Ay  querido  Pelazos 
y Peí  icos ! 

Lo  que  me  habéis  mandado 
es  muy  tlojito. 

E.  P.  R. — Dice  usted  que  son  las  primeras 
que  cscrilic;  entonces,  ¡oh,  amigo  mió,  en- 
viadme las  segundas! 

E.  C. — Siento  muclio  no  jioder  publicarlo, 
á pesar  de  estar  dedicado  á un  mul.ain  ilc  Ca- 
narias; poro  ya  ¡ic  dicho  (|ue  jeroglíficos  di- 
l)uja.dos  [lor  el  propio  eosechoro,  en  jamás  de 
la  vida. 

F.  M. — Mire  usted,  yo  croo  aquí,  en  con- 
fianza, que  no  debemos  molernos  con  la  quí- 
mica, por(|uc.  ¡qué  saben  del  cianúrico  ni  del 
teluro.so  la  mayor  parlo  de  miosiros  lectores  I 
1 Xo  lo  sabe  .'■'ilvcla,  y es  iirc.sidcntc  dcl  Con- 
Ko.jo  de  Miiii.stros! 


VENDIMIA 


/jiio  oí  sa''er(lnle  eleva. 

1 Icshi/ii  tflnhii rrn 
su.  0'.;i  v/ia 

cual  ánfiira  (jiic  miniie 
cu  lá ji'iiiia'  y o.-ciicias. 

Y las  (|nc  allá  en  las  viñas 
(|ue  ciiieu  á iMarliclla 
se  niiinliran  iii<irl/cllic^ 
y á i|iio  el  i'ülií  I.1IÚ  pecas, 
su  lúiiica  i'onipieroii 
plelúrlcas  y bellas, 
y un  /linio  ileslilaron 
cual  no  lo  "ii-ib'i  .Menas, 

A llora  que  das  al  niiindo 
¡o!i  llacol  In  cosoclut, 
ib  janie  que  Ic  ciña 
como  ilivina  orroinla. 
enlro  las  l'rcscas  pámpanas 
que  adornan  In  calic/.a, 
labrado  [lOr  el  i ¡lino 
•>¿10  collar  de  perlas. 

Salvador  lll’ElJ.X 


iDESILU  STÓETI, 


POR  CILLA 


1.  Kendldo  de  fatiga,  inuerto  de 
liatnbre  y con  el  canuto  de  la  licencia 
en  el  bolsillo,  llega  Juan  á una  posada 
bu.scando  descanso  y cena. 


■í.  Le  Irae  la  tortilla  la  muchacha, 
y él  la  requiebra  y la  asegura  que  si  le 
•|iiierc  va  á hacer  su  suerte,  porque 
«•linio  ya  lie  la  licencia 


7,  he  l'«  I oiiic  la  «:liii;i,  é insinn.’i 
f|iie  no  se  alrcvo  K decírselo  por  si  so 
criliiihi  iii  licriiiarin-  v como  Juan  ve  en 
aipicllo  una  l■onqui  la  -cgiir.i.  le  il:i 
el  rento  «le  la  lorlilla  paia  «pie  li.ihle. 


2,  Loprimero  «[uovió,  uiiavezden- 
tro,  fué  una  moza  capaz  de  robar  el 
sentido  á quien  no  viniese  tan  cansa- 
do y hambriento. 


3.  La  moza  le  pregunta  lo  que  de- 
sea, y él  pide  una  tortilla  grande,  por- 
que se  viene  cayendo  de  pura  de- 
biliá. 


5,  La  chica,  ücsjiués  de  meditar 
un  poco,  contesta-, — Mal  mozo  no  es 
usted,  pero  como  los  melitares  son 
u^tés  tan  engafia<lores  y alaban- 
ciosos .... 


8.  Micinras  la  chica  daba  lili  dc  la 
torlilla,  él  se  relamía  dc  gusto,  pen- 
sando en  lo  iipr.ad.'dde  «lUC  seria  lo 
(|ue  había  dicha  para  éd  la  hermana 
mayor. 


G.  V'iene  á poco  una  chica  y le 
dice:  — Si  me  da  usted  un  pedazo  dc 
tortilla,  le  cuento  una  cosa  que  me 
ha  dicho  mi  hermana  pa  usté, 
y él  le  da  el  pedazo  de  tortillr  . 


í)  Acabó  la  chica  su  merienda,  y 
él  preguntó  lleno  de  gozo: — Vamos, 
/(|n<^  es  lo  que  le  ha  dicho  para  mí  tu 
hermana? — iPucs  que  lo  dijiese  que 
la  torlilla  era  dos  rinics! 


NÜM.  494 


PLAYA  DE  SANLÚCAR 


La  casuca,  al  borde  del  camino,  separa- 
da de  la  cuneta  por  un  jardín  no  mayor 
que  un  pañuelo,  era  simpática,  enyesada, 
con  ventanas  pintadas  de  azul  ultramar 
rabioso,  y un  saledizo  de  madera  que  de- 
coraban pabellones  de  rubias  espigas  de 
maíz.  En  el  jardín  no  dejaban  cosa  á vida 
las  gallinas  y el  gallo,  escarbando  ellas  con 
solicitud  y ói  con  arrogante  desprecio; 
pero  así  y todo,  los  rosales  lunarios  se  cu- 
brían de  finas  rosas  lánguidas,  las  horten- 
sias erguían  sus  copos  celestes,  y un  cerezo 
enorme,  amaneradamente  puesto  por  ca- 
sualidad á la  izquierda  de  la  casa,  daba 
fresca  sombra.  Aquella  vista  podía  ser 
asunto  de  país  de  abanico,  y mejor  si  la 
animaba  la  presencia  de  la  chiquilla  alegre 
y reidora  en  quien  la  vida  amanecía  con  lo- 
zanos brotes  y florescencias  primaverales. 

Huérfana  era  Minga,  pero  no  habla  no 
tado  la  soledad  ni  el  abandono,  gracias  á 
su  hermano  Martín,  que  la  prodigó  mimos 
de  madraza  y protección  de  padre.  La  ni- 
ñez no  siente  nostalgias  de  lo  pasado  cuan- 
do es  dulce  lo  presente.  Minga  no  recorda- 
ba el  regazo  maternal.  Era  Martín  — solían 
repetirlo  los  demás  mozos  de  la  aldea,  y no 
siempre  con  piadosa  intención— como  una 
mujer.  El  sabía  amañar  el  caldo  y arrimar 
el  pote  á la  lumbre;  él  lavaba,  torcía  y 
tendía  la  ropa;  él  vendía  en  la  feria  la 
manteca,  la  legumbre,  los  huevos;  él  ves- 
tía y desnudaba  á Minga  mientras  fuó 
muy  pequeña,  y la  tomaba  en  brazos  y la 
sonaba  y la  desenredaba  la  vedija  de  seda 
blonda,  luminosa  y vaporosa  como  un 

nimbo  de  santidad También  la  llevaba 

de  la  mano  á la  iglesia,  porque  Martín  era 
algo  sacristancillo,  ayudaba  al  señor  cura, 
y su  vaga  aspiración,  si  no  hubiese  tenido 
que  dedicarse  á cuidar  de  su  hermana, 
sería  cantar  misa,  adornar  mucho  los  alta- 
res, ponerle  á su  Virgen  flores,  colgarle 
arracadas  de  perlas 

La  condición  de  Martín,  su  índole  afe- 
minada y pulcra,  se  conocía  en  lo  limpio 
de  la  casuca  enyesada  y reluciente,  en  la 
ocurrencia  de  rodearla  de  jardín,  en  el 
primoroso  seto  de  cañas — en  el  vestir  de 
Minga,  siempre  aseada  y hasta  engalana- 
da con  pañolitos  de  seda  los  días  festi 
vos, — y en  cierta  cortesía  humilde  que 
Martín  mostraba  á todos,  á la  gente  de  la 
aldea  y al  señorío,  multiplicando  las  fór- 
mulas obsequiosas,  los  c Vayan  con  salud» 
y loe  «Dios  les  acompañe».  No  hubo  som- 
brerón  de  fieltro  menos  pegado  á la  cabe 
za  que  el  de  Martín,  ni  rapaz  más  enemigo 
de  parrandas  y tunas,  ni  que  así  aborre- 


cíese  ©1  cigarro  y la  ‘perrita,  ni  que  con  tal  premura  se  escabu- 
llese del  atrio  ó de  la  robleda  al  presentir  que  iba  á armarse 
«una  de  palos».  Rozándole  ó empujándole  pasaban  las  mozas 
jaraneras  y comprometedoras,  que  en  todas  partes  las  hay,  y 
Martín  no  apartaba  los  ojos  del  suelo.  Unicamente  sonreía  á las 
muchachas  cuando  ellas  cogían  por  banda 
á Minga  y la  hartaban  de  rosquillonas,  du- 
ras como  guijarros,  ó de  zonchos  fríos,  ó de 
caramelos  pringosos.  La  cuerda  de  aquel 
cariño  fraternal,  casi  paternal  por  la  dife- 
rencia de  edades,  era  lo  que  vibraba  en 
Martín  con  vibraciones  hondas,  con  latidos 
de  corazón  inmenso.  ¡Qué  rechifla  se  levan- 
tó en  la  aldea  al  saberse  cómo  Martín  había 
caído  soldadol  ¡Soldado  aquella  madamita, 
aquel  miedoso,  aquél  que  sabía  coser  y plan- 
char y lavar  como  las  hembras!  ¡Aquél  que 
ni  gastaba  navaja,  ni  bisarma,  ni  una  triste 
vara  aguijadora!  No  hubo  quien  no  se  riese: 
los  viejos  con  bocas  desdentadas,  las  mozas 
con  bocas  frescachonas  de  duros  dientes. 

Sin  embargo,  prodújose  la  reacción.  Los 
pobres  tienen  prójimo:  las  comadres  de  la 
aldea,  las  que  han  enviado  hijos  al  servicio 
del  rey.  Son  piadosas.  Y al  ver  á Martín  tan 
pasmado,  tan  alicaído,  tan  encogido  de 
alma,  las  buenas  comadres  probaron  á con- 
solarle á su  modo  con  palabras  de  resigna- 
ción, de  esperanza  quimérica,  fantaseando 
intervenciones  de  santos  y milagros  sin 
pizca  de  verosimilitud.  Martín  agachaba  la 
cabeza,  cruzaba  las  manos,  miraba  á Minga 

y callaba Él  sabía  que  era  forzoso  ir,  no 

sólo  al  cuartel,  sino  á algo  más  terrible,  que 
no  se  explicaba,  que  tenía  para  él  mucho 
de  misterio  y más  de  horror,  de  eso  que  se 
ve  en  las  ansias  de  la  pesadilla ¡La  gue- 
rra!  ¡La  guerra  allá  lejos,  lejísimos 

más  allá  de  los  mares! 

Pasábamos  una  tarde  por  delante  de  la 
casucha,  y el  señor  cura,  que  nos  acompa- 
ñaba, señaló  hacia  la  cerrada  puerta  el  jar- 
dín comido  por  las  ortigas  y zarzales,  el 
balcón  sin  sus  ristras  de  espigas,  todo  soli- 
tario y muerto  con  esa  muerte  de  los  obje- 
tos que  indica  la  ausencia  del  espíritu,  de  la 
actividad  humana,  vivificadora.  ¡Ay!  El  se- 
ñor cura  no  se  consolaba  de  la  falta  de  Mar- 
tín. ¿Dónde  encontraría  otro  así  para  ayudar 
á misa,  encender  y despabilar  velas,  doblar 
y guardar  las  vestiduras,  otro  madamita 
igual,  mañoso,  dócil,  bien  hablado,  bien 

mandado? ¡Y  pensar  que  se  lo  hablan 

llevado  á pelear  con  los  negros!  ¡Qué  cosas! 

¡Qué  desdichas! 

— ¿Y  la  niña,  la  hermanita? —pregunté 
recordando  una  cabeza  con  aureola  de  rizos 
alborotados  de  un  rubio  blanquecinOj^  una 
risa  infantil,  unos  carrillos  de  cereza,  unos 
ojos  celestes. 

— ¡La  niña!— repitió  el  cura.--¡Esa! Ya 

ni  se  acuerda  de  tal  hermano.  La  recogió  la 

tabernera,  ¿no  sabe?  la  mujer  del  Xuncms 

y como  no  tienen  chiquillos,  están  con  ella 


í- 


que  se  les  cae  la  baba.  Hay  criaturas  así, 
que  son  las  hijas  de  la  suprte.  Figiírese 
lo  que  le  esperaba  á la  chiquilla.  O po- 
nerse á servir  (¿y  de  qué  sirve  una  criada 
de  once  años?)  ó ir  al  Hospicio,  ó dedi- 
carse á pedir  limosna Y por  cuánto 

la  víspera  de  la  marcha  de  Martín,  al 
pobre  rapaz  le  tienta  Dios  á entrar  en  el  tabernáculo 
del  Xuncras  para  echar  unos  vasos  y quitarse  las  me- 
lancolías; y le  sacan  vino,  y caña,  y bala  rasa,  ¡yo  qué 
sé!  y á los  pocos  tragos  — como  él  nunca  lo  cataba  — 
se  le  sube  á la  cabeza  y rompe  á llorar  y á gritar 
y á decir  que  le  daba  el  corazón  que  no  volvería  y que 

Minga  se  moriría  de  necesidad Y resulta  que  la 

tabernera,  un  corazón  de  mantequilla  de  Soria,  también  suelta  el  trapo,  se  le  agarra  al  cuello,  y le  ofrece  cargar 

con  Minga El  marido  se  oponía,  pero  la  mujer  le  convenció  de  que  allí  se  necesitaba  una  rapaza  para  fregar 

los  vasos  y barrer Y quien  friega  y barre  es  la  tabernera,  y Minga  está  como  la  reina,  mano  sobre  mano  y 

bien  regalada,  y riéndose  y cantando y es  alegre  como  unas  pascuas.  ¡Buen  cascabel  se  prepara  ahíl  ¡Si  da 

grima  ver  aquella  cara  tan  satisfecha  y al  mismo  tiempo  la  ropa  de  luto! 

Y al  notar  mi  sorpresa  el  cura,  prosiguió; 

— ¿No  lo  sabía?  ¡Claro  que  sil  al  instante Si  fuese  un  holgazán,  un  vicioso,  un  quimerista,  un  bocarrota, 

aquí  volvería  sano  y salvo Como  era  tan  modosifio  y doblaba  tan  bien  las  casullas,  ¡duro  en  éll  Fué  una  de 

esas  cosas  de  ¡¡ronto,  sin  chiste Una  emboscada,  una  trampa  en  que  cayó  el  destacamento.  Lo  supe  por 

carta  que  se  recibió  en  Marineda  de  un  sargento  que  escapó  con  vida.  Diez  ó doce  murieron,  y entre  ellos 

Martín.  No  lo  trajeron  los  periódicos;  ¡si  fueran  á traer  las  menudencias! A Martín  le  saltaron  á la  carados 

negrotes.  Lo  particular  es  que  aseguran  que  se  defendió  como  una  fiera.  Estoy  por  no  creerlo.  ¡Pobre  mada- 
mital  Milagro  si  no  se  puso  de  rodillas  á que  le  perdonasen.  El  sargento  parece  de  Sevilla.  ¿Pues  no  dice  que 
Martín  envió  al  otro  barrio  á uno  de  los  inambises,  que  era  un  animal  atroz?  ¿Y  no  cuenta  que  casi  podía  con 
el  segundo,  y si  no  fuese  porque  tropezó  y resbaló  y el  otro  se  le  echó  sobre  el  [cuerpo  y con  todo  el  peso,  lo 
acaba?  ¡BahI  ¡habí  El  asunto  es  cjne  á Martín 

Un  gesto  expresivo,  una  mano  girando  con  rapidez  alrededor  de  la  garganta,  completaron  la  frase. 

Y artn  ayer  aplitpié  j)or  él  la  misa,  afiadió  el  señor  cura  cuando  ya  doblábamos  el  pinar. 


niiiuio  tiB  MKsnc/,  iiiunc.a 


Emilia  PABDO  BAZAN 


Mira  que  miente  cuando  jura  amarte, 
mira  que  sólo  de  perderte  trata, 
que  quiere  con  sus  cantos  cautivarte 
robando  de  tus  gracias  el  tesoro; 
i no  cscuclics.  no,  su  amante  serenata . ... 
hermosa  niña  de  las  trenzas  de  oro  I 


que  comliiiia  de  un  modo  caprichoso, 
con  arreglo  á las  práctic.as  inelosas, 
ti'ciula  t'onuas  disliiilas  do  corbata.... 
¡Murieron  las  roináulicas  empresas!. 


La  oi-giill  isa  y altiva  castellana 
bui'laha  en  otro  tiempo  á sus  guardianes, 
y asomada  en  la  gótica  ventana 
oia  del  laúd  los  dulces  sones, 
las  (| nejas,  los  suspiros,  los  afanos 
que  el  trovador  pintaba  en  sus  canciones. 

¡T.iutas  amantes  pruebas  de  ternura, 
tanto  valor,  pasión  tan  inlinita, 
eran  rccom|icnsados  con  usura, 
pues,  con  esplendidez  de  soberana, 
premiábalos  des|iués  con  una  cita 
la  orgullosa  y altiva  ca>tellana! 


Xo  cuentes  á la  luna  silenciosa 
el  pesar  de  tu  pecho  enamorado, 
ni  ofrezcas  impaciente  y ruborosa 
de  tus  dulces  cneantos  el  tesoro, 

que  no  verás  tu  sueño  realizado 

hermosa  niña  de  las  trenzas  de  oro. 


Jo.sii  Ju.vN  C.VDEX.VS 


Ifermosa  niña  de  las  trenzas  de  oro 
que,  en  el  silencio  de  la  noche,  esperas 
oir  las  quejas  y el  amante  lloro 
del  trovador  que  canta  en  tus  balcones; 
¡no  creas  sus  palabras  embusteras, 
ni  escuches,  amorosa,  sus  canciones...  , 


¡Murieron  las  rom.ánficas  empresas, 
pasaron  ya  del  trovador  los  días, 
no  se  guarda  lo  mismo  que  á profesas 
á las  niñas  del  siglo,  ni  es  preciso, 
que  ya  no  hay  en  las  casas  celosías, 
ni  trovador  que  escale  un  cuarto  pisol 

El  trovador  moderno  es  un  gomoso, 
esclavo  siempre  de  la  moda  ingrata, 


Hermosa  niña  de  las  trenzas  de  oro 
que,  en  el  silencio  de  la  noche,  cs|ier;-.3 
oir  el  eco  del  cantar  sonoro 
que  te  envía  sus  notas  más  ardientes; 

¡olvida  las  románticas  quimeras 
de  tus  rosados  sueños  inocentes! 


DIBUJO  DE  ALBERTI 


/ 
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TRAVESURAS  INFANTILES 

LA  FRUTA  DEL  CERCADO  AJENO,  POR  SÁNCHEZ  SOLÁ 


OE  NUIÍn  I RO  I'RIMER  concurso 


YEKDIMIA. 


Para  el  paisaje  español,  es  la  época  de  la  vendimia 
la  más  hermosa  del  año;  para  la  prosperidad  nacional, 
el  momento  decisivo,  puesto  que  el  fruto  de  la  vid  y 
la  elaboración  de  sus  caldos  constituyen  la  mayor 
riqueza  del  territorio.  Por  el  rico  producto  de  nuestras 
viñas,  España  vive  en  el  extranjero,  y á la  vez  que 
nos  da  patente  de  existencia,  es  la  base  más  firme  de 
un  bienestar  que  podría  ser  mucho  mayor  si  á la  obra 
de  la  naturaleza  contribuyeran  los  poderes  públicos 
procurando  facilitar  los  medios  de  transporte.  No 
obstante,  la  propia  virtud  de  nuestros  vinos  realiza  el 
milagro,  y puede  asegurarse  que  de  nuestro  suelo  de- 
pende la  alegría  del  mundo,  puesto  que  el  jugo  de 
nuestras  vides  se  considera  en  todas  partes 
como  de  los  más  ricos. 

En  cantidad  de  elaboración,  podrán  superar 
otras  naciones  á la  nuestra;  en  cuanto  á cali- 
dad, ninguna  la  iguala.  El  vino  de  España  es 
famoso  en  Europa,  y no  hay  fiesta  ni  banquete 


importante  en  que  no  figure  nuestro  Jerez  al  lado  de 
los  más  apreciados  vinos  nacionales.  Si  un  cataclismo 
hiciera  desaparecer  á España  del  planeta,  el  mundo 
se  entristecería  falto  del  jugo  de  la  vid  andaluza,  de 
Aragón,  la  Mancha  y la  Eioja. 

Si  no  temiéramos  ser  tildados  de  fervientes  adora- 
dores del  dios  Dioniso,  declararíamos  que  los  pueblos 
que  mayor  cantidad  de  vino  consumen  son  los  pue- 
blos más  artistas;  y si,  al  parecer,  los  que  mayor  abuso 
hacen  de  la  bebida  son  los  más  criminales,  hay  que 
tener  en  cuenta  que  este  mal  no  depende  del  mayor 
consumo,  sino  de  las  adulteraciones  que  sufre  en  el 
comercio  al  menudeo. 

El  arte  de  todos  los  tiempos  y de  todos  los 
países  se  ha  inspirado  en  este  asunto  para  pro- 
ducir obras  famosas;  la  vendimia,  el  cultivo  de  la 
vid,  las  fiestas  del  vino,  sus  efectos  malos  y bue- 
nos, han  servido  eternamente  de  tema  á la  inspi- 
ración de  los  pintores,  los  escultores  y los  poetas. 


¡VAYA  UNOS  racimos! 


LLENANDO  EL  CAPACHO 


Como  en  el  antigao  Egipto, 
como  en  Grecia  y en  Roma,  se 
extrae  hoy  en  casi  todas  partes 
el  zumo  de  la  uva,  y si  bien  es 
verdad  que  el  uso  de  las  má- 
quinas prensadoras  se  ha  ge- 
neralizado, es  principalmente 
porque  lo  reclama  el  aumento 
de  producción  y de  consumo, 
no  porque  mejore  las  condi- 
ciones de  los  vinos. 

Desde  los  tiempos  más  re- 
motos considérase  divino  el 
origen  del  jugo  de  la  vid.  Los 
griegos  y los  romanos  atri 
bulan  su  descubrimiento  al 
dios  Bdco,  y con  este  motivo 
la  vendimia  daba  ocasión  á 
solemnes  fiestas,  que  el  arte 
de  aquel  tiempo  ha  perpetua- 
do en  mármoles,  pinturas  y 
relieves  de  orfe 
brería;  el  cristia- 
nismo, abominan- 
do de  las  bacana- 
les con  que  se  fes- 
tejaba al  dios  pa- 
gano, sustituyólas 
por  otras  fiestas  en 
armonía  con  la  re- 
ligión predicada 
por  Jesús,  que  pro- 
clamó sangre  pro- 
pia el  jugo  de  la 
vid;  pero  con  el 
propio  fervor  con 
que  se  veneraba 
en  los  templos  de 
t jrecia  al  dios  del 
vino  se  venera  en 
la  Iglesia  Católica 
la  sangre  de  la 
alianza  que  duran- 


A LOS  LAGAIIES 


UVA  Para  lv  cuelga 


te  la  Misa  consu- 
men los  sacerdotes 
en  cálices  de  oro 
después  de  pos- 
trarse para  adorar- 
la ante  el  altar. 

El  arte  del  siglo 
XVI  demuestra  que 
la  época  de  la  ven- 
dí mia  se  conme- 
moraba todos  los 
años  con  regocijos 
públicos  en  los 
que  reinaba  la  ale- 
gría más  honesta, 
y todos  sabemos 
que  posteriormen- 
te la  recolección  de 
la  uva  daba  pre- 
texto á fiestas  cam- 
pestres en  que  to- 
maban parte  da- 
mas y caballeros,  que  en  sus 
bailes  y en  sus  canciones  alar- 
deaban de  la  más  correcta 
pulcritud  y de  la  galantería 
que  caracterizó  dicha  época. 

Hoy  la  vendimia  no  se  con- 
memora con  canciones,  dan- 
zas ni  músicas,  pero  tal  como 
se  hace,  ofrece  un  pintoresco 
cuadro  de  color  que  los  artis- 
tas no  desdeñan  reproducir  en 
lienzos  magníficos. 

Las  bacantes  de  Grecia  con 
el  cabello  suelto,  ceñida  la  cin- 
tura por  serpientes,  corona- 
das las  frentes  con  pámpanos, 
son  hoy  sencillas  y frescas 
aldeanas  que,  sin  otro  atributo 
que  las  tijeras,  van  cortando 
racimos  en  las  viñas,  con  los 
que  llenan  sus  capachos  de 


I.N  LA  MA'JUINA  P18AUORA 


REGRESO  DE  LA  VENDIMIA 

granos  de  oro.  Baco  está  representado 
hoy  por  el  dueño  de  los  viñedos,  que 
preside  las  faenas  de  la  recolección,  y 
los  leopardos  que  arrastraban  el  coche 
del  dios,  lleno  de  uvas,  vense  susti 
tuídos  por  jumentos  ó bueyes  que 
pacificamente  transportan  la  dorada 
carga.  En  cuanto  á los  faunos,  sáti 
ros,  etc.,  etc.,  represéntanlos  digna- 
mente los  aldeanos  que  llegan  de  las 
regiones  comarcanas  para  ganar  un 
jornal  en  las  labores  de  la  vendimia. 

La  orgía  báquica  de  los  antiguos, 
la  consagración  de  la  cristiandad,  la 
fiesta  alegre  del  renacimiento,  el  cua- 
dro colorista  de  hoy,  han  venido  á 
resumirse  en  tema  de  preocupación 
nacional,  porque  á través  de  los  dis- 
tintos aspectos  que  ha  ofrecido,  con- 
serva su  principal  carácter;  el  de 
constituir  la  base  más  sólida  de  la 
riqueza  de  un  país. 


Para  ofrecer  á nuestros  lectores  la 
adjunta  información  gráfica  de  la 


vendimia  en  la  Man- 
cha, donde  tan  in- 
menso desarrollo  ha 
adquirido  en  los  últi- 
mos años  la  industria 
vinícola,  visitamos  los 
magníficos  viñedos  y 
lagares  que  en  Argama- 
silla  de  Alba  posee  don 
José  Nagel  Disdier,  á 
cuya  exquisita  amatii- 
lidad,  tanto  como  á la 
de  los  empleados  de  su 
casa  Sres.  Laguna  y López  Tor- 
nero, debemos  la  fácil  obtención 
de  las  instantáneas  que  ilustran 
este  artículo. 

Las  instalaciones  vitícolas  que  se 
han  establecido  en  aquella  región, 
que  comprende  desde  Almuradiel  á 
Alcázar  y desde  Ciudad  Eeal  al  To- 
melloso,  honran  la  comarca.  En  ellas  existen  los 
aparatos  más  perfectos  que  se  conocen  parala  ela- 
boración de  vinos  de  todas  clases.  La  rapidez  con 
que  se  verifica  la  vendimia  obliga  á emplear  las 
pisadoras  de  vapor,  que  en  condiciones  inmejora- 
bles de  limpieza  permiten  prensar  cada  día  una 


BSCOBAJEADORES 


REPASANDO  LOS  TONELES 

cantidad  considerable  de  uva,  que  en  algunos  lagares 
como  los  mencionados  excede  de  10  000  arrobas. 

La  mejor  recomendación  que  del  producto  de  las 
viñas  manchegas  puede  hacerse,  es  consignar  que  aun 
habiendo  repoblado  Francia  sus  viñedos  en  los  últi- 
mos años,  los  vinos  de  esta  región  encuentran  fácil 
salida  no  sólo  en  los  demás  países  extranjeros,  sino 
también  en  la  misma  Francia;  y aunque  la  industria 
constituye  la  riqueza  de  aquel  país,  aún  sería  mayor 
su  prosperidad  si  á la  obra  de  la  naturaleza  y de  la 
labor  inteligente  é infatigable  de  los  vinicultores 
cooperasen  los  gobiernos  con  el  entusiasmo  y el  pa- 
triotismo que  la  causa  merece. 

E.  CONTRERAS  Y CAMARGO 


Fotografías  Ásenjo 


THLA  CORTADA 


LO  QUE  SE  TRAEN 

Ya  Ilejó  la  corte,  y en  pos  do  ella  se  apresuraron  á venir 
los  prohombres  poh'iicos  (|ne  han  realzado  con  sn  presencia 
la  vida  de  playas  y l)alncarios,  hasta  el  punto  do  que.  á la 
hora  ])resente,  apenas  si  queda  por  ala  algún  qnc  otro  Pidal 
rezagado. 

A Silvcda  so  lo  pasaron  muy  buenas  ganas  de  intervenir- 
les á la  llegada  sus  equi|)ajcs  para  ver  lo  que  .se  trnimi, 
poi'que  como  casi  iodos  ellos  so  do,ja’'on  decir  á lo.s  ¡icriodis- 
tas  qnc  oslaban  madurando  diiranto  las  vacaciones  un  plan 
de  campaña  contra  el  Gobierno  para  desarrollarle  en  la 
pró-xima  Icgislalura,  y que  cuando  regresaran  á Madrid  trac- 
riau  ya  consigo  preparadas  todas  las  armas,  era  cosa  d,^ 
conocer  éstas,  con  objeto  de  ponerse  en  guardia  y esquivar 
sus  agresiones. 

Hasta  pensó  en  disfrazar  do  guardas  de  consumos  á todos 
sus  compañeros  do  (Jabinote  y colocarles  en  los  fielatos  de 
las  estaciones,  erigiéndose  él  mismo  risitailor  (¡eiiercd  para 
ejercer  más  directamente  la  inspección,  poro  desistió  dc.su 
original  propósilo,  por.pio  ni  al  manpiés  ilo  Vadillo,  con  esc 
/•ó'ín.s  an  doloroso,  ni  á L).  Marcelo,  con  ese  abdomen  tan 
pronu  ciad  3 íes  el  único  pronunciamiento  de  Azcárraga), 
ni  á Gasset,  con  ese  tipo  de  qeiitleniaii,  habría  quien  los 
toma  o por  individuos  de  la  ronda. 

E único  (pie  oslaba  cu  carácter  era  García  Alix. 

Así  es  que  se  limitó  á dar  órdenes  en  los  fielatos  de  las  es- 
taciones para  que  sc  examinasen  detenidamente  los  equi- 
pajes de  los  hombres  públicos  y se  le  diese  cuenta  diaria  de 
su  ( ontcnido. 

Uno  de  los  prime!  os  en  sufrir  tan  odiosa  investigación  fué 
el  equipaje  do  Romero  Rolílcilo. 


Al  tropezar  el  vigilante  c,in  un  gorro  frigio  no  pudo  repri- 
mir un  pi ilo  de  cspanlo. 

Trampiiliccsc  u-slcd— lo  dijo  I).  Paco;— es  un  recuerdo 
de  I' rancia.  Alli  lo  usa  lodo  el  mundo. 

— Eso  es  una  prenda  á la  meilida. 

—¿A  la  meiliila?  ¡Calle  uslod,  hombre!— Y coloe, ándose  el 
gorro  frigio  en  la  cabeza,  amulio; — ¿Lo  ve  usicil.''  Mo  viene 
la  mar  de  ancho 

— l•',nlonees  ¿para  (pn’'  lo  quiere? 

— Para  asuslar  á Iteriialúa. 

Aipiella  mi>ma  noche,  sabia  .‘•'ilvcla  que  su  loc.ayo 
sc  habla  liaido  á M.adrid  un  gorio  Irigio. 

Xo  se  apuren  usledes — d.  ci.i  al  comunicárselo 
¡i  OIS  inliinos; — (para  Romero  eso  no  es  un  gorro, 
sino  un  ívi'/o/vo 

En  la  maleta  «le  Gamazo  enconiraron  cinco  ipie- 
sos  lie  Reinosa,  que  pr.dninlia  inlrodiicir  sin  pagar 
dorechos.  fiel  á su  conslanle  empeíio  de  las  ceono 
ini.is.  pero  al  vigdanle  le  dio  el  olor  a ipitso. 

Esto  hay  que  aforarlo. 

— .''i  no  es.  para  mi 

— Pues  ¿para  quién  es? 

— Para  .Sa gasta 

La  inere.ancia  filé  deeoniisada.  gracias  á lo 
nial  se  ha  lib  ado  IJ.  Piá.xedes  de  que  Gama/o 
le  (le  rl  qunxt. 

En  la  inah  la  del  conde  de  las  Almemis  .sólo 
venia  roi>a  interior,  y por  añadidura,  sucia. 


— ¿Es  de  usted  esta  ropa?— le  pre- 
guntó el  vigilante. 

— No,  señor;  de  Barcelona. 

— ¿Y  la  va  usted  á lavar  en  casa? 

— ¿En  casa,  una  ropa  lan  sucia?  Cá, 
hombre,  eso  .se  .svic«  n la  colada 

El  duque  de  Tctuáir  traía  un  boti- 
quín. 

—¿Esto  es  para  los  descarrila- 
mientos? 

— Am  , señor  ; para  las 
cuestiones  políticas. 

— ¿Por  si  le  dan  algún 
golpe? 

— .Al  contrario,  por  si  lo 
doy  yo;  me  gusta  darlo 
todo  completo. 

El  cqnipa.'edel  marqués 
do  Pidal,  que  era  uno  de 
los  más  recomendados,  se 
reducia  á un  saco  de  ma- 
no, dentro  del  cual  lleva- 
ba su  malogrado  «Plan  de 
Enseñanza.» 

El  marqués  no  so  apar- 
ta de  él;  le  lleva  como  los  aspirantes  á dramaturgos  llevan 
su  drama  par,  1 cr.sclo  á cuantos  tropiece  por  dolante. 

— Eso  p.iga,  — 1 dijo  el  cabo. 

— Pero,  hombre  de  Dios,  ¿no  está  usted  vieirlo  que  esto 
es  par.a  que  la  gente  aprenda  más  da  lo  que  apraude? 

— ¿Todavía  quiere  usted  que  aprehendamos  mis  los  de 
consumos  por  diez  reales,  y llevo  licchas  ya  hoy  hasta  se- 
senta aprcbonsioncs? 

— Usted  si  que  tiano  poca  aprensión. 

X logró  trasponer  las  puertas,  no  sin  decir  para  sus  aden- 
tros: ¡Tero  f|ué  Plan  ésto  tan  desgraciado!  ¡Está  de  Dios 
que  no  ha  de  pasar  por  ninguna  parte' 

Morct  sc  negó  rotimdamonte  á que  le  abrieran  el  equipa- 
je, pretextando  ixizones  da  higiene  pública. 

— ¿Ti-ao  usted  alii  cultivos  do  la  rabia? 

— Peor. 

—¿De  la  peste  bubónica? 

— Áluchísimo  peor;  traigo  todas  las  declaraciones  que  de- 
bía liabcr  licchn  este  vcraim;  poro  lio  tenido  la  mala  su'»rte 
de  no  tropezarme,  en  los  infinitos  sitios  donde  he  estado,  con 
un  poriodisla 

Los  guardas,  amiqnc  de  consumos,  quedaron  convencidos. 

P'davieja,  como  viejo  sollado,  (raía  el  equipo  cu  un  pa- 
ñucbi  do  esos  do!  repuesto,  con  los  colores  nacionales.  Inútil 
es  decir  qnc  no  le  rcgisiraron. 

No  ocurrió  lo  mismo  con  la  caja  do  muestras  de  Paraíso, 
que  á pesar  de  poner  //‘óqi/  en  la  tapa,  porque  eran  vidrios 
da  sn  fábrica,  la  dieron  cuatro  golpelazos,  haciéndole  el  gé- 
nero añicos. 

— .A  ver  qr.ién  paga  los  vidrios  rotos, — gritaba  D.  Basilio 
enlurecido. 

— A’a  vará  usted — le  contestaron — como,  a!  fin  y al  cabo, 
los  pag.a  I i fábrica. 

La  escena  más  graciosa  acaeció  con  el  cquip.ajc  de  Sagas- 
la:  al  verlo  vcnii'  salieron  lodos  los  em- 
|ileados,  ¡liasta  el  fiel!  porque  habrán 
ustedes  observado  que  cnirc  lanía  gente 
como  presta  servicio  en  una  puerta,  no 
hay  más  que  uno  que  sea  ílel. 

Bodcáronlc,  y quieras  que  no  quieras, 
le  obligaron  á abidi'  el  baúl. 

— Este  sí  (¡ue  se  las  tria' — se  decían 
los  onqileados  micniras  1).  Prá.xcdc»  bus- 
c.aba  las  llaves. — .A(|uí  damos  el  golpe. — 
1 Menudo  lío!  — ¡Vamos  á descubrirlo 

lodo!  ¡Se  salvó  el  Gobierno! 

I Guál  no  sería  sn  asombro  al 
ver  surgir  de  lodos  lados  pelotas, 
cajas  do  .soldados,  trómpelas,  ban- 
derillas, un  Catón,  un  Flcuri  y 

lina  cbiclioneral 

— i Qué  es  esto! — exclamó  el 
fiel,  ¡loripie  los  no  fieles  se  ha- 
bían quedado  absortos. 

— ¡Qué  ha  do  ser! — respondió 
1).  Práxedes  con  su  habitual  son- 
risa.— ¡Los  juguetes  del  chico! 

EL  SASTRE  DEL  CAMPILLO 


mULMOS  UE  CILLA 


Gaspar  (Sr.  Balar/ue/-). — ¡Escuadrón!  ¡de  dos  en  fondo!  ¡Al  galope! 


El  distinguido  escritor  sevillano  autor  de  la  comedia  Con  arma  blanca,  es  un  antiguo  conocido  del  público 
de  Madrid,  que  ya  en  anteriores  temporadas  aplaudió  sin  reservas  otras  producciones  suyas  tan  discre 
tas  como  Los  monigotes,  que  con  satisfactorio  éxito  ha  recorrido  los  principales  teatros  de  España,  y La 
soberana. 

En  la  tournée  que  todos  los  veranos  la  compañía  de  Lara  hace  por  provincias,  fué  estrenada  en  Sevilla  Con 
arma  blanca  con  idéntico  resultado  al  obtenido  hace  pocas  noches  en  Madrid,  especie  de  reválida  que  ha  con- 
firmado lo  que  en  primera  instancia  falló  el  público  sevillano  con  buena  nota. 

Tres  encantadoras  muchachas,  Rosario,  Luisita  y Adela,  compañeras  de  colegio,  amigas  inseparables  des- 
de esa  época,  con  motivo  de  celebrarse  el  santo  de  Luisita  acuden  á su  casa  para  pasar  el  día  juntas  y recor- 
dar los  felices  tiempos  en  que  jugaban  á las  muñecas,  á las  comiditas  y otras  diversiones  propias  de  tan  dicho 
sa  edad.  Pero  como  las  niñas  ya  no  son  niñas,  sino  mujeres  con  sus  corazoncitos  y demás  accesorios  amorosos, 
de  las  comiditas  y de  las  muñecas  saltan  á cosa  más  seria  y más  honda,  los  amores  de  cada  una:  los  de  Luisa 
tangibles,  de  carne  y hueso,  con  un  primo  suyo  teniente  de  artillería;  los  de  Rosario  y Adela  fantásticos,  pues 

aun  cuando  conocieron  un  día  tan  dulce  prenda,  no  volvieron 
á saber  de  su  quimera,  y el  afortunado  mortal  desapareció  como 
un  ministro  después  de  una  crisis,  sin  dejar  rastro  alguno,  por 
más  que  la  semilla  amorosa  fructificó  en  los  tiernos  corazones 
de  las  infortunadas  doncellas.  Gai-par,  un  mayordomo  viejo, 
amigo  de  las  niñas,  es  feliz  oyéndolas  contar  sus  sueños,  acari- 
^ ciándolas  en  sus  ilusiones,  cuando  la  llegada  de  Carlos,  el  te- 
niente de  artillería,  primo  de  Luisa,  pone  fin  á la  escena  pa- 
triarcal. Luisa  sonríe  graciosamente  al  recién  llegado,  y las  dos 
amiguitas  del  margen  reconocen  en  el  teniente,  cada  una  para 
su  fuero  interno,  al  militar  que  .ve  las  declaró  una  tarde.  Sobre- 
viene una  presentación,  y ya  desde  aquel  momento  las  mucha- 
chas ponen  en  juego  todos  sus  recursos  para  ver  cuál  es  la  que 
se  lleva  el  gato  al  agua,  ó mejor  dicho,  al  teniente  á la  vicaría, 
con  gran  disgusto  del  infortunado  mayordomo,  que  como  quiere 
á las  tres  de  igual  modo,  quiere  hacer  tamarla  em- 
presa compatible.  Vence  con  sus  artes  y sus  modos 
de  mujer  hacendosa  Rosario,  que  consigue  llevarse 
la  paga  íntegra  de  su  marido,  afoi tunado  teniente  sin 
retención,  con  aparente  alegría  de  las  dos  infortu- 
nadas amigas,  que  se  quedan  compuestas  y con  el 
mayordomo. 

Inútil  es  decir  que  tratándose  de  la  compañía  de 
Lara,  la  ejecución  fué  un  prodigio  por  parte  de  las 
Gaspar  {Sr.  Balaguer)  señoritas  Suárez,  Domus  y Senra,  y de  los  Sres.  Bala- 

Y eso  que  se  le  han  presentado  muy  buenas  proporciones.  guer  y Morano. 


EL  GUITARRICO 


ZARZUELA  EN  UN  ACTO 

ORIGINAI.  DE  LOS  SRES.  PASCUAI,  FRUTOS  Y FERNÁNDEZ  DE  LA  PUENTE 
WÚSD  A DKI,  MAESTRO  PÉREZ  SORIANO 
estrenada  RECIEN'I  EMENTE  EN  EL  TEATRO  DE  LA  ZARZUELA 


Últimos  versos,  por- 
que se  trata  de  una 
copla  del  dominio 
público  y no  quiero 
robar  ni  una  línea  á 
la  satisfacción  con 
que  he  visto  el  éxito 
de  mis  buenos  ami 
gos  Frutos,  la  Puen- 
te y Soriano. 

Perico,  el  distin 
guido  Sigler,  siente 
que  el  corazón  le  late 
por  una  moza,  Trini 
dad,  inseparable 
compañera  de  Lucrecia  Arana.  Pero  un  mal  hombre.  Guerra, 
hijo  de  un  famoso  ganadero,  hoy  Ruiz  de  Arana,  antes  Saltillo, 
siente  parecidos  latidos  en  la  misma  viscera  por  ¡apropia  moza. 

Del  lado  de  Perico  está  Tiburcio,  un  viejo  con  toda  la  salsa 
de  Julián  Romea,  y del  enemigo,  Rufo,  que  interpreta  Moncayo, 
con  aplauso  del  propio  Caramanchel. 

Trinidad  está  por  el  querer  de  Pedro,  y al  fin  de  Perico  es  la 
moza,  con  gran  alegría  de  los  mozos,  que  como  clases  proleta- 
rias, están  siempre  contra  el  tirano,  el  burgués  invasor. 

Y como  la  zarzuela  termina  á gusto  de  todos,  también  termi- 
nó á gusto  del  público,  que  apuró  varias  jotas  muy  bien  marca- 
das por  el  maestro  Soriano. 


En  El  Guitarrico  sucede  lo  contrario  que  en  la  obra  Con  arma 
blanca.  Son  dos  que  quieren  á una,  y ya  se  sabe  lo  que  dice  el  can- 
tar, procedente  de  la  misma  cepa  aragonesa: 

^Cuando  uno  quiere  ñ una, — y esauna  no  le  quiere » 

Y suprimo  los  dos 


Rufo  {S/-.  Moncuyo') . — Qué  calcntica  estarás 
aiTiipaiea  en  la  manta, 

y cuando  me  oigas  dirás 

Tiburcio  (.SV-.  Comea). — .(jné  borrico  es  e!  ijue  canta! 


Jorge  FLORIDOR 


Fotngrnfias  Franzen 


Perico  {Sr.  Síyle/-): — Baturrica,  baturrica, 
yo  te  llamo,  yo  te  llamo, 
que  no  tardes,  que  no  tardes, 
que  me  acabo,  que  me  acabo. 


EL  REGRESO  DE  SAGASTA  (Ó  AHORA  SÍ  QUE  VA  DE  VERAS) 


— I).  l’r.áxcdcs.  ahí  están  toílo»  los  exnúnislios  del  pnriido. 

— Liit  no,  páselos  usted  al  Gabinete.  ¿Lo  oye  usted  bien?  Al  Gabinete;  ; pero  que  no  Juren  todavía! 


Cualquiera  que  llegue  á Madrid  en  estos  preciosos  instantes  de  suspensiones  de  diputados  provinciales  y 
levantamiento  de  adoquines,  no  dará  crédito  á sus  ojos  viendo  la  Puerta  del  Sol  convertida  en  inmensa  fragua, 
en  infierno  dantesco,  en  plena  revolución  asfáltica. 

Es  tal  el  cambio,  la  mudanza,  que  el  que  pase  por  la  Puerta  del  Sol  el  mes  que  viene,  á la  terminación  de  las 
obras,  sin  haber  presenciado  anteriormente  el  período  de  anarquía  en  que  ha  vivido  la  viscera  madrileña  más 
importante,  tendrá  que  decir  como  el  personaje  de  cierta  zarzuela:  €[Esta  no  es  mi  Puerta  del  Sol!  ¡me  la  han 
cambiado!» 

Por  supuesto,  que  no  han  podido  hallar  más  divertido  entretenimiento  los  ilustres  y consecuentes  desocu- 
pados, que  también  deberían  desaparecer  de  aquellas  aceras,  aprovechando  la  reforma.  No  hay  en  ningún  país 
más  afición  al  dolce  far- 
nienic  que  en  el  nuestro; 
así  que  no  es  extraño  que 
los  trabajadores  ocupados 
en  el  arreglo  del  pavimen- 
to de  la  Puerta  del  Sol  se 
vean  siempre  rodeados  de 
numeroso  público,  no  fal- 
tando individuos  que  se 
permiten,  para  justificar 
también  otra  cualidad  in- 
nata, la  de  meternos  en 
todo  lo  que  no  nos  impor- 
ta, dar  algunas  disposicio- 
nes interesándose  por  el 
mejor  éxito  de  la  cosa.  Hay 
quien  no  duerme  pensan- 
do dónde  irán  á parar  los 
adoquines  de  la  Puerta  del 
Sol,  y quien  siente  vehe- 
mentes deseos  de  decir  á 
un  peón:  c¿Dónde  va  usted 
con  esa  piedra  tan  grande? 

Quite  usted,  yo  la  llevaré, 
que  estará  usted  cansado 
de  todo  el  día,  y además 

me  conviene  hacer  un  poco  de  ejercicio.»  La  curiosidad  no  halla  nunca  término  al  interrogatorio,  y así  como 
el  famoso  corregidor  de  Almagro  se  murió  porque  al  vecino  le  hicieron  un  chaleco  corto,  hay  quien  no  puede 
dormir  tranquilo  sin  saber  antes  si  el  tranvía  del  Norte  va  á seguir  hasta  la  Plaza  del  Progreso,  ó como  decía 
aquél,  «se  lo  llevan  hasta  viceversa.» 

Hay  que  convenir  que  el  espectáculo  que  ofrece  en  estos  días  la  Puerta  del  Sol  es  muy  pintoresco.  Hay  mo- 
mentos en  que  al  ver  las  numerosas  calderas,  bien  atizadas  de  fuego,  vomitando  incesantemente  negro  humo, 
parece  que  va  á echar  á andar  como  un  enorme  trasatlántico. 


PREP.N.SANDO  EL  ASFALTO 


No  todos  son  entusiastas  partidarios  de  las  reformas;  los  hay,  como  en  todas  las  cosas,  eternos  protestantes 
que  murmuran  y reniegan  diciendo  constantemente:  tjEsto  no  pasa  nada  más  que  en  este  país!  En  el  extran- 
jero, cuando  se  asfalta  un  piso,  hay  unos  aparatos  que  se  tragan  el  humo  de  las  calderas.» 

Pero  no  sólo  la  Puerta  del  Sol  sufre  en  estos  momentos  un  cambio  radical  en  su  fisonomía,  sino  todo  Madrid 
sucumbe  á la  piqueta  demoledora,  atreviéndome  á recomendar  exquisita  prudencia  á los  que  tienen  la  costum- 
bre de  leer  por  las  calles,  porque  á lo  mejor  una  de  esas  infinitas  zanjas  constantemente  abiertas  por  obra  y 
gracia  de  las  empresas  particnlares,  que  se  pasan  la  vida  tendiendo  cables,  interrumpen  bruscamente  la  lectu- 
ra. Compadezco  de  veras  á los  pobres  adoquines.  Y es  que  todo  cambia.  Antiguamente  no  se  levantaban  nada 
más  que  por  causas  políticas;  se  hacinaban  en  barricadas  y se  mudaban  de  la  reacción  á la  libertad;  pero  aho- 
ra un  adoquín  es  un  subordinado  de  cualquier  compañía,  y á la  revolución  de  los  adoquines  hay  que  añadirla 
de  los  postes,  que  entorpecen  en  las  aceras  la  circulación  de  los  transeúntes,  pero  que  son  de  indudable  utili- 
dad para  los  novios  callejeros,  que  pueden  recostarse  á sus  anchas  sobre  las  columnas  de  hierro  y hacer  seña- 
les amorosas  á la  elegida  de  su  corazón. 

Por  supuesto,  que  de  todas  estas  ventajas,  pavimentos  modernos,  fluido  eléctrico,  farolas  elegantes,  no  dis- 
frutan más  que  los  vecinos  del  casco  de  la  población;  los  que  viven  en  la  herradura  son  gentes  que  no  tienen 

derecho  á nada:  ni  siquiera 
al  progreso. 

La  reforma  de  la  Puerta 
del  Sol,  desde  hoy  Puerta 
de  Santo  Mauro,  ha  dado 
origen  á que  muchas  patro- 
nes que  tienen  casas  de 
huéspedes  en  las  calles  pró- 
ximas al  gran  centro  madri- 
leño, hayan  subidoel  precio 
de  los  pupilajes,  introdu- 
ciendo importantes  modi- 
ficaciones en  los  anuncios. 
Y'a  no  dirán,  como  hasta 
hoy,  «Huéspedes  á diez 
reales,  con  vistas  á la  calle, 
luz  eléctrica  y peluquería 
en  el  entresuelo.»  A esta 
coletilla  añadirán:  *Y  á dos 
pasos  de  la  Puerta  del  Sol, 
asfaltada  recientemente.» 

Bromas  aparte,  la  inicia- 
tiva del  alcalde  en  pro  de 
la  mejor  urbanización  de 
esta  famosa  corte  de  los 
milagros,  merece  el  aplau- 
so de  los  madrileños.  Yo 
sé  de  buena  tinta,  ó mejor 
dicho,  de  buen  asfalto,  que 
loe  vecinos  de  Madrid, 
agradecidos  á los  esfuerzos 
del  alcalde,  piensan  obse- 
quiarle con  un  gran  baile 
en  la  Puerta  del  Sol  el  día 
que  se  inaugure  el  nuevo 
pavimento. 

Cosa  que  antes  hubiera 
sido  imposible,  ¡porque 
cualquiera  bailaba  sobre  el 
adoquinado  que  ya  cono- 
cieron los  progresistas! 

Y es  que,  sin  duda,  el 
nuevo  alcalde  ha  sentido 
florecer  su  vara,  pues  de 
todos  los  Prefectos,  él  ha 
sido  el  elegido  para  arre 
glar  la  Puerta  del  Sol. 


CAKdX  ?ill7 


....  Kn  fl  •/iiinln  riretiln  no  i'(?i  lof  (¡os  poetas  más  que  nn  graji 
lago  (h  ¡'(z  hiri  ienáo,  (¡onde  u forman  y ee  deshacm  sin  cesar  ne- 
gros hortioíonrM  » 

■ i:i  Im  h uno.  iIi-  D.int''.) 


Luis  GABALDÓN 

Fotografías  Asen  jo 


FIGURAS  SLMBÓLICAS 


DON  NICANOR 


TOCANDO  EL  TAMBOR 


Hay  en  Madrid  una  porción  de  pequeñas 
industrias  que  por  su  aparente  insignifican- 
cia no  suelen  fijar  la  atención  de  los  tran- 
seúntes, y que,  sin  embargo,  constituyen  el 
medio  de  vida  de  un  considerable  número 
de  personas  que  á ellas  consagran  su  inteli- 
gencia, su  actividad  y su  tiempo. 

De  esas  pequeñas  industrias,  entre  las  que 
ocupa  lugar  muy  preferente  la  construcción 
de  juguetes  mecánicos,  es  centro  comercial 
la  Puerta  del  Sol,  cada  una  de  cuyas  esqui- 
nas se  convierte  en  bazar  ambulante  á las 
horas  de  mayor  tránsito.  Un  verdadero  ejér- 
cito de  vendedores,  situados  en  los  puntos 
más  estratégicos,  pregona  á voz  en  grito  su 
mercancía,  formando  un  conjunto  ensordece- 
dor, una  algarabía  insoportable,  de  la  que 
suele  destacar  alguna  voz  más  destemplada 
y más  chillona  que  consigue  imponerse  al 
desconcierto  general. 

El  que  observara  la  evolución  constante 
de  esta  industria  que  constituyen  los  jugue- 
tes mecánicos  de  á perro  chico,  podría  con- 
tar innumerables  variaciones  debidas  á la 
iniciativa  particular,  que  se  manifiesta  de  un 
modo  portentoso.  Desde  los  rancios  tiempos 
de  la  pelota  artificial  y el  polichinela  que 
por  medio  de  un  hilo  movía  las  piernas  y los 
brazos,  hasta  hoy  que  constituye  el  último 
adelanto  la  muerte  del  cerdo,  han  desfilado 
por  la  Puerta  del  Sol  juguetes  tan  distintos 
como  ingeniosos,  que  unos  más,  otros  menos, 
han  merecido  la  curiosa  atención  de  los  tran- 
seúntes y han  proporcionado  horas  de  rego- 
cijo, no  solamente  á la  infancia  pobre,  para 
la  que  irno  de  esos  juguetes  de  diez  céntimos 
constituye  una  verdadera  conquista,  sino 
también  á los  niños  bien  acomodados,  para 
los  que  á las  veces  uno  de  esos  muñecos  de 
cartón  ó una  de  esas  mariposas  Ue  papel  de 
seda  ofrecen  mayores  atractivos  que  la  caja 
de  soldados  de  plomo  ó el  tren  de  cuerda 
adquirido  en  el  Bazar  X á buen  precio. 

Entre  toda  esa  turba  de  juguetes  que  la 
curiosidad  pública  ha  podido  admirar,  los 
más  pasaron:  algunos  para  volver  al  poco 
tiempo,  otros  para  caer  en  el  olvido;  y no 
son,  ciertamente,  los  más  perfectos  ni  los  más 
ingeniosos  loe  que  han  logrado  mejor  fortu- 
na. Entre  los  que  consiguieron  sostenerse 
con  mayor  brío,  imponiéndose  á la  invasión 
de  la  novedad,  figura  en  primer  término  el 
cómico  personaje  Don  Xicattor  tocando  el 
tambor,  que  sin  ver  la  mengua  de  su  éxito, 

ha  presenciado  el  desfile  de  los  que  con  menos  suerte  que  él  tuvieron  una  vida  mucho  más  corta. 

Es  verdad  que  Don  Nicanor  tiene  dos  méritos:  el  de  moverse  y el  de  hacer  ruido,  circunstancias  que  han 
debido  contribuir  considerablemente  á tu  éxito,  poique  ya  se  sabe  que  aquí  lo  que  más  se  mueve  y lo  que 
más  suena  es  lo  que  logra  mejor  fortuna. 

Don  Nicanor  tocando  el  tambor,  ó tocando  el  bombo,  le  sale  á uno  al  encuentro  por  todas  partes,  haciéndole 
pensar  en  lo  útil  que  es  el  hábil  manejo  de  ese  instrumento  cuando  se  tañe  en  beneficio  propio  y con  opor- 
tunidad. 

Yo  creo  que  por  tener  algo  de  simbólico  ha  logrado  tan  envidiable  suerte  el  insignificante  Don  N icanor. 
Indudablemente  el  polichinela  mecánico  compendia  en  su  diminuta  persona  la  vida  nacional  de  este  fin  de 
siglo.  Su  queridísimo  compañero  y antecesor,  el  ilustre  Don  Jenaro,  que  saludaba  á todo  el  mundo,  tuvo  su 
época,  pero  logró  poca  fortuna.  Ya  no  es  bastante  hacer  genuflexiones,  inclinar  el  cuerpo  constantemente  y 
descubrir  la  cabeza  con  humildad. 

El  bombo,  el  bombo  es  lo  que  prospera.  Por  eso  Don  Nicanor  es  el  personaje  del  día,  y ante  él  han  tenido 
que  retirarse,  convencidos  de  su  inutilidad,  los  que  confiaban  su  suerte  únicamente  al  movimiento. 

Cuantos  carezcan  de  tambor  que  tocar,  deben  hacer,  pues,  lo  que  Don  Jenaro:  saludar  cortésmente  á Don 
Nicanor  y retirarse  por  el  foro. 

Enrique  BERYAL 
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cc::s: 


POR  APELES 


1.— L'.'!!;'.  i:-  hjiro- 
IC'.  y -iii  uii  ni;iravc'li. 
ic-ure-rt!  '•  á lU  la  _:;r 
un  roMu'l'j. 


2. — Al  pn=ar  junio  á una  charca  encon- 
Irú  una  rana  prosa  en  unas  rc<lc=.  la  cual 
le  suplicó  con  tan  persuasivas  palvA-as 
t¡ue  la  devolviera  la  íinertad 


4 — i-  dij.,-  a,  ^oldado.  t Monta  en 
ella,  y liel  á tus  rnandatos.  te  con- 
ducirá adonde  mejor  te  plazca.> 
f, 


ó. — Y ofrecii'ndo.^ele  su  más 
atenta  y sesura  servidora,  zam- 
bullóse en  la  charca, 


T — h.-i-'a  ; : diicirle  <>0  la  mi=mí- 
‘ lo.i  nía  dcl  lc.i,ro  en  la  i|U  .•  -e  lia- 
n li  a á ,a  -ii/.ón  el  avarienOj  rey. 


8. — Y di<  iendo:  • Con  permiso  de 
Viie-lr.i  -Mteza».  y a-iendo  del  mon- 
tón un  i'ardc  talega.-  muy  repletas 


( 


1>  . .1.  P.  : ■■ 

r i-bp  á ‘ . 'I  ■■  I • t iii"  > [ u- 
p|  : ri'lo  :i  ¡ r • l r lo'l'.  i-l  S ;;;or 
iji.  tan  • orí  el 


II  ilij..  |>nra ‘11- .'olenlroí  -Xo 
ni'  c..rrc-ponde  menor  parle  á mi 
i)iii  á un  mi-cial  le  v:i-nllo  > h 
.100(011  -11  puñal  la  enea. 


MESTRE.S 


.". — que  ei  pobre  mucnacho  no  supo  ne- 
garse á ello.  Agradecida  la  rana,  quiso 
recompensar  tan  noble  acción  cual  se 
merecía,  y tomando  una  enea 


<j. — •;.\1  palacio  del  rey  ;»  dijo. 
Y'  sentóse  sobre  la  obediente 
enea,  que  lo  llevó  por  los  aires 


S. — volvió  á montar  el  viajero 
en  su  infatigable  cabalgadura,  de- 
jando al  rey  absorto. 


12  —Y  romo  la  parle  que  corres- 
pidiidía  al  rey  no  tenia  talismán 
ninguno,  el  codicio-o  monarca  fué 
á dar  en  un  jirofundu  abismo. 


La  niña  Petrilla  y la  niña  Blanche  Jégnier,  aquélla  en  Madrid  y ésta  en  París,  han  sufrido  al  mismo  tiem- 
po un  martirio  atroz,  el  más  impío  de  los  martirios,  porque  lo  ejecutaron  quienes  tenían  el  deber  de  amarlas 
y ampararlas. 

La  Prensa  madrileña  se  indigna  al  describir  el  martirologio  de  Petrilla.  La  Prensa  parisiense  refiere  fría- 
mente, en  la  sección  de  «noticias  diversas»,  el  martirologio  de  Blanche  Jégnier.  Y,  sin  ©mVjargo,  la  pobrecilla 
Blanche  sufrió  horriblemente.  « En  su  cuerpecito  vense  huellas  de  golpes  antiguos  y recientes;  las  carnes,  com- 
pletamente acardenaladas,  parecen  de  un  cadáver.  No  hay  en  todo  su  cuerpo  un  solo  sitio  que  no  tenga  la  veta 
de  un  golpe.  Arrancada  la  oreja  derecha,  arrancados  los  cabellos.  En  mitad  de  la  espalda  una  profunda  llaga. 
La  daban  estacazos.  La  azotaban  con  correas  cuyas  puntas  tenían  alambres.  Llenos  de  piedad  los  magistrados 
que  entienden  en  este  martirologio,  quisieron  reanimar  á Blanche  con  una  taza  de  caldo.  Pero  la  niña,  ocul- 
tándose en  sus  infectos  andrajos,  rechazó  la  taza,  porque  no  conocía  el  líquido  que  contenía.  ¡Jamás  había 
bebido  caldo! » 

No  hay  Prensa  que  excedá  en  ternura  á la  Prensa  parisiense.  Pero  la  Blanehe  Jégnier  es  «un  caso»  corrien- 
te en  París,  y la  Petrilla  es  «un  caso»  extraordinario  en  Madrid.  Por  ser  aquél  de  lo  más  corriente,  la  misma 
Prensa  que  fustigó  á Gregoire  por  el  martirio  de  su  hijo  Pedrín,  exime  de  responsabilidades  al  padre  de  Blan- 
che. Todo  fué  obra  de  la  madrastra.  ¡Él.  aunque  vivía  bajo  el  mismo  techo,  no  vió  nada! 

«A  las  nueve  de  la  noche— cuenta  el, Journal — el  marido,  de  vuelta  del  tralDajo,  no  pensaba  más  que  en  comer 
y descansar.  Así  lo  ha  declarado.  El  pobre  hombre  (sic),  que  debía  ignorar  la  mayor  parte  de  estos  hechos 
escandalosos,  añadió  que  jamás  oyó  á la  niña  quejarse  de  malos  tratamientos.» 

Volvía  á las  nueve,  comía  y descansaba Jamás  se  le  ocurrió  la  idea  de  acercarse  á la  camita  de  la  niña 

para  darla  un  beso,  para  enterarse  de  si^^dormía  bien ¡Comía  y descansaba! Al  fin  la  infeliz  niña,  hacien- 

do un  esfuerzo  sobrehumano  y escapando  á las  garras  de  su  madrastra,  se  echó  á la  calle,  y cubierta  de  an- 
drajos, la  encontraron  en  la  esquina  de  una  calle  en  actitud  de  pedir  limosna  y misericordia La  trágica  de 

las  trágicas,  la  intensa  Sada  Yacco,  no  podría  remedar  el  horror  de  aquella  carita  de  niña  golpeada,  ensan- 
grentada y abandonada. 

París  no  es  peor  ni  mejor  que  cualquiera  otra  capital  del  mundo.  Pero  á los  pueblos,  como  á los  individuos, 
lea  hace  insensibles  la  repetición  de  un  mismo  acto  criminoso.  París  ya  no  llora  tanto  como  lloró  antes  á sus 
niñitas,  muertas  á golpes paternales. 

IjO  macabro  suele  desatar  la  risa.  El  otro  día  iaé pescado  en  el  Sena  el  cadáver  de  un  hombre. 

— «¡Calla!  ¡Si  es  mi  tío  Eduardo  Lecontel  exclamó  uno  de  los  espectadores,  según  refiere  el  Eclair. 

— Entonces  tómele,  observó  otro. 

— ¡Ah,  no,  graciasl  Que  le  lleven  á casa  de  mi  yerno,  con  quien  vivió. 

Le  llevaron  á casa  del  yerno,  pero  éste  le  dió  al  muerto  con  la  puerta  en  las  narices,  diciendo  que  por  nada 
del  mundo  le  recibiría.  «Además,  añadió,  el  pobre  diablo  no  me  necesita,  puesto  que  ha  reventado.»  Bisas  de 
la  multitud.» 

Y la  prensa  añadió  por  todo  comentario: 

«Ningún  cadáver  ha  viajado  tanto.  El  buen  Eduardo  Leconte  emprendió  tristemente  el  camino  del  comiea- 
riado  de  policía,  y después,  más  tristemente  aún,  el  camino  del  depósito  de  cadáveres.» 

Pero  más  triste  aún  es  el  acostumbrarse  á reir  de  estas  farsas  macabras  y á llamar  «pobre  hombre»  al  padre 
que  come  y descansa  mientras  su  hija  sofoca  entre  mugrientos  harapos  los  golpes  que  recibió  de  una  mala 
hembra 

Lais  BONAFOUX 

DIBUJO  DE  R.  CANALS 


BIBLIOGRAFÍA  FRASE  HECHA 


rs’'uestro  querido  compañero  el  notable  ar- 
tista D.  Enrique  Estevan.  ha  experimentado 
la  desgracia  de  ver  morir  á su  anciano  padre, 
dos|iiics  de  larga  y penosa  enfermedad. 

Era  D.  Agapito  Estevan  hombre  de  carác- 
ter hondadosisimo,  recto  y honrado,  que  ha- 
bía sabido  conquistarse  generales  simpatías. 

De  todas  veras  nos  asociamos  al  dolor  que 
embarga  á nuestro  amigo  y á su  distinguida 
familia,  á los  que  enviamos  nuestro  más  sen- 
tido pésame  por  tan  irreparable  pérdida. 


El  Agua  de  Colonia  mejor,  más  barata  y 
mas  higiénica  del  mundo  es  la  de  Orive. 
Comparada  con  la  extranjera,  es  cuando  la 
aristocracia  se  decidió  por  este  perfume  na- 
cional. La  más  apropiada  para  la  higiene  ínti- 
ma de  la  mujer;  primer  premio  en  el  IX  Con- 
greso de  Higiene  Internacional.  Frascos  lujo- 
sos y corrientes,  de  3 á 26  reales.  Farmacias  y 
perkimerías.  Depósito;  Capellanes,  1,  dupl. 


Hemos  recibido  un  ejemplar  de  la  medalla 
conmemorativa  de  la  inauguración  del  barrio 
de  Cataluña  en  Ataquines,  mandada  acuñar 
por  el  Fomento  del  Trabajo  Xacional,  de  Bar- 
celona. 

La  medalla  es  muy  artística,  y ha  sido  acu- 
ñada por  cuenta  de  la  citada  sociedad. 

SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 

A la  charada:  Carambola. 

Al  sin  pies  ni  cabera: 

EX  El  Calvario  OeE  WlundO 
ValolS  FingE,  AunquE  nO  TengaS, 
I’orquE  XiemprE  C'rucificaX 
aE  <tuE  >IáS  DébiL  EncueutraX. 


JEROGLÍFICO 


En  esta  sección  daremos  cuenta 
de  ios  libros  recibidos,  con  expre- 
sión tínicamente  de  sus  títulos, 
autores  y precio. 

Notas  alegres,  por  don  Luis  Tabeada. 
Tomo  74  de  la  Colección  Diamante.  2 reales. 

Aires  de  mi  guitarra,  coplas  por  D.  Luis 
Moya  y Jiménez.  3 pesetas. 

El  catalanismo,  porD.  Fidel  Pérez  R.  Mín- 
guez,  de  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia 
y abogado  en  ejercicio  del  Colegio  de  Madrid. 
Precio,  una  peseta. 

Obras  completas  de  D.  Melchor  Ocampo. 
Polémicas  religiosas,  tomo  l.°;  prólogo  del 
licenciado  D.  Féli.x  Romero,  notas  por  D.  An- 
gel Pola.  México. 

Tiro  nacional.  Reglamento  para  la  Re- 
presentación Provincial  de  Madrid. 

* 

» * 


TELEGRAMA,  POR  M.  CALVO 


JOSEFA  MATA 

GRAO 

AVISA  INÉS  NO  VENDAN 

CLAVELES 

LOLA 

Formar  con  este  telegrama  el  título  de  una 
zarzuela. 

* 

* * 

CHARADAS 

— Por  la  feria  ya  vecina 
habrá  bailes  en  el  todo. 

— ¡Prima! 

— Pues  lo  dicho  cierto  es; 

¿no  le  das  crédito  tú? 

—¡Tres! 

—¿Y  fe  atreves  ¡vive  Dios! 
á desmentir  mis  palabras? 

— ¡Dos! 

c.  P.  p. 


«•En  materia  de  mujeres,  . 
tres  dos  primeree  mejor 
])rimera  tres  dos  primera 
honrada,  cual  manda  Dios  ¡» 

Así  un  cura  dos  y prima 
franco  y listo  por  demás, 
me  dijo  una  tarde  al  ver 
una  todo  conyugal. 

S.  L.  ARROJO 

— ¡Todo,  todo,  todo,  todo! 

— ¡Allá  voy!  ¡ Prima-terrc/ri ! 

— Vaya  usted  prima  .segunda 
con  mucha  prisa  á la  tienda. 

M.  G.  CUENCA 


Prima-dos  al  sol  en  primavera 
estaba  un  todo  en  una  gran  tercera. 

P.  ESCALERA 

Primera,  nota; 
segunda,  verbo; 
terrera,  letra; 
todo,  torero. 

A.  AUniOl.ES 


* # 

Se  calma  los  dolores  de  muelas  en  el  acto 
el  abandonado  que  no  tiene  higiene  en  la 
boca;  pero  jamás  los  sufre  quien  usa  á diario 
el  más  barato,  mejor  y más  higiénico  dentí- 
frico: el  I.icor  del  Polo  de  Orive.  Pri- 
mer premio  en  el  IX  Congreso  de  Higiene. 

* 

• « 

BUZON  DE  ALOAN  OE 

Advertimos  á cuantos  nos  escriben  soli- 
citando que  les  contestemos  en  el  nBuzón 
de  Alcancen,  que  en  esta  sección  sólo  se 
contesta  á los  que  envían  charadas,  jero- 
glijicos  y demás  pasatiempos. 

G.  de  V. — Está  al  alcance  de  las  más  mo- 
destas inteligencias. 

A.  M.  de  V. — Sí,  señor;  me  gustan. 

A.  P.  R. — No,  señor;  no  me  gustan. 

V.  A.  y M.  P. 

Como  todo  lo  que  mandan, 
original  y bien  hecho; 
si  todos  fueran  lo  mismo, 
marcharíamos  al  pelo. 

J.  C.  de  S. — Hay  que  medir  y cuidar  los 
versos,  que  todavía,  aunque  lo  contrario  opi- 
nen algunos,  no  están  llamados  á desapare- 
cer; por  lo  menos,  á que  sea  usted  el  ejecutor. 

A.  illa  franca  del  Fresno. — ¡Si  viera 

usted  que  no  sé  qué  hacer  ya  con  tanta  divi- 
na charada! 

A.  P.  L.— Badajos. — Son  muy  ílojitos,  y 
de  eso,  naturalmente,  yo  no  tengo  la  culpa. 

A.  D. — A la  puerta  de  mi  casa 
me  puse  á considerar 
que  lo  que  usted  me  ha  enviado 
no  se  podrá  publicar. 


I 


SUSCRIPCIÓN 


ESPAÑA  Y PORTUGAL 

1.50  PESETAS  CADA  MES 

EXTRANJERO 

2.50  FRANCOS  CADA  MES 


ANUNCIOS 

SOLICITENSE  TARIFAS  DE  PRECIOS 
A LA  ADMINISTRACIÓN 

43-SERRANO  — 43 

MADRID 


ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO  DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPA.^A 


AVIS 


On  ne  doit  pas  payer 
poiir  ce  nuiii<‘ro  plus  de 
40  cenfiuies  eu  toute  la 
Frauce. 


P LECTIUCIDAD . — FON  Ó ■ 
^grafos. — Gramophones  á pe- 
setas 125. — Discos. — Fonógrafos 
Edi.=on. — Diafragmas  Bettini. — 
Id.  Maravilloso. — Cilindros áü, 85 
Precios  baratísimos.  Ureña.  Bar- 
quillo, 14. 


lílCTEADA,' 

H.KISI1ÍI 

Alimento  completo- 

y Para  niños 

^personas  DISILITAD^^JII  j 


ROYAL  WINDSOR 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿ SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  I CAEN  ? 

El\  EL  CASO  AFIRMATIVO 

Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto,  devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  calda  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exiiase  sobre  loe 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vendese  en  las  Peluquerías 
y Perfumerias  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PKliVCIPAL:  aS,  Rué  d’En^hien,  París 

Se  invia  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospesto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


APIOLIMA  CHAPOTEAUT 


NO  CONFÜNDIRLA  CON  EL  APIOL 


jTI 

mmam 


Es  el  más  enérgico  de  los  emenagogos 
que  se  conocen  y el  preferido  por  el  cuerpo 
médico.  Regulariza  e!  flujo  mensual,  corta 
IOS  retrasos  y supresiones  asi  como  los 
dolores  y cólicos  que  suelen  coincidir  con 
las  épocas,  y compremeten  á menudo  la 


\u 


SALUD 


SEÑORAS 


OE  LAS 

PARIS,  8,  me  Vivieone,  y en  todas  las  Farmacias 


AVISO 


RLANCIO  Y NEGRO 
avisa  aosí  seas  leitores  de 
Portugal,  qn’elles  nao  de> 
vem  pagar  mais  de  60 
reís  número  de  30  ceuti- 
mos,  e para  os  números 
extraordinarios  k equiva- 
lencia em  reis  do  pre^o 
marcado  ñas  cnbertas. 


LEON  ORNSTE/N 

Fuentes,  9,  Madrid 
Venta  y 

sito  exclusi-^^V-v 
vo  de  xT  _ 


lámpa- 
ra 


Repu- 
por 
a exac- 
titud de  su 
voltaje,  econo- 
mía en  el  consu- 
y gran  duración. 


HUEBLES  Y TAPICERIA 

SOlVIOVILLA,  8,  Barquillo,  8 


De  venta  en  casa  de  Carlos  Cop- 

peí,  Fuenearral,  S5. 


Champagne  CODORNIU 

ESPUMOSO.— CREMANT.— EXTRA.— NON  PLUS  ULTRA 


NIGRITINE 

Negro,  Moreno,  Castaño 


6,  Avenue  de  l'Opéra 

PARIS 


Las  GOTAS  CONCENTRADAS  de 

Hierro  Bravais 

Son  ti  rtmedio  más  eticas  contra  la 

, CLOROSIS  y COLORES  PÁLIDOS 

El  Hierro  Bravais  carece  de  olor  y 
de  sabor  y está  recomendado  por 
todos  los  médicos  del  mundo  entero* 

¿to  coiiiíirini  james. 

tA'caea  taatgtttt  los  dUslet 

j£n  muy  poco  tiempo  procura : 

SALUD.  VIGOR.  FUERZA.  BELLEZA 

DescoDfiesedelasImiUcíODds.-So/o  se  vende  en  QotNtyen  Píldor&s. 
Todas  Farmacias  ó Droirueriis  Depósito  : 130,  Rué  Lafayette.  PARIS 


Chocolates  do  los  RR.  PADRES  BENEDICTINOS 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6 


Reservadn*  iiiili.s  lo*  ilerrcho*  de  propiciad  artfitlca  y Uioi'aj  ia. 
NO  fcK  nE\  VEl.M..N  1.08  OIUOI^Al.Ea 


Imprenta  particular  de  Blanco  y Nboro. 

Ihiprtuo  en  ¡lapel  de  La  Vasco-Brloa  { Rciüeria,). 


30  CÉNTS. 


KUM.  495 


CL  DIA  DE  DIFUNTOS 


Sabía  de  antemano  que  mi  viaje  á lo  largo  de  la  sierra  tendría  cierta  desviación  al  llegar  á la  hondonada  de 
los  heléchos.  En  el  período  invernal  el  vado  de  la  ribera  desaparece,  y es  asaz  peligroso  echarse  en  brazos  de 
la  corriente,  como  decía  un  poeta  local,  ni  más  malo  ni  mas  bueno  que  los  otros  poetas.  Los  viajeros  pruden- 
tes iban  tres  leguas  más  abajo  á buscar  el  puente  de  Vétero,  y aunque  el  viaje  se  alargaba,  había  la  ventaja  de 
hacerlo  en  seco  y con  relativa  seguridad. 

Mi  guía  no  conocía  el  terreno,  porque  era  de  la  parte  allá  del  cerro  de  los  Aires,  y á cualquiera  otro  que  no 
á mí,  se  le  habría  ocurrido  que  un  guía  que  no  conoce  el  terreno  no  sirve  para  el  caso.  Kecurrimos  al  huésped, 
hombre  extravagante,  que  parecía  ermitaño.  ¡Se  le  habían  muerto  no  sé  cuántos  hijos,  y entonces  sólo  vivía 
para  cuidar  de  un  naranjo  que  envolvía  en  paja  y en  lienzos  para  librarlo  de  la  escarcha.  Usaba  un  condenado 
gorro  azul,  por  debajo  del  cual  asomaban  unos  mechones  amarillentos.  En  mi  vida  pude  ver  los  gorros  azules 
sin  que  la  digestión  se  me  turbara.  Al  preguntarle  cuál  era  su  nombre,  titubeó;  recuerdo  bien  esto:  titubeó  el 
muy  ladino,  y dijo  que  á él  solamente  le  conocían  por  el  apodo,  que  era  éste:  el  Cernícalo. 

Diónos  de  cenar  al  pie  de  la  lumbre,  y luego,  mientras  fuera  bramaba  el  vendaval,  gimió  no  sé  qué  cosas 

sobre  el  maldito  tiempo  y la  temible  escarcha La  pasión  del  naranjo  lo  volvía  idiota.  Así  entre  sueños,  pues 

de  puro  cansado  cabeceaba,  oí  que  en  Vétero  no  había  mesones  y que  los  viajeros que  el  Cernícalo 
recomendaba,  paraban  en  casa  de  los  Sotolongos,  familia  pudiente  y cristiana  y hospitalaria  como  ninguna.  En 
el  espacio  de  tres  años  yo  iba  á ser  el  quinto  alojado,  pues  ya  había  anunciado  mi  llegada  con  unos  que  iban 
á las  Extremaduras  á comprar  trigo. 

Ensa)  ó una  cortés  reverencia,  pero  pudo  más  el  sueño  que  la  cortesía,  ó ésta  fué  tan  al  por  mayor,  que  mi 
cabeza  estuvo  á dos  dedos  de  la  lumbre.  Ayudado  del  viejo,  me  tendí  en  el  camastro. 

A la  luz  de  un  alba  sucia  y brumosa,  hicimos  los  preparativos.  El  Cernícalo  nos  dió  tantas  y tan  minuciosas 
señas  del  camino,  que  era  imposible  su  pérdida.  Volvió  á gimotear  por  lo  de  la  escarcha  y el  naranjo,  junto 
con  su  escasez  de  posibles  para  esta  atención  tan  importante.  Entendida  la  flor,  tiré  de  la  bolsa,  á cuya  vista 
dilatóse  la  cara  del  vejete,  y con  mil  bendiciones  nos  puso  bajo  la  protección  de  los  Sotolongos,  c familia  pu- 
diente y cristiana  auncpie  algo  rara » 

El  rosto  no  lo  oí,  portiue  ya  el  caballo  lanzaba  con  sus  patas  á un  lado  y otro  los  chinarros  de  la  calleja.  En 
dos  minutos  salimos  al  campo.  Vimos  un  fulgor  amarillento  como  los  pelos  del  Cernícalo-,  era  el  sol  que  jugaba 
sobre  el  huno  de  las  nubes.  Al  pasar  bajo  las  encinas  empapadas  en  la  lluvia  nocturna,  una  violenta  aspersión 
nos  sacudía.  El  suelo,  Im-troso,  reflejaba  la  mísera  luz  que  filtraba  la  bruma;  los  riscos  humeaban;  humeaban 
las  cabras  entre  el  monte;  nuestro  mismo  aliento  parecía  un  chorro  de  humo  blancuzco  con  ligero  tono  cobrizo. 

Aquel  eterno  color  gris  que  tomaban  las  cosas  me  ponía  tristón  y la  bilis  se  derramaba  á su  antojo  por 
los  vasos  hómedoH.  Durante  una  semana  no  veía  más  que  nubes  grises,  nieblas  grises,  jarales  grises,  encinas 
grises,  adelfas  del  mismo  color  bordeando  turbios  arroyos,  y todo  esto  mojado,  empapado,  lacrimoso,  como 
envuelto  en  la  tónica  de  una  desolación  desesperada. 

Para  remate  de  cuentas  nos  perdimos.  No  valieron  las  mil  señas  del  CerTiícaZo,  y aquella  oañada  de  heléchos 

en  la  que  estaba  el  apartadero,  huyó  de  nuestra  vista,  desapareció El  caso  es  que  nos  vimos  sin  saber  cómo 

nrieutarnos.  No  sé  el  tiempo  que  estuvimos  rodeando  la  sierra;  ya  la  luz  del  día  era  muy  débil  cuando  ¡afortu- 
na nos  de|)aró  un  cabrero.  Contaba  para  sus  relaciones  con  la  humanidad  hasta  con  tres  docenas  de  palabras, 
y para  sus  relaciones  con  el  ganado,  con  un  cayado  de  roble  que  parecía  de  hierro.  Este  tal  que  digo,  nos  fué 
guiando  hasta  dar  vista  al  pueblo.  Durante  el  camino  llovió  en  abundancia,  y con  el  aire  nos  helábamos.  Yo  iba 
imaginando  una  novela,  inspirada  en  la  situación  y en  aquel  paisaje  tristísimo.  Aquel  Cernícalo  era,  sin  duda, 
un  grandísimo  bellaco,  un  bandido  jubilado  que  con  su  labia  y su  gorro  de  perfecto  burgués  atraía  viajeros 


incautos  y los  expedía  para  Vétero  debidamente  reco- 
mendados. Acaso  los  Sotolongos  esos  serían  sus  co- 
rresponsales; la  familia  pudiente  y cristiana  no  debía 
ser  sino  la  cuadrilla.  |A1  diablo  el  naranjo,  el  gorro  y 
las  gallinas  con  que  el  picaro  engañaba  al  mundo!  Por 

eso  titubea  y recata  su  nombre En  cuanto  al  cabrero, 

sería  de  la  partida,  no  tendría  otro  oficio  que  el  de  re- 
coger viajeros  perdidos  por  malas  artes  cernicalescas  y 
conducirlos  con  toda  seguridad  al  degolladero. 

Recuerdo  que  pasamos  por  la  cumbre  de  un  cerro  en 
que  había  unas  ruinas.  «Castillo»,  dijo  el  cabrero  res- 
pondiendo á mi  mental  interrogación.  Abajo  vi  unas 
luces  y una  sábana  de  humo  azul  suspendida  en  el  aire. 
«Vétero»,  volvió  á decir  el  rabadán;  y tendiendo  la  ma- 
no, recogió  el  jornal  y se  volvió  á sus  cabras. 

Bajando  la  cuesta  nos  sorprendió  la  noche.  Yo  iba 
enredado  en  los  mil  hilos  de  la  novela  y no  me  sobre- 
saltaban los  tropezones;  llegamos;  un  muchacho  que 
llevaba  un  tiesto  con  ascuas  en  la  cabeza,  nos  condujo 
al  solar  de  los  Sotolongos.  El  guía  empujó  la  puerta, 
llamó,  y nadie  acudía. 

— ¿Por  qué  no  entras,  bárbaro? 

Entró,  y yo  tras  él.  A la  derecha  mano  vi  una  sala 
amplísima  y en  su  fondo  una  chimenea  repleta  de  lum- 
bre; desde  el  techo  caían  por  las  paredes,  bailando  una 
danza  fiantástica,  los  resplandores  rojos  que  salían  del 
hogar.  Sentado  en  un  sillón  de  alto  espaldar  enfunda- 
do con  mantas,  hallábase  un  hombre  á quien  mi  llegada 
parecía  inquietar.  Díjele  quién  era  y por  qué  venía,  y 
cuando  nombré  al  Cernícalo  despejóse  su  rostro  antes 
iracundo,  y sus  ojos  de  bestia  aprisionada  volvieron  á 
mirar  con  triste  fijeza  á las  llamas  bailadoras. 

Pasado  un  instante  en  que  positivamente  hizo  un 
gran  esfuerzo  mental,  dijo  aquel  hombre: 

— ¿Cernícalo?  Sí,  sí;  y me  tendió  la  mano  con  una 
pueril  cortesía  que  me  llegó  al  alma.  Tanto  apretó,  que 
no  pude  reprimir  un  gemido. 

— ¡Suelta,  demonio I Y soltó  sin  dejar  de  sonreir, 
como  quien  no  se  da  cuenta  del  esfuerzo  que  emplea 
en  sus  actos.  De  una  mesilla  tomó  un  jarro  de  loza 
medio  lleno  de  un  líquido  lechoso,  que  contempló  con 
delectación.  Bebió,  y otra  vez  se  quedó  mirando  al  jarro 
como  preguntándose  qué  debía  hacer;  por  fin  vino  á 
encajarlo  debajo  de  mis  narices.  — ¡Puf!  quita  allá. 
[Aguardiente!  No  quiero.  No,  no  quiero.  Y como  el  muy 
idiota  siguiera  embocando  el  jarro  cual  si  por  fuerza 
hubiera  yo  de  beber,  de  un  manotón  lancé  á la  lumbre 
contenido  y continente.  Alzóse  la  azulada  llama  alco- 
hólica asustando  á un  pájaro  que  por  allí  estaría,  por- 
que sonaron  alambres  rozados  con  el  pico;  en  la  cara  del  hombre  se  pintó  el  asombro  por  aquel  acto  tan  natural. 
— Pero  ¿en  esta  casa  no  hay  nadie?  ¡ Eh I [Ahí 

Del  techo  cayó  una  voz  de  vieja  desdentada  que  me  hizo  brincar:  « | Borracho,  borracho,  borrach I » 

Los  ojos  del  enfermo  se  animaron,  y sus  labios  torpísimos  intentaron  una  sonrisa.  Aquello  le  complacía. 
Pasaron  unos  minutos  y apareció  una  vejezuela  con  un  gran  velón  en  la  mano.  Detrás  de  las  cuatro  pique- 
ras encendidas  vi  su  cara  alegrilla,  sus  ojos  vivarachos,  su  pelo  blanco  y rizoso  peinado  en  bandas. 

— [Gracias  á Dios!  Señora,  si  como  imagino,  es  usted  de  esta  noble  familia  de  los  Sotolongos,  conocida  y 
celebrada  en  ocho  leguas  á la  redonda 

— ¿Beber?  Ahora  mismo.  Siéntese  usted  sin  cumplimientos.  Y dejando  el  velón  sobre  la  mesa,  una  mesa  au- 
téntica del  siglo  pasado,  f uóse  la  viejecita  con  su  aire  de  pájaro  aturdido.  Gracias  al  refuerzo  de  luz  reconocí 
mejor  el  escenario.  El  hombre  del  sillón,  idiota  ó atáxico,  era  joven  y conservaba  cierta  bravia  altivez  en  la 
cara  y en  el  cuello.  Adornaban  las  paredes  blancas  unos  cuadros,  copias  no  del  todo  malas  de  antiguas  pintu- 
ras: una  cabeza  del  Bautista  destacaba  su  cadavérica  lividez  sobre  la  plata  cincelada  del  plato  herodiano;  un 
San  Francisco  recibía  la  impresión  de  las  cinco  llagas,  con  el  rostro  en  éxtasis  y la  calavera  al  pie;  otro  santo 

sufría  el  martirio,  agarrotado  con  unos  cordeles  que  entraban  en  la  carne A un  lado  de  la  chimenea  movía 

los  ojos  acompasadamente  cierta  figura  del  reloj  de  cuco;  al  otro,  la  urraca  enjaulada  movía  los  alambres;  sobre 
la  mesa  de  caoba  estaba  el  fanal  con  la  virgencita  y los  fioreros  de  hilillo  de  oro,  descoloridos  y polvorientos. 

Entró  la  viejecita  trayendo  una  botella  de  vino  rojizo  como  caldo  de  moras.  Y como  el  enfermo  se  impacien- 
tara mirando  el  jarrillo  que  estallaba  en  pedazos  dentro  del  fuego,  dije: 

— Quiere  su  aguardiente.  ¿Es  su  hijo,  verdad? 


— Por  sus  picardías,  señor,  por  sus  picardías.  No  sa- 
be usted  lo  malo  que  ha  sido.  Ahora,  el  pobre  no  es  más 

que — «¡Borracho,  borracho,  borrach ! » tornó  á 

decir  la  urraca.  Y aquel  montón  de  picardías  dejó  de 
pensar  en  el  aguardiente,  para  deleitarse  con  el  pájaro, 
su  compañero  de  prisión. 

En  esto,  llegó  una  agraciada  muchacha  con  el  servi- 
cio de  mesa,  que  arregló  en  un  minuto. 

— Dios  se  lo  pague,  hija;  al  menos,  con  usted  podrá 
uno  entenderse. 

— No,  señor;  mañana  no  llueve,  lo  verá  usted.  Aprieta 
el  frío  y las  estrellas  están  muy  alegres. 

— ¡Yo  sí  que  estoy  fresco!  Por  lo  visto  he  caído  en 
el  reino  de  Babia.  Y en  medio  de  un  silencio  sólo  inte- 
rrumpido por  el  alambreo  de  la  urraca,  los  gemidos  del 
borrachín  y el  sonar  del  péndulo,  di  fin  á mi  cena  á 
punto  que  entraba  el  Sotolongo  mayor,  el  jefe  de  la 
familia,  muy  embozado  en  su  capa  parda. 

— Ya  sé,  ya  sé este  señor  es  el  que  nos  manda  el 

Cernícalo-,  por  muchos  años ¿Y"  la  familia? 

— A la  disposición  de  usted.  Siento  de  verdad  estas 

molestias 

— ¿Temprano?  Es  natural.  Descuide  usted,  que  le  lla- 
marán á tiempo. 

Y siguió  hablando  de  mil  cosas,  saliendo  por  los  ce- 
rros de  Ubeda  cada  vez  que  yo  hablaba.  Aturdido,  ma- 
reado y cayéndome  de  sueño,  fuíme  á la  cama.  Llevá- 
ronse la  luz  y cerré  los  ojos,  invocando  blandamente  al 
sueño  consolador. 


El  sueño  consolador  huía;  todo  se  agrandaba  en  la 
obscuridad  y en  el  silencio;  la  absurda  novela  volvía  á 
trabajar  en  el  cerebro  con  fatigosa  actividad  de  pesa- 
dilla. Aquellos  Sotolongos  ladinos  disimulaban  bien  el 
concierto  con  su  incongruente  parlería.  De  seguro  esta- 
ban allí,  todos,  acechando  el  momento  en  que  el  sopor 

me  rindiera,  para  matarme ¿De  qué  modo  sería?  El 

primer  tajo,  en  el  cuello;  es  indiscutible.  Para  saber 
(ísto  de  cierto,  era  menester  ver  al  guía,  despachado  ya 
en  alguna  covacha  de  allá  adentro Oía  rumor  de  pa- 

sos cautelosos,  cierto  roce  de  hierros,  algún  sollozo  de 
uno  que  protestaba Y’  ni  me  movía  siquiera,  sin- 

tiendo el  cuerpo  pesado,  oprimido,  entregándome  sin 
india  en  aquel  negro  minuto  de  tristísima  digestión. 

Una  ráfaga  de  aire  sopló  en  los  tizones,  y á la  débil 
liimarada  que  brilló  un  instante,  vi  entre  las  mantas 
que  cubrían  el  sillón  unos  ojos  turbios,  inquietos,  que 
parecían  buscar  algo  con  ansiosa  solicitud,  y allá,  en  lo 
!■  h -■  de  la  pared,  una  cabeza  lívida,  recién  cortada  y 

puesta  en  en  plato Entonces  me  pareció  que  caía  en  un  mar  de  sombras,  en  un  abismo  sin  fondo,  en  la 

';:ila  inerte-  y silenciosa 


• • 

BrillaVia  el  sol  con  alegres  fulgores  en  la  bóveda  azul  lavada  por  las  lluvias,  cuando  salimos  de  Vétero.  Ya 
is  campos  no  eran  grises  ni  las  encinas  se  arrebujaban  en  la  niebla  sucia;  todo  se  estremecía  con  el  puro  rego- 
fi'  I di-  ui.a  ri..nirrei-ción.  j Ah,  el  solí  j Con  qué  agradecimiento  le  paga  el  mundo  la  vida  que  recibe! 

Pero  ¿h;  -I  visto  qué  familia  tan  rara? 

.si  no  son  locos,  lo  ¡ ■<  en. 

En  t'ida  mi  vida  o! , i>.aró  esta  noche,  j Válgame  Dios,  qué  nochecital  Aprieta,  hijo,  menea  esa  espuela,  que 

da  t<u“to  i'orrer  jior  estos  campos  vestidos  de  gala,  por  entre  estos  charcos  que  parecen  espejos  azules 

Y cuanderpor  la  tarde  llegamos  al  otro  pueblo  y cal  desde  el  caballo  á los  brazos  de  un  amigo  inolvidable,  en 
la  misma  puerta  desu  hogar,  que  voces  infantiles  alegraban, miprimera  pregunta  fué  comountiroá  quemarropa: 

. hi'ié  me  dices  de  los  Sotolongos? 

Sordos  Indos.  Hordos  como  tapiales,  y antea  los  despedazan  que  lo  confiesen.  El  único  que  oye  algo,  no  se 
menea.  Pero,  buenos  de  verdad,  cristianos,  excelentes. 

^ ante  Ib  lumbre  bienhechora  del  fogaril,  alrededor  del  cual  jugaVran  los  niños  como  mariposas,  en  aquella 
alegre  morada  en  que  el  amor  y la  amistad  colgaron  su  nido,  sentí  latir  el  corazón  confortado  en  el  seno  de 
aquella  paz  venturosa,  que  es  la  verdadera  vida.  ¡Quién  se  acordaba  ya  de  Vétero! 


José  NOGALES 
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DIÁLOGO  ENTRE  ÉL  Y 


— ¿Es  usté  así? 

— i Ya  lo  creo! 

—Pero  ¿os  su  genio  tan  corto?.... 
— Voy  á ver  si  en  breves  frases 
y prescindiendo  de  exordio, 
mi  carácter  le  describo 
para  que  se  quede  absorto: 

Es  tal  el  afán  que  tengo 
de  ser  agradable  á todos, 
que  es  para  mí  la  existencia 
terrible  martirologio. 

Si  alguien  me  pide  dinero, 
estoy  en  dárselo  pronto, 
rogándole  me  dispenso 
por  si  le  parece  poco. 

Si  trata  do  devolvérmelo 
dulcemente  lo  respondo; 
«Cuando  puedas  buenamente, 
cuando  te  sea  más  cómodo.  > 

Y es  natural,  el  amigo, 

á quien  favorezco  pródigo, 
ó no  vuelve,  ó si  es  que  vuelve 
le  da  otro  avance  á mi  bolso. 

Si  estreno  alguna  comedia, 
y reparto,  generoso, 
entre  ruis  conocimientos 
localidades  que  compro, 
les  suplico  que  no  aplaudan 
por  si  les  resulta  incómodo 

Y excuso  decirle  á usted 
que  me  obedecen  gustosos 
y no  aplauden,  ó si  acaso 
me  patean  á su  antojo. 

Lo  cual  no  es  óbice  á que 
les  pida  perdón  á todos, 
como  si  el  hacerlo  mal 
hubiera  sido  á propósito, 
ün  ministro,  partidario 
de  economías  y ahorros, 
me  dejó  cesante,  y yo 
le  escribí  respetuoso: 

«No  se  aflija  su  excelencia 
si  ya  desde  hoy  no  como; 
lo  primero  es  su  salud, 
que  estimo  como  á mí  propio.» 
Un  rata,  en  cierta  ocasión, 
en  la  Plaza  de  los  Toros 
me  quitó  un  reló  de  níkel 
estropeado  y roñoso. 

Pues  bien,  alcancé  al  ratero, 
y con  finísimos  modos 
le  dije:  «Chico,  dispensa 
que  el  reloj  valga  tan  poca 
ten  la  bondad  de  robarme 
mañana,  que  traeré  otro.» 

Para  demostrar,  en  fin, 
que  siempre  estoy  anheloso 


'^2 


UN  AMIGO  SUYO 

de  servir  á todo  el  mundo, 
voy  á referirle  un  colmo: 

Vi  un  anuncio  en  un  diario 
que  en  caracteres  muy  gordos 
decía:  El  oino  de  Kola 
es  el  verdadero  tónico; 
pídase  en  cuantas  boticas 
ha;j  en  Madri  ¡j  sus  contornos. 

Pues  bien,  en  aquella  tardo, 
sudamlo  como  un  cachorro, 

.-ecorrí  cuantas  farmacias 
tiene  la  Villa  del  Oso, 
pidiendo  o!  vino  que  dicen 
ser  el  verdadero  tónico. 

Si  en  la  calle  algún  amigo 
mer  saluda  afectuoso, 
digo  al  punto;  ¿Me  estará 
tomando  el  pelo  este  mozo'' 

Si  al  revés,  noto  que  serio 
responde,  ya  me  acongojo 
y no  duermo  aquella  noche, 
preguntándome  á mí  propio 
si  le  habré  faltado  en  algo 
sin  intención  ni  propósito. 

Si  estoy  malo,  y el  doctor 
acudiendo  en  mi  socorro 
me  manda  sacar  la  lengua, 
por  el  contrario,  la  escondo, 
no  3o  incomode  pensando 
que  le  hago  burla  y me  mofo. 

¿Qué  más?  Y con  esto  acabo 
Para  el  día  do  mi  óbito 
tengo  escritas  las  esquelas 
redactadas  de  este  modo: 

La  familia  del  finado 
suplica  á sus  numerosos 
amifjos,  no  se  molesten 
sii/uicndo  el  carro  mortuorio, 
ni  encomendando  su  alma 
con  resos  ni  con  sollozos, 
que  Dios  en  su  excelsitud 
le  dará  el  premio  de  todo. 

Después  do  esto,  ¿hay  quien  me  gane 
á bondad? 

— [Ni  por  asomo! 

— ¿Y  á desventurado? 

— Menos, 

— ¿Y  á cumplido  y generoso? 

— Menos  aún;  que  no  existe 
otro  como  usté  en  el  globo. 

— Soy  un  santo,  ¿no  es  verdad? 

^ ¿Usted  un  santo? Tampoco. 

— ¿Qué  soy? 

— Acerque  el  oído 
y se  lo  diré  bien  pronto. 

— ¿A  qué  viene  ese  misterio? 

— Es  un  secreto  muy  hondo 

En  mi  opinión,  es  usted 

jjun  solemnísimo  tonto!! 


i 
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TH'08  BEGO  VIANOS 
UN  PASTOR,  POR  J.  FRANCÉS 


lii:  TVCE.-  inO  I BINtliR  CONí  URSO.  UN  PRIMER  PREMIO 


Si  el  día  de  la  inauguración  de  la  temporada  hubiesen  levantado  la  cabeza  aquellos  ingenios  peregrinos  que 
constituyeron  la  edad  de  oro  de  la  literatura  dramática,  para  asistir  á la  representación  en  el  teatro  que  fué 
de  sus  glorias,  ¡qué  asombro  no  sería  el  que  se  pintara  en  aquellos  semblantes,  que  el  lienzo  y el  mármol  per- 
petúan, al  ver  cómo  se  representan  hoy  las  comedias! 

Constituía  en  aquellos  tiempos  todo  el  lujo  de  la  mise  en  scene  un  lienzo  recosido,  que  servía  de  fondo  á las 
figuras,  y que  ni  siquiera  llegaba  á cubrir  el  escenario.  Este  lienzo  tenía  el  privilegio  de  representar  á los  ojos 
del  público  todos  loe  lugares  en  que  se  desarrollaba  la  acción  de  la  comedia.  Bastaba  á surtir  este  efecto  y á 
satisfacer  la  ilusión  de  los  espectadores  que  el  actor  que  estaba  en  escena  cuando  el  cambio  de  decoración 
debía  verificarse,  se  escondiese  un  momento  y al  salir  nuevamente  pronunciara  estas  sacramentales  palabras: 

<Ya  estamos  en  palacio,  en  el  bosque,  en  el  templo  ó en  la  prisión;  > y sin  que  hubiera  desaparecido  un  solo 
trasto  de  los  que  habían  sido  indispensables  en  el  cuadro  precedente,  continuaba  la  representación,  sin  que  á 
nadie  se  le  ocurriera  protestar  de  aquel  colmo  de  convencionalismo. 

Pues  ¿y  la  maquinaria?  La  tempestad  imitábase  con  un  saco  lleno  de  piedras,  que  se  arrastraba  sobre  el 
tablado;  el  sol  con  unos  faroles  de  papel;  en  cuanto  á la  lluvia  y otras  menudencias  por  el  estilo,  como  rumor 
del  pueblo,  fragores  de  batalla,  etc.,  etc.,  bastaba  con  que  el  comediante  dijera  que  lo  ola,  para  que  el  público 
quedara  convencido  de  que  tales  cosas  acontecían  ante  sus  ojos. 

Hoy,  si  un  actor  exclamase:  «¡Qué  tempestadl»  sin  que  la  luz  de  los  relámpagos,  el  fra- 
gor de  los  truenos  y el  ruido  de  la  lluvia  al  azotar  los  cristales  de  los  balcones  hubiera 
sido  notado  con  rigurosa  exactitud  por  el  público,  daría  ocasión  á la  rechifla  general. 

Y el  aspecto  de  ia  sala  del  Español,  ¿qué  asombro  no  les  causaría  á los  que  vivieron 
en  aquella  época  dichosa  en  que  los  teatros  se  llamaban  corrales,  porque  lo  eran  efecti- 
vamente? Corrales  limitados  por  las  fachadas  interiores  de  los  edificios,  á cuyas  venta- 
nas y celosías  podían  asomarse  para  presenciar  la  función  los  moradores  de  las  vivien- 
das, que  por  serlo  disfrutaban  igual  derecho  que  el  público  pagano,  que  previo  abono  al 
cobrador  que  había  en  la  puerta  de  los  16  maravedís,  mediante  los  cuales  podía  ocupar 
un  asiento  en  la  grada,  20  si  era  mujer,  y debía,  por  lo  tanto,  entrar  en  la  pieza  grande 
destinada  al  sexo,  y un  real  si  además  de  ser  hombre  quería  sitio  de  preferencia,  consti- 
tuido por  los  bancos,  apiñábase  en  las  localidades,  teniendo  por  única  techumbre 
para  librar  el  cuerpo  de  los  rayos  del  sol  un  toldo  que  en  caso  de  lluvia  no  alcanzaba 
á evitar  la  inundación  del  patio,  y por  pavimento  el  mismo  de  la  calle:  guijarro  mondo; 

I Y pensar  que  este  conjunto  esplendoroso  que  ofrece  hoy  el  Teatro  Español  es  algo 
así  como  el  fénix  que  renaciera  de  las  cenizas  del  antiguo  Corral  de  la  Pa- 

checal ¡Que  á la  evolución  de  los  tiempos  se  debe  el  prodigio  de  ver  tro-  _ 

cado  en  suntuoso  templo  del  arte  lo  que  fué  antro  asqueroso  de  la  miseria 

artística! ¡Hoy  que  el  ingenio  dramático  español  sufre  un  eclipse y entonces  que 

brillaba  espléndidamente  inundando  de  luz  el  Universol 

Contar  á grandes  rasgos  cómo  ha  podido  verificarse  esta  evolución,  era  nuestro 
propósito  al  escribir  las  presentes  líneas. 

Lancémonos  por  el  obscuro  laberinto  que  ofrece  la  intrincada  historia  del  Teatro 
Español,  y acometamos  denodadamente  el  difícil  bosquejo;  y digo  difícil,  porque  lo  es 
sin  duda  condensar  en  tan  poco  espacio  historia  tan  extensa  y brillante. 

La  representación  de  comedias  en  España  data  del  tiempo  de  D.  Fernando  el  Hones- 
to, y Zaragoza  fué  la  primera  capital  á la  que  cupo  en  suerte  servir  de  escenario  á 
estas  manifestaciones  del  arte.  El  marqués  de  Villena,  que  para  conmemo- 
rar el  fausto  suceso  de  la  coronación  de  aquel  rey  compuso  una  obra  repre- 
sentable en  habla  castellana,  debe  ser  considerado  como  el  primer  autor 
dramático  de  nuestro  país. 

Las  representaciones  públicas  comenzaron  en  1492,  en  que  Juan  de  la 
Encina  ideó  algunas  farsas  para  contribuir  al  mayor  esplendor  de  las  fiestas 

que  organizaban  los  nobles.  alguacil  de  los  billetes 


EN  UN  APOSENTO 


Pero  el  teatro,  propiamente  dicho,  no  comienza  en  España  hasta  muchos 
años  después.  Aun  en  tiempo  del  famoso  comediante  Lope  de  Rueda,  en  que  el 
gueto  del  público  por  este  género  de  espectáculos  había  ido  generalizándose 
hasta  llegar  á los  pueblos  de  escaso  vecindaiio,  representábanse  las  co- 
medias al  aire  libre  sin  aparato  escénico  de  otra  clase  que  un  tenderete 
improvisado  con  vigas  y cuerdas  de  las  que  pendían  tres  mantas  ó telo- 
nes hechos  con  retazos  de  lienzo,  y que  formaban  el  recinto  dentro  del 
cual  se  movían  los  comediantes.  Instalado  de  esta  manera  en  plazas  y 
mesones  vivía  el  arte  escénico,  hasta  que  por  el  año  1568  encontró  asilo 
en  los  corrales  y amparo  en  loe  concejos  y cofradías. 

Fué  el  de  la  Pacheca  uno  de  los  primeros  que  ofreció  funciones  nor- 
malmente. Alquilado  al  efecto  por  las  cofradías  á Isabel  Pacheco  su  pro- 
pietaria, comenzó  á representar  en  él  la  farándula  del  aplaudido  histrión 
Alonso  Velázquez,  muy  del  gueto  del  público  por  sus  excelentes  condi- 
ciones de  actor. 

Años  después,  las  propias  cofradías,  para  evitar  el  pago  de  alquileres, 
fabricaron  por  su  cuenta  corrales,  uno  en  la  calle  de  la  Cruz  y otro  en  la 
del  Príncipe,  el  primero  en  1579  y el  segundo  en  1580.  De  entonces  data 
el  Teatro  Español,  aunque  realmente  del  edificio  no  queda  ni  un  madero, 
y solamente  la  tierra  sobre  que  se  levanta  es  la  misma  que  sustentó  ai 
antiguo  Corral. 

Instalóse  éste  en  los  terrenos  adquiridos  á la  propia  Isabel  Pacheco, 
ensanchados  con  los  que  ocupaba  la  casa  del  doctor  Alava,  y en  1745  re- 
edificóse el  teatro,  agrandándole  hasta  las  dimensiones  que  hoy  tiene,  11.594  pies, 
sobre  cuya  base  fué  reconstruido  en  1806  por  haberlo  destruido  un  incendio,  encargan- 
do la  nueva  edificación  al  arquitecto  Vilianueva. 

De  esta  época  es,  pues,  el  actual  teatro,  que  ha  sufrido  escasas  modificaciones  en  lo 
que  á su  fachada  se  refiere,  aunque  en  el  interior  ha  cambiado  tanto,  que  sería  difícil  reconocer  en  él  las  pri- 
mitivas proporciones  y distribución. 

En  aquel  entonces  sólo  se  daba  función  en  los  corrales  los  domingos  y días  festivos  y en  Pascuas.  Después 
concedióse  permiso  para  representar  dos  días  de  trabajo  cada  semana,  y quince  consecutivos  antes  de  Car- 
nestolendas, en  cuyo  día  cesaban  las  representaciones,  no  volviendo  á reanudarse  hasta  la  Resurrección. 

La  afición  demostrada  por  Felipe  IV  á las  representaciones  escénicas  fué  base  del  engrandecimiento  del 
arte.  Gracias  á la  protección  de  este  rey,  llegaron  á cuarenta  las  compañías  que  actuaron  en  la  Corte,  y hasta 
se  concedió  á los  cómicos  entrada  en  palacio,  donde  además  representaban  comedias  los  individuos  de  la  Real 
Familia  en  aquellas  suntuosas  fiestas  que  han  dejado  memoria. 

En  lo  que  se  refiere  á lo  que  hoy  llamamos  mise  en  scene,  adelantóse  rápidamente  en  esta  brillantísima  épo- 
ca. El  marqués  de  Ileliche  fué  el  primero  que  mandó  delinear  mutaciones  y fingir  máquinas  y apariencias,  cosa, 
que  según  Ranees  Caudamo,  «llegó  á tal  punto,  que  la  vista  se  pasmaba  viendo  como  los  pinceles  daban  apa- 
riencia de  realidad  á la  superfioie  de  un  lienzo.» 

Aunque  son  muchas  las  obras  de  reforma  que  en  distintas  épocas  se  han  hecho,  las  más  importantes  han 
sido  las  realizadas  después  de  su  reedificación  en  1807,  y entre  éstas  las  que  se  llevaron  á cabo  en  1840  sien- 
do empresario  el  ilustre  Romea.  Quitáronse  entonces  los  bancos,  sustituyéndolos  por  lunetas,  y suprimióse 
la  cazuela,  convirtiéndola  en  galería.  Nueve  años  después,  en  tiempos  del  conde  de  San  Luis,  tan  decidido 
protector  del  arte  dramático,  fueron  cambiadas  las  lunetas  por  butacas  elegantes  y cómodas;  sustituyóse  el 
telón  de  boca  y se  pintaron  y forraron  los  palcos;  también  se  emprendieron  obras  de  embellecimiento  tan  im- 
portantes como  la  de  decorar  con  pinturas  el  techo  del  teatro.  El  Estado,  dueño  ya  entonces  del  local,  cedió- 
selo  al  Ayuntamiento,  á condición  de  que  fuese  destinado  al  mayor  brillo  del  arte  nacional  y funcionase  en  él 
a mejor  compañía  de  actores  de  España.  De  esta  época  son  igualmente  los  retratos  de  artistas  y dramaturgos 
que  constituyen  aquella  galería,  y que  pintó  Espalter  por  encargo  del  conde  de  San  Luis.  Cambiáronse  asi- 
mismo las  luces  de  aceite  que  servían  de  iluminación 
al  teatro,  poniendo  quinqués  ascendentes,  que  daban 
más  luz  y no  producían  olor  ni  humo. 

En  1847,  el  jefe  político  de  Madrid  D.  Patricio  de 
la  Escosura  quiso  librar  al  coliseo  de  las  cargas  que 
pesaban  sobre  él  y darle  el  nombre  de  Teatro  Espa- 
ñol, en  sustitución  de  el  del  Príncipe,  poniéndole 
bajo  la  protección  de  la  reina  doña  Isabel  11.  Sus  pro- 
yectos no  se  vieron  realizados  hasta  mucho  tiempo 
después. 

En  1849  fué  declarado  Teatro  Español  el  antiguo 
Corral  de  la  Pacheca,  y más  tarde  coliseo  delPríncipe, 
después  de  hacer  en  él  algunas  otras  obras  de  refor- 
ma, colocándose  una  lápida  sobre  la  puerta  principal 
en  conmemoración  del  hecho. 

Desprendido  uno  de  los  grupos  de  figuras  que  esta- 
ban colocados  sobre  la  embocadura,  momentos  antes 
de  entrar  en  el  teatro  cierta  noche  el  rey  D.  Alfon- 
so XII,  el  comisario  del  teatro,  D.  Mariano  Soriano 
Fuertes,  propuso  al  Ayuntamiento  que  dichos  grupos 
fueran  sustituidos  por  los  retratos  de  D.  Manuel  Bre- 
tón de  los  Herreros  y D.  Ventura  de  la  Vega,  como 
así  se  hizo. 

Deei)uós  de  algunas  otras  reformas,  cuando  en  1887 
fué  declarado  ruinoso  el  edificio  por  los  arquitectos 
municipales,  las  protestas  de  la  Prensa  y del  público 
HAciiAi.A  i>«L  ACTUAL  I HAT R O lograron  librar  el  histórico  templo  de  la  piqueta  de- 


moledora,  y apuntalado  vivió  hasta  que  los  ilustres  artistas  María  Guerrero  y Fernando  Díaz  de  Mendoza 
hiciéronse  cargo  de  él,  y emprendiendo  las  obras  que  exigía  el  estado  del  edificio  para  la  seguridad  del  públi- 
co y las  no  menos  costosas  que  demandaba  su  buen  gusto  y amor  al  arte,  convirtieron  la  caduca  mansión 
en  el  teatro  moderno  elegante  y sólido  que  hoy  existe. 

La  temporada  que  ha  comenzado  ha  de  ser  una  de  las  más  brillantes  del  Español,  pues  al  justo  renombre 
adquirido  por  los  eminentes  artistas  en  el  Extranjero,  y al  cariño  con  que  el  público  de  Madrid  los  distingue, 
hay  que  añadir  que  su  larga  ausencia  aviva  el  deseo  de  volverlos  á ver  en  el  escenario  de  sus  glorias,  donde 
can  legítimos  triunfos  conquistaron.  La  tragedia  Virginia,  del  inolvidable  Tamayo  y Baus,  puesta  en  escena 
con  una  propiedad  y un  lujo  insuperables,  y admirablemente  representada,  ha  servido  para  inaugurar  esta 


M\nÍA  GtlKRRKRO,  FKRNANUO  PÍAZ  UE  MENDOZA  Y EL  DIRECTOR  DE  ESCENA  DE  SU  COMPAÑÍA 

brillantísima  temporada,  en  la  que  María  Guerrero  y Fernando  Diaz  de  Mendoza  darán  á conocer  al  público 
las  notables  obras  que  han  estrenado  durante  su  ausencia  de  la  corte. 

Los  estudiosos  artistas,  que  con  un  amor  verdaderamente  digno  de  encomio  consagran  su  existencia  al 
arte,  prométense  una  campaña  beneficiosa,  tanto  desde  el  punto  de  vista  artístico,  que  es  el  que  persiguen 
principalmente,  como  desde  el  punto  de  vista  económico,  y no  es  aventurado  augurarles  la  más  completa  sa- 
tisfacción de  sus  esperanzas.  Al  mejor  éxito  de  tan  simpática  labor  contribuirá  sin  duda  el  ilustre  director  del 
teatro,  el  eminente  crítico  y poeta  D.  Federico  Balart,  que  al  ponerse  al  frente  del  clásico  coliseo,  presta  al 
público  y á la  empresa  la  garantía  de  su  nombre  prestigioso,  la  autoridad  de  su  saber  indiscutible,  en  el  que 
tendrán  consejo  y enseñanza  muy  eficaces  los  artistas  y motivo  de  mayor  gloria  el  arte  dramático  nacional. 

Dibujos  de  Estevan  y fotografías  de  Asenjo  y Franzen  F.  CONTREBAS  Y CAMARGO 


LOS  OALEOTES 


COMEDIA  EN  CUATRO  ACTOS  Y EN  PROSA,  ORIGINAD  DE  LOS  SRES.  D.  JOAQUÍN  Y D.  SERAFÍN  ÁLVAREZ  QUINTERO 
ESTRENADA  EN  EL  TEATRO  DE  LA  COMEDIA  EL  20  DEL  CORRIENTE  MES 


ÜON  Migurl  {Si-,  Vallív). — ¿Qué  le  pasa? 

Jeremías  (Sr.  La  líiraj. — ¡Nada,  lioiiibre,  ([ue  estoy  muy  conicnto! 


Noche  solemne  fué 
para  los  hermanos 
Quintero  la  del  sába- 
do último,  en  que  la 
compañía  del  teatro 
de  la  Comedia  estre- 
nó su  obra  Los  Galeo- 
tes; porque  aun  reco- 
nocidos sus  méritos 
extraordinarios,  pro- 
baban fortuna  en  ta- 
rea de  mayor  empeño 
que  las  que  hasta  la 
fecha  habían  acome- 
tido con  éxito  bri- 
llante. 

El  triunfo  conquis- 
tado ha  servido  de 
completa  satisfacción 
á la  duda  que  algunos 
pudieran  abrigar,  de- 
mostrando  que  los 

distinguidos  autores  son  una  verdadera  esperanza  del  arte  dramático  nacional,  á cuyo  brillo  y realce  han  de 
contribuir  con  su  indiscutible  ta- 
lento. 

Los  Galeotes  es  una  comedia  espa- 
ñola, tanto  por  el  asunto,  inspirado 
en  una  aventura  del  Quijote,  como 
por  la  pintura  de  tipos  y por  el  len- 
guaje. 

D.  Miguel,  dueño  de  una  librería 
de  lance  en  la  que  se  desarrolla  la 
acción  de  la  comedia,  es  un  hombre 
bondadoso  y caritativo,  cuyas  mag- 
nanimidades no  logra  impedir  su 
cuñado  Jeremías,  que,  contrario  á él, 
piensa  mal  de  todos  y de  todo. 

El  librero  es  viudo  y tiene 
una  liija  llamada  Gloria,  que 
es  un  encanto.  Por  la  conver- 
sación que  D.  Miguel  sostiene 
con  una  joven  que  entra  en  la 
librería  para  vender  una  gra- 
mática, entérase  de  que  su 
antiguo  amigo  D.  Moisés  Ga- 
leote, padrino  de  la  muchacha. 


Don  Miguel. — < Siempre  he  oída  derir,  e,erlamf)  Ltm.  Quijote,  que  el  hacer  bien 

('(  ritl/oios  es  echar  (ajitn  á ¡a  mar » 
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qué  d'iliir  tan  jran'le  ' 


encuéntrase  en  situación  apuradísima.  Cediendo  á sus  generosos 
impulsos,  D.  Miguel  da  amparo  en  su  casa  á D.  Moisés,  á su  hijo 
Mario  y á la  joven  Carita,  ahijada  de  aquél;  pero  sus  protegidos 
pagan  tanta  bondad  explotando  á su  protector,  el  cual  no  tarda  en 
convencerse  de  que  tanto  D.  Moisés  como  su  hijo  son  dos  verda- 
deros infames,  que  no  sólo  no  agradecen  su  generosidad,  sino  que 
hasta  se  han  atrevido  á poner  en  planta  el  inicuo  proyecto  de  hacer 
que  la  hija  del  librero  se  case  con  Mario,  á fin  de  disfrutar  la  cuan- 
tiosa dote  que  esperan. 

Convencido  D.  Miguel  de  la  deslealtad  de  los  Galeotes,  y descu- 
briendo sus  infames  proyectos,  concluye  por  arrojarlos  de  su  casa, 
á excepción  de  Carita,  cuya  conducta  la  hace  acreedora  á su  grati- 
tud y á su  cariño. 

Al  grandioso  éxito  de  la  obra  han  contribuido  todos  los  actores 
de  la  compañía  que  dirige  García  Ortega,  y que  no  obstante  no  ha- 
ber dado  á la  obra  más  que  once  ensayos,  fué  interpretada  primo 
rosamente.  Rosario  Pino,  Matilde  Rodríguez,  las  ífrtas.  Catalá  y 
Hettini  y loe  bree.  Vallés,  García  Ortega,  Rubio,  La  Riva  y Men- 
diguchía,  rivalizaron  en  esta  labor,  que  fué  premiada  con  aplausos 
entusiastas. 

De  la  victoria  conquistada  pueden  estar  verdaderamente  orgu- 
llosos los  liernianos  (Quintero. 


J'otnpfo/  an  Franzeii 
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PARA  LA  PRIMERA  INFANCIA 


'alh  la  pena  de  preocuparse  de  los  nifios,  aunque  hayan  de  ser  hombres.  Sas  gracias  espontáneas, 
su»  salidas  de  tono,  sus  eternas  preguntas  y sus  locas  carcajadas,  constituyen  nuestra  gran  alegría 
cuando  ya  la  ¥ida  no  nos  ofrece  más  que  preocupaciones,  trabajos,  arrugas  prematuras  y canas 
impacientes.  ¡Pobres  bebés!  ¡pero  cómo  se  mueren,  sobre  todo  en  Madrid,  este  degolladero  de  la  infancia,  que 
debió  de  ser  patria  de  Herodesi  Espanta  leer  ¡as  estadísticas  de  la  mortalidad  infantil.  ¡Cuántas  risas  y cuán- 
tas gracias  se  lleva  en  un  solo  día  la  muerte  I Y no  culpemos  de  todo  al  clima  madrileño  y á la  insalubridad 


Fio.  1.a — Faja  de  franela 


reconocida  y nunca  remediada  de  casi  todas  las  ciudades  españolas;  culpemos  también  á la  ignorancia  y 
al  deecuido  de  aquellas  personas  que  deben  velar  directamente  por  la  salud  constante  de  los  chiquitines. 

Nada  perjudica  tanto  ai  niño  como  la  falta  de  aseo  y de  limpieza.  Un  cubo  de  agua  templada  y una  esponja 
fina  para  bañar  á bebé  se  halian  al  alcance  de  todas  las  fortunas.  Bañarlo,  sí,  pero  sin  exponerle  dorante  el 
baño  ni  después  de  él  á las  comentes  de  aire;  su  epidermis  es 
demasiado  fina  para  resguardarle  del  traidor  vientecillo. 

Es  costumbre  inveterada  en  casi  toda  España  fajar  á los  ni- 
ños casi  hasta  el  martirio.  La  moda,  compasiva  por  esta  vez,  ha 
procurado  librar  á los  nifios  de  tales  sufrimientos,  y gracias  á 
sus  leyes,  no  siempre  censurables,  bebé  puede  con  mayor  hol- 
gura y más  constante  abrigo  desafiar  los  múltiples  riesgos  de 
la  primera  infancia. 

He  aquí  lo  que  manda  ¡a  moda,  fielmente  reproducido  en  los 
seis  modelos  que  publicamos  en  este  número,  y que  son  para 
un  niño  á quien  se  le  quitan  los  pafiales,  desde  la  tercera  ó cuar- 
ta semana. 

Hemos  subrayado  las  palabras  tercera  ó cuarta  semana,  por- 
que aun  cuando  la  costumbre  d©  dejar  completamente  libre  el 
cuerpo  del  niño  sea  más  higiénica  que  la  envoltura,  en  la  ma- 
yoría de  loa  casos  no  debe  adoptarse  antes  del  citado  tiempo 

por  temor  á un  enfriamiento,  siempre  posible,  sobre  todo  en  Fio.  2.a—BRAGA  de  franela 


Fig.  4.a — Jakson  bk 


Fu!.  3.a — Jubón  dk  fkankla 

jubón  de  franela  y el  vientre 
y los  riñones. 

Uii  vestidito  de  franela 

t jakson > (fig.  4.a),  abrochado  por  delante,  completa  el 
atavío. 

La  camisita  debe  estar  hecha  de  batista  de  hilo  ó de 
tela  de  camisas  usadas,  que  es  más  suave  para  la  de- 
licada epidermis  del  niño. 

F.l  adorno  más  bonito  que  se  las  puede  poner  es 
un  encaje  de  Valenciennes. 


CHANELA  CRUZADA 


Fig.  5.a — Camisa  de  batista 


de  Valenciennes  acompaña- 
do de  un  punto  ruso  hecho 
con  seda  lavable.  Un  festón 
resultaría  muy  seco  y muy  duro  para  ropita  de  niño, 
y un  bordado  abultaría  con  exceso. 

La  faja,  el  jubón,  la  braguita  y el  vestido  «jakson» 
deben  ser,  como  queda  dicho,  de  franela  cruzada.  El 
muletón  en  que  pudiera  pensarse  para  la  braga,  tiene 
el  inconveniente  de  endurecerse  con  el  lavado,  y más 
cuanto  mejor  es.  La  costura  del  centro  de  la  faja  de- 


K1  jubón,  pues- 
to directamente 
sobre  la  camisa, 
debe  ser  de  fra 
nela  cruzada.  De 
Itiqiió  ó de  mulé- 
lóii  sería  muy  abultado  y muy  molesto  y de  menos 
abrigo. 

Las  chambras  de  jmnto  de  lana  tienen  casi  siein- 
jiro  el  inconveniente  de  ipie  amarillean  muy  jironto. 
Las  de  crochet  encogen  a|)enae  se  las  lava. 

I.a  franela  lavada  y enjuagada  exclusivamente  en 
agua  templaiia  con  una  espuma  lie  jabón,  encoge  jioco 
y muy  á la  larga.  Ks  preferible,  sin  embargo,  mojar  el 
corte  do  franela  en  agua  templada  y no  emplearlo  sino 


berá  hacerse  lige- 
ramente cimbra- 
da ó arqueada. 
Varios  puntos  de 
Fig.  6.a— Coksé  ' escapulario  he- 

chos por  dentro, 

mantienen  la  convexidad  y facilitan  la  conservación 
de  su  forma. 

No  me  cansaré  de  aconsejar  á aquellas  de  las  lecto- 
ras que  tienen  la  fortuna  de  ser  madres,  la  confección 
jiara  sus  chiquitines  de  este  atavío  infantil. 

De  esa  suerte,  sujetándose  á los  dictados  de  la  mo- 
da, jirocurarán  comodidad  y abrigo  á esos  tiernos  se 
res,  de  cuyas  interesantes  personitas  continuaremos 
ocupándonos  en  sucesivos  suplementos. 


las  estaciones  intermedias  y en  in- 
vierno. 

El  corsé  (fig.  6.a),  no  debe  ser 
usado  hasta  el  sexto  mes. 

Hasta  esta  edad  el  niño  va  vesti- 
do con  una  camisita  (fig.  5 a),  un 
jubón  (fig.  3.a),  una  braga  i^fig.  2.aj 
y una  faja  (tíg.  1.a),  para  proteger 
el  vientre. 

Esta  faja  se  arrolla  dos  veces  al- 
rededor del  cuerpo  del  niño,  de 
modo  que  cubra  al 
mismo  tiempo  la 
parte  inferior  del 


después  de  haberlo  planchado  un 
poco  húmedo  aún. 

El  jubón  debe  cruzar  ampliamen- 
te por  la  espalda,  más  aún  que  la 
camisa.  Será  prudente  hacerlo  con 
grandes  dobladillos  para  poder  en- 
sancharlo cuando  convenga.  Debe 
cuidarse  también  de  poner  á cada 
lado  de  la  espalda  tres  cintitas  en 
jareta,  con  las  cuales,  después  de 
cruzado  el  jubón,  se  la  cierra  y su- 
jeta bien.  Para 
adorno  de  la  pren- 
da basta  un  encaje 


BABY 


11.03  soMBnKnos 


Dk  todas  las  galas  que 
componen  el  vestua- 
rio femenino,  el  sombrero 
es  la  más  importante,  la 
que  más  directamente  de- 
muestra y contribuye  á la 
elegancia.  Con  un  traje  sen- 
cillo, negro  ó de  color,  pue- 
de ofrecer  una  señora  el  as- 
pecto más  distinguido  que 
cabe  imaginar,  siempre  que 
el  sombrero  acredite  su  dis- 
tinción y su  buen  gusto. 

Hace  algunos  años,  el 
sombrero  constituía  en  Es- 
paña algo  tan  exótico  y re 
ñido  con  las  costumbres, 
que  sólo  se  permitían  su 
uso  las  niñas,  las  mucha- 
chas muy  jóvenes  y las  da- 
mas aristocráticas.  Como  el 
vestido  largo  era  el  sueño 
dorado  de  la  infancia  feme- 
nina, porque  representaba 
el  paso  á la  juventud,  la 
mantilla  era  el  atractivo 
más  poderoso  para  las  jóvenes  al  ponerse  la  primera 
falda  hasta  el  tobillo.  Después,  como  atributo  indis- 
pensable de  la  belleza,  la  mantilla  recogida  en  artísti- 
cos pliegues  sobre  el  cabello,  cayendo  airosamente 

sobre  el 
busto,  era 
el  tocado 
á que  obli- 
g a b a la 
distinción 
Cuando 
la  moda 
f rancesa 
entró  en 
España, 
rompien- 
do con  to- 
das nues- 
tras tradi- 
ciones y 
con  todas 
n u e s t r as 
costum- 
bres, el 
s o m brero 
adornado 
con  cintas 
y plumas 

de  colores,  más  llamativo,  más  vistoso,  destronó  á la 
mantilla,  y ocupando  su  puesto,  constituyó  el  único 
adorno  de  las  lindas  cabecitas  de  las  muchachas. 

Conforme  la  conquista  de  las  costumbres  extranje- 
ras fuó  ganando  terreno,  fué  también  generalizándose 
el  uso  del  sombrero,  habiendo  logrado  la  victoria  en  to- 
da la  línea,  hasta  el  punto  de  proscribir  á la  mantilla. 


que  tan  gallardamente  lle- 
vaban las  españolas  y tan- 
to realzaba  sus  encantos. 

Solamente  en  días  solem- 
nes de  fiestas  nacionales, 
en  que  es  justo  conceder 
un  recuerdo  á la  tradición, 
recobra  la  mantilla  su  im- 
perio. En  Semana  Santa,  en 
la  corrida  inaugural,  en  la 
de  Beneficencia  y en  algún 
que  otro  día  señalado  en  que 
se  conmemora  algún  suceso 
muy  español,  sale  á relucir 
la  mantilla,  remozando  ros- 
tros que  bajo  las  filigranas 
del  encaje  nos  parecen 
más  bonitos,  más  alegres 
que  de  costumbre. 

Se  comprende  el  auge  del 
sombrero.  Préstase  más  su 
forma  á favorecer  el  sem- 
blante, y es  su  adorno  más 
llamativo,  más  susceptible 
de  variación  y de  lujo. 

La  moda  ha  impuesto  ti- 
pos de  sombrero  verdaderamente  extravagantes.  Pero 
el  buen  gusto  de  las  mujeres  ha  sabido  compaginar  la 
moda  con  la  estética,  adoptando  aquellos  modelos  que 
más  podían  favorecer  el  rostro  de  la  que  debía  de 
usarlos,  ó 
i ntrodu- 
c i e n d o 
modifica- 
ciones que 
contribu- 
yeran á ar- 
monizarla 
exigencia 
del  uso 
con  la  no 
menos 
atendible 
de  la  be- 
lleza. 

Hoy  más 
que  nunca 
se  nota  es 
ta  tenden- 
cia, á la 
cual  c o- 
operan  las 
casas  más 
a c r e d ita- 

das,  ofreciendo  en  nna  misma  temporada  variedad  de 
modelos  para  que  cada  cual  pueda  escoger  el  que  me- 
jor le  siente. 

Como  tipos  de  los  varios  que  presenta  la  moda  para 
la  temporada  de  invierno,  ofrecemos  á nuestras  lec- 
toras los  tres  que  figuran  en  esta  página,  modelos  de 
la  casa  Cristina,  de  París  y Madrid. 


TOCA  ZAMOISKA 

de  terciopelo  azul  turquesa,  galón  de  tul  con  plata  y azabache, 
fantasía  de  lo  mismo  y esprit^  coronel  negro  y blanco. 


SOMBREBO  PRINCESA 

de  terciopelo  nejro  y gasa  celeste,  rodeado 
de  plumas. 


SOMBRERO  NINON 

de  felpa  color  «belge®,  amazona  del  mismo  color, 
terciopelo  negro  y piel  de  cisne  rosa. 


ESPALDA 


FRENTE 


TRAJE  DE  LANA  «MEZCLILLA» 


Es,  como  lo  indica  el  epígrafe,  de  lana,  á diminutos  y casi  imperceptibles  cuadritos  blancos  y negros. 

Lisa,  ceñida,  abrochada  por  detrás,  la  falda;  y las  costuras,  apenas  indicadas  al  empezar,  convertidas  en 
« pliegue  Ha8tre>  al  seguir,  quedan  sueltas  al  finalizar,  para  acabar  con  libertad  formando  pliegues  desplegados 
que  se  parecen  á volante,  aunque  no  lo  sean;  esto  hace  efecto  precioso,  sobre  todo  tratándose  de  esas  lanas 
inglesas,  que  tan  perfectamente  «caen>. 

K1  corpifio,  visto  así  de  primera  intención,  parece  un  «fígaro»  ó un  «bolero;»  pero  se  trata  de  una  blusita  con 
tendencia  A fígaro  ó bolero,  si  bien  no  es  más  que  tendencia.  Va  cosida  á un  cinturón  de  la  misma  tela,  lo  cual 
i 'intribuye  á «!•:  bomba(;ho;»  y este  cinturón  lleva,  de  la  misma  tela  también,  dos  botones  colocados  detrás, 
ilonde  m se  abrocha.  El  cuello,  con  su  conato  de  solapas,  tan  elegante  resulta  liso,  como  cubierto  de 

grueso  y crudo  cuello  que  por  lo  abierto  que  es,  deja  ver  lo  que  nos  agradará  que  se  vea;  me  refiero  á 

un  bonit-:  pcchern  fie  seda,  terciopelo  ó paño,  á una  corbata  hecha  lazo,  ó hecha  nudo;  ó bien  á un  «golpe»  de 
ene  1 > (jne  sigm-n  viémbise  basta  que  la  blusa  termina. 

' .'’dena  (I-.-  oro  ó dorada;,  genre  anden,  de  la  cual  pende  la  bolsita  de  malla  y de  oro,  que  es  ley  que  sea 
fie  ley.  .Mgunas  Ib-van,  ndeunás,  en  estas  cadenas,  un  medallón  del  mismo  precioso  metal,  afiligranado,  y den- 
tro una  paniilla  que  “s  un  pt“r  ume.  Su  olor  es  delicado,  «permanece».  Esto  recomienda  mucho. 

El  scuiibreri)  fs  de  castor  negro,  rizadas  y también  negras  las  plumas,  monlsimamente  colocadas. 

El  en  'nnt  ca.'í  con  jfufio  de  plata  es  el  mol  de  la  fm  de  este  atavío que  todas  las  lectoras  elegantes  deben 

co(>iar  y lucir. 


r.  r' 


Fn(og  Rf 


Mad.  de  MüSSY 


UNA  CRISIS  EN  UN  SUEÑO 


Jamíis  crisis  aijjima  se  ha  prestarlo  tanto  á la  sálira,  t)OT 
los  riflíciilos  iletailos  que  en  ella  lian  concurrido,  corno  la 
que  acaba  de  cerrar  cutre  chisles  y carcajadas  el  lirevc 
poro  diveitidísinio  gobierno  del  señor 
Silvela,  que  lia  sido  una  serie  no  in- 
terrumpida de  situaciones  cómicas, 
dignas  de  representarse  en  Apolo  con 
música  de  Quinito  Valverde  y crítica 
de  Caramandiel. 

Porque  oso  do  acostarnos  todos  los 
madrileños,  incluso  Polavioja,  pen- 
sando en  las  varas  de  linoleum  que 
iba  á tener  que  comprar  D.  Camilo 
para  contrarrestar  las  humedades  del 
viejo  palacio  de  la  calle  Mayor,  único 
problema  que  por  lo  visto  llevaba  á 
la  Ca|)itanía,  y encontrarnos  con  que 
la  criada  nos  entraba  al  dia  siguien- 
te. en  unión  del  chocolate.  El  Imjjar- 
rinl  con  el  nombramiento  del  general 
Weyler  para  el  mando  del  F’iimer 
Cuerpo  do  Kjércilo,  os  de  una  tuei’za 
teairal  envidiable  por  todos  los  aiito- 
resdel  género  chico,  y aun  del  grande. 
Ab.i  es  nada  ver  á Gasset.  al  propio  propietario  de  El 
I m pnrcial , buscando  al  pie  del  artículo  en  que  se  comen- 
taba el  inesperado  nombi’amiento,  la  firma  de  Mariano  de 
Cavia,  de  Luis  Tabeada,  ó de  N.  N. 

<'No  puede  ser, — decia: — esto  es  una  genialidad  de  Maria- 
no como  la  de  aquel  articulo  del  incendio  del  Museo.» 

<i,:.Será  acaso  un  En  broma  de  Tabeada  y se  le  hal)rá 
olvidado  al  regente  poner  el  titulo?» 

«¡Como  no  sea  e!  prólogo  de  N.  A',  para  la  corrida  del  I)o- 

minfiuin!  ¡Añora  los  revisteros  dogmatizan  tanto! 

Pero  cuando  leyó  el  contexto  y se  enteró  de  que  tcuía  el 
fuego  debajo  del  sillón  ministerial,  de  que  el  En  broma  se 
había  convertido  En  rera-t,  y que  la  corrida  no  era  la  del 
Domingtíin , sino  la  del  domingo  con  la  lidia  y muerte  del 
Gobierno,  no  pudo  reprimir  un  rugido  de  rabia,  y mesán- 
dose los  cabellos  exclamó; 


Quiero  decir  que  lo  transmitieron  por  teléfono  la  nolicia, 
pues  aro.'^taivc  por  telefono  sólo  lo  hacen  los  (jne  duermen 
en  los  bancos  del  Prado,  y asi  ocurre  que  á cada  momento 
los  eslán  llamando  los  guardias  para  píuierles  en  comuni- 
cación con  el  Gobierno  civil. 

— A((uí  han  traído  el  original  para  la  Careta, — le  dijo  á, 
Dato  el  subsecretario. 

— Pues  dele  usted. 

— lis  que  entre  el  original  viene  un  decreto  muy  original. 

— .Será  de  García  Alix:  es  el  único  que  se  trae  cosas  ori- 
ginales, porque  las  de  Allendesalazar  son  traducidas  de  Vi- 
llaverde. 

— Xo,  señor;  es  un  decreto  nombrando  á Weyler  capitán 
gencr.al  do  Madrid. 

— r'.Qué  me  dice  usted'’ 

— Lo  que  usted  oye 

— ¡¡¡A  Weyler!!!  ■ 

— El  mismo  que  viste  y 
calza. 

— Poco  á poco:  bueno  í|ue 

lo  nombren  capitán  general; 
pero-  eso  do  que  calza  y de 
í|ue  visto  un  hombre  que  to- 
daví,a  usa  la  guerrera  de  ca- 
dete y los  zapatos  de  la  pri- 
mera comunión 

— r.Quó  hago? 

— Que  lo  compongan  y lo 
publii|ucn. 

— Pero  ¿y  Polavioja? 

— Ese  se  queda  compuesto 

y sin  capitanía. 

— f,Y  usted  se  va  á dormir? 

— r,A  dormir?  ¡Cualquiera  se 
duerme  con  Silvcla! 

Aquella  noche  se  le  apare- 
ció á Dato  lo  menos  cuatro 
veces  Weyler  entre  sueños,  y las  cuatro  veces  con  el  mismo 
traje. 

Ni  la  imaginación  es  capaz  de  liacerle  ropa. 


¡Oh.  qué  fUti’o  enrenenado 
me  dais  en  este  papel! 

Pues  la  sorpresa  de  Polavioja  no  fué  menor. 

Estaba  desayunándose  cuando  llegó  El  Imparcial . y un 
amigo,  porque  los  amigos  en  el  momento  que  los  prohorn- 
Ine-i  suben  al  Poder  van  á verles  muy  de  mañana,  se  puso 
á ojearle. 

¡Caracoles! — exclamó  al  encontrarse  con  la  noticia  — 

¡Parece  impo- 
sible! 

— ¡Qué! — in- 
terrumpió don 
Camilo,  liel  á 
su  pesadilla. — 
Linoleum  ba- 
r a t o ? A ver 
dónde. 

— Sí  lino- 
leum; ¡Weyler! 

— ¿Ha  muer- 
to  ? 

— Ha  sido 
nombrado  ca- 
pitán general 
de  Madrid. 

• — ¡Linoleum!  digo  ¡zapalota! — rugió  D.  Camilo,  dejando 
caer  la  jicara  de  chocolate  sobre  el  gato,  que  salió  hacien- 
do i-ú. 

El  amigo  también  salió  haciendo  fú,  y se  fué  á ver  á 
Weyler. 

* * 

Sagasta  leyó  la  noticia  en  la  cama,  y se  limitó  á excla- 
mar á guisa  de  comentario; 

-ySe  ha  divertido  el  del  linoleum. 

A dando  media  vuelta  volvió  á quedarse  dormido  como 
un  Capdepón. 

* 

* * 

Dato  ya  soñó  aquella  noche  con  Weyler,  porque  le  trans- 
mitieron la  noticia  el  sábado  en  el  momento  de  ir  á acos- 
tarse por  teléfono. 


Azcárraga  estaba  en  Toledo  contemplando  la  campana 
g-n-da  y haciendo  cálculos  sobre  si  cabria  eu  ella,  cuando  le 
llevaron  la  nolicia  de  la  crisis  y de  su  llamamiento  á Pa- 
la''in. 

Al  principio  creyó  que  había  oído  la  campana. 

Vamos,  que  tocaban  á misa. 

Pero  cuando  se  enteró  de  (jue  no  liamaban  á los  fieles, 
sino  á él,  y de  que  no  era  pai-a  oir  misa  como  un  simple  de- 
voto, sino  para  actuar  de  pontiíical  en  aras  del  país,  estuvo 
por  revestirse  cou  la  propia  casulla  de  San  lldetonso  para 
venir  más  en  carácter;  pero  se  limitó  á revestirse  de  auto- 
ridad, ordenando  que  inmediatamente  le  trasladaran  á 
Madrid. 


No  había  más  tren  ascendente  que  uno  de  mercancías, 
se  empelló  eu  venir  facturado. 

El  jefe  se  vió  negro  para  convencerle  de 
que  con  su  peso  lo  iba  á costar  un  dineral. 

Y lo  demás  ya  lo  saben  ustedes;  que 
llegó,  que  fué  á Palacio  el  mismo  domin- 
go por  la  noche,  que  le  encargaron  de  for- 
mar Gabinete,  y que  croo  que  está  bus- 
cando muebles,  digo,  ministros  todavía. 

Tales  han  sido  los  detalles 
más  culminantes  de  esta  crisis 
cómica,  en  que  el  primer  sor- 
prendido fué  el  presidente  del 
Consejo  do  Ministros,  que  se 
cslá  haciendo  cruces  do  cómo 
do  la  noche  á'  la  mañana  se 
puede  hundir  una  situación. 

Tanto  es  así,  que  cuando 
sus  íntimos  le  hablan  de  la 
crisis,  contesta; 

— Callen  ustedes;  ¡todo  en 
una  noche!  ¡Si  parece  un 
sueño! 

EL  SASTRE 

DEL  CAMPILLO 

DIBUJOS  D£  XAUDAÜÓ 


La  crisis.— Boda  de  la  reina  Guillermina— Primer  concurso  del  Tiro  Nacional  en  Zaragoza. 


Fot.  FranzíV,  Culvit  y Nnpr.Icón 


La  crisis  tan 
in  esperadamen- 
te  planteada  por 
los  Sres.  Gasset 
y Dato,  con  mo- 
tivo del  nombra- 
miento del  gene- 
ral Weyler  para 
la  Capitanía  ge- 
neral de  Madrid, 
y que  obligó  al 
presidente  del 
Consejo  Sr.  Sil- 
vela  á presentar 
á S.  M.  la  dimi- 
sión de  todo  el 
Ministerio,  báse 
resuelto  median- 
te la  interven- 
ción del  general 
Azcárraga,  que 
encargado  de  la 
misión  de  formar 
Gabinete,  ha 
cumplido  su  co- 
metido conservan  lo  en  sus  puestos  á los  ministros 
de  Estado,  Gracia  y Justicia,  Hacienda  é Instrucción 
Pública,  y confiando  las  carteras  de  Guerra,  Gober- 
nación, Agricultura  y Marina  á los  Sres.  General  Li- 
nares, Ugarte,  Sánchez  Toca  y Mozo. 

Mediante  esta  solución  podrán  resolverse  los  pro- 
blemas que  tan  inesperado  cambio  ha  dejado  pen- 
dientes, con  muy  poca  variante  de  como  hubieran 
sido  resueltos  con  la  situación  precedente,  pues  aun 
cuando  la  historia  de  los  nuevos  ministros  da  motivo 
l)ara  sujionerles  iniciativas  y pla- 
nes ])ropios,  el  hecho  de  haber 
ai  e])tado  la  responsabilidad  de  la 
situación,  demuestra  que  su  pro 
pósito  es  seguir  el  camino  indica- 
do i)or  sus  predecesores. 

Del  ilustre  general  Linares  y 
del  Sr.  Sánchez  Toca  no  es  preci- 
so hablar  extensamente,  puesto 
que  sus  méritos  son  conocidos  de 
todos  jmr  haber  ocupado,  cada 


GENERAL  AZCARRAGA 
PRESIDENTE  DEL  CONSEJO 


uno  en  la  esfera 
de  su  respectiva 
condición,  car- 
gos muy  impor- 
tantes. Bravo  mi- 
litar el  primero, 
cuyos  grandes 
prestigios  no 
puede  mermar  el 
triste  cuanto  pre- 
visto desenlace 
de  la  campaña  de 
Cuba,  y hombre 
cultísimo  el  se- 
gundo, como  lo 
prueban  las  mu- 
chas obras  que 
ha  publicado  y 
las  brillantes  po- 
lémicas que  ha 
sostenido,  ofre- 
cen al  país  garan- 
tía de  una  ges-  d.  javier  dgvrte 

tión  muy  acer-  ministro  dk  la  gobernación 
tada. 

En  cuanto  al  Sr.  Ugarte,  es  uno  de  los  elementos 
más  jóvenes  del  partido  conservador;  pero  por  sus 
campañas  de  periodista,  por  el  desempeño  de  algunos 
cargos  públicos  importantes  y por  sus  obras  jurídico- 
militares,  hay  motivos  para  esperar  una  gestión  digna 
de  aplauso  al  frente  del  ministerio  de  la  Gobernación, 
cuya  cartera  le  ha  sido  confiada  en  recompensa  de 
sus  servicios  á la  causa  conservadora  y como  premio 
de  sus  excepcionales  méritos. 

Ha  juzgado  oportuno  el  nuevo  presidente  del  Con- 
sejo confiar  la  cartera  de  Marina 
á un  jefe  de  la  Armada;  y reco- 
nociendo las  extraordinarias  do- 
tes que  para  el  desempeño  de  tan 
difícil  cargo  reúne  el  Sr.  Mozo, 
apresuróse  á ofrecerle  aquel  mi- 
nisterio. La  opinión  que  del  ilus- 
tre general  tienen  los  marinos  es 
prueba  de  lo  acertado  del  nom- 
bramiento. 


oknrhai.  wrylum 
>:apit\n  oknkhal  dr  Madrid 


<iKNKHAL  I.INAKI-S  D.  JOAQUIN  SANCHEZ  TOCA 

MINISTRO  DK  LA  GUERRA  MINISTRO  DK  AGRICULTURA 

RN  SU  DESPACHO 


La  prensa  oficial  de  La  Haya 
ha  publicado  una  alocución  de  la 
reina  Guillermina  anunciando  á 
su  pueblo  su  prósimo  enlace  con 
el  duque  Enrique  de  Mecklem- 
burgo  Schwerin. 

La  noticia  ha  producido  exce- 
lente impresión  en  Holanda,  don- 
de el  prometido  esposo  de  la  reina 
inspira  profunda  simpatía,  tanto 
por  su  arrogancia  varonil  cuanto 
por  gozar  fama  de  ser  uno  de  los 
príncipes  más  caballerosos  ó ins 
truídos. 

La  soberana  de  los  Países  Ba- 
jos cuenta  á la  sazón  veinte  años, 
y su  futuro  esposo  veinticuatro; 
forman,  pues,  una  linda  pareja, 
de  cuyo  enlace  espera  el  pueblo 
una  sucesión  brillante  para  la  di- 
nastía. 

El  príncipe  Enrique  es  hijo  del  gran  duque  de  Mecklemburgo,  que  hizo 
que  falleció  en  1883,  y de  la  gran  duquesa  María,  tercera  esposa  de  aquél. 


LA  REINA  GUILLERMINA 
DE  HOLANDA 


EL  DUQUE  ENRIQUE  DE  MECKLEMBURGO 
PROMETIDO  DE  LA  REINA  GUILLERMINA 

la  campaña  de  Francia  en  1870  y 


UNA  TRIBUNA  EN  EL  CAMPO  DEL  TIRO  NACIONAL  Fotog . Lagunas 


* 

* * 

El  primer  concurso  del  Ti- 
ro Nacional  verificado  en  Za- 
ragoza, ha  revestido  caracte- 
res de  fiesta  solemnísima. 

A todas  las  sesiones  ha 
asistido  numeroso  público, 
que  ha  prestado  á la  fiesta 
brillantez  y animación  ex- 
traordinarias. 

Los  tiradores  inscritos  han 
demostrado  gran  maestría  y 
habilidad.  Tanto  los  que  to- 
maron parte  en  el  certamen 
de  obreros,  jornaleros  y tra- 
bajadores del  campo,  como 
los  de  tropa,  cazadores,  estu- 
diantes y jefes  y oficiales  del 
ejército  y particulares,  han 
competido  brillantemente. 

En  el  primero  obtuvieron 
premio  Julio  Plané,  José  Gui- 
lló, Manuel  Campo,  al  que 


ha  correspondido  el  de  Blanco  y Negro,  consistente  en  cien  pesetas  y 
una  medalla  de  bronce,  y Timoteo  Pérez.  En  el  segundo,  el  cabo  Julián 
Chamizo  y los  sargentos  José  Prenaceta,  Alejandro  Hermonell  y Francisco 
Jiménez.  En  el  tercero  D.  Juan  Recaud,  D.  Cipriano  Muñoz  y D.  Eduardo 
Delete.  En  el  cuarto,  José  Gil,  Fermín  Pescador,  Enrique  Navarro  y An- 
drés Salvador,  que  obtuvo  el  de  estudiantes,  concedido  también  por  Blan- 
co Y Negro.  El  quinto,  D.  José  Berna,  comandante  retirado.  El  sexto, 
D.  Antonio  Zapater  y el  Sr.  Delate;  y el  séptimo,  en  el  que  se  adjudicaban 
los  premios  de  S.  M.  la  Reina  y S.  A.  la  Infanta,  D.  Eduardo  Delpe  y D.  Ra- 
fael López,  teniente  de  la  Guardia  civil. 

Con  un  espléndido  banquete  terminó  tan  brillante  fiesta,  que  ha  sido  una 
solemne  inauguración  de  las  frecuentes  sesiones  que  en  lo  sucesivo  ha  de 
organizar  la  Sociedad,  que  bajo  tan  excelentes  auspicios  comienza  su  cam- 


A los  postres  se  pronunciaron  elocuentes  brindis  por  la  prosperidad  de 
la  Asociación,  y después  se  celebró  una  junta  en  el  Teatro-Circo,  en  la  cual 
hicieron  uso  de  la  palabra  con  gran  elocuencia  los  Sres.  Ulizain,  Flores, 
Cervera  y general  Escario,  siendo  todos  muy  aplaudidos. 


EL  ESTUDIANTE  ANDRÉS  SALVADOR, 
QUE  HA  OBTENIDO 

EL  PREMIO  DE  cBLANCO  Y NEGHO> 


• • • 


L.\  SAl.A  DE  HAES  EN  EL  MUSEO  MODERNO 


En  lircvo  se  in.-iu-urai'á  en  el  Aliiseo  Moderno  esta  sala,  que  es  resultado  del  deseo  sentido  á raíz  de  la  muerte  del  insigne 
ai'ii'la  |ior  los  (|no  liieron  sus  amigos  y discípulos,  de  elevar  á la  imperecedera  memoria  del  gran  pintor  de  paisaje  el  mejor 
de  liK  nioniimcnlos;  el  com|iueslo  ¡lor  una  colección  escogiila  de  sus  obras. 

.Nada  liiibiera  sido  posible,  sin  embargo,  sin  el  espléndido  donativo  de  estudios,  apuntes,  bocetos  y dibujos  que  por  lega- 
do d(d  .'-^1'.  Hiles  cori-espondían  á 1).  .laime  .Morera  y Galicia,  quien  ba  proporcionado  sesenta  y cuatro  de  los  mejores  y más 
inieicsanlc',  (|uizá  los  más  inlimos  y apreciados  por  el  inolvidable  maestro,  más  dos  colecciones,  una  de  dibujos  y otra  de 
a, 0.1  Inertes  oi'i:iinal  y apenas  conocida,  y el  magmTico  retrato  que  del  Sr.  Hiles  pintó  el  ilustre  D.  Federico  Madrazo, 
pie  era  a~imirino  pro|iiedad  del  Sr.  .Morera. 

li  o,  que  eilar  landiii'n  enirc  los  iiue  con  sus  donalivos  han  contribuido  á que  el  pensamiento  de  la  Sala  de  Háes  sea  un 
' ■ I ”,  á lo  ii;  eipulos  y amigos,  ipie  accedieron  á las  inslancias  de  los  testamentarios  del  Sr,  Haes,  Sres.  Roi  y Morera, 
o , i|oc  10  dii  en  al  E-lado  (denlo  dieciséis  esludios,  los  cuales  completan  tan  magnífica  colección,  una  de  las  pocas 
I o.  de  ■■iivaneeei'se  Es|iaña.  y que  se  admira  en  la  Sala  próxima  á abrirse  al  piiblico. 

Al  ' '.e  di  la  .--ala.  verdadero  modelo  ésla  en  lodos  conceplos  de  lo  que  deben  y pueden  ser  las  salas  de  un  Museo,  han 


! i. -.ido  i;-i..oiMien!e  d (lidiiei’iio  de  S.  iM.,  ([ue  incluyó  en  los  actuales  presupuestos  una  cantidad  con  ese  fin,  y los  here- 


k~m;:  ’■>  OFr  (II  KIIAIUIAMA  Fn'.O!.  Funnat  estudio  de  holanda 
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Para  los  que  pueden  gozar  de  la  vida  libremente,  sin  apremios  ni  trabas;  para  los  que  pueden  hacer  fiesta 
del  día  de  labor,  nada  supone  el  domingo  con  las  tiendas  cerradas,  los  merenderos  abiertos  y los  caballitos 
del  Tío  Vivo  galopando  vertiginosamente  ante  la  furia  de  un  organillo.  El  domingo,  para  la  gente  rica,  es  un 
día  soporífero,  largo,  aburiido;  para  la  gente  que  durante  la  semana  vive  encerrada  en  el  taller,  en  la  fábrica, 
en  el  comercio,  en  los  cuarteles,  el  domingo  es  un  día  magno,  de  alegría,  de  asueto,  que  hay  que  aprovechar. 
No  hay  momento  más  feliz  para  el  dependiente  de  comercio  que  cuando  cierra  el  sábado  por  la  noche  las  puer- 
tas de  la  tienda  y lee  las  mágicas  palabras  No  se  abre  los  domingos.  Para  el  hortera,  este  aviso  es  muy  superior, 
más  sublime  que  el  famoso  Lasciaie  ogni  speranza  del  Dante. 

No  se  abre  los  domingos;  y el  hortera  saborea  de  antemano  y planea  lo  que  ha  de  hacer  al  día  siguiente  desde 
por  la  mañana;  el  jornalero  vuelve  á su  casa  del  taller  con  el  jornal  de  la  semana;  su  mujer  distribuye  el  di- 
nero para  la  casa,  y el  domingo  se  aprovecha  yendo  el  matrimonio  con  los  chicos,  si  los  tienen,  por  delante  á 
merendar  en  algún  cerrillo  en  santa  paz  y envidiable  calma;  el  soldado  piensa  en  su  Maritornes,  que  el  domin- 
go friega  mal  y de  prisa,  y que  en  cuanto  da  de  comer  á los  señoritos,  se  pone  lo  mejorcito  del  cofre,  y brin- 
cando las  escaleras,  corre  por  las  calles  camino  de  las  Ventas  ó del  Puente,  donde  la  espera  su  soldado  para 
echar  un  baile  y montar  luego  en  los  columpios;  y entre  la  sisa  de  la  criada  y loe  ahorros  del  soldado,  siem- 
pre hay  un  hueco  para  tomar  una  friolera:  cacahuetes,  mojama  fina  de  Alicante  ú otros  fiambres. 

Si  el  día  amanece  lluvioso,  adiós  ilusiones,  adiós  baile,  honesto  placer  y único  recreo  de  la  ilustre  fregona; 
pero  si  llueve,  entonces  el  programa  sufre  una  notable  modificación:  siempre  hay  teatros  donde  pasar  la  tarde 
por  dos  reales  que  cuesta  la  entrada  general;  [y  qué  carcajadas,  qué  alborozo  en  el  gallinero,  con  una  alegría 
sana  y un  humor  franco  que  pregonan  una  hermosa  huelga  de  preocupaciones! 

¿Quién  no  habrá  envidiado  muchas  veces  esa  felicidad  tan  completa?  ¿Quién  al  sentir  esas  risotadas  fuertes 
y estrepitosas  no  habrá  sonreído  benévolamente?  Yo  de  mí  sé  decir  que  muchas  veces  he  ido  al  teatro  por  las 
tardes  para  gozar  de  ese  espectáculo,  mucho  más  entretenido  que  el  que  se  representa  en  el  escenario. 

Pero  á las  ocho  termina  fatalmente  el  plazo:  se  acabó  el  domingo;  hay  que  apretar  el  paso  para  llegar  á 
tiempo  de  servir  la  comida  á los  señoritos;  el  soldado  tiene  que  estar  en  el  cuartel,  le  llama  la  lista;  el  obrero 
para  cenar  y acostarse  temprano;  y vuelta  á los  seis  días  de  trabajo,  de  encierro,  contando  día  por  día  el  mo- 
mento de  la  libertad,  el  suspirado  domingo,  delicioso  paréntesis  entre  una  y otra  semana. 

Por  eso  no  es  cosa  de  mirar  desdeñosamente  al  calendario  cuando  al  arrancar  la  hoja  cotidiana  nos  avisa 
el  descanso  dominical. 

Felices  los  que  pueden  disponer  de  un  día  entero  para  entregarse  libremente  á las  expansiones  de  una  ale- 
gría codiciada  durante  una  semana. 

Verdaderamente  es  cosa  de  envidiarles,  porque  como  dijo  el  filósofo,  la  felicidad  está  en  los  humildes. 

JoiiUE  FLObIDOR 

LIHUJO  DE  ANDREU 


DE  NUESTRO  PRIMER  CONCUR.^0.  UN  SEGUNDO  PREMIO 


i;n  la  sii  kua  de  cüiídola 

UN  ERMITAÑO,  POR  MUÑOZ  LUOENA 


AgAI'ITO 

La  escena 
Porra. 


Agapito. 

Mozo. 

Agapito. 


Porra. 

Agapito. 

Porra. 

Agapito. 


Porra. 


Agapito. 

Porra. 

Agapito. 


Porra. 

Agapito. 

Porra. 

Agapito. 

Porra. 

Agapito. 

Porra. 


Agapito. 


Mozo. 


Porra. 

Agapito. 


Canseco  (gomoso  taurófilo).  «Porra»,  banderillero 
DEL  «Petaca.»  Un  mozo  de  estoques. 


•pasa  en  una  sala  de  espera  de  la  estación  del  Norte. 


(Al  mozo  de  estoques.) 

Anda,  llégate  al  despacho. 

Toma  los  billetes  para 
la  cuadrilla,  que  ya  pronto 
va  á llegar.  Ahueca  el  ala. 

Pues  saca  también  el  mío. 

Venga  guita. 

(Dándole  dinero.)  Toma y gracias 

por  el  favor. — Ya  se  sabe, 
donde  torea  el  Petaca 
estoy  yo;  porque  él  es  mi  ídolo 
y yo  soy  su  sombra  vaga. 

Si  él  va  á Cádiz,  voy  yo  á Cádiz; 
si  él  va  á Palma,  voy  yo  á Palma; 
si  él  va  á Burgos,  voy  yo  á Burgos; 
y si  un  día  le  llevaran 
á la  cárcel,  yo  á la  cárcel 
iría  de  buena  gana. 

Choque  ustez. 

I Qué  corridita 
va  á ser  la  de  Salamanca! 

¡Va  á ser  el  primer  negocio  1 
i Seis  Muruves  y el  Petaca, 
que  es  el  torero  de  modal 

Y que  los  toros  que  él  mata 
no  los  mata  nadie. 

¡Claro, 

si  es  él  el  que  loe  despacha! 

Y ustez  ¿por  qué  no  torea? 

¿Que  por  qué?  Porque  me  faltan 

Sí;  todas  las  condiciones 
que  hay  que  tener. 

En  la  Granja, 
un  día  que  hubo  corrida 
de  aficionados,  es  fama 
que  estuve  yo  á gran  altura 
actuando  en  la  novillada. 

¿Le  echó  á usté  al  alto  algún  toro? 

No  me  echó  al  alto,  á Dios  gracias. 

¿No  llevó  ustez  revolcones? 

No,  señor,  no  llevé  nada. 

¿Pues  qué  hizo  usté  en  la  corrida? 
Acomodar  á las  damas. 

Entonces,  amigo  mío, 

¿cómo  usté  mismo  declara 
que  estuvo  á tan  grande  altura 
en  aquella  novillada? 

Hombre,  yo  quise  decirte 
que  me  subí  á presenciarla 
desde  el  asiento  más  alto 
de  todos  los  de  la  plaza. 

( Que  vuelve  con  los  billetes  y se  los  entrega 
al  i Parran.) 

Toma;  diez  billetes  de 
segunda  pa  Salamanca. 

Por  cierto  que  mán  costao 
tós  lo  mismo. 


Porra. 

Agapito. 


Porra. 

Agapito. 

Porra. 

Agapito. 


¿Es  que  somos 
chiquillos  en  la  latancia? 

No,  tal;  pero  lo  parece. 

Y si  no,  á ver:  ¿cómo  os  llaman? 
Primito,  Pataterillo, 

Regaterín,  Media  chaticla, 

Lagartijillo,  Enagüitas, 
el  Píilguita  de  Triana, 
el  Quilín 

Pues,  según  eso, 
usted,  siempre  que  viajara 
tendría  que  dir  metió 
en  la  perrera. 

I Qué  guasa  1 

¿Por  qué? 

¡Toma!  ¿Acaso  ustez 
mayormente  no  se  llama 
don  Agapito  Can-seco? 

Pues  los  canee 

Bueno,  calla. 

Ya  viene  aquí  la  cuadrilla. 
jOlé  la  gente  barbiana  1 
(Aparecen  los  toreros  rodeados  de  mucha 
gente,  y se  van  todos  al  andén  al  compás 
de  un  pasodoble  nmy  alegre.) 


¡Miá  qué  gracia! 
Hombre,  dime:  los  toreros 
de  hoy  día,  ¿cómo  no  pagan 
medio  billete? 


(Aplausos  en  el  publico ó silbidos,  según  caigan  las 

pesas O ese  horrible  silencio  que  á veces  queda  rei- 

nando, tan  profundo,  que  comparado  con  él,  la  tumba 
es  una  orquesta.) 


DIBUJO  DE  XAUDARÓ 


Juan  PÉREZ  ZÉÑIGA 


CONCURSO  DE  HISTORIETAS 


1.0  Se  mIii'O  un  conquiso  de  liistcriclas  hnmoríslicas,  originales  é inédilas,  para  su  publica- 
ción en  R!..ani  o V Xiainn. 

■J.o  l.a-  hisbiiielas  serán  de  las  llamadas  mudas,  ó sea  sin  epígrafes, 

11.0  So  dibujarán  á pluma,  con  linta  negra. 

•b.o  i;i  a-nnlo  se  dcsarrollai'á  en  ii'cs,  ciialro,  seis  ó nueve  viñetas,  y también  se  podrá 
coni|Hinci'  una  pl.aini  ,s¡n  dividirla  en  ai|néllas. 

ó."  los  ori'iinalC'  se  enti-egarán  con  los  dilmjos  disiribuidos  y |)Cgados  por  su  orden  en  una 
carluliiia  de  las  siguientc.s  dimensiones;  2'¿  ancho  por  .’í-  alio.  ; 

ó.''  I'ii  .Imailo  de  admisi  hi.  compuesio  del  Dii'celo;'  de  Bi.,\X(:o  y Niamo  y los  señores 
lhimc:i  y Hunre,  rceliazari  lodo  oiiamal  (|nc  no  se  aiuslc  en  aii.^oluto  á !o  preeepluado  ler- 
minanlcmenlc  en  las  anteriores  b.iscs,  siendo  también  potestativo  en  él  desechar  ai[ucllas 
oblas  (lue,  aun  ajustándose  á esas  condiciones,  cnii-nda  que  no  deben  figurar  en  el  Cer 
tamen. 

7.0  1-os  oi'ieinalcs  dclicrán  ser  cnlrciados  en  nucslrns  oficinas  (Serrano,  ooj,  dentro  de  un 
plazo  impron ogalile  que  terminará  el  día  i!t  del  pi'óximo  mes  d:'  Diciembre,  á las  doce  de  la 
noclio. 

N.o  autores  conservarán  su  im  ó.nilo,  absieniéndoso  de  firmar  los  originales  y desig 
m ídolos  únieamenlc  con  un  lema  de  su  libre  elección.  F.n  solire  cerrado  y {|uc  ostente  el 
mi'ino  lema  de  caila,  trabajo,  dehciá  ser  contenido  el  nombre,  apellido  del  autor  y punto 
do  su  lesid'-ncia. 

ico  Se  cnirccará  unpr,''min  ilo  270  ]>:selas  al  original  do  más  mérito  á juicio  del  Jurado 
y emiti  ó ilc  KIO  pesólas  cada  uno  á las  cuairo  liistoi  idas  f|ue  la  sigan  coi  i clalivamontc  en 
nchilo,  y !a  l-'.mpicsa  de  1íi,.\m:ii  y Xia.iio  elegirá  entre  las  demás  oliras  presentadas  aijue- 
llas  (|uc  lo  convengan,  liaoiendo  á .'■iis  autores  respectivos  ofertas  do  adipiisición,  que  éstos 
l'odrán  aceptar  ó no  con  alisoluta  iüicrlad. 

10.  .'^i.-mlo  nuestro  propósito  publicar  las  liistoriclas  en  color,  se  enviará  una  prueba  de 
la-  premiaila.s  y de  las  adquiridas  á ,sus  respectivos  autores  para  que  la  iluminen. 

11.  l'.l  .Jnrailo  une  lia  do  calificar  los  trabajos  admitidos  se  compondrá  de  cminont.es  artis- 
ta: cuyo  pro'^ligio  garanliz.a  la  imparcialidad  de  su  juicio,  y cuyos  nombres  puljlicarcmos 
fppoilun  lint  n'c. 

12.  1.0.'  Ira!  ajos  ailmilidos  serán  c.xpnoslos  piiblicamcnie  en  el  Salón  de  fiestas  de  Blanco 
V Xi;'.mi. 

11!.  lil  .liirado  d irá  á cenoccr  sil  fallo  á los  quince  dias  do  inaugurada  la.  K.'cposicióu  de  las 
obra.-,  pa.-ado  el  inal  los  autores  de  las  no  premiadas  ipicdaráu  en  libertad  de  relirarlas. 

Id.  i'an  liicg'i  como  sea  conociilo  el  veredicto,  la  empresa,  tendrá  á disposición  del  autor 
]ircm¡adt)  la  caiiliilail  asicnada,  con  sujeción  csiricla  al  fallo  del  .luratlo. 

ló.  ],a  propiedad  del  liatuijo  premiado,  con  el  eonsiguionto  dorcclio  de  reproducción,  que- 
ilaiá  á 'avitr  de  la  Kmpresa  de  Bi.anci)  y Xi-aino. 

I.  ;s  nliras  no  jircmiailas  serán  devueltas  á sus  autores. 

EL  DIRECTOR 


Miidrhl  '17  de  (Iciiih/v  de  lUOO. 


TORCUATO  LUGA  DE  TENA 


I 

SOLUCiO;4ES 

corrospondisntos  al  námero  aiuorior. 


M ¡i'i  r •diji:  <):  Vanida'l. 

h h ■:!  iiiiiii  Al  lili  SO  casa  la  nieves,  ó 
v'i.ioii'  . la  Venia  dcl  (íiajo. 

\ -ó/.'  i li:! r'idi/:::  (la.diK) — K-tpiola. — l’or- 
t'Ta.  ('.ara.  a!,  .]{ev,  rio. 

\ i”  -rrtr:  hcrhii;  S.alir  par  pies. 


III  i|c  ínfcciiinlo  iiiá  enérgico  y poderoso 
uiili|iiitrido  i|iif  I ■iioi  ciic;-  '•  el  «lol 

I'  id  ilenliírico  mé  .igra- 
rl.'ililc  iná-  liigiéiiii :.  y má'  liaralo  del  miiii- 
d'i  l’ure  lip  I el  prefcri'lo  i’n  lodo.s  los  to- 
: iid'irc-  . viendo  nacer  y morir  diiranlo  r-iis 
Ireinlii  ano"  de  lirillanli.sinia  liisloria  ú mi- 
li i|i-  deniifrie.  - de-.ai Teililados.  Venia  de 
■it»)  IMH)  ira  I o»  [lor  ano  riia  sola  easa  en  Ma- 
drid la  de  ít  íian  ia,  vendo  al  mes  l'O  (HMI 
(ra.-co;  , (ion  iin  Iran’o.  que  vale  •>  reales,  hay 
para  do"  lue-c"  de  U'O  diario. 


P A n .V  Ci  o o E G E o G R .V  E I C A 
l’GI!  V.  ARCE  Y M.  PEIli;/, 

Do  ri/ien  hdi-n^  compuesta, 
soy  villa  de  Castellón; 
si  me  añadan  una  .spR'ía, 
soy  gallega  poliiación. 

til 

•fe  4- 


SAVON 

MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
j divinamente  el  Cutis 

ü.  SIMON, 13, rueGrange-Bateliére, PARIS 

I Evitar  ralsificationes 


So  alivia  el  reuma  á la  primera  untura  i 
prodigioso  ISsíSsaiEjo  sícnSirí'eiiiiiiáSii 
«ít»  <¡>a‘ive.  Es  el  consuelo  de  los  enferiri 
desahuciados  por  el  dolor,  y el  crédito  de 
médicos  que  lo  recetan.  2 pías,  frasco  farn 
cias.  Por  mayor:  Madrid,  Capellanes,  1 di 
Barcelona,  V.  Ferrer  y C.^;  y Bilbao,  su  aut 

tí 

chai;  ADA 


Tres  tercera  somos  todos 
al  empezar  á vivir, 
y segunda  con  segunda 
no  hay  quien  lo  pueda  sufrir. 

Cuarta  primera  con  cuarta 
un  político  español, 
y el  todo,  yendo  de  viaje, 
siempre  se  halla  en  el  mesón. 

MAIIQUÉS 

* ' * 


FRA§E  HECHA 


;í; 

* 


QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 

RIVAS-íiAKCIA,  PEliIGKOS, 


BUZON  DE  ALOAN  0] 


Advertimos  á cuantos  nos  escriben  li- 
Citando  que  les  contestemos  en  el  <¡BAn 
de  Alcancen,  que  en  esta  sección  sóne 
contesta  h los  que  enoian  charadas,, /o- 
r/lijicos  tj  demás  pasatiempos. 

F.  T.  L. — Envíe  otra  mejor  medida,  rOn 
mucho  gusto  se  le  complacerá;  porque  ¿:  luS 
estamos? 


.A.  A/. — Bocigas. — Se  publicará  el 
glifo. 

■/.  S. — Hay  que  apretar  más. 

Paco  Terrones. 

¡Ay,  mi  querido  TerronesI 
¡Nones! 


?o- 


SIGNOS  DEL  ZODIACO 


UIüUJO  DE  VARELA 


GIMNASIA  CASERA 

Ó LA  PLANCHA  DE  UN  PADRE  DE  FAMILIA 


30  OÍINTS. 


EL  PAN  NUESTRO 


EL  PUENTE  D 


m 

fj 

La  huerta  de  Curro  el  tsantero»  está  á unos  mil  pasos  del  pueblo,  mirando  hacia  donde  sale  el  sol.  Fórman- 
la  hasta  sus  seis  fanegas  de  tierra  de  regadío,  con  su  noria  del  tiempo  de  los  moros,  en  que  se  zambullen  los 
arcaduces  atados  con  mimbres  secos  y primorosas  tomizas.  Acaso  nadie  vió  más  tosca  máquina  ni  borriquillo 
tan  matalón  como  aquel  que  la  mueve,  todo  el  santo  día  con  las  anteojeras  puestas.  Allí  hay  de  todo  cuanto 
Dios  crió:  naranjas,  frutalería  diversa,  canteros  de  hortaliza,  según  el  tiempo;  árboles  cocínales  y medicinales, 
como  el  laurel  y el  saúco;  tablas  de  alcauciles,  rosales  en  las  lindes,  madreselvas  en  los  vallados,  y alrededor 
de  !a  casa  un  sin  fin  de  tiestos,  ollas  rotas,  barreños  lañados,  cubos  sin  fondo,  en  que  se  crían  los  claveles  á 
la  vera  de  las  almácigas.  Además  hay  una  frondosa  alcaparronera  que  arraigó  en  un  poste,  entre  dos  ladrillos, 
y se  descuelga  como  hermoso  tapiz  cubriendo  una  de  las  cuatro  paredes  de  la  casa. 

El  santero  padre,  ya  difunto —apodado  así  porque  pasó  su  vida  en  la  cercana  ermita,  y al  calor  de  las  ben- 
ditas .\nimae  crió  una  piara  de  hijos, — compró  aquella  tierra  cuando  el  gobierno  arrambló  con  el  caudal  ecle- 
siástico y lo  entregó  á manos  vivas  por  siete  ochavos  y medio.  Curro  heredó  una  octava  parte  de  huerta,  y gra- 
cias á su  buen  manejo,  á la  economía  de  su  mujer  y al  auxilio  de  su  única  hija,  la  excelente  Demetria,  pudo 
comprar  á picos  y á micos  las  otras  partes,  haciendo  de  la  finca  aquella  el  grato  arrimo  de  su  vejez. 

Tenía  también  sus  tierrecillas  de  pan  sembrar,  de  las  que  venían  á casa  el  trigo,  la  avena  y las  habas,  con 
que  unos  y otros  iban  pelechando  buenamente.  Detrás  de  la  casa  está  el  gallinero,  un  pedazo  de  corral  cer- 
cado de  cañas,  y algo  más  apartado  el  pajar,  semejante  á altísima  choza  de  palma,  con  su  cruz  en  el  caballete 
para  evitar  los  incendios.  No  muy  distante  de  todo  esto  ábrese  el  hueco  de  la  noria  tapizado  de  culantrillo,  y 
¡)ar  de  ésta,  la  ancha  alberca  llena  de  agua  verdinegra  en  que  flota  el  limo  en  masas  esponjosas. 

Ná;  que  está  como  quiere — decían  de  Curro  sus  convecinos.  — Suelta  la  naranja  y ya  está  enredao  con  el 
mayuelo;  deja  la  ciruela  y apenca  con  las  granás,  y antes  que  espiche  la  col  se  le  viene  á las  barbas  el  alcaucil; 
y luego,  vengan  trigales  y grano  basto  y mazorcas  pa  comé  y pa  encalentá. 

'lodo  el  mundo  juraba  que  tenía  dineros,  y al  olor  del  gato  llovían  los  pretendientes,  cosa  tanto  más  natural, 
cnanto  (pie  la  Demetria,  gato  aparte,  era  una  real  moza  que  de  un  puñetazo  partía  un  duro.  Los  que  con  más 
ahinco  la  rondaban,  eran  Matías  el  de  la  Coja,  un  pillastre  que  dejó  en  el  servicio  las  ganas  de  trabajar  y an- 
daba de  día  vagueando  y de  noche  cazando  gatos  de  verdad  para  hacer  calderetas,  é Hipólito  el  JSstirao,  mo- 
cetón  fornido  y serio,  algo  solemne  en  sus  ademanes,  y tan  ceremonioso,  que  fuera  del  trabajo  no  prescindía 
de  la  heredada  capa  en  ningún  accidente  de  la  vida  social. 

Entrambos  solían  dejarse  caer  por  la  huerta  las  más  de  las  noches:  con  achaque  de  agricultura  soltaban  su 
parrafata,  y con  indirectillas,  con  refrancicos,  y tal  cual  rodeada  razón  que  el  travesuelo  amor  les  ponía  en  la 
boca,  iban  encaminando  su  negocio  á uno  de  los  fines  para  que  fueron  creados.  En  punto  de  las  diez  soltaba 
el  borriquillo  el  toque  de  queda  y se  iban  los  galanes  en  amor  y compaña  hablando  del  tiempo,  de  las  cose- 
chas, (le  la  falla  ó sobra  de  agua,  hasta  que  pasaban  el  puente  de  las  Animas,  un  puentecillo  de  estacas  y tablo- 
nes tendido  sobre  el  arroyo  mansurrón,  al  que  sólo  el  invierno  le  hinchaba  las  naricee.  Para  ir  del  pueblo  ó 
venir  de  él,  había  que  pasar  aquel  puente,  que  pitas  y zarzales  se  lo  iban  comiendo. 

Los  padres  de  Demetria,  allá  para  sus  adentros,  amparaban  á Hipólito  el  ceremonioso,  buen  labrador  y ca- 
lentcjo  (le  cuartos.  En  cuanto  á Matías,  su  juicio  estaba  claramente  expuesto  en  estas  razones  que  el  uno  al 
otro  se  decían  á la  luz  del  candil  nupcial,  delante  de  la  olorosa  cama  de  estacas  y panizos:  «¡Un  perdis  como 
(•sel  I'n  roamundo  por  esos  cuarteles,  sabiendo  más  de  baraja  que  de  sembrar  canterosi  Vamos,  que  no.» 
aun(|ue  abrían  tanto  ojo,  no  podían  descubrir  hacia  qué  lado  caía  el  solicitado  afecto  de  Demetria. 

I/O  que  sa  menester  es  que  no  haiga  gatuperio,  que  yo  conozgo  á las  hembras  y sé  que  siempre  tiráis  ála 
hierba  peor,  decía  Curro,  del  todo  escamado  y receloso. 


» 


— No  lo  digas,  demontre.  lina  hija  como  ésta,  que  es  una  oveja,  ¿iba  á tomaye  cariño  á semejante  sonaja? 
Se  riye  con  sus  cosas. 

— Ahí  está  el  toque,  en  que  se  riye;  mira  cómo  con  Hipólito  no  menea  los  labios. 

En  estas  incertidumbres  pasó  el  invierno  y la  primavera,  la  recolección  después,  más  tarde  la  vendimia,  y 
andaban  los  industriosos  «santeros»  vendiendo  la  granada,  cuando  se  reunió  cierta  noche  el  ilustre  senado  en 
la  gran  pieza  de  la  casa,  que  era  zaguán,  cocina,  comedor,  hórreo,  almacén  de  aperos delante  de  la  chime- 

nea de  campana  encañada  por  dentro,  en  que  ardía  un  tronco  de  naranjo  y un  montón  de  mazorcas  peladas. 

Demetria  hacía  empleita  cabe  la  lumbre  vivaracha,  y tenía  en  su  benditísima  cara  un  color  de  manzana  en 
sazón  que  embelesaba  al  prójimo.  Su  madre  labraba  medias  con  un  meneo  de  agujas  que  daba  mareos,  mien- 
tras el  padre  hurgaba  el  fuego  y arrimaba  sus  pies  descalzos  como  dos  tostadas  que  quisiera  poner  en  punto. 
Terciaba  un  hortelano  portugués  que  hablaba  seriamente  de  las  brujas  y las  achacaba  toda  suerte  de  ruinda- 
des, amén  de  varias  cosas  útiles;  y los  dos  pretendientes  oñciales  se  hallaban  frente  á frente,  Matías  parean- 
do como  hombre  dado  á loa  vicios,  é Hipólito  muy  reverendo,  sin  soltar  la  negra  capa,  que  por  arriba  le  rasca- 
ba la  coronilla  y por  abajo  le  envolvía  loa  pies.  Merinillo,  un  monaguillo  avispado  y granuja  que  servía  á Ma- 
tías de  lleva  y trae,  se  enroscaba  como  un  galgo 
unto  al  hogar. 

Hablaban  de  las  labores  del  día,  de  la  convenien- 
cia de  sembrar  antes  ó después  de  que  las  tierras 
se  secaran,  y el  buen  Hipólito  enderezaba  sus  razo- 


nes «por  atún  y á ver  al  duque»,  diciendo  sin  qui- 
tar ojo  de  la  gentil  empleitera: 

— Desengáñese  usté,  tío  Curro;  la  sementera, 
temprana.  Si  se  deja  estar,  vienen  los  aguaceros  y 
la  pudren.  Y aluego,  ¿qué  se  arrecoge?  Ná. 

— Lo  que  arrecoges  tú— dijo  Merinillo. — Más  vale  que  te  arrecojas  la  capa,  que  te  se  va  á quemar  con  loa 
estampíos.....  i Concho  con  la  capa  é Diól 

— Mira  tú,  cara  de  pajuela,  á ver  si  no  te  metes  en  la  capa  de  naide  y te  vas  á tocar  las  Animas.  ¡Nos  ha  fasti- 
dian el  crío  metomentó! — saltó  Demetria  hecha  una  furia. 

— Eso.  ¡ Largo  1 que  donde  hay  hombres  no  se  nesecitan  niños, — agregó  Matías. 

Merinillo  fuese  algo  corrido  y como  á regañadientes.  La  cara  de  Hipólito  reflejó  en  dos  resplandores  distin- 
tos una  súbita  alegría  y un  agradecimiento  conmovedor.  En  aquel  instante  pensaba:  «Lo  que  es  esa  me  quiere. 
¡Qué  buen  amigo  es  esel  » Y se  quedó  ahondando  en  estas  complicadas  operaciones  mentales,  que  eran  para  él 
un  mundo. 

En  esto,  el  portugués  la  tomó  con  las  brujas  y contó  cosas  estupendas.  Conocía  á todo  el  gremio  de  Villarreal 
y de  Ayamonte,  y hablaba  de  bestias  perdidas  halladas  por  sus  artes,  tesoros  encontrados,  enfermos  sanos  con 
cuatro  menjurges  y dos  retahilas Sabía  muy  bien  que  los  pescadores  de  aquella  costa  suelen  hacer  tres  par- 

tes de  lo  pescado:  una  para  el  armador,  otra  para  la  tripulación  y otra  para  las  brujas,  y de  ahí  ¡eche  usted  y 
no  se  derrame! 

— Mi  padre  las  vido— dijo  Curro. — Las  vido  pasar  por  cima  de  la  ermita  en  noches  de  éstas,  cuando  tocaba 
la  campana.  Ellas  iban  repicando  en  los  almireces  y dando  chillíos Mi  padre  no  las  nombraba  por  su  nom- 

bre porque  dicen  que  es  malo,  que  escupen  en  las  huertas  y se  secan  las  matas  de  lo  que  haiga,  y asín,  cada 

vez  que  sentía  el  estropicio,  decía:  «¡Ya  están  ahí  esas  señoras Ave  María  purísima!»  Y nosotros  á Jundir 

la  cabeza  en  el  jergón. 

— Esas  serían  las  Animas — observó  la  mujer  de  Curro, — que  las  noches  de  este  mes  salen  del  cimenterio  y 
pasan  por  el  puente  en  cuanto  la  campana  se  menea. 

— ¡Dalel  Si  sabré  yo  lo  que  son  ánimas  y lo  que  son  brujas,  habiendo  sío  toa  mi  vida  animero.  Las  ánimas 
no  se  puén  ver  máj  que  en  el  puente,  y no  llevan  almireces  ni  dan  chillíos.  Si  al  caso,  dan  unos  bramíos  que 
jielan  la  sangre. 


— Mi  tío  Juan  las  vido  una  noche  y es  el  que  más  pué  decir  deso — dijo  Matías. — Pasaban  por  los  laos  del 
puente  montás  en  unos  caballos  sin  patas,  y jala  que  jala  toa  la  noche  con  el  lomo  encorvao  y echando  al  aire 

unos  pañales  blancos Allá  en  la  punta,  dice  que  estaba  una  grande  con  brazos  que  llegaban  á las  estrellas, 

y dando  relumbríos  hasta  por  la  boca.  Y á tó  esto,  el  puente  temblaba  con  el  ¡ujujum! de  unos  lamentos 

que  llenaban  el  aire  amargoso  en  que  se  mascaba  la  llantina. 


— ¡Qae  te  callea,  condenaol 

En  este  instante  una  ráfaga  de  viento  colóse  por  la  chimenea  y bajó  bramando  hasta  esparcir  las  llamas  por 
el  suelo. 

— ¡Cuando  yo  digol  — exclamó  Matías  sin  disimular  el  miedo.  — Me  voy.  Esta  noche  paece  que  hay  brujas 

hasta  en  las  pencas  de  los  chumbos.  Algunos  no  quedrán  creerlo,  pero  á esos  tales  los  ponía  yo  de  cintinela 
en  el  puente 

— Si  vosa  mersé  las  hubera  visto  como  yo,  bailando  un  fado 

— Condió.  — Y desapareció  Matías  sin  aguardar  á que  el  portugués  contara  lo  del  fado.  No  se  le  cocía  el  pan 
á Hipólito  con  aquella  conversación  tan  fuera  del  camino  á que  él  quería  llevarla.  Aquel  hombrón  duro  y va- 
liente en  todas  las  faenas  del  campo,  tenía  el  estrecho  cráneo  lleno  de  agorerías  y supersticiones.  Mejor  se  las 
habría  con  un  lobo  que  con  un  alma  en  pena,  y las  historias  con  que  las  comadres  asustan  á la  infancia  se  le 
revolvían,  dando  en  tierra  con  toda  la  máquina  de  su  valentía  y de  su  esfuerzo. 

A la  hora  reglamentaria  despidióse  con  aquel  empaque  digno  y decoroso,  un  tanto  alicortado  en  presencia 
de  la  Demetria,  y embozándose  en  la  luenga  capa,  que  no  pasarla  un  dardo,  primero  á tientas,  luego  alumbra- 
do por  el  centellear  de  las  innumerables  estrellas,  cruzó  la  huerta  y salió  al  hondo  caminejo.  En  lo  alto  de  los 
tapiales  se  alzaban  tiesas  y ganchudas,  con  silenciosa  inmovilidad  de  muerte,  las  chumberas  y las  pitas.  Más 
allá  movíanse  unas  masas  negras,  y rumorosas,  las  copas  de  los  naranjos,  respondiendo  al  soplo  del  aire  con 
rumor  de  sordas  lamentaciones.  Arriba,  en  el  gran  casco  azul,  brillaba  la  llama  blanca  de  los  astros,  velada 
por  una  bruma  hiimeda,  lacrimosa,  saturada  de  amarguras  salobres. 

Antes  de  trasponer  el  último  recodo,  oyó  Hipólito 
el  clamor  de  la  carppana  de  la  ermita,  tocando  una 
especie  de  rebato  funeral  con  que  parecía  llamar  á 
todos  los  negros  fantasmas  de  la  noche.  ¡Malum 
signum!  quiso  decir  con  aquella  parada  en  firme 


que  hizo  Hipólito  en  el  camino.  La  campana  seguía 
dando  al  viento  su  vibración  clamorosa,  los  árboles 
parecían  gemir  con  rumor  doliente,  la  perezosa  bru- 
ma se  desgarraba  en  las  pencas  de  las  pitas  como 

en  jirones  de  un  sudario  inmenso 

— \’amo8  allá,  que  estos  espantijos  son  chiquillás  y ná  más  que  aparencias.  En  el  inte,  iré  echando  un  requies- 
cantimpace,  que  es  cosa  que  quita  el  miedo  y á las  Animas  les  sirve. 

Pero  al  salir  del  camino  y dar  vista  al  puente  se  le  remataron  los  alientos,  quedándose  helado  con  tal  sensa- 
ción de  espanto,  que  hasta  la  capa  vino  al  suelo.  A entrambos  lados  galopaban  unas  figuras  negras,  erizadas, 
encorvándose  sobre  caballos  sin  patas  que  se  desdibujaban  cual  si  fuesen  de  humo.  Unos  lienzos  blancos, 
re.splandecientes  bajo  el  fulgor  de  las  estrellas,  ondeaban  como  siniestras  banderas  á compás  de  aquel  fantás- 
tico g«lope;  al  otro  lado  del  puente  alzábase  una  figura  grande,  monstruosa,  con  varias  cabezas  asomando  por 
em  ima  del  sudario,  y en  una  de  éstas  relucían  con  resplandor  intenso  y rojo  sus  ojos  innumerables. 

La  caii]i)aiia  seguía  sonando  cada  vez  más  trémula  en  aquel  ambiente  funeral;  voces  humanas,  éntrelas  que 
H-ibresalla  una  atiplada  y dolorosa,  entonaban  un  Responso,  el  canto  de  los  muertos  llenando  la  noche.  Y cuan- 
df)  Hipólito  vio  con  sus  propios  ojos  moverse  la  figura  grande,  que  alzaba  el  sudario  con  un  brazo  colosal  con 
que  podría  i.»  ar  el  cielo,  no  fue  duefio  de  su  voluntad,  y volviendo  grupas,  emprendió  una  carrera  loca,  deses- 
perada, para  la  (pie  el  campo  era  estrecho. 


1.0  ipie  (•-•  el  gachó  no  vuelve  á jiasar  el  puente.  Sacabó  el  noviajo.  Anda,  Merinillo,  arranca  el  cordel  de 

la  campana,  (piita  esos  jiafíales  de  las  zarzas  pa  que  no  se  meneen espera  que  yo  quite  del  pitaco  éste  el 

palo  y la  sábana apaga  la  vela  del  tostaor,  no  venga  por  ahí  alguien  y se  lleve  el  susto.  ¿Sabes  que  cantas 

mu  retebión  td  gori  gori  de  los  defuiitoe?  Paeces  un  grillo  enlutao.  ¡Ajajál  ya  está  el  puente  en  traje  de  mecá- 
nica. ya  pué  pasar  tó  el  mundo.  A ver,  mira  qué  bulto  negro  es  ese 

¿Qué  va  ser?  I.a  capa  del  nene.  ¡Concho  con  la  capa  é Diól 

Llévatela,  tírasela  en  el  corral.  El  bruto  sa  creío  que  se  la  llevó  la  pantasma.  ¡Ahora  sí  que  Demetria  es 
p.a  mí!  ¡Me  la  dan  las  Animasl 

José  NOGALES 

liIRCJOK  li(  MEM.RZ  llHINr.A 


CAMINO  DEL  CFMRNTERIO 


La  sociedad  cumple  al  pie  de 
la  letra  la  máxima  cristiana  que 
aconseja  cpaz  á los  muertos». 
Paz  es  sinónimo  de  olvido.  Qui- 
zá no  la  cumpliese  tan  fielmente 
si  lo  que  aconsejase  fuera  memo- 
ria. Por  fortuna,  lo  que  pide  la 
máxima  está  en  perfecta  armo- 
nía con  nuestra  condición,  y los  muertos,  olvidados  por  los  vivos,  disfrutan  de  la  santa  paz  que  para  ellos 
pide  el  precepto. 

No  obstante,  un  día  en  cada  año  la  religión  exige  que  se  recuerde  á los  difuntos,  y los  vivos,  observadores 
fieles  de  un  deber  tan  fácil  de 
cumplir,  invaden  la  mansión 
de  los  muertos  y turban  la  paz 
del  camposanto. 

La  hoja  del  Almanaque  se 
encarga  de  advertir  cuándo 
debe  rendirse  el  tributo  oficial 
á la  memoria  de  los  que  fue-  , 
ron,  cuándo  los  vivos  deben 
hacer  breve  paréntesis  en  sus 
alegrías  habituales  para  con- 
sagrar una  lágrima,  una  ora- 
ción ó un  recuerdo  á los  que 
descansan  bajo  la  tierra. 

Ese  día  el  cementerio  ofre- 
ce un  cuadro  totalmente  dis- 
tinto que  el  de  costumbre.  No 
es  el  lugar  de  reposo  que  tan 
elocuentemente  habla  al  espí- 
ritu. Visitándole  sólo  ese  día, 
puede  creerse  que,  en  efecto, 
los  vivos  no  olvidan  á los 
muertos.  Las  tumbas,  solita- 
rias todo  el  año,  tienen  coro- 
nas y ñores  frescas,  atributos 

y luces,  que  deudos  y parientes  consagran  á la  memoria  del  difunto.  Algunas  siguen  abandonadas  como  estu- 
vieron todo  el  afio,  sin  fiores  y sin  luces,  pero  nadie  atribuye  á olvido  el  abandono;  ante  ellas,  el  espíritu, 
predispuesto  al  sentimentalismo,  cree  encontrar  la  causa  en  otra  tumba  que  quizá  esté  también  sin  flores. 

¡Y  cuán  grande  debe  ser  el 
amor  de  aquéllos  que  rezan 
ante  el  sepulcro,  de  aquéllos 
que  lloran  sobre  las  lápidas! 
El  cuadro  conmueve,  y ante 
él  han  de  sentir  los  más  pesi- 
mistas renacer  su  amor  á la 
humanidad. 

¿Que  tiene  algo  de  romería 
esta  conmemoración  á día  fijo? 
¿Que  el  grandioso  cuadro  que 
ofrece  la  vida  rindiendo  su 
trilmto  á la  muerte  suele  ver- 
se turbado  por  escenas  impro- 
pias del  momento?  No  es  bas- 
tante para  desvirtuar  la  im 
ADORNANDO  LAS  TUMBAS  presión  que  aquel  espectáculo 


CRISANTFMOS  Y CORONAS 


PANTEON  DE 


produce.  Apartando  la  vista  de  los  detalles  para  fijarla  en  el  conjunto,  hay  que  conve- 
nir en  que  el  aspecto  del  canaposanto  es  imponente  y causa  profunda  sensación.  No 
contribuyen  poco  á este  efecto  los  artísticos  panteones  que,  como  algunos  de  los 
que  publicamos  en  esta  página,  pertenecientes  á las  familias  de  los  Sres.  Manso  y 
Cabeza,  Alvarez  Capra,  Marqués  de  Múdela  y García  de  Torres,  son  verdaderos  monu- 
mentos, cuya  severidad  predispone  el  ánimo  á la  tristeza  tanto  como  el  contemplar 
á las  gentes  que  se  dirigen  al  cementerio  con  ramos  y coronas.  Y cuando  se  entra  en 
la  santa  casa,  la  primera  flor  sobre  una  tumba  hace  asomar  la  primera  lágrima  á los 
ojos.  El  sentimiento  tiene  la  virtud  de  contagiarse;  y ante  las  luces  y las  flores  que  lo 
inspiran,  ante  los  rostros  atribulados  que  lo  muestran,  se  experimenta  la  invasión 
en  el  propio  espíritu. 

No  es  fácil  recordar  que  el  verdadero  dolor  busca  la  soledad,  que  ¡as  penas  que 
abruman  no  quieren  testigos,  que  el  llanto  sincero  es  el  que  se  vierte  á 
escondidas,  cuando  nadie  lo  ve  ni  lo  sospecha.  No  se  da  uno  cuenta 
en  aquel  instante  de  que  el  sentimiento  que  busca  exhibición  ostentosa, 
que  aguarda  para  manifestarse  un  determinado  momento,  tiene  más  de 
vanidad  desconsoladora  que  de  dolor  verdadero. 

Emociona,  subyuga  el  espectáculo,  como  emociona  y subyu- 
ga y hace  asomar  lágrimas  á los  ojos  una  escena  trágica  tea- 
tral, no  obstante  saber  uno  que  es  ficción;  porque  impresiona, 
porque  habla  directamente  al  sentimiento  sin  dejar  tregua  á 
las  meditaciones  que  cambian  en  risa  el  llanto  y en  desdén  la 
emoción  profunda, 

LOS  SRRS.  MANSO  Y CABEZA 


PANTEÓN  DE  L»  PAMII.IA  ALVARFZ  CAPRA 


PANTEÓN  DEL  MARQUÉS  DE  MUDELA 


Pasa  el  día  de  los  Difunto.s,  el  día  que  la  sociedad  consagra  á sus  muertos 
■rido.-:,  y las  flores  y las  luces  y las  coronas  desaparecen.  De  aquel  dolor 
« manifestara  en  su  día  no  queda  otra  huella  que  la  que  marcó  el  buril 
■ lapiilario  sobre  la  piedra  de  los  sepulcros.  Algunos  dejan  las  coronas  que 
.nviü  y el  sol  deslucen,  ó el  ramo  de  flores  cuyo  estado  de  sequedad  dela- 
o villo  en  que  se  tiene  al  muerto.  Como  en  el  día  de  Difuntos  las  menos 
- ir-  tumbas  eran  las  que  no  tenían  coronas,  después  son  las  menos  las  que 
,n  I,  ires  lozanas.  Pero  hay  algunas  que  las  tienen  siempre. 

V qm-  visito  frecuentemente  el  cementerio  porque  bajo  dos  tumbas  lle- 
!i-  !'.  - dcMi-ansan  los  <lo8  seres  para  mí  más  queridos,  experimento 
t-  '•  ,7K  día  de  Difuntos  al  ver 
‘•■di  ¡-‘  .-ir,  tantas  coronas  y 
.1..  hitc  n*'-it)uladop. 


r . fv  i 


PANTEÓN  DE  LA  FAMILIA  GARCÍA  DE  TORRES 


UN  TENORIO  CASTIZO 


Aunque  Dios  no  le  había  llamado  á Sebastián  Orche  por 
el  camino  del  teatro,  sino  por  el  de  instalador  elec- 
tricista, que  era  su  oficio,  prefería  recitar  un  trozo  de 
una  comedia,  ó toda  la  obra  si  se  lo  permitían,  á colo 
car  un  timbre.  En  unión  de  algunos  amigos  había 
fondado  una  sociedad  titulada  Amigos  de  Loreto  y 
Chicote,  para  celebrar  una  vez  al  mes,  ó antes  si  es- 
peraba peligro  de  muerte,  en  el  Salón  Zorrilla  repre- 
sentaciones dramáticas.  Su  especialidad  era  el  Teno- 
rio. Decía  con  tal  fuego  las  famosas  décimas  del  sofá, 
que  en  más  de  una  ocasión  las  jóvenes  aficionadas 
que  hacían  el  papel  de  Doña  Inés  necesitaban  tomar 
antihistérica  en  los  entreactos.  Estos  efectos,  como  es 
natural,  despertaban  ciertos  recelos:  envidia  artística 
entre  los  del  cuadro  dramático,  que  murmuraban 
cabe  los  bastidores  cada  vez  que  Sebastián  arrancaba 
un  aplauso,  gracias  á su  cufiado  que  se  llevaba  los 
chicos  del  taller,  y si  no  aplaudían  les  rebajaba  un 
día  de  jornal.  Tenía  tal  pasión  por  el  Tenorio,  que  más  de  una  vez  entró  en  una  casa  para  colocar  una 
bomba  de  diez  bujías,  diciendo:  «¿La  hostería  del  Laurel? — ¡En  ella  estáis,  caballero!»  Porque  él  mismo  se  pre- 
guntaba y se  respondía  inmediatamente.  Cuando  jugaba  al  mus  con  los  compañeros,  decía  paseándoles  la 
declamación  por  la  cara:  «¡No  os  podéis  quejar  de  mí,  vosotros  á quien  gané!» 

El  espejo  de  su  casa  lo  tenía  empañado  del  aliento  dramático  con  que  recitaba  los  principales  fragmentos 
de  la  popular  obra  de  Zorrilla,  el  cual,  como  decía  Orche,  si  levantara  la  cabeza  y le  viese,  haría  constar  en  el 
ejemplar  que  aquélla  estaba  escrita  expresamente  para  Sebastián  Orche.  Jtizguese,  pues,  en  hombre  de  tales 
entusiasmos,  cuál  no  sería  su  gozo  al  saber  que  tenía  que  representar  el  Tenorio  á beneficio  de  una  familia 
desgraciada,  que  ya  le  habla  dado  tres  golpes  teatrales  á la  desgracia,  y un  repique.  Orche  fué  á buscar  á la 
dama  de  la  sociedad,  que  vivía  en  Puerta  Cerrada,  pero  la  encontró  con  un  cólico  cerrado  también,  y tuvo  que 
ofrecer  la  Doña  Inés  á una  planchadora  que  vivía  cerca  de  su  casa. 

El  teatro  estaba  lleno;  la  familia  del  beneficio  consiguió  colocar  todos  los  billetes  á condición  por  parte  de 
los  concurrentes  de  que  sería  la  ültima  desgracia,  con  palabra  formal  del  padre,  autor  de  la  martingalita.  La 
cosa  empezó  bien.  Aplaudieron  á Orche  no  sólo  su  cuñado,  sino  los  espectadores  de  buena  fe,  y el  Tenorio 
iba  como  una  seda;  pero  después  de  las  famosas  décimas,  donde  tantas  infelices  habían  sido  sugestionadas 
por  la  dicción  de  Orche,  se  presentó  el  novio  de  la  planchadora,  que  hacía  la  Doña  Inés  sin  permiso  de  su 
galán,  aprovechandj  su  ausencia,  y allí  fué  Troya.  Entró  en  la  quinta  de  Don  Juan  ' 

por  el  propio  balcón  que  da  al  Guadalquivir  empujando  á Ciutti,  y en  menos  que  se 
persigna  un  cura  loco  acabó  con 

el  sofá,  con  la  escena  y casi  con  el  > '\  ( \ f 

propio  Orche.  La  juerga  fué  monu- 
mental, y no  faltó  quien  llamara  á 
escena  al  novio  de  la  plan- 
chadora, y quien  pidiera 
que  saliese  á escena  la 
familia  desgraciada.  Des- 
de entonces  el  bueno  de 
Orche,  cuando  tiene  que 
buscar  una  Doña  Inés,  lo 
primero  que  pregunta  es 
si  es  planchadora,  y si  tra 
baja  con  ó sin  permiso. 


y.  ^ 


L.  G ABALDÓN 


En  !a  calle  del  Príncipe  de 
Vergara  inauguróse  el  pasado 
martes  una  importante  fábrica 
de  pan,  en  la  que  todas  las  ope- 
raciones que  exige  la  elabora- 
ción de  eite  precioso  artículo  se 
verifican  mecánicamente,  para 
lo  cual  cuenta  aquel  amplio  esta- 
blecimiento con  los  últimos  ade- 
lantos de  la  industria. 

En  los  distintos  departamen- 
tos en  que  el  local  está  dividido 
há  nse  instalado  las  máquinas 
amasadoras,  refinadoras,  de  peso 
y partición  de  masa,  y hornos 
de  diferentes  sistemas:  de  plaza 
fija,  giratorios,  de  fuego  directo 
é indirecto,  cuya  calefacción  se 
practica  con  carbón  de  cok,  á fin  de  obtener  en  la  cochura  la  mayor  limpieza. 

Tiende  la  creación  de  esta  importante  industria,  no  sólo  ála  mejora  de  la  calidad  del  artículo,  sino  también 
á resolver  el  problema  del  abastecimiento,  pues  de  los  ca- 
torce hornos  que  actualmente  tiene  la  fábrica,  pueden  sa- 
lir diariamente  más  de  sesenta  mil  kilos  de  pan,  y si  el 
consumo  exigiera  un  aumento  de  fabricación,  podría  hacer- 
se sin  más  trabajo  que  aumentar  el  número  de  hornos, 
cosa  que,  prevista,  sería  fácil  por  la  amplitud  extraordinaria 
del  local. 

8i  á todas  las  ventajas  indicadas  se  añade  la  de  la  bara- 
tura en  el  precio,  que  aun  siendo  ya  sensible,  habrá  de  serlo 
más  una  vez  que  el  negocio  esté  en  marcha,  se  compren- 
derá fácilmente  el  éxito  alcanzado  en  tan  poco  tiempo  por 
la  Compañía  de  Panificación,  que  ha  venido  á resolver  un 
t.in  im|)ortante  problema  de  higiene,  de  pulcritud  y de  pro- 
greso. 

•úl  acto  de  la  inauguración  asistió  numerosa  y distinguida 
concurrencia,  que  Lizo  grandes  elogios  del  naciente  estable- 
cimiento. 

Los  concurrentes  fueron  obsequiados  con  esplendidez 
por  los  representantes  de  la  Compañía,  y para  que  proba- 
ran la  calidad  del  juin  fabricado  dióse  á la  Prensa  un  al- 
muerzo en  el  Hotel  Inglés,  que  presidió  el  presidente  del  Consejo  de  Administración,  Sr.  Conde  de  Eomano- 
nes,  á (juien  todos  felicitaron  por  sus  brillantes  iniciativas. 

• * • 

Ff>tOí.ra/ínÁ  Amijo 


EDIFICIO  DE  LA  COMPAÑÍA  MADRILEÑA  DE  PANIFICACIÓN 


LA  PRINCESA  DE  SICILIA 


ÍAMAR  EN  VIDA  Y EN  MUERTE) 


Adormilado  eu  el  cenador  del  jardín,  que  cubrían  espesa  madreselva  y floridos  rosa- 
les silvestres  en  apretada  trabazón,  he  aquí  que  escuché  de  pronto  un  ruido  como  de 
hojas  bruscamente  apartadas,  y apareció  ante  mis  soñolientos  ojos  un  hombrecito  bar- 
bado que,  estirándose  mucho,  podría  llegar  á mi  rodilla.  Era  un  gnomo  que  venía  tal 
vez  á dormir  la  siesta  en  el  cenador  ó á apagar  su  sed  con  las  gotas  de  rocío  cuidado 
sámente  guardadas  en  el  capullo  de  una  rosa.  Me  miró  asustado  y yo  le  saludé  son 
riéndome.  Pronto  fuimos  amigos,  y con  la  vocecita  dulce  me  contó  la  historia  que  voy  á transcribir,  y que 
oyeron  como  yo  un  pájaro  posado  en  el  ramaje  de  la  madreselva  y dos  mariposas  blancas  que  revoloteaban 
dentro  del  cenador  como  dos  copos  de  nieve  olvidados  por  el  invierno  en  aquella  grata  y perenne  frescura. 
Séanme  el  pájaro  y las  mariposas  testigos  de  que  el  gnomo  contó  lo  siguiente: 

La  princesa  Elena  de  Sicilia  era  una  muchacha  encantadora  y feliz  que  se  reía  siempre;  no  había  amado 
nunca.  La  risa,  brincando  de  sus  labios,  alegraba  los  austeros  salones  del  palacio  del  rey  de  Sicilia,  y Angla 
en  las  lunas  de  los  grandes  espejos  que  adornaban  sus  muros,  rápidos  incendios,  conforme  los  ecos  de  las  car- 
cajadas botaban  en  los  tersos  cristales.  Jamás  había  sentido  la  feliz  princesa  esa  vaga  melancolía  que  se  mete 
en  el  corazón  y que  llamamos  todos  amor,  esa  suprema  delicia  triste  que  agranda  nuestras  almas  con  horizon- 
tes de  sueños  y las  constriñe  con  la  angustia  de  imaginarlos  irrealizables.  Esa  inquietud,  en  fin,  llena  de 
lágrimas  que  hace  mejores  á los  buenos,  grandes  á los  pequeños,  hombres  á los  gnomos,  dioses  á los  hom- 
bres. Conocí  á la  princesa  Elena  en  los  jardines  de  palacio,  á los  cuales  solía  yo  salir  de  nuestras  fábricas  sub- 
terráneas por  el  oculto  cauce  de  una  fuente,  y desde  el  primer  día  que  la  vi  entretenida  en  locos  juegos  con 
sus  doncellas,  juré  que  el  sol  daba  más  en  mis  ojos.  Hermosa,  gallarda,  riéndose  siempre,  pasó  ante  mí  perse- 
guida por  sus  camaradas  como  una  imagen  de  la  juventud  que  huye,  y al  apoyarme  desvanecido  en  el  tallo 
de  un  rosal,  las  espinas  me  llenaron  de  sangre  las  manos  y sentí  más  dentro  las  picaduras.  Otra  tarde  oíla 
cantar  alegres  canciones,  acompañada  por  sus  doncellas,  que  tañían  dnlces  instrumentos,  y las  regocijadas  no 
tas  de  su  voz  de  oro  sacaban  llanto  á mis  ojos;  y aquella  noche  me  consolaron  llorando  conmigo  los  ruiseño- 
res. Olvidé  las  fábricas  subterráneas  de  mis  hermanos,  donde  labrábamos  diestramente  ricos  metales  desco- 
nocidos por  los  hombres  y engarzábamos  en  ellos  las  piedras  preciosas  cristalizadas  al  primer  frío  que  sintió 
en  las  entrañas  la  tierra,  y viví  prisionero  de  aquellos  jardines  inmensamente  cercados  por  mis  sueños,  triste 
y dichoso  á un  tiempo,  como  todos  los  que  aman.  Pero  ¡ay  I un  día  escuché  referir  á la  doncella  de  la  princesa 
que  el  rey,  su  padre,  había  decidido  casarla,  para  felicidad  de  sus  Estados  y persistencia  de  su  trono.  La  augus- 
ta heredera  de  Sicilia  se  había  resistido  al  deseo  paterno,  asegurando  como  era  bien  cierto  que  no  amaba  á na- 
die; pero  cediendo  al  fin  á las  razones  de  Estado  con  que  la  obligaba  el  rey,  contestó,  según  referían  las  don- 
cellas: «Pues  bien,  seré  la  esposa  del  hombre  que  me  gane.  Que  se  anuncie  por  toda  la  cristiandad  un  torneo 
en  nuestra  corte  para  dentro  de  un  año,  y el  caballero  que  venza  á todos  los  demás  será  mi  esposo.»  Corrí  des- 
pués de  escuchar  esto  desolado  al  cauce  de  la  fuente,  y hundíme  en  nuestros  dominios  subterráneos  murmu- 
rando tristemente:  «¡El  hombre  que  la  ganel  ¡y  yo  no  soy  un  hombre,  sino  un  gnomo!  ■* 


.1.  I ■ l.  -iilii,  mi  nii-rpo  eniuio,  me  pesaban  como  si  toda  la  creación  se  apoyara  en  estos  menguados  hombros. 
■ ■ ,!■  daiiiciitf  el  tiemiio  y llegó  el  día  del  torneo,  que  heraldos  y embajadores  habían  anunciado  por  toda 

. I 11  coit-'  ■leí  rey  de  hicilia,  y ganosos  de  empuñar  las  armas  para  conquistar  la  mano  y el  corazón  de 
■ ' ■ :i  I -lelilí,  brillalian  e!  hercúleo  príncipe  Rodrigo  de  Aragón,  á quien  de  antemano  asignaban  todos 
• ie  !■  : , -.111  ilie.-iin  en  reñir  como  en  trovar;  Allierto  de  Lancaster,  llamado  gigante  de  oro  por  su 

■ .-.e  i.  nel  ni;  el  gallardo  duque  de  Milán,  y otros  tantos  príncipes  esforzados,  todos  jóvenes, 

* ‘ ■ <!e  reyes  I’ero  la  princesa  Klena  conversaba  alegremente  con  ellos  sin  que  la  risa  se  apaga- 

■ " . . I iigum  1 i.inaba. 

■ e ■ . .11  i, na  ■ leiisa  pradera  cerca  de  los  jardines  de  palacio,  y se  dispuso  espléndida  tribuna 
■ e!  ”11  amplio  y rico  trono  y circuidos  jior  la  corte,  vieron  desfilar  la  brillante  patrulla 
' I ' ' i allí,  piemio  de  la  liza.  J>a  jirincesa  les  conocía  por  sus  armaduras  ó por  sus 
' '■■-  i.i  inieiiit  . egún  iban  jiasando  ante  la  real  tribuna,  sin  que  la  alegre  sonrisa  desma- 

,iii  t.iii-  ( liando  á nadie  se  esperaba  ya,  apareció  en  el  campo  del  torneo  un  caba- 
• ■ I.  i T„i  deslumbraba,  y jinete  en  fogoso  caballo  blanco  que  salpicaba  su 
‘I--  I ñoca.  La  princesa  miraba  fijamente  al  misterioso  caballero,  cuyo  nombre 
■ ni  ii-a  desaparecía  de  sus  laliios,  hubiera  dado  la  vida  y el  trono  por  poder 
i'd  cusco,  (lomenzó  el  torneo,  y Rodrigo  de  Aragón  fué  derribando  fácil- 
oi  ^. o ios.  La  jirincesa  Klena,  mirando  siemjue  fija,  tercamente,  al  desco- 
ba -linticndü  fjue  en  su  corazón  se  metía  una  dulce  tristeza  jamás 

i>  Aragón  y el  desconocido  caballero,  preci])itándose  aquél  sobre 

■o '•  .■  .lactancias  de  la  segura  victoria.  K1  caballero,  sin  espolear  apenas 

lo  . ■>  Kodrigo  de  Aragón  (uyó  vencido  por  tierra.  Alzóse  en  todo 


el  campo  del  torneo  un  clamor  inmenso,  y la  princesa  Elena  piísoee  lápidamcnte  en  pie  para  esperar  al  vencedor  mis- 
terioso, dueño  ya  do  su  mano.  Acercóse  éste,  sin  descabalgar,  á la  tribuna,  6 inclinándose  ante  la  i>rinceea,  que  taladraba 
con  sus  avaros  ojos  el  metal  del  casco,  murmuró  con  voz  queda  y apasionada:  «Volveré;  os  adoro.»  Y rigiendo  con 
seguro  mano  el  fogoso  corcel,  cruzó  lentamente  el  campo,  salvó  la  valla  y se  perdió  en  la  lejanía. 

Seguíanle  las  tristes  miradas  de  la  princesa  Elena,  y el  corazón  de  la  infeliz  con  ellas,  mientras  sus  labios,  olvidado.s 
ya  para  siempre  de  las  risas,  repetían  tristemente  las  palabras  del  caballero:  ' Volveré;  os  adoro.»  Estas  frases  fueron 
desde  entonces  su  única  ventura.  Confiada  en  la  promesa  del  caballero,  y gozando  esa  suprema  delicia  triste  que  agran- 
da nuestras  almas  con  horizontes  de  sueiios,  pasaba  largas  horas  la  princesa  de  Sicilia  asomada  á una  ventana  de  la 
más  alta  torre  del  palacio  explorando  el  campo  con  sus  avarientos  ojos.  Parecíale  á veces  descubrir  allí  á lo  lejos  el 
relampagueo  de  su  deslumbradora  armadura,  y era  el  fulgor  inquieto  del  último  rayo  del  sol  poniente  que  desmayaba  en 
la  noche. 

Días  y días  esperó;  semanas,  meses  corrieron  sin  que  la  enamorada  de  un  misterio  lograse  otra  dicha  que  la  de  repe- 
tirse tristemente:  «[Volverá;  me  adoral»  y sólo  con  decir  quedamente  estas  palalu-as,  sentía  una  felicidad  tan  grande, 
que  sus  ojos  se  llenaban  de  lágrimas. 

I Ah,  ei  la  princesa  de  Sicilia  hubiese  sabido  que  la  deslumbradora  armadura  no  encerraba,  como  sus  sueños  le  decían, 

el  gallardo  cuerpo  de  un  homl)re  joven  y hermoso,  sino  la  diminuta  y ridicula  figurilla  de  un  enano 1 Porque  aquel 

caballero  era  yo;  los  gnomos,  mis  hermanos,  mil  veces  más  diestros  forjadores  y mecánicos  que  los  hombres,  fabricaron 
para  mí  en  nuestras  forjas  subterráneas  aquella  desproporcionada  pero  maravillosa  arnradura  que,  accionada  por  pode- 
rosos resortes,  fingía  todos  los  movimientos  y desarrollaba  todas  las  fuerzas  del  más  herciíleo  cueri>o.  Y dentro  de  esa 
armadura  iba  mi  cuerpeciilo  miserable,  y era  mi  mano  huesuda,  de  flaco  enanillo  la  que,  actuando  los  hábiles  resortes, 
no  sólo  contrahacía  todas  las  dominaciones  y gracias  de  una  juventud  robusta,  sino  que  derribaba  al  poderoso  príncipe 
Rodrigo  de  Aragón,  el  más  experto  de  los  lidiadores  y el  más  hermoso  de  los  hombres. 


li 


¿Pero  cómo  presentarme  ante  la 
princesa  Elena  y decirla:  «Fui  yo  y 
no  otro,  yo,  menguado  hombrecillo, 
quien  murmuró  á vuestro  oído  el 
día  del  torneo  «Volveré;  os  adoro»? 
¿Soy  yo  vuestro  esposo;  yo  vuestro 
sueño;  yo  quien  os  causa  esa  delicia 
triste  jamás  sentida ?»  ¡Cómo  de- 

círselo, si  la  adoraba,  y al  decírselo 
me  hubiera  visto  tal  como  soy,  mi- 
núsculo hombrecillo,  nacido  por 
ironía  de  la  naturalezal 
Y la  infeliz  pensando  siempre 
«mañana  llegará  mi  esposo  amado, 
el  caballero  de  la  deslumbradora 
armadura»,  y viendo  morir  un  sol 
y otro  sol  desde  la  ventana  de  la 
alta  torre  de  palacio  sin  que  el  ca- 
ballero tornase,  enferma  de  su  sue- 
ño de  amor  incumplido,  la  más 
mortal  de  las  dolencias  humanas. 
Pálidas  las  mejillas,  vidriosa  la  mi- 
rada y flaco  el  cuerpo  y exhausto  de  fuerzas,  aún  se 
asomaba  la  infeliz  á la  ventana  de  sus  sueños  murmu- 
rando: «¡Volverá;  me  adora!»  Cayó  al  fin  postrada  en 
el  lecho,  y sintiendo  el  consuelo  de  la  muerte  como  un 
bálsamo  inyectado  en  sus  venas,  llamó  á su  padre  y 
le  dijo:  «Padre  y rey:  mi  esposo,  el  caballero  vencedor 
del  torneo,  el  hombre  que  me  ganó,  volverá,  porque 
me  adora;  pero  los  cielos  quieren  que  me  encuentre 
muerta.  No  encerréis  mi  cadáver  en  obscura  tumba 
de  mármoles;  ponedlo,  si  me  habéis  amado,  en  urna 
de  cristales,  para  que  el  caballero,  mi  esposo,  me  vea 
cuando  regrese,  y sepa  que  muerta  le  quiero  como  le 
(plise,  sin  conocerle,  en  vida.»  Y oyendo  que  su  padre 
así  lo  prometía  entre  sollozos,  inclinó  la  cabeza  como 
un  lirio. 

Cumplido  f ué  el  postrer  deseo  de  la  princesa  Elena, 
y su  cuerpo  incorrupto  yace  en  urna  de  cristales  ma- 
ravillosamente labrada.  Los  servidores  del  rey  de  Si- 
cilia depositáronla  en  un  templete  elevado  en  el  más 
sombrío  refugio  de  los  jardines  reales;  pero  mis  her- 
manos los  gnomos  robáronla  una  noche,  transportán- 
dola á nuestros  palacios  subterráneos,  y en  ellos,  den- 
tro de  su  urna  de  cristal,  más  que  muerta,  dormida,  y 
sin  liaber  perdido  un  solo  rasgo  de  su  belleza  encantadora,  espera  la  prin- 
, cesa  Elena  el  regreso  de  su  misterioso  prometido,  que  está  siempre  al  lado  suyo, 

¡pues  yo  soy  (piien  vela  enamorado  su  sueñol 
'I'dilHH  las  lunas  nuevas  salgo  á los  jardines  de  la  tierra  para  coger  manojos  de  flores 
con  (jiie  rodear  la  fúnebre  urna.  ¿Me  permitís  que  despoje  el  vuestro  de  rosas? 

.\  un  signo  de  asentimiento  mío,  el  gnomo  comenzó  con  rápida  mano  su  siega  de  ro- 
= tantiin  (pie  casi  o.ailtalian  su  cueriiecillo  enano,  dió  un  grito  de  júbilo  y desapareció  de  mi 


' - rii  Ih  tierra 


>i  - te  cuento,  (pie  todo  hombre,  lo  mismo  que  la  armadura,  lleva  dentro  un  enano. 
¡¡  .111  Ib-  i-ncer-  iba  un  ridículo  gnomo;  el  más  hermoso  cuerpo  varonil  encierra  un 

■ • ■ ■ (i  -.n,  cuando  amen,  con  amar  la  armadura  deslumbradora,  soñándola 

I”  ■ ’ ‘111  descubrir  por  entre  sus  junturas  al  hombrecillo  que  la  rige,  al 

n !• 

' ' n o.isterio,  y mientras  el  misterio  exista,  conseguirán  las  lectoras  amar 

o 1 li  lia. 
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.losÉ  DE  KOUHE 


A IvI  D A D KS 


Eleonora  Duse.— Nuevo  canciller  alemán.— El  g-lobo  dirigible.— Nota  cómica. 


Seguramente  recordarán  todos  nuestros  lectores  la  última  campaña  artística  que  realizó  en 
Madrid  la  genial  artista  italiana  Eleonora  Duse.  No  es  ésta  ocasión  ni  hay  para  qué  descubrir 
á la  eminente  actriz  que  pasea  triunfalmente  por  Europa  su  nombre  envidiable  interpretando 
felizmente  la  tragedia,  á ¡a  que  llega  en  todo  el  apogeo  de  sus  poderosas  facultades,  como  en 
Cleopatra,  uno  de  sus  indiscutibles  éxitos,  y 
las  obras  psicológicas  modernas,  entre  ellas  la 
Nora  de  Ibsen.  Bastará  decir  que  boy  por  boy 
su  prestigio  hace  sombra  á otra  gran  figura  de  la 
escena  contemporánea:  á Sarah  Bernhardt,  con- 
siguiendo recientemente  en  su  tournée  artística 
de  París  que  el  público  y la  prensa  la  consagra- 
ran en  La,  Dama  de  las  Camelias  como  la  mejor 
Margarita  Gautier,  pues  hasta  que  Eleonora 
Duse  no  se  dió  á conocer  en  la  obra  de  Dumas, 
después  de  haber  sido  ésta  la  obra  predilecta  de 
todas  las  grandes  actrices,  no  tuvo  Margarita 
Gautier  el  relieve  delicado  y poético,  la  ternura 
LA  DUSE  supo  darle  la  eminente  artista  italiana.  Y es 

EN  «CLEOPATRA»  <1“®  ®D  EleoDora  Duse  no  entra  el  artificio,  la  fic- 
ción más  ó menos  acentuada  y discreta;  todo  en 
ella  es  sentimiento,  verdad,  ambiente  humano;  por  eso  des 
pués  de  la  representación  su  cuerpo  queda  desmadejado  y 
rendido  de  la  gran  sacudida,  del  esfuerzo  de  su  temperamen 
to  nervioso  al  servicio  de  los  personajes  que  vive  en  escena. 

Por  eso  tiene  tan  extraordinario  relieve  su  figura:  por  su 

ingenuidad, 
por  su  concep- 
ción vigorosa. 

Eleonora  Du-  Eleonora  duse 

se  es  venecia- 
na, habiendo  nacido  en  la  poética  ciudad  italiana  allá  por  el 
año  1860.  Su  primera  revelación  como  actriz  fué  en  el  teatro 
de  Verona,  interpretando  el  papel  de  Julieta  en  Los  Amantes 
de  Verona.  Este  fué  su  primer  triunfo,  acabando  de  confirmarla 
en  sus  ilusiones  de  artista  el  público  napolitano,  uno  de  los 
mejores  y más  entendidos  de  Europa.  Cuando  se  organizó  en 
Viena  la  Exposición  internacional  de  Arte  dramático,  la  Duse 
solicitó  que  se  la  permitiera  dar  algunas  representaciones;  pero 
como  se  la  contestara  «que  sólo  podían  tomar  parte  los  artistas 
de  primer  orden»,  la  actriz  italiana,  que  con  razón  fiaba  mucho 
en  sus  propias  fuerzas,  á costa  de  grandes  sacrificios  llegó  á 
Viena  y anunció  La  Dama  de  las  Camelias.  En  las  primeras  re- 
presentaciones el  teatro  ofrecía  un  aspecto  desconsolador  por 
el  escaso  público  que  asistía;  pero  pasaron  algunas  noches,  y 
la  Duse  tuvo  un  éxito  tan  extraordinario,  que  se  vió  en  el  caso 
de  dar  una  nueva  serie  de  funciones  para  poder  satisfacer  les 
enormes  pedidos  de  localidades  que  llovían  en  la  contaduiía 
del  coliseo. 

Juan  Ralo,  su  diligente  y afortunado  empresario,  ha  conse- 
guido que  dé  en  Madrid  seis  representaciones,  que  seguramen- 
te á los  aficionados  al  arte  dramático  les  habrán  de  saber  á 
muy  poco. 

Después  de  su  excursión  por  España  y de  cumplir  sus  com- 
promisos en  algunas  capitales  europeas,  la  Duse  descansará  de 
su  larga  jornada  y emprenderá  para  la  primavera  su  anunciada 
tournée  por  América  del  Norte,  donde  cuenta  con  tantos  entu- 
siastas como  espectadores. 

• • 


EN  «LA  LOCANDIERA»  DE  GOLDONI 


El  emperador  de  Alemania  ha  cambiado  por  tercera  vez  de 
canciller  del  Imperio,  observando  en  esto  distinta  política  que 


LA  CRISIS  ÚLTIMA,  Ó EL  FINAL  DEL  TENORIO  SILVELISTA 

■ .1,1,'niiO  ¡il  cielo  j-  no  itic  oyó: 

- ; - piierlas  nic  cierra, 

|^'1  ,M¡iii‘  Iro  lie  la  (iiicrra 
I ‘Olla  el  cielo,  no  yo  ! 

, S'c'  tira  iircrorii/ih-mcntc  por  el  balrón). 


SU  augusto  padre,  que  procuró  siempre  sostener  en  este  hon- 
roso puesto  al  príncipe  de  Bismarek, 

El  canciller  representa  al  propio  emperador  no  sólo  en  la 
política  exterior,  sino  también  en  el  Parlamento  y en  el  Con- 
sejo federal  de  todos  los  soberanos  cuyos  Estados  forman  el 
Imperio. 

El  conde  Bulow,  elegido  canciller  últimamente,  es  un  dis- 
tinguidísimo diplomático  que  ha  desempeñado  las  más  impor- 
tantes embajadas,  demostrando  en  su  gestión  extraordinaria 
habilidad.  Cuenta  cincuenta  y un  años  de  edad,  y desde  hace 
tres  era  ministro  de  Negocios  Extranjeros.  Es  el  principal  pro- 
motor de  la  creación  de  aquella  poderosa  escuadra  y de  la 
actual  política  alemana  en  China. 

I* 

• « 

El  conde  Zep- 
pelin,  antiguo 
oficial  de  la  ar 
mada  alemana, 
ha  sido  de  to- 
dos los  inven 
toras  que  han 
consagrado  su 
atención  al  pro- 
blema de  la  na 

vagación  aérea,  el  que  basta  la  fecha  ha  conseguido  fines  más 
prácticos  con  su  globo  dirigible,  cuyas  últimas  pruebas  se 
han  verificado  en  Friedrichsbafen  el  día  27  del  actual.  Tanto 
en  estas  pruebas  como  en  las  verificadas  anteriormente,  el 
aeróstato  se  elevó  y realizó  en  el  aire  diversos  movinaientos 
con  éxito  concluyente  y satisfactorio. 

El  globo  del  conde  Zeppelin,  cuya  forma  puede  apreciarse  por  la  fotografía  que  publicamos,  se  compone  de 
una  gran  en  voltura  de  aluminio  que  encierra  diez  y siete  globos  henchidos  de  gas  hidrógeno,  cuya  cabida 
total  es  de  10.000  metros  cúbicos,  siendo  las  dimensiones  del  aeróstato  107  metros  de  largo  por  11  de  diámetro. 

K1  satisfactorio  resultado  de  las  pruebas  hace  esperar  que  pronto  sea  un  hecho  indudable  la  navega- 
ción aérea.  * . * 


GLOBO  DIRIGIBLE  «ZSPPiSLIN» 
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CONDE  DK  BULOW 
NUEVO  CANCILLEH  ALEMÁN 


CORTADO 


POLITICA  DE  DIFUNTOS 

También  la  Política  tiene  sus  muertos. 

Y no  son,  ciertamente,  los  prohombres  que  han  dejado  de 
existir;  pues  entro  las  diferentes  personaliilados  que  enterrarnos 
todos  los  años  oon  cruz  alzada,  gran  pompa  y solemnidad,  pro- 
fusión do  coronas  y de  cintas,  lucida  presidencia  de  ministros, 
arzobispos  y generales,  distinguido  acon'.pañamiento  é interminaldc 
cola  do  carruajes,  á cuya  cabeza  marchan  el  de  Palacio  y los  ile 
Irs  Cuerpos  Colegisladorcs;  aquéllas  que  por  sus  verdaderos  méritos 

son  acreedoras  do  tan  e.'draordinario  homenajo lejos  de  fenecer 

con  su  deleznable  humanidad,  parece  que  nacen  á una  nueva  vida 
indiscutible  y eterna. 

No:  los  muertos  do  la  Política  no  están  en  el  cementerio.  Andan  por  las 
calles  y asisten  á los  l)an(|uctcs  como  las  víctimas  do  aquel  apuesto 
Don  Juan,  cuya  alma  vaga  errante  estos  días  por  los  escenarios,  sin  que, 
dicho  sea  de  paso,  haya  artista  capaz  do  darla  pasajero  asilo  en  su  corazém, 
¡Era  mucha  alma  aquélla  para  estos  corazones  tan  chiquitos  que  ahora  so 
estilan! 

Pero  no  divaguemos  como  el  espíritu  do  Don  Juan,  y digamos  con  Larra, 
que  también  tenía  un  alma  conro  no  nos  cabo  en  el  pecho  á ninguno  de  los 
escritores  del  día:  KL  i:eiiienterio  e-':tú  dentro  de  Madrid.  Madrid  es  el  ce- 
menterio. 

Sí,  queridos  lectores;  los  muertos  do  la  Política  no  son  los  personajes  ilustres 
que  pertenecen  á la  Historia;  esos  son  los  vivos;  sino,  por  el  contrario,  arjué- 
llos  á quienes  la  Historia  ha  ilosechado  en  vida,  cerrándoles  las  puertas  de  la 
inmortalidad. 

P.n  tal  sentido,  ¿qué  son  más  que  excelentísimos,  ilustrísimos  y serenísimos 
cadáveres  la  mayor  parte  de  los  políticos  que  se  agitan  en  esta  tumba  llamada 
España? 

i Si  hasta  tienen  el  fatídico  aspecto  de  la  muerte,  porque  ellos  mismos  soban 
encargado  de  arrancarse  unos  á otros  á liras  el  pellejo,  de  despedazarse  mutua- 
mente. de  sacarse  las  entrañas,  dejando  al  descubierto  la  repulsiva  osamenta  de 
uis  ambiciones  y mezquindades! 

¿Qué  es  el  doctor  Esi|uordo  sino  un  muerto  á quien  la  parca  ha  respetado  la  barba 
y las  melenas? 

¿Qué  es,  sino  un  muerto,  .Salmerón,  cuya  cóncava  y tronante  voz  parece  que  sale 
de  ultratumba,  y del  cual  liasta  se  dice  (|uc  vire  en  otro  mundo? 

¿Qué  es  Pí,  además  do  la  razón  do  la  circunferencia  al  diámetro?  Pues  en  política,  un 
cadáver  más,  al  (|uc  no  le  faltan  ni  la  frialdad  ni  el  silencio. 

¿Qué,  Gamazo?  Un  difunto  (|ue  cobra  del  Presupuesto  y hace  elecciones  como  tantos  otros 
ruc  liguran  á la  vez  en  el  Censo  y en  el  registro  de  la  Sacramental  donde  están  enterrados... 
f.Qué,  Moret?  Un  muerto  que  habla.  No  es  el  primero. 

¿(  hié,  Tetuán?  Un  difunto  que  da  bofetadas.  Tampoco  es  el  primero. 

;.\i  será  la  última! 

,Qu6  es  Aguilera  sino  un  cadáver  que  está  en  este  mundo  porque  no  ha  habido  manera 
de  llevársele  al  otro? 

¡Cualquiera  carga  con  eso  muerto! 

¿Y  Polavieja  y Weyler?  Dos  dees,  solo  que  al  revés:  éstos,  después  de  muertos,  pierden  las 
batnllas. 

O antes  tampoco  hay  seguridad  de  que  las  hayan  ganado.) 

Villavcrde,  Navarro  Reverter,  Montero  Ríos.  López  Dominguez,  Cerralbo,  é tutti  cuanti...? 
ifuntos,  difuntos.  El  último  muerto,  cuyo  cuerpo  aún  está  caliente  y en  cuya  tumba  todavía 
no  so  ha  colocado  la  lápida,  ni  se  sabe  cuál  será  el  epitafio,  es  el  Sr.  Silvela. 

Su  muerte  ni  ha  sido  sentida  ni  ha  producido  el  menor  trastorno. 

Que  haya  un  cadácer  más,  ¿qué  importa  al  mundo? 

La  política  en  este  desdichado  país  es  una  Necrópolis,  y sus  actos  más  bien  parecen  macabras 
danzas. 

El  mismo  Congreso  con  su  severa  arquitectura,  su  pórtico  y sus  esfinges,  y sobre  todo  con  su 
puerta  siempre  cerrada,  á bien  poca  costa  se  convertía  ostensiblemente  en  un  panteón,  porque 
moralmente  ya  lo  os  do  la  Ley  y de  la  Justicia:  bastaba  adosarle  á los  leones  unas  lámparas 
fémebres,  y sustituir  en  el  frontis  el  letrero  que  dice: 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

por  este  otro  latino: 

SACRA  SILLENTII  DOMUS 

Otras  muchas  cosas  hay  muertas  en  nuestra  política  que  no  las  evoco,  porque  ya 
Larra  evocó  su  recuerdo,  y desde  entonces  acá  no  han  resucitado,  ni  malditas  las 
trazas  que  llevan. 

Lo  peor  es  que  entre  lodos  esos  esqueletos  vivientes  hay  una  muerta,  la  Opinión 
pública,  cuyos  blancos  cendales  de  virgen  inmaculada  contrastan  poderosamente  con 
las  grotescas  mortajas  de  sus  compañeros  do  sepultura. 
lAy  de  nosotros  si  esa  no  resucita! 


EL  SASTRE  DEL  CAMPILLO 


LA  PASÍO.N  ETERNA 

Dieron  las  doce.  Resonó  la  trompa 
en  las  hondas  regiones  del  silencio, 
y las  macizas  losas  de  sus  tumbas 
levantaron  los  muertos. 

Al  toque  funeral  vibró  en  los  aires 
música  horrenda  de  crujir  de  huesos, 
y empezó  entre  las  sombras  déla  noche 
la  pavorosa  danza  de  esqueletos. 

Surgió  de  las  entrañas  de  la  tierra 
cuanto  hundió  en  ellas  la  segur  del  tiempo, 
y rápidos  volaron  los  que  han  sido 
en  la  galop  fantástica  revueltos. 

Los  que  se  amaron  con  febril  locura, 
los  que  con  saña  ruin  se  aborrecieron, 
corren  unidos  en  estrecho  abrazo 
con  los  sudarios  fúnebres  cubiertos. 

Todo  se  borra  en  la  terrible  fiesta: 
orgullo  y ambición,  rabia  y despecho; 
que  las  mundanas  luchas  se  concluyen 
en  la  profunda  paz  del  cementerio. 


Cuando  alborea  en  los  lejanos  picos 
cárdeno  el  día,  cállanse  los  ecos, 
y huyendo  de  la  luz  y de  la  vida 
las  sombras  vuelven  al  obscuro  encierro. 

Sólo  una  queda.  En  las  vacías  órbitas 
brilla  la  roja  lumbre  del  infierno, 
como  retando  á singular  combate 
del  sol  que  nace  al  resplandor  intenso. 

En  la  cerrada  tumba  de  Desdémona 
con  ansias  de  Satán  se  yergue  Otelo 
todavía  dudando,  todavía 
de  su  pasión  brutal  en  e!  tormento. 

¡Que  cuando  todo  acabe,  cuando  el  mundo 
se  hunda  en  la  eternidad,  roto  y deshecho, 
sordo  y terrible  vibrará  en  el  caos 
el  aullido  salvaje  de  los  celos! 

SiNHSio  DELGADO 

DIBUJO  DE  MÉNDEZ  BRINCA 


PAISAJES 

DE  PARIS 


La  Exposición  se  cierra  con 
un  responso,  con  un  responso  de 
Drumont.  El  más  católico  délos 
escritores  antisemitas  se  revuel- 
ve contra  loe  que  solicitan  que 
se  conserve  tal  ó cuál  vestigio  de 
lo  que  él  llama  da  grotesca  ker- 
messe de  1000>.  Quiere  Drumont 
que  no  quede  piedra  sobre  pie- 
dra tde  todas  esas  construccio- 
nes abigarradas  y cursis  de  car- 
tónpasta.ü 

Otro  escritor,  Jean  Lorrain, 
dice  «que  la  Exposición  es  de 
ripio  y cascote;  que  el  estilo  de 
sus  construcciones  es  estilo  tu- 
rrón; que  los  cacareados  domos 
parecen  soperas;  que  la  Exposi- 
ción es  la  apoteosis  de  la  mar- 
mita  í ¡Y  aún  faltan  quince 

días  para  que  Flora  Manncquin, 
como  se  llama  á la  parisiense  de 
la  Puerta  Monumental,  baje  de 
su  inmerecido  solio!  Después, 
cuando  hayan  salido  de  París 
todos  los  rastacueros  é isidros 
que  vinieron  por  la  Exposición, 
cuando  no  haya  miedo  de  que 
se  eche  á perder  el  negocio,  se 
desatarán  todas  las  plumas  y 
nos  enterarán  de  todos  loe  ho- 
rrores que  los  mismos  franceses 
piensan  de  esta  Exposición  de 
juguete,  cuyo  único  encanto  para 
los  que  vivimos  en  París  fueron 
las  visitas  de  parientes  y ami- 
gos. «Esta  resurrección  de  fantasmas  de  nuestra  juventud — ha  dicho  Mirheau — no  ha  sido  la  menor  ni  la 
peor  de  las  atracciones.  ¡Museo  retrospectivo  ó Guiñol  de  los  viejos  recuerdos,  ¡ahí  tú  no  nos  distraerás  todos 
los  días!...» 

¿Es  verdad,  formalmente  cierto,  que  van  á derrumbar  todo  eso?  cuenta  Drumont  que  París  se  pregunta  con 
ansiedad.  Yo  lo  he  oído  mil  veces.  La  pregunta  de  todos  los  labios  y el  deseo  de  todos  los  corazones  son; 
«¿Cuándo  se  acabará  eso?»  «¡Que  se  acabe  eso.'» 

Eso — aparte  el  disgusto  que  la  Exposición  produce  á los  verdaderos  parisienses,  á la  gente  de  buen  gusto — 
es  la  lata  de  medio  afio  de  Exposición:  París  invadido  por  millones  de  extranjeros;  y midiendo  con  un  mismo 
rasero  á todo  el  mundo,  transeúntes  y vecinos,  el  servicio  de  Exposición,  el  servicio  detestable,  caro  y grosero. 

Comprendo  al  escritor  que  de  regreso  de  provincias  escribió; 

«El  domingo  en  la  Exposición,  una  multitud,  un  pueblo,  más  de  seiscientos  mil  seres  aglomerados  en  tan 
corto  espacio,  la  población  de  tres  grandes  ciudades  pataleando  y volteando  la  noria  entre  el  puente  de  .Tena 
y el  de  la  Concordia;  y esos  rebaños  humanos  admirando  sobre  todo  los  cañones,  como  carneros  que  se 
atropellan  por  ver  los  preparativos  del  carnicero.  Huyendo  de  allí  seguí  paso  á paso  los  muelles  de  la 
orilla  izquierda  del  Sena,  y hallé  un  París  abandonado,  como  vacío  á consecuencia  de  un  pánico,  deliciosa- 
mente desierto.  ¡Qué  oasis  y qué  reposo  1 Resultaba  encantador  el  ser  acogido  por  la  columnata  del  Louvre, 
por  las  torres  de  Nuestra  Señora,  como  por  viejos  amigos  á quienes  se  olvidó  un  poco » 

¡Ah,  sí,  yo  lo  comprendo,  porque  lo  siento!  Anticipando  el  cierre  general,  las  suspiradas  delicias  del  cierre 
general,  he  adoptado  para  mis  paseos  á la  Kermesse  loe  lunes  lluviosos,  que  son  miel  sobre  hojuelas.  Como 
día  siguiente  á la  fiesta  dominical,  el  lunes  es  un  día  casi  despoblado,  y si  llueve  está  vacío.  Entonces,  go- 
teando como  un  árbol,  paseo  por  el  Trocadero,  por  el  Campo  de  Marte,  por  loe  Campos  Elíseos;  y como  asom- 
brado de  qué  todavía  dure  la  broma,  me  voy  preguntando  á mí  mismo: 

—Pero,  señor,  ¿cuándo  acabará  esto? 

Luis  BONAFOUX 

París,  22  de  Octubre 


EN  LA  EXPOSICIÓN.  LA  CALLE  DE  ARGEL 
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co-\si<:j(.)s  HIGIÉNICOS 


lt«‘UÍiii(‘ii  |>¡ia'a  -Voviembrí*. 

ri  ítivutiio,  ('dh  sus  "lacialidudcs  y sns 

i. i  di!as  ••iii|)ic'/a  á ¡:i¡( darse  cu  el  mes  do 
.Novii'tnl're. 

l.ós  i.rliiicro'  fríos  couiicnzan  á alotai'íiar 
al  or^auisMio  Immauo:  es.  |nics,  ])reeiso  es- 
cudarse ili'  sus  malélicos  eferdos  ciuplcando 
lilla  aliiuciilacifiu  muy  a/.nada  y uutriliva, 
c ipaz  de./oi-  mus J'iu’i/n  u ¡a  mfi(¡iiina  Im- 
is mu  valea  la  fiase').  Las  crasas,  liucvos. 

I .li  nos  y marisciis  lian  de  ser  la  base  de  las 
r I O I i'iucs  para  coiilrarreslar  la  acción  le- 
tal .'ii  ii  ilid  |i  lo. 

Las  boiidas  ddioi.  ii-arseála  lempcralura 

0 |•ural  id  bclicr  .-'.cu.i  templada  diiraiilc  el 
iiivioni'i  i ii  las  comidas,  práclica  i|ue  mu- 
id siciicii.  Os  allamciile  perjudicial. 

1.  ■ luisino  aciiiilece  usando  el  acua  libia 
p.ira  la-  diarias  abluciones;  lo  más  sano,  aun 
cu  id  rieiir  del  iuviorno.  os  lavarse  cara,  ene 
li-i  y maniis  cun  a;;ua  fria. 

1."'  ve-iidiis  lian  de  ser  cambiados  desde 
N'iviembre  para  ovilar  el  ser  victimas  de 
a'.irramienlos  del  aparato  rcs|nralorio,  tan 
ti-'  uoiile--  en  o-le  mes.  es  indispensable  tro- 

1 ir  e|  traio  inlerior  de  punto  pbf  otro  de  Ira- 
n la  lina  la  franela  aplieada  á la  snpcriicic 
d -I  1 uer|c'  e-  un  rmd rn-ciifridmicittos  mag- 
ndi'ii  las  vesi ¡duras  i xternas  lian  de  ser  d:- 
.abrigo,  ecin  -n  i urresponilienlc  aditamento 
'I  • I .ipa-.  .'aballes,  (de. 

i'.ii  . -'e  Ules  debe  hacerse  ejercicio  de  pa- 
s-  ■■  .il  aire  lil.ie  durante  las  horas  centrales 
• I ' !■'-  día-  i|ue  si-aii  (daros,  soleados  y serc- 
I.'  - iin  pa-i  ■!  de  una  hora  desimés  de  la  co- 
iiod  i l.i'. .11'.  . . rá  la  iligcslión  y ahuyentará 
( i ¡r!  ' 

K1  el  r.  1'  ¡o  del  billar  es  altamente  h¡gi(3 

ii.  ' ii  i.ii  cían  medio  de  hacer  bien  las  di- 
-'I  I.  - -"l  ie  li  li  1 en  el  invierno,  debiendo 

I.'d:  i;  ■ ee.  -Il-I  il  ill  ivo  del  pasco  CU  los 
d-a  ' i.\  ,-ri.-c-. 

I ! le  .li  1.  11  enterarse  y alfombrarse 
I . !.  I;,  . I'!.  iii.  han  de  cneenderse 

I ' • !’  -i---  e-liibi  braseros  y demás 

I ; ' ' ' ■ I '■  eriib-  ial  doiiiésl ica. 

1 : I la  rcgimenlación 

1 ; ' ' pai'.'i  el  nics  (le 

l<  . ■ le  nn  SI.  v M.sinÁ 
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i'  lei'  J He»l. 


La  importante  casa  comercial  Iiacave  y C.a, 
de  Sevilla,  instaló  en  el  pabellón  do  produc- 
tos alimenticios  de  la  E.xposición  Universal 
de  París  el  kiosco  árabe  ([ue  reproduce  nues- 
tro grabado. 

Dicho  kiosco,  que  llamaba  poderosamente 
la  atención  de  los  visitantes  del  gran  Certa- 
men, está  consiruido  con  cinco  mil  frascos 
llenos  (le  aceitunas,  y ha  sido  una  de  las 
pocas  instalaciones  españolas  que  en  esta 
sección  han  merecido  general  aplauso. 

* 

* » 

Hay  Aguas  de  Colonia  baratas,  pero  malísi- 
mas. Las  hay  buenas  (algunas  exiranjeras), 
pero  carísimas.  Superior  y barata  no  conoce 
mos  oirá  que  la  do  la  más  higiiénica 

del  mundo.  Do  perfume  lino  y delicioso.  Com- 
parada con  las  exl  ranjeras,  es  ruándose  apre- 
cia su  imirito  unido  á;sn  gran  baratura.  Fras- 
cos corrientes  y lujosos,  de  d á 213  reales.  Far- 
macias y perfumerias.  Por  lilros  en  botellas 
y latas,  de  r)..')ll  á d-  pesetas,  según  cantidad. 
Por  mayor.  Capellanes,  1,  Madrid;  su  autor, 
Bilbao:  Barcelona,  V.  Fcrrer  y C.^ 


Toilette  diaria 

Picicrvan  el  rostro  de  las 
influencias  dcl  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON.  13, riir (;ran(re-llalcl¡(;i'c,r.\lllS 

Evitar  r.nlE,lllcatlones 


Pi-i/iripios  de  Derecho  administratico, 
P'ir  Antonio  Royo  y Villanova.  El  ilustrado 
catedrático  de  la  Llnivcr.^iilad  do  Valladolid  y 
c.xproi’csor  auxiliar  de  la  de  Zaragoza,  nues- 
tro querido  amigo,  hermano  dei  que  fué  nues- 
tro compañero  de  redacción,  ha  publicado 
un  nolablc  libro,  cit  el  que  con  la  autoridad 
y competencia  que  todos  reconocen  en  él 
trata  do  la  materia  que  sirve  de  epígrafe  á 
estas  lincas. 

Conocidos  los  méritos  que  adornan  al  jo- 
ven catedrático,  huelga  decir  que  su  obra  es 
digna  por  lodos  conceptos  de  la  fama  de  pen- 
sador y de  erudito  que  disfruta. 

**-A=  . 

Jamás  sufre  dolores  de  muelas  quien  gasta 
2 céntimos  diarios  de  Ijic»r  del  l'olo  «So 
Orive,  el  mejor,  más  higiénico  y más  barato 
de  los  dentífricos  del  mundo,  primer  premio 
en  el  IX  Congreso  de  Higiene  Internacional; 
6 reales  frasco.  Farmacias  y porfumeríás. 

S-. 

* * 

SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 

A la  paragoge: 

Junto  á Castellón  miré, 
y al  punto  á VIVER  hallé; 
mirar  otra  vez  me  plugo, 
y en  la  provincia  de  Lugo 
con  VIVER- 0 tropecé. 

A la  charada:  Mesonero. 

A la  f rase  hecha:  Irsele  á uno  la  mano. 

* 

* * 

Los  azulejos  Valldecabres  privilegiados  son 
los  más  bellos  para  decorar  las  paredes  de 
las  habitaciones,  cuartos  de  baño,  water- 
closets,  etc.  Los  emplean  los  constructores 
del  mundo  entero. 

Acaba  de  salir  á luz  el  Catálogo  artístico, 
verdadera  obra  de  consulta  indispensable  á 
los  artistas  decoradores,  que  se  envía  certi- 
ficado contra  remesa  de  12  pesetas, 

OiiolVe  Valldecabres,  Valencia. 

* 

¡íp  * 

BUZON  DE  ALCANCE 


Advertimos  ci  cuantos  nos  escriben  soli- 
citando que  les  contestemos  en  el  iBiisón 
de  Alcanceit,  que  en  esta  sección  sólo  se 
contesta  á los  que  envían  charadas,  jero- 
glíficos ij  demás  pasatiempos. 

Por  el  amo  de  la.  Gaviota. 

No  tendrá  queja  de  mí 
el  amo  de  la  Gavióla. 

Lo  (|ue  me  envía  puldico 
sin  quitar  punto  ni  coma. 

M.  S.  L.  I. 

Usted,  mi  querido  amigo, 
tiene  diverso  acomodo. 

¡Ni  los  punios,  ni  las  cumas! 

A usted  se  lo  (|uiLo  todo. 

lí.  U.  I!. — Ya,  he  diebo  que  eso  de  los  jero- 
glíficos dibujados  por  el  propio  cosechero, 
¡piséis!  ó lo  que  es  lo  mismo,  no  se  pueden 
admitir,  aun(|uc  sean  dcl  propio  Chiorino. 

A.seret — En  caso  de  duda,  dirija  sus  ojos 
á la  contestación  de  R.  R.  R. 

Pomar  (t'ádi;-). — Muy  superiores  las  pos- 
cadillas  á los  pasaliempo.s. 

/•'.  — -San  Sebastaín. — ¡Va  una! 


DE  VUELTA  DE  PARÍS 

— ¿Gruñes  todavía  después  de  haberte  llevado  á la  Ebcposición?  ¡Ah,  como  estuviera  en  mi  mano,  ya  arre¿l.iri.i  ti 
mundo  de  otro  modol 

—¿Tú  el  mundo?  ¡Si  hasta  eso  tuve  que  arreglarlo  yol 


EL  ARCO  TRIS,  pok  kaki k ato 


1.  Ven"o  ahnr:\  mcsmo  de  la  dele- 
^aciini,  dv-  ver  al  ispctur;  me  ha  lUi- 
iiiiio  ¡Kí  cchaniie  una  hronca  por  la 
plani  lla  (|uo  ine  he  lirao  ayer  tarde 
I Olí  la  dclciicióii  lie  mxendirnlnn;  me 
ha  dicho  íoos  los  moles  intermedios 

entre  animal  y ímardia  tuesto En 

r..i,  'pic  me  ha  puesto  vuude. 


--  di- 


. Y 
h 


2.  ¿Y  tó,  por  qué? porque  ayer 

me  veo  á,  uno  que  era  la  me/xmisima 
cara  del  Lerhusa  (un  tío  que  anda- 
mos tras  él  por  alcantarillero);  no 
hago  más  que  verlo,  y le  abarroto 
por  el  cuello.  Él  se  quedó  petr-ijlcao; 
y al  mismo  tiempo  le  di  tantas  man- 
¡juscití,  que  lo  dejé  tuliiieiUe  aiuuauo. 


.Y.  En  esto  que  llega  un  viejo  vehde 
que  lo  conocía,  y le  dice;  «¿Qué  es 
e-to,  Joaqiiinilo?»  El  se  lo  cuenta,  y 
al  enterarse  de  lo  que  era,  me  ice; 
< Ti  ro  guardia,  si  ésto  no  es  el  Le- 
, ,'i.-  .-I.  éste  es  el  barón  de  no  sé  cuán- 
1 . ' Yo  al  oir  que  era  un  seiiorito 
de  mgre  a/.i  i , me  puse  do  vergüen- 
í ■ ii.'ih.vo. 


3.  Y él,  en  lugar  de  achica/se,  em- 
pieza á faltar  á mi  familia,  y á lla- 
marme bárbaro  y salvaje,  y que  le  es- 
taba atropellando,  y que  tal  y cual 

Pero  yo,  como  si  no  oyese  nada, 
an  empujándole  pa  la  prevención:  y 
él,  entre  las  manpusáti  y el  susto, 
estaba  como  la  pared  de  blanco. 


6.  Ahí  tienen  M,sfe.s  expUrno  el  por 
qué  de  la  bronca  que  me  han  erlnto 
hace  un  rato,  Y entro  el  ispetor,  que 
me  ha  puesto  oerde;  la  plancha  con 
el  señorito,  colorao;  y el  público  que 
presenció  la  detención  que  me  puso 
do  oro  y azul,  ¡díganme  ustés  si  no 
debo  de  estar  como  el  arco  iris,  do 
ióoá  colores! 


30  CENTS. 
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MADUID,  SÁBABO  10  NOVIEMBRE  1900 


UN  SINVERGÜENZA 


DE  NDESTUO  1.''  CONCURSO  ABTÍSTICO 


Se  llamaba  Olimpia,  y hacía  diez  años  que  ejercía  de  cajera  en  el  café  de  la  Estación. 

Este  nombre  mitológico  se  avenía  bien  con  su  belleza  majestuosa.  Su  busto  opulento,  encerrado  en  su  cor- 
piño  de  raso  negro,  surgía  triunfalmente  por  cima  del  mostrador  entre  las  dos  pirámides  de  cuadradillos  de 
azócar  y los  dos  vasos  de  níquel  erizados  de  cucharillas,  que  semejaban  dos  carcax  llenos  de  flechas.  A sus 
espaldas  un  espejo  reflejaba  las  suyas,  que  eran  anchas,  su  nuca  blanca  y su  moflo  de  azabache  y abundoso. 

«¡Diablo!  I Vaya  una  morena  hermosa  I> — murmuraba  el  viajante  apurando  el  último  vaso  de  cerveza,  cuando 
llamaban  al  tren,  de  media  noche;  y al  recoger  la  vuelta  del  mozo,  luego  de  haberse  asegurado  que  no  trataban 
de  darle  ninguna  moneda  falsa,  lanzaba  á la  cajera  una  mirada  incendiaria.  La  muchacha  correspondía 
con  una  sonrisa  plácida  y «profesionaU.  El  viajante  somnoliento,  recostado  en  un  ángulo  del  vagón,  contem- 
plaba en  sueños  á la  robusta  mocetona:  veía  sus  ojos  de  diosa  Juno  y su  fisonomía  plácida. 

La  hermosura  de  la  señorita  Olimpia  no  impresionaba  sólo  á los  consumidores  de  paso;  suscitaba  también 
admiraciones  más  duraderas,  no  interrumpidas  por  la  repentina  llegada  délos  factores,  vociferando  en  medio 
del  café:  «¡Señores  viajeros  del  expreso,  al  trenU  El  establecimiento  contaba  con  clientela  fija.  Cierto  número 
de  personas  acomodadas  de  aquella  barriada  parisiense,  se  reunían  allí  para  matar  la  noche,  leer  loe  periódi- 
i'os  y jugar  á la  malilla. 

Casi  todos  eran  gentes  de  paz;  empleados,  rentistas,  comerciantes.  A todos  era  familiar  aquella  voz  de  con- 
tralto con  que  la  señorita  Olimpia  daba  órdenes  á loe  camareros:  «¡José,  un  vaso  de  cerveza  al  11»  «¡Hipólito, 
fuera  llaman! > 

Pero  las  miradas  que  aquellos  señoree  dirigían  á la  morena  hermosa,  el  homenaje  que  tributaban  al  sexo 
encantad-ir,  era  respetuosísimo.  Tres  dueños  habían  hecho  fortuna  en  el  cafó  de  la  Estación  con  el  valioso 
i oncurso  de  la  señorita  Olimpia,  á quien  cupo  el  destino  de  Metternich,  el  cual  fuó  ministro  con  tres  empera- 
ilore»;  y los  afortunados  cafeteros,  al  hablar  de  Olimpia  con  sus  parroquianos,  siempre  se  expresaron  de  la 
manera  más  laudable: 

- Km  una  joven  honrada y una  mujer  dispuesta,  en  toda  la  extensión  de  la  palabra.»  No  es,  pues,  extraño 

qu>- reini>ra  rodeada  (le  admiración  y de  respeto.  En  su  persona  habla  algo  de  reina  y algo  de  ídolo.  A las 

HlK'in  parroíjuiano  se  acercaba  al  mostrador,  apoyaba  en  él  loa  brazos,  y con  el  mayor  comedimiento 
■ ! rigía  idgnnaH  palabras  á la  hermosa  morena;  pero  por  deferencia  manteníase  en  el  terreno  de  las  generalida- 

- «¡Liis  días  van  alargandol»,  ó bien  «¡El  aire  es  fresquillol»,  eran  las  frases  que  soltaban,  á las  cuales  la 
' ri'ir  ' ( ■ «limpia  « ontestaha  de  ordinario  con  algunas  palabras  igualmente  indiferentes.  Hay  que  hacer  cons- 

'..•r  .iiH  iH  jiiven  InJmidaba  á sus  interlocutores  con  su  belleza,  inmóvil  y majestuosa.  Nunca  la  vió  nadie 
icrii  ;«•  II  "itiid,  y como  la  heroína  del  divertido  cuento  de  Ohavette,  habría  podido  tener  ambas  piernas  de 
II  , '.'r«  “in  (jn»'  nadie  lo  hubiera  advertido. 

ra  • • :s  convenida  cntr<i  todos  los  jugadores  de  malilla  del  cafó,  que  la  señorita  Olimpia  se  parecía  á 
' n. Cita,  . rp.n  de  la  infortunada  reina  tenía  la  curva  de  la  nariz,  el  labio  inferior  austríaco  y los 
'.í'  ■ ■■  me . :mient‘-H  de  su  cabeza.  Pero  es  menester  consignar  que  esta  opinión  era  ya  antigua.  ¿Qué 
I ■ i:  t < .jerHC  Treinta  . (h  h años.  Pongamoe  treinta  y cinco.  Nada  hace  engordar  tanto  como  la  falta 
ej.  II  lo  ■ forr.i.  límente  se  hubiera  querido  dar  con  un  parecido  regio,  mejor  hubiera  recordado  á 
! I |>or  U =-i(ir«i  irbn  y el  jiorfil  borbónico. 

I ( .nt'j  * ea -I  r li  ís  =cr  orita  > 'limpia  tenía  ó no  corazón,  nadie  había  pensado  en  ello, 
í . “-n  e::  tf'n  .i  uno  tiajo  -lu  corsé  horriblemente  ceñido;  la  pobre  muchacha  tenía  uno  muy  sensible 

jr  -u.  tierno,  que  un  Im  inesperado  ¡tarde  yai  comenzó  á palpitar  por  vez  primera. 

'.jn.fiii  o naiia  esp  a itidos,  • in  sospecharlo  ni  siquiera  remotamente,  llegaba  todas  las  noches  á eso  de 
.M  ■ ; a¡  li.'.  !.•  la  K-t».  ión.  En*  un  joven  pálido  de  veintidós  á veintitrés  años,  con  decoro  vestido,  aunque 


su  traje  no  fuera  muy  flamante;  llevaba  una  car- 
tera bajo  el  brazo,  gabán  de  entretiempo  en  pleno 
invierno,  y un  sombrero  gris  flexible  descolorido 
por  el  sol  de  algunos  estíos,  que  levantaba  con 
ademán  lleno  de  gentileza  cuando  pasaba  junto  al  mostrador.  Sentábase  en  el  rincón  más  sosegado,  pedía 
café  y recado  de  escribir;  abría  su  cartera,  sacaba  de  ella  libros  y papeles,  y leyendo,  y escribiendo,  consul- 
tando un  Diccionario,  absorto  en  su  trabajo  y sin  levantar  apenas  la  cabeza,  permanecía  allí  hasta  la  media 
noche. 

No  hay  que  decir  que  la  economía  llevaba  al  cafó  á aquel  trabajador  encarnizado.  Permaneciendo  en  su 
casa,  hubiera  gastado  en  fuego  y en  luz  más  de  los  cincuenta  céntimos  que  importaba  su  cafó  con  los  cuatro 
perros  chicos  de  propina  con  que  generosamente  obsequiaba  al  camarero. 

«Si  todos  los  parroquianos  fueran  así » murmuraba  á los  ocho  días  de  verle  el  dueño,  malhumorado, 

al  oído  de  un  jugador  de  dominó  á quien  acababa  de  recomendar  una  jugada  sabia. 

Pero  la  hermosa  cajera  no  compartía  en  modo  alguno  el  descontento  del  amo,  y á pesar  de  sus  maneras  re- 
servadas, volvía  á cada  momento  sus  ojos,  sus  grandes  y hermosos  ojos  de  diosa  Juno,  hacia  el  nuevo  parro- 
quiano, y le  miraba  con  expresión  llena  de  solicitud. 

Supo  por  los  camareros  la  vida  de  aquel  joven  discreto  y sobrio,  el  cual  era  pobre  y solo,  y vivía  en  una 
casa  cercana,  allá  en  lo  alto,  en  el  primer  piso  bajando  del  cielo.  Sabían  que  iba  todos  los  días  al  Jardín 
Botánico  para  asistir  á muy  doctas  cátedras,  y que  se  preparaba  para  sufrir  un  examen  muy  difícil.  Pero  la 
especialidad  de  los  estudios  á que  se  dedicaba  siempre  fuó  una  incógnita  para  la  señorita  Olimpia.  La  cosa 
fluctuaba  para  ella  entre  los  elefantes  y las  mariposas.  Lo  que  más  la  enternecía,  era  la  virtud  del  estudiante, 
que  para  ganarse  el  pan  en  espera  del  codiciado  título  dedicaba  toda  la  noche  á una  tarea  ingrata  y mal  paga- 
da: á traducir  del  inglés  á toda  prisa. 

Y el  corazón,  el  corazón  honrado  y bueno  que  latía  en  el  opulento  pecho  de  la  cajera,  concibió,  sin  darse 
cuenta  de  ello,  una  secreta  ternura  por  el  joven  pálido  de  azulados  ojos,  que  la  saludaba  con  gentil  cortesanía 
cuando  junto  al  mostrador  pasaba.  Le  admiró  por  su  laboriosidad,  y le  compadeció  por  su  vida  pobre  y soli- 
taria; y durante  las  largas  horas  que  permanecía  en  el  café  con  las  narices  metidas  en  tos  libros,  á la  pobre 
muchacha  se  la  hacía  el  tiempo  menos  largo,  y sus  inmóviles  y materiales  funciones  menos  monótonas.  Era 
el  que  sentía  un  sentimiento  algo  confuso,  pero  dulcísimo,  tras  los  edificios  de  terrones  de  azúcar  y tras  los 
carcax  de  cucharillas.  La  muchacha  soñaba,  pero  sus  sueños  no  tenían  nada  de  apasionados  ni  de  románti- 
cos. Sabía  que  todo  la  separaba  de  quien  tan  cerca  estaba  de  ella.  Levantarse  de  su  sillón,  abandonar  su  ele- 
vado sitial,  encaminarse  hacia  él  y dirigirle  la  palabra,  era  cosa  tan  imposible  á la  señorita  Olimpia,  como  á una 
emperatriz  el  bajar  de  su  trono  en  un  día  de  besamanos  y hacer  bruscamente  ante  toda  la  corte  públicas 
declaraciones  á un  obscuro  alabardero  de  su  guardia. 

Además,  la  señorita  Olimpia  no  era  loca,  ni  tampoco  tonta,  sino  modesta  y muy  juiciosa. Educada  en  los  prin- 
cipios más  sanos,  libre  y pura  de  ignorancia  y rechazando  el  amor  si  no  iba  precedido  de  una  vueltecita  por 
la  alcaldía  y la  parroquia,  en  modo  alguno  imaginaba  que  un  estudiante  joven,  lleno  de  ciencia  y de  porvenir, 
se  apasionara  con  rectas  miras  de  una  señorita  de  treinta  y cinco  años,  invadida  por  la  robustez,  que  no  tenía 
más  medios  de  subsistencia  que  un  empleo  subalterno  y mercenario.  Además,  había  debido  de  reparar,  no 
sin  alguna  tristeza,  que  cuando  el  joven  interrumpía  un  instante  su  trabajo  la  miraba  con  la  misma  indiferen- 
cia que  á la  mesa  de  billar,  pongo  por  caso,  ó que  al  paradorcito  de  pipas  de  los  clientes  más  asiduos.  Olimpia 
nada  pedía,  nada  esperaba.  Unicamente,  cuando  el  muchacho  estaba  allí,  sentía  como  una  corriente  de  aire 
cálido  en  derredor  de  su  pecho.  Creía  profesar  maternal  amor  al  estudioso  joven,  y le  deseaba  toda  suerte 
de  venturas  y prosperidades.  Eealizaría  su  designio,  sería  catedrático;  y le  veía  ya  en  el  Museo  de  Historia 
Natural,  ó en  un  anfiteatro,  luciendo  encarnada  cinta  de  la  Legión  de  Honor  y la  corbata  blanca  doctoral, 
explicando  su  curso  y diciendo  cosas  admirables  acerca  de  loe  rinocerontes  ó de  las  jirafas. 

Esto  duró  todo  el  invierno,  y con  ello  la  señorita  Olimpia  fuó  dichosa. 


Pero  luia  noche  el  estudiante  no  pareció  por  el  café,  ni  tampoco  al  día  siguiente,  ni  al  otro,  ni  durante  siete 
días  consecutivos.  Eran  los  primeros  días  de  Mayo,  y el  encanto  de  las  noches,  ya  templadas,  echaba  á la 
calle  á casi  todos  los  parroquianos. 

En  realidad,  la  señorita  Olimpia  se  apenó;  mas  su  duelo  no  tuvo  nada  de  amargo.  Algún  incidente,  feliz  sin 
duda,  debió  sobrevenir  en  el  destino  del  joven.  Ella  pensó  en  exámenes  lucidos,  en  un  puesto  ganado  que  le 
libertaba  de  la  labor  suplementaria  de  las  traducciones  chafarrinadas  en  el  café.  Mucho  lamentó,  en  verdad, 
el  no  verle  allí,  dominado  por  las  miradas  de  su  desconocida  amiga.  Pero  ¿qué  remedio?  Así  es  la  vida. 

El  domingo  siguiente,  hacia  las  diez  de  la  noche,  un  chaparrón  primaveral  hizo  afluir  al  café  á los  viajeros 
de  un  tren  de  los  alrededores.  La  cajera  estaba  ocupadísima  dando  órdenes  á los  camareros,  y sin  cesar  lla- 
mando con  el  timbre.  Estaba  algo  cansada,  y acababa  de  decir;  «Hipólito,  dos  refrescos  de  menta » «Ved  lo 

«pie  piden  en  el  7 >,  cuando  el  estudiante  apareció  de  pronto.  Aun  cuando  no  estuviese  mejor  ataviado  que 

antes,  la  pareció  más  guapo  y como  engalanado  por  la  juventud.  Y la  señorita  Olimpia  sintió  latir  muy  fuerte 
Hu  corazón,  porcpie  el  mozo  ya  no  llevaba  al  brazo  libros  ni  cuadernos,  sino  una  muchacha  tan  joven  y tan 
r.  -í  a como  el  ramillete  de  lilas  que  ostentaba  triunfalmente:  era  muy  sonrosada,  y tenía  ojos  verdes  y labios 
-■  or-,  ¡as  maneras  le  parecieron  á Olimpia  un  tanto  desenvueltas;  vestía  un  traje  claro  con  redondeles  rojos 
,.  oiiibrcro  de  i)aja  adornado  con  amapolas. 

. nt-.  ■■  C-;  pareja  lejos  del  mostrador,  apuró  dos  vasos  de  cerveza  en  el  ángulo  de  una  mesa;  el  enamorado 
'(  a la  enamorada  murmuraba  muy  bajito  palabras  que  la  hacían  sonreír;  y cuando  amainó  la  lluvia  se  le- 
•I  . H"  fueron,  llevando  con  ellos  algo  vivo  y ligero  que  revelaba  la  alegría  de  sus  corazones. 

■ < omprendió  la  pobre  cajera,  á quien  el  joven  ni  siquiera  habla  mirado,  que  le  había  querido 

ii  Dilatóse  su  garganta,  exhaló  un  suspiro  muy  hondo,  un  suspiro  de  mujer  gruesa,  y se  con- 
oi  o VI.];,,  Hu  raquítica  y discreta  novela,  había  acabado  para  siempre,  y que  ya  no  podía  aguar- 
'■  pida  y como  aturdida  contemplaba  cómo  en  la  calle  caían  las  anchas  gotas  presagia- 
■ l.nl^:  I o,  sin  reparar  en  que  lágrimas  tan  gruesas  como  las  gotas  calan  pesadamente  de 

' íiorita  Olimpia  reina  todavía  en  el  mostrador  del  cafó,  pero  el  cansancio  de  su 
’■  HU  enrazón  se  oprime  cuando  mira  la  mesa  de  mármol  donde  antaño  trabajaba 

■ ns.  l’ero  el  dolor  no  la  adelgaza,  cada  vez  esta  más  imponente;  y cuando 
» ci;  I p-.rocido  con  María  Antonieta  de  la  que  antes  fuó  hermosa,  los  clientes 

' ' . n:  ■ n de  guantes  en  un  almacén  de  novedades  del  vecindario,  ae  atrevió 

- ' -i''  respetos),  « que  la  cajera  le  recordaba  más  bien  á Luis  XVIII,  al 

■ * ( (■  , I ;icn“,  y que  sólo  la  faltaba,  para  que  el  parecido  fuese  completo,  una 


Francisco  COPPÉE 


LA  FUENTE  DE  LOS  CISNES 


á dibujarse  en  la  fuente, 
y a!  asomarse  las  flores 
en  el  agua  para  verse, 
y al  adormirse  los  silfos 
en  el  ramo  en  que  se  envuelven, 
es  cuando  el  cisne  modula 
su  canto  de  amor  ferviente. 

Y del  himno  armonioso 
que  en  el  misterio  se  pierde, 
sólo  el  que  está  enamorado 
escucha  la  voz  celeste 

Salvador  EÜEDA 

DIBUJO  DE  ANDRADE 


En  un  jardín  de  Sevilla, 
del  alma  halago  y deleite, 
con  el  amor  de  dos  cisnes 
se  regocija  una  fuente. 

En  ella  susurra  el  agua 
su  dulce  música  alegre 
y traza  en  la  superficie 
círculos,  rizos  y pliegues. 
Bajo  el  arco  de  una  gruta 
alzada  en  forma  de  puente, 
sobre  el  espejo  nadando 
pasan  los  cisnes  solemnes, 
y un  cordón  de  bellos  niños 
en  la  verja  se  entretiene 
viendo  las  góndolas  blancas 
que  las  dos  aves  parecen. 

Los  cuellos  al  viento  dando 
cual  dos  larguísimas  eses, 
anchos  y rojos  los  picos 
que  cual  coral  resplandecen, 
los  remos  bajo  las  plumas 
azotando  el  agua  leve, 
y las  alas  recogidas 
como  abanicos  lucientes, 
del  espejo  enamorados, 
donde  sus  cuerpos  se  mecen, 
viven  mirando  su  idilio 


en  el  fondo  transparente. 
Cuando  en  la  fuente  la  luna 
su  velo  de  plata  tiende, 
los  plácidos  nadadores 
se  cuentan  su  amor  ferviente. 
Dicen  que  al  morir  el  cisne 
lanza  un  canto  que  parece, 
por  lo  divino  y lo  dulce, 
voz  que  de  los  cielos  viene. 

Da  al  fenecer  ese  canto, 
y también  cuando  estremece 
el  amor,  en  noche  clara, 
su  pecho  de  limpia  nieve. 

Al  empezar  las  estrellas 


RrlGONES  CALLEJEROS 
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CONGRESO  IBEROAMERICANO 


JONI’A  OKIíANiZaUOKA  del  GONGKESD  IBEKOAMEKICANÜ,  PRESIDIDA  POR  EL  8R.  RODRIGUEZ  SAMPEDRO 


Próximo  á inaugurar  sus  sesiones  el  Congreso  Iberoamericano,  que  tan  poderosamente  ha  de  contribuir  á 
estrechar  lazos  que  deben  unir  á los  españoles  de  América  con  los  españoles  de  la  Península,  unidos  ya 
por  el  sentimiento,  por  el  lenguaje,  por  la  historia  y por  ios  mutuos  intereses,  la  sociedad  Unión  Ibero- Ame- 
ricana, á la  que  corresponde  la  iniciativa  de  esta  solemnidad,  trabaja  activamente  á fin  de  tener  organizados 
todos  sus  proyectos  cuando  lleguen  los  ilustres  representantes  de  aquellas  Repúblicas. 

Como  prólogo  de  tan  importante  suceso,  publicamos  hoy  las  adjuntas  fotografías,  hechas  durante  la  última 
reunión  de  la  Junta  organizadora  que  preside  el  Sr.  Rodríguez  Sampedro  y de  la  Comisión  de  Jurisprudencia 
que  preside  el  Sr.  Groizard,  sin  perjuicio  de  consagrar  á este  asunto  importantísimo,  en  nuestros  números 
sucesivos,  toda  la  atención  que  merece.  * • * 


COMISIÓN  DE  JÜRISPaUDENGIA  DEL  MISMO  CONGRESO,  PRESIDIDA  POR  EL  SR.  GROIZARD  Fotog  Fransen 


CON.  DE,  EN.  rOR  SIN,  SOBRE  LOS  CARLISTAS 


l.:i  vcnhi.l  o>  qiio  el  :il/;tniicntn  earlisUi  lia  causarlo  sor- 
pri  -.1  ¿eneral.  pori]uo.  menos  en  él.  los  españoles  (‘i'oiamos 
en  linlii  los  ;il/.amien!os  po'ililcs,  hasla  en  el  ile  la  snspen- 
sii'in  'le  las  ■¿aranlias  ei'nslilneionales,  á las  cuales  les  ocu- 
rre I"  i|ne  á los  malos  estu'lianles:  (|ue  no  pueilim  pasar  un 
año  sin  'i'ie  his  itcjen  y liay  años  (|nc  las  sus- 

pi'nilen  i ii  laiero,  en  Junio  y en  Septiembre:  asi  es  (¡ue  no 
a'l<'l¡inlan  lucia. 

I'or  es,,,  al  aparecer  la  primera  parli'la  hicimos  infiniilad 
,|,>  sup,,sieiones  antes  de  , laníos  á ¡lartido  (á  parlido  carlis- 
ta V nin'-lio  más  cuando  supimos  ipio  comeii/ahan  sus  fe- 
(dmrias  p.ir  asaltar  un  cuarlel  «le  la  (liiar  lia  civil,  cosa  tjue 
11  'II  vi, la  lian  hecho  l,is  t'aeeiosos,  hasta  el  punto  de  cpie 
ya  '¡eci.i  l.-irr.a  ile  ellos  que  huían  conio  ¡a  geniiilica  al 
, - hnrlt‘<  iiianii. 

.sti  hiiliie«en  eni|iezado  por  el  asalto  'le  un  tren  correo,  no 
c;ihia  , til  la.  per  ' s.,  c unee  i|ue  esla  voz  se  han  dicho  los 
f.c  , i,,s,'s  .'.\  (|iic  vamos  á detener  la  correspondencia  pú- 
l'lii'a.  si  n,)  hemos  ,lo  eneonlrar  en  olla  ninjún  pliego  con 
x.ii  'ies  ni  cerlifi,-ail,)  con  r/irf'i  ...V 

I II  I e'lderno  til,'  el  primer,)  (|uc  ne  Ti-aiji)  la  partida, 
.pie  era  ,l,'  UmIaloua:  p.'ro  no  se  atrevió  á hacer  lo  mis- 
mo ,"11  las  otras,  iiorquc  era  tener  muchas  tragaderas, 

l'.n  loncos  com  uiza- 
ron  las  e.vagcracioncs 
y el  ver  carlislas  hasta 
en  la  sopa,  con  lo  cual 
les  haciamos  incons- 
eionlcmenle  el  caldo 
gordo. 

Xo  faltaban,  sin  em- 
bargo, altruislas  que, 
á pesar  del  carácler 
del  alzamionio,  se  afe- 
rraban más  en  creer 
que  lodo  procedia  de 
la  Bolsa. 

— Desengáñense  us- 
tedes — decian  . — ese 
movimiento  no  tiene 
más  lili  que  hacer  ([ue 
baje  el  papel  español. 

-,,,\lás  todavía? — les 
objelabin. 

^ «i  no  - i'roscgiiian.— /.por  ipié  se  h:in  levantado  á fin 
-1,..  ■ 
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!”'les  razón  conicsiab.an  los  incrédulos:  — 
i'c  qiierl.-olo  pii  cama  hasla  el  mes  próximo. 

.Iros  oplimislas.  la  inesperaila 
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mo  es  naliiral,  el  lema  cons- 
■iones  en  el  seno  del  hogar,  en 
'■n  lo-  cafés,  en  los  teatros,  y aun 
iro-,  . ,|,in'le  la  polili.-a  no  priva, 
n .a  tiple  iniiv  conocida,  obsesiona- 
,1.1  por  la  conversación 
'le  MIS  asid in is,  creyó, 
al  traerla  iin  sombre- 
ro 'li'  la  lienda.  ipie 
V iiia  'b'iilro  'I.'  la  i-aja 
un  (-■■rli.'la. 

' ■'  '|ue  venia  era  la 
I n'.i  'pie  p a r a el 
• ' 1"  nusmo,  i'iies 
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haber  detalles  cómicos,  que  involuntariamente  distraen 
nuestra  preocupación  y nuestro  duelo. 

Todavía  no  se  sabe,  ni  se  sabrá  nunca,  si  las  partidas  que 
brotaron  en  las  márgenes  del  Llobrcgat  eran  siete  ó una  sub- 
dividida en  siete  fragmentos,  y con  este  motivo  hay  anima- 
das iliscusiones. 

— Yo  le  digo  á usted  que  es  una  sola  partida. 

— X'o,  señor;  las  partidas  son  siete. 

— Eso;  el  l'uero  Jiisijü  que  so  ha  echado  al  campo. 

De  osle  modo,  nuestra  desgracia  nacional  lia  trascendido 
bien  pronto  á las  clases  más  alejadas  de  la  cosa  piíblica; 
lauto,  que  las  criadas,  que  son  puramente  ih>iné.-<tira,->,  ha-, 
blan  de  la  asonada  y dicen  que  va  á venir  D.  Carlos  con  la 
misma  naturalidad  que  po- 
dían decir  que  está  al  lle- 
gar el  aguador. 

En  un  hotel  próximo  á 
mi  casa  tienen  un  perro 
de  presa  llamado  Carra, 
y al  llevarle  la  pincha  la 
comida  esta  mañana,  iba 
diciendo  en  voz  b.aja:  «Pa- 
ra clia.sco  que  Carca  sea 
un  carlista  de  veras.  De 
menos  nos  hizo  Dios». 

Y es  que  la  pobre  chica 
liahía  oido  cantar  aque- 
llo de: 

Disfrazado  de  perro  de  presa 
uii  carlista  se  \’Íno  á Mailrid..,., 

En  los  barrios  bajos  ya 
tienen  con  los  sucesos  ac- 
luaies  material  para  una 
porción  de  frases  de  esas 

(|uc  sólo  se  oyen  de  la  plaza  del  Progreso  para  allá,  donde 
no  molesta  la  campana  de  los  tranvías,  ni  siquiera  la  cam- 
panilla del  carro  de  la  basura. 

— Oye,  /sabes  quién  ha  desaparecido?  el  Chupalacres. 

— Se  habrá  marchado  con  los  carlistas,  porque  61  saluda- 
ba á Mella. 

— El  caso  es  que  también  ha  desaparecido  su  pacienta. 

— Esa,  por  llevarle  la  contraria,  do  fijo  que  se  ha  ido  á 
buscar  algún  civil. 

Ayer,  cuando  se  disponían  á comer  los  jornaleros  del 
asfaltado  de  la  Puerta  del  Sol,  pasé  entre  ellos  y oí  que  uno 

le  decía  á su  consorte: 


— (’.hica,  abre  la  cesta  con  cuidado,  no  vayan  á csíar  den 
Irn  los  c.arlislas, 

/Eomiémio.sc  el  cocido? 

— Cá,  mujer:  miinicioiiándoso.  ¿No  ves  que  siempre  traes 
los  gnrbanzo.s  como  balas? 

1,0  ipie  más  ha  llaimul"  la  atención  popular  son  las  dc- 
tciicinnc.s  y los  l■''gis^l•()s. 

l.a  del  cura  de  San  Lorenzo  lo  vino  de  perillas  al  Cani- 
liiiiiilarn,  qne  ya  fi<¡  liahia  doeidido  á celebrar  su  unión  con 
l.a  ('nrrccallr.'i. 

— /.Luánilo  vamos  á arreglar  eso,  Cnntim? 

- Imposible,  (iiicrida  (’nrro:  se  han  llevado  preso  al  cura. 

I,')  mismo  me  dlji.-<(e.-<  el  mes  pasao. 

.Oiiiál  el  mes  pasao  á (luicn  le  llevaron  preso  fiió  á mí. 

Lo  fin,  que  aipii  ya  no  se  iiabla  más  que  rio  los  carlistas,  y 
qii"  hasla  en  los  actos  más  íntimos  de  ia  vida  teme  uno 
cnconirarsc  con  ellos. 
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EL  SASTRE  DEL  CAMPILLO 
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MODAS  DE  INVIERNO  PARA  NIÑOS 


o es  tan  fácil  como  parece  vestir  á una 
In  I VJ^  >Sl  ó á un  niño. 

Cierto  que  su  cara,  por  poco  agra- 
nr  y todas  las  caras  in- 

-’  ^ fantües  son  tan  agraciadas  por  lo  me- 
nos como  aquéllas  que  los  diarios  adju- 
dican siempre  á las  protago- 
nistas jóvenes  de  crímenes  y 
suicidios  (y  Dios  no  nos  ten- 
ga en  cuenta  esta  profana- 
ción de  la  infancia);  por  poco 
agraciada  que  sea,  repetimos, 
va  bien  con  todos  los  trajes, 
armoniza  con  todos  los  colo- 
res y resulta  su  encanto  con 
todos  los  adornos.  Pero  el 
arte  de  la  modista  y la  ambi- 
ción de  una  madre  no  deben 
satisfacerse  con  triunfos  tan 
fáciles;  el  nifio  ó la  niña  esta- 
rán bien  con  cualquier  traje, 
es  cierto,  pero  habrá  uno  con 
el  que  estén  mejor,  y ese  uno 
es  preciso  buscarlo. 

Y es  preciso  buscarlo  sin 
sacrificar  á la  elegancia  y á la 
belleza  el  trascendental  asun- 
to de  la  salud,  materia  prima 
para  que  los  encantos  infan- 
tiles luzcan  con  todo  su  es- 
plendor, y sin  la  cual  los  más 
brillantes  adornos  y las  más 
artísticas  creaciones  de  la 
moda,  antea  que  recrear  los 
ojos  de  quien  las  contempla 
sobre  el  cuerpo  de  un  nifio, 
los  entristecen  y anublan.  No 
expongamos,  por  consecuen- 
cia, á un  niño,  aunque  así  ves- 
tido resulte  precioso,  á los 
fríos  del  invierno  con  trajea 
que  por  la  ligereza  de  su  tela 
no  le  defiendan  lo  suficiente 
del  rigor  atmosférico;  más 
aún:  busquemos  dentro  de  la 


TRAJE  DE  TERCIOPELO  PARA  NINA  DE  SEIS  ANOS 


moda  modelos  que  satisfagan  la  necesidad  de  res- 
guardar al  nifio  en  las  diferentes  temperaturas  á que 
ha  de  exponerse  durante  el  curso  del  día,  según  esté 
al  aire  libre  ó en  sitios  cerrados,  y sin  que  las  bruscas 
transiciones  puedan  perjudicarle  ni  alterar  su  salud. 
Un  traje  elegante,  cómodo,  de  abrigo  y no  muy  caro... 

he  ahí  el  ideal,  ideal  que  cree- 
mos realizado  por  el  precioso 
modelo  que  acompaña  á estas 
líneas,  y que  juzgamos  inme- 
jorable para  una  niña  de  seis 
años. 

La  tela  del  traje  es  tercio- 
pelo lustroso,  con  visos  tor- 
nasolados como  el  moaré.  El 
encaje  es  guipur  blanco;  el 
color  del  vestidito,  así  como 
el  del  sombrero,  es  azul  ma- 
rino. Una  «cascada»  de  gasa 
plissée  con  felpillas,  azules 
ambas,  guarnece  el  delantero. 

Se  trata  de  un  vestido  que 
sirve  de  abrigo,  lo  que  supo- 
ne comodidad  y calor  para  el 
invierno...  puesto  que  debajo 
puede  y debe  ir  otro  trajecito. 

El  sombrero  luce,  además, 
dos  galones  «fantasía»,  que 
armonizan  con  el  choti  de  ga- 
sa, tan  blanca  como  esa  riza- 
da, larga  y buena  pluma. 

Con  esta  rápida  explica- 
ción del  grabado  y el  arte 
de  una  hábil  modista,  el  tra- 
je cuyo  modelo  publicamos 
hade  resultar  necesariamen- 
te precioso,  y además,  la  mo 
da  que  lo  impone  merecerá 
nuestros  plácemes,  por  ha- 
ber sabido  unir  á lo  bello  lo 
cómodo  y no  indisponerse 
con  los  médicos,  que  tanto  se 
preocupan  de  la  salud  de  la 
infancia. 

» « * 


Fotng.  Reuüivger,  París 


DESDE 


AUKKiO  DK  l'AÑO  VERDE  CON  ADORNOS  DB  ASTRAKÁN 


^ N - I «.rtos  (iíSM  que  be  podido  hallarme  ausente  de  esta  capital,  visitó  un 
^ i.i  nt')  de  mar,  y de  ])aso  visité  también  más  de  un  buque.  En  uno  de  éstos 
»;.'ncién,  á más  de  la  belleza  del  barco,  la  tristeza  de  uno  de  sus 
I'r  - veriviiai  ión  en  averiguación,  supe  á qué  obedecía  esa  tristeza. 

- ‘D.  ■.  en  su  camarote  vi  no  sólo  un  retrato  de  mujer  en  sitio  pre- 
’■  '<1,  ii.i  (jue  .i  más:  las  miradas  del  oficial  al  retrato  y las  señas 

• ■ ii  ...;  |iiira  que  disimulara  mejor. 

. i.iic  ‘ ! ;;:jue  venia  de  hacer  un  ])recioso  viaje  por  las  costas  de 

!•  inoció  y admiró  en  Cristianía  á una  mujer  muy  hermo- 
. 1.  cli-  su  retrato;  que  el  marino  no  puede  olvidar  el  origi- 
• ‘ , iTiMul  simo  á éste,  donde  podemos  ver  no  sólo  á una 

_..  parece,  sino  una  ¿oiícííe  semejante  también: 
= • '•  ■ ' -s  ailornoH  de  astrakán,  esa  solapa  única,  ese 

■-Í  ■“  . ■ Si. mbrero  (jue  tiene  mucho  de  precioso  (castor 
. -<■  cabi-'lo  un  sí  es  no  éboHriffé  {vaoáa.  que 

‘ I' ■ ’=  CKii..  i-r  . , ¡iiífiinia  ó la  de  (Iristianla. 

• ■ ■ ii  r!|i  . e 11;  loó  I , atención  el  retrato,  me 

'■  tfai;:  y el  sombierol 


-■r,  ani  la  desaparición  de 
oiliciada  que  ha  estado 
in  culo  á los  habitan- 
OI  nbradosl |Críme- 


COLLET  DE  NUTRIA  CON 

j L''  STA  <sefiora  joven»,  al  lucir  tan  magrífic 
L 1—1/  toilette  de  los  que  mejor  vestían  en 
conciso  del  primer  figurín  del  paraíso»? 

Creo  que  sólo  pensará  en  lo  que  vale  y en  lo  q 
Pero  nada  perdería  con  remontarse  á aquellc 
también  fuera  conveniente  que  dedicara  atefirtói 

pieles  que  dan  calor y tono. 

No  se  lo  diré  cara  á cara,  pero  cara  al  retrato. 
Yendo  lujosamente  engalanada  con  un  abrigo 
guarnecida  de  marta,  amplio  él  y más  largo  por  d( 
chilla,  y que  también  ostenta  cumplido  y alto  ci 
considerar  de  dónde  vendrán  tan  hermosas  p 
lucha  por  la  vida  de  los  que  exponen  la  suya  á t 
fort  más. 

¿Habrá  mucha  compasiva  dama  que,  una  vei 
jamás  en  calor?  ¿Cuál  será  la  que,  acompañada 
fourroures,  lleve  su  pensamiento  á la  soledad  d 
pieles»  lleva  una  vida  que  no  es  vida? 


3 FARÍS 


' ACON  ADORNOS  DE  MARTA 

“ igcífico  abrigo,  pensará  que  las  pieles  fueron  la 
ép'^eas  primitivas,  prefiriendo  aquéllas  al  «traje 

a lo  que  embellece  este  lujo. 

6 Aquellos  tiempos,  á fin  de  hacer  comparaciones;  y 
‘I  tetífón  á los  países  de  donde  vienen  esas  soberbias 

I itrato,  sí. 

abrigo  de  esa  «categoría»,  abrigo  que  es  de  nutria 
s por  detrás  que  por  delante,  que  va  forrado  de  chin- 
alto  cuello,  resulta  una  falta  eso  de  no  detenerse  á 
e osas  pieles,  que  representan  los  sufrimientos  y la 
I uva  á todas  horas  para  dar  á nuestra  vida  un  con- 

» na  vez  abrigada  así,  piense  en  los  que  no  entran 
I añada  de  amigas  y amigos,  envueltos  como  ella  en 
( dad  de  las  regiones  árticas,  donde  el  «cazador  de 


TOILETTE  DE  PAÑO  COLOR  CAFÉ  Y «FIGARO»  DE  ASTRAKÁN 


NO  hace  falta  que  un  abrigo  sea  largo  para  que  abrigue.  Si  esta  figura  pudiese 
tomar  la  palabra,  de  fijo  diría  que  no  siente  frío,  que  va  abrigada.  Me  ale- 
gro; ello  no  prueba  sino  que  con  habilidad  por  parte  de  quien  «confecciona»,  y 
habiendo  gusto,  gentileza  y elegancia  en  lo  que  hace  el  gasto,  todo  puede  con- 
cillarse; |ir  á cuerpo  llevando  abrigol  cosa  que  el  cuerpo,  si  es  bonito,  agradece 
(pues  no  en  balde  dicen  ustedes  los  españoles  que  á quien  se  tapa  lo  bueno  Dios 
se  lo  quita),  y además  lucir  la  falda. 

Tanto  mejor  si  la  falda  es  como  ésta,  tan  bien  hecha,  de  tan  buen  paño  color 
café  y con  esas  costuras  tan  en  auge  todavía. 

El  abriguito  es  un  «fígaro»  de  astrakán;  los  botones  son  de  acero  pavonado, 
con  cerco  de  diminutas  piedras  strass.  El  cuello,  muy  alto,  baja  algo,  pero  esto 
es  con  vanidosa  intención;  para  que  «conste»,  el  forro,  ¡qué  forrol  ya  lo  están 
ustedes  viendo,  de  chinchilla. 

Hace  tiempo  que  á la  chinchilla  la  hacía  el  amor  el  astrakán;  se  han  unido 
ya,  se  les  ve  juntos  muchas  veces,  y «resultan»  muy  bien. 

El  manguito,  de  no  exagerado  tamaño,  es  de  astrakán  también;  un  lazo  de 
raso  negro  sirve  de  almohadón  á un  ramo  de  jacintos  y violetas. 

El  terciopelo  marrón  se  combina  con  el  gro  verde  esmeralda  en  el  sombrero, 
cuyo  casco  es  de  un  tejido  que  parece  crin,  y cuyo  color  es  bcige. 

Yo,  combinándolo  todo,  después  de  estas  noticias  digo  adiós  para  no  ser  pesada. 


Mad.  de  MUSSY 


H CON  ADORNOS  DE  MARTA 


Fotografías  Feutlinger 


Parí?,  1900 


ABAKICOS 


u 03  la  amistad  precisamente  el  sentimiento  que  impera  en  el  corazón  femenino.  Unas  veces 
porque  se  extralimita  y llega  al  amor,  otras  porque  cae  en  la  indiferencia,  ese  dulce  y tranquilo 
afecto  arraiga  pocas  veces  en  el  corazón  de  las  jóvenes;  una  mujer  necesita,  para  comprender 
y sentir  la  amistad,  que  su  partida  de  bautismo  tenga  ya  algunas  arrugas,  aunque  la  piel  de  su 
rostro  se  conserve  tan  tersa  como  puede  soñarla  un  profesor  de  masage. 

Pues  a pesar  de  esto,  todas  las  mujeres  tienen  un  amigi,  ó mejor  dicho,  dos;  un  amigo  para  la  soledad  mis- 
teriosa del  gabinete  de  toilette,  amigo  que  se  llama  el  espejo,  y otro  amigo  para  los  triunfos  y los  esplendores 
públicos  del  paseo,  el  teatro  y el  salón:  este  otro  amigo  se  llama  el  abanico. 

El  espejo  lo  inventó  Eva  mirándose  en  un  charco  del  Paraíso;  el  abanico  nació  en  China,  según  todos  los 


AllANICO  f)K  LA  CASA  UUVELLKROY,  PINTADO  POR  MR.  MAURICE  LELOIR,  Y PREMIADO  CON  MEDALLA  DE  ORO 

KN  LA  EXPOSICIÓN  DE  PARÍS 


eru  l.i  X,  y su  inventora  fué  indudablemente  alguna  ascendiente  coronada  de  la  famosa  emperatriz  viuda,  que 
«■n  :i  Al  ! iKtlidad  suelta  tantos  y tan  graciosos  abanicazos  á las  grandes  potencias  europeas. 

l’i-i  tiene  la  diplomacia  china  fama  de  habilidosa;  un  abanico  en  manos  de  mujeres  el  más  enrevesado 
■ .»  ipie  han  podido  soñar  las  cancillerías  orientales  y occidentales.  Algunos  dicen  con  notorio  error  que 

• I ■'  ■ ■ drve  |■er¡l  llar  aire;  todas  las  mujeres  se  sonríen  al  oirlo.  El  abanico  les  sirve  á ellas  para  todo  me- 

n'x  ¡'Ar.  I no  i inplcan  con  tal  tin  sino  cuando  quieren  dar  aire  á algún  pretendiente  importuno. 

’t  ) .•.  ,iif  i!  I o-,  '.o  sin  cierto  fruncimiento  de  cejas  de  las  lectoras,  que  el  corazón  femenino  no  siente  la 

'.t  i d ' ■ 11,  MI  dpH.juitc  ijiie  la  que  le  une  al  espejo  y al  abanico  es  más  sólida  que  la  famosísima  de 

I'.  . I o.  ■ 

b'ir  vr.tiid'-  Mi  Piin  i:;-  cont  i Ariialatles  (¡ue  sufran  en  su  vida,  por  mucho  que  les  hostiguen  las  penas  ó 
.••«  • n ,.i  ;•  - ..  '.I  :r:  ya  i'ft’-i  h d'-  ■•A  opulencia  á miserable  estado,  ya  se  alcen  de  la  pobreza  á una  for- 

i-n  oii,  cn:i!  ía -ri'  su  situación,  desahogada  ó precaria,  en  el  palacio  ó en  la  bohardilla, 

.1  ■ II.  .ji  ;.  - nc  rM'.í,  ‘•i.  ■'  1 1.  n: riñosísimo  de  FUS  dos  amigos,  y desde  la  infancia  hasta  la  anciani- 

dHil.  sr  | iiiiirii.i  . '.iif  lit  iiiii  iMii!  ii.  I ,•  I I nina  exista,  no  les  abandonan  ni  les  olvidan  un  momento. 

l.  iK  ii  ' ii.iraii  d iMj..  ■ haciii  i iiando  iio  lo  tienen  delante,  y el  abanico,  artículo  al  parecer  de  vera- 
11..,  i>  I 1.1  «tn-ii:ii,  j.ui  ».<  • I,  ii  :>  i.'  .1  Nii  lo  llevan  á la  calle  y al  paseo,  es  verdad;  pero  lo  lucen  en  teatros  y 
reiiini-ii* d..i,.le  t.if.  lui  I re'e  t.,  |.„ra  .jiiciurse  lii|>ócritamente  del  calor,  allí  está  su  confidente,  encubridor 
y aiiiuro 

El  arfe  inodoriiista  a*-  ba  ii|iodi-ra.l'i  tinMiii''n  ilel  abanico,  y en  el  jirecioso  modelo  que  acompaña  á estas 
Hneiia  p'ieden  «dniirar  ¡as  iei  toras  «d  abanico  ijiie  triunfará  en  los  teatros  y bailes  de  este  invierno.  Su  original 
forma  y «u  artístico  pniH  lo  lian  valido  medalli;  do  oro  cr  el  gran  Certamen  jiarisiense.  Saludemos  en  él,  con 
«1  mayor  najado,  al  HÍortiin.ado  poncodor  de  todos  los  secretos  femeninos  en  el  último  inxierno  del  siglo  xix 
y *n  el  primero  del  siglo  \x. 


A C ^ T-T  A I D A D K;  S 


BA.DA10NA.  r.UARTRL  DE  LA  GUARDIA  CIVIL,  SITO  E "I  lA  CALLE  DE  lA  CONQUISTA 
ATACADO  POR  LA  PARTIDA  FACCIOSA 


Nuevo  iiúnistro  de  Marina.— Intentona  carlista,  Atatiue  al  cuartel  ele  la  Guardia  civil  de  Badalona. 
Sus  heroicos  defensores.  Torre  de  Baró.— Monumento  a D.  Claudio  Moyauo. 


Cuando  más  necesitaba  nuestra  nación  de  tranquilidad  y 
de  descanso  para  recobrarse  de  pasadas  desdichas,  surgió 
una  intentona  contra  el  orden  público  respecto  á la  que  na- 
die quiere  aceptar  las  responsabilidades;  tan  criminal  em-  r 

presa,  de  leso  patriotismo  les  ha  parecido  aun  á aquellos 
directamente  interesados  en  el  éxito  de  la  algarada. 

Por  fortuna,  ésta  abortó,  tanto  por  la  impaciencia  de  algunos  de  loe  comprometidos,  como  por  la  persecución 


JOSE  RAMOS  IZQUIERDO 
MINISTRO  DE  MARINA 

F<do(¡  VoUtdin 


Después  de  numerosas  conferencias  entre  el  general  Az- 
cárraga  y varias  distinguidas  personalidades  que  no  acepta- 
ban en  estas  circunstancias  la  cartera  de  Marina,  logró  en- 
contrar en  el  contralmirante  D.  José  Ramos  Izquierdo  el  mi- 
nistro que  necesitaba  para  desempeñar  dicho  cargo. 

El  nuevo  ministro  nació  en  San  Fernando  en  Diciembre 
del  afio  1838,  y es  oriundo  de  una  familia  distinguidísima 
en  la  que  hubo  varios  miembros  pertenecientes  á la 
Armada. 

En  el  afio  1862  ingresó  en  el  servicio,  mandando  desde 
entonces,  en  distintos  empleos,  varios  buques  de  guerra. 
Uno  de  los  últimos  destinos  que  sirvió  fué  el  de  jefe  de  Es- 
tado Mayor  de  la  Escuadra  de  instrucción.  En  su  hoja  de 
servicios  cuenta  con  buena  historia,  desempefiando  brillan- 
tes comisiones.  Es  persona  de  agradable  trato,  y tiene  para 
el  puesto  que  ocupa  relevantes  condiciones,  temperamento 
y energía. 

Los  elementos  de  la  Armada  confían  mucho  en  que  su 
paso  por  el  ministerio  de  Marina  no  ha  de  ser  estéril,  y que 
muy  pronto  han  de  traducirse  en  reformas  los  excelentes 
propósitos  que  le  animan. 


de  que  fueron  objeto  apenas  se  lanzaron  ai  campo,  aunque  la  perturbación 
producida  en  la  marcha  normal  y progresiva  de  nuestro  país  hacia  mejores 
destinos  y situación  más  próspera  queda  realizada,  y cottará  algún  tiempo  y 
no  menor  trabajo  borrar  el  desastroso  efecto  que  tales  sucesos  han  causado 
entre  las  naciones  amigas  del  continente. 

En  la  tarde  del  día  28  del  pasado  mes,  una  partida  compuesta  de  veinti- 
cuatro hombres  atacó  el  puesto  de  la  Guardia  civil  de  Badalona,  inauguran- 
do con  este  ataque  su  antipatriótica  hazaña. 

A la  agresión  contestaron  valientemente  los  individuos  déla  Guardia  civil 
acuartelados  en  dicho  puesto.  Estos  eran  seis,  y sostuvieron  un  vivo  tiroteo 
con  la  partida,  logrando  hacer  á los  sediciosos  un  muerto  y un  herido  y po- 
nerlos, en  unión  de  cinco  carabineros  que  acudieron  en  auxilio  de  los  va- 
lientes guardia-civiles,  en  precipitada  fuga.  El  muerto  resultó  ser  el  jefe  de 
la  partida,  llamado  José  Torrens. 

Los  individuos  que  estaban  bajo  sus  órdenes  huyeron  á ampararse  en  la  re- 


S\KOIÍNTO  CR8\RKO  GARCIA 
JKRK  DKL  PUtSSTO  DK  B\DALONA 

gión  montañosa  de  la  provincia, 
donde  con  algunos  otros  grupos 
se.ticiosos  vagaron  sin  dar  cara  á 
las  tropas  que  en  su  persecución 
acudieron. 

Tal  comienzo  tuvo  la  intentona 
sediciosa,  cuyos  posteriores  suce- 
sos no  hemos  de  referir  por  estar 
frescos  en  la  memoria  de  todos. 
Obra  de  extravío  político  ó de  in- 
fame deseo  de  lucro,  los  verdade- 
ros amantes  de  España  la  repro- 
barán siempre  como  un  crimen 
de  leso  patriotismo,  que  nada  ni 
nadie  puede  disculpar. 

• 

* • 


GUARDIAS  CARDONA,  FERRANDO,  MANRESA  Y GIL,  QUE  DEFENDIERON 
HEROICAMENTE  EL  CUARTEL,  Y PAREJA  DK  LA  BENEMÉRITA  (EN  EL  CBNTRO) 
QUE  RESISTIÓ  LA  EMBOSCADA  DK  LOS  CARLISTAS 


; .N  , iJNCKNI  HARON  1,08  SEDICIOSOS  DESPUÉS  DE  8U  ATAQUE  Á BADALONA 

Folograjiai  Laurttno 


La  estatua  de  Moyano,  cuya  inauguración 
está  anunciada  para  hoy,  es  un  hermoso  mo- 
numento de  que  es  autor  el  ilustre  artista 
Sr.  Querol. 

Aparece  el  insigne  patricio  en  pie  sobre  un 
elevado  pedestal  de  sencilla  y elegante  forma, 
al  que  sirven  de  adorno  cuatro  bajorrelieves 
en  bronce. 

De  correctas  proporciones  y elegantes 
líneas,  la  estatua  es  admirable  no  sólo  por 
esto,  sino  también  por  el  aire  majestuoso  de 
la  ñgura,  por  la  naturalidad  de  su  actitud  y 
por  el  espíritu  que  la  anima. 

La  cabeza,  de  facciones  enérgicas  y rudas, 
es  un  notable  retrato  del  político  ilustre,  en 
el  que  el  escultor  ha  vencido  con  exquisito 
arte  las  dificultades  que  ofrecía  su  ejecución. 

No  menos  dignos  de 
elogio  son  los  bajo- 
rrelieves que  decoran 
el  primer  cuerpo  del 
pedestal,  y en  los  que 
el  artista  recuerda,  en 
estilo  alegórico,  cua- 
tro episodios  de  la 
vida  del  gran  patricio. 

Grandes  han  sido 
los  obstáculos  que  ha 
habido  que  vencer  pa- 
ra realizar  esta  obra, 
debida  á la  iniciativa 
del  Magisterio  espa- 
ñol, que  queriendo 
rendir  un  tributo  de 
respeto  á la  memoria 
de  D.  Claudio  Moya- 
no,  abrió  una  suscrip- 
ción para  costear  el 
monumento.  A 37.000 

pesetas  ascendió  la  cantidad  que  pudo  reunirse,  y con 
tan  escasos  fondos  para  tan  grande  obra,  ha  podido 
lograrse  cubrir  todos  los  gastos  de  material,  cimenta- 
ción, fundición,  etc.,  debiéndose  en  gran  parte  á la 
buena  voluntad  que  han  puesto  cuantos  en  ella  han 
intervenido,  y muy  especialmente  al  señor  Querol, 
que  en  obsequio  á tan  noble  empeño  no  ha  repara- 
do en  sacrificios  para  que  el  monumento  resultara 
digno  del  hombre  cuya  memoria  ha  de  perpetuar 


ESTATUA  DE  D.  CLAUDIO  MOYANO 


y de  la  noble  idea  que  lo  ha  inspirado. 

Eesponde  aquél  perfectamente  á esta 
idea,  y en  los  artísticos  bajorrelieves  del 
pedestal  ha  sabido  el  insigne  Querol  rea- 
sumir toda  la  obra  de  D.  Claudio  Moyano, 
representándose  en  ellos  el  momento  en 
que  dió  léctura  desde  la  tribuna  del  Con- 
greso á su  plan  de  enseñanza,  una  alego- 
ría del  Angel  de  las  Escuelas,  una  medalla 
conmemorativa  de  la  inauguración  del 
monumento,  y una  escena  en.'la  que  in- 
terviene la  reina  Isabel  JI. 

A los  plácemes  de  todos  los  que  han 
tenido  ocasión  de  admirar  el  monumento 
unimos  los  nuestros,  por  la  feliz  inter- 
pretación de  una  obra  tan  justa  y tan  me- 
recida como  la  que  las  clases  del  Magiste- 
rio español  han  eleva- 
do en  honor  del  gran 
patricio  D.  Claudio 
Moyano. 

Ese  merecido  home- 
naje  inspira  las  si- 
guientes palabras  que 
en  un  hermoso  artícu- 
lo dedicado  á la  figura 
de  Moyano  escribe  un 
notable  periodista: 

«Las  bases  capita- 
les del  renombre  obte- 
nido por  el  zamorano 
inolvidable  cuya  me- 
moria evoca  el  monu- 
mento confiado  al  ta- 
lento y al  cincel  de 
Querol,  son  sin  duda 
alguna  la  ley  de  9 de 
Septiembre  de  1857  y 
la  conducta  seguida 
durante  la  Restauración.  La  citada  ley  marca  un  pe- 
ríodo trascendental  en  nuestra  cultura,  siquiera  no 
sea  ésta  lo  que  debiera  ser,  porque  Moyano,  en  este 
punto,  no  tuvo  legítimos  continuadores.  Aquella  ley 
puso  término  al  desbarajuste  que  reinaba  en  la  ense- 
ñanza, y que  el  decreto  de  1849  no  había  podido  ven- 
cer; organizó  las  carreras  sobre  bases  muy  convenien- 
tes por  entonces,  y sobre  todo,  dignificó  al  Profe- 
sorado.» ... 


UN  BAiORRELlBVE  DEL  PEDESTAL 


Fotografías  Franzen 


MEDALLA  CONMEMORATIVA 


— ¿Hace  mucho  que  viniste? 

— Serían  las  dos  y cuarto. 

¡Pues  di  tú  que  no  te  gusta 

tomar  sol  desde  temprano! 

— Es  que  si  no  te  adelantas, 
se  te  ponen  unos  cuantos 
golfos  en  primera  fila 

T no  ves  el  espectáculo. 

.\ demás,  que  me  detraído 
doH  tajan  de  bacalao 
I'iiestas  convenientemente 
un  canecillo  largo, 

11)11  e«o  ya  he  tenido 
ira  entrcienerme  un  rato. 

Pues  con  i sol  que  está  haciendo 
lo  qii»*  !»•  ■ ...M  merendado, 

• vas  á t‘‘n--r  ipio  dar 
I 11  el  > —11  .—  Un  h. '•,(). 

■>.  h;  : ^ y.  c inoceH 

)•'■)  |) ■ • 11  dios 

- que  i.-i  I ■'  ÍL  fícr). 

■ *■  t;  . ■ lii'.  1 1.- r ii  1 

■ofni  ■ c‘  I '.i 
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poder  sufragar  el  gasto 
de  una  peseta  y estarme 
como  cualquier  ciudadano 
dándome  pisto  en  la  pista 
aunque  no  apueste  ni  un  cuarto, 
por  eso  mismo  me  vengo 
á este  desmonte  tan  alto 
desde  donde  se  ve  todo, 
y aquí  me  estoy  disfrutando. 

— ¿Y  tú  entiendes  de  esas  cosas? 
— ¡Anda!  Sé  de  cabo  á rabo 
los  nombres  de  los  jockeys 
y los  nombres  de  sus  amos, 
lo  que  pesa  cada  uno, 
y no  me  equivoco  un  gramo, 
porque,  chico,  tengo  un  ojo 

para  el  peso ¡extraordinario! 

Sé  lo  que  es  una  jtotranca 
y sé  lo  que  es  un  potranco, 
y pur  sang,  que  es  sangre  pura, 
y lo  que  son  los  ostáculos, 
y otras  frases  que  suprimo 
porque  no  digas  que  trato 
contigo  de  darme  tono 
y echármelas  de  ilustrado. 

Pero  á mí  si  me  dejaran 
en  la  tribuna  de  pago 
V tuviera  yo  levita 
un  par  de  botines  blancos. 


alternaba  yo  con  todos 
los  spormans  de  más  rango, 
y me  estaba  muy  tranquilo 
dos  ó tres  horas  hablando 
del  fomento  de  la  cría 
caballar,  tan  campechano, 
porque  conozco  uno  á uno, 
y ahora  mismo  te  señalo, 
á todos  los  Fernán-Núñez 

y los  Garveys  y los  Larios 

— Pero  ¿dónde  los  has  visto, 
ó dónde  los  has  tratado? 

— Personalmente  á ninguno; 
me  refiero  á los  caballos, 
porque  todos  ellos  llevan 
el  nombre  del  propietario. 

Así  es  como  los  conozco. 

— ¡Ya  decía  yo! 

— ¡Pues  claro! 

¡A  bien  que  no  han  sido  veces 
las  veces  que  yo  he  sacado 
el  estiércol  de  la  cuadra! 

— ¡Y  las  que  habrás  de  sacarlo! 

— Por  eso  no  dudarás 

de  que  entiendo  como  un  bárbaro, 
y que  en  cuestión  de  carreras, 
según  habrás  observado, 
tengo  demasiada  vista. 

— ¡Ya  lo  creo!  ¡¡Y  mucho  olfato!! 


AS 


Félix  LIMENDOUX 


ATARDECER 

Ya  el  sol  so  hundió  tras  la  empinada  cima  de  los  montes,  pero  adn  sus  últimos  rayos  iluminan  el  espacio, 
fingiendo  en  él  vivísimos  incendios.  Las  nubes  del  ocaso,  teñidas  de  grana  ó violeta,  parecen  el  manto  real 
del  astro  desaparecido;  manto  que  aún  fiota  en  el  cielo  cuando  la  majestad  de  su  dueño  ya  es  ida,  como  sobre 
la  nada  de  los  sepulcros  reales  se  tiende  la  púrpura  bordada  de  oro,  que  ostenta  escudos,  lemas  y coronas. 

Y mientras  las  nubes  palidecen  y se  decoloran,  suena  el  toque  del  Angelus  recordando  á loe  hombres  que 
la  oración  es  el  tributo  debido  á una  Majestad  cuyo  manto  real  no  pierde  jamás  el  brillo  soberano  de  la 
púrpura. 


DIBUIO  DE  AVENDAÑO 


LA  PLANTA  RAQUITICA 


POR  ROJAS 


1 


1 ,l',l  raquitismo  de  csla  plañía  es 

exagerado! 


7 í r-.  1.a-  , 


2.  ¿Qué  hacer  para  dar  vida  á.  esta 
pobre  abandonada  por  la  naturaleza? 


b.  F,n  la  botica  do  enfrenle  lo  ten- 
drán. 


3.  Veamos  lo  que  dice  la  ciencia 
acerca  de  este  caso. 


6.  Verdaderamente,  contra  el  ra- 
quitismo no  hay  nada  como  el  aceite 
de  hígado  do  haca.lao. 


9.  ¡Rediezl  ¿qué  es  esto?  iLa  in- 
vasién  do  la  Escocial 


CORTESÍA. 


Un  hombre  grosero  es  insoportable,  pero  lo  es  todavía  más  el  hombre  que 
procura  con  exageración  en  todas  ocasiones  demostrar  que  no  puede  ser  más 
esmerada  la  educación  que  ha  recibido. 

Confieso  que  el  hombre  demasiado  cortés  llega  á hacérseme  inaguantable. 
El  que  por  echárselas  de  fino  me  detiene  en  la  calle  cuando  voy  de  prisa 
para  preguntarme  por  la  familia,  á quien  no  conoce  ni  sabe  si  existe 
siquiera,  y para  darme  tres  ó cuatro  apretones  de  manos,  que  me  las 
deja  doloridas  para  una  temporada;  el  que  al  llegar  junto  á una  puer- 
ta se  detiene  para  que  yo  pase  antes,  y así  haya  cincuenta,  en  todas 
ellas  se  pára  y repite  el  obligado  no,  de  ningún  modo,  usted  primero; 

el  que  fuma  tabaco  pésimo  y me  obliga  á aceptar 
un  cigarro;  el  que  quiere  pagar  á todo  trance  mi 
billete  de  tranvía  ó de  la  silla  del  paseo,  ó lo  que 
haya  tomado  en  el  café,  para  lo  cual  entabla  con- 
migo una  lucha  á brazo  partido  é insulta  al  mozo 
si  coge  mi  dinero;  el  que  se  cree  obligado  á hacer 
elogios,  cuando  me  habla,  de  todo  cuanto  escribo, 
y me  compara  delante  de  gente,  sacándome  los 
colores  al  rostro,  con  los  más  grandes  genios  de 
la  literatura;  el  que  se  pone  muy  triste  cuando  se  halla  enfermo  algún  indi- 
viduo de  mi  familia,  como  si  le  importara  su  salud  más  que  á mí;  el  que  me 
paga  la  visita  inmediatamente  para  obligarme  á devolvérsela;  todos  esos,  la 
verdad,  se  me  hacen  odiosos. 

Prefiero  el  hombre  á la  pata  la  llana,  aunque  á veces  peque  de  ordinario  y 
diga  alguna  inconveniencia.  Este  incomoda,  los  otros  empalagan. 

Conozco  un  señor  que  se  llama  D.  Perfecto  Cumplido  y Cortés. 

No  sé  si  por  temperamento,  por  carácter,  ó por  creerse  obligado  á ello  á 
causa  de  su  nombre  y sus  dos  apellidos,  es  tan  perfectamente  cortés  y tan 
cumplido,  que  no  se  le  puede  aguantar. 

Cinco  ó seis  horas  diarias  dedica  á visitar  á sus  amigos,  y va  y viene  dan- 
do pésames  y enhorabuenas,  felicitando  á éste,  acompañando  á aquél  y mo- 
lestando á todos. 

Jamás  olvida  cumpleaños,  aniversario,  ni,  como  decimos  ahora,  fiesta 
onomástica  de  sus  conocidos,  y para  ayudar  á la  memoria  lleva  en  el  libro 
de  señas  con  lápiz  rojo  apuntadas  las  fechas  al  lado  de  los  nombres. 

Gasta  un  dineral  en  tarjetas  y en  sombreros,  porque  se  les  reblan- 
dece el  ala  de  tanto  saludar. 

Tiene  dos  hijos,  varón  y hembra:  él  se  llama  Amable;  ella  Visitación. 
Hay  quien  asegura  que  hace  ya  tiempo  se  sometió  á cierto  régimen  alimenticio  para  adelgazar  y ser  así  fino 
hasta  de  cuerpo. 

No  da  la  mano  Jamás  sin  decir  salvo  el  guante,  y cuando  va  al  teatro  y ocupa  una  butaca,  aunque  no  le 
conozca,  dice  siempre  al  espectador  que  tiene  detrás:  «Dispense  usted  que  le  vuelva  la  espalda.» 

^Ipardon  de  los  franceses,  que  le  encantó  al  oirlo  dos  días  que  pasó  en  Bayona,  lo  prodiga  á tontas  y á 
locas,  ó igual  lo  dice  cuando  tropieza  con  alguien,  que  cuando  le  dan  un  encontrón  ó le  estrujan  en  una  apre- 
tura; pidiendo  perdón  se  pasa  la  vida. 

De  todas  las  obras  del  teatro  antiguo,  al  que  tiene  gran  afición  por  haber  en  ellas  damas  y galanes,  prefiere 
la  titulada  Finezas  contra  desvíos. 

En  las  Cuarenta  Horas  no  deja  nunca  de  hacer  la  visita  al  Santísimo,  y se  deleita  oyendo  cantar  en  la  igle- 
sia el  Oh  salutaris. 

Entre  todos  los  reyes  de  España,  ninguno  encuentra  que  pueda  compararse  á D.  Pedro  el  Ceremonioso. 

El  único  destino  que  ha  desempeñado  es  el  de  visitador. 

Yo  tengo  la  seguridad  de  que  cuando  nació,  antes  de  salir  á este  picaro  mundo  preguntó  al  comadrón: 
«¿Se  puede?» 

El  día  en  que  muera,  reblandecido  de  la  espina  dorsal  á puras  cortesías,  si  cerca  de  su  cadáver  preparan  el 
reparto  de  las  papeletas  de  defunción,  se  incorporará  en  el  ataúd,  diciendo: 

— No  se  olviden  de  D.  Fulano,  calle  de  tal,  número  tantos,  piso  cuál. 

Y sobre  su  tumba  pondrán  el  consabido 

D.  E.  P. 

Que  en  este  caso  parecerá  decir  á los  transeúntes: 

«DISPENSADME  ESTA  POSTURA» 

DIBUJO  DE  MÉNDEZ  BRINCA  MiGDBL  RAMOS  CAREIÓN 


PRIMER  CERTAMEN  LITERARIO 

DE  BLANCO  Y NEGRO 


Desde  la  (echa  de  su  convocatoria  hasta  las  doce  de  la  noche  del  31  Octubre,  en  que  expiraba  el  plazo  de  admisión, 

se  han  recibido  en  BLANCO  Y NEGRO  para  dicho  Concurso 
doscientas  sesenta  y ocho  novelas  cortas  señaladas  con  los  siguientes  lemas: 


Xúm.  1.  Eiircka. — 2.  Escriba  cada  cual  de 
fu  tierra,  etc. — Dicu  Aido. — i.  Ercilla. — 
Dcus  super  ouiida. — 0.  I'.l  sal)er  no  ocupa 
lugar. — 7.  i.Malrinionio  sin  anioi’! — 8.  (Do  un 
libro  inédito D — 9.  El  mayor  heroísmo. — 
10.  Video  mcliora  proboque,  etc. — 11.  Paolo. 
— 12.  Violetas. — Di.  .Ars  vincit. — M.  Castigo. 
— 1.7.  Mis  arrreos  son  las  armas,  etc. — 16.  Car- 
gos graves. — 17.  I.os  locos  de  monjas  le- 
nian...  etc. — 18,  Tiempo  perdido. — 19.  Nomo 
cst  pro|ibeta  in  patria  sua. — 20.  La  inocente 
cándida  ó la...  etc. — 21.  El  querer  de  una  se- 
rrana. etc. — 22,  L;i  juslicia  os  la  mejor  ga- 
rantía. etc. — 2.'!.  Si  non  é ben  trnvato.  é vero. 
— 2-L  La  moralidad,  ¡os  jicriodicos,  etc. — 
2.0,  .-Mwavs  b'orwards. — 26.  D.  José. — 27.  Irri 
sibili-;  ¡apis. — 28.  Diiercr  el  perfeccionamien- 
to. etc.  — 29.  , Hiiena  siicrie! — 20.  La  fragua 
de  Vejo. — ;il.  La  luz  de  la  verdad  y de  la... 
etcétera. — 32.  .Mons  jiarluricnts. — .33.  E.xor- 
lurn  cst  in  Icncliris.  etc. — 34.  Con  que  sea 
publicablc  me...  ele. — 3.o.  El  seminarista. — 
36  .Cuba  libre.— 37.  1).  Uiiijote  soy  yo  — 
3»  IPas...  i no  volverán! — 39.  Quod  natura 
non  liat  Salamanca. etc. — 40.  Juana. — 41. Ca- 
rida<l. — ¡2.  Veritas. — 43.  El  sol.  la  luna  y las 
estrellas. — 44.  Dudas. — -Do.  El  que  á hierro 
mala,  á hierro  muere. — 46.  Los  Galanos  y 
los  Toscos. — 47.  I'n  [laso  más, — 48.  El  cuar- 
to. honrar  padre  y madre. — -49.  Pauper.  et 
Cnclilor  Ohviavcrumt  sihi.— .10.  Santillana. 

■M . Ipagro.  32.  .Martinamor  de  Jap. — 
.03  Helia  matrihus  detéstala. — 04.  Es  siempre 
( teína  la  juventud  del  coraziin. — 35.  Fatali- 
dad 36.  Pc'-cavi.  — 37.  Por  si  agrada. — 
Trabajo,  paz  y ventura. — 59.  Los  reyes 
<h-  .luanuen  6(i.  .loan  de  la  Cruz. — 61.  Esse 
vi-l  ii'iii  eS'C.  62.  Y si  lector,  dijeres,  ser  co- 
mcntii.  etc.  63.  El  licenciado. — 64.  No  se 
me  ocurre.  63.  Los  nueve  baños. — 66.  Eorsc 
altri  canterá  con  miglior.  etc.  — 67.  Cuén- 
tame hisiiui.'i-  sencillas,  ele.  — 68.  One  el 
r.br  cuar'ld  el  libro  de  lus...  etc. — 69.  Si 
la  orai  ion  no  liuhicsc  nacido  con...  etc. — 
76  La  i arcaiada  del  sepulturero. — 71.  ¡Al 
l rio  Montiijiit.  veinticinco  años  ! — 72. 1 lean - 
imoriimcuos.- 73.  La  mujer  in  icrla. — 
Di.ien  má  pone  más  picnic.  -73.  Tu  se 
-i.  76.  .Morir  ó ver  «ir. — "7.  No  es 

lio  ' í-lop  . V na  ele. — 78.  I a ca  i'la  I suhli 
n h-  :■  :i.  ;i  etc. — 79.  t a minia,  (|uc 

‘I,  I n recibo.-  bi.  Así  como 

o’  I . ' e ! o V|J_  |.jg  |.ej^s  ;in 

3.  La  apio'sla  d •!  condcsilo, 
' ' ■ ■ . In'.uieioncs.  81).  Es 

o ! . I . Amor  ( iegr. 

p I .1-  ' I : p(-ra. — 89.  Exf.'i 

»6o  . I : ..iii  do  comedia  o.- 
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94.  Interin. — 95.  Post  tenebras  spero  lucem. 
— 96.  Honora  matrem  tuam. — 97.  Aquí  para 
viviren sanlaealma...  etc. — 98.  Pax. — 99.  Re- 
licit  sus  agua  anirnmunque. — 100.  Amor  fra- 
ternal.— 101.  Oinnia  vincit  amor. — 102.  Hijo 
d.c  viuda. — 103.  Cúrrente  calamo. — 104.  Em- 
borronar cuartillas  es  favorecer,, . etc. — 
105.  Spero  lucem  post  tenebras. — 106.  Virtud 
y Fe. — 107.  El  diputado  mayor. — 108.  Solu- 
ción.— 109.  Fac  et  spera. — 110.  La  novela 
iiisiruye  á la  par  que  deleita. — 111.  Mar- 
tes. 13. — 112.  Esperanza. — 113.  Caridad,  dón 
divino  del  cielo,  ele. — 114.  El  vino  añejo,  el 
lenguaje  castizo. — 115.  El  padre  de  los  huér- 
fanos.— 116.  ¡lárabbi! — 117.  El  que  quiere 
hacer  mal,  siempre...  etc.— 118.  Audiencia 
celestial. — 119.  Aurora. — 120.  Ilusión  de  mis 
antojos,  etc. — 121.  El  tio  Miseria. — 122.  El 
hombre  es  hijo  de  las  circunstancias.  — 
123.  Sueño  es  la  vida  del  hombre  sobre  la  tie- 
rra.— 124.  La  nochebuena  del  cazador  furti- 
vo,— 123.  Las  dos  primas. — 126.  Envidio  al 
premiado. — 127.  Lasciate  ogni  speranza. — 
128.  Desierto  sin  oasis. — 129.  Es  útil  crítica 
sabia. — 130,  El  trabajo  regenera  al  hombre. 
— 131.  Esperanza. — 132.  Querer  es  poder. — 
133.  Suprema  Se.x.  — 134.  Querubina. — 
135.  Soy  llamado...  ¿seré  elegido? — 136.  New- 
foundland. — 137.  Caiga  quien  caiga,  el  mun- 
do anda. — 138.  Negro  y Blanco. — 139.  La 
ociosidad  es  la  madre.  — 140.  Lontano. — 
141.  Orión.  — 142.  Sotileza.  — 143.  Oyeme, 
Verdad,  /dónde  has  huido?— 144.  Amor,  pa- 
labra divina. — 1-45.  Nacer,  amar,  morir;  des- 
pués, ¡quién  sabe! — 146.  Maldad,  desgracia  y 
juslicia.  — 147.  El  hotel  ó la  choza. — 148.  Se- 
natiis  hoc  intclligit,  cónsul,  etc.— 149.  Post 
nuhila  Phoebus. — 130.  También  la  genio  del 
pueblo...  etc  — 161.  Un  verano  en  Godelia. — 
13z.  La  constancia  en  lo  verdadero,  etc. — 
133.  Non  plus  ultra. — 154.  Audaces  fortuna 
juvat.  — 155.  Do  la  vida  en  el  áspero  cami- 
no, etc. — 156.  Pino. — 157.  Lo  que  dice  el 
viento. — 158,  ¡Oh!  parbe  liber,  ctc.;Ovidio. — 
159.  Fray  Cupido. — 160.  ¡Qué  hermoso  es  el 
olvido!  — 161.  La  canaslillay  el  niño. — 162.  Si 
buen  gobierno  me  dan...  etc. — 163.  Tratado 
de  paz.  — 164.  Obediencia  es  cortesía. — 
163.  Vida.  — 166.  Sueño  de  artista. — 167.  Ase- 
guro (|uo  es  buena,  etc. — 168.  Fac  et  spera. 
— 1 69.  El  placer  de  los  dioses, — 170.  Quino. — 
171.  Parva  propria  magna. — 172.  El  que  esté 
sin  pecado  que  arroje...  etc.— 173.  Voy  por  las 
mil  pesetas. — 174.  Triste  legado. — 175.  Dios 
y mi  derecho. — 170.  Caridad  y heroísmo. — 
177.  Wolfranium.  — 178,  Salvador  el  albañil. 
— 179.  Widle  and  black.  — 180.  No  porque  un 
hombre  sea...  etc. — 181.  Más  vale  sufrir  el 
daño  (|ue...  etc. — 182.  Pro  arte. — 183.  Amor. 


184.  La  peor  de  todas. — 185.  Calumnia,  que 
algo  queda, — 186.  La  felicidad  no  se  busca, 
viene,  etc. — 187.  La  justicia  tiene  en  ocasio- 
nes... etc. — 188.  Naufragio. — 189.  Enrique. — 
190.  Amor  todo  lo  puede. — 191.  Son  celos 
exhalaciones  que...  etc. — 192.  Ancores  jac- 
tum,  ad  felicem,  etc. — 193.  Sub  umbra  illius 
quem,  etc. — 194.  Los  triunfos  de  la  virtud.— 
195.  Amor,  patria,  fidcs.  — 196.  Gloria.  — 
197.  Perdón  si  me  equivoco. — 198.  Constan- 
cia y Fe. — 199.  La  venganza  de  Perico. — 

200.  No  la  movió  un  huracán,  y...  etc. — 

201.  Una  mujer  fué  la  causa  de...  etc. — 

202.  El  amor  es  un  himno  permanente. — 

203.  Myriam. — 204.  Severo  Sove. — 206.  La 
guitarra  que  yo  toco,  etc. — 206.  La  perla 
del  vallo. — 207.  Ausentismo. — 208.  ¡Ah  ro- 
manticismo, exaltación,  etc. — 209.  Pasión  fu- 
nesta.— 210.  La  Religión  es  la  madre  de  la 
Fe.— 211.  ¿A  que  me  quedo  sin  el  premio? — • 
212.  Por  el  honor  de  ser  juzgado. — 213.  Specu- 
lum  justicie. — 214.  Antcñico  Perdigón. — 
215.  Noventa  y nueve  mil  novecientos  no- 
venta y nueve. — 216.  E!  amor  está  sobre  la 
muerte  como...  etc. — 217.  Por  dinero  baila 
el  perro. — 218.  La  question  sociale  se  resout, 
etcétera. — 219.  El  sol,  el  sol...  dame  c!  sol. — 
220.  Virtud. — 221.  Perdonar  es  vengarse. — 
222,  Lope  de  Vega. — 223  — Los  billetes  gran- 
des.—224.  Ley. — 225.  ¡Y  que  no  habrá  nove- 
las!— 226.  Nunc  contingat  servar!. — 227.  La 
vie  n'est  pas  un  román  — 228.  To  lato. — 
229.  Germán.— 230.  Necessitas  anlg  ratio- 
nem,  etc. — 231.  Juan  Antonio.  — 232  'Final- 
mente se  casaron. — 233.  ümnes. — 234.  Seis 
mil  palabras  justas  — 236.  ¡Hagan  juego,  se- 
ñores ¡—236.  Nalura  próvida. — 237.  La  senda 
de  los  zarzales.— 238.  Dios  ha  escogido  á los 
débiles,  etc. — 239.  El  honor  antes  que  la  vida. 
— 240.  Aurora  la  gitana. — 241.  Lucha  y ven- 
cerás.— 242.  Seis  mil  novecientas  sesenta  y 
seis  palabras. — 24-3.  Sine  labore  nullavita. — 
244.  ¡Ave!— 246.  Labora  et  spera. — 246.  Haz 
bien  y no  mires  á quién.  — 247.  Nosce  te 
ipsum. — 248.  Edidi  ut  potui,  non  ut  volui. — 
249.  Sophora. — 260.  Zmnia. — 251.  El  hastial 
grande  de  la  casa  del  tio  Jeromo. — 252.  Pa- 
dre Nuestro,  que  eslás  en  los  cielos. — 253. Ga- 
licia.— 264.  Compañcrillo  del  alma,  mira  qué 
bonita,  etc. — 255.  Firmitas  in  celo. — 256.  Flor 
del  loto.  — 257.  Las  ruinas  impertérrito  le 
hirieran. — 258.  El  mayor  anhelo  de  mi  alma, 
etcétera. — 259.  Si  acaso  doblares  la  vara  de 
la...  etc. — 260.  The  time  is  life. — 261.  ¡Por 
ella! — 262.  Loco. — 263.  Lasciate  ogni  spe- 
ranza.— 264.  Humano. — 265.  Manantial  que 
no  se  agota. — 266.  D.  José  Yeguas. — 267.  El 
ideal  humano  es  más...  etc. — 268.  ...Y  la 
luz  se  hizo. 


PR'MP.R  CO.NCURSO  FEMENINO 

OE  LA  MUJER  Y LA  CASA 

PB'a  I Concur' o de  dclanl.  les  de  niña  que  abrió  nuestro  Suplemento  LA  MUJER  Y LA  CASA 
so  h..n  r ciLiido  quince  modelos  con  los  siguientes  lemas: 

" * '■  • '(■  fiardyiiia.  10.  M.  B.  13.  El  modelo  es  mi  hija. 

■ ■ , ’ Semillez.  II.  Poco  y malo.  14.  Crisanlcmo. 

■ ‘ 9 , Mi-  lo  giiimré  yo?  12.  De  una  gallcguita.  15.  Amarillo. 
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NUESTRO  SEÑOR 

DE  LA  SANTA  INOCENCIA 

En  una  de  las  más  abruptas  estribaciones  de  los  Pirineos,  cer- 
ca de  la  raya  divisoria  de  Navarra  y Francia,  y perteneciendo  á 
aquel  antiguo  reino,  hállase  Aizmendi,  pueblo  de  escaso  vecinda- 
rio y humilde  caserío,  cuyo  nombre  apenas  si  lo  recuerda  la 
Geografía,  ni  salva  en  labios  de  hombres  las  montañas  que  á 
los  hogares  del  pueblecillo  cercan, 
i T Habitación  de  carboneros,  refugio  de  pastoree,  parece  que  sus 
casas,  como  loe  habitantes,  todo  lo  fían  y lo  esperan  de  las  colinas 
próximas;  ó igual  que  carboneros  que  suben  hacha  en  mano  á 
derribar  árboles  añosos,  ó como  pastores  que  conducen  á las  altas  mesetas  sus  gana- 
dos, las  humildes  casas  de  Aizmendi,  huyendo  del  vallecillo  donde  podrían  asentar 
con  holgura  sus  cimientos,  trepan  denodadamente  por  la  montaña,  pareciendo  que  á cada 
una  de  ellas  le  acometió  el  cansancio  de  la  ascensión  donde  la  alzó  el  capricho  de  sus  pri- 
meros moradores. 

Y como  va  el  pastor  tras  su  rebaño,  la  vetusta  fábrica  de  la  iglesia  semeja  seguir  al  dis- 
perso caserío,  contemplándolo  cuidadosa  por  las  órbitas  de  su  torre,  á cuyos  anchos  huecos  se  asoman  las 
l atnpanas  que  sobre  aquel  pueblo  de  carboneros  y pastorea  cantan  todos  los  días  las  alabanzas  y pregonan 
los  milaeros  del  Dios  de  los  niños,  de  Nuestro  Señor  de  la  Santa  Inocencia. 

La  capilla  de  la  iglesia  donde  se  venera  la  milagrosa  imagen  de  ese  Santo  Cristo,  es  humildísima  y obscura; 
á ella  acuden  solícitas  y esperanzadas  las  madres  que  ven  á sus  pequeñueios  atormentados  por  enfermedad 
l<■ilelde;  y es  fama  que  ofreciéndolos  entre  sus  brazos  á la  imagen  milagrosa,  los  infelices  niños  recobran 
pronto  la  salud  y las  madres  la  alegría;  nadie  duda  por  aquellos  valles  y montañas  de  que  esto  sea  cierto,  y 
n nguno  de  los  lectores  ha  de  dudarlo  tampoco  cuando  les  reñera,  aunque  torpemente,  la  aparición  ó hallazgo 
tan  santa  y milagrosa  imagen,  que  fué  como  sigue: 

\ ivía  á principios  de  este  siglo  en  Aizmendi  un  carbonero  llamado  Juan  Martín,  que,  viudo  y con  un  hijo 
d«  ' H afioMj  casóse  en  segundas  nupcias,  logrando  en  matrimonio,  á pesar  de  esas  circunstancias,  la  moza 
N-  mas  fri-Mca  y sana  hermosura  que  había  en  todo  el  pueblo. 

I -unía,  con  efecto,  Mari-Andrea  la  más  perfecta  arquitectura  de  mujer  que  puede  imaginarse;  alta,  esbelta, 
oi  , «rconada  de  miembros,  sano  color,  agradables  facciones.  Si  la  hermosura  del  alma  corriese  parejas  con 
!:■  , i:  :.;¡ura  del  cuerpo,  Viien  puede  asegurarse  que  el  rudo  carbonero  habla  logrado  en  su  segundo  matri- 
inc.r.  robar  á la  virla,  puesto  que  tantas  perfecciones  rara  vez  proporciona  éstas  juntas. 

^ - ursntc  «I  primer  año  de  matrimonio  tuvo  Mari-Andrea  para  su  hijastro  el  niño  Agustín,  si  no  solicitu- 
.(  ric’tcrnii.cs,  cíindeHcendencias  de  mujer  que  confía  colmar  sus  cariños  con  hijos  propios  y en  esta  seguri- 
(lail  iiio!-  - n peni-  los  ajenos;  mas  así  como  fué  pasado  el  primer  año  sin  que  las  esperanzas  de  Mari-Andrea 
-.!•  ji.grf  í*n,  <-oinenzo  á mostrar  ésta  por  su  entenado,  el  hijo  de  la  muerta,  desvíos  y repugnancias  que  albo- 
r*  =;!!an  en  <m¡i.  ¡s 


tres,  i'ualro  atios  corrieron  sin  que  aquella  mujer,  á quien  la  Naturaleza  parecía  haber  modelado  para 
madre.  pgra»  pi)r  Dios  con  tan  hermoso  empleo,  y el  cuerpo  de  Mari-Andrea  empezó  á deformarse, 

'""JC'dty  -a  “rnplilud  de  las  líneas,  el  rostro  el  color,  el  alma  la  sanidad.  Toda  aquella  hermosa 
í.  , ■ . iir-,  . i'qui,?  -■  H*-rena  como  de  templo  griego,  cayó  deshecha  en  ruinas,  y las  malas  pasiones,  los 

o.’  0(.  la  crueldad  .^nnlrron  en  ella.  » 

h'  i A...Htín,  el  tierno  niño,  fué  víctima  inocente  de  aquellas  ansias  maternales  que  se  trocaban  en 
y hiilíc-  m“rtirio  que  su  débil  cuerpecillo  no  sufriese,  ni  causas  para  llorar  que  sus  ojos 

' í espiaba  los  movimientos  de  su  madrastra,  temblando  siempre  y siempre 

- ..o  -Se  ;11  -a,  el  hambre  |e  acosaba,  loa  brutales  golpes  le  perseguían,  y el  infeliz,  con  los  ojos  agran- 


dados  por  el  miedo  y en  las  pálidas  y flacas  carnes  estremecida  la  sensación  del  dolor,  apuraba,  sin  concien- 

eia  aún  de  la  vida,  la  terrible  culpa  de  haber  nacido. 

Su  padre,  dedicado  la  mayor  parte  del  año  en  lo  escabroso  de  los  montes  á las  labores  del  carbonero,  igno- 
raba seguramente  tales  martirios,  y aun  cuando  de  ellos  se  hubiera  dado  cuenta,  | quién  sabe  si  el  pobre 

Agustín  hubiese  conseguido  grandes  ventajas  1 

En  esto  llegó  la  Cuaresma,  y Mari-Andrea,  fingiendo  una  piedad  que  no  había  templado  sus  entrañas,  acu- 
día solícita  á la  iglesia,  donde  oyó  referir  por  boca  del  cura  la  Pasión  y Muerte  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
las  torturas  inferidas  al  Justo,  las  palabras  que  pronunció  en  la  Cruz,  todos  sus  grandes  martirios,  y hostiga- 
da por  su  crueldad,  murmuró  cierta  tarde  regresando  del  templo:  «¡Si  yo  me  atreviera! » Esto  dijo,  y le 

supo  á sangre  la  boca. 

Entró  en  bu  casa,  vió  á Agustín  tembloroso,  y volvió  á repetir:  «¡Si  yo  me  atrevieral > 

Las  palabras  del  cura  le  sonaban  en  los  oídos:  «Desgarrados  los  brazos  por  la  crucifixión sufriendo  tor- 
mentos horrorosos.....  «¡Tengo  sedl»,  dijo,  y le  dieron  por  mofa  á beber  hiel  y vinagre > 

Miró  á Agustín:  'el  niño  se  estremeció;  ia  noche  transcurrió  en  calma.  Al  siguiente  día  encontró  Mari- 
Andrea  en  el  zaguán  dos  maderos  como  puestos  en  cruz.  No  había  más  que  clavarlos.  Se  decidió,  y oyóse  el 
golpe  del  martillo;  la  cruz  quedó  terminada.  Arrastróla  penosamente  á la  cocina,  hizo  un  hoyo  bastante  pro 
fundo  en  ei  suelo.  Hincó  la  cruz  allí.....  El  niño,  contemplándola,  empezó  á exclamar:  «¡Ayl  ¡ayl  ¡ayl>  Y el 
terror  le  apretaba  las  lágrimas  en  los  ojos. 

De  pronto  cayó  una  mano,  una  garra  sobre  él,  y le  despojó  de  sus  vestidos.  Después  sintió  el  infeliz  que  un 
aliento  de  horno  le  abrasaba  ei  rostro  y que  dos  manos  le  alzaban  del  suelo.  Sus  descalzos  piececillos  se  apo- 
yaron sobre  una  tabla,  le  abrieron  los  brazos,  sintió  en  las  muñecas  la  opresión  de  unas  cuerdas,  ¡la  infame 
mujer  tuvo  miedo  á la  sangre!,  y todo  quedó  hecho:  el  niño  crucificado,  y la  hiena  que  se  apartaba  de  él  di- 
ciendo: «¡lo  mismo  que  el  Otro!» 

El  Otro  era  también  un  inocente:  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Sentóse  Mari-Andrea  cerca  de  la  lumbre,  y contempló  á su  víctima.  Las  llamas  del  hogar  alzaban  de  vez  en 
cuando  sus  resplandores  para  acariciar  con  ellos,  compadecidas,  el  cuerpo  de  aquel  niño  crucificado,  y enton- 
ces la  madrastra  le  veía  surgir  de  la  sombra,  blanco  como  el  marfil  y desnudo  y doliente  como  la  inocencia. 
Así  pasó  una  hora.  Después  el  niño  se  estremeció,  y con  voz  débil,  muy  débil,  lamentóse:  «¡Tengo  sed!» 

Un  grito  salvaje  de  triunfo  respondió  á su  lamento.  Incorporóse  la  infame  mujer,  exclamando:  «¡Como  el 
Otro!  1 Medió  de  agua  una  escudilla,  revolvió  con  mano  febril  la  alacena  buscando  vinagre,  lo  vertió  en  el 
agua,  y acercóse  trágicamente  horrible  á la  croa  para  ofrecer  á los  sedientos  labios  de  Agustín  la  ingrata 
bebida.  Alzó  ei  brazo,  y alzó  ai  par  ia  mirada  rencorosa  hacia  el  crucificado,  y la  escudilla  cayó  al  suelo,  y un 
grito  de  terror  se  escapó  de  eu  garganta. 

En  la  cruz  no  estaba  el  niño,  en  la  cruz  estaba  el  Otro.  ¡El  Otro,  que  la  miraba  con  tanta  y tan  honda  pie- 
dad, que  se  le  metía  en  las  crueles  entrañas! 

Huyó  la  infame  mujer  gritando:  «¡Confesión!  ¡confesión!»  Y cuando  sabedores  del  milagro  acudieron  el 
cura  y los  vecinos  de  Aizmendi,  hallaron  en  la  cruz  fabricada  por  la  madrastra  la  imagen  del  Cristo  llamado 
hoy  Nuestro  Señor  de  la.  Santa  Inocencia,  y próximo  á la  lumbre,  al  inocente  Agustín,  plácidamente  dormido. 

Eq  sus  muñecas  se  apreciaban  aún  las  señales  amoratadas  de  las  cuerdas.  El  Dios  de  los  débiles,  el  Dios 
de  los  huérfanos,  el  Dios  de  los  niños,  le  había  reemplazado  en  la  Cruz,  desde  la  cual  pidió  un  día  á su  Padre 
por  todas  las  víctimas  y por  todos  los  verdugos.  Y esta  es  la  historia  de  la  bendita  y milagrosa  imagen  de 
Nuestro  Señor  de  la  Santa  Inocencia,  que  sana  á los  pequeñuelos. 


LA  CALDKRONA 
Sta.  Moreno 


r.ONDP.  I)P.  VI  Ll.AM  R DIANA 

"r.  Mum(*z 
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F E L 1 P K IV 

Sr.  Echaitle 


COMEDIA  HISTÓniCA  EN  TRES  ACTOS  Y EN  VERSO, 
ORKUNAI,  DEL  SR.  CAVESTANY, 

ESTRENADA  EN  i:i.  TEATRO  DE  EA  PRINCESA 


La  temporada  teatral,  en  lo  que  se  refiere  al 
género  grande,  no  se  presenta  mal.  Después  del 
éxito  de  Los  Galeotes  en  la  Comedia,  hay  que  re- 
gistrar en  la  Princesa  el  de  La  Reina  y la  Come- 
dianta. 

El  buen  éxito  de  La  Duquesa  de  la  Valliere  mo- 
vió sin  duda  al  inspirado  autor  del  Esclavo  de  su 
culpa  á repetir  la  suerte  con  La  Reina  y la  Gome- 
dianta,  entrando  de  lleno  en  el  nuevo  género, 
hoy  tan  en  boga  en  Francia,  de  la  comedia  his- 
tórica. Es  indiscutible  que  tiene  un  poderoso 
encanto  todo  cuanto  se  relaciona  y tiende  á des- 
pertar en  el  pdblico  el  recuerdo  de  tiempos  pasa- 
dos, en  su  mayor  parte  mejores  que  loe  presentes, 
y así,  el  ambiente  de  la  época,  el  relieve  de  las 
figuras,  animadas  siempre  por  el  espíritu  que  las 
inspira,  son  (quién  lo  dudal  admirables  elementos 
de  éxito.  El  público  gusta  mucho  de  ese  género, 
pues  nada  tan  sabroso  ni  tan  interesante  á su  pa- 
ladar como  retrotraerse  á otras  edades  y vivir, 
siquiera  sea  ficticiamente,  el  breve  espacio  de  una 
representación  la  vida  de  grandes  figuras,  toman- 
do parte  en  sus  pasiones,  en  sus  aciertos  y en  sus 
errores.  Si  el  Sr.  Cavestany  fuera  en  la  propor- 
ción que  es  poeta,  autor  dramático.  La  Reina  y la 
Comcdianta,  que  fué  justamente  celebrada  la  noche 
de  su  estreno,  hubiera  sido  una  comedia  de  las  que 
señalan  una  efémeride  en  el  teatro.  Cuando  ter- 
minó el  primer  acto,  admirable  de  colorido,  de 
justeza,  bien  proporcionado  de  acción,  interesante 
y fielmente  reproducido,  hasta  el  punto  de  con- 
fundirse con  el  natural,  la  opinión  fué  unánime; 
nada  tenía  que  envidiar  á las  más  primorosas  co- 
medias de  nuestro  teatro  clásico,  sobre  todo  en  la 
galanura  de  la  versificación,  en  los  donosos  dis- 
creteos del  rey  y la  comedianta,  que  pueden  servir 
de  modelo.  Los  actos  siguientes,  cuidados  de  for- 


LA  REINA  ISABEL 
Sra.  Tubau 


Q U K V E n o 
Sr.  Ya' ero 


CONDE-DUQUE  DE  OLIVARES 
Sr.  Villanova 


DAMA  DE  LA  REINA 
Sta.  Bremón 


DON  DIEGO  DE  VELÁZQUEZ 
Sr.  Villagómez 


D.  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  B\RCA 
Sr.  Prado 


ma,  correctos  como  el  primero,  pierden  en  acción, 
que  languidece  en  algunos  pasajes;  pero  si  el  autor 
dramático  flaquea,  el  poeta  siempre  es  brillante, 
fácil  y fluido,  y aunque  la  comedia  no  tuviera  otra 
cosa,  que  sí  tiene,  la  feliz  pintura  de  los  persona- 
jes, la  propiedad  con  que  éstos  hablan,  muy  sin- 
gularmente Quevedo  en  la  ingeniosa  sátira  contra 
los  ministros,  eran  condiciones  bastantes  para  jus- 
tificar el  éxito  que  alcanzó  en  su  primera  repre 
sentación,  interrumpida  frecuentemente  por  since- 
ras admiraciones  del  público. 

La  Reinayla  Comedianta  constituye  un  episodio 
de  la  vida  de  Felipe  IV:  sus  amores  con  la  famosa 
Calderona,  notable  comedianta  que  desde  los  co- 
rrales de  provincias  pasó,  por  el  favor  del  rey,  á re- 
presentar ante  la  Corte.  En  el  acto  primero,  la  rei- 
na Isabel  y su  dama  de  confianza  se  presentaneo 
el  mesón  del  Segoviano  para  sorprender  al  rey, 
que  en  unión  del  conde-duque  de  Olivares  ha  de 
acudir  á presenciar  la  llegada  de  una  carreta  de  co- 
mediantes entre  los  que  figura  la  celebrada  Ama- 
rilis, á quien  Felipe  FV  desea  rendir  pleito  home- 
naje de  admiración  por  su  hermosura.  Calderón, 
Quevedo,  Villamediana  y Osuna  asisten  también 
al  mesón,  guiados  por  el  mismo  deseo.  La  carreta 
llega;  pero  con  gran  pesadumbre  de  todos.  Amari- 
lis ha  quedado  enferma  en  el  camino;  mas  Aven- 
daño,  el  director  de  aquella  compañía,  presenta  en 
su  lugar  á quien  puede  sustituirla,  la  Calderona, 
á la  que  el  rey  empieza  á galantear,  acabando  por 
declararla  á solas  su  pasión.  La  reina,  que  ha  escu- 
chado la  entrevista,  da  suelta  á su  amargura  vién- 
dose burlada,  y cuando  intenta  salir  del  mesón  es 
sorprendida  por  el  rey,  quien  al  ver  á las  dos  tapa- 
das en  unión  del  conde  de  Villamediana,  que  ama 
á la  reina  desesperadamente,  quiere  que  las  muje- 
res se  den  á conocer.  La  actitud  arrogante  de  Vi- 
llamediana y la  oportuna  intervención  de  Calde- 
rón dan  fin  al  suceso,  sin  que  el  rey  advierta  quié- 
nes puedan  ser  las  tapadas.  La  Calderona  llega  á 
disfrutar  de  la  confianza  del  rey,  que  se  entrega  á 
sus  amores,  mientras  la  calumnia  del  conde-duque 
de  Olivares  presenta  á la  reina  como  consentidora 
de  los  galanteos  de  Villamediana;  pero  la  inven- 
ción del  favorito  no  hace  fortuna,  y al  fin  la  ino- 
cencia de  la  reina  queda  reconocida  por  todos;  Vi- 
llamediana muere  asesinado  por  orden  del  Conde- 
duque,  que  de  esta  manera  trataba  de  congraciarse 
con  el  monarca,  para  asegurar  su  favor.  La  Calde- 
rona termina  sus  días  en  un  convento.  María 
Tubau  supo  dar  á su  papel  de  Keina  toda  la  alti- 
vez y dignidad  propias  de  su  figura,  interpretando 
admirablemente,  como  siempre,  su  papel;  Matilde 
Moreno  acertó  á dar  al  suyo  de  la  comedianta  la 
ingenuidad  y el  candoroso  aire  con  que  es  fama 
que  la  Calderona  supo  seducir  al  monarca,  y con 
igual  fortuna  interpretaron  los  que  les  correspon- 
dieron en  el  reparto  los  Sres.  Echaide,  Valero,  Mu- 
ñoz, Villanova,  Llórente,  Prado  y Ramírez. 

La  obra,  admirablemente  puesta,  revela  la  exqui- 
sita dirección  del  maestro  Ceferino,  que  no  perdo- 
na un  detalle  en  obsequio  á la  verdad  de  lugar  y 
de  tiempo.  • * * 

Fotografías  Fransen 


LA  CORONEL 
Sra.  Estrada 


DUQUE  DE  OSUNA 
Sr.  Llórente 


JUAN  RANA 

Sr.  Tre^  iño 


MANUEL  DOMÍNGUEZ 


El  ilustre  artista  que  en  la  tarde  del  4 del  corriente  tomó 
posesión  del  puesto  de  académico  de  la  Eeal  de  Bellas  Artes 
de  San  Fernando,  vacante  por  muerte  de  D.  Carlos  Eivera, 
nació  en  Madrid  el  afio  1841,  y fuó  discípulo  de  la  Escuela 
Superior  de  Pintura,  Escultura  y Grabado. 

En  las  oposiciones  verificadas  en  1864  ganó  la  pensión 
para  Eoma,  de  donde  mandó  entre  otras  obras  de  estudio 
que  acreditaban  sus  extraordinarios  méritos,  el  cuadro  Mar- 
garita, del  Fausto,  que  se  conserva  en  el  Museo  Moderno.  Su 
último  envío  de  pensionado  fué  la  Muerte  de  Séneca,  exis- 
tente también  en  el  Museo,  y que  obtuvo  una  primera  me- 
dalla en  la  Exposición  nacional  de  1871,  otra  en  la  de  París 
y otra  en  la  de  Viena,  distinción  que  también  le  fuó  concedi- 
da en  Chicago  al  ilustre  pintor  por  dos  cuadros  que  adquirió 
el  marqués  de  Pinar  del  Eío. 

Durante  su  permanencia  en  Italia,  D.  Manuel  Domínguez 
dirigió  especialmente  sus  estudios  á la  pintura  decorativa, 
aumentando  el  número  de  los  grandes  maestros  que  á ella 
consagraron  su  inspiración,  y siendo  uno  de  los  que  más 


M.VNUEL  DOMÍNGURZ 

Fotog.  Huerta 


legítimos  tiiunfos  y más  sólida  fama  han  logrado 
conquistar  en  este  género. 

Prueba  elocuente  de  su  talento  indiscutible  son  las 
pinturas  de  San  Francisco  el  Grande,  y las  que  enri- 
quecen los  salones  de  los  marqueses  de  Linares,  du- 
ques de  Denia,stfiores  de  Selgas,  Escuela  de  Minas, 

Ministerio  de 


Fomento,  sefio- 
ra  de  Gallo,  y 
otros  muchos,  á 
las  que,  no  obs- 
tante ser  nota- 
bilísimas, no  ce- 
den en  mérito 
sus  retratos  y 
cuadros  de  cos- 
tumbres, en  los 
(jue  resplande- 
ce el  estilo  per- 
sonalísimo  del 
autor,  que  ca- 
racteriza la  bri- 
llantez de  su  pa- 
leta y el  vigor 
do  su  ejecución. 

El  discurso 
l)ronnnciado  en 
el  momento  de 

Hu  recepción  refirióse  al  impresionismo,  y le  permitió  demostrar  sus  pro- 
iindoH  conocimientos  y su  extensa  erudición  artística. 

H-n  declararse  partidario  ni  enemigo  de  esta  tendencia  hizo  conside- 
raciones muy  atinadas,  demostrando  que  este  llamado  género  por  sus 
actuales  cultivadores,  no  ofrece  la  novedad  que  generalmente  se  le 
-!r¡b\iye. 

El  i)iíblico  nniuerosísimo  ó inteligente  que  asistió  á aqirel  solemne  acto 


FRAGMENTO  DK  LA  CÚPULA  DE  SAN  FRANCISCO  EL  GRANDE 


Kld.Tudió  mucho  al  gran  artista. 


AMOR  ETERNO 


En  cambio  quise  á la  inocente  Juana 
porque  era,  á mi  entender, 
mucho  más  ignorante  que  aldeana; 

[ni  aun  sabía  leerl 

El  lunar  de  Jacinta  fué  mi  sueño, 

¡mi  adorada  ilusión  1 

Me  hizo  andar  de  cabeza  el  pie  pequeño 
de  la  hermosa  Ascensión 

No  quiero  en  esa  lista  interminable 

más  nombres  añadir 

¡Así  pasé  mi  juventud  amable, 
y así  pienso  seguir  I 

¿Es  culpa  mía  si  los  dulces  dones 
se  reparten  tan  mal 
y desparrama  así  sus  perfecciones 
la  Belleza  Ideal? 

[Ah!  [Si  en  una  mujer  hubiera  hallado 
todo  lo  que  adoré, 
á ella  no  más  hubiese  confiado 
mi  corazón,  mi  fe! 

Pero  todas,  al  ser  tan  seductoras, 

tienen  una  ilusión 

¡y  por  eso  amó  á tantas!  ¿Veis,  lectoras, 
como  tengo  razón? 

Antonio  PALOMERO 

Dinujo  DE  MÉNDEZ  BRINCA 


Porque  era  gorda  me  gustó  la  Paca, 
y con  ardor  la  amé; 
de  la  pobre  Mimí,  que  era  muy  ñaca, 
después  me  enamoré. 

Petra  me  entusiasmó  con  sus  anhelos 

de  vida  material 

¡Con  Rosarito  me  llevó  á los  cielos 
el  amor  ideal! 

El  genio  alegre  de  ¡a  inquieta  Aurora 
de  veras  me  gustó; 
el  humor  lacrimoso  de  Teodora 
mi  pecho  traspasó. 


A Carmen,  la  morena  archidivina, 
quise  cerca  de  un  mes; 
á la  adorable  rubia  Josefina 
la  quise  dos  ó tres 


A Enriqueta  adoré;  quizá  su  labia 
me  la  hiciese  adorar, 
pues  era  una  mujer  sabia,  ¡muy  sabia! 
¡cansada  de  estudiar! 


Repasando  á Teócrito  y á Ovidio 
del  principio  hasta  el  fin, 
nos  amamos,  huyendo  del  fastidio, 
en  griego  y en  latín. 


No  me  llaméis,  lectoras,  inconstante 
porque  sepáis  de  mí 
que  amé  á muchas  mujeres  un  instante 
con  loco  frenesí 


Me  encantó,  por  ser  griega,  de  la  bella 
Sagrario  la  nariz; 

con  una  chata,  ¡la  adorable  Estrella! 
fui  algún  tiempo  feliz. 


Y si  juzgáis  mi  proceder  malvado, 

¡confieso  mi  maldad! 

Pero  sabed  que  ha  sido  mi  pecado 
¡la  santa  variedad! 

Tened  en  cuenta,  encantadores  seres, 
que  cumplí  mi  deber, 
pues  siempre,  al  adorar  á las  mujeres, 
adoré  á la  mujer. 


Amó  en  Anita  sus  divinos  ojos 
de  un  azul  celestial, 
y un  día  ante  ellos  me  postró  de  hinojos 
con  pasión  sin  igual. 


Por  los  ojos,  más  negros  que  el  abismo, 
de  la  hermosa  Asunción, 
la  línea  traspasó  del  heroísmo 
mi  pobre  corazón. 


■ ' I ■ <IA:;  TíQJAS 
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¡Gracias  á Dios  que  en- 
tro tantos  sufrimientos  y 
tantas  tristezas  ha  tenido 
la  iiindre  España  unas 
cuantas  horas  de  satisfac- 
ción y de  alearía!,  las  que  han  permanecido  á su 
lado  sus  hijas,  las  ¡i’e/jú/jla-as  suduineriianas,  á 
quienes  no  había  ^■islo  desdo  que  se  emanciparon 
para  no  serle  ijrucusas,  pues  está  ya  demostrado 
hasta  la  saciedad  que  todas  las  colonias  fueron  gravosas  á 
la  Vieja  Hesperia,  como  lo  son  los  hijos  á los  padres  ciuindo 
no  tienen  recursos  para  mantenerlos  ni  para  faeilitaides  los 
medios  de  educación  y do  progreso. 

Madre amantisinia,  violas  marchar  angustiada, y se  le  ane- 
garon los  ojos  de  lágrimas  é invadieron  su  cerebro  negras 
ideas  do  desesperación  y de  muerte;  pero  una  vez  pasado  el 
amargo  trance,  ya  más  en  calma  el  corazón  y más  despeja- 
da la  cabeza,  sintió  allá  en  lo  intimo  de  su  conciencia  un 
vago  consuelo,  algo  así  como  el  incierto  resplandor  del  sol 
á través  de  las  tormentosas  nubes,  y se  alegró,  si,  se  ale- 
gró por  ellas,  porque  comprendió  que  á su  lado  sólo  las  es- 
peraban la  miseria  y el  infortunio;  y tendiéndola  triste  mi- 
rada hacia  el  horizonte  por  donde  acababan  de  desapare- 
cer, y clavándola  después  en  el  cielo  con  esa  fe  vivísima  que 
sólo  sienten  las  madres  en  tan  acerbos  instantes,  exclamó: 

« ¡Dios  os  proteja!  » 

Y Dios  se  lo  ha  concedí  !o,  en  gracia  sin  duda  á su  almo 
gación  y á su  heroístno;  todas  han  vuelto  hermosísimas,  lle- 
nas de  salud  y de  noldc  orgullo,  lo  cual  demuéstrala  hones- 
tidad y la  laboriosidad  de  la  vida  que  han  hecho  desde  que 
se  marcharon. 

I'ío  han  olvidado  la  lengua  que  ella  les  enseñó  á balbucir, 
no  lian  perdido  la  fe  religiosa  que  ella  imprimió  en  sus  tier- 
nos corazones;  y al  volver  al  sohir,  cada  rincón  ha  desper- 
tado en  ellas  un  recuerdo  de  su  niñez,  y hasta  en  el  viejo 
manto  do  púrpura  ajado  por  el  ticm|io  y desteñido  por  las 
lágrimas  de  dolor,  que  corroen  cuanto  tocan,  han  reconoci- 
do aquella  augusta  veste  con  que  ia  madre  España  se  pre- 
sentaba al  mundo,  teniendo  por  corona  el  sol,  que  jamás  so 
quitaba  de  sus  dominios. 

Hasta  el  viejo  león  castellano  lanzó  al  verlas  dulces  rugi 
dos  y meneó  la  escuálida  cola  en  señal  de  júbilo  y sacudió 
la  apelillada  melena. 

Describir  la  primera  entrevista,  ó sea  la  sesión  inaugur.al 
del  Gongreso  llispano-Americano  y las  sesiones  ó veladas 
subsiguientes,  no  es  tarea  fácil  para  un  cronista  que  dispe 
ne  de  poco  tiempo  y do  menos  espacio,  ni  á-qué  dcscriliir 
las,  si  todos  los  lectores  han  fie  figui'ársclas  con  sólo  forjar 
se  en  la  imaginación  las  escenas  de  familia  que  puc<lcn  itcs 
arrollarse  entro  una  madre  y sus  hijas  después  de  tantos 
años  do  au^cm  ia. 

Todo  ha  sido  en  ellas  cordialidad,  júbilo,  entusiasmo,  re 
cuerdos  amorosos  dcl  pasado,  relab'S  minuciosos  del  pro 
sen  te,  proyectos  sublimes  para  el  porvenir. 

Faltó  poco  para  que  cada  una  de  aquellas  distinguidas  re- 
presentaciones de  sabios  y patriotas,  encarnando  mágica- 
mente en  una  figura  simbólica  de  sus  respectivos  Estados, 
imagen  de  la  juventud,  de  la  virginidad  y de  la  hermosura, 


se  abalanzase  al  cuello  de  la  madre  España,  y comiéndo- 
sela á besos  se  entregasen  á lo.i  íntimos  <loliquios  del  amor 
filial,  el  más  grande  de  todos  los  amores. 

— Toma,  mamá,  toma  este  loro  [jara  ipic  te  distraigas, — 
diría  Guatemala. 

— No,  hija  mía,  no — contestaría  Esi):iña, — que  bastantes 
loros  tengo  yo  entre  mis  administradores,  los  cuales  ]ior  ha- 
blar y hablar  sin  tino  ni  discurso  han  dejado  perder  mi  Ha 
cionla,  mientras  otros  á la  chita  caltaiido  se  la  llevaban 

La  sinqiática  Argentina,  con  su  voz  (|uc  justifica  su  nom- 
bre, la  preguntaría  curiosa: 

— Di.  iiaimaita,  ¿recibiste  aquel  barco  ([ue  te  envié  para 
que  te  pasearas  por  los  mares  cual  corresponde  á tu  al 
cumia? 

— .Si,  vidita,  lo  recibí  y me  vino  muy  bien,  porque  según 
me  dijeron  mis  administradores,  andábamos  por  aquellos 
(lias  á la  cuarta  ¡(regunl.a. 

Y Méjico  y Dueños  Aires  y todas  lo  harían  semejante  pre- 
gunta respecto  al  dinero  de  las  suscripciones  patrióticas  ([uc 
todas  ellas  iniciaron,  y España  tendría  que  contestarlas, 
dando  fin  á la  conversación  por  projiio  respeto: 

— .Si,  nenas,  si;  muchas  gracias,  muclias  gracias;  creo  que 
me  lo  tienen  guardado  mis  administrailorcs,  porque  mate 
rialimente  ahora  ,no  sabemos  en  qué  invertirlo 

— Cómprate  otro  manto,  mamá, — diría  alguna. 

— ¿l’ara  (¡ué.  hija,  |iara  qué,  si  ya  no  he  de  salir  de  casa...? 

De  nuevo  se  han  march.ádo;  ¡rcro  esta  vez  su  marclia  no 
lia  sido  tan  amarga;  la  madre  España  no  las  ha  desjiedido 
con  llanto  de  dolor  en  los  ojos,  sino  con  lágrimas  de  ale- 
gría, y al  transponer  el  horizonte  no  lia  clavado  la  mirada 
en  el  cielo  pidiendo  que  las  proteja,  sino  que  tremolando  el 
viejo  pendón  de  la  casa,  ha  e.xclamado  mientras  ellas  la  sa- 
luilabiin  cariñosas: 

— Adiós,  hijas  mías;  seguid  siendo  felices,  y proteged  á 

vuestra  madre. 

Inútil  es  decir  que  esta  inolvidable  visita  ha  contrari.ado. 
aun(|ue  no  lo  parezca,  á los  administradoras  y servidumbre 
de  la  casa  solariega,  como  molesta  á los  criados  antiguos 
dcl  hogar  paterno  la  ingerencia  de  los  hijos  que  se  emanci- 
paron, porque  tomen  su  inspección  y que  se  enteren  de  to- 
dos sus  mangoneos  é infidelidades. 

Una  cosa  parecida  ha  ocurrido  con  España. 

Han  oslado  esperando  sus 
administradores  á (|ue  las  lli- 
¡((s  se  vayan  para  abrir  las 
Cortes,  donde  saldrán  á relucir 
una  infinidad  de  pcqucñeccs 
y errores  ¡lor  ellos  cometi- 
(los,  tan  graves  y tan  punibles, 

(|uo  es  muy  ¡losiblc  que  do  ha- 
berlas conocido  á fondo  las 
viajeras  hubiesen  ocasionado 
un  consejo  de J'amdia. 

Ahí  está  el  portero  mayor 
D.  Hainumdo.  que  ha  salido 
hasta  la  escalera  á hacerlas  el 
postrer  saludo  con  el  plumero 
en  la  mano,  para  que  se  lleven 
una  buena  impresión  dcl  celo 
do  la  servidumbre  solariega,  v 
que  en  cuanto  se  meta  en  ca^a 
va  á romper  la  campanilla  de 
tocar  á comer  en  la  cabeza  do 
alguno  de  sus  compañeros. 

£L  SASTRE  DEL  CAMPILLO 
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Apertura  del  Cong'reso  Iberoamericano.— Estreno  de  «El  loco-Dios».— Banquete  de  los  Gremios 

en  el  Frontón  Central.— Nota  cómica. 


nON'iKKSO  IDSROA.MERICANO.  SOLEMNE  SESIÓN  INAUGURAL,  VERIFICADA  LA  TARDE  DEL  SÁBADO  10  DEL  CORRIENTE 
EN  EL  PALACIO  DE  LA  BIBLIOTECA  Y MUSEOS  NACIONALES 
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Seguramente,  el  éxito  alcanzado  por  El  loco  Dios  en  Madrid  superó  á cuanto 
pudieran  desear  é imaginar  sus  admirables  intérpretes  María  Guerrero  y Díaz 
de  Mendoza.  También,  como  en  los  diversos  puntos  donde  se  ha  estrenado,  fué 
la  obra  discutida  con  calor,  con  exaltación,  pero  áposteriori,  después  de  tributar 
á Echegaray  una  formidable  ovación,  que  seguramente  traería  á su  memoria  los 
días  espléndidos  de  sus  triunfos  indiscutibles  y sólidos  de  O locura  ó santidad 
y de  El  gran  galeote.  Y la  obra  se  discutió  y seguirá  por  mucho  tiempo  en  el 
encerado,  porque  no  es  de  las  de  regletas,  y valga  este  símil  tipográfico.  No  es 
un  drama  en  el  sentido  y en  la  acepción  justa  del  concepto  y del  mecanismo 
escénico;  no  es  un  símbolo,  porque  la  figura  de  Gabriel  de  Medina  sería  entonces 
una  falsificación  del  humanismo,  de  la  encarnación  de  Dios  hecho  hombre  y 
sufriendo  por  sus  semejantes;  no  es  tampoco  el  estudio  de  un  caso  médico,  por- 
que de  ser  así,  la  vulgaridad  del  caso,  un  hombre  que  se  cree  el  Supremo  Hace- 
dor, manía  que  más  de  un  demente  ha  padecido,  despojaría  á la  obra  de  su 
atavío  poético;  tampoco  se  la  puede  calificar  de  sátira  social,  porque  ¿qué  valor 
pueden  tener  en  un  perturbado  ninguna  de  sus  frases,  ni  cómo  puede  fustigar 
quien  vive  fuera  del  ambiente  de  la  vida?  A mi  juicio,  Echegaray  ha  guiado  á 
su  genio  por  una  extravagante  concepción,  extravagante  naturalmente  en  el 
sentido  de  la  originalidad,  acumulando  escollos  y dificultades,  para  dominarlos 
y vencerlos  con  los  altísimos  vuelos  de  su  fantasía 
creadora. 

Fuensanta,  joven  viuda  inmensamente  rica,  cono- 
ce con  motivo  de  un  litigio  á Gabriel  de  Medina,  su 
abogado,  hombre  originalísimo  de  ideas,  y de  senti- 
mientos tan  generosos,  que  hacen  de  él  una  figura 
interesante.  Quizá  por  eso,  por  lo 
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MARÍA  GUERRERO  EN  EL  PAPEL  UE  FUENSANTA 
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FERNANDO  DÍAZ  DE  MENDOZA  EN  EL  LOCO-DIOS 
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nuevo  del  tipo,  Fuensanta  se  ena- 
mora de  él.  Los  pa- 
rientes de  la  viuda 
tratan  de  contrarres- 
tar esta  pasión,  por 
que,  avaros  y codi 
ciosos,  ven  en  el 
próximo  enlace  la 
pérdida  de  una  for- 
tuna que  de  otro 
modo  pasaría  á sus 
manos,  y valiéndose 
de  toda  clase  de  me- 
dios, lanzan  constantemente  sobre  Fuensanta  las  sombras  y las 
dudas  de  que  Medina  es  un  farsante,  que  no  la  quiere  nada  más 
que  por  su  dinero. 

Medina  demuestra  lo  contrario  embarcándose  para  América,  de 
donde  volverá  tan  rico,  que  nadie  podrá  dar  abrigo  á la  sospecha 
de  que  su  amor  fué  codicioso  de  dinero.  Con  la  ausencia,  el  amor 
de  Fuensanta  crece  y se  ensancha;  los  parientes  estrechan  cada 
vez  más  el  cerco,  pero  con  la  vuelta  de  Medina  rico  y poderoso,  las 
zozobras  de  Fuensanta  terminan;  la  boda  se  celebra,  mas  como 
los  parientes  ven  escapar  la  presa,  lanzan  contra  Medina  la  acusa- 
ción de  que  está  loco.  Por  desgracia,  loe  temores  que  Fuensanta 
abriga  al  ver  la  extraña  conducta  de  su  esposo,  son  ciertos;  Ga- 
briel llega  al  paroxismo  de  la  locura,  á creer  que  es  Dios;  Fuen- 
santa ve  rotas  todas  sus  ilusiones;  aquel  hombre,  amante  soñado 
durante  tantos  días,  no  tiene  corazón  para  comprender  el  amor 
intenso  de  Fuensanta,  horiible  y abrumador  despertar  de  tantas 
acariciadoras  ilusiones. 

Este  es  el  drama,  ó lo  que  sea;  pero,  en  fin,  drama  provisional- 
mente—como  diría  el  propio  Medina — del  gran  Echegaray,  le  de- 
bemos dos  éxitos:  el  suyo  personal  de  autor,  y el  que  con  motivo 
del  estreno  ha  proporcionado  á María  Guerrero  y á Díaz  de  Men- 
doza, colosal  en  la  figura  de  Gabriel  de  Medina,  hoy  único  capaz 
de  crear  una  figura  tan  difícil,  de  efectos  tan  complejos,  de  tonali- 
dades é inflexiones  tan  distintas. 


• • 


B.VNL'UETE  OhGANlZADO  POR  LOS  GREMIOS  EN  HONOR  DEL  8B.  ROMERO  ROBLEDO 

Fotog.  J.  Bueno 


Eli  el  espacioso  frontón  de  la  calle  de  Tetuán  verificóse  en  la  tarde  del  pasado  domingo  el  banquete  orga- 
nizado por  los  gremios  de  Madrid  en  obsequio  del  Sr.  Romero  Robledo. 

Veintitrés  mesas,  de  las  cuales  se  destinó  la  del  centro  á la  junta  sindical,  se  colocaron  en  la  cancha,  y en 
ellas  se  acomodaron  los  dos  mil  comensales  inscritos. 

A las  doce  en  punto  llegó  el  Sr.  Romero  Robledo,  ocupando  la  presidencia  y siendo  recibido  con  entusias- 
tas muestras  de  afecto. 

Poco  tiempo  después  dió  principio  el  banquete,  durante  el  cual  reinó  la  más  franca  alegría.  Mediado  éste, 
permitióse  la  entrada  al  público,  que  ocupó  todas  las  localidades  del  frontón. 

A los  postres  hizo  uso  de  la  palabra  el  presidente  de  la  junta  gremial  Sr.  Bermejo,  que  pronunció  un  discur- 
so de  tonos  vivos,  terminado  el  cual  levantóse  el  Sr.  Romero  Robledo  para  dirigir  al  público  una  de  esas  fogo- 
sas peroraciones  que  le  han  dado  fama  de  orador  elocuente  y temible. 

Sus  frases,  como  no  podía  menos  de  ocurrir,  fueron  acogidas  con  grandes  aplausos. 

A la  salida  se  promovió  un  ligero  incidente,  debido  más  que  á otra  cosa,  á la  aglomeración  del  público,  pero 
que  por  fortuna  no  tuvo  consecuencias  desagradables,  gracias  á la  prudente  intervención  del  delegado  del 
distrito. 

• • • 


C.E  CONCLUYO  EL  JUEGO  A PALOS 

— ' ■ uílrfl,  miitcr.  cuand''  qulor.a  volveremos  á ochar  otras  partiditas, 
.Mucha*  gracias,  mí  copiar  muy  cara;-  las  anteriores. 


LABOR  INTERRUMPIDA 

Desmayó  la  mano  que  labraba  primorosos  arabescos  en  la  batista,  y atrayendo  la  hábil  bordadora  el  basti- 
dor hacia  su  seno,  descansó  ambos  brazos  sobre  aquél  para  que  reposara  el  cuerpo  mientras  laboraba  el 
espíritu. 

No  puede  decirse,  sin  embargo,  que  la  gentil  muchacha  hubiera  dejado  de  bordar. 

Cierto  que  ya  su  mano  no  pasaba  los  sedosos  hilillos  por  la  sutil  trama  de  la  tela;  pero  allá  en  su  cerebro  la 
rapidísima  y habilidosa  mano  de  los  sueños  continuaba  el  bordado. 

Y por  muy  fina  que  sea  la  aguja,  muy  sutil  la  hebra  y muy  diestra  la  mano  que  dejan  primorosamente  bor- 
dada la  tela  de  un  bastidor,  son  mucho  más  fina,  más  sutil  y más  diestra  la  aguja,  hebra  y mano  que  bordan 
los  arabescos  de  un  ensueño. 

Bordar  flores  y pájaros  fantásticos  en  la  suave  batista  parece  labor  de  hadas;  pero  bordar  esperanzas  y 
anhelos  amorosos  en  la  aérea  tela  del  porvenir,  es  labor  más  digna  todavía  de  aquellos  encantadores  seres 
que  nacen  del  encuentro  de  un  rayo  de  luna  y una  flor  despertada  por  una  mariposa. 

¿Quién  interrumpió  el  bordado  material  para  que  lo  continuara  el  espíritu?  Seguramente  fué  el  recuerdo. 
Recuerdo  evocado  de  pronto  en  el  alma  de  la  joven  bordadora  por  el  eco  de  una  voz,  el  ruido  de  unos  pasos, 
el  rumor  de  una  música  ó el  perfume  de  las  ñores  que  adornan  su  gentil  cabeza. 

Las  flores  indudablemente  obraron  el  milagro,  porque  siempre  que  una  mujer  hermosa  las  coloca  en  su 
cabeza,  no  es  para  realzar  con  ellas  sus  encantos,  sino  para  que  en  horas  de  soledad  ó de  tristeza  les  envíen 
con  su  perfume  la  magia  del  recuerdo. 

Ese  recuerdo  dió  la  primera  puntada  en  el  sutil  bordado  de  los  sueños,  y la  aguja  inmaterial  trazó  rápida- 
mente esperanzas  y promesas  de  ventura  con  el  hilo  quebradizo  que  se  fabrica  para  lo  porvenir  y rompe  de 
continuo  la  brutal  mano  del  presente. 

¡Valiera  máa  que  la  hermosa  bordadora  tornase  á las  flores  caladas  y á los  pájaros  fantásticos  del  bastidor, 
porque  si  éstos  adornan  la  batista  de  un  pañuelo,  aún  podrán  recoger  lágrimas  cuando  nada  quede  ya  del  bor- 
dado de  los  sueños  I 


DIBUJO  deJ.muñoz  lucbna 


iMrui;si( »m:>  ai: rísricA?: 

LOS  PATOS  DE  LA  LAGUNA,  POR  HUERTAS 


EL  JARRON  DE  LA  ARGENTINA 


Para  corresponder  á las  entu- 
siastas muestras  de  simpatía  con 
que  fueron  festejados  reciente- 
mente por  el  pueblo  y las  auto- 
ridades españolas  los  marinos 
de  la  Eepública  Argentina  que 
visitaron  algunas  de  las 
ciudades  de  la  Penínsu- 
la, y en  galante  recipro- 
cidad á los  agasajos  de 
que  fueron  objeto  por 
parte  de  S.  M.  la  Reina, 
el  Municipio  de  aquel 
país  quiso  perpetuar  su 
gratitud  por  medio  de 
una  obra  de  arte  dedi- 
cada á la  augusta  dama 
que  rige  los  destinos  del  pue- 
blo español. 

A este  efecto  dió  el  encargo 

de  dicha  obra  al  ilustre  Ben- 
Iliure,  que  á sus  extraordina- 
rios méritos  de  artista  une  la 
condición  de  ser  entusiasta 
partidario  de  la  unión  de  la 
gran  familia  española  de  Euro- 
pa y América. 

Inspirándose  en  la  idea  que 
con  tanto  cariño  defiende,  el 
gran  escultor  ha  construido  un 
jarrón  monumental  que  sim- 
boliza el  sentimiento  de  ambos 
pueblos  de  unirse  en  estrecho 
lazo  de  paz  y de  concordia. 

Sobre  un  pedestal  de  már- 
mol argentino,  detalle  que  de- 
muestra el  delicado  empeño 
de  que  la  obra  se  sustentara 
en  tierra  americana,  elévase  el 
jarrón,  cuya  base  consiste  en 
un  prisma  de  cuatro  caras,  en 
cuyas  aristas  se  ven  las  figu- 
ras de  cuatro  matronas,  que 
representan  la  Literatura,  las 
Artes,  la  Ciencia  y el 
Trabajo,  unidas  por 
artísticas  guirnaldas. 

En  las  caras  del  pris- 
ma vénse:  el  busto  de 
S.  M.  la  Reina  con  esta 
inscripción:  «A  S.  M.  la 
Reina  Regente  de  Es- 
paña, la  Municipalidad 
de  Buenos  Airea  >;  una 
alegoría  de  la  Eepúbli- 
ca Argentina,  que  lleva 
este  letrero:  «Testimo- 
nio de  gratitud  por  la  grandiosa- acogida  dispensada 
á los  marinos  argentinos  con  ocasión  de  la  visita  del 


buque-escuela  Presidente  Sar- 
miento. 1900»;  y en  las  dos  ca- 
ras restantes  los  escudos  de  los 
Ayuntamientos  de  Buenos  Aires 
y de  España. 

Cinco  niños,  representando  las 
cinco  partes  del  Mun- 
do, sostienen  una  esfe- 
ra terrestre,  dividida 
por  el  Zodiaco;  y arran- 
cando de  la  Península 
española  y de  la  Repú- 
blica Argentina,  se  ele- 
van las  asas  del  jarrón, 
que  representan  perso- 
najes de  la  historia 
argentina  y española, 
terminando  en  las  figuras  de 
ambos  pueblos,  que  se  abra- 
zan bajo  las  alas  del  Genio  de 
la  Concordia,  que  es  al  propio 
tiempo  la  boca  del  jarrón. 

Algunos  otros  detalles  que 
recuerdan  la  fauna  y la  flora 
de  ambos  países,  completan 
el  hermoso  conjunto  de  esta 
obra  genial,  cuya  ejecución  es 
verdaderamente  prodigiosa  y 
parece  corroborar  la  idea  que 
muchos  tienen  del  gran  escul- 
tor, de  que  juzgando  siempre 
insuperable  su  última  obra, 
parece  que  se  excede  á sí  mis- 
mo en  cada  una  de  las  que 
después  crea  su  vigorosa  ins- 
piración y su  talento  extra- 
ordinario. 

En  los  momentos  actuales 
es  tanto  más  de  tener  en  cuen- 
ta la  significación  de  tan  deli- 
cado presente,  por  cuanto 
coincide  con  la  apertura  del 
Congreso  Iberoamericano,  de 
cuyas  brillantes  sesiones  se 
ha  de  derivar  un  mayor 
y más  beneficioso  enla- 
ce de  los  pueblos  her- 
manos, que,  separados 
por  los  mares  más  que 
por  antagonismos  de 
que  ya  se  perdió  el  re- 
cuerdo, no  pueden  olvi- 
dar que  corre  por  sus 
venas  la  misma  sangre, 
que  el  mismo  idioma  ha 
blan  y que  idénticos  sen- 
timientos los  inspiran. 
La  obra  de  Benlliure  debe  contribuir  á estrechar 
esos  lazos,  que  constituyen  la  aspiración  de  todos. 


JARRÓN  DE  MARIANO  BENLLIURE 
REGALADO  Á S.  M.  LA  REINA  REGENTE  DE  ESPAÑA 
POR  LA  MUNICIPALIDAD  DE  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA 
Fotog.  Franzen 


EL  HOMBRE  PESADO 


Ustedes  no  saben  lo  que  es  un  hombre 
calmoso. 

Lo  sabrían  si  hubieran  conocido  á don 
Homobono  Felpudo. 

En  venir  al  mundo  tardó  lo  indecible. 

Se  cree  que  vino  en  pequeña  veloci- 
dad, y hasta  suponen  algunos  que  hizo 
el  viaje  á pie  y deteniéndose  en  todos 
los  ventorros  del  camino. 

Fuó  D.  Homobono  la  personificación 
de  la  calma  en  todos  los  actos  de  la  vida. 

Nadie  podía  comer  con  él.  Cuando  los 
demás  llegaban  á los  postres,  él  todavía 
estaba  en  la  sopa del  día  anterior. 

Empezó  la  carrera  de  Derecho;  pero  de 
seguirla,  no  la  hubiera  terminado  jamás. 

Sólo  en  la  primera  asignatura  invirtió 
diez  cursos. 

También  es  verdad  que  le  suspendie- 
ron veinte  veces. 

Veintitrés  años  estuvo  el  hombre  sos- 
teniendo relaciones  con  la  Bibiana. 

Por  fin  se  casó,  aunque,  según  él,  no 
había  tenido  tiempo  de  conocer  bien  á 
su  futura. 

Y así  le  salió  el  negocio. 

Porque  todo  lo  que  tenía  Homobono 
de  pesado,  lo  tenía  Bibiana  de  ligera. 

¡Cometía  unas  ligerezas! 

La  última  fuó  su  desaparición  en  tren 
expré.ss  con  un  primo  ligerísimo  que  te- 
nía, y que  era  telegrafista  aunque  ligera- 
mente bizco. 

Bibiana  era  un  rayo,  el  primo  un  true- 
no y D.  Homobono  un  galápago  tran- 
quilo. 

La  fuga  de  Bibiana  desesperó  tanto  al 
hombre  calmoso,  que  éste  resolvió  sui- 
cidarse. Pero  tardó  seis  años  en  realizar 
su  horrible  propósito. 

El  medio  de  efectuarlo  era  objeto  de 
grandes  vacilaciones  para  Homobono. 

Una  voz  interior  le  decía;  tNo  te  pe- 
gues un  tiro,  que  eso  acabaría  contigo  in- 
mediatamente>. 

En  sus  excursiones  á la  sierra  cercana 
pensaba  muchas  veces:  €¿Qué  haré  para 
poner  fin  á mis  días?  ¿Me  precipitaré  á 
un  abismo?» 

Pero  rellexionaba  y desistía. 

¿l’or  qué?  Porque  siempre  había  sido 
ff-te  Hu  lema-  « No  hay  qno precipitarse >> . 

P'ir  tin  hubo  de  sentirse  verdadera- 
mente apenado,  y resolvió  arrojarse  al 
paliu  de  su  casa  desde  el  piso  que  ocu- 
I>aba  (plinto  con  entresuelo). 

Si  hubiera  vivido  en  un  segundo,  no  se 
huiiiese  decidiilf,  á volar.  Pero  desde  un 
pi-ó  Hcv|.|  ya  era  otra  cosa.  El  camino  era 
.argo  y el  suicida  tardar!  i más  en  llegar 
al  suelo,  que  era  lo  (¡iie  deseaba,  dada  su 
(U'x.'Klez 

Llego  el  niomento. 

I'—»piii-H  de  ('.seribir  una  carta  de  (|uin- 
CP  pliegos  ¡(.ira  desiicdirf  ■ de.  la  criada, 
que  era  de  i,»  Inclusa,  v otra  ic.ca  el  juez 
de  gunr  ii.i,  qu»*  i>ra 'd  del  II‘i-i|ii(  ! )_  ho 
despojó  de  su  traje,  lo  copiiló  muv  dc's- 
parito,  ól  mismo  pego  un  bo'On  (pie  le 
ftlUba  .a',  r 'i.deco,  dob'i'i  Ibh  prendas,  las 
guardó  en  un  armario  y se  dirigió  al  hal- 
cón del  comedor 


Abrióle  reposadamente,  invirtió  dos 
horas  y media  en  rezar  un  credo,  y en- 
caramándose á la  barandilla,  ¡cataplúm! 
dejó  caer  por  fuera  su  pesado  cuerpo. 

¡Qué  terrible  momento! 

¡Y  qué  caso  más  rarol 

Raro,  «porque  otro  mortal  cualquiera 
hubiese  llegado  en  un  segundo  á las  pie- 
dras del  patio.  Pero  el  hombre  calmo- 
so no. 

Al  contrario;  llevó  á cabo  el  viaje  aéreo 
con  una  calma  verdaderamente  asombro- 
sa. Y eso  que  se  había  tirado  de  cabeza. 

En  su  descenso,  al  pasar  junto  á la 
ventana  del  piso  tercero,  vió  asomado  al 
vecino  y le  dijo:  «Abur». 

Cerca  del  piso  segundo  sintió  cosqui- 
lleo en  la  nariz  y se  detuvo  un  momento 
á rascarse. 

¡Y  siempre  de  cabezal 

En  el  balcón  del  cuarto  principal  esta- 
ba la  doncella  sacudiendo  un  mantel. 

Al  verla  el  suicida,  y sin  abandonar  su 
marcha  descendente,  dijo  á la  muchacha: 

— Buenos  días,  Pepa. 

— ¿Qué  es  eso,  D.  Homobono? — le  pre- 
guntó la  chica. — ¿Va  usted  volando? 

— No,  hija. 

— Como  le  veo  por  el  aire ¡Vaya  un 

capricho! 

— Es  que  me  estoy  suicidando. 

— ¡Pues  cualquiera  lo  diría! 

— Ya  sabes  que  yo  no  me  apresuro 
para  nada. 

— Pues  abur y que  Dios  le  despene 

á usted  pronto. 

— No  hay  prisa. 

Tres  metros  antes  de  llegar  al  suelo  se 
enganchó.por  los  pelos  en  un  emparrado 
que  cultivaba  la  portera  y arrancó  un 
racimo  de  uvas  para  írselas  comiendo 
por  el  camino  que  le  restaba. 

A la  media  hora  de  haberse  lanzado  al 
patio  llegó  D.  Homobono  á las  losas  del 
mismo,  y en  ellas  quedó  el  infeliz  hecho 
una  plasta,  con  el  espinazo  desenchufa- 
do, ¡a  nariz  torcida,  las  entrañas  en  des- 
orden y el  cerebro  convertido  en  papi- 
lla  ¡Pobre  señor! 

¡Y  todo  por  culpa  de  una  mujer  tan 
ligera  de  cascos 1 


En  estado  gravísimo  fué  conducido  al 
hospital,  y el  médico  de  cabecera  le  dijo 
cariñosamente: 

— ¡Pero,  hombre  de  Dios!  ¿cómo  se  ha 
determinado  usted  á hacer  un  viaje  ver- 
tical tan  peligroso? 

A lo  que  contestó  el  suicida,  dejando 
transcurrir  dos  horas  entre  palabra  y pa- 
labra: 

— ¡Señor  mío,  el  viaje  ha  sido  felicísi- 
mo! ¡Lo  malo  ha  sido  la  llegadal 

Las  últimas  noticias  respecto  al  estado 
del  hombre  calmoso  son  muy  alarmantes. 

Pero  no  se  apresure  la  funeraria,  por- 
que hay  para  rato. 

Los  módicos  dicen  que  cualquiera,  en 
el  caso  de  D.  Homobono,  hubiera  falle- 
cido en  seguida. 

Este  desdichado  no.  Hoy  se  halla  á las 
puertas  de  la  muerte.  Pero  ¿cuándo  en- 
trará? ¡Dios  lo  sabel 

Como  el  infeliz  es  tan  pesado  para 
todo 


.Juan  PÉR  EZ  ZÚÑIGA 


Nadie  hubiera  podido  creer  que  en  el  Certa- 
men Universal  de  1900  se  iba  á expmer  una 
actriz;  que  esta  actriz  fuera  japonesa,  y que 
iba  á superar  á todas  las  grandes  estrellas 
europeas  del  Arte. 

Y,  sin  embargo,  así  ha  sucedido. 

La  inventora  de  la  danza  serpentina,  Loie 
Fuller,  vió  hace  un  afio  á Sada  Yacco  en  San 
Francisco  de  California  trabajando  con  una 
modesta  compafiía  japonesa,  y la  contrató  para 
el  teatro  que  con  su  nombre,  es  decir,  con  el 
de  Loie  Fuller,  iba  á levantar  en  la  calle  de 
París,  de  la  Exposición. 

Se  puede  asegurar  que  la  actriz  japonesa 
entró  en  el  público,  como  en  Espafia  se  dice,  desde  el 
primer  momento.  La  gente  empezó  á ir  á ese  teatro 
para  admirar  á la  Fuller;  la  compafiía  japonesa  era  un 
accidente  en  el  espectáculo;  pero  á las  pocas  represen- 
taciones Sada  Yacco  había  triunfado,  y ella  sola  ha 
sido  por  espacio  de  ocho  meses  la  verdadera  atracción 
de  su  teatro  y lo  único  que  quedará  de  todo  lo  que  se  ha  ejecuta- 
do en  las  veinte  ó treinta  salas  de  espectáculo  de  la  célebre  calle 
de  París. 

La  buena  fama  es  una  cosa  que  corre  tanto  como  la  calumnia, 
lo  que  prueba  que  la  humanidad  no  es  tan  mala  como  suponen 
los  pesimistas,  y en  cuanto  el  primer  crítico  que  la  descubrió  dijo  en  las  colum- 
nas de  su  periódico  Ahí  hay  una  actriz,  todo  París  fuó  á comprobar  la  noticia 
Y en  este  todo  París  están  Sarah  Bernhardt,  la  Rójane,  la  Granier,  Coque- 
lin,  y el  primero  de  los  trágicos  franceses  Mounet  Sully. 

Sada  Yacco  es,  con  efecto,  un  verdadero  prodigio. 

Hacer  sentir  á un  público  cosmopolita,  y hacerle  sentir  representando  en  un  idioma  del  que 
ningún  espectador  entiende  una  sola  sílaba,  es  un  triunfo  excepcional  en  la  historia  del  arte 
dramático. 

El  genio  y la  inspiración  brillan  en  los  ojos  oblicuos  de  la  actriz  japonesa  con  tal  esplendor, 
que  muchas  veces  el  auditorio,  abandonando  el  libreto  francés  que  explica  el  argumento,  sigue 
la  acción  de  la  obra  en  los  gestos  de  la  protagonista,  sobrios,  expresivos,  y de  una  justeza  que 
sólo  el  arte  más  exquisito  puede  producir. 

Y cuando  de  tal  modo  se  posee  el  arte  de  la  declamación,  ¡cosa  rara!  la  lengua  resulta  un  mecanis- 
mo de  expresión  casi  inútil. 

Porque  no  hace  falta  que  Sada  Yacco  hable  para  que  el  público  sufra  con  ella  todas  las  emociones 
del  personaje  que  representa  y todos  los  estados  del  alma  que  el  papel  determina. 

Y no  hace  falta  entender  el  idioma  en  que  se  expresa  para  que  lleguen  al  fondo  del  corazón  los  ade- 
manes sublimes  de  dolor,  de  angustia,  de  celos  y de  amor  que  Sada  Yacco  expresa  con  una  verdad 
admirable  y con  una  singular  intuición  artística. 

No  se  puede  describir  cómo  muere  en  la  Q-heza  y el  caballero. 

La  escena  es  tan  horrorosamente  bella,  que  seduce,  atrae  y repele  al  mismo  tiempo. 

Se  desea  que  el  espectáculo  acabe  en  seguida  y que  dure  eternamente. 

Hay  allí  un  realismo  hermoso  que  agobia,  fatiga  y encanta  al  mismo  tiempo. 

En  una  palabra:  se  trata  de  impresiones  que  no  se  pueden  describir;  hay  que  sentirlas. 

Yo  no  sé  si  será  una  novela  inventada  para  dar  á la  figura  de  Sada  Yacco  un  interés  que  no  necesita  por 
cierto;  pero  las  gentes  cuentan  que  esta  actriz  es  única  en  el  Japón. 

No  la  hay  mejor,  naturalmente,  porque  eso  es  casi  imposible;  y no  la  hay  peor,  porque  las  leyes  no  lo  con- 
sienten. Los  papeles  de  mujer  de  las  obras  japonesas,  como  creo  que  sabe  todo  el  mundo,  están  ó estaban 
hasta  ahora  representados  por  hombres. 

Sada  Yacco,  según  los  autores  de  esta  historia,  ha  obtenido  permiso  del  Gobierno  para  romper  la  tradición 
y presentarse  en  las  tablas. 

¿Será  esto  verdad? 

Hay  motivos  para  dudarlo,  porque  el  Japón  es  un  pueblo  que  ha  entrado  en  la  civilización  europea  de  golpe 
y porrazo. 

En  veinte  afios  ha  pasado  de  la  barbarie  á construirse  todo  su  material  de  telégrafos  y á pintar  cuadros 
como  los  que  hay  expuestos  en  el  gran  Palacio  de  Bellas  Artes. 

¿Cómo  se  puede  creer  que  un  pueblo  así  mantenga  una  disposición  legal  como  la  relativa  á que  las  mujeres 
no  tomen  parte  en  las  obras  dramáticas? 

Y si,  con  efecto,  Sada  Yacco  es  la  primera  actriz  que  poseen,  hay  que  confesar  (y  aquí  sí  que  encaja  la  co- 
nocida frase)  que  han  empezado  por  donde  los  demás  pueblos  acaban. 

¿Tendrán  que  ir  los  europeos  dentro  de  una  docena  de  afios  á estudiar  la  declamación  á Tokio? 

Para  terminar  estos  ligeros  apuntes  sobre  una  personalidad  del  arte  cuyo  nombre  quedará  en  la  historia  al 
lado  de  las  más  esplendentes  figuras,  sólo  resta  afiadir  que  Sada  Yacco  es  casada,  que  su  marido  forma  parte 
de  la  compafiía  como  primer  actor,  naturalmente  (en  todo  nos  imitan  los  japoneses);  que  se  niega  á toda  clase 


de  intervieivs,  y que  de  las  lenguas  europeas  sólo  habla  el  inglés. 


Emilio  SANCHEZ  PASTOR 


KL  DOCTOI!  c6mEZ  OCAXA 

lili;  r mil  ' niiO'lr  i-;  columnas  con  la  pu- 
t ;;c  ;;-i.in  (le  un  r.'.ia'o  ilel  cmin''nte  y jus- 
'a  nenio  cclcbrailo  doctor  fión.cz  Ocaña,  (¡ne 
re  iontcincnlc  fu  - clopido  académico  de  la 
1.  al  Ai  a'lcima  de  Medicina. 

I'...  |ier'iinalidadcs  tienen  tan  poderoso 
r<  . I linio  el  ductor  Oómez  Ocaña,  y no- 
cí V'-ees  .'0  liabrá  verificado  una  eleccijn 
■;  II  U'ta  y nicrei  illa. 
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Sustituir  los  asteriscos  por  letras,  para 
que,  leyéndose  con  todas  ellas  uu  refi-cm,  se 
pueda  leer  en  los  grupos  indicados: 

Grupo  l.°,  de  dos  letras,  adverbio;  2.°,  de 
dos  letras,  signo  musical;  3.",  de  dos  letras, 
preposición;  4.°,  de  cinco  letras,  apellido  de 
un  gran  electricista;  5.°,  do  cuatro  letras, 
cuerda  gruesa;  tí.°,  de  dos  letras,  preposición; 
7.°,  de  una  letra,  número  romano;  8.°,  de  dos 
letras,  moneda  romana;  9.°,  de  cinco  letras, 
nombre  de  mujer;  10.°,  de  cinco  letras,  má- 
quina para  ajusticiar;  11. o,  de  dos  letras, 
signo  musical. 

# 

« » 


EQUIPOS  PARA  NOVIA 

CASA  DE  MODA.— ULTIMOS  MODELOS 
Examínese  con  detención  su 
CATALOGO  ILUSTRADO 

SCCESORES  DE  ONDÁTEf.UI,  Montera,  36,  Madrid 

^ 

♦ 

CHARADAS 

¿Está  contento  en  el  (orlo 
tu  pequeñuelo  Vicente? 

I)u.<  te/Tin  e.stá;  por  lo  menos, 
pruna  dos  tres  parece. 

V.  niCN  EDICTO 


Se  calma  los  dolores  de  muelas  en  el  aclo 
el  abandonado  que  no  tiene  higiene  en  la 
boca:  pero  jamás  los  sufre  quien  usa  á diario 
el  más  barato,  mejor  y más  higiénico  dentí- 
Irico;  el  líieoi*  <lel  !*o!o  de  Orive.  Pri- 
mer premio  en  el  IX  Congreso  de  Higiene. 

* 

* # 


Toilette  diaria 


Preservan  el  rostro  de  las 
_ influencias  del  Frió,  del 
^ Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J,  SIMON, 13i rué Grange-Bateliére, PARIS 

Evitar  falslficatlones 


El  Agua  de  Colonia  mejor,  más  barata  y 
mas  liigiénica  del  mundo  es  la  de  Orive. 
Comparada  con  la  extranjera,  es  cuando  la 
aristocracia  se  decidió  por  este  perfumo  na- 
cional. La  más  apropiada  para  la  hiuienc  ínti- 
ma de  la  mujer;  primer  premio  en  el  IX  Con- 
greso de  Higiene  Internacional.  Frascos  lujo- 
sos y corrientes,  de  3 á 26  reales.  Farmacias  y 
perfumerías.  Depósito;  Caí  ellaues,  t,  dupl. 

# 

# # 


Terna  ser/nnda  cuarta 
de  nombre  lleva 
la  dos  prima  que  en  casa 
mi  niña  mece; 
de  tres  prima  dos  tercia 
su  aspecto  prueba, 
y es  todo  y iio  africana 
como  parece. 

R.  CONEJERO 

* 

■*  * 

QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 

UIVAS-GAKC'IA,  PKLiIGROS,  10 

« 

Ai  * 

BUZON  DE  ALCANCE 

Adrei  timos  á cuantos  nos  esenben  soli- 
riífuido  (¡uc  les  contestemos  en  el  tBuzón 
de  Alcance*,  que  en  esta  sección  sólo  se 
contesta  á los  que  enrían  charadas,  Jero- 
glijlcñs  y demás  pasatiempos. 

I!  I!.  .\. — Cádiz. — Aceptado  el  problema; 
ly  csi.  que  >i  viera  usted  cómo  cslamosi 
l n andahf.  Snnlúcar. 

Auri(|uc  me  oprima  el  dolor, 
yii  dolio  do  confesarle 

que  otra  vez  será ¡Valor! 

hurqiindifona.  Scrilla. — ¡Ay,  inuy 

bonita  h-ira,  i .leñor pero  nada  más! 

//  -■  .‘ir'uio. 

ÁTidaha  yr  pnr  el  mundo 
runandi  priin-'i.;:  letras, 

( liando  .idivinalian  muchos 
(¡I  i.iímiio  rotiipci  íihezas. 


T,A  PETÍTE  OTERO 


Esla  graciosisiina  y gentil  niña  que  todas 
las  iioclics  obtiene  un  señalado  éxito  con  sus 
pojnilarcs  bailes  en  el  Salón  de  AcUiatála- 
des,  lia  rocon  ido  ya  con  aplauso  varios  esce- 
narios de  España.  Discípula  del  maestro  Tu- 
rrión,  si  no  se  malogra  llegará  cuando  su 
edad  lo  poriiiifa  á rivalizar  justamente  con 
la.s  famosas  e-itreUas  (|uc  hoy  se  disputan  en 
París  los  apla-.isos  del  público. 


SEVILLANAS 


DE  NUESTRO  2.°  CONCURSO  ARTÍSTICO 


DIRUJO  DE  MEDINA  VEl.A 


LO  QUO  DICEN  EEEOS 

POS  CILLA 


Joven,  ¿quiere  usté 
que  la  acompañe? 


¿Tendría  usted  ahí  dos  pesetas...? 


¡Vaya  usté  condiós, 
güeña  moza! 


K1  maravilloso  licor  que  ten-  I Vaaaaaa I 

«o  el  gusto  de  ofrecer  á tan 
respetable  público 


;•  "ne  yntengo  Is  "Uor 
Is  ...I  , A qnii'  n 1*  doy 
of*  ochenta  mil  dnrxs'. 


¡Vaya  por  ustés! 


¡Caballero,  un  infeliz  cesante 
con  doce  hijos,  el  mayor  de  tres 
años,  y que  hace  quince  días  que 
no  tomamos  ninguno  alimento. 


¿Tiene  usted  la  bondad  de 
decirme  qué  hora  es,  y de  em- 
prestarme el  relé  pa  un  rato? 


NUM  499 


INOCENCIA 


DK  NFESTUO  1 ''  CONCI'ttSO  AKTÍSri- 


MADRID,  SÁBADO  24  NOVIEMBRE  1900 


o l R C3  EiV/  R> 


na  del 

s la  visita  á la  l)asílica  de  Santa  Cecilia  martirio.  Bajo 

<le  las  e.viairsiones  romanas  más  inte-  el  altar  mayor,  la 

)-esantes  ])ara  el  viajero.  Una  reali-  casta  estatua  yacente 

dad  dominadora  surge  del  cal-  muestra  en  su  púdica  actitud, 

dariniii.  ó sala  de  baño  con-  llena  de  simbolismo,  el  cuadro  de 

servada  cuidadosamente,  los  últimos  instantes  de  la  mártir.  La 

y en  (pie  las  manchas  gracia,  delicadeza  y sugestiva  fuerza  de  la 

de  las  losas  de  admirable  imagen,  obra  de  un  escultor  de  vein- 

mármol  recuer-  ticuatro  años  que  ia  soñó  antes  de  modelarla,  can- 
dan la  san-  san  impresión  profunda.  Su  recuerdo  se  destaca  entre 

grien  ta  los  infinitos  del  viaje  italiano.  Ni  en  San  Pedro,  ni  en  San 

es  ce-  Esteban,  ni  en  las  mismas  Catacumbas,  he  sentido  el  aura 

cristiana  de  los  primeros  siglos  como  en  la  basílica  de  Santa 
Cecilia. 

Sirve  esta  mártir  jiara  demostrar  cómo  el  cristianismo,  al  insinuarse  en 
Roma  por  medio  de  la  acción  apostólica,  no  penetró  solamente  en  las 
clases  inferiores,  esclavos,  libertos  y plebe,  sino  que  desde  luego  echó  raíces 
en  las  más  altas  esferas  sociales,  en  los  clarísimos  del  orgulloso  patriciado.  La 
(¡cus  Cecilia,  los  IMetelos,  fueron  de  los  primeros  cristianizantes;  Santa  Cecilia 
ganó  en  la  cuna  la  fe  de  Cristo,  y en  sus  tiempos,  postreros  (.le  la  dinastía  de  los 
.Vntoninüs,  eran  ya  numerosos  los  cristianos  que  ejercían  magistraturas  y cargos  en 
el  imperio  y mandos  en  el  ejército,  como  los  oficiales  de  la  célebre  legión  Fulminante. 
Ninguna  familia  (pie  en  lo  ilustre  venciese  á la  de  los  Cecilios  Mételos  podría  abrazar  el 
nuevo  (ailti.).  liaza  heroica,  unida  indisolublemente  á lo  más  glorioso  de  los  anales  del  pueblo  la- 
lino,  (lió  ¡i  Uoma  ti'ibuiKJS,  cónsules,  censores,  caudillos  triunfantes,  sojuzgadores  de  naciones 
belici).sas.  Ln  Mételo  venció  á los  cartagineses,  y en  su  triunfo  figuraron  ciento  veinte  elefan- 
tes; cruzando  cutre  llamas  salvó  el  Palaiio,  y abrasados  sus  ojos,  mereció  el  inusitado  privilegio 
de  ir  en  carro  á la  lairia.  Otros  sometieron  á IMacedonia,  á las  Baleares,  y,  á pesar  de  Viriato,  á Cel- 
tiberia. Cn  Cecilio  Metelio  surgió,  defendiendo  la  libertad,  contra  Catilina.  En  la  rama  menor  de  la 
familia  rama  de  la  cual  Santa  Cecilia  procede — encontramos  al  vencedor  de  Dalmacia  y al  gi’an  Nu- 
iiiidico,  (pie  retlujo  á Vugui-ta.  Recuerdos  de  la  estirpe  de  los  Cecilios  son  imborrables  en  las  crónicas 
de  INpaña.  ,Me(lellín  se  llama  así  por  los  IMetelos,  y Cáceres  fué  Castra  Ciccilia. 

1 lay  (pie  notar  en  la  i/ens  Cecilia,  al  lado  de  las  virtudes  jiatricias  y militares,  una  pureza  de  costumbres, 
n iilcal,  una  esiiecie  de  prücristlindsmo  (pie  la  distingue  y jireserva  de  la  corrupción.  Como  censores, 
c integridad  es  catoniana.  El  hijo  del  Numíiico  fué  apodado  Pío  á causa  de  su  celo  en  rehabilitar  la  me- 
.1  'ria  p. (terna,  y ]ior  eso  las  monedas  de  los  Cecilios  suelen  llevar  la  imagen  de  Eneas  salvando  á su  padre 
Al  ■pii.-.c'i  E l matrona  romana  en  ipiieu  se  personificaba  el  amor  conyugal,  la  esposa  de  Tarquino  el  viejo, 
' 'ii;/''.  aliicada  del  hogar,  una  Cecilia  fué. 

I'c  lo-  \ ii.irdii'os  y Píos  nació  Santa  Cecilia,  hacia  los  primeros  años  del  reinado  de  Marco  Aurelio.  En 
I cp-.i-;!  o izaba  la  Iglesia  de  una  semi-libertad;  las  persecuciones  no  descargaban  con  la  furia  satánica  del 
do  iiiToiiiano;  ya  no  eran  arrojados  cristianos  á los  leones,  aumpie  solía  el  pojiulacho  reclamar  á gri- 
1 II  -o  atroz;  se  evil.iba  molestar  por  sus  creencias  á las  jiersonas  de  alto  copete,  á las  grandes 
■ ' , ma:-  no  ifiistante.  había  rachas  de  violencia,  y Marco  Aurelio,  el  intelectual  propenso  á desdeñar 
(e  lir  las  que  llamaba  supersticiones  hebreas,  no  se  mostró  tan  tolerante  y justo  como  debía  espe- 
r 1-  le  un  filosofo  coronado,  (pie  tampoco  creía  en  el  paganismo. 

Nat  ■.r.iEiicntc,  la  persecución  recaía  en  los  (pie  se  signilicaban  poi-  su  celo  y liábitos  propagandis- 


aromas  para  ungir  los  cuerpos  de  los  mártires  antes  de  llevarlos  á la  sepultura,  y 
en  construir,  para  darles  asilo,  uno  de  aquellos  hipogeos  ó catacumbas,  que  eran  á 
la  vez  cementerios  é iglesias. 

Desde  niña  había  consagrado  á Cristo  su  doncellez,  y no  obstante,  cuando  trataron 
sus  bodas  con  un  patricio  ilustre  de  la  gcns  Valeria — un  descendiente  de  Valerio  PuVilí- 
oola, — no  se  opuso  Cecilia,  probablemente  aspirando  á dos  objetos;  convertir  á su  esposo 
y ser  más  libre  y dueña  de  sus  acciones  para  servir  á Jesucristo.  Vestida  la  flotante  túnica 
de  lana  blanca,  símbolo  de  jiureza;  cubierto  el  rostro  con  el  velo  fíámco,  emblema  del  ru- 
bor, Cecilia  partió  el  pan,  libó  el  vino  y la  leche,  y al  pisar  la  casa  nupcial,  recordando 
á la  honesta  y fuerte  matrona  esposa  de  Tarquino,  respondió  con  dulce  voz  á la 
pregunta  «¿Quién  eres?»  de  Valeriano:  «Si  Cayo  eres  tú,  yo  seré  Caya.» 

No  siendo  fácil  averiguar  por  qué  representan  á Santa  Cecilia  tocando  el 
'i  %!.,  órgano  ó el  clave,  ni  el  motivo  de  que  los  músicos  la  hayan  escogido  por 

pnti'ona,  ya  que  en  ningún  documento  histórico,  ni  en  las  Actas,  se 
encuentra  i-astro  de  noticia  acerca  de  este  punto,  se  ha  supues- 


cuerpos, 
un  ángel  que 
acerca  sus  almas  y 
desanuda  sus  brazos 
como  ^'aleriano  pregunte  dón- 
de está  ese  ángel,  que  no  ve,  la 

\irgen  contesta:  «J^o  verás  así  que  seas  to  que  la  música,  una  música  ideal,  resonó  en  su  corazón 

jmro.  Sal  de  la  ciudad  por  la  vía  Apia,  si-  abrasado,  á la  hora  del  nupcial  festín,  cuando  los  can- 

gue  á los  pobies,  busca  al  santo  liejo  Urbano  ^Qg  epitalamio  llenaban  el  aire.  Otro  himno  lle- 

y oye  sus  enseñanzas.»  Urbano  era  el  vicario  del  vaba  ella  en  su  alma,— dice  un  biógrafo.— Lo 

1 apa  Eleuterio.  ^ aleriano  obedece,  es  catequizado,  ve  cierto  es  que  la  página  de  mayor  poesía  en 

al  ángel  que  le  trae  la  corona  de  rosas  y azucenas,  y con  vicr-  ^ida  de  Santa  Cecilia-— esa  vida  tan 


poética, — es  la  de  sus  bodas.  El  oficio 
no  la  ensalza  tanto  por  la  victoria 
del  martirio  como  por  la  victoria 
sobre  los  vínculos  amorosos. 
Estrofa  de  un  poema  divino 
parece  el  coloquio  entre 
los  desposados,  cuan- 
do, solos  ya,  á la  luz 
de  la  misteriosa 
lámpara,  la  es- 
posa advierte 
al  esposo 
que  hay 
un  ángel 
viüilan- 


te  á su  hermano  Tiburcio — casi  de  su  misma  edad  y muy  se- 
mejante á él  en  la  ligura  y en  el  corazón. — Poco  después,  la  per- 
secución despierta  como  una  tigre;  los  dos  hermanos  se  señalan  por 
su  celo  en  recoger  y dar  sepultura  á los  cuerpos  de  los  mártires,  y la 
codicia,  más  que  el  fanatismo,  induce  al  magistrado  Almaquio  á apoderarse 
de  los  clarísimos  y someterles  al  suplicio,  que  ya  entonces  era,  para  los  no- 
l)les,  la  degollación.  No  sorprendió  á Cecilia  el  suceso.  Contaba  con  él:  sabía  (jue 
su  esposo  la  precedería  en  el  triunfo,  ensangrentando  primero  las  rosas  de  la  co- 
rona nupcial.  A guisa  del  que  se  prepara  á un  viaje  largo  y decisivo,  Cecilia  redobló 
su  actividad;  nunca  se  la  había  visto  tan  dedicada  á exhortar,  convertir,  catequizar,  en- 
terrar y dar  limosnas  á la  vez.  Hizo  testamento,  legando  su  casa  y cuanto  poseía  á la 
Iglesia.  La  rapacidad  del  fisco,  la  hostilidad  del  poder  contra  los  cristianos,  se  concertaron 
entonces  para  desembarazarse  de  la  respetada  patricia.  No  se  atrevieron,  sin  embargo,  á 
arrastrarla  al  tribunal  público;  el  degüello  de  Valeriano  y Tiburcio  liabía  producido  mal  efecto; 

Cecilia  era  popular,  y se  trató  con  ella  de  potencia  á jiotencia,  interrogándola  á domicilio  y senten- 
ciándola á ser  asfixiada  en  su  propio  caldarium  ó sala  de  baño.  Síntoma  claro  del  cambio  de  la 
opinión  y del  incremento  social  del  cristianismo.  Nerón  hubiese  enviado  á Cecilia  al  circo,  si  no  la 
liubiese  embreado  y pegado  fuego,  en  alguna,  de  sus  orgías.  íll  género  de  muerte  señalado  para  Cecilia 
era  el  que  reservadamente  solían  padecer  las  emperatrices,  como  Octavia;  castigo  de  ilustres  personajes, 
que  no  se  quiere  cause  escándalo.  Pero  el  horrible  ardor  de  la  estufa,  el  vapor  exhalado  por  cien  tubos  de 
hierro,  sólo  produjo  en  Cecilia  sudor  ligero,  refrigerante  como  un  rocío,  y entonces  fué  preciso  que  acu- 
diese el  verdugo,  y que  su  brazo,  tembloroso  pior  el  respeto  y la  ])iedad,  descargase  varios  inciertos  gol- 
pes, uno  de  los  cuales  abrió  la  hermosa  garganta  sin  separar  la  calveza.  Tres  días  agonizó  Cecilia,  y tres 
días  no  se  pirdo  impedir  que  el  pueblo  entrase  á verla,  á em])apar  lienzos  en  su  generosa  sangre,  á oir  sus 
exhortaciones,  á compadecerse,  á maldecir  de  los  tii-anos.  La  persecución  estaba  moral  mente  acabada 
ya.  La  conciencia  popular  la  reprobó  desde  aquella  hora.  Cecilia,  al  expirar,  dejaba  á la  Iglesia  libre. 
En  el  siglo  i.\,  el  papa  Pascual  I,  guiado  por  una  aparición,  descubrió  el  cuerpo  de  Santa  Cecilia,  escon- 
dido tiempos  atrás  para  salvarlo  de  las  profanaciones  de  los  lombardos.  Apareció  con  el  suntuoso  traja 
verde  todo  orlado  de  cicladas  de  oro,  que  con  refinamiento  de  alta  dama  descendiente  de  una  estirpe  du 
héroes  sin  duda  se  había  revestido  para  vencer  y morir.  A sus  pies,  en  vez  de  la  clásica  ampolla  y la  es- 
ponja, muchas  telas  enrolladas  é impregnadas  de  sangre  atestiguaban  la  larga  agonía. 


\\ 
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El  pintor  Méndez  Vidueño,  uno  de  esos  artis- 
tas que  no  se  arriesgan  nunca  á inmolar  sus 
esperanzas  de  gloria,  me  hablaba  hace  pocos 
días  de  sus  cuadros  en  planta.  En  sus  palabras 
nerviosas  y pintorescas  advertí  la  doble  palpi- 
tación del  afán  de  notoriedad  y de  la  sed  pecu- 
niaria. El  dinero  y el  nombre  le  seducían  por 
igual,  hostigando  de  continuo  su  vehemente 
ansia  de  vivir  y triunfar. 

Méndez  N'idnefio  es  un  meridional  que  no  podría  renegar,  aunque  quisiera,  de  su  remota  progenie  árabe. 
Moreno,  anguloso,  de  ágil  y penetrante  mirada  que  se  desmaya  á ratos  como  si  la  fatigase  el  recuerdo  visual 
del  infinito,  .Méndez  Vidueño  hace  pensar  en  esos  seres  que  se  extenúan  soñando  perezosamente  á la  puerta 
de  su  tienda.  Es  un  imaginativo  que  ve  el  color.  En  sus  cuadros  las  figuras  carnales  no  son  nada.  El  escena- 
rio es  todo.  Cuando  traza  el  paisaje,  cuando  fija  en  la  tela  la  fiesta  multicolora  de  los  cielos  y de  las  flores,  se 
admira  la  exuberancia  de  su  paleta.  Que  no  se  le  pida  complicaciones  intelectuales,  símbolos,  ni  se  le  exija 
que  copie  escenas  de  la  vida  ciudadana,  del  ir  y venir  callejero  en  que  se  agita  la  multitud.  En  sus  retinas  no 
entra  eso,  y si  entra  no  cuaja  en  recuerdo.  Ve  solamente  el  color,  el  color  con  todos  sus  múltiples  matices. 

Hablábamos  confidencialmente  en  su  estudio,  una  amplísima  sala  en  un  quinto  piso,  con  puertas  de  escape 

una  terraza,  desde  la  cual  se  domina  la  calle.  Un  sol  de  Junio,  victorioso  y centelleante,  se  quebraba  sobre 
el  bruñido  de  las  armas  que  pendían  de  las  paredes,  iluminando  de  pasada  los  lienzos  en  preparación. 

Yo  creo  que  i>ierdee  el  tiempo  y que  despilfarras  tu  talento  haciendo  retratos,— me  permití  decirle  con 
la  franqueza  que  me  consentía  nuestra  amistad 

El,  sin  dinimular  la  humillación  tácita  que  yo  le  imponía  regateando  la  extensión  de  sus  facultades,  replicó: 
Sin  embargo,  el  retrato  se  paga  bien  y es  género  que  un  buen  dibujante  llega  á ejecutar  sin  dificultad. 

' me  figura  que  estás  en  un  error  y que  un  perfecto  dibujante  puede  no  llegar  á ser  más  que  un  mediano 
ri  tr?*..  ...  H .y  m todo  rostro  una  particularidad  física  que  es  su  característica,  algo  que  le  singulariza  aislán- 
piiitores  consiguen  ver.  El  dibujo,  por  importante  que  parezca,  es  cosa  secundaria. 

> n iH  enredamos  en  una  charla  sobre  la  técnica  de  la  pintura,  que  en  ocasiones  parecía  dis- 
■;:i  lie  las  voces  y la  viveza  de  los  gestos.  Era  una  elocuente  y rotunda  exposición  de  opinio- 
i ual  ninguno  de  los  dos  aspirábamos  á convencernos  mutuamente.  Abiertas  las  válvulas 
I r.'.ía  á la  liza  sus  puntos  de  vista,  sus  apreciaciones  y sus  paradojas,  más  con  la  mira 
• ri  r oi:  ante,  que  de  reducirle  por  la  razón.  Y las  frases,  cortas,  incisivas,  con  su  poquitín 
ban  fumo  disparos  en  el  ámbito  de  la  sala. 

ri>-do  en  el  estudio  facilit<i  una  tregua  á nuestra  polémica.  Mal  contento  por  no  haber  halla- 


;r-  - . f 
en  t i ! 

■ortiiti. 


del  - 
•d  d. 


Mh  ' r ■ • 

“ ' M"r“ 

la  defin:! 

.','11 

■ i t • . : r r 

■"  eiu 

••  a.  I.le., 

in  olei. 

f ' 1)U«  i- 

.f»  n 

ía.‘  di-  la  re.i 

: ■ li  11  ■ 

N'.  1 

" < i' ' innie» 

ni  (■-  ii  1 i 

b'.'T'.bfn 

l;.l  Hllírulfl  .1 

no  1 ' ' 11  .;  ■ 

ItlTO  1 * 

- que  un. i -i 

inidü'! 

' . lafd 

■■  x:  -..n'  .11,  f 

■.^¡■•■rando 

a giin’i'» 

p.-i-..',  f d'-f 

oriuiiidri*"  1 ¡¡  1 

' ! 

■■  '! 1 

ne  II,  if  l ili'  ! 11. 

)doH  mis  ahorros  de  elocuencia,  busqué  con  la  mirada  un  retrato  entre  los  lienzos 
>a  á que  el  pretexto  de  la  disputa  me  procurase  la  frase  final,  la  más  ruda, 

mts  zado  A retratar? — interrogué  con  sorna  á Vidueño. — Su  rostro  es  de  una 
hombre  no  ha  sufrido  las  torturas  de  la  duda,  ni  se  ha  sublevado  contra 
un  satisfecho 

mi  atnigo  con  ceño  de  reconvención. — No  nos  importa  saber  si  ese 
'indo  es  de  que  era  un  alma  buena,  un  alma  de  Dios,  y de  que  no 

'"látit-a  revelación.  Méndez  Vidueño  encendió  un  cigarro,  anduvo 
i retrato  prosiguió: 

-■’a  ¡i'ir  divertir  melancolías,  cuyo  origen  no  ignoras.  Era  un  pue- 
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blecito  de  casas  hamildes,  muy  distantes  unas 
de  otras,  y flanqueadas  por  heredades  de  la- 
brantío. ün  rincón  de  sosiego  para  loe  máscH- 
los  y de  paz  para  el  alma.  Mi  carácter  adusto  y 
mi  descooocimiento  del  idioma  vascuence,  me 
privaban  de  toda  relación  con  la  gente,  aun 
con  los  dueños  del  caserío  en  que  estuve  de 
huésped.  Sin  embargo,  no  me  aburría.  A cier- 
tas horas  resucitan  en  mi  memoria  las  perso- 
nas que  he  querido,  y el  pensamiento  ávido  de 
consuelo  se  i’efngia  y se  explaya  en  lo  pasado. 

Es  como  una  segunda  vida,  una  vida  retros- 
pectiva que  no  puedo  renovar  más  que  cuando 
estoy  á solas  y en  el  campo.  Una  tarde  en  que 
regresaba  al  caserío  vencido  de  la  fatiga,  con  mi  cuaderno  de  apuntes  debajo  del  brazo,  me  encontré  en  la  carre- 
tera con  un  cura:  el  mismo  que  ves  ahí.  Me  saludó  en  oasteilano,  le  devolví  la  cortesía,  y cada  cual  prosiguió 
SE  camino.  Éi,  que  iba  leyendo  su  breviario,  volvió  la  cabeza  para  mirarme  desde  lejos.  Yo  hice  lo  mismo,  y 
los  dos  nos  apresuramos  á disimular,  todo  corridos,  nuestra  curiosidad.  Al  día  siguiente  se  reprodujo  la  esce- 
na, y al  cabo  de  una  semana,  el  cura  y yo  charlábamos  amistosamente  á la  sombra  de  los  manzanos,  que  se 
extendían  á una  y otra  margen  del  camino.  Era  un  tipo  vasco,  de  erguido  corpachón  y mirada  infantil;  un 
pobre  hombre  que  no  faé  tentado  de  la  vanidad  humana  más  que  una  vez.  A los  dos  meses  largos  de  cono- 
cernos y de  intimar,  D.  Prudencio,  así  se  llamaba  el  cura,  me  invitó  á comer  en  su  casa.  Chico,  no  recuerdo 
haber  visto  nunca  tanta  carne  Junta.  El  hombre,  en  su  afán  de  agasajarme,  hizo  llenar  la  mesa  de  platos,  y 

por  delante  de  mis  ojos  desfilaron  liebres,  conejos,  perdices,  asado  de  vaca,  de  cordero,  de  cerdo en  fin,  la 

mar.  La  gente  del  Norte  entiende  la  hospitalidad  al  modo  patriarcal  y colma  al  huésped  hasta  producir  en  él 
la  mueca  de  la  hartazón.  Mientras  comíamos  noté  en  el  buen  padre  de  almas  indicios  de  preocupación.  Deli- 
cadamente hice  por  distraerle,  aunque  sin  fruto.  Por  último  concluyó  espontaneándose,  y como  quien  des- 
cubre un  vicio  ó confiesa  una  perversidad,  me  expresó  su  deseo:  quería  que  lo  retratara.  Me  eché  á reir  por 
lo  imprevisto  de  aquella  salida.  Él,  rojo  de  vergüenza,  se  deshacía  en  excusas,  como  si  su  pretensión  me 
hubiera  ofendido.  Le  prometí  el  retrato,  y por  e!  momento  no  se  habló  más  de  la  cosa.  Al  día  siguiente,  muy 
de  mañana,  se  plantó  en  el  caserío  en  que  yo  vivía.  ¿Qué  género  de  urgencias  supones  tú  que  le  empujaba? 
Pues  e!  tratar  del  precio.  Con  frase  cohibida  y muchos  circunloquios,  vino  á decirme  que  sus  ahorros  del 
curato  no  llegaban  á sesenta  duros,  cantidad  que  él  estimaba  exigua,  pero  que  se  comprometía  á darme  lo 
que  yo  quisiera  en  plazos  que  fijaríamos  de  antemano.  Te  aseguro  que  yo  estaba  conmovido  de  tan  candoro- 
sa honradez.  Salimos  juntos  de  paseo,  y en  el  camino  le  anuncié  mi  propósito  de  regalarle  el  cuadro.  Rehusó 
el  hombre  mi  oferta  de  manera  tan  obstinada,  que  no  tuve  más  remedio  que  ceder.  Entramos  en  su  casa,  me 
hizo  esperar  un  rato,  y á poco  volvió  con  el  dinero,  ahorros  que  iba  acumulando  para  repartirlos  entre  los 
pobres  á fin  de  año.  Quieras  qua  no,  me  echó  los  billetes  en  el  bolsillo,  y como  si  buscase  un  medio  decoroso 
de  compensar  el  precio  total  del  cuadro,  que  él  tasaba  ya  en  muchos  miles  de  pesetas,  me  regaló  sus  mejores 
libros,  los  libros  preferidos  y amados  que  le  acompañaban  en  su  vida  de  solitario.  Quería  desprenderse  de 
todo  para  oedérmelo,  y hasta  se  empeñó  en  regalarme  sir  escopeta  de  caza,  presente  que,  como  comprende- 
rás, me  apresuró  á rehusar.  La  caza  era  su  única  diversión. 

— Bien,  ¿y  q|ué? — le  interrumpí  sin  velar  mi  impaciencia. — ¿Hiciste  el  retrato? 

— Ya  lo  ves.  Aún  está  sin  concluir. 

— ¿Y  cómo  lo  tienes  aquí  en  tu  poder? — insistí  con  sxtrafieza. 

— Me  lo  traje  con  su  autorización  para  acabarlo.  ¡El  pobre  D.  Prudencio!  ¡Hasta  se  compró  una  sotana  nue- 
va por  aquellos  días  para  salir  bien!..... 

— ¿Y  cuándo  se  lo  mandas? 

— ¿Cuándo? — interrogó  apenado  Méndez  Vidueño. — ¿Para  qué,  si  el  pobre  se  ha  muerto?  Dos  meses  después 
de  regresar  yo  á Madrid,  sucumbió  él  de  un  ataque  apoplético.  No  tuvo  tiempo  de  ver  colmada  su  única  vanidad. 


DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRINCA 


Manuel  BUENO 
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Biií-ta  vorcuKleranicntc  so- 
lemne l’iié  hi  <lo  la  distri- 
liiiciidi  de  los  premios  de 
lii^  .iue-.'os  llm-aK‘s  de  Orihuela,  ve- 
r¡!i'  :iilLi  e',  la  iioelie  dt'l  día  7 dcl 
acto  •'  ;iiite  lo  más  selecto  y distiii- 
j;iiid  ' de  a'piella  culta  población. 

l’le  -idiu  el  acto  i“l  obisjlO  de  la 
dii.ec'ci-;  Sr  .^laura,  y íiié  mantene- 
d'>r  ■■  ilustre  Imudire  pitblico  don 
'I  rinitau  Ím  Kui/.  ( 'aiMlepon. 

I.;  premiadu  con  la  ílor  na- 

t ir  . 1 ri  ii-idn  l.aii 
■ . r ' ' la  de  la 


ro  y Martínez.  Tanto  la  lectura 
de  la  poesía  premiada,  como 
los  discursos  pronunciados  por 
los  Sres.  Capdepón  y Maura, 
[uerou  objeto  de  las  más  entu- 
siastas aclamaciones. 

Nuestro  corresponsal  fotó- 
grafo Sr.  Cautos  obtuvo  curiosas  ins- 
tantáneas de  esta  solemnidad,  que  se 
ha  debido  á la  iniciativa  de  los  Sres.  IMada- 
ria,  Ferrer,  Ibáñez,  García,  Cah'et  y Senén, 
individuos  de  la  Junta  directiva  de  la  Cruz 
Hoja  V organizadores  de  tan  brillante  llcsta. 


En  el  rincón  más  oculto 
de  la  estancia  más  sombría, 


allí  me  pongo  á llorar 
la  mala  fortuna  mía. 


CANTAR  ANDALUZ 


— Nada,  mi  buen  amigo; 
ya  que  uató  solicita  mis  consejos, 
óigalos  con  la  calma  necesaria, 
y libro  de  pasión,  fíjese  en  ellos. 

* 

* --i: 

¿Que  su  chico  de  usté  tiene  ya  el  grado 
con  unos  cuantos  premios 
y se  niega  de  un  modo  terminante 
a seguir  la  carrera  de  Derecho 
porque  dice  que  ya  no  le  hacen  falta 
títulos  académicos, 
ni  la  ciencia  oficial  ha  sido  nunca 

testimonio  seguro  del  talento? 

Dígale  usté  á su  chico  que  esas  cosas 
son  tan  viejas,  que  todos  las  sabemos, 
y al  comenzar  la  \dda  hemos  pensado 
iirual  que  él,  sobre  poco  más  ó menos. 

Me  está  escuchando,  y aunque  no  me  fijo, 

quizás  una  sonrisa  de  desprecio 

sirva  de  comentario 

a todo  lo  que  á usté  le  estoy  diciendo; 

liero  si  él  se  me  burla  con  la  audacia 

del  (pie  es  joven  y fía  en  sus  esfuerzos, 

yo  lo  pago  en  idéntica  moneda 

con  la  experiencia  del  que  ya  es  un  viejo. 

¡‘■i  usté  supiese,  mi  querido  amigo, 

qm-  planes  tan  hermosos,  qué  proyectos 

al  comenzar  la  vida  literaria 

devalia  en  las  alforjas  del  cerebro! 

• • 

Yo  también  me  reía 
de  .o-  libr(;H  (le  texto, 
y rindiendo  t .biitn  al  arte  solo, 
fui  rebehie  con  otro  elementos. 

Me  di  • ía  11’  li.ismíi  lo  que  ahora 
Hii  li.jo  (¡n  UHt--'* *  í*  deb  OHíar  diciendo: 
«i’unndoi-  oiii  ir'  es  a;  isla,  y en  el  alma 
ii  ■ un  c iud;-l  de  noble:  sentimientos, 
toda  la  r<v  eii-'W-  de  a vida, 

I n 'liUaili'  f ’cH  y lír- c;;  r()H, 

■ n .lie  de  p , 'fi  H-.  de“f'i*een 

c!i  iiC  ) .er  1-1  iiz  del  p(<nsanii:  nto 

- !■'.  un  • eriinr,  iu  l(.ye,!i<la 

n - ‘ ' OM  y nos  dice  nec.os, 

i.u  ■-!  le  demuestre  lo  (•'■'d;  .-.rio 
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Pero  ¡ay,  amigo  mío! 
que  después  de  pensar  en  todo  aquello 
me  encontré  con  que  el  mundo  no  es  el  mundo 
que  forja  cada  cual  en  su  cerebro, 
y al  llegar  el  instante  de  la  lucha, 
engaña  el  corazón  y cede  el  nervio; 
todo  lo  más  que  al  cabo  se  consigue 

es  caer  dignamente ¡pero  muerto I 

* 

* • 

[Cuánta  desilusión!  ¡Cómo  las  cosas 
al  mirarlas  por  fin  que  toman  cuerpo 
le  demuestran  á usté  palmariamente 
que  ellas  son  grandes  y que  usté  es  pequeño! 
El  público  se  burla  tan  tranquilo, 
duiíausté  de  que  tenga  compañeros, 
y acaba  por  sentirse  tan  imbécil 
como  otros  muchos  que  parecen  genios. 

Hace  usté  lo  que  todos,  muy  humilde, 
porque  el  hombre  desciende  del  borrego, 
y aunque  Darwin  dijera  lo  contrario, 
es  ese  su  abolengo 

* 

« • 

Por  eso  le  repito,  amigo  mío, 
que  siga  la  carrera  de  Derecho, 
ya  que  usté  en  este  caso  solicita 
que  le  ilumine  á nsté  con  mis  consejos. 

Para  ser  abogado  y en  el  foro 

ganar  algún  dinero, 

no  hay  que  ser  Justiniano  ni  Licurgo, 

ni  don  Alfonso  décimo; 

pero  para  vivir  modestamente 

de  novelas,  de  dramas  ó de  versos, 

me  puede  usté  creer,  querido  amigo, 

[¡hay  que  ser  Víctor  Hugo  por  lo  menosll 
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puniere  que  tienes  en  la  mano  me  vas  á.  ir  señalando  con 
una  línea  los  sitios  que  tuvo  que  recorrer  el  famoso  explo- 
rador portugués  Cochimba. 


2.  Bien;  de 
allí  salió  Co- 
cliimba  para 
unirse  al  resto 
de  la  expedi- 

eión  portuguesa,  después  de  baber  derrotado  á los  naturales 
del  país  y de  haberles  hecbo  algunas  bajas,  llevándose  un  con- 
siderable botín,  del  cual  dice  la  historia  que  no  quedó  nada. 


por  la  parle  que  lo  cru- 
zó Cocliimba  seis  leguas  de  ancho,  ganando  fácilmente  la 
orilla  opuesta  con  el  grueso  de  la  expedición,  aunque  no 
consigne  la  historia  quién  era  ese  grueso. 


4f.  ¡Eh!  fí.Qué 
es  eso?  ¿Ya  no 
sabes  seguir? 
iNiño!  pon  cui- 
dado.  ¡Ajajá! 

Siguiendo  por  el  estado  de  Macando,  donde  tuvo  que  librar 
serios  combates  con  la  tribu  de  los  Bertoldinos,  llegó  feliz- 
mente con  el  grueso  de  la  expedición. 


5.  Muy  bien,  muy 
bien.  Así  debes  de 
fijarte  siempre  en 
todo  cuanto  te  en- 

seño,  que  es  por  tu 

bien  y para  que  el  día  do  man  iiia  le  hagas  un  hombre  de 
provecho  y puedas  reirte  de  todos  los  del  pueblo,  que  no 
saben  una  palabra  de  Cocbimba  ni  de  su  familia. 


— No,  señor,  yo  no  be  pintado  eso;  no  me  castigue  usted. 
Eso  no  es  un  cerdo,  sino  el  grueso  de  la  exoeJición.  Y Co- 
chimba es  el  que  va  detrás. 


DEL  MERCADO 


Todos  los  días  á la  misma 
hora,  que  el  frío  arrecie  ó que 
apriete  el  calor,  en  cuanto  el 
sol  se  empina  por  detrás  de  los 
azulados  picos  de  la  sierra,  se 
levanta  mi  hombre,  entra  en  el 
corral  y apareja  la  borriquilla, 
único  medio  de  locomoción  para 
salvarlas  cuatro  leguas  que  hay 
desde  su  casa  al  pueblo  vecino. 

Una  vez  aparejada  la  borri- 
ca, cargando  sobre  ella  loa  dos 
grandes  cestos  que  á modo  de 
lim hales  le  convierten  en  prego- 
nero de  la  bula,  recorre  las  ca- 
sas de  algunos  vecinos  por  si 
tienen  algún  encargo  para  el 
otro  pueblo;  y como  aquellas 
buenas  gentes  carecen  de  todo, 
fuera  de  lo  más  indispensable 
para  la  vida,  la  cabeza  de  parti- 
do es  para  ellos  el  gran  bazar  de 
donde  se  surten.  Y allá  va  mi 
hombre  con  la  lista  de  encar- 
gos, caballero  en  su  borriquilla, 
recorriendo  las  cuatro  leguas 
salvando  atajos  y vericuetos. 

La  borriquilla,  que  á la  Vuelta 
de  tantas  veces  conoce  el  cami- 
no, marcha  ella  sola  con  una  se- 
guridad admirable,  sin  necesi- 
tar la  mano  de  su  amo  para 
guiarla;  seguridad  y confianza 
que  permiten  al  jinete  dar  por 
el  camino  continuas  cabezadas, 
con  el  cigarro  medio  deshecho 
colgando  de  los  labios  y el  cuer- 
po abandonado  perezosamente 
sobre  los  canastos,  femólo  vuelve 
del  sueño  cuando  la  borriquilla 
encuentra  al  alcance  de  su  ape- 
tito un  prado  de  verde  césped  ó 
las  frescas  hojas  de  los  arbus- 
tos que  festonean  los  linderos 
del  camino.  Nuevo  arreón  del 
animalejo  al  verse  sorprendido 
en  la  operación,  y vuelta  á las 
cabezadas,  hasta  que  la  proxi- 
midad del  caserío  despabila  al 
; ire,  que  á fuerza  de  conocer  el  camino  despierta  siempre,  con  poca  diferencia,  en  el  mismo  sitio. 

. • H I:-.  inMada,  y relincha  la  borrica  ante  el  próximo  pienso  y al  reconocer  cerca  de  ella  otras  amigas  y 

• ■ • 'le  jornada.  H día  de  mercado,  la  plaza  presenta  pintoresca  animación:  gentes  de  la  aldea  inme 

u :i  lo.,  productos  propios  y distintivos  de  la  localidad,  y bajo  la  sombra  de  un  tenderete  armado 

• < ' y una  lona  vieja  defendida  á fuerza  de  remiendos,  vocean  pregonando  su  mercancía  en  el 

" ' --.i  i-.i . . K1  día  de  mercado  es  un  gran  día  para  los  peatones  y recaderos  de  los  pueblos  del 

t ' í o ■ y murmuran  y charlan  de  sus  respectivas  localidades.  Mi  hombre  recorre  los 

■ ■ ■ o ar  con  arreglo  á la  li'-ta  las  provisiones  que  ha  de  comprar:  fruta  para  los  se- 

• ■ ■ ' 'm;i  linca  que  tiene  el  diputado;  pescado,  porque  allá  en  el  pueblo  ni  siquiera  hay  rio; 

• • • - a < ...pa  blanca  para  que  haga  sábanas  la  alcaldesa;  dos  ó tres  barajas  para  el 

r.ii  c anda  para  algunas  mozas  del  pueblo,  que  quieren  estrenarlos  en  el  baile  de 
■ . cnini  reo  de  largo  y vino  abundante,  de  todo  un  poco,  según  piden  los  gustos  y 


( ■ 


» ‘ i’ 

ir  - 
Y ve-  • 


¡ *ren  su  vuelta  en  el  pueblo  con  interés,  pendientes  de  los  minutos 
'da  de  la  tarde  á la  plaza,  en  el  corro  de  mozos  y mozas  que  termina- 
<ta  que  toque  la  oración  y se  vaya  cada  uno  á su  hogar,  todo  se 
< c;ea  más  menuda. 

conviene,  al  mismo  tiempo  que  coloca  en  el  suelo  los  canastos  para 
>■.  sin  que  los  fríos  ni  los  calores  puedan  con  él. 


DIBUJO  DE  MEDINA  VERA 


Como  muchos  teatros  extranjeros,  el  de  la  ópera  de  Madrid  tiene 
ya  su  Academia  de  baile,  una  academia  especial  donde  se  instruye 
á las  muchachas  en  el  difícil  arte  de  Terpsícore. 

Al  frente  de  esta  Academia,  que  vieae  funcionando  con  éxito  des- 
de la  anterior  temporada,  ha  puesto  la  empresa  al  profesor  más 
afamado,  al  maestro  Guerrero,  una  institución  como  quien  dice, 
que  allá  por  el  año  46  era  ya  un  artista. 

Todas  las  tardes  de  cuatro  á seis  verifícase  la  lección,  á la  que 
asisten  más  de  cincuenta  alumnas. 

Es  un  espectáculo  curioso.  Las  educandas  son  niñas  de  ocho  á 
doce  años  en  su  mayoría,  y más  que  un  aprendizaje  fastidioso,  con- 
sideran aquella  obligación  como  un  juego  muy  agradable. 

Verse  con  su  trajecito  de  ensayo,  que  constituye  una  falda  de 
muselina  sobre  un  pantalón  bombacho,  y las  zapatillas  de  baile 
atadas  al  tobillo  con  su  cinta  trenzada,  es  ya  un  encanto  para  ellas, 
y girar  sobre  la  punta  de  los  pies  á compás  del  tarareo  monótono 
con  que  el  profesor  marca  los  tiempos  á falta  de  orquesta,  es  un 
regocijo  extraordinario. 

¿Faltar  á la  lección? ¡Menudo  disgusto!  La  lección  constituye 

su  felicidad,  su  sueño  dorado.  Es  de  ver  la  alegría  que  se  refleja  en 
el  semblante  de  aquellas  Pinchiaras  en  miniatura,  cuando  después 
de  los  primeros  rudimentos  comienzan  á marcar  pasos,  genuflexio- 
nes y volteretas.  La  voz  imperiosa  del  profesor  que  manda  hacer  alto,  su  enérgico  ademán,  el  golpeteo  fu- 
rioso de  su  bastón  de  mando  sobre  el  suelo,  no  logran  el  efecto  de  parar  loa  pies  de  las  chiquillas  con  toda  la 
premura  y la  unidad  que  exige  la  buena  armonía  del  conjunto.  Y es  que  les  sabe  á poco  recorrer  el  salón  de 
extremo  á extremo;  que  quisieran  disponer  de  un  espacio  sin  límites  para  no  dejar  de  moverse  hasta  que  el 
cansancio  las  rindiera. 

¡El  pobre  maestro 1 No  sé  cómo  puede  dominar  aquella  turba  ingobernable,  cuya  charla,  cuya  risa  no  deja 

escuchar  sus  voces  de  mando.  A fuerza  de  gritar  y sacudir  el  suelo  con  el  bastón,  restablécese  el  orden  y cesa 
la  bulliciosa  algarabía.  Entonces  el  maestro  aprovecha  el  instante  para  decir  la  figura  que  se  ha  de  hacer,  pero 
sus  observaciones  no  son  escuchadas  por  nadie;  ya  están  las  chicas  tomando  posiciones  con  gritería  ensorde- 
cedora. Hasta  que  el  maestro  descarga  cuatro  golpes  más  con  el  bastón,  y da  comienzo  el  tarareo,  á cuyo  com- 
pás se  mueven  las  niñas  como  mariposas  inquietas. 

Es  en  vano  que  el  maestro  se  desespere  para  hacerlas  comprender  la  necesidad  de  que  todas  se  muevan  á 
un  tiempo.  Tarea  imposible;  en  su  afán  de  saltar,  cada  una  brinca  por  su  lado,  y aquello,  más  que  baile,  es 
una  danza  báquica  que  marea. 

Pero  así  aprenden.  La  unidad  podrá  conseguirse  más  tarde.  Por  de  pronto,  basta  con  que  cada  una  sepa  lo 
que  ha  de  hacer  y lo  haga  como  es  debido.  Pedir  más  fuera  gollería,  teniendo  en  cuenta  que  hay  educandas 
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que  llevan  un  mes  de  lección,  y las  más  anti 
guas  comenzaron  el  afio  último. 

Pero  al  maestro  le  disgusta  ver  aquel  laberin- 
to de  brazos  y piernas  que  se  mueven  sin  orden 
ni  concierto,  y su  amor  al  ritmo  le  hace  exigir 
más  de  lo  prudente.  Sin  embargo,  no  hay  mo- 
tivo para  quejarse,  pues  el  grupo  de  aventaja- 
das es  numeroso,  y algunas  muestran  tales  dis- 
posiciones, que  podrán  presentarse  al  público 
en  la  presente  temporada. 

Dos  horas  de  lección  han  agotado  las  energías 
del  profesor;  para  las  chiquillas  han  pasado  en 
un  soplo;  de  buena  gana  volverían  á comenzar. 
Mentira  parece  que  el  maestro  se  haya  cansado, 
cuando  ellas  se  proponen  continuar  la  labor  al 
llegar  á casa,  para  hacer  ver  á la  familia  lo  que 
han  aprendido  aquella  tarde  y los  progresos 
que  van  haciendo. 

* • 

¿Que  si  saldrán  bailarinas  notables  de  ese 
enjambre  de  niñas  bulliciosas  que  constituyen 

LOS  I'liIJIHItOS  I'ASOS 

la  Academia? 

Basta  decir  que  las  bailarinas  más  célebres  hoy  fueron  discípulas  de  Guerrero,  comenzando  por  su  mujer, 
la  famosa  Petra  Cámara,  que  hizo  furor,  tanto  por  su  maestría  en  el  baile  como  por  su  belleza,  no  sólo  en 
España,  sino  también  en  el 
Extranjero,  3’^  recorrió  en 
triunfo  media  Europa;  que 
BUS  cuatro  hijos  sostienen 
dignamente  el  pabellón  pa- 
terno y cosechan  aplausos 
entusiastas  en  cuantos  paí- 
ses se  presentan,  y que  en 
las  fiestas  aristocráticas  en 
(jue  se  ponen  bailes  anti 
irnos,  es  Guerrero  siempre 
el  encargado  de  aleccionar 
á los  bailarines. 

Guerrero  se  presentó  por 
primera  vez  en  Madrid  el 
año  17  en  el  teatro  del  Ins- 
tituto; ílespués  pasó  al  de 
la  Cruz  y luego  al  del  Prín- 
cipe, donde  trabajó  con 
gran  aplauso  con  Petra  Cá- 

niiira,  la  .Vena  y la  Vargas.  Contratado  por  algunas  empresas  extranjeras,  puede  decirse  que  bailando  hadado 

la  vuelta  al  mundo,  lo  cual  tiene  más  mérito  que  darla  sin  dinero  y á pie, 
como  ahora  se  estila;  y muchos  años  después,  cuando  el  conde  de  Miche- 
lena  fundó  academia  en  el  Real,  sacó  discípulas  tan  notables  como  la 
^Tul■clana  y la  Otero.  Sin  dejar  de  ser  director  coreográfico  del  regio  coli- 
seo, organizó  todos  los  bailables  de  las  obras  bufas  que  hicieron  célebre  á 
Arderíus,  creando  á la  vez  numerosas  danzas  españolas. 

El  maestro  cuenta  á la  sazón  setenta  y cinco  años;  lleva  cincuenta  y seis 
dando  lecciones,  y á juzgar  por  su  aspecto,  aún  podrá  legar  á la  generación 
venidera  algunos  centenares  de  discípulas. 

En  las  academias  líricas  y dramáticas  de  casi  todos  los  países  hay  clase 
de  l)aile.  Nuestro  Conservatorio  no  ha  tenido  á bien  crearla  todavía, 
llora  es  de  que  lo  haga  y de  que,  como  se  hace  en  el  Extranjero,  ponga 
al  frente  de  ella  al  que  por  sus  méritos,  por  sus  triunfos  y por  sus  años, 
es  en  el  género  una  celebridad  indiscutible. 

Si  la  dirección  del  Conservatorio  atiende  estas  indicaciones.  Guerrero 
estará  de  enhorabuena,  l’orque  ¿quién  con  mejores  títulos  que  él  y más 
dignamente  i)odría  desempeñar  tan  honroso  puesto? 


I’X  GRUPO  DE  EnrC.iXD.VS 
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A la  hora  que  los  distinguiilos  leclores  rio 
Hi.anco  y Negko  cojan  esle  iiúiuero  en  sus 
manos,  sabe  Dios  lo  que  habrá, ocurrido  en 
las  i)olílicas  alturas  • . 

por  donde  los  af/stros»  rt/n. 
y por  donile  van  también  los  sordires  como 
(larcía  Alix  y Capdepón , y las  estrellas 
errantes  como  Romero  Robledo  y Paraíso,  y 
los  bólidos  como  Villavordo. 

Ks  muy  posible  que  se  baya  desarrollado 
nii  r alardismo,  y es  también  muy  posible  (|ue 
1).  Marcelo  siga  tranquilamcníe  revoiTÍendo 
sil  órbita  alrededor  de  Silvela,  y diciemlu 
con  el  poeta; 

A r se  ha  hundido  el  Parlamento 
ni  han  temblado  las  esferas. 

Cuando  yo  me  disponía  el  domingo  á hacer 
esta  crónica,  veíanse  en  el  horizonte  político 
espesos  nubarrones  hacia  Teliián  (y  no  el  de 
las  Victorias  ni  el  de  los  micos,  aunque  el 
Tetuán  á que  me  refiero  está  más  cerca  de 
éste  que  de  aquél)  y ligeras  nubecillas  hacia 
la  parte  de  Sagasta,  si  bien  parecían  de 
viento. 

Silvela  lanzaba  sus  últimos  lellejos  sobre 
la  mayoría  por  detrás  de  (lamazo. 

En  el  Oriente  dibujábase  ó pintábase  Xa- 
varro  Reverter,  como  si  dijéramos  la  luna 
de  Valenria. 

Daban  en  el  reloj  de  Gobernación  las  doce, 
pero  sólo  eran  las  cinco  y cuarto  de  la  tarde: 
y es  que  al  reloj  de  Gobernación  le  pasa  lo 
que  al  Gobierno,  que  da  la  hora,  pero  no  da 
los  cuartos 

Lo  más  que  hace  es  apuntarlos,  y de  bo- 
iiuilla,  como  los  jugadores  fuleros. 

.Sin  embargo,  todos  los  astrónomos  de  la 
política,  desde  Aguilera,  que  viene  á ser  una 
especie  de  León  Hermoso,  hasta  Moret.  que 
no  es  el  verdadero  saraf/o.;ano.  por(|uo  el 
verdadero  es  Castellano — ¡pero  quién  se  lia 
de.  un  almanaque  de  bolsillo! — cuantos  se 
dedican  á hacer  calendarlos  más  ó menos 
apócrifos,  estaban  contestes  en  afirmar  que 
en  el  reloj  de  Gobernación  había  sonailo  la 
hora  clcl  .Juicio. 

¡Ya  era  hora! 

Por  las  calles  vendíase  el  extraordinario  á 
K!  Pais  con  la,  fin  del  mundo. 

Del  mundo  político. 

I'nos  afirmaban  que  Romero  Robledo,  la 
estrella,  errante,  el  cometa,  augurio,  como 
saben  ustedes,  de  funestos  sucesos,  iba  á sa- 
lirse de  su  órbita  y á chocar  con  Silvela,  ha- 
ciéndose ambos  añicos. 


A mí  I:i  cosa  no  me  parecía  tan  tcrrdde, 
jiiji’(|ue  I ¡omero  .se  .sofe  f/c  su  órbita  ;i  caita 
paso,  y ha.  rlioi-iido  con  Silvela  infinidad  de 
vci'cs  sin  que  haya  pasado  nada. 

Vamos,  que  eso  clioijuc  no  e;'a  chocante. 

1,0  chocante  era  cpie  se  hiciesen  añicos. 
Oíros  tenian  ¡lor  seguro  que  Silvela,  (sol 
¡tonientc  de  la  situación)  se  apagaría  y el 
mundo  político  quedaiia  helado. 

Tcnlado  estuve  de  contestar  corno  no  sé 
quién; 

■Se  han  apaijfido  oíros  soles 
U no  se  ha  helado  una  mosca, 

Pero  el  que  hacia  tal  iiredicción  era  el  viz- 
conile  do  (lampo  Grande,  y me  callé  roi-or- 
dando  que  él  fné  también  quien  predijo  la 
lenUi  pero  continua  desajtarición  de  la 
media  luna  de!  territorio  de  la  culta  P.uru- 
pa.  y acerló. 

Al  poco  fienqio  se  ilestcrraba  la  media 
luna  de  todas  las  Plazas  de  toros  ile  España. 

Dtros  opinaban  que  el  cataidismo  vendria 
del  lado  de  .Sagasta.  Inúlil  es  decir  que  dese- 
ché tal  especie,  porque  del  lado  de  D.  Práxe- 
des sólo  puede  venir  el  Itosider. 

Oíros,  en  fin,  fiacían  provenir  la  catástrofe 
de  diferentes  estrellas  de  la  Política,  y ya 
saben  usledes  lo  (juc  ilijo  el  vale; 

El  mentir  de  las  estrellas 
es  muq  sef/ui-o  mentir, 
jiorque  ninnuno  ha  de  ir 
" lireiju litárselo  á ellas. 
y si  va  uno  á pi-eguntárselo  dirán  que  no. 
Tales  eran  las  augurios  y las  cúbalas  más 
salientes  (¡tie  se  hacían  respecto  al  porvenir 
de  la  política  cuando  yo  me  disiionía  á escri- 
bir esta  crónica. 

¡(hié  habrá  pasado! 

¿.Se  luihrán  hecho  añicos  Romero  y Sil- 
vela? 

r.So  habrá  quedado  helada  la  mayoría'!' 

La  mayoría  de  la  gente  sí  jiuede  ser  ijue 
esté  tiritando  ile  frío. 

Pero  no  porque  se  haya  apagado  Silvela, 
sino  por  el  tiempo,  (y  no  es  alusión). 

/Habrá  vuelto  á brillar  el  líosiclerf 
No  sé,  ni  me  atrevo  á hacer  predicciones, 
porque  nadie  es  profeta  en  su  ¡¡atria. 

,\  lo  más  que  so  llega,  es  á evanijelistn 
como  Pi,  ó apóstol  como  Costa. 

Otros  se  quedan  en  simples  pi-edicadores, 
como  Paraíso. 

Y no  es  lo  mismo  predicai-  que  dar  ti-iijo. 
Que  se  lo  pregunten  á Gamazo. 

¡Ifios  mío!  /qué  habrá  pasado? 

/A  que  no  ha  pasado  nada? 

/A  que  ni  siquiera  ha  estallado  Villaverde, 
digo,  el  bólido? 

/A  que  todo  se  ha  reducido  á una  tormenta 
más,  con  sus  truenos  correspondientes,  que 
le  ha  cogido  al  país  como  siempre? 

.Sin  paraguas  y sin  dinero. 

EL  SASTRE  DEL  CAMPILLO 

Dinu.io  DE  CU.1..V 


PRIMER  CERTAMEN  FEMENINO 

DE  UA  MUJER  Y LA  CASA 

I.us  Kcrioras  que  deseen  visitar 
!:i  ev|tosiei<>ii  de  l4»s  delantales  cn> 
^i.'dos  para  dielio  eonenrso  i'eme- 
iiiiM».  podritii  verlos  en  la  easa  de 
esta  Ke^  islsi  (^ierrano, 55)  el  lunes, 
martes  ,v  nii(''reo!es  prdvimos,  de 
eiiafro  á seis  «le  la  tarde. 

<|: 
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I''ii<‘s1a  seeeión  daremos  cnenía 
«l«‘  I<»s  lil>r<»s  r(‘eil»i«los.  eon  expre- 
sión úiiieanienfe  de  sus  títulos, 
aiitoi'es  .>  pr<‘eio. 

:\liiit/  dd  pudAn.  versos  de  Vicente  Me- 
diiKi.  l’rccio,  1 ¡icscla. 

Si, III  tus,  (le  I’cs<incra.  Un  tomo,  impreso 
(11  I :i;  ( (•¡'■na. 

I linnih/di/ . por  (ia'iriol  Ralcriola.  Impreso 
rn  Mni-cia. 

* i'f 

II'  MIC'  Icnidii  ocasi'in  de  ver  nn  curioso  y 
• il  aparato,  denominado  Diilialador  <>!i- 
iiei’  Aiifio.  para  el  I ralaniicnto  y curación 
da  las  enfermedades  do  las  vias  respiratorias 
P'T  medi')  de  aspiraciones  de  vapores  medi- 
'■inalc-,  .'<eeún  nolieias,  con  estos  aparatos  se 
l.an  oliicnido  notaldcs  curaciones  en  los  cata- 
rre-  (|fl  pc(  lio  y ;;ariraula.  los  pertinaz,  res- 
friad' - ,arippe,  pulmonías,  tisis  pulmonar,  etc. 

I'.l  (•!!'  illo  mecanismo  (|uc  tiene  esto  apa- 
r.(t".  \ (|iic  el  mismo  enfermo  puede  mane- 
ar. uiii'l  ' á su  preeio  ecomimieo,  .juslitican 
•1  Caito  (|uc  lia  oldenido  en  toda  Ls|)aña  y 
en  Ann  ricael  llllialiid*»!’  (áiiKM’  Aliño. 

It  Nlaniicl  Uarreras  (l’ez,  dtl  pral  . Madrid), 
■'.a  ;'■;'(  '/rali'  á (iiiien  lo  jiida  un  fídleto 
■,  I ' ("inicua  la  opinión  do  los  nnidicos 

; I'  ; al.i'  "-  (le  l'.spaiia.  altamente  favora- 
a ' : '(•  niieV'  reme  lio  curativo. 

QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 

t:]\  \s-(:Ait<  lA,  lo 

0 

• • 


EQUIPOS  PARA  NOVÍA 

CASA  DE  MODA.— ULTIMOS  MODELOS 
Examínese  con  detención  su 
CATALtOGO  ILUSTRADO 

SECEMiRE,RI)líONl)ÁI'[f.i;i,\lontcr,i,36,\!dii(l  I 


ü 


FRASE  HECHA 


Se  alivia  el  reuma  á la  primera  untura  del 
prodigioso  ilEaí lf>>aiiiio  iiiitii'i‘e9iiii:it9<'o 

de  Orive.  Es  el  consuelo  de  los  enfermos 
dcsahucia'los  por  el  dolor,  y el  crédito  de  los 
médicos  que  lo  recelan.  2 pías,  frasco  farma 
eias.  Por  mayor;  ¡Madrid.  Capellanes,  1 dup. 
B.ircclona,  V.  Fcrrer  y C.^;  y Bilbao,  su  autor. 

* * 

QUISICOSA,  POIt  NOVE.lArtQUE 
¿Ciifil  OS  el  nombro  do  un  nrr/eii  de  ani- 
inrd(>s  (pío  entre  sus  letras  tigiiran  las  rinci) 
Ciirdlcsf 

’ -.i: 


‘ + 

CHA  RADA 

'I'ie  |,a  primera  de  un  letrado, 

¡ do  vi  sentado, 

T.  iniAnTB 


POUDBE 

SAYON 

MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  del 
t Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

i.  SIMON, Í3, rué Grange-Bateliére,P.\RIS 
Evitar  falsificationes 


SOLUCiONES 

ccrrosponMo.ntos  al  njipero  anterior. 

A la  rnptofirafia: 

12  3 4 5 

KO  - MI  - EA  - TESEA  - SOGA 

0 7 8 9 in  n 

É’SÍ  - € - AS  - ADEI.A  - IIO  SSC'A  - I>0 

¡No  mientes  la  soga  en  casa  del  ahorcado. 

A Irm  charadas  Asilo. — Zamorana. 

El  (Icsinfcclante  más  enérgico  y poderoso 
niilipiilrido  (pie  conocemos  es  el  1.3f4>r  del 
t'oSo  «S«‘  Oí'ivo.  Es  el  denlifrico  más  agra- 
dable, más  higiénico  y más  barato  del  man- 
do. Por  esto  es  el  preferido  en  todos  los  to- 
cadores, viondo  nacer  y morir  durante  sus 
li'cinla  años  de  briliantísima  historia  á mi- 
les de  dentífricos  desacreditados.  Venta  de 
■fOO.UOO  frascos  por  año.  Una  sola  casa  en  Ma- 
drid, la  de  fi  García,  vendo  a!  mes  20.(100 
Irascos.  Con  un  frasco,  que  vale  G reales,  hay 
l'ara  dos  meses  do  uso  diario. 

BUZON  DE  ALOAN  GE 

AdrcrtimoK  n cuantos  nos  escriben  soli- 
citando que  les  contestemos  en  el  nBusón 
de  Alcancen,  que  en  c.sta  .sección  sólo  se 
contesta  a los  que  envían  charadas,  jero- 
fp'i/icos  ij  demás  pasatiempos. 

— San  Sd/a  <laí n . 

Hay  de  cliaradas  un  arsenal, 
y aunque  quisiera,  iiicn  sabe  Dios, 
iip.y  mucho  exceso  de  original. 

( '.  — evif/íi?. — Mal  medida. 

7'.  !!. — Francamente,  conocía  el  mar  en 
r.oehc  serena,  en  noche  de  tormenta:  pero 
1"  i|ue  es  en  noche  de  balada,  palabra  de 
honor  que  no  tenía  la  menor  noticia. 

/>.  V.  — (Iranada. — Y es  (pie  hay  dias  en 
i;ue  no  recibe  uno  más  f|ue  cosas  inservibles, 
de  la  misma  manera  (|no  en  otros  todo  son 
li.’iidiciones. 

IK  /•'.  I.  -¡Muy  buena  ledra,  magnifico 
pajicl.  y puede  usted  mandar  otra  cosa! 

/.(í'/úó/v.— ¡Nada,  que  liay  días  que  no  de- 
1 ieraii  amanecer! 

•d.  /,.  .A. — Tampoco  usted  se  lia  levantado 
con  birluna. 

./.  \ . — .Santa  Cruz-  de  Tenerife. — Pues  la 
verdad,  siento  mucho  que  viva  usted  tan  le- 
.jos.  para  darlo  la  desagradable  noticia  de  que 
no  puede  publicarse. 


SIGNOS  DEL  ZODIACO 


DIDUJO  HE  VARELA 


A M A M A.  TDK;  C A:Z A,  pon  rojas 


•i  Buen  día  cslá.  ¿Te  parece  que  peguemos  cuatro 
liros.  (iazano? 


4, — No  seas  impaciente;  hay  que  limpiarla  antes  de 
salir. 


h ie  hay  que  limpiarla  te  he  dicho! 


6. — II  Atiza,  se  me  escapó  el  tiroll 


bar)-aridad  ' | uic  det  uido  ' 


8. — II  La  perchan 


DIVISIÓN  DE  PLAZA 


De  sobremesa,  después  de  la  cena  abundante  y sa- 
brosa con  que  habíamos  reparado  las  fuerzas  gastadas 
en  la  cacería,  se  habló  de  todo  en  animada  conver- 
sación. 

Comentáronse  los  lances  de  la  Jornada,  alabando  la 
destreza  de  unos  cazadores  ó burlándose  discreta  ó 
ingeniosamente  de  la  torpeza  de  otros,  y al  amor  de  la 
lumbre  que  ardía  en  el  hogar  ennegrecido,  coloreados 
por  el  resplandor  rojizo  de  las  llamaradas,  consumimos 
un  ponche  de  vino  caliente  con  hierbabuena  y azúcar, 
invención  feliz  de  uno  de  los  presentes,  que  se  enorgu- 
llecía con  el  éxito  alcanzado  por  su  fortalecedora  y aro- 
mática bebida. 

La  preparación  para  el  sueño  no  podía  ser  más  eficaz, 
y algún  dormilón  había  ya  indicado  su  deseo  de  irse  á 
la  cama,  con  pretexto  de  lo  mucho  que  sería  preciso 
madrugar  al  siguiente  día,  cuando  la  conversación  reca- 
yó sobre  la  presencia  de  unos  toros  bravos  que  había- 
mos visto  por  la  tarde  y que  eran  conducidos  á Madrid 
para  la  corrida  del  domingo  inmediato. 

Con  este  motivo  se  habló  de  los  proyectos  que,  según 
decían  los  periódicos,  tenía  la  Diputación  provincial 
para  dar  aliciente  á la  próxima  corrida  de  Beneficencia. 

— Aseguran  — dijo  Bermúdez — que  la  novedad  de 
este  año  consistirá  en  lidiarse  cuatro  toros  con  división 
de  plaza. 

— ¡División  de  plazal— exclamó  en  alta  voz  el  tío  Pe- 
dro, que  estaba  sirviéndonos  la  tercera  ronda  de  pon- 
che, y que  se  quedó  como  atónito  sin  llenar  el  vaso  que 
le  presentaban. 

— Sí,  hombre,  sí — añadió  Bermúdez; — ¿de  qué  te 
asombras  tanto? 

— Ustedes  perdonen  — dijo  el  pobre  labriego  aver- 
gonzado de  su  imprudencia  a!  tomar  parte  en  nuestra 
conversación.— Al  oir  eso  de  la  división  de  plaza  no  he 
podido  contenerme Suplico  á ustedes  que  me  per- 

donen. 

— [No  faltaba  más! 

— No  hay  de  qué  perdonarle,  tío  Pedro. 

— Pues  claro  que  no, — añadieron  todos. 

Y con  esto  el  buen  hombre  se  quedó  tranquilo. 

— Pero,  vamos  á ver — dije  yo  entonces,  — ¿quiere  us- 
ted hacernos  el  favor  de  decir  por  qué  le  ha  sorprendido 
de  esa  manera  el  oirnos  hablar  de  la  división  de  plaza? 

— Ah,  señor — contestó  el  labriego  sonriéndose, — para 
eso  tendría  que  contarles  una  historia  que  no  sabe 

nadie 

— [Una  historial 
— ¡Y  desconocida! 

— jY  relacionada  con  los  toros! 

— Cosa  de  matrimonio  seguramente, — dijo  Suárez, 
que  se  la  echaba  de  epigramático. 

— De  matrimonio  es, — afirmó  el  tío  Pedro. 

— Pues  que  nos  cuente  esa  historia. 

—Sí,  sí. 

— iQue  la  cuen te!  ¡que  la  cuen te!— gritaron  to- 
dos á la  vez  con  el  ritmo  que  en  la  Plaza  grita  el  público 
cuando  pide  otro  toro. 

— Señores...  yo... — balbució  el  tío  Pedro  todo  corlado, 
léntala,  hombre,  cuéntala,  ya  que  estos  señores  te  lo  pi- 
dijo  el  dueño  de  la  posesión  en  que  nos  hallábamos. — 
te,  bebe  un  vaso  de  ponche  y venga  la  historia, 
audimos  la  proposición,  sentóse  el  tío  Pedro  después  de 

con  su  licencia,  apuró  la  sabrosa  mixtura,  se  limpió  con  el 

revés  de  la  mano  el  hocico  peludo,  y aceptando  un  cigarro  que  le 
«•■'fcl,  He  dispiiHo  á l:i  narración,  no  sin  hacer  antes  ese  carraspeo  con  que  la  gente  campesina  se  prepara 
“ieiT>i*re  ai>!«.M  ilc  hablar  largo. 


l lío  P«-lro  repreMontaha  hiih  sesenta  años;  era  alto,  seco,  y tenía  la  piel  de  la  cara  y las  manos  agrietada 
'ir  r-  1-  arriigH  • MHmi'janles  á las  de  la  cáscara  de  la  nne*,  surcos  profundos  que  abren  los  trabajos  y las  pena- 
(hi'le.i  del  'lile  c illiva  la  tierra. 


Los  ojos  pardos,  no  grandes,  pero  sí  muy  vivos,  brillal 
bajo  los  tejadillos  grises  de  las  cejas  pobladísimas,  y revelal 
inteligencia  clara. 

— Pues  señor —dijo  por  fin  el  hombre  con  la  entonación 
que  principia  un  cuento, — han  de  saber  ustedes  que  yo 
crió  en  Valencia  con  un  hermano  de  mi  madre,  que 
desde  niño  me  dediqué  á las  labores  del  campo,  y que 
cuando  murió  mi  tío  volví  á esta  tierra,  que  es  la  mía, 
y muy  jovencilto  me  casé.  Fuó  una  locura,  porque  mi 
mujer  era  tan  pobre  como  yo,  y trabajando  ambos  no 
ganábamos  ni  lo  preciso  para  comer.  Pasamos  hambre 
muchas  veces;  pero  nos  queríamos  con  toda  el  alma,  y 
esto  nos  consolaba  en  nuestra  miseria. 

En  paz  y en  gracia  de  Dios  llevábamos  ya  dos  años 
de  matrimonio,  cuando  el  diablo,  que  todo  lo  enreda, 
vino  á meter  la  cizaña  entre  nosotros.  Y ¿por  qué  dirán 
ustedes?  Pues  por  la  cosa  más  boba  del  mundo:  por 
unas  patatas. 

Yo,  como  he  dicho  á ustedes,  me  crié  en  Valencia,  y 
claro  es  que  allí  comía  mucho  arroz,  arroz  todos  los 
días;  en  ninguna  comida  faltaban  los  granitos  blancos, 
que  eran  tan  de  mi  gusto;  pero  desde  que  vine  á esta 
tierra  no  volví  á probarlos.  Patatas,  siempre  patatas,  lo 
que  costaba  menos. 

Mi  mujer,  como  de  aquí,  y acostumbrada  á ellas,  las 
comía  siempre  con  apetito,  y yo  acabé  por  aborrecerlas. 

Ya  un  día  le  dije: 

— Oye,  Manuela,  vamos  á comer  arroz,  siquiera  una 
vez,  para  variar,  que  estoy  harto  de  las  patatas. 

Me  complació,  y como  ella  comió  muy  poco,  yo  de- 
voré con  ansia  casi  todo  lo  que  llevábala  cazuela,  una 
cazuela  muy  honda  y muy  ancha,  donde  metíamos  la 
cuchara  los  dos,  como  es  costumbre  entre  nosotros,  que 
no  usamos  platos. 

¡Cuánto  gocé  yo  con  aquella  comida,  que  me  recorda- 
ba las  de  Valencia  y mis  años  de  niñol  Tanto,  que  su- 
pliqué á Manuela  que  la  repitiese,  y una  semana  entera 
no  se  varió  de  alimento.  Pero  un  día  al  volver  del  cam- 
po y sentarme  á la  mesa  coa  la  ilusión  de  atracarme  de  ■ 
arroz,  vi  que  mi  mujer  traía  la  cazuela  llena  de  patatas. 

— [Otra  vez! —dije  muy  disgustado. 

— Hombre — me  contestó  ella, — no  seas  egoísta.  A mí 
no  me  gusta  el  arroz,  y lo  he  comido  por  complacerte 
siete  días  seguidos;  bien  puedes  tú  comer  patatas  un 
día  siquiera. 

— Tenía  razón  tu  mujer, — dijo  Bermúdez. 

— Claro  que  sí, — añadimos  todos. 

— Así  lo  comprendí  yo— continuó  el  tío  Pedro, — y 
me  las  comí.  Pero  al  siguiente  día  volvió  á ponérmelas, 
y entonces  protesté,  y Manuela  se  incomodó  y reñimos 
por  la  primera  vez  desde  que  nos  habíamos  casado. 

Dijimos  los  dos  cosas  muy  feas,  y nos  duró  el  enojo 
mucho  tiempo,  porque  ya  saben  ustedes  lo  que  son 
las  mujeres  cuando  se  empeñan  en  una  cosa;  y Manue 
la,  para  lograr  su  gusto,  hizo  lo  que  más  podía  irritar- 
me. Todos  los  días  ponía  la  cazuela  llena  de  arroz,  y 
ella  no  lo  probaba,  comía  pan  seco,  y sólo  de  verla,  va 
mos,  se  me  revolvían  las  tripas  y el  arroz  se  me  queda- 
ba aquí. 

Al  decir  esto  se  cogía  con  los  dedos  el  señor  Pedro  la 
nuez  picada  de  su  pescuezo  seco  y amojamado. 

— En  fin,  para  no  cansar  á ustedes,  que  mi  casa  se 
convirtió  en  un  infierno,  y todos  los  días  á las  horas  de 
comer  ó cenar,  no  volaba  la  cazuela  por  milagro  de 

Dios y por  no  romperla,  pues  no  teníamos  otra.  De  ser 

sados  más  felices  del  pueblo,  nos  convertimos  en  los  más 
chados.  A la  comida  voces  y riña;  á la  cena  lo  mismo,  y a 
veces  más.  Aún  me  avergüenzo  al  recordar  que  por  can 
ruin  llegué  hasta  poner  á Manuela  la  mano  encima. 

Llevábamos  así  bastantes  meses,  y ya  casi  deseaba  ye 
comer  patatas  como  hacer  las  paces  con  mi  mujer,  más  enconada 
cada  día,  cuando  unos  asuntos  del  amo  me  obligaron  á ir  á Madrid.  Pasé  allí  más  de  quince  días,  y era  tiempo 

de  feria.  Vivía  con  otros  paisanos  míos  en  una  posada  de  la  calle  de  Toledo,  y una  tarde  me  convidaron  á los 

toros,  que  debían  lidiarse  con  división  de  plaza. 

Pocas  veces  había  ido  yo  á esa  diversión,  que  era  muy  de  mi  gusto,  y recordaba  casi  como  un  sueño  las  que 
había  visto  en  Valencia  siendo  mozuelo. 


— Pues  señor— añadió  el  tío  Pedro  como  tomando  alientos  para  contar  lo  más  interesante  de  su  narración, 
— que  nos  fuimos  á la  Plaza,  y en  el  tendido  de  sol,  acompañado  de  mis  paisanos  y de  una  gran  bota  de 
vino  que  íbamos  deshinchando  poco  á poco,  vimos  la  lidia  de  los  dos  primeros  toros,  que  se  hizo  en  plaza 
entera.  Después,  con  una  prontitud  que  fuó  aplaudida  por  todo  el  público,  los  carpinteros  dividieron  en  dos 
mitades  el  redondel,  atravesándolo  de  parte  á parte  con  una  gran  barrera.  Y empezó  la  lidia  con  división  de 
plaza. 

Dos  toros  á la  vez,  cada  uno  en  su  sitio  correspondiente,  menos  cuando  alguno  saltaba  y se  juntaban  ambos 
en  una  sola  mitad,  lo  cual  ocasionaba  lances  inesperados,  muy  graciosos  y entretenidos.  Una  vez  saltaron  á 
un  tiempo  los  dos  toros  la  barrera  central  y tuvieron  que  hacer  lo  mismo  las  cuadrillas  para  seguir  lidiando 
el  que  correspondía  á cada  una;  en  fin,  peripecias  muy  divertidas. 

Acabó  la  función,  que  me  entusiasmó  de  veras,  y nos  volvimos  á la  posada.  Con  el  cansancio  de  la  fiesta  y 
el  calor  y el  vino  y lo  que  yo  había  gritado,  sin  cenar  siquiera,  me  dormí  como  un  leño  y soñó Oigan  uste- 

des lo  que  soñé; 

Prestamos  todos  más  atención,  porque  el  tío  Pedro  hablaba  con  mayor  expresión  que  antes,  como  deseando 
indicar  que  aquello  era  lo  más  interesante  de  su  relato. 

— Pues  soñé  que  la  Plaza  de  toros  era  una  cazuela  muy  grande,  muy  grande,  del  mismo  barro  y de  igual  for- 
ma que  aquella  en  que  mi  mujer  hacía  el  guiso  causa  de  nuestra  desventura.  La  cazuela  estaba  dividida  por 


el  centro,  como  había  yo  visto  la  Plaza; 
en  una  mitad  estaba  yo,  vestido  de  va- 
lenciano con  zaragüelles  y sepultado  en- 
tre el  arroz  que  me  rodeaba;  en  la  otra  mitad,  mi  mujer 
nadaba  en  un  mar  de  salsa  entre  muchas  patatas  que 
flotaban  á su  alrededor.  Ella  y yo  nos  acercábamos  á la 
t'  i ' i|  noH  separalra,  y alargando  la  cabeza  cambiábamos  afectuoso  saludo 


' lian  1-  me  erdié  á reir,  y al  día  siguiente  me  volví  al  pueblo,  y cuando  Manuela  salió  á recibirme 

" ' -■  *■"'  'resera,  inás  guapa  para  mí  después  de  aquella  ausencia  que  aplacó  los  rencores,  nos  dimos 

.<  fii' lie,  nniy  fuerte,  corno  el  de  los  días  felices. 

: mi-  i ir>.  cnmii  no  te  esperaba,  no  he  hecho  la  comida.  ¿Qué  quieres,  patatas  ó arroz? 

" ' ‘ '"'a/.o  apretándiiselo  con  cariño,  y empujándola  hasta  la  cocina  le  respondí  de  esta 


' ’ ' ' ' • ' '"ii  lir  dicen  que  en  la  Corte  siempre  se  aprende  algo.  Esa  cazuela  voy  á dividirla  por 

' ‘ ‘ 'bas  en  un  lado  guisarás  patatas,  y arroz  en  el  otro.  Así  quedaremos  los  dos 

* ‘ r'  -|>"ndic)  .Manuela,  - mejor  es  otra  cosa.  Un  día  pondré  arroz  y otio  patatas,  y así  ni  tú 

'I  'i r 1 in-i . iii)jnr  I ■ 

^ ! .fii,..  . ..  i.iM  pHcc'*.  ^ i.;i  .i:i  (jiie  hb  murió  la  pobretica;  no  volvimos  á reñir  nunca.  Ella  era  una  santa, 
■ ’ ■■  ‘ ' 'Onio  . (•  I n.ir  Pedro,  yo  no  soy  un  mal  hombre,  y,  sin  embargo,  á punto  estuvimos  de 

¡ ¡.T  I.  , .i  • -.-fi  j.rt.  1;,  ,.ii!ura. 

, * anadio  luego  senti'ni  iosamente, — muchos  matrimonios  desavenidos  serían 

I '!CM  -.>•1  .i  ..t  '/  -i  . . ' , 


Miguel  P.AMOS  OARRION 


LA  PESCA  DE  LA  SARDINA 


Esta  información,  siempre  interesante  por  referirse 
á la  vida  azarosa  de  los  que  ganan  el  sustento  en  el 
mar  arrostrando  los  peligros  de  la  galerna,  que  tantas 
víctimas  ocasiona,  lo  es  mucho  más  hoy,  en  que  la 
lucha  entre  jeiteros  y traineros  ha  amenazado  enro- 
jecer las  aguas  de  Galicia  y romper  el  lazo  fraternal 
que  unía  estrechamente  á los  hijos 
del  trabajo  que  en  la  misma  faena 
ganan  su  vida,  los  mismos  peligros 
arrostran  é igual  precisión 
tienen  del  mutuo  auxilio 
en  los  frecuentes  casos 
en  que  el  mar  se  rebela 
contra  el  frágil  poder 
humano. 

Es  muy  sensi- 
ble que  antago- 
nismos impro- 
pios en  loe  que 
forman  una  gran 
familia  como 
ésta  de  los  pes- 
cadores, lleguen 
á apasionar  los 
ánimos  hasta  el 
punto  de  ocasio- 
nar sangrientas 
colisiones  que, 
lejos  de  mejorar 
la  situación  de  los  que 
á ellas  recurren  por  con- 
siderarse perjudicados, 
sumen  en  el  dolor  y en 


la  miseria  los  hogares,  á cuya  felicidad  todo  se 
sacrifica, 

0 

0 « 

El  crecimiento  de  la  industria  de  salazón  3'  con- 
serva de  pescado,  que  constituye  una  verdadera  ri- 
queza para  muchos  pueblos  de  las  costas  por  el 
número  considerable  de  operarios 
que  en  la  fabricación  ganan  su  vida 
y la  baratura  extraordinaria  á que 
pueden  venderse  loe  pro- 
ductos, hicieron  nacer  un 
sistema  de  pesca  más 
seguro  y rápido  del  que 
se  utilizaba  antes  de 
existir  dicha  in- 
dustria. 

El  jeito,  que 
es  una  red  que 
cae  perpendicu- 
larmente en  el 
mar,  y entre  cu- 
yas mallas  debe 
quedar  presa  la 
sardina  por  la 
cabeza,  no  per- 
mite obtener 
gran  número  de 
peces  en  cada 
lance. 

La  traifia  en  cambio 
resuelve  este  problema, 
y de  aquí  su  adopción 
en  algunos  puntos  en 


UNA  LANCHA  DE  PESCA 


que  l;i3  necesidades  de  la  industria  exigen  mayor  abundancia  de 


pescado. 

Las  embarcaciones  que  se  usan  para  la  pesca  de  traíña  son 
muy  ligeras  y aguzadas  por  ambos  extremos,  á tín  de  que  pue- 
dan maniobrar  con  rapidez.  Van  tripuladas  por  diez  ó doce 
hombres,  y suelen  ir  en  parejas,  tanto  para  prestarse  ayuda  en 
el  trabajo  como  para  auxiliarse  en  momentos  de  apuro. 

La  red  de  que  se  sirven  los  traineros  queda  al  caer  en  el  mar. 
y en  virtud  del  cierre  de  jareta,  en  forma  de  cono. 

Los  traineros  rara  vez  permanecen  más  de  cuatro  ó cinco 
horas  en  el  mar,  y mucho  más  rara  vez  regresan  sin  carga, 
siempre  que  en  el  sitio  donde  se  sitúen  haya  pesca  y no  se 
vean  precisados  á perder  el  tiempo  buscando  banca. 

El  cebo  de  que  se  sirven,  llamado  raba,  es  una  mezcla  de 

, , . , , , TENDIENDO  LAS  REDES 

huevas  de  bacalao  en  salmuera  y salvado. 

Variando  solamente  las  operaciones  de  la  pesca,  según  que  se  hagan  por  uno  ó por  otro  de  los  sistemas 
indicados,  en  lo  demás  procédese  lo  mismo. 

Multitud  de  mujeres,  entre  las  que  se  encuentran  las  de  los  pescadores,  aguardan  el  regreso  de  las  barcas 
con  el  cesto  en  que  han  de  llevarse  para  proceder  á su  venta  la  porción  que  corresponde  á cada  tripulante  en 
el  producto  conseguido. 

Cuando  la  venta  de  toda  la  carga  se  conviene  con  los  fabricantes,  sólo  retira  cada  pescador  una  cesta  de 
sardinas;  pero  de  todas  suertes,  para  repartir  los  beneficios  se  supone  dividida  la  carga  en  tantas  partes  como 
hombres  forman  la  tripulación,  y de  éstas  corresponden  tres  á los  patrones  de  las  barcas. 

Una  multitud  de  chiquillos  gánanse  la 
vida  ayudando  á descargar  los  botes,  va- 
liéndose de  unos  cestillos  de  su  fabrica- 
ción y propiedad,  y su  labor  se  recom- 
pensa con  un  cesto  de  sardinas.  Esta  cos- 
tumbre evita  que  la  miseria  se  generalice 
en  las  costas  de  la  manera  que  suele  es- 
tarlo en  las  poblaciones  del  interior. 

En  los  sitios  en  que  existe  asociación  de 
pescadores,  todo  el  producto  va  á parar, 
por  convenio  establecido  entre  ellos,  al 
centro  de  contratación,  donde  se  justipre- 
cia, se  subdividen  ios  pedidos  con  arreglo 
á la  pesca  obtenida,  y se  subasta,  repar- 
tiendo el  producto  equitativamente. 

De  la  tripulación  de  cada  lancha  suele 
formar  parte  un  muchacho,  cuyo  deber, 
además  de  ayudar  en  la  pesca,  es  cuidar 
de  la  raba.  El  chico 
de  la  trainera  tiene  la 
obligación  de  llamar 
á los  pescadores,  para 
lo  cual  recorre  las  ca- 

• cu  que  viven,  hirviendo  ele  llamada  el  nombre  del  patrón.  La  limpieza  de  la  barca  y 
...rejuM  < ()n.«iituyen  un  deber  á que  todos  deben  consagrarse  antes  de  abandonar  el 
‘ ' 'r  ihv-icansar.  .Suele  hacerse  inmediatamente  que  se  concluye  la  descarga,  y 

■/.  ■ !i'  uiid..  ia  operai'ión,  (piedan  libres  los  pescadores. 

ii,.  I.  .juc  "frece  el  puerto  al  arribo  de  las  barcas  de  pesca  es  animadísimo.  Si  el 
i.*!  . ■ i n ( clii.a  y no  hay  zf  zobra  por  los  hombres  de  á bordo,  la  alegría  general  se 
■ '1  ‘ ■ crio  encordecialor  con  (¡ue  los  de  tierra  saludan  é interrogan  á los  del 

ar.  ú T.'.  c.do  ias  harciiH  vienen  llenas,  llega  la  alegría  á su  colmo,  porque  aque- 

r , H r''!)rc  . d ■ ida,  la  fdicidail  de  los  pescadores. 

t . un  inxi  iit-  I)  d.  n vacíos  iodos  los  botes,  y los  peces  de  plata,  vivos  aún,  pasan  á 

-*  ■ '■  '1  di  ‘ airiiai.  c 11  las  líliimas  convulsiones.  Y en  tanto  que  el  grueso  de 

‘ a al  las  uiiieic:;,  con  la  cesta  (jue  en  el  reparto  les  ha  correspon- 

' >1' ' iiHc  (..irla  ,i  lii.  lui  I"  ■■  -■liando  su  mercancía,  que  al  menudeo  se  vende  en 

i;n  »•  - <• 

'í  I-.  '.«día  I > mÍHiit.i.  i.  'C,:  o (jno  dejan  triste  memoria  porque  la  galerna  ha 
«■irprci,.|  , . a ¡.i  -i .,  !■  r»  ■ en  ■ i nc-  , y ;.l  arribo  al  puerto  faltan  algunos  que  ya  no 
vile, ven  nuil'  a. 


E.  CONTRER.\.S  Y CAMARGO 


VENDEDORA  AMnULANTB 


KT?tjaE:;R  EN  MAESEEEA 


KRÜGER  SALUDANDO  ^ LOS  MARSELLESES, DESDE  LA  ESCALA  DEL  «GELDERLAND» 


A bordo  del  crucero  Gdderland  llegó  á Marsella  en  la  mafiana  del  22  el  presidente  de  la  Eepública  del 
Transvaal  Mr.  Paul  Kiüger. 

Multitud  de  botecillos  llenos  de  gente  aguardaban  el  arribo  del  barco,  que  entró  en  el  puerto  á las  nueve 
en  punto,  cambiando  con  la  plaza  los  saludos  de  róbrica. 

La  multitud  que  aguardaba  en  el  ¿muelle  la  llegada  del  ilustre  viajero  prorrumpió  en  aclamaciones  de 
entusiasmo,  á las  que  Krüger  contestó  desde  la  escala  del  crucero. 

Cuando  algún  tiempo  después  descendió  á la  falúa  que  había  de  conducirlo  á tierra,  y en  la  que  le  acom- 
pañaban su  nieta  política  Mme.  Eloff,  Mlle  Gustman  y el  Dr.  Leyds,  la  multitud  redobló  los  vítores  y acla- 
maciones, hacién- 
dole una  ovación 
indescriptible. 

Algunos  conce- 
jales nacionalistas 
de  Marsella,  varios 
diputados  y sena- 
dores, delegados 
de  comités  y aso- 
ciaciones de  dife- 
rentes índoles  y 
personalidades  no- 
tables, aguarda- 
ban á Krüger  en  el 
embarcadero. 

A com  pañado  por 
los  que  le  aguarda- 
ban, y seguido  de 
la  multitud,  que  no 
cesaba  de  aplau- 
dirle y vitorearle, 
el  anciano  Presi- 
dente dirigióse  á 
pie  hacia  el  hotel 
Noailles. 

La  enfermedad  FAuJa  del  presidente  del  transvaal  en  el  puerto  INTEEIOR  DE  MARSELL.A 

Fotografías  do  Cuviére,  remitidas  por  León  d’ Hampo 
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VXTIcil'O  roMPATIEXTE 
DEL  TKANSVAAL 


DESEMBARCO  DE  KEUGER  Y SU  COmTIVA 


lie  la  vista  que  padece,  obligábale  á llevar  abieito  el  paraguas  para  librarse  de  los  rayos  del  sol. 
Otras  comisiones  que  aguardaban  á Krüger  saliéronle  al  encuentro,  dándole  la  bienvenida  y pro- 
nunciando entusiastas  frases,  á las  cuales  contestó  el  Presidente  con  un  sentidísimo  dis- 
curso de  tonos  sinceros  que  conmovió  al  auditorio,  hasta  hacerle  prorrumpir  en  deliran- 
tes aclamaciones. 

Después  el  Presidente  subió  al  carruaje  que  le  esperaba,  y al  que  siguieron  otros  mu- 
chos en  que  iban  los  comisionados,  dirigiéndose  al  hotel  Noailles  rodeados  por  inmenso 
gentío,  que  continuaba 
aplaudiendo  y lanzando 
vivas. 

La  policía,  que  cuida- 
ba de  guardar  el  orden 
en  toda  la  carrera,  tuvo 
que  hacer  inauditos  es- 
fuerzos para  que  el  co- 
che que  conducía  á Kiü- 
ger  pudiera  llegar  á la 
puerta  del  hotel,  y mu- 
chos más  para  que  sus 
entusiastas  admirado- 
res, en  su  delirio  de  en- 
tusiasmo, DO  aplastaran  al  viejo  Pre- 
sidente. 

Luego,  cuando  éste  logró  entrar  en 
el  hotel,  pidió  la  multitud  que  saliera 
al  balcón,  lo  que  Kiüger  hizo,  contes- 
tando visiblemente  emocionado  á los 
vítores  que  atronaban  el  espacio. 

Telegramas  de  todo  el  mundo  y 
presentes  con  que  el  pueblo  marse- 
llés  quería  significarle  su  incondicional  adhesión,  llenaban  las  habitaciones  del  hotel  pooas  horas  después  de 
la  llegada  de  Krüger. 

Tras  de  algunos  momentos  de  descanso,  comenzó  á recibir  el  Presidente  á las  numerosas  comisiones  que 
solicitaron  saludarle,  tarea  que,  dado  lo  avanzado  de  su  edad,  le  fatigó  tanto,  que  tuvo  que  retirarse  á des- 
cansar antes  de  las  ocho  de  la  noche. 

Hasta  las  nueve  de  la  mañana  del  siguiente  día,  en  que  Kiüger  salió  en  el  rápido  con  dirección  á París, 

no  cesaron  de  reci- 
birse telegramas 
de  felicitación,  ni 
se  habló  de  otra 
cosa  en  Marsella 
quede  aquel  acon- 
tecimiento. 

El  público  quiso 
hacerle  una  despe- 
dida  afectuosísi- 
ma, y al  efecto  acu- 
dió á las  inmedia- 
ciones de  la  esta- 
ción, que  estaban 
materialmente  lle- 
nas de  gente  mu- 
cho tiempo  antes 
de  la  salida  del 
tren. 

Al  llegar  el  ilus- 
tre viajero  y al  par- 
tir el  convoy,  las 
demostraciones  de 
entusiasmo  fueron 
calurosísimas,  has- 
ta el  punto  de  en- 
sordecer los  víto- 
res y los  aplausos. 


■liaeisw 
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. -■■»  I'  liitíi:  AL  HOTEL  NOAILLES 

Fotografías  León  Bouei 


Por  la  oaTiciiln  monólona  incciilo 
de  lluvia  torrencial,  quedé  dormido. 

Soñé  que  en  una  carta  me  decía 
con  temblorosa  letra  en  dos  renglones; 
«Como  sólo  en  tu  amor  mi  alma  confia, 
te  necesito,  ven;  no  me  abandones.» 

Y partí  en  el  expreso  de  aquel  día. 

La  máquina  lugaz  cortaba  el  viento; 
pero  acosado  yo  por  el  tormento 
de  la  impaciencia,  quise,  delirante, 
en  los  flancos  del  monstruo  jadeante 
las  alas  ingerlar  del  pensamiento: 
y maldiciendo  injusto  su  reposo 
pegué  la  frente  al  vidrio  tembloroso 
en  que  marcaba  el  vendaval  sus  huellas, 
mientras,  con  labios  por  la  ilcljrc  enjutos, 
en  alta  voz  contaba  los  minutos 
de  aquella  eterna  noche  sin  estrellas. 
Surgieron  de  improviso  ante  mis  ojos, 
allá  en  la  obscuridad,  vivas  centellas; 
inciuietas  lucos  de  fulgores  rojos 

por  manos  invisibles  agitadas 

Llegaron  hasta  mí  voces  lanzadas 
por  unas  sombras  de  contorno  humano 

DinuJO  DE  REoIDOR 


que  pasaban  veloces El  cercano 

peligro  presintiendo, 

me  preparé  á morir 

Luego,  creciente 

y pavoroso  estruendo 

de  hierros  al  chocar,  son  estridente 

de  frenos,  do  vapor consorcio  impuro 

de  plegarias  y rudas  maldiciones, 
ayos  de  espanto,  cólera  impotente, 
y dominando  confusión  horrible 

un  solo  grito  aterrador.  «|E1  pueuío!» 

Después la  sensación  indefinible 

de  la  caída  en  el  abismo  obscuro 

el  vértigo la  vida  que  se  acaba 

y 

Desperté  angustiado.  No  cesaba 
de  la  lluvia  el  constante  martilleo. 

El  ensueño  olvidé;  mas  el  corroo 
una  carta  me  trajo  que  docta 
con  temblorosa  letra  en  dos  renglones; 
«Como  sólo  en  tu  amor  mi  alma  confia, 
te  necesito,  ven;  no  me  abandones.» 

Y partí  en  el  expreso  do  aquel  día. 

RICARDO  GIL 


EL  PUENTE 


I 


RECOLECCIÓI 

No  engañaron  á los  cortijeros  aquellas  nevadas  flores  de  azahar  que  por  la  primavera  les  anunciaban,  embalsamando 
el  aire,  abundante  cosecha  de  dorados  frutos  para  el  otoño.  La  temida  helada  y el  violento  cierzo  respetaron  las  dimi- 
nutas flores,  y el  árbol  que  se  vió  orgulloso  de  ellas  pudo  después  con  orgullo  mayor  mostrar  sus  ramas  dobladas  bajo 
el  peso  de  dulces  y jugosas  naranjas,  füe  fué  el  ejército  de  blancas  mariposas  y llegaron  los  espléndidos  racimos  de  sa- 
brosos frutos;  el  árbol  que  blanqueaba  en  primavera  como  si  conservara  en  sus  ramas  copos  de  nieve  del  invierno,  ofre- 
ció al  fin  á las  carirúas  de  la  luz  otoñal  sus  codiciadas  frutas,  doradas  per  fuera  como  un  rayo  desol,  y dulces  y perfuma- 
das por  dentro  como  las  esencias  que  en  el  cáliz  de  las  flores  liban  las  abejas  y las  mariposas. 

La  recolección  de  la  naranja  fué  una  gran  fiesta  en  toda  la  campiña  andaluza.  Mozos  y mozas,  con  la  alegría  déla  Ju- 
ventud y esa  embriaguez  que  produce  la  contemplación  de  un  cielo  siempre  risueño,  asaltaron  los  árboles  arrimando  á 


IDE  NARANJAS 

sus  troncos  rástieas  escaleras,  y al  par  que  aliviaban  á las  ramas  de  su  peso,  dirigíanse  frases  picarescas  seguidas  de 
francas  risotadas,  ó alegraban  el  aire  con  vibrantes  canciones.  Atiborrados  de  narp.njas  los  cestos,  eran  transportados 
al  cortijo,  en  cuya  huerta  el  amo  de  la  casa  hacía  concienzudamente  la  selección  do  la  dulcísima  fruta.  A un  lado  aquellas 
naranjas  de  piel  fina  y suave  que  envueltas  en  papel  de  seda  figurarán  en  Jas  mesas  de  los  ricos;  al  otro  las  plebeyas, 
que  calmarán  la  sed  de  los  pobres.  Irán  las  primeras  á París,  á Nueva-York,  á Londres,  y los  poderosos  comerciantes 
norteamericanos  y los  altivos  lores  ingleses  gosaráa  de  las  mieles  que  produce  el  sol  de  nuestra  patria,  y arrojando  las 
doradas  cáscaras  de  las  naranjas  presagiarán  el  aniquilamiento  de  nuestra  leyenda  dorada. 

Nosotros  tendremos  que  contentarnos  con  las  naranjas  plebeyas;  pero  la  alegría  de  ver  á unas  y á otras  en  los  árbo- 
les, y la  fiesta  de  recolección,  no  nos  la  quitan  ni  los  comerciantes  yankis  ni  los  lores  ingleses. 


DIBUJO  DE  HUERTAS 


UN  HOMBRE  EXPRESIVO 

rolí  apei.es  mestrI'IS 


I puelta  lina  bofetada así. 


Naturahiieiite,  me  cegué  y— lo  mis- 
mo hubieras  hecho  tú— ¡paf!  le  contesté 
con  otra. 


asi. 


.1  .l.'.c  rumo  una  hoja  «Ir 
pmMd,  lo  lo  retorcí,  lo 

aptftoté 


KÜXjOEl^  EN  EJLElS 


KRÜGEE  SALUDANDO  DESDE  EL  BALCÓN  DEL  HOTEL  SCRIBB  X LA  MULTITUD  QUE  LO  ACLAMA 
FoWfiirajia  de  Air.  GribayedofJ,  remitida  por  el  Sr.  Bmafoux 


En  todas  las  estaciones  del  tra- 
yecto de  Marsella  á París,  las  co- 
misiones formadas  por  las  autori- 
dades y asociaciones,  y el  público 
que  llenaba  los  andenes,  aclamó 
al  animoso  viajero,  y en  algunas 
en  que  el  tren  se  detenía  se  vió 
aquél  obligado  á contestar  con  fra- 
ses de  gratitud  á tan  reiteradas 
muestras  de  entusiasmo. 

La  llegada  á París  y la  perma- 
nencia en  la  ciudad  ha  sido  una 
repetición  de  lo  ocurrido  en  Mar- 
sella. En  la  estación,  en  las  calles, 
en  el  hotel,  Krflger  ha  sido  obje- 
to del  delirante  entusiasmo  del 
público,  que  en  su  afán  de  mos- 
trar su  simpatía  al  Presidente  y al 
noble  pueblo  que  representa,  lan- 
zaba gritos  ensordecedores  y se 
aglomeraba  en  las  calles  donde 
podía  ver  á aquél. 

Muchas  parisienses  le  han  arro- 
jado flores  y han  llenado  de  ellas 
el  hotel  en  que  vive.  Las  mues- 
tras de  admiración,  de  simpatía, 
de  entusiasmo,  han  sido  ince- 
santes. El  mismo  Ktüger  declara 
que  la  realidad  ha  superado  á 
cuanto  su  optimismo  le  habla 
hecho  imaginar. 

Todo,  pues,  parece  sonreirle, 
darle  motivo  para  esperar  que  su 
viaje  sea  fructuoso. 

Ño  es  posible  pedir  manifesta- 
ciones más  delirantes  y más  uná- 
nimes, ni  acogida  más  carifiosa. 

• • • 

(En  todas  las  folofírafías  de  estain- 
fnrinaeión  dcl  viajo  del  presidcnlo  del 
Ti'ansvaal,  osla  señalado  con  una  K 
el  lugar  que  ocupa  el  iUislre  Krüger.) 


Ki'üijef. — Si  me  volviese  ahora  al  Transvaal,  ¿cuántos  de  éstos  me  seguirían?. 


EL  DR.  nA.M(5x  y C.VJAL  EN  SU  LABORATORIO 
Futog.  A'-enjo 


ACTUALIDADES 


En  honor  de  Cajal.— Almuerzo  en  Santa  Cristina. 

Un  cahaho  histórico. 

En  conmemoración  de  los  brillantes  triunfos  conquista- 
dos recientemente  por  el  ilustre  histólogo  D.  Santiago  Ra- 
món y Oajal,  el  sabio  que  á tanta  altura  ha  puesto  en  el 
extranjero  su  nombre  y el  prestigio  de  la  ciencia  española, 
verificóse  una  sesión  solemne  en  el  Paraninfo  de  la  Univer- 
sidad en  la  tarde  del  jueves  15  del  pasado,  á la  cual,  por 
su  extraordinaria  importancia,  no  queremos  dejar  de  con- 
sagrar un  recuerdo  en  estas  páginas. 

Digna  y numerosa  representación  de  las  ciencias,  las 
artes  y la  política  asistió  al  acto,  que  presidía  el  ministro 
de  Instrucción  Piiblica. 

Pronunciaron  elocuentísimos  discursos  el  Dr.  Calleja,  de- 
cano de  la  Facultad  de  Medicina;  el  Dr.  San  Martín  en  re- 
presentación de  la  Universidad,  el  sabio  ilustre  en  cuyo 
honor  se  verificaba  aquel  acto,  y el  ministro  Sr.  García 
Alix. 

La  Universidad  española,  rindiendo  este  tributo  de  admi- 
ración y de  respeto  al  sabio  español  cuyas  conquistas  en  la 
ciencia  celebra  el  mundo  entero,  cumple  un  deber  sagrado 
que  contribuirá  poderosamente  á aumentar  el  concepto  que, 
gracias  á personalidades  tan  ilustres  como  el  Dr.  Ramón  y 
Cajal,  va  teniéndose  de  España  en  el  extranjero. 

• 

• «I 


El  presidente  de  la  sección  de 
Enseñanza  del  Congreso  Ibero- 
americano, D.  Alberto  Aguilera, 
obsequió  á sus  compañeros  de  ta- 
reas con  un  almuerzo  en  los  Asi- 
los de  Santa  Cristina  en  la  tarde 
del  sábado  último. 

Antes  de  sentarse  á la  mesa 
visitaron  los  invitados  las  depen- 
dencias del  Asilo,  prodigando 
entusiastas  elogios  al  ilustre  orga- 
nizador de  aquella  obra  benéfica, 
creada  y sostenida  merced  al  es- 
fuerzo y filantropía  de  aquel  res- 
petable hombre  público. 

A los  postres  hablaron,  para 
expresar  su  favorabilísima  impre- 
sión, los  Sres.  Sierra,  Macedo,  Vi- 
llegas, Calzada,  Alonso  Criado, 
becerro  de  Hengoa  y algunos 
mus,  haciendo  un  brillantísimo 
resumen  el  Sr.  Moret,  que  tanto 
|)  ,r  su  elocuencia  como  por  el  en- 


FIESTA  EN  S.VNTA  CRISTINA.  VISITANDO  LOS  .ASILOS  DE  L.A  JIONCLO.V 
FolOíj.  tranzen 


tusiasmo  que  lo  inspiraba,  fué  unánimemente  aplau- 
dido. 

* • 

Para  celebrar  la  jubilación  del  viejo  caballo  Ruani- 
to,  célebre  por  haber  alcanzado  una  longevidad  extra- 
ordinaria, reuniéronse  hace  pocos  días  en  la  elegante 
morada  de  los  duques  de  Denia,  poseedores  del  curio- 
so ejemplar,  algunos  de  sus  habituales  concurrentes. 

Siendo  el  término  medio  de  la  vida  de  un  caballo 
veinte  años,  Rmnito  resulta  un  caso  excepcional, 
pues  alcanza  la  friolera  de  treinta  y cuatro,  habiendo 
prestado  excelentes  servicios  hasta  hace  poco  tiempo. 

Después  de  admirar  al  veterano  Ruanito  y visitar 
las  lujosas  caballerizas,  cocheras  y guadarnés  de  la 
casa,  que  son  verdaderos  modelos  de  elegancia  y lujo, 
los  invitados  fueron  obsequiados  espléndidamente 
por  los  Duques. 


!■  lU.MA 


• • # 


El  ideal  de  la  unión  iberoamericana  puede  eonsideraree  un  hecho.  Era  , ■ ^ 
una  aspiración  acariciada  por  los  españoles  de  allá  y los  españoles  de  aquí, 
aspiración  que  para  traducirse  en  realidad  no  necesitaba  más  que  un  punto  de  partida.  Las  sesiones  del 
Congreso  lo  han  establecido  cumplidamente,  puesto  que  de  todas  las  Eepúblicas  latinas  han  acudido  al  lla- 
mamiento ilustres  representaciones  nacionales,  que  con  perfecta  armonía  de  criterio  establecieron  las  bases 
de  concordia  sobre  las  cuales  debe  elevarse  el  edificio  espléndido  de  la  unión. 

Con  entusiasmo  digno  de  la  causa  han  contribuido  á la  obra  cuantos  en  ella  tomaron  parte,  y en  todos  los 
discursos  y en  todas  las  soluciones  puestas  á discusión  báse  visto  el  deseo  unánime  de  facilitar  la  anhela- 
da tarea. 

Blanco  y Negro  se  ha  honrado  al  seguir  en  sus  páginas  el  movimiento  importantísimo  de  esta  labor  de 
paz  y de  grandeza  que  tan  brillantemente  ha  inaugurado  el  reciente  Congreso,  y no  juzgaría  cumplida  su  mi 
sión  de  consagrar  á ella  el  recuerdo  entusiasta  que  merece,  si  después  de  haber  experimentado  la  inmensa 
satisfacción  de  recibir  en  su  propia  casa  la  visita  de  los  ilustres  congresistas  que  con  su  presencia  la  honraron 
en  la  tarde  del  20  del  actual,  y de  haber  ofrecido  al  público  los  retratos  de  las  ilustres  personalidades  que 
componen  la  brillante  representación  americana,  no  terminase  hoy  dedicando  un  recuerdo  cariñoso  á los  or- 
ganizadores del  Congreso,  que  con  la  infatigable  energía  á que  daba  alientos  su  noble  afán,  no  se  han  permi- 
tido momento  de  reposo  hasta  ver  realizada  su  obra. 

Como  los  que  con  mayor  entusiasmo  y constancia  han  trabajado,  y á los  que,  por  consecuencia,  mayor  par- 
te les  alcanza  en  la  gloria,  debemos  citar  al  dignísimo  presidente  de  la  Sociedad  Unión  Iberoamericana  señor 
Rodríguez  San  Pedro,  cuya  amplitud  de  conocimientos,  clara  inteligencia  y enérgico  carácter,  han  contribuido 
poderosamente  á loe  felices  resultados  de  esta  labor;  al  secretario,  D.  Jesús  Pando  y Valle,  cuya  actividad  y 
experiencia  han  sido  útilísimas  á la  causa;  y á D.  Luis  de  Armifíán,  publicista  distinguidísimo  que  ha  presta- 
do la  valiosa  cooperación  de  su  elevado  juicio,  de  su  gran  entusiasmo  y de  sus  grandes  méritos  de  escritor, 
para  el  más  brillante  éxito  de  tan  hermosa  empresa. 

Todos  pueden  estar  satisfechos  de  la  obra  realizada;  no  era  de  esperar  en  tan  poco  tiempo  un  resultado  tan 
positivo,  y aunque  de  las  brillantes  sesiones  del  Congreso  no  se  obtengan  soluciones  inmediatas,  es  induda- 
ble que  han  quedado  establecidos  los  sólidos  cimientos  sobre  los  cuales  se  elevará  muy  pronto  el  hermoso 
edificio  que  ha  de  ser  base  firme  de  nueva  grandeza,  de  nuevo  esplendor,  de  nuevo  poderío. 


Fotograflaa  F.  Debas  y Cempañy 


EXFOSICIOM  XMARK 


SALA  I)E  LA  EXPOSICkJn 


La  Exposición  Amaró  es  todas  las  tardes  el  punto  de  cita  de  los  artistas  y aficionados.  Realmente  no  es 
posible  reunir  mejores  y más  valiosos  elementos  que  los  Sres.  Amaró  han  conseguido  para  su  notable  Expo- 
sición. Todo  lo  más  granado  de  nuestra  pintura,  las  mejores  y más  acreditadas  firmas  del  mercado  artístico 
han  acudido  al  llamamiento  exponiendo  sus  mejores  obras,  siendo  también  muy  dignas  de  llamar  la  atención 
las  qiie  figuran  en  la  escultura.  Además,  uniendo  loe  hermanos  Amaré  el  arte  con  la  industria,  y dando  toda 
la  importancia  que  requiere  al  mueble  moderno,  exhiben  un  precioso  comedor  de  estilo  modernista  y un 
vestíbulo  del  mismo  carácter,  que  ponen  muy  alto  el  nombre  de  estos  distinguidos  artistas,  á quienes  felici- 
tamos muy  sinceramente  por  sus  progresos  verdaderamente  extraordinarios. 


II  i>  MiiiiniNisr \ 


Fotografías  Fraileen 


Criada  servicial  como  ninguna, 
y una  mujer  de  bien,  sin  tacha  alguna, 
era  la  Nicolasa. 

Mas  desde  que  entró  en  casa 

(y  lleva  más  de  un  mes,  según  mi  cuenta) 

no  había  habido  la  menor  tormenta. 

El  cielo  ee  halló  siempre  despejado, 
y no  hubimos  notado 
el  efecto  imponente 
de  la  electricidad  en  la  sirviente. 

Pero  há  poco,  y á causa  de  un  nublado 

que  venía  del  Norte, 

horrible  tempestad  hubo  en  la  corte, 

con  chispas  y centellas 

capaces  de  partir  hasta  una  roca; 

y Nicolasa,  temerosa  de  ellas, 

creyó  volverse  loca. 

Encendió  á Santa  Bárbara  bendita 
dos  velas,  y otras  dos  á Santa  Eita, 
y otra  al  Santísimo  y otra  á San  Vicente, 
y su  alcoba,  con  tantos  cirios  juntos, 
parecía  realmente 
un  cementerio  en  día  de  Difuntos. 

A cada  trueno  gordo, 

de  esos  que  oye  cualquiera,  aunque  esté  sordo, 
se  metía  ligera 
ora  en  la  carbonera, 


Y aunque  á mí  el  contemplarlo  me  revienta, 
si  quiero  conservar  á Nicolasa, 
tengo  que  verles  en  mi  misma  casa 
siempre  que  Dios  nos  manda  una  tormenta. 


ora  en  cualquier  armario;  recorría 

la  escalera,  rodaba  por  los  tramos, 

y aullando  se  ponía 

á saltar  por  encima  de  sus  amos, 

cayendo  desmayada 

después  de  tal  trajín  la  desdichada. 

— ¡Nicolasa,  por  Dios!  ¡Me  has  asustado! 

(la  dije  yo  enfadado); 

cesa  ya  en  tus  locuras;  te  lo  exijo. 

Y ella  entonces  me  dijo: 

— En  vez  de  darme  tila, 

si  han  de  verme  tranquila 

que  avisen  á mi  novio,  y aunque  venga 

con  la  chispa  que  coge  de  aguardiente 

casi  diariamente, 

que  á mí  se  agarre  y nadie  le  contenga. 

— ¿Chispa  dices?  ¿Tu  pelo  no  se  crispa 
temiendo  como  temes  á la  chispa? 

— No,  señor;  así  acaban  mis  desmayos. 

— ¿Y  en  qué  fundas  tu  empeño? 

— En  que  mi  novio  está  desde  pequeño 
sirviendo  á un  constructor  de  pararrayos. 


Juan  PEREZ  ZÜNIGA 


MESA  REVUELTA 


PHIMER  CONCURSO  FEMENINO 


PREMIOS 

l'.I  cnc'ir^ado  lie  la  a<ljadicación  de 

..  ■ni..-,  ha  olin'iiado  los  siguientes; 

prefinió:  100  pesetas,  ó un 
(le  valnr  C((uivalente,  al  delantal  se- 
ad..  ( .ui  el  lema  l'li  modelo  e!«  mi 
hija,  y remitid. I por  doña  Filomena  Gar- 
. ia  llar.,  .le  Manzaned.u 

S«*miii<lo  prt‘mi4»:  50  pesetas,  ó un 
■ hjel..  d.'  vah.r  ('(|uivalenle,  al  delantal  se- 
da.l.>  i .m  el  loma  'l'ola.  y remitido  por 
1.  Virt.iri.-i  lO.inero  dcMorcillo. 
l a-  -lima'  in. liradas  pueden  liaeerso  efee- 
en  l;i'  < licinas  de  esta  Revista  cual- 
.¡ni.-r  .lia  lah  .ralde.  .le  doce  á cinco  de  la 
.lid.  pr.  \ia  pr  ' ntacii'm  .leí  recibo. 

MENCIONES  HONORÍFICAS 

' ■ii.lii  i'.l  . al  inériln  de  las  labores,  el  Ju- 
. .1  ■ ba  pr.. puesto  para  .^Beiieioiies  lio- 
iioríli<-as— (]ue.laii.t.i  los  .lelantales  de  pro- 
pii  da  1 .1.  la-,  remitentes,  de  no  (|uercr  eeder- 
1.  - |.ara  1..'  p.'brcs.  e.. uñirme  á lo  (|ne  se 
1 - ipula  en  la  ba-e  7.a  .le  la  eonvoi'al.iria — 

- - .'[la- r.i . i.  lanlale..  señalados  con  los  lemas 
pi.  ■■  . vpr.  'an  á c.inliimaei.’in; 

remili.lo  p.ir  dona  .Milagro  de 
la  '1'  .rre  v \ Veriña. 

remili. I.i  por  la  Sita.  Flvira 

1 : .Iri . lie./ 

<'i-is:inf<‘mo.  remili. I.i  por  doña  María 

I lili.  ... 

.\  la  niña  iiiáM  iKtiiiIn.  remili. lo  por 
.|.  ■ .María  Hamián  de  Rui/. 

1 ...  m...|.-bis  n..  ee.lid.is  para  los  pobres  so- 
lé.: il.-vuell..-  una  voz  obleni.la  la  copia  foto- 
. .li.a  .(lie  ba  .|.-  servir  para  su  publicación 
. .-I  '¡pl.  nii'ulo  /.(/  Mujer  ¡j  la  ('a.<a. 

\iin  .■•.:;n.l.i  por  la-  . ..ndieiones  cslabloci- 
li:.  en  la  . .mv.. cal.. lia  mi  <0  bahía  asígna.lo 
I (pie  premio'  la  l'.mpresa  de  Hi.anco 
V Si  i |.•milil■á  á la-  autoras  de  los  mode- 
a iir-  ii  . ;in  Mí  /iriiiii  liniiiii'ifira.  gra.- 
'.  p'ir  un  :iíio  una  su-cripeión  déosla  Rc- 
■ I.  á . i.'ar  .1,  -de  1...  de  l'.liero  dc  IDUI  . 

ITI'DIA'  RITOGERSE 

’ ii/i  i.r.  iiiia.lo'.  en  . slas  ofi- 

le  la  larde,  i uabpiicr 
• ii.i  ■ ■ ...-i  I.  -ais  autoras  cu 
lili  se  i‘  -I ipula  en  la. 
. ‘ ■ n I'-Ie  ea-.i  remi 

1 ; iii  de  < ci/o  el 


.1.1  en 
é '.rar  o 

’ ’l  ;;ll  'l'lff 

1 -i  ■ :i 


, ir  ii 


Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON, 13, rué Grange-Bateliére, PARIS 

Evitar  falsificationes 


•lamás  sufre  dolores  dc  muelas  quieu  gasta 
2 céutimos  di.irios  de  I^icor  «leí  S'olo  de 
ííi’ive.  el  mejor,  más  higiénico  y más  barato 
de  los  dentífricos  del  mundo,  primer  premio 
en  el  IX  Congreso  de  Higiene  Internacional; 
Ij  reales  frasco.  Farmacias  y porfumerias. 


Se  va  generalizando  cada  día  más  el  em- 
pleo del  Inhalador  Giiier  Aliño  para 
el  tratamienío  de  las  enfermedades  del  pocho 
y garganta,  desde  el  ligero  catarro  hasta  la 
terrible  tisis.  Hoalmonte  es  muy  cómodo  el 
nso  de  este  sencillo  aparato,  con  el  cual  se 
hacen  aspiraciones  de  vapores  medicinales, 
y según  certifican  los  médicos  más  eminen- 
tes, los  resultados  son  altamente  satisfacto- 
rios, pndiomlo  considerarse  como  la  lillima 
¡lalabra  dc  la  ciencia  en  cnanío  se  refiere  á 
enfermedades  dc  las  vías  resoiratorias. 

* 

* * 

Hay  .\guas  dc  Colonia  baratas,  pero  malísi- 
mas. Ras  hay  buenas  (algunas  extranjeras), 
pero  carísimas.  Superior  y barata  no  conoce- 
mos otra  que  la  do  Orive,  la  más  higiénica 
del  mundo,  Dc  perfumo  fino  y delicioso.  Com- 
parada con  las  extranjeras, es  cuandoscapre- 
eia  su  mérilo  unido  á^su  gran  baratura.  Fras- 
cos corricnles  y lujosos,  do  3 á 26  reales.  Far- 
macias y perfumerías.  Por  litros  en  botellas 
y latas,  do  ñ .ñO  á i pesetas,  según  cantidad, 
i’nr  mayor.  Capellanes.  1,  Madrid;  su  autor, 
Rilbao;  Barcelona,  V.  Ferrcr  y C.^ 


S.  S.  el  Papa  León  XIII  ha  regalado  á la 
Virgen  de  Begofta.  tan  venerada  en  las  pro- 
vincias Vascongadas,  un  precioso  rosario  de 
.iro. 

I 'orlador  del  rico  presente  lia  sido  monse- 
ni.r  Ricardo  Saiis  Samper,  camarero  secrclo 
.b-  S.  S,,  cuyo  retrato  encabeza  oslas  lineas. 

.Moiisciior  Sans  Samper  pertenece  á una 
.lislimgiiida  familia  de  Colombia:  Icmli-á  ]ioco 
MIÓ;  de  veintisiete  años,  y estudió  la  carrera 
.b-  artillería  en  Hcrlin,  dedicándose  dos]iiiés 
l,i  Iglesia.  F.n  Bilbao  ha  sido  agasajadisimo, 
;.  . j;i  cxcclcnles  recuerdos. 

• 


EQUIPOS  PARA  NOVIA 

CASA  DE  MODA.— ULTIMOS  MODELOS 
Examínese  con  detención  su 
CATALOGO  ILUSTRADO 

SÜCE.SORFS  DE  ONUÁTEGÜI,  Montera,  36,  Madrid 


SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 


y\  la  fr((rc  hecha:  Enseñar  la  oreja. 
la  (jitl-<iro:^a . ■ PAqUIclErinOs. 

A la  clia/rucla:  Gato. 

• 

PRIMER  CERTAMEN 

LITERARIO 

Accediendo  A nuestras  instan- 
cias, se  han  encargado  de  exami- 
itar  y calitíear.  como  Jurados,  las 
tíoveias  i>resontadas  A nuestro 
lirinier  certamen  literario,  los  se- 
ñores 

D.  Benito  Pérez  Galdós 
D.  José  Echegaray 
D.  José  Ortega  Munilla. 

Al  eoiniiniearlo  A nuestros  lec- 
tores con  la  satisfaeeidn  que  nos 
produce  el  concurso  de  tan  pres- 
tigiosos escritores,  debemos  ha- 
«ícr  constar  que  por  el  excesivo 
iiiimero  de  obras  recibidas  y por 
el  natural  deseo  de  proceder  A sii 
examen  con  el  detenimiento  que 
requiere  nna  ealilicacidn  concieii- 
/,ndn,  ampliamos,  por  indicación 
del  .1 lirado,  el  plazo  qiie  se  seña- 
ló primeramente  para  dictar  el 
lallo,  íi  todo  el  mes  de  Diciembre 
pró.ximo. 

Oportunamente  daremos  cuenta 
lie  dicho  fallo  y annncinrcmos  el 
■lía  en  que  ha  «le  celebrarse  la  se- 
sión en  la  cual  se  dará  lectura  de 
las  dos  novelas  premiadas,  segán 
se  iii«li<‘a  en  la  base  7.^  de  nues- 
tra couvueatoria  de  Asrosto  último. 


EN  EL  TKASCOÉO 

UNA  PERiPECíA,  POR  SÁNCHEZ  SOLÁ 


DE  NUESTRO  2.“  CONCURSO  ARTISTICO 


POK  CILLA 


JU.  ELEGAÍ^TE  A TRAVES  DE  LOS  SIGLOS, 


1. — Pulsaba  sin  riesnanso  la  doraila 
lila,  pascando  por  los  alrcdcdnres  do 
la  artística  Atciris  tan  escaso  de 
ropa  como  aliiind.m'e  de  inspiración. 


1 - -Cuando  en  el  reinado  de  Carlos  V 
c vieron  nuestros  abuelos  dueños  del 
mundo,  se  luisieron  tan  linéeos...  que 
l■.•lre<■ia  que  los  veslí  m con  fuelle. 


' i . i 

iban 
• 11.  Irii 

le  -.lia 


2. — De  hierro  la  vestidura  y de  hie- 
rro el  carácter,  porque  para  conquis- 
tar tierras,  amor  y fortuna,  no  liahia 
más  argumento  que  t rom  paso  limpio. 


ñ. — En  el  siglo  xvii,  los  hombres  de 
valía  se  dedicaban  sólo  á dos  cosas:  á 
hablar  con  las  damas  por  la  reja,  y á 
darse  de  estocadas  con  los  transeúntes. 


R Año  70.  Vivo  remedo  del  último 
figurín  de  París;  publicaba  letrillas 
■ in  pie  quebrado  en  El  Laúd  Sono- 
ra. hacia  el  amor  á las  auripuntaa  y 
bad.dia  liabanoras  en  Capcllanos. 


3. — Su  única  misión  sobre  la  tierra 
consistía  en  ir  ca/jc  el  torreón  do  ge- 
mía su  adorada  á lanzar  dulces  sus- 
piros y endechas  tiernírimas. 


6.— Siglo  XVIII.  Mucha  devoción, 
mucha  cortesía,  consumado  profesor 
en  bailar  pavanas  y minués,  y modelo 
sin  rival  para  países  de  abanico. 


juega  á la  ruleta  y demás  prohibidos, 
10  acuesta  á las  seis  de  la  mañana, y... 
Aqui  eaíá  Don  Juan  Tenorio 
para  quien  quiera  alijo  de  él. 


f-  i,'>  A'iá 
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CJLSI  JÓYEKTES 


Lo  eran  en  realidad,  y sin  embargo,  el  marido  contaba  no- 
venta y nueve  años  y la  mujer  noventa  y siete;  habían  celebra- 
do sus  cbodas  de  plata»  en  1821,  las  «de  oro»  en  1846,  después 
de  medio  siglo  de  matrimonio,  y se  disponían  á festejar  las 

«de  diainaute»  cuando  yo  los  conocí,  una  mañana  de  Julio 

— ¡Alto!— dijo  mi  padre  atando  al  tronco  de  un  olmo  su  muía,  á la  cual  llevó  brida  en  mano  por  un  sendero 
tan  escarpado  y recortado  á pico,  que  ni  las  cabras  podían  escalarle  sin  fatiga.— Haz  lo  que  yo:  coloca  tu 
l abalgadura  junto  á la  mía  y ven  por  aquí. 

Kstá  bien— repuse  después  de  separarme  de  mi  acémila,  que  se  regalaba  ya  con  las  hojas  de  un  cardo; — 
¿están  ahí? 

—Sí,  agáchate;  mira  al  través  de  este  vallado  y los  verás  allí  juntitos. 

Sentada  en  un  montón  de  sarmientos  hilaba  su  rueca,  y de  cuando  en  cuando,  al  humedecer  el  cáñamo 
puesto  alrededor  de  la  caña,  acariciaba  con  sus  ojos  zarcos  á un  gato  blanco  como  el  armiño,  apelotonado 
< ‘)n‘,ra  huh  faldas.  MI,  no  lejos  de  allí,  removía  la  tierra  de  su  huerto,  y silbando  una  añeja  cancionciila,  miraba 
■ on  sus  pupilas  grises  á su  nivea  compañera  y la  sonreía  cual  si  la  fogosa  sangre  de  la  juventud  circulase  to- 
lavla  por  sus  venas. 

'pié  hermoso  está  el  cielo  boy,  ¿verdad,  Manón? 

Va  lo  creol 

¿ ral  con  tanto  gusto  como  yo? 

c V nunca  me  sentí  con  mejor  salud.  ¡Bendigamos  á la  Providencia,  que  tanto  nos  ha  favorecidol 

i ■ c , I. pana  de  una  itrlesia  tañía  á lo  lejos Quitó  de  su  cabeza  el  gorro  de  lana,  y mientras  se  santiguaba, 

c • írrndillo  <ievolMiii«nte.  Muy  tieso,  bastante  rechoncho,  la  piel  curtida  y los  dientes  cabales,  formaba 
¡ ,.i  |::ir<}jn  Clin  su  Clin. pañera,  algo  regordeta,  y cuyas  mejillas,  salpicadas  de  manchas  encarnadas,  apare- 

. lajii  iil  gorro  iiiM  iiiiar  de  las  montañesas  del  Peouergue. 

. i!  -.ra  .dícdio  el  marido  después  de  haber  rezado  sus  oraciones — abrázame,  compañera. 

\ ■ Í1  !-.■  .1.  COI,,pHMMr0l 


Knii  rnc'-  iP  encantados  de  tanta  ternura,  mi  padre  y yo  reteníamos  la  respiración  con  objeto  de  no  asus- 
r;.  -i  I-  .ni'-mrilc-bumoHloH  en  silencio,  y no  sé  qué  sensación  deliciosa  experimentamos  cuando  se  abrazaron 


:■  tritrcii.iiii--,!. 


. Mv  qnicro,  morenilla,  tanto  como  antes? 

M.  !•  i m'oito. 


Pi-  rni  m'iamado  surgió  un  suspiro,  y con  voz  menos  firme  de  lo  que  hubiera  deseado,  mi  padre  dijo; 

I hIm-í-  . di'^pensen,  abuelos.  Si  no  les  molestamos,  entraremos  en  la  casa. 

ha;  ¡•■T  qué  dispenHar;  entren  ustedes  cuando  gusten;  la  puerta  está  abierta. 


Y al  reunirnos  con  ellos,  el  viejo  ex- 
clamó: 

— lA-hl  son  ustedes  los  molineros  de  la 

Linde Habrá  que  refrescar.  Trae  algo 

de  comer,  hermosa. 

— Voy — respondió  ella  haciendo  una 
reverencia,  con  el  semblante  regocijado 
y la  sonrisa  de  una  jovenzuela, — voy  en 
seguidita. 

Y entró  á escape  en  un  cobertizo,  del 
cual  salió  con  una  botella  de  eosolí  y cuatro  vasitos,  y menudeamos  los  trinquis,  charlando  de  todo,  de  lo 
pasado,  de  lo  presente  y de  lo  porvenir. 

Aquellos  viejos  se  habían  casado  el  año  segundo  de  la  primera  república,  de  la  república  grande,  y el  último 
de  los  quince  hijos  que  habían  tenido,  y que  ella  había  criado  á sus  pechos,  nació  al  día  siguiente  de  aquel  en 
que  el  terrible  emperador,  prisionero  de  los  ingleses,  salió  para  Santa  Elena.  Desde  entonces,  |lo  que  habían 
trabajado  al  amparo  de  la  Providencial  Toda  la  patulea  estaba  ya  colocada,  casados  todos,  acá  unos,  allá 
otros,  y el  primogénito,  Santiaguillo,  era  ya  bisabuelo. 

De  higos  á brevas  se  visitaban,  y el  día  de  la  función  del  pueblo  los  abuelos  presidían  la  comida  de  toda  la 
familia,  que  á la  sazón  se  componía  de  los  quince  hijos,  varones  y hembras,  quienes  habían  tenido  cuarenta 
3^  nueve  hijas  y treinta  y dos  hijos;  éstos  por  su  parte  habían  procreado  tres  veces  más  criaturas;  de  suerte, 
que  en  tal  día  se  reunían  más  de  cuatrocientos  cristianos  á la  mesa.  ¡Y  tamaña  muchedumbre  descendía  de 
aquella  pareja  de  tórtolos  siempre  enamorados! 

— Tomad — les  dije  al  volver  á cabalgar  entregándoles  una  torta  y un  tonelito  de  vino  de  Cahor  que  mi  ca- 
ritativa madre  me  había  puesto  en  las  alforjas  rogándome  que  se  lo  diera  á aquellos  abuelos  tan  queridos  y 
venerados, — recibid  esto  de  parte  de  la  que  llaman  «la  buena  señora»,  allá  abajo  en  el  valle. 

Ilecogieron  el  regalo  sin  melindres  y hablaron  como  si  hubieran  estado  solos: 

— El  domingo,  después  de  misa,  echaremos  una  cana  al  aire,  si  te  parece,  monina. 

— Sí,  monín;  pero  cuidado  con  ese  vino,  que  se  sube  á la  cabeza.  Si  no  eres  juicioso  cuando  lo  bebas,  ¡pobre 
de  tí!  No  tendría  gracia  que  á tus  años  te  pusieras  á hacer  locuras. 

— ¡Y  qué  le  vamos  á hacer,  hija!  Yo  fui,  soy  y seré  siempre  un  poquito  loco. 

— ¿Y  no  te  da  vergüenza? 

Aquella  pastoral,  égloga,  idilio  ó bucólica,  diez  años  hace  que  se  gravó  en  mi  retina,  y el  corazón  me  salta 
en  el  pecho  siempre  que  pienso  en  aquellos  dos  patriarcas,  que  ya  no  existen. 


• • 

Aquí  cerca  ocurrió  la  otra  noche  una  desgracia — nos  dijeron  un  día  al  anochecer: — la  centenaria  de  Pico 
Rojo  murió  repentinamente;  mañana  la  entierran  á mediodía. 

Veinte  horas  después  de  conocida  esta  nueva  fatal  llegaba  yo  á la  salvaje  colina  donde  la  cabaña  de  las 
longevidades  se  erguía,  en  el  centro  de  una  meseta  casi  plana.  Luego  que  hubieron  derramado  el  agua  ben- 
dita sobre  el  féretro,  puesto  en  el  carro  fúnebre,  dirigiéronse  todos  los  del  acompañamiento  á la  casita  «que 
el  ángel  de  la  muerte  había  visitado».  Al  instante,  en  el  dintel,  bañado  por  un  implacable  torrente  de  luz 


meridional,  apareció  el  viudo.  ¡.\h!  ¡él  tan  alegre  todavía  la  víepera,  menos  achacoso  que  el  más  resistente 
sexagenario,  parecióme  más  caduco  y decrépito  que  un  hombre  que  hubiera  vivido  diez  siglos!  Azorado,  con 
la  cabeza  descubierta,  exangüe,  amarillo  como  la  cera  de  los  cirios,  adelantóse  tropezando  como  un  beodo 
hacia  las  cuatrocientas  ó quinientas  personas  de  su  parentela  allí  reunidas.  Sin  saber  lo  que  hacía  me  cogió 
las  manos,  apretándomelas,  y yo  me  estremecí  al  contacto  de  aquellas  manos  rígidas  y frías  como  el  acero. 
Luego  cubrieron  su  cabeza  con  un  amplio  sombrero  parecido  á los  que  usaban  los  campesinos  en  tiempo  de 
Luis  XVí,  que  el  infeliz  había  buscado  inútilmente  por  los  rincones  todos  de  la  casa.  Algunos  afirmaban 
en  torno  mío  que  desde  la  víspera  había  cegado,  no  acertando  á distinguir  su  mano  derecha  de  la  izquierda. 
Al  argentino  son  de  algunas  campanillas,  cuyo  eco  repercutía  en  las  salvajes  gargantas  délos  contornos, 
el  séquito  se  puso  en  marcha.  Al  cabo  de  algunas  paradas  á la  bajada  del  cerro,  lleno  de  barrancos,  en  los 
cuales  las  vacas  que  tiraban  del  carro  fúnebre  resbalaban  mugiendo,  llegó  el  entierro  á la  puerta  de  un 
mísero  cementerio,  en  medio  del  cual,  entre  multitud  de  cruces  de  hierro  emmohecidas,  entreabría  su  boca 
una  fosa  recién  cavada.  En  pocos  minutos  acabó  la  ceremonia,  y el  cura  iba  ya  de  retirada,  cuando  el  marido 
de  la  difunta,  apoyándose  en  dos  de  sus  hijos,  arrodillados  como  él  al  borde  de  la  tumba,  se  levantó  con  gran 

esfuerzo,  elevando  al  cielo  sus  brazos 
convulsos  y sus  mortecinos  ojos,  en  los 
cuales  descubríanse  sólo  dos  orificios 
inflamados  que  manaban  sangre.  De  pie 
ante  el  abismo  en  que  yacía  enterrado 
para  siempre  cuanto  fué  su  alegría  en 
este  mundo,  extendía  los  brazos  como 
para  bendecir  á la  muerta;  surcaban  sus 
manos  rugosas  negras  y abultadas  ve- 
nas; entreabrió  su  boca,  y no  acertó  á 
proferir  palabra  alguna. 

Quisieron  arrancarle  de  allí,  pero  se 
resistía.  De  pronto,  una  avalancha  de 
suspiros  atropelláronse  fuera  de  su  pe- 
cho, tumultuosos  y entrecortados.  Por 
fin,  tartamudeando  como  un  niño,  pre- 
firió estas  dos  palabras: 

— iCompafierita!  ¡oh,  mi  compafle- 
rita! 

Y pesadamente  se  dejó  caer  en  la 
tierra  sin  sentido. 

Fui  á verle  algunos  días  después  de 
la  inhumación  de  su  esposa.  Eodeado 
de  algunas  mujeres  que  le  cuidaban 
suministrándole  tazas  de  tisana,  esfor- 
zábase por  beberías,  tendido  en  el  am- 
plio lecho  donde  por  espacio  de  ochenta 
años  se  mantuvo  fiel  á la  compañera  de 
su  vida.  Al  alejarse  la  esposa  leal,  se 
llevó  el  alma  de  su  leal  esposo.  Eecono- 
cióme  en  el  hablar,  y con  voz  extinta, 
tan  queda  que  apenas  se  oía,  díjome 
que  después  de  su  desdicha  había  de- 
caído mucho;  las  piernas,  las  espaldas, 
los  brazos,  el  vientre,  la  cabeza  y el  cora- 
zón, todo  le  faltó  á la  vez;  ¡al  perderla, 
todo  lo  había  perdidol  ¡Con  cuánto  ardor 
deseaba  volver  á verla!  ¡Ah,  pluguiera  á 
Dios  llevarle  junto  á ella  por  toda  la 
eternidad!  Después  me  estrechó  las  ma- 
nos, y sentí  como  si  las  mías  se  petri- 
ficasen entre  sus  dedos  mortecinos,  he 
lados  por  completo.  Y al  verle  tiritar  y 
castañetear  los  dientes,  casi  tan  muerto 
ya  como  aquella  á quien  reclamaba  toda- 
vía, sin  obtener  respuesta  á sus  llamadas 
le  dije: 

— Abuelo,  ¿tiene  usted  mucho  frío? 

— Sí— replicó  recogiendo  las  últimas 
fuerzas  que  le  quedaban  para  hacer  esta 
última  confidencia; — tengo  mucho,  mu- 
cho frío  desde  que  me  abandonó  mi 
tortolilla.  ¡Oompañerital  ¡oh,  mi  compa- 
ñerita! 

Y riendo  y llorando  como  un  niño, 
besaba  el  sitio  para  siempre  vacío  que 
quedaba  libre  en  el  amplio  lecho  con- 
yugal. 

Lkon  CLADEL 
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Así  como  el  arma  de^Caballería  rinde  fervoroso  culto  á San- 
tiago, y celebra  la  Infantería  en  la  fiesta  de  la  Purísima  Con- 
cepción á su  inmaculada  Patrona,  la  Artillería  el  día  de  Santa 
Bárbara  organiza  solemnes  funciones  religiosas'en  los  tem- 
plos y divertidos  espectáculos  en  los  cuarteles.  El  día  de  Santa  Bárbara,  los  oficiales  de  los  cuerpos  de  Ar- 
tillería, desde  tiempo  inmemorial,  se  reúnen  y fraternizan  en  animados  y joviales  banquetes,  donde  el  buen 
humor  y la  proverbial  alegría 
entre  compañeros  de  armas 
son  los  señores  de  la  fiesta. 

El  soldado  también  la  con- 
memora; disfruta  de  libertad 
absoluta,  se  le  concede  permi- 
so para  salir,  puede  ver  á su 
novia,  pasar  la  tarde  en  el  tea 
tro,  gozar  de  la  expansión  y 
del  asueto  que  sólo  cuando 
repican  gordo  se  le  permite. 

Hasta  el  rancho  guarda  para 
su  apetito  sorpresas  agrada- 
dables:  siempre  hay  alguna  lv  estrella 

cosa  extraordinaria  que  rom- 
pe con  lo  tradicional,  con  lo  obligado  de  todos  los  días.  Bien  merece  el  soldado  estas  expansiones  de  la  orde- 
nanza, un  rayito  de  luz  y de  alegría  que  alivie  sus  rudas  y diarias  faenas. 

Pero  volviendo  á la  fiesta  de  los  artilleros,  siempre,  según  decía,  la  han  solemnizado  cumplidamente,  y este 

año  la  comisión  organizadora 
del  Regimiento  ligero  4. o de 
campaña,  compuesta  de  los 
distinguidos  oficiales  Sres.  Ló- 
pez Pereira,  Cifuentes,  Irache- 
ta.  Cano  y Chao,  con  el  bene- 
plácito del  bizarro  coronel  que 
manda  el  regimiento,  Sr.  Pas- 
cual de  Quinto,  han  hecho  ho- 
nor á la  fiesta,  organizando  un 
pintoresco  carrousel  bajo  la  di- 
rección del  excelente  profesor 
de  equitación  Sr.  Castellá,  que 
en  muy  poco  tiempo  ha  con- 
vertido á los  soldados  en  diestros  y expertos  jinetes,  siendo  un  espectáculo  muy  entretenido  la  contemplación 
de  diversas  figuras,  las  caprichosas  evoluciones,  hechas  con  una  precisión  y una  seguridad  admirables. 

Antes  del  carrousel,  varios 
individuos  del  regimiento  eje- 
cutaron sobre  caballos  en  pelo 
arriesgados  volteos,  corrieron 
artísticas  cintas  los  sargentos, 
y después,  en  los  saltos  de  va 
lia,  último  número  del  progra- 
ma, demostraron  los  soldados 
verdadero  dominio,  digno  del 
más  inteligente  caballista. 

Tanto  para  los  que  tomaron 
parte  en  la  fiesta  como  para 
los  concurrentes  á ella,  la  tar- 


EL  CARACOL 
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de  ae  pasó  agradabilíaimamente,  y los  soldados  que 
fueron  agraciados  con  premios,  y los  que  alcanzaron 
por  su  suerte  objetos  en  la  rifa  celebrada  en  las  bate- 
rías, eran  la  admiración  de  sus  compañeros,  que  se 
desquitaban  con  el  suculento  rancho  de  las  contrarie- 
dades de  su  suerte. 

Después  de  la  fiesta  visitamos  detenidamente  el 
cuartel  donde  se  aloja  el  Regimiento  ligero  4. o de 
campaña,  único  que 
puede  maniobrar  en 
unión  de  la  Caballe- 
ría, á la  que  presta 
poderoso  auxilio. 

El  regimiento 
consta  de  quinientas 
plazas  próximamen- 
te, y el  soldado  per- 
teneciente  á este 
cuerpo  recibe  una 
detenida  y completa 
instrucción  á pie,  á 
caballo,  y en  el  uso 
y manejo  de  las  pie- 
zas de  artillería,  seis 
por  cada  batería, 
siendo  el  cañón  de 
ochocentímetros  del 
sistema  Sotomayor, 


tida,  imprenta,  taller  de  sastrería,  todos  cuantos  elementos  de  vida 
militar  poseen  los  ejércitos  modernos.  En  la  confección  del  rancho 
diario,  entran,  según  mi  interview  con,  el  ranchero 
jefe,  setenta  y cinco  kilos  de  patatas,  treinta  y ocho 
de  garbanzos,  veinte  de  carne,  ocho  de  tocino,  cua- 
renta de  arroz  y noventa  chorizos.  Los  soldados  co- 
men en  sus  correspondientes  dormito- 
rios, y á la  hora  del  rancho,  todo  es  mi- 
rar  anhelosamente  á la  puerta  por  donde 
ha  de  entrar  en 
inmensos  pero- 
les lo  que  manda 
la  ordenanza  del 
estómago,  infle- 
xible y severa 
también;  induda- 
blemente no  hay 
otro  toque  mili 
tar  más  sonoro 
ni  que  mejor  ad- 
viertan; pero  como  en  todo  hay  tristes  privilegios, 
hay  afortunados  seres  superiores  que  después  de  co- 
mer encienden  un  pitillo  y lo  saborean  con  sublime 

deleite.  ¡Onalqnieia 


SALTO  DE  VALLA 


SOBRE  LAS  GRUPAS 


aunque  muy  pronto  será  sustitui- 
do por  un  material  moderno:  por 
piezas  de  tiro  rápido. 

El  soldado,  por  efecto  de  la 
instrucción  que  recibe  como  si 
fuera  del  arma  de  Caballería,  do- 
mina y siente  afición 
por  el  caballo;  por  eso 
en  la  organización  del 
carroHsel  ha  sido  relati- 
vamente fácil  el  éxito 
conseguido.  El  cuartel, 
grande,  e8i)aci080, 
está  perfectamente 
acondicionado  i)ara 
el  objeto  á que  se 
di'Htina:  tiene  nu- 
merosas y ventila 
a lie  aseo  con  duclias  y lavabos  de 
oldadop,  una  escuela  donde  aprenden 


dice  que  lo  que  fu- 
man es  de  diez  y 
ocho  picado,  ni  de  á 
real!  Aquel  cigarro, 
por  la  ilusión  con 
que  lo  fuman,  es  un 
cigarro  fuera  de  con- 
curso, de  inaprecia- 
ble valor. 

El  caballo  para  el 
soldado  es  un  ami- 
go; le  cuida  y le  tra- 
ta con  verdadero  ca- 
riño, le  habla  y le 
dirige  frases  y con- 
ceptos con  tan  bue- 
na fe,  que  no  parece 
sino  que  el  noble 
bruto  le  comprende; 
y ¡ cosa  rara I pero  á veces  antes  se  entiende  con  él  que 
con  un  compañero,  porque  hay  que  confesar  que  hay 
algunos  cerrados  á piedra  y lodo. 

La  oficialidad  del  Regimiento 
ligero  4.0  de  campaña  puede  estar 
satisfecha  de  la  organización  del 
espectáculo.  Yo  por  mí  puedo  de- 
cir que  no  protestaría  de  que  la 
fiesta  tuviera  segunda  parte. 

Un  detalle  curioso  que  me  hizo 
observar  uno  de  los  distinguidos 
oficiales  del  regimiento.  Hasta 


io«  'iián  I :i-tnentai»iM  nmocimientoa,  cantina  bii  n snr- 


muy  recientemente,  toda 
cialidad  se  componía  de 
solteros;  pero  casado 
uno,  todos  han  ido  imi- 
tándole, sin  duda  por 
espíritu  de  compañe- 
rismo. 

Luis  GABALDÓN 
Futí  r¡-  af  jan  Asepju 


la  ofi 


KL  PROFESOR  DE  EQUITACKÍN 
D.  PEDRO  CASTELLA 


DOÍÍA  LXJISJL  de:  BODBÓIE 


PRIMERA  ESPOSA  DE  CARLOS  II 

Firmada  con  Francia  una  paz  que  no  fué  por  cierto  muy  duradera;  desterrada  á Toledo  la  Reina  madre  doña 
Mariana  de  Austria;  alejado  del  reino  Valenzuela,  y dueño  de  la  voluntad  del  desdichado  Carlos  II  D.  Juan 
de  Austria,  quiso  éste  asegurar  su  valimiento  eligiendo  á su  gusto  la  que  había  de  ser  esposa  del  Rey. 

De  acuerdo  con  la  corte  de  Luis  XIV,  con  la  que  había  entrado  en  relación  con  motivo  uel  tratado  de  M- 
mega,  se  fijó  en  la  joven  princesa  doña  María  Luisa  de  Borbón,  primogénita  del  duque  de  Orleans,  hermana 
del  rey  de  Francia  y de  Enriqueta  Ana  de  Inglaterra. 

Tenía  la  novia  diecisiete  años,  y era  de  gentil  figura,  rostro  agraciado,  exquisita  elegancia,  y había  sido 
cristiana  y esmeradamente  educada,  todo  lo  cual  hacía  que  en  Madrid  se  acogiese  con  entusiasmo  la  boda, 
esperando  que  esposa  de  tan  singulares  atractivos  librase  para  siempre  al  Rey  de  la  tutela  de  su  madre  y de 
la  influencia  que  sobre  él  ejercían  los  favoritos. 

Firmáronse  los  contratos  matrimoniales  en  Fontainebleau  el  30  de  Agosto  de  1679,  y al  día  siguiente  se 
celebraron  los  desposorios,  representando  al  rey  de  España  el  príncipe  de  Conde,  y desplegándose  toda  la 
magnificencia  de  la  fastuosa  corte  de  Luis  XIV,  que  asistió  á la  ceremonia,  acompañando  constantemente  á la 
novia,  á la  que  regaló  magníficas  alhajas. 

El  3 de  Noviembre  llegó  la  Reina  á la  frontera,  y allí  la  despidió  su  séquito  francés,  presidido  por  el  prín- 
cipe de  Hamur,  que  la  entregó  á la  comitiva  española,  á cuya  cabeza  iba  el  marqués  de  Astorga,  y el  18  del 
mismo  mes  se  celebró  la  primera  entrevista  de  los  dos  esposos  en  Quintanapalla,  á pocas  leguas  de  la  ciudad 
de  Burgos. 

Ratificado  en  dicho  lugar  el  casamiento  por  el  Patriarca  de  las  Indias,  la  Reina  se  retiró  por  unos  días  al 
monasterio  de  las  Huelgas,  y el  2 de  Diciembre  hicieron  los  dos  esposos  su  entrada  solemne  en  Madrid,  ins- 
talándose en  el  palacio  del  Buen  Retiro. 

Se  celebraron  con  grandes  festejos  estas  bodas,  y la  Reina  madre  se  apresuró  á usar  de  la  licencia  de  su 
hijo  para  venir  á conquistar  la  voluntad  de  su  nuera,  cosa  no  difícil  por  la  debilidad  de  carácter  de  ésta  y 
por  el  deseo  de  agradar,  que  constituía  su  mayor  anhelo. 

Se  entregó  por  completo  á la  devoción;  confesaba  y comulgaba  en  público  dos  veces  por  semana,  y de  su 
única  distracción,  que  consistía  en  salir  á paseo  á caballo,  se  privó  desde  el  día  en  que  una  de  sus  damas, 
joven  de  dieciséis  años,  hermana  del  marqués  de  Podar,  pereció  por  haberse  desbocado  el  corcel  que  montaba 
para  acompañarla. 

Contribuyó  poderosamente  á la  fundación  del  convento  de  Santa  Teresa  de  esta  corte;  hizo  que  el  Rey  le 
colocase  bajo  su  patronato,  y le  regaló  una  magnífica  custodia. 

Cuentan  que  todo  esto  lo  hacía  la  Reina  para  que  Dios  se  dignase  concederla  un  hijo  que  heredase  la  corona. 

Su  infecundidad  hacía  desgraciada  á la  Reina,  á cuyos  oídos  llegaban  coplas  como  ésta  que  se  cantaba  por 
Madrid: 

Parid,  bella  Flor  de  lie. 

En  aflicción  tan  extraña, 
si  parís,  parís  á España; 
si  no  parís,  á París. 

No  logró  el  reino  su  deseo  ni  la  Reina  aquel  gozo,  y entregándose  cada  vez  mas  á ejercicios  de  devoción, 
falleció  el  12  de  Febrero  de  1689,  antee  de  cumplir  veintiocho  años  de  edad. 

El  Rey,  que  la  mostró  desvío  poco  después  de  su  boda,  consagró  ferviente  culto  á su  memoria,  hasta  el 
punto  de  que  poco  antes  de  morir  bajó  al  panteón  de  El  Escorial  para  hacerse  enseñar  su  cadáver. 

Derramando  copiosas  lágrimas  sobre  aquellos  tristes  restos,  cuentan  que  dijo: 

— Ella  está  en  el  cielo,  y pronto  estaré  con  ella. 

KASABAL 

DIBUJO  DB  BSTBVAN 


’Jll'.Ml’U  TElíDlDO 

'i  LA  ANTESALA  DEL  DIPUTADO,  POR  ALBERTI 


1>K  M.'F.sraO  CRIMEa  concurso  artístico 


ACTUALIDAD  FEMENINA 


LA  LRIMCESA  LL  ASTXJRIAS 

S.  A.  R.  Doña  María  de  las  Mercedes  nació  en  Madrid  el  día  11  de  Septiembre  de  1880.  Cuenta,  por  consi- 
guiente, veinte  años  de  edad,  y su  belleza  y distinción,  al  par  que  las  excelentes  prendas  de  su  carácter,  le 
han  granjeado  admiración  y simpatías  generales.  Su  próximo  enlace  con  el  hijo  del  Conde  de  Caserta,  ha 
dado  extraordinario  relieve  de  actualidad  á la  personalidad  atractiva  de  la  joven  Princesa  de  Asturias. 


Fotcg.  Fronzen 


¡BUKMJL 


Terminábase  una  casa 
iiace  cuatro  años  ó cinco 
en  Sevilla,  y entre  varios 
coiiipHfieros  del  oficio, 
en  la  obra  se  tlislinguía 
por  trabajador  y listo 
i l iilliafiil  Juan  Alecre, 

• t-ra  Olí  simpátiro  chico, 
orn,  i-on  !;i  jfrave  falla 
M odir  < ii!lo  sin  tino 
iii  1)00  nos  i. ace  víctimas 
b-,  ra . 1'i  de  lt)H  racimos. 

l*or  su  Hib  icn  en  ayunas 
a fíio  bis  t 'III II.  )i  iliii, 
lar,!"  al  ’i-'.  iina  o. ai. ana 
de  un  traidi.r  m'i  l.ir  amílico, 
'joe  cuando  acudió  al  trabajo, 
wns  l om  pnflc  ros  y ami(fOH 
reconof  iiTon  ijup.lnan 
llevaba  bien  su  apellido 

Tomando  las  iierramientas, 
fui'  el  rnoío  li  ocupar  su  sitio 
en  un  tde^ado  andamio 
en  lo  alio  del  edil! rio, 

• uandíi  á los  |.ocoa  momuntos. 


|oh  momento  terroríficol 
turbado  por  los  vapores 
de  tanto  mosto  maldito, 
haciendo  varias  piruetas 
perdió  Juan  el  equilibrio, 
y desde  la  gran  altura 
fué  de  cabeza  al  abismo. 

La  divina  Providencia 
hacer  un  milagro  quiso 
protegiendo  á Juan  en  todo 
su  viaje  peligrosísimo, 
y en  un  balcón  del  tercero 
amenguó  el  porrazo  primo; 
le  detuvo  entre  unas  cuerdas 
(|ue  rompió  del  otro  piso, 
y sobre  flexible  tabla 
del  principal  despedido, 
con  tal  fortuna  á la  calle 
fue  á parar  hecho  un  ovillo, 
que  sobre  un  montón  de  arena 
dió  como  en  colchón  mullido. 

Transeúntes  y compañeros, 
con  loa  angustiosos  gritos 
de  «|Ahl>  f pTesásl»  «jSe  reventól» 
«i Desgraciado!... » « iPobrecitol...> 


acuden  á socorrer 
al  desdichado  Juanillo, 
cuando  éste,  que  solamente 
quedó  un  instante  aturdido, 
incorporóse  con  calma 
en  el  momento  preciso 
que  una  portera  vecina, 
trémula  y con  rostro  lívido, 
le  llevaba  un  vaso  de  agua 
diciéndole  con  cariño: 

«No  te  apures;  toma,  bebe, 
que  esto  es  muy  bueno,  hijo  mío.» 

Miró  á la  buena  mujer 
Juan,  reposado  y tranquilo, 
midió  después  con  la  vista 
el  trayecto  recorrido 
de  las  tejas  á la  calle, 
y con  acento  tristísimo 
así  contestó: — Madrina, 
muchas  gracias  por  el  líquido 
ese;  pero  diga  usté, 
por  si  tengo  otro  descuido: 
¿desde  dónde  hay  que  caerse 
pa  que  le  den  á uno  vino? 


' I M-  "U 


K H r A 


.Tavihr  de  burgos 


>faplrro?i)to  de  Tim¡i  9.° 

M flOeBIg’S  MMA  LEBOPeS- 
CQMCnn503  FCCIWINO3  » 


ATAVÍOS  INVERNALES 


ENTRO  de  la  artística  variedad  que  caracteriza  á la  moda 
actual  falta  mucho  que  detallar;  el  programa  no  es  completo, 
pero  como  las  líneas  generales  se  hallan  trazadas,  ateniéndo- 
nos á ellas  aconsejaremos  á nuestras  amadas  lectoras,  siendo 
así  que  la  esbeltez  femenina  se  impone  sin  ningún  género  de 
duda,  que  dediquen  especial  atención,  para  conseguirla,  al 
corte  exigido  en  los  cuerpos.  En  esta  ocasión,  como  en  otras 
muchas,  el  arte  corrige  á la  naturaleza;  basta  para  conseguirlo 
cortar  los  cuerpos  largos  de  talle  en  progresión,  á partir  de 
ambos  costados,  bajando  un  tanto  más  los  delanteros  de  loque 
se  acostumbraran  hasta  ahora,  aun  á riesgo,  como  es  natural, 
de  que  positivamente  no  sea  tan  delgada  la  cintura.  Para  el 
golpe  de  vista  del  conjunto,  que  es  lo  esencial,  no  importa,  puesto 
que  se  consigue  el  efecto  deseado.  La  moda  además,  en  su  vehemente 
deseo  de  que  los  atavíos  invernales  no  perjudiquen  á la  esbeltez  feme- 
nina, impone  el  pafio  bastante  grueso  para  los  vestidos,  con  hechuras 
muy  ceñidas,  á fin  de  que  destaque  gallardamente  la  línea  de  la  figura  y 
se  pueda  prescindir  en  la  mayoría  de  los  casos  del  abrigo,  que  reserva- 
rán las  elegantes  para  los  días  más  crudos  del  invierno;  y cuando  el 
tejido  de  los  trajes  no  pueda  ser  muy  confortable,  se  recurrirá  á los 
forros  de  mucho  abrigo  para  sustituirle,  siendo  el  azul-húsar,  el  gris- 
acero  y el  verde-aceituna  los  colores  dominantes,  particularmente  en 
esos  lindos  paños  de  nueva  creación  de  pelo  largo  y sedoso,  en  los  que 
se  prescindirá  de  los  adornos  de  piel  á causa  de  lo  que  alteran  la  suavi- 
dad del  contorno,  recurriendo  en  su  lugar  á bieses,  trencillas  y cenefas. 

Los  trajes  obscuros  y negros,  que  son  los  más  distinguidos,  solicitarán  de 
los  adornos  claros  el  efecto  original  y bello  del  contraste,  lo  mismo  al  tratarse 
de  las  sedas  bordadas  y rasos,  que  de  las  lanillas;  lo  propio  recurriendo  al 
suntuoso  terciopelo  que  á las  novísimas  panas  fiexibles  y de  abrigo,  que,  sin 
perjuicio  de  la  elegancia,  serán  el  gran  recurso  de  las  damas  que  no  disponen  de  cuan- 
tiosos capitales.  Pueden  considerarse  también,  á modo  de  novedad  lindísima  de  la 
temporada,  los  atavíos  de  un  color  solo:  vestido,  abrigo,  sombrero  y sombrilla,  capricho 
que  no  nos  parece  destinado  á vulgarizarse,  puesto  que  la  gradación  de  matices  en  un 
solo  color,  si  es  bien  entendida,  lejos  de  ser  llamativa,  acusa  una  fantasía  artística  por 
todo  extremo  delicada  y bella. 

Y puesto  que,  para  colmo  del  capricho,  el  invierno  se  apresta  á prohijar  en  los  sombreros  las  graciosas  for- 
mas usadas  durante  el  verano,  mencionaremos  como  modelo  verdaderamente  nuevo  el  denominado  Duqtie 
de  los  AbruzzoSf  de  fieltro  finísimo,  con  adornos  de  piel  y alfiler  figurando  un  termómetro;  es  airoso,  es  bello, 
y seguramente  resultará  simpático  á nuestras  damas,  porque  llega  hasta  ellas  con  todos  los  prestigios  de  la 
originalidad,  y además  amalgamado  con  el  recuerdo  de  juveniles  arrojos,  que  acaban  de  escribir  una  brillan- 
te página  en  la  historia  de  la  ciencia  moderna. 


Josefina  PUJOL  DE  COLLADO 


ANTES  DE  LA 

^YITaI^ 

le  “ n espanta  no  sólo  la  grandeza  de  este  coadro,  sino  la  pequefiez  del  espacio  con  que  cuentol 
!■  .,>ie  en  tan  pocas  líneas  quepan  tantas  toilettes? 

-■  I me  detengo  en  estas  exclamaciones,  cabrán  menos. 
i¡  :;-^nio,  y El  haga  el  milagro  de  volverme  lacónica. 

' de  Worth;  ha  sido  uno  de  los  atractivos  de  nuestro  gran  certamen  en  la  Section 

■a  lonito  é interesante  asunto;  ¡pero  no  hay  más  remedio! 

' ’ - e.|r:  y calada,  los  de  esta  señora  que,  de  espalda  á las  demás,  parece  que  se  va 

' '■  ."‘vencita,  es  de  raso  gris  perla,  con  bordados  de  tono  más  obscuro,  estilo 
. ■ • !:  ¡e  en  un  grupo  cerezas. 

" “ " ' 'I  .'ÍHO  muselina  seda  verde  Kilo. 

' I '‘  'lenta  traje  de  corte,  hecho  de  gro  mate  y guarnecido  con  guirnaldas  y 
I" de  delantal  de  muselina  de  seda  blanca,  con  cintas  de  nacarado  raso 


: PRESENTACION 

ti  DE  WOETH) 


La  señorita  que  se  halla  próxima  á la  señora  de  luto,  viste  toilette  de  paño  blanco,  con  «apUcaciones»  de  encaje  crudo. 

La  que  está  arrodillada,  persona  elegante  también,  aunque  no  tan  encumbrada  como  las  otras,  se  contenta  con  vestido 
de  foulard  azul  obscuro,  cuyo  dibujo  consiste  en  lunares  blancos,  y cuyo  adorno  se  compone  de  bieses  pespunteados  y 
«recortado»  guipur. 

La  señora  sentada,  vestida  luto,  no  riguroso  y sí  precioso,  luce  toilette  de  muselina  de  seda,  con  uua  red  encima  hecha 
de  felpilla  y azabache. 

La  joven  que  sostiene  tan  magnífico  abrigo,  lleva  traje  «estilo  sastre»;  es  este  traje  de  paño  heige;  el  «bolero»,  de  beí  hu- 
ra muy  nueva;  ya  lo  ven  ustedes  sin  necesidad  de  mi  advertencia. 

Y la  señora  que  está  frente  al  espejo,  encantada  de  la  suntuosa  toilette  en  cuyos  últimos  perfiles  se  ocupa,  y en  r.r  ; 
asimismo,  según  me  figuro,  de  haber  nacido;  esa  señora  á quien  cuatro  mujeres  admiran,  viste  traje  de  corte,  de  ríisn  b ei.!  e 
todo  él,  guarnecido  con  ancho  volante  de  encaje,  sembrado  de  cuentas  strass. 

El  manto  es  de  terciopelo  rosa  pálido,  con  hojas  y ramas  de  lirio,  primorosamente  bordado  todo. 

Concluye  aquí  la  descripción.  Como  crónica,  es  corta;  como  telegrama,  extenso.  ¡Qué  falta  de  habilidad  la  ti,:  ’.! 

Perdonen  insuficiencia,  en  gracia  magnífica  intención  y magníficas  toilettes. 

Gracias  á estas  últimas,  el  telegrama  será siquiera  elegante. 

M-VD.  de  MChSh 


París,  Octubre  de  1900. 


MUEBLES  MOEEBEOS 


TETERA  Y TAZA 


AZUCARERO 


Hay  que  convenir  en  que  el  afán  de  novedad  no  es  buen  consejero  en  lo  que  se  refiere  á la  moda.  Muchas 
veces,  por  llamar  la  atención,  se  recurre  á medios  que  no  sirven  para  otra  cosa  que  para  acreditar  el  mal 
íjueto  del  que  los  utiliza.  Debe  procurarse  á toda  costa  evitar  esto,  que  hace  degenerar  la  elegancia  y la  dis- 
tinción en  cursilería. 

A veces  la  misma  extravagancia  de  un  objeto  impone  su  uso,  porque  á los  primeros  que  por  su  rareza  lo 
admiten  para  diferenciarse  de  los  demás,  no  tardan  en  seguirles  los  otros  por  espíritu  de  imitación,  y genera- 
lizado de  este  modo,  llega  á hacerse  de  moda  el  objeto  que  á primera  vista  se  nos  antojó  aborrecible. 

Esto  ha  debido  pasar  con  los  modelos  de  tetera,  taza  y azucarero  que  presentamos  hoy,  cuyo  mal  gusto  no 
puede  negarse,  pero  de  los  cuales  no  podemos  prescincir  por  haberlos  consagrado  la  moda.  Rindiendo,  pues, 
tributo  á este  raro  capricho  impuesto  por  ese  desmedido  afán  de  novedad  más  que  por  el  butn  gusto,  enca- 
bezamos esta  página  con  algunas  de  esas  extravagantes  creaciones;  pero  siendo  el  propósito  preferente  que 
perseguimos  en  esta  sección  proporcionar  á nuestros  lectores  todo  aquello  que  á su  elegancia  una  la  sen- 
cillez en  la  ejecución,  incluimos  también  el  modelo  de  un  mueble  que  se  recomienda  por  estas  condiciones. 
Los  modelos  con  que  encabezamos  esta  página  son: 
una  tetera,  una  taza  con  su  platillo  y un  azucarero; 
la  tetera  afecta  la  forma  de  un  hipopótamo,  y su  ma 
yor  mérito  consiste  en  ser  de  plata  mate  ú oxidada, 
a.«í  como  el  azucarero,  la  taza  y el  platillo.  En  todos 
estos  modelos  se  ve  el  afán  de  la  originalidad,  que 
sin  pararse  en  barras  todo  lo  sacrifica  á esto.  Pero 
no  cumpliríamos  nuestro  propósito  si  por  considerar 
estos  objetos  de  mal  gusto  hiciéramos  caso  omiso  de 
ellos  estando  de  moda  y habiendo  conseguido  alguna 
aieptación. 

El  moilelo  de  aparador  que  publicamos,  por  el  con- 
trario, :-s  elegante  y nuevo,  sin  salir  de 
r!ii..ileH  del  buen  sentido.  Su  extrema- 
encillez  permite  que  pueda  ser  cóns- 
ul 1-  p r cualquier  ebanista  ó carfiintero,  cu 
-1  no  ha  de  encontrar  grandes  dificul 
r.  ;=r.  l'il  nceal  ó el  roble  son  las 
in  di  lulas  para  este  mueble,  que 
: 1 resto  de  los  que  compongan 
hnuc  di  también  puede  cons 
p iede  emplearse  esta  ma 
i ’-a  .iH  tableros  y obscuro 
- co:  , viu ledad  que  contri 
1 a del  mueble. 

•■n  de  ¡lii'la  oxidada, 

' 1 di-  otro  meta!  mate. 

■ i ‘ ' -iOn  de  sus  com 


■1  'modo  para  el 
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M5ÍE.  KRUGER 


PABLO  KRÜGER 


El  viaje  trionfai  del  ilustre  presidente  de  la  Eepá- 
blica  Sudafricana  por  EurO'pa  presta  extraordinario 
relieve  á cuanto  con  aquel  hombre  extraordinario  se 
relaciona. 

Por  esto  consagra- 
mos esta  página  á la 
familia  del  patriarca 
transvaalense,  que 
tanto  interés  ha  des- 
pertado en  todo  el 
mundo  por  su  acti- 
tud heroica  y vene- 
rable, pues  la  curio- 
sidad y el  entusias- 
mo queproduceKrü- 
ger  alcanza  é los  in- 
dividuos que  cons- 
tituyen su  familia. 

Publicamos  ios  re- 
tratos más  recientes 
del  respetable  ancia- 
no y de  su  esposa, 
y un  artístico  grupo 
formado  por  sus  dos 
nietas,  Mme,  Eloff  y 
Mlle.  Gutmann,  y 
los  hijos  de  la  pri- 
mera d©  éstas,  cuyas 
infantiles  facciones 
tienen  gran  parecido 
con  las  de  su  ilustre 
bisabuelo,  especial- 
mente las  del  nifio 
mayor. 


Tanto  la  anciana  esposa  del  presidente  Krüger, 
como  808  bellas  nietas,  inspiran  profunda  simpatía, 
porque  en  sae  semblantes  se  refleja  la  bondad  y la 

delicadeza  de  senti- 
mientos que  caracte- 
riza á todos  los  indi- 
viduos de  la  familia 
de  aquél,  condición 
que  en  ¡o  que  se  re- 
fiere á las  dos  jóve- 
nes, va  unida  á una 
belleza  y á una  dis- 
tinción extraordina- 
rias, que  las  hace 
doblemente  admira- 
bles y dignas  de  las 
reiteradas  muestras 
de  afecto  con  que  su 
presencia  ha  sido 
saludada  en  todas 
partes. 

Tanto  en  Marsella 
como  en  París,  las 
hermosas  jóvenes 
han  compartido  las 
ovaciones  delirantes 
que  el  pueblo  ha  tri- 
butado á Krüger, 
viendo  en  las  distin- 
guidísimas damas 
las  legítimas  herede- 
ras que  han  de  per- 
petuar una  raza  de 
grandes  hombree. 


MLLE,  GUTMANN,  MMS.  ELOFF  Y SUS  HIJOS,  NIETAS  Y BIZNIETOS  DE  KRÜGER 
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SOCIEDAD  «CRÉDITO  DE  LA  VII.LA  DE  GETAFE» 


Invitados  por  el  Consejo  de  Administración  de  la  So- 
ciedad Crédito  de  la  villa  de  Getafe,  asistimos  el  pasado 

domingo  á la 
inauguración  de 
la  magnífica  fá- 
brica de  harinas 
establecida  por 
dicha  sociedad 
en  la  villa  men- 
cionada. 

La  visita  fué 
de  las  que  dejan 
¿ impresión  agra- 
dabilísima y per- 
durable recuer- 
do, porque  siempre  es  satisfactorio  el  ver  cómo  el  progreso,  abrién- 
dose camino,  lleva  los  beneficios  de  la  civilización  moderna  á todas 
partes,  ó amplía  las  ventajas  ya  conseguidas. 

El  Crédito  de  la  villa  de  Getafe  es  una  sociedad  digna  de  todo  elo- 
gio por  la  labor  realizada  y por  el  camino  de  prosperidades  en  que 
ha  sabido  ponerse. 

Los  adelantos  más  modernos  y las  máquinas  más  perfeccionadas 
pueden  ser  admirados  en  los  amplios  talleres  de  dicha  fábrica,  cuya 
molienda  puede  elevarse  al  día  á la  respetable  cifra  de  17.000  kilogra- 
mos de  trigo. 

Formando  parte  del  mismo  edificio,  posee  la  citada  Sociedad  una 
importante  central  eléctrica,  que  desde  Diciembre  de  1897  suminis- 
tra el  alumbrado  á los  pueblos  de  Getafe  y Pinto. 

Los  invitados  fueron  obsequiados  espléndidamente  con  un  al- 
muerzo, servido  de  modo  admirable  y amenizado  con  un  buen  con- 
cierto á cargo  de  la  banda  de  música  del  Regimiento  de  León,  vién- 
dose colmados  de  atenciones  por  parte  de  los  Sres.  Travesedo,  mar- 
qués de  Argelita,  Alvarez  Ossorio  (D.  Florencio),  Ruiz  de  la  Peña  y 
Ortiz  de  Lanzagorta,  que  forman  el  Consejo  de  Administración  del 

Crédito  de  la  villa  de  Getafe. 

Bendijo  la  maquinaria  el  P.  Jenaro 
Miján,  que  pronunció  con  tal  motivo 
una  inspiradísima  plática. 

Todos  los  concurrentes  á la  inau- 
guración felicitaron  con  verdadero 
entusiasmo  al  que  ha  sido  el  alma 
del  negocio:  al  inteligentísimo  direc- 
tor-gerente de  la  Sociedad,  D.  Caye- 
tano Alvarez  Ossorio,  cuyo  retrato 
honra  esta  página,  y á cuya  activi- 
dad é inteligente  perseverancia  se 
debe  el  que  la  industria  madrileña — 


I"  ‘ ■ J”  le  ‘T  l•on-<;■’|■^Hdo  como  un  arrabal 
d»*  ’’i  ‘ : i :ittt  r -ti  una  f::  brica  niás  á la  altura  de 

iBH  I!  .r  . i<  n'  ■ y mr-j.)r  montnOaH  del  e;.iranjero. 

í n ii..(‘rri  iIh  inMt:ilHi;¡i>nes  fabriles 
rí.iiio  la  . ■ i.j  »•  como  se  camiii:t  jior  buen 

rumbo  hit'  la  ;■  a - ,jp  i .-ipaña. 
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CENTRAL  ELÍCTRICA 


UNA  ESCABICHEIRA 

Las  faenas  de  la  pesca  constituyen  la  rtnica  oi-u pación  de  los  hat)itaDte8  de  los  pueblecillos  de  las  costas. 
Mientras  los  hombres  se  van  al  mar  á bordo  de  sn  lancha  para  extraer  de  las  olas  ese  tesoro  plateado  que  la 
gastronomía  encuentra  bastante  suculento  para  que  de  el  pueda  prescindirse  en  gracia  á los  peligros  á que 
expone  á los  encargados  de  cogerlo,  las  mujeres  ciin'rihu\  en  al  soi-tenimiento  de  la  casa  y de  la  familia  reco- 
lectando los  productos  que  el  mar  deja  abatidotiados  sobre  la  arena  de  la  playa,  y que  ya  sean  pececillos 
pequeños  que  sirven  para  el  alimento  de  la  familia,  ^a  sean  altíss  que  se  venden  en  el  mercado,  hacen  mucho 
más  fácil  y llevadera  la  vida  de  los  miseros  pescadoies. 


DIBUJO  DE  AVENDAÑO 


SOCIEDAD  «CRÉDITO  DE  LA  VII.LA  DE  GETAFE» 


Invitados  por  el  Consejo  de  Administración  de  la  So- 
ciedad Crédito  de  la  villa  de  Getafe,  asistimos  el  pasado 

domingo  á la 
inauguración  de 
la  magnífica  fá- 
brica de  harinas 
establecida  por 
dicha  sociedad 
en  la  villa  men- 
cionada. 

La  visita  fué 
de  las  que  dejan 
impresión  agra- 
dabilísima y per- 
durable recuer- 
do, porque  siempre  es  satisfactorio  el  ver  cómo  el  progreso,  abrién- 
dose camino,  lleva  los  beneficios  de  la  civilización  moderna  á todas 
partes,  ó amplía  las  ventajas  ya  conseguidas. 

El  Crédito  de  la  villa  de  Getafe  es  una  sociedad  digna  de  todo  elo- 
gio por  la  labor  realizada  y por  el  camino  de  prosperidades  en  que 
ha  sabido  ponerse. 

Loa  adelantos  más  modernos  y las  máquinas  más  perfeccionadas 
pueden  ser  admirados  en  los  amplios  talleres  de  dicha  fábrica,  cuya 
molienda  puede  elevarse  al  día  á !a  respetable  cifra  de  17.000  kilogra- 
mos de  trigo. 

Formando  parte  del  mismo  edificio,  posee  la  citada  Sociedad  una 
importante  central  eléctrica,  que  desde  Diciembre  de  1897  suminis- 
tra el  alumbrado  á los  pueblos  de  Getafe  y Pinto. 

Los  invitados  fueron  obsequiados  espléndidamente  con  un  al- 
muerzo, servido  de  modo  admirable  y amenizado  con  un  buen  con- 
cierto á cargo  de  la  banda  de  música  del  Regimiento  de  León,  vién- 
dose colmados  de  atenciones  por  parte  de  los  Sres.  Travesedo,  mar- 
qués de  Argelita,  Alvarez  Ossorio  (D.  Florencio),  Ruiz  de  la  Peña  y 
Ortiz  de  Lanzagorta,  que  forman  el  Consejo  de  Administración  del 

Crédito  de  la  villa  de  Getafe. 

Bendijo  la  maquinaria  el  P.  Jenaro 
Miján,  que  pronunció  con  tal  motivo 
una  inspiradísima  plática. 

Todos  los  concurrentes  á la  inau- 
guración felicitaron  con  verdadero 
entusiasmo  al  que  ha  sido  el  alma 
del  negocio:  al  inteligentísimo  direc- 
tor-gerente de  la  Sociedad,  D.  Caye- 
tano Alvarez  Ossorio,  cuyo  retrato 
honra  esta  página,  y á cuya  activi- 
dad é inteligente  perseverancia  se 
debe  el  que  la  industria  madrileña — 


t"  pende  ser  considerado  como  un  arrabal 

lie  ■ ' L!  cuenfc  ron  una  fábrica  más  á la  altura  de 
las  n.  - irMcien! ’s  • mejor  monladas  del  extranjero. 

Aiirron^tnd  ’ número  de  instalaciones  fabriles 
< mo  la  qto  ocnp;,  cn  oomo  se  c.-imina  jior  buen 
rumbo  hai  1»  de  ■ pro'peridad  de  Espafia. 
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VISTA  OENERAI,  DE  LA  F.VBRICA 
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CENTRAL  ELÉCTRICA 


UNA  ESCABICHEIRA 

Las  faenas  de  la  pesca  constituyen  la  rtnica  oi-u pación  de  los  habitantes  de  los  pueblecillos  de  las  costas. 
Mientras  los  hombres  se  van  al  mar  á bordo  de  sn  lancha  para  extraer  «le  las  olas  ese  tesoro  plateado  que  la 
gastronomía  encuentra  bastante  suculento  para  que  «le  él  pue«la  prescindirse  en  gracia  á los  peligros  á que 
expone  á los  encargados  de  cogerlo,  las  mujeres  c«>n i riluit  m al  s««p-leniniiento  de  la  casa  y de  la  familia  reco- 
lectando los  productos  que  el  mar  deja  abau«1««iia«los  s«>bre  la  arena  de  la  playa,  y que  ya  sean  pececillos 
pequeños  que  sirven  para  el  aliment«>  de  la  familia,  \ a nean  altrae  «jue  se  venden  en  el  mercado,  hacen  mucho 
más  fácil  y llevadera  la  vida  de  l«is  míseros  pes«-a«ioíes. 


DIBUJO  DE  AVENDAÑO 


CALMA 

A la  fresca  sombra 
que  dan  las  acacias, 
reposar  me  place 
cuando  el  sol  abrasa. 
Hoy  el  viento  duerme, 
la  mar  está  en  calma, 
y es  el  raudo  vuelo 
de  tendidas  alas 
el  único  ruido 
que  suena  en  las  ramas. 
-Alguna  vez  siento 
rozando  mi  calva 
el  hilo  invisible 
que  teje  la  araña, 
ú atrevida  mosca 
Hu  :-guijón  me  clava 
-i  II  que  yo  consiga 
I : : igar  m audacia. 

V)  miro  en  torno 
cn-^anta; 

ondido 
t á . ' falda, 

'■  ' uu, 

r r • r : Ij 

-■T*.  ■ :.a; 


APAKENTE 

todo  es  bello,  todo 
convida  á la  holganza, 
y enerva  y seduce 
cual  música  grata. 
Natura  en  reposo, 
y en  reposo  el  alma, 
¡qué  dulce  armonía 
si  no  la  turbaran 
la  verdad  que  llega 
y el  tiempo  que  pasa! 
Mas  ¡ay,  el  anciano 
que  la  busca  y ama, 
en  ella  descubre 
la  muerte:  su  hermana! 
Y como  años  hace 
que  por  mi  desgracia 
murió  en  mí  el  deseo, 
murió  la  esperanza, 
y en  mi  triste  ruta 
sólo  me  acompañan 
de  seres  queridos 
los  mudos  fantasmas, 
al  par  que  la  dicha, 
encuentro  en  la  calma 
el  temido  anuncio 
de  quietud  más  alta. 
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Mandhl  dbl  palacio 


DIBUJO  DE  REGIDOR 


jLa.  actual  situación 
parece  un  gallinero. 
Como  todos  los  sil- 
■ velistas  tenían  fe  ciega 
en  D.  Francisco,  sus 
prohombres  no  duda- 
ron en  colocarse  sobro 
los  ojos  do  la  realidad 
la  venda  de  la  disci- 
plina; de  modo  que 
desdo  que  lomaron  posesión  del  gallinero  ministoiial,  aco- 
modándose en  los  más  altos  palos  (léase  pucstosj,  no  han 
hecho  más  que  jugar  á lu  (¡edunri  ciefia. 

Mra  IfL  fiallinu,  aunque  sea  ciega — se  habrán  dicho, — 
U vira  roa  su  pciiitn. 

Sólo  (|uc  osla pepitií  resulta  do  oro,  sin  descuento,  y no  os 
un  grano  que  lo  salo  á la  gallina,  sino  una  especio  de  grano 
que  le  sale  al  país. 

Por  eso  Sllvola  no  merece  que  le  ensalce  el  poeta  dicién- 
dole; 

¡Bien  haya  quien  nos  trajo  las  yaUinas! 

Además,  que  las  susodichas  ministeriales  no  son  do 
las  más  |)onedoras,  pues  creo  que  nadie  se  admirará  por 
las  ' reformas  de  la  enseñanza  que  pniso  García  Ah.x,  des- 
pués do  oslar  cacareando  un  semestre,  y los  ]ircsupues- 
los  que  araba  de  po/m/' Allendesalazar,  sin  «ó/ //•  c/  piro 
hasla  momentos  antes  do  darles  á luz,  ó lo  que  sea 

El  pico  eso  lo  pagará  el  país,  que  es  siempre  á quien  le 
toca  hincar  el  piro. 

También  creiamos  que  era  un  huevo  comoslihlo  el  ([uc 
puso  Dato,  ó sea  su  uraid».  sobro  diputaciones  y ayunta- 
mientos, y ya  ven  ustedes  si  está  durito  de  cocer. 

En  cuanto  á las  demás  gallinas,  todavía  no  han  puesto 
nada. 

Do  modo  que  se  trata  do  gallinas  cluecas,  debido  sin  duda 
á que  en  todo  el  gallinero  silvelista  no  hay  más  que  un  gallo: 
el  señor  de  Gallo  Alcántara,  vulgo  Liniers. 

Pierde,  pues,  el  tiempo  el  país  si  va  á buscar  algo  que  val- 
ga la  pena  en  el  gallinero  miiiislcrial. 

Para  que  en  él  nada  falte,  el  mismo  que  nos  t/'ajo  las  ya- 
llinas  buscó  uno  que  haga  de  pavo; 
D.  Marcelo,  el  cual  cumple  su  iu tere- 
santo  papel  á maravilla,  pues  li.asta 
tiene  una  perilla  rfe  moco  de  ídem. 
como  diría  Montes  Sierra,  el  repre- 


sentante de  la  Cámara  de  Comercio  de  Córdoba,  no  Montes 
Sierra  el  general,  que  no  reprosenU  nada,  gracias  á Romero. 

D.  Marcelo  /oiíe  son  role  contoneándose  y luciendo  el  bu- 
che entre  las  gallinas,  que  al  verle  aparecer  cacarearon  á 
coro: 

Mira  (¡ué  pavo, 
mira  que  paco, 

pd co /'O so porvenir. 

Y ,ahí  está  sin  molerse  con  nadie. 

Su  única  preocupación  es  la  pró.vima  Navidad;  poro  como 
logre  escapar  de  esta  Nochebuena,  ya  puede  considerarse 
pavo  feliz. 

Y oso  que  las  oposiciones  le  tienen  echado  el  ojo  por  lo 
orondo  y lirondo  que  el  bueno  de  1).  Marcelo  so  encuentra, 
pues  parece  (|uo  materialinentc  está  diciendo:  roinedine. 

Y ]iucdo  que  se  lo  coman. 

Tal  es  la  vida  del  gallinero  minislcrial,  que  so  alborota 
por  cualquier  cosa,  y muy  especialmente  los  ]iolavic¡¡slas, 
que  están  en  \íi  mayoría,  romo  yallina  en.  corral  a/eno.,  y 
(pie  al  ver  pasar  á .Azcárraga  co:rloncándose  por  su  lado,  di- 
cen para  sus  mollejas;  .\íriiratc,  paco,  queyu  te  pelaran. 

Pero  cuando  el  alboroto  llega  á su  colmo  es  cuamlo  apa- 
rece sobro  las  bardas  del  hemiciclo  el  pollo  Homero. 

So  arma  tal  algaraliía,  que  do  nada  sirve  que  salga  Silve 
la  á espantarle,  porque  no  se  csp.anta  do  nada,  y á calmar 
los  ánimos  con  salvado  regenerador. 

Las  gallinas  minislcrialcs  licmblan;  D.  Marcelo  le  mira 
de  reojo  como  diciendo:  ¿(Jinen  .será  ese  pollo?  y el  gallo 
Alcántara  se  esconde  pensando  en  aífuellos  tiempos  en  que 
tenía  ))lumas  y cscril.ía  con  ellas  La  ¡'iloralia. 

Mientras  lauto  el  pollo  Pmmero  se  yergue  en  la  barda 
parlamentaria,  suelta  tros  ó cuatro  cacareos  triunfales  di- 
ciendo: «¡Que  estoy  yo  aquil->,  y se  vuelvo  á su  corral  salis- 
fccho  del  electo  que  ha  producido  en  el  del  vecino  Silvcla. 

Y así  se  desliza  la  vida  ministerial.  Icvanlándosc  los  mi- 
nistros con  el  sol  y acostándose  á la  hora  que  se  acuestan 
las  ycdlinas. 

La  política  parece  una  Arcadia,  digna  de.  que  Caveslany 
so  atreva  un  poí|uilo  más,  y ya  que  ha  hablado  por  boca  de 
Calderón  y de  Quevedo,  hable  por  boca  de  Virgilio  ó do  Gar- 
cilaso,  y ponga  en  labios  del  autor  de  La  Lincida  una  dia- 
triva  contra  Silvcla. 

Eso  si  antes  la  opinión  no  se  cansa  y da  al  trasto  con  lodo 
el  gallinero  y se  como  esas  gallinas  ministeriales  on  el  pro- 
pio puchero  do  las  elecciones. 

SASTRE  DEL  CAMPIL 


I 

San  Sebastián  y Noviembre  1900. 

■Sr.  D.  .huin  Pérez  Zúñiga. 

«¿Tendrán  los  hombres  la  misma  forma  siempre?»  Hago  á usted  esta  pregunta  para  saber  si  está  conforme 
con  mi  teoría  6 no  lo  está. 

Darwin  cree  que  los  monos  se  convirtieron  en  hombres  por  cambios  sucesivos  de  forma,  y yo  sostengo  lo 
contrario:  que  desde  hace  tiempo  el  hom])re  se  va  convirtiendo  en  animal  y en  planta.  Vamos  á ver  por  qué. 

Los  fisii'ilogos  admiten,  y nadie  lo  pone  en  duda,  que  el  organismo  humano  constantemente  pierde  substan- 
c'a,  y esta  substancia  es  reemplazada  por  la  que  se  asimila;  ¿y  no  se  asimila  parte  de  lo  que  come?  Pues  bien; 
«lesde  que  nacemos  estamos  perdiendo  la  substancia  que  teníamos,  y para  reemplazarla  comemos  toro,  terne- 
ra, caballo  (¿?),  coliflor,  etc.,  etc.;  por  lo  tanto,  llegará  un  momento  en  que  no  tengamos  en  el  cuerpo  nada  de  lo 
que  trajimos  al  mundo,  y en  vez  de  carne  humana  tendremos  carne  de  buey,  de  rábano,  etc.,  etc.  Sólo  conser- 
varemos la  forma,  ¿no  es  cierto,  caro  D.  Juan?  Y aun  de  ésta  ya  se  ha  perdido  algo.  Y si  no,  examinemos 
alalinos  pueblos.  ¿No  es  característico  en  los  andaluces  el  pelo  negro  y rizado?  |Es  claro!  Y la  razón  es  sen- 
‘ ‘la:  la  l arne  (pie  más  comen  es  la  de  toro,  y los  toros  andaluces  tienen  el  pelo  de  ese  color  y ensortijado 
"u  el  testuz.  ¿t¿iiién  no  ha  notado  que  el  bigotazo  que  gastan  los  franceses  es  crin  y no  pelo,  allí  donde  se  con- 
u>.  • liiui  'io  la  carne  de  caballo?  Alemania  é Inglaterra,  que  hacen  gasto  enorme  de  ternera,  la  cual  tiene  el 
•i  rnb;o,  lian  dado  lugar  á que  sus  habitantes  sean  rubios.  Ya  se  habrá  usted  fijado  en  que  los  yanquis  no 
I lien  ■ -te,  y si  se  lo  dejan  es  corto  y duro.  Ellos  lo  atribuyen  á la  navaja  de  afeitar;  pero  es  debido  á que 
> .1,  ume  .ucli  i cerdo;  ¿y  cómo  es  el  pelo  del  cerdo? 

Y ' ¿ ' del  régimen  vegetariano?  Conozco  un  acérrimo  defensor  de  él,  que  si  usted  le  viera  diría:  «Ese 
¡I-  = ene  p ,r  cabeza  un  cebollino.»  ¡Sólo  tiene  cuatro  pelos:  dos  en  el  bigote  y dos  en  la  cabeza!  Además, 
I ■ < te  iiunto,  hay  jirofetas.  ¿No  ha  oído  usted  llamar  á alguien  lechuguino  más  de  una  vez?  Pues  el 
• en  un  vegelariaim:  hus  descendientes  llegarán  á ser  lechugas  ó cosa  por  el  estilo. 

‘ ■ ' ' u '-  d el  hombre,  andando  el  tiempo,  habrá  perdido  hasta  la  forma. 

u ' (1  ,,  iioaigo,  dun  Juan? 

'¡iiy-*  :i'i  nt-i  y S.  /<,’/  l)n-'tnr  dogollo.  • 


II 


Madrid  y Diciembre  de  1900 

Mu  .■  “ePior  mío  y apreriable  (logollo: 

,\bund'p  en  isa  mismas  ideas  que  usted,  y siento  no  disponer  de  gran  espacio  para  tratar  el  asunto  deteni- 
Inmentf-  Vi  . •oy  á decir  algo  de  lo  que  se  me  ocurre. 


No  sólo  el  hombre  es  ua  animal,  dicho  sea  con  perdón;  yo  sé  que  hay  sujeto  que  es  varios  animales  á la 
vez.  Vea  usted  un  ejemplo. 

Mi  amigo  D.  León  üoriero  y Lobo,  que  es  hijo  de  Toro,  aunque  sus  padres  fueron  canarios,  se  las  echa  de 
flammco,  y al  parecer  es  un  avestruz.  Siendo  pollo  era  muy  mono,  aunque  también  era  bastante  jpavo,  y hacien- 
do el  osa  á las  mujeres,  quedaba  como  un  cochino;  pero  hoy  que  ya  es  tordo  ó más  hien  pelicano,  y es  el  caba- 
llo blanco  de  un  gran  negocio,  pasando  ante  algunos  por  un  rata  de  levita,  le  vemos  cómo  se  avispa  y cómo 
resulta  una  hormiguita  para  su  casa.  A mí  m©  ha  parecido  un  chinche  de  primera;  pero  bien  se  ve  que  no  es 
rana,  sino  un  pájaro  de  cuenta  muy  zorro  y muy  cuco. 

Dígame  usted  ahora,  mi  señor  doctor,  si  no  se  queda  corto,  pero  muy  corto,  el  que  riñendo  con  este  indivi- 
duo le  diga  solamente  que  es  un  animal. 

Y respecto  á los  vegetarianos,  podría  extenderme  en  múltiples  consideraciones. 

Hoy  se  dan  genios;  pero  también  se  dan  calabazas. 

Conozco  á un  tal  Esparraguera  qu©  os  un  melón  con  sus  pipas  y todo.  (Tiene  dos  de  cerezo  y una  de  espuma 
de  mar.) 

Para  terminar,  tanto  es  lo  que  abundo  en  la  opinión  de  usted,  que  espero  que  el  día  en  que  los  hombres  ha- 
yan perdido  sus  formas  y por  esa  asimilación  y esa  metamorfosis  de  que  usted  habla,  lleguen  á ser  animales 
y vegetales,  nuestros  descendientes  podrán  ver  en  ios  periódicos  noticias  como  ésta: 

«Ei  conocido  escarabajo  D.  Fulano  de  Tal  celebró  el  martes  su  enlace  con  la  simpática  remolacha  doña  Men- 
ganita  de  Cuál.  Fueron  padrinos  la  madre  de  la  novia,  que  iba  ricamente  aderezada  con  aceite  y vinagre,  y el 
bizarro  conejo  de  Indias  D.  Parencejo,  tío  del  novio,  figurando  entre  los  convidados  distinguidos  galápagos  y 
elegantísimas  alcachofas.  Según  nuestros  informes,  los  recién  casados,  cuyos  bisabuelos  fueron  seres  huma- 
nos, pasarán  la  lona  de  miel  en  el  Museo  de  Historia  Natural.» 

Sólo  me  resta  decir,  seSur  Doctor,  que  mi  amigo  Pepe  Zaragata,  que  era  un  modelo  de  finura  y corrección, 
ha  perdido  las  formas  com.pIetam8nte  por  reunirse  con  lo  más  grosero  de  la  chulería,  y finalmente,  que  doña 
Emerenciana  Mofletines,  mujer  que  hace  veinte  años  era  una  gallarda  y voluptuosa  escultura,  hoy  es  un  pu- 
ñado de  despreciables  pingajilloa. 

Y 63  que  las  formas  se  pierden;  tiene  usted  muchísima  razón.  Y como  esto  es  así  y como  está  demostrada 
la  evolución  del  hombre  en  sentido  irracional,  resulta  que  con  la  opinión  de  usted  está  conforme  en  absoluto 
su  afectísimo  atento  y S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Juan  PÉREZ  ZÚÑIGA 
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Se  alivia  el  reuma  á la  primera  untura  del 
prodigioso  ISálsanio  aiííirreumíítieu 

«!o  Orive.  Es  el  consuelo  de  los  enfermos 
desahuciados  por  el  dolor,  y el  crédito  de  los 
médicos  (|uc  lo  recetan.  2 pías,  frasco  farma- 
cias. Por  mayor;  i\fadrid.  Capellanes,  1 dup. 
Barcelona,  V.  Ferrer  y C.^;  y Bilbao,  su  autor. 
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JUT.IA  FONS 


Si  Canipoamor,  al  pinlai-  la  belleza  de  una 
mujer,  di,io  (|uc  era  digna  do  ser  morena  y se- 
villana, .lulita  Fons  puedo  estar  satisfecha, 
poripic  ella  es  como  la  soñada  por  el  gran 
poda.  Hermana  de  Llena  bñiiis,  siente  como 
e la  grande  y decidida  aliídón  por  el  teatro; 
y aun(|uc  en  niro  género  y en  oiro  ambienle, 
lambii-n  .liilia  Fons  ha  alcanzado  sus  é.xilos 
c uno  liplo  urai'iosanicnle  cómica  inlcrprc- 
I a lid'.  I;i  (du  a-  nn'is  en  boga  i leí  género  cbico. 

' "11  el  va  la  dcnladiira  nd/usla  y sana  bas- 
la  la  veicz,  y la-  cncias  duras  y rosadas  y el 
ó'  ■■nio  ileli<  iosanienle  pcriuuiado,  quien  usa 

■ i '>  o '1  «l4“l  «le  Orive. 

1 I iincr  prendo  en  id  I X Uongreso  fie  1 ligiene. 

QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 

i:i\ lA,  lo 


CONSEJOS  HIGIÉNICOS 


líégiíiien  para  Diciembre. 

El  frío  es  en  Diciembre  el  verdadero  rey; 
constituye  un  arma  de  dos  filos:  uno  ilefom 
sivo  cuando  c,jeree  su  acción  moilerada 
sobre  el  organismo  humano,  loiiificándolo, 
y otro  ofensivo  cuando  actúa  bruscamente, 
oeasinnando  congestiones  y pulmonías. 

Hay,  pues,  que  precaver  sus  maléficos 
efectos  empleando  en  este  mes  una  alimen- 
tación fuertemente  azoada,  consistente  en 
mariscos,  lecbes,  huevos,  grasas  y carnes, 
sobre  todo  las  de  cerdo,  pero  á condición  de 
no  ingerirlas  nunca  cruilas. 

l/os  veslidos  han  de  ser  do  muclio  abrigo, 
emnleando  el  Irajc  interior  de  franela  adapta- 
do :i  la  piel;  las  lanas,  las  pieles  y las  plumas 
ilcben  emplearse  en  la  confección  de  los  ves- 
liilos  do  este  mes  y del  resto  de!  invierno. 

F.l  ejercicio  lia  do  soi-  muy  activo;  todo  lo 
f|;io  sea  hacer  qnc  los  músculos  funcionen, 
es  iiroporcionar  calor  sano  al  cuerpo. 

Fn  cmmlo  ;i  la  calefacción  arlificial  do  las 
viviendas,  cualquiera  que  se  uso  rcsnltaiai 
ani ihigiénica;  lo  más  sano  es  resguardar  el 
pavimento,  puertas  y ventanas  de  la  casa 
( on  medins  qnc  se  opongan  ;'i  la  intromisión 
del  aire  frío  del  ambiente  exterior:  y si  no  so 
pucilo  |ircsoint!ir  do  calorífero,  éiscnsc  apara- 
tos (pío  consuman  poco  oxígeno,  y para  esto 
empléense  las  estufas  y caloríferos  que  ten- 
gan cañería  conductora  de  humos  á la  callo. 
La  mejor  calefacción  doméstica  es  la  produ- 
cida por  el  aire  caliente;  el  brasero  es  perju- 
dicialísinio , y ya  que  se  use,  que  sea  alimen- 
lado  con  herraj  (orujo  de  aceitunaé  jamáis 
con  cisco  lie  leña. 

A la,  salida  do  los  teatros,  cafés,  círcu- 
los, ole.,  no  es  preciso  tapar  la  boca  con 
pañuelos  ó bufandas;  basta  llevar  los  labios 
cerrados,  inspirando  por  la  nariz  y arrojando 
el  aliento  pocas  veces  por  la  boca. 

Teniendo  en  cuenta  estos  preceptos,  se 
lograriV  regimentarse  higiénicamente  en  el 
mes  do  Diciembre. 


Terminada  la  serie  do  artículos  ó consejos 
higiénicos  que  be  venido  mensualmentc  pn- 
lilicando,  y que  constituyen  en  suma  la  regi- 
mentación  del  año,  ofrezco  á mis  lectores  de 
rii.ANuo  Y Nkgro  proseguir  en  el  próximo 
año  de  1901  exponiendo  periódicamente  con- 
sejos de  higiene  útiles  y hacederos  on  la 
prácliea,  capaces  de  contribuir  á,  la  conser- 
vación de  la  salud,  que  es  el  mejor  tesoro 
de  la  bumanidad. 

Doctor  Corii.m.  y Mairá 

:il 


Toilette  diaria 


Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SI M0N,i3,  ruc  Grange-Baleüére, PARIS 

Evitar  falsiflcatlones 
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TOILETTE  AL  AIRE  LIBRE 


¿Las  conocen  ustedes?  Seguramente,  porque  todo  Madrid  sabe  quiénes  son. 

La  ina<lre  y las  tres  hijas  están  simnpre  |ior  osas  calles  hablando  muy  fuerte,  riendo  mucho,  acompañadas 
de  cuatro  ó cinco  jóvenes  que  van  con  ellas  á to  las  partes.  Viven  de  una  modesta  viudedad  en  un  piso  terce- 
ro del  barrio  de  Argüelles,  tercero  etuáma  do  un  bajo,  un  entresuelo,  un  primero,  un  principal  A,  un  princi- 
j»al  />■  y un  segundo;  es  decir,  que  habitan  un  séptimo  piso. 

Cuando  la  señora  de  Guagua,  que  está  bastante  gruesa,  acaba  de  subir  los  ciento  treinta  y seis  escalones, 
resuella  (romo  uua  mápiina  de  va[)or;  pero  el  rótulo  que  dice  z>íso  tercero  consuela  mucho  á los  fuilmones  y á 
la  vanidad  de  los  inquilinos. 

•Mlí  vive  con  sus  tres  hijas,  Fe,  Esperanza  y Caridad,  que  no  son  precisamente  tres  virtudes,  aunque  nada 
[Hieda  decirse  en  desdoro  suyo;  la  menor  de  veinte  años,  y rayana  en  los  treinta  la  mayor. 

La  aspiración  materna  de  encontrar  esposos  para  las  niñas  va  acentuándose  más  cada  día  y disimulándose 
menos,  llegando  á ser  en  ocasiones  tan  manifiesta,  que  loe  pretendientes  huyen  de  aquellas  redes  tendidas  con 
tan  poco  arte. 

Las  de  Guagua  son  casi  pobres;  pero  no  hay  en  Madrid  personas  que  más  se  diviertan. 

Como  su  ocupación  ónica  es  pasear  y hacer  visitas,  el  número  de  sus  conocidos,  como  el  de  los  tontos,  es 
infinito,  y no  las  falta  nunca  papeleta  jiara  las  veladas  del  Ateneo,  conferencias  de  círculos  y sociedades,  ofi- 
cios de  .>emana  Santa  donde  los  celebran  los  caballeros  de  Calatrava  ó de  Santiago,  toma  de  borla  en  el  Para- 
ninfo de  la  fui ver.sidad,  funerales  por  las  víctimas  de  algún  siniestro  famoso,  inauguración  de  exposiciones 
■iidustriales  O artísticas,  bailes  en  los  círculos  y demás  fiestas  de  convite. 

ti  lando  se  muere  un  personaja,  la  oración  fúnebre  que  le  dedican  las  de  Guagua  es  la  siguiente: 

“¡Magnífico  entierro!  So  [lodemos  faltar. 

^ en  c-facto,  no  f.iltan  á esa  ni  á otro  espectáculo  cualquiera  de  los  que  se  verifican  al  aire  libre;  en  proce- 
«’ones,  revistas  militares,  llegada  6 marcba  de  tropas,  manifestación  política,  iluminación,  recepción  palacie- 
gi  A apertura  do  Cortes,  allí  está  la  madre  con  sus  tres  hijas  y sus  respectivos  pretendientes  y otras  cuatro  ó 
cinco  amigas  (b^  la  misma  estofa,  riendo  siempre,  criticando  á las  que  pasan  y observando  con  el  rabillo  del 
' ; ) . • que  visten  las  señ  iras  elegantes  para  imitarlo  con  pingos  y ñores  y cintas,  como  quien  hace  la  carica- 
tur-  de  un  cuadro. 

‘ lan  hi  oc  pretendientes  de  las  niñas  son  personas  bien  acomodadas,  y en  este  caso  desisten  pronto  de  sus 
[iretensiones  íMiorosas,  la  señora  de  < luagua  es  feliz,  porque  va  al  café  ó á la  horchatería,  según  la  estación, 
j c-inic¡rta  el  estómago  desfallecido  por  las  escaseces  de  su  hogar,  donde  una  criada,  que  cobra  con  atraso  y 
di'  ciiltades  sil  sninrio  de  dos  duros  al  mes,  no  pasa  de  condimentar  un  cocido,  patatas  guisadas,  judías  ó 

ientvjas. 

.or.  .le  crea  por  eso  que  las  de  Guagua  dejan  de  asistir  A los  teatros  con  alguna  frecuencia.  Siemprehay  algún 
arr.jg  ' ;''ir  fi  artista  O empresario  (¡ne  las  [iroporciona  billetes  de  favor.  La  madre  y sus  tres  hijas  son  siem- 

q'»  ra-.n.  de  tifus  teatral. 


Ya  se  libran  ellas  muy  mucho  de  entrar  en  confitería  ó café,  ni  de 
ocupar  sillas  en  el  paseo,  si  no  van  acompañadas  por  alguien  que 
pueda  convidarlas;  pero  en  honor  de  la  verdad  debemos  confesar  que 
la  señora  de  Guagua  saca  siempre,  para  pagar,  su  portamonedas,  una  bolsita 
especial  con  tales  combinaciones  mecánicas  y tantos  resortes  para  abrirse, 
que  siempre  tarda  lo  suficiente  para  que  pague  otro. 

¿Y  en  el  tranvía?  Son  cuatro  águilas.  Cuando  se  proponen  ir  á tal  ó cuál  parte  en  pies  ajenos,  penetran  con 
su  mirada  en  el  interior  de  los  coches  y allí  donde  ven  un  conocido  suben  y se  acomodan,  seguras  de  que  no 
ha  de  costarles  un  céntimo. 

Y así  sucedió  una  noche  en  que  la  madre  y las  tres  niñas,  con  cuatro  amigas  más,  volvían  de  una  tertulia 
por  lo  alto  del  barrio  de  Salamanca. 

Resuelta  iba  la  pobre  señora,  á pesar  de  sus  carnes  y de  la  distancia,  á recorrer  á pie  el  largo  trayecto  de  un 
barrio  á otro,  es  decir,  del  de  Salamanca  al  de  Arguelles,  cuando  sus  ojos  de  ave  de  rapiña  vislumbraron  en 
el  interior  del  tranvía  á Gonzalito,  exnovio  de  Esperanza. 

— ¡Alto!  ¡alto! — gritó  la  señora  de  Guagua  al  conductor,  que  dió  freno  al  oir  lo  imperativo  de  la  orden.— 
Arriba,  niñas — añadió, — arriba. 

Y la  madre,  sus  tres  hijas  y las  cuatro  amigas,  penetraron  en  el  coche  charlando  y riendo  como  siempre. 

Eran  más  de  las  doce,  y el  coche  conducía  sólo  al  mayoral,  al  cobrador  y á Gonzalito. 

Había  sido  éste  pretendiente  de  Esperanza,  la  segunda  de  las  hijas  de  Guagua,  y asustado  cielo  que  le  cos- 
taban aquellas  relaciones  amorosas  en  cafés,  sorbetes,  vasos  de  horchata,  asientos  de  tranvía  y sillas  de  paseo, 
se  escurrió  diestramente  en  cuanto  pudo  con  tal  habilidad,  que  no  quedó  reñido  con  la  madre,  á quien  siguió 
saludando  como  si  nada  hubiera  sucedido,  pero  sin  verse  obligado  ya  á ser  forzoso  acompañante  y pagader 
de  gollerías,  ruinosas  para  su  escasísimo  caudal. 

Porque  Gonzalito  estaba  empleado  con  seis  mil  reales  de  sueldo,  y gracias  á sus  morigeradas  costumbres  y 
á un  orden  económico  verdaderamente  ejemplar,  se  presentaba  siempre  pulcro  y vestido  á la  moda  y no  ha- 
cía mal  papel  ni  entre  jóvenes  de  buena  fortuna. 

Sin  embargo,  siempre  llevaba  poco  dineró,  cuando  llevaba  alguno,  que  era  desde  el  día  primero  hasta  me- 
diados de  cada  mes.  La  segunda  quincena  ocupaban  los  bolsillos  del  chaleco  un  reloj  de  níquel,  las  llaves  del 
pupitre  de  la  oficina  y algunos  perros  chicos:  ni  más  ni  menos. 

Y en  esta  situación  se  hallaba  cuando  fuó  sorprendido  por  el  asalto  nocturno,  alevoso  é inesperado  de  la 
familia  Guagua  y Compañía. 

Gonzalito,  que  era  muy  vanidoso  y se  hacía  pasar  entre  las  mujeres  por  hombre  de  desahogada  posición, 
para  lo  cual  hacía  á veces  verdaderos  sacrificios,  quedó  aterrado  al  ver  á la  mamá,  las  niñas  y sus  acomia- 
fiantes,  á quienes  conocía  también  como  vecinas  del  barrio  de  Argñelles. 

— Allá  van  todas,  pensó  el  atribulado  mancebo  contestando  maquinalmente  á los  saludos  de  las  jóvenes  que 
le  apretaban  por  turno  la  mano,  con  esa  fuerza  efusiva  del  que  aguarda  un  favor.  Gonzalito  calculó  de  un 
golpe  que  aquella  irrupción  inopinada  le  costaría  dos  pesetas,  y llevaba  en  el  bolsillo quince  céntimos. 

El  tranvía  eléctrico  marchaba  con  mucha  velocidad;  acercábase  el  momento  de  que  el  cobrador  presentase 
loa  billetes,  y el  joven  no  encontraba  solucién  decorosa  para  salir  del  compromiso. 

Contestaba  con  monosílabos  á las  preguntas  de  la  señora  de  Guagua,  más  locuaz  que  nunca,  y ú lo  que  lo 
decían  hablando  á la  vez  todas  las  niñas,  y hubo  uu  instante  en  que  temió  caer  desmayado. 


De  pronto,  al  ver  que  el  cobrador  aparecía 
en  la  puerta  sacando  el  rollo  de  billetes,  que 
le  pareció  un  revólver  de  ocho  tiros,  una  idea 
salvadora  vino  en  su  auxilio,  y decidido  á po- 
nerla en  práctica,  se  levantó  diciendo  á la  se- 
fiora; 

— Con  permiso  de  usted,  voy  á fumar  á la 
plataforma. 

— Xo,  (fonzalito,  no;  de  ninguna  manera,  dijo 
la  de  Guagua  como  haciendo  ademán  de  dete- 
nerle para  que  no  pagase.  Déjeme  usted,  déje- 
me usted. 

Pero  ya  Gonzalo  estaba  junto  al  cobrador, 
obligándole  á salir  á la  plataforma  como  para 
pagarle  allí,  mientras  la  señora  de  Guagua  se- 
pultaba en  la  faltriquera  del  vestido  el  dificul- 
toso portamonedas. 

Cuando  el  joven  se  halló  en  la  plataforma, 
acercóse  al  bordo  del  estribo  y llevó  la  mano 
al  bolsillo  del  chaleco. 

— ¿A  dónde?  preguntó  el  empleado  del 
tranvía. 

— ¡Ocho  al  barrio ! exclamó  Gonzalito  en  La 
misma  trágica  entonación  que  si  hubiese  dicho: 

«¡  Al  otro  barrio!» 

Y murmurando  entre  dientes  Oreo  en  Dios 
Paire,  dejándose  deslizar  como  si  resbalase, 
apoyándose  en  el  bastón,  se  tiró  hacia  delante, 
cayendo  de  bruces  en  tierra,  donde  quedó  in- 
móvil. 

Un  grito  unánime  resonó  en  el  tranvía.  Pu- 
siéronse en  pie  la  señora  de  Guagua  y las  ni- 
ñas, hizo  sonar  el  timbre  el  cobrador  para  que 
el  coche  parase,  y precipitáronse  todos  fuera 
de  él  para  auxiliar  á Gonzalito,  que,  boca  abajo 
al  lado  de  la  vía,  no  meneaba  ni  pie  ni  mano,' 
haciéndose  el  muerto  y sin  haber  recibido  ni 
el  más  ligero  golpe. 

— ;.Iesúa!  ¡Qué  desgracial 

— ¡S'e  ha  matado  sin  dudal 

Una  pareja  de  guardias  que  por  rara  casuali- 
dad hallábase  cerca,  acudió  á levantar  al  joven, 
h 'entras  varios  transeúntes  curiosos  formaban  c 
ib‘i  redor. 

Fh‘:í  desmayado,  dijo  uno  de  los  guardias, 
frí'i,  añadió  el  otro. 

I.a  si'ñura  de  ífuagua  y las  niñas  se  deshacían  en  lamentos  y exclamaciones;  Gonzalito  no  rebullía;  iba 
cnvro  .nulo  el  grupo  do  curiosos,  y por  fin  uno  de  los  guardias  detuvo  á un  carruaje  de  alquiler  que  pasaba 


• . :C-do. 

' : :•  df  íícorro!  dijo. 

■ ■ rt  II  en  el  coche  sin  que  diera  señales  de  vida,  y emprendieron  la  marcha  seguidos  de 

■>  i:  ifiH  amigas  de  la  víctima,  que  no  creyeron  oportuno  irse  á casa  sin  conocer  la  gravedad 


1 ! :i  -I  de  .Socorio  no  les  permitieron  entrar  y aguardaron  en  el  recibimiento  el  resnlta- 
')  Un  practicante  y dijo: 

i i I ■ i iriii'iuiias.  MI  accidento  no  puede  haber  sido  más  afortunado:  se  ha  reducido 
“ ■ ■ - i i-i  i ih  r 1 1 sentido;  pero  aseguro  á ustedes  que  ese  joven  no  tiene  nada. 

‘ 'b  -.Irii,  decía  para  sí: 

' ■ ■ I ■ '■:':;in(Mile  luidu.  jXi  dos  ¡lesetas  para  pagar  el  tranvía  á esas  gorronas! 


.MttiUJiu  RAMOS  CARRIOX 


EL  TIRO 


NACIONAL 

Los  madrileños  han  tenido  un 
nuevo  espectáculo  donde  distraer 
sus  ocios  estas  tardes:  ei  campo 
del  Tiro  Nacional,  situado  en  ia 
Moncloa,  en  las  inmediaciones 
del  Asilo  de  Santa  Cristina. 

A las  gestiones  y á la  actividad 
d©  la  Junta  directiva,  que  desde 
el  primer  momento  que  se  inició 
tan  plausible  pensamiento  no  ha 
descansado  en  su  tarea  de  orga- 
nización, no  sólo  ea  Madrid,  sino 
en  toda  España,  pueda  estar  sa- 
tisfecha del  resultado  obtenido 
en  las  tardes  transcurridas.  Ai 


ARCO  DE  ENTRADA  AL  CAJIPO  DEL  TIRO 


BLASCO  Á.  200  METROS 


COLOCANDO  LOS  BLANCOS  DE  .{  400  METROS 


certamen  de  tiro  ds  Zaragoza  ha  seguido  el  de  Madrid,  con  un  programa  excelente,  en  el  que  se  ha  dado  en- 
trada, siguiendo  en  un  todo  el  plan  informatorio  de  los  creadores  del  Tiro  Nacional,  no  sólo  á los  tiradores 

militares,  sino  á cazadores,  estu- 
diantes y obreros,  que  se  han  dis- 
putado en  buena  lid  numerosos 
premios  concedidos  por  la  Fami- 
lia Real,  varias  comisiones  y algu- 
nas distinguidas  personalidades. 

El  primer  día  alcanzó  el  premio 
de  tiro  de  fusil  para  clase  de  tropa 
el  soldado  del  regimiento  de  Ce- 
riñola  Bernardo  Ixarte,  que  hizo 
blancos  de  una  precisión  y segu- 
ridad admirables,  correspondien- 
do un  segundo  premio  en  el  tiro 
de  carabina  al  cabo  del  11. o tercio 
de  la  Guardia  civil  Julián  Chami- 
zo, que  seguramente  tendrá  muy 
pocos  que  en  dominio  y pulso  de 
tirador  puedan  aventajarle.  El 
premio  de  cazadores,  muy  dispu- 

LA  FAMILIA  REAL  PRESENCIANDO  EL  CONCURSO  DEL  TIRO  NACIONAL  tado,  y que  resultó  muy  Butrete- 


lo,  lué  para  el 
conde  lie  Caudilla. 
Kl  blanco  era  mo- 
vible y figuraba  un 
jabalí  corriendo, 
coiiio  acosado  y 
perseguido. 

l-'d  campo  de  tiro 
ocu  paba  una  ex- 
tensión próxima- 
mente lie  un  kiló- 
metro cuadrado, 
con  dos  puestos  de 
blancos  de  200  y 
too  metros  respec- 
tivamente. En  las 


.vspECTO  DE  rx-v  Ti:ii;rx.v  ex  el  c.vjico  di'.l  tiuo 


tribunas  para  el 
público  y la  pren- 
sa, todo  muy  bien 
dispuesto  y de  un 
aspecto  muy  pin- 
toresco. 

El  público,  á pe- 
sar de  que  los  días 
no  han  sido  muy 
bonancibles,  ha 
acudido  con  gran 
curiosidad  y ha  se- 
guido con  mucho 
interés  tan  exce- 
lente y beneficioso 
espectáculo,  que 


/C'.  N.I  A Ii;-Sl)|-,  IxiXDE  SE  SEÑ  AL.VX  I.fIS  ÜLAXCOS 


.rULI.ÍX  CHAAtIZO,  C.VBO  DEL  11  TERCIO  DE  L.V  GUARDIA  CIVIL 
SEGUNDO  PREMIO  DE  C.ARABIN.V 


dos  líneas  de  blancos  se 
abrieron  zanjas,  desde  donde 
individuos  de  tropa,  levantan- 
do en  alto  banderines,,  indi- 
caban cuándo  los  tiradores 
■ me  A esa  distancia  disparaban 
.“:acían-sfrie  ó dianas. 

i'esde  la  zanja  á la  tribuna 
la  presidencia  se  estable- 
. . III,  teléíoiio  (le  camiieña 
■I  ! ( f.aiiinii  :ir  ordenes  é in 
! si  .'s  dispo-a  junes. 

1 1.  .L  i-iii  lai!:!  a;  campo  de 
I i¡,  !(c'i--!í*o  arco  de  ra- 
■ . O!,  ■ il-.ii'i  ú ól  una 

. , ,■;; ; iiOa,  dunde  se 
; o ini  ¡a  (le  la 
(■  llu  y b(,t  i 
icnda  es 
■ ; I ■ ■ o,  > turado  y 
. , \ fren 
• (.  ; -iiiins 


( ■■  M 1.  ■ III  IS  M:  1 E,  SOLI  I A DO  DE  CEIlIXOl.  A 
PHIMEII  PHI.MId  DI.  ECSII. 


bien  merece  el  apoyo  y la  co- 
operación de  todos  los  ele- 
mentos sociales. 

En  el  concurso  celebrado 
para  los  oficiales  del  Ejército, 
se  disputaron  dos  premios, 
que  consistían  en  una  precio- 
sa carabina  Maüser  y un  par 
de  sables  de  combate,  ganán. 
dolos  D.  Pelayo  Clairac,  se- 
gundo teniente  abanderado 
de  AVad  Ras,  y D.  Antonio 
Builla,  teniente  del  regimien- 
to de  Cerifiola. 

La  familia  real  asistió  el 
primer  día  de  tiro,  y celebró 
mucho  la  destreza  de  los  tira- 
dores que  tomaron  parte  en  la 
fiesta. 

* * • 

Folcg  afía^  Asevjo 


t 


DOIí  CARLOS  LK  BOR-BÓLT 


El  futuro  esposo  de  S.  A.  R,  la  Princesa  de  Asturias  D.  Carlos  de  Borbón,  hijo  del  conde  de  Casería,  nació 
en  Gries,  cerca  de  Botzen  (Austria),  en  Noviembre  de  1870.  Lleva,  por  consiguiente,  diez  años  de  edad  á su 
prometida.  Desciende  del  hijo  segundo  de  Carlos  ÍII,  rey  de  España,  el  cual  sucedió  á su  padre  en  las  coro- 
nas de  Nápoles  y Sicilia,  y reuniendo  en  uno  ambos  Estados,  reinó  con  el  nombre  de  Fernando  I.  Don  Carlos 
de  Borbón  estudió  en  Segovia  la  carrera  de  Artillería,  tomó  parte  en  la  campaña  de  Cuba,  y es  actualmente 
capitán  honorario  de  Estado  Mayor. 


Foiog.  Fravzen 


LOS  NIÑOS 


E CACHUPIN 


La  palcrnal  Inicia  qno 
Süvola  y Dalo  ejercían 
sobre  uuesiro  iníninio 
Gobierno,  enya  minor’d 
de  edad  se  proclamo 
oli.-ialmcnte . declarán 
(lüle  lr/■e.•</i<lllsfd)le  y la- 
clainandu  para  él  toilas 
cuan  las  iiiilemiiMailes 
reeoiioeen  las  leyes  á los 
i(lieni.<.  inclnsu  la  rc^ti- 
iiiiio  in  iiiíe<ii‘uiu  <lc! 
Del  echo  romano,  si  iie- 
eosaria  l'üese.  Icnia  que 
llar  á la  l'ner/a  los  resnl 
lados  qiie  eslamns  pre- 
sciu-iamlo. 

Xo  en  bable  ilice  el  re- 
irán; (Jliieii  i‘On  eliieos 
se  nriiesta.  ele. 

Kn  mala  hora  se  ileci- 
ilieron  D.  Fi-aneisco  y sn 
eonsorle  á alirir  el  Par- 
lamento, ó sea  á ((hnr 
sus  srdanes,  porque  la 
Gámara  ha  penlblo  ya 
por  eomplelo  el  earácicr 
solemne  y angnslo  de 
lenijdti  de  his  lei/es. 
eonvirliémlose  en  una 
especie  de  hni/i/rdiiiiies- 
íiio  del  parlldo  im|ie- 
ran I c,  donde  los  di pn la- 
dos acuden  como  de  vi- 
sita, y donde  se  dan  re- 
Iddiis  jiolitii'iis  tan  cur- 
sis ó más  ip.ie  las  vela- 
das musicales,  Icairales 
ó lilcrarias  con  baile 
linal,  cnllivadas  ;Uid<i- 
r'fd  por  algunas  lami- 
li  1-  biirinesas  de  la.  ca- 
llo d 1 'riilmlele 

Tan  liel  es  el  parecido. 


vienen  á dar  íi  las  sesiones  el  ea- 
ráclor  de  tertulias  de  confianza. 

Y la  verdad,  señores,  ¿qué  se  ha 
hecho  en  el  actual  período  parlamentario  más  que  música, 
hade  y .juegos  de  salón? 

Se  empezó  por  una  sección  de  escamoteo  de  secretarías, 
qno  hizo  las  delicias  de  la  concurrencia,  á pesar  do  armar 
se  una  pequeña  bronca,  porque  el  duque  de  Bivona  creyó 
que  el  .juego  no  había  salido  muy  limpio:  después,  lectura, 
de  los  PresHfniestos  fantásticos  por  el  niño  menor  de  la 
casa,  que  se  siente  vate,  aunque  económico;  luego  se  aga- 
rró Bomcro  Robledo  al  manubrio  y ejecutó  todas  las  piezas 
del  repertorio,  desde-  el  Himno  de  Rief/o  hasla  la  polka  do 
Los  inútiles,  bailando  éstos,  digo,  los  ministros,  al  són  que 
les  tocaban,  excepto  Ugarte,  que  se  salió  de  tono 

A García  Alix  le  tocó  bailar  con  la  más  fea.  Don  Marcelo 
bailó  muy  poco,  porque  le  pesa  mucho  el  cargo. 

.'-Suspendióse  el  baile  para  que  otro  niño  de  ía  casa,  que  es 
cadelc  de  infantería,  diese  lectura  de  unas  reformas  milita- 
res que  ha  inventado  para  ponerlas  en  práctica  cuando  lle- 
gue á ministro  de  la  Guerra. 

Los  (|ue  las  oyeron  dicen  ([ue  el  i-hirn  promete 

Pero ¡ya  verán  ustedes  como  no  cumple! 

Reanudóse  el  baile,  sustituyendo  á Romero  Robledo  en  el 
manejo  del  manubrio  el  joven  Pradera  y otros  contertulios. 

(.lansados  de  tanta  música  decidieron  jugar  álas  prendas, 
lo  cual  en  esta  clase  de  tertulias  es  muy  socorrido;  pero  tu- 
vieron (pie  desistir,  porque  ninguno  <\wí\\'Sí  soltar  prenda.... 

Tolal,  ((ue  solo  faltó  que  el  Diario  de  Sesiones  lo  hiciese 
mi  ipierido  maestro  Luis  Taboada. 

Como  si  esto  no  fuese  bastante  á desacreditar  el  sistema, 
.‘iilvela  y Dato,  que  habían  abierto  el  i’arlamento  fiados  en 
la  prudencia-  de  los  chicos,  porque  ya  son  rnayorcitos,  se 
enconlraron  con  que  éstos,  lejos  de  estarse  (piiotecitos,  con- 
tribuían á aumentar  el  desorden  de  la  reunión  con  sus  in- 
temperancias,  y bastaba  que  les  mandasen  una  cósa  para 
(pie  luciesen  la  contraria. 

Ya  lo  dice  también  el  refiain;  A r/racias  de  chicos  ¡j  á 
canto  lie  ¡lájaros  no  inciten  á nadie. 

Hasla  .Marcelo,  que  parecía  el  más  formalilo,  se  desman- 
dó como  todos  sus  hermanos  do  caldera. 

Y para  lin  de  fiesta,  cuando  todos  los  incitados  aliando- 
uen  el  salón  de  sesiones,  despidiéndose  hasta  la  próxima, 
¿saben  lo  (|ue  harán  los  cíircosf 

Pues  echar  la  llave  del  Parlamento  y dejar  em  errados 
sus  papás  y al  mayordomo  de  la  casa,  ¡lara  (pie  se  conclu 
van  do  piuirir  d,:'ntro. 

Ln  vano  .‘dilvcla  y Dato  y Villavorde  grilarán  amenazán- 
doles si  no  los  frampicau  la  salida. 

Los  ( bicos  so  reirán  y c.xclamarán  desde  la  c.allo;  cAhí  o- 
(picdáis;  nosotros  nos  vamos  de  boda  y do  Pascuas.-.» 


L 


(pie  no  fallan  en  el  I ám- 
grcMi.  (-orno  cu  aipiollas- 
li-rlulias,  iuvüados  do 
. el  Sr.  Ibimim  Ibibledo,  cuya 
( i-liai-lii  bullí  á broma,  reírse  d.' 
:’ar  en  la  liberlad  parlamentaria 


-pie  |.  - lii-má-  inrilai/iis  se  bagan 
-I  d.-l  de  aliiera  v d - la  ]iacicncia  de 


I’,,  :,  de!  h'roiiínii  ! 'entra!  siempre 
-(■  ai-nerda  de  aquellas  r((. 
’i.i  i'.d  I l i a e-l  iidiaiile  v andaba 
! i i-an  li--  y en  las  cuales  se  ju- 
. i.i  al  a nc  ir  de]  bra  -ero  y de 
I I luz  lll■-]li'ladanlenle.  sin 
■ -.di  n.-i  d - lluevo,  se  can 
- ■ ■ ' - ’i  !(ái  tile . se  ha  il.aba  II 

:,i  icii  luían  lo-  conlerlii- 
I'  I. -.na  y limpiarse 
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EL  SASTRE  DEL  CAiMPlLLD 


EL  HASTIO 

De  ese  país  que  ve  en  sueños 
todo  el  que  los  ojos  cierra, 
dicen  que  muere  de  hastío 
Mari-posa,  que  es  la  reina. 

Es  su  constante  manía 
tener  en  lindas  macetas 
cuantas  flores  delicadas 
contiene  la  primavera, 
porque  quiere  á cada  aurora 
estrenar,  hecho  por  ella, 
un  vestido  de  claveles 
que  cubra  su  estatua  regia. 
Apenas  despunta  el  día 
va  recorriendo  ligera 
con  BUS  damas  los  jardines 
del  palacio  que  la  encierra, 
y hasta  él  regresan  trayendo, 
sobre  sus  trajes  de  seda, 
llenas  las  faldas  de  flores 
de  tinta  y forma  diversas. 

En  salón  de  fresco  mármol. 


de  una  blancura  que  ciega, 
dan  los  cálices  brillantes 
como  una  lluvia  risueña, 
y así  el  mármol  salpicado, 
dirige  la  misma  reina 
los  tejidos  de  su  traje 
hechos  en  mágicas  ruecas. 

Pone  á una  dama  á que  rice 
volantes  color  de  crema, 
á otra  encajes  de  escarlata, 
á otra  tules  de  violeta. 

Otras  damas  se  entretienen 
en  labrar  la  fina  tela 
del  manto  real  que  cobije 
desde  el  pie  hasta  la  cabeza. 
Tijeras  de  oro  y de  plata 
los  sabios  dedos  manejan 
en  el  obrador  luciente 
del  palacio  de  la  reina, 
hasta  que  al  cabo  del  día, 
sobre  el  blancor  de  la  piedra, 
terminada  y primorosa 
da  la  vestidura  espléndida. 
[Qué  orla  de  claveles  blancos 
forma  la  linda  gorgnera I 
[qué  de  claveles  de  oro 
en  los  volantes  se  mezclan! 
¡cuántos  claveles  de  sangre 
entre  la  falda  se  enredan  I 
I cuántos  claveles  de  púrpura 
en  torno  del  pecho  juegan! 

De  claveles  de  corona 
está  la  corona  hecha, 
y de  grandes  clavelones 
el  manto  que  arrastra  y cuelga. 
Está  en  capullos  el  traje 
y no  en  corolas  abiertas, 
que  abiertas  se  desharían 
solamente  con  tejerlas. 

Al  dar  la  siguiente  aurora 
al  cielo  su  luz  primera, 
para  entretener  su  hastío 
viste  su  traje  la  reina, 
y porque  el  día  entreabra 
su  vestidura  soberbia, 
en  su  jardín  se  reclina 
junto  á una  fuente  de  perlas; 
y á medida  que  la  luz 
va  dorando  cielo  y tierra, 
los  capullos  de  su  traje 
se  hacen  corolas  risueñas. 

Pero  la  reina  suspira 
entre  tanta  pompa  bella, 
y es  porque  la  flor  del  alma 
la  tiene  cerrada  y muerta. 
¡Reina  infeliz  que  te  vistes 
de  frescas  flores  por  fuera: 
abre  por  dentro  esas  flores 
y serás  feliz,  ¡oh  reinal 
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LA  CAMPANA  DE  LA  NIEVE 


Mi  amigo  habló  de 
este  modo: 

— Han  pasado  ya 
muchos  años:  más 
de  los  que  yo  quisie- 
ra. Tenía  quince  ó 
dieciséis,  y adivina- 
ba de  la  vida  todo, 
menos  el  tedio.  Tris 
te  unas  veces  y ale- 
gre otras,  sin  causa 
más  definida  para 
aquellas  tristezas 
que  para  estas  ale 
grías,  en  las  horas 
melancólicas  y en 

las  horas  risueñas  era  dichoso  siempre,  porque  la 
melancolía  es  al  principio  de  nuestra  existencia  á 
modo  de  amargo  que  nos  abre  el  apetito  del  placer,  y la  risa  de  la  juven- 
tud se  cree  eterna,  porque  brota  espontánea,  como  si  no  hubiera  manan- 
tiales que  brotan  hoy  copiosísimos,  se  debilitan  luego,  y al  fin  desapare- 
cen ó se  extravasan  en  los  profundos  senos  de  la  tierra. 

Era  yo,  en  fin,  como  hemos  sido  todos  á esa  edad,  un  poco  poeta  y un  mucho  parecido  á aquellos  jovenzue- 
los atenienses  á quienes  desvelaba  el  laurel  de  los  juegos  olímpicos;  la  vida  se  me  representaba  como  un  her- 
moso espectáculo,  y sin  desconocer  sus  fatigas  ni  olvidarme  de  sus  golpes  y heridas,  me  ensordecían  el  rumor 
de  los  aplausos,  el  estallido  de  las  aclamaciones,  y sobre  todo,  jamás  pensé  que  á los  luchadores  olímpicos  pu- 
diese vencerles  ese  enemigo  tenaz  é invisible  que  se  llama  el  tedio,  como  jamás  pensará  la  primavera,  aunque 
adivine  la  violencia  del  huracán  y la  furia  de  la  nube  tempestuosa,  que  sobre  sus  ramas  florecidas  ha  de  caer  al 
lin  la  nieve,  la  nieve  lenta,  tenaz,  silenciosa,  monótona,  que  todo  lo  apaga,  que  todo  lo  funde,  que  todo  lo  borra. 

Vivía  yo  entonces  con  mi  familia  en  una  hermosa  capital  del  Norte,  que  á semejanza  de  las  personas  que 
duermen  mucho,  conserva  una  perpetua  juventud;  sus  inviernos  comienzan  cuando  aún  los  vendimiadores 
no  han  arrancado  en  otros  países  los  primeros  racimos,  y no  concluyen  sino  cara  al  sol  de  Julio,  y como 
avergonzados  de  durar  tanto  tiempo.  Y esa  ciudad  dichosa  duerme  su  largo  sueño  invernal  bajo  el  manto  de 
la  nieve  ó la  costra  luciente  de  la  helada,  sin  que  nada  la  inquiete  ni  perturbe,  como  una  hermosa  estatua  ya- 
cente de  mármol  blanco,  duro  y frío. 

Para  prepararme  á las  grandes  luchas  y á los  grandes  triunfos  de  la  vida,  devoraba  yo  codicioso  en  la  bi- 
blioteca de  mi  padre  libros  y más  libros:  historia,  filosofía,  ciencias,  las  obras  sublimes  de  loe  poetas,  de  los 
pensadores,  narraciones  de  viajes,  estudios  sociales,  descripciones  de  nuestro  mísero  organismo,  novelas, 
sátiras,  arideces  matemáticas.  Ouanto  ha  producido  el  ingenio  humano  pasaba  ante  mí  en  desordenada  lec- 
tura, «lejándome  en  el  espíritu  más  el  ritmo  que  la  melodía,  más  el  acorde  confuso  que  la  idea  definida  y cla- 
ra. ha  noche  invernal  me  brindaba  el  silencio  de  sus  largas  horas  para  esas  orgías  de  lectura,  y sentado  yo 
junto  á una  chimenea  bien  abastecida  de  combustible,  sólo  apartaba  la  mirada  de  las  páginas  del  libro  para 
lijarla  en  las  llamas  do  la  chimenea,  viéndolas  crecer  codiciosas  sobre  los  crujientes  troncos,  como  crecía  la 
llama  de  mi  espíritu  sobre  las  enseñanzas  y bellezas  devoradas  por  mí  con  más  codicia  que  el  fuego  sus 
amontonadas  precas. 

Y mientras  mi  espíritu  y la  llama  de  la  chimenea  libraban  aquella  lucha  de  resplandores,  en  la  dormida  ciudad 
iba  cayen  lo  silenciosamente  la  nieve.  He  de  decirte  que  próximo  á mi  casa  alzábase  no  sé  qué  edificio  públi- 
co, y en  su  tejado,  sostenida  por  un  armazón  de  hierro,  pero  sin  cupulilla  que 
la  cubriese,  la  campana  de  un  reloj,  herida  por  el  golpe  de  un  martillo,  pre- 
gonaba vocingleramente  las  horas.  Al  comenzar  yo  mis  lecturas  solían  sonar 
las  campanadas  vibrantes,  agudas  como  toques  de  clarín,  por  el  dormido 
espacio;  pero  según  la  noche  avanzaba,  y la  nieve,  cayendo  lenta,  cubría  al 
fin  toda  la  superficie  de  la  campana,  su  sonido  hacíase  cada  vez  más  tenue, 
más  opaco,  más  confuso,  y á las  altas  horas  de  la  madrugada  y a el  martillo  no 
hería  al  metal,  sino  á una  espesa  capa  de  nieve,  y apenas  si  entonces  producía 
un  són  trémulo  y gangoso  con  cierto  no  sé  qué  de  ironía  como  las 
palabras  de  los  viejos.  |Bien  podía  yo  haber  adivinado  al  oirlo  la 
existencia  del  tediol  Pero  para  mí  entonces,  futuro  luchador,  ham- 
briento de  la  vida,  la  campana  de  la  nieve  con  sus  sones  gangosos  ó 
irónicos  era  en  todo  caso  motivo  de  burla  desdeñosa.  iQué  sueño 
tiene  la  infelizl  decía  sin  apartar  mis  ojos,  cansados  pero  no  hartos, 
de  las  páginas  del  libro.  Y la  olvidaba  bajo  su  caperuza  de  nieve. 
Pues  bien,  amigo  mío;  hoy  la  oigo  todas  las  noches.  Cuando  el 
insomnio  me  fatiga  en  ellecho,  y para  asir  el  sueño  por  medio 
del  cansancio  evoco  todos  los  sucesos  felices  ó desventurados 
de  mi  existencia,  y hasta  saco  á plaza  las  ambiciones  de  la 
juventud  y aun  las  monadas  de  la  niñez,  oigo  de  pronto  el 
son  gangoso  ó irónico  de  la  campana  de  la  nieve,  que  parece 
que  suena  dentro  de  mí,  y al  oirlo  no  deseo  ni  llamas,  ni 
lecturas,  ni  laureles,  sino  dormir,  dormir  siempre  como  una 
estatua  yacente  de  mármol  duro  y frío.  ¡Como  dormía  aque- 
lla ciudad  del  Norte  mientras  á mí  me  desvelaba  la  gran 
curiosidad  de  las  cosas  grandes  de  la  vidal 
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Banquete  en  honor  de  Blasco  Ibáñez.— Estreno  de  «El  ciudadano  Simón.i.— Nota  cómica. 


Fiesta  interesantísima,  no  sólo  porque  su  objeto  era  ren- 
dir un  tributo  de  admiración  á un  literato  ilustre  cuya  últi- 
ma novela  Entre  naranjos  ha  logrado  un  éxito  entusiasta 
que  consolida  la  popularidad  conquistada  con  obras  ante- 
riores, sino  por  el  aspecto  pintoresco  que  ofreció,  fué  el  ban 
quete  con  que  en  la  tarde  del  domingo  último  obsequiaron 
á Blasco  Ibáfiez  sus  paisanos,  amigos  y admiradores. 

Como  organizada  por  sus  compañeros,  fué  una  fiesta  va 
lenciana,  á cuya  brillantez  contribuyeron  con  su  arte  Ben 
líiure  y SorolJa,  con  su  inteligencia  y actividad  Jorge  Vinaixa, 
y con  su  entusiasmo  todos  ios  individuos  de  la  comisión. 

Y el  resultado  faó  verdaderamente  espléndido. 

Al  entrar  en  el  gran  teatro  de  los  Jardines,  convertido 
en  artístico  comedor,  el  efecto  era  sorprendente.  Banderas 
y trofeos  adornaban  las  galerías,  florea  y frutas  alternaban 
en  las  mesas,  y en  el  escenario  una  hermosa  reproducción 
de  la  campiña  valenciana,  una  barraca  entre  naranjos  que 
aparecía  bajo  un  cielo  intensamente  azul. 

En  aquel  trocito  de  Valencia  trasladado  al  escenario  de 
los  Jardines,  un  artístico  grupo  de  dulzaineros,  tamborile- 
ros y huertanos  cantaban  y bailaban  al  son  de  la  música 
del  país,  en  tanto  que  en  el  amplio  salón  y ante  las  mesas, 
los  comensales  paladeaban  manjares  de  la  tierra. 

Citar  nombres  de  los  que  fueron  á tributar  á Blasco  Ibá- 
fiez  aquella  manifestación,  sería  imposible.  Baste  decir  que 
lo  más  ilustre  de  la  política,  del  arte  y de  la  literatura  esta- 
ba representado  en  el  banquete. 

En  nombre  de  todos  habló  D.  Amalio  Jimeno,  á cuyo  elo- 
cuente discurso  contestó  Blasco  Ibáfiez  con  una  peroración 
brevísima,  pero  fogosa  y entusiasta,  que  conmovió  profun- 
damente al  auditorio  y le  hizo  prorrumpir  en  aplausos  atro- 
nadores. También  habló  en  nombre  de  las  letras  america-  d.  vicente  blasco  ibáñez 

ñas,  dignamente  representadas  en  el  banquete,  el  Sr.  Alonso 

Criado;  y el  disparo  de  una  traca,  que  dió  tres  vueltas  á la  pista  de  ios  Jardines,  señaló  el  fin  de  tan  hermosa 
fiesta,  que  si  para  Blasco  Ibáüez  será  de  imperecedera  memoria,  para  cuantos  á ella  asistieron  ha  de  ser  de 
agradabilísimo  recuerdo. 


ESCENARIO  DEL  TEATRO  DE  LOS  .I.ARDINES  DUR.ANTE  EL  BANQUETE  CELEBR.ADO  EN  HONOR  DE  BLASCO  IB.CÑEZ 
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Lnstouó  y Palomero  estre- 
naron hace  algunos  años  en  el 
teatro  de  Novedades  El  ciuda- 
dano Simón,  melodrama  con 
vistas  al  francés  y basado  en 
un  episodio  de  la  Revolución 
francesa,  que  si  fecunda  fué 
para  el  movimiento  político 
moderno,  tanto  ó más  lo  ha 
sido  para  el  teatro,  reprodu- 
ciéndose en  infinidad  de  zar 
zuelas  y melodramas.  Sin 
duda  por  estimar  los  autores 
de  El  ciudadano  Simón  que  la 
obra  era  musicable  y gran- 
demente apropiada  para  un 
teatro  como  el  circo  de  Pa- 
rish,  de  ambiente  popular  y 
muy  dado  al  género,  pensaron 
en  transformar  en  zarzuela  lo 
que  fué  melodrama,  dándole 
algunos  toques  y aligerando 
escenas,  entregando  la  obr.a, 
una  vez  convertida,  á Manri- 
que de  Lara,  el  cual  si  ya  ha- 
bla ventajosamente  revelado 
en  estudios  críticos  musicales 
y en  trabajos  sinfónicos  pro- 
fundos y sólidos  conocimien 
tos,  faltábale  para  completar 
su  figura  el  bautismo  del  tea- 
tro, su  consagracióncomo  com- 
positor, y la  prueba  fué  en  un 
todo  satisfactoria.  Manrique 
de  Lara  ganó  en  la  primera  noche  el  titulo  de  compo 
sitor  dramático,  que  seguramente  ha  de  consolidar  en 
obras  sucesivas  que  encajen  mejor  dentro  de  su  tem- 
peramento y de  su  espíritu  modernista. 

Manrique  de  Lara  ha  hecho  para  El  ciudadano  Si- 
mi'in  una  partitura  clara,  elegante,  esencialmente  me- 
lódica, fácil  en  la  dicción,  para  ser  perfectamente  com- 
prendida por  un  público  como  el  de  Parisb,  que  no 


puede  dominar  la  música  téc- 
nica y esencialmente  científi- 
ca, pues  para  ello  son  necesa- 
rios otro  ambiente  y cierta 
educación  musical.  La  orques- 
tación, sin  embargo,  está  re- 
suelta dentro  de  los  procedi- 
mientos instrumentales  mo- 
dernos, lujosamente  ataviada, 
pródiga  en  riquezas  orquesta- 
bles,  perosinempafiarnuncala 
idea  del  número  musical,  sin 
perder  en  ningún  momento  la 
claridad,  ajustándose  siempre 
al  espíritu  de  la  obra,  tratando 
siempre  de  servir  la  situación 
tal  como  la  ha  concebido  y dis- 
puesto el  autor  del  libro. 

No  sólo  tiene  estas  recomen- 
dables condiciones  Manrique 
de  Lara  como  compositor,  sino 
que  en  ciertos  momentos  de- 
muestra también  malicia,  lo 
que  pudiéramos  llamar  picar- 
día escénica,  propia  de  autor 
hecho,  como  en  el  final  del  acto 
segundo,  robustecido  con  los 
acentos  de  La  Marsellesa. 

Aunque  casi  todos  los  nú- 
meros de  la  partitura  fueron 
celebrados,  merecen,  sin  em- 
bargo, distinción  especial  la 
romanza  de  tenor  del  primer 
acto,  un  dúo  de  tiple  y un 
cuarteto  verdaderamente  delicado  y elegante. 

Satisfecho  puede  estar  del  éxito  Manrique  de  Lara. 
Si  confirma  en  un  todo  en  sucesiva  labor  las  espe- 
ranzas despertadas  en  el  estreno  de  El  ciudadano  Si- 
món, «hebreos  para  rato  hay  en  Ca8tilla>,  que  dicen 
en  Raquel;  compositor  tenemos. 

Y ya  cuenta  la  gente  nueva  con  un  paladín  más, 
vigoroso  y de  empuje  , # , 


MANUEL  MANRIQUE  DE  LARA 
AUTOR  DE  LA  MÚSICA  DE  «EL  CIUDADANO  SIMÚN» 

fotog  Hutrta 


EL  VErtDADERO  TIRO  NACIONAL 

tin  n ■’ 

' i : . n . - ‘ 1.  ' 


i 


c«')s  le  rinHan  tirando  al  blanco,  yo,  sin  molestarme,  les  dejaré  en  blanco. 


PANDERETAS 


Era  Mari- Antonia  la  viuda  más  juncal  y más  serra- 
na, la  más  hermosa  y gallarda  que  durante  muchos 
lustros  se  había  conosío  en  Ecija,  según  el  parecer  de 
los  ancianos.  |Y  cuidao  que  los  viejos  saben  de  estas 
cosasl  Oonque  cuando  ellos  lo  disen,  punto  en  boca,.... 
y á no  jahlá  más. 

Mari- Antonia  no  era  muy  arta,  ni  muy  baja;  ni  muy 
gorda,  ni  muy  dergá;  ni  muy  morena,  ni  blanca  ma- 
yormente. Se  traía  ella  unos  andares y tenía  unos 

ojos  y unas  pestañas  y un  cabeyo.....  ¡Jesús,  qué  ne- 
gro y qué  hermoso  era  tó  aqueyo!  Pues  por  ahí  tó  lo 
emás,  pa  que  se  vea  si  yo  engaño  al  desir  que  digo 
que  Mari  Antonia  era  un  pedasito  de  bendisión,  sin 
jonjana. 

Ahora  se  ha  de  saber  que  er  señó  Curro  era  un  güen 
moso,  más  valiente  que  er  Gran  Capitán,  más  salao 
que  las  sardinas  arenques,  y con  más  reales  de  prata 
que  un  rey  de  Morería. 

Y que  er  tío  Chirivitas  no  le  iba  en  zaga,  respecti- 
ve á tó  lo  dicho, 

Pues  bien,  er  señó  Curro  y er  tío  Chirivitas,  aque- 
yos  dos  mosos  crúos  y ternes,  pasaban  las  primeras 
fatigas  por  la  viuda  de  los  ojos,  pestañas  y cabeyo 
negros.  Ella  bien  se  lo  sabía  ó memoria,  pues  tan  si- 
quiera con  guiparlos  cen  er  rabiyo  del  ojo,  cuando 
iban  á visitarla  á su  cortijo  tan  peripuestos  y jacaran- 
dosos, con  observar  que  se  queaban  rojos  como  guin- 
dvyas,  como  si  sintiesen  cortedá,  eyos  que  eran  dos 
hombres  corríos,  cuando  la  coquetuela  les  desíaargu- 
na  sentensia,  bastaba  pa  que,  sin  dificurtá  ninguna. 


comprendiese  que  er  fuego  de  la  pasión  había  ensen- 
dío  los  corasones  der  señó  Curro  y dertío  Chirivitas. 

Conque  ayegó  ocasión  en  que  los  dos  presonajes 
masculinos  de  este  cuento,  que  no  es  cuento,  sino  una 
verdá  de  las  más  verdaeras,  comparesieron  en  er  cor- 
tijo. Iban  los  dos  pa  Seviya,  á la  feria,  á mercar  cosas 
de  su  negosio  y de  su  menester,  y como  bien  criaos 
que  dambos  eran,  querían  despedirse  de  la  dueña  de 
sus  suspiros. 

— ¿Conque  á Seviya,  eh?— dijo  eya. — ¡Ay,  Seviya  é 

mi  vía,  y qué  ganiyas  tengo  de  verlal No  he  pisao 

su  suelo  ende  que  mi  Lesmes,  que  gloria  haya,  me 
yevó  ayá.  ¡Ay,  Lesmesl 

Y la  viudita  sacó  er  pañuelo,  secándose  una  lagri- 
miya  mu  pequeñuela. 

— No  hay  que  yorá,  ¡eal  — exclamó  el  señó  Curro  con- 
toneándose.— A mí  me  entristese  ver  húmedos  esos 
ojasos.  Y además,  no  está  bien  que  se  jipe  por  un  de- 
funto  dimpués  de  tres  años  que  se  jué  ar  hoyo. 

Y no  queriendo  dejá  pa  luego  lo  que  ahora  se  le 
acudía  por  milénsima  ve  ende  que  conosía  á la  viuda, 
suspiró  jondo  y añadió  bajito: 

— Créame  á mí,  Mari-Aritonia,  hay  que  buscá  ar 
muerto  un  surtituto.  Asín  como  asín,  yo  sé  de  uno  que 
está  chalaíto  por  usté. 

— Y yo  de  otro,  -agregó  er  tío  Saliviya,  poniéndose 
tristón. 

Conque  los  dos  hombres  se  miraron,  hisiendo  un 
gesto. 

— Ya  lo  sé  yo  que  tengo  mu  güenos  quereres  — 
orjetó  la  interfecta, — pero  ¡ayl  no  hay  aria  en  el  mun- 
do otro  como  mi  Lesmes. 

— ¿Se  quiusté  cayá?  Si  cuando  me  pongo  yo  la  mano 
en  er  pecho  pienso  mismamente,  de  verdá,  como  me 
yaman  Curro,  que  he  nasío  pa  usté  y que  le  vengo  á 
usté  pintiparao. 

— ¡Misté  qué  cosasl  Y aluego  disen  que  no  hay  dos 

del  mismo  pensar Pus  eso  que  está  usté  isiendo  se 

me  ha  ocuriío  á mí,  á fe  de  Chirivitas,  siento  de  sien-' 
to  é vese. 

— Poruña  mirá  cariñosa  de  Mari  Antonia,  doy  yo 
catorse  ú quinse  vese  la  vía. 

— Por  una  sonrisa  durse  de  esa  mujé,  jago  yo  los 
imposibles. 

— Señó  Chirivitas,  hemos  de  vernos  las  caras. 

— Señó  Curro,  cuanto  antes  mejó. 

— ¡Várgame  la  Vingen  y qué  súpitos  que  sois  ustésl 
Carma,  que  paesen  dos  chusqueles  hidrofróbicos.  En- 
toavía no  es  ¡a  cosa  pa  tanto.  ¿Les  be  dao  yo  esperan- 
sa?  En  jamá  de  los  jamases.  ¡ Ay,  Jesú,  Jesú,  y qué  ge- 
nio que  tién  los  hombresi  Denguno  como  mi  probesi- 
to Lesmes,  que  tó  se  gorvía  melasa.  ¡Desaboríos! 
¡Vaya,  que  se  traen  unas  ronquinasi  Ya  no  me  atrevo 
á pedirles  que  me  traigan  argo. 

— ¡Mi  armal  Si  la  voy  yo  á traé  toa  la  confituría  é 

Seviya 

— ¡Mi  reinal  Si  yo  la  voy  á presenté  toa  la  bisutería 
é la  feria. 

— Y yo  una  cotorriya  que  prenunsie  su  nombre  seis 
vese  por  segundo. 

— Y yo  er  alifante  má  grande  que  haya  nasío  de 
alifanta. 

— No  tanto,  que  se  van  ustés  á quear  probes.  Me 
contento  con  una  panderetiya 

— ¿Y  voy  yo  á mercá  esa  miseria? 

— Pddasté  una  miajitiya  más. 

— Que  no,  ¡vaya!  Sólo  quiero  que  ca  uno  de  ustés 
me  traiga  una  pandereta  de  la  feria.  Pero  bonita,  con 

munchas  sintas  y alamares,  y sobre  tó,  que  haya 

en  eyas  versos de  esos  que  suenan  tan  bien 

— Vastó  á tené  una  pandera  que  suene  como  una 
harpa. 

— En  la  mía  vasté  á leó  versos  más  superiores  que 
los  que  jase  er  señó  don  Sorriya 

— Y ahora  pido  otra  cosa.  Que  se  den  ustés  las  ma- 
nos en  sefiá  de  pas. 

— Eso  no  pué  ser. 


— Entonse cá 

é lo  dicho.  Pero  hay 
([uien  los  conven- 

sa Presisameute 

está  ahí  afuera  Ma 
laliendre,  er  sacris- 
tán, que  ha  venío  á 
traerme  un  cabo  é 

vela  hendesío 

¡Eh!  señó  ¡Nlalalien- 
dre,  usté  que  tié  er 
visio  de  escucharlo 

tó,  ya  habrá  oído 

Pase  y ponga  orden 
en  estos  señores, 
que  están  mu  arbo- 

rotaos 

— Santos  y güe- 
nos  días  ....  ¿Qué  es 
eso?  ¿qué  ocurre  en 
esta  zanta  casa? 

— iSá;  que,  por  mí, 
sacabó  tó.  Chóque- 
la  usté,  señó  Chiri- 
vitas. 

.Vyá  va  mi  ma- 
no, señó  Curro. 

— Mu  bien.  Ahora, 
a(juer  de  los  oyen- 
tes que  mejore  cosa 
se  traiga  escritas  en 

la  pandera 

—¿Qué,  mi  sielo? 
— ¿Qué,  mi  vía? 
¿Se  casará  usté 
con  él? 

— |Je!  |jel  Aluego 
se  sabrá,  picarones. 


Er  señó  Curro  por 
un  lao  y er  tío  Chi- 
rivitas  por  otro,  re- 
corrieron toa  Seviya 
en  busca  de  una 
pandereta,  y se  lee  gorvía  la  boca  agua  pensando 
en  la  cara  que  al  verla  pondría  Mari  Antonia. 

Y en  cuanti  que  ayegó  á Ecija  er  señó  Curro,  aspe- 
ró  que  la  noche  estuviera  bien  entra,  y aun  cuando 
jasla  caló,  con  una  pandera  escondía  bajo  un  braso, 
pisando  fiojito  y mirando  pa  toas  partes  como  si  fue- 
se :i  cometer  un  hurto,  se  colo  en  casa  de  Malalien- 
dre,  er  sacristán,  er  cual  yevaba  fama  de  jasó  versos 
que  c;aían  perfectamente. 

-i  hubiese  mirao  á la  vera,  habría  visto  un  burto, 
tam  ■ n i,<jn  capa,  que  se  las  guiyaba  de  ocurtis  por 
.=  rc  -I  iiniebh'.s. 

d(i  -u  e se  presentaron  los  dos  en  er  corti 

u •)  ' n ■ ^ i Mndereta. 

- . r ’ a iiailá  de  contenta  en  cuanti  que 

■a  -a  ('.c-  " ; — dijo  er  señó  Curro. 

o f1  íKiÉi  .rcl  Si  traigo  yo  aquí  un  tra- 


— Camará ¡esto  ha  sío  güeno!  Los  dos  hemos  te- 

nío  la  misma  idea 

— Los  dos  hemos  sacao  lo  mismo  de  nuestra  rea- 

peutiva  cabesa 

— Y er  sacristán  también.  Como  oyó  que  aquer  de 

los  presentes  que  trajese  mejores  cosas y él  era 

uno  de  los  presentes Eso  es. 

— ¡.lesúl  Eso  ha  sío  un  milagro. 

— ¿Cómo  se  resuerve  este  conflicto? 

— ¡Y  er  premio  era  casarse  con  ustól 

— Yo  creo  que  debo  escoger  ar  sacristán.  El  ha  sío 

er  primero Y pa  no  agraviar  á ustés.....  ¡vaya!  me 

quearé  con  sus  panderas,  como  regalo  de  boda.  Eso 
es,  me  queo  con  eyas. 

— Sí,  y con  nosotros. 

— Camará,  y o creo  que  deberíamos  de  desmayarnos. 


er  üo  Chirivitas. 


ya;  á - nr  esa  ]>andera 

'<  i en  11^-  <1  dise  lo  mis- 

, y . :.l-rt 

r . , . t . ' á 

(..  •-  iv  ..  ; 

' -•  • il  ' !MÍ  . 


Argón  tiempo  después  Mari-Antonia  matrimonió 
con  Malaliendre,  recibiendo  como  orsequio  der  señó 
Curro  y der  t(o  Chirivitas  una  ruidosa  cencerra.  Y pa 
finar  der  cuento,  hay  que  desir  que  un  día  que  la  mujó 
preguntó  al  marlo  de  dónde  había  sacao  unos  versos 
tan  retepreciosos,  él,  que  había  tomao  unas  copas  de 
más,  respondió: 

— Pus  de  un  papeliyo  de  un  armenaque  que  er  señó 
cura  tenía  corgao  en  la  paré. 


JoLio  VÍCTOR  TOMEY 


IMPRESIONES  DE  PARÍS 


¡A  faire  des  achais!  La  pizpireta  moza  de  veinte  Mayos — no  digo  Abriles,  porque  floridos  no  los  hay  en  Pa- 
rís;— la  señora,  envneltita  en  carnes,  qne  llegó  ¡ayl  á los  treinta  años;  la  ajamonada  de  treinta  y cinco;  la  res- 
petable matrona  da  caarenta,  hábilmeote  aforrada  en  corsé  repartidor  de  exuberancias;  todas  os  dirán,  de 
doa  á tres  de  la  tarde,  qne  van  a faire  des  achats Van,  sí,  á la  colmena,  qae  es  el  almacén. 

Las  tiendas  de  hijo  les  envían  prospeetoa.  El  limes  habrá  exposición  de  tales  tejidos;  el  martes,  de  tales 
otros;  e!  sábado,  por  ejemplo,  habrá  un  saldo,  qne  será  una  fverdadera  ocasión».  Y allá  van  todas  zumbando 
como  abejas. 

La  entrada  es  mi  asalto,  la  salida  es  otro  asalto,  y el  interior  del  alrnacén  es  una  ojeada  enorme  y un  zum- 
bido ensorílececlor.  Centenares  de  mujeres  van  de  aquí  para  allá  trag.ándose  con  la  vista  montones  de  telas, 
palpándolas  con  febriles  manos,  cogiéndolas,  dejándolas,  volviéndolas  á coger,  acariciándolas  con  el  espíritu, 
aspirándolas  como  si  fuesen  ramos  de  flores;  y crúzanse  miradas  alegres,  miradas  celosas,  miradas  iracundas, 
miradas  dospreciativas,  un  centelleo  do  liiminariaR  sobre  cascadas  de  telas,  cascadas  azules,  verdes,  amari- 
llas, rojas,  cascadas  negras,  cascadas  blancas,  un  Niágara  de  hilos,  algodones  y sedas  qne  cabrillea  bajo  el 
erado  resplandor  de  lámparas  muy  pálidas,  que  parpadean  la  tristeza  de  las  maripoeülas  de  luz  cuando  alum- 
bran el  lecho  de  nn  enfermo..... 

Es  un  torbellino,  nn  vértigo  de  corpifios,  de  pieles,  de  guantes,  de  faldas,  de  cuellos,  de  cintajos,  de  pedre- 
rías, de  bajos,  de  eaaato  el  hombre  creó  para  adorno  de  la  mujer;  es  un  vapor  de  sedas,  muselinas  y encajes, 
en  caya  ducha  se  tranquiliza  el  histerismo  del  froufrow. 

El  Krüger  de  la  parisiense  es  el  almacén.  Su  Transvaal  tiene  varios  pisos,  á los  que  sube  impávida,  ya 
en  alas  de  ascensores,  ya  trepando  por  amplias  escalinatas  cuyas  tormentosas  revueltas  son  inexpugnables 
fortalezas  de  trapos  y perifollos.  El  espirita  femenino  Jamás  alcanzó  allí  una  victoria  decisiva,  porque  las  fa- 
lanjes  de  telas,  como  las  de  los  soldados  de  Moltke,  indefectiblemente  se  renuevan  al  caer  de  la  tarde;  pero 
obtiene  gratos  éxitos  de  amor  propio  en  desigHal  combate  con  la  montaña  de  telas  siempre  erguida. 

La  mujer  impaciente,  qas  pagó  al  contado,  sale  con  los  chirimbolos  que  compró  en  busca  de  un  simón  ó de 
mi  ómnibuB.  La  que  tiene  calma  para  aguardar  veinticuatro  horas,  toma  número  de  caja  para  que  al  día 
siguiente  le  envíen  á domicilio  las  compras  qne  hizo.  Todas,  más  6 menos  compradoras,  se  dieron  una  ración 
de  vista,  y al  volver  á casa  reflejan  ©n  sus  papilas  el  vértigo  del  almacén,  los  tornasoles  de  sus  multicoloras 
cascadas  de  telas. 

A faire  des  achats..... 

Au  bazar  de  la  üharitc.....  Maridos  desolados  fueron  á loe  escombros  del  famoso  bazar  en  busca  de  los  car- 
bonizados palmitos  de  sus  señoras,  que  al  salir  les  dijeron  que  iban  allí;  y al  volver,  llorando  la  viudez,  á sus 
casas,  encontraron  á sus  mnJeTcitas  buenas  y sanas.  No  habían  ido  al  bazar. 

— ¡Qué  buena  idea  tuviste,  ma  c/iére/..,.. 

¡Cuántas  qae  se  despiden  para  faire  des  achats,  no  morirían  en  los  almacenes  si  los  derrumbase  un  terre- 
moto como  el  de  Caracas!. .... 

Luis  BONAFOüX 


París,  3 de  Diciembre 
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BOTONES  DE  FUEGO 


El  elocuente  senador  liberal  D.  Cándido 
Ruiz  Martínez  lia  publicado  con  ese  título  un 
lomo  de  valientes  so'netos,  inspirados  en  la 
guerra  liispanoamericana.  Son  todas  las  com- 
posiciones citadas  tan  enérgicas  de  fondo 
como  vibrantes  de  forma,  y de  ellas  reprodu 
cimos  con  mucho  gusto  la  siguiente; 

ANTE  LA  BARiRA  DEL  SENADO 

Cuando  un  pueblo  sus  leyes  no  venera 
y deja  impunes  fraudes  y malicia; 
cuando  cede  ante  el  grande  la  justicia 
y sólo  con  el  débil  es  severa; 

cuando  en  las  cimas  el  temor  impera; 
cuando  medran  la  audacia  y la  impudicia, 
el  social  anilami.ajo  se  dcscjuicia, 
y ese  pueblo  jamás  so  regenera.. 

¡Barra (¡ue  estás  en  esto  augusto  templo 
esperando  al  venal,  al  torpe,  al  malo: 
desierta  y muda  siempre  te  contemplo, 

y escéptico  ante  ti  mi  queja  eximio! 

¡Tú,  do  nuestra  justicia  fiel  ejemplo, 
simulas  bronce  y eres  frágil  iialol 

Gandiiio  ruiz  MARTÍNEZ 

• • 


EQUIPOS  PARA  NOVIA 

CAüA  DE  MODA.— ULTIMOS  MODELOS 
Examínese  con  detención  su 


CATALOGO  ILUSTRADO 


INI  ni  NO  unís  GEOGUÁFICO 
1=011  V.  AUGE  Y M.  PÉREZ 


A E I r 

c.  p,  1)  r 

T T T T 

K K 


Con  las  letras  contenidas  en  este  cuadro, 
formar;  villa  de  Teruel  (siete  letras),  villa  de 
Valencia  (siete),  villa  de. Zaragoza  (cinco),  y 
ciudad  de  Castilla  la  Nueva  (cinco). 


Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

i.  SI!VI0N,Í3,  rué  Grange-Bateliére, PARIS 

Evitar  falsificationas 


CHARADA 


Por  llegar  al  todo  pronto, 
vi  á mi  amigo  Juan  Carrera 
que  marchaba  en  su  caballo 
seijunda  buen  tre.?  primera. 


J.  M.  R. 

* 

H;  * 

Se  calma  los  dolores  de  muelas  en  el  acto 
el  abandonado  que  no  tiene  higiene  en  la 
boca;  pero  jamás  los  sufre  quien  usa  á diario 
el  más  barato,  mejor  y más  higiénico  dentí- 
frico; el  I.«icor  «leí  Polo  «le  Orive.  Pri- 
mer premio  en  el  IX  Congreso  de  Higiene. 

* 

.-I:  il: 

SOLUCIONES 


correspondientes  al  número  anterior. 


PROUI.F.MA,  P<VR  R.  R.  N. 

En  general,  al  frente  de  un  cierto  número 
d.;  hombres,  marchó  á dar  una  liatalla.  En  el 
(Minino  desertaron  la  décima  parte,  meno.3 
imn,  de  los  houihros  que  llevaba;  murieron 
en  el  cómbale  el  lolal  do  hombres  á sus  orde- 
nes, menos  siete  voces  el  niimero  de  los  pri- 
i'iiioro.s,  y cayeron  prisiouoro.s  ol  número  de 
il«  :-:ertorcs,  más  uno.  Al  Icriiiinar  la  batalla 
, ió  «pío  le  ((iiedahau  útil  hombros. 

..fien  cuantos  sol  bulos  salii)  á c.amparui, 
. 'litos  do.-ei  taron , cuánt,.),=  murieron  y 
ántos  quedaron  pri; i moros? 


A la  recreación; 


Siguiendo  ol  camino  se  verá  que  se  lee: 

lo  abalas  par  p«>breza,  ui  te 
«‘iisal«-os  i>or  ri«|iioza. 


EX  TLEXA  GUEERA  CIVIL 

UNA  RETIRADA  HÁBIL.  DIBUJO  DE  REGIDOR 


DE  NUESTRO  2.“  CONCURSO  ARTÍSTICO 


CUENTO  BATURRO,  POR  GASCÓN 


1.  --A  los  loros,  ¿eh?  ¡Kedicz,,  (iiió  envidia  le  ten- 

"O  ú Mstcdl  ¡Si  yo  liiviá  perras I 

vTanlo  lo  ;:iislan  los  loros? 

— ¡Ya  lo  ercol  l’or  ir  nic  dejaría  sacar  una  muela. 


2.  — Andando;  si  .se  la  saca  usted,  lo  regalo  mi 
barrera  y pago  al  detitisla. 

— ¡Pus  ya  lo  creo  que  ine  la  saco! 


3.  ,.''crvidor  do  iislodesl 

,Muy  soñor  mío!  Sáipiolo  iislod  á osle  señor  la 
ii.tiol.’i  (|uo  él  lo  diga. 

.\l  iiioiiioiilo. 


• . qiii-  raigoiic.s  I "-no: 

d la  barrera'  (iraeias.  Miusld, 
»1  ia  ¡ lón  ilailta  otro  ratieo. 


6.  — ¡Ha  visto  usted  qué  bruto!  ¡Sacarse  una  mue- 
la por  ir  k los  toros! 

— |Je,  je!  No  tanto  como  usted  se  figura  Le  dolía 
la  muela;  ha  estado  aquí  antes  á,  sacársela,  y no  se 
la  saqué  porque  le  dolía  mueho  más  soltar  el  dinero. 
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AMOR  DE  MADRE 


DE  NUESTRO  I.*’’  CONCURSO  ARTÍSTICO 


EL  TIMO  DE  LA  TARJETA 


Si  Monipodio  resucitara,  se  regocijaría  vien- 
do la  prodigiosa  multiplicación  de  su  linaje,  y 
aun  tomaría  por  patraña  la  decadencia  de  la 
raza  española  mirando  el  progreso  del  oficio 
que  él  enseñó  con  arte  y ejerció  con  provecho. 

La  hampa  de  sus  gloriosos  días  no  alcanzó 
el  grado  de  ingenio  y perfección  adonde  ha 
llegado  la  de  estas  horas  que  cuatro  maldicien- 
tes llaman  vergonzosas  y menguadas. 

Entre  los  adelantos  de  tal  industria,  hay 
uno  que  merece  mención  casi  honorífica  por 
la  cultura  y urbanidad  de  su  procedimiento. 
Nada  más  lejos  del  atropello  brutal  de  loe  sal- 
teadores, que,  trabuco  á la  cara,  detenían  la  si- 
lla de  postas  en  el  camino  real;  ni  del  ladrón 
nocturno  que  descerraja  la  puerta  y maniata 
al  robado;  ni  del  andarín,  que,  cargado  con  la 
prenda,  corre  y corre  hasta  ponerse  en  salvo 
con  media  vara  de  lengua  fuera. 

El  nuevo  arte  no  se  puede  cultivar  en  mon- 
tes, encrucijadas  ni  despoblados,  ni  con  fuer- 
zas, violencias  y sustos. 

Al  contrario;  necesita  la  tranquilidad  de  las 
grandes  poblaciones  y las  suaves  costumbres 
y formas  del  buen  trato  social. 

El  robado  recibe  en  su  presencia  al  ladrón, 
le  habla  con  cortesía,  le  ofrece  su  casa  y le 
despide  hasta  la  puerta.  Es  la  refinación  del 
hurto:  la  alta  comedia  de  la  estafa. 

Personaje:  un  notable,  una  figura  de  la  que 
llamamos  gente  conocida  en  los  círculos  ma- 
drileños. 

Lugar  de  la  acción:  el  despacho  de  un  mi- 
nisterio, donde  el  protagonista  traza  sus  pla- 
nes políticos,  si  es  hombre  público;  ó el  bufete 
donde  estudia  sus  pleitos,  si  es  abogado;  ó el 
gabinete  de  trabajo  donde  escribe,  si  es  litera- 
to; ó el  salón  de  fumar,  donde  charla  con  ami- 
gos y comensales,  si  es  hombre  de  mundo. 

Un  criado  le  presenta  una  carta  ó tarjeta 
respaldada,  diciendo  así: 

«Querido  amigo:  Sabe  que  siempre  estoy  á 
sus  órdenes,  y no  necesita  usted  anunciarme 
su  visita.  > 

Pasado  un  rato  el  criado  trae  otra  misiva. 
«Mi  buen  amigo:  ¿Cuándo  ha  necesitado  us- 
ted pedirme  hora  para  verme?  A cualquiera  del 

día  le  recibe  con  gusto  su  afectísimo » 

Media  hora  después  llega  otro  mensaje. 

«Caro  colega:  Puesto  que  usted  no  puede  venir,  me  apresu- 
raré á ir  á su  casa  para  saber  en  qué  puedo  servirle.» 

Y así  sucesivamente  el  personaje  recibe  diez  ó doce  cartas  de  texto  seme- 
jantes, que  parece  contestación  á otras  que  él  ha  escrito. 

Y dice  al  leer  la  primera: 

— No  recuerdo  haberle  escrito.  Pero,  en  fin,  él  me  lo  recordará. 

Y exclama  al  leer  la  segunda: 

— Será  una  equivocación. 

Las  siguientes  le  ponen  en  cuidado,  y las  últimas  le  hacen  creer  que  es  objeto  de 
una  burla  de  algún  amigo  jovial. 


• • 

"'nadro  segundo  en  el  orden  de  la  narración,  y primero  en  el  orden  cronológico. 

Personajes  Varios  seOores  res|)etable8,  amigos  ó colegas  del  literato,  el  político  ó el  abogado. 

Lugar  «le  la  aecióti:  La  ras.a  de  cualquiera  de  ellos. 

I n criailo  abrí*  la  puerta- 
,;KI  spfSiir  do  Tal?  .... 

\qui  vA-e  pero  está  acostado  todavía. 

No  im|iorta:  no  nt'cesito  verhi  personalmente.  Pasta  con  que  le  pase  usted  esta  tarjeta  de  su  amigo  don 
iiLmo 

K1  criii'lo  desajiarece  con  la  tarjeta,  y el  visitante  queda  solo  en  el  vestíbulo.  Su  negocio  está  hecho  ya. 
Aguarda  la  contestación  á jde  lirme  y con  valor,  ó no  tiene  el  suficiente  para  aguardar  y toma  la  puerta 


^ * 

El  respetable  señor  D.  Antonio  X,  hombre  estimado,  conocido  y casi  popular  en 
Madrid,  cogió  su  sombrero  y sa  faé  á las  redacciones  de  los  periódicos,  contándo- 
les lo  sucedido  y el  aboso  y engaño  que  con  su  nombre  se  cometía.  Los  periódicos  lo  anunciaron  para  poner 
en  guardia  á los  amigos  de  D.  Antonio,  encargándoles  además  que  prendieran  á quien  se  les  presentara  con 

las  tarjetas  supuestas. 

Y es  el  caso  que  entre  las  personas  estafadas  había  algunas  que  D,  Antonio  no  conocía  ni  de  vista,  aunque 

sí  de  nombre,  por  ser  éste  notorio. 

El  ladronsuelo  creyó  sin  duda  que  por  esta  circunstancia  habían  de  ser  amigos  de  la  otra  persona  también 
notoria. 

Los  tales  señores  merecían  una  explicación  verbal  del  suceso.  Y D.  Antonio,  caballero  cumplido  y cortés, 
se  consideró  obligado  á visitarles  para  excusarse  en  persona  del  atrevimiento  aparente  de  pedirles  una  cita 


habiendo  tomado  antes  en  ambos  caeos  un  gabán,  ó paraguas, 
ó bastón,  ó cualquier  objeto  manuable  que  haya  en  la  habi- 
tación. 

Pero  el  personaje  está  visible.  La  tarjeta  es  tranquilizado- 
ra; no  se  pide  en  ella  nada:  ni  recomendación  ni  dinero.  El  se- 
ñor se  decide  á recibir  al  portador. 

— Tenga  usted  la  bondad  de  esperar  en  este 
despacho:  ©1  eefior  sale  ea  seguida. 

Y entretanto  el  visitante  ha  cumplido  su 
misión  trasladando  á sa  bolsillo  un  objeto  pe- 
queño, pero  de  valor,  que  halla  á mano. 

El  señor  recibe  cortéemente  al  que  dice  ser 
secretario  ó criado  (según  el  traje  que  lleva) 
del  amigo. 

— Mi  encargo  se  reduce  á entregar  á usted 
en  propia  mano  esta  tarjeta.  No  necesita  la 
contestación  Usted  la  dará  directamente. 

Y el  portador  se  va,  cambiando  al  paso,  si 
puede,  una  capa  ó gabán  en  buen  uso  por  los 
harapos  que  dejó  con  ese  propósito  colgados  á 
la  entrada. 

* 

• • 

— -Aquí  me  tiene  usted  á su  disposición,  dice 
un  amigo  al  personaje. 

— Yo  estoy  siempre  á la  saya. 

— Y perdóneme  si  he  tardado  en  venir.  Pero 
un  asunto  im.pr8vÍ8to..... 

— Pues  usted  me  dirá  en  qué  puedo  ser- 
virle. 

— A usted  le  toca  darme  el  placer,  puesto 
que  usted  me  ha  citado  á esta  hora  y en  esta 
casa. 

— ¿Yo?  ¿Cuándo? 

— Anoche. 

—¿Anoche?  No  recuerdo.....  Aquí  hay  algún 
error. 

— No  es  posible.  Vea  usted  su  tarjeta. 

— ¿Mi  tarjeta? 

Y el  amigo  pone  en  manos  del  personaje 
una  tarjeta  que  contiene  algonae  palabras  con 
la  cita  de  referencia. 

— Pero  yo  no  he  escrito  nada.  Ni  esa  es  mi 
letra. 

— Ya  me  lo  parecía.  Pero  podía  haberlo  es- 
crito otra  persona  por  su  orden. 

— No,  señor.  Ni  siquiera  esa  tarjeta  es  mía. 

— Tiene  nombre  y señas. 

— Pero  la  tarjeta  es  diferente  de  las  que  uso. 

Esta  está  impresa;  las  mías  litografiadas. 

— Me  la  ha  llevado  el  secretario  de  usted. 

— ¡Si  mi  secretario  está  ausente  de  Madrid! 

Han  sorprendido  á usted. 

— Efectivamente.  Ahora  me  lo  explico.  Anoche  echamos  de 
menos  un  magnífico  paraguas  que  estaba  en  la  bastonera.  No 
sabíamos  á quién  atribuir  la  falta.  Nadie  había  entrado  en 
casa  sino  el  secretario  susodicho.  ¿Quién  iba  á sospechar  de  él? 

— Pues  él  es  el  ladrón.  Y ahora  comprendo  por  qué  he  recibido  tantas 
contestaciones  á tarjetas  que  no  he  escrito.  La  mitad  de  mis  amigos  están 
robados  como  usted,  amigo  mío.  ¡Y  buena  tarea  me  cae  encima  si  he  de 
contestar  á sus  cartas! 


sin  conocerlos. 


Un  día  después 
del  lance,  nuestro 
D.  Antonio  se  diri- 
gió á la  casa  de  una 
de  sus  víctimas, 
hombre  político  de 
alto  rango. 

¿El  señor  Fula- 
no de  Tal? 

— Aquí  vive,  res- 
pondió el  criado  de 
la  puerta.  Pero  hoy 
no  recibe  sino  á las 
personas  de  su  amis- 
tad íntima Y me 

parece  que  el  señor 
no  es  de  ellas.  A lo 
menos  yo  no  lo  co- 
nozco ni  le  he  visto 
frecuentar  la  casa. 
Perdóneme  usted. 

— Efectivamente, 
vengo  por  primera 
vez.  Pero  pásele  us- 
ted esa  tarjeta;  es- 
pero que  me  recibirá 
cuando  la  vea. 

El  criado  miró  pri- 
meramente la  tarje- 
ta y luego  á D.  Anto 
nio,  y exclamó  con 
tonillo  especial; 

— |Ah!  ¿es  usted? 
Y llamando  á otro 
sirviente,  le  dió  el 
encargo  de  avisar  al 
amo  de  la  casa. 

D.  Antonio  sintió 
cierta  vanidad  vien- 
do que  su  nombre  no 
era  desconocido  pa- 
ra el  criado. 

Después  de  algu- 
nos cuchicheos  y 
movimiento  que  le 
extrañaron,  D.  An- 
tonio fué  introduci- 
<io  en  otra  habita- 
■ ión  interior. 

Tenga  la  bon 
•-!-  : aguardar;  el 

cor  *ardará  algo 
en  dijo  el  cria- 

;í:|  ! 'luedó 

TI  . . :n  (la  'ía 
- , hn 


— Precisamente 
vengo  á explicarle... 

— No,  no;  ya  lo  ex- 
plicará usted  al  Juz- 
gado. 

— ¡Cómo!  Soy  don 
Antonio 

— ¡Ya!  ¿es  usted 
el  mismo  D.  Anto- 
nio? ¡Qué  osadía!  ¡Y 
qué  candidez!  Ami- 
guito,  hasta  para  el 
oficio  de  ratero  se 
necesita  instrucción 
y lectura.  ¿No  ha  leí- 
do usted  este  aviso 
de  los  periódicos,  en- 
cargando la  captura 
de  quien  se  presen- 
te con  tarjeta  s de  es  e 
señor? 

Y dicho  esto,  el 
dueño  delacasades- 
apareció  mientras 
los  guardias  asieron 
áD.  Antonio,  empu- 
jándolo hacia  la 
puerta. 

No  le  valieron  pro- 
testas ni  resisten- 
cias. D.  Antonio  fué 
conducido  pública- 
mente como  un  cri- 
minal á la  Delega- 
ción de  vigilancia. 

Pasó  allí  tres  ho- 
ras de  encierro,  has- 
ta que  se  le  tomó  de- 
claración, y otras 
tres  en  los  sótanos 
del  Gobierno  civil, 
hasta  que  pudo  iden- 
tificar su  verdadera 
personalidad. 

Y furioso,  asende- 
reado y hambriento, 
volvió  de  madruga- 
da á su  casa,  donde 
supo  que  le  habían 
hurtado  de  ella  un 
hermoso  bastón  por 
eP mismo  procedi- 
miento de  la  tarjeta 
de  un  amigo  suyo. 

Era  victimado  sus 
propias  precaucio- 
nes. Por  el  aviso  pu- 
blicado en  los  perió- 
dicos, fué  preso.  Y 
por  el  aviso,  los  la- 
drones se  enteraron 
de  que  las  tarjetas 
de  D.  Antonio  no 
servían  ya,  y estam- 
paron  otras  con 
nombre  diferente. 

E.  SELLÉS 

Deln  lí.  A.  K. 


.i  t-n 


DIBUJOS  DE  M.  BRINCA 


SEGUNDA  ESPOSA  DE  FELIPE  IV 


Viudo  de  doña  Isabel  de  Borbón,  contrajo  el  rey  Felipe  IV  segundas  nupcias  con  su  sobrina  carnal  la  prin- 
cesa doña  Mariana  de  Austria,  hija  de  su  hermana  doña  María,  la  que  casó  con  el  emperador  D.  Fernando  III. 

Poco  afortunada  fuó  para  España  la  unión  de  tan  próximos  parientes,  pues  los  hijos  que  nacieron  de  este 
matrimonio,  ó se  malograron  como  el  infante  D.  Felipe  Próspero,  que  murió  á los  cuatro  años  de  edad,  y 
como  el  infante  D.  Fernando,  que  subió  al  cielo  al  cumplir  uno,  ó fueron  de  constitución  tan  débil  como  la  de 
Carlos,  el  único  que  sobrevivió  á su  padre,  siendo  el  heredero  de  la  corona. 

Como  reina  no  se  distinguió  por  nada  notable  doña  Mariana  de  Austria.  Poco  estimada  por  su  esposo,  que 
se  casó  con  ella  por  razón  de  Estado;  enferma  la  mayor  parte  del  tiempo,  porque  sus  embarazos  eran  peno- 
sísimos y largos  y muy  dolorosos  sus  sobrepartos,  su  papel  en  la  corte  y en  el  reino  fué  insigniñcante,  y 
poco  tendría  que  hablar  de  ella  la  historia  si  al  morir  el  rey  el  16  de  Septiembre  de  1666,  no  se  hubiera 
encontrado  investida  de  las  graves  funciones  de  Gobernadora  del  Reino,  como  tutora  de  su  hijo  Carlos  II, 
que  sólo  tenía  cuatro  años  de  edad  al  expirar  su  padre. 

Desdichadísima  fué  para  la  nación  esta  regencia,  pues  la  que  había  estado  un  tanto  postergada  mientras 
vivió  su  esposo,  tomó  alientos  al  verse  colocada  por  el  destino  en  el  primer  puesto,  y sólo  atendió  á dar  satis- 
facciones á su  orgullo  para  tomar  revancha  de  pasados  menosprecios. 

Dirigida  y dominada  por  su  confesor  el  jesuíta  alemán  Juan  Everardo  Nitard,  hízole  dueño  no  sólo  de  su 
corazón  y de  su  conciencia,  sino  de  la  gobernación  del  reino,  que  puso  en  sus  imprudentes  manos,  elevándole 
á los  más  altos  destinos  como  el  de  inquisidor  general,  y haciéndole  entrar  en  el  Consejo  de  Estado,  donde, 
según  dice  el  P.  Flórez,  tuvo  mejor  lugar  que  el  propio  D.  Juan  de  Austria. 

No  era  el  hijo  del  difunto  rey  hombre  de  carácter  blando,  ni  se  avenía  á sufrir  humillaciones,  y entre  él  y 
el  confesor  de  la  Reina  estalló  una  lucha  encarnizada  que,  saliendo  fuera  del  Consejo  y alimentada  por  par- 
tidarios del  uno  y del  otro  que  en  la  revuelta  buscaban  su  provecho,  fué  manantial  de  males  para  la  nación, 
que  necesitaba  de  reposo  para  reponerse  de  loe  quebrantos  sufridos  en  el  anterior  reinado  por  las  debilidades 
del  monarca  y la  gestión  desdichadísima  del  conde-duque  de  Olivares. 

Preponderó  el  confesor  en  Madrid,  y D.  Juan  de  Austria  se  marchó  á Aragón,  desde  donde  no  cesó  de  hacer  la 


traerra  á su  rival  afortuuado,  cruzándose  entre  uno  y otro  cartas,  que  al  hacerse  públicas  eran  la  comidilla  de  la 
i'orte.  «Circulaban  por  todas  partes,  dice  Lafuente,  haciendo  triste  pero  exacta  pintura  de  aquel  período,  mul- 
titud de  folletos,  sátiras  y libelos,  impresos  unos,  manuscritos  otros,  unos  perseguidos  y otros  tolerados,  que 
encendían  cada  vez  más  los  ánimos  y mantenían  una  polémica  que  era  el  pasto  de  los  chismosos  y murmura- 
dores y el  escándalo  de  la  gente  juiciosa  y honrada. > 

Hasta  las  damas  de  Palacio  tomaron  parte  en  la  contienda,  llamándose  unas  nitardistas  y otras  austríacas. 

Las  provincias  tomaron  parte  en  la  contienda  en  favor  de  D.  Juan,  y por  fin  tuvo  que  declararse  vencido  el 
jesuíta,  que  marchó  á.Roma,  donde  le  acompañaron  el  favor  y la  protección  de  la  Reina,  que  logró  que  Cle- 
mente X le  nombrase  arzobispo  de  F.desva  y le  diera  más  tarde  el  capelo. 

Sucedió  al  P.  Nitard  en  la  privanza  de  la  Reina  un  joven  paje,  que  arrojado  por  sus  calaveradas  de  la  casa 
del  duque  del  Infantado,  donde  servía,  entró  con  tan  buen  pie  en  Palacio,  que  no  se  han  visto  jamás  casos  de 
más  rápida  fortuna. 

Llamábase  D.  Fernando  de  Valenzuela,  era  natural  de  Ronda,  tenía  gallarda  figura  y mucha  labia,  y de  cor- 
tejo de  doña  María  Eugenia  de  Uceda,  la  camarista  favorita  de  doña  Mariana  de  Austria,  pasó  á ser  el  dueño 
del  corazón  de  la  augusta  señora,  que  le  hizo  en  breve  tiempo  y con  gran  escándalo  su  caballerizo  mayor  y 
grande  de  España. 

En  la  plaza  de  Palacio  apareció  un  día  un  retrato  de  la  Reina  con  la  mano  sobre  el  corazón  y un  letrero  que 
decía;  Este  se  da,  y otro  retrato  del  favorito  que  señalaba  con  el  dedo  las  insignias  de  empleos  y dignidades 
diciendo:  E.sto  se  vende. 

España  tenía  en  tanto  que  sostener  guerras  con  Portugal  y Francia,  siendo  grande  el  desbarajuste  de  los 
negocios  públicos  cuando  el  pobre  Carlos  II  llegó  á su  mayor  edad,  el  6 de  Noviembre  de  1676. 

No  por  empuñar  el  monarca  las  riendas  del  Estado  cayó  en  desgracia  el  favorito  de  la  Regente.  Antes  bien, 
recibió  el  título  de  marqués  de  Viliasierra  y tales  preeminencias,  que  llegando  á su  colmo  el  sufrimiento  de 
los  grandes,  se  armó  contra  Valenzuela  una  conspiración  en  Palacio,  teniendo  el  favorito  que  refugiarse  en  el 
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KA.SABAL 


Yo  no  recuerdo,  ni  me  importa  gran  cosa  saber  el  nombre  del  fundador  del 
barrio  de  las  Ventas  del  Espíritu  Santo,  ni  cuándo  se  colocó  la  primera  piedra; 
sólo  sé  que,  más  dichoso  que  otros  barrios  del  interior  ó si  se  quiere  del  casco, 
se  mira  constantemente  en  las  aguas  transparentes  del  arroyo  Abroñigal,  tan 
escaso  en  caudales,  que  los  días  en  que  las  vecinas  lavan  un  montón  de  ropa, 
tiene  que  pedirle  agua  prestada  al  Manzanares,  y eso  si  le  coge  en  fondos.  Pero 
indudablemente  su  fundación  data  de  unas  antiquísimas  ventas,  descanso  de 
trajinantes  y postas,  establecidas  al  otro  lado  del  puente,  y que  eran,  por  decir- 
lo así,  la  última  jornada  para  los  que  llegaban  á Madrid  por  la  carretera  de 
Aragón. 

Cuando  se  inauguró  la  Plaza  de  Toros,  el  movimiento  se  acentuó,  y á los  me- 
renderos ya  instalados  junto  á las  antiguas  Ventas,  fueron  agregándose  casas  modestas,  para  obre- 
ros en  su  mayor  parte,  hasta  constituir  hoy  un  numeroso  y poblado  barrio,  animadísimo  los  días 
festivos,  en  que  buena  parte  de  la  gente  bullanguera  de  Madrid  baja  á tomarse  unos  callitos,  á mar- 
carse una  habanera  con  cualquier  moza  libre  de  afectos,  y si  queda  tiempo,  á jugar  con  los  amigos  un 
mus  más  ó menos  ilustrado,  según  la  cultura  de  los  compañeros.  No  tiene  Madrid,  como  otras  gran- 
des poblaciones,  alrededores  pintorescos  y panorámicos  donde  buscar  un  día  el  aire  libre  tan  codi- 
ciado durante  toda  la  semana  de  vida  sedentaria;  por  eso  los  domingos  no  tienen  el  carácter  que  en  otras  capi- 
tales europeas,  donde  la  facilidad  de  medios  de  comunicación  por  una  parte,  y lo  halagador  de  la  naturaleza 
por  otra,  lanzan  á todo  el  mundo  á disfrutar  del  oxígeno,  del  ambiente  reparador  en  los  coquetones  puebleci- 
llos  inmediatos,  llenos  de  villas  y de  chalets  de  recreo. 

En  Madrid  no  salimos  de  las  Ventas  del  Espíritu  Santo,  un  lugar  sucio  y polvoriento,  sin  la  menor  idea  de 
urbanización,  desde  donde  los  vivos  ven  pasar  á los  muertos  en  constante  peregrinación,  en  tanto  el  manu- 
brio del  organillo  no  da  paz  al  cilindro,  acompañando  á las  comitivas  fúnebres  los  últimos  tangos  y las  zar- 
zuelitas  en  boga. 

¡Pero  vaya  usted  á los  clásicos  abonados  de  los  días  festivos  á decirles  que  hay  algo  superior  á las  Ventas 
del  Espíritu  Santo!  Contestarán  que  es  lo  mejor  del  mundo;  que  en  ninguna  parte  se  divierten  tanto  como  allí, 
con  sus  columpios,  Tíos  Vivos  y salones  de  baile,  donde  el  esparcimiento  y el  solaz  son  los  mejores  compañe- 
ros de  la  ñesta. 

Las  Ventas  tienen  su  público:  militares  sin  graduación,  ilustres  fregonas,  dependientes  de  comercio, 
gente  del  bronce  y señoritos  de  provincia  que  vienen  decididos  y casi  directamente  desde  la  estación  á co- 
nocer los  secretos  de  la  vida  alegre  y juerguista,  y se  lanzan  en  el  torbellino  del  baile,  hablando  romántica- 
mente á su  pareja,  mareándola  con  el  vaivén  de  sus  frases  amorosas  y tiernas.  Los  hay  en  este  género  verda- 
deramente arrebatadores,  que  en  cada  mirada  tumban  un  corazón. 

El  barrio  de  las  Ventas  vive  en  perpetua  alegría.  Después  de  todo,  el  buen  humor  es  el  capital  más  seguro 
y productivo. 

Más  vale  pasar  un  rato  en  el  alegre  merendero,  que  vivir  en  la  plaza  de  Afligidos  ó pasear  por  el  arrabal 
de  loe  Melancólicos. 
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NERON,  tragedia  en  cinco  actos  y en  verso,  original  del  sefíor  Cavestany 


La  opinión  de  todos  cuan- 
tos asistieron  á la  primera  re- 
presentación, fué  unánime:  el 
poeta  había  obtenido  un  triun- 
fo superior  al  del  autor  dramático.  En 
efecto,  la  versificación  de  Nerón  es 
siempre  fluida,  fácil,  correctísima,  es- 
maltada de  pensamientos  felices  y de 
pintorescas  imágenes;  y en  prueba  de 
ello,  á continuación  publicamos  la  bala- 
da que  el  poeta  Lucano  recita  ante  Nerón. 

De  la  propiedad  con  que  la  obra  se  ha 
vestido,  sólo  entusiastas  plácemes  mere- 
ce la  dirección  artística  del  teatro  Espa- 
ñol, que  ha  conservado  la  histórica  época 
con  una  fidelidad  admirable.  La  inter- 
pretación por  parte  de  todos,  excelente. 

ACTO  CUARTO.— ESCENA  III 
Nerón  (Sr.  Mendoza). 
Epcuchemos  al  Rey  do  los  cantores 
Lugano  (Sr.  Cairo). 

• Del  Oriente  en  los  verdes  y amenos  confines 
de  bosques  frondosos  y alegres  jardines, 
en  nn  regio  alcázar  un  niño  nació; 
los  dioses  velaron  en  torno  á su  cuna 
y á Jove  obediente  la  móvil  fortuna 
del  niño  á las  plantas  sus  dones  vertió. 

«¡Ser  rico  ambiciono!»  gritó  el  pequeñuelo; 
y al  punto  sumisos,  calmando  su  anhelo, 
sus  senos  rasgaron  la  tierra  y el  mar. 

Cayendo  en  sus  arcas,  del  mundo  tesoro 
lá  plata  y ¡as  perlas,  el  ámbar  y el  oro 
cual  regia  cascada  miró  resbalar. 


LUGANO  'D.  RICARDO  CALVOI 
RECITANDO  LA  BALADA 


« ¡Yo  quiero  ser  grande!»,  pensó  el  mozo  luego; 
y dócil  la  suerte,  vencida  á,  su  ruego, 
lan  alto  del  triunfo  le  alzó  en  el  pavés, 
que  asombro  y espanto  causó  su  grandeza; 
irguió  sobre  todos  la  augusta  cabeza 
y vió  al  munilo  culero  postrado  á,  sus  pies. 
«¡No  basta  ser  gramle!  ¡Ser  rey  ambiciono! 
¡Quisiera  dar  leyes  scntailo  en  mi  trono!  — 
pe?isó  inquieto  el  mozo; — yo  debo  reinar.» 

Y al  |iunto  el  destino,  tr,as  rápida  guerra, 
formó  un  solo  imperio  de  toda  la  tierra, 
sus  riendas  al  mozo  viniéndole  á dar. 

Y el  cetro  del  mundo  sostuvo  su  mano; 
jamás  fué  tan  gi’ande  ningún  soberano; 
las  palmas  y el  triunfo  do  él  fueron  en  pos. 
Mas  no  le  bastaba  tan  grande  victoria; 
sintió  nuevo  anhelo,  nueva  ansia  de  gloria, 
y dijo  á los  hombres;  «¡Yo  quiero  ser  Dios!» 

Y tuvo  homenajes  y honores  divinos, 
gozó  de  los  dioses  los  altos  destinos; 

¡subiendo  del  trono,  llegó  hasta  el  altar! » 

Aqui  la  leyenda  quedó  inacabada; 
termina  de  pronto  la  antigua  balada. 

y el  fin  de  aquel  hombre  no  pude  narrar. 
Afirman  algunos  que  fué, justo  y bueno, 
pero  otros  le  llaman  malvado  sin  treno. 

Mi  cuento  se  acaba  diciendo  el  autor; 
«.Bendito  quien  sabio  gobierna  y prudente; 
c|uien  más  que  iracundo  se  muestra  prudente 

Y se  une  á sus  pueblos  por  lazo  do  amor! 

En  cambio,  ¡maldito  quien  manda  inhumano! 
¡maldito  mil  veces  el  ciego  tirano! 

¡No  cspei'e  el  infame  su  pena  evitar! 

Odiada  á los  siglos  irá  su  memoria; 
la  mano  inlic.xiblc  (|uo  escribe  la  Historia, 
con  hierro  candente  la  habrá  de  marcar. 


FcioQraJias  Franzen 


DOS  CATASTROFES 


La  fragata  de  guerra  ale 
mana  Gneisenau,  escuela 
de  guardias  marinas,  que 
desde  primeros  de  Noviem- 
bre encontrábase  en  aguas 
de  Málaga  haciendo  ejerci- 
cios de  tiro,  fuó  sorprendi- 
da en  la  mañana  del  día  16 
por  un  horroroso  tempo- 
ral, encontrándose  fuera 
del  puerto.  El  comandan- 
te, viendo  el  peligro,  orde- 
nó el  regreso  á Málaga. 
Pretendió  la  Gneisenau  ga- 
nar á vela  el  puerto,  y como 
se  viera  la  imposibilidad 
de  conseguirlo,  mandó  el 
comandante  que  se  encen- 
dieran las  calderas.  Pero 
no  dió  tiempo  la  tempes- 
tad, que  embraveciendo  las 
olas  de  un  modo  imponen- 
te, arrastró  al  barco  hacia 
la  escollera  de  la  farola, 
con  cuyas  rocas  chocó  tan 
violentamente,  que  no  tar- 
dó en  hundirse  de  popa, 
desapareciendo  por  fin 

completamente  á impulsos  de  loe  furiosos  golpes  de  mar.  Por  pronto  que  quisieron  acudir  los  bravos  marinos 
españolee  en  socorro  de  los  náufragos,  no  pudo  evitarse  que  perecieran  muchos  de  los  que  componían  la  tri- 
pulación de  la  Gneisenau,  si  bien  los  que  tan  heroicamente  acudieron  al  salvamento  lograron  librar  á la  mayor 
parte  de  los  náufragos,  que  fueron  recogidos  en  el  Ayuntamiento,  en  el  cuartel  de  Levante,  en  los  hospitales 
y en  muchas  casas  particulares,  donde  la  población  de  Málaga  se  desvive  por  prestarles  auxilios,  habiéndose 
notado  en  el  recuento  la  falta  de  38  tripulantes,  que  desgraciadamente  debieron  de  perecer  bajo  las  olas. 


LA  FRAGATA  ALF,MANA  GNEISENAU  FONDEADA  EN  EL  PUERTO  DE  MXLAGA 
Fotog.  Barloltmé  y Más 


Como  una  catástrofe,  como  suele  decirse  vulgarmente,  nunca  viene  sola,  apenas  registrado  el  funesto  acci- 
dente del  sudexpresso  en  Dax,  siguiendo  la  racha,  han  ocurrido  dos  lamentables  sucesos:  el  choque  de  un  tren 
(le  balastro  con  otro  de  mercancías  en  la  estación  de  Gercadilla,  y el  descarrilamiento  del  tren  rápido  de  Ma- 
drid á Badajoz,  ocurrido  en  la  curva  que  existe  entre  las  estaciones  de  Caracollera  y Almadenejos. 

El  tren  quedó  casi  en  totalidad  destrozado,  resultando  la  máquina  inservible,  con  las  ruedas  delanteras 
arrojadas  á gran  distancia. 

En  la  catástrofe  han  muerto  dos  viajeros  y han  resultado  heridos,  más  ó menos  gravemente,  varios. 

El  descarrilamiento,  según  afirmación  del  director  de  la  Compañía,  se  debe  á la  contracción  producida  por 
el  frío  en  la  curva  de  la  vía. 

En  el  tren  iban  veinticinco  soldados,  que  resultaron  ilesos,  y un  vagón  de  caballos  quedó  hecho  astillas, 
no  sufriendo  los  animales 
ni  las  personas  que  iban  á 
BU  cuidado  el  menor  acci- 
dente. 

El  tren  se  componía  de 
máquina,  furgón,  tres  va- 
kgüí-s  y cuatro  carruajes. 

: -do  el  tren  quedó  fuera 
. !a,  del  impul- 
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todos  nos  consta  que  el  arte,  al  compenetrarse  de  la  moda,  no 
perdona  detalle  digno  de  atención  para  acreditar  su  ingerencia 
en  el  mundo  risueño  del  capricho,  así  se  trate  del  atavío  indi- 
vidual como  del  adorno  de  la  casa,  revistiendo  la  mayoría  de 
sus  innovaciones  el  carácter  del  más  adorable  buen  gusto. 

Sobre  este  particular,  cuantos  pormenores  nos  parezcan  inte- 
resantes á los  hogares  españoles,  así  en  concepto  de  superior 
novedad  y riqueza,  como  de  elegante  y encantadora  sencillez, 
figurarán  en  estas  planas,  detallando  de  la  fantasía  moderna  lo 
más  recomendable  y práctico,  ya  que  mucho  exige  de  la  mujer 
la  cultura  de  los  tiempos  por  nosotros  alcanzados.  Y dentro  de 
la  línea  de  conducta  que  nos  proponemos  seguir  en  el  orden  de  la  nove- 
dad, corresponde  de  momento  la  primacía  á las  innovaciones  que  se 
plantean  en  las  mesas  elegantes,  entre  ellas  los  servilleteros  de  oro  gra 
neado,  enriquecidos  con  esmaltes  en  color,  de  delicadeza  suma,  y las 
caprichosas  canastillas  de  dorado  mimbre,  que,  merced  á ingeniosa 
red  de  alambre,  sostienen  casi  en  el  aire,  agrupadas  con  arte  exquisito, 
flores  y frutas,  el  adorno  predilecto  de  las  mesas.  Conste,  sin  embar- 
go, que  no  es  tan  fácil  como  á primera  vista  parece,  agrupar  con  acierto 
flores  y fintas  de  suerte  que  las  unas  favorezcan  á las  otras,  ofreciendo 
una  totalidad  ligera  y bella,  suflciente  á acreditar  el  buen  gusto  de 
quien  haya  dirigido  el  arreglo. 

Es  indudable  que  en  el  esmalte,  aplicado  al  oro  y á la  plata,  radicará  este 
invierno  el  adorno  predilecto  de  las  mesas  elegantes,  dominando  en  el  mismo  los  tonos 
rosa,  verdoso,  azulado  y rojizo,  contribuyendo  á su  completo  éxito  la  feliz  combinación 
de  la  cristalería,  esmaltada  también,  copas,  jarros,  dulceras  y queseras,  la  cual  ofrece  ade 
más  la  caprichosa  variante  de  ser  la  mitad  de  cristal  blanco  liso  y la  otra  mitad  esmalta- 
da con  los  tonos  citados,  flgurando  lindísimas  y fantásticas  flores.  Eespecto  á la  vajilla 
de  moda,  es  de  porcelana  floreada,  distinguiéndose  los  dibujos  por  una  idealidad  extraordinaria,  verdadera- 
mente original,  siendo  las  mantelería»  glaseadas,  con  anchos  jaretones  calados,  y ostentando  las  más  lujosas 
fondos  de  encaje  con  dibujos  de  flores  y frutas,  alarde  peregrino  del  capricho,  que  al  descender  á tan  encan- 
tadores detalles  evidencia  un  gusto  tan  delicado  y exquisito,  que  él  sólo  basta  para  demostrar  cumplidamente 
lo  mucho  que  han  progresado  en  nuestros  tiempos  las  artes  de  adorno. 


Josefina  PUJOL  DE  COLLADO 


DESDE  EJLEÍS 


Este  traje  de  seda  blanca  pekinée,  es  uno  de  los  más  elegan- 
tes; es  toda  una  excelentísima  robe  du  soir;  es  un 
modelo  expuesto  por  la  casa  Raudnitz.  En  la  Expo- 
sición ha  tenido  muchas  admiradoras. 

El  vestido  es,  como  he  dicho,  de  seda  blanca;  su 
guarnición  consiste  en  un  ligero  pekinage  con  cor- 
doncillos cubiertos  de  finas  lentejuelas  oro  mate. 
Estos  cordones,  ya  lo  ven  ustedes,  casi  ninguno  aca- 
ba de  igual  suerte,  pues  mientras  los  hay  que  lle- 
gan al  talle,  otros  se  detienen  á corta  distancia,  otros 
más  abajo,  y todos  así  contribuyen  á embellecer  la 
falda. 

Esta  por  abajo  va  adornada  con  ancha  guarnición 
por  el  mismo  estilo;  es  decir,  compuesta  de  iguales 
cordones  con  lentejuelas;  unos  y otras  siguen  el  ca- 
prichoso dibujo que  á la  vista  está. 

El  casi  descotado  corpifio  resulta  preciosamente 
drapeadOf  así,  con  ese  fichó  de  muselina  de  seda  y 
encaje,  acompañadito  de  un  grupo  de  rosas. 

TRAJE  DE  TERCIOPELO  COLOR  ORO  PÁLIDO 

La  casa  Beer  se  ha  lucido  también  llevando  al  Pa- 
lacio del  Traje  éste  de  terciopelo  color  oro  pálido 
con  volantes  de  guipur  «antiiíno>,  tinte  amarillento, 
que  aquí  llamamos  jaune  bcurre;  y como  si  tan  lujo- 
so adorno  pareciera  poco  todavía,  hay  que  agregar 
unas  tiras  de  legítima  piel  de  marta,  que  guarnecen 
el  borde  inferior  de  la  falda  y el  superior  del 
des  cote. 

El  mismo  Beer,  hablando  del  traje  éste, 
dice  que  lo  mismo  sirve  para  la  que  es  esbel- 
ta que  para  la  que  es  de  aspecto  cimponen- 
te».  La  hechura  es  de  las  que  tienen  bastan- 
tes partidarias:  chechura  Princesa».  Y á más 
de  los  volantitos  de 
guipur  de  que  he  ha- 
blado, hay  este  otro 
encaje  del  mismo  gé- 
nero, antiguo  también, 
y admira- 
blemente 
plegado, 
formando 
desde  que 
el  corpiño 
empiez  a 
hasta  don- 
de concluye  la 
falda,  una  es- 
pecie de  echar- 
pe. Las  mangas  son  de 
encaje,  por  supuesto. 

En  la  cabeza,  el  esprit 
de  última  moda,  y dentro 
. eupril.  iQue  es  lo  que  yo  quisiera  tener  para  escribir  estas 


TRAJE  DE  SEDA  BLANCA  iPEKINÉB» 
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r n'-Tdi!  i on  exponer  el  anterior  modelo,  sino  que  además 


COLOR  ORO  PÁLIDO 


Eatñ  otro  es  de  gro  blanco  con  ador- 
nos de  terciopelo  negro;  moda,  por 
cierto,  que  hace  furor  en  sombreros 
y vestidos.  Toilette  que  viene  á ser 
nuevo  y gallardo  alarde  de  todo  lo 
que  se  puede  realizar  con  taplica- 
ciones»  áepekinage  en  la  seda  blan- 
ca ó en  la  sedosa  muselina.  La  falda, 
que  parece  túnica,  es  de  tul  blanco 
con  € incrustaciones»  de  guipur,  for- 
mando flores  con  viso,  que  es  de  seda 
rosa;  detalle  encantador.  Esta  falda 
cae  sobre  la  muselina  de  seda 
pekinée,  con  terciopelos;  negras 
cintas  guarnecen  el  bajo  de  la 
falda  y terminan  en  un  peque- 
ño y calado  redondel;  éstos, 
en  el  corpifio,  se  convierten  en 
anchos  botones. 

El  bolero  es  corto,  de  tul, 
ó incrustado,  por  más  señas; 
el  delantero  consiste  en  ancho 
y «ablusado»  pliegue;  las  man- 
gas se  detienen  en  el  codo,  no 
quieren  pasar  al  piifio;  cintas 
de  terciopelo  negro  dibujan  el 
corselete. 

Lo  de  «ablusado  pliegue» 
me  figuro  que  agradará  á uste- 
des; es  no  BÍDtíima  que  nos 
conviene,  ya  que  hemos  con- 
venido todas  en  que 
la  Boltiira  de  los  de- 
lanteros contribuye 
á la  esbeltez,  á la 
grada  d»-l  talle,  y 
también  á la  como- 
didad y á la  natura- 
lidad; porque  ésta, 
así  entendida,  es 
comme  il  faut. 

De  castor  blanco 
con  plumas  y cin- 
tas negras,  el  airoso 
sombrero,  colocado 
de  esa  suerte,  á lo 
mauvais  sujet;  la  he- 
billa, lar- 
ga y más 
bien  estre- 
cha, es  de 
plata. 

La  som- 
brilla, alta 
y más  bien 
ancha,  co- 
mo ven  us- 
tedes , de 
gro  blanco 
y adornos 
negros. 

Todo  es 

negro  y blanco.  Me  parece  bien.  Y me  parecerá  mejor  aún  que  todos  sean  con 
Blanco  Y Negro. 

MaD.  de  Mühhl 
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París,  Octubre  de  1900 


CAMA  Y MESA  DK  NOCIIK 


EL  DORMITORIO  MODERNO 


1^  S I RE  los  muebles  de  estilo  moderno  actualmente  más  en  boga,  deben  citarse  los  que  han  sido  presenta- 
dos  en  la  Exposición  de  París,  muchos  de  los  cuales,  en  medio  de  la  confusión  que  ha  producido  el 
insaciable  afán  de  novedad  de  los  actuales  constructores,  afán  que  ha  dado  por  resultado  la  creación  de  las 
más  ridiculas  extravagancias,  descuellan  notablemente  por  su  buen  gusto  y su  elegancia. 

El  autor  de  los  que  presentamos  no  sacrifica  la  belleza  al  deseo  inmoderado  de  novedad,  sino  que  procura 
a laptar  ósta  á los  preceptos  de  la  estética.  Sus  obras  ofrecen,  sin  embargo,  estas  dos  condiciones,  porque 
¡I  )*-<-e  ese  delicado  sentimiento  del  arte  que  no  se  adquiere  con  la  observación  y el  estudio  y mucho  menos 
con  el  deseo,  sino  que  constituye  un  dote  especial  con  que  la  caprichosa  Naturaleza  se  sirve  adornar  y distin- 
guir A algunos  hombres. 

A-)  M-  explica  (pie  sin  esfuerzo  alguno  logre  realizar  el  milagro  de  reunir  en  sus  obras  la  gracia  y el  buen 
¡."t-'o  ía  Dxvedad,  que  las  imprime  un  carácter  propio,  muy  en  armonía  con  la  época  y muy  del  agrado  de 
■ a**  |,<  r-<->ias  eb-gantes. 

l.-i-  eniMiiigos  del  modi-rnismo  en  el  arte,  los  que  abominan  de  ese  afán  demostrado  por  la  juventud  de  dar 
a,  rr..-t-  ' on  I"  lo  a^jiiello  (pie  ha  consagrado  la  tradición  y el  buen  juicio  de  los  inteligentes  de  pasadas 
■ i- . a«.  ii'i  tien. n i.iinpoco  ipie  reprochar  grandes  atentados  á su  gusto  en  las  obras  de  este  potable  artista, 
p ifq  1,-  . ¡1  . , .-r  ' i'iH  .algunas  de  ellas  de  creación  reciente  deja  á su  fantasía  en  absoluta  libertad. 


; i.in  , . i¡',  ' , i . (í,i,  aipiellas  (uyo  uso  era  desconocido  hace  algunos  afios,  y sobre  las  cuales, 

|.  .r  1 -til  ill  ■ , If.  I í-r  n reparaciones. 

*■ " ‘ ^ • ’’')8  nnn  b)'--  cuya  usanza  so  remonta  á lejanas  épocas,  procura  conservar  el  espíritu 

lie  i . i .é-  (l..i .-i  ;i-nti  • jiii  ;i  el  rute,  y sólo  introduce  modificaciones  que,  lejos  de  perjudicarles,  me- 

j «r.iii  X’!  . ('•  tv  eiiihi  lleci  ii. 

.\xi  pee  ..  ■ ' r i T-,  ,-n  I,,,  jiublicainos.  Mientras  la  mesita  de  noche  ofrece  grandes  noveda- 


• li'x  ¡«ir  “II  I lili.. i V «•-  pi.i  (•i.ii.i  fi;.  111, más  ó menos  afortunada  creación  modernista,  la  cama  ofrece 
U'iv  Ind  .11  ' iieii'.  en  biH  u lortu  i,iii  < o. lO  complemento  de  SU  forma  ha  añadido  el  autor  á un  modelo 
‘ t'b“.  I I.  \t  . . in'ribuyi-  a )n  b.  llcz.a  i'i-  estos  muebles  la  hábil  combinación  de  la  madera  con  el 

' '■  ' “''<■  que  ;i  ¡•.rn  idoH  y loH  esmaltes  ó pinturas  que  lo  decoran.  Las  guarniciones 

m.i  I a .1 .1“  “..I  ic  it  f . I . ..I,  ipie  están  cfiiiHirnídoH  les  da  un  as))ecto  suntuoso,  y la  pintura  completa  su  valor 

árt  !•!  :•  V «M  i >■ , 
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LA  LOTERIA  DE  NAVIDAD 


CÓMO  SE  HACE  EL  SORTEO 


CAJA-DEPÓSITO  DE  LAS  BOLAS,  ESPIRAL  QDE  LAS  ELEVA  Y BOMBO  DE  LOS  NÚMEROS 


En  el  día  de  hoy,  cuando  la  atención  del  público  de  España 
está  fija  en  el  resultado  del  sorteo  de  la  lotería  de  Navidad,  á 
la  que  tantos  confían  el  remedio  de  sus  penurias  y escaseces 
con  mayor  fe  que  á su  propio  esfuerzo,  parócenos  de  extra- 
ordinario interés  explicar  á nuestros  lectores  de  qué  modo  se 
verifica  esa  operación  déla  suerte,  que  hade  adjudicar  la  fortu- 
na al  elegido  de  su  voluntad  caprichosa,  operación  que  no  mu- 
chos conocen  y 
que  no  deja  de  ser 
digna  de  atención. 

Constituido  el 
tribunal  que  ha 
de  presidir  el  acto, 
tráense  al  salón  en 
que  ha  de  verifi- 
carse el  sorteo  las 
arcas  que  contie- 
nen las  bolas  re- 
presentativas de 
los  billetes  de  que 
consta  la  extrac- 
ción y de  los  pre- 
mios que  han  de  adjudicarse.  Estas  bolas,  que  dentro  de  unos  sacos  de  cuero  vienen  ensartadas  en  cuerdas 
de  á ciento  por  orden  correlativo  y en  rosarios  de  á mil,  son  examinadas  una  vez  fuera  del  saco  y el  saco  del 
arca,  y contadas  á presencia  del  público,  que  tiene  derecho  á examinarlas  igualmente.  Sobre  la  gran  caja  de 
cristal  guarnecida  de  espeso  alambrado  que  ha  de  contenerlas,  cúrtanse  los  hilos  en  que  van  ensartadas,  y 

cuando  todas  las  que  llevan  los  números  co- 
rrespondientes á los  billetes  del  sorteo  se  en- 
cuentran en  la  caja,  precédese  á removerlas 
con  largas  palas. 

A una  señal  del  presidente  cesa  esta  opera- 
ción, y se  abre  una  compuerta  que  á uno  de 
¡os  lados  de  la  urna  corresponde  con  la  boca 
de  una  espiral  de  espeso  alambrado,  que  me- 
diante la  rotación  que  le  imprime  una  mani- 
vela hace  subir  las  bolas  hasta  una  manga, 
también  de  alambre,  por  la  que  se  deslizan 
para  ir  á caer  dentro  del  bombo,  cuya  portezue- 
la ciérrase  con  llave,  que  guarda  el  presidente. 

Cuéntanse,  á renglón  seguido,  las  bolas  de 
los  premios  por  el  orden  de  su  importancia,  y 
deposítanse  en  un  cesto  de  rejilla,  cortando  la 
cuerda  en  que  van  ensartadas,  y se  echan  en 
otro  bombo  igual  al  que  contiene  los  números, 
por  cuyo  enrejado  de  alambre  se  ven  perfecta- 
mente las  bolas.  Cerrado  también  con  llave 
este  segundo  bombo,  procédese  á mezclar  nue- 
vamente las  bolas  de  uno  y otro,  haciéndolos 
girar  repetidas  veces. 

Nueva  señal  dé  la  presidencia  indica  el  mo- 
mento culminante  del  sorteo.  Los  bombos  pa- 
rados dejan  ver  en  su  punto  inferior  la  peque- 
ña boca  provista  de  una  válvula,  por  donde 
deben  salir  las  bolas  una  á una.  Un  niño  hos- 
piciano, que  hace  este  servicio  en  cada  uno  de 
los  bombos,  da  vuelta  á la  llave  de  la  válvula, 
y la  bola  cae  á la  manga  enrejada  en  forma  de 
bocina,  que  la  conduce  á un  platillo  de  cristal 
_ colocado  sobre  una  mesa  provista  de  su  pe- 

DISPOSICIÓN  EN  QUE  QUEDA  EL  BOMBO,  tA  MANGA  Y EL  PLATILLO  _ v j , j i i.  -i  , 

EN  QUE  CAE  LA  BOLA,  AL  COMENZAR  EL  SORTEO  queño  barandal  de  alambre,  para  evitar  que  la 


BOMBO  DE  LOS  PREMIOS,  CON  SU  MANGA  Y PLATILLO  PARA  RECOGER  LAS  BOLAS 

dese  á la  comprobación,  y en  seguida  se  confeccionan  los  lis- 
tines, copiando  directamente  de  los  tableros,  que  después  de 
nuevas  confrontaciones  con  los  listines  y con  la  lista  general, 
son  expuestos  al  público  durante  varios  días. 

Como  puede  observarse  por  esta  breve  relación,  á la  que 
sirven  de  complemento  las  fotografías,  hechas  merced  á la 


bola  pueda  caer  al  suelo,  caso  de  saltar 
del  platillo. 

Fuera  la  del  número,  que  el  hospiciano 
toma  y canta,  sácase  la  del  premio  me- 
diante el  mismo  procedimiento,  que  á su 
vez  canta  el  otro  hospiciano,  y cada  una 
de  las  bolas  es  ensartada  en  un  alambre 
del  tablero  en  que  han  de  permanecer 
desde  entonces. 

Estos  tableros  constan  de  veinte  alam- 
bres distribuidos  paralelamente  de  dos  en 
dos,  uno  para  los  números  y otro  para  los 
premios  correspondientes.  Los  alambres 
se  elevan  sobre  el  tablero,  girando  por 
uno  de  sus  extremes,  que  va  unido  á un 
gozne,  para  ensartar  las  veinte  bolas  de 
premios  y de  números  que  cada  uno  debe 
contener,  y cuyo  extremo  opuesto,  una 
vez  ensartadas  estas  bolas,  encaja  en  una 
ranura  hecha  apropósito. 

üna  vez  en  los  alambres  las  doscientas 
bolas  de  los  números  extraídos,  con  sus 
respectivos  premios  al  lado,  ciérrase  el 
tablero,  cayendo  sobre  las  ranuras  en  que 
entró  el  extremo 
inferiordelos  alam- 
bres una  barra  de 
acero  que  se  cierra 
con  dos  candados  y 
una  cerradura,  cu- 
yas llaves  guarda  el 
presidente.  Procé- 
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TABLERO  EN  CUYOS  ALAMBRES  SE  ENSARTAN 
LAS  BOLAS  QUE  VAN  SALIENDO 

bondad  del  Sr.  Director  del  Tesoro,  del 
ilustrado  jefe  de  operaciones  mecánicas 
Sr.  Serrano  Galarza  y del  maquinista  don 
Mariano  Tabardo,  que  con  amabilidad 
extraordinaria  nos  facilitaron  los  medios 
para  obtenerlas,  todos  los  procedimientos 
que  se  emplean  para  el  sorteo  son  mecá- 
nicos y todas  las  operaciones  se  efectúan 
á la  vista  del  público  con  una  pulcritud  y 
una  severidad  tales,  que  no  permiten  la 
menor  sospecha  de  mixtificación  al  que 
una  sola  vez  las  haya  presenciado. 

Para  terminar,  añadiremos  que  los  apa- 
ratos que  actualmente  funcionan  fueron 
construidos  por  D.  Simón  Chicharro  y 
D.  José  Pérez  Benito  en  el  año  1862,  sien- 
do director  de  Rentas  Estancadas  el  exce- 
lentísimo Sr.  D.  Mariano  de  Cea.  Y la  an- 
tigua fecha  desde  la  cual  sin  interrupción 
y sin  haber  sufrido  el  más  ligero  deterioro 
vienen  usándose,  es  el  mayor  elogio  que 
de  aquella  notable  obra  puede  hacerse. 

Enkiquh  BERNAL 


Fotografías  Asenjo 


EL  INVIERNO  EN  EL  GUADARRAMA 

Con  los  primeros  fríos  cambia  la  decoración  en  la  sierra.  En  esa  obra  de  espectáculo  del  género  grande  de  la 
Naturaleza,  las  mutaciones  se  suceden  con  asombrosa  rapidez,  y así,  después  del  telón  de  otoño,  con  sus  ama- 
rillentas medias  tintas  y sus  crepúsculos  desmayados  de  luz,  viene  el  del  invierno,  de  campos  nevados,  enfun- 
dadas con  caperuzas  blancas  las  alturas  de  las  moutafias,  desnudos  los  árboles  de  la  pompa  de  sus  ramas,  cu- 
bierto el  suelo  de  las  secas  hojas  desprendidas  del  ramaje,  como  caen  en  la  vida  la  juventud  y las  ilusiones. 

Huye  de  la  sierra  con  el  invierno  toda  la  alegría;  palidece  con  la  escarcha  la  musgosa  alfombra  del  césped 
de  los  prados,  y hasta  el  mismo  arroyuelo  que  viene  desde  su  nacimiento  rebotando  sus  aguas  transparentes 
por  encima  de  lustrosas  piedras,  empaña  sus  cristales  con  el  vaho  de  las  heladas. 

No  alegra  tampoco  las  alturas  el  campanilleo  de  los  rebaños  que  pastan  en  la  falda  del  monte;  ya  no  suben 
ni  triscan  por  la  sierra  hasta  las  primeras  brisas  primaverales,  ni  asoman  por  los  caminos  de  herradura  los 
caballejos  serranos  que  conducen  dócilmente  en  pintoresca  caravana  á los  excursionistas  que  veranean  en  los 
pueblecillos  de  la  sierra,  ni  los  pinares  brindan  descanso  á su  sombra  generosa,  lugar  apacible  que  eligen 
siempre  los  expedicionarios  para  almorzar,  á la  orilla  de  un  arroyuelo  que  siempre  lleva  el  agua  fresca,  batida 
al  saltar  de  piedra  en  piedra. 

Todo  lo  que  en  verano  nos  anima  y recrea,  en  invierno  muere;  el  frío  es  el  gran  punto  final  de  todo  este 
simpático  movimiento. 

Hay  un  dicho  popular  que  pinta  exactamente  el  horror  del  invierno:  cuando  aquí  nieva,  qué  será  en  la  sierra. 
Y efectivamente,  nada  más  egoísta  ni  al  mismo  tiempo  más  confortable  que  pensar  á través  de  loe  cristales 
del  balcón,  viendo  caer  la  nevada  copiosa  al  abrigo  de  una  buena  calefacción,  lo  que  sucederá  en  el  cercano 
Guadarrama,  en  aquellos  deliciosos  sitios  que  servían  de  obligado  paseo  durante  el  verano.  Siempre  se  recuer- 
da, pero  se  recuerda  con  ese  placer  especia!  del  que  se  halla  á cubierto  de  las  crudezas  del  invierno,  mientras 
se  miran  cariñosamente  los  candentes  troncos  de  la  chimenea  ó se  aviva  el  fuego  del  choubesky.  El  Guadarra- 
ma es  el  gran  ventilador  de  Madrid;  sólo  que  á veces  se  equivoca,  y en  vez  de  mandar  á la  corte  aire  fresco, 
sano,  vivificante,  sin  tendencias,  envía  un  ejército  de  pulmonías  en  esos  días  de  viento  que,  según  la  frase  del 
pueblo,  cno  apaga  un  candil  y mata  un  hombre». 

Y justo  es  que  nos  acordemos,  mientras  gozamos  de  una  vida  más  confortable  combatiendo  el  frío  á sangre 
y fuego,  á fuego  sobre  todo,  de  los  pastores,  de  la  pobre  gente  que  vive  en  la  sierra  en  miserables  casas  cons- 
truidas toscamente  con  piedras  de  todas  clases  y tamaños,  por  cuyas  junturas  entra  silbando  el  viento,  con- 
tra el  que  lucha  valerosamente  la  débil  llama  del  candil. 

Muy  bonita  es  la  sierra,  muy  pintoresco  el  Guadarrama,  pero  hay  que  confesar  que  el  calor  de  la  chimenea 
tiene  en  invierno  irresistibles  y seductores  encantos. 

DIBUJO  DE  E.  GARCÍA  MARTÍNEZ 


DE  NUESTRO  PRIMER  CONCURSO  ARTÍSTICO 


A un  anchurón  del  valle  desnudo  de  verdura 
acuden  los  insectos  y sus  paseos  dan, 
y cada  cual,  mostrando  su  singular  figura, 
camina  con  soberbia  y vanidoso  afán. 

Allí  la  hormiga  ostenta  su  atenazada  boca 
y su  cintura  estrecha,  que  causa  emulación, 
y con  desprecio  mira  y con  desdén  provoca 
el  talle  abotargado  del  ínfimo  pulgón. 

Allí  van  las  cigarras  con  estridentes  sones 
mostrando  de  sus  patas  el  arte  singular, 
y de  artistas  padecen  tan  ciegas  ilusiones, 
que  hasta  con  los  cuadrúpedos  se  quieren  comparar. 

Allí  se  pavonea  el  pobre  escarabajo, 

(le  espaldas  caminando  con  laborioso  ardor, 
y haciendo  de  inmundicias  pelotas  á destajo, 
su  noble  orgullo  cifra  en  ser  trabajador. 

Allí  el  saltón  demuestra  con  grave  continente 
que  entre  langosta  y ave  su  calidad  está, 
y á los  insectos  mira  con  aire  displicente, 
como  el  sefior  magnánimo  que  á perdonarles  va. 

'A 

,1 


.\11(  la  mariquita,  la  do  coriáceas  galas, 
arrastra  con  orgullo  su  gran  caparazón, 
y á las  pulgas  desprecia  porque  carecen  de  alas 
y porque  ni  tan  grandes  ni  tan  lucidas  son. 

Kn  fin,  hasta  el  gorgojo  empínase  en  dos  patas 
y con  jactancia  muestra  su  pancita  sutil, 
y ante  la  cochinilla  refiere  mil  bravatas 
y con  desdén  la  llama  «animalejo  vil>. 

piran  Dios,  cuántos  afanes  y cuántas  ilusiones, 
y cuántas  vaniiiades  y necia  presunción, 
delirio  de  grandezas  y míseras  pasiones, 
entre  la  mOí-'  H,  el  cínife,  la  hormiga  y el  pulgónl 

l,  n día  en  que  esta  chusma  mostraba  en  la  explanada 
lie  tantas  vanidades  la  singular  babel, 
une.  piara  de  cerdos  por  un  rajiaz  guiada 
. r hurón  del  valle  atraveeó  en  tropel. 

>'  oy  ■ crujir  de  antenas,  caparazones  y uñas; 

1. 1 ■>  ..i‘  ri  l ias  patas  la  pompa  se  aplastó, 

e p.i  vo  occ  elevaron  las  míseras  ¡lezufias 
t .n  aric-  vanidades  á un  tiempo  sepultó. 

Kai  ap:i-  i 'lKROMÉ 

<VIO  ’ » >'.•-.1  .r.» 


1-:L  PASl-ü  DE  LOS  INSECTOS 


ironía 


EL  MISTERIO 

FIGURITAS  DE  BARRO 


Aunque  parece  una  insignificancia  ese  arte  que  se  dedica 
á la  fabricación  de  belenes,  pastores,  reyes  magos  y demás 
figuras  simbólicas  de  la  Natividad  del  Hijo  de  Dios,  basta 
tener  en  cuenta  su  antigüedad  y el  éxito  alcanzado,  amén 
de  sus  progresos  indiscutibles,  para  que  se  le  considere 
digno  de  fijar  la  atención. 

Y ningún  momento  más  oportuno  que  el  presente,  por- 
que esa  comitiva  de  magos  y pastores  que  al  bajar  las  vere- 
das del  Nacimiento  en  fila  interminable  que  comienza  ante 
el  portalito  y termina  en  Jerusalén,  van  á rendir  al  recién 
nacido  el  sagrado  tributo  de  su  fe,  desaparece  con  la  Navi- 
dad, no  volviendo  aquéllos  á dar  cuenta  de  sus  personas 
hasta  el  siguiente  año,  y caen  en  el  más  profundo  de  los 
olvidos  de  que  es  capaz  el  ánimo  infantil,  no  obstante  haber- 
las encontrado  dignas  de  su  atención  durante  quince  días. 

El  Nacimiento,  con  su  rústico  adorno  de  casas  y pasto- 
ree, conserva  un  carácter  primitivo  que  hace  pensar  en  el 
arte  de  los  primeros  tiempos  de  la  Era  Cristiana.  Y quizá 
en  esto  consista  su  mayor  encanto;  materiales  más  finos 
que  el  corcho  y el  cartón  no  armonizarían  seguramente  con 
la  índole  especial  con  que  las  imaginaciones  infantiles  forjan 
las  cosas  de  aquel  tiempo,  y de  seguro  haríanle  perder  el 
tinte  de  rusticidad  que  constituye  su  mayor  atractivo. 

Ha  querido  el  progreso  meter  su  cucharada  en  el  asunto, 
y no  ha  conseguido  otra  cosa  que  destruir  todo  el  efecto. 

Poner  ferrocarriles  de  movimiento,  fuen- 
tes con  surtidor  que  lanzan  su  cristalino 
chorro  en  artísticas  combinaciones,  ca- 
sas de  cuatro  pisos  y otras  lindezas  pa- 
recidas, junto  á aquellos  pastores  de 
ancho  sombrero  y chaquetón  de  pieles 
de  oveja,  podrá  ser  un  adelanto  de  los 
tiempos,  pero  se  da  de  bofetones  con  la 
verdad  y el  sentido  común. 

Afortunadamente  son  pocos  los  artí- 
fices que  incurren  en  tal  anacronismo, 
y en  honor  de  la  verdad,  suelen  hacerse 
objeto  de  las  censuras  generales,  pues  la 
proi)ia  niñez,  poco  experta  en  la  histo- 
ria, advierte  la  rareza  y la  rechaza  por 
instinto. 

K)  verdadero  nacimiento  ha  de  ser  un 
trozo  de  paisaje  agreste  con  muchas 
cuestas  y hondonadas,  cuya  pedregosi- 
dad  tan  admirablemente  simula  el  cor- 
cho y cuya  feracísima  condición  le 


’A.IIv  V C.VMELLO  DEL  líEY  NEGRO 


presta  tísos  tan  reales  el  musgo  artificial,  hábilmente  mez. 
ciado  con  «1  ramaje;  con  rústicas  casitas  de  cartón  de  nn 
solo  piso,  ana  sola  puerta  y una  sola  ventana;  con  sus  ria- 
chuelos de  espejos  y sus  puentes  de  troncos,  su  Jerusalón 
en  lo  alto  entre  la  muralla,  y por  límite  los  picados  montes 
pintados  de  azul  por  la  falda,  de  blanco  por  la  cumbre  y sal- 
picados de  talco  para  que  simulen  mejor  la  nieve;  y saliendo 
de  entre  los  montee,  la  gran  estrella  con  su  larga  cola  que 
ha  de  servir  de  guía  á los  Reyes  Magos. 

Y ante  las  casas  y por  las  cuestas,  figuras  de  pastores  y 
pastoras  que  llevan  al  portal  sus  presentes:  las  tortas,  las 
gallinas;  y á la  orilla  del  río  las  lavanderas,  y bajo  un  árbol 
el  grupo  de  viejecilloa  calentándose  á la  llama  de  la  lefia 
mientras  el  rebaño  que  guardan  trisca  por  las  alturas. 

Aun  sin  salirse  de  esto  cabe  llegar  á lo  indecible  de  gusto 
y propiedad:  díganlo  si  no  esos  artísticos  nacimientos  que 
se  ponen  en  las  casas  ricas,  para  los  que  se  encarga  la  cons- 
trucción de  lae  figuras  á los  artistás  más  famosos. 

Épocas  ha  habido  en  que  para  los  escultores  constituía 
'este  trabajo  una  base  de  la  fortuna,  y aún  se  conservan 
ejemplares  preciosos  de  estas  obras  de  arte  pertenecientes  á 
otro  tiempo  de  mayor  entusiasmo. 

Pero  en  el  concepto  infantil,  una  escrupulosa  propiedad 
háceles  perder  el  carácter;  es  preciso  que  estas  figuras  sean 
de  tosco  barro  para  que  parezcan  propias  del  Nacimiento. 
Montes  de  papel  de  estraza,  pefias  de  corcho,  casas  de  cartón 
y ríos  de  cristal,  no  armonizan  con  figuras  escultóricas  aitíe- 
ticamente  modeladas. 

Son  preferibles,  para  que  el  rústico  Nacimiento  conserve 
su  carácter,  esos  pastores  cuyos  pies  no  descansan  en  la 
peana,  sino  en  loB  alambres  que  á ellas  los  aseguran,  alam- 
bres que  llevan  también  clavados  en  el  cráneo  á fin  de  que 
sujeten  el  sombrero,  y gracias  á los  cuales  pueden  llevar 
sobre  los  hombros  ó á la  cadera  el  presente  que  han  de 
ofrecer,  pues  sin  duda  en  aquellos  tiempos  no  existía  la  fea 
costumbre  de  coger  las  cosas  con  las  manos,  como  parece 
indispensable  en  esta  época  de  prosaísmos. 

Y bí  86  prescindiera  de  los  colorea  más  brillaníeB  para  su 
indumentaria,  tampoco  estaría  de  acuerdo  con  el  gusto  in- 
fantil, que  prefiere  aquellas  figuras  que  llevan  la  zamarra 
azul,  el  chaleco  amarillo,  el  pantalón  rojo  y la  faja  verde,  y 
deeaira  á las  que  no  ostentan  esta  brillantez  de  colores  ver- 
daderamente deslumbradora. 

La  industria,  en  su  aspecto  más  tosco,  es  la  quo  está  hoy 
generalizada,  y prueba  de  su  auge  es  el  hecho  de  que  á ella 
se  consagran  y de  ella  viven  multitud  de 
personas.  También  actualmente  se  fabrican 
figuras  verdaderamente  preciosas;  lo  que 
ocurre  es  que  los  precios  elevados  á que  se 
venden , las  colocan  fuera  del  alcance  de 
la  generalidad. 

Porque  hasta  en  el  barro  hay  clases. 

Y si  de  barro  somos  los  que  andamos  por 
este  mundo  y hemos  establecido  jerarquías, 

¿por  qué  no  han  de  existir  entre  las  figu- 
ras de  barro  del  Belén? 

Y existen,  en  efecto;  y las  más  ricas,  con 
arreglo  á su  condición,  van  á las  casas  de 
los  pudientes,  mientras  las  ordinarias,  en 
armonía  con  su  humildad,  van  á los  hoga- 
res pobres.  Pero  en  compensación,  quizá  en 
éstos  sean  recibidas  y tratadas  con  mayor 
caiifio. 


EU  PASTOR  DEL  TONEL 


LA  PASTORA  DE  LA  FRESA 


EL  ZAGAL  DE  LAS  OVEJAS 


E.  OONTRERAS  Y CAMARGO 


LA  TÍA  GILA 
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MESA  REVUELTA 


NUESTROS  PRÓXIMOS  NÚMEROS 

ESPECIALES 

DE  FIN  Y PRINCIPIO  DE  AÑO 

AdvorlcMK'ia  iiiiportaiile 

I cDi-responil.  i'  cu  la  mciliila  ilo 

Miii-'iia'  fuerza'  al  creciente  favor  ilel  piibü- 
: : . l!i.ASca>  V \i;oi!.>,  r niipicinli)  con  sii  Ira- 
ilii'iciii  \ á pesar  ile  los  ‘zraiiilos  exilos  <p[0 
i'c'iivicroii  sus  Alinaioupics  ilc  anos  anlcrlo- 
rc  . in  laililicará  Alniainupic  este  año  poiapie 
: | I raba  . ■ y el  I lempo  ipic  siip  mía  su  eonlee- 
. i 'n  |i.  - hemos  inverijilo  im  proparal'  «los  nu- 
iii-T.  e'pei'iales  ile  primepio  y lili  ñe  ano 
l'il  primero  de  estos  mimoros  especiales 
. p.'ii.  . ra  el  -áhado  priiximo,  y eslá  ilcdica- 
do  á i - dojar  los  ilivcrsos  aspeólos  de  las  ale- 
lí • del  Xalalieiu  de  Dios. 

I.!  . . <>4'li4»  |>á$;iaas  4‘ii  «•4>l4nv  ma- 
laMie  aim  nie  e-  ampadas  y (pie.  no  vacila- 
:o  en  ealilicarde  verdaderas  olira.s  de  arto, 

0 nlaiido  lina  4l4»l>lo  plana  con  la  re- 
lodiicción  del  ec'dcbre  enailro  do  iMurillo 

Idi  ailnrai'iiín  ili*  l4i<<  paNl4>r4‘>«,  heclia 
con  eran  riipioza  y verdad  de  colorido  y lide- 
h l id  e-lricta  al  hermoso  or¡"iiial  del  gran 

1 iiilor  ■.■villano, 

.■Sil  'exhi.  lodo  él  relativo  á las  fcsl ividades 
• le  liliimo  de  ano.  es  muy  ameno,  y lleva  las 
lirma'  de  celehrados  y presli'-'iosns  escritores. 

l .-'c  número  especial,  ipio  por  la  ahiindan- 
cia  de  sil-  ori'-'inales  y riipieza  de  planas  en 
(■■i|or  consliinye  un  verdadero  ree.il  i para  el 
piihdi  o.  se  Venderá  ai  precio  corriente  do 
ll•4•ínla  4’4‘nlini4>K  4mi  Infla  lO^paña. 

f.l  ("peeial  de  jirineipio  de  año.  rpie,  res- 
p. líele  á lo  má'  intimo  del  alma  española, 
p.i  . .pie  -n  tema  es  Traflif'ínnc.s  y 
4'ii4‘nl4»s  pnpnlai'i'M.  llamará  la.inhién 
■ .diramente  la  atención  del  piiléico 
f.n  nin  tro  nnnicio  pro.xinio  adelantare- 
ni  - : n inlere-íanlisimo  sumario. 

í: 
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PRIMER  CONCURSO  FEMENINO 

' eiiora-  ipie  r-nviaron  lahores  para  el 
! i.i  ; nien  'emenino  de  miesiro  sn- 
- / .'  Mii/í  '■  //  /o  ' tisii.  y no  hayan 
a ;i  lahore--.  I'oe-iuios  cpio  SO 
■ ■ . : |ii  - del  áhado  priiximo, 

; i eeii-ndereiM.  ipie  ceden 
■■II  1 - ■■  de  le-  niii"  pobres, 
: , i|el  coneiir  o,  y |iro- 

n ' 1 iim. 


' ''nlo  Mauro 

I I p I e p 1 1 e 

I"  ■'  ipie  por 

I ¡ ■ ii:  nía 

I : -'M  ir-o  del 


■■  r 


-■  , . ■ p„|,..-i. 

■ o . ■ , ll■-■ 

e p ■ !.,  .1-:-  - ipiC 

y 
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Festival  para  los  niños  pobres 

Son  muchos  los  donativos  en  metálieo  fi  '.'i 
hemos  recibido  para  la  cnnipra  de  .jugueics 
con  deslino  á los  niños  pobres. 

El  Festival  inraiitil,  ipie  e.speramos  estará 
brillantisimo  nicrecd  al  eonenrso  que  nos 
han  prestado  iniiehas  y muy  caritativas  per- 
sonalidades madrileñas,  se  verificará  en 
nuestra  casa  (Serrano,  ññ)  el  próximo  inartcs 
25  del  actual,  de  cuatro  á ocho  de  la  tarde. 

:¡J  :!: 

Al Nifdtaijue  (le  l((  IhiMcnrión  E.-^paÑuIn 
V Amecicanrí  ii((r((  í'JUl.  A^uestro  distingui- 
do colega  cumple  enmo  siempre  con  sus  tra- 
diciones publicando  un  artístico  y origin  d al- 
manaque. ilustrado  en  su  mayor  parte  por  el 
distinguido  artista,  Sr.  Palao.  y en  el  cpic 
nuestro  eom|iañero  f).  Antonio  ffarrido  ha 
iieelio  maravillas  de  confección.  El  almana- 
que lleva  en  su  texto  las  me.jores  firmas  do 
1 is  cuentistas  cs|  a ioles,  y seguramente  se 
agotará  en  breve  espacio. 


GUAU. -ADAS 

(.luafro  ministros  un  día 
á empeñar  ulanos  li.jvan 
las  cuatro  cosas  siguientes; 

Ello  su  //'C.'  í/o.s  |ll■illU•l■a, 
oír-)  su  |ll■inl(:(  dos  jichixt, 
otro  su  terfia  dos  tcccia, 
y otro  su  lodo:  es  i.tecir, 
que  t idos  lo  mismo  empeñan. 

s.  i.úpt':/. -MI no.io 

Luchando  en  dos  con  tercera, 
sa  li  todo,  lo  c.onlieso, 

)iu.‘’r  en  un  ¡irliiier/(  cuatro 
mis  cnoi-nigos  me  hirieron. 

.1.  .1.  OI  I iKiinr,’/, 

» :ü 

UN  ABUSO 

El  que  f4mio(<*ai  iisiitiei’otitos  r4)íf5- 
p;raIoK  l4>iiiaii4lf>  ol  iioiiabro  fio 
BÍE.VXC'O  Y XEfilinSO  para  4>3»leiif‘r 
ÍV4l4»};ral"ía‘i  dr  in4iifíie  ea  baiiqnc- 
io.K),  r<‘iiiiÍ4>iios.  oíf*..  os  tal.  qtio  n4>*4 
V4‘iii4><<  ]>rr<‘isafl4>s  á inasiiroNtar 

una  ve/,  niíis  qii4‘  ItEAYt'O  Y YE- 
tiilCO,  4|iie  inaii^iiirf»  osta  ríase  de 
trahajffs.  roiiiiiiria  il  Iiarerl4>s  en 
|4>  siir4‘siv4>.  y naflir  rii  sii  n4>inl»rc 
l»4»drd  S4»lirifar  anf4>riíKarif>n  para 
liarrr  r4tl4>Krai‘ías  r4»n  iiia;'nrsÍ4». 

1.4»  avisain4»s  para  4|Hr  el  pnblirf» 
sopa  5Í  qní"'  alrnrrs»^  y fpicMlf*  rafia 
rnal  rn  rl  lugar  qne  le  rorros- 
pi»nflf‘. 

* 

Ht  I» 

l'l  di  iiil  elante  niá  enérgico  y podcro.'o 
. ',-nirido  que  conoce. .lo:'  es  el  liirf»r  drl 
INtlf»  flr  Orivr.  E-  el  demifrico  más  agra- 
dabh-  iiiá  hiidéiiic.o  y má-  barato  del  imin 
; .',.r=-  lii  I-  (d  iirel  ■rido  en  lodos  los  lo 

. l,.ie  \ iei;  lo  mo  . r v morir  durante  sii' 
' iid.i  . n ■ d brilla  n' i-;ina  hisloria  á mi 
i -i;  di-nli::i' de  ,'1  •redilados.  Venia  de 
é‘  • ■ r ; Ira  - : . |ior  ano  I 'na  rola  casa  en  ,Ma 
drjd.  la  de  (i  (l.iieja,  veinle  al  mes  ‘20.01)!) 
da-; ;;  ( mi  lili  Ira  eo.  ipie  valc  0 reales,  liay 

d'i  ríe  •■■  de  leo  diario. 


QUESOS^  MANTECAS 

y comestibles  finos 
lt!VA»-€JAIl€IA,  a»EEI<f;$SOS,  10 


EQUIPOS  PARA  NOVIA 

CASA  DE  MODA.-UI.TIMOS  MODELOS 
Examínese  con  detención  su 
CATALOGO  ILUSTRADO 

SúCEiSüRES  ÚE  ONDÁTEGlii, Montera, 36, \latlrí(l 


PROBLEMA  RESUELTO 


Tbi  caso  do  alo- 
péeia  prematura, 
ealvicie  coniplc- 
1a,  de  ocho  años 
de  r.nl i g üe  d ad  . 
L))  el  presente  l'o- 
lograiia.do  luiedc 
apreciarse  el  re- 
siillado  obtenido 
en  sois  meses  de 
Iraiamicnto  con 
la  loción  Secre- 
íf»  del  Ha- 
resoí.  Para  de- 
talles y referen- 
cias, dirigirse  á 
los  Sros.Lassodc 
la  Vega  y Comp.", 
calle  de  Lagas- 
ea,  .^íl.  Precio  del  fraseo,  5 pesetas.  Se  de- 
vuelve su  importe  al  que  lo  use  y no  le  dé 
resultado. 

A 

:'f.  :rr 

Se  alivia  el  reuma  á la  pi-imera  untura  del 
prodigioso  ISíélsaiMO  aMilwenmático 
de  íln'ive.  Es  el  consuelo  do  los  enfermos 
desahuciados  por  el  dolor,  y el  crédito  de  los 
médicos  que  lo  recelan.  2 pías,  frasco  iarma 
cias.  Por  mayor;  Madrid,  Capellanes,  1 dnp. 
Barcelona,  V.  Ferrer  y C.'^;  y Bilbao,  su  autor. 


* 


* 
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SOLUCIONES 

corresponcilentos  al  número  anterior. 


Al  lirnhienm: 

Saluí  á campaña  con  l.DOO  lioiiibros. 

ftosertoros til)  hombres. 

Aluertos itiil)  » 

Prisioneros IñO  » 

Tolal í-9;)  » 

l.tKlñ  — .{.;)<)  = , útil  hombres,  que  son  los 

que  lü  (piodaron. 
z\I  i/itriiíí/iilis: 

1!  - C - I - T Becelte. 

K - 11  - 1)  - T Candóte. 

A - T - K .Atona. 

11  - K - T 1 1 note. 

A la  charada:  Teatro. 


SIGNOS  DEL  ZODIACO 


Dir.UJO  DE  VARELA 


LO  que:  dicen  ellas 

POR  CILLA 


.L')nio  me  mira  ar|iioi  militar! 
Y lo  menos  debe  de  ser  cadete. 
,.\y,  qué  gusto! 


,Pucs  no  me  dice  el  del  cuarto 
delpasillo  que  el  chocolate  que  les 
doy  es  malo!  il’ero  qué  quedrán 
estos  cursis  por  siete  reales! 


Si  se  decidiera Porque  ese 

será  seguramente  de  los  que  de- 
jan viudcdn'l 


¡Cuándo  se  convencerá  este  viz- 
conde de  que  es  un  regale  mis  de- 
licado y se  agradecen  más  las  jo- 
yas que  los  ramos  de  flores! 


l>cl  duro  de  la  compra  yo  no 
debo  sisar  menos  de  una  peseta, 
I ' que  á un  sargento  segundo  no 
" le  pueden  regalar  los  pitillos 
más  que  emboquillaos,  ¿verdaz? 


— ¿Quiés  que  te  la  diga,  resalao!’ 


— ¿Me  va  usté  á dejar  en  paz, 
esaboriof 


Dicen  que  los  hombros  son  atre- 
vidos, y lo  serán  con  las  coquetas; 
porque  conmigo,  pongo  por  ejem® 
pío.  que  soy  juiciosa,  ninguno  se 
propasa,  ¡iii  mucho  menosl 
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I.a  noche  de  Bethleem,  aquella  en  que,  cum- 
pliéndose las  profecías,  nació  el  Cristo,  redentor 
del  linaje  humano,  fué  noche  de  desolación  en  el 
infierno.  Satanás,  en  vez  de  rugir  y echar  espu- 
ma negra  por  la  boca,  como  suele  en  sus  arreba- 
tos de  ira,  se  puso  á temblar  de  miedo,  y después 
gimió  y vertió  lágrimas  tan  rojas  y abundantes, 
que  parecían  el  chorro  de  metal  derramado  de  un 
horno  de  fundición.  Y no  resulta  inadecuado  el 
símil,  porque  allá  en  lo  interior  de  su  pecho,  hor- 
no de  las  pasiones  gigantescas,  se  fundía  algo  que 
vive  aún  en  los  condenados  á pena  perdurable:  la 
esperanza.  Los  grandes  demonios  de  la  corte  in- 
fernal, aquéllos  que  no  se  alteraban  cuando  le 
oían  rugir,  por  ser  éste  su  lenguaje  común,  se  so- 
brecogieron de  espanto  al  verle  llorar,  sospechan- 
do sucesos  de  inusitada  gravedad  y subversiones 
de  todo  el  orden  del  universo. 

— ¿Por  qué  lloras?— le  preguntaron  con  terror. 
—¿Por  qué  lloras,  rey  de  la  soberbia,  tú  que  no 
lloraste  cuando  perdiste  el  cielo? 

— Porque  duele  menos  perder  la  dicha  cierta 
que  perder  la  esperanza. 

—¿Pues  qué,  esperabas  todavía  la  felicidad  y 
la  redención? 

— Ni  las  aguardo,  ni  las  busco,  ni  las  quiero. 
Sería  indigno  de  mí  pretender  el  bien  ni  para  mí 
mismo.  Pierdo  la  felicidad  satánica,  la  felicidad 
de  hacer  infelices  á los  demás;  pierdo  la  esperan- 
za de  los  malos  corazones,  la  esperanza  del  daño 
ajeno,  la  de  la  venganza  No  quiero  mi  redención, 
pero  tampoco  quiero  la  del  hombre.  Y yo  estaba 
vengándome  de  Dios  cada  vez  que  le  robaba  su 
hechura  predilecta,  las  almas  de  sus  hijos,  tra- 
■ ' nclolos  á mi  servidumbre.  Y á esta  hora,  entre 
iii  escarcha  del  invierno  y las  obscuridades  déla 
n li  be,  acaba  de  nacer  el  que  viene  á redimirlos. 

¡l’n  recién  nacidol  ¡Una  estatuilla  de  tierral 
Y rjué  puedes  temer  de  un  engendro  de  hembra 
■ágil?  Le  seduciremos ; también  sedujimos  á 
\ li'n,  y nució  directamente  de  Dios. 

Kste  lambic'n  nace  directamente.  Ni  aun  nace; 
p irque  estaba  ya  creado  desde  lo  eterno.  íls  su 
P''-pi'i  hij'i  Y lo  hace  hombre  y lo  envía  entre  los 
h'imbrcH  para  que  ¡indezca,  para  que  muera  por 
e'ii-a  y lo-  reclima  con  su  sac-riticio,  y con  su  ])re- 
• licación  les  eni  cfle  el  camino  «pie  los  aparta  de 
n>  . ot  ro  . 

.Tant'.-  ciiiierc  Dios  á los  hombres,  que  les  sa- 
c'ific-B  su  propio  hijcc ' ;<  >h  amor  infinitol 

Pues  aprenclamos  de  él  lo  que  iioclemos 
.!  irencler  e'  - clin  infinito. 

l o rons:*  rnnf  on  de  .Satanás  se  transm  tió  rá- 
I ' líenle-  á te  !.t*  las  regionc‘s  del  abismo,  y en 
, .rro=  T amtdca-  ce  trató  de  impedir  la  reden- 

ip  l'eroc  iii  .?  K1  gran  > cnsc jo  de  magnates 


propuso  al  señor  de  las  tinieblas  que  enviase  al 
mundo  una  legión  de  demonios  para  matar  al  re- 
cién nacido,  dado  que  aun  siendo  hijo  de  Dios 
revestía  forma  humana,  sujeta  á la  muerte.  Pero 
bien  pronto  se  tocó  la  imposibilidad  de  conseguir- 
lo. La  persona  de  aquel  niño  sagrado  era  inviola- 
ble é intangible  para  la  mano  de  los  demonios. 
El  nimbo  de  gloria  que  circundaba  su  cabeza  como 
corona  imperial,  insignia  de  su  origen  excelso, 
ahuyentaba  á los  demonios  y les  impedía  con  sus 
celestes  resplandores  acercarse  y aun  mirarle 
cara  á cara.  El  contacto  infernal  no  le  alcanzaba. 

Y resolvieron  dar  la  batalla  de  flanco,  come- 
tiendo la  empresa  á los  hombres  de  corazón  ira- 
cundo, que  son  muchas  veces  ejecutores  involun- 
tarios de  los  designios  diabólicos. 

Entonces  fué  tentado  Herodes.  En  su  mente 
cayó,  sugerida  por  los  espíritus  diabólicos,  como 
cae  en  la  sangre  la  semilla  de  infección  lejana,  el 
pensamiento  déla  degollación  de  todos  los  niños, 
entre  los  cuales  había  de  estar  necesariamente 
Jesús  de  Galilea, 

La  resolución  fué  publicada  inmediatamente 
para  apaciguar  á las  turbas,  que  celebraron  con 
regocijos  la  sabiduría  de  Satanás. 

Sólo  faltó  la  alegría  en  un  rincón  de  las  caver- 
nas. En  aquel  rincón  se  reunían  las  mujeres  ró- 
probas  que  habían  sido  madres  en  el  mundo. 
Eran  novicias  en  los  claustros  infernales  á donde 
acababan  de  descender.  Sus  almas  conservaban 
todavía  frescas  y vivas  las  memorias  de  la  tierra, 
como  el  cuerpo  retiene  después  de  muerto  el  calor 
de  la  vida.  Se  prolongaban  en  ellas  la  sensibili- 
dad y el  amor,  y recordaban  que  los  hijos  peque- 
ños dejados  allí  arriba  serían  ciertamente  inmo- 
lados. 

Por  eso  lloraban  con  tal  amargura,  que  conmo- 
vieron y pusieron  de  su  parte  á toda  la  legión  fe- 
menina del  infierno,  la  cual,  primero  suplicante 
y después  amotinada,  se  presentó  ante  Satanás 
pidiéndole  la  revocación  de  sentencia  de  muerte. 
El  demonio  las  desatendió  con  aspereza,  repren- 
diéndolas además  en  estos  términos: 

— Bien  estuviera  que  pidiesen  esa  gracia  de 
amor  las  mujeres  que  van  al  cielo,  porque  lo  ga- 
naron con  sus  virtudes  de  familia,  Pero  el  infier- 
no no  es  lugar  de  amor  ni  á él  vienen  los  que  lo 
sintieron.  ¿Ni  qué  interesan  los  hijos  á las  depra- 
vadas que  los  deshonraban  con  sus  pecados  y los 
pervertían  con  su  ejemplo? 

Y salieron  del  aposento  soberano  expulsadas, 
pero  no  rendidas.  Antes  bien,  se  conjuraron  entre 
ellas  para  deshacer  la  conjuración  del  infierno. 

Había  entre  aquellas  mujeres  una  que  fué  en 
el  mundo  madre  tiernísima,  dulce  enamorada  de 
la  maternidad,  con  tanto  extremo,  que  por  no 
apartarse  de  su  hijita  se  la  trajo  consigo  al  infier- 
no. Murió  estando  en  cinta  y cuando  dentro  de  su 
sér  bullían  dos  almas:  la  suya  propia  y la  de  la 
hija  de  sus  entrañas.  La  pobre  agonizante  sufría, 
más  que  el  dolor  de  su  muerte,  el  dolor  de  sepa- 


LA  NATIVIDAD  Y LOS  INOCENTES 


raree  de  ella.  Y su  alma,  al  escaparse  de  la  car- 
ne, tiró  de  la  otra  alma  pequeña,  llevándosela 
bajo  un  ala,  como  la  paloma  cobija  á su  polluelo. 
Tal  suelen  hacer  algunas  mujeres  reclusas  que 
se  llevan  á sus  hijos  á la  cárcel.  Quien  sentía  así 
el  amor  maternal  tenía  que  sentir  intensamente 
la  aflicción  de  aquellas  madres  desoladas,  y de- 
terminó salvar  á los  inocentes,  imitando  el  alto 
ejemplo  de  Dios,  que  sacrificaba  á su  hijo  por 
rescatar  á los  hombres.  Presentóse  á Satanás  y 
le  dijo: 

— Señor,  en  tus  Estados  negros  se  ha  introdu- 
cido furtivamente  un  sér,  que  ni  está  bajo  tu  ju- 
risdicción ni  padece,  por  tanto,  los  tormentos 
que  á los  demás  nos  tocan.  Es  un  inocente  que 
pertenece  al  limbo.  Ko  apelo  á tu  justicia;  si  la 
tuvieras  no  serías  quien  eres.  Apelo  á tu  conve- 
niencia, para  que  lo  destierres  de  tus  reinos. 

Y declaró  el  caso  á Satanás.  El  cual,  temeroso 
de  que  aquel  ángel  entrado  de  matute  perturba- 
ra quizá  los  asuntos  interiores,  le  dió  inmediata- 
mente la  libertad. 

Una  vez  libre  y en  plena  luz,  el  alma  del  feto 
f ué  atraída  por  el  limbo.  Pero  no  sin  pasar  antes 
por  la  Tierra  Santa,  donde  se  detuvo  breves  mo- 
mentos: los  precisos  para  avisar  de  la  conjura- 
ción y del  peligro  que  corría  el  niño  Jesús.  Ese 
fué  el  ángel  invisible  que  inspiró  á José  la  huida 
á Egipto. 

El  día  de  Inocentes  fué  tan  alegre,  como  la 
noche  de  Natividad  había  sido  azarosa  en  el  in- 
fierno. Sabíase  en  él  que  los  sicarios  de  Heredes, 
ejecutando  el  decreto  exterminador  del  cruel 
idumeo,  degollaban  á los  niños  cuya  edad  corres- 
pondía á la  de  Jesús. 

Las  águilas  romanas  se  hablan  esparcido  como 
buitres  hambrientos  por  las  ciudades  y campiñas 
de  Judea  en  busca  de  la  carnaza.  La  soldadesca 
de  loe  centurias  iba  pintada  de  sangre  y sus  es- 
padas se  hablan  ya  mellado  en  los  huesos  de  los 
inocentes.  No  movían  á misericordia  ni  el  terror 
de  aquellos  rostros  infantiles  ni  el  llanto  de  aque- 
llas madres  arrodilladas.  La  que  huía  con  su  hijo 
en  brazos  era  alcanzada;  la  que  lo  defendía  caía 
en  tierra,  cercenadas  las  manos  ó heridos  los  pe- 
chos con  que  amparaba  á su  pequefiuelo.  Y en- 
tretanto, allá  en  los  profundos,  los  demonios  con- 
gregados en  banquete  burlesco,  respondían  á los 
lamentos  de  Judá  con  cánticos  de  gozo,  que  de- 
bían de  estremecer  las  bóvedas  y los  atrios  del 
pretorio  de  Jerusalón. 

Cada  noticia  de  la  matanza  se  festejaba  con 
vítores  que  parecían  rugidos  de  manada  de  pan- 
teras y con  aplausos  que  parecían  tableteo  de 
las  tronadas.  Y^  levantando  las  copas  hechas  de 
cráneos  y llenas  de  sangre  espumante  á guisa  de 
vino,  se  brindaba  por  los  Césares  de  Roma,  ado- 
radores de  los  ídolos,  y por  el  gran  Herodes,  per- 
seguidor del  cristianismo  en  su  cuna. 

¡Ahí  ignoraban  todavía  que  la  tínica  presa  per- 
seguida iba  salvada,  salvada  desde  el  mismo  in- 


fierno por  la  noble  traición  de  aquella  mísera 
condenada  que  en  un  rincón  de  las  cavernas  llo- 
raba con  las  madres  de  Judea  y se  alegraba  con 
la  madre  de  Cristo. 

Ignoraban  que  allá  por  los  desiertos  de  la  Ara- 
bia, y después  por  las  lenguas  de  tierra  que  la- 
men el  Mar  Rojo,  caminaba  el  Nazareno  huido 
en  los  brazos  temblorosos  de  María.  Dios  no  ol 
vida  á loa  que  le  sirven:  da  ciento  por  uno. 

Y el  Dios  de  la  justit  ia,  premiador  de  las  bue- 
nas obras,  sacó  el  alma  infantil  del  limbo  y la 
envió  al  infierno  con  permiso  y poder  para  tirar 
del  alma  de  su  madre  como  la  madre  amorosa 
había  tirado  de  la  suya.  Y redimidas  ambas, 
comparecieron  ante  la  divina  presencia. 

— Pude — les  manifestó  el  Omnipotente — sal- 
var á mi  Hijo  del  riesgo  de  morir,  y cuando  mu- 
riera, resucitarle  después  de  muerto.  Pero  si  en 
cuanto  es  Dios  velo  por  su  espíritu  celestial,  he 
querido  dejarle,  en  cuanto  es  hombre,  seguir 
como  loa  demás  los  destinos  de  la  carne  mortal. 
Salvándole  me  habéis  agradado,  y premio  en  vos- 
otros, no  el  servicio  innecesario,  sino  las  buenas 
intenciones  que  abren  el  cielo. 

Tú  has  sido  la  primer  cristiana,  porque  has 
sido  la  primera  en  llorar  los  dolores  y sentir  el 
amor  del  prójimo,  y la  primera  en  sacrificar  el 
tuyo  por  el  ajeno.  Por  eso  serás  también  la  pri- 
mera en  gozar  de  la  redención  que  hoy  empieza, 
rescatándote  de  los  poderes  infernales.  Te  res- 
cata tu  amor  materno,  único  comparable  con  el 
mío,  porque  es  como  él,  desinteresado  ó inago- 
table. 

Volved  á ¡a  tierra;  seguid  á mi  Hijo  y él  os 
mostrará  las  gracias  que  os  otorgo. 

Y efectivamente.  Cristo  amó  á los  niños  y los 
llamó  á sí.  Y á los  niños  les  está  concedida  la 
gracia  de  salvar  del  pecado  á sus  madres,  que  se 
mantienen  en  continencia  y se  regeneran  por  el 
amor  de  los  pequeños,  y se  convierten  á la  virtud 
y al  trabajo  y al  sacrificio  por  ellos. 

Y Cristo  enalteció  á la  madre  cristiana  y la 
igualó  al  hombre  y la  sacó  del  estado  de  cosa 
que  tenía  en  el  paganismo,  y la  dió  al  esposo 
como  compañera  y no  como  sierva,  y le  mandó 
que  la  amara  como  Cristo  amó  á su  Iglesia,  y 
transformó  en  sacramento  lo  que  era  contrato 
de  compra,  y dignificó  el  matrimonio  aboliendo 
la  poligamia  y el  repudio  de  la  ley  antigua,  y 
constituyó  en  familia  lo  que  era  rebaño  domés- 
tico, dando  á la  mujer  la  cabecera  del  hogar  cris- 
tiano. 

Satanás  volvió  á llorar  y el  infierno  volvió  á 
consternarse  como  la  noche  de  Natividad,  com- 
prendiendo tardíamente  que  habían  hecho  un 
malísimo  negocio  con  la  maquinación  contra  los 
Inocentes. 

Eugenio  SELLÉS 

De  la  R.  Academia  Kspañola 
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Llevando  una  gran  merluza 
un  pobre  pastor  al  Niño, 
pidió  de  Belén  las  señas 
á un  guardia  del  Municipio. 
Carrasclás,  y en  lugar  de  darle 
carrasclás,  buena  dirección, 
carrasclás,  le  llevó  á empujones 
carrasclás,  á la  prevención. 

Hoy  veo  que  las  señoras 
ostentan  enormes  capas, 
y hay  muchas  que  desde  lejos 
parecen  unas  campanas. 

Carrasclás,  no  hay  oficio  ahora 
carrasclás,  que  me  guste  más 
carrasclás,  que  el  de  campanero, 
carrasclás,  carrasclás,  carrasclás. 

Llevé  á Santa  Cruz  al  chico, 
y allí  le  compré  un  peñasco 
con  cabras  y pastorcillos, 
molinos  y Reyes  Magos. 

Carrasclás,  le  adorné  con  hierba, 
carrasclás,  pero  no  duró, 
carrasclás,  porque  fué  mi  suegra 
carrasclás,  y se  la  comió. 

Si  buscas  el  Nacimiento 
que  tenga  el  Belén  más  grande, 
no  vayas  donde  los  venden, 
que  allí  no  vas  á encontrarle. 
Carrasclás,  al  Congreso  vete 
carrasclás,  en  un  santiamén, 
carrasclás,  porque  allí  se  encuentra 
carrasclás,  el  mayor  belén. 

La  Puerta  del  Sol  ya  tiene 
cubierto  el  piso  de  asfalto, 
y explota  el  Ayuntamiento 
la  masa  que  le  ha  sobrado. 
Carrasclás,  pues  se  la  ha  vendido 
carrasclás,  la  Corporación 
carrasclás,  á los  confiteros 
carrasclás,  para  hacer  turrón. 

Han  puesto  un  belén  mis  chicos 
que  yo  no  sé  cuánto  vale, 
pues  no  hay  otro  Nacimiento 
que  ofrezca  más  novedades. 
Carrasclás,  hasta  hay  una  choza, 
carrasclás,  donde  á Krüger  vea, 
carrasclás,  que  se  está  ensayando 
carrasclás,  en  el  baile  inglés. 

Como  hoy  en  todas  las  cosas 
se  imponen  los  adelantos, 
no  toman  leche  de  burra 
los  que  andan  acatarrados. 
Carrasclás,  hoy  la  sustituyen, 
carrasclás,  porque  viste  más, 
carrasclás,  con  la  de  automóvil, 
carrasclás,  carrasclás,  carrasclás. 

JüAN  PÉREZ  ZÚÑIGA 


Entre  los  muchos  manjares  que 
constituyen  el  alimento  obligado  du- 
rante los  días  de  Navidad,  el  pavo 
ocupa  el  sitio  preferente. 

Mesa  en  que  no  aparezca  la  noche 
del  24  de  Diciembre  no  puede  consi- 
derarse bien  servida,  aun  cuando  los 
paladares  delicados  confiesen  no  en- 
contrar en  él  los  poderosos  atracti- 
vos á que  debiera  atribuirse  el  ha- 
berlo consagrado  la  costumbre. 

Son  muchos  los  que,  pensando  así, 
no  lo  prueban,  pero  son  pocos  los 
que  al  reunir  en  torno  de  la 
mesa  á sus  allegados  para  la 
cena  de  Navidad,  prescindan 
de  él. 

A este  efecto  es  posible 
que  contribuya  más  podero- 
samente la  estética  que  la 
gastronomía,  porque,  en  efec 
to,  como  plato  decorativo 
hay  que  convenir  en  que  nin* 
guno  otro  ofrece  el  aspecto 
apetitoso  del  pavo  doradito 
y grasiento,  cuyo  buche  re- 
lleno de  trufas  destaca  del 
verde  claro  de  las  hojas  de 
lechuga  con  que  se  le  rodea 
para  su  adorno. 

La  gente  de  menos  posi- 
bles renuncia  al  pavo  y se 
contenta  con  manjares  me- 
nos suculentos;  pero  como 
la  cena  carecería  de  carácter 
si  en  ella  no  hubiese  algún 
bocado  extraordinario,  apela 
al  turrón,  que  lo  hay  de  to- 
dos los  precios  y para  todos 


los  gustos,  desde  el  de  cielo  has- 
ta el  de  cal  y canto. 

El  de  confitería  va  á aumen- 
tar la  serie  de  postres  de  las  me- 
sas ricas;  el  de  los  puestos  que 
los  alicantinos  establecen  en 
portales  y comercios  durante 
esta  época,  va  á esas  otras  que 
se  distinguen  más  por  el  buen 
gusto  que  por  el  dinero;  y el  de 
las  barracas  de  la  Plaza  Mayor 
á las  casas  pobres,  en  las  que  el 
más  duro  es  el  que  más  gusta. 

Para  los  que  ni  aun  este  lujo 
pueden  permitirse,  queda  algo 
más  económico  y también  muy 
típico  de  las  Navidades:  lo  que 
la  gente  llama  cascajo,  y que  no 
es  otra  cosa  que  pifiones,  avella- 
nas y nueces,  con  lo  que  por  un 
real  se  llena  un  pañuelo  y hay 
distracción  para  toda  la  noche 
entre  partir,  mondar  y comer. 

Simbolizando:  como  ocurre 
en  todo,  hay  tres  distintas  clases 
de  manjares  correspondientes 
á las  tres  distintas  condiciones 
de  la  sociedad:  el  pavo  para  la 
aristocracia,  el  turrón  para  la 
clase  media,  y el  cascajo  para  el 
pueblo. 

Aun  cuando  suele  ocurrir  que 
la  primera  de  las  clases  disfru- 
ta de  todo,  la  segunda  de  algo 
más  de  lo  que  le  pertenece,  y 
únicamente  la  tercera  tiene  que 
conformarse  con  lo  suyo. 

Con  el  cascajo  que  le  dejan, 
si  se  lo  dejan. 

E.  CONTREEAS 

Fotogra/iaa  Áeenjo 


Repastaban  sus  ganados 
á las  espaldas  de  un  monte 
de  la  torre  de  Belén 
los  soñolientos  pastores 
alrededor  de  los  troncos 
de  unos  encendidos  robles, 
que  restallando  á los  aires 
daban  claridad  al  bosque, 


cuando  las  obscuras  nubes 
de  sol  coronado  rompe 
un  capitán  celestial 
de  sus  ejércitos  nobles. 
Atónitos  se  derriban 
de  sí  mismo  los  pastores, 
y por  la  lumbre,  las  manos 
sobre  los  ojos  se  ponen. 

Los  perros  alzan  las  frentes 
y las  ovejuelas  corren, 
unas  por  otras  turbadas, 
con  balidos  desconformes, 
cuando  el  nuncio  Soberano 
las  plumas  de  oro  descoge. 


y enamorando  los  aires 
les  dice  tales  razones: 

«Gloria  á Dios  en  las  alturas, 
paz  en  la  tierra  á los  hombres; 
Dios  ha  nacido  en  Belén 
en  esta  dichosa  noche. 

Nació  de  una  pura  virgen: 
buscadle,  pues  sabéis  dónde, 
que  en  sus  brazos  le  hallaréis 
envuelto  en  mantillas  pobres.» 
Dijo,  y las  celestes  aves, 
en  un  aplauso  conformes, 
acompañando  su  vuelo 
dieron  al  aire  colores. 

Los  pastores,  convocando 
con  dulces  y alegres  sones 
toda  la  sierra,  derriban 
palmas  y laureles  nobles. 
Ramos  en  las  manos  llevan, 
y coronados  de  flores, 
por  la  nieve  forman  sendas 
cantando  alegres  canciones. 
Llegan  al  portal  dichoso. 


y aunque  juntos  le  coronen 
racimos  de  serafines, 
quieren  que  laurel  le  adorne. 

La  pura  y hermosa  Virgen 

hallan  diciéndole  amores 

al  Niño  recién  nacido, 

que  Hombre  y Dios  tiene  por  nombre. 

El  Santo  Viejo  los  lleva 

adonde  los  pies  le  adoren, 

que  por  las  cortas  mantillas 

los  mostraba  el  Niño  entonces. 

Todos  lloran  de  placer; 
pero  ¿qué  mucho  que  lloren 
lágrimas  de  gloria  y pena, 
si  llora  el  Sol  por  dos  soles? 

El  santo  Niño  los  mira, 
y para  que  se  enamoren, 
se  ríe  en  medio  del  llanto 
y ellos  le  ofrecen  sus  dones. 

Alma,  ofrecedle  los  vuestros, 
y porque  el  Niño  los  tome, 
sabed  que  se  envuelve  bien 
en  telas  de  corazones. 


DIBUJO  DE  TRIADÓ 


Lope  DE  VEGA  CARPIO 


FUNCIONES  DE  PASCUA 

■ ■ ' *'  ' ""  " I”  i>iay«r  alo^ria  de  laa  fiestas  de  la  Natividad,  los  teati os  madrileños  organizan  funciones 
I,  in  índole  cómit'a  son  el  encanto  de  la  gente  joven. 

' " ■ ' ■ "'Olivo  los  teatros  de  Madrid  un  aspecto  muy  diferente  al  de  las  veladas  nocturnas.  Y á 

• ‘ ‘ nota  dominante  de  las  funciones  de  Pascua,  debe  contribuir  tanto  como  la  circunstan- 

^ •'  iirtblico  en  su  mayoría  por  seres  sin  penas,  la  de  estar  iluminado  el  cuadro  por  la  luz 

’ o ijue  baña,  el  tono  alegre,  la  brillantez  propia  del  sol. 

‘ ‘ " 'I'*  nna  de  estas  funciones  báse  inspirado  nuestro  querido  compañero  Sr.  Méndez 

‘ f-^-  ' ioso  cuadro  que  ofrecemos  á nuestros  lectores  en  esta  página. 


FESTIVAL  INFANTIL  EN  «BLANCO  Y NEGRO» 


nativos  para  el  Festival  infantil  ios  nombres  de  lo  más  selecto  y distingui- 
do que  Madrid  encierra,  no  sólo  por  glorias  heredadas,  sino  también  por 
glorias  propias,  la  aristocracia  de  la  sangre  y la  aristocracia  del  talento, 
las  notabilidades  de  la  política,  de  la  literatura  y de  las  artes.  La  publica- 
ción de  esa  lisia  será  para  nosotros  un  verdadero  título  de  gloria,  puesto 
que  es  bien  sabido  que  ennoblece  ser  mandatarios  de  tan  ilustres  perso- 
nalidades para  un  ñu  más  qne  caritativo  santo,  cual  el  de  procurar  algu- 
na alegría  á los  niños  infelices  que  al  abrir  los  ojos  vieron  á dos  madres 
inclinadas  sobre  su  humilde  cuna:  la  que  les  dió  el  sér,  y la  pobreza,  ma- 
dre esta  última  tan  cariñosa,  que  rara  vez  abandona  á sus  hijos. 

No  habían  dado  las  cuatro  de  la  tarde  cuando  entraron  en  nuestro 
patio  de  máquinas,  convertido  en  bazar  de  juguetes,  los  primeros  grupos 
de  niños,  cuyas  impaciencias  no  quisimos  desafiar  por  más  tiempo.  Es 
peligroso  ponerse  delante  de  un  niño  que  desea  un  juguete,  sin  coger 
éste  y entregárselo.  Los  infantiles  invitados  á nuestro  Festival  forma- 
ban, en  compañía  de  sus  hermanas  ó madres,  una  larguísima  cola,  que 


SALTENDO  CON  JUGUETES 


No  ocultaremos  nuestra  satisfacción 
por  el  brillantísimo  éxito  del  Festival 
infantil  celebrado  en  la  casa  de  Blanco 
Y Nhgko  la  tarde  del  primer  día  de  Pas- 
cuas de  Natividad,  y no  la  ocultaremos, 
como  nos  correspondía  hacerlo,  si  ese 
brillantísimo  éxito  se  debiera  por  azar 
á esfuerzo  nuestro,  porque  si  algunos 
pueden  mostrarse  orgullosos  de  tan  her- 
mosa fiesta,  son  los  muchos  y caritati- 
vos representantes  de  la  buena  socie- 
dad madrileña,  que  respondieron  con 
largueza  á nuestra  súplica  de  una  limos- 
na para  los  niños  pobres. 

Desde  el  augusto  de  la  ilustre  dama 
que  regenta  el  trono,  figuran  en  la  lista 
de  personalidades  que  nos  enviaron  do- 


extendiéndose  por  la  calle  de  Serrano, 
bajaba  por  la  de  Martínez  de  la  Eosa 
hasta  la  Castellana.  Un  verdadero  re- 
guero de  ambiciones  y esperanzas  en 
unas  cabecillas  rubias  y entre  unos 
trapitos  humildes  cien  veces  remen 
dados  y siempre  rotos.  Con  un  orden 
y una  formalidad  que  para  sus  actos 
quisieran  muchas  personas  mayores, 
desfilaron  por  nuestro  patio  de  máqui- 
nas más  de  tres  mil  niños  pobres,  reci- 
biendo cada  cual  el  juguete  que  prefe- 
ría (dentro  de  las  existencias  de  nues- 
tro improvisado  bazar,  y habíamos  ago- 
tado las  de  casi  todas  las  fábricas  de 
Madrid),  saliendo  después  todos  á la 


EL  PtjBLICO  LLEGANDO  A i-íBLANCO  T NEGRO» 


COLA  DE  NIÑOS  PORTADORES  DE  BILLETES,  EN  LA  CALLE  DE  MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA 


calle  locos  de  contento,  quién  con  su  tambor,  quién  con  su  caballo,  quién  con  su  muñeca,  su  cocina,  su  lindí- 
sima vasera  ó su  descomunal  pim  pam  pum.  En  esa  tarde  circuló  más  alegría  por  la  calle  de  Serrano  que 
en  un  año  por  todo  el  resto  de  Madrid.  Sírvales  esta  afirmación  nuestra  de  recompensa,  por  su  caritativa  obra, 
á cuantos  nos  enviaron  donativos,  ya  que  la  gratitud  que  les  debemos,  con  ser  tan  grande,  sea  cosa  pequeña 
comparada  con  la  alegría  de  un  niño  que  no  ha  tenido  nunca  juguetes  y al  fin  tiene  uno. 

Durante  el  reparto  de  juguetee  presenciamos  escenas  tiernamente  graciosas  que  la  falta  de  espacio  nos 
veda  referir,  y que  después  de  todo  referirla  mejor  que  nosotros  con  su  media  lengua  un  niño  de  los  socorri- 
dos, tan  dichoso  con  la  posesión  de  su  tambor,  que  apenas  se  lo  entregaron  se  sentó  en  el  suelo  y se  puso  á 
golpear  el  parche  coa  las  manecitas,  mientras  su  madre  le  miraba  embobada  de  gozo,  sin  acordarse  de  entre- 
garle loa  palillos  que  tenía  en  ambas  manos  á modo  de  banderillas. 

\ en  tanto  que  por  el  patio  de  máquinas  desfilaban  los  niños  pobres,  en  los  salones  y dependencias  del  piso 
principal  albergábamos  á lo  más  distinguido  y selecto  del  Madrid  elegante,  que,  como  tantas  veces,  aceptó 
afectuosamente  la  invitación  que  le  dirigimos  para  que  honrara  nuestra  casa.  Muchas  y muy  liermosas  señoras, 
muchos  y muy  distiuguidos  caballeros,  cuyos  nombres  son  populares  y respetados  por  el  prestigio  que  les  ro- 
dea. También  fueron  nuestros  huéspedes  los  directores  de  todos  los  periódicos  más  importantes  de  esta  cor- 
te y distinguidísimos  compañeros  pertenecientes  á las  redacciones  de  éstos. 

Fuó,  en  suma,  una  fiesta  que  no  olvidaremos  jamás,  por  la  satisfacción  que  nos  produjo  la  alegría  de  los 
niños  pobres  y el  poder  estrechar  la  mano  de  tantas  y tan  ilustres  y para  nosotros  queridas  personalidades 
como  acudieron  á la  casa  de  Blanco  y Negro. 

En  nuestro  próximo  número  publicaremos  la  lista  de  los  caritativos  donantes,  á quienes  se  debe  el  éxito 
del  Festival  infantil,  y las  facturas  de  los  juguetes  comprados  con  sus  donativos  para  &u  reparto  en  dicha  fies- 


■■  ! -;L  PATIf!  DE  M.C'jrlNAS  AL  COMENZAR  EL  FESTIVAL  INFANTIL  Y RFPARTO  DE  JUGUETES 

pn-^onlar  todos  -i  datos  y comprobantes  de  una  manera  detallada  y precisa,  nos  obliga 
i no  número  su  publicación,  ya  que  hayamos  tenido  que  retardar  también  la  tirada  de 
L . a iioder  Hignilicar,  como  lo  hacemos,  nuestra  inmensa  gratitud  al  público  madrilc- 
1“  ; ' se  asocia  á toda  empresa  caritativa. 


Fotografías  Asenjo  y Franzen 


EN  HONOR 

DEL  BESUGO 

Eocuentro  muy  Justificado  que  se  llame  duro  la  mo- 
neda de  cinco  pesetas,  porque  ¡demonio!  es  difícil  de  con- 
seguir— ¡duro!  ello  mismo  lo  dice, — y que  á los  cobrado- 
res del  tranvía  del  barrio  de  Salamanca  los  echen  flores 
los  viajeros  cuando  al  cobrar  hay  quien  les  llama  Sol  y 
quién  Cibeles;  pero  que  digan  que  los  besugos  tienen 
agallas,  cuando  sin  la  menor  protesta  se  dejan  pescar  y 
son  humildes  y sencillos,  no  lo  comprendo,  ni  muchas 
veces  doy  con  la  razón  de  por  qué  se  escaman  los  besu- 
gos después  de  muertos,  cuando  no  se  escaman  de  vivos, 
á pesar  de  que  todos  los  años  les  sucede  lo  propio.  Pero,  en  fin,  con  distingos  ó sin  ellos,  el  besugo  es  la 
actualidad;  en  muchas  otras  ocasiones  también  lo  ha  sido  y lo  es,  porque  ¡de  cuántos  besugos  no  se  han 
ocupado  los  periódicos  antes  y después  de  la  tradicional  Nochebuena!' Besugos  en  la  acepción  modernista 
son  todos  aquellos  que  presumiendo  de  algo,  ora  en  ¡as  ciencias, -en  ¡as  artes,  sí  que  también  en  la  vaga  y 
amena  literatura,  no  Justifican  el  nombre,  ni  en  algunos  casos  el  apellido.  ¡Besogoel  ¡Así,  en  tono  desprecia- 
tivo, confundiéndolos  con  un  tan  sabroso  y rico  pescado,  delirio  de  los  gastrónomos  é indispensable  ó insus- 
tituible plato  de  Navidad! 

¿Por  qué  se  ha  de  molestar  si  besugo  con  odiosas  comparaciones,  cuando  cumple  admirablemente  su 
misión  en  ei  mundo? 

¿Hay  nada  en  estos  días  más  solicitado  ni  más  querido? 

Hasta  en  esto  hay  una  notable  diferencia  de  loe  otros  besugos,  de  Iob  de  carne  y hueso:  después  de  muertos, 
nadie  se  acuerda  de  ellos;  pero  los  verdaderos,  los  del  ojo  claro,  después  de  muertos  es  cuando  mayores  prue. 
bas  de  simpatías  reciben  y son  máa  disputados. 

No  hay  más  que  ver  en  estos  días  la  interminable  cola  de  parroquianas  que  se  forma  en  todas  las  pescade- 
rías, que  no  van  más  que  por  él,  única  y exclusivamente  por  bus  hechuras. 

Y unas  le  toman  en  brazos  para  ver  lo  que  pesa,  otras  le  huelen  para  ver  si  está  fresco,  quién  le  pone  repa- 
ros al  ojo,  quién  lo  encuentra  caro;  lo  cierto  es  que  hasta  que  el  besugo  sale  á la  mesa  para  satisfacer  el  apeti- 
to de  los  que  le  esperan,  tiene  que  pasar  por  una  carga  de  pruebas. 

En  estos  días  sobre  todo  no  hay  quien  pueda  competir  con  él,  y así  como  la  humanidad  premió  con  una 
estatua  al  gran  Parmentier  por  su  descubrimieiito  de  la  patata,  no  estaría  de  más  hacer  una  minuciosa  inves- 
tigación, ahora  que  tenemos  varios  periódicos  ilustrados  encargados  exclusivamente  de  averiguar  cosas  mis- 
teriosas, para  descubrir  quién  fné  el  primero  que  encontró  en  el  besugo  tan  exquisitas  propiedades  y escribir 
BU  nombre  en  la  historia  de  los  conocimientos  óíiieB. 

El  besugo  ha  venido,  como  se  decía  en  la  prensa  antigua,  á. llenar  un  verdadero  vacío  en  los  desocupados 
estómagos  de  sus  admiradores. 

Además,  no  se  puede  negar  que  disfruta  de  popularidad;  tanto,  que  ha  llegado  á figurar  entre  los  dichos 
del  pueblo.  Cuando  recelamos  de  alguien,  decimos  haciendo  un  gesto  significativo:  «¡Te  veo,  besugol>,  cosa 
que  no  decimos  de  ningún  otro  pescado;  luego  ei  besugo  es  indiscutiblemente  el  que  figura  á la  cabeza,  el  rey 
de  las  aguas. 

Y terminemos  aclamándole  con  un  viva  de  ordenanza:  ¡Viva  el  besugo  nacional! 


I,uis  GABALDÓN 


DIBUJOS  DB  HUSRTá.S 


LA  ADORACIÓN  DB  L 


CÉLEBRE  CUADRO  DE  BARTOLOMÉ  ESTEBAN  ^ILI 


LA  PRIMERA  MISA  DEL  SIGLO 


Kl  momento  será  de  una  eolemniJad  abrumadora,  de  esos  augustos  que  sumen  la  barba  en  el  pecho,  porque 
la  cabeza  se  cae  vencida.  Las  campanadas  de  las  doce  descendiendo  como  una  lluvia  lenta  desde  la  torre 
sobre  el  Vaticano,  sobre  la  ciudad  sagrada,  sobre  la  tierra  entera,  fecundada  perdurablemente  por  esa  desti- 
lación del  tiempo,  símbolo  de  algo  que  muere  y se  extingue;  y la  mancha  purísima  de  la  hostia  blanca,  con  su 
palidez  de  lirio,  elevándose  en  las  manos  exangües  y afiladas  del  Pontífice  como  algo  etéreo,  sin  otra  consis- 
tencia que  la  de  una  idea  inmortal  que  flota  siempre  gloriosa,  mientras  el  siglo  que  se  va,  cosa  caduca  y efí- 
mera, rueda  á la  nada  haciendo  oir  el  eco  doliente  de  sus  doce  últimas  gotas  de  vida. 

De  esta  majestuosa  manera  recibirá  la  Iglesia,  personificada  en  su  augusto  Pastor  León  XIII,  al  nuevo  si- 
glo \ \ ; con  los  dedos  de  la  mano  derecha  trazando  la  bendición  papal,  que  cobija  millones  de  seres  humanos; 
dámlole  el  beso  de  amor  cristiano,  el  supremo  beso  venerable  de  la  tiara  que  santifica,  envuelto  entre  el  in- 
cienso y las  oraciones  de  la  misa  de  que  el  hombre  se  vale  para  comunicarse  con  Dios  y perfumar  sus  pies  á 
la  antigua  usanza;  en  medio  del  gran  arte  clásico,  con  el  pueblo  arrodillado  á sus  plantas,  volando  por  las 
naves  entro  los  frescos  de  Miguel  Angel  loe  acordes  de  los  órganos  del  Renacimiento;  al  tintineo  suave  de  la 
campanilla,  que  con  su  argentina  nota  de  plata  indica  el  instante  en  que  la  divina  mirada,  al  subir  la  forma 
en  el  espacio,  se  clava  en  ia  postrada  humanidad.  Y en  ese  cuarto  de  segundo  magnífico  expirará  un  siglo,  que 
e-  la  realidad  conocida  é imjiura,  y nacerá  otro,  que  es  la  esperanza  inefable  en  el  alba  de  su  ignota  promesa. 

Termina  ei  año  santo,  el  afio  jubilar,  el  epílogo  de  oro  de  un  siglo  de  lucha,  en  que  las  cerrazones  entolda- 
ron ( oQ  frecuencia  el  horizonte  de  la  centuria.  Se  va  un  siglo  evolutivo,  en  que  sus  células  creadoras,  de  una 
Hub-tiim  ia  gris  admirable,  rebasaron  casi  el  límite  de  los  humanos  conocimientos,  alcanzando  punto  menos 
c)ue  la  períec  l ion,  un  siglo  que  asombrado  de  sí  mismo,  de  su  refinamiento  material,  duda  y vacila,  persuadi- 
do de  suM  al  lentos  de  gigante,  para  escalare!  cielo.  ¿Qué  traerá  el  que  le  sucede?  Y ahí  está,  saliéndole  al  paso, 
la  orai  ion  inmutable  en  la  que  no  calien  peí f accionamientos  porque  es  perfecta,  la  mano  infalible  que  en  el 
jirimer  vnyido  del  ni^'b)  naciente,  durante  el  estertor  de  las  doce  del  que  sucumbe,  pondrá  en  la  frente  del 
nuevo  !n  ceniza  de  una  suprema  bendii  iOn. 

, ^ ciiga,  piles,  ei^e  -iglo  iiuevo  (jue  ha  de  regir  durante  cien  años  los  destinos  de  la  vieja  humanidad;  siglo 
eitinge  contení  piad"  des. le  sus  albores,  con  todas  sus  páginas  cubiertas  por  un  velo  impenetrable  que  sólo 
P"  IrA  rss^far  ¡a  mano  de  cada  día;  y arrodillándonos  con  el  pensamiento  durante  la  noche  del  31  entre  la  mu- 
rhediinibro  piadosa  .juc  asista  á la  misa  de  las  doce  en  la  capilla  Sixtina,  hagamos  eco  al  solemne  Salutaris 
que  .|e«de  el  altar  l.aii  de  dirigirle  loa  labios  seniles  y augustos  del  Santo  Padre! 
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Alfonso  PKREZ  NIEVA 


ASILADOS  DE  SAN  ILDEFONSO 
QUE  SACARON  LAS  BOLAS  DE  LOS  K-dlVIEfíOS 
DE  LOS  DOS  FREMIOS  MAYORES 


ASIL\DOS  DE  SAN  ILDEFONSO 
QUE  SACARON 

LAS  BOLAS  DE  LOS  PRIMEROS  PREMIOS 


SORTEO  DE  NAVIDAD 

LOS  PEIMEEOS  PREMIOS 


A los  asilados  del  colegio  de  San  Ildefonso  Joeto 
Gil,  Eariqne  Conciencia,  Julio  Amado  y Pedro  Fernán- 
dez, con  cayos  retratos  ene  ibezamos  esta  información, 
corresponde  la  mayor  gloria  en  el  sorteo  de  Navidad. 

Los  dos  primeros  cantaron  e¡  número  26.286  y hq 
premio  correspondiente 
de  6.000.000  de  pesetas, 
y los  dos  segundos  el 
11.386  y su  premio  de 
3.000.000. 

AW  los  tienen  uste- 
des, pnes,  portadores 
de  la  fortuna,  y sin  que 
de  ella  pueda  alcanzar- 
les otra  cosa  que  lo  que 
1 1 caridad  da  los  favore- 
cidos se  sirva  conceder- 
les en  j asta  racom  pensa. 

La  opinión  general  es 
que  la  suerte  ha  repar- 
tido esta  vez  sus  dones 
con  equidad  y praden" 
cia,  pues  ha  llevado  ia 
alegría  á machos  hoga- 
res pobres. 

La  población  de  Vi- 
llajojosa,  favorecida 
con  el  primer  premio, 
ofrece  un  espectáculo 
digno  de  ia  brillante 
pluma  de  un  artista,  que 
con  su  descripción  po- 
dría ofrecer  á los  lecto- 
res un  cuadra  intere- 
sante y emocional. 

Los  moradores  de 
aquel  pueblo  entrógan- 
se  á toda  clase  de  rego- 
cijos para  festejar  su 


buena  suerte,  y deedeiqne  llegó  la  noticia  no  duermen 
ni  sosiegan. 

La  casa  de  los  Sres.  Or ts  y García  Sellés,  comprado- 
res y depositarios  del  billete,  se  ve  asaltada  de  conti- 
nuo por  la  multitud,  ávida  de  noticias  y de  impresiones. 

Una  comiaión  forma- 
da por  treinta  afortuna- 
dos hizo  depósito  del 
billete  en  laa  oficinas 
del  Banco  de  España 
de  Alicante,  y luego  se 
reunió  en  fraternal  ban- 
quete para  conmemorar 
el  suceso. 

Esta  comisión,  con  la 
amieneia  de  los  favore- 
cidos, ha  adoptado  los 
siguientes  acuerdos; 

Regalar  1.000  pesetas 
á los  niños  asilados  de 
San  Ildefonso  que  can- 
taron las  bolas  en  el 
acto  del  sorteo.  Contri- 
buir con  25  000  pesetas 
á los  gastos  que  ocasio- 
nen las  fiestas  de  Santa 
Marta,  y que  ton  tan 
feliz  motivo  revestirán 
esto  año  mayor  esplen- 
didez, y obsequiar  con 
un  magnífico  reloj  de 
oro  y cadena  al  telegra- 
fista que  comunicó  la 
noticia. 

En  el  segundo  pre- 
mio, la  fortuna  se  ha 
mostrado  igualmente 
sensata.  La  mayor  par- 
te de  los  décimos  ha- 


TRES  DE  LOS  MAYORES  PARTÍCIPES  DEL  PREMIO  GORDO 
D.  MELCHOR  OKTS,  95.000  DUROS.  D.  ENRIQUE  MÁS,  20.000  DUROS 
D.  AGUSTÍN  TONDE,  lO.OUÜ  DUROS 


blanse  distri- 
buido en  pe- 
queñas parti- 
cipaciones, y 
son  muchos  y 
muy  necesita- 
dos los  que 
disf  ru  tarán 
de  8 ti s fa- 
vores. 

De  los  déci- 
mos que  ha- 
bía en  Ma- 
drid era  de- 
positario don 
Juan  Cañete, 
antiguo  tipó- 
grafo, el  cual 
había  dado 
fracciones  á 
muchos  com- 
pañeros su- 


hablar  de  los 
premios  y de 
sus  poseedo- 
res. Por  lo 
que  se  refiere 
á las  perso- 
nas que  juga- 
ron con  el  se- 
ñor Cañete,  á 
cuya  amabili- 
dad debemos 
poder  ofrecer 
á nuestros 
lectores  el 
grupo  de  agra- 
ciados obte- 
nido en  su  ca- 
sa, debemos 
hacer  constar 
que  el  señor 
Verdejo,  pro- 
fesor de  gui- 


1).  JOSt  SELLÉS,  JUEZ  'MO.N'ICir.VL  DE  VILLAJOY03A 
comi'kadük  de  los  DÉCI.MOS 


LOTERO  DE  ALICANTE  SR.  ALCARAZ 
EXPENDEDOR  DEL  BILLETE  DEL  PREMIO  GORDO 


yos,  operarios  de 
distintos  talleres. 

Los  favorecidos 
con  mayor  canti- 
dad .-íon:  el  Sr.  Ca- 
ñete, su  cuñado 
n.  Felipe  Fernán- 
dez Kuiz,  el  según 
do  teniente  del  re- 
gimiento de  r>u)- 
gOH  D.  Alberto  Cas- 
tro, y el  Sr.  Verde 
jo;  estos  dos  últi- 
mos, hui'-sjjedes 
del  Sr.  Cañete.  Al 
jirimero  le  han  co- 
rre.s[)ondido óo  000 
pesetas;  al  segun- 
do, T-'i.OOO;  al  ter- 
cero, ‘.10,000;  y al 
cuarto,  l.'i.ooo. 

I.lo-rb.ui  tam- 
oic-ti  partir, pacio- 

..e  i. . -mis  importancia  Luisa 
ro  _ .-tinada  (lania,  Juana 
■ ! -i  lia  l-'a.- si,  .Insto  < lar 
-r...  iu  lie  la  tJasn  de  Cam])0, 
Ir  rf  Lmilio  Moreno, 

o /:  Miguel  l’ez, 

= !i p.  Hniz,  .losé 
• i Hirai'  -I  Kodrf- 

■ ..  . • , - i.ii  - id'  I,  iilit  iagi; 

' , -O  n'iil.ln,  IXaZ  , 

in.ivedo,  Knii'iuo 


ALGUNOS  DE  I.OS  FAVORECIDOS  CON  EL  SEGUNDi 
PREPARANDO  EL  REPARTO 


tarra  notabilísi- 
mo, no  nos  pareció 
tan  flamenco  como 
algunos  colegas 
aseguraron,  y sí 
una  persona  tan 
ilustrada  y tan  dis- 
tinguida como  el 
Sr.  Cañete,  que  ha 
viajado  mucho  y 
posee  cuatro  idio- 
mas; y que  !a  bor- 
dadora á quien  se 
atribuye  el  pre- 
sentimiento de 
que  uno  de  los  ni- 
ños de  San  Ilde- 
fonso, al  que  ella 
encontró  cuando 
se  dirigía  con  sus 
compañeros  á la 
10  Casa  de  la  Mone- 

da, había  de  ser  el 
que  sacara  el  premio  para  su 
número,  no  recuerda  semejante 
cosa. 

En  elogio  del  depositario  de 
estos  décimos,  debemos  consig- 
nar el  hecho  de  que  muchos  de 
los  partícipes  no  solamente  no 
tenían  recibo,  sino  que  ni  sabían 
el  número. 

Lo  cual  no  ha  sido  obstáculo 

para  que  la  fortuna  les  sonría, 
gracias  á la  lealtad  y nobleza  del 
Sr.  Cañete. 


Fotografías  Ásevjo,  de  Madrid 


lindo  al 

■.ETF.,  . f. 


D.  Jí 


MPRADOR  DE  LOS  DlÍElMOS 


y Cantos,  de  Alicaide 


EL  SIGLO  QUE  MUERE  Y EL  SIGLO  QUE  NACE 

DIBUJO  PRERRAFAELISTA,  POR  G.  E.  ClIIORINO 


DE  NUESTRO  PRIMER  CONCUR'O  ARTÍSTICO 


I9S  ACÜ1NA1D0S  DE  15  SENA  MONICA 


\.— ¡Pero  mujer,  que  desalterada  eres’  ¿Pa 
quó  has  ooraprau  tantas  nueces? 

—¿No  sabes  que  hoy  es  el  día  de  Reyes,  y 
que  dentro  de  dos  horas  estarán  aquí  todos 
tus  peones  é por  el  at^iinaldo? 

—Es  verdá.  No  había  dau  en  eso. 


2.— 1 Ah.  tu  padre!  1 Si  DO  fuera  por  mi.  . bueno 
andarla  el  ootarrol 

— ¿Pa  quó  remojamos  las  nueces,  madre? 

— Ahora  te  lo  diré  Poco  á poco  te  tienes 
que  ir  enterando  del  gobierno  de  la  casa. 


3 ¿Voe?  Todae  e«ae  quo  van  nadando  por 
' encima  non  tan  que  tenemos  que  dar.  ponías 
t en  un  rapar.n  aparte 
I ¿Y  por  que' 

’ Me  paloe  que  hay  gente  por  ahí  fuera; 
mira  quien 


4.— Dios  guarde  á usté,  seña  Monloa.  Veijil- 
moe  por  los  agumaldon.  i Ah,  redléz,  la  hlmoe 
engido  en  fraganiil  | Agora  ya  sabemos  cómo 
se  las  arregla  to  loa  años  pa  danos  las  nuo- 
cee  vacíeos! 


/7- 


todas  las  cosas  malas.  Su  historia  no  se  pierde  en  las 
tinieblas  de  la  Nochebuena,  porque  los  que  se  pier- 
den en  esas  sombras  suelen  encontrarse  en  la  pre. 
Tención. 

Pero  ya  en  tiempo  de  los  primeros  reyes  de  Roma 
se  asaban,  aunque  reducidos  á las  btunildes  propor- 
ciones de  regalarse,  para  festejar  el  Afio  Nuevo  los 
modestos  nietos  de  Eóianlo,  verbena  del  bosque  sa- 
grado, ó higos,  dátiles  y miel. 

DespiiÓB  dieron  ya  en  la  perniciosa  manía  de  rega- 
larse monedas  y medallas  de  plata,  inaugurando  de 
este  modo  el  aguinaldo  en  forma  de  pasta  mineral, 
qne  es  el  más  solicitado  hoy  entre  los  gorrones  d© 
toda  dase  de  Pascuas. 

Augusto  recibía  con  suma  gratitud  las  felicitacio- 
nes d©  BU  pueblo,  y no  dejaba  mareharB©  á los  ciuda- 
danos que  acudían  á desearle  felices  entradas  de  afio 
sin  que  ellos  sacaran  algo  de  los  bolsillos  de  la  toga  y 
se  lo  dejaran  como  obsequio.  Es  decir,  que  á la  in- 
versa de  la  locución  vulgar  de  ir  «por  atún  y ver  ai 
duque»,  iban  «por  ver  á Augusto  y á soltar  el  atún». 
¡ Qué  satisfecho  se  vería  el  heredero  de  César  entre 
tantos  atunes ! 

— [ Aguinaldos! — dirá  el  lector  cuando  se  los  piden. 
¿Y  de  dónde  vendrá  esa  palabreja? 

Paea  bien;  ios  aguinaldos  van  á la  taberna  y vie- 
nen de  los  celtas. 

Estos  sefiores  tenían  la  costumbre  de  regalarse  á 
principios  d©  año  fragmentos  de 
muérdago  sagrado,  ó sea  gui,  qne 
así  se  llamaba, en  su  idioma,  se- 
gán  todos  ios  filólogos. 

Los  galos  siguieron  la  tradición, 
y ai  entregárselos  decían:— -Gmí 
Pan  (esto  es,  muérdago  del  año),— 
y de  ese  guiían  ha  venido  e!  agoi- 
lando  ó aguinaldo  y la  guilladura: 
el  primero  para  el  que  los  recibe; 
para  el  qne  los  da,  la  segunda. 

Vean  los  lectores  qué  maravi- 
llosa transformación  desde  el 
muérdago  de  los  aguinaldos  pri- 
mitivos hasta  la  peseteja  de  los 
aguinaldos  contemporáneos  que 
hoy  se  larga  al  aguador  ó al 
sereno. 

Y vean  también  con  qué  alto 


Hoy,  como  antes  dijimos,  caminan  á su  extinción, 
pero  no  acaban  de  llegar. 

Los  piden  los  de  la  ronda  de  las  alcantarillas  á los 
vecinos  de  los  pisos  terceros  por  eu  desvelo  en  librar- 
les de  un  escalo en  ascensor,  que  sería  la  única 

forma  de  los  escalos  para  tales  alturas. 

En  determinados  teatros  de  esta  corte,  al  aproxi- 
marse la  Navidad,  se  admiten  acomodadores  tempo- 
reros que  levantan  una  cortina  ó abren  una  puerta  y 
piden.  Ei  resto  del  afio  esa  cortina  y esa  puerta  la  le- 
vanta ó la  abre  por  sus  propios  puños  el  espectador, 
y DO  88  le  ocurre  pedirse  nada  á sí  mismo. 

Pasada  la  Navidad,  desaparecen  los  acomodadores 
por  el  aguinaldo  lo  mismo  que  si  lo  hicieran  por  el 
escotillón. 

Alfonso  Kar  cuenta,  6 contó,  que  en  ciertas  Navi- 
dades recibió  la  pedigüeña  visita  de  un  empleado  del 
alambrado  público,  al  cual  entregó  su  correspondien- 
te aguinaldo.  Al  poco  tiempo  se  le  presenta  otro 
empleado  deí  mismo  alambrado  con  la  misma  peti- 
ción, y e!  escritor  indignado  le  dijo: 

— ¡ Pero  si  acaba  de  estar  otro  I 

— Sí,  señor,  repuso  ©1  visitante  muy  tranquilo.  Aquél 
enciende  los  faroles,  pero  yo  los  apago. 

Ei  cardenal  Dubois,  ministro  del  regente  de  Fran- 
cia, respondió  á su  ayuda  de  cámara,  que  1©  pedía 
aguinaldo: 

—Te  doy  todo  lo  que  me  has  robado. 

¡Oh!  los  aguinaldos.  ¿Qué  ocu- 
rrencia les  daría  á los  celtas  de 
andarse  por  las  ramas  de  la  enci- 
na sagrada  buscando  el  gui  Van? 

¿No  sería  mucho  mejor  que  se 
hubiesen  comido  las  bellotas? 

¡Pensar  que  porque  á los  drui- 
das s©  les  antojara,  tenga  hoy  un 
ciudadano  que  largar  una  peseta 
de  aguinaldo  al  limpiabotas. 

Bien  es  cierto  que  nadie  la  me- 
rece como  éste,  porque  se  pone  á 
nuestros  pies,  después  que  nos 
sentamos  en  un  sofá,  y,  á pesar 
de  todo,  no  nos  recita  los  conoci- 
dos versos  de  Don  Juan  Tenorio. 

¡Porque  hay  quien  pide  agui- 
naldo hasta  en  verso!  ¡Malhayan 
los  celtas,  lo»  druidas  y los  galos! 


* « • 


T'MíA  VA.  MKUCADO  DE  NAVIDAD 

MUJERUCAS,  POR  CARLOS  LEZCANO 


DE  NUEMRÜ  PIIIMER  CONCURSO  ARTÍSTICO 


HACIENDO  CUENTAS 

(después  DEL  sorteo) 


— ¡Poes  di  tú  que  es  una  ganga 
esto  de  la  lotería! 

Lo  menos  bus  cuatro  duros, 
calculando  por  encima, 
nos  hemos  jugado  en  par- 
ticipaciones distintas; 
y si  no,  saca  la  cuenta, 
verás  como  no  es  mentira: 
dos  pesetas  que  te  dieron 
en  la  tienda  de  Bautista 
la  mañana  en  que  compraste 
las  dos  onzas  de  aalehicha, 
que  me  sentaron  lo  mismo 
que  si  tuvieran  trichina; 
diecinueve  reales  Justos 
que  forman  mi  parte  alícota 
como  oficial  del  mejor 
taller  de  carpintería 
(número  cincuenta  y cuatro 
de  la  calle  de  la  Esgrima); 
una  pluma  de  tu  madre 
y otra  pluma  de  tu  tía, 
que  me  emplumaron  á mí 
porque  fueron  «de  boquilla»; 
los  tres  reales  que  te  ha  dado 
la  viuda  pensionista 
de  lo  que  lleva  con  ese 
capitán  de  infantería; 
una  con  quince  en  la  tasca, 
ó mejor  dicho  una  líquida, 
porque  ahora  mismo  me  acuerdo 


que  el  quince....,  fué  de  bebida; 

siete  reales  en  el  número 
que  Juega  la  compañía 
del  teatro  á donde  voy 
en  clase  de  tramoyista, 
y otros  seis  reales  que  tuve 
que  tomar,  porque  no  digan, 
de  la  mitad  de  eu  número 
que  me  cedió  una  corista; 
lo  que  jugamos  con  el 
mancebo  de  la  botica; 
lo  que  me  ha  dado  el  sereno, 
lo  que  te  ha  dado  tu  prima...... 

total:  unos  cuatro  duros, 
si  es  que  algo  no  se  me  olvida. 
Y pase  usted  privaciones 
de  lo  que  más  necesita 
por  ver  si  consigue  el  gordo 
que  le  saque  de  fatigas, 
y á las  seis  de  la  mañana 
vente  á formar  en  la  fila 
y á presenciar  ei  sorteo 
sin  aguardar  á la  lista,. 
pa  que  luego  esos  dos  niños 
que  manejan  las  bolitas 
te  las  canten  todas,  menos 
la  que  á ti  te  convendría. 


Pero  ¡anda,  que  les  he  dichoi... 
¡Di  que  no  tienen  familia! 

Que  el  gordo  no  nos  tocara 
es  la  cosa  más  sencilla; 
pero  no  ver  ni  un  reintegro 
por  casualidad,  ¡me  indizna! 
Porque  con  esas  pesetas 
me  compraba  yo  en  seguida 
en  la  calle  de  Toledo 
una  bufanda  magnífica, 
y con  el  resto  te  hubieras 
tú  comprado  un  par  de  ligas.... 
¡y  no  que  así,  yo  me  tengo 
que  embozar  con  una  esquina, 
y tú  tienes,  por  ansiosa, 
que  ir  con  las  medias  caídas! 
Lo  que  es  el  año  que  viene 
ya  sé  yo  quién  juega:  ¡¡Bita!! 


Félix  LIMENDOUX 


DIBUJO  DE  HUERTAS 


n 


Duelos  aparte,  que  los  ministros  no  son  ajenos  como  hombres  á las 
deseraeias  jíarticulares,  aunque  como  jiolíticos  lo  sean  á las  públicas,  la 
Nocliebuena  del  (xobieruo  debe  resultar  una  de  las  más  en\ddiables  y 
felices.  Dorque,  tanto  los  que  le  constituyeii  como  sus  partidarios,  dis- 
j)oiien  del  tu/rón  y comen  el  pa"0,  sugestivos  nomljres  con  que  el 
juieblo  soberano  ba  bautizado  á la  nónú'.ia,  sin  duda  para  dar  ;i  en- 
tender que  nuestros  írobernantcs  viven  en  continua  Tascua. 

¿Citáudo  no  es  Pascua?  se  le  ]juede  preguntar  á un  ministro. 

Y,  seguramente,  no  sabrá  contestar. 

Y si  al  que  no  es  nada  ni  nada  representa  no  le  falta  ninguna 

Navidad  un  amigo  cariñoso,  el  tendero  de  comestibles,  por 
ejenqilo,  ijne  le  manda  entre  las  m(.)destas  vituallas  del  mes 
tal  cuál  butellita  de  vino  generoso,  que  no  tiene  de  gcnci'OJO 
más  (pie  ser  de  balde,  y tal  cuál  cajita  de  jalea,  que  la  está 
jaleando  el  bombre  una  semana  antes,  pues  cada  vez  que 
la  criada  baja  á la  tienda  por  algo  se  la  anuncia  y se  la 
encoiida,  ¡tigiírense  ustedes  cuántos  obseípiios  no  ten- 
drán los  ministros,  (jue  todo  lo  son  y todo  lo  represen- 
tan, y gracias  á cuyo  favor  viven  en  Plspaña  á expen- 
sas (U‘l  l’resuj)uesto  iníinito  mimero  de  familias! 

La  casa  del  consejero  de  la  Corona  debe  convertir- 
se estos  ibas  toda  ella  en  almacén  de  víveres,  basta 
el  despacho  de  .S.  lí. 

Y la  faiidlia  cariñosa  los  va  colocando  y clasifl- 

eando  por  especies  con  gran  entusiasmo,  no  por 
lo  que  son  en  sí,  sino  ])or  lo  que  representan; 
porque  cada  una  de  aquellas  serpientes  de  ma- 
zai>án,  cada  una  de  aipiellas  botellas  es  un 
tributo  rendido  á la  importancia  del  minis- 
tro, (|ue  al  regresar  á casa,  molido  y fati- 
gado de  la  ruda  tarea  que  en  Lspaña  re- 
quiere el  (iobierno,  soi'iu'ende  ;i  los  su- 
yos recogiendo  los  laureles  en  forma 
de  tarros  de  couqiota  y de  latas  de 
conserva 


ciando  al  mo- 
desto emplea- 
do del  ramo  en 
dicho  pueblo, 
quien  agradece 
con  un  perñil  su 
inamovilidad, 
íui  tarjeta  manuscri- 
ta es  mayor  que  el 
jamón,  para  que  el  sa- 
crificio del  pobre  su- 
balterno no  pase  des- 
apercibido á los  ojos 
de  6.  E. 

Allí,  un  magnífico  queso  de 
manufactura  casera  prego- 
na el  agradecimiento  del  al- 
calde pedáneo  de  un  pueblo; 
¡vaya  usted  á saber  cómo  será 
el  queso! 

Acullá,  un  cajón  de  puros  de  ela- 


llasta  vei-  los  innunieraliles  regalos 
que  i'eliosan  de  la  desiiensa  ¡lor  los 
]iasillos  ('■  invaden  las  habitaciones 
y asaban  las  sillas  y las  butacas, 

V liasta  la  propia  iin'sa  del  mi 
nislio.  en  una  de  i uvas  i squi- 
li:r  se  letujia  el  pl'oyi'cto  (b 
IfV  o el  plan  ib'  reformas  ate- 
nioiizado  do  aquella  inva 
-'.olí,  parí  adivinar  sobre 
p 1.  ■ . lila  o nieiii  is  la  ela- 
= o ia\ iir  (|ne  caita  uno 
n pri  I ita.  > aun  la  ]ier 
..  r ii  i i la. 


boración  especial  para  el  ministro, 
demuestra  lo  obsequiosa  que  la 
Compañía  x'^rrendataria  es  con  to- 
dos los  gobernantes. 

No  tenemos  la  misma  suerte  los  go- 
bernados. 

Sobre  esta  mesa,  un  soberltio  cesto  en 
el  cual  atraen  la  atención  artísticamente 
colocados  con  lazos  y flores  los  más  ricos 
vinos  y las  más  suculentas  viandas,  es  ga- 
llarda manifestación  de  la  esplendidez  y 
opulencia  de  una  gran  sociedad. 

A lo  mejor,  el  ramillete  que  le  corona  suele 
ser  una  alegoría  de  la  entidad  olisequiante,  y 
el  cjiigma  se  descifra  por  sí  solo. 

Sobre'  otra  mesa,  otro  cesto  en  que  la  magnificen- 
cia exagerada  está  reñida  con  el  buen  gusto,  ]>ro- 
clama  el  agradecimiento  de  un  contratista,  abaste- 
cedor i'i  cacique  rural. 

No  faltan  los  consabidos  tarros  de  conqiota  hecha 
por  las  monjitas  y acompañados  de  sus  zapatillas 
bordadas,  jiai'a  que  iS.  Iv,  ya  que  saque  la  cabeza  ca- 
liente del  ( iobii'rno,  no  saipie  los  pies  fríos 

I',n  suma,  qiu'  en  las  caprichosas  etiquetas  de  todos 
aquellos  ¡iresenles  está  escrita,  acto  i3or  acto,  la  vida  po- 
lítica del  ministro 


El  actual  Go- 
bierno gozará, 
como  todos,  (le 
estos  gajes  y pre- 
eminencias del  car- 
go, que  en  tales  días 
resulta  algo  peligro- 
so, porque  entj-e  tanta 
excitaci(3n  á la  gula  co- 
mo despiertan  tan  va- 
riados j'  sabrosos  manja- 
res, se  necesita  tener  la 
austeridad  de  un  anacoreta 
para  no  caer  en  la  tentación 
y ser  castigado  providencial 
mente  con  un  cólico. 

Yo  no  sé  cuál  será  la  golosi- 
na más  tentadora  de  cada  uno 
de  nuestros  ministros  actuales, 
porque  no  tengo  el  gusto  de  tra- 
tarles siquiera  superlicial mente; 
pero  por  esa  extraña  asociación  de 
cosas  y personas  que  á veces  hace 
la  imaginación,  se  me  ha  antojado 
que  al  presidente  del  Consejo  lo  que 
más  le  gusta  es  la  compotita  hecha  por 
las  monjas  con  tropezones  de  queso 
manchego,  y para  contera  su  copita  de  li- 
cor de  rosa  con  el  platito  lleno 

¡Que  son  dos  copas! 

Al  marqués  de  Vadillo  no  sé  por  qué  me 
figuro  que  le  deben  de  gustar  muchísimo  to 
da  clase  de  dulces;  se  lo  he  conocido  en  la  boca. 

En  cambio,  el  ministro  de  la  Guerra  me  pa- 
rece refractario  á las  golosinas,  entre  otras  ra- 
zones, porque  son  poco  marciales. 

Si  acaso  le  gustará  la  granada,  y como  licor 
el  Pum. 

Sí;  eso  es:  granada  y ¡pum! 

El  dulce  favorito  de  Allendesalazar  acaso  sea  el 
cabello  de  ángel,  porque  los  dos  tienen  el  mismo  pelo, 
hasta  el  punto  de  que  cuando  se  le  caiga  una  hebra  del 
dulce  en  la  barba,  costará  trabajo  saber  cuál  es  el  cabe- 
llo del  ángel  y cuál  el  del  ministro. 

A o opino  que  el  de  Marina  es  hombre  muy  poco  exi- 
gente en  materia  de  confitería,  y que  se  da  i)or  muy  sa- 
tisfecho con  los  caramelos  de!  üo'.i/jrcso  y el  vaso  de  agua 
con  azucarillo  parlamentario. 


A García  Alix  deben  de  gustarle  la  mojama,  los  cacahuets,  las  castañas  jálon- 
gas  y el  palo  dulce,  como  á los  chicos  del  Instituto. 

De  Sánchez-Toca  sólo  sé  que  no  le  gustan  los  jiasteles,  ó por  lo  menos  les 
hace  melindres. 

Del  ministro  de  Estado  nada  me  atrevo  á adivinar,  ponqué  con  esos  lentes 
tan  gordos  que  le  aíslan  como  una  muralla,  y con  ese  rictus  tan  secóte, 
no  se  vislumbra  ni  lo  que  piensa,  ni  lo  (jue  siente,  ni  lo  que  cpiiere. 

Es  muy  ])0sible  que  no  quiera,  ni  sienta,  ni  piense  nada. 

De  Tejada  Valdosera,  si;  el  turrón  es  lo  cpie  más  le  gusta,  y no  repa- 
ra en  clases  ni  en  precios  con  tal  de  que  sea  turivin. 

En  cambio,  el  turrón  de  Yillaverde  tiene  que  ser  de  lo  más  escogi- 
do: turrón  de  la  propia  yema. 
áVeyler,  en  fin,  se  pirra  por  el  coco. 

Yo  no  sá  si  estas  presunciones  mías  respecto  á los  gustos  de  los 
gobernantes  serán  exactas;  por  sí  ó por  no,  el  día  que  les  con- 
vide á comer,  (¡ue  será  un  día  de  éstos,  cuando  jtaguen  á los 
maestros  ó se  levante  la  supresión  de  las  garantías,  me  libra- 
ré muy  bien  de  poner  tales  golosinas  en  la  mesa,  para  evi- 
tar excesos  que  pudieran  traer  graves  consecuencias  al 
Gobierno,  y por  ende  á la  nación. 

Aparte  este  peligro,  ¡qué  hermoso  es  comer  la  sopa  de 
almendra  desde  el  Poder! 

¡Ah!  Si  los  ministros  fuesen  háljilcs,  tenían  todas  las 
Nochebuenas  ocasión  de  hacerse  i)opulares  sin  gran- 
des quebraderos  de  cabeza. 

Bastaba  con  que  los  obsequios  gastronómicos  que 
por  una  puerta  reciben  de  los  infinitos  amigos  á 
quienes  han  hecho  favores  ó han  empleado,  se  los 
entregasen  jior  la  otra  puerta  á los  no  menos  infi- 
nitos enemigos  á quienes  han  desfavorecido  ó 
declarado  cesantes,  y tutti  contcntti. 

A-'a  ven  á cuán  poca  costa  se  adquiere  una 
popularidad. 

De  todos  modos,  nuestros  ministros  esta- 
rán pasando  una  Navidad  superior  (que  les 
compense  con  creces  de  los  muchos  dis- 
ustos sufridos  en  las  Cámaras  oyéndo- 
se llamar  cosas  qjoco  agradables  y vién- 
dose constantemente  increqiados  ])or 
las  minorías,  deseosas  de  estroq)ear- 
les  el  estómr  g>. 


Sólo  q)odrá  turbar  ahora  su  dicha 
alguna  nubecilla  qrasajera,  cuando 
en  medio  del  hervor  de  la  cena, 
entre  la  alegría  de  los  suyos  y 
mientras  descuartizan  el  pavo, 
oigan  á alguna  de  las  varias 
qiarrandas  pojmlares  que  du- 
rante esta  clásica  noche  re- 
corren Madrid,  entonar  el 
siguiente  villancico  al 
compás  de  almireces,  la- 
tas y qranderas: 

La  líocliebneiia  se  viene, 
a Nochebuen.?,  se  va, 
y nosotros  nos  iremos 
y no  volveremos  más. 
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Nuestro  número  de  principio  de  año 

lioini'i'lion’lo  Clin  el  roiiiieiizo  dol  siglo.  lio- 
ü:  s lluro. Uii  ido  ndoriiKis  y iiiojoras  en  l:i 
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1.  ■ niiiiicriuos  lavoreccdni'es  de  Bi.anco  y 
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üijenio  popular  de  tantas  desgracias. 
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.1  - .árija.  estampada  á dos  cohire.s  en  papel 
. e|.¡;iP  V de  miu  ho  cará(dcr  artístico,  li- 

I (liada. 
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EFECTOS  DE  LA  LOCIÓN  VEGETAL  ANTISÉPTICA 
PARA  EL  cabello 
SECRETO  DEC  flfiARÉM 


BLANCO  Y NEGRO 


(.Ion  objeto  de  no  privar  de  cuatro  jiáginas 
de  lectura  á los  compradores  de  Rn.wc.o  y 
IN'r.or.i)  que  no  sean  coleccionistas,  osle  año, 
en  vez  de  publicar  el  Indice  anual  de  los  ori- 
ginales literarios  y artisticos,  como  acostum- 
brábamos, en  el  último  número  de  Diciembre, 
liemos  hecho  una  lirada  aparte  del  referido 
Jiidicp.  (pío  cederemos  por  el  lu-ccio  do  diez 
Ciúilimos  (costo  aproxini.ado  (ie  su  papel  é 
im|)resiónj  á las  personas  de  iMadrid  y pro- 
vincias (pie  lo  deseen  y lo  soliciten  cu  nues- 
tras olicinas.  Serrano,  55,  personalmcñto  ó 
por  escrito. 

A los  compradores  de  unas  lujosísimas  ta- 
pas para  la  cncuadernaciiíui  do  Blanco  y Nf,- 
(.110  (|uo  estamos  confeccionando,  y cuyo 
anuncio  publicaremos  oportunamente,  se  les 
enircgarán  gratis  las  hojas  dcl  referido  Indi- 
ce anual. 


F.scrnODF,  .\nM,\R  nr,  vi/c.ay.y 


(lomo  digno  coroiiamicnlo  dcl  suntuoso 
palacio  déla  Diputación  de  Vizcaya,  .se,  ha 
colocadocn  el  frontispicio  el  escudo  de  armas 
dcl  Scíiorio,  verdadera  (dirá  de  arte  cjccula- 
da  en  cobre  por  el  inteligente  industrial  viz- 
caíno 1)  Ignacio  Itnartc. 

De  este  esmerado  Irah.ajo  (|uc  avalora  la 
fachada  de  aquel  cdiliclo.  ofrecemos  á nues- 
tros lectores  una  reproducción.^, 

O «I 


AN  I'LS 


DESPUÉS 


Antes.  Un  caso  de  alopecia  total,  desabu- 
ciado  por  varios  miidicos  de  esta  corto.  Dieci- 
séis años. de  enfermedad. 

Después.  A los  siete  meses  de  tratamiento. 

(lumplidas  determinadas  condiciones,  s(3 
.Icvuelvo  su  importe  al  (pie  la  use  y no  lo-dé 
resultado.  Detalles  y pedidos:  Sres.  Lasso  do 
la  Vega  y-Comp.i^,  callo  de  Lagasca,  31. 

■ * -. 
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plets  de  la  semana,  455;  Un  Lohen 
grin  del  Nervión,  457;  La  lira  de 
oro,  468;  ¡Viva  el  champagne!  460; 
Barrio  de  Maravillas,  464;  Barrio  del 
Pacíñco,  466;  Los  aficionados,  468;  Pi- 
tos y botijos,  472;  Barrio  del  Almiran- 
te, 474;  La  primera  de  abono,  476; 
Muerte  de  Lagartijo,  483;  El  baño  á 
través  de  los  siglos,  484;  El  veraneo  en 
los  barrios  bajos,  486;  Un  día  de  ca- 
za, 488;  La  regeneración,  492;  En  la 
Puerta  del  Sol,  494;  Un  Tenorio  casti- 
zo, 496;  La  fiesta  de  Santa  Bárbara,  601; 
En  honor  del  besugo,  604. 

GARCÍA  GUTIÉRREZ  (Antonio).— Car- 
ta á su  nieto,  485. 

GARCÍA  LADEVESE  (Ernesto).— Rud- 
yard  Kipling,  482. 

GIL  (Ricardo). — El  puente,  600. 

GODEFROID  (J.). — Exposición  de  Pa- 
rís, 462,  463,  464,  476. 

GONZÁLEZ  (Melitón).— Récipe,  466;  El 
impuesto  sobre  haberes,  473. 

GUY  DE  MAUPASSANT.— El  mendi- 
go, 492. 

HARTZENBUSCH  (Juan  Eugenio).— El 
asno  feliz,  453. 

IRADIER  (Manuel). — La  región  del  Mu- 
ni,  480. 

.TACKSON  VEYÁN  (José).— Flor  de  al- 
mendro, 462;  El  modernismo,  466;  He- 
ladoras, 483. 

KARIKATO. — La  milicia  en  el  Tea- 
tro, 490. 

KASABAL. — Las  flores  y la  política,  462; 
Doña  Ana  de  Austria,  464;  Doña  Mar- 
garita de  Austria,  483;  Doña  Isabel  de 


Borbón,  488;  Doña  María  Luisa  de 
Borbón,  601;  Doña  Mariana  de  Aus- 
tria, 603. 

LA  SERNA  (Agustín  F.  de).  — SUue- 
tas,  476. 

LEÓN  (Juan  Luis). — Dos  hombres  y un 
periódico,  464. 

ÍJMENDOUX  (Félix).— A la  puerta  de 
la  sala,  458;  Éllas  á solas,  466;  El  ten- 
dido de  los  sastres,  497;  Buenos  con- 
sejos, 499;  Haciendo  cuentas,  604. 

LOPE  DE  VEGA.— El  Portal  de  Be- 
lén, 604. 

LUCÉÑO  (Tomás). — El  duende  y los  ve- 
cinos, 467;  Competencia  saludable,  469; 
El  cacique  burlado,  489;  El  bona- 
chón, 495. 

LUNA  (Adolfo). — La  vendimia,  493. 

LUSTONÓ  (Eduardo). — El  borrador,  456. 

MARBÉS  (J.). — Santa  María  de  la  Cabe- 
za, 472. 

MARTÍN  (Antón). — Saber  dónde  aprieta 
el  zapato,  466;  Poner  las  peras  á cuar- 
to, 468. 

MAURA  (Gabriel). — Un  crimen  sin  cas- 
tigo, 464. 

MEDINA  (Vicente). — [Uno  sobra!  466. 

MÉNDEZ  (Cátulo). — La  Princesita,  470. 

MONTECRISTO. — Minué  Luis  XV  en  el 
palacio  de  Squilache,  460. 

NÓGALES  (José). — La  Corza,  465;  El  ro- 
cío, 474;  Los  segadores,  487;  Una  no 
che  en  Vétero,  496;  El  Puente  de  las 
Ánimas,  496. 

OCHOA  (Rafael). — La  eterna  broma,  460; 
La  mañana  del  Corpus,  476. 

PALACIO  (Manuel  del). — La  carne 
lia,  462;  ¡Dolores!  463;  Cantares  zurci- 
dos, 476;  Por  seguir  á una  mujer,  492; 
La  muñeca,  493. 

PALOMERO  (Antonio). — Amor  eter- 
no, 498. 

PARDO  BAZÁN  (Emilia). — La  leyenda 
del  loto,  462;  Fausto  y Dafrosa,  463; 
Santa  Casilda,  469;  El  esqueleto,  474, 
Santa  Teresa,  reina,  476;  Santa  María 
Magdalena,  481;  El  modelo,  483;  Santa 
Clara,  484;  Los  cabellos,  488;  Santa 
María  de  Cervellón,  490;  Santa  Teresa 
de  Jesús,  493;  Obscuramente,  494;  San- 
ta Cecilia,  499. 

PAS  AMONTE  (Ginés  de). — Niñerías,  469; 
El  último  máscara,  460. 

PÉREZ  NIEVA  (Alfonso). — Las  viole- 
tas, 462;  Dos  símbolos,  456;  El  aniver- 
sario, 466;  El  Nabab  español,  467;  La 
Princesa  morganática,  464;  Muertos 
ilustres,  471;  La  sentencia,  476;  La 
diva,  489;  Luna  de  miel,  492;  La  pri- 
mera misa  del  siglo,  604. 

PÉREZ  ZÚÑIGA  (Juan). — Flores  cordia- 
les, 462;  Cocina  de  Blanco  y Ne- 
gro, 466,  465;  Las  patatas  misterio- 
sas, 457;  El  barbero  de  mi  aldea,  468; 
Las  voces  de  la  Plaza,  468;  El  rosal,  el 
’ filósofo  y la  rana,  470;  El  eclipse  por 
abajo,  474;  El  energúmeno,  486;  Mo- 
lestias del  verano,  486;  A una  señora 
campestre,  487;  Vivir  en  hotel,  488;  No 
soy  cazador,  491;  Canseco  y el  Po- 
rra, 496;  Dos  desgraciados,  497;  El 
hombre  pesado,  498:  La  sirviente  mié 


llosa,  óui);  La  forma  humana,  ñül;  Vi 
llanoii'os,  501. 

I'U'ÓN  .hu'into  Octavio). — La  ñor  <Ie  la 
patata,  452;  La  chica  de  la  caja,  456. 

ILVMOí^  C.VlíEIÓN  (Miguel).  -Las  da- 
lias, 452;  Alegría,  461;  El  heredero 
universal,  493;  Cortesía,  497;  División 
de  l’laza,_500;  Las  de  Guagua,  502. 

REDACCIÓN. — Las  ñores,  452;  Los  ni- 
ñds  pobres  en  Rlanco  Y Negro,  Los 
Turroneros  y Convocatoria  del  primer 
Oertamen  ;irtístico,  453;  La  señora 
Lardo  Dazán  en  Valencia,  454;  La  Mo- 
da, 454,  459,  465;  Luis  Royo  Villano 
va,  458;  Caridad  para  las  familias 
huers,  459;  Carnaval  de  1900,  460; 
.\lonso  'J'ostado,  461;  S.  M,  la  Reina  en 
el  estudio  de  Moreno  Carbonero,  462; 
Visita  de  la  Familia  Real  á Blanco  y 
Nkiíko,  465;  Obras  premiadas  en  el 
l)rimer  Certamen  artístico  de  Blanco 
v Negro,  Concurso  de  carteles  de  El 
Liberal  y Cuadros  vivos  en  la  legación 
de  Méjico,  466;  Los  Personajes  de  la 
Lasión,  467;  Convocatoria  del  2,o  Cer- 
tainmi  artístico,  470;  Los  tés  de  Pala- 
cio, 473;  De  Madrid  á Ai-gamasUla,  474; 
N'isita  de  Flammarión  á Blanco  y Ne- 
(iiío,  D.  Rafael  Gasset  y Placa  dedica- 
da á Flammarión,  475;  Picón  en  la  Aca- 
demia, 477;  Medallas  argentinas,  478; 
Medallas  de  honor  en  la  Exposición 
de  París  y Sagasta  en  Blanco  y Ne- 
gro, 479;  Madrid  agrícola,  480;  Aper- 
tura de  la  Exposición  de  nuestro  2.o 
Cerhimen  artístico,  482;  El  nuevo  ho- 
rario y El  sudexpreso,  483;  León  y Lle- 
reiia,  484;  El  Giralda  y Convocatoria 
ilel  |irinier  Certamen  literario,  485;  El 
pintor  \'aamonde,  487;  El  Stella  Pola- 
re,  490;  La  muerte  de  Martínez  Cam- 
pos, 191;  La  muerte  de  Domingnín,  493; 
La  sala  de  Haes  en  el  Museo  IModerno 
y Convocatoria  del  Certamen  de  histo- 
rietas, 495;  El  globo  dirigible,  496;  Ma- 
nuel Domínguez  y El  jarrón  de  la  Ar- 
gentina, 498;  El  caballo  Ruanito,  500; 
l'amilia  de  Krüger,  501;  Los  aguinal- 
dos, Festival  infantil  en  Blanco  y Ne- 
gro y Premios  mayores  del  sorteo  de 
Navidad,  504, 

líF.iNA  LManuel). — Las  lilas,  452;  Lec- 
ción de  Po('-tica.455:  La  Primavera,  472. 

RFVF..''  .\rturoi — El  jacinto,  452;  Rui- 
na.--,  163;  La  buenaventura,  466;  (Orien- 
tal, 173;  Noche  de  luna,  190;  Orien- 
ta I,  r.cj 

Rlltl  l;(»  ('AMPOS  -.(oséj.  — Cosas  de 
( bina.  4H3. 

!;<  »l  i|;í(  IF  LZ  CTiburcio). — Bocetos  de 
China,  479. 

l:oliI:í‘rl  LZ  CILAVF.S  (Angclj.  — Las 
■ - • ■'  de  torips,  168. 

It'  »I  RE  .Io:.c  de). — Flores  de  trapo,  452; 
‘ nandii  ain;inece,  453;  Música  calleje 
t...'.  L1  p.ájaro  feliz,  457;  In  memo 
!.  l'iS;  I-atitasía  ilel  Carnaval,  460; 
I •'  n M,  • 'ii-i  'l'royano,  16t;  Don  Mi 
■0‘ = M "'  ',  t6'.i;  Eclip‘<eH,  471:  Lo  ipii' 
luiiii'r.i.  170;  linti  .losé  <iutiérrez 
.\b..  .al,  |sy  Ln  las  jilayas  del  .Ñor 
I'  466,  La  l’rinc.— a de  Sicilia,  496, 
la  :trf.  -cfior  <le  la  santa  Inoceii 
4’  La  CJimp.ui-!  de  l.-i  nieve,  502. 
én.L  UiOV.A  Lili-  . La  flor  de 
. 4Í.Z. 

1 ' -Vi  I V.  (■.  ivcles,  152,  lai 
ni  •'  6 pcü  .aii.’iit  , l.i7;  .Masca- 
n ' ..  t7c  I : invierno  ele 
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mia,  493;  El  grano  de  trigo,  494;  j^a 
fuente  de  los  cisnes,  497;  El  hastío,  602. 

RUIZ  MARTÍNEZ  (Cándido).-- Ante  la 
barra  del  Senado,  602. 

SÁNCHEZ  PASTOR  (Emilio). — La  últi- 
ma carta,  469;  La  fruta  ajena,  466;  La 
ley  económica,  473;  La  del  impermea- 
ble, 478;  El  fantasma  de  la  civiliza- 
ción, 480;  El  primo  eterno,  485;  Sada 
AMcco,  498. 

SASTRE  DEL  CAMPILLO.— Primave- 
ra, 469;  Tela  cortada,  494,  496, 497,  498, 
499,  501,  602;  Crespón  cortado,  496;  La 
Nochebuena  del  G-obierno,  504. 

SELLES  (Eugenio). — La  flor  del  tilo,  462; 
Siberia  moral,  466;  El  Carnaval  en  la 
tierra,  en  el  cielo  y en  el  infierno,  462; 
El  ocaso  de  los  dioses,  472;  Por  tierra 
de  Castilla,  486;  El  timo  de  la  tarje- 
ta, 603;  La  Natividad  y los  Inocen- 
tes, 504. 

SORIANO  (Manuel). — Dos  viajes,  466. 

TEIXEIRA  (A.). — Alma  baturra,  466. 

TOME  Y (Julio  Víctor). — Las  pandere- 
tas, 602. 

TORROMÉ  (Rafael).— La  pasionaria,  462; 
La  isla  de  los  sacamuelas,  462;  Los  li- 
cenciados Vidrieras,  488;  El  paseo  de 
los  insectos,  603. 

VELILLA  (José  de).  — Las  campani- 
llas, 462;  Juegos  florales  en  Sevilla,  470. 

VERDES  MONTENEGRO  (José).— Don 
Federico  Rubio,  478. 

ZAPATA  (Marcos).  — Napoleón  y Pul- 
ton,  489. 

LA  MUJER  T LA  OASA 

Suplemento  l.o,  481;  2. o,  484;  3.»  487; 

4.0.  489;  6.o,  491;  6.o,  493;  7.c,  496;  8.o,  497; 

9.0,  601;  10.0,  603. 

BELLAS  ARTES 

ALBERTI  (Fernando). — Castigada,  476; 
Visitando  á su  amigo,  477;  El  pan 
nuestro  (portada),  496;  En  la  puerta  del 
solar,  497;  En  la  antesala  del  diputa- 
do, ,601. 

ALCÁZAR (M.). — [Puede  enredarse!  464; 
El  cristo  de  las  golondrinas,  466. 

ALVAREZ  SALA  (Ventura).— Puerto  del 
Norte,  468;  Un  rincón  de  Asturias,  465; 
El  puerto  de  Gijón  (portada),  476;  Bue- 
na pesca  (portada),  479;  Camino  de  la 
era,  486;  Después  del  baldeo,  488. 

AMUTIO  (Federicoj. — Amor  de  madre 
(portada),  603. 

ANDRADE  (Angel). — El  Descendimien- 
to, 467;  Camino  dcl  aprisco,  478;  Pro- 
cesión de  las  vírgenes  blancas,  601. 

ANDREÜ  ('Teodoro). — Al  aire  libre,  496. 

AI’EIjES  MESTRES. — Argucias  de  nn 
trubán,  461;  Tragedia  de  amor,  462;  El 
protector  de  la  caza,  463;  El  guar- 
di.-iii,  161;  In^itinto  de  imitación,  466; 
El  honor,  KKi;  Iva  flor  natural,  475;  El 
agua  de  hierro,  481;  El  eclipse,  490; 
1 listoria  felina,  493;  Conseja,  491;  Un 
liombre  cx]iresivo,  600. 

ARl.LA  (José). — Portada,  Calendario  y 
m<  -a‘H  Enero,  Abril,  Julio  y Octubre 
dcl  ininmro  alinanai|ne,  462. 

.■\SLN.IO  Manuel  . — Rineonete  y Corta- 
dillo, 159;  Desjiertar  ¡i  tiempo,  493. 

A riZ  \. — Los  do.s  animales,  470;  Giinna- 
■•ia  I-  I era,  195. 

AVLND,\Ñ()  Serafín).  — Frío  y mise- 
ria. biS;  l.a  |»az  del  campo  fjiorta- 
da,.  473.  La  ribera  de  Vigo,  475;  Oto- 


ño, 493;  Atardecer,  497;  Una  escabi- 
cheira,  501. 

BENEDÍTO  (Manuel).  — Soledad,  466; 
¿Me  quiere  usted  retratar?  470. 

BENLLIURE  (José).  — Una  corrida  de 
toros  en  un  pueblo  de  Valencia,  471. 

BERTODANO  (Luis).-Una  praviana,  461. 

BLANCO  CORIS  (José).  — Colofón  del 
número  463;  El  eclipse  de  sol,  473;  En- 
cuentro afortunado,  482. 

BDENDÍA  (Pablo). — Al  caer  de  la  tar- 
de, 466;  El  otoño  en  los  Picos  de  Eu- 
ropa (portada),  491. 

CABELLO  IZARRA  (S.). — Pregones  ca- 
llejeros, 497. 

CANALS  (Ricardo).— Ej  jardín  del  Lu- 
xemburgo,  464. 

GÁSPITA.— Trave  suras,  472;  Perre- 
rías, 476. 

CAULA  (Antonio  de). — El  Giralda,  487. 

CILLA  (Ramón). — Floricultura,  462; 
Cómo  se  conoce  á los  hombres,  464; 
Cada  oveja  con  su  pareja,  466;  Desilu 
sión,  457;  La  lucha  por  la  existen- 
cia, 459;  Un  caso  de  conciencia,  466; 
El  hule,  468;  La  chaqueta,  469;  Al  maes- 
tro, cuchillada,  477;  La  receta,  488;’ 
Desilusión,  493;  Lo  que  cheen  ellos,  498; 
El  elegante  á través  de  los  siglos,  600; 
Lo  que  dicen  ellas,  603. 

COULLAUT  (Lorenzo).— Bacanal,  461; 
Don  Quijote  en  casa  de  los  Du- 
ques, 480. 

CUTANDA  (Vicente).  — Arte  y traba- 
jo, 466. 

OHIOEINO(G.  Eugenio). — Marzo,  Junio, 
Septiembre  y Diciembre,  462;  Colofón 
del  núm.  464;  Fantasía  de  Carna- 
val, 460;  Eclipse  de  sol,  474;  Corpus 
Christi  (portada),  476;  El  verano  po- 
blando las  playas,  486;  El  siglo  que 
muere  y el  siglo  que  nace,  604. 

DURÁ  (Adolfo).  — Regreso  á la  tierra 
(portada),  486. 

ESTEVAN  (Enrique). — A la  puerta  del 
cuartel  (portada),  466;  Un  alto  en  la 
sierra,  456;  Manzanilla  (portada),  y En 
el  abrevadero,  467;  ¡Venga  de  ahíl 
(portada),  469;  El  último  toque,  460; 
'Una  Margarita  (portada),  463;  En  el 
Retiro  (portada),  466;  Lo  mejor  del  ten- 
dido, 468;  Rosas  y lilas  (portada),  469; 
Buscando  alojamiento  (portada),  471; 
Carmen  la  Sevillana  (portada),  484; 
Amor  y alojamiento  (portada),  490. 

FOIX  (Mariano).  — Tendiendo  las  re- 
des, 466;  Preparando  el  espíritu,  463; 
El  calor  de  las  nietas,  464;  Un  secreto 
interesante,  478;  Confidencias,  479. 

FRANCÉS  (Juan). — Un  pastor,  496. 

FRANCÉS  (Plácido). — Una  moza  de  rom- 
pe y rasga,  492. 

GARATE  (Juan  José). — Recolección  de 
la  aceituna,  492. 

GARCÍA  MARTÍNEZ  (Emilio).— El  in- 
vierno en  el  Guadarrama,  603. 

GARCÍA  Y RAMOS  (José).— Cantares 
andaluces,  461,  469,  474,  478,  499; 
[Adiós,  Madrid!  481. 

GARCÍA  Y RODRÍGUEZ  (Manuel).— 
Una  calle  de  Bornes,  464;  Arcos  de  la 
Frontera,  468;  Camino  de!  cortijo,  462; 

1 luerta  á orillas  del  Guadalquivir,  464; 
Un  remanso  de!  Guadaira,  471;  Afue- 
ras de  Sevilla,  476;  La  presa  del  moli- 
no (portada),  477;  Un  rincón. del  Paraí- 
so, 479;  Tarde  de  verano  (portada),  482; 
A orillas  del  Guadahiuivir  (porta- 
da), 488;  Un  balcón  sobre  el  río,  490; 
Vendimia  andaluza  (portada),  493;  Pla- 
ya de  Sanhícar  (portada),  494 


GAECÍA  E,UIZ  (José  María). — Una  tar- 
de á perroSj  469. 

GASCÓN  (Teodoro).  — Cuentos  batu- 
rros, 464,  472,  474,  478,  481,  602;  Co- 
sas de  mi  tierra,  461,  492;  Los  agni 
naldos  de  la  señá  Mónica,  604. 

GIEONELLA  (Mad.).  — Medidas  exac- 
tas, 462;  Eecreos  estivales,  480. 

GONZÁLEZ  (Melitón). — Los  dos  cole- 
gas, 482. 

GUTIÉRREZ  (Ernesto). — El  puente  de 
Toledo,  472. 

HUERTAS  (Angel).— Jazmines,  462;  In 
fraganti  (portada),  464;  AdányEva,  467; 
Un  día  de  nieve,  461;  En  la  calle  de  la 
Caza,  464;  Con  la  música  á otra  par- 
te, 466;  El  Prendimiento,  467;  El  coche 
de  los  toreros  y El  momento  supre- 
mo, 468;  La  echadora  de  cartas,  472; 
Veneciana,  477;  Escogiendo  flores,  478; 
En  ausencia  de  la  señora,  482;  Los  pa- 
tos de  la  laguna,  498;  Recolección  de 
naranjas,  600;  ¡Pavos  y dinero!  (porta- 
^da),  504. 

ÍÑIGO  (Carlos). — Al  salir  del  baño  (por- 
tada), 487. 

KARIKATO. — El  arco  iris,  496. 

LA  RIVA  (Doña  María  Luisa  de). — 
Carmen,  483. 

LENS  VIERA  (Enrique). — Salayos  (mú- 
sica), 463. 

LEZCÁNO  (Carlos). — Un  bañista  rebel- 
de (portada),  489;  La  mejor  flor,  493; 
Mujerucas,  504. 

LÓPEZ  MEZQUITA  (José).— i Siempre 
solas!  603. 

(MARTÍNEZ  ABADES  (Juan). — Blanco  y 
Negro,  463;  El  puerto  de  Álálaga,  455; 
Redes  al  sol,  457;  Playa  de  Barce- 
lona, 463;  El  Grao  de  Valencia,  469; 
Playa  de  Alicante,  474;  El  puerto  de 
Cartagena,  485;  Viaje  de  los  Reyes,  487; 
Recogiendo  algas,  490. 

MEDINA  VERA  (Inocencio). — La  rege- 
neración, 492;  Sevillanas,  498;  Del  mer- 
do,  499. 

(MÉNDEZ  BRINGA  (Narciso).  — Orquí- 
deas, 462;  El  regalo  de  los  Reyes  (por- 
tada), 463;  ¡A  escenal  (portada),  468; 
La  serpentina  (portada),  y El  vestido  de 
baile,  460;  ¡ Quién  fuera  señorita!  (por- 
tada), y Desjuiés  de  la  batalla,  461;  Un 
rayo  de  sol  (portada),  402;  La  flor  del 
almendro  (portada),  464;  Máter  Doloro- 
sa,  467;  Las  maíianas  de  Mayo  (porta- 
da), 472;  Funciones  de  Pascua,  604. 

IMONGRELL  (José). — Inocencia  (porta- 
da), 499. 

MORENO  CARBONERO  (José).— Esce- 
na del  Quijote,  405. 

MUÑOZ  LUCENA  (Tomás). — El  chiqui- 
tín de  la  casa,  453;  Vocación  de  ma- 
dre y ¡Al  agua,  patos!  455;  Cogiendo 
jazmines,  465;  El  mejor  racimo,  409; 
El  columpio,  470;  Tomando  el  sol,  471; 
Un  ermitaño,  496;  Labor  interrumpi- 
da, 498;  Haciendo  la  rueda,  602. 

MTTRILLO  (B.  E.)  — Copia  de  su  cuadro 
í^a  Adoración  de  los  Pastores,  604. 

NOMBELA  (Emilio).  — Lluvia  de  Oto- 
ño, 498. 

OR.AZY  (M.). — La  trova  favorita,  472. 

PEÑA  (Alaximino). — Un  cacique,  454;  El 
encanto  de  los  niños  (portada),  483; 
Don  Nicanor  tocando  el  tambor,  494. 

PLA  (Cecilio).— ¡Callad,  que  no  se  des- 
pierte! 464;  Pintura  al  aire  libre,  463; 
Un  diablillo  tentador  (portada),  478; 
La  despedida  del  botijo,  491. 

RAMOS  (Francisco). — A la  puerta  del 
mesón  (portada)  480. 


REGIDOR  (Santiago;. — Un  crimen,  ((Ki; 
Calma  aparente,  601;  Una  retirada  há- 
bil, 602. 

REUTLINGER.  — La  reina  de  la  Mo- 
da, 459;  En  el  tocador,  460;  Hasta  ma- 
ñana, 465;  El  mejor  ligurín,  472;  Las 
virtudes  teologales,  479. 

RIBERA  (Pedro).  — Tutti  in  inasche- 
ra,  460;  Éo  mejor  del  taller,  475. 

RICO  (Martín). — Paisaje  de  Venecia,  456. 

ROJAS  (Pedro  de).  — Una  flor  exóti- 
ca, 462;  Mariano  Benlliure,  455;  Mis- 
terios de  la  floricultura,  468;  La  más- 
cara misteriosa,  460;  El  sport  de  mo- 
da, 492;  La  planta  raquítica,  497;  Una 
lección  de  Geografía  y Mañana  de 
caza,  499. 

RUIZ  GUERRERO  (Manuel). — Del  valle 
de  Arratia,  463;  A buscar  el  gana- 
do, 482;  Toilette  al  aire  libre  (porta- 
da), 502. 

SALÁ  (Emilio).  — Invierno,  Primavera, 
Verano  y Otoño,  462;  Mariposas,  464; 
Tentaciones,  467;  Hojeando  la  Guía, 
468;  Camino  de  la  sierra  y Coquetería 
infantil,  459;  ¡Venga  de  ahí!  461;  El 
tocado  de  novia  y Prisión  del  príncipe 
de  Viana,  462;  Eva,  464;  Expulsión  de 
los  judíos,  466;  ¡Consummatum  est! 
467;  Una  buena  instantánea  (portada), 
470;  Eecreos  infantiles  (portada),  474; 
¿Cómo  estaré  más  guapa?  477;  La  hora 
del  té,  480. 

SÁNCHEZ  SOLÁ  (Eduardo). — La  fruta 
del  cercado  ajeno,  494;  Un  sinver- 
güenza (portada),  497;  Una  peripe- 
cia, 500. 

SANTONJA  (Antonio). — El  día  de  Difun- 
tos (portada),  495. 

SIMANCAS  (Manuel).— En  Toledo  (por- 
tada), 498. 

SOUTÓ  (Alfredo).  — Un  niño  mimado 
(portada),  601. 

TORREPALMA  (Conde  de).  — Caballos 
célebres,  463,  466. 

TUBILLA  (Julio). — Los  trapos  del  ho- 
gar, 473. 

UNCÉTA  (Marcelino  de). — Un  garrochis- 
ta,  466;  Amor  y equitación,  466;  ¡A  los 
toros!  (portada),  468;  Un  centinela  de 
antaño,  469;  La  hora  de  la  cita  (porta- 
da), 48Í;  Cazador  furtivo  (portada),  600. 

VARÉLA  (Eulogio).  — Febrero,  INIayo, 
Agosto  y Noviembre,  462;  La  estufa  de 
antaño  (portada),  456;  Signos  del  Zo- 
diaco, 466,  469,476,  480,  484,  488,  495, 
499,  603;  Personajes  de  la  Pasión  (por- 
tada) y Ecce-Homo,  467;  Verano  (por- 
tada), 486;  Nostalgia,  488. 

VARGAS  MACHUCA  (L.  Martüiez).— 
Un  percance  en  la  tienta,  492. 

VÁZQUEZ  (Carlos).  — Una  patinado- 
ra, 463. 

XAUDARÓ  (Joaquin).-La  gardenia,  462; 
El  Transvaal  de  los  cesantes,  463;  I,a 
rendición  de  Lady  Sinith,  464;  El  leo- 
pardo inglés  en  Spion-Kop,  467;  Refle- 
xiones y La  epidemia  reinante,  468; 
Un  discurso  y una  rectificación,  469; 
El  primer  golpe  y El  último  juguete, 
462;  Suicidio  frustrado  por  la  Árren- 
dataria  de  cerillas,  463;  El  problema 
de  los  alcoholes,  464;  ¡Dios  nos  valga! 
(portada),  465;  ¡De  los  toros!  468;  La 
Filocalia,  471;  Propósitos  enérgicos, 
472;  El  mes  de  los  lilas,  473;  Los  tér- 
minos del  conflicto,  476;  El  hércules 
del  Enij)réstito,  476;  El  conflicto  del 
Celeste  Imperio,  477;  La  semana  có- 
mica, 478,  480,  481,  486;  Travesuras 
infantiles,  479;  Un  viaje  de  recreo,  481- 


Anteayer,  ayer,  hoy,  482;  El  nuevo  ho- 
rario y La  concha  y el  percebe,  483; 
La  trucha  y los  tiburones,  485;  Un  via- 
je de  recreo,  486;  A bordo  del  Giral- 
da y El  colmo  de  la  fotografía,  487; 
Entre  la  espada  y la  pared,  488;  Él  rey 
de  los  salones,  489;  Lo  que  sacará  Krü- 
ger  de  Europa,  490;  Consulta  política, 
492;  La  última  salida  de  Romero  Ro- 
bledo, 493;  El  regreso  de  Sagasta,  494; 
La  crisis  última  y De  vuelta  de  Pa- 
rís, 496;  Cocina  española,  497;  Se  con- 
cluyó el  juego  á palos,  498;  Ovaciones 
delirantes,  500;  La  condecoración  del 
(Mérito  Suizo,  601;  El  verdadero  Tiro 
Nacional,  602;  Lotería  política  de  Na- 
vidad, 603;  Platos  de  Navidad,  604. 

TEATROS 

¡Pobres  hijos!.  El  galope  de  los  siglos,  El 
patio,  466;  Raquel,  La  alegría  de  la 
huerta,  456;  Lohengrin,  457;  El  labe- 
rinto árabe,  458;  Fedora,  459;  La  cor- 
tijera, 462;  L’Aiglon,  464;  Circo  de  Pa- 
rish,  469;  Circo  de  Colón,  480;  El  es- 
treno y El  barquillero,  482;  El  ayuna- 
dor Papuss,  488;  La  Tempranica,  491; 
Fregoline,  493;  Con  arma  blanca.  El 
guitarrico,  494;  Los  Galeotes,  496;  Éleo- 
nora  Duse,  496;  La  Reina  y la  Come- 
dianta  y El  loco-Dios,  498;  Nerón,  603. 

VARIOS 

Alicante. — Entierro  del  pintor  Casano- 
va,  466;  Llegada  de  Flainmarión,  474; 
Baños  de  Diana,  485;  Carrozas'para  la 
Batalla  de  flore.s,  487. 

Ataquines. — El  incendio,  461. 

BADALONA.-Levantamiento  carlista, 497. 

Barcelona. — Visita  de  la  fragata  Sar- 
miento, 464;  Los  macabebes  á bordo 
del  Alicante,  477;  La  nueva  Plaza  de 
toros  Arenas  de  Barcelona,  478;  Obre- 
ros catalanes  á París,  480. 

Bilbao. — Viaje  de  los  Reyes,  487. 

CÁDIZ. — Botadura  del  crucero  Extrema- 
dura, 471. 

CÓRDOBA. — Entierro  de  Lagartijo,  484. 

CoRUÑA. — Playa  de  Riazor,  486;  Viaje  de 
los  Reyes,  488. 

Cherburgo. — Mr.  Loubet  en  las  manio- 
bras navales,  482. 

China. — Vistas,  tipos  y costumbres:  Nú- 
meros 476,  478,  479,  480,  481,  483,  492. 

Dax. — La  catástrofe  del  sudexpreso, 499. 

Deuil.  — Alboroto  en  la  Plaza  de  to- 
ros, 476. 

Elche. — El  eclipse  de  sol,  473  y 474. 

Estados  Unidos. — Elecciones  presiden- 
ciales, 493. 

Ferrol. — Viaje  de  los  Reyes,  489. 

Galveston. — Vista  de  la  ciudad,  490. 

Gi.ión. — Viaje  de  los  Reyes,  487. 

Logroño. — Él  asilo  de  Santa  Rosa,  466. 

íMadrid. — El  robo  de  la  calle  de  Carre- 
tas y Asalto  de  armas  en  la  Unión 
Francesa,  457;  Entierro  del  Sr.  Royo 
Villanova,  458;  Baile  de  máscaras  en 
el  Círculo  de  Bellas  Artes,  460;  Másca- 
ras premiados  en  el  Festival  del  Reti- 
ro, 461;  El  relevo  en  Palacio  y Premio 
de  carrozas  anunciadoras  en  Carnaval, 
462;  Los  esquimales,  463;  Visita  de  los 
marinos  argentinos,  466;  Exposición 
Amaré,  466;  Corrida  inaugural  de  la 
temporada  de  1900  y Dependencias  de 
la  Plaza,  468;  El  crimen  de  la  calle  Ma- 
vor,  469;  Exposición  del  Círculo  de 


üellai?  Aiieti,  470;  El  cierii*  de  tiendas, 
Traslación  de  los  restos  de  Goya,  INlo- 
ratin,  Donoso  Cortés  y iMeléndez  Val- 
des  y La  romería  de  San  Isidro,  472; 
Observando  el  eclipse  (U  sde  la  terraza 
de  Bi.axco  y ÍSegko,  474;  El  emprés- 
tito de  1.200  millones,  475;  Corrida  á 
beneticio  de  la  Asociación  de  la  Pren- 
sa, 475  y 476;  Garden-party  en  el  Cam- 
po del  Moro  y Kermesse  del  asilo  de 
Santa  Cristina,  477;  Inauguración  de 
una  sala  de  operaciones  en  el  Hospital 
Provincial,  480;  Almuerzo  de  los  li- 
berales de  Jaén  en  los  Jardines  del 
Buen  Eetiro,  481;  Los  marineros  del 
Retiro,  400;  Cartel  premiado  en  el  Con- 
curso Amaré,  491;  Titulo  de  socio  para 
el  Tiro  Nacional,  492;  Inauguración  de 
la  Com])añía  de  Panificación,  496;  Con- 
greso Iberoamericano,  497,  498,  500; 
Inauguración  de  la  estatua  de  Moya- 
no,  497;  Banquete  de  los  gremios  á 
Romero  Robledo,  498;  Fiesta  en  los 
Asilos  de  la  Moncloa  y Exposición 
Amaré,  600;  Inauguración  de  una  fá- 
brica de  harinas  en  Getafe,  601;  Con- 
curso de  El  Tiro  Nacional  y Banqnete 
á Blasco  Ibáñez  en  los  Jardines,  502. 

M.vi,.\ga. — Naufragio  de  la  fragata  ale- 
mana Gneisenau,  503. 

M.vrsella. — Recibimiento  áKrüger,  500. 

M.viíkl  ecos. — Visita  de  la  Embajada  es- 
pañola, 471. 


Münza.  - Asesinato  del  rey  deltalia,  483; 
Palacio,  cárcel  y tribuna  al  pie  de  la 
cual  filé  asesinado  el  rey  de  Italia,  484; 
Traslación  de  los  restos  del  rey  Hum- 
berto, 485. 

Murcia. — Exposición  regional,  469;  Con- 
greso de  Agricultura,  476;  Inundacio- 
nes, 479. 

Oeihuela. — Juegos  florales,  499. 

Oviedo.-  Colocación  de  la  primera  piedra 
para  el  nuevo  depósito  de  aguas,  492. 

París. — Incendio  de  la  Comedia  France- 
sa, 463;  Inauguración  de  la  Exposición, 
469;  Hundimiento  del  puente  de  la 
avenida Suffren,47l;  Visitade Mr.  Lou- 
bet  al  Pabellón  d"  España  y El  rey  de 
Suecia  en  Longcliamps,  477;  El  Shah 
de  Persia  en  Contrexeville,  479;  El  pre- 
sidente de  la  Delegación  boer,  481;  El 
Shah  de  Persia  saliendo  del  Palacio  de 
los  Soberanos,  484;  Rincones  artísticos 
de  la  Exposición,  485;  Llegada  de  estu- 
diantes congresistas,  487;  El  Pabellón 
de  Italia  en  la  Exposición,  490;  Ban- 
quete de  los  alcaldes,  491;  Instalación 
de  los  Sres.  Lacave  en  la  Exposición, 
496;  Recibimiento  á Krüger,  600. 

San  Seb.vstián. — Carnaval,  460;  Exjilo- 
sión  en  el  Infanta  Isabel,  484;  El 
Boulevard,  485;  Exposición  de  fotogra- 
fías, 487;  Viaje  de  los  Reyes,  489; 
Llegada  del  archiduque  Carlos  Este- 
ban, 491. 


Santander. — Incendio  de  los  almacenes 
de  la  Tabacalera,  484;  El  Sardinero, 
485;  Viaje  de  los  Reyes,  489. 

Santiago. — Funerales  del  Sr.  Teixeiro, 
477;  Altar  mayor  de  la  Catedral,  483. 

Sevilla. — Juegos  florales  y Gira  por  el 
Guadalquivir,  470;  El  cierre  de  tien- 
das, 472. 

Transvaal. — De  la  guerra:  Números 
453,  454,  456,  466,  457,  458,  469,  461, 
462,  476,  481,  482,  486. 

Valencia. — Manifestación  al  Dr.  Moli- 
ner,  463;  Sanatorio  de  Porta-Coeli  y 
Banquete  en  honor  de  la  señora  Pardo 
Bazán,  464;  Fuga  de  leones,  466;  Las 
fallas,  464;  El  cierre  de  tiendas,  472; 
Banquete  en  honor  de  Flammarión, 
474;  La  feria,  484. 

VALLADOLID.-Teatro  Calderón,  466;  Inau- 
guración de  la  estatua  de  Zorrilla,  490; 
Carroza  premiada  en  la  Batalla  de  flo- 
res, 492. 

ViGO.; — Manifestación  á favor  de  las  traí- 
ñas, 483;  Playa  de  Bouzas,  486;  Viaje 
de  los  Reyes,  488. 

ViLLAGARCÍA. — M iiiífestación  en  contra 
de  las  traíñas,  482;  Viaje  de  los  Re- 

- yes,  489. 

Vizcaya. — Escudo  de  armas  del  Palacic 
de  la  Diputación,  604. 

Zaragoza. — Feria  de  ganados,  493;  El 
Tiro  Nacional,  496. 


RETRATOS 


Aguilar  de  Campóo,  469. 
Alba  (L.).  477. 

Alba  (S.),  456. 

A Iba  reda,  -Íó4. 

Alcaraz.  504. 

Alejandro  de  Servia,  -1-85. 
Alfonso  de  Hraganza,  464. 
Al-rabeño,  46><. 

Alonso  Criado,  499. 
Alvarez-O.ssorio,  .'lOl. 
Allendosalazar,  469. 
Archidijijiie  femando  Car- 
los, 472. 

Archiduque  K raucisco  Fer- 
nando, -479. 

Armiñán.  .'ilKl. 

Arrudi,  -PiZ. 

AzcArraga.  -495 
Bídarl,  476. 

Benlliure  M.i.  -479. 
Wfanoiurt.  -499. 
iP'-lhoncDiirl,  479. 
lieltini.  4s5. 

Hía-í-o.  ■4v»7, 

lii.-.  j-n  IliAñez,  502. 

Illa  y 479. 

111  -.  i,!!iiri  4li9. 

#6s. 

Itouiluta  chico,  468. 

ISO  .-h,  472 
I4>th.t  '471. 

Hru,  i"2. 
liulo'A,  496. 

Cabrera.  4.v;> 

(.airada,  4’>ÍL 
(alLja  '!{  . l'-8. 

■ lAmara  1*.  í.if(. 

Cañete,  5(»4. 

Cario-  da  Borbóri,  481 
T .702. 

Carr  i'iíl 

» a»aiw'.a,  466 


Chiquito  de  Eibar,  -466. 
Cólogan,  480. 

Gomas,  487. 

Conde  de  Turíii,  481. 
Condesa  Sofía,  '479. 
Couejito,  468. 

Constantino,  457. 

Correa,  454. 

De  Diego,  -477. 

D'Elpaz,  492. 

Deustúa,  499. 

Domínguez  (V.),  498. 
Domingiiín.  49.3. 
l)ono.so  Cortós,  471. 

Draga  Maschin,  485. 
Duque  de  los  .-Vbruzzos,  -490. 
Duquesa  de  Alba,  -470. 

I) use,  -496. 

Eloff,  501. 

Enriqiio  do  Mocklenibiir- 
go,  -495. 

Espartero,  455. 

Fernández  íinardia,  499. 
Eornando  VI,  -459, 
Elammari'm,  -475. 
Flumm.'irion  (Mino.),  475. 
I'ons  .1  I 5ni 
Eroncli.  454 
Fuente.-,  í(i8. 

García  01.  ■ 497. 

(jarcia  Ali\  469 
Ca-s'-t,  469 
( iOmez  ( ».  ai'ia.  ¡98. 

Oolti,  (0,5. 

Coya.  -471 
(jiierrero  49‘i. 

(iilliérrn/.  .Iiuir'-iiez,  476. 
(iutuiami.  .5<i|. 

Honriot  *6.1. 

Humberto  I.  4s:i. 


Icaza,  -499. 

Infanta  Eulalia,  478. 
Infante  .Alfonso,  478. 
Infante  Luis*  Fernan- 
do, 478. 

Iñiguez  (F.),  473. 

Iñiguez  (.1.).  477. 

Iñiguez  (P.),  499. 

.Janssen,  473. 

Joubert,  466. 

Ketleler,  -479. 

Kipling,  482. 

Kirsclioffer,  457. 
Kitcliener,  453. 

Krüger,  490  y 501, 

Krüger  (.Mine.),  501. 

Lagartijo,  -483. 

I.agartijo  (chico),  490, 
Eanilerer,  473. 

Langle,  -499. 

Lázaro,  477. 

Lomheeke,  499. 

Leus  Viera,  463 
León  y Castillo,  480. 
i.eón  y Ivierona,  48-4. 
Li-llnng-Chang,  -478. 
Linares,  495. 

Lójiez  Weigel,  499 
Lyttellon,  457. 

Macfido,  499. 

.Machaca,  493. 

.Maehain,  499. 

Maehaipiito.  490. 

Madueiio,  499. 

Mangudo.  499. 

Manrique  do  l.ara,  502, 
Manzano  Torres,  499. 
María  dol  Africa,  484. 
Mariani,  ¡71. 

Martin  (L.),  -479. 

Martínez  Campos,  -491. 


Más,  504. 

Mazzantini,  468. 

Medina  (C.),  499. 

Meléndez  Valdés,  471. 
Mercado.  499. 

Mimiague,  457. 

Miralles,  477. 

Moliner,  453. 

Moratín,  471. 

Moreno  Carbonero,  462. 
Moret,  470. 

Mouravieff,  478. 

Orts,  504. 

Osuna.  457. 

Pagés,  470. 

Palacio  (E.),  457. 

Pallarés  Arteta,  499. 
Pando  y Valle,  500. 
Parrao,  493. 

Peña,  470. 

Pérez  Triana,  499. 

Petite  Otero,  498. 

Pretel,  482. 

Princesa  de  Asturias,  601. 
Princesa  de  Montene- 
gro, 483. 

Príncipe  F.  Guillermo,  471. 
Quesarla  (V.),  -499. 

Quinito,  468. 

Ramón  y Cajal,  485  y 600. 
Ramos  Izquierdo,  497. 
Reina  Alicia,  456. 

Reina  Amelia,  455. 
Reina  Angosta  Victo- 
ria, 472. 

Reina  Guillermina,  464 
y -495. 

Reina  Margarita,  461. 
Reina  de  Rumania,  -479. 
Roherts,  453. 

Roherts  (hijo),  '454. 


Rodrigo  (A.),  489. 
Rodríguez  (T.),  480. 
Rodríguez  Sampedro,  600. 
Roger,  499. 

Rostand,  464. 

Royo  Viílanova,  458. 

Salvador  (A.),  496. 
Samson,  499. 

Sánchez  Toca,  495. 

Sans  Sarnper,  500. 

Santo  Mauro,  480. 
Sarasate,  466. 

Sellés  (J.),  504 
Seymour,  479. 

Sierra,  477. 

Sierra  (.1.),  499. 

Solá,  477. 

Sorolla,  479. 

Taberner,  477. 

Tarazona,  473. 

Teixeiro,  477. 

Tonde,  504. 

Tolosa  Latour,  479. 

Triay,  499. 

Troyano,  46i. 

Tsai-Tien,  457  y 478. 
Tüz-Hsi,  478. 

ligarte,  495. 

Urrutia,  477. 

Vadillo,  469. 

Velasco  (Dr.),  499. 

Velasco  (J.),  493. 
Viscasillas,  480. 

Waldersee,  485. 

Warren,  457. 

Weyler,  495. 

Zaldívai-,  499. 

Zárraga,  499. 

Zuleta,  499. 

Zumela,  499. 
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